
• k

4

/

^ .
MS

o

V . .



BIBLIOTECA

DE

?

/
TOMO VIGESIMOTERCERO.

a



I  _  <--------

<  .

► •*' >
'K,'^ •

1 v*\
f

■. %\ .«

I

. ’ SI* • • K Ik

•V

fi
' .  ]

. ^

\



'\V.

BIBLIOTECA
■1 í . f  5'i'« I

. f
' 1

DE

ESPAÑOLES
DEBDE LA FORMACION DEL LENGUAJE HASTA NUESTROS DIAS.

OBRAS

DE
DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS

\  »

GOLEGCION COMPLETA,
'  ^  I •

 ̂ *CORREGIDA, ORDENADA É  ILU^TRADA
/ '

POR DON AURELIANO FERNANDEZ-GUERRA Y ORBE.

t ' s

e>V TOMO PRIMERO,? r q. > 0 7

•s *

MADRID.
%IMPRENTA Y ESTEREOTIPÍA DE M . RIVADENEYRA ,

♦ *  <SALON DEL PRADO, 8 .
1852.

I
. !



\

,1

X

i

r2

\

Ì ; >
 ̂I*>

^ i*
.V

i; «r

V



AL E xcmo. S k . D. FERNANDO FERNANDEZ DE CORDOVA, gran cruz de la orden militar DE San F ernando, de la de Carlos III, de la americana de I sabel la Católica, de la de S an Genaro de Ñapóles, de la P iaña en brillantes de R oma, gentilhombre de cámara de S . M.>TENIENTE GENERAL DE LO S E JÉ R CIT O S N A CIO N A LE S, E T C . , .E T C . ,  E T C .

«

Mi RESPETABLE G e NERAL:
4

r

»Cuando la Biblioteca: de A utores E spañoles tenia puesto ya el pié en él estribo, con las Uiisias de 
lamuerte, á un rasgo magnífico de V. E ., rasgo digno de alta loa entre todos los amantes de las letras, se debió efvigor y lozanía que por entonces adquirió esta empresa. Sin la generosa y espontánea protección de V. E ., la Biblioteca de A utores Españoles yacería á estas horas en el sepulcro del olvido.En nombre, pues, de la literatura española, y como un pequeño testimonio de mi cordialísimo y eterna gratitud, dígnese V. E. aceptar la dedicatoria de la presente obra, una de las mas excelentes de mi desgraciada Biblioteca.

B. L. M. á V. E.
Manuel R ivadeneyra.
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Pasar con admiración y aplauso á las generaciones todas , y ser constantemente su 
deleite, provecho y enseñanza, es privilegio de los ingenios extraordinarios, así como 
Obligación de los estudiosos limpiar y conservar libres de profanaciones y manchas las 
obras de estos hombres ilustres. Ni podian, pues, las de D on F rancisco oe Q üevedo 
V illegas  faltar en una Biblioteca de A utores españoles , ni era lícito ái su  editorreim - 
-primir con vulgar diligencia los rasgos del valiente político, del profundo filósofo , del 
gran hablista, del padre de los donaires y de las gracias, el más regocijado, entrele-r 
nido y popular de nuestros escritores.La.claridad y viveza de su imaginación , el despejo de su talento y la fuerza de su memoria, unidos á un fogoso amor al estudio, le  dieron ya desde la niñez la celebré dad que van quilatando los siglos. Antes de cumplir quince años ceñía laureles en teo-r logia por la famosa universidad complutense; era á los veinte y tres reconocido como uno de los poetas más ilustres, y llamado por Lipsio á los veinte y cüatro to ma- 
yor prez y  más alta gloria de los espartóles. ¿Q n é  extraño pues que Lope de Vega le 
apmiáe prktcipe de los Uricos, é hijo de Apolo el inmortal autor del Quijote? Con estímulos tan poderosos ambicionó poseer todos los conocimientos humanos. La filosofía, la moral, la física y la medicina, las ciencias sagradas, los derechos civil y canónico, los historiadores y los poetas antiguos y modernos, las lenguas sabias, y de las vivas . las más útiles, apenas saciaron su hidrópico anhelo de saber é indagar, ¡Prodigiosa índole de aquel entendimiento, no desvirtuarse ni ofuscarse con la multitud y variedad da los estudios, ántes con ellas adquirir robustez, fineza y temple 1 Ya sea por esta curiosidad ingénita, ya porque le arrastrase á ello su humor bur- Ion, festivo y maleante, nuestro autor buscó siempre entretenimiento y enseñanza en 'is las clases y estados de los hombres. No descansó hasta poseer llave de oro para ir a las secretas conferencias de los príncipes, para entrar en la cámara de los monarcas, en .los palacios délos próceres y ministros, y con igual franquicia en las casas de prostitución, en los garitos de los jugadores , y en los zaquizamíes de los m a- ■ toíies y pordioseros. Así pudo sorprender lo más secreto del corazón humano, conocer, yiétratar con pincel valiente y asombroso colorido la sociedad entera, sus imper- ieódones, sus extravagancias y delirios. Pero las circunstancias especiales de estos reirt̂ s fijaron el carácter y rumbo de los escritos deí Menipo castellano.



V
VII! DISCURSO PRELIMINAR.

' ' yCriado en palacio, abrió los ojos entre el oleaje de la malévola ambición, del favor receloso y dé la emponzoñada envidia: entre la batahola de los públicos negocios. Llegó á la mayor lozanía de su juventud reinando Felipe HI. Completa y a , pero mal afianzada, la unidad y contigüidad de España , era cada provincia un reino, con su legislación especial, con opuestas costumbres ; rivales entre sí cada uno, cada ciudad, cada villa , cada aldea. O moradoras ó transeúntes vagaban por la Península familias de toda la redondez de la tieVra ; la mala distribución de la propiedad y la mucha gente licenciosa y valdía tenian las costumbres derramadas á todos excesos ; y convertida la fuerza y la atención del gobierno á reprimir y domar apartadas regiones, brazo y nervio faltaban para evitar los delitos, y era fuerza aterrar á los criminales con prontos y crueles escarmientos.A  la sazón hallábase envilecida la plebe; el generoso espíritu de libertad é independencia ya no inflamaba el corazón español : aquellos que habian pactado con los primeros monarcas leyes y forma de gobierno, dándoles imperio en là ejecución de ellas, pero jamás autoridad para romperlas ni alterarlas, forjaban ahora las cadenas de la servidumbre. E l labio enmudecía cobarde, el valor sacrificábase al antojo de un tirano, y la adulación exténdia el poder de los reyes, subiéndolo más de lo que là razón y  el derecho piden .̂ Atentos á engrandecer sus casas, ya los próceres no llevaban al combate sus propios vasallos, ni para ellos eran con una vida activa y laboriosa am- paroí y beneficio constante : regalones, holgazanes y viciosos, habíanse trocado en sanguijuelas de sus pueblos, no siempre bien adquiridos ; exprimíanlos como á esponja, desustanciábanlos, destruíanlos. No se desvivían ya por adquirir estados y señoríos, pero se disputaban sañuda y porfiadamente las presidencias de los tribunales y consejos , los virpinatos, embajadas y encomiendas. Todo iba por un rasero : los oficiales y  ministros no llevaban á sus destinos y gobiernos otro deseo que el grandísimo de enriquecerse, ni ponían jamas la, mira en el provecho común, sino en el propio. No se hallaba oficio de mayor ni menor cuantía, civil ó eclesiástico, que no se granjease con alguna suerte de cohecho ; y gracias al espantoso càos dónde se perdía la jurisprudencia, a l mayor postor se daba siempre en los tribunales la razón y la justicia ̂ « Los estados del gran rey de España (Felipe IV) tuvieron su origen más de repúblicas que de dominios dé príncipe absoluto, según sus antecesores se llamalxan y deseaban ser. Sus vasallos así lo entendieron, porque entre sus abuelos y los'reinos capitularon leyes y forma de regimiento. De suerte.que eran absolutos en la ejecución delias, mas no en alterarlas. Però la continuación f îrga de reyes sagaces y políticos;quetuvo España, introdujo haberse hecho dueños del poder absoluto en todo ; á que no desayudó la astucia de don Felipe I I , que fué quien más cautamente estiró la soberanía, teniendo ó sabiendo ganar de su parte á los propios ministros, que eran interesados en que los reyes no excediesen la autoridad absoluta de la que tuvieron sus
'  '  '  ' iantepasados. Esta Soberanía que se adjudicaron los reyes fué causa de graves inconvenientes, dando muchas veces I>oco gusto a los vasallos, y no pudiendo estos hablar con libertad, como antes, en las materias de justicia, ni aúnen las que consisten en gracia.» (Don José de Pellicer y Osau, introducción á la Historia de Felipe lY .— Biblioteca Nacional, G. 436.)• 2 «Para remediar estos males ( dice el padre Juan de Mariana), bien se entiende que presta poco lo que en España se hace, digo en Castilla, que es llamar los procuradores á córtes; porque los más dellosson poco á propósito, como

sacados poi’ suerte, gente de poco ajobo en todo, y que van resueltos, á costa del pueblo miserable, de henchir sus bolsas ; demas que las negociaciones son tales, que darían en tierra con los cedros del Líbano. Bien lo entendemos, y que como van las cosas, ninguna querrá el Príncipe á que no se rindan ; y que será mejor, para excusar cohechos y costas, que nunca allá fuesen ni se juntasen. »Véase alguno dolo? medios que propone con espartana entereza el Livio castellano para acudir á las necesidades del reino:«La segunda traza seria que el Rey acortase en las mercedes. Yo no juzgo que el Rey se muestre miserable ni que deje de remunerar á sus vasallos, pero débense mirar dos cosas: launa, que no hay reino en el mundo que tenga tantos premios públicos, encomiendas, pensiones, beneficios y oficios. Con distribuirlos bien y con orden se podría ahorrar'de tocar tanto en la hacienda. Lo segundo advierto, que no son las mercedes demasiadas á propósito para ganar las voluntades y ser bien servido : la-causa es que los hombreí mássemueVen por esperanza que por agradecimiento.il Rey tiene el acostamiento del reino para acudir á las Cí âs públicas ; cumplido,con ellas, se podrá extender á /tros gastos, y no antes ni de otra suerte.» Item, que el Rey excuse empresas y guerras no jécesa-
X



IXDISCURSO PRELIMINAR.¿Q ué mejores frutos,podía ofrecer un príncipe, de intención recta s í, pero que ignoraba que el arte de reinar estriba únicamente en colocar dignos y sabios á la ca-- beza de los puestos principales? Que otra cosa de un rey que se despoja del cetro y la corona, que resigna la dignidad imperatoria, y hasta lo material de suscribii los decretos, en ün inepto favorito, avaro e impudente?. Que .^esperanza de unos ministros que para los cargos no buscaban méritos ni servicios, sino compradores y malvados  ̂? ' ' , .
Ni los gritos de las diputaciones, ni el proceso del conde de Villalonga, de su mujer,hijos, yernos y nueras,, ni la caída de Lerm ay Üceda, ni el suplicio de Calderón, serán ya bastantes á cauterizarla llaga de aquella sociedad-corrompida, origen del descrédito., decadencia y ruina de España. Tras un valido habrá de levantarse otro; al prevaricador reemplazará el sicario; serán la adulación y el envilecimiento méritos y servicios, el adulterio granjeria, el despojo y la rapiña blasones y nobleza, hábitos y honores lo que debiera ser horca y cuchillo. La virtud se encerraba en su casa , la caridad y la  p ied ad  acogíanse en los hospitales y monasterios.Providenciales son los hombres de grande y generoso espíritu. Aparecen de siglo

i

• 'I

en siglo para despertar, alumbrar y encaminar rectamente á una generación aletar-
v> .>

\ < 'rias; que corle los miembros encancerados y que no se pueden cUrár. — Bueri consejo fué el que tomó el rey don Felipe.el Segundo, en dividir lo de Flándes, si lo apartara más y lo hicierá años ántes ; que desde el dia que yo vi aquellas tierras, las di por desesperadas......)> EI cuarto aviso sea que el Rey haga visitar sus criadbs en primer lugar, luego todos los jueces y que tienen oficios públicos ó administraciones. Punto deleznable ép este y que se debe caminar con tiento en él; pero es cosa miserable' lo que-se dice y lo que se, ve. Rícese que, de pocos 
años aM no hay oficio ni dignidad que no se venda por los 'ministros, hasta las audiencias y obispados ; no debe de ser verdad, pero harta miseria es que se diga. Vemos délos ministros salidos del polvo de lá tierra, en un momento cargados de millaradas de renta, ¿ De dónde ha salido esto sino de sangre de ios pobres, de las entrañas de negociantes- y pretendientes? Muchas veces, visto este desórden, he pensado que, como los obispos entran en aquéllas dignidades con inventario de sus bienes, á propósito de testar dellos, y no Inás, así los que entran á servir los reyes en oficios de su casa, ó en consejos ó audiencias, le hiciesen, para que al tiempo dé la visita diesen por menudo cuenta de cómo han ganado todo lo demas. Yo aseguro que si se abriesen estos vientres comedores, que sacasen injundia para remediar gran parte de las necesidades. Rícese que

•  • I * *los que tratan la hacienda real entran á la parte de los prometidos, que son grandes intereses, ; lo mesmo los corregidores, por su ejemplo sus ministros. Remas que venden las poemáticas reales todos los años para no ejecutallas, rematan las rentas y admiten las pujas y las fianzas de quien de secreto les untan las manos. No.se acabaran de contarlas maneras de cohecho que tienen y sacaliñas. En particular se sabe que un privado del rey pasado supo que querían subirlas coronas de trescientos cincuenta maravedises, en que andaban, á cuatrocientos ; recogió el oro que vino de las Indias todo „y  sacó grande ganancia; Los tesoreros compran los oficios en-grave daño, quieren pagar á costa de las libranzas y juros de particulares : el dinero que cobran póneulo en granjeria, y acaece no pagar en dos ó tres años, y los que mejor lo hacen, llevan uno ó dosier-'

r -
cios atrasados, y aun dello pagan dos ó tres por ciento por la paga, como se conciertan con la parte. Desórdenes que se podían atajar con visitallos-y penados como está dicho. Verdad es que se dice no hay ninguno destos que no tenga . quien les haga espaldas en la casa real, en las audiencias, que deben entrará la parte; que es otra miseria y daño. Sobre todo convendría que las rentas reales y hacienda se administrase bien y fielmente, no como al presente, que se tiene por cierto que de un escudo'no llega á poder del Rey. medio como pasa por'muchas manoseen cada parte deja algo... Si alguno sé desabriere de loque aquí se dice, aprenda que no son peores las medicinas que tienen del picantey del amargo, y que en negocio que á todos toca, todos tienen Ucencia de hablar y avisar de su parecer, quier sea errado, quier acertado. Yo suplico á nuestro Señor abra los ojos á los que ponen las manos en el gobierno  ̂destos reinos, y les dé su santa gracia, para que sin pasión se dejen convencer de la razón, y visto lo que conviene, se alre_van á aconsejalloy ejecutallo.» {Discurso sobre la moneda dé Biblioteca Nacional, Q ., 104.) ,^  V é a s e , en prueba, lo que aparece en Un documento deaquellos tiempos : >

<í.Item. Si saben que en la ocasión que se dice haber hecho qué se ofreciesen cien mil pesos al duque de üceda y ocho mil á Juan de Salazar {su. secretario) por la proro- gacion dél gobierno {del duque de Osuna para vireyje  
mpoles e« 1617), fué público y se dijo públicamente en , esta corte y en Ñapóles que un señor ofreció cien mil pesos, y  de otro se ofrecían sirviendo con ochenta mil; y que en este mismo tiempo se decía que se habían hecho otras prorogaciones en Jas Indias en la misma forma, con sabi- 
duria y voluntad de S. M. que está en CLcielo ; y creyendo él Duque que esto era ansi como se decía y se lo habían escrito en cartas, escribió á don Octavio (de Aragón) lo que parece por su carta, creyendo siempre que había clesercon permisión réal, y no de otra manera. » {Interrogatoriopor 
elcualseiian deexaminar los testigos que presenta el señqr 
duque de Osuna en el pleito contra el fiscal de su. causa, 
don Juan de C/mmacerí?.'—Biblioteca Nacional, I ., 62.)



. tX DISCURSO PRELIMINAR.gad a, Q para entregar su memoria á la execración de las venideras, sí persiste sorda y rebelde en no salir del atolladero de sus delitos y del fango de leyes y costumbresabsurdas , bastardeadas y prostituidas.Espántase Q uevedo  al aspecto de aquella sociedad, al contemplar que las verdades y argumentos de la filosofía eran impotentes, y servían solo de entretenimiento curioso á filólogos ó pedantes ; al ver que la hipocresía responde cuando más á las dulces advertencias, á los caritativos consejos , al clamor y severas amenazas de cristianos varones; y entonces enarbola en su indignación el látigo de Juyenal, ó con la carcajada del desprecio insulta y ‘denuesta en su despecho á aquella generación miserable. Duda aun que seá realidad, y nó sueño, lo que miran sus ojos,  y bosqueja y escribe los sueños satírico-morales, olvidados desde Luciano.Aplicó primero el cauterio á los vicios del individuo aislado, luego á los desórdenes de las familias, ,á las corporaciones después, á los gobiernos últimamente. De entóneos se ve al escritor consagrado todo á la política, hacer de ella el principal objeto de sus investigaciones, dedicarle el precioso tesoro de sús conocimientos, el fruto de sus viajes, el estudio práctico de los negoejos, y la experiencia adquirida en los pequeños y sagacísimosiestados de Italia. Hostiga con habilidad la privanza de Lerm a, y combate, armado de valor, el tiránico valimiento de Olivares; inspira energía y dignidad al Piíncipe, avisa al favorito, señala el único y verdadero camino de acertar rey y reino en sus acciones ; y ni las amenazas traban su lengua, ni loS' premios y dádivas embarT- gan su v o z , ni los hierros y persecuciones quebrantan su entereza. Muere escribiendo para enseñanza de los ministros, de los monarcas y de los pueblos.Desentrañando su vida y éus escritos, se descubre que el elemento político es prin- . cipalmente lo que en ellos predomina. Y  en verdad que no podía ser otra Cosa natural, estudios, cargos y destinos,  vínculos sociales, aficiones privadas,  todo se combinó para formar un repúblico, un hombre de estado. Bajo este aspecto ha de apreciarse con preferencia á Q u eved o . Colocadas sus obras cronológicamente, formanun periódico de opósicion contra las costumbres y privanzas de la primera mitad del siglo 3JVIRSu libro de la Politica de Dios y gobierno de Cristo debe considerarse como un sistema completo de gobierno, el más acertado, noble y conveniente. No se funda en los secos y amargos aforismos de Tácito, ni en las execrables máximas del impío Ma- quiavelo, ni menos en la codiciosa ostentación de prepotencia, rematada incredulidad y disimulación invencible de la razón de estado. Resístese ej autor á creer que sea posible nunca justificar ni cohonestar la expropiación y el robo del territorio ajeno, el mentir y negar la palabra,  el romper los juramentos sagrados y solemnes ; y desacredita y abomina las inicuas fórmulas de absolver toda vileza, tiranía y sacrilegio.El Evangelio es el libró de gobernar.— Allí la segura y hermosa regla para hacer venturosos los pueblos ; allí la pauta para ajustar sus acciones monarcas y súbditos; allí los medios de afrontar los grandes peligros y resolver las situaciones difíciles. Si’ como afirma san Gregorio, toda la vida de Cristo fue lección para nuestro enseñamiento, ¿no será mayor para los reyes y potentados, como que á su ejemplo se, compone todo el mundo ? En aquella preciosa vida es donde encuentra el político el secreto y la,ciencia de mandar. «Viendo (dice) la suma sabiduría del Padre cuán m al se gobernaban los hombres por sí después que fueron posesión del pecado, y que unos de otros no podían aprender sino dotrina defectuosa y mal entendida y peor acreditada.
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DISCURSO PRELIMINAR. xi
• Iporla vanidad de los deseos, —  determinó bajar en una de las personas á gobernar y ¿ redimir ei mundo, y á enseñar la política de la verdad y de la vida.-».Desplega Quevedo todas las galas de su fantasía ál retratar cOn terrible pincel los reyes comedores de pueblos, el príncipe tirano, el ateo, el débil, el esclavo, el lirón-y descuidado. «¿Es (pregunta) ser rey , como quiere Salustio, hacer cualquier cosa sin temer castigo? ¿Decir: «Asilo quiero, así lomando; valga por razón mi voluntad?» Quien á todos da y á nadie quita ¿ quien á todos da lo que les falta ; quien á todos da lo que han menester y desean lícitamente, ese rey e s , ese es el prometido, es el que se espera , y con él no hay más que esperar. Pobladas están de coronas y cetros estas acciones. Jesucristo no dijo : «Yo soy rey» ; sino mostróse rey. No dijo : «Yo soy el prometido» ; sino cumplió lo prometido. No dijo : «No hay que esperar á otro » ; sinoobró de suerte que no dejó que esperar de otro.» .»Sacra , católica, real majestad (añadia dirigiéndose á Felipe IV), bien puede alguno mostrar encendido su cabello en corona ardiente en diamantes, y mostrar inflamada su persona con vestidura, no solo teñida, sino embriagada con repetidos hervores de la púrpura ; y ostentar soberbio el cetro con ci peso del oro ; y dificultarse á la vista, remontado en trono desvanecido ; yaternórizar su habitación con las amenazas bien arpiadas de su guarda, llamarse rey y firmarse rey; mas serlo y merecer serlo, si noimita á Cristo en dar ó todos lo que les falta, no es posible, Señor.es que no podéis obrar aquellos milagros de Jesu s, mas también lo es que imitar sus efectos. Si os descubris donde ós vea el que no dejan que pueda ve- , ros, ¿-no le dais vista? S i dais entrada al que, necesitando della, se la negaban, ¿no le dais.piós y pasos? Si oyendo á los'Vasallos á quien tenia oprimido él mal espíritu de los codiciosos i, los remediáis, ¿ no les dais libertad de tan mal demonio?'Si ois al que la Venganza y el odio tiene condenado al cuchillo ó al cordel,- y le hacéis justicia, ¿no resucitáis un muerto ? Si os mostráis padre de los huérfanos y dé las viudas, que son niudos y para quien todos son mudos, ¿no les dais voz y palabras? S i, socorriendo los pobres y disponiendo la abundancia con la blandura del gobierno, estorbáis la hambre y la peste, y en una y otra todas las enfermedades, ¿no sanais los enfermos? Pues si no puede ser buen rey el que no diere á los suyos salud, vida, ojos, lengua, piés ylibertad, ¿ que será el que les quitare todo esto?»¡ Tan elocuente doctrina halla al propósito en las acciones del hijo de Dios el escritor ' Ellas le persuaden á inculcar al Príncipe qué deba hacer cuando parientes v s monopolizan y aihayorazgan los destinos y cargos ; qué si se conjuran en Suingratos ó desobligados, traidores ó codicio- ai'rojar de sí al ministro Satanás, ladrón y tentador, que le embriaga con , le dificulta á las quejas y súplicas de sus vasallos > y J e  usurpa el oficio real, que el cielo, puesto que se lo dio á é l, no quiso que el otro le sirviese. Decia Quevedo que el cetro y la corona son trastos de la figura, embarazosos y vanos. « E l rey es persona pública, su corona son las necesidades de su reino. E l reinar no es entreten!- miento, smo.tgrea ; mal rey el que goza sus estados, y bueno el que los sirve. Rey que se esconde á las quejas, y que tiene porteros para los agraviados, y no para quien los agravia, — ese retírase de su oficio y obligación, y cree que los ojos de Dios no entran en su retiramiento ; y está de par en par á la perdición y al castigo del Señor, deno quiere uprender á ser rey. »a vuelo con las plumas de los evangelistas, inflámase en caridad y en libertad



XII . . . DISCURSO p r e l im in a r .
aue anipn R  ̂ los reyes, amonestándoles que «reinar es velar-

d o n i í ^ o r l e ™ : : ^ : : ^

r lo f T m p n ! ™ P o i’tan'e obra severo escrutinio de toda clase de altos funciona-

chado perfectfeiro d ^ e íb u e n e v ^ r"* ‘J««' Jesús, de
sen y apocaren e T n o d L  m J J ;  f  privados que le descansa-

m e n t r e m e t i t r  ’ vanidad á ambiciosos

v a c ia  en seíaíar con,el dedo al m alvado, y  en el Í  o L Í d e  f  f
reglas para diferenciar a l ano del otro, « é  aquí su e7 g  a e m Í

^ r s : : ; » ¿ r = ' ?

n e T d e S  r'^Íantl’

r d o ::^ tr n T e :o “

‘'SelrsSrT “ '"P™ oZTen .omSeb pa'rlT:,?“ "“
lan y destruyen^'os'vaTlíos r é n C m r d X '- t o ^ T s “ ”  ̂ cortes que asue-
echan todas las cargas t contra los gobernadorés.que les S r e c e n T o r e '“

censora d.r,ge á los logreros que, con pretexto de religión, h a S n  L c L n T

apacentasen ; sordos y endurecidos ñ L
A ^  ^< No era Qüevedo solo quien á la sazón despertaba en el pueblo las ideas de moralidad, justicia y libertad. Óigase que hermosas palabras pone el enérgico don Fernando de Zarate en boca del rey de Polonia, en la comedia de Mudar- 

por mejorarse:I( ' ' 'No nació ningún hombre á ser mandado;Que aquella suma Acción, de todo autora Le crió libre.; y cuando mal lo goce,Aunque sufra lo injusto, lo conoce., Para vivir de los demas.seguro,Se rinde á un rey, que se eligió caudillo,Luya asistencia de'cualquiera es muro,Podiendo de cualquiera ser cuchillo.Orden quiere, no imperio que le es duro; ̂ fener puede señor, mas no sufrzilo :. Su justicia es el rey, nunca Ja tuerza;Que no será gobierno, sino fuerza.Lo justo es del séñor, no lo violento;Ni al faltar ni al sobrai^es suyo un dia;No obrar con la razón es rendimiento,Y obrar con el poder es tiranía.

No pueda estar quejoso el descontento; 0«ela y no injurie el mal que el cetro envía; A  la Igualdad no mas sirva el empeño* lodos teman su culpa, nadie al dueño!PRÍNCIPE.DebemosMás dar hombres á los cargos Que dar cargos á los hombres.’Pedid hacienda, y no ruido; Mirad qüe los puestos altos Son de vergüenza al indigno. Si al merecedor de aplauso.Seguid el rumbo primero;Que esto, de trocar las manos A  los puestos á los hombres,Es hacer que dos.eabállos Caigan,  por trocar los frenos Con que andaban bien entrambos.
{En la comedia clíadaJf
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DISCURSO PRELIMINAR. . Xlllclafl. Imaginando tales hombres prostituidos, arrebátase el celo del escritor, preséntasele vivo el ejemplo del Redentor del mundo, arrojando con el azote á los que en el templo traficaban; y clama, instiga, apremia al rey que ve en su casa y rejno este género de gentes, para que no aguarde á que otro los eche y los castigue, porque, para estos, mejor que el cetro parece el azote en su mano., La provisión de los empleos, el premio y el castigo, la milicia en todas sus fases, la paz , la guerra con sus prósperos y adversos accidentes, las sucesiones dinásticas, las minorías; cuanto, en fin, necesita dominar un hombre de estado, tanto es objeto de esta preciosa obra, que, aspirando ámilagros, consigue maravillas ^ ¡Lástima que la deslustren un estilo enigmático y afectado á veces, algún resabio de mal gusto, erudición no siempre bien^colocada, y sobre todo, la falta absoluta de orden y método en el plan y en el contexto de los discursos! Hacinados empero están allí profusamente las perlas y los diamantes; falta el engaste y colocación para el lucimiento del artífice : la diadeina está por hacer. Sin embargo, á pesar del desabrimiento que ocasionan aqyellos lunares, el estudioso, el repúblico, cuantos pretendan conocer la materia de estado, aciídirán en todas épocas á este raudal inagotable de doctrina, de excelentes máximas, de provechosísimos advertimientos. La aplicación práctica del libro es de todos tiempos : siempre habrá fuertes y débiles, vicios y abusos, pasiones y crímenes, imperio y obediencia.
__ ' '  ' 'Dos libros más completan el sistema general político de QuEvcno, uno traducido, original otro : el Rómulo y  q\ Marco Bruto. Obra el primero deljóvén marqués Virgilio Malvezzi, se acomodaba en índole, máximas y aforismos tan al gusto y genio de nuestro escritor, qué no fué en su mano dejar de hacerla suya á todo vuelo, por medio de una,versión esmerada y elegante. Parecía haberle el Marqués arrebatado del pensamiento el mejor de sus propósitos, cual era retratar el alma del afortunado caudillo Ihndador de un nuevo estado, que, sin trabas ni vínculos antiguos á su intento contrarios , lo crea todo y écha los cimientos del imperio más grande dé la tierra. Objeto digno del filósofo, señalar con ánimo desapasionado én los hechos de este varón famoso los aciertos y sus causas, los errores morales, las aberraciones políticas.El. tratado tocaba puntos de suma curiosidad para un hombre decidido por este género de estudios. Desenredaba las cuestiones que se rozan con el principio de que la felicidad pública estriba en la seguridad y libertad de cada individuo, y por ello se fabrican ciudades, se aceptan príncipes y se toleran imposiciones. Decia cómo de estas necesidades nacen las leyes conservadoras de los hombres y las sustentadoras del listado, convenciendo de la perpetuidad santa de las unas , y deja  mudanza de las otras conveniente y necesaria. Contemplaba el publicista en las primeras guerras brotando del valor las palmas, y  en las demás, de la reputación. Discurría si conviene mantener en píelos ejercites por ahogar los levantamientos en su cuna, y abandonar al arbitrio ce ios generales el poder hacerse dueños de las repúblicas, tiranizarlas y oprimirlas.Y  a tan útiles investigaciones añadíase el exámen de la mujer y,de su poderoso influjoen la so cied ad , como que constituye la esencia de la familia , guia y forma el corazónijos, refrena sus ímpetus; y desarmando al hombre con su debilidad valiente su sagacidad y artificio, siempre le domina y subyuga. En fin, no se olvidaba eri este tratado el medir á los héroes, en quienes la dicha que nace con ellos se llama -

\
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i Qtó an-ojo, qué lalento se necesitan para tratar sin caer á tierra los asuntos de las páginas 49, m , 58, C3, CG y G8!



XIV DISCURSO PRELIMINAR.ardimienío, y en cuya mente infunde acierto, claridad y tino el general aplauso, dictando muchas veces el entusiasmo palabras de persuasión en labios rudos. Y  menos quedaban por escudriñar los movimientos del pueblo * que, no con el entendimiento, smo con la vista, juzga de todo, no dejándose persuadir sino de lo que v e ; inclinado, como las aguas, á sustentar las cosas ligeras y raheces, y á sumergir con estrépito las graves y de valía ; pronto como ellas á alterarse con cualquiera viento.Sin embargado estas circunstancias, que porfen fuera de duda el mérito del libro, le desdora un estilo afectadamente agudo y sentencioso, acompasado, seco, sin Indebida trabazón ni dulce modo : lunares y defectos qüe el traductor aceptó como bellezas, que puso empeño en imitar, y que apropió á'las obras originales que á la sazón tema entre manos. ■

/•

Precisamente en la que entónces se ocupaba con más ahinco era el Marco Bruto, y de allí vinieron las manchas que afean este excelente libro. En la vida del matador de tesar «es elevado (afirma Capmany), docto y sentenciosojjerQ^ u de oraciones de- masiadanLente cpna de frases simétricas ó por correlacióne voces ó por contraste de su significado, en que descubre con un género de empeñolo cual viene á formar un estilo emblemático, preñado de máximas y advertimientos redundantes, que era el decir grave y culto de los escrito- re,s de aquel tiempo, cuando querían filosofar ó politiquear. Sin embargo, se encuentran en esta misma Vida pasajes y frases nobles, expresadas con especial energía y contoda la dignidad de la lengua castellana».Para mí lo más grande y digno es el fin y objeto de la obra. Redúcese el pensa-: miento del Marco Bruto á indagar si puede una república restituirse al estado antiguoperdidas las costumbres antiguas ; y si allí habrá igualdad de derecho civil y estaránen su lugar las leyes, donde pelean y luchan millares de hombres, no por si deben servir, sino por á quién han de servir; y donde se cree, que ahuyentando ó exterminando un tirano, ha de faltar otro que ambicione sustituirle. Pretende el autor hacer oficio^de espejo, en que miren su deformidad la plebe y poderosos, magnates y prín- cipe.,No fue su ánimo doctrinar conjuras, sinó hacerlas innecesarias ; mostrar que vivió Cesar en las batallas, donde se muere, y murió en los palacios, donde se v iv e• que es tirano aquel que á la paz quita la comodidad, la gloria á la guerra, á sus vasallos 
las mujeres, á los hombres las vidas ; que obedece al apetito, no á la razón ; que prefiere el ser aborrecido, al amor y respeto de todos los suyos ; y advertir á estos mo^ns- truos que teman sus propias maldades, como á los buenos reyes que teman sus propios beneficios. Anheló también considerasen los monarcas, al elegir gobernadores y ministros que en las personas de estos se eligen á sí propios, sabiendo que suyas serán las alabanzas que ocasionen los buenos, como las quejas que susciten los prevaricadores. Preceptuó finalmente á los pueblos la reverencia y sufrimiento para el buen príncipe , y, para el malo, á quien deben tolerar, puesto que Dios le tolera. ¡Laudable proposito del escritor, consolar y mejorar al hombre, no desesperarle ni corromperle » Amenizan el discurso pinceladas y rasgos de todo un maestro. Valiente es el bosquejo de los hombres que solo con un reposo dormido y una melancolía desapacibleadquieren nombre de políticos, y  admirable él retrato de Cinna, que esmaltan las páginas 146 y 155. .Pero sobre todo, en la 139, es lozano, ingenioso, magnífico, comparar el oficio del principe con el del sol, haciendo con un mismo calor diferentes efectos, llenando con

/|
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DISCURSO PRELIMINAR. xvSU luz toda la esfera, fertilizándolo todo, llevando adonde va, la vida y la abundancia. En lina parte sorprende ver alzarse por señor del orbe al oro, peste del córazon humano , extirpador de los afectos más puros y nobles, que desbarata los atrincheramientos de las leyes, y las atierra y aniquila. Más allá se descubre acabado y mendigo el mundo, no á causa de los premios que se piden por los servicios, sino de los premios que se piden por los premios. «Infame modo de enriquecer han hallado los facinerosos : pedir que les dérí porque pidieron , pedir que les vuelvan á dar porque les dieron. »No ha faltado quien moteje á Q uevedo de que en sus tiros apuntó siempre ó dema-
Isiado alto ó demasiado bajo. Censura tan inmerecida no puede comprender al libro de que se trata, donde los dardos van , sin declinar, al centro. La hidalguía y la no- bleza se hace en esta obra consistir en la ciencia y en la virtud , no en el abolengo ; se proclama que Uo es culpa nacer del ruin, sino imitarle, y que el noble vicioso no es hijo de ninguno.Fruto de cincuenta y un años de aprovechada experiencia, de una verdadera sabiduría y de un espíritu fortalecido por los desengaños y persecución de la fortuna, incesantemente adversa, el Marco Bruto es de las obras serias y políticas que han valido mayor reputación á nuestro autor. Él lá distinguió sobre todas ; á limarla consagró sus últimos dias, y en concluirla se ocupaba cuando le atajó la muerte.»Pero los escritos á que desde su niñez debió la fama y, popularidad que ilustra su nombre, son los satírico-morales y festivos. Muy pronto conocidos de la corte y del pueblo por copias de mano , que prodigiosamente se multiplicaban, permanecieron veinte y cinco años sin entrar en el dominio de la prensa, colmando al autor de aplau^ sos en todos los reinos de España , excitando siempre la curiosidad, y haciendo esperar de ellos alguna enmienda en la corrupción general de las costumbres.A ser impresos luego, la ruina de don F rancisco habria sido inevitable y  segura.y en el idioma de los sabios los abusos y males públicos del reino , atrajo sobre las venerables canas y ancianidad virtuosa del padre Juan de Mariana persecución terrible, la vejación, molestias y desabrigo de una cárcel. QuEVEtío, que engalanaba el abril de su juventud con los sazonados frutos d éla  doctrina dö aquel varón excelente, á quien debia la mayor ternura, escarmentó con el fracaso, y abstúvose de dar á la estampa ninguno de sus borrones, contentándose conque corriesen manuscritos. Aun de esta manera el vulgo, que paga y sufre, podíala sátira contra los males que en todos los estados ocasionó el desastroso de un monarca nulo. Cuando la cabeza está enferma, los miembros todos se resienten doloridos ; cuando los vasallos se quejan, el rey les duele.íHiestio político moralista de buen instinto, envolviendo el acíbar de sús entre chuscadas y bizarrías, y abroquelándose en la holgura, desórden y licencia de un sueño para reprender sin usurpar los fueros del pulpito , censurar sin, y decir amargas verdades, que en el severo idioma de la filosofía se hecho desapacibles. Yo estimo los Sueños como los trabajos preparatorios repúblico para allanar el camino á sus proyectos de reforma. Sacó primero á la vergüenza los descuidos y demasías de los oficiales, sin condenar los oficios, y tendió muy pronto el látigo contra los excesos de aquellos miembros que la sociedad ha constituido para su amparo, salud, firmeza y sostenimiento. Anatematizó la falsedad en os procuradores, la iniquidad en los escribanos, en los letrados el embrollo y la mentara, ía impudencia y prevaricación en los jueces, el desenfreno y la avaricia en los



XVI DISCURSO PRELIMINAR.ministros. Nò perdonó al militar que cifra su medra áRlus en.bajas intrigas y reprobadas artes , que en el esfuerzo del brazo y en la entereza y virtud del corazón ; ni dejó de avisar discretamente á alguno que, teniendo por oficio santo la humildad y el dejamiento de todas las cosas, todas las codicia, y de sí y del cielo olvidado, se echa en brazos de la ambición, del logro y de la vanidad.Iba la dureza de esta reprensión templada con el donaire, é interrumpida por chistes y escenas imprevistas, de figuras extravagantes, para que, divertida la atención con las hu/las y saltos repentinos de un asunto á otro, no se viese disparada la piedra ' á tejado conocido. Nadie pues á incuria ó defecto atribuya el desorden en la colocación de los asuntos, la Brusca transición de lo grave á lo jocoso y grotesco, y la con-- tinua mezcla de personas y clases. Misterios encierra este càos, por el cual se libró de persecución el autor, y tuvieron los discursos carta blanca para correr sin alarmar la suspicacia de los aduladores y entremetidos, la vanidad de los mezquinos de corazón y la irritabilidad de los poderosos. Aquí entretiene y distrae la desvergüenza de una cortesana, la miseria de un remendón y la fatuidad de un iindo galancete; allí un fi- ocupando su entendimiento en discursos contra su salvación ; á esta parte desatan la risa y la chacota los Galenos con ridiculas recetas , y los letrados con estupendos par&ceres ; acullá los ademanes de hipócritas y lisonjeros ; acá los alquimistas, astrólogos , quirománticos, ensalmadores, y cuantos supersticiosos y embusteros prostituyen las ciencias y retrasan é imposibilitan la pública ilustración, y á cada instantese ofrecen blanco de la dicacidad del escritor los fraudes y engaños de los gremios, un
» ' » » . • * *\ ■mercader usurero y charlatán, un excelente amigo de conveniencia, un sastre aprovechado, un pastelero ingenioso j un tabernero cristiano, un ventero rapante. Tal, en: resúmen , es la esencia > giro y disposición de los (Swewos h Maravillosamente retrata la Casa de locos de amor, en todas las edades, estados y situaciones de la v id a , este fuego y alimento del corazqn humano. Ha sido y será siempre inagotable raudal de caractéres-y personajes dramáticos, y estudio constante de los que merecen el nombre de poetas.Del Sueño délas calaveras citó Capmany la descripción del solio desde donde ha de juzgar Dios á los hombres en el dia del juicio , como uno dé los rasgos más felices que tiene el castellano.Esfuerzo de talento resalta en el Alguacil alguacilado, poniéndose en boca del diablo lá predicación más útil, verdades bastantes á convertir una piedra, para que el demonio diga qué las pronuncia por hacer mal, y porque no haya ninguno que pueda excusarse con que faltó quien lo advirtiese. Pero sobre todo, recomienda el tratado la preciosa aunque descoúsoladora aparición de la justicia buscando por la tierra un asilo que no halla , y refugiándose al cielo, mientras algunas varas usurpan su nombre en concejos y tribunales. ,Deben las Zahúrdas de Pluton estimarse como uno de los más brillantes destellos del ingenio de nuestro moderno Luciano. Tienen por asunto discurrir por qué prefiera el

1 «No á pocos ha maravillado que un ingenio, tan templa-'do y grave en las veras, escribiese con tanto chiste y do- naire en los asuntos burlescós y .jocosos. Estas sátiras morales son las producciones legítimas de su genio y de su ingenio. Aquí es donde se bailan las agudezas, las alusiones festivas, las metáforas más felices, las imágenes más vivas, que han quedado como proverbios y dechado de la frase fa

miliar é idiotismos naturales de nuestra lengua. Pero en ninguno de sus escritos muestra más maestría y variedad en la locución, más conocimiento y manejo de la índole y riqueza de estamisma lengua, mas valentía en las descripciones, ni más inventiva en los términos de los retratos que dibuja, como en los Sueños.» {Capmany.)



DISCURSO PRELIMINAR. xviihombre el vicio á Ia|||[pjd, y en ella menosprecie seguros bienes, trocándolos por desengaños y dolores^aTdiseñar el moralista la estrecha senda de la una y el ancho y frecuentado camino del otro, saca de la paleta las tintas más agradables y vivas, en-̂  galanando el cuadro con lejos encantadores, soberbias fábricas y animadísimos grupos. Dante le inflama con sus cantos; Fratelli Organna y el Bosco le prestan su inventiva y la entretenida variedad y el fuego de sus frescos y tablas ^ Muy pronto nuestro censor echa mano del ridículo (arma irresistible) contra aquella generación afanosa de fundar mayorazgos á precio de iniquidades, para saciar brutales instintos de hijos derrochadores y ociosos; y tan interesada, que decía por refrán : <i ¡ Dichoso el hijo que tiene á su padre en el infierno I » Asesta punzantes invectivas contra los nobles que libran su vanidad en la virtud ajena, y la afean y ultrajan con acciones propias Duélese de que el mundo lo entienda todo al revés : llame bobo al que no es sedicioso , alborotador ni maldiciente; sabio al mal acondicionado y escandaloso; valiente al desvergonzado y perturbador del sosiego, y cobarde al que con bien compuestas costumbres, escondido de las ocasiones, no dalugar á que le pierdan el respeto. Y  moteja, en fin, al mundo por haber puesto en lo más interesable y frágil las prendas de mayor estima : la honra en arbitrio de las mujeres, la salud en manos de los médicos, y la hacienda én las plumas de los escribanos. ,Reparando, al visitar las infernales regiones, los tormentos de los.condenados, excédese Q üevedo  á sí mismo cuando pinta el torcedor y martirio cruel de los que supieron en el mundo, tuvieron letras y discurso, y de nada les sirvió el mal aprovechado caudal de razón, doctrina y buen entendimiento. Es vehemente cuando retrata los castigos de los que se dedicaron á escribir obras pernicjosas, á forjar tratados para entronizar errores y preocupaciones, á encadenar y entorpecer los adelantamientos científicos y la popular ilustración. Esto le lleva á un curioso escrutinio de hombres y libros, á la manera del donoso y grande que hizo el curo de Argamasilla en la librería del Hidalgo manchego, con el cual rivaliza, si no en elegancia y lozanía, en lo oportuno de la crítica, en lo justo de la sátira y en la utilidad del vejámen.Amaestrado en la descripción del infierno que fantaseó el cisne mantuano, y mejoró el cantor de la Divina comedia, con vigorosas figuras morales adorna las puertas de las oscuras grutas, donde no puede entrar jamas el rayo consolador de la esperanza.cerca del umbral los embaucadores y herejes de todos los siglos ; las memorias é imágenes de la edad antigua y de los tiempos modernos atraviesan lentamente las sombras y embellecen y completan la pintura.A  Vueltas de estos grandes rasgos, procesa nuestro Menipo á los que tienen enfermiza la conciencia y dañada el alm a; á los que de las palabras hacen mercancía, Ora se apelliden médicos, saludadores ó químicos, y deslumbran con su charla y embelecos 4 incautos é inocentes; á los poetas de roncon y terremoto, á los llamados ero-, nistas, embusteros y aduladores con cédula ; sin olvidar ninguna de aquellas Clases los vicios tenían más hondas y aferradas raíces.se limita á probar que el hombre es todo mentira, por cualquier concepto que se le examine, y á condenar el congojoso anhelo de todos por pa-
.  • .  .  I ̂ El padre Sigüenza, en la Bsforict de san Jerónimo, se muestra muy entusiasta del último de estos pintores, y dice que llama á sus obras disparates gente que repara pocoen lo que mira.
_ I « . /Q-i.

-  V2 Para Ver sí apuntó Queveoo alto ó bajo, léase la página 312.
b



\XVIII DISCURSO PRELIMINAR.recer otra cosa de lo que son. Cuida el sastre de pasar 6R por caballero; elhidalgo presume de señor, y empeña y desencaja su escaso^atrimo'nio ; el grande remeda ceremonias dé rey por aparentarlo; aciago de cara el mentecato, alábase, aspirando á pasar plaza de sabio, de que tiene poca memoria, quéjase de melancolías, vive descontento y preciase de mal regido. Queda en este iSmcíío todo hipócrita mal . ¿Qué esperanza es la del hipócrita? Ninguna; pues ni la tiene por lo que es, pues es malo ; ni por lo que parece, pues lo parece y no lo es.La vanidad de los entierros, la soberbia de los difuntos, la fingida tristeza de los aniigos, llena de hiel la pluma, que nos echa en rostro la fría indiferencia con que miramos el camino dèi sepulcro y los féretros; precursores dé nuestro viaje. Y  ofrece, por último, ancho campo á la mordacidad del filósofo nuestra viciosa naturaleza, rigiendo los ímpetus del corazón, no.por genérosos, ántes por mezquinos móviles : la viuda se consuela en la pérdida del marido con la esperanza de que le sustituirá el amante ; en seguimiento del criminal, solo por hurtar al ladrón el hurto, aventura el alguacil su persona ; el amigo es oficioso con su amigo para deshonrarle ; él cortesano con él magnate por la medra interesada.En la Visita de los chistes, último de los Sueños, donosamente graceja el señor de Juan Abad con aquellos personajes que el vulgo ha convertido en mitos, como don Diego de Noche, Juan de la Encina,yel marqués de Villená, ó con aquellos otros hijos de la fantasía del pueblo, creados para bordon de sus conversaciones y exposición de sus afectos, como el rey que rabió, para hiperbolizar las antigüedades ; Mateo Pico, los desatinos ; Chisgaravis, los bulliciosos; Troche-moche, los desalumbrados. Pero á vueltas de tales civilidades, entre las bufonadas y chanzonetas que sazonan el discurso, déscúbrense miras de mayor interés, de alta y verdadera política. Q uevedo cuenta el dinero á España, examina sus fuerzas y su crédito, busca remedió n sus males, anatematiza sus preocupaciones, el sistema de sus estudios, el embrollo de su legislación y la farándula de su foro, recomendando la administración de justicia en los siglos XIV y XV por más sencilla y más útil. ¡ Debilidad de la humana condición, rendir á I9  antiguo la alabanza que niega á lo presente 1Completan las obras satírico-morales el Discurso de todos los diablos (que ahora conocemos con el nombre de E l entremetido, la dueña y el soplen), y La hora de todos y  la
• '  * y

fortuna con seso, ambos de un mérito sobresaliente y  de profunda y práctica filosofía.Opúsculo enigmático y figurativo el primero , brotó del libro de la Politica de Dios y 
gobierno de Cristo, y sugirió él pensamiento del Morco Bruto. Retratando la situación de España, consolidado ya el gobierno de Felipe IV , disparaba agudas saetas contra la tiranía y soberbia del poder, viéndose muchos de los dignatarios retratados al vivo en cada una de las cláusulas. E l interés, animación y vida que tales alusiones prestaban á este rasgo, ha desaparecido con el tiempo : hoy solo queda en pié la pureza de su moral, lo útil de su política, lo galano y chistoso del estilo. En vano los unos aparentaban tomarlo por los otros ; la sátira éscocia, el intento humillaba, enfurecía el arrojo. Don F r a n c i s c o  aumentó con ello el número de sus enemigos. Pero ¿cómo reprimir la impetuosidad natural, contemplando el cetro amarrado siempre al despotismo de avaros y estólidos validos ; los más caros intereses de los reyes y de los pueblos sujetos al provecho particular de un hombre, al antojo de una dama y á merced de un adulador ; en acrecentamiento los males públicos ; mancilládos por el cohecho el decoro y la santidad de la magistratura ? Todo el discurso es una alegoría ; el infierno,
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DISCURSO PRELIMINAR.aquella sociedad tan parecida á muchas; los diablos, aquellos criminales y sus vicios dorados por la desvergüenza y la fortuna ; aquellos tiranos, los de todos los siglos, reproduciéndose como la cizaña de los campos en cada primavera. A  cada paso presén- tanse á los ojos del autor, vagando por los consejos y pórticos, vinolentos sátrapas, ditos y Seyanos , Tiberios y Calígulas ; llegando su indignación hasta poner en boca de Clito « que para advertir cuán poco caso hacen los dioses de los imperios de la tier
ra, basta vèr.á  quién suelen darlos algunas^eces».Péro si condena tan duramente al hombre inicuo, ciña bayeta ó púrpura, jamas estorba ni escatima la admiración y el elogio á los que aman la justicia, premian la virtud, lionran los soldados, se sirven de los doctos, se esconden á los aduladores,buscan ministros severos que repartan con igüaldad los premios y los castigos. No es

. . *  ,  <

mala condición suya la ponzoña que parece destilan sus escritos, sino que aquel pone 
en su punto la medicina que sabe haCer remedios de los venenos.Endúlzase lo acerbo del opúsculo con la grotesca y no limpia descripción de las plagas que abruman la humana vida, con el chistosísimo y peregrino sistema de hacer testamentos, y con el parangón de las diversas raleas y castas de poetas. Su fin se encierra en estas breves y preciosas palabras : « La prosperidad es la peste del corazón. El rico dice : Hay que comer, que guardar y que gozar. Y  el pobre: ¡A y , Dios mio IjD io s me remedie! Y  pide con Dios y come por Dios; y al uno le llaman pordiosero, y al otro hombrésin Dios. Trabajos délos el sumo Señor; descanso, buenaventura y felicidad el infierno.» / ,Q uevedo  no tiene á mi ver obra ninguna de pensamiento más filosófico, más grande ni más profundamente ingenioso que La hora de todos y la fortuna con seso. Sorprende al lector señalando para todos en el mundo una hora en que se vea sujeta la fortuna al , imperio de la razón, de la prudencia y del juicio ; y desconcierta al que estudia y medita pon que, después de tan liberal providencia, el mundo sigue el mismo que era, los mismos lös oficios y estadós, los mismos los hombres ; demostrando que los favores Ó desdenes de aqúella caprichosa deidad por sí no son malos , pues sufriendo estos y despreciando aquellos , son tan útiles los unos como los otros.r y residencia á la fortuna «Tus locuras, tus disparates y maldades son que persuaden á la gente mortal que, pues no te vamos á la mano , que no hay 

i ; que él cielo está vacío, y que soy un dios de mala muerte. Quéjanse que das á ios delitos lo que se debe á los méritos, y los premios de la virtud al pecado ; que encaramas en los tribunales á los que hablas de subir á la horca ; que das las digni- á quien habías de quitar las orejas, y que empobreces y abates á quien habías de enriquecer.» El padre del olimpo decreta que en un dia y en una propia hora serepente todos los hombres con lo que cada uno merece. Verifícase esto el de junio de i 63Ö, á las cuatro de la tarde. Arrebátase en huracán la fortuna ; con- ) todo. En esta hora,Tos que por verse despreciados y pobres eran humildes, se han desvanecido y endemoniado ; y los que abundaban en honras y riquezas, sien- pof ello viciosos, tiranos, arrogantes y delincuentes, viéndose pobres y abatidos. 
Con arrepentimiento y retiro y piedad : los hombres de bien se han hecho pica- picaros , hombres de bien. Júpiter, para satisfacción de las quejas de los mor- ä que pocas veces saben lo que piden, siendo tal su flaqueza, que el que Cuando puede, lé deja de hacer cuando no puede; y esto no es arrepenti- sino dejar de ser malos á más no poder. El abatimiento y la miseria los encoge.
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XX DISCURSO PRELIMINAR.no los enmienda; la honra y la prosperidad les hace, hacer lo que si las hubieran alcanzado siempre, hubieran hecho. Cúmplese la bora: un decreto soberano manda que no se prolongue. La fortuna vuelve á engarbullar los cuidados del mundo y á desandar lo devanado • resbálase po,r los aires, y encamina su rueda y bola por las rodadas antiguas. Mírese pues cuán sazonados eran los frutos y comunicativa la experiencia de quien por largos años habia tratado en la adversa y próspera suerte á humildes encumbrados en altas dignidades, y habia visto rodar hasta el polvo y la miseria proceres ilustres; ministros presa de la soberbia y de la iniquidad en los palacios, y ejemplo de resignación, de virtud y de santidad en el patíbulo; tronos vacilantes, príncipes huidos, ó despojados, ó muertos violentamente; la superstición, la , herejía acosando la pureza de la fe y fanatizando la tierra.Tienen lugar en este libro, propia y verdaderamente político, cuestiones de gobierno que absorbian la pública atención en 1638; examinanse, para desarrebozar sus proyectos, la condición y carácter de los potentados de Europa, las fuerzas de cada principado, la índole de sus pueblos; partiendo de aquí para discurrir con acierto sobré sus destinos futuros. El tratadillo, burla burlando (afirma su autor), es de veras; tiene cosas délas cosquillas, pues hace reir con enfado y desesperación. Pudiera añadirse que está el plan trazado con la mayor unidad ; que es oportuna y agradable ladistribución de los miembros y figuras, y aquellos personajes que se traslucen en la
• ’obra tienen un
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Q uevedo, que ciertamente no fue un miserable zoilo , ni emponzoñó su alrna al so- ; pío de asquerosa envidia, ni censuró sin corregir, ni derribó sin edificar, y siempre | calificó la doctrina con el ejemplo, concluye la parte doctrinal del discurso con un programa de gobierno que él mismo sin duda hubiera seguido, á tomar parte, conio j deseaba el monarca español, en los públicos negocios.No ha de estar siempre tirante la cuerda del arco : horas de recreación apetece el, fatigado y  afligido espíritu del que escribe y del que lee , pudiendo sacar en ellas no ; escaso provecho de los ejercicios honestos y  agradables. Q uevedo (como el autor del jPmlfes) puso también con obras festivas su mesa de trucos en la plaza de nuestra república para solaz y entretenimiento del vulgo. Y  si quedó inferior al rey de los e s - ; critores españoles en la belleza clásica de las figuras, en el decoro y decencia del estilo, y en lo inofensivo y  ejemplar del asunto, dejó todavía modelos dificilísimos de imitar, qué vivirán mientras viva y se estudie la hermosa lengua castellana.Son pues en extremo apreciables los discursos festivos de nuestro caballero de San- | tiago. En ellos campean el gracejo, las sales picantes, el donaire y el chiste, buscando j más la risa y deleite que la enseñanza, sin que por esto á veces (como dice elegante- t mente el señor Quintana) deje de descubrirse la garra del león, y bajo la máscara de j Momo, al pensador filósofo y al escritor grande y sublime L Recomiéndanse por una superioridad pasmosa á todas las preocupaciones de aquel siglo, y por un singular co- ) nocimiento de los gustos, inclinaciones, instintos, errores y vicios que en el corazón S humano imprimen la educación, el territorio, las tradiciones de familia, las vicisitudes de la fortuna y estado de cada persona. Ya parece que jugando con la espuma arrojá* pompillas al aire, cuando ridiculiza los dicharachos, refranes y desperdicios de nues-

ki
'̂3

•■ I

«En las obras satírico-morales vierte con liberalidad las sales y gracejos de la lengua, y los conceptos de su inventiva imaginación, que parece agotó este caudal para los venideros. Asi han sido inénos desgraciados los que le han robado sus gracias que los que han querido imitarlas.» 
(Capmany)
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' DISCURSO PRELIMINAR/ xxitraconversacion. Ya como que se goza en mortificar á los poetas hueros y granzones , sacando á plaza sus debilidades ¿ insolencias y barbarismos. Ya tiene embobado al lec- tof con la genealogía , parentescos, usos y costumbres de las innumerablés clases de necios y mentecatos que pueblan toda la redondez de la tierra, clasificándolos y definiéndolos. Y a  cuenta la vida y ocupación de los truhanes, ociosos y entretenidos de la corte, Y forma inventario y registro de sus alimañas, gusarapos y sabandijas.En las Cartas del caballero déla tenaza, sorprenden las saladísimas excusas y razones qué halla el cofrade para zafarse de embestimentos masculinos, restreñir la faltriquera , y desahuciar las enfadosas demandas de pedigüeñas y busconas de oficio ú ejercicio. Esta letra lleva por divisa el caballero:
Solamente un dar me agrada. 
Que es el dar en no dar nada.

En el Libro de todas las cosas y.otras muchas más, bajo la máscara de trivial y regó-
% I ' ^cijado pasatiempo, desconcierta las cavilaciones supersticiosas del vulgo, ahuyenta de la pública ilustración los restos de barbarie y de gótica rudeza, extirpa los errores qué profanaban las ciencias, desacredita la farsa de los charlatanes y embusteros, humilla las pretensiones de entendimiéntos botos y medianos, y pürifica la lengua de la^eligrosas novedades de los afectados, del gongorismo y de la ignorancia.!s la novela del Buscón lo mejor de sus-rasgos festivos , inspirada por q\ Lazarillo 

de Tórmes , y escrita para emular con ventaja a\ Picaro Guzman de Alfarache. Reco- niiéndanla singular economía en la narración , interés en los sucesos , verdad en los retratos, viveza en las descripciones , aventuras amorosas delineadas con gallardía,á’ manos y escenas querepugnan , como la patente y burlas que por nuevo hicieron á Pablos los estudiantes de Alcalú; pero ño es cierto (Como expresa M. Ticknor) que llegue en una ó dos ocasiones el desatino hasta la blasfemia. Ni la religiosidad y sabiduría del autor lo hubie- 
t m  Gónsentidó, ni menos la suspicacia de la censura ni el cristiano celo de los califi-

rttti f y

Qüevedo comunicó á la fábula toda la frescura y lozanía de sus juveniles años ; y es por ello de áus escritos el más libre de afectación, el más rico en gracias vivas y naturales, el más claro, llano y corriente, y donde se acercó á la amenidad, sencillezy blando estilo del Quijote. Prendas tales justifican la popularidad que siempre ha gozado, el aprecio de los doctos, el interés con que es leido y las muchas impresionas que cuenta. / ,,  como en todo lo de nuestro autor, resalta un objeto político de aplicación in-y se desprende un pensamiento filosófico y una lección provechosa la de que, viciado el corazón en la niñez con fatales ejemplos, ni los de un ingenio despejado alcanzan luego á enderezar sus tor- 
5 instintos. El héroe, de ruin y baja prosapia, aficionado á la vida rateramente con trapazas y engaños, es todo un petardista, un de industria, ambicioso de figurar en las aulas, en las grandes ciudades y enía corte como hidalgo y caballero, sin que jamás ni aun siquiera le pasase por las nricmtes (según aventura Bouterwek) capitanear bandoleros por las sierras de Castilla, vano un descalabro y otro en cuantos reprobados medios pone en juego para me-

•mi el
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DISCURSO PRELIMINAR.* ' ' . \ ' ' ‘ , • drar, le avisan que reforme su conducta, y  busque en el honesto y virtuoso trabajo elpan de cada dia; en vano la razón le llama al buen sendero y el entendimiento le persuade para que emplee dignamente sus fuerzas: ha perdido el tino; y como el enfermo piensa encontrar alivio, volviéndose de un lado á otro, así imagina e l Buscón hallarle mudando de lugar, y no de vida y costumbres. Prueba de ingenio y habilidad, poner instintos de caballero en el hijo de un ahorcado y sobrino de un verdugo, y hacerle vivir de la estafa, para cargar pesadamente la mano sobre vicio tan común en la aristocracia de aquel tiempo.Se ve pues en estos juegos y travesuras cómo nO sé oscurece el escritor político, pues que todos sus rasgos tienden á mejorar al hombre y la sociedad, poniéndole delante el espejo de sus imperfecciones y  los medios prácticos de corregirlas.Con algún detenimiento he juzgado hasta aquí las obras que determinan el peculiar 
carácter del señor de Juan Abad, y que forman precisamente la materia de este primer volúmen, de los tres que ha de publicar la B i b l i o t e c a  d e  A u t o r e s  E s p a ñ o l e s . A  cada cual de ellos precederá un juicio de las que abrace, y por lo tanto cúmpleme solo adelantar ahora las especies que basten á conocer el escritor y la índole de sus estudios.Quien afrontaba la colosal empresa de reformar las costumbres y la gobernación de la monarquía en los reinados dél tercero y cuarto Filipo, debia de ser por necesidad político profundo, teólogo, asceta, moralista, filósofo, y lo que parece un delirio, poeta. :Efecto de antiguas instituciones, del ferviente espíritu religioso que sostuvo una- contienda de ocho siglos, y de las especiales circunstancias en que á la sazón se hallaban estos reinos respecto de Europa, desgarrada por la herejía, aquella generación ; vivia en la Iglesia y dedicada á la Iglesia. Estudiaban con el mayor ahinco la teología y sagradas letras los módicos y los políticos, los guerreros y los jurisconsultos, cu a n -• tos aspiraban á captarse el respeto y la consideración general. Los más de los escritores y sabios,honrábanse con la dignidad del sacerdocio; parte á las armas, parte al altar dedicaban los próceros sus hijos; una mitad de las ciudades eran templos, monasterios, conventos, santuarios, ermitas, capillas y retablos; sus funciones, ejerci- ciqs y actos piadosos constituían la ocupación de las familias hidalgas y acomodadas, y  asimismo el honesto esparcimiento de los gijemios y oficios. En su seno abrigaban las cofradías y oratorios lo principal de la corte, fomentándolas con su frecuente asis- ¡ tencia el monarca, la reina, los príncipes y el privado h Las fiestas y solemnidades ; celebrábansecoh certámenes poéticos, distribuyendo premios á los vencedores y ha- ;; ciendo de los templos unos cristianos liceos; habíalos invadido, en fin , el teatro con los autos sacramentales y el aliño de sus loas y entremeses, y se habian introducido ; á  su vez en los coliseos las comedias de santos. Aquella sociedad moraba pues i dentro de la iglesia. ¿No habian de rozarse con ella todas las conversaciones ? ¿Qué otro lema las alimentaria más de ordinario que la censura de tal sermón , de cuál arenga? ¿Dónde hallar más á mano puntos de comparación, imágenes, metáforas, hipérboles, sino en las ceremonias, palabras, erudición y objetos eclesiásticos? ¿C ómo un esQritor popular, que bosquejaba los rasgos satírico-morales y festivos tan solamente para su siglo, no le habla de reflejar en todo, siguiéndole el humor y el gen io , y hablando su idioma y valiéndose de sus propias frases y modismos? A .pro-

V

/  ̂ En el oratorio de la calle del Olivar, muy favorecido de Felipe IIL de la real familia y del duque de Lerraa, encontrábanse alistados Q ü e v e d o  , Cervantes, Lope de Vega, Sa-
♦  ̂ ' * * las Barbadillo, Espinel, el maestro Paravicino, Valdivielso,el.príncipe de Esquilache, Pellicer, Miguel Silveira, Vin-cencio Carducho y otros floridos ingenios.

/
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DISCURSO  PR ELIM IN AR . xxm
 ̂ *ceder de otra manera, fuera el manjar desabrido á aquella sociedad, y muy amarga la medicina : * •

Cosí air egro fanciul porgiamo aspersi ,  _\ Di soave licor gli orli del vaso.Considerado Q u e v e d o  con relación á su siglo , pierde su fuerza la grave inculpación con qne cierra Capmany, en su Tgciíto evìtico  ̂ el juicio,de este hablista excelente, llamando (á veces con harta injusticia) aquellas metáforas, comparaciones é imágenes , gracias de entremeses de sacristanes y escolares; y pierde por último casi todo su valor ía pincelada brillante de M. Adolfo dePuibusque, haciendo que Lope y Q u e v e d o  se crucen en su camino; aquel saliendo del mundo para entrar en la Iglesia,
este de la Iglesia para entrar en el mundo.Para valer ante el público era en nuestro autor una imprescindible necesidad mostrarse familiar con los escritos de los santos Padres, empapado en su doctrina , rico y #, poderoso con los tesoros de su irresistible elocuencia. De cuanto habian aguzado y esclarecido sú ingenio, dio solemne muestra con sus obras teológico-etico-pohticas, entre las que se llevan la palma la Vida de san Pablo ,.la de Santo Tomas de Villanueva, la Cuna 
y la sepultuvd, In Virtud militoMte y la Pvovidencia de Dios, mina preciosa e inagotable para el cristiano filósofo y , orador sagrado, para el espíritu religioso y para el hombre apasionado por saber y por ilustrar sólidamente su alma. Cómp asceta, no creyó prestar más obsecuente servicio que vertiendo al castellano la Intvoduccion a la vida devota
de san Francisco de Sales. '■. Profundamente docto en letras humanas, sazonó todos sus escritos con la mejor doctrina, máximas y apotegmas de los filósofos y poetas de la antigüedad; se ocupó en indagar éí Origen de los estóicos, y en la Defénsa de Epicuro ; y mereciéndole una predilección singularísima las obras de Séneca, consagróse á traducir, comentar e ilustrar algunas de ellas ; de cuyos trabajos parte goza la prensa, parte se halla aunsin publicar, y parte creo que enteramente ha perecido.Quien rebosaba en tan vasta y peregrina erudición, hóndamente impregnado en todos los humanos conocimientos, debia comunicar novedad é interes al menor de los rasgos de su pluma. Sus cartas, los incidentes de sus muchos pleitos, su intervención en graves negocios de estado, algo de las secretas causas de sus persecuciones y amarguras, y gran número de papeles relativosá sus prolijas prisiones, serán estimados y ávidamente leidos en el Epistolario y documentos áe su vida; que formarán una de las más cüriosas secciones del segundo tomo. -otra del mismo los I}iscursos críticos literarios^ donde entrarán á porfía dones, prólogos y curiosas advertencias á tratados ajenos, cuestiones altercados, escaramuzas literarias, y polémicas. ¿Cómo no excitar là envi- érito? Cómo no promover alborotos quien tenia que habérselas con el gre- de los poetas? Cómo no venir á las manos quien andaba siempre lanza

I t ' ' ' ' <en ristre contra toda clase de malandrines y vestiglos ? La guerra es la vida y el aliento del mundo. Los elementos chocan entre s í , el mar se revuelve en sus entrañas. ¿No^  ^  •  VJuchar el hombre con el hombre? Acaso pudiera por este general estilo coho- se entre los escritores la guerra como aguzadora del entendimiento, si para avi- robustecerle y arrancarle con el choque brillantes centellas, se midiesen armas y no traidoras y vedadas. Pero la medra del escándalo, y una exagerada vani-
. * S'



_ DISCURSO PRELIMINAR.dad en los ingenios baladíes, el resentimiento y la venganza en otros más granados, y  en alguno la perversidad de vida y costumbres, envilecen el fecundo y pacífico laurel de las letras con la calumnia, la sucia personalidad, el tabernario chiste, la falsedad insolente, el cobarde anónimo. Los tiempos todos son iguales : en todos han existido Cínicos y Bernias, Zoilos y Aretinos. ¿Habíanle de faltar á Q uevedo sapos que digan, como el de la fábula de nuestro insigne Hartzenbusch ,No te escupiera yo si no brillarás ?

Zarandó mü poetas de gramalla.
V¿Cómo no aprovecharse del hechizo de la rima para herir vivamente la imaginación de aquel pueblo coplero, que tenia

* AEn cada esquina cuatro mil poetas i ?Picaros poetas, con zumbido de abejón y canto de cigarra; que no á todos, aun
 ̂ Rimas humanas y divinas, del licenciado Tomé de Burguillos. Madrid, 1654.

 ̂ En estas luchas, indignas de los que aspiran al nombre de sabios, y no saben ser dueños de sí mismos, se perdona á Q uevedo el ímpetu y destrozo de la acometida, porque In verdad y la justicia le acompañan en el arranque. No le dictaron ciertamente la buena fe ni un aliento generoso y bizarro la Pernoto, donde muele como aleña y cibera, trilla, desmenuza y despolvorea el Para todos de Montalban ; y sin embargo, ni una sola censura hay en ella injusta é infundada. Menos críticos y más ciegos sus enemigos, dejaron ilesa la parte vulnerable de sus obras, y se estrellaron contra la más fuerte, dando manifiesta prueba de impericia, de ignorantes ó de apasionados. Perez de Montalban, los padres Niseno y A liaga, don Luis Pacheco de Narvaez, Góngora y  el famoso don Juan de Jáuregni, y otros émulos de menor cuantía, pudieron en sátirasy epigramas, en la Apologia al sueño de la muerte, en la Venganza de la lengua española,en las Anotaciones á la Política de Dios , en la comedia del Retraido, y en el Tribunal de 
la justa venganza, colmar de insultos y denuestos á D o n  F r a n c i s c o ,  mortificarle, azuzar contra él á los poderosos ; pero uno á unoy todos juntos no lograron hacer mella en su renombre ni cortar el vuelo de su fama. Tales diatribas harán parte de los apéndices. Estériles para el mejoramiento de los estudios, aprovechan para reprensión de losvivientes, y advertencia de los más sutiles y almidonados. Pero volvamos á nuestropropósito. -♦ ♦  ̂ ' *Hemos dicho que el político no podía prescindir de ser todo un poeta. Era entóneos a de hacer versos manía y enfermedad pegadiza. Componíanlos desde el príncipe hasta la ínfima plebe : Felipe IV , el infante don Cárlos, los duques de Nocera, Osuna ,y Pastrana, el marqués de Alcañices, el conde de Olivares, los de Salinas. Villam e- diana, Saldana y Lémos ( autor de un bellísimo romance A  la Soledad), el príncipe de Esquilache, y  otros próceros y capitanes ilustres. Para ser oido de ministros y jueces trovadores, ¿ cómo no hablar en consonantes ? Mercurio, en el Viaje del Parnaso , á vueltas de zapateros y sastres , criollos y mestizos, con una criba
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DISCURSO PRELIMINAR, xxvt ♦ 'cuando se llamen tales, otorga la naturaleza el verdadero y hermoso don de la poesía, casta virgen, á quien llama Cervantes
La gala de los cielos y la tierra,Gloria de la virtud, pena del vicio.

\ */ ,

Q uevedo recibió de sus manos, para lograr cuantas dotes y prendas quilatan á un 
hombre extraordinario, los más brillantes laureles, que las nueve hermanas le ciñeron

propicias. , j-«Sus versos (dice el excelentísimo señor don ManueUosé Quintana) son de ordinario llenos y sonoros. Y  aunque este mérito, el primero que debe tener un poeta, no sea el principal, nuestro escritor sabe acompañarle de muchos rasgos, excelentes unos por la viveza de los colores, otros por la robustez y el vigor. Su poesía, nerviosa y fuerte, va impetuosamente á su fin ; y si sus movimientos se resienten demasiado de los esfuerzos, afectación y mal gusto del escritor, se la ve marchar no pocas veces con una fiereza , una audacia y una singularidad que sorprende. Sus versos de cuando en cuando salen del fondo general, y sin necesidad del auxilio de los otros, vienen á herir el oído con su vibración fuerte y sonora, ó á grabarse en la mente por la profundidad de la sentencia que contienen, ó por la novedad y energía de la expresión. De nadie se pueden citar tantos bellos versos aislados como de é l ; de nadie períodos poéticos más pforáposos y valientes. Después de tributarles la admiración que se les debe, no puede ménós de sentirse un movimiento de indignación, viendo el lastimoso abiiso que Q uevedo ha hecho de sus talentos, y empleados en equilibrios vanos y suertes de volteador los vigorosos músculos y  fuerzas de un Alcídes. Yo bien sé que se divierte con lo que escribe, y delira porque quiere; pero todo tiene su termino,. La misma incorrección y mal gusto que hay en su estilo , compuesto de frases y voces altas y nobles, unidas á otras triviales y bajas, se halla en sus imágenes y pensamientos, los cuales se ven mezclados unos con otros, sin econoniía, sin juicio y sin decoro. A  pesar de estos defectos, que sin duda alguna son grandes, Q uevedo será leido con estimación, y,admirado justamente en muchos pasajes.»Suavizó el señor Quintana este su parecer tan fundado y tan verdadero, reconociendo cómo no era posible juzgar completa y acertadamente al gran poeta, cuando solo habla llegado á nosotros por acaso una mínima'parte de sus obras, ni escogidapara ser publicada. Añádase que sus versos no fuéron hechos nunca sinoy nacidos al fuego germinador de un estro irresistible. Unos eran chispazos vehementísimo ingenio ; otros el suceso del dia , la carta al amigo, el vejá- men al adversario, la intriguilla amorosa, el fugaz piropo al bostezo de Filis, el cebo para ablandar á una esquiva hermosura ; estos el desenfado de un instante de buenel compromiso de una academia (el enojoso album no se conocía en- 
3e s , però nó faltaba qué le sustituyese ). Ceñíase Quevedo á nutrir de pensamientos y  sentencias estas fugitivas composiciones, y fiado en la destreza única y sola con quefrases comunes y vulgares asuntos, resistíase á la enmendación y lima, lo sublime á cada paso en vulgaridades y bajezas. Pero si revisó algunavez sus versos, los mejoró siempre.Tuvo la desgracia de hacer poca estimación de ellos, presumiendo más de otras ”  ñones. Ejecutábanle, sin embargo, y apremiábanle sus amigos por la diligencia



XXVI DISCURSO PRELIMINAR.de formar de aquellas flores un escogido ramillete; al fin venciéronle, y repitiéndolas de poseedores extraños, juntáronse en grandes volúmenes. Concibió con esto distribuirlas en clases diversas, á que las nueve musas diesen sus nombres, y llevaba muy adelante la tarea por los años de 1632. Daban de sí las poesías tres copiosas colecciones : Las musas; Obras varias de donaire, en verso; Sonetos morales, y traducciones de
latinos y griegos. Vero lae&^Qrauzu, que alucina al hombre, de que jamás ha de faltarle tiempo en que realizar sus proyectadas empresas, malogró esta, postergándola á otras ocupaciones, á la publicación de libros ya de antemano concluidos ó muy adelantados, ya más graves , ya de mayor interés y curiosidad política del momento. Vinieron en*atenciones domésticas, persecu- ciones terribles, secuestro de papeles, y todo se combinó en contra de aquellas tananheladas composiciones, cuyo destino era ser derrotadas y destruidas míseramente.Viendo llegar nuestro caballero su fin á toda prisa, macerado el cuerpo con los dolores y mortales padecimientos, y postrado el espíritu con los trabajos y desengaños, cediendo á las exhortaciopes del padre Tébar, de la Compañía, su confesor y grande amigo, hizo arrojar á las llamas sus poesías, con todos los manuscritos satíricos y de donaire. No fué de veinte partes una la que se salvó de aquellos versos  ̂ y de estas ruinas y débiles despojos, tres años después de la muerte del poeta, alzó digna fábrica don Jusepe Antonio González de Salas, publicando, bajo el amparo del duque de Medinaceli, E l Parnaso español, con adorno de preciosas estampas y un retrato, de la mano, y en alguna ocasión del buril, del Miguel Angel de nuestros pintores, Alonso Cano : primer digno monumento levantado á la memoria de varón tan insigne por un generoso Mecénas, un colector hábil y esmerado y un pintor incomparable. ¡Loor ádon Jusepe Antonio, que en su tarea supo escoger de Persio esta divisa :

 ̂ ♦> *

t
■1.5Vf
 ̂/
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i>*1?
4
t'i

Scire tüum nihil est, nisi te scire hoc sciât alter ! ì

Tòdos los tonos recorrió en su lira nuestro poeta, siendo en todos siempre filósofo, político moralista. Perdidas sus comedias, es imposible conocer hoy si acertó á pre- parár, conducir y hacer interesante una acción dramática. No alcanzan á llenar este vacío diez entremeses (tres de lös cuales aun no han visto la pública luz) y otros tantos preciosísimos bailes ; porque el furor báquico, la holgura y licencia con que se improvisaban, los ponen fuera de las’ condiciones del arte. Recomiéndanse por lo f á k  y bien cortado del diálogo, rico en chistosas ocurrencias y agudos epigramas. Tienen comunmente algo de lo fantástico, y los caractéres verdad y conveniencia. Aprecio como los mejores entremeses E l marido pantasma Los refranes del viejo celoso.En burlas y en veras hizo Q u e v e d o  resonar la épica trompa. Mostró en el poema A  
Cristo resucitado que sabia concebir un plan sencillo é interesante, valerse de los modelos de la antigüedad y aprovechar el raudal de su grande erudición cristiana. El infierno eslá bosquejado con bizarría. Los padres delTimbo hablan digna y propiamente; y cuando , rota la oscuridad , cortan el aire claro-acompañando al Salvador triunfante, es bello y muy tierno que Adan salude al pasar la antigua patria, la tierra. ¡ Lástima que ofusquen este y otros delicados rasgos, resabios sin cuento de mal gusto y un punible desaliño, que hace desmerecer toda la composición! Moratin no

A

* 'Prevenciones al lector, de don Jusepe Antonio de Salas, en E l Parnaso español, Madrid, 1648. — Censura del reverendo padre maestro Juan Manuel de Árguedas, de la compañía de Jesús, en la colección de Madrid dé 1715.



XXVIIque, iim-DISCURSO PR ELIM IN AR .la suya é. Lci toiftio, da GTCtucidcí con las mismas tando á Virgilio y al Tasó, dan principio á la octava sexta del poema :Era la noche, y el común sosiego Los cuerpos desataba del cuidado.... '' ■ ' • 'i• . %Én el poema de Las necedades y, locuras J e  Orlando el enamorado, donde canta
4Los embustes de Angélica y su amante,Niña buscona y doncellita andante, ^sin que nada le pueda ir á la mano, disparata y delira QuEV|R^q.p'Í^^'^enta propia, regocijsda y donosísimamente.-El desatino es su asunto, y sü'fin que.eWéctor se desternille de risa con tanta novedad y gusto de enredos é invenciones, de imposiWes que trae al retortero, de epítetos extravagantes y graciosos, de^§ubidos y r id icu |o |^ -carecimieritos. Suena un cuerno, por ejemplo, Ferragut, g 8feírero endemoniadO^/f^, ■ ’ ' . * < -Espeluznóse e} monte encina á éñcina;El sol dicen que dió diente con diente. i' * ■ ‘ ‘ > . • ' ' ■Cuaiadq lo extremado de la sentencia parecé que apura la hilaridad del lector, óyese ésta ^Giiianda .de boca de Ferragut: •Daca tu hermana ú daca la asadura;Escoge.el que más quieres destos dacas.Tal V6Z no tenga ninguna otra composición en prosa ó verso donde más luzca el escritor su dominio y qbsoluto imperio en la lengua, y donde á sus intentos se la vea más preste, dócil y sumisa , propia y abundante, animada y pintoresca. A  desperdicios de éste ra§go épico debe Elrnurciélago alevoso, del maestro González, sus mayores aplausos. Un dolor es que no hubiese Q u e v e d o  escrito menos sonetos amorosos , y más oc- para concluir con mayor fama suya y deleite del público un poema tan en su cuerda y en su genio.süs epigramas y sonetos burlescos son una gran belleza la exageración, la h i- , eLretruécano y la metáfora, que tanto desaíran al vate en sus obras serias, en este soneto á Apolo siguiendo á D a fn e: \

. f ♦ .
» V . (

>Bermejazo platero de las cumbres,A cuya luz se espulga la canalla,La ninfa Dafne, que se afufa y calla,: la quieres gozar, paga y no alumbres.. - Si quieres ahorrar de pesadumbres,Ojo del cielo, trata dé compralla :
* * f  ̂ * En confites gastó Marte la malla,Y la espada en pasteles y en azumbres. ^Volvióse en bolsa Júpiter severo;Levantóse las faldas la doncella ' Por recogerle en lluvia de dinero :Astucia fué de alguna dueña estrella; 'Que de estrella sin dueña no lo infiero.Febo, pues eres sol, sírvete de ella.



’.sxxvm DISCURSO PRELIMINAR.Llena está de dignidad y decoro, de vivas descripciones, de movilliento dramático, e sen encías briosas y frases bizarras, su epístola en tercetos al Gonde-Duque, insti-g n o como los trajes, reforme la educación y viciadas costumbres delos españoles: No he de callar, por más que con el dedo. Ya tocando la boca ó ya la frente,Silencio avises ó amenaces miedo.¿ No ha de haber un espíritu valiente ?¿ Siempre se ha de sentir lo que se dice ?
I Nunca se ha dé decir lo que se siente ?Hoy sin miedo que libre-escandalice Puede liablar el ingenio, asegurado Dé que mayor poder le atemorice.En otros siglos pudo ser pecado Severo estudio y la verdad desnuda, , ■ y  romper el silencio el bien bablado. v Pues sepa quien lo niega y quien lo duda, Que es lengua la verdad de Dios severo,Y la lengua de Dios nunca fué muda.

Rica de gigantescas imágenes aparece en que retrata áRoma dandomundo y peso al Océano. Llena de filosofía aquella otra en que anatematiza de oro, advirtiendole que la naturaleza, ál
♦ ^Por dañoso y contrarío á quien le estima Y por más esçondernos susl Los montes le echó encima,Sus caminos borró con altos mares.

K 4

1 4

el °  “ " “ tío (dice el señor Qninlam),dad M e  o r e ^ lf  f  *  “ alado jamas con el énfasis y iolemni-dad que presenta la canción : ^I
f

Oh tú, que con dudosos pasos mides, Huésped fatal, del monté la alta frente....
VCon rara y envidiable destreza habia de manejar un escritor popular el metro del pueblo, el romance. Susceptible de toda entonación, desde la oL^á la jácara librela btondn acentos, cadencioso con

t o ^  ni e n t ? r   ̂ I*" h ^ «« se despun
S e o to " . r  atavío de nuevas é ingeniosas l o c n c i L Í  j  am ados 'perfectos dos pensamientos, como Minerva de lá cabeza de Júpiter. Aquí derramando
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DISCURSO PRELIMINAR. SXIXEa el romance que principia :

I

^ ♦\ Desde esta Sierra-Morena,En donde, huyendo del siglo,Conventual de las jaras, ..Entre peñascos habito,
•  s  ♦

,describe la corle y la aldea con tal novedad que enamoian.
• y  • \Por acá Dios solo es grande,Porque todos nos medimos Con lo que habernos de ser,Y  ansí todos somos chicos.Una boda y acompañamiento de frutas y legumbres ; una vieja que busca en los muladares los abuelos del papel, E l rigor de las desdichas, Los cuatro animales fabulosos, y los suspiros de un malavenido con las suegras, asuntos son de otros romances, donde lo bueno, lo chistoso y bello es tanto como las palabras.Si graceja con Nerón y el rey don Pedro ,̂ es para hacer, en son irónico de burlas, una valiente apología de este príncipe, tan difícil de apreciar justa y desapasionada-mente i

\  i

í  t

.Jlos descalabros

Si á don Tello derribó,Fué porque se alzó don Tello;Y  si mató á don Fadrique,* Mucho le importó el hacerlo.De su muerte y de otras muchas Sabe las causas el cielo;Que aun fuera mayor castigo Si rompiera su silencio.
4 )

/

s ' ^más enfrascado se oye al poeta en la jerigonza de la germanía, refiriendo’ y  vicisitudes de la vida de un rufián, toma alto vuelo su inspiración,
* / ' *con este magnífico arranque el peso de la cadena :

• STodo este mundo es prisiones-, Todo es cárcel y penar :Los dineros están presos En la bolsa donde están.La cuba es cárcel del vino,La trox es cárcel del pan;La cáscara, de las frutas;Y la espina, del rosal;Las cercas y las murallas ; Cárcel son de la ciudad,El cuerpo es cárcel del alm a,Y de la tierra la mar*bel mar es cárcel la orilla,Y  en el órden que hoy están,Es un cielo, de otro cielo,Una cárcel de cristal.



XXX DISCURSO PRELIMINAR.i Qué verdad , qué viveza y qué fuego ilo admira en la pendencia de los bravos v
matones, j

< \< • íHubo mientes como el puño,Hubo puño como el mientes,Granizo de sombrerazos Y  diluvio de cachetes! 4I Que conocimiento y estudio del corazón y de la sociedad revela el retrato de unacortesana ociosa, asunto del romance
i

9  •A la  jineta sentada Sobre un bajo taburete ! . . .
♦ '  í¿ Qué caricatura es comparable con la que encierran estos versos :Dame nuevas de tu tia , Aquella águila imperial, Que asida délos escudos En todas partes está;- Toda pico y uñas toda,Pues para haber de volar. De mi caudal hizo plumas, Por ser águila caudal ? 'Pero no es tiempo ahora de detenernos más en un exámen que debe hacerse con oportunidad y holgura en el tomo in de la presente publicación.En el desenfado, en las sales picarescas y en él donaire picante de las letrillas se

Identifican Góngora y  Q u ev ed o ; no dan paz á médicos y letrados, á la buscona, almando fácil, al caballero de industria, al viejo que se pinta, álos embelesos de las mujeres. ̂ De estos romances y létfillas dice por último el respetable señor Quintana, que han divertido y divertirán al mundo mientras dure nuestra lengua, manejada en ellos conun conocimiento y una destreza que admiran, confunden y desesperan.Enemigo de revisar y pulir, poco esmerado, falto de calma, resuelto siempre á romper trabas y arrollar los embarazos que se le opusiesen en su camino, Q oevedo care- cia de las dotes,, depurado gusto y exquisito esmero que son necesarios para que no parezcan las versiones tapices vueltos del reves., y se acerquen al valor del original.> y  numerosos á Anacreonte, aunque separándose ménos delespíritu que de la expresión del lírico de Teyo. En la versión áeEpicteto es desaliñado y prosàico; pero en la áe Foálides se levanta con inspiración verdadera. Más feliz es siempre que engalana sus composiciones con sentencias sueltas de los poetas hebreos, de Epicuro, Marcial, Persio, Juvenal y Calulo, ó hace de ellas germinar un buen epigrama, una buena oda, una excelente sátira. Bebiendo á Juvenal el espíritu,■ en la del matrimonio le superó en estro, m alicia, viveza, hermosura y gala de versificación.
« Vemos , por lo dicho hasta aquí, unidos natural, estudios, hados y fortuna, para formar un varón de quien no puede'olvidarse un momento la historia política y literaria de la época. Hállale encaminando , en el seno íntimo de la amistad , los intentos
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DISCURSO PRELIMINAR. XXXI
y empresas del célebre virey de Ñápeles, duque de Osuna, ya rompa toda la armada de los turcos,-ya acorrale tanto pirata, ya avergüence á los venecianos y les dispute 
el absoluto dominio que pretendian tener en el Adriático. Mírale haciendo vacilar y caer el desastroso valimiento del conde-duque de Olivares. En él tienen las ciencias sagradas, morales y políticas un atleta para luchar contra la superstición y la herejía, contra la corrupción y el maquiavelismo. Contémplasele fatigando en prolongar, con Juan Jacobo Chifflet, Vicente Mariner y Justo Lipsio, el siglo de oro de las letras, en la regeneración de los estudios y en la ilustración de los autores clásicos. Juntamente con Pedro de Valencia, Francisco de Cáscales, Lope y Jáuregui, defiende la entereza y buen lustre demuestra lengua, y desconcierta la audacia del culteranismo, que se abroquelaba en el gusto de Italia y se sostenia por la escuela de Córdoba. Llama al buen sendero á la juventud, estragada con el pestífero ejemplo de Góngora, dándole modelos para su estudio en la gravedad y magnificencia de las obras poéticas de fray Luis de Leon , del ignorado Francisco de la Torre y del maestro Francisco Sánchez de las Brozas, sacándolas del polvo y del olvido. El teatro se regocija y alborota con sus bailes y jácaras. En los romances vulgares, que hablan subido de punto y levantado á una perfección extrema el canónigo Juan de Salinas, Lope y Góngora, desenvuelve lo exquisito y lo íntimo, abriendo nuevos caminos de perfección. Formado en la era más floreciente dél lenguaje castellano, cuando al nervio y eficacia de su majestuosa dicción añadieron número, dulzura y armonía Antonio Perez, los padres fray^ u is de Leon, Sigüenza y Márquez, y el inmortal autor del Gwyoíe, — escribe con felicidad indecible; todo se lo halla dicho; y en su pluma aparece como por encanto la fórmula más propia , gráfica y pintoresca de significar una idea con la Vehemencia y atavío que la concibió el entendimiento. Ejerciendo mero mixto imperio sobre el idioma nativo, echa mano dól inagotable tesoro de las palabras, frases y modismos del pueblo, facilitandola expresión de los afectos, y  ensanchando de este modo el caudal impreso de la lengua española. No hay obra suya que no camine á un gran objeto, y donde lio se vea siempre algo nuevo y galante. En una palabra, entrelaza su nombre con los de, Cervantes y Lope de Vega, cuatro soles que, al nacer el siglo xv u , contem-las rezagadas sombras de la barbarie, esplendorando la hermosura de la verdad, y llenando de seductor hechizo los movimientos del corazón y la fan-

:  i 
\ J ftiene grandes defectos, como extremados primores : grande en todo, sus yerros son como los yerros del entendido. Estos mismos quilátan sus soberanías y

Aeqmlis liber est, Critice, qui malus est.(Mart., lib. 7, epist. 89.)
—" No puede perdonársele nunca la falta de plan, de proporción en y de método en la expresión de las ideas, que hace desmerecer mu- sus obras, y especialmente aquéllas donde es indispensable el buen orden y concierto, fatiga y aburre con la erudición demasiada que empiedra sus escritos; yce el arte de labrar, exprimiendo diversas flores, panal de blancas y riquisi- i O h , si hubiera, como Cervantes, sabido parecer poltron y perezoso de arae buscando autores que dijesen lo que él se sabia decir bizarramente sin,ellos!



XXXII DISCURSO PRELIMINAR.No habría entonces'autorizado con su ejemplo la secta de los pedantes y de los eruditos indigestos é impertinentes. '
Defectos de — Deslústranle en discursos que lo rechazan, exceso de agudeza,de sentencias y de equívocos; ornátos superfinos y ambiciosos; abuso de palabras de vario sentido, y  forzadas alusiones; mezcla de voces altas y nobles con otras bajas y; aun soeces; descompasados é inarinónicos períodos, construidos alguna vez absur- damente; aspereza y afectación. Baraja el escritor imágenes y pensamientos; prén- ; dase de una idea, y no acierta á d^ar de ponderarla y encarecerla hasta que la saca de quicio. Pénese á riesgo de caer, intentando peligros á cada momento. Exagerado é-A hiperbólico, suele desvirtuar el fuego, valentía y verdad con que retrata, recargando® las figuras de harapos y colorines^ y convirtiendo los cuadros en caricaturas, bam- í boches y mojigangas. En vano es pedirle sobriedad ni templanza : su genio irifiexible;| é impetuoso arrástrale siempre á los extremos. Quiere enmendar y curar las enfer- ^medades del alma, y no conoce él lenitivo, sino el cauterio. Austero en sus obras gra-

r•v • ^ s  I  ♦ves, atemoriza y no seduce; sus burlas traspasan la barra del decoro; el sarcasmo ! de sus sátiras é invectivas irrita y endurece. Estos vicios, la referencia á cosas desconocidas dé aquel tiempo, las cavilaciones metafísicas, la oscuridad de que se rodean, un diluvio de metáforas, y algunos dejos de gongorismo suelen hacer pesada, intrincaba y enfadosa la lectura del escritor, después de Cervantes, el más ingenioso de todos los españoles De muchos de estos vicios se aprovecharon sus adversarios, los consejeros y el valido de Felipe IV , para deslucir su talento y doctrina, para neutralizar la fuerza y el influjo de sus escritos, y para hacerle parecer á los;| ojos del vulgo únicamente como un ridículo bufón, un decidor juglar, un truhán choca rrer o y gracioso. Esta detestable política y venenosa maña han desnaturalizado la significación de un ingenio tan eminente, cuanto hombre de peregrina historia. ISus escritos son muy alusivos, los rumbos de su fantasía muy erráticos é inciertos, su erudición inmensa ; no lo es menos la generalidad de sus conocimientos y la variedad de asuntos que toca, sacros, profanos, graves, jocosos, burlescos; en prosa llana, én estilo reinontado; en versos juguetones de musa pedestre, en los más sublimes, afectuosos y bien sentidos. Hacen sudar sus genialidades y  agudezas ; y sobre todo, su lenguaje es tan idiótico y exquisito, que pone á prueba para solo entenderlo á veces á los talentos más ejercitados en el estudio de nuestro riquísimo idioma.: ¡Ardua empresa pues la de una impresión correcta y completa de las obras de Quevedo ! Pero alguna vez y álguien ha de llegar á acometerla ; y cuando los más competentes, doctos y atildados la desdeñan y enmudecen, obligarán á que la tome sobre sí quien confiesa la debilidad de sus hombros, pero no que esté seco su corazón y cerrado á la fe y al entusiasmo. ,La tarea es prolija y d ifíc il: pocos de los rasgos de nuestro Q cevedo se dieron á la estampa á vista del autor; casi todos por copias diferentes y con alteraciones de entidad suma , veian á la vez en muchos puntos la pública luz fuera de los reinos de Castilla. Buscábanse con ansia las obras de un hombre tan popular; de ninguno quizá se cuenten más ediciones. Facilitaban la impresión las dimensiones cortas de los opúsculos; en la venta pensaban tan solamente los libreros , y á toda furia llovían las erratas y desatinos.

Ai

 ̂ Sin ser perfecto, no era depravado el gusto de Q u e v e d o ; inficionóse cuando la corrupción general anegó su si- iglo. Vivo Góngora, fué vencido por nuestro poeta; muerto, le venció y le amarró á su carro de triunfo.
i
i

j
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DISCURSO PRELIMINAR. xxxiitEs vergonzoso, indigno, que la última impresión venga siempre enriqueciéndose, además de los propios yerros y equivocaciones, con la deplorable herencia de disparates y absurdos sin cuento que han ido acumulando en cada una de las precedentes, ya la dificultad de descifrar los originales, ya la incuria y pereza de editores y libreros. Es punible la fria indiferencia, conociendo el m al, y viendo con impasibilidad estoica desaparecer las ediciones príncipes, los originales y cuantos elementos son precisos para remediarlo. ¿Qué nombre, si tal sucediese, habría comedido para quien, erizando la empresa de inconvenientes y dificultades, ayudase á la depredación y al despojo? Cada dia se pierde una parte de nuestros tesoros literarios : dificultosísimo es hoy preparar en España una edición de Q u e v e d o  ; dqntro de quince años imposible. .Veamos qué debe y puede exigirse á quien tiene valor en las presentes circunstancias de aceptar comisión tan delicada y espinosa.Debe, lo primero (adoptando contrario sistema del seguido hasta'aquí), buscar el
É  * ^  .*agua en su fuente y origen, desdeñando la turbia y encenagada, por más que Se des-

^ * ylice entre jaspes y pórfidos con pasamanos de oro.Estudiar al propósito con detenimiento y aprovechar con espacio los manuscritos originales, las copias antiguas, las impresiones del tiempo de Q u e v e d o ,  singularmente las primeras y las enmendadas y añadidas por él, y las póstumas de mayor mérito. Goléeoionar los discursos por su órden lógico y natural.Clasificarlos en grupos según su diferente índole y esencia,Dentro del órden metódico atender al cronológico.Dar noticia dé la época y motivos en'que y por que se escribió cada discurso, no omitiendo su bibliografía.Purificar el texto, ofreciendo uño claro, limpio, fijo y autorizado.Sacar aLpié las variantes de más importancia que se hallan en impresos y manuscritos, y al fin del tomo las de ménos consideración.______ » ♦ ,  \  'Evacuar y rectificár las innumerables citas dé antiguos y modernos escritores, haciendo que no sean letras esparcidas al acaso el italiano , el latin, el griego y el hebreo. Facilitar en notas breves los datos biográficos é históricos congruentes para lapronta y amplia inteligencia del texto.Y  en fin , aspirar á comprender el espirita del autor, á llevarle el genio, á conocerel valor y la intención propia ó traslaticia de cada palabra , y distinguir lo apócrifo de lo genuino.a acopiar esta material é intelectual riqueza, un colector esmerado no perdona '«•, fatiga ni sacrificio ; por más que repugne al amor propio y alguna vez le raortiüaue, toca á todas las puertas, a riesgo de hallar cerrada la que debiera serle ubar y franca ; y no fiando en la opinion propia, consulta á cada paso el voto.ea^, desapasionado y competente de los, que mejor lo saben decir y hacer.“ ’^dumba pues de obligaciones y deberes ha sido norte de mi tarea. El mayor mi atención entera, van consagrados á purificar el texto y desenredar el ’ aberinto en que se perdían los discursos , careando al propósito muchas V oes seis, ocho y más ejemplares impresos y manuscritosb He respetado las incon-
! E'ra «ntre libreros, por lo absurdo y arbitrario de la 3 !  ’ corriente dislocar periodos, truncar elf iD u U íiO  * V  -»Irvurirt __________  _1Q-1.  ̂ tlUllLdl eiouscariuole alguno por los cerros de Übeda, ingerir en el contexto frases y voces las más descabelladas que pueden imaginarse.
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X X X IV  DISCURSO PRELIMINAR.secuencias y contradicciones gramaticales en que todos conforman, y los distintos sonidos que modifican una misma palabra. Desde el último siglo estaban en posesión . | los editores de remozar á su gusto el lenguaje de Q uevedo , y de corregir las genialidades de su estilo, enmendándole siempre que encadena la oración con muchas con- junciones, ó no se vale de ellas, ó declina mal el artículo y el pronombre.. Los faino- sos Ibarra y Sancha extremaron esta licencia : por demás es decir que abrazo opuesto^ camino. Siempre tiro al blanco de que puedan los casuistas filólogos argüir con la au-1 toridad de Quevedo , y no con el desatino y  la errata de copiantes é impresores,! Vuelven á su ser por vez primera en la edición presente los nombres de personajes í  históricos, pueblos y, cosas peregrinas, casi todos viciados y corruptos^. Ajústailse| ahora los innumerables pasajes hebreos, griegos, latinos éitalianos que salpican estas l̂ obras á las impresiones más autorizadas", antiguas y modernas; y restauro no pocosS versos y frágmentos castellanos y latinos incrustados en el texto como prosaCitar los absurdos que hoy desaparecen fuera proceder en lo infinito. Ya en los 
Sueños no  se nombra á los entremetidos solapas de la ambición ; estámpase que soiííá 
lapas de la ambición y pulpos de la prosperidad. No se imprime que los abogados deslumbran á los clientes leyendo de prisa y  '¡^emendándoles una anexión, úuo arremedcmdo¡ 
un abejón; al significar lo que importa que esté dispuesto el hombre para la muerte, nó| se dice descomponer, en lugar de disponer la muerte; ni fineza, mal tiempo, muerte y us&4 
ges, que vuelven el juicio al lector, en vez de fiereza, marigon, monte y usagres; 
aplanar por lanaplenar, rellenar de lana un cojin ó cosa parecida. A los que en futura; sucesión reciben un empleo, y á quienes el escritor satírico motejó donosamente 
pobres futurados, no se apellida, como hasta aquí, pobres fistulados. Ni hablando enfáti-^

'  ♦ '  * 4camente de los triunfos del célebre virey duque de Osuna, y de haber hecho prisionero al capitán de las galeras turcas para que almohazase al caballo de Nápoles (comól si dijéramos el león de España), se deja correr que aprisionó al capitán para que se lo 
almorzase el caballo. Ni pasa, en fin , sin enmienda en la Visita de los chistes aquello d e ; que toda la librería de los antiguos letrados españoles era un Fuero-Juzgo con su ínu-}, 
jer y su cuerno, cuando muy en veras escribió el moralista, un Fuero-Juzgo con su ma-

'''i]

:ú

* Han desaparecido entre los nombres de escritores alabados ó reprendidos en estas obras, Artesio, 'Blenda, Bu- 
cardino, Máximo, Pedro Albano y Trimenio, en vez de Artefio » Blondo, Boccalini, Magino, Pedro de Abano y Tri- tbemio, etc., etc;; entre los de herejes y sus sectas, Aspad en lugar de Saddoc, Abion, Dorileo, Prisca y Vaientinia-- «ÎÏ, por Ebion, Dositheo, Priscilla y Valentino; dathálitas, 
eliogaristas divictiáticos, muscoritos y pateoritas, enlugar de bahalitas, helíognóstjcos devictiacos, mu'soritos y pu- teorítas ; idólatras de Temphan y de Shamar, en vez de Renfan y Thamur, etc., etc.Entre los varones .griegos, Anaxágoras por Anaxarco ; de los romanos, Esernicio, Estatio, Mesino, Quinto Liga- 
rio;^ Savareno, por Esernino, Statilio, Mescinio,.Gayo Li- gario y Santabareno ; el emperador Britilo por Vitellio, etc.Entre los guerreros del siglo xvii, Betleni Gavar, Biboy, en vez dé Bethlehem Gabor, Bucuoy, etc.De los nombres geográficos ya no corren Aiocena, Cor^ 
chula. Historia, Justiniaño napolitano y ReZ/m, por Oze- gna, Caorla, Histria, Justinópolis y Veglia : Bierna, Bre
va y Bruns, Wlig, por Viena, Bredá y Brunswic ; Abonas,- 
Goys, Lafert, Manense y San Emont, en lugar deAvesnas, íboix, la Frette, Maubeiige y Saliertmont. Y en fin , dé los

.  -  t ' í- idde farmacia enmiendanse rulpU talmus, opoponach, león 
topeíatum, tragoricarum y potamegotum, sustituyendo es-;; tos desatinos con buphthalmus, opopanax, leonlopétaíon, •{ tragoríganum y potamogetón ; y así en todos los de ciencias |y artes.Véanse para confirmación las notas de las páginas o21, |340y595.•2 Repasando cuidadosamente los sermones de san Pedro i  Crisólogo , ai publicar las noticias del famoso doii Juan de Espina , insertas en la página 219, pude evitar el yerro.'] que acaba de cometer un curioso dándolas á luz hace poco tiempo. En el Códice, único donde aquellas se encuentran, ;v léese: Manuspauperis áhré si7ius est. E l editor ha estam-' pado ab rè sinus est, que no dice nada. El santo escribió: ;;y «La mano del pobre es el seno de Abraham, Abrahae sinus 

est.y>Para significar mi paciencia y escrupulosidad en eSte I  punto (que alguno, y quizá con razón harta, califique de niñería ), basta decir que, anhelando confrontar y saber cuyo fuese el fragmento latino déla página 366, impreso como prosa, ni advertí que era un verso y parte de otro , ni sospeché que pudiera ser de Juvenal hasta después de hojeada^ todas las oraciones de Cicerón contra Yerres.
iV
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XXXVDISCURSO PRELIMINAR.

giler y su cuerno [aun-que como), partículas que se repiten frecúentísimamente en aquel código venerable.He logrado fijar y determinar la época en que se trazaron casi todos los escritos. Tengo la gloria de publicar muchos, buenos y genuinos, desconocidos hasta ahora. Doy en el comienzo de todos amplias noticias históricas y bibliográficas, procurando lealmente decir lo que sé de cierto, sin aventurar lo que imagino. Cuando me es dqdo conseguirlo , descifro las alusiones y alegorías de estas obras tan simbólicas y figurativas, y desarrebozo los personajes disfrazados en la sátira con anagramas y seudónimos*. Trayendo el autor á una mano la historia y literatura de todos los siglos, las costumbres de su tiempo, ya casi desconocidas para nosotros, la gramática, los di- charachos , apodos y muletillas vulgares, facilito curiosos datos, sin que por eso pretenda jamás plaza de comentador por ningún título. Restituyo á estos tratados pedazos inaportantes que ya desde lo antiguo venian por autoridad propia suprimiendo los impresores,, de lo cual se quejó amargamente el biógrafo Tarsia ; este beneficio han recibido, sobre todo, el Memorial por el patronato de Santiago, la Visita de los chistes y la 
Fortuna con seso. En cada materia busco las mismas fuentes donde estudió el autor, para seguirle con firmeza en su discurso : así he podido ver cuándo se equivocó ma- nejáñdp á Plutarco en el Marco Bruto , á Séneca en las Suasorias, á Psello en el Algua
cil :áfgmcüaáp.,Á T ú a s íñ o m  Las Zahúrdas de Pluton , a\ obispo de Móndoñedo en elatómendadO s los diplomas y privilegios reales en é\ Memorial por el patronato de , etc., etc. Enmiendo el yerro, le saco á las variantes^ y esquivo notas y advertencias impertinentes.‘ Meditando con detenimiento-sobre la esencia y espíritu de las obras de Q uevedo, sin hacer caso de la forma, del nombre y de la máscara con que suelen encubrirse, me 
decidí á clásiñcariás m  politicas, satirico-morgles, ^ festivas; en ascéticas y  filosóficas, - en cHtico^Ulerarias, en referentes á su vida pública y privada, y finalmente en poéticas. Más propia considero tal división quedas de don Nicolas Antonio y Capmany, hechas ambas á vuela-plumaUna, biografía, un índice metódico bibliográfico é histórico á la vez de todas lasfc' . 'copiosos registros de impresos y manuscritos, aprobaciones, elogios y juicios en este primer volúmen ; por apéndice en el último los tratados perdidos que■ ♦ los apócrifos de mayor estima, todos los opúsculos que dispararon sus adversarios , un índice de las voces que usa y  no se hallan en y de las oscuras y envejecidas, y algún curioso trabajo análogo. comple- ateria de toda la presente publicación.res años ha durado la impresión de este primer tomo. Infinitas veces, pareciendoó datos para mejorar el texto, se han deshecho los moldes, y no pocas las estereotípicas. El editor, prestándose á tales sacrificios, quiere por las letras que tener pronto y á la menor costa bulto en las librerías ;

w
%.  ' r’̂ éasfí j póí*ejemplo, !a pagina 414 señalando algunos 

m M  Hora de Todos, y la 500 sobre otros de E l Busmt, Don Nicolás Antonio separa las obras de prosa, de las de verso. En estas acepta la clasificación de don Jusepe Aníñnlode Salas. Divide aquellas en sagradas, profanas y ^C(5»XSubdiVid las sagradas en propiamente sacras, sa- 
^Op^Mstóricas y sacro-polUicas;  que abrazan los núme- V98»&S;87,86; Í ,  2, 9 y 12 de mi catálogo. Las pro

fanas son históricas,liistórico-moralesypoUtico-morales: comprenden lo&números 161,,4,5; 109 y 91. Parte las jocosas QTí jocoserias y satírico-morales, á cuyas secciones tocan los números 65 , 72,115,114; 76,167, 47,48,49, 50, 52,51, 55, 48 y 11.Más acertadamente Capmany parece que viene á clasificarlas en sagradas, fllosóflcas,políticas, satírico-morales 
y jocosas. Las poesías en serias, festivasburlescas.
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DISCURSO PRELIMINAR.el colector no ha visto su provecho ni lucimiento, sino el mayor lustre y la gloria del gran satírico.Debo los materiales precisos para mi empresa á las bibliotecas públicas de esta corte y de muchos puntos del reino, al museo Británico y á algunas otras de Francia y de Alemania, y á no pocas de personas ilustres por su ciencia y valía.Réstame consignar aquí mi eterna gratitud á cuantos me han favorecido, cuyos| nombres estampo gozoso en los registros de manuscritos é impresos : irán siempre :| así unidos á las preciosidades que saben atesorar para enseñanza de los estudiosos y| común aprovechamiento de extranjeros y españoles. Tócame", en fin , rendir gracias á i mis entrañables y sabios amigos los señores don Juan Eugenio Hartzenbusch y don Juan de Cueto'y Herrera, canónigo del Sacro Mónte de Granada, cuyas incesantes; advertencias y doctas censuras me han sacado airoso de muchos laberintos. Soy además deudor al señor Cueto y Herrera de conocer íntimamente la época de Q u e  v e d o , í por haberme franqueado con desprendiñaiento sin igual el caudal riquísimo de documentos que junta para la historia española del siglo xvii.Ya sabe el'público lo que he pretendido hacer; no abrigo la más remota confianza de haber acertado. Harto sé que á la diligencia no acompaña siempre la buena Íbrtu4 n a , y que soy pobre de aquella perspicuidad de entendimiento que vivifica, sazona y avalora las obras de los ingenios bizarros. Aspiro á la gloria del arrojo, no á los lau-i
✓  '  S A I '  •reles del vencimiento. s1 !f sMadrid , 14 de setiembre de 1852. ■ í;
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A LA SIEM PUE TIERNA MEMORIA DE MI PADRE

EL SEÑOR DON FERNANDEZ-GUERRA.

,  )

4 \
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. f ' ' '' Vós, que sin duda desdo la eterna'« ^ostudio , á las letras y á los ingenios de nuestra patria en eéte mundo ; vos, -, y á quien no
v e d o  p  s u  s i p i o ;  vos,os

amor alde lo cual tan dignos ejemplos me disteisno impidió trazar la H i s t o r i ade juzgar á Q u e -  mi corazón, bendecid el purísimo
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DE
DON VILLEGAS.

E ntre los linajes que hacían famoso el valle de Toranzo., en las montañas de Burgos (1), era reputado por de la primera nobleza elde los üuevedos, que venía de los ricos hombres de Castilla. 
Mediaba su casa infánzona y solariega entre los lugares dé Bárcenay Bejorís, en una eminenciaque se dice barrió de Cerceda. De ella era señor, al promediar el siglo x v i, Pedro Gómez de■ Quevedo, natural del ültimo de estos pueblos, donde vivía juntamente con su hérmano Juan,bien que ambos fuesen de gustos e inclinaciones opuestas (2). Aficionado á las costumbres del campo y á los placeres de la caza, nunca anheló Juan pasar á la otra parte de los montes, contenta su ambición con dos puestos y oficios honoríficos que se distribuían^ entre los hidalgos do aquel valle, y pagado y satisfecho con ver su nombre y armas (3) en los recamos de los ornamen-

r  ,  ,  * • * . ' ' • !  ,
•  *  '  '  *  •  * del mismo color, que están registradas en el archivo real de aquel reino, que llaman Torre de Tombo. Es su legítimodescendiente don Diego Enriquez de Villegas, caballero y

* \comendador en el orden de Cristo, capitán de corazas, muy conocido por su calidad y escritos, y ifué estimado de don  F r a n c is c o  por su pariente y amigo, y mucho más por sus letras y erudición.» (Vida de don Francisco de Quevedo y 
Villegas, escrita por el abad don Pablo Antonio de Tarsia. Madrid, 1665, pág. 8.)(3) Hé aquí los blasones de esta Iñmilia. Escudo trino partido en p a l: tres lises de oro en campo azul (una sobro otra) componen el primer cuartel; caldera sable en plata, el segundo; y el tercero, en campo dé plata un pendón cón su asta mitad blanco, mitad colorado. Por orla y divisa la, siguiente desaforada letra: /Yo soy aquel q u e-ved ó  .E l que los moros no entrasen,Y  que de aquí se tornasen,Porque así lo mandé yo.Preciándoselos Quevedos de que por su arrojo no pisaron los alarbes el valle de Toranzo, eran los más hinchados déla montaña, y anduvieron en bandos contra la familia do Castañeda, hasta que á unos y á otros los ajustó, ya con la negociación, ya conla fuerza,el reydonPedro el Justiciero.Cuando visitó nuestro poeta la casa de sus mayores escribió en sus arruinados muros :Es mi casa solariegaMás s o la r ie g a  que otras,♦ /Pues por no tener tejado Le da el sol á todas horas {a).

I  '

{a) Biblioteca Nacional, M. In fo rm a c ió n  d e  d o n  M a n u e l de  
Q u e v e d o ,

(1) Enda pbvincía de Santander. .(2) Hijos ambos de Pedro Gomez de Quevedo el viejo, natural de Bejoris, y de M;aría Saenz de Viílégas, natural de Viliasevil, del mismo.valle de Toranzo, (Nota autógrafa de DON F r a n c is c o  d e  Q u e v e d o ,  en el archivo del tribunal es
pecial de las Órdenes militares-)«Por ío Villegas tuvo don  F r a n c is c o  por sus ascendientes á ^ d r o  Ruiz de Villegas, adelantado mayor de Castilla y señor de Muñón y Caracena, que casó con Teresa de la V ^ a , hija única de Gonzalo Ruiz de la Vega el del Salado. Y también á Sancho Ruiz de Villegas, comendador de la orden ycabalíería dé Santiago, capitan de la guarda del rey dosi Juan el Segundo, corregidor de la ciudad de Alcaraz, e l cual estuvo casado con doña María Andino, é hizo mu- cJiGS y múy ^oñ^lados sérvicios á la corona de Castilla. Y asirtiismo lo fué don Alonso Ortiz de Villegas, caballero de Toledo, de quien descienden los marqueses del Villar; él cual; de su nobilísima mujer doña María de ^ilva, tuvo por .hijos á don Diego OrÜz de Villegas , que pasó á Portugal por confesor de la princesa doña Juana, y el rey don Juan el Segundo de aqilel reino le hizo su capellán mayor y obispo de Ceuta, y lo fué despueS de Viseo, Y también á doña Mencia de Villegas, que casó con Pedro Fernandez de Villanueva, descendiente de don Luis de Villanueva, muy nombrado'en las historias de España. Pasando después es- , to$caballeros á Portugal, llámádos del obispo don Diego 0Edz.de Villegas-; su hermanó, asentaron casa en Moura, y el rey don Manuel honró mucho á sus hijos. E l año de 1558 elfey don Juan el Tercero, en remuneración de los sèrvi- c m  que le hizo su nieto Pedro de Villanueva, le dió nuevas armas, que son una serpiente, llamada Tiro, de oro, negras en campo verde, y por timbre medio tiro
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;íl v id a  d e  d o n  f r a n c is c o  Dé  QUEVEDO VILLEGAS.tos suntuosos, ó en la multitud de vasos sagrados, lámparas y relicarios de plata que de su mano enriquecían continuaipente la parroquial de Santo Tomás de Bejorís (1).Otro género de ambición estimulaba á Pedro, amigo de las letras y deseoso de hacerlas brillar calificando su hidalguía en el palacio imperial de > Garlos V. Empeñado á la sazón el rayo de laguerra en empresas militares, gobernaba el reino su hija la princesa María, quien recibió por secretario al montañés, y lo llevó consigo cuando su esposo Maximiliano se coronó emperador dé Alemania. Largos años permaneció Gómez de Quevedo en su servicio; pero, anhelando regresar al suelo patrio, recibió de aquella augusta'señora, ya viuda, una carta fecha en Praga á29 de agosto de 1578, para el rey de España su yerno y hermano, encareciendo los méritos del servidor y la mucha estimación en que le tenia, Felipe II, feliz sobremanera en la elección de hombres dignos para los puestos y cargos, acreditó la prudencia, sagacidad-y tino de nuestro caballero, honrándole con la plaza de secretario de su cuarta mujer Ana de Austria (2). Probable parece fuera entonces cuando se prendó de una virtuosa dama, natural de Madrid, pero oriunda de la montaña, que asistía á la cámara de la Reina y se nombraba doña María de Santibañez (3), y que ambos se uniesen en matrimonio á fines de 1579,De este vínculo nació en Madrid nuestrq don Francisco de Quevedo V illegas , el cual fué bautizado en la parroquia de San Ginés á 26 de setiembre de 1580 (4), Desde los albores de la ni- : ñóz mostró en esperanza el fruto cierto de su fácil y claro ingenio, que muy temprano comenzó á florecer y arrebatar la vista en la carrera dé los estudios. De tierna edad perdió á su padre; pero admitida su madre en la servidumbre de la infanta doña Isabel Clara Eugenia ( á quien Felipe II amaba como á ninguno de sus hijos), logró atender con holgura á la educación del huérfano, animándole para que se apoderase de las ciencias, y con su especulación adestrase la voluntad y enriqueciese el entendimiento. Alo mejor se le murió también su madre, cuyo amor y prudencia eran freno á la viveza sin igual de su imaginación, á la fogosidad de su espíritu y á la vehemencia de su carácter, en el tiempo en que comienzan á desarrollarse las pasiones. Quedóle por i tutor el protonotario de Aragón Agustín de Villanueva, y pudo más libremente el pupilo dar rienda suelta á los ímpetus de su genio y curiosidad nativa, entrando á conocer de lleno el mundo por experiencia propia; escuela donde se necesita manejar hombres, y no libros. Pero entón- ces tenia ya formado el corazón y doctrinado el discurso con noticia de muchas ciencias y facultades, á que se consagró en su insaciable ansia de saber (5).Aprendió latin y griego, y en la" universidad de Alcalá de Henares se abrió la puerta á jas letras humanas, que aguzan y avaloran el talento ; viniendo á entrar en deseo de poseer, como poseyó más adelante, las lenguas sabias arábiga y hebrea, y la francesa é italiana con tanto^pri- mor, que en todas ellas era reputado excelente. Sobre tales cimientos supo levantar edificio de más serios estudios, mereciendo, con regocijo indecible de sus maestros y admiración de anciá- nos y doctos, ser graduado en teología cuando aun no contaba cumplidos quince años (6).^Alos veinte y tres lé había granjeado ya su erudición la correspondencia epistolar de Justo Lipsio y de otros sabios humanistas españoles y extranjeros ; y animábale aquel en 16Ó5, desde Lovaina , juntamente con don Bernardino de Mendoza, á tomar la defensa de Homero; apellidándole el m a y o r  y  m á s alto h o n o r de los esp a ñ oles (7).
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■ (1) Tarsia, pág. S,~Inforniacion de nobleza de don Ma
rnici de Quevedo Villegas.Casó Juan Gómez de-Quevedo con María de Gevailos, y tuvieron sucesión dilatada. Tercer nieto suyo fué don Manuel de Quevedo Villegas, que en los años de 1705 y 1704 hizQ información de nobleza, donde á más del escudo y armas de su familia, un árbol genealógico, las partidas de bautismo y testamentos de sus abuelos, trasladó el testamento y codicilo de nuestro insigne escritor. E l fecundo poeta venezolano don José Heriberto García de Quevedo, que, juntamente con el apellido, heredó tan curioso documento, me ha proporcionado la satisfacción de disfrutarle.(2) Tarsìa, pág, 7.(3) Su padre Juan Gómez de Santibañez Gevailos, originario de San Vicente de Toranzo, había sido aposentador dé palacio de la emperatriz Isabel, y gozaba desde el año

de 1566 plaza de contino en la casa real. Su madre, doña Felipa de Espinosa y Rueda, era azafata de la Reina: entrambos de noble prosapia. {Nota autógrafa de Q u e v e d o .—  Tarsia, pág. 10.)(4) Archivo de esta iglesia, libro 6 de bautismos, fol. 169 vuelto., (3) Tarsia; páginas 12 y 16. Llama con error manifiesto don Jei*ónimo al protonotario Villanueva, confundiéndole con el célebre amigo del conde-duque de Olivares, á quien persiguió terriblemente la Inquisición. ,(6) Tarsia, pág. 16.— Por las vicisitudes de la famosa universidad de Alcalá de Henares, se ha perdido el libro donde constaba el grado del jóven teólogo.(7) Tarsia, pág. 17  ̂ '̂5.—Vincentii Marinerii valentini 
opera ómnia. Turnon, 1633, pág. 355,340, etc.De aquellos sabios eran Juan Queralt, maestro primario de humanidades en Salamanca; Gaspar Scioppio; Martin

fít



VIDA DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS. xu♦ tDema3 de estos ejercicios y disciplinas, fué muy versado en los derechos civil y canónico, matemática, astronomia, medicina y filosofía natural, aventajándose sobre todo en la moral y 
en la política, ciencias que mejoran al hombre y le adiestran en el arte de dirigir á los demás.Debía quien era tan docto en letras humanas aspirar á serlo también en las divinas, fuente ina- ' flotable de las vivas aguas de la sabiduría y de la verdad; y en efecto, al profundo conocimiento de la Sagrada Escritura y de los Santos Padres consagró Quevedo mayor atención á medida que los sinsabores é infortunios de su azarosa vida iban reclamando este eficacísimo consuelo (1). ^Arrebatóle el cultivo-ameno de la poesía las más lozanas horas de su niñez y juventud, y por '-Tv él comenzó á introducirse en la estimación general; hasta el extremo de que al formar Pedro de Espinosa'las F lo r e s  de poetas ilu stre s  dedicadas á don Alonso Lopez de Züñiga y Sotomayor, sé- thno duque de Béjar, en 20 de setiembre de 1603, le incluyó en aquella colección preciosacomo uno de los vates más célebres y fecundos de su tiempo. El colector advirtió haber escogido de un libro manuscrito de poésías de don F rancisco, las diez y siete que publicaba (2), con las cuales particularmente con las letrillas, el novel ingenio le iba á los alcances al gran don Luis de Góiagora en el donaire, desenfado mordicante y riqueza de los chistes picarescos. En todos estos rasgos aparece formadoya el gusto y el estilo, valiendo á su autor el renombre de poeta satírico y epigramático; pero ni remotamente el de apasionado y amoroso, que es el a -b e - c e  decuantos cultivan las musas.  ̂ ^Cursando niño Quevedo las escuelas, haciendo camarada con estudiantes y picaros, que eratodo uno, y con nobles estragados, ántesviólas rosas de Chipre regalar sus sentidos, que las pudiera apetecer el alma y adivinar la fantasia. Con su orfandad adelantada careció Quevedo de padres; ¿cómo extrañar que aquella mocedad fogosa rompiese todo freno, desconociese todo respeto y se entregase con desapoderada locura á los ciegos naturales impulsos del brutal apetito? Sin madre que vele en la infancia y que encamine la juventud; sin madre que desde temprano siembre y cultive en nuestros corazones la semilla del amor puro, y con ella todas las virtudes ; sin madre que ilumine con la llama inmensa de su cariño las futuras sendas de nuestra vida, ¿quién sin riesgo atraviesa el alborotado mar de las pasiones ? Inficionaron pues el corazón del mancebo corrompidas mujeres, y extinguieron en el cuando hacia ese instinto misterioso y santo de castidad, que es la flor deí alma, y que brota en el hombre con la llama de la vida; conoció el deleite árités que el amor, invirtiendo así elórden dé las cosas, y aprendiendo á despreciar á las que dan el uno sin sentir el otro. Con esto, andando en poco tiempo mucho mundo, careció, si no de toda sensibilidad, á loménos de aquella pura, exquisita, inmaculada, que solo nace y se desarrolla en la escuela materna ó con el comercio honesto de las mujeres ique, son lustre de la sociédad y encanto y honra de su sexo. El mozo, que en esa mitad de su ser no vió nunca sino lo interesable y ridículo, no podía emular y hacer propia la ternura y delicadeza de Garcilaso, del bachiller de la Torre, ni de Lope de Vega. Fuerza era que á los veinte años escribiese burlas y sátiras, apólogos y vejámenes, las C a rta s  d e l ca b a llero  de la  T e n a z a , y el

* r  >romance Yo, el meíior padre de todos.
I •  *  .  '  .Fué, sin embargo, en Quevedo el amor una violenta necesidad para los sentidos, que no pudo subyugar en.ninguna época de su vida, que se la puso á riesgo infinitas veces, però que jamas le dictaba dulcísimos cantos; ocasionábale sí cuchilladas y pendencias, escándalos y prisiones. Mu- chacbo estudiante en Alcalá, quita la dama á un camarada que decian don Diego Carrillo; es motejado de cobarde, y hiere á punto de muerte al ofendido compañero. Fulmínase proceso contra el desatalentado mozo, y sálvale la vida, por intercesión del duque de Medinaceli, doña Catalina de la Cerda, mujer del favorito del Monarca (3). En Ñapóles se enamoró de la mujerxle

de Sevilla, don Alonso Maranta, don Francisco Lopez de AguÜar Gouíiño, del h àbito de San Juan, y don Jerónimo de Ribera, cuyas hazañas van unidas á las del gran virey de Ñápeles. El, padre Mariana, en sus más delicadas tareas Utevarias, coníiaba á  Q u e v e d o  el examen y corrección de los tomos hebreos, por la seguridad que tenía de sus gráiidés vOnocimieutos en este idioma.d) Tarsia, p á g i n a s y  55. .(2) Compónense de una linda fábula mitológica, de dos

canciones burlescas, encareciendo la hermosura de una dama entre rota y remendada, y la suma flaqueza de otra; de varios epigramas, sonetos y epitafios imitando á Marcial y á los antiguos, y de tres letrillas satíricas con los estribillos de Punto en toca, Con su pan se lo coma, y Poderoso 
caballero es don Dinero.(3) El mismo Q e e v e d o  lo confiesa en carta de 25 de febrero de 1636.
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XLII VIDA DE DON FRANCISCO DE QüEVEDO VILLEGAS, un magnate de la corte llamada Menardini, quieií se la llevó á Raguza después de haber tenido uer es con estaciones con Que vedo , y hubieran parado en desafío á no ser por el duque de Osu- 
7AJ tienen cuento. Alguna de España le sacó de las cadenas y calabo-' ̂ , ra ue estimulo para la última persecución que le llevó al sepulcro. A los cincuenta y nueve anos creía poder bizarrear como en los hervores de la juventud, y exclamar como entónces :

I

1

Si va á decir la verdad,De nadie se me da nada;Que el ánima apicarada Me ha dado esta libertad.Solo llamo majestad Al rey, con que hago la suerte; No temo en damas la muerte Tanto como en un doctor;Que las cosas del amor Como me vienen las tomo.Yo me soy el rey Palomo,Yo me lo guiso y yo me lo como.
y  ^Pero no adelantemos tiempos ni sucesos, y vengamos á los presentes.^  El duque de Lerma, recelando para su favor riesgos en el amoroso respeto que á la emperatriz María (retiradâ  ̂ veinte años en las Descalzas Reales de Madrid) profesaba el Monarca, tras-i  la,capital del reino, saliendo para esta ciudad los príncipes á 11  de enerode 1601. Quevedo siguió la casa real. Tres años vivió suspirando por su patria; al saludarla por breves días en el de 1604, escribió el romance que comienza ; ^De Valladolid la rica ;

^ '  ♦y cuando, «luerta la Emperatriz, y ganado con regalos cuantiosísimos el ánimo del Duque, orno a Madrid la corte en febrero de 1606 , hizo el poeta resonar su lira con un romance buri leseo. Vemos por uno y otro que a su salud era contrario el destemplado clima de las márgenes del Pisuerga, y puede sospecharse que su enfermedad estaba en el espíritu, cuando debió alivió prodigioso a una carta de Justo Lipsio, recibida por noviembre del año anterior en los momentos en que empezaba a traslucirse el regreso de la regia familia á las orillas del Manzanares (1). _ Las quejas publicas y acriminaciones contra el mal gobierno calentaron por aquellos dias la imaginación del joven poeta, y abrieron nuevos caminos al empleo de su entendimiento.y próceres, con el estado llano y la plebe dentro y fuera de España, muy presto siempre á buscar la amistad y doctrina de los ancianos y experimentados, hacia en verdes años harto caudal de experiencia. Escuchaba por aquellos días con_suma afición al venerable Juan de Mariana, y de sus labios lavarón incomparable los opimos frutos de su vasta erudición y maduro juicio. Entónces convirtió su atención entera á la reforma de lascostumbres y a la especulación de la ciencia de gobierno; sugiriéndole los escritos de Luciano la idea de envolver con las sombraste un sueño la censura de los vicios. Hasta allí nadie había imitado en Europa aquel modelo (2), ¿quién desde entónces no peca enLo de sueño me ha dado y visíoncíta?
•  ,_ Para ensayo escribió la C a sa  d é  locos d e  a m o r , donde cargó la mano en los devotos de mon-desacordada costumbre, ya por imitar á Góngora, que los habíazaherido en muchas ocasiones, y gallardamente en la letrilla - ■• 4Mandadero es el arquero, ¥ sí que éra mandadero.

(1) Tarsia, pág. 57.(2) Muchos antiguos y modernos escritores adoptaron para sus composiciones la forma de un sueño. En e! de Es- cipion agitó el padre de la elocuencia las más importantes
M ♦cuestiones de la filosofía. Dante, Petrarca, Doccacio, Úerván- tes, y posteriormente donDiego de Saavedra, se valieron de igual resorte para desplegar las galas de su ingenio; pero no tuvo ninguno el intento moralizador del filósofo de Siria.
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VAVIDA DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.IEncarecer el desastroso precipicio á que vino la monarquía en este tiempo, regida, á nombre de Felipe Ilí, por un indigno favorito, fuera cansar al lector con lo que ya tiene olvidado. El des- gobierno se habia reducido á sistema, los premios no buscaban al benemérito, desaparecían los tesoros de América, y esquilmábase al pueblo miserable con gabelas y derramas para ayudás de V costa y gajes del fávorito y de sus cómplices (1). La pobreza desconsoladora reprimía el enojo de los espíritus sabios y valientes, y el riesgo de la persecución heló más de una vez los festivos raudales dél alma. A toda prisa hacía degenerar el crimen la raza española, y los jueces, gobernadores y ministros, que en el anterior reinado fueron modelos de lealtad , rectitud y desinteies, se habían repentinamente convertido en lobos y buitres devoradores (2). Treinta y seis años sirvió á Felipe II don Pedro Franqueza, conde de Villalonga, sin ser jamas reconvenido civil ni criminalmente; y álós nueve de ejercer cargos por Felipe III subió á tanto el escándalo y nota de sus excesos, que hubo qué sujetar á,prisión, perseguir con violencia, y dejar morir en la cárcel áeste secretario de Estado (3). Ocioso es decir cómo andarían los oficios menores.Lo ejemplar de semejante proceso pudo alentar al jóven escritor con la esperanza de que, por grande que sea el desenfreno de los vicios de un pueblo, rinde tributo á la verdad y á la justiciái. Quiso decirla y hacerla, y se decidió á blandir el arma de la inteligencia y del saber contra el' desórden y la general corrupción, bosquejando n n  S u e ñ o  d e l ju ic io  f in a l , para juzgar todas las clases de!Estado, y remover y limpiar el cieno de aquella sociedad degenerada. Los pintores, desde Orgagna hasta Miguel Angel, y los poetas, desde el cantor de Aquíles hasta el de la D iv in a  
c o m e d ia , habían tratado el propio asunto. Luciano le facilitó el camino, Quevkdo no le desamparó nunca. Quince años tardó en completar los SMcfios, y cada uno de ellos aventaja al precedente, á proporción que el estudio y la experiencia mejoran el juicio y robustecen el ingeniq. El moralista español arrebató al siriaco la gracia en el decir, la felicidad en inventar, el donaire eií las burlas, en la sátira lo picante ; con él compitió en el artificio de disfrazar las alusiones que escuecen; en, el decir las verdades riendo, y de reirse diciendo la verdad, y en la pintura de lascostumbres, cuidados ó inclinaciones de los hombres.Ademas túiñaba puntos para sús lecciones satíricas en las eternas obras de Miguel de Cervantes Saavédrá, con quien le unia estrecha amistad, utilizando el inagotable tesoro de las novelas ejemplares E l  lice n c ia d o  V id r ie r a  y el C o lo q u io  de los p e rro s  C ip io n  y  B e r g a n z a .El primero,de los S«eños fue dedicado y leído en 3 de abril de 1607 á don Pedro Fernandez de Castro, conde de Lénios, que, por el favor de su suegro el duqué de Lerma, ocupaba á los treinta y un años la presidencia de Indias, y en quien las letras tuvieron un Mecénas ilustrado, que eternizó su nombre socorriendo á Cervántes con algunos desperdicios de su grandeza.Dos meses antes se habia ofrecido un lance á Quevedo , que por lo muy frecuente retrata la época y la fiereza de nuestros antiguos españoles. Iba cierta noche de enero por la calle Mayor: un capitan llamado Rodríguez se atreved quitarle la acera; esgrimen las espadas, hiere el capitan á su adversario en la frente, pero este de una estocada le atraviesa el brazo derecho. Andando él tiempo fuérón los dos muy amigos (4).En marzo de .1608 acometió á don F rancisco una enfermedad aguda. Varios parientes de su madre, avecindados en el Fresno de Torote, le instaron porque pasase á convalecer en aquellade Alcalá de Henares, donde logró prónto restablecimiento. Hizo allí los ro-

. A-''

Kmanees Díéronme ayer la minuta... ; Villodres con Guirindáina...;Mi marido, aunque es chiquito... ;(í) Solácentelas áonáciones que se hicieron al duque de Lerma pasan de cuarenta y cuatro millones, según acusación d'eí fiscal don Juan Chumacero y Sotomayor. (Biblioteca Nacional, F f. 157.) Uecia el Duque á don Rodrigo Gal- derortque las mercedes se han de sacar délos monarcas una 4 una, como los juncos.(̂ ) Mariana, Discurso solíre la moneda de vellón, (Biblioteca Nacional, Q. 104.)(5) Enero de 1607. (Biblioteca Nacional, Ge. 96.) í! Yo sé que no hay ningún género de oficio destos de mayor canda, que no se granjee con alguna suerte de cohecho, cual más, cuál ménos decia el Duque á Sancho Pan-

-  'za confirmándole su nombramiento de gobernador de la ínsula Barataría. Por pragmática de 19 de marzo de 1614, noticioso Felipe lll deque se pretendían con dádivas y por otros medios ilícitos, asilas prelacíasy dignidades eclesiásticas como los gobiernos y judicaturas, impuso graves penas á los pretendientes , á los que prometían valimiento; y mandó que las dignidades, oficios y mercedes se proveyesen en personas dignas, sin intervención de ninguna suerte de cohecho.(4) Nota del sobrino de Q u e v e d o ,  don Pedro Aldrete, no publicada.

/
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VÍDA DE DON FRANCISCO DE QüEVEDO VILLEGAS, el soneto contra cierto capeílaq de aquel pueblo,Erase un hombre á una nariz pegado...*y dio cabo al S u e ñ o  d e l In f ie r n o , ó  séase L a s  za h ú rd a s de P in t ó n , á postrero de abril, dejándolo ̂ también que se hallaba en los veinte y ocho años de su edad.
10 o tres días después a un amigo de Zaragoza (á no dudar, Lupercio Leonardo de Argen- so a), quejándose ya de las maliciosas calumnias que al parto de sus obras anticipaban sus enemigos. Habiendo regresado a Madrid á fines de mayo, leyó este opúsculo al conde de Lémos, y paitioa pasar el verano en la Torre de Juan Abad (i). A su vuelta á Castilla se le encojó la mu a, y uvo que pernoctar en Argamásilla de Alba, en la ciasa del párroco. Visitáronle los caci-instándole juntamente con el huésped á que improvisase algunas coplas, rom-íhrl T estam ento de D o n  Q u ijo te , ¡Tanta era ya la popularidad á Q  E l  m g em o so  hidalgo de la  M a n c h a ! ^  y  i jtiempo en un concurso de los mayores señores de la.corte en casa del con- pínc íIp 1 P^ ŝidente de Castilla. Era ocupación de los nobles é hidalgos el juego y ejerci- flipctiT. rf* y armas y letras asunto de sus tertulias y reuniones. Acababa de publicar elnnra r n n n J^ ^ ^  ® Pacheco de Natvaez, caballero andaluz, sus C ie n  co n clu sio n es,

r n T c Z T t  científico de la verdadera destreza; y en presencia del autor disputaban losc icurrentes acercado su aplicación y eficacia. Impugnaba Quevedo cierto género de acometi-miento que en el tratado se afirma no tener reparo ni defensa; y empeñándose Ja  disputa conas diíerentes opiniones, se remite el censor á la practica, convidando á la prueba. Excúsase el
1 1 únicamente se habia reunido la academia para pelear con razones, y quelas del libro eran de todo punto'incontrovertibles. Exáltase don F rancisco, y grita : «Saque\uestra merced la espada, y dígame todo eso con las manos.» Estrechados por los circunstantes, empunan uno y otro,las negras de esgrima; santigua Quevedo á su contrario al primer en- cucntro, y le hace por ultimo saludar á la asambl ea, derribándole el sombrero de un botonazo, divirtiendo a la noncurrencia con este chiste : « Probó muy bien el señor don Luis Pacheco la verdad de su conclusión; que, a haber reparo en e.l acometimiento, yo de ningún modo le pe- gaia. X Ambos fueron siempre enemigos. Uno formó parte del T r ib u n a l de la  ju s ta  ven g a n za  ;  el o ro diseño r^icularaente al esgrimidor en la novela del B u s c ó n , escrita poco tiempo dLpues deCStG SllCGSO í!̂ )#Trabó amistad nuestro escritor á principios del año siguiente de 1609 con uno de los más famosos personajes de aquel remado, el ilustre don Pedro Tellez Girón, duque de Osuna, que cbn e renombre de atrevido y valiente, lleno de heridas y de deudas, tornaba en aquellos dias de las campanas de Flandes. Cien hechos gloriosos habian allí desvanecido la memoria de los excesos que le arrojaran en prisiones por julio de 1602 en un lugar dél Condestable. Rompiéndola, huyó a la nación vecina ; y sin que fuesen parte á detenerle en París el recibimiento y agasajo que elS í ! ?  u’ soldado en los ejércitos españoles, donde ascendió á capi-n de caballena. Habría en los Países-Bajos recorrido todos los grados de la milicia, á no instará Osuna de sus estados, como se verificó inme- diatainentc (3). Don Pedro había nacido para mandar, no para obedecer; presentia sus próspe-os destinos , y acercábase la hora de hacer resonar su nombre entre las gentes. Por un rasgo de suma habihdad capitulo a su lujo, entónces único, don Juan Tellez Girón, marqués de Péñafiel, on dona Isabel de Saiidoval, hija del duque de Uceda y nieta del valido, con lo cual se abria camino a los puestos mas importantes del Estado. Para tener todas las dotes de insigne ministro y sagacísimo soldado, a mas de la natural gallardía y ánimo generoso, abrigaba íntimo convenci-

V•  I •

s(1) En los famosos campos de Monliel, tres leguas déVi- llanueva de los Infantes, catorce de Ciudad-Real y treinta y seis de Madrid. Confina por el cierzo con la villa de Cózar, por el oriente con Almedina, por el mediodía con Villaman- riq u e ,y a l ocaso tiene á Santa Cruz de Múdela. Es punto que aun no he logrado averiguai* si de sus padres vino á DOivhRANcrsGo el censo y jurisdicción que tuvo contra aquella villa y su concejo, si lo adquirió su tutor, ó el mismo Quevedo luego que entró en la administración de su lia-

/ Ncienda. El señorío no lo tuvo hasta después del afio de 1622. Voy á los alcances de datos muy seguros para conseguir la certeza de este y algún otro punto.(2) Tarsia, en lavida del autor, pág. 59; Lope de Vega, en la Circe, impresa en 162^.
(5) Carla autógrafa de 28 de octubre de 1608. —Opon- dríase tal vez á alguna condición de las treguas con Holanda, en que lenta el Archiduque tan vivo y justo em- pefio.
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X L VVIDA DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS, miento de que el valor y el poder, si van acompañados del consejo, cooperación y alabanzas de los sabios, resplandecen y pasan á las generaciones con laureles inmarcesibles.'Reparó en la prepotencia intelectual de Quevedo , amó su ingenio; buscáronse aquellas dos almas que tanto necesitaban la una de la otra, ,y cuyas fuerzas unidas habían de ser un torrente impetuoso.Dedicó DON F rancisco al Duque dos obras de muy diversa índole : A m c r e o n  ca ste lla n o , rico de comentarios é ilustraciones, y la versión de F o c il id e s ; con un obsequio hablaba á los sentidos del mecénas, con otro á su razón y entendimiento, puesto que las máximas del filósofo religioso tienden á labrar en el hombre la perfección, y con ella la felicidad. En 4.“ de julio siguiente escribió 
la  P r e m á tic a  de las c o to rre ra s , pordendo tasa á toda clase de mujeres: rasgo saladísimo, pero nada limpio ni decente, hecho para solazar alguna bacanal de mozos libres y desocupados. Poco después, en los primeros dias de agosto, se ve al escritor que se confesaba malo y lascivo inscribirse como esclavo del Santísimo Sacramento en el oratorio de la calle del Olivar, de donde eran ya hermános Salas Barbadillo, Espinel y Cervántes, y lo fuécon muy luego Paravicino y Lope. No entibiaban entónces el fervor religioso los apetitos carnales.La ùltima memoria literaria de nuestro autor en aquel año es la traza de un libro con título de 
E sp a ñ a  d e fe n d id a  y  los tiem pos de ahora  d é  la s c á lim n ia s  de n o velero s y  se d ic io so s : tratado lleno de curiosidades. ; ,Murió en el año siguiente de 1610, á los veinte y siete años de edad, con sentimiento de toda la corfe, don Luis Carrillo y Sotomayor, del hábito de Santiago, comendador de la Fuente del Maestre y cuatralbo de lás galeras de España. Era hijo este caballero y celebrado poeta del presidente del consejo de Hacienda don.Fernando, y de la nobleza de Córdoba ; pero sehabia distinguido sobre todo por el sello particular que imprimió ála poesía,, introduciendo el primero el culteranismo en España. Con una canción y un largo epitafioiatino honró Quevedo su memoria.A dar nuevo sesgo á la vida de nuestro cantor elegiaco vino un muy desagradable aconteci- ' miento el jueyes santo 21 dé marzo de 1611. Hallábase en ladglesia de San Martin asistiendo á las tinieblas, y de rodillas allí, no lejos de él, una mujer al parecer de porte, de lindo arte y extremada compostura, cuando con poca razón y ninguna reverencia, por debates que hubo de tener con ella, ün hom biÉM  una bofetada. La santidad del lugar y del dia, el escándalo de los circunstantes,' el desácW'y la.afrenta de una mujer honráda, todo encendió la indignación en Quevedo,V asiendo violentamente del brazo al agresor, que ya en su frenesí intentaba contra la mujer de- ; mostración más sangrienta, le sacó al atrio del templo, afeándole su audacia y desafuero. Ciega á los dos la cólera, desenvainan las espadas, riñen con furor indecible, y mortalmente herido, viene el de la bofetada á tierra y exhala pocas horas después el úUimo suspiro. Personas de cuenta la familia del muerto, por todos caminos apréstanse á la venganza; pero acogiendo don Francisco la cuerda opinion de algunos amigos leales y templados, resolvióse á poner tierra en medio, dando lugar á que la negociación y buenos oficios calmas'en el dolor y despuntasen el enojo. Había poco antes la majestad del tercer Filipo nombrado para el vireinato de Sicilia al duque ,de Osuna, quien hizo á nuestro hidalgo vivas iustancias y magníficos ofrecimientos por llevársele consigo, aun cuando en él halló siempre tenaz resistencia. El Duque pensaba rivalizar con el conde de Lémos, tériiendo en.su compañía un poeta bastante á contrapesar con la colonia de ellos que llevó este en el año anterior de 1610 á su gobierno de Nápoles. Ya por abril empuñaba Osuna las riendas del de Sicilia ,. púando tuvo la agradable sorpresa de ver‘entrar por huésped en su palacio á quien habla solicitado por camarada. Proporcionábale suceso de,tanto gusto uñ varón docto y sagaz para el consejo, para el déscanso un apoyo, para los azares del mundo un amigo, y para el esparcimiento un dulcísimo deleite (1).Ya los negocios domésticos ó ya las resultas del desafío reclamasen la presencia de Quevudo en ‘España , encuéntrasele retirado á la Torre de Juan Abad en 12 de abril de 1612; Eon esta fecha dirigió al virey don Pedro Tellez Girón eh sueño del M u n d o  p o r  de dentro.; y en 1̂  de noviembre al jironista don Tomás Támayo de Vargas el discurso acerca d e l N o m b r e , o r ig e n , in ten to , recom en 
d a ció n  y  d escen d en cia  de la  doctrina  e s t ó k a ,  y  su versión de E p ic t e t o : en la epístola misiva pon- , deraba á Tamayo su reconocimiento por los señalados favores que le había merecido. A la sazón cundia por toda España la nueva de estar en la Torre el escritor festivo y maleante, y éra universal el aprecio con que se buscaban y copiaban las cartas, aun todavía no impresas, delv> /(i) Tarsìa, pagi 6i y siguientes. /
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Caballeio de la Tenaza. Explicase de este modo haberle disparado una con dn« rv i a  con el tín único de sangrarle el bolsillo, sin que el ingeniosodirsedeaquelmasculinoembestimento(l).  ̂ ^  9 caballero tuviese arbitrio para sacu-Desde la villa de Juan Abad, á 8 de mayo siguiente í>nncn,v„x i a i ■ ,de la virtud y de la sabiduría, al gran don Bernardo d¡ SandolTl v P°̂ ®®  ̂'‘“ P®™Toledo, las Lágrimas de Jeremías castellanas, ordenando v deelaramln 1 n arzobispo deGAS, teólogo complutense (2). La musa de la religión nnr P|*̂ ncisco Gómez de Quevedo Ville-  tónces fué cuando obsequió enviándole á su t i f d Z  L p?  r  ™  ®sP®tu. En-

biale traído la voz.de las m o c e S l v ««c^tro vate, y en su ancianidad y viudez ha-y pesadumbres sin cuento El mancebo tirah” ^̂  ̂  ̂ sobrino (escandalosa á todos) amargurasres juveniles, escl^o dél a p t l  y v e r d e -O”  •<;* P«'- - » » .s .  en aquel «ranoContesta á la pregunta de cierto amifio m ■ ícenos edificante que estos ayes religiosos,retiro de SierrlIoreM  ■ emi««, medico de la corle, curioso de saber cómo le iba en elYo me salí de la corte A vivir en paz, conmigo,Que bastan treinta y tres años Que para los otros vivo.¿Si me hallo, preguntáis, En e.ste dulce retiro?Y es aquí donde me hallo,, Pues andaba allá perdido.Aquí me sobran los dias;Y los años fugitivos Parece que en estas sierras Entretienen su camino.El tiempo gasto en las eras Mirando rastrarlos trilles,Y hecho hormiga, no salgo De entre montones de trigo.A las que allá dan diamantes, Acá las damos pellizcos;Y aquí valen los listones .Lo que allá los cabestrillos.

Las mujeres desta tierra Tienen muy poco artificio;Mas son de lo que las otras,Y me saben á lo mismo.Si nos piden, es perdón,Con rostro blando y sencillo... Buenas son estas sayazqjY estas faldas de síliciof Las caras saben á caras ,Los besos saben á hocicos ;Que besar labios con cera Es besar un hombre cirios.Esta, en fin, es fértil tierra De contentos y de vicios.Donde engordan bolsa y hombreY anda holgado el albedrío.De plata son estas breñas,De brocado estos pellicos, Angeles estas serranas,Ciudades estos ejidos.
de que el Turco molestase las costfs de Nápoles y Sicilia affitahaD f  ̂  ®̂ ôyanos y el receloreino, recibía prontas y exactas noticiarórtnón 1 1   ̂ P«’í‘ ĉos de dentro y fuera delir delante de los sucesos calificando con p̂ inpp- í f  “®**g>nacion y sólido juicio le hacían
N . .brigabu e. estu d Z  ¿ I  “ «  S r S Í 7 r "fundiaselo, 1, « ,e S d  ,  . S u  d“  Z l t t S ^
aquí algún, nolida. Este era Cárl.s Em.íuel, duque de l̂abora d lS Í . v i  

. ter, «celes, pe, „ecesidad. úigaal. pm ceslumb’re. Su p«su S.l7v.m 7d "tS^^^^^^(1) Tarsia, pág. 105. ' m  f • •0  b . . . . .  . * i .  p ,  , . . . 3
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XLVIIVIDA DE DOiN FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.
}enlace con la casa de Austria, le llevaron á soñar èn el título de libertador de Italia, y hacer su familia tronco de una vasta monarquía. Audaz y alentado, nose descorazonó jamas, viendo siempre convertirse en humo sus victorias. Cuando las disensiones de los franceses al espirar el siglo anterior, apoderóse del marquesado de Saluzzo , antigua pretensión de su casa, hizo á los de Ginebra la guerra, y entró con las armas en la Provenza y Delfmado, resuelto á subyugar estas tierras, y aun á ceñir la corona de Francia si la fortufta patrocinaba su arrojo. Desvanecidos tan agradables ensueños, unióse á su enemigo Enrique de Borbon, contra su cuñado y bienhechor Felipe ni de España. El puñal de.Ravaillac desbarató los aprestos militares del francés; la generosidad española olvidó la felonía del saboyano.Carlos Emanuel invadió el Monferrato en la primavera de 1613, hostilizando al nuevo duque de Mantua, y movió tanto la pluma como el acero- para cohonestar el atentado. La autoridad del Emperador y la intervención de España desvanecieron, sin embargo, en ménos de tres meses aquellas fáciles conquistas. Puso el Rey Católico decidido empeño en el desarme de Carlos, para que se disipasen los justos celos y fundados temores de los estados confinantes, estableciendo una paz beneficiosa y duradera en la recíproca confianza. Hallando en esto una resistencia pasiva el monarca español, previno al gobernador de Milán que hiciese ob ed ecer al Duque. Esta palabra inconveniente irritó la altivez del de Saboya, le hizo olvidar el parentesco y amistad con Felipe, los,grandes beneficios que de su mano recibían él y sus hijos, devolver el toison de Oro, y empeñarle en unalucha á brazo partido (1). Contaba con la bolsa de Venecia, confiaba en que el francés le enviaría gente ála deshilada, y quería probar fortuna valiéndose de la maña y de la intriga para atacar a un contrario poderoso, cuyas fuerzas se podían contrastar comprando la infidelidad de algunos agentes y capitanes. Por el estío del año que nos ocupa hubo de significar á Quevedo el viréy de Sicilia la necesidad que de él tenia para tratar reservadamente con los ministros deNápoles y Milán, con el Pontífice y los potentados, sobre la campaña que se abría eri el Piamonte : ello es que el mismo don FRANcrsco nos refiere que se encontraba en Nizza por el otoño. Las demasías de Cáríos, que le enajenaron muchas voluntades, tenían disgustados á los habitantes de aquella ciudad maHtima ; y poco dispuestos á tolerar la insolencia de un secretario suyo, le asesinaron, arrastrándoll|)oi: las calles públicas. Vino allí el Duque, disimulando su venganza con bailes y banquetes, hasta que, acercándose con tropas el príncipe Tomás, su hijo, degolló á todoslos principales det estado (2). Quevedo espió los ánimos de aquellos vasallos, y la determinación en que estaban de entregarse á la majestad del Rey Católico ; notó que se hallaba mal provisto y con solos ciento cincuenta soldados el castillo, estimó fáciles de tomarlos pasos del Piamonte, y lio difíciles de mantener con poca gente, y reparó, en fin, que las murallas del puertode Villafranca eran débiles, muy acomodadas para un desembarco, y aptas para fortificarse des-pués.'- ■ ^Nofaé tan secreta, que no se trasluciese la venida á Nizza del príncipe Tomás armado y con proyectos de venganza, ni los huéspedes en cuya casa alojaba Quevedo se veian tan libres de culpa, que no temiesen gravísimo castigo. De aquella ansiedad sacólos nuestro galan caballero, poniendo la noche antes por mar en Génova al hijo y dos hermosas hijas del huésped. De allí partió para Siciha, y dió á Osuna cuenta de sus aventuras y comisiones, facilitando las empresas militares contra ne a y Nizza, que se hubieran venturosamente logrado á no estar (según afirman graves au-todo al saboyano el marqués de la Hinojosa, gobernador de Milán (3). íiuestio Quevedo el año de 1614 y la mitad del siguiente compartiendo con,el Duque as del mando, acompañándole en el riesgo, pronto á cruzar los mares y desempeñar de-  ̂ üGrmsiones para extinguir la guerra de Lombardia. Encuéntrasele en este tiempo enca- lainando con el desinteresado consejo y cuerdo aviso los instintos generosos del Virey, á la vez que templando con el gracejo la violencia de su natural fogoso y arrebatado (4). Osuna corres-

las
(i) Redbia rentas en los estados de Ñápeles y Milan por valici’ de doscientos mil ducados anuales, sin hacer mérito de ios pingües productos del gran priorato de Castilla y dei deOcrulo, en Portugal, que gozaban sus hijos.§ )  Q m m o , linóe dé Jtalia y pág. 257.(3̂) Podro Juan Capriata, Guerras de Italia, lih. i, cao, ^y Siguientes; ii'b. m , capítulos 4 ,5 , 9; lib. iv, cap. 1. — 

P r o m a m  Marqués, existente en la biblioteca Nacional

(4) De que estuvo por julio en Madrid nos dejó Cervantes una insigne memoria en la carta que supone le escribió Apolo Dèlfico desde el Parnaso :. « S í d o x  F r a n c i s c o  d e  Q u e v e d o  p a r avenir á Sicilia, donde le esperan, loquele vuestra merced la mano, y dígale que no deje de llegar á verme, pues esta- rémos tan cerca.DComienza por esta época la celebridad de Osuna, y á re-



XLvni VIDA DE DON FRANCÍSCO DE QUEVEDO VILLEGAS.pondió á los buenos oficios del filósofo su amigo, procurando que se hallase presente en la junta popular que celebró por agosto de 1615 el reino de Sicilia, y fuese elegido embajador para traer
y presentar al rey don Felipe los pliegos del Parlamento (l)iConcediér onse en el mismo cinco mil ducados á Q u e  v e d o  por gajes de la procuración, y podía esperarse de la munificencia real una pensión anua en albricias del mensaje. Desde Mesina escribió el Virey en 2 de setiembre á don Cirios de Oria, para que proveyese de una galera al Em- ajadop en que hacer su viaje hasta Marsella con la seguridad y ostentación debidas. En aquel puei to desembarcó felizmente; pero, estando toda la Francia en armas por el príncipe de Conde, que era cabeza de los herejes rebelados contra el Rey, fuó preso en Mompeller por los hugonotes, . que dentro de tres dias, con buenas palabras y no mal tratamiento, le soltaron. Otras tres prisiones padeció ademas ántes de llegar á Salsas, de donde partió para Burgos, en cuya capital se hncóntraban el Rey y el duque de Uceda, con ocasión de los mutuos casamientos de España yFrancia. Preparábanse, para solemnizar el suceso, grandes fiestas y regocijos (2).Iraia DON F r a n c i s c o  particular encargo del duque de Osuna de indagar la opinión que en los consejos de Estado y de Italia engendraba el continuo clamoreo de los agraviados y quejosos de sus providencias; y órden también de que se volviesen á untar aquellos carros para que no rechinasen, aun cuando estaban y a  m ás' untados que b r u ja s . Al propósito recibió letra de treinta mil ducados; y al acusar desde Madrid el recibo en 16 de diciembre, decíale á su amigo el efecto que- la sola noticia de la aceptación produjo en la córte, donde los hombres se hablan vuelto rameras, que no las alcanza quien no da, siendo para los porterillos un attollite p o r ta s ,  para los oídos un encanto, para los ojos un hechizo, y para él de gran séquito, autoridad y reputación el negoóiar (3). Cuando, reducido á prisión, cinco años más adelante se le hizo, entre varios cargos, uno por esta carta, declaró que había dado cuenta de aquella suma al de Uceda, á su secretario Juan de Salazar, ádon Andrés Velazquez, espía mayor y fiscal de los cohechos al protonotario de Aragón'Agustín de Villanueva (curador del declarante), al marques de Siete- Iglesias y al confesor del Rey fray Luis de Aliaga, no embarazándose en decir claramente que á los unos por amigos del valido, á los otros porque era voz común que recibían y  tomabanA tanto había llegado la prostitución de aquella gente, que el mismo fisc a l don Andres Velazquez escribía al de Osuna : «M. es muy de vuestra excelencia; desea una alfombra • envíele »vuestra excelencia dos, y ruegue á Dios que otro no le dé tres.» Pasman los regalos que en sus dos gobiernos hizo el Virey : solamente á Uceda envió en dinero contante cerca dedos millones tiestos de plata esmaltados con ramos de naranjas y cidras, que pesaban ciento veinte y cinco li-

sonar Italia en vítores y aclamaciones por los aciertos de tan afclivo Capitan cuanto excelente ministro. Al empuñar las'riendas del gobierno había contemplado el reino de Sicilia en la,última miseria; por falta de crédito cerrada la caja de Palermo (que este era el nombre del erario público) ; adulterada la moneda, maldad que se ejercia sin el menor recato. Pronto aquel príncipe restituyó la caja en su crédito, la moneda en su peso y ley, castigó los delitos, hizo ílorecerel reino, y que respirase el patrimonio real enajenado, igualando los productos con las cargas.Al entrar en el mando se saqueaban á la mitad del día en Mesina las tiendas dedos mercaderes, y sin escolta de guerra no se podía viajar de modo alguno. A poco tiempo vióse la ciudad libre de aquella plaga y asegurados los caminos de salteadoi^es y facinerosos. Halló repletas las cárceles de delincuentes detenidos de diez y más años, y las despobló y dejó yermas. Restituyó en su autoridad y libertad á los ministros de justicia , puestos en tanto amilanamiento y asombro, que en tocando la causa á algún hombre principal del reino, ya no osaban determinarla. Desarmada la escuadra, hecha ludibrio de aquellos golfos, y sin otra reputación los tercios que la de cobardes, fuéron en su poder lustre de las armas españolas y envidia de todas lasnaciones.Males tan grandes pedían remedios enérgicos, ocasionando precisamente quejosos y agraviados. Pero el general

aplauso confundió sus clamores, y al reunirse el parlamento de Sicilia no solo confirmó los donativos ordinarios y extraordinarios, concediendo á la majestadcatólíca por nueve años'más el de trescientos mil ducados con que en el anterior congreso le habia servido el reino, sino que, aprobando con grandes elogios el acertado gobierno del Duque, envió por embajador á don Pedro Celeste para que lo encareciese en Madrid y disiparse las quejas y calumnias. {Memorial 
del pleito que el señor don Juan Chumacero y Sotomayor , fiscal del consejo de las Or denes y déla Junta, trata con , el duque de Uceda : 8 v ., y A , fol. 4. v.)(1) Votóse en ella un donativo por valor de treinta milducados para don Cristóbal Gomez de Sandoval, duque de Uceda, gentilhombre de la real cámara y sumiller de corps del prín(}ipe don Felipe. Mostrándose espléndida Sicilia , y poniendo en la corte de España á cargo de tan elevado personaje el cuidado, protección y buen despacho de las materias graves y arduas, granjealja al duque de Osuna, y tenia un agente rendido en el hijo del atlante de lamonar- quia, futuro sucesor en la privanza y en el manejo univer- ' sal de los negocios, citado ; pliego g ,  fol. 15. v.“ Tarsia, pág. 64.)(2) M m m ‘ú!Z,g. 15.— Elm ism oQuEVEDoeneltocedfipág. 237. — Tarsia, páginas64y 88.(5) pliego a, fol. 1.
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VIDA DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS. xux
1 rn<t trescientos abanicos de ébano y marfil, caballos, jaeces, mazas, alfanges y cuchillos damas- !  ,inós- piezas ménos ricas y preciosas por el oro, rubíes, diamantes y esmeraldas, que por el S o r o s o  trabajo de los artífices (1). Cuidó nuestro viandante caballero, a nombre de aquel prín- í  ne . de prendar también al confesor fray Luis de Aliaga con altares, relicarios, cruces de dia-Zntes v otras iovas, para que encaminase la conciencia del Monarca (2). -A los Leos dias recibió Q u e v e d o ,  en albricias del parlamento siciliano, merced de cuatrocien- ■ins d S s  deS^^^^  ̂ decretó de 2 de marzo de 1616, á consulta del consejo de Italia; yentre tantas satisfacciones fué la mayor el nombramiento de Osuna para el vireinato de Ñápeles A fin de que no se malograse, y por encargo de Uceda y Aliaga, despacho d o n  F r a n c i s c o  en 13 del inmediato abril un correo con el mayor sigilo apremiando al gran Girón a que se partiese para su nuevo gobierno , sin dar lugar al ínterin, negocio que a su favor se había ganadornntra la voluntad del duque de Lerma (3). . ■ -t, , •- „i

Ocho dias después, embebecido con la batahola de negocios, manejos y cabalas, yio caer en el sepulcro, desde el olvido y la pobreza,, al anciano venerables quien debió el mayor carino y en cuyas obras tantas veces tomó vuelo, al manco sano, al escritor alegre, al regocijo de las musas, á la más grande gloria del ingenio humano; y el cortesano que se deshizo en alabanzas: junto al féretro de un adinerado poeta c u lto , no tuvo.ni siquiera una flor que arrojar sobre la tierra queoprimía los restos de Miguel de Cervántes Saavedra.
Como políticomáñoso é interesable, fué ménos descuidado en estrechar desde Madrid los vínculos de amistad que le unían en Sicilia con tan ilustres personajes como el cardenal JuanetmD o r i a v  arzobispo de Palermo, discreto y virtuoso príncipe; el grecizante don Mariano Valguar- nera amigo íntimo del florentin Barberino (que fué luego papa con nombre de Urbano VIH),monseñor don Martin Lafarina de Madrigal, refrendario de entrambas signaturas, capellán mayor de aquel reino, y el esclarecido mesaniense Antonio Amigo (4). ■Enfermo el duqúe de Osuna de la antigua herida de arcabuz que recibió en Flándes, no pudo ir tan pronto á su nuevo destino. Desde el lecho hizose al fin embarcar; zarpando la expedición del puerto de Palermo. Adelantóse la fama pregonera de sus hazañas, é impacientes aguardaban los napolitanos á aquel guerrero ilustre , que en las campañas flamencas había sido el primero en el peligro, y que, metiéndose.en medio de cinco mil soldados revueltos en motín, los redujo con su valor ; á aquel que, levantando la envilecida escuadra siciliana , se acababa de apoderar de siete galeras del Turco, con la real y el estandarte. Contábanse unos á otros (encareciéndola por extremo, como era justo) su acertada administración en Sicilia, y esperaban contemplar las costas de Italia cubiertas de trofeos y hechas expectación del mundo. Tales esperanzas sugirieron al napolitano Francisco Zàzzera, a ca d ém ico  ocioso , el pensamiento de escribir un D ia r io , consignando menudamente en él todas las acciones del Duque (3). A este registro curioso y desconocido del
(1) Eale era el siglo de oro, que no el pasado.
(i) Traían gran útil al Virey los bajeles y galeras de su propiedad que audabau ai corso. Tuvo de Feüpé líí el Duque esta Ucencia para armar, con merced del quinto en las presas qué se tomaban, perteneciente á la corona. En cam- Í)io,-obtenida la gracia por intercesión del de Uceda, constituyóse este én parcietario, y percibía, sacada la costa, la mitad del despojo. Hálianse en el proceso contra Uceda cartas de Osuna de 22 de julio de 1616 y 5 de enero de 1619, iioticiándole'haber vuelto de corso las galeras y caberle una parte de consideración en la presa. La licencia de armar, concedida á:tan valeroso caudillo, tenia ocupada, ejercitada y en buena disciplina la gente de guerra, y descargados los pueblos de molestias y alojamieníos. Ni un descalabro su- Inerou aquellos bajeles; sus victorias no pudieron reducirse á nùmero : siem.pre volvían á las costas de Sicilia y Ñapóles triunfantes de sus enemigos. (Mewem?, pliego G. fol. S V. ; G . fo l 15 v.* 1. íbl. 21; m. fpl. 24v.; F . fol. 14;3 ; todo el pliego d.)(o) Siempre se tuvo por ascensión ordinaria y escala del de Sicilia el gobierno de Ñapóles : ambicionábale Osuna, y asi que entendió la vemdsf'dei conde de Lémos, formó en ello elrnayor empeño con Uceda, quien alcanzó, no sin gran

Qrl-

trabajo,- complacer á su consuegro, haciendo que en él se publicase el cargo en el consejo de Italia á 22 de mayo del año precedente de 1615. Solo con auxilio de Aliaga pudo vencerse, la fuerte resistencia del de Lerm a, nacida del escrúpulo que en S . M .  había infundido el bárbaro castigo que dió Osuna á un paje de Natoli porque no descubrió los secretos de su amo. Pesaron más que los desaciertos las grandes ventajas obtenidas en Sicilia por aquel príncipe, y facilitaron al fin el logro de sus deseos. (En el Memorial, pliegos E . fol; 11, G. fol. 7, F . fol. 13 v . , H. fol. 18 y-K. fo- lio 22 v .— Tarsia, pág. 64.)(4) Tarsia, pág. 77.— Los lazos de'afectocon el último aparecen consignados en un hermoso códice escrito en vi- teía,al promediar el siglo xiv, que contiene todas las tragedias de Séneca, y perteneció á nuestro insigne poeta. Se guarda en la famosa biblioteca del Escorial. En su primera hoja tiene autógrafa la siguiente dedicatoria :« Admodum Illustri D. D. Francisco de GhevedO, Sancii Jacobi Equiti, irium linguarum peritissimo, ac bonarum artiumPatrono et Cultori eminentissimo, Ami-
cus Gl. Messanensis L . Ann. Senecae tragoedias has M. S , observantiae et benevolentiae tesseram D. D.»(5) Giornali di Francesco Zazzera napolitano. Acade-

d



J ,

If  DE DON FRANCrSCO DE QIIEVEDO VILLEGAS.h® V 7 ®"®" refiere su aparición en Ñapóles (1)
s r̂ w rs™ ^ “'“ ’ “ ” r ‘ ” °  *“ ®" '"»<>» «l8"iio- Be donde iiliero yo q u T d S  déS i c a S ^ d e T  F '  P«r su virtud, y que llena cumpfidarnente elaePcado gusto de S. E .» Mas adelante declara el académico su nombre (2).d a ^ l i ^ r r ^  í  haber paseado varias veces juntos Osuna y Que vedo  la ciu-enenVrplIdn'̂ '’ ^  recorriendo los tribunales, examinando las causas délosS e S  mient  ̂ r . r  P^^rtad, comprobada que fuese su“ ía ;perentorios á los iuecerv^nfiHar*  ̂  ̂ escribanos, señalamiento de términosL la u ^  orunaH nn^!  ̂ S í® ®’ ®̂‘'‘"eiaT y determinar las causas, fueron, con generalde activWn íIp paI y cada cual de los sigüieníes va señalado por un rasgo-

mítico lo mando quemar luego. A un letrado que el sábado habia dormid con uña cortesana" 
ra sS ^  FiSí^^ de costumbre, ainbos fueron ajusticiados, no interponiéndose tiempô del delito alnpii I  1 ® y  mortal enemigo de mentirosos • pero atrohfiS ™ e h l b i r S Í q u e  eran pbarazó de la justicia. Cuéntase que, en perj’uicio de unbr.se heredero, á condición d , d .r .1 hijo loque íuÍBÍe¡e„*o r c S r S ™ ^hijo acudió al Virey, que, enterado del caso, llamó á los herederos DernandTmfP v  ̂ i expusieron su derecho, y entóneos el Duque decidió la querella dirigiendo álos jeslftas es í m "

n su desintei es el animo del príncipe, su favorecedor y su amigo. haÜ7 se ofreció al Virey un negocio grave, que fué la lima que sordamente vino á dess iS iiiis s S g p slos a sostener que era locura querer la poten tísima república d e ' e í e l  Ter o L d S ñ
mico otiosoy nel felice gonerno deW Ecemo. D. Pietro Gi
rone Buca rf* Ossma Viceré del regno di Napoli; dalit i  di 
Luglio Ì6i6. (Biblioteca del Excmo. Sr. duque de Osuna,)' Fué la academia delosíícw m  institución del vîrey conde de Lémos, solicitada por la estudiosa diligencia de Luper-cio Leonardo de Argensola y del erudito Juan Bautista Manso.X b  Bebió tener lugar en los primeros días de setiembresegún la siguiente carta bizarra de Osuna á su consuegroUceda, fecha del 12 ; «He entendido después que llegué á seste remo grandes censuras contra vuestra excelencia, y »aun dealla lastrajo entreoídas d o n  F r a n c i s c o  d e  Q u e v e d o . »No tengo que ofrecer á vuestra excelencia, pues todo es » suyo ; pero este vuestra excelencia cierto que, fuera de ser »contra mi rey, podre servirle con doce bajeles y ocho mil hombres en cualquier acontecimieuto, sin tocar^esía- » noies sino solo naciones que seguirán mi parlido; y que

» lo sabré aventurar todo por su gusto y salir despües de- » lio,» (Memorial citado, pliego M ., fol. 20.)(2);FoIios'18v. y 20.(5) Zàzzera, folios 52 y 53 vueltos.En 25 de octubre escribió Uceda al Virey encomendándole la justificación y moderación en su gobierno, dará los tribunales toda la mano que se Ies debe, y obrar de modono pareciese arbitrario y absoluto. l^ehcitabale por la nueva facción que acababan de hacer sus navios, y advertíale que en Madrid se murmuraba do que había hecho suyos veinte mil ducados en que se rescato el^bey de Alejandría, y de que ponía los ojos en no se que señoras de tal calidad , que era de temerse algún nesgo. (Memoriale pliegos. D. y G ., fol. 15 v.)(í) Tarsia pág.66.-~P.Daru, Hto>eífe/í;;.^ji,„^^^^
de Ventee. (París, 1819.) Tomo iv, pág. oíO. ' ,  ’
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VIDA DE DON FRANCISCO DE QUEVEDQ VILLEGAS.fiora de mar y golfo en que tenían puertos el Emperador, el Pontífice, los anconitanos el rey de España, los raguceos, y el duque de Urbino, cuando por derecho natural es señor deí mar el que lo es de la orilla. Pretendía Osuna desencantar elpoder de Venecia, revolvedora del mundo con ejércitos alquilados y armas aparentes ; y que á la sazón, pretextando la enemistad de los uscoqdes, estrechaba al imperio en el Friuli á hierro y fuego, con designios de usurpar á Fer- diqando, archiduque de Austria y hermano político del monarca español, los puertos que tenia por aquellado en el Adriático. Las maquinaciones de esta república hicieron á Cárlos Emanuel ambicionar el títqlo, difícil cuanto magnifico, de Jibertador de Italia ; forzáronle con empréstitos y donativos á levantarse de su postración y descaecimiento, y le trajeron á hostilizar al rey Católico, amancillando la gloria de España con entretenerle y competirle el triunfo.Hizo el virey de Ñápeles caso de honra favorecer la española venganza contra aquel solapado enemigo, oponiendo la sagacidad á la astucia. Entonces con sabia providencia en un mismo punto socorrió á don Pedro de Toledo, gobernador de Milán, enviándole eontra el saboyano tres mil infantes, mil corazas y dos mil caballos; hizo pasar la caballería por los potentados, con mortificación de su vanidad ; y metió, fuera de toda sospecha y recelo, en el golfo veinte galeones poderosos y bien en orden, con que necesitó á los venecianos á retirar sus ejércitos para presidio de sus marinas y guarnición de sus bajeles. Irritada la república desposada con aquel mar que llamó suyo por espacio de doce siglos, trató de vengar tan inaudita profanación y ultraje; pero á vista de Gravosa, con. diez y ocho galeones, esperó y rompió el Duque toda la armada veneciana en número de niás de ochenta velas (1 ); tomóles después dos mahonas, y en ellas todas las mercancías de Levante', que valieron más de un millón, enflaquéciendo la República hasta el punto que recelaba saco, y ni sabia qué hacer, ni acababa de creer lo que había sucedido. Respiraron los archiducales,'desesperó elduque de Saboya, desertaron los franceses, aclamaron los católicos y se viÓ aquella república ofgullosa forzada á buscar amparo en Felipe III contra un vasallo suyo (2) Aquello receló̂  Venecia del grande Osuna, y lo llegó á padeeer, é inflamó su venganza. La ¿epa- racion de hechos tan atrevidos, las conferencias de Roma , Génová y MÍlan , y lo tocante ála restitución del Adriatico, todo pasó por mano de Que vedo. Diéronle tamaño favor y asistenciadados tanto, que en febrero de 1617 le dirigió un discurso el capitan Camilo Gatizon S o b r e  la  b u en a  órclen de la  m ilic ia  (3). Hizo parlamento en marzo el reino de Ñápeles, encomendando a Quevedo (que no estuvo en él) que lo trajese á España, juntamente c o n  un donativo de trece millones para el rey Católico y de cincuenta mil ducados para el de Uceda designado protector y favorecedor de aquel territorio, como lo había sido del de Sicilia (4) Solici- tabanse, entre otras „en los despachos cincuenta gracias en materias litigiosas de sucesiones de feudos y fideicomisos, y se regalaron por gajes ocho mil ducados á nuestro procurador poeta (5) Con él solo estuvo paseando ei Virey la parte baja de la ciudad el domingo i  9 de marzo en conversación muy tirada y de ello tomó apunte el eronista Zàzzera como de cosa que había despertSrh publica curiosidad. Osuna libro orden, con fecha 12 de abril, para que todos los gobernadores síndicos, electos y oficiales del reino por donde había de pasar Qüevem , le tratasen como al nrn-eí Vont T J  16 partió con igual representación para Roma. Conferenció allí á solasmonr t S ;  V  u  ■ ¡,«1 A d ™ « » ,  „ « .s  m jn :,una carta para el Duque, remitÍéndoTLuanraqu1i1?dijeÍ*d^
-innnf ®olemnidadde cstílo. Tocaron en Marsella las galeras v á l  "de! co„t.„u „o„ au derrol.;pe,„ su busca dMpachó tres d¡.s dcspucs c lrr»  í S a t S(1) Mediado noviemlipc! de 1617.®  Quevedo, Mundo caduco, pág. 182.~^Tarsia, 67.(3} Biblioteca de Salazar y Castro, depositada en la real Academia de la Historia, códice N, 27, fol. Í 4B.(4) Obtuvo ei hijo del favorito en 27 de agosto de 1617iv!= K f'froáda de la real mano, aprobando y dando por bien hechas y admitidas las gratificaciones de Sicilia y Ná- poies y íambien el encargo de la protección y asistencia de

los negocios de ambos reinos. ' La cédula se hallajiteral- inente en el Memorial de Chumacero, pliego g.(5) Zàzzera, folio 50.(6) Sigo enestoá Zàzzera, como testigo presencial. Tarsia adelanta la salida al dia 28, y supone que la expedición se componía de seis falucas armadas. Hubo ciertamente de. deslumbrarle la fecha con que Osuna recomendaba al Reylos servicios de Q u e v e d o . (Zàzzera, fol. 62 v .— Tarsia página 71.)



LiT VIDA DE DON FRANCISCO DE QüEVEDO VILLEGAS.eia el capitan Vinciguerra, para avisar al Embajador de haber partido de Nizza seis caballeros: con el único objeto de asesinarle: llevaban sus señas y retrato, y juzgaban que desembarcaria en' aquel puerto, prosiguiendo por tierra su camino. Igual noticia recibió el duque de Alburquerque, gobernador y capitan general de Cataluña, que en llegando á Barcelona don Francisco, lehubó  ̂' de convoyar hasta Fraga con escolta de caballería, temeroso de alguna infame asechanza (1).Llegó salvo a la corte en 24 de julio; hallábase elMonarca en San Lorenzo del Escorial. Según .i instrucciones, dio cuenta lo primero al duque de üceda y al padre confesor fray Luis de Aliaga, en  ̂quienes confiaba Osuna sus negocios y aumentos. Pidió luego una audiencia secreta de su rna- 5 jesíad, y le fue concedida. Duró cerca de dos horas, y la curiosidad y envidia palaciega no olvi- < daroñ aquel favor ni lo perdonaron jamas. Los mismos que lo negociaban ignoraron siempre lo que se trató en aquella conferencia, cuyo objeto fué la restitución del Adriático, los medios dé4 desconcertar á los venecianos, los importantísimos papeles que se habian cogido en Nápoles á Ro- í bellon, agente y espía del duque de Sáboya, y justificar al de Osuna de las calumnias que exten- | dia una maquiavélica venganza (2), |Habló después á los consejos de Estado é Italia acerca de la recusación del conde de Lémos, | que las plazas del reino de Nápoles pedian por especial gracia en el parlamento; y también con-i tradijo el balancé de cuentas que se querían tomar al Virey. Lös consejeros y Oficiales, tal vez por | la energía de Quevedo, oyeron más propicios las cosas del Duque y templaron la dureza de süs J  opiniones (3),  ̂ ^
A  * ^ I  1A nombre del Virey presentó Que vedo á su majestad una riquísima celada y rodela de ataujía:! de oro y plata (en oposición de unos halcones que le había ofrecido el conde de Lémos), preten- f diendo con este regalo inflamar el ánimo del príncipe español, para que buscase en los triunfos | de las armas- la gloria de su imperio. Puso igualmente en las reales manos un despacho del gran | don Pedro Tellez Girón, fecha á 27 de mayo (4), encareciendo ios méritos de nuestro hidalgo,:| que en el cobro de la real hacienda había hecho oficio de racional, de presidente, de contador ! y de carcelero, y añadía : ,

'i«

«Suplico á vuestra majestad mande que con toda brevedad se despache d o n  F r a n c i s c o  d e  Q u e v e d o ,  pues í hastâ su vuelta, lo más que puedo hacer es ir suspendiendo estos negocios, por la falta que tengo de persona ;] de quien íiallos, y ser ellos de calidad que muchos que. hasta ahora habrán vivido muy bien , corren peligro en i| dejarse llevar de tanto dinero como ofrecen los'que querrían rescatar lo masque pudiesen: pues es de suerte,:| que sé cierto que, aun sin hacer cosa mal hecha, t u v ie r a  h o y  d o n  F r a n c i s c o  d e  Q u e v e d o  cin cu e n ta  m il  d u c a -  
d o s , con que me hubiera propuesto disimulación ó flojedad. Vuestra majestad debe hacelle merced ; pues cual-, á quiera que se le haga, uo trato de que la merece, sino del beneficio que resulta al servicio de vuestra majestad yá | su jeal patrimonio: pues si los que sirven con fidelidad y limpieza no son premiados, pocos se hallarán que no ? quieran hacer hacienda y comodidad de las cosas qüe se les encargare, y ahorrar enemigbs, pesadumbre y tra- j bajo; pues lo uno es muy fácil, y lo otro muy dificultoso/Yo estimaré en lo que es justo que los que debajo de mi |mano sirven á vuestra majestad, vea el mundo que yo les ayudo y vuestra majestad les premia.».Felipe III contestó al Duque por el consejo de Estado en la forma siguiente:

I
<iEl iíey'.—Ilustre duque de Osuna, primo, mi virey, lugar-teniente y capitan general del reino de Nápoles: He visto lo que me escribisteis en 27 de mayo acerca del trabajo y desvelo con que d o n  F r a n c i s c o  d e  Q u e v e d o  anduvo en el descubrimiento de los fraudes que ahí se hallaron en la hacienda de mi real patrimonio, y la limpieza y cuidado con que ha procedido así en esto como en todo lo demas que le habéis encomendado , de que me tengo por servido. Y pues decís que su asistencia ahí será de provecho, le emplearéis y favoreceréis en todo lo que se ofreciere de su comodidad y acrecentamiento, teniéndole por muy encomendado para esto en todas las ocasiones de mi servicio; que yo holgaré de todo lo que por él hiciéredes. —De San Lorenzo, á 28 de julio de 1617.— 

Y o  el R e y ,  — A n to n io  d e  Á r ó s te g u i (5),»
i

Entre estas atenciones no olvidó nuestro caballero componer el matrimonio del primogénito de Osuna cqn la hija de Uceda, que estaba á punto de romperse. Muy mozo el marqués de Peña-
(1) Tarsia, pág. .72.(2) Q u e v e d o ,  de Italia, p á g .2 4 2 , — Chumacevo, 

Ííemorial, pliegos B. y G.(3) Memorial, pliego I .,  fol. 19 v.(4) Don Pedro Aldrete Quevedo y Villegas en la advertencia al lector que puso en tres últimas musas caste-

llanas (1670), dice que tenia original en su poder la carta, y que la feclia es de 20 de mayo; en Tarsia se lee 27.(5) Tarsia, páginas 73 y 75. La fecha de esta carta viene-,errada desde la primera impresión, estampándose 1618 en vez de 1617. .



VIDA DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS. uiifiel criado hacia* nueve años en casa de su futuro suegro y al lado de su novia, creyó más hermosa la fruta del cercado ajeno, y se enredó en amores de una muchacha que le devanó el jui- río 'convirtiendo ía casa en campo de Agramante. Huyó el mancebo; costó no poco trabajo el reducirle : conciliados felizmente los ánimos, vino á esta coyuntura con dos galeras don Octavio de Aragón con magníficos presentes para Uceda y su hija, y tuvo al fin QuEVEDô el gusto de llenar los vivos deseos de su amigo ausente, preparando la boda, que se celebró én la capilla real e limes H  de diciembre, siendo padrinos el Monarca y la duquesa de Medina de Rioseco, mujer L l  almirante de Castilla. Comió la novia con la princesa; por la tarde la sacaron de palacio en un palafrén, acompañando á los desposados el príncipe de Saboya; y fué aquel uno de los mejoresdias (tue tuVo la corte (!)•Por cédula del 29 hizo á Q u e v e d o  la majestad del tercer Filipó merced de hábito de la órden de Santia'̂ o -Presentóse al Consejo en 8 de enero de 1618, y con brevedad extraordinaria se des- nachó el titulo en igual día de febrero, hechas cumplidamente las informaciones de costumbre. Pai-i mayor solemnidad le dió el hábito el duque de Uceda en la iglesia de las religiosas descalzas bernardas del Sacramento, fundácion suya, con muy solemne pompa; y así tuvieron los enemigos de DON F r a n c i s c o  bueña ocasión de afilar su lengua en la piedra de la murmuración y de la
envidia para celebrar la fiesta con décimas y sonetos satíricos (2).Sin inediar todavía el primer trienio, prorogado por otro más el vireinato del ardiente Osuna, puesta en su arbitrio la suerte (Je Venecia, encomiadas por el Monarca sus proezas y magníficas Victorias , y dignamente condecorado su embajador con la cruz del patrón de las Españas; lleno este de satisfacción por el buen éxito de cuantos negocios vinieron á su cargo , atravesó el mar, y llegó al .jardín de Europa Cuando reia la primavera, se disponían para salir á corso los bajeles, y asordaba la marina el ruido de los aprestos militares. Su presencia en Ñápeles fué un triunfo, concurriendo la nobleza entera á darle el parabién. Cantó hermosamente en versos líricos el lucimiento de aquel dia Cárlos de Eybersbach, natural de Sajonia. Ponderó su gozo con una oda latina el conde Julio César Stélla, por contemplar sellado honrosamente el pecho de su amigo y verle do nuevo compartiendo con ¡el insigne Girón los cuidados y fatigas, y excitábale á cantar juiptos las hazañas de tan esforzado caudillo. En esta ocasión de gracias y de albricias, con unos disticos latinos, demandó Miguel Kelker la protección de Q u e v e d o  , quien le a,mparó bizarramente, conociendo en sus odas y epigramas el mérito y doctrina del desvalido poeta (3).Las musas y delicias de la antigua Parténope tuvieron que ceder á  los negocios de Estado.'Con Osuna conferenció Q u e v e d o  sobre lós que le trajeron á  la corte del rey Católico, y pareció que debía recatadamente salir para Venecia, y discurrir con nuestro embajador don Alfonso de la Cuéva, marqués de Bedmar, acerca de los medios de afianzar la tranquilidad de Lombardía, y salvar nuestros intereses y ios dél imperio (4). ' .Tfes dignos españoles, Bedmar, Osuna y don Pedro de Toledo, marqués de Villafranca, gobernador de Milán, conocían qué aquella república ramera, qué ganaba con su cuerpo para valientes quélá defendiesen,'era causa de todas las guerras y trabajos de España. Y colocados estos varones en tres puestos que dominaban la paz y laguerra, y en comunicación segura por medio de ün tan sagaz, discreto y entendido confidente como Q u e v e d o ,  proyectaron redimir tanta sangre española, y derrocar en buena guerra el coloso de los Alpes. Miraban á la República estrechando su alianza con los holandeses, alentando con nuevos subsidios la resistencia del de Sa- boya (teñíanle facilitado ya más de veinte y dos millones), y conservando las tropas extranjeras, cuyo lieenciamientó había anunciado. Dolíanse de la maña con que Venecia hostilizaba al archi-cuñado del católico Felipe; y vasallos celosos Habían de poner en crucero navios del Monarca para prestar socorros á un principe su pariente. Tocábales como á leales caballeros cumplir lós mandatos de su rey, empeñado en conservar por honor propio en el aus- triaeo el imperio y supremacía de Italia. Ñápeles crecía, los tercios se aumentaban, cubríanse le armas y soldados los bajeles , agrupábanse gentes de todas naciones bajo las banderas del

S ^  IBiblioteca de Salazar y Castro, depositada en la Real Academia de la Historia, códice L , ,  68, íbl. 41.(5) Yincentii Marinera Opera oninia{Tmmj\^ \^oZ), páginas 401,402.—Tarsia, páginas 58 y 76.(4) deChumacero, pliego n ., fol. 23.
(1) Zázzera,fol. 6 2  V .— J l f m o n íE /  de Chumacero, pliego A ., en varios otros. —r León Pinelo, Historia de Ma-Arch^vo del tribunal especial de las Ordenes milita- m ., 2ázzera, foi. '103. - -  Q u e v e d o  , carta no publicada, 'fecha enia Torre de Juan Abad á 23 de febrero de 1636. —•
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í-iv ' VIDA DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.Duque. Desalentábanse, por el contrario, los que servían á sueldo de Venecia; varios descontentos hablaban de deserción y hacían tratos para que otros camaradas los siguiesen. Era pues oca^sion favorable de hacer pública la flaqueza de aquella señoría, que se proclamaba muy prepotente. , ' ^Q u e  VEDO tomó la posta para Brindis, y atravesando el golfo, arribó disfrazado á la ciudad queso levanta de entrólas olas. Pero una aventura extraña é incalificable trajo á riesgo de muerte aí- embozado caballero, y echó por tierra sus mejores planes y los del príncipe su camarada y ami- ; go. Uno y otro se equivocaban grandemente imaginando que el mensajero podía penetrar en laciudad sin ser conocido de los espías de la República.¿Quién era Venecia, y cuál su situación respecto de España, en los momentos que vamos á re-' ■ ferir? «Venecia (dice nuestro autor) esel chisme del mundo y el azogue dé los príncipes ; es una ; república que ni se ha de creer ni se ha de olvidar; es mayór de lo que convenia que fuese, y menor de lo que da á entender ; es muy poderosa en tratos, y muy descaecida en fuerzas ; sun- i i tuosa en atarazanas, numerosa en bajeles, aprestados para quien temiere los vasos de una arma- !; da sin ella ; es un dominio que desmiente muchos miedos. Temen que España les quite la ganan- ! eia de revendedores en Levante, de lo que compran en Nápoles y Sicilia  ̂Es un estado el más J properiso á divisiones que hay, y por deslumbrarnos de esta perpetua flaqueza suya, no dejan í  descansar algún príncipe. Es más dañosa á los amigos que á los enemigos; su abrazo es una guer- i ra pacifica. Su riqueza es la escala de Levante : oficio que á poca costa le quitara el puerto de Brindis, si no estuviera ciego como los que no importunan á vuestra majestad que le limpie. Y yo isé el modo, y alia saben que lo sé yo (1).» ,Quien, aparenta otro de lo que és, se desatina en despecho y venganza al ser descubierto y co- 3 nocido; quien tiene su medra en la reputación de poderoso y temible, si osan arrancarle la más-r, i cara, atropella por todo. El delito de conocer á Vepecia era para los Â enecianos imperdonable en 3 Quevedo. Su visita al Pontífice en el año anterior, su partida áEspaña; que lodel parlamento era ! un. pretexto ; que á Madrid le llevaban asuntos gravísimos en daño de la República,—todo lo supo 3 ella, teniendo arte para hacer que el duque de Saboya enviase los asesinos que burló el capitan v! Vinciguerra. Supo la conferencia secreta de Quevedo con el Monarca, el regreso á Nápoles, el ; repentino viaje del golfo, y ahora el arribo á aquellos muros jamas profanados de enemigos. En- ■ furecíase al recordar que había humillado su òrgullo á vista de Gravosa el duque de Osuna; y por los embajadores y por los espías de todas partes, se convenció de que Felipe Ili en público : desaprobaba la conducta del Duque, pero la autorizaba en secreto. Solo en último extremo hacia Venecia descubiertamente la guerra, fiando más en la astucia, en la intriga y en la negociación que en el trance de las armas ; y ahora veia disparados en su contra sus mismos dardos, con más el plomo y el acero. Nunca armazones enemigas oprimieron su golfo desde los tiempos de Otón, hijo del emperador Federico ; y una vez rota la barrera, débian multiplicarse los escándalos y seguirse el descrédito y la ruina. Al punto comprendió cuánto había que temer de Osuna, hábil é impetuoso contrario, colocado en puesto desde donde podía ahogarla impunemente. Tomada por los uscoques y napolitanos la boca del golfo, y con cartas de marca los corsarios, la pérdida deVenecia era inevitable y segura.No se descuidaron desde un principio sus agentes en corromper con oro á los personales enemigos del Duque, áfin de que contra él elevasen duras quejas al Monarca; para desacreditar su gobierno salían voces en Madrid de las mismas casas de algunos embajadores extranjeros, como si en ello pudiera haber celo dé lo que á estos reinos conviniese. Los galanteos, los dichos desenfadados, las fráses bizarras del Duque, sus acciones todas, venían desfiguradas á la corte de Castilla con algún aparente fundamento, para hacer más eficaz la calumnia (2). Pero este sistema, aunque de resultado seguro para la perdición de la víctima, pedia tiempo y sazón, y era inútil para atajar los males del momento. Estrechábanse las distancias, se veiá venir el motín y deserción de los mercenarios, las confidencias aurnentaban el sobresalto y recelo; no había que perder ni un solo instánte. Puso á contribución la Señoría el ingenio de sus hijos ; y con el propio misterio y en las mismas tinieblas con que enjuiciaba y perseguía, y con la impasibilidad misma con que á sus operaciones mercantiles sabia sacrificar todas las consideraciones humanas, proyectó y dispuso el
s  * '(t) Lince de Italia,(2) Memorial de Chumacero, pliegos A ., folios 2 y 4 vueltos ; E , ,fol. 10 ; L , folios 25 y 24 ; n ., fol. 25,

« ,  I*
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VIDA DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS. LViTti iuntis Tiorturnas v secretas reuniéronse los Diez, buscando un arbitrio enérgico, S S ^ ^ k ^ i S l e  que d ie i lugar á muchas y desatin^as versiones, que «unca pudiése
' s^mbaiaror de los pueblos, armarlos contra España, y hacerles aumentar el tesoro, levantarlos estados de Italia, y empeñar a los potentados en el exterminio

® iíes dé todo el mundo. Tal es la explicación exacta de la celebre conjura de 1618. ,
Lúnes i ^ e  mayo aparecieron ahorcados muchos hombres extranjeros todos, en a plaza de S e s f  de la ¿Oblación fué indecible. Súpose que las prisiones eran sin cuento, que estaban reple

Sueva de un horroroso peligro. Díjose que la República estaba amenazada de muerte; que existía una conspiración pára entregar al fuego las atarazanas, saquear la casa de Moneda, la Aduana, y S r  c S r ^ ^  cuando estuviese en él reunida la nobleza. Y se divulgó la especiede diié parn disponer tan execrable acción había recibido el embajador de España ochenta mide NápoléS enviado á le deshilada, cargados de dádivas y esperanzas, muchos exÜ ieiios, la raayíír parte franceses, á quienes la República, por sus urgencias, los había reci- b U S  mantenido á su costa (1). Un éuidado especial hubo en que la voz publica designase porrir ©ri la'isla do Curzola, arrojándole al mar dentro de un saco. Cegóse el populacho, insplto las cásas de Bedmar , tuvo al fin este que abandonar a Venecia, y cinco meses después un decretod el :Senáao ácordá gracias solemnes á la Providencia por haber salvado la República.No díó ésta el menor conocimiento dejjauceso á potencias amigas ó enemigas : siendo tan acriminadora de las acciones españolas, y deseando tanto desacreditár su nombre en todas partes, en ninguna ni en público ni en secreto, dió quejas ni imputó á España el proyecto; dejo, sin eníbafgo, 'correr todas las versiones por absurdas que fuesen, y únicamente trató de desvanecer una,' por lo mismo que tenia fundamento. Dijo que era pura invención de los que teman ínteres en ocultar la verdad, y de los que hacia muchos años conspiraban contra el arsenal, el erario ysuponer que fqé la muerte violenta'del infortunado Jaeques Fierres un sacrificio he- á la Puerta Otomana. La disculpa sola bastaba á poner fuera de duda la verdad del hecho. Jacqáés Pierres terror de los turcos, desolando su comercio y revolviendo los mares de Levanté con arriesgadas y continuas empresas. Entró al servicio del duque de Osuna, tan amigo de los qué abrigaban gran corazón y no vulgar ingenio; pero le dió el pago que suele tal casta de hombí’eS j huyéndose á la república de Venecia y ofreciéndole su brazo, mediado ya el año do 1017. Ella, tan suspicaz y recelosa, ¿cómo no temer algún lazo en la fuga del capitán aventurero ÍÉspiándOlé, supo que trataba^on el duque de Nevers de invadir la Morea (2). Interceptótodo el proyecto, y los puso inmediatamente en Constantinopla. El Tur- ‘ ‘ veneciana, exigió el exterminio del Jaeques Fierres (3).
^  "  Sdon española ; impi’esion de Valenda, en casa de JuanyJoffre, MDXX\il.) «Suponer pues ahora en el Duque virey una acción que desde lo antiguo venia condenada cpmo infame, era so- herliia traza para exasperar los ánimos.(2) Pretendía el Duque haber heredado los derechos de los Paleólogos á una parte de Grecia.(5) Complicóse con esto paraacelerar su ruina, quede su ingratitud resentido e l virey de Ñapóles, quiso despertarcelos en los nuevos amos d'el pirata, y á título de amistad\

%(i) NI siquiera el jnéríto de la Invención y de la novedad tènia este pretexto en que se fundaba el arbitrio del servita. incuéhtrase en el Libro que fóícer Antonio Panormitanó .compuse en 14S§ délos dichos y hechos del fa7nóso y decan- 
tMo réy de Aragón D. Alonso, llamado el sabio, conquistador de tópoles, de quien fué maestro, , secretario y consejéis él autor. Cuenta que el magnánimo principe rechazó con Indignación la oferta que un aventurero le hacia de inCBiídiar las atarazanas y galeras de Venecia, calificando el hecho de pérfido y de injusto, d ’ai. 44 de la traduc-



VIDA DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.Mas de seiscientas victimas sacrificó en su frenesí la Señoría : martirizó en el tormento á mu dios inocentes ántes de árrancarles la vida; hizo apariencia de proceso, lleno de contradicciones y ansurdos, y en él figuraron acusados y acusadores; pero todos fuéron declarados culpables • loaos, sin excepción ninguna, perecieron miserainente. El mismo Antonio Jaffier, que hace pal peí de denunciador, interesado en la salud de la República, y que recibe cuatro mil zequíes dé premio, es ahogado en las lagunas, y los otros cuatro delatores no acaban de mejor modo Pero en verdad es muy peregrino se ensangrentase con preferencia la saña veileciana (segun dos his- orladores más célebres) en los extranjeros que se hallaban momentáneamente en la ciudadaunque no tuviesen ninguna conexión con las tropas asalariadas cuya fidelidad se puso en lenguas (1 ). ' .En aquella “ oche terrible de espanto, consternación y exterminio, libró ( J u e v e d o  por un mi-  ̂ agro a VI a. on a ito y ademanes de mendigo, todo haraposo, é imitando con arte sumo elesbirros queje perseguían para matarle; entre ellos estuvo, le rm'PTitn rio í ®P®P®char jamas que fuese extranjero. Siempre que años adelante en el esparci- tnrnp« V íIpopi a  ̂ hacerse memoria del suceso, era lo más que se le oia, motejar de doî  pmrf ? asesinos (2). Con extremada precaución, entre los ayes délos moribun-verdugos y entre las blasfemias de los sicarios, salió de la ciudad, j uantas veces le estremeceria el murmullo del viento,y el choque de las olas, remedando vo-persecución y de muerte! Cuántos riesgos que arrostrar, cuánto que vencer.Hasta pisar las risueñas y floridas riberas de Ñápeles IPocô  tardaron venecianos en descubrir la mala salud de sus pensamientos respecto de Q u e -  ; e d o .  Al instante, enganados por haber creído de nuestro autor un a viso  (ra g g u a q lio) á que responden , imprimieron contra él un libro en Antinópóli, compuesto por Valerio Fulvio, sabo-
essem plare d e ’ c a lu n n ia to r i, lleno e maldades y mentiras contra la personado d o n  F b a n c i s c o  , por vengarse de que decían que ély o ros os, por or en del duque de Osuna, trataron en Venecia de saquearla ú disponerlas)Llamanle nigromante, y que pretendía h a c e r s e  r e in a  de Italia. Alli se apuntó la especie de queOsuna pensaba en kvantarse reí/de Ñápeles. , Haciendo que dé este modo corriese en el vulgonorte  ̂A implacables enemigos del Duque, se completó la segundaparte de la verdadera conspiración. . ^_ Este principe inmediatamente envió á España á Q u e ,v e d o ,  noticioso de que la República diri- ^axontra el quejas á su majestad, que entendió en ello por el consejo de Estado, corriendo los papeles a cargn del secretario Ziriza. A la vez que el caballero santiaguista, llegaron impresos con la noticia de haberle mandado quemar en estatua el senado de Venecia : el populachoío había hecho ya el año ántes con la del duque de Osuna.M en calumnias, fingía revelaciones, cartas y papeles, para rehabilitar el pabellón de San Marcos, deslucido por las acciones marítimas del Duque, y trSiajÓ porque se pudiera sospechar haber estado con él algún tiempo en connivencia, fingiéndose enemigos pra ayudarle con secreto y holgura en el proyecto de proclamarse rey de Ñápeles. Esto se^es- tampo en r a g m llo s  so n a d o s p a ra  desmentir públicas victorias; y ni faltó allá un reino que se puhablillas, y compusiesen con ellas sus discursos. dvmeziaiesPor octubre arrojó del valimiento al duque de Lerma, su hijo el de üceda : tal es la ambición.

S'
/

y resto de sueldos, con unos mercaderes venecianos en-̂  viole públicamente cuatro mil escudos. {Storia di Pietro
Giovanni Capriata  ̂ lib. 6.) i Tarsia cuenta de muy diverso modo el suceso, afirmando que Jacques Pierres, un español genízaro (Alejan^ dro de Espinosa) y Q u e v e d o  fueron juntos á Venecia á hacer una diligencia de grande riesgo. (Pág. 89.)(i) Gregorio Leti, Vida del Duque de Osuna — de Venecia de Bautista Nani. — civile veneziana di 
Vetíor SandL—Memorie recondite di Vittorio Siri.—Gì^n- none, Historia civil del reyno de Ñapóles.— Storia di Pie
tro Giovanni Capriata, lib. 6 .-D a r u , Histoire de la répu-
UiquedeVenise.Mh.oì

(2) Tarsìa, pàg. 89. — «Habiéndosele ofrecido al duque de Osuna el valerse de su persona para que fuese á Vene- eia á tratar algunas cosas acerca de componer las disensiones que aquel reino (el de Ñapóles) tenia con venecianos, conociendo que esto cedía en utilidad del bien público , disfrazado hizo la diligencia con gran trabajo y riesgo de su vida.» (Advertencia al lector, m ía s  tres mu
sas últimas castellanas; que publicó don Pedro AldreteQuevedo y Villegas en 1670.)(3) Q u e v e d o ,  Lince de Italia, p á g . 2 5 8 ,— Los autores d e l .  
Iribtmal delajusta venganza (pág. 19) calificaron á Fulviode diligente y fiel historiador de la vida y costumbres de nuestro poeta.



VIDA DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS. lviioue rompe y atropella por la propia sangre. Parecía con esto haberse abroquelado el Virey contra el ímpetu de tantas recriminaciones. Mostrábase con todo el marqués de Siete-Iglesias , donRodrigo Calderón, inclinado á  las voces que esparcían los adversarios, y  Q u e v e d o  escribió al du- aue de Osuna que lio se correspondiese con él. Por satisfacción de su sentimiento envió el Duque la carta á  don Rodrigo, quien, para confusión de Q u e v e d o ,  se la mostró en su palacio. Nuestro caballero la reconoció por suya con arrojamiento venturoso, no sin vanidad de hacer ménos caso del enojo del favorito en su casa, que el Duque desde Nápoles. Retirado con ceño el Marqués, recibió órden el caballero de ampararse de üceda en todo, y  tratar con él los negocios
del vireinato,,sm otra asistencia alguna.  ̂  ̂ . .Arreciaba entre tanto la tempestad de acusaciones y quejas asestadas con diabólico artificio para perder al mortificadór de los venecianos. Un sinnúmero de agraviados y quejosos conjuráronse con el propósito de satisfacer los deseos del norte de Italia. No perdonaron en Osuna alma, fidelidad ni reputación; manosearon con.desaliño tanta grandeza, hicieron relaciones de excesos aboriiinables atribuidos al Virey, logrando que las leyese la majestad Católica, y que se imprimiesen con horror en su ánimo religioso. Entendiólo Q u e v e d o , y aventurándose con Uceda, le significó su pesar con alguna entereza, porque, siendo el valido la puerta por donde entraban las acusaciones, hubiese estado abierta en daño del famoso don Pedro 1 ellez Girón, ministro tal, que nunca tuvo otro más grande la corona de España. Respondió üceda que le parecia bien l̂a advértencia, con semblante de que le parecia mal; escribió á su consuegro que la libertad del agente era desapacible á los negocios, y que convenia sacarlo de ellos con brevedad. Con ello dio el Virey oidos á los entremetidos y envidiosos, y dijo en público palabras que le mostraban descompuesto con d o n  F r a n c i s c o . Los adversarios de este le escribían intimidándole para que no se arrojase á volver á Italia, porque peligraría su vida, para ver si deteniéndole con el miedo le hacían culpable á los ojos del valeroso amigo (1).Con desprecio de esta persecución, pasó á Nápoles en compañía del marqués de Santa Cruz, que fuó huésped del Duqué̂  y testigo de todo. Acarició á Quevedo en el recibimiento, y aquella noche hablaron de palabra lo qué no se pudo fiar á la pluma. Pero en el sinsabor de tales pláticas vió nuestro hidalgo adolecer su opinion y enfermar su buena dicha, formando resuelto ánimo de descansar de estos odios, bajarse de donde querían derribarlo, y volver á la patria para entregarse todo á la dulce tranquilidad del campo, á las musas y á las letras, y hacer que de’ molde corriesen las obras de su aplicación provechosa y de su rozagante ingenio (2). Al si- ‘guiente dia mostró su propósito de regresar áEspaña : pidió licencia, y miéntras le fué concedida, esquivó todá’ocasion de que pusiese á prueba su paciencia la sequedad del Duque.Abandonado á sí mismo este varón, grande en las virtudes y en los vicios, de ingenio vivo, pero*turbulento j sangriento en las iras, inconstante en las amistades, peligroso en los favores, beneficiado en riqueza, allanó él camino del triunfo á sus émulos, con la desenvoltura de la vida y la ejecución iicenciósa de sus apetitos. « Sü ánimo (dijo por entónces un grafi político español) era levantado , amigo de empresas y novedades, pronto en los medios, fácil en la disposición de ellos; obraba con movimientos repentinos, sin el.gobierno de la consideración; dado á las delicias de mujeres, entre ellas levantaba el pensamiento á cosas grandes; su prodigalidad era iiiconsidérada; apetecía los bienes ajenos y despreciaba los propios ; la facundia mucha, la pru- poca(3)i»

t

{\) M m oHal de Chumaoéro, pliegos C .,  fol. 7 vuelto, L .  ^ y  i  1 7 . — Q ü e v e b o ,  Grandes anales de quince diaSj páginas iO l y 202.A |2 de marzo de 1619 escribió un discurso bistórico- tcológtco sobre La primera y más grande persecución de 
l083UdU)s> .(2) Hay que suponerimiéutrasno parezcan nuevos datos, que iiiuguño de los escritos de Q u e v e d o  se dió á la estampa basta el año de -1620, y que fué el primero el Epitome á la 
Mstarla de la vida egemplar y gloriosa muerte del bien
aventurado fray Tomas de ViUanueva, arzobispo de Va
lencia, Encargado fray Juan de Herrera de su beatifica- eión, supo hacia diez años que estaba escribiendo Q u e v e d o  ' i’a grande de la vida del Arzobispo; y acercándose el

momento de colocarle en los altares, pidió á nuestro escritor hiciese este Epitome para informar con brevedad la noticia de todos. Acabóle en doce dias, y le vendieron los ciegos en la primer semana del mes de setiembre. ,(3) A no diidareseste retrato de la pluma de don Diego de Saavedra, que intervino en los escándalos de Nápoles por junio de 1620, como secretario del cardenal Borja. (Biblioteca Nacional, H. 53.)Véase, en oposición, cómo retrata Q u e v e d o  á su favorecedor y amigo:«Otros dedan que el Duque había perdidosa por ser hipócrita de pecados; agradeciendo el crédito anticipado que le daban, á los delitos que él se levantaba á sí mismo, los que le oian cuando se mostraba muy elocuente en desacredi-



Lvirr DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS• M o S  K i T l í t í l l í o ú T d c  f  >' '‘»‘‘• « 'i iM d . y »Iboro.siempre Iriunfador. .  Vino d  echado de ‘' fq.e la T " « ‘inicoino le vian comer y andar siempre c o n S  y sot ’ ^  1 '  '"  ^remedio ni castigo, dejándole^en maLos de lâ ner« advirtiese de lo mal que le divertían sin pleito en mi favor, —asiendo de los primeros ^  Sente juzgado elque entró en Madrid á 10 de octubrê d'e dfiS y desterraron.» El Du-en la fuerza del invierno. Facilitó h  rp-ínlup* ' ' P™c»n de nuestro poeta debió de verificarse.Bey; y llegando i s S i X l  d íS ^ ^ ^  '*? ? ” * ”  Aries, en el colegio delsumia de hidalgo, descendiente de nH ? *  ̂ Castdla, reventaba de vanidad, y pre-nn tesoro de duendes la sátira y la m aliZ  deí 3 w   ̂encantos que convertiala prisión de don Francisco fué^m,rpo caballero oriundo de la montaña. El achaque delos gastos y fiestas con hson a • f  y ^

reparón en conLan ̂  i " "  ^   ̂ 1-  ‘i-ron , nica y el presidente de Castilla, que á no morir™fRev el favorito del Monar-chos años (f). :*= y 4 o a no mora el Rey no le concedieran volver á Bladrid en mu-A la muerte de Felipe III (51 de marzo 1621) «limiín 1q t. i miento de un nuevo príncipe. Vino Á tiprr̂  J  f  revolución que trae consigo el adveni-los huracanes el corpulento cedro lleva tras sí T  * ° n ^^antóse otro. Y como, descuajado portal con el duque de Uceda cayeron su rbecT u ii ‘‘‘“ P^abL,alzarse con la privanza y en su nadrp dnn Pro' ’• p f  conde de Olivares aprendido ápm.r ismprmfu b. v .ü a d  ¿ ,  s u ts o f ' ' ™ “ ’ “tandole oro para secretas limosnas- don Gasnar dp r,,', ayo al teFcer Fihpo facili-rompiéndole y dando libre rienda A snc n J j  zman hizo posesión suya á Felipe ÍV cor-medios, el fin uno mismo[ Soberbio v taimofbf a h  Fueron contrarios loscontra la casa de SandovaRT C u m i r t ™  Olivares odio invencible,quilarla. Los excesos de esta prepotente fam ilia  h h —  n H®y s« _P«pdo, tiro á deshacerla y ani- rigurosa que fuese; la rnial, pór de cohonestar cualquier persecucioÍ, porde jdsticia. Algunos desagravios acertadas nrovTden *’ ^  ‘i"® hambrientosecuaces y amigos á los que se apoderaban deí timón dd I S d o  v enranzas. Nada de esto pudo ocultarse al ennde d« nr Astado, y engendrar lisonjeras espe- derló á su tio don B a t a  S l a ;  p e ^su venganza. Embarazóse ep el bonete d̂ el Cardenal dnmie 1̂ bueno e bino el rayo de
tropel de alguaciles, estoques y alabarX c e r c S o  L S «  d ! ' ypor las calles públicas en la mitad del dia’ alternaron con las y ministros, ó llevándolossaludaba el sol de un nuevo reinado' «««las fiestas y vítores de un pueblo queSucesos de tamaña importancia corrían por la Península rápidamente,’ llegando muy luego átarse. No hubo desgarro que no dijese que le bahía de hacer, m cosa buena que no hiciese. Sus servicios fueron tantos y tales, que le acobardaron elpremio y le solicitaron la invidia. Otros, ostentando advertencia política, encarecían |a mana con que los enemigos de la corona de España se habían vengado de la ceniza que lès puso en todas partes : teman esta persecución por encaminada de venecianos v pianionleses, y otros á quien el Duque hizo recuerdos de la

'  Igrandeza de España, esforzados y dichosos. » {Grandes 
tinaíesdeqmnced¿as,pág.i97.)En el Memorial dé Ghumacero están consignados los sin- guiares servicios y prendas de Osuna : pliegos C ., fol. 8 vuelto ; G ., lo  V. ; 1., 21 ,* m. 21 v .; n ., 2o.W  Grandes anales de quince páginas 201 y 202 - Once anos dice Q uevedo , en el Lince de Italia, pág. 253 ' que fueron los que sirvió á su majestad en aquellos reinos



V ID A  DE DON KRANCÍSCO D E Q U EVED O  V IL L E G A S . , Lixnoticia del prisionero de la Torre de J uan Abad. Aliviaba allí con las'ciencias y las musas la soledad de su encierro, y desataba los raudales de su experiencia, viviendo en agradable ¿ompañia con los recuerdos de tantos años de agitación y estudio y de tan numerosos viajes. Fruto de , esta Soledad entretenida fueron los apuntamientos titulados M u n d o  ca d u co  y  d esva rio s .de la  
edad e n  los a ñ o s desd e  1613 á 1620, y L o s 'g r a n d e s  a n a le s  de q u in c e  d ia s , h isto ria  d e  m u ch o s sig los  
que p a sa ro n  e n  u n  m e s , donde escribió la deshecha borrasca de los favoritos del rey difunto. Retocó , aderezó y compuso un hermoso libro que tenia bosquejado hacia ya cerca de cinco años, la P o lit ic a  de D i o s ,  gobierno de C r isto  y  tira n ía  d e  S a ta n á s ; y comentó asimismo por aquel tiempo la C a r ta  d e l r e y  don  F e r n a n d o  e l C a tó lico  a l p r im e r  v ir e y  de N á p o le s , no llevándole tal vez á remitirla á don Baltasar de Zúñiga mejor prqpósito que atizar la persecución contra el cardenal duque de Lermas amparado en las protestas y amenazas que hacia para su defensa el papa Gregorio XV. ¡Tanto puede aun en pechos nobles y sabios un grande resentimiento! Con la gravedad de tales- estudios alternaban en el encierro poesías de burlas y discursos amenos, lozaneando en ellos el genio ,é ingenio del escritor festivo y punzante (1). Hijo de estos sabrosos esparcimientos fue el S u e ñ o  de la  m u e rte  ( V isita  de los c h is te s ) , que nuestro autor quiso que fuese el último de los SmcjIos.Los jueces que procesaban á los tres duques trajeron en agosto de 1621 á Madrid por breves dias á Que VEDO, señalándole su propia casa par cárcel. Tomáronle declaración de sus cartas ; dióla, agravando á Uceda por las quejas que de él tenia; pero en aquellas no se rió necedad ni acusó delito. Sin embargo , interpretándolas torcidamente el fiscal de la causa para estrechar á Osuna y Uceda, y defendiendo á los duques perseguidos su abogado, lastimaron la honra y opinión de Quevedo , que, si bien estragada y: perseguida, no fué nunca infamada con nota ni delitos de mala voz. Llamábase el letrado don Francisco de la Cueva y Silva; era famoso y al primero de ¡a corte, y ,tratando siempre con magnates necesitados de su farándula, dábase más importancia que un ministro; hombre de malísimo gusto, de confuso y embrollado entendimiento, y cuya ciencia consistía en llover diluvios dé citas en sus alegatos. Ni hay voces para encarecer hasta dónde extremaba esta pedantería, ni paciencia para leer hoy una sola plana de los que se conservan impresos (2). Quevedo se vengó del licenciado retratándole de mano maestra en, el S u e ñ o  de la  m u e rte , que dedicó y envió desde la Torre á doña María Enriquez, dama de la reina Isabel de Borbon, mujer de Felipe ÍV̂  en 6 de abril de 1622. Mostrándose rendido y galan con esta señora, y ponderándole cuán preocupado vivia después que pudo admirar su belleza, concibió esperanzas de romper las prisiones, de tener un apoyo firme en palacio, y aun de lograr en él algún destino importante.Alcanzó por el pronto licencia para irse á curar á Villanueva de los Infantes de unas tercianas malignas. Traíanle todo el invierno muy mal parado; y por la falta de médicos y botica, y por la sangría que le hizo en la Torre un barbero gañan del lugar, corrió muy grande peligro.. En el estado miserable en que se encontraba, escribió al Presidente dé Castilla «haber visto muchos condenados á muerte; pero.ninguno á que se muriera». Con el regalo y holgura de la tierra y la asistencia dé buenos médicos restablecióse luego, y en diciembre diéronle por libre los señores de la Junta , prohibiéndole entrar ep la corte ni acercarse á ella diez leguas á la redonda, cortapisa que desapareció por marzo del año siguiente (3). Acababa de publicarse en el mes anterior la pragmática relativa á reforma de los trajes y represión del lujo: una de tantas providencias con que (ayudando la ignorancia de aquellos tiempos en materia de economía política y buen gobierno de la república) consiguió deslumbrar á los más astutos el conde de Olivares,:reparación de agravios á los pobres, disminución de cargas y tributos á los pueblos,»

\ scon asísíencia en Sicilia y Nápoies, y noticia y negocios en Roma, Genova y Milán ; haciendo en este tiempo.catorce viajes por mar y tierra, que tuvieron, no sin fruto, más de estudio aprovechado que de peregrinación vagamuada. Tarsio reduce á nueve los anos y á siete los viajes.Geñida mi narración á datos y documentos seguros, descubre lo qué hay de exagerado ó'falto en uno y en otro aserto. •(i) «Grande fué safortaleza. Las persecuciones, prisiones v trabajos que ía envidia de sus enemigos le causaron,
«

nadie lo ignora: en las prisiones primeras que tuvo en la Torre de Juan Abad escribió las poesías más burlescas y de mayorchanza que hay en sus obras.« (El sobrino de Qu e 
v e d o , en el prólogo á Les tres últimas musas, 1670.)(2) Grandes anales de quince dias, pág. 0̂'5.—Memorial 
del pleito que el señor 'don Juan Chumacero y Sotomayor, 
Fiscal del Consejo de las Ordenes y de la Junta , trata con 
elDuquede Uceda: impreso por la viuda deFernando Coi-reai Madrid 1622. PliegosB., fol. 5 v . ; a ., 1 • b ., 4.: (5) Tarsia, páginas 91 y 92.
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*■ * 'ÏD A d e  DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS,anunciando, en fin, á  España el reinado de la justicia. Q u e  v e d o  saludó al favorito poniendo en s umanó la E p ísto la  sa tír ica  y  cen so ria  con tra  la s  costum bres p resen tes d e  los ca ste lla n o s, escrita enmagníficos tercetos, y dirigida á ponderar aquella providencia. En la epistola se nombra ya Señor de la villa de la Torre de Juan Abad ; y por entonces debió de entrar en palacio, sin que hasta ahora se haya podido averiguar con qué carácter, ni á quién debió distinción tan ambicionada (i). . 'La primavera y el estío del año de 1623 se pasaron en justas y regocijos , celebrando la venida del principe de Gáles y su desposorio con la infanta doña María, hermana de Felipe IV. Lo inesperado y nuevo defsuceso, lasperegrinas circunstancias de que estuvo rodeado, las cuestiones religiosas que suscitó, y la grandeza de los espectáculos públicos que le solemnizaron, no dejaban parar las musas españolas. El ingenio se agotó en el teatro; y las fiestas de toros, los saraos y los t torneos eran cantados por un ejército de poetas. Q u e  v e d o  ni tenia condición de callar cuando el |  regio alcázar rebosaba en alegría, ni de estarse con los brazos cruzados cuando los vates, divididos I ^  huestes contrarias, se acometían unos á otros como tigres y leones. Todos cayeron sohre el í buen don Juan Ruiz de Alaroon y Mendoza, el más profundo, filosófico y pulcro de nuestros dra- maticos, por habérsele preferido- para describir los toros, cañas y escaramuzas que regociiaronla plaza Mayor el lúnes 21 de agosto. , ,ü por uno de sus principales objetos la restitución del Palatinado (2).Felipe IV aconsejándose de repúblicos y teólogos, tiró á que las negociaciones redundasen en beneficio de los católicos y de la paz general ; pero ni el español ni el britano podian entendersé • ■ Felipe hallaba grandes inconvenientes en devolver aquel territorio ; Jacobo carecia de libertad para I otorgar cuanto se le reclamaba en puntos de religion. En fm, descorazonado y secretamente de- sabrido el principe de Gáles, salió para sus reinos, llevándose muchos lienzos de los-más grandes pintores del mundo, y otros riquísimos regalos que pregonaban la munificencia castellana. Entibióse la plática del matrimonio ; desarrebozáronse ápoco los propósitos de ambas coronas
y surgieron fundados temores de un bélico rompimiento. ’Gon harta prevención receló el rey Católico algún golpe de mano de aquellos astutos mercaderes, siempre anhelosos de encontrar coyuntura para enseñorearse de las columnas de Hércules. Determinó pues pertrechar contra un desembarco las costas de Andalucía, disponiéndolo todo por sí mismo en las encantadas regiones que abraza el Bétis, y que el divino Jenil fertiliza y hermosea. La expedición partió de Madrid el 8 de febrero de ,1624, formando parte de la règia comitiva DON F r a n c i s c o  d e  Q ü e v e d o  V i l l e g a s .  Nueva dias se tardó en llegar á Andújar, con un temporal deshecho dé agua, nieve y ventisca; y de allí nuestro poeta dió cuenta del viaje á su ami-, go el marqués de Velada (hermano político de Medinaceli), don Antonio Dávila y Toledo. En este 'regodjado papel descúbrese cuán ufano y alegre iba, y cómo acertaba á deleitar al Príncipe con hberfades y burlas bien recibidas, sazonadas con las centellas de su felicísimo ingenio. Así aparece , leyéndose en la carta que le cupo la honra de tener por huésped en su Torre de Juan Abad al Rey, que para dormir, su majestad derribó la cama que le repartieron,'tal debió ser de mala; y que allí el C a b a llero  d e  la  T e n a z a  ( Q u e v e d o ) se recató de todos. Por abril regresó la expedición áMadrid, y más adelante la exjDeriencia vino á demostrar cuán fundados eran los temores de qua los ingleses hostilizasen nuestras costas. ^Entretanto, á medida que se estrechaban las prisiones del duque de Osuna, furiosa contra él lavenganza, íbansele agravando los padecimientos de la gota. Una cárcel sin esperanza de libertad, un tormento continuo sin mostrar flaqueza, una enfermedad tan. larga sin remisión de salud dobla-

. . .  1(1) El biógrafo don Pablo Antonio de Tarsia cuenta que por haber gastado en su prisión y guarda d o n F rancisco cantidad de hacienda considerable, sin que ninguna satisfacción se le diese, por aquellos dias suplicó á S. M. que los cuatrocientos escudos de pensión de qué se le hizo merced siete años antes se le situaran en Milán, Ñapóles ó Sicilia, ó bien se le diese recompensa en algún presidio en España ó con alguna encomienda en su orden de Santiago.’ Añade que esto no tuvo resultado y que nuestro escritor lo pasó siempre con harta descomodidad, compañera inseparable de las buenas letras. (Pag. 93.)
Por el contrario, sus émulos, que á la sazón publicaron

A ‘ » *una Apología dcl sueño deJantucTtCy motejando al cabâ  ̂llero de borracho, de haber tenido entre sus ascendientes uno zapatero, con otras lindezas parecidas, decían que dis-' frutaba cuatro mil ducados de renta, adquiridos con libei’- :  tades mal dichas ,̂ pero bien pagadas, sin cargo de restitución,, por imposible y por tocar esta al dueño de sus aumentos.(2) Lo conquistó el monarca español,^ayudando al emperador de Alemania, cuando por las intrigas de venecia-' nos se levantaron los bohemios, y coronaron rey al conde Palatino, yerno de Jacobó de Inglaterra.
í

¡f
•t;



VIDA DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS. LXiron al fin aquel grande espíritu. Cercado de sus hijos, dándoles su bendición, y diciéndoles que en el estrépito de las armas oirían su nombre, y oirían que la dignidad de morir en defensión de la fe y en servicio de su príncipe fué la ambición de toda su vida; consolado por su confesor fray Luis de Aguilar, y dando seguras muestras de un profundo arrepentimiento de sus juveniles bizarrías , espiró á las nueve de la mañana del día 25 de setiembre. El ay del corazón de Quevedo es tan grande como él coloso que venia á tierra.Faltar pudo su patria al grande Osuna,Pero no á su defensa sus hazañas ;Diéronle muerte y cárcel las Espanas,De quien él hizo esclava la fortuna.Lloraron sus iiividias uña á una,Con las proprias naciones las extrañas ;Su tumba son de Flándres las campanas,Y su epitafio la sangrienta luna...
í * *

•  «Cinco meses ántes había fallecido en Alcalá el duque de üceda. Condenado por los tribunales, absuelto por el Monarca, sin permitírsele volver, á la corte, abandonado de los lisonjeros , y viendo entrada á sacomano su casa, entregóse á una terrible melancolía. Ni los consuelos de sus hijos y deudos, ni las cariñosas cartas del de Lerma, que al fin como padre le habia perdonado, pudieron infundirle ánimos y alientos. « Dícenme que os morís de necio {escribíale donairosamente su padre); más temo yo ámis años que á mis enemigos (1 ). »Permanecia don Francisco en palacio cultivando las musas y las lenguas sabias, en correspondencia con ilustrados varones. De ellos eran Jüán Jacobo Chiffíet, protomèdico de la serenísima infanta Isabel y médico de cámarade la majestad Católica; el valenciano Vicente Mariner, peritísimo en latin y griego, que fué bibliotecario del Escorial ; dpn Lorenzo Vánder Hámmen y Leon, vicario de Jubiles ; el inquisidor don Juan Adan de la Parra, y don Antonio Hurtado de Mendoza, comendador de Zurita, del orden dé Calatrava, sécretario de la cámara de su majestad y de la general Inquisición. Bienquisto de la corte y muy estimado de la familia del favorito, era llamado este caballero el D/screfo de paíado, á quien Góngora apodaba el Aseado tegío.Mendoza pues, Quevedo y Mateo Montero, criado del Almirante, solicitados por el marqués de Eliche y ‘de Toral, yerno de Olivares, escribieron, para festejar los dias de la reina Isabel de Borbon, una comedia llena de chistes muy donosos, Fué representada en el real alcázar el 9 de julio de 4625 por los ayudas de cámara, con la folla de bailes y entremeses, aderezoelmássabro-so para la augusta familia (2).Quevedo asistió á la jornada que á principios dél año siguiente hizo á la corona de Aragón Felipe IV para tener cortes enBarbastro, Monzón y Barcelona, y supo no perder el viaje de Zaragoza. Aprovechando la holgura y libertad de aquel reinp, decidióse á imprimir en él algunas de las obras políticas, satírico-morales y festivas que tanto renombre le vahan, por copias de mano conocidas ùnicamente ; y tratando con el mercader Roberto Duport y con el impresor Pedro Vérges, salieron á luz la  P o lit ic a  d e  D io s  ,  E l  B u sc ó n  y  L os S u e ñ o s , En Monzon dió la última mano al C u en to  de  
c u e n to s , que sospecho hubo de publicarse en Huesca ; pero el desterrado confesor de'Felipe III, fray Luis dé Aliaga, hizo, bajo nombre supuesto, correr contra este opúsculo otro qué Se titula 
V en g a n za  de la  len g u a  e sp a ñ o la . Una vez en el dominio de la prensa aquellas excelentes obras, los moldes de Valencia , Barcelona y Pamplona, los de Portugal, Bélgica y Francia disputábanse la gloria de reproducirlas (5). Grecia la del autor prodigiosamente. Felicitábale el cabildo compos- telano, llámándole honra de aquel siglo, milagro y asombro de los pasados. Pero cuando tomó nuestro caballero la defensa del apóstol Santiago como único patron de las Españas, contra la diminución del patronato que se pretendía á favor de santa Teresa,do Jesús, no hallaba el mismo cabildo voces para encarecer el arrojo del paladín, calificando Su ingenio dé noble, devoto y purísimo, y hasta de providencial en tiempos tan calamitosos (4). Trabóse espantosa refriega entre los devotos de la Santa y los secuaces de Quevedo : refutaciones, censuras, sátiras, caricaturas y
. (1) Don Juan Isitli’o YaHez Fajardo, Memorias para l 
historia de Felipe I I I  rey de España, pág. 48.(2) Biblioteca Nacional, Avisos manuscritos.

/ * ! (5) Tarsia, páginas 17 y 40,(4) Carta autógrafa. 4



LXI! , d e  d o n  FRANCÍSCO d e  que  vedo  VILLEGAS.
er) infirió m\o , * información en derecho del famoso leguleyo Cueva v Silva v

disISso8*imOTSos e n 'S S o * ’-i**v fn ™ ™  “ j"*™  'f* costumbres que encerraban losde Olivares «  conde-duque
iS E S E S S iiS E i^ ^
que la p i l a  del satírico - - l o s  en el favorito dela mala administración de la monarauía Echando ^  ocasionabalido á la Torre al señor de Tan Ah d v aiu l i  T f “  P - ‘extos, desterró el va-tornar á la corte en 29 de diciembre de d628 abril hasta que se le mandócon .1  arrojo ,  libertad que lé S «  s i ! 4 S d ,> !¿  “F ^ ’ r  > >-K l S e t t  c o n S Z  s t  S “

— s ; r S ; £ ““ s i S S S «  r  -o ^ u ir e S p :.al escritor político. Despique de ella fue el D isc u r so  d e  tndnc 7o. w fz  ̂ temible£ « « « » ,  h  Bqc»« „ d  Soplo»;, donde llevan la parte peor cum ÍS S e Z T “ " “
Cesaron las vejaciones, y Olivares trató de ganarse la voluntad dnn„x.„m.,s nvencible roca á las dádivas, á las amenazas v á las nerspívnrv; “  Quevedo. Quien se muestra in- excitacion delicada, á un trato abierto y frL co ; Ltiíicios d r a u e ®  ™halago, áun  ̂no hay fortaleza impo.sible de entrar utiLndo ¿iS^ en ?^ ^  d  rto I T ” 'Por otra parte, el escarmiento no hace más avisados áloshombres-á ^ P e rtre ch o s,caen en las mismas redes en que yen aprisionadas sus compañeras ' o T e í¡r~  f/®’ lograse su propósito? El primer juicio y el primer movimiento en Ó u K v r L  fí rosos. Respondiendo, como erade esperar, á los intentos del CondlDuqhe e S ííb S T Rm i„.s , la baja del.monedaeucondi.rou las r e c r i e i t . 

d . Génova, ,  si,ni»od no ,e es. poslb'le aceplarl. ( C S a r u í : “ ^̂ ^
(i) Tarsia, pág. 52.'(2) Tarsia, pág. 9-i.(5) Tarsia, páginaá 94 y 95. — « En su corazón no tuvo enemigos, m,deseo de vengarse de ellos, aunque tuvo tantos contra su persona y reputación : conócese esto en que

I

iaceptando algunos puestos que le fueron ofrecidos, pudier'S te  rnctáme“ “ ''’’® léjos de «jecuta's'on nlrn íé  a- T  «« huscó puestos, ni oca.sion pai a lo dicho, sino que no los quiso.» (Don Pedro Al-drete, en el prólogo á í«¿i 7 m  á/tíHías
i¡ S ’ *  ' f  ' s  -



VIDA DE DOiN FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS. lxiiirito, cuyas infames artes para engaitar al Rey eran escándalo del mundo? ¿Miraríale vacilar á 
las execraciones de un pueblo hambriento, oprimido y exhausto? Como ülloa, ¿diría tal vez;

t  «Yo no quiero ser nada sin ser mió?
« ITodo fué así. Don F rancisco aceptó júnicamente las ocasiones de lucir su ingenio y de asistir al: lado de su principe. Y cuando la adulación ponderaba la generosidad del valido para censurar la independencia del caballero, acordándose este de su cojera y de la interesable correspondencia de la vida humana , rompió de repente con este apológico soneto: ' ,El ciego lleva á cuestas al tullido;, Dígola maña, y caridad la niego;Pues en ojos los piés le paga al ciego ■ ' El cojo, solo para sí impedido.El mundo en estos dos está entendido,Si á discurrir en sus astucias llego;Pues yo te asisto á tí por tu talego,Tü en lo que sé, cobrar de mí has querido.Si tú me das los piés, te doy los ojos.Todo este mundo es trueco interesado,Y despojos se cambianpor despojos.Ciegos , con todos hablo escarmentado,, Pues unos somos ciegos y otros cojos,Ande el pié con el ojo, remendado.

^  I  •Excitado á escribir de pronto, juntamente con don Antonio de Mendoza, una comedia para obsequiar á los reyes Ja noche de San Juan de 1651, parece que hizo prodigios. Dispuso la fiesta el conde-duque de Olivares en unos jardines veeinos del Prado, sumamente frescos y deleitosos (1). Bosques llenos de oscuridad, enrámadas cubiertas de infinitas luces y colores, donde resonaban apacibles músicas, teatros, grutas y peregrinos apartamientos, exhalando aromas y esoncias, amenizaron el fecinto. Hubo comedia de Lope de Vega, jácaras y cantados bailes del famoso toledano Luis Quiñones de Benavente; disfraces para los monarcas y cortejo de damasopípara cena y triunfal paseo por la corte.Rormió con guitarras el teatro, según costumbre inmemorial, y la compañía de Valleio repre- ^nto la comedia de Mendoza y de Que v e d o , improvisada pocos dias ántes con el nombre de 
Q u ie n  m m  m íe n le  m e d ra  m á s (2). La cual (perdida en éste siglo, lastimosamente para las letras) sospecho que no debía concluir con el vulgar desenlace de casamiento; pero si estar en cam- bio, muy bien salpimentada de epigramas y pullas contra el matrimonio, á las que dio el teatroperniciosa doctrina, fatal al
sexo hermoso,, las dámas de palacm, se conjuraron para vengarse de Quevedo , casándole. Dispu-lar. fil Vivo su comedia; hicieron caso de honra vencer, y no hubo artificio de que traviesa y pronta po se valiese por aprisionar al célibe de cincuenta y dos años.

Rica de ganadosY Diegos Morenos.Yo, que he conocidoDa este siglo el juego,Para mí me vivo,Para mí me bebo...Dicen que me case;Digo que no quiero;Y que por lamerme He de ser buey suelto.
(pues no consintieron sino damas á la fiesta), los mismos 
sitios que ocupan hoy las oficinas donde se ha impreso y 
adex’Gzado el presente libro.

(2) «Poblada de las agudezas y galanterías cortesanas de 
DON F rancisco , cuyo ingenio es tan aventajado, singular ÿ

sierófisu imaginacióna :
*¡Tristes de nosotros, Dichosos de aquellos Que el nmndo alcanzaronEn su nacimiento!De la edad de el oro . Gozaron sus cuerpos; Pasó la de plata,Pasó la de hierro,Y para nosotros Vino la de cuerno.

(1) Eran los del conde de Moníerey, cuñado de Olivares y Obdel duque de Maqueda, entre la carrera de San Jeró*'s 'Ü fiíi''”' y «asa de
ni h T,’”' e* y el palenque para algunos cabaüerois embozados, entre los que se halló QuEvfno



t-xiv , VIDA DE DON FRANCISCO DE QÜEVEDO VILLEGAS.Defendíase con sumo valor y sagacidad la dureza del caballero, y parece hubieron de traer en su apoyo las amazonas algún marido pacífico y mollar para que apretase la batalla; pero le desconcertó Que VEDO con los terribles fuegos de la S á tir a  d e l in a tr im o n io :

Dime : ¿por qué con modo tan extraño Procuras mi deshonra y desventura Tratando, fiero, de casarme hogaño?Antes para mi entierro venga el cura Que para desposarme; antes me velen Por vecino á la muerte y sepoltura...Eso de casamientos, á los bobos Y  á los que en tí no están escarmentados, Simples corderos, que degüellan lobos.A  los hombres que están desesperados Cásalos, en lugar de darles sogas ;Morirán poco ménos que ahorcados...

( -i
7

f
»  /  I -  .  .  ,Echó el nuevo adalid en rostro ó  Q u e v e d o  s u  mala fama, y  dióle por causa su aversión al matrimonio; pero aun de aquí tomó pié nuestro hidalgo para huir todavía más la nupcial coyunda : .•«y

> IVJ7lS * Mas, pues que de mis mañas te informaron, De mis costumbres y de mis empleos,Y  un bruto en mí y un monstfo dibujaron; Pues que por casos bárbaros y fepsTe dijeron mi vida caniinaba A l suplicio derecha sin rodeos;Que en toda la ciudad se morniuraba Mi disimulación y alevosía,Y  que pérfido el mundo me llamaba;Que no se vió la desvergüenza miaEn alguacil alguno lii en corchete;'Q ue nadie sus espaldas me confia;Que he trocado en el casco mí bonete,

El vade-mecum  todo en la penosa,Y  del uño lo más paso en el brete;— Pues si esto te dijeron, ¿cuál esposaQuerrá admitir marido sem ejante,Si su muerte no busca mariposa?Ponía tantos defectos por delante; D ila, en fin, que yo soy un desalmado Engerto en sotanilla de estudiante; ■ Y  aunque hijo de padre muy honradoY  de madre santísima y discreta,Dirás que me ha traído mi pecado A  desventura tal, que soy poeta.

. »'í ' 1lO'■■ ll'nir;
 ̂\ ̂  •5l
*'0, fViendo la condesa-duquesa de Olivares doña Ines de Zúñiga tan revuelto el campo, embrazó el montante, cortó por lo sano, y al venenoso poeta le señaló como ,en burlas, para doblar su cuello á la gamella santa, un muy estrecho plazo. Brindóse á buscarle novia, dejando entera-, mente á su, arbitrio señalar las calidades y prendas que habían de adornarla y enriquecerla. « Yo, í señora, no soy otra cósa (respondió el poeta marrullero) Sino lo que el Conde mi señor ha hc- cho en mí; lo que ántes era me tenia sin crédito. Siempre, sin embargo, fui bien nacido, señor i -de mi casa en la montaña, hijo de padres que me honran con su memoria, aunque yo los mortifico con la mia. Los que me quieren mal me llaman cojo, siendoasí que lo parezco por descuido,.y soy entre COJO y reverencias : un cojo de apuesta, si es cojo ó no es cojo.»Ahora diré cómo quiero que sea la mujer que Dios me diere en suerte. Noble, virtuosa y entendida; ni fea ni hermosa (entre ambos extremos, prpfiérola hermosa, porque es mejor tener cuidádo que miedo, y tpner que guardar que de quien huir). Ni rica ni pobre, que ni ella me compre á mí ni yo á ella. La apetezco alegre, qué en lo cotidiano y en lo propio no nos faltará tristeza á los dos. No la quiero niña ni vieja, que son cuna ó ataúd, porque ya se me han olvidado los arrullos y aun no he aprendido los responsos. Baria infinitas gracias á Dios si fuese sorda y tartamuda. Pero después de todo, estimaré en mucho la mujer tal como la deseo, y sabré sufrir la quefuere como yo la merezco. Bien podré ser, casado sin dicha, pero no mal casado. 9Entre tanto los amigos deseaban la boda, y los enemigos también. Estos para que con obras

conocido en el mundo. En muchas comedias de las ordinarias no se vieron tantos sazonados chistes juntos como en esta sola : que en la agudeza del autor un solo dia de ocupación fué sobrado campo para todo. »{tíelacion antigua de
la tiesta, publicada entre los apéndices del Trataúo histó
rico sohre el origen y progresos de la comedia, por don Casiano Pellicer.)



VÍDA DE DON FR AN CISCO  D E Q U EVED O  V IL L E G A S . lxvdesacreditase el escritor sus palabras; aquellos para que diese un buen ejemplo al mundo y gozase los verdaderos encantos del amor en el puro cariño de una esposa. Oyó el duque de Medina- ceii (1) las condiciones que el vate señalaba, y le trajeron á la memoria un alto sugeto, diamante olvidado en los campos que fertiliza el Jalón, como está olvidada la gota de rocío en el cáliz de una -azucena. Puso entonces la mira en llevarse el lauro de domar al solieron rebelde; y cuando este salió acompañando al Rey en lajornada de Cataluña, por abril de 1632, recibió encargo de visitar, á nombre del Duque, á la virtuosa y modesta señora de Cetina, doña Esperanza de Aragón y la Cabra, unida en parentesco por su grande calidad á la mayor nobleza aragonesa y castellana (2)*En la visita quedó cautivo el caballero, y el Duque se jactó siempre de no haber podido hacer más en obsequio de quien estimaba tanto, que granjearle por mujer una tan principal y hermosa dama (3). Debieron por el otoño del año siguiente celebrarse las bodas, viviendo juntos ocho me- ' ses los desposados en el albergue rústico de Cetina. Pleitos que trajo consigo la dote de doña Esperanza exigían la presencia de Q u e v e d o  en Madrid, y tuyo que abandonar tan dulce compañía por abril de 1634. En seguida graves asuntos lleváronle, declinando ya el estío, á la Torre de Juan Abad, cuyo señorío se le disputaba sañudamente, y allí vino á recibir la amarga y no esperada nueva de lá muerte de su esposa : golpe que desgarró su corazón, porque decía que no esperaba hallar otra Esperanza (4).Sus duras y amargas invectivas contra el matrimonio publicaban no comprender Q u e v e d o  qué tesoro de felicidad encierra el cariño de una esposa, ni cómo la mujer propia levanta y engrandece al hombre. Malogró en su juventud lozana la sazón de hallar esa hermosa mitad que comparte con nosotrofias penas y los placeres; y cuando cercano al sepulcro se hacia más viva la necesidad de una dulce compañera, y la halló prudente, virtuosa, perfecta,—tocar la dicha y desaparecer como sombra, para Q u e v e d o  fué todo uno : como si hubiera querido el cielo castigarle, dándole el desengaño á la par que el arrepentimiento, y haciéndole gustar la copa del placer y de la felicidad para arrebatársela luego al punto y para siempre de sus labios.Los enemigos de Q u e v e d o ,  (Jue, tuvieron la desatención de obsequiar á la recien casada enviándole un soneto que comienzas * * ̂ s * S in o  sabéis, señora de C e tin a ... . >trataron de extender la calumnia de haber d o n  F r a n c i s c o  padecido en su matrimonio todos los riesgos, males-y sinsabores que su malignidad recelaba, pagando en poco tiempo mucha pena;pero lo inyerosimil, absurdo é inicuo de la misma voz la desvaneció al instante con mengua de sus indignos autores (3).
*(!)■ Don Juan Luis de la Cerda, duque de Medinaceli, marques de Cogolludo, oondé de la ciudad y gran puerio (le Santa María, marqués de Alcalá, fué tan sabio como va-/ nenie, magnànimo y generoso. Llamábanle el César de su tiempo. Gran teólogo y escriturario, amó todo género de erudición y á los hombres, señalados por su ciencia y yir-, tud. En el vireiiiato y capitanía general del reino de Valencia aciquirió renombre de moderado y justo ; y en el puesto de capitan general del mar Océano y costa de Andalucía, se mostró sagaz ministro y cumplido caballero.(2) «íle-rniana de don, Bernardo de la Cabra y Aragónobispo de Bñlbastro; del padre Juan de la Cabra y Aragón!de iaCompímiatie Jesus; y de don Franciscode la Cabra yAragón, cabañero del orden de Santiago, quecasócon la so-brmadei cardérmi Zapata, hija del conde de Barajas. Conesta señora vivió d o n, F rancisco de Q uevedo , .aunque pocot empo, tan conforme, que solo en sus nobles prendas hallótiesr|ui.edG as adversidades que habia padecido. Dejó con

.imer tomado estado ochocientos ducados de renta que qo-
zaha por la Iglesia con caMlerato. Dispuso naturalezacoifi bien ordenada alusión que como la fecundidad de suspadres fué única en la sucesión varonil, así d o n F rancisco'no la mviese, porque quedase singular, pues en el iimenio iom;ao) (Tarsia, pág. Ì09.) ^(3) Cartas familiares del duque de Medinaceli no publi-Q-l

cadas todavía.—-Tarsia fija el casamiento de Q uevedo en el año de 1654; pero como aparezca de aquellas que d o n 
F rancisco permaneció en la corte desde fines de abril hasta principios de setiembre,y su mujer en Cetina, resulta que cuatro de los ocho meses que vivieron juntos en este pueblo corresponden alano de 1633.(4) Tarsia, páginas l io  y 111.(5) Tarsia, paginas 112 y siguientes.—Nuestro terenciano Bretón de los Herrerías, en su hermosa comedia titulada 
¿Quién es ella? donde la figura de Q u e v e d o no es indigna del original, ha respondido á Ja calumnia, aun después de muerta, con estos lozanos versos ajustados cuerdamente á las palabras del biógrafo Tarsia ;REY.¿Por qué teneis tanto miedo,'Por qué tan mala opinión De la mujer?—;A h !... ¡CliUon í Casado fuisteis, Quevedo.QUEVEDO.Permitidme repeler Ése punzante epigrama,Que mi esposa fué muy dama y-muy honrada mujer.REY.Lo sé.

Q



VIDA DE DON FRANCISCO DE QÜEVEDO VILLEGAS.Hasta aquí han venido atropellándose los acontecimientos sin darnos lugar para decir alf̂ o de escaramuzas literarias, áspero silicio y fiero azote con que unos á otros los escritores se atormentan. Góngora y Q u e  VEDO fueron siempre rivales : ambos escribían letrillas satíricas, y el último habíase erigido en paladin de la entereza y buen lustre de la hermosa lengua castellana, lastimada groseramente por los disparates y locuras del poèta de Córdoba. Echaba este en rostro á su adversario que dormía en español y soñaba en griego ; burlábase de ^w A n a c r e o n te , motejábale de malos piés y malos ojos, reíase de ,1a cruz roja de su pecho y de sus peregrinaciones, y en fin, zaheríale de borracho, de pedante gofo, de muy crítico y muy lego, y otras lindezas semejantes (1). No se mordía los labios el vate madrileño, y una vez en él fango de las personalidades arrojábase á decir á su èmulo :
i <,  ̂ - Yo te untaré mis versos con tocino,Porque no me los róas, Gongorilia...' ,1Góngora, olvidando la excelente máxima de que los buenos escritores han de querer ántes agradar á los buenos que á los muchos, vio con prava einulacion los aplausos que arrancaban las poesías de su paisano don Luis Carrillo de Sotomayor, imitador afectado de .algunos italianos mo- demos, y ambicioso de ganar renombre por desusados caminos. En el sepulcro de este celebrado ! mancebo resolvió Góngora alejarse del antiguo estilo ameno, liso y claro que solia usar con ex- ; celencia en las naaterias menores, y emprender argumentos más graves, despojándolos por otras ’ nuevas de las virtudes y gracias con que se engalanaron siempre. Mas haciéndose jefe de una í secta de poesía confusa, ciega y enigmática, perdióse en busca de regiones desconocidas y ma- I ravillosas j huyo la claridad, y oscurecióse tanto, que espantaba, no solo al vulgo profano, sino á los más doctos y perspicaces ingenios. Con bárbaras trasposiciones descoyuntó la castellana len- I gua; de señora la hizo esclava, pretendiendo comenzase á tartamudear como si fuese niña; por j extrañar y hacer más levantado el estilo, trajo del latín y de otros idiomas infinitos'vocablos, ila ramera astuta; mezcló sin la debida templanza lo i sublime y b  grotesco; abusó de las metáforas, y vino á caer en bajezas tales, como decir que la ■ camuesa pierde el color amarillo en tomando el acero del cuchillo, y que el arroyo rebosa los mis

mos autos de sus cristales, y que las islas son paréntesis frondosos al periodo de lu  corriente etc La aparición de la primera de las Soledades en 1613 fué la piedra de escándalo que exasperó á los hombres de buen gusto, y que á los maleantes y mordicantes hizo disparar una granizada de sátiras contra los versistas lechuzas y babilones. Desde allí se dividieron los poetas en las dos huestes de cultos y de patos del aguachirle castellana. Don Luis consultó la opinión de Pedro de Valencia, y le fué contraria. No se desanimó por ello, porque el vulgo aplaudía frenético y no ' desayudaban al encomio ilustres escritores ; porque se levantaba á cada censura una ruidosa defensa, y porque veia dedicarse muchos acicalados ingenios á la ímproba y estéril faena de cómen- tar aquellas sus intrincadas y desalmadas obras (2).
.  )  .  /  t rOtJEVEDO,A no serió...REY. AdvcrlidQue es chanza.ftUEVEDO.Muerto la hubiera Como maté á la pantera Que fué terror de Madrid.Mas si en su justa alabanza Mi fe nupcial se acrisola,Ella al fm era u n a s o l a . . .  .¡Y se llamaba E s p e r a n z a !Muerta la EíjídrflKsrt m ia,' ¿Dónde, plebeya ni hidalga,Ddnde hallar otra que valga Lo que mi esposa valia?•  *  f(I) De Góngora contra Q uevedo existen los sonetos que comienzan:Auacreonte español, no hay quien os tope... Con poca luz y menos disciplina...La aurora de azahares coronada...Restituye á tu mudo horror divino...

y el romance.Aunque entiendo poco griego,En mis gregüescos he hallado...Guando á d o?í F rancisco Se hizo merced de hábito en la orden de Santiago, entrando en corro con los envidiosos don Luis, escribió el soneto que empieza ;' Cierto poeta en forma peregrina...(2) A los desmesurados elogios apologéticos del doctordon Francisco de Amaya, colegial en Osuna, y después oidor en Yalladolid, hacían coro el conde de Viilamediaiia el célebre abad de Rute don Francisco de Córdoba el licenciado Pedro Díaz de Rivas y los más de los poetas v escritores cordobeses. Al sabio y juicioso Francisco de Casca-, juez de la cruzada en Andujar, y don Martin de Angulo y Pulgar, natural deLoja; al gran Lope de Vega, el docto licenciado Diego de Colmenares, autor de la Historia de Segovia; al famoso don Juan de Jáuregui una turba de escritorzuelos baladíes. Explicaron el laberinto de aquellas poesías Amaya, Díaz de Rivas, don José Pellicer de Salas y Tobar, don García de Salcedo Corone!, y Cristóbal de SalazarMardones, oficial más antiguo de la secretaria de Sicilia.
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VIDA DE DON FR AN CISCO  D E  Q üEV ED O  V IL L E G A S-Es cosa impertinente *'Que quien escribió ayer hoy se comente,
\  *exclamaba Quevedo ; y lo decía, de perlas, resumiendo en dos versos la más atinada y justa crítica que era posible hacer de la flamante greguería. Viola extenderse por toda España inficionando á legos y á letrados ; viola, autorizada por el Conde-Duque, medrar, crecer y abrasar la corte enl tera ; viola, en fin, amenazar de‘ muerte á las letras, pervertir el ingenio, desfigurar la poesía trastornar el habla común, introducir una nueva incomprensible lengua, y dar con todo artes’ litemtura y ciencias,, en el profundo càos de una metafísica monstruosa, hija del delirio’ de 1¡  vanidad y de la ignorancia. Entonces se justificó el refrán de que un loco hace ciento Al ¡spirarGóngora en 1627, tuvo la satisfacción de que, después de haberlo satirizado, le imitaron y le si- guiei'on todos. JEl Discurso poético  del célebre traductor del A m in ta , lleno de exquisitas y excelentes máximas y argumentos que desconcertaban el culteranismo, apénas tuvo lectores. Léjos de arredrars'e quiso tentar Quevedo la última prueba, echando mano de toda clase de remedios. Buscó en eÍ polvo de las bibliotecas poesías que, por no haberse dado á la estampa, hubiesen de excitar en el público la curiosidad de ser leídas, y que por lo terso y elegante de la frase, por su perfección y belleza, y por la acertada y conveniente imitación de los clásicos hebreos, griegos y latinos venciesen, como el oro puesto en comparación de la alquimia, la parlería fanfarrona y los versos de mal color de los desatalentados modernos. Infructuosa no fue la diligencia : parecieron las m a - nificas poesías de fray Luis de Leon, las delicadas del bachiller Francisco de la Torre nacido ori l̂lasdel Jarama; las traducciones del maestro Francisco Sánchez de las Brozas, y almUa de don iJuan de Almeida y Alonso de Espinosa, que, merced al tino del señor de Juan Abad, se salvaronjpara ornaipento de las musas castellanas (1). 'I ; ; ^Ufano del halkzgo, puso estas obr^ dechado de buen gusto, grande dicción y hermoso es- j tilo, en manos del conde-duque de Olivares y de su yerno el duque de Medina de las Torres,I ¡marqués de lora!, estimulándolos a hacer suya una empresa generosa. Abroquelada con’ella la : ■ |)luma valiente de Quevedo, conjuraba al privado á que amparase la integridad y decoro del cas-\Wcil como engañar la indocta plática y la vil plebe con la tara’villa de la lengua’ p ™  ignouinte y baja admira mas lo que menos entiende. Dió á la prensa no mucho después s m B i s -  cmos y las Puestos, acompañando esta acción, digna de toda alabanza, con mediccSnentos desesperados de sátiras e invectivas que, léjos de remediar el mal, le empeoraron, envolviendo aldesfaaeto de entuertos en mil intrincados laberintos. Los poetas enyedrados, fontanos y fiorii

7  todo estuo a f e c t L o ,  L a
cu n a  la m ip a i la , y cien papeles que disparaba el ingenioso y festivo caballero (2).

1 d S u lo  oTdl retratado el doctor Juan Perez dé Mon-S f c f d k m  T d e lr íS f i  n Inquisición contra el es-P y ifadado (3). Quiso ei doctor hipócritamente dar un testimonio público de
•  >f✓  ,mùsica del cieno. Conociendo que ello era debilidad de la naturaleza humana en todos los siglos, cantó acullá dóno-̂  sámente el entremés, de Los amantes á escuras, quéh  ( í L v  2 1 ® T  ^  filosóficamente sobre¡e  OuHa^mismo, ni destruir la peregrina opiniónele que son uno mismo el bmUller Francisco de la Torre vr  i ' " ? ' ?  “ “ S m í  Sümamo s.glo don Luis José Velazquez echó á volar esta especie con haría ligereza; sus dos amigos Luzan y Montianola acogieron benévolos, y los exlranjeros, que fw puedenconocer a fondo la esencia de nuestro idioma, la Lxien levados xie la novedad.' Apurarémos la cuestión hasta las semirumas en otra ocasión, y entónces se rastreará quiéniri el Alieno del bachiller, y cómo parece que tuvo ñorpatria-á iorrelaguna, donde nació el gran cardenal Cis-neros, y doimo yace el famoso poeta Juan de Mena W  Nada hay nuevo debajo de! sol. Aristófanes en lá co-t e e r t i l  í  l>urlóse también del estilo quehace ruido y no se entiende, y ps, por lo oscuro y t u r L

Una de las locuras deste muiído Es esta de querer hablar profundo»A los que así escriben podían dirigirse las mismas razones de Favorino, filósofo, al joven que pinta Auló Gelio: « Tú no quieres que sepa ni entienda nadie lo que hablas ; pues dim e, necio, ¿nofuera mejor, para conseguirlo colmadamente, que callases?(5) Hé aquí las causas que lemoviaií á ello.Montalban era hijo del librero Alonso Perez, quien, habiendo comprado á Q u e v e d o  la PoUtica de Dios y gobierno de Cristo, no quiso adquirir la propiedad del Buscón. Publicada en Zaragoza esta obra con singular aplauso, hizo de ella el li-
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VIDA DE DON FRANCISCO DE QüEVEDO VILLEGAS, natural moderado y sencillo, respondiendo á las,malignas embozadas alusiones del señor de Juan Abad, con infinitas alabanzas en el B a r  a to d o s , obra que imprimió en Huesca por los años de lo33. Q u e v e d o  entendió el juego, y escribió la P e r in o la , docta censura y fina sátira que ño tiene : rival en castellano, mal que le pese al B o d o q u e  de Moret, y al P r e te  Ja c o p in  del Condestable (1). :Empelazgáronse moros y paladines. Montalban, fray Diego Niseno, provincial de San Basilio, ' don Luis Pacheco de Narvaez y otros cuatro rabiosos émulos, que se daban ellos mismos el nom- ! bre de varones doctos, erigiéronse en T r ib u n a l de la  ju s ta  ven g a n za  contra ios escritos de Q u e v e d o ,  ? 

m aestro d e  e r r o r e s , doctor e n  d e sv e r g ü e n z a s , lice n c ia d o  e n  b u fo n e r ía s , b a c h ille r e n  su c ie d a d e s , 3 
catedrático de v ic io s y  p rotod ia b lo  entre los h o m b res. Prodigábansele, á más de estos epitetos,;ios I de poeta bastardo, legítimo entremesista, autor de chanzas, apodos, matracas, romances y já- 1  caras rufianescas, censor malicioso, y calumniador perpetuo de ajenas obras : no tuvo más títulos v| un emperador romano.Formado proceso, en que Montalban hizo de fiscal, y de asesor el padre Niseno, se escudriñó | la vida de d o n  F r a n c i s c o ;  estampando que en las universidades fué un pobre capigorrón y mísero | póicionista; que le aborreció Nápoles por haberse fingido privado del Virey, cuando solo íué entre | familiar suyo y mozo de entretenimiento; que vendió las cosas que el duque de Osuna concedia | de gracia, con lo que empobreció á muchos y vino cargado de dinero; que quiso alzarse con el | señorío de la Torre de Juan Abad, tiranizando la libertad de sus moradores; y otras injurias nó ] ménos atrevidas que estas. Decían que era su talle tan abominable y asqueroso «que en ambas * cosas solo se excede á sí mismo , á cuya causa le llaman y es conocido por el dia b lo  c o ju d o , co- i mo también por el de P a ta c o ja  y d e r r e n g a d o ». Motejábasele de gloton y oficial insigne del trago, I miserable y avariento; hombre que ni supo ni habló sino palabras de zaguanes y caballerizas,’ grande plagiario de conceptos ajenos; adulador y entremetido, enemigo de frailes, aprendiz y J segunda parte del pintor ateísta Jerónimo Bosco. Los piadosos jueces, después de indisponer á í Q u e v e d o  con los estudiantes, letrados y poderosos, rogaban á la suprema Inquisición con la ma- ' yor eficacia, y á cada uno de sus ministros en particular, que hiciesen de él un terrible escar-5; miento, decretando su desastrosa cuanto merecida muerte en un patíbulo. De esto se compuso I  un libro : el diestro don Luis Pacheco dió traza de fingirlo escrito en Sevilla, ocultando el nom- | bre de sus autores (2), y el Padre basilio proporcionó con todo secreto la impresión en Valencia, |  con aprobaciones del doctor Jaime Esquierdo, catedrático de aquella universidad, y del agustino fray Vicente Lanuza. Armas tan infames esgrimieron y tan alevoso despique imaginaron siete hombres de estudios, de edad madura y de profesión que pedia juicio y corazón indulgente (3). Mucho desp^s, habiendo rastreado en Segovia Adan de la Parra algo de los autores del libelo, puso en noticia de su ofendido amigo haber descubierto cosas que en llegando á Madrid habían de llenarle de asombro. «Yo os excuso del trabajo (contestó Q u e v e d o ) ; hace tiempo que descubrí el gato en la gazapera con el queso entre los dientes, y á buena cuenta que llevó su merecido. Reparalde el chirlo de la oreja izquierda al reverendísimo Niseno; preguntalde qué vieja le besó en ella, que le dejó tan bien parado;,y estoy cierto. Parra amigo, que os ha de contar una historia muy edificante. Por aquí veréis que aunque callo, obro; y que supe, á estilade claustro, contestar á la/íísía (4).»

*
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• « brero madrileño una edición furtiva ; pero descubierto por 
BON F rancisco el fraude, persiguiéronle y castigáronle severamente los tribunales de justicia. El padre Kiseno, abastecedor de sermones para todas las iglesias de España, Francia, Alemania é Italia, y que en el compaginarlos discursos siguió las huellas de Ilortensio ParavÍcino, hallábase unido á Montalban por vincules de íntimo afecto. Hizo suyo el odio de este contra Q u e ve do, y ya en el Consejo, ya con el Ordinario , ya en la Inquisición, trabajó eücazmente desde el año 1626 para que uo se concediesen licencias á 
DON F rancisco de imprimir sus obras, para que se prohibiesen, y para que á su autor ocasionasen graves disgustos.Tan grande insistencia produjo el efecto que se apetecia. La Inquisición prohibió todas las obras de Q uevedo impresas hasta 1651, miéntras que el autor no las reformase. Reformólas en efecto, y la prohibición sirvió únicamente de hacerlas más populares y de que se vendiesen dos y más

veces, siendo en cada ijna de ellas nuevas y de mayor ínteres y curiosidad para el público,(1) Cuando apareció se dijo que era lo mejor que don 
F rancisco habla hecho en su vida. Véase el Trilunat de 
la justa venganza, pág. 2 .(2) No era para él arbitrio nuevo. Cuando Bartolomé Leonardo de Argensola escribió un soneto en Valladolid, por los años de 1604, contra la ridicula vanidad del arte dé la e.sgrima, Pacheco en términos descorteses publicó cierta Censura, que supuso hecha en Sevilla, y lo fué en Madrid. (Pellicer, Ensayo de una biblioteca de traductores.)(3) Este libro es de suma,indecihIeimportanciaparaave- riguar la autenticidad de las obras de Q u e ve do, puesto que hace, con el fin de desacreditarlas, catálogo de todas las que tenia nuestro autor echadas á volar impresas ó manuscritas hasta el año de 1635.(4) A estas noticias sirva'de complemento,la siguiente
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LXIXVIDA DE DON FRAN CISCO  DE Q U EVED O  V IL L E G A S .i  •  'A quien uno se atreve se atreven todos; El servil rebaño de escritorzuelos vergonzantes, do poeüHas de primera tonsura, de ingenios cliirles y ebenes, corrió al teatro á silbar estrepitosamente el entremes de C a r a q u i m e v o y . C a r a  a q u í m e i r é ;  clamoreaba en las gradas de San Felipe y en la puerta de'Guadalajara, y  esparcía copias de las sátiras que lanzaron contra Q u e v e d o  en momentos de mal humor,y queja, Lope, Góngora, Alarcon y don Francisco López de Aguilar. Por supuesto que no se olvidó repartir de molde la insulsa y desatinada comedia de E l  RetraidOy

carta de mi hermano : « . . . .  A vuela pluma te diré ini opinion sohre el Para tocioŝ  la Perinola y el Tribunal de la 
justa venganza ; tres obrasdistintas que deben considerarse como otros tantos actos de un solo drama. Ignoro los motivos que pudieron indisponer á Queyedo y Montalban; pero debieron ser muy grandes cuando don F rancisco, impulsado por el resentimiento, disparó'contra el Doctor la Peri-- despreciándolas alabanzas qué le prodigaba este en el Para todos. A no ser así, aquel parecería ingrato é injus- to\ si no en lo que criticaba, en la manera de criticar. Y en efecto, nò merecía tanta hiel quien se muestra fino apasionado dél talento de su émulo.i)El ParatodoSy dice la Perinola^ tiene apariencias de un coche de camino donde se juntan personas de concliciones diferentes. La comparación es oportuna, como de Queyedo; propia, porque en el tal libro se barajan los asuntos físicos y  morales, divinos y profanos ; más exacta aun, y esto nò lo quiso decir Q u e y e d o  , si se considera que también en un 
omnibus se reúnen el ignorante y el entendido. Verdaderamente en el Para todos, ó. vueltas de muchas necedades, de infinitos defectos^ se encuentran cosas dignas de aprecio y de alabanza. No en vano formó Montalban parte de aquel séquito cortesano que rodeaba á Lope de Vega : la sombra de esto grande hombre era luz que alumbraba á muchos ingenios. Q u e y e d o  no hizo el juicio crítico del Para todos; escribió una sátira saladísima, pero sin respetar lo inviolable de la persona, yéndose, como los cuervos, á la carne podrida. Montalban no tenia fondo suficiente para escribir una obra de importancia. Contaba con algunas comedias ya representadas y con algunas novelas aun no impresas; y lle- vadodel interés, aprovechó estos elementos,embutiéndolos en un volúmen : pava combinarlos tuvo necesidad de forjar un argumentó y rellenar los espacios. Hé aquí la ficción, poco nueva seguramente, üna'familia ilustre, con ocasión de cierta buena ventura, se retira á su quinta, orillas del Manzanares, donde en unión de varios ingenios celebra su contento por espacio de una semana con saraos, comedias y cértámenes científicos. Oigamos á Qüevedo : «Todo lo que hizo Dios en siete dias, y vió que era bueno, él (Montalban) en siete dias lo ha querido destruiry mostrarque era malo.» En efecto, lo doctrinal é histórico d^XPara todos es insoportable por lo vulgar, por lo indigesto de las citas. En física, geografía y astronomía, el autor corre muy por bajo de los coñóeimientos de su época. Si ti'ata'de asuntos eclesiásticos, de guerra, de artes, etc., limita su talento árelatar minuciosamente las jerarquías, utensilios, y zarandajas ; y se ■ relame el bn̂ en Doctor al hacer tan escribanil inventario, Y  ¿qué dirémos de ios discursos de los brujos, magos, duendeg, trasgos, encantadores, fantasmas, endemoniados y hechizados? Su lectura me parece el mejor medicamento conira la hipocondría'.»El Pffr« t o d o s un monumento de lo depravados que íabívn entónces el lenguaje y el ingenio humano con las locups délos cultos. Abruman ia’fe metáforas, retruécanos, Íaíifiísmos y bajezas : llámase al sol naciente ¡)rólogo del 
libro de otro día; al rocío smí í̂jí* bello del alba, que bebe la 
<i^>nohadelmar,forMMdoseunaperla. No hay palabras con que ponderar la exageración y amaneramiento gongorino de las poesías. Las comé'dias merecen otra consideración,
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aun cuando no faltan en ellas trozos líricos impenetrables, acompasamiento y simetría, dúos y tiroteo de galan y dama, hipérboles ridiculas y compai’nciones desatinadas. En cambio, el poeta alguna vez imita felizmente á Góngora y al mísmoQuEVEDO, robando á este sus chistes y gracias cuando comprende que han ele arrancar aplauso en el teatro. De estas composiciones dramáticas és excelente, como invención, la áQNohayvida como la honra, y muy apreciable 
Ve Un castigo dos venganzas, rasgo demasiado libre, y en que tuvo que decir al público el autor, «que poco importa á nadie la liviandad de las clamas si no son ni sus mujeres propias, ni sus parientas, ni sus allegadas». E l segundo Sé
neca de España es im vestido de arlequín: retazos sobre retazos; por hilván diálogos del príncipe don Cárlos, don Juan de Austria y Santoyo; finalizando con el gran espectáculo de la llegada y recibimiento de la reina doña Ana. Sin embarga, en este dr-ama se hallan rasgos como el siguiente: Rondando el príncipe don Garlos con su tio don Juan de Austria, trata de conocer á doña Leonor, amada de don Juan, y la solicita en términos poco decorosos:DOÑA LEONOR.Tengo un padre, cuya espada ■« Dió miedo al rey Almaiizor,Y  un hermano que en valorA  ninguno debe nada.Y  aquí para entre los dos,Bien sabe el señor don Juan.Que tengo también galanQue es tan bueno coiüo vos.PRÍNCIPE.¿Como yo?... Mientes, villana-Porque solo el Rey lo es.DOÑA LEONOR./

A palabra tan cortés
t Responderá la ventana. { C i e r r a  y  v a s e . )» La mas constante mujer tiene argumento y plan; pero este vale poco y aquel carece de novedad. Exigir del Doctor en sus comedias y en sus novelas ternura, delicadeza, afectos verdaderos, es pedir peras al olmo. Oye, Aureliano, que es cosa de gusto, lo que' dice una dama á quien van ámalar, miéntras á su presencia cavan los asesinos la sepul-

\ ♦tu ra: «¿Qué pirámides ó qué columnas son las que se han de poner en mi sepulcro, como los antiguos hacían eu los funerales de las personas ilustres? Qué hogueras son las que me aguardan para que me conviertan en ceniza, como observaron los romanos, siendo Lucio Silael primer inventor de esta ceremonia? Qué pontífice ha de asistir á mis exequias, que se parezca al que introdujo Numa Pompilio? Qué oración fúnebre me espera, como la que hizo Valerio Í?ublícola en la muerte de Bruto? Qué juegos giadiatorios, como los que trazaron Marco y Decio para festejar su difunto padre? Qué convite suntuoso para templar el dolor de los que me lloraran si lo supieran?» etc., etc. Montalban versificaba con facilidad, pero infelizmente. Parece que ni aun leia lo ya escrito. Sin embargo, no se descuidó en tomar del vecino lo que le hizo falta, y para la novela 
E l piadoso bandolero hizo botín suyo la comedia de Alarcon de E l tejedor de Segovia. A pesar de todo, haz por leer
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4̂  4d e  don  f r a n c is c o  d e  QUEVEDO VILLEGAS.Jáuregui, adversario acérrimo demuestro insigne poeta, quiso ridi-hanTín v i  " " 'T  (I)’ Otros más hábiles en el arte de conspirar cizaña-z n  palacio , en los tribunales de justicia, y con mayor ahinco en el de la Fe secretoen sus pesquisas j  terrible en sus fallos. El conde-duque de Olivares 5 los áulicos juigan deslucidopa .  siempre a Q u b v . » o  5  hecho ludibrio de las gentes. Trátanle con desahrtoieSto ,  S e ñen el pulpito el mismo dia en que lan ose as exequias de Montalban, debieran resonar palabras de perdón y de piedad de-lante de un tumulo y en las bóvedas de un templo. Crece la pelazga, y á los rabiosos ladridosdel contrario bando responde el invencible caballero :
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' ji ■ i ;  ít-< tiMuchos dicen mal de m í, Y  yo digo mal de m uchos: Mi decir es más valiente Por ser tantos y ser uno.
<v' ' t 'ilVm. \ :1' ,í<'f  , y encubriéndose con el nombre de Séneca, publica los R e m e -ttp Íp 7? n f . T  ^ enemigos de que no podian quebrantar su i^ e n a  m uj^, juzgarán mal de. tí los hombres, serás desterrado, estó s enfermo  ̂ m S  I joc, seias degollado, carecerás de sepultura»; hallando en todas estas desdichas consuelos v ‘ razón para arrostrar as con heroísmo. Y entre tanto el cristiano filósofo retocaba el M a rc o  B r u to  ' y la Fida de sa n  P a b lo , bosquejaba La h o ra  de todos j  la segunda parte de la P o lít ic a  de D io s , y | V cribia la G a i ta a l r e y  de F r a n c ia  L u is  X I I l  y  la V irtu d  m ilita n te , discurriendo sabiamente sobre 3la pobreza y el desprecio, la ingratitud y la soberbia. ,,Pero ¿ cómo la Inquisición, tan suspicaz, tan nimia, severa y escrupulosa, no vejó, no molestódesenfados muy censurables de algunos d¡ sus escritos. Como se limito a indirectas y corteses amonestaciones? Cómo fué siempre considerada afectuosa y atenta con el agrio, desvergonzado é implacable censor de las corrompidas cos- tumbres en todas las clases y estados de los hombres ? Esta es la grande prueba del mérito del autor de los S u e ñ o s  y de la P o lít ic a  de D io s  y  gobierno de C r is t o ;  el más solemne testimonio de la importancia del escritor popular, de que estaba el reino entero en favor suyo, y de que le miraba España como el preiilecto, si no el mejor de sus hijos. El tribunal de la Fe respetó Iji fe puraros de los oantos Padres, el cristiano valor y libertad evangélica de quien era sosten de la reli-g on, amparo de Ja moral y defensor de la causa de todo un pueblo. Pero lo que respetó la In-qujsicion fue juguete de la saña facinerosa de uri valido: la voluntad del poderoso no7 ne, como la mar, playas que la contengan. n u lu uenc, co
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la dedicatoria del tercer dia de la semana al conde de Pu- fío-en-Hostro, y verás una cosa bien pensada y bien hecha. Imposible parece que sea suya.No llames al T rib u n a l de la  ju sta  ven g a n za del licenciado Arnaldo Fránco-Purt una obra literaria: plan é invención es ocupación de chicos en plazuela ,̂ que juegan al toro ó á soldados. Finge el autor que al recibirse \.^Periiiola exi bevilla se formó un tribunal para juzgar á Q ue vedo por esta y por todas sus obras. Franco-Furt acusa, defiende y sentencia, y así sale ello. No se encuentra ni una refutación racional en todo el libro, ni rastros de gusto literario, ni vislumbres siquiera de lógica natural ; no hay prueba en nada deloquese.calumnia. El objeto de los autores fué delatar públicamente á Q ü e v e d o á la Inquisición, indisponiéndolo con los poderosos, y conmover en contra suya todas las cla.ses de la sociedad. En represalias dé la P e r in o ía  sQ Q?,- cribió el T rib u n a l de la  ju sta  ven g a n za . En ella tuvieron parte Montalban, notario del Santo Oficio, y el padre provincial de los Basilios Fr. Diego Niseno. Ignoro si tú tendrás datos para pensar de otra manera : yo he confrontado el P a r a  todos, las aprobaciones del Provincial y el libelo en cuestión, y encuentro un mismo paño. Hágome fuerza, sin embargo, en atribuir á dos eclesiásticos una obra tan ajena

de la caridad cristiana. Si hoy acudiesen en demanda de injurias a los tribunales de justicia Montalban y Qüevedo , ¿por qué se le baria cargo á este? ¿Porque llamó á su adversario en la P e r in o la  rqtacillo de Lope é hijo de un librero? ¡Y e! Doctor regala á doín F rancisco los apodos de 
ig n o ra n te , fo r n ic a r io , b la sfem o, h e r e jé  y la d r ó n ; y llama libelo nifamatorio á la P e r in o la ! ¿Qué llamarémos al libro de Franco-Furt? ¿Qué nombre habrá comedido para sus autores, que concluyen el epitafio deQuEVEDo con estas palabras : (c. .. O tú, que miras su infame sepulcro, huye de él y ruégale á Dios que le dé el castigo que merecen sus culpas, obras y escritos.í> Al lado de una sepultura ¿qué, sino rogar á Dios para que mitigue su jusheia? Oh tú , Vicente Lanuza, padre maestro que aprobaste este libro, ¿cómo tuviste lengua para decir que «es justo que se imprima y ande en manos de todos los fieles?)) Pero no ; viva mil añosí tu aprobación, pues ha llegado por ella á nosotros una obraque nos conserva noticia de todas las del inmortal autor de los Su eñ o s. s»B^sta de liBropesia. — Tuyo, Lazs. — Zuliéros, 31 demarzo, y

{i) « Contendit cum Q ü e ve do, quem non uno satyrico in- sectatus est libello.» (Don Nicolas Antonio.)



VIDA D E DON FR A N CISCO  DE Q U EVED O  V IL L E G A S . l x x i
%Hecho jirones, bajo el yugo del conde-duque de Olivares, el manto imperatorio de la reina de Occidente; desapareciendo á cada hora una de sus más hermosas provincias; encenagadas las costumbres, la justicia desterrada de entre lasgentes, y á punto de levantarse la nación entera,__robos, adulterios, asesinatos, todo era lícito. ¿Cómo había nunca de unir Qüevedo su suerte á la del privado? El pueblo significaba con pasquines su desabrimiento, no ignorando que desde las coplas de Mingo Revulgo hasta los epigramas de Villamediana, fueron siempre anticipadas sentencias las poesías políticas, y labraron el descrédito de indignos favoritos, acelerando su caída., Animáronse los descontentos sabiendo que no estaba ociosa la pluma de Quevedo, y que sus versos político-satíricos solían llegar ámanos del Monarca. Díjose con.verdad que era suyo un papel con nombre de L a  is la  de los m o n o p a n to s , descubriendo las execrables máximas y la condücta fatal de los que regían el Estado; y suyo también un P a te r  n o ster , censura terrible de Olivares. Reverdecían ahora las alusiones de todos los opúsculos satírico-morales, que se creyeron asestadas contra los validos de Felipe í í í ; atribuíanse al señor de Juan Abad cuantos libelos circulaban. En vano fué un exquisito esmero para que no se apercibiese el Rey; en vano cercarle y cerrar la puerta á los que no inspirasen entera confianza; á los quejosos, á los agraviados, á los pretendientes, á los embajadores mismos. Felipe IV, cuando se sentaba á la mesa uno de los primeros dias de diciembre de 1639, halló en la servilleta el M e m o ria l en verso que principiaCatólica, sacra, y real majestad,■Que Dios en la  tierra os hizo deidad :Un anciano pobre, sencillo y honrado ,Ilum ildeos invoca y os habla postrado.

'  (Encarecíanse en él los males públicos, y solicitábase piadosa medicina :En cuanto Dios cria , sin lo que se inventa,De más ^ue ello vale se paga la renta.A  cien reyes juntos nunca ha tributado España las sumas que á vuestro reinado ; ,Y a el pueblo doliente llega á recelar No le echen gabela sobre el respirar...Los ricos repiten por mayores modos :«Ya todo seacab a, pues hurtemos todos« (1 ).

/ •

(1) Imita el Memorial 'X̂  Sátira contra Roma, que publicó Bartolomé de Torres Naharro al principio de su Pro-
%

paladia.A este papel respondió luego por los mismos puntos el falsario dòn Lorenzo Ramírez de Prado, hombre de espíritu  ̂corrompido, en cuyos labios puso la adulación :Católica, sacra, real majestad;Quien esto os escribe os dice verdad...Ministi’O téneis en quien solo pudo Hallar vuestro reino defensa y escudo...S i imponéis tributos á vuestros vasallos,Justos son, pues fueron para sustenlallos...’ Justicia es piadosa, no injusta crueldad,Pues vos lo dais todo, q u e  o s  d e n  l a  m i t a d , . .Lo que solo vos, en vuestro reinado,Aun cien reyes juntos no lo han sustentado.El pueblo obediente, por vos no recela Pagar de sus vidas, si importa; gabela.A Q u e v e d o  dirigió tales palabras :Ríense los peces, no del pescador.Sino de que el d i a b l o  sea predicador...«¿Quéimporta rail horcas (dice alguna vez),Si ha sido piadoso conmigo el juez?»No es bien que repitan con tan viles modos :' «A mi me perdonan, puesdiablemos todos...’>Horcas y cuchillos compran los señores :No sobran castigos donde hay h a b l a d o r e s .Hízole á Ramírez el coro don José Pellicer de Tobar, que, habiendo años atrás prodigado á Q u e v e d o  los mayores elo-

Vgios, estaba ofendido con él desde las disputas culteranas. Pellicer publicó á fines de 1640 un panegírico de Felipe IV, recopilando los sucesos de su felicísimo reinado, y le dió por nombre La Astrea sáfica. Comienza;Católica, sacra, real majestad,Leí orbe terror, de España deidad :Oid un vasallo que, en celo fiel,L e vuestros elogios se teje el laurel.El biógrafo Tarsia no hubo de ver sin duda este librillo, cuando supone erradamente (pág, 122) que está escritocon- Ira un religioso que dice fué el propio autor del Mefhorial. 
La Astrea va derecha contra Q u e v e d o . Lleva por texto el mismo que d o n  F r a n c i s c o  puso á la Carta á Luis Y 7 / / , ad- virtiendo con palabras del Espíritu Santo cómo se debe hablar de los reyes y ministros. Y  añade este segundo epígrafe, todavía mas significativo, tomado úelDeuteronomio: «Seamuerto aquel profeta, á  fingidor de sueños, porque habló para desviaros del amor y obediencia de vuestro Señor y Dios.))Completan semej*ante juicio los siguientes versos :' Este monstro, ajeno del ser español,Como ave bastarda, á lo puro del sol Sií quiso elevar, y con luces espurias Voló sobre ofensas, trepó sobre injurias,Dictadas en mengua'de nuestro gobierno Con tinta y estilo que halló en et i n f e r n o . . .  Derrámase en tanto el vil M e m o r i a l  .Desde la choza al retrete réal.



Lxxíi VIDA DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.«Estoy perdido», exclamó el Conde-Duque. Pero ¿cómo allí aquel escrito? ¿Quién se le oponía frente á frente contal audacia? Una mujer ofendida lo descubrió todo, y el exterminio de Q u e v e d o  fue decretado irrevocablemente (1). " ^
A  pesar de tener casa en Madrid nuestro escritor, vivía en la de su excelente amigo el duque de Medinaceli (2). Hallábase entregado al estudio el 7 de diciembre, víspera de la Concepción de ' nuestra Señora, cuando á las once de la noche, con gran silencio y secreto y sin que nadie se apercibiese de lo que pasaba, los alcaldes de corte don Francisco de Robles y don Enrique de Salinas rigorosamente se apoderaron de Q u e v e d o . Registráronsele hasta las faltriqueras, tomáronse las llaves de su hacienda, se le despojó de todo.«Señor don F r a n c i s c o  (dijo Robles), perdone; que ya sabe cómo son estas cosas.—Sí, Señor; ya yo sé que estas cosas son como todas las demás.» Sin permitírsele tomar nada, ni aun la capaRiquiera, y con el mayor desabrigo, hizole el primero de los alcaldes entrar en su coche; y dando vuelta al Prado, llegaron á la toledana puente, don-

Inquiérese el cómplice en tanta malicia,Empieza á fundar su razón la justicia. ‘
E n t r a  e l  c a s t i g o  d e  t a l  i n s o l e n c i a ,Aunque m o d e r a d o ^ w  la real clemencia;Pues en el crimen de majestad lesa La sospecha sola es convicta y confesa.Así la piedad detenida y tarda Términos legales á la culpa aguarda ;Con que se aventura que digan que el reo 

E l  a u t o r  n o J i a  s i d o  d e l  l i b e l o  f e o .Pero los vasallos buenos y leales Sufrir no queremos demasías tales.En cuanto el suplicio de. culpa tamaña ,Visto el proceso, se escucha en España.
/

En los kvisos aparece también indicada la especie de que filé Quevedo , como es indudable, autor del malhadado 
Memorial.No debe perderse de vista una circunstancia muy significativa. Tres años después de muerto Q u e v e d o ,  hizo colección de sus obras en prosa el librero Pedro Goello, bajo el amparo del duque de Medinaceli. Allí se estampó como de DON F r a n c is c o  , sin ponerlo en duda, el Memorial, y ni los tribunales, ni los áulicos, ni el Monarca tuvieron reparo en que corriese de molde,un papel que tanto habia; nueve años antes, irritado los ánimos de todos.(1) E l discreto portugués don Francisco Manuel de Melo, que al escribir en setiembre de 1657 su elegante apólogo dialogal ]^l Hospital délas letras, no se propuso.trazar un cuadro de historia, sino de ingeniosísima crítica literaria, en que fuesen interlocutores Q u e v e d o ,  Justo Lipsio, Trajano Bocalino y el mismo autor, ̂  trocando, tiempos, sucesos y personas, Ibrj a un cuento sobre las últimas prisiones de nuestro caballero, que no merece le tenga en cuenta el biógrafo. Pone lo siguiente en labios del mismo« Q u e v e d o  : Foy desta nianeyra. Aquello negro Senhorio da minha Torre , ou Villa de Joaon Abbade, tantas vexes fóra de tempo nomeado nos meus livros, he vezinhó das térras do Duque de Medina Cgéli, por cuja vezinhanga, se conseguio entre nos humá boa amizade, tanto pela cortezia do Duque, como por ser meu costume seguir muyto aos grandesSenhores, ao quo aludió aquelleTapada, queem Madrid me disse huma vez ; Vm. Senhor Dom Francisco cómese de Senhores, como de piolhos,; obrigandome a que Ihe respondece taon celebrada reposta : Vm. Senhoràminha, que sabe de todos, digame quaes picaon mais? Finalniente como succedesse vir o Duque meu amigo, et vezinho áCorte alguínas vezes sohía eu acompanhalo ; entre outras, aconte- ceo, que ajuntando-se muytos Senhores mancebos em vizila, et vendóme alti ociozo, fizeraon commigo, que em a propria caza do Duque, aonde ê pouzava, Ihes lesse Acade- mialmente (pela maneyra, que em Italia se usa) huma li- ^aon de Politica ; assim o fuy continuando, até que dando o tempo lugar, (et dando perigp) chegamos a disputar dous

pontos, pelos quaes me rompí, como meya : o primeyro, seconvinha, que os Monarcas tivessem valido, ou naon? De que seguí a parte negativa, persuadido de Divinos, et humanos exemplos: o segundo, se se podia podía dar caso, em que o Principe por ruira governo hbuvesse de ser deposto? Donde affirmey a parte affirmaliva, forgado do Capitulo Giandi de direyto. Estas oppinioens viciadas da m^- licioza interpetragaon, foraon logo condemnadas por impías , et eu por ellas prezo, opprimido, et desterrado, como Hespanha, et Europa soube, até que entrando na Preziden- cia de Caslella Dom Joaon de Chaves meu amigo, et condiscípulo, me alcangou á liberdade. tal foy o successo, et motivo da minha disgraga, ou ella delle.»(2) «Item declaro que tengo dos pares de.casas en la villa de Madrid, en la calle del Niño, con cochera y caballerizas, que de presente poseo y de mi orden las alquila Juan de Molina, agente de los reales consejos; á las cuales tiene puesto pleito Tomás de la Barrera, vecino de la dicha villa de Madrid, sobre ciertas pretensiones de cuentas. Mando que el poseedor que fuere del mayorazgo que tengo de fundar fenezca y acabe el dicho pleito, de manera que queden sin embarazo » (Testamento de Q u e v e d o . Villanueva de los Infantes, 26 de abril de 16*^5.)«Siempre que residió en la corte, porque no le embarazasen los cuidados domésticos el ocio fatigoso de sus estudios, vivió las más veces en posada pública; y ofreciéndosele escribir á sus amigos, ponía en la fecha; Delatablilla, por la que suelen tener semejantes casas sobre la puerta; igualando en la elección el cuid.adoso descuido del cínico Diógenes, de quien refiere Laercio que por no aguardar las prevenciones encargadas á un amigo porque le buscase casa, escogió por su morada una tinaja, que halló más á la mano. Y como este filósofo en tan vil mesón mereció ser visitado de Alejandro Magno, así á la posada de don  F r a nc is c o  concurrían todos los grandes y príncipes de la corte, para quienes, tenia horas señaladas. Y solían acudir con tanta puntualidad, que no dejaban dia en que no le viesen, para gozar de su conversación tan docta y de buen gusto, y tan acomodada al genio de cada uno, que se hacia todo con iodos.» (Tarsia, pág. 52.)
k VGracias al ilustrado autor de las Escenas matritenses, llámase de Quevedo la callé del Niño desde 1848: pero la casa del poeta se puede asegurar que ha desaparecido, conservándose únicamente la escalera por memoria. Hoy se distingue con el número 7 el edificio que lá sostUuye, según el mismo señor don Ramón de Mesonero Romanos, y es el segundo á la derecha entrando por la calle de Canta- 

ranas ó de Lupe de 'Vega. En la Visita general hecha un siglo después, se designó la finca con él número 5 de la manzana 229, y con el 4 por la calle de Cantaranas', donde hoy se ven los números 25 y 25.
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VIDA D E DON FRAN CÍSGO  DE Q U EVED O  V IL L E G A S . Lxxm .de esperaba una litera de camino con famoso cortejo de alguaciles y corchetes. De hielo era la noche ; tullíase con el frió el anciano de sesenta años ; y tan piadoso como recto el ministro que le custodiaba, tuvo que darle un ferreruelo de bayeta y dos camisas de limosna, y uno de los alguaciles unas medias de paño. Suben, cierran, parten, desaparecen.Entre tanto recogía los papeles y muebles don Enrique de Salinas, llevándolos á casa del ministro del consejo real de Castilla, José González ; pero de la hacienda dèi preso fuó muy luego depositario su mayor amigo'don Francisco de Oviedo, secretario,de‘su majestad, persona de calidad, virtud y ánimo generoso (1). Con indignación súpose el caso á la mañana siguiente en la corte, sin que pudiera reprimir el enojo del vulgo la especie que se puso cuidado en extender, de que- estaba el satírico’ vendido á los franceses. Poco después cundió la nueva de que le habían degollado, y.se citaban muchos ejemplares en que, llevando alcaldes de corte á calialleros presos, era siempre para acciones semejantes.,Por fin, con la vuelta de Robles se templó la pública ansiedad , y fué consuelo saber quedaba el poeta en el convento real de San Márcos extramuros de la ciudad de Leon, á cuya noticia rompió el rasgo un picaño entremesista con la siguiente
‘ < D E C IM A . .

I ■ i En San Márcos de León\  ' Está el insigne Q u e v e d o ,Del Conde con mucho miedo Y.corta satisfacción., L a  causa de su prisiónDicen se pierde de. vista;, ’ Pero un colegial artista,. Destos que en comer son parcos,Dijo ; (í ¡ Q u e v e d o  en San Márcos! . ,Está por evangelista.» ^
/  * *Poco á poco fueron aclái*ándose los hechos, y á principios de año súpose en Madrid que s*e hallaba DÔ  FttANCiSGO preso con tres llaves, y se hizo público haberle quitado un decreto la jurisdicción de la Torre de Juan Abad, la cual parece tenia en empeño por maravedises que era en deberle la villa. Púsole muy grande el valido (para aterrar á la multitud interesando las conciencias) en que la Inquisición condenase las obras de aquel ingenio, que tanto le mortificaban. Al fin, el inquisidor general don Antonio de Sótomayor hizo mérito de ellas en el expurgatorio de 4640, ocasionando aun así un triunfo al escritor,- supuesto que se prohibieron únicamente algunas ediciones hechas fuera de los reinos'de Castilla, y se respetaron todas las de Madrid, que son las más correctas, comsé interesantes (2).veamos qué hacia y qué pensaba de sus nuevos infortunios el prisionero, reproduciendo sus mismas palabras : « F m , v i d i ,  v i d ,  dijo César con la arrogancia de un romano; y yo puedo »decir : me trajeron, hablé y vencí, al tomar clausura sin vocación en este convento del evan- »gelista dedos cuernos. Llegué y vi las narices del padre prior, que pueden servir de paraguas á ' »la comunidad muy reverenda. Venían debajo dellas todos los modregos, mirándome al soslá- »yo, temerosos de hallar una alimaña; y recibiéndolos yo con l̂a cortesía del forzado ante la »penca,, ¡oh, qué de cosas les dye,,encaminadas á mi bien! Fué de'íal modo, que la caja del guar- se vació de sesos apuro devanarlos; y todos al despedirse me apretaron las manos, como£»en senai de quedar edificados y vencidos. Creo no lo deberé pasar mal el corto plazo que me len- »gan en penitencia (3). A la pobre María pan y esperanza, que es alimento nutritivo, y que bus-̂ ̂ (i) Por Ocupación del licenciado José Gonzalez se cometió el es-ámen de los papeles á don Martin de Arnedo, oidor de contaduría, quien se hubo de quedar con todos aquellos que fueron más de su gusto. Los cuales,, formando un gran voïùmen en folio, y viniendo á poder de varios dueños, pararon al íin en ei de don Antonio de Candamo, y parece que boy se hallan en,manos de su sobrino don Luis María de Cai^amo y Kunh, residente en Londres. ,(S) Avisos históricos  ̂ por don José Pellicer y Tobar, cró- nlsta de Aragón, de 13,20 y 27 de diciembre de 1659 y 10 de enero de 1640.—Q u e v e d o, Memoriales al Rey, cartas al

4

Conde-Duque, y dedicatoria de la Vida de S . jPbíí/e.—Tarsia, páginas 122 y 123.—Colección manuscrita de don Juan Isidro Fajardo, en la Biblioteca Nacional, M. 278, fol. 243. — Novissimus Ubroruniprohibitorum et eócpurgandorum 
index. An. MDCXL.,\)^%.

(3) A  pesar de sus profundas ideas políticas y de su cono
cimiento del corazón humano, Quevedo no alcanzaba á pre
ver hasta dónde podía llevar á un valido receloso el furor 
de la venganza. L a  penitencia fué más larga y más dura de 
lo que creyó principio el autor de la carta.



\L ^ VIDA DE DON FRANCISCO DE QüEVEDO VILLEGAS.»que amo, por si se empeñan en hacerme fraile sin corona.» Recibió esta carta Adan de Ja Parra, y contestó á su amigo : «En buen hora gócese con sus frailes.., Margarita pienso le ha de ha- , »cer más daño que el mismo Conde-Duque, á quien presentó no sé qué memorial contra vuestra »merced, que ha enfurecido al Rey. Dicen ha jurado ponerle un listón en la boca. Haria vuestra »merced bien en escribir templado á la sirena para que cante bien: no le faltan recursos en el»magín para que la harpía se ablande y le devuelva en cariños los arañazos. Así lo cree María, y »yo también lo creo (1 ).», Tuvo un impulso honroso para su encarcelado rival el Conde-Duque, y á no faltarle grandeza de corazón, hubiérale valido el mayor lauro. A d o n  F r a n c i s c o  preguntó, de caballero á caballero, cuáles eran suyas, cuáles no, entre las muchas sátiras que circulaban por la corte. La respuesta fue tan pronta como valiente, tan arrojada como franca y leal. No se detuvo el cautivo en señalar todos sus epigramas, por ofensivos que fuesen á la persona del privado : «Mas vuestra excelencia ,3>es cauto (le advertía), y no dirá al juez lo que yo digo al amigo.» Truécase el Juez en sañudo tigie, aviva los tormentos del preso, y hace que le bajen de un piso alto donde estaba su encierro á un oscuro y húmedo calabozo abierto debajo de tierra y de un rio. El anciano (¿cómo no suponer hidalgo pecho en quien habla exigido confesión tan abierta?) le llora inútilmente sus ma es, y le demanda remedio ŷ  justicia una y cien veces: « Si no es la esperanza en vuestra exce- »lencia, todo me falta: la salud, el sustento, la reputación. Ciego del ojo izquierdo, tullido y can- »cerado, ya no es vida lamia, sino prolijidad de la muerte., No es del tiempo de vuestra exce- »lencia que la hambrey desnudez justicien. No pido libertad, sino mudanza de tierra y prisión; y»esta mudanza dice el Evangelio que' Cristo se la concedió á un gran número de demonios que »se la pidieron.»Correspondíase entre tanto con Adan de la Parra, pintábale sus infortunios, endulzados por la conformidad y por los santos bríos de la religión. Parra y Quevedo eran dos cristianos filósofos, y los calabozos y las cadenas impotentes para desunir sus almas. Permítanos el lector reproducir aquí algo de tan preciosa correspondencia. «Cuando ellos tienen ordenado, amigo Parra apre- »tar más la cuerda, tengo yo ya dispuesto el cuello para recibirla. Lidien enhorabuena mi sufri- »miento y su porfía, mi tolerancia y su tesoñ; que yo podré quedar sin alientos, pero ellos que  ̂»darán vencidos. Aunque se acabe mi vida, no morirá mi razón; y á ellos, vivan ó mueran, siem- ■ »pre les ha de atormentar aquello que hicieron contra el prójimo.»Aunque al principio tuve mi prisión en una torre desta santa casa , tan espaciosa como clara »y abrigada para la presente estación, á poco tiempo, por órden superior (no diré nunca que por »superior desórden), se me condujo á otra muchísimo más desacomodada, que es donde perma- »nezco. Redúcese á una pieza subterránea, tan húmeda como un manantial, tan oscura, que en »ella/es siempre de noche, y tan fría, que nunca deja de parecer enero. Tiene sin ponderación »más traza de sepulcro que de cárcel. ¡Ya se ve: los que se complacen con verme padecer, no »quieren cortar de una vez lo que al fin han de cortar, sino que la freTíuencia de los golpes haga »más penoso, por más dilatado, el martirio; porque así logran más tiempo sus satisfacciones!»Tiene de latitud, esta sepultura donde encerrado vivo, veinte y cuatro piés escasos y diez y»nueve de ancho. Su techumbre y paredes están por muchas partes desmoronadas á fuerza de la»humedad, y todo tan negro, que más parece recogimiento de ladrones fugitivos que prisión de »un hombre honrado.I I »  *»Para entrar en ella hay que pasar dos puertas, que no se diferencian en lo fuerte. Una»está al piso del convento y otra al de mi cárcel, después de veinte y siete escalones, que tienen»traza de despeñadero. Las dos están siempre cerradas á excepción de los ratos que diré, en que,»más por cortesía que por confianza, dej an la una abierta, pero la otra segunda con doble cui- »dado.
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(1) Pero ¿q^ién era Margarita? lina astuta mujer de las famosas de la corte, en cuyas redes envuelto Q ü e v e d o , y creyéndose esclavizado, por romper sus cadenas perdió la libertad y puso á riesgo la vida. Hé aquí las cartas que dieron el grito de guerra: «Señor don' Francisco: Si por lo »agudoquiere vuestra merced salirsede sus empeños, sepa wel muy rufián que para quien tal quedó, nada detendrá su »lengua si, cual debe, no se da á razón. MarQarita.y> —

«Fuera menos p ... y ganara más, señora mía. Desate, si »puede, más de lo que eká su lengua; que si espera mi li- »cencia, la tiene cuanto más desee. Yo.-»Paira algunos meses después anunció á sü amigo haber oído tenia ya la buena señora acomodo á su gusto; pero le recomendó mucha cautela en el escribir, por recelar que habia persona que se enteraba de la correspondencia de ambos. Así era en efecto: el favorito leia todas las cartas. tí’ ̂
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VIDA DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS. l x x v»En medio de la pieza está colocada una mesa, donde escribo, que es tan grande, que admite sobre sí treinta ó más libros, de que me proveen estos mis benditos hermanos. A la derecha, ,que mira al mediodía, tengo mi lecho, ni bien muy acomodado ni bien sumamente indecente.»Los aparatos de esta triste habitación se componen de cuatro sillas, un brasero y un velón; »no fáta bastante ruido, pues el que mis grillos causan excede á otros mayores, sino en el es- »truendo, en lo lastimoso. No hace muchos dias que tenia dos pares; pero logró orden para de- ,»jarme solo uno un gran religioso de esta casa. Pesarán los que hoy tengo de ocho á nueve libras, advirtíendo que eran mucho mayores los que me quitaron; y con ser tan grande el defecto, de mi pierna, y mayor con el peso y sujeción de los grillos, ando con ellos como si no estu- »viera cojo. Dios ayuda al hombre perseguido como con superior atención. Si da nieve, también »da lana, para que lo que una hiele la otra abrigue.»Esta es la vida á que reducido me tiene el que, p o r  n o  h a b er q u erid o  y o  se r  su  p r iv a d o , es hoy»ipi enemigo. ■» .Fueron cada vez agravándose más las persecuciones. Preso estuvo cercado cuatro años, y los dos coino fiera: cerrado, solo en un aposento, cargado de grillos, sin comercio humano, teniendo por cabecera la vecindad de un rio, en la tierra más fria de España, donde muriera de hambre y desnudez si la caridad y grandeza del duque de Medinaceli no le fueran seguro y largo patrimonio. Allí, abierta una pierna, y por la humedad canceradas tres heridas, faltando cirújano, sedas vieron, no sin piedad, cauterizar con sus manos propias (1). El horror de siis trabajos espantaba á todos; pero el estoico varón, que confesaba pagar ménos de lo que debía, exclamó: Desacredita, Lelio, el sufrimientoBlando y copioso el llanto que derramas,.Y con lágrimas fáciles infamasEl corazón, rindiéndole al tormento.Verdad severa enmiende el septiraiento,,^  . Si, varón fuerte, dura virtud amas., , . ¿Castigo con profana boca llamas ■El acordarse Dios de tí un momento?'Alma robusta en penas se examina; 'Y trabajos ansiosos y mortalesCargan  ̂ mas no derriban nobles cuellos. - , ,' A Dios quien más padece se avecina.El está solo fuera de los males ,Y el varón que los sufre, encima dcllos. . '
INi ios ruegos do la ejemplar y virtuosa Felipa de Jesús, carmelita descalza en Santa Ana de Madrid, hermana de nuestro poeta, ni los de su cuñado el arzobispo de Granada don Martin Gárrillo de Aldrete (2!), ni los de muchos próceres y personajes ilustres, abrieron brecha en el empedernido y pequeño corazón del conde-duque de Olivares. Sus desaciertos y tiranías conjuráronse, empero, contra él, dividiendo y asolando el reino. Dejó de ser nuestro el Brasil, levantóse Cataluña, perdióse Portugal, intentó sublevarse Andalucía, vaciló el trono de Felipe, y el hombre que durante veinte y dos años condujo á sirtes y bajíos la nave del Estado, cayó con descrédito el dia 23 de enero de 1643 (3). Un grito universal de alegría resonó por el reino;

(í) Q o e ve üo, Memoriales a l‘Rey y al Conde-Duque, y en ladedícaíoím.de la Vida de S , Pa&Zo.—Tarsia, pág. 124.(2) «Tuvo DON F r a n c e s c o  tres hermanas: la mayor ?e llamó doña Margarita de Queved'o, que casó con don Juan Aldrete y San Pedro, caballero del,orden de Sa^ntiago y caballerizo de sumajestad; de cuyo matrimonio nacieron don Juan Carrillo y.Aldrete,Icaballero del hábito de Santiago, en quien igualmente se compiten prendas muy ventajosas de entendimiento y valor, como lo ha mostrado en todas ocasiones, y ahora sirviendo el puesto de capitán de corazas en el ejército contra Portugal; y don Pedro Aldrete Canñllo Quevedo, y Villegas, colegial del Mayor del Arzobispo y segundo señor de la Torre de Juan Abad, por su virtud y letras

muydignodesusmayores, y merecedorde cualquier puesto de su profesión.»La otra fué la madre sor Felipa de Jesus, monja carmelita descalza en el convento de Santa Ana desta Corte, religiosa de ejemplar y santa vida.»La tercera y última tuvo por nombre doña María, y fué la primera que se cayó en flor del árbol de la vida perecedera , dando principio á la inmortal desde los primeros años de su edad y del primer ensayo de su virtud. » (Tarsìa, pág. di.)(5) A 17 de enero se comenzó á rugir la retirada del favorito y efectuóse el viérnes 23, saliendo para Loeches, acompañado solo de Tenorio, su confesor, y el inquisidor



t)E DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.díjose que para terror de enemigos, castigo de rebeldes y bien de la monarquía, el Rey era miniŝ  tro de SI mismo, y díjose que no habria más privanzas, en el punto en que se vislumbraba otra nueva. Bullíanlos entremetidos y audaces, adulaban los ambiciosos, los favorecidos apoderábanse de los cargos y se erigian en despóticos señores de vidas y haciendas. Nadie pensaba mas que en si propio, y nadie se acordaba del pobre viejo condenado á agusanarse en vida, pos- trado en la cama, enfermo de peligro, con dos postemas en el pecho, tan enconadas, que á poco 'íueron causa de su muerte. ¡ Tanto los nuevos amos temían aquella pluma satírica, aun en ma-  ̂nos de un moribundo ! • ■
♦ •  ♦ V * • >De estâ dura cadena de eslabonadas calamidades le desató al fin la justificada misericordia de don Juan Chumacero y Sotomayor, presidente de Castilla, venciendo'con sus informes la resis- ' tencia del Principe, que á 7 de junio decretó la soltura del reo (d). Hubo indulto al propio tiempo para el buen Adan de la Parra, preso también en León, desde el invierno, por aborrecimiento de Ulivares, que decía era tan maldita su pluma como su lengua. Mediado junio, y llenos de ilusio- nes lisonjeras, tomaron ambos amigos la vuelta de la corte , saliéndolos á recibir el duque i del IntaMadoi con los de Maqueda y Nájera, pero adelantándose á todos al encuentro don Fran- / CISCO de Oviedo, fino apasionado del escritor. Tan puntualmente le entregó este caballero los I inenes en el depositados, que le dijo Q u e v e d o : «Todos, cuando me prendieron, luego me I juzgaron por muerto, y en solo vuestra merced duró la fe de que podia vivir; y así solo hallo Ila hacienda que paró en SU poder (2).» . ' ^No descansó d o n  F r a n c i s c o  hasta corresponder á los buenos oficios de Chumacero y  del duque ■ del Infantado, consagrándoles sendas obras, que estimaba como las mejores, para cuya impre- -  sion desencajó su escaso patrimonio. Quiso hacer en seguida colección de todos sus escritos; re-1sus últimas persecuciones. Aprobáronla con -f brillantes censuras don Diego de Córdova y el nuevo ,arzobispo de Granada don Antonio Galde- Iron, y juntamente dió al autor honroso privilegio y amplias licencias el consejo de Castilla, y asi- I misino las otorgó el Ordinario; pero los libreros, para mortificación del escritor popular, no  ̂quisieron comprar aquel tesoro, que había de enriquecerlos después (5).

"■ é

' u'!íRioja. De allí partió á 12 de junio, por orden del Monarca, para la ciudad de Toro, donde falleció á 21 de julio de 1645, cuarenta y odio dias ántés que su víctima el Job de nuestros poetas españoles.(1) Véase textualmente algo del último dictamen que he visto original;fí El licenciado Josef González había reconocido parte de estos^apeles, y don Martin de Arnedo, oidor de contadu-  ̂ría, á quienlos remitió. Yo también los he hecho ver todos, y reconocido por mí mesmo los manuscritos. Están en ellos los originales de sus obras y otros muchos en verso á  diferentes intentos, conforme á  su genio. Hanos parecido se debe retirar una Sátira por ser contra religiosos, y otros cuadernos que intitula Desengaños de la historia. No se ha hallado cosa particular concerniente á  la causa por que se discurrió en su prisión; antes supe en Roma, y con más certeza después que llegué á  esta corte, no fué d o n  F r a n c i s c o  el autor de un romance á  cuya publicación se siguió el prenderle. E l licenciado Josef González no sabe de causa particular. El preso lo está más ha de tres años; tiene muy cerca de setenta de edad, y tan lleno de achaques, que no solevanta de la cama, y se duda de su vida.»Bastante escarmiento puede tener con lo padecido. Y sirviéndose vuestra majestad de darle soltura, se le podría hacer alguna comminacion y retener los papeles que tuviese algún inconveniente el publicarlos. Vuestra majestad ordenará lo que más fuere servido. Madrid, 7 de junio 1643.» (Rúbrica dé Chumacero.)la rsia , pág. 141, comete el craso error de atribuir al 
magnánimo corazón del Conde-Duque la libertad d e Q ü E -VEDO. ’(2) Tarsia, pág. 142.

(3) Véanse los preliminares de la edición de Madrid por Melchor Sánchez, 1658.La colección había de llevar por título el de Ohras varias, formando cada volumen una parte, al estilo de aquel tiempo. A 16 de junio de 1644 libró el Ordinario la licencia para la impresión; y como no se llegase á realizar, fué causa este retraso de que se barajasen y confundiesen los opúsculos, perdiéndose el orden que debían tener, y ocasionando quelos libreros los diesen á la estampa como les vino á las mientes. fLas colecciones de escritos de Q u e v e d o  son muchas desde la de 1648 {Enseñanza entretenida), que debe estimarse por piedra fundamental de todas. Si las pudiéramos tener, y los impresos sueltos, á un golpe de vista, seria curioso observar cómo se ha ido el guiso de los discursos variando periódicamente. Imprímense primero á fuego graneado; descollando á la vez las publicaciones tipos del mercader Pedro Coello y las de Tomás de A lfay; en seguida vienen las hermosas y magníficas de Bruselas, y después las de Ambéres, adornadas con figuras. Entran luego los ejemplares en papel de estraza. El desorden y el desaliño, distribuido en cinco tomos ó lomas en 4-.*̂ , conságrase en las prensas de Barcelona por los años de 1702; y añadiendo un sexto volumen, se hace artículo de fe en las de Madrid, en 1713. Explotan inmediatamente de cuenta propia los rasgos del ingenio madrileño, y se declaran cruda guerra los libreros Ariztía, Sanz, Escobar, Francisco del Hierro, Alonso Balvas y Juan de Zúñiga ;pero se juntan en la her
mandad de San Juan Evangelista, abogado del arte de la imprenta, para monopolizar aquellos decantados frutos, contra el famoso librero don Pedro Alonso de Padilla. Ahora sin crítica ni buen tino echan á volar algunos curiosos
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LXXVIlVIDA .D E  DON FR AN CISCO  D E Q U EVED O  V IL L E G A S .Cerca de afio y medio permaneció en Madrid; buscó á sus antiguos camaradas, y pocos existían ya; preguntó por.sus émulos, y babean muerto casi todos : Alareon, tan famoso por sus comedias como por sus corcovas, el diestro Pacheco de'Narvaez, Jáuregui, pintor y poeta. Vió desaparecer unos tras otros los parientes y los pocos amigos que le restaban : don Antonio de Mendoza, con todos bienquisto ; Adan déla Parra, que fué de inquisidor á Logroño ; Luis Vélez de Guevara, famoso por el rumbo, tropel y boato de sus comedias.' Alliĝ íale la ausencia del du- aue de Med’inaceli, nombrado capitán geiíoral del mar Océano y costa de Andalucía. Visitó álos hombres que estaban en el poder, y mostráronsele graves á lo ministro. Solicitó audiencia del Monarca y se le opusieron obstáculos. Una generación nueva para él, de el no se curaba: veia los mozos engreídos y desdeñosos para con los viejos, las costumbres cada vez más pervertidas las letras espirando, entronizado el mal gusto, y tocaba que se hablan malogrado cuarenta años de continua batalla por reformarle y corregir los abusos y los vicios.
Presa del desaliento y del cansancio, agotadas las fuerzas del cuerpo y postrado el espíritu, con la esperanza de hallar algún alivio en la templada yecindad de Sierra-Morena, en la quietud V en el regalo de la caza, abandoñió Quevedo las orillas del patrio Manzanares. Con más senas de difunto que de vivo llegó á la Torre de Juan Abad, en los primeros dias de noviembre de 1644, 

d o lié id o le  e l h a b la  y  p e sá n d o le  la  som b ra . Un invierno tan rigoroso, que otro no se habia conocido jamas, conjuróse con las enfermedades para combatir aquel soplo de vida. Sin embargo, exánime ÜUEVEDO, sin poder llevar la pluma, y entredós acerbos dolores de las enconadas heridas, dictaba desde el lecho la segunda parte del Marco B r u t o , esperanzado en que no habió de desmerecer por segunda. Escribíalo así á don Francisco de Oviedo, significándole que á él solo echaba de ménos de cuanto dejó en la corte. Poco después, en busca de médicos y medicinas, hizose trasladar á Villanueva de los Infantes, donde ordenó su testamento, mandando fundar un mayorazgo del cual habia de ser primer poseedor su sobrino don Pedro Áldrete Carrillo. Fué entre todos preferido por su amor á las letras y el aplauso que en la universidad de
Salamanca lograban su aplicación y buen discurso (4).

A los blandos soplos de la primavera reanimóse el enfermo. Parecíale' revivían sus fuerzas; que los dolores calmaban. Salió al campo, y el aire libre y el hermoso espectáculo de la naturaleza en todo su esplendor y lozanía derramó en su corazón bálsamos de dulces esperanzas. ¡ Cuán pronto vendrían â desvanecerse ! Quien resistió las inclemencias de eneró, tuvo que sucumbir al violento fuego del estío. En la lucha del alma que va á desprenderse del cuerpo, todos los recuerdos de la vida agolpábanse á lamente del poeta. Ya en su delirio escucha las olas de los embravecidos mares, acaso ménos fieros queda deshecha borrasca de su fortuna; ya de los calabozos le aterran las medrosas paredes; ya respira .en la soledad de aquellos desiertos, entre los silvestres árboles, libre de» enemigos, de codicioso afan y ambiciosa locura ; allí das
lo inédito y pequeño; añora hombres sabios y excelentes -CVÎI.ÎÇOS foï'ffian, para estudio y blanco de sUsespeculaciones j ramilletes de ias cartas de Q uevedo , de sus romances ruíianescos, délos trozos más elocuentes de sus obras, de siis mejores poesías. Aquí los renombrados impresores Ibar- ra y Sancha hacen ediciones soberbias, no por la pureza y buena elección’ del texto admirables, sino por lo hermoso de lös caractères, del papel, de-la tinta y de las láminas, de- .bidas à los mejores artistas españoles. A llí, á imitación de los franceses, italianos é ingleses, que habían reunido y poblieacío juntos los opúsculos más graciosos de nuestro autor,— los moldes de toda España sacan á luz las Obras 
escogidus en infinitas combinaciones y formas. Y  á este lado, enfin, abrumaneí espíritu las publicaciones del maldito gusto bamboebino grotesco de brocha borracha, sucias con la doble chafarrinada-de viñetas y tcxto.Y entre tanto no se pierde la generación de las impresiones  ̂no niegan á sus padres los hijos; y á pesar de disfrazarse con rótulos nuevos, sorprendentes,y sonoros, dejan trascender su procedencia á tiro de arcabuz ; de tal suerte, que el observador y curioso no pueden llamarse á engaño.(i) Correspondencia original con Oviedo, aun no. cono-

cida del público. — Testamento original. — Tarsia, páginas 142 y d45.Tuvieron (según el abad don Pablo Antonio de Taréia) los Aldretes su origen en Tordesillas, y en la parroquial de Santa María su entierro. Yense en ella los túmulos y armas de esta familia. Hé aquí los abuelos de don Pedro: García Aldrete casó con doña Isabel Carrillo, de ja casa de los señores de Totánes», en Toledo; de quien tuvo á Rodrigo y á don Juan Áldrete y Carrillo , canónigo de la primada de las Españas, particular amigo de Santa Teresa de Jesús,-como se ve en sus cartas. Rodrigo se unió en matrimonio con doña María del Aguila, apellido en Avila de la mayor nobleza, y nacieron de este enlace don Juan, caballero del orden de Santiago y caballerizo de su majestad, y don Martin Carrillo y Aldrete, de la suprema y general Inquisición, visitador de lá chancillería y audiencia real de Nueva-España, juez délos alborotos de Méjico en ^624, y'úUimamente arzobi.spo de Granada. Enlazóse don Juan con doña Margarita de Quevedo, hermana de don F ran
cisco, y de este casamiento fueron fruto don Juan Carrillo y Aldrete, caballero del órdeñ de Santiago y capitán de.co- razas,y donPedrO, segundo señor de la Torre de Juan Abad.
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FR A N CISCO  DE QüEVEDO VILLEGAS.lente esposa”^eíTnlnr desengaños de la juventud, el amor de su exce-estremeció el m   ̂  ̂ f̂ r̂ ’epentimiento. Hizo un esfuerzo el moribundo, y el canto del cisne estremeció el corazón y asomó las lágrimas á los ojos:En esta cueva ])umiide y tenebrosa. Sepulcro de los tiempos que han pasado,Mi espíritu reposaDentro en su mismo cuerpo sepultado;Y todos mis sentidosCon beleño mortal adormecidos,Libres de ingrato dueño Duermen, despiertos ya de largo sueñoDe bienes de Ja tierra,Gozando blanda paz tras dura guerra...Yo soy aquel mortal que por su llanto Fué conocido más que por su nombre,Niporsu dulce canto;Mas ya soy sombra solo de aquel hombre Que nació en Manzanares Para cisne del Tajo y del Henares. Llaméme entónces Fabio;Mudóme el nombre el desengaño sabio,Y llamóme Escarmiento. ^Muy célebre habité con dulce acento De Pisuerga en la orilla; mas agora Canto mi libertad con mi silencio.'El Lete me olvidó dé mi señora,El Lete cuyas aguas reverencio...Estas mojadas, mal enjutas ropas,Estas no escarmentadas ni desbechas Velas, proas y popas;Estos pesados grillos, y estas flechas,Estos lazos y redesQue me visten de miedo las paredes,—Son venturosas prendas, aunque atroces. Que muclas como ves, sin lengua y muertas, Me están al alma siempre dando voces,De arena y agua de la mar cubiertas; '

Y del llanto y licor que el alma suda Hechas tragedia de mis males muda.Aquí con estos bárbaros trofeos De peregrinaciones trabajosas Descansan mis deseos ;Aquí paso Jas horas presurosas Razonando conmigo...Estos silvestres árboles frondosos. Los pobres frutos que este monte cria (Aunque pobres, sabrQsos)Me ofrecen mesa franca noche y dia; Sírvenme aquestas fuentes De tazas de cristal resplandecientes... Aquestos pajarillos en su canto imitan de Jos ángeles los tronos, Reglando con mi gusto y con mi llanto Ya los alegres, ya los tristes tonos.A murmurar me ayudan estos ríos De Ja corte las pompas y atavíos...Llenos de paz mis gustos y sentidoŝ  Y la corte del-alma sosegada;.Sujetos y vencidosLos gustos de la carne amotinada,— Entre casos acerbosAguardo á que desate destos niervos La muerte prevenidaEl alma, que añudada está en la vida, Para que en presto vuelo,Horra del cautiverio deste suelo, Coronando de lauro entrambas sienes, Suba al supremo alcázar estrellado,A recibir alegres párabienes De nueva libertad, de nuevo estado (i).

s

p i e l T c S t i l T ’" ' r e s p l a n d e c i e n d o  en ella la fe y Lañ!s d r e lT  YacTerMa í  el dia 8 de setiembre de d645, al cumplir sesenta y cinc(anos de edad. Yace en la iglesia parroquial de aquella población, en la capilla de los Bustos (2)
(1) Que esta faé la Última composición de Q uevedo estáfuera ,de duda; sobre el tiempo en que se escribió la hay sin embargo. Don Pedro Aldrete, en el prólogo á ¿ « s  tres 

musas últimas castellanasf dice que : «habiendo, después de su última prisión de Leon, vueitó don FnAivcisco á la Torre de Juan Abad, antes de irse á Villanueva de los In- fantes á curar de las apostemas que desde la prisión se le habían hecho en los pechos, ocho meses antes de su muerte ( en febrero de Í645) compuso la primera canción que va impresa en este libro, en donde parece predice su muerte, publica su desengaño, y da documentos para que todos le tengamos, Puede servirle de inscripción sepulcral.» ̂(2) Asistióle en sus últimos instantes el padre Diego Jacinto de Tebar, de la compañía de Jesus, docto varón, el mismo que en igual trance auxilió al cronista Pellicer, al ^ibliogTafo don Nicolás Antonio, y al famoso escritor de la
Conquista de Méjico,

I

íi Viendo los médicosque por la fuerza del mal iba do 
F rancisco desfalleciendo cada dia, mandáronle dar los sar tos sacramentos, así del Viático como de laExlremaun 
Clon. Lleváronle la sacrosanta Eucaristía con público y lu cido acompañamiento de la parroquia, y la recibió con re yercnte ternura é intensa devoción. Quisiéronle traer juntamente la santa unción, y mandó diferirla, pareciéndolí no corría tanta prisa. Sintióse después algo aliviado de suí males; pero no pasó muy adelante la mejoría, pues volvieron con tanta violencia, que obligaron á venir desde Granada, para asistirle, á su sobrino don Pedro Aldrete y Carrillo. Alegróse sumamente d o n F rancisco de ver á don Pedro, á quien quería entrañablemente por sus prendas de virtud y letras; y después de haber estado con él algunos dias, quiso que volviese á Granada, pidiéndole tan solamente le dejase persona que le sirviese de secretario. Ejecutó don Pedro su viaje, dejando con su tio al licenciado



r . ■ * * V ID A  D E DON FR A N CISCO  DE Q U EVED O  V IL L E G A S . LxsixEra de buena estatura, el cabello negro, limpio y algo encrespado; la cabeza ancha y bien repartida; blanco el rostro, larga y espaciosa la frente, con algunas viejas heridas, testimonio de su valor. Tenia las narices grandes y gruesas, y los ojos muy vivos y rasgados; pero tan corto de vista, que llevaba anteojos continuamente. Fue abultado de cuerpo, de hombros derribados y robustos, de brazos,flacos, pero bien hechos y galanos* cojo y lisiado de entrambos pies, que los tenia torcidos hacia adentro; de ingenio pronto y feliz, agudo en los dichos y profundo en las sentencias (1). Sumamente apasionado al estudio, léia én el coche, durante la comida, en el des-
Juan Lopez, criado suyo muy antiguo, y tan ejemplar y virtuoso, que hoy es heneüciado de la villa de Agreda ; el cual le asistió con grande puntualidad. Desde que recibió el Viático hasta el último de su vida cada dia se quedaba á solas tres y cuatro horas, previniéndosela la muerte con fervorosos actos de amor de Dios. Mandaba despejar SÙ cuarto, y si alguno se asomaba para ver lo que hacia ó si hábia menester alguna cosa , 'sentia casi con impaciencia que le estorbasen su recogimiento. Tres dias antes de morir, llevándole el licenciado Juan Lopez algunas cartas á que las firmase, dijo públicamente á los que alb estaban presentes : «Estas son las últimas cartas que tengo de firmar.» Sucedió su muerte el año de 164b, á 8 de , setiembre, dia célebre por el nacimiento de nuestra Señora, y dichosa inuérte de ^anto Tomás de Villanueva, su abogado y protector »^habiendo ántes repelido muchas veces que su mayor consuelo era morir en dia tan señalado : prenda muy cierta del patrocinio que hallaría en la intercesión de la Madre de Dios, y del Santo, de quienes fué muy devoto. Y no carece de misterio el haber fenecido el curso de su vidáén día tan célebre por muerte y nacimiento; pues por lo que se vió en su buena disposición, se puede tener por constante que murió á la vida perecedera, para nacer á ioJnmortal de los bienaventurados;

t

» Compuesto el cuerpo con la diligencia acostumbrada, y vestido con el manto de caballero y botas y espuelas doradas, tratóse de sus exequiasy entierro. Y  porque en su testamento había ordenado que le enterrasen por via de depósito en la capilla mayor de Ja iglesia y convento de Santo Domingo de Villanueva, en la bóveda en que estaba enterrada doña Petronila de Velasco, viuda de don Jerónimo de Medinilla, y que de allí le transfiriesen á la iglesia y con-* vento real de Santo Domingo de Madrid, en la sepultura de su hermana doña Margarita de Quevedo ; previniéndose los frailes para eí depósito, no quisieron venir en ello el vicario y clérigos de la parroquia, deseando tener esta prenda en su iglesia, A la cual finalmente >le llevaron con grande , iucimiento y concurso, y le hicieron suntuosas exequias, depositándole eu la bóveda de la capilla de los Bustos, cabañeros inuy antiguos de aquella tierra.» (Tarsia, páginas 145 y  siguientes.)«El diade lá Natividad de nuestra Señora, 8 de setiembre, célebre por él nacimiento de la Reina de los áiigelcsy .muerte de santo Tomás de Villanueva, de quienes había sido muy devotoenvió á llamar el médico por la mañana, y le pidió le tomase el pulso y le dijese cuánto le parecía podría vivir. Aunque, lo rehusó eí médico, respondió que tres días : á que replicó que no había de vivir tres horas.io la unción, recibióla; murió ,ántes de cumplirse las tres horas. Quedó con mejor semblante que vivo. Después de diez.años de enterrado, se vió su cuerpo entero.» (Don Pedro Aldrete Quévedo y Villegas, eu el prólogo á Lastres 
mums iiltimas castellanas.)(1) A la torpeza de los píes aludía Cervantes en el Viaje 
del Parnaso, cuando, instándole Mercurio porque hiciese venir á don F rakcjsco , dijo :•“  Oh, sefior, repliqué, que lienc el paso Corto, y ao llegará en un siglo entero.

Por lo demas este retrato de Q uevedo es copia del que hizo de sí mismo en la sátira que comienza
4Pues más me quieres cuervo que no cisne...

AHoy, merced al grabado, á la pintura y á la escultura^po- demos contemplarlas facciones del gran satírico. Los dos más importantesmonumentosque las representan sehallan en la Biblioteca Nacional, y consisten en un busto y un lienzo, que eran propios, dicen, del real alcázar, y los donóá aquella oficina Felipe V.' En el busto la cabeza, dé barro cocido y obra de valentísimo cincel, está llena de expresión y dé vida; tanto , que maravillosamente semeja la verdad. Q uevedo muestra sobre cincuenta y cinco años. Su fisonomía es melancólica y severa, su crencha hermosa, el entrecejo muy pronunciado , el labio grueso; muchas y antiguas cicatrices marcan su despejada frente ; miran con indecisión sus ojos, propia de un corto de vista.De linos cuarenta años, con el cabelló oscuro y limpio, las cejas en arco y algo rojas, las barbas levantadas y bien puesta's, le presenta el lienzo, que tiene treinta y una pulgadas de alto y veinte y tres de ancho: copia de buen original , muy antigua; pero de mano poco diestra y sobresaliente. Sé notan, no obstante , én el cuadro accidentes que la naturaleza ofrece taii solo, prueba clara de que el original se hizo á presencia de Q u e v e d o. .Tanto en el lienzo como en la escultura, el semblante del poeta es algo más atrevido, pendenciero y acedo que en los grabados.Él más apreciable de estos engalana el Parnaso español que publicó don Jusepe Antonio González de Salas, enl648, bajo el amparo del duque de Medinaceli. Dibujóla lámina el gran Alonso Cano; pero el escultor Juan de Noort hubo de estropearla'. Figura en el Parnaso Apolo coronando á DON F rancisco; y recostado un sátiro en las grutas del monte, enseña en un medallón el retrato del escritor insigne : retrato que ha sido modelo de cuantos recomiendan las publicaciones de Ibarra y de Sancha y todas las modernas. V , .Juan de Noort hizo otro retrato en - 1 6 .grabado conpun
ta muy fina. Aparece Q uevedo sin anteojos, en un óvalo que forman una palma y un laurel. Debajo en un lindo targe- ton se lee este verso de Ovidio : %

D e n i e  m i h i  s t u d i t m

V i t a e  q u o q u e  e r m m a  d e m e .  ' ,E l señor don Valenlin de Carderera posee este curioso ejemplar, que sirvió de original para las 'publicaciones do Bruselas y Amberes, copiado por Pedro Glouwet con poca fortuna.No meréce en verdad ninguna mención el que precede á la Política de Dios (1655), delineado por Marcos de Orozco.,Con aquellos entra en liza (y la semejanza del parecido y corrección del dibujo lo recomienda por extremo) el que- de medio cuerpo, en actitud de escribir el poeta y coronándole un genio, se puso al frente de su vida en las impresiones, en4.'^, de Madrid desde 1715 á 1729; delineado,' en la corte, á vista de oifiginal excelente, por don Salvador
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VIDA DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS, canso de la cama; y para divertir sus peregrinaciones llevaba en unas bizazas un centenar de li- 1 bros muy pequeños de varia literatura (4). Reunió cinco mil cuerpos en su biblioteca, y llamaba - al ocio p o li l la  de la s  v irtu d e s  y fe r ia  de todos lo s  v ic io s . Aprovechábase de los libros malos para no í  seguirlos, y de los buenos para imitarlos; y afirmaba no haber ninguno, por despreciable que sea  ̂que no tenga alguna cosa buena, como ni algún lunar en el de mejor nota: «Catulo (decia) t  tiene sus enwes, Quintiliano sus arrogancias, Cicerón algún descuido, Séneca bastante confu-1 sion, y en fin, Homero sus cegueras, y el satíricoííuvenal sus desbarros; sin que le falten á Ege- | cias algunos conceptos, á Sidonio medianas sutilezas, á Enodio acierto en algunas comparaciones, 3 y á Aristarco, con ser tan insulsísimo, propiedad en bastantes ejemplos (2).»Era diestro en las armas, de atrevido corazón, y consultor de todos los valientes. Reti- .rándose una noche tarde y solo, en Madrid, oyó ladridos de perros y á lo lejos grita y alborotosGrecia y se avecinaba el ruido, y al prevenirse con su espada y broquel en ademan de pelear se |le clavó en el escudo una onza que de casa de cierto embajador se habia soltado. No supo con la’loscuridad quién le embestía, y arrojando el broquel dejó á estocadas muerta la fiera. Los ami-3
gos ponderaban el caso; pero les dijo Q ue v e d o  que á saber CQn quién se las habia, le hubiera dado? 
más cuidado (3).Lograron sus adversarios solevantar á los serranos de la Torre de Juan Abad, animándoles á ? que sacudiesen el yugo de quien se titulaba señor «de lo que no era suyo, ni debia serlo en tan- ■ to que hubiese hombres en la villa ». Púsole esta veinte y dos pleitos, y como para proseguirlos  ̂afirmase un villano que vendería sus propios hijos, «bien los puedes poner en venta (replicó el bienhechor del pueblo); pero no digas que son tuyos si ha de haber quieî  te los compre (4)».El vulgo le atribuye todos los dichos ingeniosos, como refiere los hechos de fuerza al S a n S o i4  
de E x t r e m a d u r a , Diego García de Paredes, y como aplicaron los antiguos áHércules todas las? hazañas. Los más de los chistes que se cuentan de Q u e v e d o  son apócrifos: citemos algunos ver-i daderos. '

ñJordán, y grabado por don Francisco Gazan con arte y gracia. Contradícese y equivócase grandemente doa Agustín Cean Bermudez en su. Diccionario histórico de los más ilus
tres profesores de las hallas artes en España y al suponer en él artículo de Jordán hecha esta lámina en 1636, yen el de Gazan en 1650. Es error manifiesto. Los libros principales que en un estante parecen al lado de Q o e v e d o, son los diversos tratados de la Providencia de Dios. escñios en 1611, pero no publicados por completo hasta 1713: á cuyo año debe indudablemente referirse el retrato.Eívl726 lo reprodujeron lasprensas de Amberes, copiado niuy bien por Pedro Balta y estampado por Bouttats.Para la colección de Ibarra de 1772 abultó don Mariano Salvador Maella el de Cano de 1618, desnaturalizando la expr,esion del semblante; y jo  grabó con acierto en Madrid Don Joaquín Ballester. De medio cuerpo se ve en esta lámina al autor de los Sueños en acción de escribir, á lo lejos descúbrese el Parnaso; y es bastante buena toda la composición.El famoso don Manuel Salvador Carmena copió, alterándolo también, el rasgo de Cano para la Colección de poesías 

escogidas de los máscélehrespoetas castellanos, que sacó á  luz Sancha en 1 7 7 6 . Mas para la edición de las obras de Q u e v e d o ,  que hizo el mismo impresor en 1 7 9 0 , valióse delpincel delicado de don Luis Paret y del buril de don Juan' Moreno Tejada. ̂ Uno y otro grabado gozan,por su belleza y excelencia artística, de grandeautoridad dentroyfuera de España. Pero cuán dificii es agrandar en pintura un objeto pequeño, resalta en que, sirviendo el rasguño de Cano de original para las copias de Maella, Carmena y Paret, todas difieren entre s í , y en todas es convencional la expresión del rostro del poeta, vivo trasunto del alma, que en los grabados se encuentra hoy desnaturalizada.Fuerza es ya que los pintores acudan denuevoá la fuente.

Esta no es otra que la escultura de la Biblioteca Nacional.(1) «Sazonaba su comida, de ordinario muy parca, con aplicación larga y qostosa ; para cuyo efecto tenia un estante con dos tornos á modo de atril, y en cada uno cabían cuatro libros, que ponia abiertos; y .sin más dificultad quemenear el torno, se acercaba el libro que quería.» (Tarsia pág.29.),«Tenia una mesa con ruedas para estudiar en la cama; para el camino libros muy pequeños; para miéntrás comía mesa con dos tornos: de lo cual son buenos testigos los mesmos instrumentos que están hoy en mi casa, en la villade laTorre de Juan Abad.» (El sobrino de Q u e v e d o ,  eri el prólogo de Las tres musas últimas.)(2) Tarsiü, páginas 31, 53, 54, 35 y 100.«Cuán inclinado fué á la devoción y obras de religión cristiana, indicios son las limosnas que hacia, los buenos consejos quedaba, los libros espirituales que sacó, y la frecuencia de los santos sacramentos de la Penitencia y Eucaristía. Guardaba un cuaderno en que tenia asentadas todas las confesiones que habia hecho, así generales como particulares, desde que tuvo uso de razón; con que tomando el hábito de Santiago, no le hizo novedad la costumbre de tener lo.s caballeros certificación de las veces que confiesan por Obligación, y mucho ménos la de juntarse los dias solemnes á comulgar. Lo que se debe ponderar e s , que se previno con tantas veras á la muerte, que fuera de las vivas diligencias que hizo estando enfermo, aun bueno y sano, pensaba muy á menudo en los medios para disponerse á ella. Y en los últimos años de su edad habia hecho tales progresos en el desengaño del mundo, que solia decir á  sus amigos: «No hallo cosa desta vida en que poner los ojos, sin que mé haga un pronto recuerdo de la muerte. » (Tar- sia, pág. 152.)(3) Tarsia, pág, 60.(4) m.,\\%.~Tríbunal de la Justa venganza.
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LXXXlVIDA D E DON FR A N C ISC O  D E QUEVEDO V IL L E G A S .
Convidáronle, y á otros camaradas y amigos, para oir ciertas damas famosísimas ép cantar y toar el arpa. Quevedo, cuidadoso de encubrir la fealdad de su cojera, llevaba por lo común hábito 

largo• pero como al penetrar en la sala descubriese uno de los pies casualmente, provocó la burla y mofa de laá alegres damas, tanto, que de ellas la más chusca dijo á los recien venidos que habían entrado con mal pié en aquella estancia. «Pues, señoras mias, aun hay otro peor en el corro», contestó el mesurado caballero, y sacó el otro más mal hecho y más torcido (1).Al tiempo de sus bravas peloteras con aquel mimado culterano de quien dijo:E l doctor tú te lo pones,E l Mpntalban no lo tienes: Con que en quitííndote el don, Vienes á quedar Juan Perez; li'

topó con algunos ociosos en la puerta de Guadalajara, que se divertían en ver un lienzo de san Jerónimo, á quien azotaban los ángeles, y rompió de repente en esta redondilla:
5 ^

-Grandes acotes le daii Porque á Cicerón leía; ¡Ira  de Dios, qué seria S i leyese á Montalban!■Cuando dictaba su testamento, quiso persuadir á d o n  F r a n c i s c o  el vicario de Villanueva de los Infantes.á que dispusiese con músicos un lucido entierró, digno ,de persona tan principal; prontairiénfe replicó el enfermo: « La música páguela quien la oyere (2).» Su apacibilidadmas prontamente replico ei emermo: «î a música páguela quien la oyere (2) y gracia en el decir no tuvieron, ni después han tenido, rival en España.HÓ aquí ai poeta y gran político tal como aparece de sus obras y de los documentos fidedignos de su época. Acaso haya abierto algún lector este libro pensando oir la historia de un ser maravilloso, y ha, encontrado la de un hombre con sus grandezas y miserias, sus debilidades y yirtudes* Pero ya sabe su condición y vida. Ahora, si entra en anhelo de conocer su alma, lea sus escritos..
(1) T arsia , pág. 105 f i ) I d . , Í 4 4 . il

Madrid, i3 de noviembre de 1852
A u r e l i a n o  F e r n a n d e z ^ G u e r r a  y  O r c é .
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CATALOGO«
DE LAS OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUE VEDO VILLEGAS,CLASIFICADAS Y ORDENADAS.

Tam bién se  in c lu y e n  la s a p ó c r ifa s ; p e ro  e n  ca si todas la s p ro p ia s d e l autor v a n  in d ica d o s los fu n 
dam entos con, que se  com prueba su  a u te n tic id a d . S e  com p ren d en  a sim ism o  la s  cartas d ir ig id a s  á  Que VEDO y  lo s  docum entos re la tivo s á  su  v id a  p ú b lic a  y  p r iv a d a .

t

Siem pre que se h allen  dos fechas dentro d e un paréntesis, la  p rim era  in d ica  e l año en que se com puso e l libro;
la  segunda el en que v io  la  p ú blica  luz. Guando la  fech a  es u n a so la , significa lo  prim ero.

é.DISCURSOS POLÍTICOS. ,
1. Politica de D io s , 'gobierno de 

Cristo, (1617-1626.)— Su primer títu lo :
Política de Dios, gobierno de Cris- 

io , tiranía de Satanás.Obtuvo privilegiojel autor para imprimirla.2 . Parte segunda de la politiea
de Didsy gobierno do Cristo. ( 1635- 1655.) ^  + 'Las dos partes juntas se imprimieron con este epígrafe:

P o l i t i c a  ( l e  D i o s  y  g o b i e r n o  d e X r i s t o ,  s a 

c ú d a  d e  l a  S a g r a d a  e s c r i t u r a  p a r a  a c i e r t o  d e  

'  r e y  y  r e i n o  e n  s u s  a c c i o n e s .
I3. E lR ó m u lo , del marqués Vir- 

güio MalvezzL (1631-1632.)Se expidió licencia al traductor para dar á la estampa él libro.4. Primera parte de la vida de 
Marco Bruto. (1632-1644.)Privilegio á favor de Quevedos5. Suasorias de Marco Ánneo S é 
neca j el retórico. (1644-1644.)Unidas á la obra anterior.—(DonNicolás 
k n l o m o ,  B i b l i o t / i .  v e t . .  lib. l .c a p . 4, nünie> ro 52.) -

é ♦
6. Cartadel rey don Fernando el 

Católico al primer virey de Nápo~ 
les,comentada. (1621-1788.)Copia hecha por don Vincencio Juan deLastanosa hacia el año de 1627.«7» Mundo caduco y desvarios de 
la edad. (1621-Inédito.)Citado en el papel anterior.—Existe de le- *i’a del amanuense de Quevedo. Corre suelto en algunos códices con este título : :

A d i c i ó n  a l  p c i p e l  d e  l o s ^ G r a n d e s  a n a l e s  d e  

ç m e e  d í a s .

8. Grandes anales de quincedias. (1621-1788.) —  De un siglo á esta parte se lia Iieciio rajasy astillas una Djisma obra para que suenen m u- días. Son pedazos de la présente, «^'aneados de su propio lugar, la

Continuación á la historia de los 
quince dias,

Añadido á la historia,y la vida de '
Don Juan de Spina, que hubo de añadir Quevedo en 1636 al retocar los Anales. Esta Vida acaba de salir á luz en la colección de Obras iné

ditas, publicada en el año anterior de 1851, con una equivocación grave. Lo que en el últinío párrafo de la pág. 288 se afirm a, no es exacto.Habla de los A n a l e s  una carta de Adan de la Parra, á quien los había remitido él autor.9. Memorial por el patronato de 
Santiago. (1627-1628.)Fue causa de persecuciones para don Francisco.10. Lince de Italia ú zahori es~ 
pañol. 1 1628 -  Inédito.)En la preciosa colección del conde de Sa- ceda, existió el borrador original, y de él hizo sacar una copia el bibliotecario don Tomas Antonio Sánchez.

M . E l  chiton de las Taravillas. (1630 -1630.)—Impreso muchas veces con el título de
Tira la piedra, y esconde la mano.Léase.12. Carta al serenísimo, muy alio 

y  muy poderoso Luis X I I I ,  rey cris
tianísimo de Francia. (En 1635 escrita é impresa.)Existe el original con enmiendas y apostillas del mismo autor.13. Breve compendio de los ser
vicios de don Francisco. Gómez de 
Sandoval, duque de Lerma. (1636- Inédito.)Habla de este opúsculo el misino autor en cartas al duque de Medinaceli.14. Descifrase el alevoso mani
fiesto con que previno el levanta
miento, del duque de Berganza, con 
el reino de Portugal, donAgustin Ma

nuel de Vasconcelos.to.)Letra del amanuense de Quevedo y apostillas de 'este.15. La.rebelion de Barcelona no 
es por el güevo ni es por el fuero. (1641-1851.)Confesó don Francisco desde su prisión que era suyo este papel, en carta dirigida al conde-duque de Olivares.16. Panegírico á la majestad del 
rey nuestro señor don Felipe IV . (1643-Inédito.)De letra de don Francisco de Oviedo una copia; otra de la del amanuense del autor,

\APÉNDICE*Han parecido los discursos siguientes.17. España defendida y los tiem
pos de ahora de las calumnias de los 
noveleros y  ̂ sediciosos. (1609-Inédito .)Autógrafo.18. Traducción castellana d é la  
carta de Urbano V III, dando al rey 
de España cuenta de su asunción al 
pontificado. (1623-Inédita.)De letra del traductor. '■19. Traslado de una carta del 
cardenal Borja. (Í6 2 3 -ln é d ila .)Se refiere á la exaltación del mismo, pon.r tífice.— Unido á lo anterior y de igual mano.

20. Qué^e debe excusar la publi
cidad en los castigos de los que por 
vanidad los apetecen. (1625-1851;) ALetra del amanuense de Quevedo.21. Suespadapor Santiago, solo 
y  único patrón de las Españas, con 
el cauterio de la verdad y  la res- 
puesta del dotor Balboa de Morgo- 
bejg del año pasado, al dotor B al-
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6oa de Morgobejo de este uño. (1628 -In édito .)Autógrafo.
E l  C a u t e r i o  d e  l a  v e r d a d  fué escrito en fines de 1627.22. Mernorial del duque de Me~ 

dinaceli al rey don F e lip e JV , en 7 de abril del 1643, relativo á su nombramiento de capitán general del Mar occeano y costa de Andalucía. (Inédito.) ^Compuesto por,Quevedo, copiado delori* glnai autógrafo.OBRAS PERDIDAS.23. Segunda parte de la vida de 
Marco Bruto, (Escribíala en 1644.)Habla de ella el mismo Quevedo en sus últimas cartas.24. Historia de don Sebastian, 
rey de Poi'tugaLCarta de don Lorenzo Vánder Hámmeny León, publicada en los D e s v e l o s  s o ñ o l i e n t o s ,  

\  edición de Zaragoza, de 1627. El señor bibliotecario de su Majestad don Manuel de Carnicero, cuya erudición compite con su buen juicio y claro ingenio, me dice que en Lisboa le aseguró un catedrático de Coim- bra haber visto y leido impresa esta obra. -
 ̂ j25. Una epístola muy elegante al 

sujnopontifice Urbano V III, suplican^ 
dolé á volver por el apóstol 'Santia- 
go, cerrando con las llaves de Pedro 
la puerta á las calumnias, y  con la 
espada de Pablo ahuyentando á los 
que descaradamente impugnan la 
protección de España, encargada al 
Santopor nuestro séñor Jesucristo,Cítala el biógrafo Tarsia, pág. 52.26. L a  polilla de las repúbli
cas (i), y la historia del año 1631,Da noticia de esta, que no se sabe si son dos obras, el mismo autor en la P e r i n o l a .27. Dichos y hechos del duque de 

en Flándes, España, I^ápo-

FRANCÍSCO DE QUEVEDO VILLEGAS.
Juan Martinez de Prado don Qui^

' /'Ajunio de 1643 para la libertad de Quevedo, consignó que había registrado sus papeles, y retenía este por convenir así al real servicio.31. Manifiesto del tiempo á la fa
ma de los tiempos. .Hacen mención de él los índices de la Biblioteca Nacional que' formaron ios Iriar- tes. OBRAS APOCRIFAS.

tfemoria que de su letra dejó Quevedo de los libros y papeles que le habían ocultado en el tiempo dé su úUima prisión, (Tarsia, pág. 43.)Hé aquí la portada :«Vida del sumo capitan., triunfante general, siempre glorioso y admirado yirey don Pedro Girón, duque de,Osuna, miedo del mundo, aclamación de las.naciones, gloria' de España, blasón de Flándes, freno de Italia, vireyde Sicilia y Ñapóles, desengaño de Venecia, restauración del Imperio, recuerdo á Roma,amenaza á Francia, castigo á Sa- boya, ruina á los turcos. Hoy cadáver de la venganza y de la invidia, que aun en ceniza le temen y en el sepulcro le tiemblan. El más valiente soldado, el más leal vasallo, el más acertado gobernador, humano,, generoso, pio,, valiente.»28. Historia latina en defensa de 
Españg y  en favor de la Reina ilfa - dre. (1635.)Consta en la expresada memoria.. (Tarsia, pág. 44.)29. Teatro de la historia. Compruébase como lo anterior. (Tarsia, 43.)30. Desengaños de la historia.E l presidente de Castilla don Juan de Chumacero, en el informe que dio en 7 de(1) Será Venecia.

’ 32. Ragguaglio di Parnaso.Véase el l i n c e  d e  I t a l i a  en nuestra publicación, pág. 237.33. Discurso de las privanzas 
que dirigió al rey don Felipe ÍII . (Impreso en 1788.)34. Apuntamientos políticos á 
don Baltasar de Zúñiga.Inédito.)35. Discurso sobre el reparo de
esta ( 1630-Inédito.)36. Impugnación á un memorial 
anónimo que sa dió al señor rey don 
Felipe I V  contra el conde-duque de 
Olivares, { m 0 - m 9 . )37. Comento á la sátira de Va
lles Ronces. (1639-Iriédito.)38. Visita y anatomia de la ca^ 
beza del eminentísimo cardenal Ar
mando de Richelieu. (Se supone impresa en Milán en 1635. Lo ha sido en la cokccion del señor Castellan os, 1851.)39. Anatomia déla cabeza del car
denal de Richilieu, primer ministro 
en FranciadelreyLuis X I I I ,  siendo 
rey de EspañaFelipelV. Sueñopoli- 
tico. (I m preso este opúsculo en 1851.)Es uno de los que fingió torpemente don Diego de Torres Villaroel, como asimismo el que sigue;' 40. Aguja de marear de los fran
ceses. (Impresa en 1851.)41. Historia de muchos siglos y 
anales de quince dias. Caída del 
Conde-Duque, su causa, y otros me
morables sucesos. (Impresa en 1851.)42. Testamento del Conde-Duque, 
gran valido y  primer ministro de 
Felipe IV . Refiérese en él su modo de 
vivir , eíc. (Inédito.)43. Caída desuprivanza, y  muer
te del conde-duque 'H e, Olivares. (Impreso en 1789.)44. Las tres coronas en el aire:- 
Conferencias en los espacios imagi
narios entre los eminentísimos car
denales Richelieu, Mazarini y O li
verio Cromuel sobre negocios del 
otro mundo. (1661-1788.)Es de don José Árnolfini de Illescas.45. E l  breviario de los políticos, 
según las máximas mazarinicas, ó 
del cardenal Mazarini.46. Carta desconsolatoria escrita 
desde la otra vida por don Francis- co Quevedo al padre maestro fray

jote de la Mancha original, dester^ 
rado en la Peña Pobre de Francia 
que otros leen de Beltenebrós. Con 
un coloquio muy devoto al cabo al 
Rey nuestro señor. (1662-1845.)DISCURSOS SATIRICO-MORALES.Los Sueños. Componen los seis discursos comprendidos en losnúme- ros desde 47 á 62.47, Casa de locos de amor, (Im presa en 1627.)Confirma que es de Quevedo este rasgo don Lorenzo Vánder Hámmen y Leon, vicario de Jubiles, en la carta con que lo envió á don Francisco Jimenez de Urrea, capellán de su majestad, impresa en la edición de Zaragoza de 1627.— Lo corrobora también el T r i b u n a l  d e  l a  j u s t a  v e n g a n z a .  pág. 25. 1 i '48. E l  sueño de las calaveras. (1607-1627.)— Llamóse primero

E l  sueño del juicio final.Obtuvo privilegio el. autor para la pubU-. cacion de este opúsculo, como asimismo para la de los cinco siguientes. Cítalos el T r i 

b u n a l  d e  l a  j u s t a  v e n g a n z a , paginas 22 y 23.49. E l alguacilalguacilado. -1 6 2 7 .)— Antes se intitulaba
E l alguacil endemoniado.50. LaszahurdasdePluton.{i60H  -1 6 2 7 .)— Tuvoprimero por nombre
Sueño del infierno,51. Elmundopordedentro.[\Q{%  -1627.) ■52. Visita de los chistes, (1622*  ̂1627.)— Antes se llamó
Sueño dé la muerte.

E l  T r i b u n a l  d e  l a  j u s t a  V e n g a n z a ,  página 25, lo cita así
S u e ñ o s  d e  l a  m u e r t e  y  m a r q u é s  d e  Y i l l e n a .53. E l  entremetido y la Dueña y 

el soplon. (1627-1628.)— Intitulóse primeramente
Discurso de todos los diablos ó 

infierno enmendado.Fuera de este, tuvo también nombre de
E l peor escondrijo de la muerte. 

Discurso de todos los dañados y ma
los, para que unos no lo sean y  otros 
lo dejen de ser.En la última refundición incluyóse en él

L a  caldera de Pero Gotero.De ella hace mérito el T r i b u n a l  d e  l a  j u s ~  

t a  v e n g a n z a ,  pág. 228..54. L a  hora de todos y la Fortu
na con sê so. (1635-165().)— Se conoce asimismo con el rótulo de

La Fortuna con seso,y la hora de 
todos. Fantasía moral.Fué incrustada en esta obra

L a  isla de los monopantos.Existe de letra del amanuense de Quevedo, revisada y atildada por el autor.
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APOCRIFOS.55. E l perro y  la calentura. No
vela peregrina. (Impresa en 4625.) Es de Pedro de Espinosa. sP

ti.n.*7



CA T Á LO G O  D E SU S O B R A S C L A SIFIC A D A S Ÿ  O R D EN A D A S. LXXXV56. Los monopantos. Sueño poli- 
iico que dejó v'ianuscripto don Fran-■ cis^o de Quevedo y Villegas. Refiere 

él lo que subceaîa en el gobierno 
¿el conde-duque de Olivares^ sus 
fnáccimas, ele. (Impreso, en IR51.)Fingido por don Diego de Torres Villar- roel. DISCURSOS FE ST IV O S.

« • /,57. Pregmática que este año de 160055 ordenó por ciertas personas 
deseosas del bien común. (Inédito.)Embrión del C u e n t o  d e  c u e n t o s .5̂ 8. Premáticas contra las cotor
reras. (1609 -1845.)— Llamóse también

Pregmática que han de guardar
las hermanas comunes ; y

Pragmática de las cotorreras.Copia del amanuense de Quevedo, y por él revisada^59. Premâtiçaque se ha de guar
dar por los dadivosos á las muje
res., { i  609-InêàilaL.)— Se eiiciieatra con estos otros títulos,:' Tasa de las hermanitas del pe
car; y ; ^

Tasa de la herramienta del gusto.Cítala el T r i b u n a l  d e  ' l a  j u s t a  v e n g a n z a ,  pág. ,25.60. Premáticas y aranceles gene
rales. (Impresas en 1845.)—-Tam bién se intitularon

Pregmática de aranceles genera
les qué deben observar los áoctú's y 
los tontos, pues que para iodos se 
escribe.No las olvida el T r i b u n a l  d é  l a  j u s t a  v e n 

g a n z a ,  páginas 23 y 57.
61. ■ Premáticas : del Desengaño 

Contra los poetas güeros. ( \ 6 iZ -  1626.)Hace mérito de ellas el T r i b u n a l  d e  l a  

j u s t a  v e n g a n z a ,  en la pág. 23.62. Premática del Tiempo. (i62S- 1629.;)— Se intituló ántes
Premáticas destos remos.Refundición gallardamente hecha del número 59. ^63. Genealogía de los modorros. (Inédita.)64. Desposorio entre el casar y la 

juventud. (1624-1845.)Véase é i ' T r i b u n a l  d e  l a  j u s t a  v e n g a n z a ,pág. 22.65. Origen y  difiniciones de la 
necedad, con anotaciones y algu
nas necedades de las que se visan.(inédito.)> • *El mismo testimonio del anterior.

66. Cartas del caballero de la 
Tenaza, donde se hallan muchos y 
saludables consejos para guardar la 
mosca y  gastar la prosa. ( i6 0 0 r1627.)— Su primitivo título

Rl caballéro deja  Tenaza.Las imprimió el autor con privilegio real. Cas impugnó E l  t r i b u n a l  d e  l a  j u s t a  v e n g a n -  277, .

67.. Capitulaciones de la vida de 
lacorte,y oficios entretenidos en ella.Hacen parte de este opúsculo las

Flores de corte,que el biógrafo Tarsia, pág. 42, dice vio en el museo de don Pedro A l-  drete, sobrino de Quevedo (1). (Im presas en 1845.)
T r i b u n a l  d e  l a  j u s t a  v e n g a n z a , pág. 22.
68. Capitulaciones matrimoniales.En muy antiguos manuscritos son un pedazo del anterior discurso.69. Carta de un cornudo á otro, 

intitulada E l siglo del cuerno. (1622- 1845.)El T r i b u n a l  d e  l a  j u s t a  v e n g a n z a  la cita con el epígrafe corrupto de
C a r t a  d e  u n  c o r n u d o  á  o t r o  j u b i l a d o .70. Memorial pidiendo plaza en 

una academia. Y  las Indulgencias 
concedidas á los devotos de monjas 
que le mandaron escribir ( á  d o n  
P^mc\?>co) Ínterin vacaban mayores 
cargos. (1612-1788 y 1851.)

T r i b u n a l  d e  l a  j u s t a  v e n g a n z a ,  pág. 22.71. Carta á la retora del .colegio 
de las vírgenes. (Impresa en^l845.)Imitación del anterior memorial.72. Cosas más corrientes de Ma^ 
drid y  que más se usan: por alfabe
to. { i6 Z 9 ~ m \ .)  -Tarsia, pág. 42.73. Libro de todas tas cosas y  
otras muchas más. (Impreso por vez primera en 1631.)

T r i b u n a l  d e  l a  j u s t a  v e n g a n z a ,  páginas 226,' 227,228 y 281.74., Alabanzas de la moneda. (Inédito.)’75. Confesiondelosmoriscos.(lué- dito.)76. Gracias y desgracias del ojo 
del culo. (Ì6W -Ì626.)Lo cita fray Luis de Aliaga en su V e n g a n 

z a  d e  l a  l e n g u a  e s p a ñ o l a  c o n t r a  e l  a u t o r  d e l  

C u e n t o  d e  c u e n t o s .  Lo censura también E/ 
t r i b u n a l  d e  l a j u s t a v e n g a n z a ,  pág. 23.77. Historia de la vida del Bus
cón llamado don Pablos, ejemplo de 
vagamundos y  espejo de tacaños. (Impresa por vez primera en Zaragoza en 1626.) Es conocida con el nombre de

Historia y'vida del Gran Tacaño.
T r i b u n a l  d e  I n j u s t a  v e n g a n z a ,  pág. 41,' OBRAS PERDIDAS.78. E l siglo del cuerno. (\6%' .̂)Citada en la C a r t a  d e  u n  c o r n u d o  á  o t r o ,  si es que esta y aquel son obras distintas.79. L a  felicidad desdichada.Citada en la memoria que de su puño dejó Quevedo, de los papeles y libros que le ocultaron durante sus últimas persecuciones. (Tarsia, pág. 43.)Parece que era una novela, y poseíala don Benito~Maestre hace nueve,años.(1) Sobro este parricular padecí una distracción en la nota (¿») de la pág. 461.

OBRAS APOCRIFAS.80. Carta en que.consuelá Queve
do à un caballero á quien Ig justi
cia le désterró la dama que tenia, 
vieja , flaca y pedigüeña.Es de Alonso Jerónimo de Salas Barba- dillo , impresa en su D o n  D i e g o  d e  n o c h e ,  4624. '81. Carta á un bonetero, disua- 
diéndolede^nabodaindecenie.Qm- presáen 1845,)/ 82. Carta à un sugete que dejó el 
estudio de leyes, y se ciñó espada, 
entrando á servir de gentilhombre 
m  casa de un señor muy pobre, (lin^ preso en 1851.)83. Guia de los hijos de M adtid, 
ó de vecinos ó forasteros, porque el 
ingenio vaáguia. (Impreso en 1769.)Dásele por autor al célebre poeta Cadalso : de cualquier modo, es cosa muy moderna., 84. Pronóstico general y  cierto pa
ra todos los años. De don Francisco 
de Quevedo. (Inédito.)Papel despreciable.85. Don Raimundo el entremeti- 
do. (Impreso anónimo en Alcalá, por Antonio Dupl^étre ,  á mediados delsiglo XVII.)Su verdadero autor don Diego de Tovar y Valderrama. Pudo esta obra estar dedicada á Quevedo y ser suyo el último párrafo, que lleva por título :

E l  b u e n  e n t e n d e d o r  a l  q u e  a c a b a  d e  l e e r .

86. Le coureur de nuit, ou les 
neuf avantures du Chevalier Dom 
Diego. De Dom Francisco de Queve
do Villegas, chevalier espagnol.impreso en Paris en 1731.D ISCU R SO S A SCÉT ICO S.87. Epitome á la historia de la 
vida ejemplar y gloriosa muerte del 
bienaventurado fray Tomás de Vi-- 
llanueva, religioso de la orden de 
san Agustin y  arzobispo de Valen
cia. (Ì6W -Ì620.)La dedicó el autor á Felipe IIL

88. L a  caida para levantarse, el 
ciego para dar v ista , el montante de 
la iglesia, en la vida de san Pablo a/JÓ5íoL (1643-1644.)• Es conocido este libro con el nombre de

Vida de san Pablo apóstol.En el borrador original de Quevedo no se lee otro título que
Vida de san Pablo.89. Elmartiriopreíensoráelmár- 

(ir, el único y singular mártir, 5o/'¿- 
GÜado por el martirio, venerable, 
apostólico y nobilísimo padre Mar
celo Francisco Mastrüli, najwlita- no. (1643-Inédito.)Copia del original autógrafo.Tarsia cita el presente rasgo con este lí- tulo, en la pág. 44 :

V i d a  y  m a r t i r i o  d e l  p a d r e  M a r c e l o  M a s t r i -  

l i o ,  d e  l a  c o m p a ñ í a  d e  J é s u s .00. De la tribulación y  del reme
dio della. (1628-Inédito.)



V.'

E l segundo tercer tratado no salieron á luz hasta 1715.94. Introducción á lavidadevo^  ,ía . Compuesto por el bienaventurado Francisco de Sales, príncipe y obispo de Colonia de los alóbroees. (1612- 1634.)Para la impresión obtuvo,el autor privilegio.95. L o  que pretendió el Espíritu 
Santo con el libro déla Sabiduría,y  
£l método con que lo consigue. (Inédito.)96. Sobre las palabras que dijo 
Cristo á su santísima Madre en las 
bodas de Cana de Galilea, {{néáiio.)Copia del original.

I97. Homilia à ia santísima Tri
nidad. (Inédito.)Autógrafo.

I98. Declamación de Jesucristo, 
Hijo de Dios, á su eterno Padre en

t i m i  d o n91. Dotrina moral del conoci
miento propio y del desengaño de las 
cosas ajenas (1612-1630.)Enel año de 1633la refundió Ouevedo con el titulo de *

L a c u n a  y  l a . s e p u l t u r a ,  p a r a  e l  c o n o c í -  

m i e n t o  p r o p i o  y  d e s e n g a ñ o  d e  l a s  c o s a s  a j e 

n a s ,  Añadiéronse los dos siguientes tratados :
M o d o  d e  r e s i g n a r s e  e n  l a  v o l u n t a d  d e  D i o s  

n u e s t r o  S e ñ o r ,

D o i n n a  p a r a  m o r i r .  Montaiban anunció este- üitimo en su P a r a  t o d o s  ( impreso por ' los años de 1633) con el rótulo de
P r e v e n c i ó n  p a r a  l a  m u e r t e .La presente obra fué blanco de la saña de don Juan de Jáuregui, quien la desahogo escribiendo la comedía del R e t r a í d o .92. Virtud militante contra las

cuatro pestes del mundo enpidia,
ingratitud, soberbia y  avaricia, con
las cuatro fantasmas desprecio de la
muerte, v id a , pobreza y  enfermo-
dad. (1635-1631.)Por la correspondencia del autor con el duque de Medinaceli se v e , hora,por hora, cómo crecía este libro,93. Providencia de D ios, pade
cida de los que la niegan, y  gozada 
de los que la confiesan. Doctrina es
tudiada en los gusanos y  persecu
ciones de Job. Esta excelente obra consta de tres partes : .1.*’ Tratado de la inmortalidad 
del alma. (1641-1700.)Tarsìa lo citó así en la pág. 44, entre los discursos perdidos ; pero en el manuscrito 'original que autógrafo se conserva, con las enmiendas hechas por Quvedo á estímulo del obispo dq Leon, don Bartolomé Santos de Risoba,  tam solo se halla el título precedente. ^ ̂2.® L a  incomprehensible disposi
ción de Dios en las felicidades y su
cesos prósperos y adversos que los 
delmundo llamanbienes de fortuna,'3.*̂  Im  constancia y  paciencia del 
santo Job en sus pérdidas, enferme
dades y  persecuciones., _ÍEl doctor Juan Perez de Montaiban anunció en su P a r a  t o d o s  (1633) este opúsculo con el nombre de

T h e n m i i t e s  r e d i v i v u s  i n  J o b .

' j .  f

por el Padre eterno, un ángel. (Impresa en 1787.)Citala con este título el sobrino de Que- vedo en el prólogo de L a s  t r e s  m u s a s  ú l t i 

m a s  c a s t e l l a n a s  :

O r a c i ó n  q u e  C h r i s t o  n u e s t r o  S e ñ o r  h i z o  á  

s u  P a d r e  e n  e l  h u e r t o .99. Afecto fervoroso del alma 
agonizante ¡  C07Ì las siete palabras 
que dijo Cristo en la cruz. (Impreso 
enÍ651juntoconlaFir/wámímaní6.)100. Laprim eray más disimula
da persecución de los judíos contra 
Crido Jesus y  contra ía Iglesia, en
fa vo r d ela sin a g og a .{ì% ì^ -ìn cà ìio .)OBRAS PERDIDAS.

FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.
el huerto. A  quien consuela, enviado sirven de comento. (12  de afíosto / iJ1633-1638.),1 1 1 . Nombre, origen, intento, 

comendacion y descendencia de In i

101. ((Vida de santo Tomás de 
Villanueva, escrita muy por extenso , pues la que va impresa es un compendio solo.»Asi hace mención de ella Tarsia al copiar la memoria que dejó Quevedo délas obras que le habían sustraído durante su encierro en Leon. (La empezó á componer el año de 1610.) Montaiban la cita con este título :

H i s t o r i a  g r a n d e  d e  s a n t o  T o m á s  d e  Y i U a -  

n u e v a .- I
102. Discurso acerca de las lámi

nas del Monte Santo de Granada.Consta del apuntamiento referido. (Tarsia, pág. 43.)103. Traducción y  comento al 
modo de confesar de santo Tomás.Así dice la M e m o r i a .  (Tarsia, p á g .44.) Quevedo, en el prólogo del M a r c o  B r u t o ,  la citó de esta otra manera : '

E l  o p ú s c u l o  d e  s a n t o  T o m á s  d e l  m o d o ' '  d e  

c o n f e s a r s e ,  t r a d u c i d o  y  c o n  n o t a s .

A04, Prefación al comento de 
Leon de Castro sobre los profetas 
menores.Carla de Quevedo, abril de 1627.105. Consideraciones sobre el Tes
tamento nuevo y vida de Cristo.En la M e m o r i a  citada.« »

k406. aHomer A c h ilia , advers. 
imposi. Maronianas.nCopio á Montalban en su P a r a  t o d o s .107., Origen dé todas las herejías, 
y  fisonomía para conocer los nova
tores que previenenpersecucioncon- 
ira la Iglesia. .Idem. Tal vez sea la misma obra anterior.

s108. Tratado contra los judíos I cuando en esta corte pusieron los tí
tulos que decían : Viva la ley de 
Moisés y  muera la^de Cristo.T a rsia ,pág. 44. /APÓCRIFO.109. £'sco/¿os a¿ Pánge, lingua.La cita debe de ser un chiste poco chistoso del autor de la C a r t a  d e s c o m o l a t o r i a ,referida al nüm. 45.

 ̂ »> DISCURSOS FILOSÓFICOS.110. De losremedios decualquier 
fortuna. Libro de Lucio Aiineo S é 
neca. Traducido con adiciones que

doctrina estóica. Defiéndese Epícu^i 
ro de las calumnias vulgares. (Im¿Í preso en 1635.) ^Vio la pública luz con privilegio real. 1iv iOBRAS PERDIDAS.

1 1 2 . Todas las controversias dei
Séneca, traducidas y  en cada , 
añadida la decision de las dos pc0. 
tes contrarias. , |Sustrajéronle á Quevedo este libro duranti te su última prisión, según él mismo aseíl gura en el prólogo del M a r c o  B r u t o  propio tiempo con él113.
traducidas y anotadas,

. VAmbos libros se ven citados en Tarsia,í  la pág, 43. Poseyó el primero á lines del sw glo pasado dori Juan,Vêlez de Leon, secrél tarlo del duque de Medinaceli. (Alvarez í  Baena, H i j o s  d e  M a d r i d ,  t. ii , pág. 148.) • j:'í.APÓCRIFOS.114. Discursos de un sabio y  ádi. 
cumentos á la vida humana.

IDISCURSOS CRÍTICO-LITE-'BARIOS.
• J|115. Cuento de cuentos. Donde se 

leen juntas las vulgaridades rúsU4
cas que aun duran en nuestra hablaß 
barridas de la conversación. (1626- 1626.) ,,Existe el manuscrito original de letra deli amanuense de Quevedo.Fray Luis de Aliaga escribió en contra su . 
V e n g a n z a  d e  l a  l e n g u a  e s p a ñ o l a .  Tambien| por él zahirieron á Quevedo los autores delr 

T r i b u n a l  d e  I d  j u s t a  v e n g a n z a ,  páginas 228 y 282.116. L a  culta latiniparla. Cató-; 
cisma de vocablos para Í7istruir á\ 
las mujeres cultas y hembrilatinas, (1631-1631.)

T r i b u n a l  d e  l a j u s t a v e n g a n z a ,  pág. 228.INVECTIVAS.117. Censura del papel que escri-l 
bió don Francisco Morovelli de Pue-̂  
b la ,  defendiendo el patronato deis 
santa Teresa de Jesus, y  respondierirj, 
do á don Francisco de Quevedo 
llegas, caballero del órden de Sa/rv-: 
Hago, á don Francisco de Melgar/i 
canónigo de la doctoral deSevilla, y 
á otros que han escrito contra él. (1628-Inédito.)

I •118. L a  perinola. A l doctor Juan
Perez de Montaiban, graduado no
se sabe dónde, ni en qué, ni por qué, (1633-1788.) 1'En algún ejemplar manuescrito se distingue con este epígrafe :

L a  P e r i n o l a .  A l  d o c t o r  J u a n  P e r e z  d e  M o n 

t a i b a n  é l  e s c o r p i ó n  d e  d o n  B l a s .Tal polvareda levantó, queMontalbany sus amigos tuvieron que escribir por despique 
e l  T r i b u n a l  d e  l a  j u s t a  v e n g a n z a .  ,

'»J
(I 
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JÜICIOS, PRÓLOGOS Y a d v e r t e n c ia s .' a \ Q  D o n  F r a n c i s c o  d e  Q u e v e d o  T il!/ cfftísrca 5 a ¿íe ro  d e  l a  o r d e n  d e  
S a n l t a g O j  s e ñ o r  d e ' l a  v i l l a  d e  l a  
T o r r e  d e  J u a n  A b a d ,  á  d o n  L o r e m í o  
V á n d e r  H á m m e n  y  L é o n ,  v i c a r i o  
d e  J u b i l e s ,  (1 '624-1625.) ■Parecer estampado en la pí«'•■io que lleva por título : ‘D o n  2*í/ípe e l  P j n -
‘denle seg u n d o  d e ste  n o m b re .120. Juicio á  l a s  o b r a s  d e  P e d r oil/ a íío . ( Í0 2 4 -4 0 2 5 .)  .Én la H is t o r ia  d e  la  p r o s p e r id a d  
T e i m  de C a tü n e a   ̂ si\xe del francés tiadujo en castellano Juan Pablo Mártir Rizo.^Í 2 1 . Ú m n i h u s ^ e t  s i n g u l i s  D .  F r a n ~  
c i s c u s  Q u e v e d ó  V i l l e g a s ,  ( 1 6 2 5 -4 0 3 3 .) ' . ,En el P a n e g ír ic o  d e  Ju lia n o  C ésa V f versiondo Vicente Mariner.122. Á l o s  q u e  l e y e r e n ,  á  l o s  q u e
v a f i f  á  l o s q u e e n v i a n ,  (1 6 2 8 -1 6 2 8 .)Advertencia preliminar en el libro de don Manuel Sarmiento de. Mendoza . canónigo magistral do Sevilla, intitulado il/í/icíaeí;«íi- 

U ca . V ' :123« A l  e x c e l e n t i s i m O ' s e ñ o r  C o U ’^ 
d e - , D u q u e , g m n  c a n c i l l e r  m i  s e ñ o r ,  

A  J > i  M m i i e l  B a r m í e n t o  d e  M e n -  
d o z a M n ó n i g o  m a g i s t r a l  d é  l a s a n t a( 4’620 -1 6 3 1 .)Dóiprecíosos discursos al Trente de la impresión do-las jioeslas do J;#ap L m s d e  
L & o n , condonando la.locurd do los cultos.

CA T Á LO G O  D E SU S O B R A S C L A SIF IC A D A S Y  O R D E N A D A S. l x s x v ii
deOuevedo y  Villegasj caballero del m .  'Álgivnas frases latinas de 
órdendeSant-IagOfSeñor d é la v i-  Plauto que en el mismo sentido se 
lia de Juan Abad y insigne Í7igenio. . /ivi ' i i

Í2'4, M m c e le jtH s in io  señ o r Ra~  
m irq  F e lip e  de G u m a n , dnque de 
■ ' ” ■ a e la s  T a r e s  j. m arqués de..... y c ic ,

D , Francisco de Qüe^védo Ville-- 
oas » caballero del lUibiio de Sa n 
tiago, à losquéleeràn, (1629-1631.)Dedicatoria y advertencia curiosísima en las O b r a s  d e lh a c h i l le r  F r a n c is c o  d é la  T o r r e .125. Don Francisco de Queveáo 
Villegas, caballero de la orden de 
Santiago, á los q u e  leijeren esta co
media .(1 6 3 0 -1 6 3 1 .)Prólogo de [Á C o m e d ia E u fr o s in a  tra d u c id a  
íU  len g u a  p o rtu g u e sa  en  c a ste lla n a  p o r  e l  ca 
p itá n  D ,  F e r n a n d o  d e  D o M e ste r o s  y  S a a v e 
drâ

español y  doctísimo en sciencias y  íe/tg'wóES. (1628-1630.) 'En E l  F é n ix  y  s u  h is to r ia  n a tu r a l é c n  José PelUcer de Salas y Tovar.430. Aprobación de D . Francisco 
de Quevedo Villegas, señor de la 
villa  dé la Torre de Juan Abad, ca
ballero del hábito de S . Jacobo, y se
cretario d^l R eyN , S .  (I634-1634.)En las Rmms h u m a n a s y  d iv in a s  d e l lic e n 
c ia d o  T o m é  d e  D u r g u illo s .431. Aprobación de D , Francis
co deQuevedo Villegas. (4635-4635.)En la V e in te  y  m a  p a r te  v e r d a d e r a  d e  la s  
co tn ed ia s d e l F é n ix  d e  E s p a ñ a ; F r e i  L o p e  t  e -  
l i x .d e V e g a C a r p io .432. Censum. (1643-4644.)En el C o m p e n d i o  g e o g r á f i c o  y  h i s t ó r i c o  d e

e l  orbe a n tig u o ; y  d e sc r ip c ió n  d e  e l  s ü i o d e  ia
t ie r r a , e s c r ip ia  p o r  P o m p o n io  M e la , de i>. JU- sepe Antonio, González de Salas.

Aprobación. ( 4643-4644-.)•En el A r te  d e  B a lle s t e r ía ,APUNTAMIENTOS, ESCOLIOS T ESTUDIOS SOBRE AUTORES CLÁSICOS.134. Seis notas de lugares de la 
Sagrada escritura,135. Diez y  níievé' íeícíos sagra
dos distribuidos en otros tantos capítulos. Parece traza de alguna obra.436. pxposiciondédoslugaresdel 
Eoungelio,437. Varios datos sacados de Ter- 
tuliano.

r i a u i u  i lu f í  v n  vo s fn u í t i
usan literálmenie en castellano.

i2 6 . Noticia, juicio y recomenda
ción de la Utopia y  de Tomás Moro,

438. Una autoridad de S ,  Agus
tín conira las enemistades, y sobre j ella varias reflexiones.439. Algunas noticias para probar la venidd  y el páU'onató de Saiilia- 
go en España.440. Otras para convencerde que 
los latinos llamaban arma todo lo 
que gobierna el bajel,

441.  ' Apuntamiento para la disputa espolios de los obispos

450. Varias observaciones y noticias sacadas de libros y papeles españoles. \OBR.4S PERUIDAS.
i

* .451. Retórica ejemplificada con 
poetas.La cita Lope de Vega en L a  C ir c e  como obra que tenia comenzada don Francisco, y era impórtame que le diese Un y cabo.452: Respuesta al docto que ad
virtió, (1626).nácese mérito de ella en las cuatro palabras que dirige, nuestro lllós.ofo á  lu s  d o c tu -  
r e s  s in  lu z , en la edición principe de la P o 
lít ic a  d e  Déo5. Aquel docto seria R io ja .á  quien se atribuyen las Anotacio?ie's á  la  P o 
l it ic a  d e  D .  F r a n c is c o  d e  Q u e v e d o .153. Antidoto muy docto á la 
ce7isura que un autor anónimo sacó 
en Salamanca el año de 4579 con
tra el doctor Benedicto Arias Mon
tano, (4643.)Tarsia, pág. 20.454. Diferentes papeles muy cu
riosos de otros autores observados y 
margenados por D i Francisco.Tarsia, pág. 44.

♦ Ia p ó c r if o s .455. AldoctorMpntalbanhabién
dole silvado uña comedia. (4624- 1624 y 1788.)Es carta de Alonso Jerónimo de Salas Bar- badillo , impresa en su d o n  D ie g o  d e  N o c h e , pero allí no consta ser á Moiitalban, sino à un P o e t a  c ó m ic o .156. Acusación fiscal de lindo 
humor y gusto, escrita por D . Fran
cisco de Quevedo y.Villegas, contra 
algunos poetas de su tiempo, siendo 
sentenciados en el tribunal de Apolo 
á la casa de locos, (1663-lnédita.)Este almodrote á manera de vejamen , se escribió em-el tiempo en que para todo se tomaba el nombre de Quevedo, y se debió leer en alguna aGadcm ia á que concurrían el capitán don Juan de Ovando Santaren, malagueño, don Bernardo Hurtado de MendozaDUtá üe L O S  e s p v i l v s  a v  t u s  u o i s p u à  lagucno, u o n  D e n i a i u u  m a i d u u  u o ^ i . x u u u » ^ ^ «  

de España pertenecen á sus reyes ó ! y otros odio poetas oscuros e indignos de
Clon ae La utopia y  acj-umi^smuru, . '  ^ 1 memoria.
Dorí Francisco de Quevedo Villegas, f  J  ‘ . i
caballero del hábito de S ,  Jacúbo, 142. Tres fragmentos latmos .a -

r.Kiiir,e. n A, in cados dcDem oíícncsy aplicaclos u losgobiernos de los Felipes 11, l l í  y IV .W WVV WVVVWV -......... -
señor de las villas de Cetina, y  la 
Torre Juan Abad.En la traducción que hizo de (atin en castellano don Jerónimo Antonio de Medinilla y RoiTes.427. Don Francisco de Quevedo 
Villegas , al que ,ley^^^ libro. (4643-4644.)' En el A v í e  d e  B a t íe s t e r ia  y  M o n t e r í a  deAlonso Martínez dé Espinar.

»* CENSURAS Y APROBACIONES.\428. ^pro&aczon aúlógrtifa en elmsimiserito original del Culto sevi- 
Um io, obra dei licendado Juan dé Robies. ,429. Censura de don Francisco

443., Una autoridad de Terencip para desconcertar á los donatisLas.444. Varios lugares de Jeno/oíííe,
Terencio, Virgilio, Lucano y  Mar
cial. ■ -445. Otros de y  Lucanoque hablan de loscánlabrosy délas armas de que se servian;446. Observaciones sobre Cicerón.447. Algunos trechos dé Quinti
liano,148. Un lugar de Tàcito en qué se juzga áPom peyo.

457. E l  zurriago contra varias 
obras de cierto padre dé la compa
ñía de Jésus,Rícese que es obra de don Luis de Sala- zar y Castro.C A R T A S Y  DOCUM ENTOS R E F E R E N T E S A  L A  VIDA P U B LIC A  Y PR IV A D A  D E Q U EV ED O .*^EPISTOLARIO#458. Carta á D , Tomás Tamayo 
de Vargas, remitiéndole el discurso intitulado L a  cuna y la sepultura. (Escrita en 1612.)

459. Otra desafiando al médico del duque de Lerm a, D, Pedro Mdr-
U n d eÁ n d u eza .Q ó .)

/



LXXXVÍIf460. Dando cuenta á un amigo del resultado de este desafío.Í 6 i . A  su ti a i).^ Margarita de
tspinosay enyiándolelas-poestemo-
raíés y lagrimas de un penitente que están en Ja musa Urania. (1613.)« a  de lósanos de 1615 y,.1616 acusando el recibo de treinta mil ducados para negociar; anunciándole la compra de un relicario para festejar al Confesordel monarca; y escitando al Virey para que se parta sin dilación al nuevo gobierno de Nápoles.163. Al marqués del Fresno v 

Barcarola dándole gracias desde la tórre le  Juan Abad por los bizarros oírecimientos que le lia d a , viéndolepreso y perseguido. (1621.)  '
^^fU'Utado ve- nnliendole los Grandes anales de 

qmncedias. (1621.)165. Al marqués de Telada  dándole cuenta del viaje de Andalucía,( í 6 ¡ 4 - T soT166. Carta á O. Juan de la S a l  Obispo de. Dona, enviándole los romances de las dos aves y  Jos dos animales fabulosos; la Fénix y el Pelí- cano^, el Unicornio y el Basilisco. (17 de jumo de 1624.)' 167. Carta latina á Vicente Mari-
168. A  un amigo hablándole de sus plejtos y dejas providencias de buen gobierno que babia adoptado el cardenal Trejo presidente de Castilla . (1627.)

ri}Sa  \ ^ Jacoho
î n%f¡let llena de muchas curiosida-' des% en la cual le da cuenta de untrat^jo en que'se ocupaba relativo áJos profetas menores, (id.). 170. A 'D ,M onsoM esiadeLeioa  poeta latino y hombre de erudición y buen JUICIO, pintándole el molesto viaje déla Mancha en la furia del in - vierno, y el desabrigo dé las ventas- y moralizando con grart desenfado v belleza.(1630.) ^^níom o de Mendoza, del habito de Caíatrava, probando que el sabio no teme lo forzoso del morir, antes desprecia sus horrores y  miedos. (1632.) ^^uque(Infantado o Medmaceli) dándole gracias por ba- er contribuido a quese le desagraviase con el nombramiento de secretario del rey. (1632.)

de Zúñiga, 
condesa-duquesa de Olivares, so-
( m i -  16S0*)*“  casamiento.

/DON FRANCISCO DE QUEYEDO VILLEGAS.
i»V̂  A J  ^ A ^ __T*T f « A ^ '

teto y Focilides era la obra que mayor venta alcanzaba en sus dias. (1635.)
Ai duque del Infantado, fe-hrp ® sobre el ducado de Lerm a. ( 1638.)

Vpnnn-  ̂  ̂ <1̂ 6 le pertenecian. Los otros documentos 's<imitan a implorar clemencia del va.
.  /^7fi n  — a. v.uüo.y 100. ire s  memoriales al R e««!

vÁl^r, '^'’S'^artasdeshaiiCiandoQue- diendo sé le oiga en justicia y UpaWe, o se le conceda libertad, sH-177. A 4#̂  . inocente. i'16aq \

™  personaje desconocido, significandole que ei E p ic-

'̂77. A  «re ornilo significándole la resolución que había tenido que to- mar al llegar á su encierro, para no acordarse de sus clesdichas. (1640.)178. Recurso al priqr del real 
convento de S .  Múreos, extramuros de la ciudad de L eon , pidiendo un traslado de lo que contienen las in - lormaciones que se hicieron de la nobleza y calidad del doctor Benedicto Arias Montano, religioso que tue de aquella casa. Va unido el testimonio de ellas. (1642.). Carta á un magnate amigodel Conde-Duque, suplicándole entregue á este con encarecida reco- mejidacion un memorial que seacom- pana, y asimismo no deje de hacerle I bien con el R ey . (Id.)180. Al cardenal Zapata rogándole se interese con el monarca para que le baga justjcia, ó le lleven cuanto antes al suplicio, donde muera si mas pronto ménos penado. (1643.)181. A  D. Diego de Villagomez, caballero leonés, su grande amigó, que dejando las armas se entró en lacompañía de Jesus, (id.)182. Nueve cartas á Adán dé la 

l  arraoQ los anosdesde 1626 á 1642* las más de íntima confianza, ya relativas a empresas amorosas, á'las disputas con M argarita, y á escaramuzas políticas y literarias; ya comunicando con el amigo los sinsabores v amarguras desu última rigorosa prisión, y advirtiéndole que use de toda cautela y prudencia para no padecer las iras dei implacable valido.
.7 cartas ai dwqwe
de Medmacelidesde los anos de 1630á 1636, sobre pleitos, murmuración palaciega> noticias de ia co rte ,d e  Italia y Francia ; relativas á la soltería. casamiento de Quevedo y cobro de la dote de su m ujer; y asimismo sobre los trabajos literarios en que á la sazón se ocupaba, y sátiras con que le mortificaba D .'Ju an  d̂e Jáu - regm . ‘al conde-du~ 

que de Olivares de los años de 16301641 y 1642. En la primera le anuncia que terminaron veinte y dos pleitos que le fatigaban, y  se muestra quejoso de haberle el favorito desai- rado-una de sus obras en su sentir no despreciable. Contiene ia segunda imaconfesion franca de Quevedo haciendo escrutinio de las sátiras’que

inocente. (1643.),  ca rta s  á D . Francisc\
de O w c/odelosañosdel643yl644 En unas le pregunta sobre el estadi de su causa, en otras, va libre, le pid< su coche para hacer visitas y encargos del duque de Medinaceli, ya le d' cuenta de su viaje á la Torre,‘ de su- trabajos literarios, del encono de sm padecimientos, y de la poca esperanza que le quedaba de vida.187. Una carta enviándole el pésame á hm ujer de Juan de Espinosa por la muerte de su marido. (1644.)

188. Carta á un personaje desconocido que pagaba visitas q W  no debía. (1643.)
a p ó c r i f o s .189. Francisco de Quevedo qn suscribe el Traslado de la real pro 

Vision estampada en los principio de la Historia de las órdenes milita 
res del licenciado Francisco Caro di Torres es persona distinta de nuestn escritor. (1628.)190. Memorialcontraelcondedu-
que de Olivares dado al rey don Fe-
lip e lV . (1643-1788yl789:)Lo publicó Valladares con este epígrafe en el tomo xv del S e m a n a r i o  e r u d i t o ;  y loeste otro

Representación que hizo al rey 
D . Felipe I V  uñ buen vasallo des- 
pues que S . M . separó de su pri
vanza al conde-duque de Olivares 
sobre que se le oyese en justicia, park 
que siendo ciertos los hechos que se 
le atribuían, le impusiese rnaiior 
castigo; y  no siéndolo le honrase y 
favoreciese con las mismas ó mayo
res muestras de afecto y benevolent 
cía que Aasta allí.

CARTAS DIRIGIDAS Á QUEVEDO.
Í60^’ J^sto Lipsio. (160

✓ f192. De un Andrés López vedínidel Fresno contando lo que Jiacía ’ escribía Quevedo en aquella población. (1608.) ‘193. De Fr. Benito Bernardo di 
ñíorales, chuleándose con el Caballero de la Tenaza. (1613.)194. Del capitanCamUoCatizon, dirigiéndole un discurso acerca déla 
buena órden de la milicia, (1617.)195. Del Mai'quésde Velada, con testando á la que desde Andújarb

o>\a



CA TÁ LO G O  DE SU S O B R A S C L A SIFIC A D A S Y  O R D E N A D A S.escribió Quevedo dándole cuenta de fiü viaje deAndaluefa. (1624.)
196. Veinte y cuatro cartas : de ellos las veinte y u n a, dando la en- 

horabuena á Quevedo por su defen
sa del patroncito de Santiago en 1628; y las tres de F r . Francisco de la Concepción,  de sor Beatriz de Je sús y- de D . Francisco Morovelli, ue deí^endiañ el compatronato de 5ta. Teresa y se muestran quejosos do D . Francisco. Son las primeras de Madrid, Santiago, Toledo, Sevilla , colegios mayores de A lca lá , Salam anca, Ucles, Coria y Cuenca; y en ellas se ven Íqs nombres de varios cabildos y prelados y personas de gran valía.*197. Del Conde-Duque,  satisfaciendo ó Qqpvcdo. (1630.)198. De un tal Roca hablándole de negocios públicos. ,199. De JD. Miguel de Liñan  al duque de Medinaceíi asegurándole que el licenciado Guijarro le había jurado in verbo saceraótis, no haber dicho'ni imaginado cosa alguna contra Quevedo. (1636:)200. Gira de D . Alonso Fernan

dez de L iñ a n . uíirmando ló propio.
m 20'1. Carta de la ofendida y desdeñada Margarita, amiga de Q u e- vodo. (1639.) ’202. Cuatro cartas do Adán de la 
P a rra , de los años de 1629,1639, 1640 y 1642. Le da cuenta de-un viaje á SOgovia, le aconseja qué debe hacer pa^a aliviar sus prisiones, y en ellas le aninóa y le conforta.203. Cuatro cartas del duque de 
Medinaceíi desde 1630 á 1644 recomendando á Quevedo negocios de su casa y estados, y hablándole de varios sucesos.2:04. Cúatro del mismo Duque ú\ gobernador de Aragón sobre el casamiento de Quevedo y dote de la. señora de Celina. (1634.)205. Una del gobernador de Ára- 
gonñ] Duque en punto á ladote referida. (id.)20G. De D . Fernando de Balics- 
teros y Baavedra ( 1 ) ,  enviando á D . Francisco un libro que había compuesto y pidiéndole su dictámen. '3 4 2 .)

208. Cuatro cartas del obispo de 
L eo n , D . Bartolomé Santos d e R i-  
soba, elogiando los tratados de Pro
videncia de y remitiendo librosá nuestro encarcelado caballero. (Id.)PERDIDA.209. (\q Juan Jácome C h if-  
flet, diciéildole la estimación con que se recibían las obras de D . Francisco en Fiándes y F ran cia , reimprimiéndolas y buscándolas con mucha codicia.“(1629.)Tarsia la cita en la pág. 17.DOCUÍiENTOS.210. Partida de bautismo de Quevedo. (1580.)214. Notas de i) . Pedro Aldrete, sobrino de! autor, refiriendo los desafíos que este tuvo y sus galanteos, como también el tiempo en que escribió algunas obras.212. Giornali di Francesco Z a z
zera napolitano, académico otioso, 
nel felice gouerno deW Ecemo. D . 
Pietro Girone, Duca d'Ossuna^ Vi
ceré del Regno di Napoli d a ll\ l  di 
Luglio iG iß .Trae varías noticias del ilustre camarada del virey.213. Carta del duque de Osuna al de Uceda relativa á una conferencia con nuestro poeta. (1616.)214. Dosdel.mismoiJì^^we al Rey Felipe HI, recomendándosele. (1617.)215., Respuesta del Rey. (Id.)216. Carta de la santidad de P£̂ í̂- 
lo F a i virey de Nápoles, remitiéu- d̂ ose á cuanto le dijese Quevedo de palabra. ( íd .) ’217. Real ecdula haciéndole merced del hábito de la orden de Santiago. (Id.)218. Declaraciones de D . Francisco estampadas en el Memorial del 
pleito que el S r . D . Juan Chuma- 
cero y Sotomayor, fiscal del conse
jo  de las órdenes y de la junta tra
ta con el duque de Uceda. (1621- 1622.)219. Orden del Presidente de Cas- 
tilla levantando el destierro á Quevedo. (1628.)

«220. Cuentas y administración de bienes durante su prisión, (1640.)221. Dos consultas del Presidente207. Carta de D . Francisco de de proponiendo la libertad
Oviedo á su amigo el preso de San Í de D . Francisco. (1643.)Míircós de L e o n , reiativa a su cau- 222. Dos decretos del R ey, el úl-timo otorgándola. (1643.)223. Testamento. (1645.)Guarda el excelenlísimo señor don Luis José Sartorius, conde de San Lu is, vizconde de Priego, original esté documento precioso en que aparece la última voluntad de un liorabre gl’ande y en cuya ürma temblo-

(1) Gapitan de la infantería de la milicia de Villanueva de los Infantes, traductor-de 
C o 7 n e d i a  E u f r o s í n a .  Un lio suyo de su inismo nombre y apellido era también escri- íor y se bailaba de vicario y visitadoí’ delnusJ.nsimo de Toledo, en Cazorla y su distrito.

LXXXIX♦ \ Irosa y desfigurada so ven los pasos de, la muerte. El señor Conde me lo ha permitido gallardamente gozar con toda holgura.224. Codicilo. (Id.)Con igual desprendimiento los hijos del ilustrísimo señor don Antonio Alonso y Lopez Noves me han facilitado una excelente copia, hecha en el siglo anterior, dui ¿ e s t a 

m e n t o  y del c o d i c i l o .PERDIDO.225; El libro de la universidad de Alcalá de Henares, en donde debía constar el grado querecibió D . Fran^ cisco de licenciado en teología.E SC R IT O S CO N T R A  Q U EV ED O .226. Censura del reverendo padre 
maestro fray Ántolin Montojo, del 
orden de predicadores. Contra los 
Sueños. Por ella se negó la impresión cuando estaban aun sin corregir ni retocar estos discursos en 1610. (Inédita.)227. Castigo essemplare de' ca
lunniatori (por el saboyano Valerio Fulvio, dirigido á Cario Emanuel duque de Saboya).— Antinopoli, nella 
stamperia Regia, 1618.228. Apologia al Sueño de la 
muerte ó visita de los chistes. (1622- Inédita.)229,. Aiiotaciones á la Política de
D io s, gobierno de Cristo y Urania
de Satanás. (-Í626-Inéditas,) 'Parece rasgo del famoso dón Francisco de lUoja.230. Venganza de la lengua es
pañola contra el autor del Cuento de cuentos. (1626-1626.)231. D . Francisco Morovelli de 
Puebla defiende el patronato de 
Sta. Teresa de Jesus, patrona ilus- 
irisima de España. (1628-1628.)232. Exámenyrefutación conque 
cierto canónigo y otros impugnaron 
el patronato de Sta . Teresa, (1628-' 1628.)^Su autor es fray Gaspar de Santa María, que se encubrió con el nombre del doctor Leon de Tapia.233. Censura del libro que ha es
tampado en G iron a, año. de 1628, 
D . Francisco de Quevedo, cuyo ti
tulo es : Discurso de todos los dia
blos ó infierno enmendado. Inédito.)Autógrafo del padre fray Diego Niseno,provinpial de San Basilio.

«234. E l  Tapaboca que azotan. 
Respuesta del Bachiller ignorante ci 
E l chiton de las Taravillas que hi
cieron los licenciados Todo se sabe 
y  Todo lo sobé. Dirigidas á las e x 
celentísimas señoras la Razón, la 
Prudencia y la Justicia ( 163Ò-1630. )235. E l Retraído, comedia famo
sa de Don Claudio. Representóla Vi
llegas. Entran en ella lás personas 
que ha habido en el mundo y las que
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237. Lágrimas panegíricas á la 
temprana muerte, del gran poeta y 
teólogo insigne j doctor Juan Perea 
deMontalban, (1638-1639.)238. L a  Àstrea saficay panegirico 
al gran monarca de las Espartas, de D . José Peliicer de Tobar. (1639- 1640.)Respondiendo al cèlebre memorial que comienza «Católica ,  sacra, real magestad.uPERDIDA.

/239. Réplica àia politica de Dios» (1626.)Lice Quevedo en el prólogo de la edición de este libro hecha en,Madrid, que fue obra de un arcipreste y más parecía trabajo de un arraez que de hombre cristiano.E SC R IT O S EN D EFEN SA  D E Q Ü EV ED O .240. Apologia á la Politica de 
Dios de D . Francisco de Quevedo. Escrita por D , Lorenzo Vánder H am m enyLeon, vicario de Jubiles.Sin otra noticia la cit? don Nicolás Antonio. <

t  ̂  ̂ *241. Defensa de la verdad que es- 
cribió D . Francisco de Quevedo Vi
llegas, caballero profeso de la órden 
de Santiago, en favor del patronato 
del mismo apóstol, único patron de 
España. Autor Juan Pablo Mártir R izo, (1628-1628.)242. Ordtio pro nobili Francisco 
de Quevedo Villegas, equiti insignis 
ordinis D ivi Jacobi, domino villáe, 
vulgo vocatae de la Torre de Juan 
Abad. Authore doctore Moran Sm i- nos. (1628-1628.)

no hay. (Escrita en 1036 y parece que impresa por entóneos.)De don Juan de Jáuregui : quien aségura don Nicolás Antonio que no solo en esta sátira se desató contra Quevedo. Fué este excelente poeta infelicísimo en la traza dé las obras dramáticas, y.como el público desairase úna comedia-'suya, grito un chusco: «Si Jáuregui quiere aplausos que los pinte,» aludiendo á su destreza en la pintura.
. E l  Tribunal de la justa ven

ganza. Erigido contra D . Francis
co de Quevedo.Bajo el supuesto nombre del licenciado Arnaldo Franco-Furt, lo escribieron el padre Niseiio, el doctor Juan Perez de Mon- talban, el diestro don Luis Pacheco de Nar- vaez, y otros cuatro escritores envidiosos de lüs aplausos de nuestro poeta. No es cierto como dice Alvarez y Baena { H i j o s  d e  M a 

d r i d ,  t. I I , pág. 150) que hay, sospechas de que fuese obra de los jesuítas de Sevilla.

FR AN CISCO  DE QUEVEDO V IL L E G A S .de publicarlas aquel don Francisco Manuel dé Meló en su apólogo dialogal E l  H o s p i t a l  

d e  l a s  l e t r a s .244. Las tres musas últimas cas
tellanas. Segunda cumbre del par
naso español. (Impresas en 1670.)Las sacó á luz el sobrino de nuestro escritor.

, , tADICIO.N Á LAS MUSAS246. C l i o .  Poesías satirico-poli-
iieas é históricas. (Inéditas.)246. PoLiMNiA. Versos saiirico- 
morales. (Inéditos.)Autógrafos.247. Guerra literaria. Sátiras contra Alarcon, Góngora,Lope, Lopez 
de Aguilar, Montalban, Morovelli y otros ; y de Alarcon , Góngora, 
F r , Gaspar de Santamaria, y  anó
nimos contra Quevedo.Autógrafo mucho de ello,248. M e l p o m e n e .  Epitafio latino 
à D . Luis Carrillo y Sotomayor. (1610-1611.)En las obras de este.249. Otro á la duquesa de N áje-  m . (1627-1627.)Relación de las obsequias celebradas en la muerte déla excelentísima señora duquesa de Náj era. (Cuenca, 1627.)250. E rato. Algún soneto no pu
blicado.yV251. T e r s í c o r e .  Varias letrillas,252. Entremés de la Endemonia-: 
da fingida, y chistes de bacallao. De 
D . Francisco de Quevedo.Impreso suelto del siglo xvii.253. Famoso entremes del Hospi^ 
tal de los malcasados. (Inédito.)Autógrafo. *.254. La Infanta Palancona, en
tremés gracioso,  escrito en dispara
tes ridiculos. Por F é lix  Persio Ber 
Uso.Entremeses nuevos de diferentes autores. (Zaragoza, por Pedro Esquer, mercader de iibros, 1640.)255. Entremes del Marido pan - 
tasma.Letra del amanuense de Quevedo.256. E i Médico ,  entremés fa
moso.

O B R A S P O É T IC A S.LAS MUSAS.243. E l Parnaso español; monte 
en dos cumbres dividido^ con las 
nueve musas castellanas. (Impresas las seis que comprende esta publicación en 1648.)Las publicó don Jusepe Antonio González de Salas, lino apasionado y ^migo de Que- vedo. Hizo mofa de la manera con.qué hubo

Entremeses nuevos de diversos autores, para honesta recreación. (Alcalá de Henares, 1643.) ' ’257. El Mu$rto, entremes famo
so. (Por otro mmhvQPandurico.)Idem.258. Entremes del Niño y  Peral- 
villo de M adrid.

K259. Entremes de los Refranes del 
viejo celoso. (Inédito.)Autógrafo.260. Entremes de la Ropavejera.261. Sombras. Entremes famoso.

262. T a l ía . Obras de donaire y 
lúbricas. (Inéditas.)263. E u t e r p e . Soneto en elogio de 
Lope de Vega. (Inédito.)264. Otro encomiando al doctpr; 
Bernardo de Balbuena.En SU'libro del S i g l o  d e  o r o .265. Otro para celebrar á Cristó
bal de Mesa.En SU poema de la R e s t a u r a c i ó n  d e  E s -

p a n a266. U r a n i a .  //erdeZtío cristiano. Tiene también el título de 
Harpa à imitación de David. (Impreso en 1788.)267., Versos dodiecasilabosparea

dos en alabanza del Smmo. Sacra
mento. E n  tiempo de carnestolen
das. t.TRADUCCIONES DE POETAS Y FILÓSOFOSANTIGUOS.268. Lágrimas de Jeremías caste
llanas , ordenando y declarando la 
letra hebraica con paràfrasi y  co
mentarios. (1613 -Inédito.)Monlalban las cita en el P a r a  t o d o s .269. Epicteio y Phocilides en es
pañol con condonantes. (1609-1635.)Idem. /270. Anacreon castellano conpa- 
ráfrasi y  comentarios. (1609-1794.)De letra del amanuense de Quevedo. Posee mi amigo el erudito orientalista don Pascual Gayangos este precioso original, y me le ha franqueado, como cuanto bueno y peregrino encierra en su precioso musco.

En los E n t r e m e s e s  n u e v o s  ,de Alcalá de Henares, 1643.

OBRAS PERDIDAS.271. Obras varias de donaireen 
verso.Hace mención de este libro Perez de Mon- talbah en su I n d i c e  d e  l o s  i n g e n i o s  d e  Á l a -  

d r í d ,  inserto en el P a r a  t o d o s ,
K272. Sonetos moralesy traduccio

nes de latinos y  griegos.Idem.273. Consejos á un señor duque_ 
distraído.Cárta inédita de Quevedo al mismo Conde-Duque, confesando qué sátiras eran suyas. (1640.)274. Sátira á una novia que es
tando tratada de casarse con Que
vedo , sus padres la casaron cotí un 
caballero llamado Castro, teniendo 
por devotos un fraile, un viejo y un 
capón.Indice de los Iriartes en la Biblioteca nacional.275. Una sàtira contra religiosos.Consulta original dcl presidente del Con- sejo de Castilla al Rey en 7 de junio de 1043.276. Entremes de Caraqm me voy 
Cara aquí me iré.

T r i b u n a l  d e  l a  j u s t a  v e n g a n z a ,  páginas 18 . y 38.277. Una comedia representada en el real alcázar de Madrid el 9 deI julio de 1625. De tres ingenios : don
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Aiitonio de Mendoza, :Quevedo y¿ateo Montero.Avisos-manuscritos de la Biblioteca nacional*278. Quien más miente medra 
inás. Comedia. (163d.)l)on Casiano Pellicer en su T r a t a d o  h i ^ t ó ~  

r i c o  s o b r e  e l  o H g e n  y  p r o g r e s o s  d é  l a  c o m e 

d i a  y  d e l  h i s t r i o n i s m o  e n  E s p a ñ a ^  t. i i , pagin a -167.
Hacer gloria dé la cu lp a, o 

colocación de nuestra Señora de Ma
drid, Comedia.,Indice de los íriartes ya citado.280. Paràfrasi en verso.sobre los
Cantares,^Monlalban ya citado.PERDIDAS QBE SE ATUIBUYEN> A QUEVEDO.281. ylZma y  prepon. Soliloquio.Indice de un antiguo códice que perteneció á don Antonio de Candamo, y dlcese que hoy le posee su sobrino don Luís María de Candamo y Kunh, residente en Lóndres. Lie-
IU15LUU iguuftiuai» w.
dor de contaduría don Martin, á quien se confió el exàmen do los papeles de nuestro cábaííéro,  ' cuando Jo encerraron en San Wárcos de Leon. Algún curioso aumentó la colección más adelante, coa poca crítica, y pudo sor don Pedro de Vlllalba en cuya testamentaria la compró Candamo el año de í  798. Me ha faéllUado el índice el señor Castellanos y Losada*‘ 282. Daca el perdigon ytom a laId.Idem.283. D a c a e lp ic ó fM a r ic a .lá ,Idem. ' * •'I284. Genealogia de los modorros. Diálogo.Idem.285. E l Cuerno y  el cencerro, hod.. Idem. ; -

%̂ i), Madrid revuelto, id.Idem.287, Ántoñeia la sin pelo. Romànce.Idem.288. L a  liga de mi señora, lá. Idem.

. 289. E l piojo del rey Felipe, Id. Idem.290. E l  castigó de la culpa. Comedia en tres actos.
O b r a s  d e  D .  F r a n c i s c o  d e  Q u e v e d o  V i l l e 

g a s  p o r  D .  B a s i l i o  S e b a s t i a n  C a s t e l l a n o s  d e  

L o s a d a ,  1851, t. vi, pág. 355.291. Losenjuages de Lavapies. Sainete.Idem.292. Los gongorinos hermitaños. Idem.Idem. OBRAS APÓCRIFAS. ,j 293. E l eooorcista catabres, R o -I manee.Impreso en 1851.294. Éntre los pliegues de un du- 
Se ha encontrado una duquesa, [queCarta de QüeVedo j l  Conde-Duqúe de Olivares confesando cuáles son suyas, cuáles no de las sátiras que corrían por ia corle.295. Carcomida mariposa.Idem. Es un apólogo.296. L a  tórtola Maricuela.Idem. Es una farsa,I297. FelipCy si no eres. toro.Idem. Romance.298. Arder y  a rd er, demonios.Idem.299. E l de Osuna fué un truhán. Idem. :300. S i  quieres que te lo cuente.Idem., I301. E l rey es un majadero.Idem.

^ » •302. Olivares y u n a p ...Idem.3Ó3. Sueño de Pepe el de Lo-eches.Idem. Papel satírico.304. L a  toma de Valles Roñees. Idem. Romance con su comento.305. L a  gitana soñando.Idem. Pape! satírico. .306. E l juez superior.Idem.307. Descontenta y orgullosa. Idem.

308. Colodron el de Olivensa,Idem. . -
4309. Libra verdadera de los con

sejos y juntas de España. (1640.)310. Diálogo en forma de confe
sión entre el conde de Olivares, don 
Gaspar d  ̂ Guzm an , valido del rey 
D . Felipe I V  el Grande, y  su con
fesor el padre Francisco Aguado, 
provincial de la compañía de Jesus. (1641-Inédito.)311. Décimas satíricas al estado 
de la monarquía en el año de 1642.312. Y a , Felipe cuarto, rey. R omance,313. Leon queinvencibleruge. Id .314. A l hijo declarado por el 
Conde-Duque, Id.3Í5 . Lapueva de Meliso, mago. 
Diálogo satirico entre Meliso mago 
y don Gaspar de Guzm an, conde- 
duque de '(Inédito.)316. Apología pòstuma. Contra 
el Tarquino español conde-duque 
de Olivares.Notas en prosa al papel antecedente.317. A l entierro de Castilla y otros 
reinos, que se hallan en él, (impreso en 1843.)Coloquio.318. Diálogo satirico en la voz 
del ángel, Elias ^D. Francisco de 
Quevedo, y  Enoch Adan de la Par
ra, hecho en Leon estando en su des
tierro los dos, en ocasión de hallar
se en Loeches el Conde-Duque, (Inédito.)319. Prim era, segunda y tercera 
parte del origen de los males de esta 
monarquía, (1659-1845.)320. Entremes de la Venta,Es de Tirso de Molina.321. Elmejorrey deBorgoña. (Comedia nueva.)Es de don Juan de Quevedo Arjona, y la escribió en diciembre de 1691 para la compañía de Damiaii Polop.

j
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" " ' í r / a  publicación extrema y  au-á  continuación, con este otro §§ las q u e  ya h a n cá  
haber á las manosi ’  verdaderas. — L a  señal * precede á los libros que no se han podido
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1620.•Ï. * § Epítome A la Historia ele. la admirable yida y neróicas virtudes delbeato padre Fr. Tomás de Villanueva. Madrid, por Cosme Delgado, 1620. (8,*̂ )Cita don Nicolas Antonio esta edición en su B i b l i o t h e c a  H i s p a n a  N o v a .§§ 1627. En colección desde 1649.1 6 2 S.2. (En el C a t à l o g o  d e  l a s  o b r a s  d e  Q u e v e d o ,
ÌÙ  iiiiKIiaX r \____ I ique publicó el impresor Pascual Bueno, alfrente del tratado de P r o v i d e n c i a  d e  ¿ i o s  en Zaragoza, año de 1700, dice con error que por vez primera, y en 1625, estamparon las prensas de esta capital laPolítica de Dios. Gobierno de Cristo: tiranía de Satanás.Véase no obstante nuestro registro de manuscritos, comparando allí el año de la portada con el de la aprobación.y licencia.)1626.3. § Política de Dios. Govierno de Crliisto: Tyranía de Satanas.Espriuelo con las plumas de los Euan- gelistas, Don Francisco de.Queuedo Villegas, Cauallero del Orden de Santiago, y señor de la Villa de luán Abad.
Al Conde Duque, gran Canciller, mi señor, Don Gaspar de Guzman, Conde deOliuares, Sumiliersde CorpsyCaua- Ilerizo mayor de su Magestad.Con licencia. En Zaragoza; Por Pedro Verges : A los Señales. Año m.dc.xxv i. A costa de Roberto Duport, Mercader de Libros. (8.®),Aprobación de Estéban de Peralta, calificador del Santo Oficio, 26 de enero 1626.Licencias del vicario general y del asesor Mendoza : 11 y de hebrero de 1626.Carta dedicatoria al Conde-Duque : Preso el autor en su villa de Juan Abad á 5 de abril 1621.A  quien lee.El librero al lector.E/ancisco de Quevedo D . Lorenzo Vander Hammen.(Consta la obra de veinte capítulos.Edición original.)§§. 1626 Barcelona. 1629 1626 Id. 1631.1626 Pamplona.Este número y los 79.229, 230, 232 y 241 pertenecen á Ia_coleccion del modesto cuanto ilustrado señor don Francisco Gonzalez de Vera  ̂ á quien nuestras letras serán muy pronto deudoras de una gran B i b l i o t e c a  E s -

p a ñ o l a  A m e r i c a n a ,  y yo lo soy ya de muchas y muy peregrinas noticias. •« kÿ
' í ' .

______ X *4. Política de Dios. Govierno de Christo:,Tyrania dé Satanas.Escriuelocon las plumas delosEuan- gelistas, Don Francisco de Queuedo Villegas, Cauallero del Orden de Santiago y señor de la Villa de Juan Abad. ’ Al Conde Duque, gran Chanciller, mi seimr, Don Gaspar de Guzman, Conde cleüliuares. Sumiller de Corps, yCaua- ílerizo mayor de su Magestad.Año 1626. Con licencia; En Barcelona, Por Sebastian de Córmellas.Véndense en su misma casa, al CaliTodo como la impresión anterior. (76 fojas en 8 .”}

phim enim dedivolHs, utquémadmoduní
^08 faciatis.í—Ano 1626 Con privilegio. En Madrid, Por la viuda de Alonso Martin. A costa- de Alonso Perez, mercader de libros. Dedicatoria.Privilegio : Madrid 1.” de octubre de 1626. A favor de Quevedo.Tasa. 11 de noviembre.Fe de erratas. 6 octubreAprobación del maestro Gil Gonzalez de Avila, 16 setiembre.Aprobación de Fr. Cristóbal de -Torres. Colegio de Sto. Tomás de Madrid, 27 de agosto. ’Aprobación del P. Pedro de Urteaga.Otra. del Padre Gíihi'iíR Ha r . o ,
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3. * Política de Dios, Govierno de Chnsto: Tiranía de Satanas.Escríuelo con las plumas de los Euan- gelistas...Al Conde-Duque...Con licencia del Consejo Real : En Pamplona. Por Carlos de Labáyen: !m- Pi’essor delReyno de Nauarra. Año 1626.(o. )Tasa. 6 de octubre de 1626.Aprobación ; 28 de julio dé 1626.Fe de erratas : 2 de octubre de 1626.Todo lo demas, de la edición de Zaragoza.6. Politica de Dios. Govierno de Christo : Tyrania de Satanas.En Barcelona, por^Esteuan Liberes. 1626.(8.0)De ella hace mención D, Nicolas Antonio.

Otra. del Padre G’abíúeíde Castilla.Carta de Vander Hámmen.Textos del Libro de los Probervios, delEclesiastes, y del de la Sabiduría.A los hombres que por el gran dios de los exercitos tienen con titulo de Reyes la tutela de las gentes.A los dolores sin luz que muerden v no leen. ^A Don Felipe Quartó Rey, nuestro señor. Capitulo primero. [ S i g u e  l a  o b r a .  A l  f i n a l )  A quien lee. capítulos desle tratado.(120 fojas, en 8.")§§.1633 16691648 16704650 16831655 16991660 17024662 1709■ 4666 2 veces. 1713
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17191720 1724 17261729 3 veces. 477̂4791
' t:
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7. § Política de Dios. Govierno deChristo.Avtor Don Francisco de Queuedo Villegas, Cauallero de la Orden de Santiago, señor de la villa de la Torre de luán Abad.A Don Gaspar de Gvzman, Conde Duque, gran Canciller, mi señor.Lleva añadidos tres capítulos que le faltauan, y algunas planas, y renglones, y va restituido á la verdad de su original.Paul. I ,  Cor. 3. Vnusquisque autem 
videat quomodo super'cediflcet, funda- 
mentum enim aliud nenio potest ponere 
printer id quod positum est, quod est Christüs J esus.—loan, oapit. 13. Exem-

8. § Historia de la vida del Buscón, llamado Don Pablos; exemplo de Vagamundos, y espejo de Tacaños.Por Don Francisco de Queuedo Villegas, cauallero del Orden de Santiago, v señor de la Villa de luán Abad.A Don Fray luán Augustin de Funes,cauallero déla Sagrada Religión de San luán Bautista de Jerusalem, en la Cas-- tellanía de Amposta, del Reyno de An -  gon.Con licencia y priuilegio : En Çara- goça. Por Pedro Verges. A los Señales. Año 1626. A costa de Roberto Duport. Vendeuse en su casa en la Cuchillería.
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Aprobación de Esteuan de Peralta : En Santa Engracia de Zarag. á 29 de abril, año de 1626.Licencia del ordinario ; Zaragoza 2 de mayo de 1626.Aprobación del doctor Calisto Remirez, á 15 de mayo 1626.
I
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C A T Á L O G O  D E  E D IC IO N E S  D E  L A S  O B R A S  D E  Q U E V E D O . xcmPrivilegio por diez aflos á favor de Roberto Üunort, librero,-deI gobernador deAragoTi D. Juan Frriz. de Heredia : Gala- ínyul) á 26 de mayo 1626.Dedicatoria del librero.A Don ^Francisco de ftuevedo, Luciano' su

,  I

^ ^ c T l ó f o n ;  Con licencia. Eli garagoga : Por Pedro Vergés. 1626.
(lio fojas en 8.")68 1627 2 voces. 1664 17293veces.1629 1668 2 veces. 17721631 4670 2 veces. 17801634 * “ 1671 1790■ 16442 veces. 1687 17911648 1699 2VCCC5.1793.1649 1702 18301660 1703 18331657 1713 1S5»165% 1719 18401660 1720 18421662- 1724 1845 2 veces.0. (Hizo este mismo año en Madrid el librero Alonso Perez una edición furtiva, co- pihndb la anterior.)10, § Gracias y desgracias del ojo del culo. Dirigidas a Doña luana Mucha, monton de carne, muger gorda por ar- rol)3s*Esci’iviolas Jv'an liaihas el del camisón cagado.Do  ̂pliegos dedinpTesion cn4.", sinbñoni lugar. . ,II* § * Cuento de Cuentos., . Poroĉ  que en Tluosca y en 1626 hubo do

imprimirse Ja primera yez.' 1620 dos veces.
,Í2. (Afirma también oqulvocadamonto el Dprero Pascual Rucho que se imprimió en Mádrid en esté aflo la segunda parlo do laPolíUcá de Diós y gobierno de Cristo.)15. § Desvelos sófioiientós, y verdades soñadas.■ Ppr Don FrfUR îsco de Queuedo Villegas,Cauallero dei Orden de Santiago, y Señor de la Villa de Juan Abad. Corregido y enmendado agora de nuevo, por el mismo autor, y añadido^uñ tratado de la Casa de Locos de Amor. (Hay un 

graífaio,)Coñ licencia en Zaragoza. Por Pedro Verges. Año 1627. Veiidese en casa de Roberto Duport en la Cuchilleria..Aprobocion.— En Predicadaresj de Cara- goga, ó 31 (le mayu 1627.--Fray Alonso Da- íjsta. — Imprimatur. Don Juan de Salinas, Vic. Gen.—Imprimatur. Mendóga, Assessor.A doña Mirona Riqueza. — Dedicatoria.— (No tiene fecha.)Ei Librero al Letor,(Sin focha.—Firmado) R()bérto Duport.A don Francisco Ximenez de Vrrea, Cape- Ijan de Su Majestad. — Don Lorengo Vandiú- •ilamnien y León, Vicario de Jubiles. «Remito á V . m. ’ efíSós sueños del amigo domo prometí, y ie assegiiro se pueden aora leer Sin cscmpulo, porqüe los he corregido por los origináiés que en mi librería tengo...» (Sin fecha.)(iOnlienó el libro: Sueño de la Muerte.— El Sueño del Juyzío final.—Sueño dei Iníier- nq.— Gasa de locos de Amor. (8.”)A la citT.unstar.cia de hallarse desempeñando en 1850 una comisión del Gobierno cii Lóndros, el Sr. D. José Joaquín de Moraj tan querido de las musas, debo el conocer la iiiqlieza de ediciones de (Juíívedo conservadas en el Museo Británico. El señor de Moray él caballero canciller de aquel con-̂  suVqdü general de España D. Roberto Steet mo íian facilitado exactas y esinera(ias co- puir fio todo lo notable. ' .
iií: 46.29. ^  '

\L  §* Sueños y Discursos de verdades descubridoras ele abusos, vicios y engaños, en todos los Oficios, y Estados del mundo.Compuesta por...B a r c e lo n a  : 1 6 2 7 .Con aprobaciones y licencia.Sirvió de original para la siguiente.§§ 1627 1628 1631lo . * Sueños y Discursos de verdades descubridoras de Abusos, Vicios, y Engaños, en todos los Oficios, y Estadosdel Mundo.Compuesto por...V a l e n c i a :  1 6 2 7 ,Aprobación de Fr. Lamberto Novella. Valencia 10 de mayo de 1627.Licenció del Vicario general. 14 de mayo. Licencia del Fiscal de S . M. á 3 de Junio. Aprobación en verso del Dr. don Miguel Ramirez.Otra del Bachiller Pedro de Melendez.De Doña Raymunda Matilde, Decima. . Del capitán don Joseph de Bracamonte, Dialogístico Soneto. (En estilo cervantesco.)De ÜoflaViolante Miseuea, Soneto á todo Lector destos sueños, en defensa y alabanza del Autor.' ' , ^E l Autor al Vulgo. (Cuatro redondillas.)Al illustre y desseoso lector, Prologo ( del librero en la primera edición de los Sueños).Contiene el libro : E l sueño del Jvycio li- ïiÿ)—líl Algvazil endemoniado.—Sueño del Infierno.—E i Mundo por de dentro.—Sueño do la Muerte. — Cartas del Cavallero de la Tenaza.— Casa 'de locos de amor.— Romance al nacimiento del autor. ^ E 1  Cabildo de los Gatos. -Sirvió de original á la edición de Pamplona do 1631.16. Historia de la Vida del Busc(?n, llamado D. Pablos; exemplo de Vagamundos, y espejo de Tacaños.Por D. Frácisco de Quevedo Ville- gaá,Cauallero del Orden de Santiago, y Señor de la villa de Juan Abad.A Don Fray Juan Aiigustin de Funes, Cauallero de la Sagrada Religion de S'an Juan Bautista dé Jerusalen, en la Gas^ tellania de Amposta, del Reyno de Aragon. (Hày unsellode tinta en elmárgén 
de la derecha con las iniciales F. V.)Año (hay un ad'ornó)i6^7. Con Licencia , En Barcelona, en la Emprenta de LorençoDeu, delante el Palacio del Rey-.Aprobacion.-En Santa Engracia de Çara- goça, á 29 de abril. Año 1626. — Eslevan de Peralta.Licencia del ordinario. Dat. en Çaragoça á 2 de Mayo del año mil seyscientos veyiite y seys. —-El Doctor Juan de Salinas, Vicario General.— Por mandado de dicho Señor Vicario General, Antonio Çaporta, Notario’.Aprobación, En Çaragoça, á 13 de Mayo íMe. mil seyscientos veynte y seys.— El Dolor Calislo Remirez, (//«y ?’í7|/«.) — Licencia. Lo Sacrista Pere Pía, Vicari General y üiTicial.—  Ut. Don Michael Sala Regens.A Don Fray Juan Augustin de Fúiies...Al Lector. 'A Don Francisco de Quevedo, Luciano, su amigo.Don Francisco en ygual peso Veras y burlas tratáis...Historia de la Vida, etc., C o l o f o n  :  Con licencia. En Barcelona, en casa (le Lorenço Bell..Este libro se guarda en el Museo Británico.17. (Mr.AdolfodePuibusque,
p a r ó e  d e s  l i t t é r a t u r e s  e s p a g n o l e  e t  f r a n ç a i s e ^  pagina 549, refiere una edición del B u s c ó n ^  hecha en Valencia en 1627.)18. Epitome á la historia de la vida exemplar, y gloriosa muerte del bienaventurado Fr. Tomas de Villanueva,

Religioso de la Orden de S. Augustin, y Arçobispo de Valencia.Al Rey nvestjo señor.Autor do Frácisco de Queuedo Villegas, Cauallero del habito de Santiago.Eli Valencia, con licencia , porluau' Bautista Margal, junto á San Martin.1627.A costa .de Lorenço Duran mercader de Libros, en la plaça del Colegio del Patriarca.Aprovacion del Rrao. P. M. Fr. Juan de San Augustin, Prouincial de la Prouinciade Castilla, de la Obseruancia de la orden de San Augustin, y Consultor de la Suprema Inquisición.—Madrid, 25 de agosto de 1620.Aprovacion del Padre Presentado' Fr. Jacinto de Colmenares, de la Orden de Santo Domingo.—Madrid 30 de agosto de 1620..Censura del doctor Francisco Sanchez de Villanueva, Capellán y Predicador de suMa- gestad.—Madrid, 30 de agosto de 1620.Fray Juan de Herrera, Religioso y Predicador de la Orden de San Augustin, á los Le- tores.Censura del Presentado fray Lamberlo N o vella .-Valencia U'de noviembredel627.Licencia del ordinario.—16 de noviembre de 1627.Otra dei Abogado fiscalde Su Majestad.— Valencia 18 de noviembre 1627.Da noticia este libro...Al Rey nuestro Señor (Dedicatoria que termina así} : Madrid 10 de agosto de 1620 años. Besa las Reales manos y pies de V. M. 
— D o n  F r a n c i s c o ,  d e  Q u e u e d o  V i l l e g a s .A (piien,leyere. •(Un tomo en8." dividido en cinco capítulos, con 56 fojas.) , - '1628.19. § Memorial por el patronato de Santiago, y por todos los Sánelos naturales de España, enfauor de la elección ’de Christo N. S.Escribele D. Francisco de Quevedo Villegas Cavallero del Habito de Santiago.

(Un grabado que representa la cruz 
de Santiago despidiendo rayos : en la 
parte superior se ven dos nubes (figura 
que llueve de la izquierda) y y en sus 
centros respectivamente se leen estas 
palabras :Boanerges Banereem
Debajo, y á cada lado de la cruZy una 
gran concha con éste letrero. :Venera . Venera 
La cruz se alza sobre este otroí A ELLOS
Limitanla estampa á derechaéizquier- 
da sendos bordones.)Job cap. 19. V. 29. Fugite ergo à facie 
gladijy quoniam vítor iniquitatum gla- 
dius est y et scitote esse iudlcium.Con licencia, En Madrid, Por la viuda de Alonso Martin, Año 1628.Licencia y tasa : Madrid 14 de febrero de1628.' Erratas : 10 de febrero.Comienza : «A la Alteza del Mvy Poderoso Señor el Consejo supremamente Real de Castilla en su Tribunal.Después que los señores reyes...»

C o l o f o n :  Con licencia, En Madrid : Por la viuda de Alonso MaHin, Año m.dg.xxviii.(8.“ Edición original. La portada y preliminares ocupan cuatro fojas. Lo demas, donde hay numeración, consta de 54 completas.)§§Í628. ,1629.20. ‘ (Hay otra edición del. M e m o r i a l  hc- cVia en Barcelona este mismo año por Pedro Lacavalleria en 4.")
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21. * Sueños y discursos de verdades descubridoras áe abusos, vicios y  enanos en todos los. Oficios y Estados del mundo.Compuesto por...En Barcelona : por Pedro LacavalIe-rja,i6á8.(8.o)Existe en la Biblioteca Nacional de París.22. Visita de los Chisteé. '  ̂ , Barcelona : por Pedro Lacavalleria.•1628.(8. )̂Hace memoria ' de esta impresión D . Nicolás Antonio. ,23. § * Discurso de todos los diablos, ó inlierno enmendado.Girona, 1628. (8.°) Roviroll.§§ 1629 3 veces.1631.

FRAN CISCO  DE (ÎÜEVEDO V IL L E G A S.los. Para ove unos no lo sean, v otrosí lo dexen de ser.Avtor...Zaragoza : 1629.
V>l

Aprobación.— En Santa Catalina mártir de Barcelona, á 28 de Enero de 1629.—Fray Tilomas Roca.—Dje2Sm ensis Januarji 1629 Imprimatur lo : Epis. Barcin.— Don Michael Sala Regens. ,De Doña Raymunda Matilde, Décima :Murmurando decir bien...Del Capitán don Joseph de Bracamonte, Dialogptico soneto entre Toraumbeyo Tra- quitantos Alguazil de la Reina Pantasilea, y Dragalmno Corchete.Alguazil :Por el Alcacarjuro de Toledo...,AI Ilustre y desseoso lector. {Hay 3 hojas y media.) :Romance a! nacimiento del autor : Parióme mi madre adrede...(Hai 5 páginas.)El sueño del Juyzío Iinal,vetc.Este ejemplar existe en el Museo Británico./ 1629,:24. Política de Dios, govierno de Christp, tiranía de Satanas.Escrívelo con las plumas de los Evangelistas, don Francisco de Quevedo Villegas, Cavaliere del Orden de Santiar- go, y señor de la villa de Juan Abad.AI Conde Duque, gran Canciller, mi señor, don Gaspar de Guzman, Conde de Olivares, Sumilier de Corps, y Gava- llerjjzo mayor de su Majestad.Año 1629. Con licencia en Barcelona. Por Pedro Lacavalleria, en la Calle de Arlet, tjunto la Libreria. (8.®jAprobación y licencia. Barcelona : último día de junio de 1626.Todo lo demas de ja edición de Zaragoza, ménos la advertencia del librero.Memorial por el Patronato de Santiago y por todos los Santos naturales de España, en favor de la elección de Christo N. S.'Escríbele 0 . Francisco de Quevedo.., {Un grabado y un texto de Job.)Con liqencia en Caragoqa, por Pedro Verges. Año 1629. {No está rubricado.)
' Consérvase este ejemplar en el Museo Británico.

/ ̂ 26., § Desvelos soñolientos y discursos dp verdades soñadas: descubridoras áe abusos, vicios y engaños en todos los oUcios, y estados delmnndo.En doce discursos. — Primera y segunda parte.Por Don Francisco de Quevedo Villegas.En la pagina siguiente se hallará todo lo que contiene este libro.Año de (IHS) 1629. — Con licencia y priuilegio: En Barcelona Por Pedro La- cavallería, en la calle den A rlet, junto la Librería.♦ ♦ 1 •«Tabla de lo que contiene este libro.
E n  l a  p r i m e r a  p a r t e :El nacimiento del Autor al principio del Libro, después úel prologo al Lector,El sueño del Juyzio línal.Alguazil endemoniado.Sueño del Inlierno.E l Mundo por de dentro.E l Sueño de la Muerte, y sus adiciones singularmente.-E l Caballero de la Tenaza.
E n  l a  s e g u n d a  p a r t e :Discurso de todós los diablos, Ó infierno emendado con ei cuento de cuentos.Casa de los locos de amor.Prematica del tiempo.Las dos Aves y los dos Animales fabulo- , sos.El Cabildo de los Gatos.»

*27. Desvelos soñolientos, Y verdades soñadas.Por Don Francisco de Queuedo Villegas, Cauallero del Orden de Santiago, y Señor de la Villa de Juan Abad.Corregido y enmendado agora de nueuo, por el mismo Autor, y añadido un tratado de la Casa de Locos de Amor.Con todas las licencias necessarias. En Lisboa por Luis de Souza 1629.LíceiiQaSi Sam Bernardo de Lisboa, a 20 de dezembro.de 628.— Fr. Feliciano Moutel.Licencia del Santo Oficio para proceder á la impresión. 5 enero 1629.Otra del ordinario. 8 febrero.Otra en vista de ambas. 14 de febrero. Certificación de estarlo impreso conforme al original. 27 de abril.Tasa, en el mismo día.A D.* Mirena Riqueza. Dedicatoria.'Carta de Vánder Hámraen á D . Francisco Jimenez de Urrea.(100 fojas en 8.®)Corresponde el artículo presente y los números 29,31,56,207, 210 y 231 á la exquisita biblioteca del Sr. D. Pascual Gayangos,franca siempre para los amantes de las letras,»28. § * Ivgvetes de la niñez, y tra- vessuras de el Ingenio.Impreso en Madrid por el mismo autor, afio de 1629.Lo cita, como única edición de los sueños que permitía, el Indice expurgatorio de 1640, página 425.§§ 1631 16951634 17351635 2 veces. 17881641 179429. Discurso de todos los diablos, ó infierno emendado.'Autor. Don Francisco dé Queuedo Villegas, Cauallero de la, Orden de Santiago.Con licencia. En Valencia, Por la viuda deluan Chrysostomo Garriz, Juntoal molino de Rouella. Año m . d c .x x i x .\Aprouacion.— En este Real Conuento de Predicadores de'Valencia, en 30 de Agosto 1629.—El Presentado Fr. Lamberto Nouella. (Fol.2.)Imprimatur.—Carees Vicar. Gñlis.—Vidit Planes Fisci Aduoc.Delantal del libro. Y  se hace prólogo, ó proemio quien quisiere. íFol, 2, v.)Chiste á los vellacos picaros con quien hablo. (Fol. 4, V.)Discurso-de todos los diablos. (Fol. 4.)
{ D i s c u r s o  d e  t o d o s  l o s  D i a b l o s , ~ ó  I n f i e r n o  

e n m e n d a d o ,  se reparte en cada dos planas.)(46 fojas en 8.“)
s30. § ' ElpeorescondriiodelaMueiv te. Discvrsü de todos los dañados y ma-

Aprobacion del doctor Virio de Vera - 90 'Sirvió de originaláIadePampIonadel63iQuevedoen esta impresión retocó el iibro’ 'le quitó el párrafo de las monjas, y lo sostn ' tuyo con otro.§§ 1631. ,31. Historia de la vida del Buscón llamado Don Pablos; exemplo deVa^ gamundos, y espejo dq Tacaños.Por Don Francisco de Queuedo Villegas, Cauallero del Orden de Santiago VSeñor de la Villa de Juan Abad. ^ ;Añadiéronse en essa última ¿npres- sion otros tratados del mismo Autor que aunque parecen graciosos tienen í muchas cosas vtiles, y prouechosaspara ■ la Vida como se verá en la oja siguiente, : : En Rúan, A costa de Carlos Osmont > en calle del Palacio, hi.dc.xxix . ' :. El librero, Al lector.A Don Francisco de Queuedo Lucían su í amigo. . “ IZaragoza 29 de abril año de u 1626.-Estcuan de Peralta. 4Aprpvacion. — Zaragoza 13 de mayo 1626. 4 El doctor Calisto Ramírez, >Contiene ademas : El sueño del Juizio fi-nal.—El Alguazil Endemoniado.—Sueño de] milenio.—E l Mundo por de dentro.—Sueño il de la^Muertc.-El cavallero de la Tenaza. 
t o l o f o n  :  A c ñ h o s e  de Imprimir este Libro. ' Ozeas Sefioré, á 1 de Março. 1629. •(185 fojas en 8.«}32. * Cuento de cuentos.A  Di Alonso Messia y de Leyua., Colofon: Con licencia. Impresso en Valen- de 1629^^8 ^̂ *&“ el de Sorolla, este año33. * Cuento de cuentos.. ^f^í^elona. Por EstevanLiheros.1629. ^(o. )A esta edición estaba unido el siguiente opúsculo: ° -
Venganza de lalengua española con

tra el auctor del Cuento de cuentos.
Povh. Juan Alonso Laureles, Cavallero de habito, y peón de costumbres: aragonés liso, y castellano rebuelto.Nota del Sr. D . Agustín Duran,1650.34. " § El Chiton de las Taravillas, obra del Licenciado Todo se sabe.A vuestra merced que tira la piedra y esconde la mano.Este librito en 8." carece de portada. Concluye en la toja 23 vuelta, de este modo: «En Cuesca y Enero 1 de 1630 años.-Licenciado lodo lo sabe. — En Cacagopa, por Pedro V erges.-A ño 1630.»Consérvase en el Museo Británico. 'El Sr. D. Agustín Duran ha visto otro ejemplar, también en 8.“, sin portada, como  ̂el anterior, de 40 fojas, que dice al f inal: «Cuesca y Enero I.** de 1630.»A continuación, en ei mismo volúmen, es- '  ̂taba un opúsculo manuscrito como de 50 fo- ‘ jas con esta intitulación que sigue:«El Tapaboca que apotan.— Respuesta del Br. Ignorante á el Chiton de las Taravillas que hicieron los Ldos Todo se sabe y Todo lo sabe. Dirigidas á las Exmas Sras La Ra- ' zon, la Prudencia y la Justicia.—Con Licen,- cia en Gerona porLlorens Deu año de 1650.35. § Dotrina moral del conocimiento " propio, y del desengaño de las cosas - agenas.Autor, Don Francisco de Queuedo Vi-



\

ios. Para que vnos no lo sean, y otros Io dexen de ser; ■Avtor Don Francisco de Qüeuedo Villegas, Caualiero del Orden de Santiago , y señor 'de la Villa de luán Abad.En Pamplona: Por Garlos de Labá- yen, Impressor del Reyno de Ñauaría. Año 1651.Forma poleccion con la P o l i t i c a  d e  D i o s  y Los Sueños, y esta portada corresponde.al foK342.Todas las planas tienen el epígrafe D i s 

c u r s o  d e  t o d o s  l o s  d i a b l o s , — ó J n f ì e r n o  e n m e n -  

d a d o i59. Historia de la vida del Bvscon llamado don Pablos ; exemplo de Vagamundos , y espejo de Tacaños.Por Don Francisco de Queuedo Villegas, Caualiero del Orden de Santiago, y señor de la Villa de luán Abad.A Don Fray luán Augustin de Funes, Caualiero de la Sagrada Religion de San luán Bautista de lerusalem, en la Cas- tellania de Amposta, del Reyno de Aragon.En Pamplona : Por Carlos de Labá- yen, Impressor del Reyno de Navarra. Año 1651. .Fornia colección con la P o l í t i c a  d e  D i o s ,  yeste frontis se halla al folio $2.«* >40. * Jvgvetes de la ninez, y travesuras de el Ingenio.Por Don Francisco de Queuedo V iller gas,Caualiero déla Orden de Santiago.Corregidas de los desevidos de Tos trasladadores, y añadidas,muchas cosas que faltauíin, conforme á sus originales, después del pueuo Catálogo. Madrid.Privilegio Ô favor de Queveclo»20deenéro 1631.Tasa. 17 marzo 1631.• Fe del corrector. 12 de marzo ile 1631.Censura del P. M. Fr. Diego de Campo. 23 dé a'goslo 1629.Licenciadel Vicario deMadrid. 28 de agosto 1629.Aprobación del P; Juan Vélez Zavala. 30 de setiembre 1629,Dedicatoria.A los que han leido y leyeren.Advertencia de las causas desta impresión. Don Alonso Messia de Leyua.Nota. .Indice.La edición dé los J u g u e t e s  d e  l a  n i ñ e z  que tuvieron á la vista los autores del T r i b u n a l  

d e  l a  J u s t a  v e n g a n z a ,  y que parece ser la del año de 1631 contenia los siguientes discursos, según alli se dice (página 228) :1. ® F À  S u e ñ o  d e  l a s  C a l a v e r a s ,  en 9 fojas.2. ® E l  A l g u a c i l  a l g u a c i l a d o ,  en 10.3 . ® h a s  Z a h ú r d a s  d e  P i n t ó n .4. ® E l  M u n d o  • p o r  d e  d e n t r o .5. ® V i s i t a  d e  l o s  C h i s t e s .6.  ® C a r t a s  d e l  c a b a l l e r o  d e  l a  T e n a z a .  Al folio 103. ̂ 7.® L a  C a l d e r a  d e  P e r o  G o t e r o .8.  “ E l  L i b r o  d e  t o d a s  t a s  c o s a s  y  o t r a s  

m u c h a s  m á s .  —  T r a t a d o  d e  a d i v i n a c i ó n  p o r  

q u i r o m a n c i a  y  f i s o n o m í a  y  a s t r o n o m í a . — T r a 

t a d o  p a r a  s a b e r  t o d a s  l a s  c i e n c i a s  y  a r t e s  

m e c á n i c a s  y  l i b e r a l e s  e n  u n  d i a .

9 .  °  L a  a g u j a  d e  n a v e g a r  c u l t o s ,  c o n  l a  r e 

c e t a  p a r a  h a c e r  s o l e d a d e s  e n  u n  d i a .10. ® L a  C u l t a  l a t i n i p a r l a .11. ® E l  e n t r e m e t i d o  y  l a  d u e ñ a  y  e l  s o p l a n .Los,números 7 , 8 , 9 y 10 no se habianE n  ’pám nlona • Pnr C^rln-s T qL-S t̂ î Pi’eso antes, y deben ser los que decia elaii^ram piona . FOr L arios de L a b a - n îsmo T r i b u n a l  añadió Quevedo tan p e o r e s  ¡como los otros.

Sueños, y disevrsos de verda- vjes desbvbridQi'as de abvsos, Vicios, y Engaños, en todos los Oficios, y Estados del Mundo,Por Don Francisco de Queuedo Villegas Caualiero del Orden de Santiago, v Señor de luán Abad=Corregidos y emendados en esta im- pression^y añadida la casa d.e los Locos de Amor,

C A T Á LO G O  DE E D IC IO N E S D E SU S O B R A S., jIegas,^CaualIer,o de la Orden de San-íiafíO.OtC. '
Con licencia : En Çaragoça : Por Pedro Verges. 1650.
Vendeuse en casa Roberto Duport, en 

la Cuchillería.Aprobación del Dr. Virto de Vera. 29 deabril de 1630.Licencia.<58 fojas en 8.®)KS 1634 2 veces.4035 2 veces. . ^1649. -I 1631.(En cl indice expurgaiorio que se publicó en este año por órtlen y autoridad del c.arde- nal D . Antonio Zapata, se estampó lo siguiente :« D. Francisco de Quevedo. (Se prohíben) Varias obras que se intitulan y diceaser suyas, impresas antes del año de.iC51, basta que por su verdadero autor, reconocidas^ y corregidas se vuelvan á imprimir.». i i o i m  í n d e x  l i b r o r u m  p r o h i b i t o r u m  e t  e x -  

i m r g n n d o r u m .  H i s p a l i  e x  t i p o g r a p h a e o  F r a n ^  

c i s c p  ( i 6  L y r a .  1632.—folio 399;)36. Política de Dios, Govierno de Christo : Tiranía de Satanas.Escriuelo dòn las pluhias de los Euan- gelistas, Don Francisco'deQueuedo Villegas, Caualiero del Orden.de Santiago ,  y señor do la Villa de loan Abad.Al Conde Duque, gran Canciller, mi señor, Don Gaspar de Gaimm, Conde ^de Olivares, Sumiller de Corps, y^Caua- llorlzo mayor de su Magostad.AilódídM a e{te Trat(tdo,---i. La Historia' del Buscan.-*-2. Los sueños.—3. Discurso do todos los dañados, y malos,*^ 4. Cuento do cuentos.« Con licencia del ConseJo>Real : En Pamplona. Por Carlos d.e Labápn : Impressor del Róyno de Nauarra. Año 1651.Tiene U  Política los preliminares de la edición de Pamplona hecha en 1626 pov el mismo Labáyen.Ë1 Buscón los de Zaragoza, 1626.Comprenden los Sueños (estampados por la edición de T627) : Éí Suéño del Juyzio linai.— El Algu'azil endemoniado.— Sueño dei Inlierno.— El Mundo por de dentro.'—Sueño tío la muerte.- - Cartas del Cavallero do la Tenaza,—Casa de tocos de amor.—Romaneo al nacimiento dél Autor.—E l cabildo de los gatos. Romancé.El peer escondrijo de la muerto, Discurso de todos los dañados y malos, está impreso por :1a, edición de Zaragoza de,1629.Y el Cuento de cjientos, pienso queporla do Valencia de 1629.)(8.® grueso : 415 fojas.) ,Pertenece á la rara colección del señor D. Justo de Sancha.

xcvdel Abito de Santiago, señor de la Villa de luán Abad.AI Excelenlissimo señor Don íuaa Luys de la Cerda Duque de Medinaceli, Marques de Cogollüdo , Conde de la Ciudad y gran Puerto de Santa Maria, Marques de Alcalá, Señor délas Villas de Deza, Enciso, y Lobon, y las demas de sus Estados, y señoríos, Comendador de la Moraleza del Orden y Caua- lleria de Alcantara, etc.. Con licencia : En Pamplona, pór la viuda de Carlos de Labáyen, Año 1632.Aprobación : Pamplona 20 de julio 1652! Fr. Joan Maldonado.Licencia del Consejo real : Pamplona 9 de agosto 1652.Dedicatoria.Madrid 2 de setiembre del63I.A Pocos.Juicio del Doctor Geronymo Palles. •El impressor.(Edición original : 108 fojas, en 16.®)§§ 1635 En colección des-' 1636 2 veces. de 1650.1633.42. (Ej Dr. Perez de Montalban en'el P a 

r a  t o d o s  t \ l á  un ejemplar de la P o l í t i c a  d e  

D i o s ,  impreso en Madrid por Pedro Tazó.), 1634.43. * Jugvetes de la niñez y travesuras del ingenio.Sevilla. Imprenta de Andrés Grande. 1634.'(8.«) /Hállase anotado en el índice que formaroji los Yriartes para la Biblioteca Nacional.44 y 45. § * La cuna y la sepultura, doctrina para morir.Madrid y'Seviila : 1634. (16.°) ILo cita don Nicolas Antonio. Existe en el Museo Británico un ejemplar de la impresión de Sevilla.-§§ 1635 2 veces. - 1646 ' 1649.46. § Introducción á la vida devota.Compuesto por el Bienaventurado Francisco'de Sales Principe y Obispo de Colonia de los Alobroges.Traduzido por...Vive Jesus, — A la Reina Nüstra Señora.Madrid. 1634. En la Emprenta Real a costa de Pedro Mallard.La portada es una lámina de Juan deNoort.Privilegió á favor de Quevedo por diez años. Madrid 10 de febrero 1634.Erratas : 26 de marzo.Tasa : 50.Aprobacion del Lie. Blasco : 6 de enero.Licencia del Ordinario : 7. ‘Censura dei P . Mateo de la Natividad. 3 de febrero.Dedicatoria de Quevedo.Pedro Mallard á la Nación española.D. Francisco de Quevedo Villegas al pueblo católico cristiano en la obediencia de la Sta. Yglesia de Roma.Carta de la Congregación general def Clero de Francia á la Santidad de Urbano octavo.Prefacio. Amigo lector, ruegote leas este prefacio, por tu satisfacción y la mia.(8.® menor. Edición original.)
ym , impressor del Reyno de Nauarra.Forma colección con la P o l í t i c a  d e  D i o S ' y  oslií portada corresponde al folio 196.E l peor escondriio déla muér- ic. Discvrso de todos los dañados y ma-

1632.41. § El RomulodeHmarqués Virgilio Maluezzi. ̂Traduzido de Italiano por Dori Francisco de Queuedo Villegas, Cauallero

1635.47. El Romulo del Marques VirgilioMaluezzi.Traduzido de Italiano por don Francisco de Queuedo Villegas Caualiero del Abito de Santiago, señor de la villa de luan Abad. :
I  ^Al Excelenlissimo señor don Juan Luis de la Corda, Duque de Medînaceli,



xcvi d o nMarques de CogoIIudo, Conde de la ciudad , y gran Puerto de Santa Maria, Marques de Aléala, Señor de las villas de Deza , Enciso, y Lobo, y las demás deSeñoríos, Comendador de la Moraleza, ddl Ordé, y Caualleriade A lcatara , etc.Cou licencia, En Madrid , Por Maria de Quiñones, Año de 1655. A costa de Pedro Coello mercader de libros.Tassa. 6 de setiembre de 1635.Fe de erratas. 4 de setiembre.Suma de licencia á Quevedo. 23 de agosto. ♦ Aprobación de Fr; Juan Maldonado. Pamplona 20 de julio de 1632.A pocos D. Francisco de Quevedo Villegas. Jvycio del doctor Ceronimo Antonio Palles.Dedicatoria. Madrid 2 de setiembre de 1631. '. ,Fl Impresor.(108 fojas en 16.°)
✓48. § Carta al Serenissinio, mvy alto, y mvy poderoso Lvis XIII. Key Chris- tianissimo de Francia. ̂Escrivela à su Magestad Christianisa sima don Francisco de Quevedo Villegas, Cavallero del Habito de San Jaco- bo, y Señor de la villa de la Torre de ïuanAbad.En razón de las nefandas acciones, y sacrilegios execrables qué cometió contra el derecho divino, y hümano en la Villa de Tillimon en FÍandes Mos dé Xatíllon Vgonote , con el exercito descomulgado de Franceses Hereges. Año 1635.Con licencia. En Madrid, Por la valida de Alonso Martin.No tiene preliminares.

C o l o f o n :  Con licencia. — En Madrid por laviuda de. Alonso Martin, Año 1655.(Edición original, en 4 .“ mayor, papel excelente.) - » r i§.§ 1635 cuatro veces.En colección desc|el650.

FRANCISCO DE QUEVEDO VILUÉGAS.51. Carta al Serenissimo, muy alto, Entremetido y la Dueña, con la calde,-..?y muy poderoso Luis XIII Rey Christia- de Pedro Gotero. ' «auieu» ;nissimo de Francia. i Las Zahúrdas de Pluton.Escrivela á sú Magestad Christianis-! è  ■sima don... ' g  ¡numio por de dentro. .  ̂ •En razón de las nefandas acciones, y (194 io/aŝ ¿n 8 tenaza.) ;sacrilegios execrables que cometió con- Debo al Exmo! é Illmo. Sr D Antonio rn •tra el derecho divino,, y humano en la ; de Zárate , consejero real, iiaber utilizad*! ‘ villa de Tillimon en FIandes Mos de ŝte ejemplar apreciable.J54. * Juguetes de la niñez y trave-- ‘suras del Ingenio de... etc.Corregidas de los descuidos de los trasladadores, y añadidas muéhas cosas ■ quefaltavan conforme á sus originales - después del nuevo catalogo.Barcelona. Pedro La cavalleria—163^ í?;(en 4.̂ ')Nota del Sr. D. Agustin Duran. ' - i

49. Carta al Serenissimo, mvyalto, y mvy poderoso Lvis XÍIf. Rey Chris- tianissimo de F'rancia.Escrivela á su Magestad Cristianìssima don...En razón de las nefandas acciones, y sacriljegios execrables que cometió contra el derecho divino, y humano en la Villa de Tillimon en FIandes Mos de Xatilloii Vgonote, .con el exercito des- ; comulgado de Franceses Hereges. Año 4635.Con licencia. En Madrid,, Por la viuda de Alonso M artin.^A costa de Pedro de Valbuena, mercader de libros.A  quien leyere.Tasa : 6 de olubre de 1635.(28 fojas en 4." recortado : 2.° edición*)50. Carta al Serenissimo, mvy Alto y mvy Poderoso LuysXm . Rey Christia- nissimo de Plancia. ̂Escrivela á sv Magestad Christianis- sima Don Francisco de Qvevedo Villegas , Cauallero del Avilo de S. íacobo, y Señor de la Villa de la Torre de luán Abad.En razón de las nefandas acciones, y sacrilegios execrables que cometió contra el derecho Diuino, y humano en ía Villa de Tillimon en FÍandes Mos de Xa- tilloii Vgonote , con el exercito descomulgado de Franceses Hereges.Con licencia. En Barcelona, Por Pedro Lacavaílería, én la Calle de los Libreros , Año 1635.Vendiese en la mesma Emprenta. (8.° 23 fojas.)

Xatillon Vgonote,.con el exercito descomulgado de Franceses Hereges.Año 1955.—Con liéencia. En Carago- ç a , en el Hospital Real y General de ! Nuestra Señora de Gracia, A costa de I Pedro Escuer Mercader de Libros. (4.°)« i52. Carta al Sereniss.mo, muy alto, y muy poderoso Luis XIIÍ Rey Christia- nissimo de Francia.Escrivela á su Magestad Christianis- sim adon...En razón de las nefandas acciones, y sacrilegios execrables que cometió contra el derecho Divino, y humano en la villa de Tillimon en.Flandes Mos de Xatillon Vgonote,'con el exercito desco'- riiulgado de Franceses Hereges._ Año 1635. .—Con licencia délos Superiores.—En Barcelona en casa de Sebastian y Jayme Matevad ímpressor de la ciud. y su Vni. delante de la Retoria del Pino. (4. )̂53. Ivgvetes delaniñez, ytravessv- ras de el Ingenio.—La Cvna y sepvltvra para el conocimiento propio, y desengaño de las agenas.Por Don Francisco de Queuedo Ville- ga.s, Cauallero de la Orden de Santiago.Corregidas de los descvydos de los trasladadores, ÿ añadidas muchas co  ̂sas que faltauan, conforme á sus originales, después del nueuo Catalogo.Año 1635.—Con licencia, En Barcelona, por Lorenço Dev, delante el Palacio del Rey.—A t;osta de Juan Sapera Librero.Suma del Priuilegio (á favor de Quevedo): Madrid á 20 de Enero 1631.Suma de la Tassa : 17 de Margo de 1631.Fe del Corrector; Madrid á 12 dias del Mar- ÇO de 1631.■Aprobación y Licencia : Barcelona, 51 de Enero 1635.Censura del P . M. Fr. Diego de Campo: Madrid en 23 de Agosto de 1629.Licencia del Vicario de Madrid : 28 de agosto 1629. ;  .Aprobación del Padre Juan Velez Zauala: Madrid, vltimo de Setiembre 1629. Dedicatoria. . . .A los que han leído, y leyeren.Advertencia de las. causas desta impres sioii. Don Alonso MeSsía deLeyua.Nota. ,Discvrsos que salen en esta impression, aora añadidos, q u e  n u n c a  s e  h a n  i m p r e s s o  :  —La Culta Latiniparla, fol. 99.—El libro de todas las cosas,yotras muchas mas, fol. 88. —Aguja de navegar cultos, fol. 97.,
Y a  m p r e s s o s  :El Sueño de las Calaueras, fob. i . —E l Al guazil Alguaziladü, füí.,7.—Las Zahúrdas de Pluton, fol. 15.— El mundo por de Dentro, fol. 41.—La Visita de los Chistes, fol. 53.—El Cauallero de la Tenaza ,fo l . 80.— El Entremetido, y la Dueña, y el Soplon,fol. lOo. —El Cuento de Cuentos entero : fol. 156.

T a b l a  d e  l a  C u n a ,  y  S e p u l t u r a .La Cuna, y la Sepultura, fol. 1.Doctrina para morir, fol. 30.Eíi la censura del P. Fr. Diego de Campo se citan los discursos por este orden ;La Culta Latiniparla.E l Cuento de Cuentos.El Sueño de las Calaucras.La Visita de los Chistes.

> t
55. La Gvna, y la Sepvitura, para-el l  conocimiento propio, y desengaño las cosas agenas.Por Don.Francisco de Quevedo Ville-gas, Cauallero de la Orden de Santia- Igo, señor de la Villa de la Torre de luán I Abad. , ■Con licencia—En Barcelona, Por rengo D en, Año 1635.Aprobación de Fr. Tomas Rocá : en Bar-̂  ' I celona á 20 de febrero 1635.Licencia del Vicario general ; 12 marzo^(42 folios en 8.̂ )̂(Forma colección con el n.° 53.) ■•Vi

•H
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56. La Cvna, y la sepvltvra para el conocimiento propio y desengaño de las cosas agenas. , ,,Por Don Francisco de Queuedo Ville-I gas , Cauallero dé la Orden de Santiago,señor de la villa de Ja;Torre de luaii Abad._ (Escudo con un perro que en la mano ' 
tiene una flor de lis. Vna banda roja ' 
horizontqlparte el escudo. A suple hay 
una cifra.)En Valencia por Siluestre Esparsa, á la calle de las Barcas, Año 1635.— Acosta de Juan Sanzonio Mercader de libros. sA los doctos, modestos, y piadosos. Aprobación del Maestro Fr. Lamberto No- uella. Valencia 22 de febrero de 1635.Licencia. 22 marzo.Proemio. Al doctissimo y reverendissimo Padre Fray Cliristoual de Torres.—Madrid 20 de mayo de 1633.(75 fojas en'8.°) ̂ § Epícteto, y Pho'cilicles en español con consonantes. Con el origen de los Estoicos, V su defensa contra Plutarco, y la defensa de Epicuro, contra la coinuñ opinion.Autor Don Francisco de Quevedo Villegas Cavallero de la Orden de Santiago , Señor de la villa de la Torre de Íuan-Abad.A Don Jvan de Herrera su amigo , Ca- vallerq del Abito de Santiago, Cavalle- rizo del excelentissimo señor Conde Duque, y Capitan de cavallos.A costa de Pedro Coello Mercader de ’ Libros.(Cí7/í?y"í?ra.) Con licencia, en Madrid Por Maria de Quiñones. Año m .dc.xxxv.Remisión del Vicario : 16 de octubre 1634. Aprobación dql P . Juan Eusebio Nierom- bei'g : 22.Licencia del Vicario : 25.Aprobación del Lie. Pedro Blasco Proto- notario Apostólico : 24 octubre. .Privilegio al mismo Quevedo : 17 marzo 1655.

: • T



N CATÁLOGO DE EDICIONES DESSUS OBRAS.
«  /- jî'é de erratas : 25 de marzo de 1635.Tasi> : 30.- (i4 3 fojas en 8,  ̂ recortado.)>58. Epîçteto y Phocilides en español ■ con consonantes. Con el- origen de los Estoicos, y su defensa contra Plutarco, vía defensa de Epicuro, contra la común opinion.A Don Jvan de Herrera su amigo, Ca- ualíero del Habito de Santiago, Caua- Herízo del'Excelentissimo señor Conde Duque, y Capitán de Cauallos. Don Francisco de Quevedo Villegas, Caua- Ilero de la Orden de Santiago, Señor de la villa y Torre de Juan Abad.Año 1655.— Con licencia y privile- gio.—En Barcelona en casa de Sebastian y layme Matevad Impressqres de la Ciud. y suVniuer. — A costa de Juan ' Sapera Librero delante la plaça de Santiago. ;Aprobacidii del Lie. Pedro Blasco : Madrid 24 de octubre 1634.—Del P. Lvis Zespedes : Barcelona, 27 octubre de 1635.Licencia del Vicario : 28 octubre.—Del Lugarteniente y Capitán general : 22 povicnibi'e. -(09 fojas S .') ,  .1636.'
4Sp. (b. Nicolás Antonio habla de una edición del l l o m u l O y  hecha en Madrid este afid.)

%60. Él RoAmlo, del Marqves Virgilio Malvezzi. ’ '' Traducido de Italiano, por Don Fran- c.lseo de Queuedo Villegas, Cauallero del Abito de Santiago, Señor de la Villa dü luán Abad.Al Exceléntissimo Sçfior Dpn Tüan Luis de la Cerda, Duque de Medinace- li ; Marques de Cogolíugo ; Code de la Ciudad y gran Puerto de Sata Maria ; Marques de Alcalá ; Señor de las Villas de Deza,Encis0, y Lobon, y las demas de sus Estados, y Señoríos ; Comendador de la Moraleja ; del Orden de Alcantara.Con licencia, y por su original, En Tortosa, en la Imprenta de Francisco Martorell. Ano 1656. .4 fojas do preliminares y 48 de texto en 8.“
C o l o f f l í i . :  Kn T o r to s a e n  la Imprenta de l'i'aucisco MartorelK Año m.dg.xxxvi,1638.j61. § * De, los remedios de qualquier fortuna.Libro de Lucio Anneo Seneca, traducido con adiciones, que sirven de Comento.ríd.—Juan Martínez; 1658.Dedicatoria al Duque de Medinaceli. 20 de mayo 1658. . , • .Otra al hombre más desdichado.Dialogo eníi’c el Séntido y la razón: v Seneca y Galion.Este libro se atribuye falsamente á Seneca.§§ 1644.iín colccrdon desde 1618.1640.E l inquisidor generalo. Antonio de Soto- mayor en 30 de junio publico un novísimo jnuicq de libros prohibidos', en el cual se permuio que corriesen ios siguieiués de Jiueveao sin necesidad de ser expurgados, neda'^^” *̂ ‘le esta obra el Padre Juan de Pi-«na. ^  g o b i e r n o  d e  C r i s t o .  Eslam- Paao en Madrid por la viuda de Alonso Mar-0 - 3 .

V i d a  ¡ d e  S a n t o  T o m a s  d e  V i l l a n u e v a  :  de cualquiera impresión.La D e f e n s a  d e l  ■ p a t r o n a t o  d e  S a n t i a g o .

J u g u e t e s  d e  l a  n i ñ e z .  Madrid 1629.La C u n a  y  l a  S e p u l t u r a .

T r a d u c c i ó n  d e  E p i c t e t o  - y  F o c i l i d e s  en castellano, impresa en Madrid.La T r a d u c c i ó n  d e l  E ó m u l o .La T r a d u c c i ó n  d e  l a  v i d a  d e v o t a  d e  S a n  

F r a n c i s c o  d e  S a l e s .E l C o n o c i m i e n t o  p r o p i o .

C o n s o l a c i ó n  d e  S e n e c a  à  G a l i o n .«Todos los demas libros y tratados impresos y manuscritos que corren en nombre de dicho autor, se prohíben : lo cual ha pedido por su particular petición, no reconociéndolos por propios.» Página 425.1641. ' \62. Juguetes de la niñez y travesuras del ingenio.Por Don Francisco de Quevedo Villegas, Cauallero de la Orden de Santiago.Corregidas de los descuidos de los trasladadores, y añadidas muchas cosas que faltaban, conforme á sus originales, después del nuevo Catalogo.Con licenoia.—En Seuilla, Por Francisco de L ira ,  en la Calle de la Siqrpe. Año 1641.Los preliminares, ménos la A p r o b a c i ó n  y 
l i c e n c i a  de Barcelona feclia 51 de enero de 1651, iguales en un todo á la edición de Lorenzo Deu ,.y  exactísimo el índice hasta en los folios, lo que prueba que se hizo á plana renglón la impresión de Lira con la de Deü.Sin embargo puede también haberse hecho sobre la de Sevilla de 1634.Los discursos que la censura d eF r. Diego del Campo señala, son los siguientes, con este órden : ,El Sueño de las Calaveras.E l Alguacil Alg'iiaeilado.Las Zahúrdas de Pluton.El mundo por de dentro.La Visita de los Chistes.E l Cauallero de la Tenaza.£1 libro de todas las cosas, y otras muchas' más.La Culta Latiniparla.La Aguja de navegar cultos.E l Entremetido y la Dueña y el Soplon.El Cuento de Cuentos.1644.63. § Primera parte de la vida de Marco BrvtOiEscriuiola por el Texto de Plutarco, ponderada con Discursos, Don Francisco de Qveuedo Villegas, Cauallero de la Orden de Santiago, señor de la Villa de la Torre de Juan Abad.- Dedicada al Excelentmo. Señor Duque del Infantado. 19.Año 1644. Con licencia E n  Madrid, Por Diego Diaz de la Carrera. A costa de Pedro Coello Mercader de Libros.Precede una lámina de Jiían de Noort, que sirve de anteportada, en donde se ve á Julio Cesar herido y á Antonio mostrando su túnica. La medalla de Bruto por anverso y reverso completa la orla. En el centro se lee :M. Bruto. Escrivele por el Texto de Plvtarco D. Freo, de Queuedo Villegas Cau. *̂ del Abito de Santiago, y S .°‘’ de la Torre de Joan Abad.—ConPrivilegio en Madrid por Diego Diez de la Carrera Año de 1644.—A costa de Pedro Coello.Dedicatoria al Duque. 4 de agosto de 1644.Privilegio, á favor de Quevedo : Fraga, 19 de julio 1644.Tasa. 11 (le agosto 1644.Fee de Erratas : Madrid 8 de agosto de 1644.Aprobación del Dr. D. Diego de Gordoba. Madrid 16 de junio de 1644.

XCVIILicencia del ordinario. Id. id Aprobación del Magistral detoledo D .A ntonio Calderon. 22 de junio 1644.Juicio que de Marco Bruto hicieron los autores en sus obras.De la medalla de Bruto y de su reverso.A quien leyere.(Con la del colofon 153 fojas en 8.” Edición príncipe.)§§ 1645 16601648 1669En colección desde 1649.64. § * La cayda para levantarse : E l ciego para dar vista. E l montante de la Iglesia, en la Vida de San Pablo aposto!.Escrive. Don Francisco de Quevedo Villegas.........Madrid. Diego Diaz de la Carrera. 1644. (Edición original, en 8.'’)§§ En colección desde 1649.65. * (Hay nota en algunos índices de una impresión de este añoDe los remedios de qualquier fortuna.) 1643.«66. *(H e hallado citada en un catálogo manuscrito la siguiente edición :La vida de Marco Bruto.Eácriuiola por el Texto de Plutarco, ponderada con Discursos, Don Francisco de Quevedo Villegas, Cauallero de la Orden de Santiago, señor de la Villa de la Torre de luán Abad.Dedicada al Excelentmo. Señor Duque del Infantado.Segunda impresión. Año de 1645. Con iicencia. En Madrid, Por Diego Diaz de la Carrera, A costa de Pedro Coello Mercader de libros.DeiUcatoriá fecha en Madrid á 4 de agosta 644.Suma del Privilegio.—Dado en Fraga á 19 de julio de 1644 ante Espadaña.Aprobación del Dr. don Diego de Cordoba. Madrid 16 de junio de 1644.Aprobación del Dr. don Antonio Calderon. Madrid 22 de junio de 1644.1646.67. * Introducción á la vida devota que escrivio en lengua Francesa el bienaventurado Fran.co de Sales, y traduxo en Castellano Don Fran.co de Queuedo Villegas.Madrid, Melchor Sanches. 1646. (En 8.° segun(ia edición.)Nota del Sr. D . Agustín Duran.* X^1647. ,68. * Política de Dios y Govierno de Christo.Por Don Francisco de Queuedo Villegas, Cauallero' de la Orden de Santiago, señor de la Villa de la Torre de Juan Abad* Varsoviæ, In Officina Petri Elerfc S. H. M. Typographi, Anno Domini, 1647, (En 8.̂ )̂Reimpresión de la dé Madrid de 1626.Nota del Sr. D . Francisco Gonzalez de Vera. 1648.69. (Hállase en algunos catálogos una reimpresión de este año delRomulo.)70. Primera parte de la vida deMarco Brvto.Escriviola por jel Texto de Plutarco, ponderada con Discursos, Don Francisco de Qvevedo Villegas, Cavallero de
9



xcvinla Orden de Santiago señor de ladillade la Torre de luán Abad.Dedicada al Excelentissimo Señor Duque del Infantado.Segunda impression. 18. Año 1648. .Con licencia. En Madrid , por Diego Diaz de la Carrera. A costa de Pedro Coello Mercader de Libros.Los mismos preliminares que la primeva edición.Fáltalo al fin el parrafillo «Reconozco que debo á Quinto Curcio»....Y  concluye como así también la Otra con la« Protestación.—Todo lo contenido en este libro sugeto á Ja'censura de la Santa Catho- lica Iglesia Romana, y de sus Ministros, con obediencia rendida. Madrid primero de abril de mil y seiscientos vquarenta y quaíro, Don Francisco de Quevedo Villegas.(144 fojas en 8.0)
s71. § Enseñanza entretenida, i donairosa moralidad, GompreliendidaEn el Archivo ingenioso de las Obras escritas en Prosa, de don Francisco de Qvevedo Villegas, Caballero de la Orden de Santiago, i  Señor de la villa de la Torre de Ivan Abad.Contienense juntas én este tomo, las que sparcidas en diferentes Libros hasta ahora se han impresso.En Madrid , Lo imprimió En su officina Diego. Diaz d e ja  Carrera.’ Año M.DG.xLviii. — A costa de Pedro Coelio Mercader de Libros.Fsta edición es muy interesante por ser la primera en que se reunieron las obras sueltas en prosa de Quevedo, con menos alteraciones que en las anteriores; y por contener mucho nuevo.Rseudo grabado en cobre.Dedicatoria importante del librero â Don Pedro Pacheco Giron¿Aprobai^on el p , M. Diego del Carpio y ej P. Juan Velez Zavala.Licencia 6 de mayo 1648.Tasa : 22 de junio.Erratas : 20 id.

C o n t i e n e :  La.Historia i Vida de el gran Tacaño, divida en dos Libros.,—El Sueño de las Calaveras.-^El Alguacil Alguacilado.— Las Zahúrdas de Pluton.— E l Mundo por de dentro.—La Visita de los Chistes. — Cartas de el Caballero de la Tenaça.— Libro de todas las cosas i otras muchas mas. — Aguja de rtavegar’ Cultos.—La Culta Latiniparla.t-  El Entremetido, La Dueña y el Soplon.—El Cuento de cuentos. — Casa dé los Locos do Amor.— La premàlica del tiempo. — Govier- no superior de Dios i tiranía de Satanás 
{ c o r r e c t a  y  a ñ a d i d a .  E s  l a  1.  ̂ p a r t e . ) , - —  El Perro y la Calentura : Novela peregrina.—Tira la piedra i esconde la mano.— Los Remedios de qualquier Fortuna.—Cinco romances burlescos.—El Cabildo de los gatos,—Memorial para el Rey ano de 1659.v2(K) fojas en-4.°)

/72. § El Parnas'so español,monte en dos cvmbres dividido, con las nveve mvsas castellanas. Donde se contienen Poesias de Don Francisco de Qvevedo , Villegas, Caballero de la Orden de Santiago , i señor de la villa de. la Torre de Ivan Abad :Que con Adorno, i Censura, ilustrad as,! corregidas, salen ahora de la Librería de Don Joseph Antonio Gonzalez de Salas, Caballero de la Orden de Ga- latraba, i Señor de la antigua casa de los Gonzalez de Vadiella.
{ V i ñ e t a  e n  p l o m o ,  d e  u n  l i h r o  a b i e r t o  

c o n  e s t e  e p í g r a f e  :Scire tvvm nihil est nisi sciat alter.)En Madrid, Lo imprimió En su officina del Libro abierto Diego Diaz de la Carrera, Año m dcxlviii. A costa de Pe- droCoelIo, Mercader de Libros.

DON FRANIËSCO DE; QUEVEDO VILLEGAS.Symmachianus. (Texto.)Dedicatoria al Duque de Medinaceli. Nuevos textos.—Un soneto.—Una lamina. Prevenciones a! lector.Censores : D . Pedro de la Escalera Gue- bára, y el Lie. D. Juanee Valdés.—Privilegio á, Pedro Coelló 10  setiembre 1647. — Tasa 17 junio 1648.Erratas : 15 de junio 1648,Tiene siete láminas en cobre, cuya traza' dió D. Jusepe Antonio González de Salas ; pero las dibujó todas nuestro gran pintor Alonso Gano.Representa la primera el Parnaso dividido en dos cumbres, de donde vuela el Pegaso. Vensc al pié las nueve musas y Apolo coronando á Quevedo. En una quiebra y en primer término, recostado un sátiro muestra el retrato del poeta. Juan deNoort estropeó lastimosamente el dibujo de Cano al pasarlo al bronce ; pero tuvo más acierto en la estampa de Melpomene.No fué más feliz Herman Panneels en el grabado de las cuatro musas Clio, Polymnia, Erato y Talia ; con lo que aburrido el Miguel Angél español lomó el buril, y en la figura de Tersicore mostró cómo sabia vencer en el palenque de las bellas artes, y que aun en sendas desconocidas era superior siempre á los más prácticos en ellas.Los belgas Lamben Cause y B. Bernaerts acabaron de darai traste con estos dibujos al refundirlos para la impresión de Amberes de 1699.(350 fojas en 4 .“)§§ 1649 1702 17201650 1703 17721661 . 1713 1791 ■1670 17161699 1719i649.73. * La Cuna y la sepultura para el conocimiento propio y desengaño de las cosas agenas.Madrid. Melchor Sánchez. 1649. ( En8.°)Nota del Sr. Duran.74. § * Primera parte délas obras en prosa de Don Francisco de Quevedo y Villegas.Madrid: Scosta dePedro Coello. 1049.Contiene ;E l Sueño de las Calaveras. — El Alguacil alguacilado.— Las Zahúrdas de Pluton.—El Mundo por de dentro.—Historia del Gran tac a ñ o .-  La visita de los Chistes.—-Cartas del Gavallero de la tenaza.— Libro de todas las cosas. — La culta Latiniparla. — E l Entremetido, la Dueña y el Soplon. — Cuento de cuentos. — Cosa de los locos de amor. — Premática del Tienipo. — Carta de las quali- dades de un casamiento, — Carta del viage de Andalucía. — Historia de Marco Bruto.— E l Romulo.— Carta á Luis XIH . — Tira la piedra.— Vida de San Pablo.— Vida de Fr, Tomas. —Patronato de Santiago.— La Cuna y la Sepultura.— Doctrina pava m orir.^Re- medios do cualquier fortuna.§§ 1638 1703 i m1664 ’ 1713 1729X 1687 1719 177217U2 1720 179175. El Parnasso español, Monte en dos cumbres dividido, con las nueve musas castellanas.Donde se contienen poesias de Don Francisco de Queuedo Villegas, Caballero de la Orden de Santiago, i señor de la villa de la Torre de luán Abad.Que CQn adorno y censura ilustradas, y corregidas salen ahora de la librería de D. JosepLAntonio González de Salas.Zaragoza : Hospital Real. 1649. (4. )̂1650.76. § La fortuna con seso, i la hora de todos, fantasía moral.

Autor Rifroscrancot Viveque Vasgév íTraducido de Latín en Español por.í Don Estevan Plvvianes del Padrón, iVa-,) tura! de la villa de Cuerva Pilona.A Don Vicencio Juan de Lastanosa. ^Con licencia : En Zaragoza, por los herederos de Pedro Lanaja, i Lamarca |  Año 1650. A costa de Roberto de Vpori* % Mercader de Libros. *Licencia : 9 de marzo 1650.Censura del Dr. Juan Francisco Andrés '-v cronista del reino de Aragon : 13 marzo.Dedicatoria del librero Roberto deVporl 18 abril.(228 páginas con los preliminares en ^ Edición principe.)§§ 1651. *í.*s' * 'f77, § (Es de suponer que en este mismo^l año á costa del librero Coello y en la t ó f  prenta de Melchor Sanchez se imprimiese laf 
P a r t e  s e g u n d a  d e  l a s  o b r a s  e n  p r o s a ,  en cuyo- caso esta colección debe ser reputada por'" matriz de las de ^§§ 1658 1703 17241664 1T13 17291687 1719 17721702 ‘ 1720 1791)77. § Todas.las obrasen prosa deD|| Francisco de Qvevedo Villegas, Cava-: Hero del Orden de Santiago. (Satíricas^ políticas, devotas) Corregidas, y de; nuevo añadidas. -  ^A Don Pedro Sarmiento de Mendoza^ Conde deRibadauia, Adelantado de Gá̂ ' licia, de la Orden dé Calatraua. 1Año {Un escudo grabado) 1650. Coni Priuilegio, en Madrid por Diego DiazV de la Carrera.—A costa dé Tomas Ató fai mercader de libros. •Dedicatoria del librero.

T U v l o s  d e  l a s  o b r a s  c o n t e n i d a s  e n  e s t e  l i ~ \  

b r o  :La historia y vida de Marco Bruto.-r-Sua-l sorias por Cicerón.— Politica de Dios y go-ii’ uierno de Cristo. (La primera parte completa |  como en 1648.)—Tira la piedra y esconde láf mano,—Carta áLu isX III de Francia.—El Ró-V 
l a n í o . — T U v l o s  d e  l a s  o b r a s  q u e  a y  e n  e l  t o n i o i  

q u e  p r o s i g u e  :  La historia y vida del granTa-| caño.—El Sueño délas Galaueras.—ElAlgua .̂'  ̂cil Alguacilado.—Las Zahúrdas de Pluton,—|  El Mundo por de dentro.—Visita de los Chis- k tes.—Cartas del Cauallero de la Tenaza.—L i-1 bro de todas las cosas, y otras muchas mas.,?̂  —La Culta Latiniparla.—El Entremetido, yJ' la Dueña y el Soplon.—Cuento de Cuentos.‘;i< —Casa de ios Locos de Am or.— Vida d'e:/í S. P ab lo .— De los Remedios de qualquier '̂ fortuna. — Epítome de la vida de Santo To- ' mas de Villanueva.—La Cuna yla Sepoltura.'! —Doctrina para morir. — La Defensa déla > Orden de Santiago.— Carta de las calidades ‘ de un casamiento. — Carta del Rey nuestro  ̂señor á Andalucía.Aprobación del Dr. D. Antonio Calderón, ó (La estampada en el M. Bruto 1644.) >•Aprobación del Dr. D. Diego de Cordoba. ■ {La correspondiente á la colección de O b r a s  

v a r i a s  del mismo año.'Licencia del Ordinario : 16 de junio de 1644.Suma del privilegio (A Pedro Cuello ; 17 de diciembre de 1648),Fee del corrector (8 de febrero de 1650.)Tassa. 11 de agosto de 1644,(389 fojas en 4.® Edición hermosísima ; pa- : pel excelente.)78. § E l Parnaso español. Musas castellanas;Corregidas y enmendadas de nuevo por el Doctor Amuso Cultifragio.Madrid: porDiego Diaz de la Carrera. 1650.Es desgraciadamente, manuscrita la portada en el hermosísimo egcmplar que h&.
- -'U



I CATÁLOGO DE EDICIONES DE SUS OBRAS. XClïmancj'tdo. Le ha^ sido también arrancadas lásiáminas.”  §§ 16o9 1668-.1660 i m1664 1729,I . / . '1651.
79. La Hora..'Éscrivióla nvestro gran español Don Francisco ele Qyevedo. Con este tílvlo. La Foi'tvna con seso, y la Hora detódos, phantasia moral. — Avtor Rifroscrancot Viveque Yasgel Duacense. Traduzido (le Latin, en Español. Por Don Estevan Plvvianes del Padj’on,* natural de la Villa de Cuérva^Pilona. ,Dedicado al Excelentissimb Señor, Marques de Mortacá, etc.Con li.cencin : En Zaragoça, por luán deYbar.—Añol631.—A costa de Pedro Escuer, Mercader de Libros.Licencia : Zaragoza 9 de marzo, 1650.Censura del dofor Jvan Francisco Andres, cronista del Veyno 'de Aragon ; 13 de marzo.. Licencia.'Dedicatoria de Pedro Escuer : 25 de Enero 1651.(114 fojas en 8.'’) . ,80. § Vjrtvd militante, contra íasqua- iro pestes del mundo, Embidia, Ingratitud, Sobervia, i Avaricia,con las quatto fantasmas Dé^recio de la Muerte, Vida; Pobrez^ i Enfermedad.^Autor Don Francisco de.Quevedb Vir llogoaCayalIero de la Orden de Santiago, Señor dq la Villa do la Torre de luán Abad. . 'Dtìdicada Al ^eñor Don Gregorio de Tap l̂ú, í .Salcedo, Cavallero del Orden deBant-Iago. i Fiscal de sti Magéstad.Con licGiicía, i Privilegio, En zaragoça, por los herederos de Pedro Lanaja, ímpressores dél Reino de Aragon, año i6 o l. A cosía de Roberto Duport, Mercader do Libros. (8. )̂Licencia. 'Zaragoza. 6 de mayo 1651.Aprobación de Fray .Bartolomé Foyos. Zaragoza 16 mayé 1651. ,Privilegio à Duport, ^ragoza 23 de rnayo do'1651. .La Dedicatoria es de Roberto Duport. Zaragoza 12 de julio 1651.Erratas.(168 fojas en 8/)
81.' § Política de Dio.s, i Govierno de sacada de la Sagrada Escritvra Acierto !€e Rey i Reino en sus acciones :Por Don Francisco De Quevedo Viñetas, Oaballerode la Orden de Santiago, >eñOF de la Torre de Joan Abad.V Marcos de O Orozco sculp.A Expensas de Pedro Coello, en Madrid Ano de 1655.
( en un grabado de Marcos de 

Ofozco, gue representa una musa apo~ 
yada en unu lápida donde está la ins- 
cripcio7i y el retrhto del autor. A su pié 
$eyen esparcidos va '̂ios instrumentos 
musióos, y hay una cabra. Detrás el al
cázar de Madrid. , -

Tiene el libro su anteportada con es- 
te rptMlb : PoJitica de Dios y govierno de Cristo nvestro Señor.)Librero al duque de Me-
W sSIffl it*!»Licencia. 7 setiembre 1654.lasa. 7 octubre 1655.

Erratas. 1.'’ octubre 1655.Tabla.Elogios.Dedicatoria al Pontífice Alejandro VIL - A los doctores sin luz.Textos.A D- Felipe IV deste augusto nombre.Parte primera.(Es la 1.* edición completa de la P o l í t i c a .  201 fojas en 4.") 16S8.«82. Parte primera de las Obras en prosa de Don Francisco de Qvevedo Villegas, Cavallero de la Orden de Santiago, señor de la Torre de luán Abad.Debaxode la protección del Excelen- tissimo Señor Duque de Medina (ieii, y de Alcalá , ele. 'Con privilegio Eri Madrid: Por Melchor Sanchez. Anode 16o8. A costa de Mateo de la Bastida , Mercader de libros, frontero de S . Felipe.Dedicatoria.Censores desta primera' parte :'D . Diego deCórdoba,'Capellanreal de Toledo,yel Dr. R . Antonio Calderón, electo Arzobispo de Granada. 22 de Junio 1644.Licencia del ordinario para imprimir el 
l i b r o  q u e  h a  e s c r i t o  d o n  F r a n c i s c o  d e  Q u e u e d o ,  

C a m l l e r o  d e  l a  O r d e n  d e  S a n t i a g o ,  i n t i t u l a d o  

O B H A S  V A R I A S f  P r i m e r a , p a r t e .  16 de junio de 1644.Privilegio al librero. 17 de junio dé 1657.Suma do la Tassa.Fee del corrector. 14de noviembre del658.Indice : El Sueño de las Calaveras. — El Alguacil Alguacilado.—Las Zahúrdas de Plu- ton.-—El mundo por de dentro. — Historia y vida del gran Tacaño.--Vlslta de los Chistes. —Garlas del Cauallero de Ja Tenaza.—Libro de todas las cosas y otras muchas mas.—La Culta Latiniparla.— El Entremetido, la Dueña y ci Soplen.— Cuento de cuentos.— Casa de ios locos de amor.— Premática del Tiempo.—Carta de las calidades de un casamiento .— Carta de lo que sucedió en el viage que el Rey nuestro señor hizo al Andaluzia. —Vida de Marco Bruto.—El Romulo.—Carta á Luis X lll  rey de Francia. —Tira la piedra. —Vida de S. Pablo aposto!. — Vida del B. Fr. lom as de Villanueva.— Memorial por el patronato de Santiago.(308 fojas en 4.“)83, Parte segvnda de las Obras en prosa de Don Francisco de Qvevedo Villegas, Cauallero de la Orden de Santiago, señor de la Torre de Juan Abad._ Debajo de la protección del Excelen- tissimo señor Don Antonio luán Luis de la Cerda, Duque de hiedina Celi, y de Alcalá, Conde de la Ciudad y gran Puerto de Santa Maria, Marques de Alcalá, y Cogollud(), Señor de Lobon, Reza, y Enciso, Capitán General del mar O c é a n o y  Costas de Andaluzia, Comendador de. la Moraleja, del Abito de Alcantara, etc.Con Privilegio En Madrid : Por Melchor Sánchez. Año de 1658.—A costa de Mateodela Bastida, Mercaderde libros.

1689.84. E l Parnasso español y Musas castellanas de Don Francisco de Qvevedo Villegas, Caballero delaOrdeude Santiago, Señor de la Villa de la Torre de Ivan Abad.Corregidas, i enmendadas De nuevo en esta impression, por el Doctor Amuso Cultiíragio, Académico ocioso de Lobaina. — Plieg. 66.Con licencia En Madrid, Por Pablo de Val, Año de m.dc.l ix . — A costa de Mateo de la Bastida, Mercader de libros.Texto de Simmachiano.Soneto.Lámina. ' •Dedicatoria al Duque de Mediiiaceli por segunda vez.Censores : D. Pedro de la Escalera Guevara, y el Lie. D . Juan de Valdes.Licencia : 6 marzo 1660.Tassa.Fee de erratas : 3 setiembre 1660.(265 fojas en 4.% inclusas las láminas.)1660.' 85. El Parnasso español y Mvsas castellanas , de Don Francisco de Qvevedo Villegas........Corregidas, i enmendadas de nuevo en esta impression, por el Doctor Amuso Cultifragio, Académico ocioso de Lobaina.—Plieg. 66. 'Con licencia,—En Madrid, Por Pablo de Val,—Año de m.dg.lx . — A costa de Santiago Martin Redondo, Mercader de libros.'Dedicatoria del librero al oficial de la secretaria de Nueva España, D . Juan Díaz de la Calle.Censores : D . P.® de la Escalera Guevara y D . Jüan de Valdés.Licencia : 6 marzo 1660.Tassa. Fee de erratas: 3 setiembre, 1660.(265 fojas en 4.®)86. Obras dé Don Francisco, de Quevedo Villegas, Cavallero de la Orden de Santiago, Señor de la Villa de la Torre deíuan-Abad. (Anteportada.)Obras de Don Francisco de Quevedo Villegas, Cavallero de la Orden de Santiago , Señor de la Villa de la Torre de Juan-Abad.Dedicadas A su Excellencia el Marques de Caracena, etc., Governadory Capitán general de los Payses Baxos, y Borgoña.
EnBrusselaSjPor Francisco Foppens, 

ímpresory Mercader deLibros.M.DC.Lx.Esta portada es una agradablé estampa alegórica, que representa el Parnaso coulas musas, Apolo, Minerva, Mercurio y dos sátiros , y en una gruta Epicíeto,  leyendo á la luz de su candil.Al frente de las obras está el retrato de Quevedo, hecho por P. Clouwet.Dedicatoria del librero : deciembre 7 de 1660.frontero de S. Felipe. I (Contiene este tomo los números 4 ,3 ,  1 ,Censores desta segunda parte por el Con-sejo y el Vicario ; D . Pedro Blasco proto- nuestro Catalogo,notario apostolico, y él P . Juan Eusebio ' in-Nierembefgy e lP . Fr. Bartolomé Poyas.Privilegio al librero. 17 de junio de 1657.Tassa.Fee del corrector: Udenoviémbre del658.Indice. — La cuna y la sepoltura. — Doctrina para morir.—De los Remedios de cualquier fortuna. — Introducción á la vida devola.— Virtud militante contra las cuatro pestes del mundo.—Fortuna con seso. Hora de todos. — Epiteto y Phociiides en español.(318 fojas en 4.”)

(344 fojas en folio menor. Impresión lu josísima.)§§ 1670.1699. i 1726. 166i.87. (Supongo impreso en este año el se-* gundo tomo de la colección anterior. Comprende los números 88, 87, 9, 110, 91, 92, 99 y 2 del Catálogo.)88. Poesías de Don Francisco de



c DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.Qaevedo Villegas, Cavallero dc la Orden de Santiago, Señor de la Villa de laTorre de Juan-Abad.Dedicadas Al Excelentmo. Señor Don Luis de Benavides, Carillo y Toledo, etc. Marques de Caraceiia, etc. Gover- nador y Capital! general de los Payses Baxos,etc. [Un fénix y estainscripcion: in onini reg’ione spirat.)■ En Brusselas, De la Emprenta de Francisco Foppens, Impressor y Mercad e r  d e  Libros, m . d c . l x î .Contiene seis musas : y con nueva numeración al tin el E p i c t e t o  y  P h o c i l l d c s .  (505 fojas en folio menor.)

Contiene : La cuna y la sepoltura.— Doctrina para morir.—De los remedios de cualquier forttina.—-Introducción à la vida devota. — Virtud militante contra las cuatro pestes del mundo.— Fortuna con seso. Hora de todos. — Epicteto y Phocilides en Español.
Anteportada como el número 93.A plana renglón el texto con la imm*«- sien anterior. r*«v.La dedicatoria de Mateo de la Bastida los arrequives genealógicos de ordenanza ^  ' Todo lo de la edición de 1635.92. * Parnaso. Primera y segunda parte. Tres tomos en 4.« Madrid. 1664. Indices del Escorial. Censura de D. J ‘edro Ruiz de la Escalera ■ Quiroga. Madrid 1.“ setiembre 1655. ^

1662.89. Política de Dios, y govierno de Christo; sacada déla SagradaEscritvra para acierto , de Rey, y Reino en sus Acciones,Al Excelentissimo Señor D. Ramiro Felipez Nuñez de Guzman, Duque de Medina de las Torres, etc. Por D. Francisco de Quév.edo Villegas...Con privilegio En Madrid : Por Diego Diaz de la Carrer^, Impressor deel Reino. Año M.DC.LXll.A costa de Mateo de la Bastida, Mercader de Libros, frontero de San Felipe. (4.'’) .Censura d elP . Gerónimo Pardo. Madrid. 20 Junio Í63"¿,. Privilegio. 21 de agosto 1658: 'Tasa. 7 octubre 1655.Erratas. 24 marzo 4662,Censura de D. Pedro Ruiz déla Escalera. 1;“ setiembre 1655.Dedicatoria genealógica de D. Gabriel Ossorio. .Lo demas como en 1655, incluso la anteportada. 1664.90. ' Parte primera de las Obras en prosa de Doii Francisco de Quevedo Villegas, Cavallero déla Orden de Santiago, Señor de la Torre de Juan Abad.' Debaxo de la protección del Exce- lentissfmo Señor Duque de Medina Geli y de Alcala...Con privilegio. En Madrid ; Por Melchor Sanchez. Año de 1664. .Acosta de Mateo de la. Bastida, ñíer- cader de Libros, frontero de San Felipe. (4.*̂ )Existe en Paris esta edicion, completa, en la Biblioteca del Arsenal. '91. Parte segvnda d e ’las obras en prosa de Don Francisco de Q ve vedo Villegas,^Cauallero de la Orden de Santiago, señor de la Torre de luán Abad. ̂ Debajo de la protección del Exceleri- lissimo señor D. Antonio luán Luis de la Cerda, Duque de Medina C e li, y de Alcalá, Gánele de la Ciudad y gran Puerto de Santa Maria, Marques de Al- calá y Cogolludo, señor de Lobon,Deza, y Enciso, Capita general del mar Ocea- no, y Costas de Andaluzia, Comendadorde la Moraleja, de el Abito de Alcantara, etc.Con privilegio En Madrid : Por Mel- chor Sanchez. Año de 1664. A costa de Mateo de la Bastida , Mercader de L iaros, frontero de San Felipe, (4.“)V® segunda parte, porelCon-Pedro Blasco, elíolomé /¿“ fs  y el P. Fr. Bar-á favor del librero : 17 junioTasa.Fee del Corrector.: 14 noviembre de 1658.

1666. ̂ 95. Política de Dios, y Govierno de Christo, sacada déla Sagrada Escri- tyra para acierto de Rey, y Reino en sus acciones.Al Señor Don Sancho de Villegas Ve- lasco de la Vega y Zeuailos, Señor y Pariente mayor de la Casa, y Linage de Villegas, del Consejo de su Slagestad, y Alcalde de su Casa, y Corte, etc.Por D. Francisco de Quevedo Villegas, Cauailero de la Orden de Santiago, 5eñor de la Torre de luán Abad.Con privilegio En Madrid : En la Imprenta Real, Año 1666.—A costa de Mateo de la Bastida, Mercader de Libros, frontero'de San Felipe.Tiene anteportada en que se lee «Política de Dios y Govierno de Christo' nyestro señor. »'Dedicatoria (que es una genealogía de los Villegas) de Mateo de la Bastida.Elogios á la elección, y pluma' de Don Francisco de .Queuedo qn el Assumpto de esta Política, sacados de las A p r o b a c i o n e s ,  que precedieron á su impression correcta, y añadida por el Autor en el año 1626, que salió la Primera parte.Se traen los pareceres, estractadós, del Cronista Maestro Gil Gonzalez Dávila, del Arzobispo Fr. Don Cliristoual dc Torres,del P. Pedro de Urteaga, del P. Gabriel de Castilla, y del Vicario de lubíles í). Lorenço Vander Hammen. ■ 'Dedicatoria al Poritifice Alexaudro 7.®A los doctores sin Ivz , que dan humo en el pauilo muerto de sus censuras, muerden y no leen.Dedicación á D. Felipe iv.Censura de D. Pedro Kviz de la Escalera,.y Quiroga, Cauailero de la Orden de Cala- traiia, Gauallcrizo de la Reyna N. Señora, á quien cometió este Libro el Consejo. Madrid 4 .“ de setiembre de 4655.Censura del Reverendísimo Padre Gerónimo Pardo, Prouincial que ha sido délos Clérigos Menores, Calificador de la Suprema, y Visitador de Libros, y Librerías, destos Reinos. Madrid á 20 de Junio de 1652.Suma del privilegio.—En favor de D. Pedro Alderetey Queuedo, como sobrino y heredero del Autor, el cual íocedió áMaieode la Bastida, ante Martin de Arauxo, Escriuano de Su Mag. Madrid 21 de agosto de 4658., Tassa.—Madrid 7 de octubre de 1655.. Erratas.—Madrid y Margo 24 de 1662.Sigue el capitulo 1.° pag. 1.a Concluye en la pag. 347 con la protesta, y Sugecion á la censura Romana.

Del RR. Padre Gerónimo Pardo. Madrúr ’ 12 de junio 1652. ™ ' ;Privilegio. Madrid 21 agosto 1658.Tasa. 7 octubre 1655. oErratas. Madrid 24 marzo 1662.95. Virtud militante, contra lasqua '■tro pestes del mundo, embidia, v ingra-í litud, soberbia y ayoricia (s¿c)con laŝ  quatro fantasmas desprecio de la muerá te , vida, pobreza y enfermedad. Poíl Don Francisco de Quevedo Villegas, Cq-I vallero de la Orden de Santiago , y Seí ñor de la Villa de la Torre deíuanÁbadS En Madrid, por Pablo de Val, Año d| 1666. A costa de Mateo de la Bastidát Mercader de libros, fronterode SanFe^l Upe. (En 8.*̂ )Nota del Sr. D. Francisco Gonzalez dò Vera. 1668.96. El Parnaso español, y Mvsaá castellanas, de Don Francisco de Quê ' uedo Villegas, Caballero de la Orden dé Santiago, Señor de la Villa de la Torré de luán Abad. ' >Corregidas, i enmendadas de nuevé en esta impression, por el Doctor Amusq Cullifragio, Académico ocioso de Lo-Í' baina.—Plieg. 66. 'Con Privilegio. En Madrid^ Por Mel¿Í chor Sanchez Año de m.dc.lxviu. ~ f Í  costa de Mateo de la Bastida, Mercader'̂  de Libros.Texto de Simmachiano.Soneto á Don Francisco.Lámina rudamente retocada, de la edicioii-' de 1648.El librero dedica tercera vez el Parnaso al̂  Duque de Medina-Geli. íCensores D. Pedro de la Escalera Gue-'  ̂vara, y el Liedo. Df.Juaii de Valdcs. IPrivilegio á favor del librero , fecha 18 de i' febrero de 4668,por habérselo cedido don = Pedro Aldrele Quevedo y Villegas en 4 de. setiembre anterior.Tasa.Erratas : 3 setiembre 4660.l264 fojas en 4.% inclusas las siete làmi-  ̂ñas.)

94. Polifcica de Dios, y Govierno de Christo; sacada de la Sagrada Escritvra para acierto de Rey, y Reyno en sus acciones,Al Señor Don Sancho de Villegas Ve- lasco de la Vega y Zeuailos, Señor, y Pariente mayor de la Casa, y Linage de Villegas, del Consejo de su Magestad, y Alcalde de su Casa, y corte, etc.Por D. Francisco de Qvevedo Villegas Cavallero de la Orden de Santiago, Señor de la Torre de Juan Abad .Con privilegio En Madrid: Por Pablo de Val , Año 1666. A costa de Maleo de la Bastida, Mercader de Libros, frontero de San Felipe. (4.")

1669. ,97. Obrasde Don Francisco de Que-; vedoVillegas, Cavallero de la Orden de Santiago, Señor dé la Villa de la Torre' deíuan-Abad. .Divididas en tres cverpos, m .d c.lxix.Este'i'ótulo impreso precede á la portada.' grabada de la edicion de Bruselas de 1660 en un ejemplar muy bien tratado que existe en la biblioteca de San Isidro de esta corte.'1670.98. § Las tres mvsasvltimas castellanas. Segvnda cvmbre del Pafnasoes- pañol de'Don Francisco de Qvevedo y ,, Villegas, Cavallero déla Orden de San- . tiago, Señor de la Villa de la Torre de ■ Ivan Abad.Sacadas de la librería de Don Pedro Aldrete Qnevedo y Villegas, Colegial del mayor del Argobispo déla Vniuersi- ' dad de Salamanca, Señor de la Villa de la Torre de Juan Abad.Con privilegio En Madrid: En la Imprenta Real. Año de 1670. A costa de r''GVy ?  V



CA T Á LO G O  DE ED ICíO N ES DE SUS O B R A S. ClItfaleo de la Bastida, Mercader de li- Jros, enfrente de las gradas de San Felipe-' Lámina muy gastada del Parnaso. Dedicatoria de D. Pedro al Arzobispo de****Cciisóres : D, Pedro de la Escalera Guevara y eí Lie. D. Juan de Valdés.Suma del privilegio.'.pee de Erratas, 15 de enero 1670.Tasa : 17 do enero 1670.Al lector. , ,Adornaron el lomó para hacer juego con
Hagode escaso mérito.§§ 1671 2 veces 1713 1699 . - 17161702 17191703 , 1720

1724172917721791(1Q2 fojas çn 4 .“ Edición original.)09., * Obras de Don Francisco de Quevedo Villegas, Cavaílero de la Orden de Santiago', Señor de la Villa de la Torre de luan-Abad.Dedicadas á su Excellencia el Marqués de Caracena, etc., Governador, y íapitan general de los Payses Baxos, y Borgoña,En Brtisselas, Por Francisco Fóp- pens, Impresor y Mercader de Libros M.DC.Lxx. (folió menor. )100. Obras de DonFranciscode Que- vedo Yillégas, Cavalière de la Orden de Santiago, Señor de la Villa de la Torre dóJuan-Abad. *Dedicadas al Excellentissimo Señor Don Luis de Benavides » Carillo y Toledo, etc., Marques de Caragena, etc. Governador y Capitán general de los Payses paxos, etc.Segunda Parte.
(Ünprecioso escudo con figuras  ̂de

lineado por Van Heele  ̂ y grabado por 
P, Cloítwet.) Eli Brusselas, Déla Emprenta de Francisco Foppens, Impres- sor y Mercader de Libros. — m.dg.l x x . (292 fojas en folio menor.)' Contiene Jos números 88, 87,9 ,110, 91, 92, 99 y 2 de nuestro Catálogo. I101. Poesías de Don Francisco de Quevedo Villegas, Cávallero de la Orden de Santiago , Señofde la Villa de la Torre de Jüan-Abad.Dedicadas Al Excellentissimo Señor Luis de Benavides, Carillo, y Toledo, etc. Marques de Caraçena, etc., Governador y Capitán General de los Payses Baxos, etc. 'Tercera parte. {El escudo referido.) En Brusselas,—De la Emprenta deFran- cisco Foppens, Impressor y Mercader de Libros.—M.DC.LXX. (24G fojas en folio menor.) Î67J,_^102. ■ En Bruselas publicó la oficina de roppens nueva edición de las seis musas. No sie visto más que el E p i c t e t o  y  P h o c U i d e s  que corre unido con numeración propia á este tomo. Los caractères son los mismos, y también casi lodas las viñetas , de la impresión de 1661. Sin embargo ú  E p i c t e t o  tiene aqui mas metida la letra , haciendo solas 86 páginas cuando hizo allí 93.

Aldrete Quevedo y Villegas, Colegial del Mayor del Argobispo de la Universidad de Salamanca, Señor de la Villa déla Torre de Juan-Abad. m .d c.lxxi.Dedicatoria al Cardenal de Toledo.Al lector.Censores deste libro.Las tres musas. (109 fojas^en 4.® mayor.)Es el 4.® tomo de la colección antecedente. 1679.104. Sueños y Discursos, o Desuelos soñolientos de verdades soñadas descubridoras de Abusos, Vicios, y engaños en todos ios Ofíicios, y Estados del Mundo.Por D. Francisco de Queuedo Villegas, Cauallero del Orden de Santiago, Señor de la Villa de Juan Abad.Con licencia: En Perpiñan, Por Ber- tholome Breffel, Año 1679.Lo posee la Biblioteca Nacional de Francia. -1683.IOd. Política de Dios y gobierno de Christo ; sacada de la Sagrada Escritura para acierto dé Rey, y Reyno en sus acciones.Por Don Francisco de Queuedo y Villegas, Cauallero déla Orden de Santiago , Señor de la Torre de luán Abad.' En Madrid, por Melchor Al varez,1683. (En 4.«) 1687.106. Parte primera de las obras en prosa de bou Francisco de Quevedo Villegas, Cavallero de la Orden de Santiago Señor c)o la Torre de luán Abad.Dedicadas á Don Alonso Carnero, Cauallero de el Orden de Santiago, Señor de la Villa de Chapinéria, Regidor perpetuo de la Ciudad de Avila, de el Consejo de su Magestad,, y su Secretario de Estado, etc.

—Vendese en la calle de Toledo en casa de Santiago Martin Redondo, Mercader de libros, junto á la Porteria de la Concepción Geronima.Censores de esta segunda parle, por el consejo y ei Vicario.—El licenciado D . Pedro Blasco Protonotario Apostolico ; y el Padre Juan Ensebio Nieremberg de la compa- fiia de Jesus; y el Padre Fray Bartolomé Poyas de la Orden de San Francisco.Suma de la licencia. Madrid ó 5 días del mes de noviembre de 1687.Suma de la Tassa. -Fee de Erratas. Madrid 19 de noviembre de 1387. — Don Martin de Ascarza corrector general por su Magestad.Indice de las Obras que se contienen en esta segunda parte:La cuna y la sepultura,,,Doctrina para morir,De los remedios de qualquier fortuna,Introducción á la vida devota,Virtud militante contra las quatvo Pestes del muiulo,Fortuna con seso. Hora de todos;.Epicteto y Phocilides en español;Nombre origen y intento , recomendación y descendencia de la doctrina estoyea.1691.108. * Virtud militante contra las quátfo pestes del mundo. Zaragoza.169S.109. ' ‘  Juguetes de la niñez y travesuras del ingenio.-^Barcelona.1699.
-lio. ObrasdeDonFranciscodeQuer vedo Villegas, CavaUei'ode la Orden de Santiago, Señor de la Villa de la Torre deJuan-Abad.Divididas en tres tomos.—Nueva Im- pression corregida y ilustrada con muchas Estampas muy donosas y apropiadas á la materia.
{ E n  l e ó n  c o n  e l  m o n o g r a m a  d e l  l i b r e r o . )En Amberes. Por Henvico v CornelioCorregida, y enmendada en esta vi- Verdussen. Año. m .d c.xcix. — Con Li-

Las tres ultimas musas castellanas dé Don Francisco de Quevedo Vi- líejas ,, Cavaüeró, de la Orden de San- «agij, Señor de la Villa de la Torre de

tima impression.Con licencia En Madrid : Por Antonio Gonzalez de-Reyes. Año de 1687.Vendese en la calle de Toledo, en casa de Santiago Martin Redondo, Mercader de libros, junto á la Porteria de la Concepcion Geronima. (4.̂ )̂Dedicatoria de Isidoro Cavallero(sin fecha).Censores : D. Diego de Córdova y D . Antonio Calderón, electo Arzobispo de Granada. 22 de junio de I64i.Licencia : Madrid 16 de junio í é U .  La da el ordinario «para que se pueda imprimir este libro que ha escrito Don Francisco de Quevedo Villegas. »Otra. 5 de noviembre 1687.Tassa. 25 de noviembre.Fee de erratas. 9.Contiene de- nuestro Catálogo los números 4 8 ,4 9 , oO, 51,77, 52, 66, 73, IIH , 53,115, 47, 173, 165, 4, 5, 3, 12,11, 88, 87, y 9.107: Parte segunda de las obras en prOvSa de Don Francisco de Quevedo Vi- lleg a s , Cavaliere de la Orden de Santiago, Señor de la Torre cíe Juan Abad ■Dedicada á Don Alonso Carnero,, •.  ̂ - „t o • sCauallero de el Orden de Santiago, Se- M e m o r i a l  p a r a  e l  R e y  N ,  - S .  (30o fojas.)S: -_J ̂  1 ̂  »1 1 - T • I j ' '

cencía, y Privilegio. (3 volúmenes en 4.° mayor.)La misma anteportada de Foppens, variado el impresor y ei año.Al benévolo lector. De D. Pedro Aldrete Quevedo y Villegas.Apronaron estas Obras D. Pedro de la Escalera Guevara y el Lie. D. Juan de Valdes.Suma del privilegio á Foppeiis, quien le cedió á los Verdussen mercaderes de libros é impresores de Amberes en 10 (]e octubre de 1698.Contieno el primer tomo lo mismo que la edición de Foppens.Grabados é invenciones do Clouwet, Gaspar Bouítats, y Jacobo Harrewyn(278 fojas inclusos el retrato y la portada.)Tomo segundo.Contiene todo lo que el de Foppens, y ademas al fol. 447. N o m b r e  ^ O r i g e n ,  I n t e n t o ,  

R e c o m e n d a c i ó n  y  D e s c e n d e n c i a  d e  l a  D o c t r i 

n a  e s t o i c a .  (238 fojas.)Tomo tercero^ el qval contiene todas sus poesías.Después de la musa Y r a n i a ,  los R i e s g o s  

d e l  m a t r i m o n i o ,  el E p i c t e t o  y P h o c i l i d e s ,  y el

Sacadas de la Librería de Don Pedro
ñor de la Villa de Chapinería , Regidor perpetuo de la ciudad de Avila, de 'el Consejo de su Magestad, y su Secretario de Estado, eîc.^Corregida y enmendada en esta ultima impression.Con Licencia— En Madrid : Por Antonio Gonzalez de Reyes. Año de i687.

1700.i l l .  § Providencia de Dios, padecida de los qve la niegan, y gozada de los‘ qve la confiesSán. Doctrina estudiada en los gvsaiios, y persecveiones de Jol).Obra poslvma de Don Francisco de Quevedo Villegas, Cavallero del Orden



ende San-Tiago, Señor de la Villa de la Torre de luán Abad.Dedicada al mvy iivstre Señor Don Jvan Lvis López, del Consejo de su M a-, gestad, y su Regente en el Sacro, y Supremo de los Reynos de la Corona de Aragón.En Zaragoza : Por Pásqval Bveno,Ano M.DGG.

DON FRANCISCO DE QüEVEDO VILLEGAS,
Ai i 5 .  * El Parnaso español. Barcelona. 1702. Rafael Figueró.

Dedicatoria del librero: 6 agosto de 1700.Aprobación del P . M. Fr. Antonio Iribar- ren : 27 ju lio ..Licencia : 6 agosto.Aprobación del Dr. D . Felipe Gracian ¡Serrano : 29 julio. »Erratas,El Impresor al que leyere. [ M a l l e , )Catálogo de las obras de D. Francisco de Qvevedo. [ T r a b a j o  m u y  c u r i o s o . )Elogio de Quevedo por Lope.(El libro se reduce al primer tratado únicamente, pero desconociendo que no era toda la obra.) (50 fojas en 4 ,‘M1702.Colección dedicada á la academia de 
los Desconfiados de la ciudad de Bar
celona. Consta de 5 tomos, que son los números 112,113,114,115 y 116. Imitando esta se hizo con algún esmero la de 1713 conocida vulgarmente con el nombre de Colección del Leon,112. Obras de Don Francisco de Quevedo Villegas... 'Dedicadas á la muy ilustre Academia de los Desconfiados da la exceJentissima ^ciudad de Barcelona. Parte primera.Barcelona : Por Jayme Suria Impres- sor, Año 1702.Vendense en su Casa á la calle de la Paja ; En la de Juan Piferrer, á la Plaça del Angel ; Y Jayme Batlle, á la Libreria (4.̂ *)Dedicatoriá. Firraanla Jayme Suriá, Jayme Baille, Juan Piferrer. 'Aprobación de Fr. Miguel Zugarramurdi : Barcelona 25 de octubre de 1702.Licencia : 19.Contiene todo lo de la edición de Madrid de 1658 y por el mismo orden.113. Parte segunda ,de las obras en prosa de Don Francisco de Quevedo...Dedicada A la Academia de los Desconfiados de Ja excelentissima ciudad de Barcelona. — Corregida y enmendada en esta vltimá Impression.Con licencia.—Barcelona: Por Joseph Llopis, á la Plaça del Angel, Año 1702.Vendese en Casa Juan Piferrer, en la Plaça del Angel : En la de Jayme Suria, en ia calle de la Paja : Y  en la de Jayme Batlle, en la Librería. (4.®)  ̂ '(Advertencia.)Contiene todo lo de la edición de Madrid de 1658 y con igual colocación.

116. Las tres mvsas vltimas castellanas.Segvnda cvmbre del Parnaso español de Don Francisco de Quevedo...Sacadas de la Libreria de Don Pedro Aldrete Quevedo y Villegas, Colegial del Mayor del Arçobispo de la Vniversi- dad de Salamanca, Señor de la Villa de la Torre de Juan Abad.Dedicase á la Academia de los Desconfiados de la Excelentissima Ciudad de Barcelona.Con licencia : Barcelona : Por Joseph Llopis, à la Plaça del Angel, Año 1702.Vendese en Gasa Juan Piferrer, á la Plaça del Angel : En la de Jayme Suria, en la calle de la Paja : Y en la de Jayme Batlle, en la Librería. (4.*')A la vuelta de la portada hay esta nota :« Se advierte que la Dedicatoria y Aprobaciones de todas-Jas Obras de Dòn Francisco de Quevedo Villegas, se hallarán en el pii- ,mcr Tomo de dichas Obras.)»AI Lector. (Es la advertencia del sobrino de Quevedo.)

9120. '  Parte segunda.
m  § * Vida y Obras posthumas da' Don francisco de Quevedo/Parte ter •cera.122. Política de Dios, y Govierno de ' Christo sacada de la Sagrada Escritvra ‘ para acierto de Rey, y Reyno en sus ac-  ̂ciones.Por Don Francisco de Qvevedo Ville, gas Cavallero de la Orden de Santiago ’ Señor de la Torre de Juan Abad. ' : Año de 1713. Con licencia. En Ma- í drid: En la Imprenta de Manuel Romah.ï A costa de los Herederos de Gabriel déí León. ' • ̂

1705. ̂117. (Reimprimióse en este alio la colección anterior. De ella no he visto mas que el tomo siguiente:)118. El Parnaso español, y Mvsas castellanas de Don Francisco de Quevedo Villegas...Dedicase á la mvy iivstre Academia- de los Desconfiados de la excelentissima civdad de Barcelona.Barcelona : Por Rafael Figueró, á la calle de los Algodoneros. Año 1703.Vendese en Casa layme Batlle, en la Librería : En la de layme Suria, en la calle de la Paja : Y en la de Juan Piferrer, â la Plaça del Angel. (4.®)Láminas muy malas.

.*>j
12S. El Parnasso español, monte em'̂  dos cumbres dividido, con las nuevé| Musas castellanas. JDonde se contienen Poesías de DóiV;‘ Francisco de Quevedo Villegas, Cava-I lléro de la Orden de Santiago, y Señor?' de la Villa de la Torre de Juan-Abad. ) Salen ahora añadido con adorno del unas Dissertaciones á cada una de las= Musas.Véase el Prologo. (Leon con escuáo.\'̂  Añol7'13.—En Madrid; Enlaímpvem^ ta de Manuel Roman. — A costa de los Herederos de Gabriel de Leon. (4.̂ )̂Epígrafes de Garcilaso. ,;íSoneto ( de D. Jusepe Antonio).Lámina bárbaramente retocada. Prevenciones al lector.Elogios al Parnaso, de Don Josef Antonio! Licencia : Madrid 15de setiembre de Tassa, 5 octubre.Comprende las seis primeras musas. •Ih\ -..A•  t  V i'.:é124. ' Las tres musas últimas.Ultimo de los seis tomos de la colección? 

d e l  L e ó n . 1716. -.ri1707.En el índice de la Inquisición general, comenzado por D. Diego Sarmiento y concluido por D. Vital Marín se determinó cómo se había de expurgar el P a r n a s o  e s p a ñ o l  ó tomo primero de las poesías, impreso en Madrid por Diego Díaz de la Carrera en 1648.

425. {Reimprimióse en este afio la ante- ñor colección; pero de ella solo he'visto e li tomo siguiente.)

144. Política de Dios, y Govierno deChristo nuestro señor. Sacada de la Sagrada Escritura, para acierto de Rey, y Reyno en sus acciones.Por pon Francisco de Quevedo... Dedicase A la Academia de los Desconfiados de la Excelentissima ciudad de Barcelona.Barcelona : Por Jayme Suria ímpres-sor, Año 1702.Vendense en su Casa á la calle de la Paja; Y en la de Juau.Piferrer, á la Plaza d̂ el Angel; y Jayme Batlle, á la L ibrería. preliminares de la edición(le lüoo^

m ’s ,§ Colección llamada del Leon por tener una viñeta con su figura. Consta de seis tomos ó partesque son losnúmeros 119,120,121,122,123 y 124. Goza de gran crédito en los almacenes de los libreros. Ha servido de turquesa para las de §§ 1719 17201720 47721724 1791

126. Las tres mvsas ultimas castel-\ lanas. Segvpda cvmbre del Parnaso es-:, pañolDe D. Francisco de Quevedo y Ville-í gas, Cavallero de la Orden de Santía-) go. Señor de la Villa de la Torre de Juan ! Abad.Año 1716.
(Yiñeta de un león que sostiene 

escudo, encuy o centrohay una estrella.)"Conlicencia.EnMadrid; Enlalmpren- ta de Manuel Roman. A costa de los Herederos de Gabriel de León. (4.°)Licencia por una vez p.ava la impresion a  . venta de estas obras : 15 de setiembre do 1713.Tasa : 5 de octubre. ' -119. Obras deDon Franciscode Qvevedo Villegas, Cavallero de la Orden de San-Tiago, Señor de la Torre de Juan Abad.
Parte primera. Año (León con escu- do)1713.'En Madrid: En la Imprenta de Manuel Roman. A costa de los Herederos de Gabriel de León.Censura^del RR. P. M. Juan Manuel do Arguédas de la compafiia de Jesus. Madrid y agosto 31 de 1713.Licencia por una vez. Madrid 15 de setiembre.Suma de la Tassa. 5 de octubre.Indice. (Abraza todo lo de la P r m e r a  p a r 

t e  impresa en 1658.)(310 fojas en 4.*' con su anteportada.)

1749.Colección de Juan de Zúñiga. Reproduce la de 1713.127. Obras de Don Francisco de Quevedo y Villegas, caballero de la Orden de Santiago, Señor de la Torre de Juan A bad,...Madrid : por Juan de Zuñiga 1719. Í3 vols. 4.*̂ ) .Nota del Sr. D. Francisco GonzalezdeVera.1720.128. (Reimprimióse en csteafió la colección recomendada con el sello á c \  L e o n  ¡ p e r o  de ella solo tengo noticia por el tercer volumen que poseo.)
■ 'if



'.un: CATALOGO DE EDICIONES DE SUS OBRAS.
129. Vidíi,yObvasposthumasdeDoTi

CUI129. Vk^o, yObras postnumasaeuou Francisco ele Quevedo y Villegas, Cava- llero (leí Orden de Santiago, Secretario ‘(le su Majestad, y Señor de la Villa de la
Torre de Juan ADad/
Parte tercera.Año {yiñeta del León con el escudo 
estrella. ) 1720. Con privilegio. -  En adrid: Eii la Imprenta de Juan Marti- 

06Z de Casas. .Dedicatoria al mismo Quevedo de un Jo-genh de Horta.lensura del P. Palanco : 17 de noviembre^*^Licencia del ordinario: 24 de noviembre. Censura del P. Arguédas : 13 de agosto. Privilegio á favor de Horta : 26 de setiem-brp*Feo de erratas : 24 de noviembre de 1720. Tassa : 16 Id.Al lector.’ . jContiene :^Vida de Quevedo.— Providencia de Dios en tres tratados.

133. Política de Dios, y Govierno de Christo, sacada déla Sagradaescritura, para acierto de Rey, y Reino en sus Acciones.Por Don Francisco de Quevedo Villegas, Cavallero del Orden de Santiago, Señor de la Torre de Juan Abad.Año 1724. Con licencia. En Madrid. En la Imprenta deFrancisco de el Hierro. A costa de Francisco Laso, Mercader delibros, sehallará en su casa,frente de las Gradas de San Felipe el Real. (4.̂ )

Suma del privilegio. Bruselas, 19 de octubre 1725.Al lector. , 'Retrato de Quevedo del pincel de D . Salvador Jordan, muy bien copiado: Petrus Balta ft. Bouítatssculp..Anlverpi®.(En 4.” mayor, 208 fojas.)

134. E l Parnasso español. Monte en dos cumbres, dividido con las nueve musas castellanas. Donde se contienen Poesías de Don Francisco de Quevedo Villegas, Cavallero dé laOrden de Santiago, y Señor de la villa de la Torre de Juan-Abad.Sale ahora añadido con adorno de

1729.Colección de la hermandad dé S . Juan 
evangelista. Compónese de seis tomos en 4." en la forma siguiente, números 137,138,139,140,141 y 142. Reproduce la publicación de 1713.

(Í57 k>jas en 4-” con | unas Dissertaéiones á cada una de lasP * ^ * * ? , ' g i a b a d o  en M d _  nuevamente corregidas y en-por Francisco Gazan.)1724.Colección de Frawcíscn tasó. Com- VeaseeÍPrólogo. Año 1724. En Madrid ; . , . ______ jFTA A n á  A n C í  >1« i irt liinn H/a Atníxia A
Musas, y nuevamente corregidas y en mendadas en esta vitima impressmn, según el Expurgatorio dél año de 1707.prende los números 130,131,132,133, | En la Imprenta de Juan de 134 y 135. Reproduce la de 1715. costa dé Francisco Laso. (4.̂ ^ Aritzia. A

130. Obras deDon Francisco de Que- yedo y Villegas, Cavallero de la Orden de Santiago, Señor de la Torre de JuanAbad. rDedicadas Al Exemo. Señor D. Joseph deórimaldo, Marques de Grimal- do , Gomondador mayoii* de Ribera y Azeuchal, del Orden de Santiago, y del Insigne dí>l Tnvson. del conseio de su

■)

137. ObrasdeDonFranciscodeQuevedo Villegas Cavallero de la Orden de Santiago, Señor de la Torre de Juan Abad.Dedicadas á San Juan Evangelista. Año {Viñeta de S. Juan Evangelista.) 1729. pliegos 78.Con licencia, en Madrid. En la Oficina de Juan deZúñiga. A costa de la Hermandad de San Juan Evangelista, en el Martyrio de la Tina, Patron del Arte de la Imprenta.Dedicatoria á S. Juan Evangelista.Censura del P. M; Juan Mauuel de Argué- das. Madrid 51 de agosto de 1713. Licencia. 27 de mayo de 1729. Certificación del corrector 29 de octubre.135. Lastres musas últimas castella- ____  .ñas. Segunda cumbre del Parnaso éspa-. Tasa 12 de noviembre .̂°  La licrniandad de b. JníDeDonFraneisco de
Mag. etc.—Tomojprimero.Con licencia : En Madrid, por Juan deAriztIá,año 1724. A cosía de Francisco Lasó, se.hallarán en su casa, frente de san Felipe.Dedicatoria.Censura del R . P. M. Juan Manuel de.Ar- ■ guédas, dola comparila do Jesus. Madrid y agosto M  ile 1713.Licencia firmada por Don Balthasar de San Pedro en Madrid á 11 de octubre de 1723.Feede erralas. Madrid y agosto 5 del724^  _  _____ ____ _ ^  k  i  É  •

llegas, Gavallerode la Orden de Sau- Santiago, Señor de la Villa de la Torre de Juan Abad.Año 1724. Con licencia, En Madrid : En la Imprenta de Jüatí de Ariztía. A costa de Francisco Laso, Mercader dé Libros, frente de S . Felipe el Real. (4.®)

........... ......... ........ . . Juan Evangelista, doO 'y  Vi- Impresores de libros, sUa eit el real con-

1726.36. Obras de Don Francisco deQue-

por el -Uc. D. Benito de Rio_ Gao ije Cortli-, corrector general por su Mag.Tassii: Por el misrao Don .Balthasar deSan Pedro, en Madrid á 10 de noviembre de 17^. Dice así : «Cérüílco que aviéndose visto por los señores de él las obras que edmpuso l>on Francisco de Quevedo, en seis lomos deá quarto, lassaron á seis marauedis cada pUego,» etc. ^, (608 páginas en 4.*)131. Obras de Don Francisco de Quevedo y Villegas Gavallerode la Orden de Santiago, Señor de la Torre de Juan Abad.—Tomo segundo.Con licencia : En Madrid, por Juan de Ariztía, año 1724. A costa de Francisco Laso, se hallarán en su casa, frente de San Felipe.Advertencia.Fee dff erratas, Madrid, octubre 28 de 1724, por el Lie. D. Benitp del Rio Cao de Cordi- do, etc.(603 páginas en 4.")Obras posthumas, y vida deDon P’rancisco de Quevedo y Villegas, Cava- llero de el orden de Santiago, Secretario de sú Majestad, y señor de la Villa de ia Torre de Juan Abad. Año 1724.- €on licencia. En Madrid : en la imprenta de Juan de Ariztia. A costa de

vedo Villegas', Cavallero de la Orden de Santiago, Señor de la Villa de la Torre de Jnarí-Abad.Dividida.en tres tomos. Nueva impression corregida y ilustrada con muchas Estampas muy donosas y apropiadas á la materia. En ‘Amberes. Por la viuda de Henrico Verdússen.Año M.Dcc.xxvi.— ConLicencia y Pri- v i le g i^ 4  tomos en 4.̂ * mayor.)Al j^ R p lo  lector.D.Pedro Aldrete Quevedo p p f i ’egas.Censores destas obras.Suma del privilegio. (276 fojas)Tomo segundo. (238 fojas.)Tomo tercero. El qual contiene todas sus poesías. (305 lujas.)Obras dé Don Francisco de Quevedo y Villegas, Cavallero del orden de Santiago , "Señor de la Villa de la torre dé Juan Abad.Tomo quarto, en el qual contiene Su Vida y Obras posthumas, de la Providencia de Dios tratados tres, con el tratado déla Introducion ála vidaDevota.Aqui antes nunca impresso ni en la impression de Bruselas, ni en la de Am- beres. En Amberes. En casa de JuanBautista Verdússen, Mercader de L ibros. 1726.

i
Francisco Laso, Mercader de Libros,' frente de San Phelípe.

A la felix memoria del insigne español pbenix de los ingenios y príncipe de la erudición Don Francisco de Quevedo.... J .  H.Censura del M. R . P. Fray Francisco Palanco. Madrid, 17 de noviembre de 1713.Ilicencia dei ordinario. 24.Censura del Rmo. P. M. Juan M. de Arguédas, 13 de agosto.

vento de Ntra. Sra. del Carmen de Madrid, obtuvo en 27 de mayo de 1729 licencia para reimprimir y. vender los libros intitulados 
b o s ' Q u e v e d o s  en seis tomos.158. Obras de Don Francisco de Quevedo y Villegas Cavallero de la Orden de Santiago, Señor de la Torre de Juan Abad. ■Tomo segundo. Año [La viñeta de San 
Juan.) 1729. Pliegos 76.Con .licencia : En Madrid, en la Oficina de Juan de Ariztia. A costa de la Hermandad de San Juan Evangelista, en el Martyrio de la Tina, Patron del Arte de la Imprenta. (4.°)Advertencia.Erratas : octubre 29 de 1729.159. Obras posthumas , y vida de Don Francisco de Quevedo Villegas...Parte tercera. Año {Lg viñeta de S. 
Juan) 1729. Pliegos 40112.Con licencia en Madrid. En la Oficina de Antonio Sanz. A costa de la Hermandad de San Juan Evangelista , en el Martyrio de la Tina, Patron del Arte de la Ymprenta. (4.*̂ )Dedicatoria de la Hermandad el misrao Quevedo.Censura del P . Francisco Polanco : 17 de noviembre 1713.Licencia del Ordinario. Madrid 24 de noviembre. ,   ̂ ^Censura del P. M. Juan Manuel de Argue- das. 13 de agosto. •  ̂ ^Licencia del Consejo. 26 de agosto de 1729.Fe de erratas. 2 de noviembre.Tasa 3 de id. ' .. Al lector. '140. Política de Dios, y Govierno de Christo,,sacada de la Sagrada Escritura , para acierto de Rey, y Reyno en sus Acciones.Por Don Francisco de Quevedo Villegas...Año 1729. Pliegos 44.Con licencia en Madrid. En la Oficina de Joseph Rodriguez de Escobar. A costa de la Hermandad de San Juan Evan-

l



CIVgelista, en el Martyrìo de la Tina, Patron del Arte de la Imprenta. (4.*̂ ) DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.
ÍM .  E l Parnasso español. Monte en dos cumbres dividido, con las nueve Musas castellanas, donde se contienen poesías de Don F rancisco de Quevedo...Salen ahora añadido con adorno de unas dissertaciones á cada una de las Musas, y nuevamente corregidas y enmendadas en esta última impression, según el-Expurgatorio del año de 1707. Vease el Prólogo. Año'1729.Con licencia en Madrid. En la oficina de Francisco del Hierro., A costa de la Hermandad de San Juan Evangelista en el martirio de la Tina, Patron del arte de la Imprenta. (4.®)142. Las tres musas vltimas castellanas. Segunda cumbre del Parnasso español.-DeD. Francisco de Quevedo v Villegas...Año 1729. Pliegos 44.Con licencia en Madrid. En la Oficina de Alonso Balvás. A costa de la Hermandad de San Juan Evangelista, en el Mar- tyrio de la Tina, Patron del Arte de la Imprenta, (4.*̂ )(Sin advertencias ni preliminares.) .Colección de Padilla. Abraza los números 143,144,145,146,147 y 148 quesiguen. Reproduce la de 1713.143. * Obras de Don Francisco de Quevedo Villegas.Parte primera. 1729.Madrid, por Padilla. (4.®)

1 y Pliegos. {Ai'mas
de) PadillaiCon Licencia : En Madrid. A costa de Don Pedro Joseph Alonso de Padilla, se hal ara en su Imprenta, y,Librería en laCalle de Santo Thomas , junto al Contraste. V«„  ̂ Miguel Martin, Mercader de Libros para reimprimir por una vez los seis tomos de D. Francisco de Quevedo. — Madrid 27 de enero 1729.Fee de erratas,; 19 julio.Suma de la tassa délos seis tomos: 10setiembre.(160 fojas en 4.0) '

Con un vocabulario español y franc¿'
Pota su inteligencia de ellas.-lomo primero. En Amberes; y sehai-'liara en Paris, en la casa de H. L . ,Gup¿;rm , y L . F . Delatour. m . d c g .l v h .Existe en la Biblioteca del-Arsenal en Pn ris este ejemplar. r1788. 1794. 1793, etc. • « 1

447. El Parnasso español, monte en dos cumbres dividido, con las nueve musas castellanas j donde áe contienen poesías de Don Francisco de Quevedo Villegas, Gavallero de la Orden de San-tiago, y Señor de la Villa de la Torre de Juan Abad. ,Salen aora añadido con adorno de unas Dissertaciones á cada una de las Musas. Vease el Prologo. Añol729. Pliegos 84. {Esctido de) Padilla.Con licencia : En Madrid, en la Imprenta , y Librería de Don Pedro Joseph Alonso de Padilla : vive en la Calle de Santo Thomas, junto al Contraste.Licencia : Madrid, 27 enero de 1729. -Tassa : 3 de setiembre.(322 fojas en 4 .“)

455. Obras escogidas.De Don Francisco Quevedo Villegas -  Con un uocabulario español y francés para su inteligencia de ellas. ■TomoSegundo. En Amberes : y se haií liará en Paris, en la casa de H. L . Gue-'; rin , y  L . F . Delatour. m . d c c . l v i i .Idem. 4761. . 'Xi
%< k. L«

\‘ K, •  I156, (Tengo datos para creer que en est¿r año se reimprimió en Amberes la coleccibri de Verílússen, en cuatro tomos 4 .“ mavop 'J de 1726.)

444, Obras de Don Francisco de Quevedo Villegas, cavallero, dé la Orden de Santiago Señor de la Torre de Juan Abad.. Parte segunda. Pliegos 80 y m. Año 4729. [Esctido de armm dé) Padilla.'Con Licencia : En Madrid. A costa de Don Pedro Joseph Alonso de Padilla, se hallará en su Imprenta, y-Librería en la Calle de Santo Thomas, junto al Contraste.La Aprobación , y .licencia de todas las Obras de Don Francisco de Quevedo Villegas, se hallarán en el primer tomo.Indice. -(518 fojas en 4.®)

448. •* Las tres musas ultimas castellanas. Segunda cumbre del Parnaso español.De Don Francisco de Quevedo Villegas...Año 1729. Plieg. 40.Con licencia : en Madrid. Á costa de Don Pedro Joseph Alonso de Padilla. Hallarase en su Imprenta, yLibreria, en la Galle de Santo Thomas, junto al Contraste. (4,®)

4772.457. O bras de'D o n F ran cisco de Quevedo V ille g a s , Caballero del Habito de"' San tiago , Secretario de S . M. y  señor! V illa  de la Torre de Ju a n  A b ad . %Tomoi. Madrid. MDccLxxii. Por D. Joai¿cTní ’ Im presor de Cám ara de’i o . M. Con las licencias necesarias. (6 to-¡mosen4.®, con retraíoylas nueve niusaŝ - delineadasporD.MarianoSaivadorMae-Ha, grabadas por D. Joaquin Ballestev..Impresión hermosa : texto descuidado. . Contiene todo lo de la edición de Madrid por Juan de Zúñiga, 1729, y con el mismo  ̂orden ; que es lo propio de la de 1713, tiud de todas las que han venido después.1788. ■1
149. (Parece que otro librero hubo de reimprimir también en este año l o s  Q u e v e d o s ,  según el tomo suelto que lleva por título ;)

145. Obras posthumas, y vida de Don Francisco de Qvevedo y Villegas, Cavallero de la Orden de Santiago, Se- cretario de su Magestad, y Señor de la' Villa de la Torre de Juan Abad.tercera. Pliegos 40 y m. Año 4729. {Armas de) Padilla.Con Licencia : En Madrid. A costa de Don Pedro Joseph Alonso de Padilla, se hallará en su Imprenta, y Librería en la Calle de Santo Thomas, junto al Contraste.Dedicatoria á Quevedo, de F. L . ‘Preliminares de la colección de 4713. Licencia : 27 de enero 1729.Erratas 19 de julio.Tassa : 10 de setiembre.Al Lector.Tabla,(166 fojas en 4.°)

450. Vida y obras posthumas de Don.Francisco de Quevedo y  Villegas, cava- llero de el Orden dé Santiago, Secretario de S. M. y Señor de la villa déla Torre de Juan Abad.Tercera parte. Año 1729.En Madrid : en la im prefitBR^uan de Sierra.  ̂ 4755. ̂ 454. • Epicíeto y Focílides en español con consonantes.Madrid 1735, (8.®)BibliotecaNacional. Indice de losYríartes.1747.'

458. Obras Morales, Políticas y Jo-' cosas de don Francisco de Quevedo y Villegas, caballero del-Orden de Santiago , Señor de la Torre de Juan Abad que publicó en el Semanario erudiio Don Antonio Valladares de Sotomayor.' Y ha separado de el para la instrucción común el mismo Editor.Se hallarán en un tomo en 4.® y en pasta, en el despacho principal de esta/ obra, calle del León. {Sin año de impre-̂  
sion.) ’

Se reprodujo por ía Inquisición general lo mandado en 1707.

♦v446. Política de Dios, y Govierno de Cnristo , sacada déla Sagrada Escritura para acierto de rey, y reyno en sus acciones.Por Don Francisco de Quevedo y Villegas , Cavallero de la Orden de Santiago , Señor de la Torre de Juan Abad.

4755., 452y 453. Política deDios,yGóvier- no deCbristo, sacada de la Sagrada Escritura, para acierto de Rey, y Reyno en sus acciones.Por don Francisco de Quevedo Villegas, cavallero de la Orden de Santiago señor de la Torre de luan Abad. (4.®)En Amsterdam y en Lipsia, Por Arkste’e yMerkus. 1755..  ̂ 4757.154. § Obras escogidas.De Don Francisco Quevedo-Villegas;

459. Juguetes de la niñez y travesuras del ingenio.De D. Francisco de Quevedo Villegas Caballero del Orden de Santiago.Corregidas de jo s  descuidos de los trasladadores y añadidas muchas cosas que faltaban conforme á sus originales- después del nuevo catálogo,Madrid : en la imprenta de Gonzalez. M DcqLXxxvni. Se hallará en la L i- breria de Castillo, frente á las gradas de,S. Felipe el Real, y en el Puesto deCerro, calle de Alcalá.:“ El sueño de las calaveras.El aiguacil alguacilado.Las zahúrdas de Pluton.E l mundo por de dentro.La visita de los chistes.Cartas del caballero de la Tenaza.La culta latiniparla..El entremetido, la dueña y el soplen. Cuento de cuentos.(287 páginas en 8.®)460. Obras escogidas de 0 . Francisco de Quevedo Villegas...Con licencia : En Madrid : Por Don Antonio Espinosa. Año de 1788. Se hallarán en la Librería de Castillo, frente
-irnJ



CA T Á LO G O  C E  EDICION ES D E SU S O B R A S.á las gradas de San Felipe el Real ; y en el Puesto de Cerro, calle de Alcala. (4tOÍTiltOS 8.°)Advertencia del editor.Contienen los números 77, 48 á 52, 66, l lC ,5 f ,  54, 47, 62,173, 165,11 y 83. ''1790.'i. • Vida del gran Tacaño. (8.°)Madrid: 1790.1790.—1791.—1794.462. Obras de Don Francisco de Quevedo Villegas, caballero del habito de Santiago, secretario de suipagestad, y señor de la villa de la Torre de Juan Abad.Tomó I. Madrid. 91DCCXCI. Por Don Antonio de Sancha. Se hallará en su Librería en la Aduana vieja. Con las licencias necesarias, (iltomos en 8. ‘̂ prolongado,)- Retrato de QueyeclôEl impresor. {Advertenciaprelminar.)Comprende los números 48 á 51, 77, 52, 
66, 73,116 y 53 de nuestro Catálogo."Los diéí primeros volúmenes reproducen exactamente la edición de Ibarra de 1772. '. No me lia sido posible concordar la contradicción que envuelven las lechas en que estos doco tomos aparecen impresos.

^ r 'I ’  .  ^465. Tomo 11. — Madrid, m u c c x c .
4 •Abraza los números 115, 47 5, 5,12 y 11 del Catálogo. I. MDCCX(3.,  I # ,  165, 4,404. Tomo lii. — Madrid, ninccxc.^ntlone los números 88,87, 9. 91 y 110.405. Tomo IV. — Madrid, hdccxc.

$Ocupa todo el libro I n i r o d n c c i o n  à  l a  

v i d a  d e v o t a ,  '
f466. Tomo V. — Madrid mdccxc.llállanse en él los números92,99, 54,269 y 111 del Catálogo.467. Tomo vi. — Madrid moccxci.Le ílena.todo la P o l i l i c a  d e  D i o s ,

r ' .468. E l Parnaso español, monte en dos cumbres dividido, con las nueve musas castelíánas ,, donde se contienen poesías de D. Francisco de Quevedo y Villegas, caballero del habito de Santiago , secretario de sn majestad, y señor déla villa de la Torre de Juan Abad.Tomo.vii de sus Obras, — Madrid. MDOcxGiv. En la imprenta de Sancha. Se hallará en su Libr'oría en la Aduana .vieja. Con las licencias necesarias.Van incluidas en este volúmen l a s  c i n c o  

p r i p e r a s  m u s a s ,  con preciosas láminas 'de ' D. Luis Paret, grabadas por ü . Blas Aract- 11er, Juan Moreno Tejada ÿ Simon Brieva.
♦ ' •  *469. Tomo VIH de sus obras.— Madrid. MDCCXGIV,Le ocupa todo la musa Talia, cuya lámina Gs de Paret y de Brieva. ,•170. ObrasdeDonFranciscodeQuevedo Villegas, caballero del habito de , Santiago, secretario de su majestad, y señor de la villa de la Torre de Juan Abad.— Tomo iX.Madrid m d c c x c i. Ëiila imprenta deoai3(;ha. Se hallará en su Librería en laAduana vieja. Con las licencias necesa- rlas.Contiene las tres últimas musas. 'Las estampas son de Paret, el buril de Momio Tejada. - .

cv471. Vida y obras posthumas de Don I Con licencia : Madrid, enla Imprenta Francisco de Quevedo Villegas, caba- ; Real, Año de 4794.. — Se hallarán en la Mero del habito de Santiago, secretario Libreria de Castillo, frenteá las gradasde San Felipe el Real, y en el puesto deCerro, calle de Alcalá. (4tomitosen.8.“)
«478. Obras escogidas de D. Francisco de Quevedo Villegas...—Segundaedición...Con licencia. En Madrid : Por Fer- minTadeoVilIalpando. AñoM.Dcc.xc.iv. — Se hallarán en la Libreria de Castillo, frente á San Felipe el Real. (2 tomos 8.®)E l editor sobre la vida del autor, y motivo de esta segunda edición. (Censuró”la de 1788.)Contiene los números 48, 49, 50, 54,' 77,, 66, 73, 116, 53, 115, 47, 62, 173, 165, 11 v54. ' . 4793.479. ’ Colección de poesías escogidas de D. Francisco Gomez de Quevedo Villegas...Para servir de 'continuación á las Obras escogidas del mismo.Con licencia. Madrid, eii la Imprenta Real, Año de 4795.— Se hallará en la Libreria de Cerro, calle de Cedaceros, y en su puesto calle de Alcalá. (8.°)Al lector. (Noticia biográfica.)480. * Poesías selectas : Villalpando. 4795.Las he visto c i l l a s  en un índice biblio- ,gráfico manuscrito.^ ,4796.484. --Obras jocosas y poesías escogirdas. . ^Madrid :T796. (Seisvolúmenesen42.° con retrato y viñetas.Reimpresas en Lyon, 4821, cuatro tomos en 18.®)Jacques-CbarlesBi'uhet, M a n u e l  d u  l i b r a i r e  

e t  d e  l ' a m a t e u r  d e  l i v r e s .4798.482. * Obrasjocosasde D.Francisco de Quevedo.Madrid. Por Villalpando : 4798.(42.®)485. * Poesías escogidas de D. Francisco de Quevedo y Villegas.Madrid : por Vilíalpando. 4798. (42.®)484. * Obras escogidas de D. Francisco de Quevedo Villegas, Caballero del Habito de Santiago, Secretariò de S. M. y Señor de ja  villa de La Torre de Juan Abad.—Tomo 4:®Contiene la historia y vida del Gran Tacaño. 'Con licencia, Barcelona : en la imprenta de la Viuda é hijo de Aguasví- vas. Año de 4798.—Se hallará en la L ibrería de los Consortes Sierra y Martí, Plaza de San Jayme. (4volúmenes eji;8.®)

de su majestad, y señor de la villa de la Torre de Juan Abad.— Tomo x.Madrid, m d c c x c iv . En la imprenta de Sandia. Se hallará en su librería en la Aduana vieja. Con las licencias necesarias.Se incluyen en este tomo los números 171 y 95 de nuestro Catálogo.El retrato del poeta fue dibujado por Paret y grabado por D . Juan Moreno Tejada.472. Obras ineditas de Don Francisco de Quevedo Villegas, caballero del hábito de Santiago, secretario de* suifiajestad, y señor de la villa de la torre de Juan Abad.—Tòmo xi.Madrid, m d c c x c iv . En la imprenta de Sancha. Se hallará en su librería en la Aduana vieja.—Con las licencias necesarias.Advertencia del impresor.Comprende este tomo los números 6 , 8, 118 y 155 del Catálogo.475. Anacreon castellano. Con para- phrasi y comentarios.Por Don Franci^o Gomez de Quevedo.
(Ün globo., y al rededor : Nihil ad me.)Amphiflis.Inest igitur, ut apparet, in vino quoque ratio : Nonnulli vero,, qui bibunt aquam, stupidi sunt.Madrid, m d c c x c iv . En la impresta de Sancha. Se hallará en su librería en la Aduana vieja.—Con las Ucencias necesarias.Advertencia. — Temeroso saco, etc.Vida de Anacreonte;A  D. Pedro Giron, duque de Osuna.L . Tribaldi Toletí pro Anacreonte apolo- geticum.De Anacreonte Poeta... Hieronimus Ramírez.VincentU Spineli Epigramma.Paraphrasi y tradubeion.(161 páginas.— 8.“ prolongado.)4793.474, * Carta á Luis XIIL rey de Francia.Madrid: 4793.(8.®). Indice de la Biblioteca del Escorial.■4793.475- * Historia y vida del granTa- caño.Madrid : Manuel González. 1793.4794.176. Juguetes de la niñez y travesuras del ingenio :De don Francisco de Quevedo Villegas... ,. Corregidas de los descuidos de los trasladadores, y añadidas muchas cosas que faltaban conforme á sus originales después del nuevo catalogo.Madrid : en la imprenta de Ramon Ruiz. Año cíe m d c c x c iv . Se hallará en la Librería de Castillo, frente á las gradas de S. Felipe el Real ; y el Puesto de Cerro, calle, de Alcalá. (8.®)Contiene los Sueños, las Cartas del caballero de la Tenaza, la Culta latiniparla, el Entremetido, la dueña y el soplon, y el Cuento de cuentos. I '477. Obras escogidas de D. Fran- i cisco de Quevedo Villegas...

9 M

485. * Obras escogidas dé D. Francisco de Quevedo Villegas, Caballero del hábito de Santiago, Secretario de S. M. y Señor de la Villa de la Torre de Juan Abad. — Tomo ii.Contiene el sueño, de las calaveras ; el AÍguacil alguacilado; las Zahúrdas de Pluton ; el Mundo por dentro ; la Vi- sita de los chistes; Cartas del,Caballero déla Tenaza; la culta Latiniparla; el Entremetido, la.Dueña y el Soplon; Cuento de Cuentos.
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CYI d o nCon licencia, Barcelona : en la imprenta de la viuda e hijo de Aeuasvi- vas. Año de 1798.Se hallarán en la Librería de los Consortes Sierra y Marti, Plaza de San Jayme.
/

I186. * Obras escogidas de D. Fran- Ç®?? Qwevedo Villegas, Caballero del habito de Santiago, Secretario de. S. M. y Señor de la Villa de la Torre de Juan Abad. — Tomo tn.Contiene la Fortuna con seso y la hora de todos.Con licencia, Barcelona r en la im -‘ prenta de la viuda é hijo de Aguasvi- vas. Año de 1798.Se hallarán en la librería de los Consortes Sierra y Marti, Plaza de San Jayme.187. Obras escojidas de D. Francisco de Quevedç y Villegas, Caballero del habito de Santiago, Secretario de S. M. y Señor de la Villa de la Torre de Juan Abad. — Tonioiv.Contiene varios tratados.Con licencia, Barcelona : en la ini- prenta de la viuda é hijo de Aguasvi- vas. Año de 1798. ‘Se hallarán en la Librería de los Consortes Sierra y Marti, Plaza de San Jayme.Contieno los números 47,62, 173« 162, 1 1  y 73 de nuestro Catálogo.d79f..188. Sueños y discursos, ó desvelos soñolientos de verdades soñadas, descubridoras de abusos, vicios y engaños, en todos los Olicios y Estados del Mundo. -Por D. Francisco de Quevedo Villegas, Caballero del Orden de Sán-Tiago.Con licencia. Barcelona.’Por la Viuda Piferrer, vendese en su Librería administrada por Juan Sellent.Sin año de impresión.

FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.1839.194. Obras selectas, críticas,satíricas y jocosas, de D. Francisco de Que- vedo Villegas.Ilustradas con notas criticas por Don Felix Enciso Castrillon.Se hallará en la libreria de Orea, calle de la Montera, frente á San Luis.Madrid : 1839. imprenta de los Hijos de D.^ Catalina Piñuela, calle del Amor de Dios, iiúm. 7. (2 tomos en 8. )̂1840. .19o. * Obras selectas, en prosa y verso, serlas y jocosas, recojidas y ordenadas , por D. E. de Ochoa.Paris, Baudry. 1840.(También en 1842, en 8.° con retrato.)Indice de Brunet..  /•196. Obras de D. Francisco de Que- ‘ vedo Villegas, caballero del habito de Santiago, secretario del Rey, y señor de la villa de la torre de Juan Abad.Edición Ilustrada con notas y grabados publicada por D. Basilio Sebastian Castellanos, y los artistas D. Vicente Castellò y D. Antonib Rotondo.Tomo I. Madrid : 1840. imprenta de Mellado, calle del Sordo. (6 tomos 4.'')X Dedicatoria de Castello al Duque de Osuna. A los lectores (advertencia).Hallanse en este volumen los números 48 á ^2 y el 66 de nuestro Catálogo, á vueltas de varios romances y sonetos.

1842.Véase el número 195,i 843.Vé,anse los números 198 y 200.1844. ■,202. Obras Festivas y Satíric^..,^^D. Francisco de Quevedo Villegas, fca- . ballerò del .hábito de Santiago, Secre-  ̂ - í tario del Rey, y señor de la Villa déla Torre de Juan Abad. Tomo i. 3Málaga. Imprenta y Librería de Mar- 1 tinez de Aguilar. Calle del Marques 1844. • '■■'JDe la. biblioteca de mi amigo el doctor " I  D. José Oliver y ílurlado, del ilustre ooleeio de Abogados de Málaga.4843.Véase el número 19D. mfI • •!>;'  I *  I203. Obras festivas de D. Francisco ¡ de Quevedo Villegas. . ' ^ ̂Mueva edición., Madridl843: Estable- i  cimiento tipográíico de D. F . de P. Me-'íi Hado. Editor. (2 tomos 8.°) ' ”' I•yj

197. .. .  Edición Ilustrada con notas y grabados por artistas españoles...Tomo ni Madrid ; 1841.Abraza ios números 77 y 47 del Catálogo.198. . . .  Tomo III. Madrid 1845. Imprenta deDon Enrique Trujillo,calle de Cervantes , n. 22.Contieno los números 53,54, 55, 62,115, 173 y 165. ■ K , , , ,
; 1800.189,  ̂ Obras escogidas.Madrid, 1800.,Cuatro partes. (2vo-líiménes.en 8.°)Indice de Brunet.1821.190. Obras jocosas y poesías escogidas. Lyon, 1821. (4 tomos en 18.®)Brunet. 1830.391. Obras, escogidas de D. Francisco de Quevedo...Nueva edición. Con licencia. Madrid: Imprenta de Bueno, callé del Horno de la Mata, num, 13.—1830.(5tomiíosl6.®) Advertencia del editor.183...

i ^192. 'Historia y Vida del Gran Tacaño.Barcelona : Imp. de A , Bergnes v Compañía. (En 16.®)1833.^193. ‘ Obras escogidas, con notas ' y una noticia de la vida de Quevedo. ■En la C o l e c c i ó n  d e  l o s  i n e j o v e s  a u t o r e s  e s ~  ■ 
p a ñ o l e s . — ' l o m a  27.—1855. i8."l 'Nota del Museo Británico. . i

199. . . .  Edición ilustrada con grabados por artistas españoles.Tomo iv. Madrid, Imprenta y establecimiento degrabadosdeD. Vicente Cas- I telió , calle de la Estrella, n. 7.—1843.
iLlenan-el tomo Iosnümeros67,85,ll,118 116, 73,8,60, 69,168,64,81, 519, 309, 71, 46 y 58.  ̂’ __200. ...Edición de lujoadornadacon grabados por artistas españoles, bajo la dirección de los señores D. José Piquer y D. Vicente Castellò.Tomo V. Madrid 1843. Imprenta de Don Enrique Trujillo, calle,de Cervantes, n. 22.Es de poesías todo este libro, y tiene al fin la vida del poeta.201. ...Tomovi.Parléinéditü. Notasá los tomos III, IV, y v, yreseña histórica de la vida y hechos del autor. Por Don Basilio SehastianCastellanos deLosada.

204. Obras de D. F. Quevedo Villé-- í̂ gas, caballero del habito de Santiago,I secretario del rey y señor de la villa dé" la Torre de Juan Abad.Edición econòmica dada á luz pori D. Vicente Castellò, adornada congra-' hados.Tomo I. Madrid, imprenta y estable-?' cimiento de grabado de D. V. Castello, |  calle de la Estrella, núm. 7.—1843. (8.«)^(4 tornos con retrato y viñetas.)Reseña biográfica de Quevedo por D . An-  ̂gel Fernandez de los Ríos.Al lector.Comprende el tomo i los números 77 y 67 H de nuestro Catálogo.Tomo li. Conüenelos48,49,50,55,51 y52. ^  Tomo m . Contiene los 55, 47 y 54. ,Tomo IV. Madrid. Imprenta y esta- blecimiento de Grabado de los SS. Con- zalez y Castellò, calle dé Horlaleza,  ̂n.® 89. 1846.De poesías todo, parte inédita, parte apo- crila. 1846.Véase el número anterior.183-1.Véase el número 201.
■91

c o l e c c io n e s  d e  obras d e  d iv e r so s  auto-
t r e s , donde s e  h a l l a n  p o e s ía s  y  escr it o s  DE q u e v e d o .' 1604.203. Romancero genera!, en que so. contienen todos los romances que andan impresos en las nueve partes de romanceros. _Ahora nuevamente añadido y enmendado.

•'V.!
I s  • '  .i'
•\i/yl'x"fl
. VMadrid. Imprenta de D. B. González, / Madrid, Juan de la Cuesta, 1604. (4.®)Callede laM aderabaja,núm . 5.1831. 1603.Comprende los números 87, 20. 56. 8 40 72, 41, 15, 59, 38, 85, 70, 163, 80, í 1 o \  181,175, 266,518 y-293 de nuestro Catálogo: ademas las dedicatorias sueltas de algunas obras; y muchas poesías inéditas, apocrilas las más. 4841.Véase el número 197.

206. Segunda parte del Romancero general, y flor de diversas poesías, recopilado por Miguel de Madrigal.Valladolid, Luis Sanchez, 1603. (4.®)
V207. Primera parte de las Flores de poetas ilustres de España, Dividida en dos Libros.

•'o*
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Ordenada por Pedro Espinosa natural déla ciudad de Antequera. Dirigida al Señor Duque de Dejar. Van escritas diez Y seis Odas de Horacio, traduzidas por diferentes y graues Autores, admira-^^Con privilegio. En Valladolid, Por tuys Sanchez. Año m.dc.v . (Se repite en el colofon")Tassa. 1.® de abril 1605.ErrötssAprobación de Gracian Dantisco : Vallado- 
lid-M de noviembre 16U3.El Rey. '(Privilegio á Espinosa.) Madrid,8 de diciembre 1603. t> • ..i r«»A la grandeza del Duque de Dejar el Con-tador Juan Lopez del Valle. Soneto. Dedicaloría. Valladolid 20 de setiembiC160?. /Allector.-Varios elogios., ' , .Tabla de pbclas (en ella Quevedo).(216 fojas en 4 .“)1611.208. Obras de Don Luis Carrillo, y Sotomayor, Comendador de la Fuente del Maestre, Quatraluo de las galeras de España, natural de la Ciudad deCordoua. , . ,  ,Con licencia. En Madrid, en casa de luán de la Cuesta. Año de m.dc.xi. (L “)

VEntre los principios :
C m ä o n  d e  D o n  F r a n c i s c o  G ó m e z  d e  Q u e -  

u c d o „  A  I d  m u e r t e  d e  D o n  L u y s  C a r r i l l o .Más adelante :
E p i t a p h i u m  D ,  F r a n c i s c i  G o m e z  d e  Q u e u e -  

. d o  t  D .  L ü d o u i c o  C a r r i l l o ,1627.209. Discurso de los tvfos, copetes, y cal vas, del maestro Bartolomé Xime- nezPalón, Escribano dei Sa.ntO'Oíicjo, y Correo mayor del Campo- de Montici, Catedrático de,Eloquencia.Dirigido al Principe de las gem ida- des Jesus Nazareno, Rey de Reyes, y Señor de Señores.Año de 1639. Coir privilegio. Impreso eh Baega, por luán de la Cuesta. (En4.«)Aprobación de D. Tomas Tamayo de Vargas. Madrid 12 de julio de 1628.Suma del previlegio. Madrid 20 de agosto de 1628.Tassa. Madrid : 28 de marzo 1639.Fe del corretor. Madrid : 10 de marzo. Comisión para que lo censure el P. Mtro. Fr. Tomás de Coiítreras 25 de noviembre 1027.Censura de este. Villanueva de los Infantes, 25 de noviembre 1627.üed.icatoria : Vülanueva de los Infantes 8 de enero de 1638.Prólogo del P . Fr. Francisco Cabrera (el historiador).Dedicatoria (segunda).A l folio 61 pliego Q 2. aparece lo siguiente, con variantes importantisiraas para juzgar del tiiio con que retocó después Queve- dü esta hermosa composición :«Al Ex'celentissimo ^eñor Don Gaspar de Gvzman Conde, Duque, gran Cíiauciller. 'Don Francisco de Qvevedö»^Villegas, Cauallero de la Orden de Santiago; Señor dé la Villa de la Torre'de luán Abad, deseosso de la reformación de los ' träges, y exercicios de la nobleza E s- |)afióla.—Excelentissimo Señor.No e de callar'por mas que con el dedo, /Va tocando la boca, ya la frente,.. 210. Relación de las obsequias celebradas en la muerte de la Excelenlis-

sima Señora Duquesa de Naxera en san romances, canciones y letrillas curiosas ,  j r i -  T,— . . . . . . ric. q^0 jjaji salido agora nuevamente hechas á diferentes proposites.Segunda parte. Recopilado de diversos autores, por el alférez Francisco de Segura, criado de su Magestad.Madrid, por Pablo de V al, 1659. (12 .*̂ ) . ' '4665.219. Romances varios de diversos autores recogidos por Antonio Diez.Zaragoza, Viuda de Miguel de Luna, 1663: (12.̂ */ 4664.■220. Romances varios de diversos autores. (Añadidos y enmendados.) Madrid, 1664. (12.®)

Lorenço dé la Parrilla, por mandado de los Señores Marqueses de Cañete sus hijos, y el sermon que se predicó en las mismas honras.Por Juan Martyr de Arguello.Impresso en Cuenca con licencia del Ordinario por Domingo de la Iglesia, Año 1627. (36 fojas en 4.®)Al folio 12. vuelto :«Por la nobleza antigua de España, á la Excelentissima señora la Duquesa de Naxera, Don Francisco de Queuedo Villegas, señor de la Vila de luán Ab- bad.y (Un larguísimo epitafio.)4653.211. Vincentix Marinerii Valenlini Opera omnia, Poética et Oratoria in IX libros diuisa : Quorum iiidicem indicat sequens pagina.Tvrnoni, Apud Lvdovicvm Pillhet.M.DC.XXXm.
4754.221. Cartas morales, militares^civiles , i literarias, de varios autores españoles, recogidas, y publicadas por Ademas de las dedicatorias y poesías de Gregorio Mayánsy Sisear...Mariner a su amigo Queyedo, Con lic e n c ia . E n  M adrid por Juan  dedas a este por Justo Lipsio, y versos lucos -y '---  „ Afín-l7Vt a\ m uía Hp  Tumi i;ndel Conde Stella y de Miguel Kelker, hay de » A no 1 /o4. A costa (le Juan  iionuestro don Francisco úna carta latina áftlá- rn sz, MGrcadcr de Lij)ros trente de la riner, y una advértencia á los lectores. casa del E x cn io . Señor Conde de O ñ a-4640.212. Romances varios. De diversosavtores.Con licencia, En Zaragoça., por Pedro Lanaja , ímpressor del Reyno, Año 1640. (167 fojas en 12.®)213, Maravillas del Parnaso, y flor de los mejores romances graves, burlescos y satideos que hasta hoy se han cantado en la corte.Recopilados de graves autores. Por Jorge Pinto de Morales, capitán entretenido.’Barcelona, Jayme Mathevat,1640. (8.®)4645.■ 214. Entremeses nuevos, de diversos autores, pára honesta recreación.Con licencia , En Alcalá de Henares, por Francisco Ropero. Añodel643. (8.®)Tres son de Quevedo, á saher :el 4.® con título del M u e r t o  ;el 21.“ con el de L a s  S o m b r a s ;y el 22.“ con el B e l  M é d i c o .4654.215. Poesías varias, de grandes ingenios españoles.Recogidas por Josef Alfay. Y dedicadas á Don Francisco de la Torre, cava- llero del ábito de Calatrava.Con licencia, En Zaragoça : Por luán de Ybar. Año 1654. A costa de Josef Alfay, Mercader de Libros.Un escudo. 'Aprobación del Dr. Juan Francisco Gíno- ves : Zaragoza 6 de junio 1654.Licencia.Dedicatoria.,Prologo allector.(85 fojas en 4 .“)4655.

te. (8:®)..En la pág.'SO se halla una C a r l a  d e  Q u e -  

v e d o  dando el parabién al duque de Pastrana por los estados do Lerma.En la 81 otra á D. Diego de 'Villa-Gomez. Y  en la 84 otra .al Conde Duque.4770.’222. Parnaso español. Colección de poesías escogidas de los mas célebres poetas castellanos^Con licencia. Madrid. Por D. Joaquin de Ybarra, Impresor de Cámara deS. M. M.DCG.LXX. — Se hallará en la Librería de Antonio de Sancha, Plazuela del Angel. (8.®)Tomo IV. Hay una noticia de la vida de Quevedo y varias obras suyas, y equivocadamente á él atribuidas.
%4775.223. Cartas m orales,m ilitares,civiles , i literarias de varios autores españoles : recogidas i publicadas por Don Gregorio Mayans y Siscár, del Consejo del Reí Nuestrb Señor, i Alcalde Honorario de su Real Casa i Corte.Tomo primero.Con licencia.. En Valencia : Por Salvador Faulí. Año 1773.Las mismas tres cartas que en la edición de 1734. 1776.

I224. Parnaso Español. Colección de poesías escogidas de los mas célebres poetas castellanos.Tomoiv. Coniicencia. Madrid. Por D. Antonio de Sancha, Añodé M.DCC.Lxxvi. Se hallará en su Libreria Aduana vieja. Lo mismo que en la impresión de 1770.1779.I 225.' Romances de Germania de va-  ̂ ! ríos autores, con el vocabulario por la216 y 217. Romances vanos de di- | orden del a .  b .  c ,  para declaración de versos autores. g^g tiérininos y lengua.Madrid, Pablo de Val , ^655.^(12.°) Compuesto por Juan Hidalgo: E l dis-' Sevilla, Nicolas Rodríguez, 1655. curso de la expulsion de los gitanos, que
. ! escribió el Doctor Don Sancho de Mon-I b o y . i cada, Catedrático dé Sagrada.Escrítura218. Primavera y flor de los mejores | en la Universidad de Toledo, Y  los Ro-

/ .
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;r.vnimanees de la Germania q u e ,escribió Don Francisco de Quevedo,Con licencia. En Madrid : por Don Antonio de Sancha. Año de m.d c c . l x x i x . Se hallara en su Libreria en la Aduanavieja. (8.<̂  mayor, 151 fojas.)

DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.ADVEIITEXCIAS \  ELOClOS.1625.
1788.- -Semanario erudito, qué com- prehende varias obras inéditas, criticas, morales, instructivas, politicas, históricas, satiricas y jocosas de nuestros mejores autores antiguos y modernos.Dalas á luz Don Antonio Valladares de Sotomayor.^  Tom o prim ero. M adrid m d ó clxxxv iit . Por Don B las Rom an. Se hallará en el D e sp a ch o .... Con privilegio re a l. (4.°) Contiene de Quevedo :

- j  l a  v i d a  d e  u n  s e ñ o r  m a l  o c u 
p a d o ,  S o n e t o .  ,5. M e m o r i a l  q u e  p r e s e n t ò  á  u n a  a c a d e m i a

p i d i e n d o  u n a  p l a z a .4. C a r t a  e n  q u e  c o n s u e l a  á  u n  a n i i q o  s u u o  

( l e  h a b e r l e  d e s t e r r a d o  l a  j u s t i c i a  s u  d a m a  m e -

229. Don Filipe El Prvdente, Segvn- do deste nombre, Rey de las Españas y Nvevo-Mvndo.Al Excelentisimo Señor Don Hernando Alvarez de Toledo y Veavmont, Condestable y Chanciller mayor del Reyno de Nauarra, Duque de Huesear, Marques de Villa-Nueua del Rio, primogénito del gran Duque de Alna , Virrey digníssimo de Ñapóles, y sucessor de su Casa y Estados.Por Don Lorenzo Vander Hammen y Leon, natura! de Madrid, y Vicario de Jubiles. Año 1625.Con privilegio. En Madrid, por la vívda de Alonso Martin. A costa de Alonso Perez mercader de libros. (4.̂ )

Con privilegio. En Madrid, Enla Im prenta del Reyno, Año m .d c .x x x i .A costa de Domingo Gocalez,cader de libros. ’

A la vuelta de la foja cuarta hay una epístola de Quevedo á Vánder Hímmen.
j a  y  p e d i g ü e ñ a .  (Apócrifo.)5. " L a  P e r i n o l a .6. “ A l  D o c t o r  M o n t a l v a n  c a r t a  c o h s o l a t o -  

T i a , c o n  e l  m o t i v o  d e  h a b e r l e  s i l v a d o  u n a  c o 

m e d i a .  (Apócrifo.)7. ® C a r t a  m o r a l  é  i n s t r u c t i v a .  (A Adan. de la Parra..). S." C a r t a  s e g u n d a  m o r a l  é  i n s t r u c t i v a .9. C a r t a  m o r a l  é  i n s t r u c t i v a .  (De Adan de la Parra.)10. G r a n d e s  a n a l e s  d e  q u i n c e  d i a s .

1 1 .  D i s c u r s o  d e  l a s ' p r i v a n z a s .  (Apócrifo.)12. E l  Z u r r i a g o .  (Apócrifo.) -13. C a r t a  q u e  r e m i t i ó  e l  r e y  c a t ó l i c o  a l  

C o n d e  d e  F d v a g o r z a .

I 230. Historia de la prosperidad ín- ‘ feliz, de Felipa de Catanea.Escrita en Francés por Pedro Mateo, Coronista del Rey Ghristianisimo.Y en Castellano, por Juan Pablo Martyr Rizo. A DonFrancisco deCalaíayud, Secretario de su Magestad. Año (Un es
cudo) 1625.Con licencia. En- Madrid por Diego Flamenco.En la foja sexta hay un J v y z í o  A  l a s  o b r a s  

d e  P e d r o  M a l e o ,  hecho por Quevedo.

Suma del privilegio (á favor de Quevedo) 14 de marzo de 1630. 'Fe de erratas, o de octubre 1631.Tassa. 14 de Julio 1651.t u t e  lá i) !  20 (le oc-Aprouacion de don LorénQo Vander Iláin. men y León. 14 de setiembre de 1629 A Don Manuel Sarmiento de Mendoca Ca nónigo Magistral de la Santa Iglesia de S e ' uilla. Don Francisco de Queuedo Villegas, -A Don Pedro Portocarrero. Fray Luis de León.Al Kxcelentissimo señor Conde Duque' Gran Canciller mi señor. 21 julio 1629
C o / o f o n  :  En Madrid. Por la viuda de Luis' Sanchez, Impressora del Reyno. Año-M.DC.XXXI.(228 fojas en 16.®)gg En Milan, suprimiendo los preciosos:discursos de Quevedo.

1628.
forno III. (1789.) En ,él se atribuye á don francisco :

Í A .  C a í d a  d e  s u  p r i v a n z a ,  y  m u e r t e  d e l  

C o n d e  d u q u e  d e  O l i v a r e s .  (Apócrifo.)Tomo VI. (1787.)15. C a r t a  á  D o n  A n t o n i o  d e  M e n d o z a .  (La había ya publicado Társia en 1663.)16. D e c l a m a c i ó n  d e  J e s u - C r i s t o  h i j o  d e '  

D i o s  á  s u  e l e r n o  p a d r e  e n  e l  h u e r t o .Tomo X. (1788.)17. E r e s  c o r o n a s  e n  e l  a i r e .  (Apócrifo.)Toího XV. (1788.)18. M e m o r i a l  d e  d o n  F r a n c i s c o  Q u e v e d o  

c o n t r a  e l  C o n d e  D u q u e  d e  O l i v a r e s ,  d a d o  a l  

‘c e t j  d o n  l e l i p e  c u a r t o .  (Apócrifo. El bueno de Valladares lo volvió á reimprimir anónimo y como cosa distinta en el tomo xix.)Tomo XXII. (1789.) ■19. I m p u g n a c i ó n  à  u n  M e m o r i a l  a n ó n i m o

q u e  s e d i ó  a l  S e ñ o r  R e y  D o n  F e l i p e  iv. c o n t r a  

e l  C o n d e - D u q u e  d e  O l i v a r e s s u  p r i v a d o .  H e 

c h a  p o r  D .  F r a n c i s c o  d e  Q u e v e d o  y  V U l e a a s  (Apócrifo.) £/ ■1794.

,2oL. Miliciaevaugelica, para contrastar la idolatria de los Getiles, conquistar almas, derribar la humana prudencia, desterrar la auaricia de los ministros. De D. Manuel Sarmiéto de Mendoza, Maestro y publico professor de la S. Teología, y dos veces Rector de la Vniversidad de Salamaca, Canónigo Magistral de la S. Iglesia de Seuilla. Al Excelentissimo señor Còde Duque, etc.
(Viñeta grabada al aguafuerte, re

presentando una mano que poda una 
vid; por lema al pié: «El cuchillo le da el fruto.»)Con privilegio. En Madrid. Por luán Gogalez. Año 1628.Suma del privilegio.— Erratas.— Suma dela tasa. — Aprobación ( del M. Gil Gonzalez Davila). — Licencia del ordinario.— Otra aprobación del Lie. Camargo.—Dedicatoria.«A.los qve leyeren, a los que van, a los que embian. Don Francisco de Que- uedo Villegas, Cauallero de la Orden de Santiago, y señor de ia Torre de luán Abbad.»

233. Obras del Bachiller Fran'cisco” de la Torre. Dalas á la impression Doii Francisco deQueuedo Villegas, Caua:̂  Hero de la Orden de Santiago.Jlvstralas con el nobre, y la prolec-! cío del Excellentissimo señor Ramirb Felipe de Guzman , Duque de Medinái de las Torres, Marques de Toral, etc. • Con Privilegio. En Madrid en ialmy prenta del Reyno. Año de m .d g .x x x i . A costa de Domingo Goncalez mercader de libros. (16,‘̂ )Pi'ivilegío á Quevedo: 14demarzo de 1630: Fe de erratas :.4 de octubre de 1651,Tassa, 7 de octubre. ;Aprovacion de D. Lorenço Vander Hammen y León: 17 de setiembre 1629.Otra del M. Valdivieiso: 2 deoctubrel630. Dedicatoria de Quevedo.«Don Francisco de Queuedo Villegas, Cauallero del Abito de Santiago. A los que leerán.» (Prologo.)(139 fojas en 16.®)

227, Teatro historíco-critico de la eloquencia española.Poi'D. AntoniodeCapmany y de Mont-palau...Tomo V. Madrid, AñoMoccxciv. Enla Imprenta de Sancha. Con Ucencia del Real consejo. (4.°)

(133 fojas, en 8 .“)

m o .
228. Poesiasselectascastellanasdes-de el tiempo de Juan de Mena hasta nuestros  ̂días, recogidas y ordenadas por Don Manuel Josef Quintana.Nueva edición aumentaday corregida Tomo íii. Madrid : Imprenta de D. M. dé Burgos. 1830. (8.®)

Í63L
9232. § Obras propias, y tradveionesLa- tinas, Griegas, y italianas. Con la parafrasi de algunosPsalmos, y Capítulos de íob. Avtor el Doctissimo,y Reuerendis- simo Padre fray Luis de Leon, déla gloriosa Orden del grande Doctor, y Patriarca san Agustín.Sacadas de la librería de don Manuel Sarmiento de Mendoça, Canonigode la Magistral de la santa iglesia de Seuilla.Dalas a la Impression don Fracisco de Quebedo Villegas, Caiiallero de la Orden de Santiago. Rústralas con el nombre y la protección del Conde Duque gran Canciller, etc.

234. Comedia de Eufrosina traducida delenguaportuguesaeii castellana. Por el capitan Don Fernando de Ba- llestei^os, y Saabedra. Al Séreníssimo Señor Infante Don Cárlos,Con Privilegio. En Madrid'en la imprenta del Reyno. Año de 163T. A costa de Domingo Gongalez.Suma del priuilegio. 16 de diciembre 1650.Suma de la tassa, 11 de agosto 1631.■ Fe de erratas. 4 de julio 1631.Aprovacion del M. Joseph de Valdivieiso, Capellán de honor del Serenissimo Señor Infante y Cardenal de España. 29 de octubre' 1630.Aprovacion de D . LorenQO Vánder Háin-, men y León, de las obras de Francisco de la Torre. 16 de setiembre 1629.Aprovacion del Maestro Bartolomé Xime- nez Patón. 24 de julio 1630.Dedicatoria.D. Francisco de Quevedo Villegas Cava- llero dé la orden de Santiago. A los que leyeren esta coraedk.(162 fojas en 12.®)1637,235. Vtopia de Thomas Moro, tradv- cida deLatin en Castellano por Don Geronimo AntoniodeMedinillaiPoiTes......Con privilegio. En Cordova. Por Salvador de Cea. A. 1657.) 8̂.**)Al folio X vuelto léese una«Noticia, jvicio, i recomédacionde la Vtopia, i de Thomas Moro. Don Francisco de Qvevedo Villegas, Cauallero
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’ -c]el Abito de S. Jacobo, Señor de la Villas de Cetina, i la Torre luán Abad.» Firmado en la Torre de Juan Abad, 28 de ; scUeinbfC de 1637.
í é u .  ■236. (En la obra citada al número 243, l,ay lo siguiente: •D. Francisco de Qvevedo Villegas :' Al que leyere este libro.)1755.-257. Comedia Eufrosina. Traducida dciengua portuguesaehcastellana,por el capitán don Fernando de Ballesteros . ySaavedra.  ̂  ̂  ̂ .• Con licencia. En Madrid, enla Oficinade Antonio Marin, año de 4733. (8.°)Don Francisco de Quevedo y Villegas ,  Ca- vallero de la orden de Santiago. A los que leyeren esta Comedia. ( Proemio en la foja 9 hasta la 11.)ELOGIOS EN VERSO.1607.238. La restauración de España. De Christoval de Messa. AFrey don Felipe Tercero nuestro señor. Año 1607.

I ♦ VOficio de la Inquisición, Procurador ] nombre de Pedro Espinosa. Áora aña-Fiscal de la Camara Apostolica, sacadas de sus originalesí Dedicadas á Doña Elena Damiana de íuren Samano y So- tomayor, mujer de lulio Cesar Scazuo- la, Comendador de Molinos y Laguna Rota, de la Orden de Galatraua, Emba- xadorde Lorena, Tesorero General de la Sania Cruzada, y Media Annata, y Señor de la villa de Tielmes.Nulla fuit Lopio Musarum sacra Poesis, Illa perii’e potest, iste perire nequit.,Año 1633.Con Privilegio. En Madrid, Por la viuda de Alonso Martin.A costa de Diego Logroño, mercader delibres. Vendese en susca^as, en la calle Real de las Descaigas. (En 4.°)Dedicatoria de doña Feliciana Felix del Carpio (hija de Lope) á la señora doña Elena Damiana de Iuren Samano etc.Indice de las comedias que comprende el tomo. ,Aprobación del Maestro Joseph de Valdi- vielso.

(iida unas lecciones naturales contra el , descifido común de la vida.Segunda impression, Año^de 1736.Con licencia : En Madrid : A costa de D. Pedro Joseph Alonso y Padilla,.Librero de Cambra de su Magestad. (8.̂ )̂Dedicatoria del Liedo. Pedro Espinosa : Sanlúcar : 15 de octubre de 1625;Catálogo de libros (del surtido de Alonso y Padilla).Licencia del Consejo ; fe de erratas y tasa sin fecha.E l libro contiene alguno que otro opuscu- I lo de diferente autor.4755. ■■ .247. Poesías, que publicó D. Francisco de Quevedo Villegas, Cavallero del Orden de Santiago, Señor de la Torre de Juan Abad, Con el nombre del Bachiller Francisco de ia Torre.Añádese en esta segunda edición un discurso, en que' se descubre ser el verdadero Autor el mismo Don Francis-Viuiau. » r\  ̂ i co de Quevedo : Por Don Luis JosephAprovacion de Don Francisco de Oueucdo Yelazquez, Cavallero del Orden de San- Villegas* fioon rlp AnnrlAmin Rpnl áo. In HiS-4644.-------------------  , 243. Compendiogeographico,ifiisto-Con privilegio en Madrid, En casa de el orbe antiguo. I descripción de de Juan déla Cuesta. A costa do Esteuan el sitio de la tierra, escripta por Pom-
(ifì libros. íR.«) I Mela... (Traducido por) Don ív-sepe Antonio Gonzalez de Salas...B u g ía , Mercader de libros. (8.“)En la hoja 7.^: Alavanza á Chiistoual de Messa , don Fnncico [ s i c ]  de Queuedo. Sondo. 16.08.' 539. * (Hay otro soneto encomiástico en Ja primera edición del S i g l o  d e  o r o  de Bernardo (le Balbuéna-.)• AVROBACIONES.4630.240. El Fénix y sv historia natyral, escrita... Por don Josepli Pelíicer... En Madrid en la Imprenta del Reyno. AñoCID IDD XXX. (8.*̂ )Vuelta la foja tercera se lee:Censura de (Ion Francisco de Quebedoy Villegas, Cauallero :dcl Orden de Sant-Iago, Señorde la villa de luán Abad , insigne ingenio Español, y doctissimo en sciencias y lenguas.— Madrid á 5. de febrero de 1628.4634. S241. Rimashvmanas y divinas, del Licenciado TomedeBvrgviilos.No sacadas de biblioteca ningvna , (queen Castellano se llama Librería) sino de papeles de amigos.y borradores suyos.. Al Exceléntissimo Señor Dvque de Sessa, Gran Almirante de Ñapóles.í'orFrey Lope Felix de Vega Carpió del Auíto de san luán.Con priuüegio. En Madrid. En la Imprenta del Reyno. Año 163̂ 1. (4.'’)El privilegio á favor del librero del Rey, ' Alonso Perez (padre de Montalbaii).A la (oja tercera, vuelta  ̂dice : . *AprouiiC-ion de D . Francisco de Queuedo ViUegaS;, Señor de la Villa de la Torre de luán Abad, Cauallero del Habito de S . la- cobo, y Secretario del Rey N. S . — Madrid á 27 de agosto de 1634. ■

En Madrid Lo imprimió Diego Díaz de la Carrera. Año m d c x l iv . A costa de Pedro Laso, Mercader de Libros. (4.°)Vuelta la foja tercera hay la siguienteICensvra de Don Francisco de Qvevedo Villegas, Caualiero de el Habito de’ Santiago, Señor de la Villa de la Torre de luán Abad. —Madrid 25 de octubre 1643.244. Arte de Ballestería y.Monteria escrita con methodo, para escusar la fatiga que occasiona la ignorancia. Dedi- cale al Sereniss.mo Señor Don Balthasar Garlos Fhilippe de Avstria, PrincipeDe las Españas, y -Nvevo-Mvndo. Alonso Martinez de Espinar, que da el Arcabuz a su Magestad, y Aiuda de Camara del Principe Nuestro Señor.Con privilegio En Madrid en la Emprenta Real Año, de 1644. (En una gra
ciosa lámina que sirve de anteportada. -4.->) ■Portada.Comisión de censurar el libro : 20 de noviembre de 1645.Aprovacion de D. Francisco de Qvevedo Villegas, Cauallego del Abiio de Santiago, y Señor de la Torre de luán Abad.—Madrid 21 de noviembre de 4645.Don Francisco de Quevedo Villegas, al que leyere este libro. (Prólogo.)4674.243. Rimas humanas y divinas del Licenciado Tomé de Burguillos. ,Con licencia. En Madrid. En la Imprenta Real. Año 1674.. A costa de Mateo de la Bastida, Mercader de libros. Vendese en su casa en ia calle Mayor, enfrente de las gradas de S. Felipe. (4.")4635. 1 ̂ 242. Veinte y Vna Parte verdacleradé las Comedias del Fénix de España ----- : ____,Frey Lope Felix de Vega Carpio, del ' vela peregrina. Por D. Francisco de Abito-de San ¡uan, Familiar del Santo ' Quevedo... quien la imprimió bajo del

APÓCRIFO.'4736.246. El Perro, y la Calentura. No-

tiago, de la Academia Real de la Historia.Con Privilegio : En Madrid, en la Imprenta de Musica de D. Eugenio Bieco, Calle del Desengaño. Año de 1755. (112 fojas en 4.®)‘Dedicatoria de D. Eugenio Bieco al marqués de la Ensenada. Í2 de marzo de 4753.Censura de D. Ignacio de Luzaii. 21 de febrero de 1753.Licencia del Ordinario. 27 de febrero 4753.Aprobación de D-Agustín de Montiaiio y Luyando, del consejo de S .M . 48 de noviembre de 4752.-Privilegio. 3 0 de noviembre de 1752.Fee de erratas. 47 de marzo de 4753. ■Tassa. 27 de marzo de 4755.Prólogo.Discurso sobre el verdadero autor de las Poesías, que publicó Don Francisco de Quevedo , con el nombre del Bachiller Francisco de la Torre.A la página 174 se reproducen de la edición de 1631 :la aprobación de D . Lorenzo Vander Hámmcn ;la del Maestro Joseph de Valdivielso ;la dedicatoria al Duque de Medina de las Torres *y la advertencia á los que leerán.Completan el ramillete algunas obras del antiguo bachiller de la Torre , para comparación. TRADUCCIONES.1644.248. ( El Doctor D. Diego de Córdoba, capellán real de,Toledo, en su aprobación estampada en la V i d a  d e  M a r c o  B r u t o ,  afirma haber leído muchas obras de Quevedo •traducidas á los idiomas italiano, inglés, flamenco, francés y latino.)4660.249. § * (El librero Pascual Bueno yaci- tado 1700, hace mérito de una traducción latina déla Y i d a  d e  M a r c o  B r u t o ,  hecha en laHaya en 4.") '- ' g§ 1669.-1669o,  ' ■250. Nobilis Hispuni Francisci de Quevedo, Equitis OrdinisD. Jacobi, etc.P o l it ic o s  p r u d e n s , Sub Persona Mar- di Bmti, et Exciu’sibus Politids, In ejus vitam a Plutarcho Conscriptam exliibi- tus.
(Una viñeta dividida por una palma.



à

ex
A la izquierda Hércules con la clava y 
piel y a la derecha un león recostado. 
Por orla: Virtus nescia vinci.)Amsielodami, Ex ofíicina Henrici et llíeoaon 1)00111, M.DC.LXix.o, K '1*̂  ^‘’í l̂vsln, Cno.Iacoho Navandro, Con- ^ot^ '̂odaiiiensi, Illust. Praipoteiit, iJ. 1). Ordinum Hollandiae Westfnsia3que Consiliario Deputato : Tlieod. Graswinckel ^  Vülelpsisliid. Septembriscio ioglx.CandidolectorC (Sin fecha ni firma.)_  In PiiUarchi Marcum Brutum Excvrsus Francisci de Quevedo : Tlieod : I . F . Cras- winckel I . Cus. DeJphensis E x  Hispánico La- tinitate donabát. (Sigue la iraduccion. — 94 fo jas, 4." menor.)

DON FRANCISCO DE QÜEVEDO VILLEGAS.1641.2SS. § * Les Visions de Dom Francisco de Quevedo Villegas, augmentées de 1 Lníer reforme, traduites de l’Espagnolpar le Sieur de la Geneste.-P a r is  , 164LLo cita don Nicolas Antonio.§§ lt)53.1667.1686.

François par le Sr. Raciols : enrichie de %ures. Bruxelles, 1698. (2 tomos en 12.^, con láminas.) ^§§ 1699.1700.1718.

Í626.. 2M . (El librero Roberto Duport en laimpresuin de la PolUica úq que hizo enri istaba tra"liana)  ̂ francesa y en la ita-4634.252. Historia della vita dell’ Astutissimo e Sagacissimo Buscone chiamato Don Paolo.Scritta da D. Francesco de Queùedo;Iradotta dalla lingua Espagnuola Da Gio: Pietro Franco.Al Clarissimo Signor Giulio Maflétti. Con lavóla de’ capitoli, Licentia de’ Superiori, e Privilegio.
{Un grabado del sol con este lePrero • Sole Quid Lucidius Ecc. 47.)In Venetia, m d c x x x iv . Presso Giacomo Scaglia.El ejemplar del Museo Británico muestra coronadas entre palmas, en la encuaderna-S m : C ^  de,4704.* T Visioni, trasportate dall IdiomaSpagnuolo, da G. A. Paz- zaglia. 1704 (8.«)Existe en el museo Británico.

4644.256. §'■ L ’avantvrierBvscon, Histoire mcècievse, Composée en Espagnol, par Dom Francisco de Quévédo, Caualier Espagnol, et trad. en François {por el 
señor de la Genest). Ensemble les lettres du Clieualier de l’Espargne A Lyon. Chez Pier. Bailly. 4644. (8

4699.267. {Reimprímese el artículo anterior.)4700.̂»1 este año igual269. Les Nuits Sevillanes ; traduites en François par Dom Galeo. ■Bruxelles. 4700. {Apócrifo.)Museo Británico.§§ 1644 Paris. 1668 dos veces. 4662 1671.1635.257. (Reproduce Jacobo Heroult en Ro- -l*« coureur ae nuit, ou les noiifterdam la traducción francesa délos Sueños y avantures du Chevalier Dom Diofi-n Rahecha por ql senoí i vues, coiTigées et augmenS^
m s .270. * (Nueva edición del número 266 )4731.274. Le coureur de nuit, ou les neufdelà Genest.) J 662.258. L ’Ayantyrier Bvscon, Histoire i m . d c c . x x x i . Avec mcecievse, Composee en Espagnol, par viJege du Roy (8 dom Francisco de Quévédo, Caualier ai «  ̂ ,Espagnol. Ensemble les lettres du Che- * texto se lee :ualier de PEspaigne.

A Pa«s rue S. Jacques, Chez le Mercier fils etMorm, près la Fontaine S . Severin, à S . Hilaire et à S. André. w .D C G .x x xi. Avec Approbation etPri-
M.DC.LXII. (8.°)Tienen su ̂ portada las Cartas del caballero de Ja Tenaza en esta forma, y ademas sus epígrafes cada una:

, ______coureur de nuit, ou FAvanturíer noe-A i^ „ ,C |m z Ie a „ M o ii„ , rué ^ p im 4842.Le Chevalier de l’Espargne de Dom Histoire de D. Pablo de Sé-Francisco de Qvevedo, Caualier Es- P T ’ ®“ ™ “ ™ é l ’Avenlurier Buscón pagnol. trad. et annotée por A. Germond de Lala A Lyon Chez Antoine Béavjollin, à Grand’ rue de l’Hôpital, vis à vis laklJn I? kT̂ fz-kilIr̂  W W  A« V   ̂ I Mnt'TCVigne, précédée d’une lettre de M. Ch.
4709.2 ^  Polìtica di Dio Governo di Cristo N.^S. scritta a Filippo IV. Re delle bpagne con le penne de ’ Sacri Euana'e- listi Da Don Francesco di Quevedo Vi- Iliegas Cavaliere di San Jago , Signor della Villa di Gio : Abate.. giallo Spagnuolo per maggiorutile de Principi, de’ Cavalieri, de’ Ministri, de Governatori, e de’ Predicatori-Presentata, e Dedicata à Sua Maestà Il Re Federigo IV di Danimarca, è No- niegia, Duca di Slesvic, di Olslein, di Stormar, e di Ditmarsia, Conte di 01- demburgo, dì Delmenborst, etc.rinM Academico Apatistadello Studio Fiorentino, e Proffesordi lingua Italiana appresso Sua Maestà Da- nese. in Venezia, m . d c c . i x . — Apresso iUvise Pavino.—Con Licenza de’ Superiori, e Privilegio. (8.°grueso.)

belle Estoille. m . d c . l x u .' 466...Fin-Matois, ou Histoire du Grand-Faqum. Les LettresduChev.de L ËDarffne. La L^tirA qhp Ipg nnoiîfûc'
, Paris, chez Warée, t8í2. (En 8.» con laminas.) ^4637,s s ?  IP“  ñ *  « P  «TT..,-„ ^o... . . __ intoEnelish hva Pprem-» nfd’un mariage.Haie. — (Sin año de impresión. 3 vo- lunienesS.®) 4667.260 .y 264. * Les sept visions augmentées de FEnfer reformé, traduitesdel’Espagnol,parleSieurdeIaGeneste.Pans, Malassis..Bruselas, Francisco Foppens. (12.‘>)4668.262 y 263. (En" Paris reimpnmi(5 Malas,sis la traducción francesa del to e n « ,del señor de la Genest.ï  en Bruselas Francisco Foppens, en 8.“)

Licencia : 25 de diciembre 4708.Política di Pío .Proverb, vi. Usque quo...Ecclesiast. x. In cogitatioiie...nieím a ° - ' S a -  pienza a Piincini. sap . vi.A los Pontífice, Emperadores, Reyes...logos i i f S e d i c S ." “ P‘'"-

4674. ̂ darse á la estampa el B u s 

c ó n ,  tiaducido al francés por cl señor de lauGlieSuFrancfort, Von Sand: 12.“)4686. '26a. (Hízose en Leon de Francia nueva rennpresion,de los Sueífos traducidos á aouel idioma por el señor de la Genesi.) ^

hito English by a Person of Honour.Po_ which IS added , The Provident A B o n  Fráncisco de Queve- do, A Spanish Cavalier. — London 1 Tinted By F . M. for Henry Herringman! and are to be sold at his shop at the An-w S k  ̂ 6 5 ^  ̂ Exchange in the Lowerr-The Provident Knight, or Sir Parsimonious T h r m .-  By bon Francisco de Quevedo, A Spanish Cavalier. — Lon-?n Herringman, and areto be sold at his shop at the Golden Anchor in the New-Exchange, 4657.Musco Británico. '4667.Iw r̂ ' translatedby R. 1 Estrange. 4667. (8 “)§§ 16881696
1745 ediciones.1670.4698,266, § * Les OEuvres de Quevedo

275. (En el Museo Británico existe una versión inglesa del Buscón.)4688.
I ^ nouvelle traduction de l’Espagnol en ; d u S s  ¿ o . a Ä S
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d696. .277. " Quevedo’s Visions, madeEn-rtiish ¿y L ’Estrange. 1696.1697. ,. 278- * FortuneinlierWits,translated by Capt. Stevens. 1697. (in 1 volS.**)1708..279. (En este año se publicó la (lécima edición de los S«ewo.9-, traducidos ál inglés ¡¡01' sir lloger de L:Esirange.)1710.280. * QuevedoV illegas. The Controversy about resistance and non resistance discussed. Translation from the Spanish; London, 1710. (8.")Musco Británico.1745.281. * Visions, h'anslated. London,Í715. (En l^.«)Museo Británico.\ '1798. ,28¿ * Works, translated. Edimburgo. 1798. (3 tomos 8.‘')1659. \283. * Schreiben von discursen zwischen denen Hn.Protectore von Englandt dem Schevedischen Cantzier Oxenstirn, und Lilienstromen in Plutonis. Kesi- dentz. 1659. {■!.“)Miiseo Brilänico.

CA T À LO G O  DE EDICIOlNlES D E SU S O B R A S.1780. CXI

1668.281. Se ven Wonderlijcké Gesichten, van Don Francisco Quevedo Villegas Bidder van S. Jaques Ordré.ín welche alie de Gebreecken der Eeuwe, onder alie Stalen van Menschen, vermaeckelijck en oock sfichté- lijck werden bestrast, en als in een Schil- derijenaecktelijckvertoont.—In’tNeder- iandts gebracht, door Capiteyn Haring van Harinxma.— Tot Dordrecht, Dy Sy- ’mon Onder de-Linde, Boeckdruckm’ by de Dischinarckt. 1668. (8.“)( Siete visiones maravillosas, de D. Francisco de Quevedo Villegas, caballero de la orden de Santiago.Eniascuales se reprenden con donosura y desenfado los vicios de los homlires en todos los estados, bajo la apariencia de un sueño.' Traducidas ai holandés por el capitán Having de Harinxma.Dordrecht.Imprenta de Simon Onder de Linde, plazuela-de la Mesa. 1668.)Tiene tíe anteportada una lámina tosca, donde se ve un caballero dormido , echada la cabeza sobre un bufete  ̂lEn el tapete se ice  ̂ .Spaenscue nnoowEN. st. {Su eñ o s esp a ñ o les .)  
.  Debajo se descubre el iníierno. En la Parle .superior bay seis medallas alusivas álüs’Siiejiös.- La dedicatoria ^<Aendcn G e e s i-e n d e  K o n s -
lli jc k e n  SCHILDER WYBRANDT DE GEEST (al illge-iUosoyarliliciosopiiUorWybrandtílc Geest). 
^ jo n o r e í  F r a íe l lo  m ió  C a r e s s im o . Fecha I n  

d en  1 J a n u a r y ,  1 6 H .y ) / i / u

285. (Gerundo Zotes de Bertuch, para oponerse á la influencia que ejercían en la literatura las obras de Young, Klopstock, Ossian y Goethe, tradujoalaleman en 1780el 
B í i s c o n  y las C a r t a s  d e l  C a b a l l e r o  d e  l a  T e 

n a z a . )

/INVECTIVAS CONTRA QUEVEDO.1618.286. * Castigo essempíare de’ calunniatori.Antinopoli. 1618. Nella Stamperia Regia.Autor de este libelo fué el saboyano Valerio Fulvio , quien lo dedicó al duque dé Saboya Cario Emanuel.1626.287. § * {Parece que se imprimió en Huesca lá V e n g a n z a  d e  l a  l e n g u a  e s p a ñ o l a . )M  1629.1628.288. Don Francisco Morovelli de Puebla, defiende el patronato de Santa Teresa de Jesus, Patrona Illustrissima de España. Y responde á D. Francisco de Quevedo Villegas, Cauallero del habito de Santiago, á D. Francisco de Melgar, Canónigo de la Doctoral de Sevilla, y a otros que an escrito contra el.A la Exm.a. Señora Doña Ines de Zu- ñiga, Condesa de Olivares, mi señora.Dirupisti vincula mea tibí sacrificabo hostiam laudis. Psalmo 113.Con licencia. Impresso en Malaga, por Juan René. Año de m.dc.xxviii. (36 fojas en 4'.̂ ’)De Don Juan de Robles y Ribadeneyra, Doctor Tlieologo Sevillano (exámetros).- A V. E X .a  (fha.) Sevilla22 de Abril de 1628.
$289. * Examen y refutación con qiíe cierto Canónigo y otros impugnaron el Patronato de Santa Teresa de Jesus.Por el Doctor Leon de Tapia {seudó

nimo del Carmelita granadino Fr. Gas
par de Santa María).Barcelona. Ì628.1629.290. Venganza de la lengva española , contra el Autor del Cuento de Cuentos.Por Don luán Alonso Laureles, Cauallero de habito, y peón de costumbre, Aragonés liso, y Castellano rebuelto.

Colofoni Con licencia. En Huesca por Pedro Blusón Impressor de la Vniversi- dad. Año 1629. Vendeuse en la misma Empreta. (Tiene 10 fojas en 8.̂ )̂1650.291. * E l Tapaboca , que açotan. Respuesta del Br. Ignorante á El Chiton de las Taravillasque hicieron los Ldos. Todo se sabe y Todo lo sabe.Dirigidas á las Excelentissimas seño- rasLa Razón, la Prudencia, y la Justicia.Con licencia En Gerona : Por Liorens Deu año 1630. 1635.292. El Tribvnal de la jvsta vengan- ça , erigido contra los Escritos de D. Francisco de Queuedo, Maestro de Errores, Doctor, en Desverguenças, L icenciado en Rufonerias, Bachiller en' Suciedades, Cathedratico' de Vizios, y Proto-Diablo entre los Hombres. -

Por el Licenciado Arnaldo Franco- Fiirt.Con licencia en Valencia, En la Im- preta de los herederos de Felipe Mey, Año M.DC.xxxv. (151 fojas en 8. )̂Aprouaciün del P . M. Fr. VicenteLanuçn, de la Orden de san Augustin, l .o  de agosto de 1635. > ^Aprouacion del Rotor lam e Esquierdo, Theologo y Caihetiraüco en la Vniuersidad de Valencia. 5 de setiembre. ,Licencia del ordinario : 8 de setiembre.Prologo al Letor.El diligentisimo correo..Pertenece este raro ejemplar á mi amigo el renombrado escritor don José Amador de los R ío s , por cuya diligencia he adquiridomás de una importante noticia.>293. ' ( Se cree haberse en este año impreso E l  Retraído, comedia de ü. Juan de Jáuregui.) 1639.294. Lagrimas panegíricas á la ten- praiia muerte del Gran Poeta, i Teologo, Insigne Doctor Juan Perez de Mon- talban. Clérigo Presbitero, i Notario de la Santa Inquisición, Natural de laínpe- rial Villa de Madrid. Lloradas y vertidas por los mas Ilustres Ingenios de Es-' paña.Recogidas y publicadas por la estu- cliósa diligencia del Licenciado don Pedro Grande de Tena, su mas aficionado Amigo. Dedicadas y ofrecidas á Alonso Perezde Montalban, Padre del Difunto, i Librero del Rei nuestro Señor.En Madrid. En la Inprenta del Reino. AñOM.DG.XXXIX. (4.®)’Rctraío apreciable de Montalban* con noticia de que falleció á 25 de junio de 1638.Dedicatoria.Lista de ingenios que escribieron, por ór- den alfabético.Privilegio : 1.“.de marzo de 1659.Tasa: 6 de setiembre.Erratas.: 5. ,Aprueban el P . Niseno del Orden de S . Basilio, y el P . BautistaDávila, de la Compañía.Epístola en que alaba la virtud á la envidia. De D. Lorenzo de Vniieta y Aguirre.Empiezan las poesías.Idea de la comedia- de Castilla, deducida de las obras cómicas del Doctor Juan Perez de Montalban, y dedicada al P. Niseno. Por D . Jo?é Pellicer de Tobar Abarca.La poesía defendida y dilinída ; Montalban alabado. Por el Dr. D. Gutierre Marques de Careaga. (Dedicado al P. Niseno.)Elogio evangelico funeral por el Padre Niseno, dedicado al padre de Montalv.an. Se habla mucho de la envidia (evangélicamente).Oración panegírica, ó Sermón funebre. Honores extremos del Doctor Juan Perez de Montalban. Cuidado afectuoso de su íntimo amigo el,Doctor Francisco de Quintana,Rec- tor del hospital de la Concepción,vulgarmente la Latina. 4640.2G3. § * La Astrea Safica. ,§§ 1641.1641.296. La Astrea Safica, Panegírico Al Gran Mouarca de las Españas, i Nuevo Mundo.En que Recopila los Mayores Suces- sos de su Felicissimo Reinado, hasta el Año M .D C .xxxv . Don loseph Pellizer de Tobar Abarca, Señor de la Casa de Pellizer, Cronista Mayor Del Reí Nuestro Señor D. Felipe.elGrande, en todos los Reinos, i Señoríos de la Corona de Aragón, las dos Sicilias,ilerusa!em , por su Magestad Católica,!Cronista De Cas-
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c x n DON FR A N CISCO  D E Q U EVED O  V IL L E G A S .—  CA T Á LO G O  DECortes Reinos juntos enSegunda Edición, mas añadida, emendada. . ’Con licencia,en Çaragoça : Por Pedro Veiges, Anode m.bc .x l i . (51 fojas enS. '̂)Marques de los Vélez, fecli^ on Madrid a 17 de noviembre de 1640. Argumento : 9 de noviembre de 1640,
i6 5 4 .297.V~V grandes ingenios españoles. Recogidas por Josef Alíay...En Zaragoza; Por luán de Ybar, Añoi.SA ' ^

APOLOGISTAS.1628.298. Defensa De la verdad Que es- crivio D. Francisco de Quevedo Villegas, Cavallero professo de la Orden de Santiago, en favor del Patronato del mismo Aposto! único Patron de EspañaContra ios errores, que imprimió don francisco Morovelli de Puebla, natural dé Sevilla, contradiziendo este unico Patronato.Autor, Juan Pablo MartyrRizo, que lo escribe en Madrid sn patria, á diez delulio de 1628 con la espada deSeñor Santiago, y á la luz de la verdad.Dedicado á los Señores Dean y Cabildo de la Santa iglesia de la .muy noble y muy leal ciudad de Sevilla.Con licencia : Impresso en Malaga porluán Rene, Año de mil y seiscientos veinte y, ocho.(21 fojas en 4 .“ menor.)D. Nicolás Antonio cita una edición anterior, de Madrid, hecha en el mismo año.

DIÓGRAFOS.1663.301. Vida de don Francisco de Que- uedq y Villegas, Cauallero del Orden de Santiago, Secretario de su Magestad, y Señor de la Villa de la Torre de Juan Abad. 'Escrita por el Abad Don Pablo Ant. de Tarsiá, Doctor Theologo, y Académico de Ñapóles.—14.Con privilegio. En Madrid, por Pablo de Val. Ano de 1665. A costa de Santiago Martin Redondo, Mercader de libros. Veiidese en su casa en la calle de Toledo, arrimado á la Portería de la Concepcion Geronima. (lllfo jas en 8.̂ )Dedicatoria al sobrino de Quevedo. 20 de julio (le 1662.Suma de las aprobaciones, licencia v privilegio.Suma de la Tassa : 14 de junio de 1663.Erratas : 12 de id.1670.302. (D . Pedro Aldrete,. en el prólogo de 
L a s  i r e s  m u s a s  ú l t h n a s ,  dijo que iba á escribir, más pur extenso y mejorada de noticias, la V u l d  d e  su tío d o n  F v ü u o i s c o  d e  Q u e v e d o s

> ' --/
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# •299. Oratío pro nobili Francisco de Qyevedo Villegas, Eqviti insignis Ordi- ms Divi lacobi, Domino Viiiæ, vulgo ^optæ de la Torre de San luán Abad. / Invectiva in Novatorem quendam His- palepsem Máurum Rillium.Dépræcatoria ad Philippum m i His- paniarum Regem potentissimum.Suplicatoria ad excellentissimum Co- mitem de Olivares efc de San Lucar Du- cem.Pro defensione indivisibilis Patrona- tus Hispaniarum Divi íacóbi.Authore Doctore Moran Sminos.Ad eundem nobilem Franciscum de Quevedo. (6'fojas en 4.®, sin año ni lugar de impresión.) .
I300. Hospital das letras apoloíTo dialogal quarto. A o sapiente DaniérPina- no Professor de Letras Divinas, et Humanas. ■Por D. Francisco Manoel de Melo.Fazeni a inlerlocuçâo os livros de Justo Lipsio na critica ; Trajano Roca- lino nos Regaglios ; Dom Francisco de Quevedo nos Sonlios; et oAutbornos Diálogos. He Scena huma Livraria de

Lisboa. Quare? Anno de 1657. ,Occidental, Mathias Perevra s et Joam Antunes Pedrozo.
^ / 21. )

1776.305. Parnaso español. Colección de Poesias escogidas de los más célebres poetas castellanos.Tomo IV. Con licencia. Madrid. PorD. Antonio deSancha, AnodeM.pcc.Lxxvi. Se hallará en su Librería Aduana vieja. (8.«)Se encuentra en la página xxv una noticia acerca de nuestro poeta. No es mas que , extracto de la vida escrita por Tarsia ; pero enriquecido con un índice copiosísimo de todo lo que llevaba por entonces e f  nombre de Quevedo. 1781.504. Gerard! Joannis Vossii Rbeto- rices contractae, sive Partitionum ora- toriarum Libriqüinqiie. 'Cum tabulissynopticisM. .TacobiTho-masii in Acad. Lipsiensi Eloquentiae Profes.Praemissys est Franeisci CerdaniJ. U. G.Commentarius dePraecipuisRbe- toribus Hispanis.Matriti. Anno m.dcg.l x x x i . Apud An- tonium Sancbam, in platea vuk o de la Aduana vieja.A la página 241 estampó Cerdá y Rico un elogio de Quevedo. '1790.505. Hijos de Madrid, ilustres en santidad,dignidades, armas, cienciasy artes.Diccionario histórico por el orden alfabetico de sus nombres. Que consagra al Rimo, y Nobilísimo Ayuntamiento dela Imperial y Coronada Villa de Madrid sn autor D. Joseph Antonio Álvarez y Baena, vecino y natural de 4a misma Villa.Tomo segundo. F . G. H. L Madrid - En la  oficina de D, Benito Gano. Año deiuoccxc. (4.0)■El artículo biográfico de Quevedo es excelente por la exactitud de las noticias v diligencia y buen tino del autor. No bastan á deslustrarlo tres ó cuatro grandes lunares

EDICION ES DE SUS OBRAS.1794.306. Teatro Histórico-crítico de UEloquencia española.Pori). Antonio de Capmany y deMompaiau, Individuo del Número de la BeaiAcademia de la Historia,y Supernumeirano de las de Buenas Letras de Sevi L " y Barcelona. ^Tomo V. Madrid. Año mdccxciv. En la Imprenta de Sancha, Con licencia del Real consejo. \Se lee con sumo gusto á là página 36, una • tersa y elegante biografía de Quevedo , es- crita con habilidad y gracia.1818.507. Continuación del Almacén de ' ■frutos literarios, ó Semanario de obras •inéditas. 'Tomo tu. Con Real permiso. Madrid Imprenta de Repullés. 1818. "Publicóse en el núm, i4  del día 9 de no-’ viembre de 1618, página 91, la siguienteNoticia histórica de don Francisco dèi Quevedo, escrita por don Ignacio Lopezi d.e Avala, catedrático de poética en los 1Reales estudios de san Isidro de esta’ i corle. 1830.308. Poesias selectas castellanas deŝde el tiempo, de Juan de Mena hasta nuestros dias, recogidas y ordenadas -; por Don Manuel Josef Quintana. , Nueva edición aumentada y corregí- ;' da. Tomo ni. Madrid : imprenta de D.'' M. de Burgos. 1830. (8.°) ■''La primera edición se hizo en la imprenta ■ de Gomez Fuentenebro el año de 1807 'Un rasgo biográfico en la página 299, y dosv excelentes Juicios^críticos, uno al lin del to- , mo, y otro en el primero, consagró el señor Quintana al gran político y satírico poeta.1833.✓  •309. Obras escogidas de D. Francisco de Quevedo, con notas v una noticia de su vida.En la C o l e c c i ó n  d e  l o s  m e j o r e s  a u t o r e s  e s -  ■■■■ 

¡ i a ñ o l e s y  1853., tomo xStvn. Museo Dritánico, •1837.,310. The cabinet cycloposdia. Conducted by the Rev. Dionysius Lardner. .En el tomo III, impreso en Londres, página 2o5, se halla la biografía de Quevedo ; y la tiene bizarramente traducida mi buen amigo y compañero el señor don Francisco de Paula Seijas yPatiflo, jefe superior de administración en él Ministerio de Gracia y Justicia.

,:'Á

En las,colecciones de obras de Qiievedo publicadas en este siglo, y en los periódicos literarios españoles y franceses no faltan artículos biográficos lozanamente escritos, pero que adelantan poco las noticias que tuvieron á la mano don Pablo Antonio de. Tarsia y el diligente don José Antonio Alvarez y Baena.  ̂Formar catálpgo de ellos seria proceder en lo infinito.
Aprovecho este blanco para significar mí reconocimiento al doctor don Antonio Campesino, oficial de la Biblioteca de San Isidro de esta corte , por el tino, inteligencia é interes con que me ha facilitado cuanto reclamaba la ilustración de las obras de (juevedo.
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DE LOS MANUSCRITOS
QUE SE HAN CONFRONTADOPARA LA  IMPRESION DE ESTE PRIMER TOMO

DE LAS OBRAS DE DON FRANCíSCO DE QUE VEDO VILLEGAS

/ /. DISCURSOS POLÍTICOS.4. PoLYTicA DE Díos.’ Gouíemo de Christo,yTyraniadeSatanas.--Escriue- lo con lasplumas de los Euangelí stas Don francisco de Queuedo Villegas, Caualle- ro del orden de Santiago, y señor d,e la villa de Juan A b a d . A l  Conde Duque, ;ran Canciller, mi Señor, Don Gaspar e Guzman, Conde de Oliuares, Suini- lier de Corps, y cauallerico mayor de su Majestad.Con licencia. En Zaragoza por Pedro Verges á los Señales. Año 162b.Ms. de la biblioteca del Exmo. Sr. Duque de Frías. 'Aprobación de Estéban de Peralta calificador del santo Oficio. — Zaragoza en26 de enero en el ano de 1626. (Copia.) *Lieeneia dèi vicario general ; 11 de liebre- ro. {Copia.!AI Conde Duque.— Preso en mi villa de Juan Abad á 5 de abril de 1621. Don Francisco de Quevedo Villegas. (Firma, siguiendo el sesgo de la suya.)A quien lee. (Firma y rúbrica.)E l libreros Al lector.Á D on Francisco... Don Lorenzo Vánder Hámmen, y Leon vicario de Juuídes.Dos textos.Pregón y amenaza de la Sabiduría.Palabras de la Verdad para el desengaño de los reyes.A los lioriibresquepor el gran Dios de los ejércitos...Todo, menos en las erratas de imprenta, igual á la impresión de Zaragoza.(125 fojas en 8.“ ; letra del amanuense de Quevedo.)
, 2 . C a r t a  d e l  R e y  D o n  F e r n a n d o  e lCATOLICO AL PRIMER VlUREV DE ÑAPOLEScuyo original esta en el archibo de ñapóles Comentada por don frángisco de .quebedo. ' .■ Posee la Biblioteca Nacional este manuscrito, y los cinco siguientes.,Aa. 1(37. Va inserto desde el folio 36 al o6 en un libro de miscelánea que perteneció á D. Vintencío Juan de Lasíanosa, formado pcir los anos de 1626, donde se contienen oíros varios opúsculos de Quevedo.(21 fojas útiles en 8.")Rindo aquí gracias á mi buen amigo el eleg-ante escritor y bizarro poeta D . Cayetano Roseli, oficial de la Biblioteca Nacional, por quien lie sabido utilizar las preciosidades quo encierra aquel establecimiento.b. Carta del Rey cat.co Don Fernando, para don Juan de'Aragón Conde de Ribagorza su Virey de Ñapóles de 22 de Mayo, lb08. en defensión de su Real Junsdicion, contra unos Commissarios Appostolicos. Dexole allí Virey el Rey Cat.co aj dicho Conde de Ribagorza, elQ “ L .

año. 1507. aviendo sacado de ñapóles al gran Capitan por algunás sospechas que corrían.Bib. Ñac- X . 53. Códice de fines del siglo XVII. Lleva por epígrafe: «Libro de varias cosas en prosa, de hombres insignes en letras, y política,, y (le Razón de Estado. Tomo Primero. La tambla de todas las materias que en este libro se contienen, está al fin dél, en ei folio 201.»Y de letra moderna :«Es de Carlos Salas afi. 1770. Quasi toda la letra de este libro es de ia mano del Dr. Bartolomé Leonardo de Ai’gensola.»Empieza el opúsculo al fol. 167 y concluye en el 177. Tiene este título sobrepuesto :«Carta de Lupercio Leonardo,de Argen- sola Sccre.rio de la Emperatriz y Chroni'sta de su Mag.d á un cauallero amigo suyo, sobre lo que sentía de la Carla que escriuió el Rey don Fernando el Cat.co á su virey de Ñapóles. Y  en el fin va la glosa del mismo Lup.®Leon.‘'de Argensola.»(11 fojas en 4.“) ̂ Carta del rey Don Fernando el Cathólico, Al virrey de Ñapóles.Bib. Nac. J .  140. Hállase al fol. 97 de un precioso códice formado ,por los años de 1640, con este título : «Papeles, curiosos en diversas materias, tocantes á Estado, Guerra yGc-vierno.»La carta va sin comento alguno.(2 fojas 4.®;5. Carta que el Rey Don íern.” el cathólico escribió-al Conde de Ribagorza su Virrey de Ñapóles en defensa de su Real Jurisdicción, contra unos Co- missarios del Papa. Esta carta va comentada de Lupercio Leonardo Argén- sola.'Bib. Nac. E . 206. Letra de fines del siglo xvn. Comienza en el códice al fol. 3., concluye en el 10.(8 fojas en 4.®)6. Carta que el rey Dn. Fernando el Catholico, escribió á el Conde de'Ribagorza, su Virrey de Ñapóles, en defensa de su Real Jurisdicción, contra unos Ministros del Papa,—Va comentada esta carta de Lupercio Leonardo de Argen- sola, Secretario (̂ ue fué del Conde de Lemos Dn. francisco de Castro.—Pero es comentodeDn. franciscode Quevedo Villegas.,Bib. Nac. T. 153. folio 173. Incompleto,,y disparatado el texto.( Dos pliegos en folio : letra de mediados del siglo xviii.)7. Carta' del Rey Dn. Fernando el Catholico á D.n Juan de Aragón, Conde de Rivagorza, Virrey de Ñapóles, que

sucedió al Gran Capitan, cuio original é,stá en el Archivo de Ñapóles, sobre ciertas desavenencias de Jurisdicción con el papa Jullio 2.° año 1508, comentada por Dn. Fran.co Quevedo.Bib. Nac. T. 277. Letra dél siglo anterior.(9 fojas 4.®)
I . • _8. Carta del Rey Dn. Fernando el Catholico á Dn. Juan de Aragón Conde de Rivagorza, Comentada por Dn. Francisco de Quevedo.Ms. d elSr. D . Agustín Duran.Letra de fines del siglo anterior.(9 fojas útiles en 4.°)Apénas hay un tratado en la presente publicación, cuyas notas y advertencias no estampen muchas veces él respetable nombre del Sr. D . Agustín-Duran, tan grato á las letras españolas. ¿Qué extraño? Inmediatamente que supo la empresa en que me hallaba empeñado, me remitió un tesoro de noticias y manuscritos.9. Carladel Señor Rey Católico Don 'femando Al Conde de Rivagorza, su vi- rey de Ñapóles.Bib. Nac. Q. 104. En un tomo de papeles varios ms. Comienza al folio 151, concluye al 156. Letra de á príncipios dèi siglo anterior. El comento atribuido áArgensola.(6 hojas en folio.)
^ . . .10. Carta de el Sr. Rey Dn. Fernando el Catholico al Virrey de Ñapóles, escrita en 22 de Mayo de 1508, con advertencias de Dii. fran.co de Quevedo, disculpan.o losdesabrimien.sde ella.Manuscrito que poseo, trazado con gallarda pluma por José de Luyando , y dirigido desde Zaragoza á 20 dé junio de 1747 á su protector el ministro D . José de Carvajal y Lancáster.(9 fojas útiles en folio.)

411. La carta terrible del Sr. Rey • D. Fernando el Católico, con el comento que puso á ella D, Francisco de Quevedo.Museo británico. Forma parte de un códicíi donde se halla un opúsculo de Macanaz, y la 
B u l l a  d e  o r o  del Emperador Carlos IV el grande.La carta principia al fol. 81, y al 86 el comento, con este epígrafe :«Advertencias ó comentos disculpándolos desabrimientos de la carta antecedente. Por D . Francisco de Quevedo y Villegas, remitiendo uno y otro al Esemo. Sr. Duque de Osuna, siendo virrey de Ñapóles.»Concluye al fol. 96.12. Carta del Rey Don Fernando E l Catholico. ADon luán de Aragón Conde

h
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CXIV OBRAS DE DON FRANCISCO DE QÜEVEDO VILLEGAS.de Ribílgorza, Commentada por Don Francisco de Queuedo y Villegas.Biblioteca nacional: M. 276.Coleccion ms. de p . Juan Isidro Fajardo ; 1724.(14 fojas sutiles en 4 .“)13. (Otro Ms. del Sr. Duran, hecho con esmero.8 fojas en 4 .” : letra de á mediados del si- glo xvm.)Carta del Rey D. Fernán do el Cato- licoáD.Juan deAragon, Conde de Riva- gorza, Virrey de Ñapóles, que subcedio al gran Capitan, cuio original está en el | venecianos Archivo de Ñapóles, sobre ciertas desavenencias con el Papa año de 1508 Comentada por Quevedo.

en dote que falta en su lugar correspondiente,' de donde sin saber porqué está desmembrado.Desde lapág. 128 á la 143 del mismo tomo.{IS fojas.)Adicción Al Papel de los Grandes Anales 4e quince dias, hecho por Don Francisco de Quevedo, que está en el Primer tomo de estas Obras suyas á folio 64. ‘

«

Tomo III. al fol. 157, cuarenta hojas.— Es lo relativo á las contiendas de usquoqnes y
I ^Ms. del Sr. Duran. Letra de fines del siglo pasado.(8 fojas en 4.® y más' la portada.)15. Carta de D. Fernando el Catolice al l.er Virrey de Ñapóles después del gran Capitán, comentada por D. Francisco de Quevedo.BJblioteca de la Academia de la Historia,

 ̂ 46. (Obra que sirvió de fundamento a los ANALKs de qvi^ce días.)Sin principio ni fin existo un precioso manuscrito en la Biblioteca Nacional (H. 43), de papel y letra del año 1625. Muestra ser parte de una obra importante que bosquejaba Que- yedo, con fracmentos de la cual compuso v lio á manos de ios curiosos los G r a n e l e s  a n d -  — . ? b acien el o más sirabrtlicos y enigmáticos algunos trozos, variando la íisonopna de ciertos personajes y dejando deserindulgepte con la mayor parte de'ellos.. Al principio se lee de aj;ena mano v antigua letra esta censura de Quevedo : ' '. l a s  s á t i r a s  c o n t r a  p r i v a d o s  son). c o n i o  b u i t r e s  d e s p u é s  d e  t e m p e s t a d e s .G'omienza : b e r l i d o s  d e  l o s  o d i o s  c o m u n e s  

y  c a i i t a d o s  c o n  a l g u n a  n o t a  e n  c o p l a s  q u e  s e  

v a n  i n t r o d u e i c u d o  e n  s e n t e n c i a s  a n t i c i p a d a s .

:  y  c u a n ,  d e s v e l a d a  l a  a t e n c i ó n  

a e l  d u q u e  d e  S a b o i a  a f i a n z a d a  e n  l o s  a t r e v i 

m i e n t o s  p a s a d o s .

' Comprende pues todo el material de los 
m a l e s  desde donde se habla de las casas de .Pedro de Tapia.; tiene completo lo relativo a feúras sucesiones; y á renglón seguido de la muerte de Antonio Aróstegui entran las coiitiendas de venecianos y uscoques vcuanto hemos impreso con el título de M u n -  

d o  c a d u c o .17.Diassarò en un Mes. Memoi-ias que guarda, á los que vendrán Don Francisco de Queuedo y Villegas , Cauallero, del Orden de Santiago. A los Señores,.Príncipes y Reyes que sucederán á los que oy vSon en ios afanes de este Mundo. Escrito en la Torre de iuaii Abbad Áño del621.Biblioteca Naional : M. 276, al fol. 64 del lomo I de la colección de D. Juan Isidro Fajardo, formada en 1724.Es una restauración arbitraria de los .4««- 
l e s  hecha, con presencia de copias extragadí- simas. Fué impresa por Valladares en el S e -  erudito en 1787, y reimpresa enlo45.(64 fojas en 4.°)Continuancion ÁI Papel Antecedente de los Annales de Quince Dias.Son las semblanzas de los tres Felipes, de los duques de Lerma y Uceda, del confesor Aliaga y de D. Juan de Spina.Comprende ademas, bajo el epígrafe deAñadido á la Historia,

18_. Grandes anales de Quince dias.Bib. Nac. T. 15o. Copia estragada de prin- i 'cipios del siglo xviii; pero cotejada después ' y correjida con inteligencia á vista de otros egemplares.(51 hojas útiles en folio.)

Ms. del Sr. D. Augusto de Burgos • ipt,.(75 hojas útiles en 4 .“, incompleto.) v26. Continuación. Grandes Analpcde quince dias. Num. 51. Está falto ^í ' : fm y me parece verdadera continuannil' (le ios Anales. ■
C o m i e n z a :  «Adicción al Papel de los Gran ' des Anales de quince dias. — Oyó el Ardí!' duque...» .r , .Ms. del Sr. D . Agustín Duran, como así ‘ mismo los números 27 y 28. Es una buenn / copia de lo relativo á contiendas de usaun '' ques y venecianos.  ̂ v  .>(27 fojas útiles en 4.®) ;•

¥27. Añadido á la fíistoría. 7

7; Grandes Annales, de-Quince ¡, Historia. De muchos Siglos que pa-

19. _ Grandes Annales de Quine Dias, Historia de muchos Siglos que pasaron en un Mes. Memorias que guarda á los que vendrán Dn. Francisco de Quevedo y Villegas, Caballero del HabitódeSan- tiago.Bib.'Nac. I. 98. Colección de opúsculos históricos, formada al parecer en 1740.Apesar de hallarse frecuentemente viciado ' el texto , es este ejemplar el que más confronta con el original; é igual, en-cuanto á la materia que abraza, al que sirvió para ia edición de Sancha.(68 hojas útiles en folio, desde el 57 hasta e ll2 4  inclusive.)'20. Grandes anales de Quince Dias.Bib. Nac. Ce. 55. Es parecido al ejeniplár del mismo establecimiento 1. 98;. pero más lleno de errores. Copia de 1742.(45 hojas en folio.)21. Grandes anales de quince dias.Bib. Nacional: II. 43. Egemplar incorrecto y de poco valor. Letra de principios dcl siglo xvm. Unido á la P e r i n o l a .  Comienza al fol. 29 : concluye en el 120./ (92 hojas útiles en 4.®)

C o m i e n z a  :  La atención venenosa... E n - l a ' i  

c u b i e r t a  :  Sacado del primer tomo M. S q ü M  esta en la Biblioteca Real intitulado O b ra#  no impresas de Don Francisco de Quevedn >1 —Núm. 17. •Es el párrafo de los A n a l e s  d e  q u i n c e  d i a ¿ \  relativo á futuras sucesiones. G'i(4 fojas útiles en 4 .“)28. Advertencias ( á los Anales ddl 
quince dias.) Num. 407. oLetra del bibliotecario D. Tomás Antonío'l Sánchez.Son una censura contra lo que dice Oub:?l vedo do D. Rodrigo Calderón.(2 fojas útiles en 4.®)

à%
Mi

el episodio sobre futuras sucesiones y oficios

I22. Grandes anales de 15 dias, 'Que pasaron en miMes. Memorias que guarda á los que vendrán Dn -Franc.co de Quevedo, y Vilk^gas, Cavallero del orden de Santia-go. Y los ofrece, A los Señores Reyes y Príncipes, que subsederán á los que ov son, en los afanes de este mundo. Escrito En. la Torre de Juan Abad. Año de 4624.Biblioteca del Exemo. Sr. Duque de Osuna—3—4.Ms. lincorrecto. Letra del siglo xvm.(•115 hojas en folio.)25. Grandes A naíes'cie quinze días.Bib. nac. H. 43. Ejemplar nada apreciable. Leira del siglo anterior. ̂ Formaban parte de un lib ro , empezando a la página 187.. (40 fojas U tiles en 4.®)24. Grandes anales de quince dias.De la misma Biblioteca : P. 193. Letra de la última decada del siglo anterior. Un tornito én 4.® de 169 fojas útiles. Copia estragada y (le poco valor.25. Grandes Anales de Quince dias subcedidos en un mes. Memoria q. guarda á los que bendrauDn. Franc.co de Qiieved(5 y Villegas, Cavallero del orden de Santiago. A los .Sres. Principes y Reyes que oi son y á los que subcederan en los afanes de esté Mundo. Escrito en la Torre de Juan Abad Año de m .d c.xxí.

29. (Anales de quince (lias.)Molibos de estos Anales. Ostentad c i o n . . . « d e s a g i - a d e c i d o  en laigr? norancia, digo innocencia.»Poséelos el Excnio. é Rimo. Sr. D. Anto-Í nio Lopez de Córdoba, Consejero Real %Pertenecieron á la librería de D. Lorenzól Fülch de Cardona,.Alcalde de corte ; y de-i bici’on servir de original á la copia de 1Í Biblioteca Nacional 1.98. Letra de los últbi mos anos del siglo xvii ó primeros del si4* guíente. ' 'HTom oli de papeles varios en folio d e sd j el i  al 68 inclusive.68 hojas útiles. ___ ' 'nI
'<í'''Ni

i)v'#*;50. M em orial  POR EL P a t r o n a t o  de’*: S a n t ia g o .Biblioteca de S . Juan de Barcelona. E l i  coílice se titula : C o s a s  v a r i a s  y  n o t a b l e s ,  y7l le formó en el siglo xvn Fr. Gaspar Vicenfe’ prior (le Sta. Catalina de aquella ciudad.T. III, fol. 120.
d'dÿi ̂ 34. L ince de Y talia v Z’afiorí espa# noi. A la  Mágestad catholica de P h eli#  pe lili Nro. Sor.Ms. del Sr. D. Agustín Duran de letra # -  con advertencias del célebre bibliotecario"^ 1). fomás Antonio Sánchez, quien tuvo á lí'*  visia un códice d cD . Alfonso de Avellaneda.:'' Ni esta ni la siguiente copia han sido he4( chas con aquel esmero y .respeto que pidéh'i las obras de los. grandes ingenios.(55 fojas útiles en 4 .“) • ' ' ;Ví32. Linze de Italia v Zahori Española? A la Magestad Galiiolica de Plielii)e'f QuartoN. S.Por Don Francisco de Queuedo y ü\4i lleeas. 'Biblioteca Nacional; M. 276, folio 167 aI203;^l tomo 1 de la colección de D. Juan Isidro Fa- 7 jardo. ' • t r'í!33. Qüevedo_ AL R e y  de F r a n cia , :̂  

(Portada ; que tiene á la vuelta un tex-, 
to de S. Juan Crisòstomo.)Psairno xluii. Ervciavit cor m e u m

’ u...fe
X nSÍ *'í•)Gi



y
UEGISTRO DE MANUSCRÍTOS CONFRONTADOS.Verbvm bonvm Rico ego opera Regí. . . .Pronuncio mi corazón buenas palabras: YoüonFran.co de Queuedo VilJe- gas Cauallero del liaJúto de Santiago pigo mis obras al Christianiss“ Rey de Jos Franceses Lvis X ííí. 'Psalnio. 67.,Y.52. Disipa gentes, quse bella volunt.Syre “  Dios nuestro Señor, que solo es Regum, e¿ Dü?n¿nus Bominan- 

lium Manda' en el Edesiasies cap. x . V. 20... '1 Concluye el disoiirso de esta manera :Madrid 12 de julio dé 163 .̂ Al P y Christianíssimo Rey con muy reuerenle áüeion—B. a V. M.-. !á mano D. Fraiic.co de Queuedoj Villegas.Ms. con apostillas, adiciones y enmiendas autógrafas de Quevedó. Fué del conde de Miranda, y lo posee la Biblioteca nacional, It. 27. Consta de 6 jf2  liojas útiles en folio, y-otra que le sirve de portada. Muclias.de las ' adiciones que andaban en papeles sueltos se han perdido.

cen >al Sr. Duran. Copia del bibliotecario D. Tomas Antonio Sanchez.(13 fojas útiles en 4 .“)

54. B r e v e  c o íir e x d io  d e  l o s  s e r v ic io s  d e  D'. F r a n c isc o  G o m ez  de S a n d ov a l , Du q u e  de L e r m a .Escrito por D. Francisco de Quevedo y Villegas.Ms., del señor Duran, como igualmente los númdros 56 y 38. Letra del bibliotecario D. Tomás Antonio Sánchez, de lines del siglo anterior. .(8 fojas útiles en 4 ,“)33. (Otra .copia igual en la colección de Fajardo : Bib. nac. M. 276, folio 143. al 152.)
36. De s c if r a s e  e l  a l e v o so  Ma n if ie st o  con.que previno',el levantamiento del Duque de Vergknza, con el Reyno de Portugal, Don Agustin Marobel de Bas- conceIos,GabaIlerodei habito deCbris- tus, impreso con título.que diceLetra del bibliotecario D. Tomás Antonio Sánchez.(18 fojas üiiles en 4.^)37. Respuesta Al Mímifiesto del Du- quede Berganza.Por Don Francisco de Quevedo Ville-. ,  Bibliot. Nac, M. 276, loi. 2C|.4 al 226; colección de D. Juan lsidro Fajardo.

. o8. L a R eiíeliox de Bargeloxa : Ni os por el Huevo, ni es,por el fuero, averigúalo El Dr. Amonio Martinez Monte- jano, natura! de la V.« de Su. Martin de Lspuches.Boina del siglo anterior.(t> fojas útiles en folio.)39. La revelion, de Barcelona Ni es,por el Guevo, ni e s , por el Fuero. Abe-J’lgualo. Don Francisco de Quevedo v lidlegas. ■;  Bib. Nac. Colección d c D . Juan Isidro Fajardo : tomo f. fol. 227 al 244.V  *. 40. La Rebelión de. Barcelona, ni es gtiebo, ni es por el fuero. Averigúalo E l Doctor Antonio Martinez Moii- leiano, Natural de la Villa de San Martin "aches. ,

41. f  De l PanegírigoalB ei nro. sr . deDonfr. deQueu. en lacaida del Conde Duque. (En la cubierta.)t  Del Panegírico de D. fr. de Quevedo. Dios nro sr dio a' V M. en.. .tDos pliegos con tres fojas útiles : de ellas una y media es de letra de D. Francisco de Oviedo, grande y licl amigo de nuestro es-, crilor. ' /42. Panejirico a la Magostad delRey nro Señor Don Phelipe quarto.^— J)i- 
lexistiiustítiam...Un apliego con una foja ú til; letra del amanuense dé Quevedo. Comprende parle del párrafo anterior al que comienza : «Por esto reconociendo á Vuestra magestad»...; y sirye para completar y enmendar lo que copió D . Francisco de Oviedo.En la cubierta se lee .: B e l  P a n e a i n c o .  1643. 13. 6. '45. Del Panegírico al Rey nuestro Señor de Don Francisco de Quevedo, en la caida del Conde Duque año de 1643.Tiene este título mismo, de letra de Don Francisco de Oviedo, en el que sirvió dé original ; este original está parte escrito de mano de Don Francisco de Oviedo, y parte de un Amanuense de Quevedo.Parece que no está concluido el Panegírico.—Niíin. 59. (cubierta.)

í  D e l  n u m e r o  13 y  14 d e  l o s  d e  B .  B e n i t o  

G n y o s o  ,  q u e  t i e n e  s e i s  h o j a s  e n  f o l i o  , d e  q u e  

s o l a m e n t e  e s t á n  t r e s ' e s c r i t a s  y  e m p e z a d a  l a  6’imrtó.» (Papel suelto metido, dentro.)Fué'Osta copia de D. Tomas Antonio Sánchez.(7 hojas útiles en 4.°, letra de fines del siglo anterior.)

-exvEn la portada : «Sueño del dia dol juicio.»Este egemplar y los cuatro siguientes forman parte de la colección de D. Luis de Salazar y Castro depositada hoy en la Academia de la Historia.Códice L . 68. Letra de la segunda década del siglo XVII. /(12 hojas en A . \  desde el folio 21 al 52.)48. Sueño de Don Fran.co de qbe-bedo. ^  ,Los sueños, Sr. dice omero.........Concluye «las esperará como las digo — Al de lemus.»Códice L . 69. Letra de los primeros años del siglo XVII.. (5 hojas útiles e n l .“, desde el fol. 42 al 46.)
\

A *49. Obras de Don fran.co de quevedo.—Sueño.Los sueños, señor, dice Homero...Concluye « como las vee las espera como las djgo.'). •Códice L . 31: desde la página 129 hasta la 148.Muy curioso ejemplar. Letra de la mitad del siglo xvii.(10 fojas en 4.”}50. Sueño de diOn fran.co de quevedo.Los sueños señor dice Homero que son de Jupiter...Concluye «que por uer las cosxas como las ve las espera como aqui las digo.»Códice F. 3. foliq 119. — Letra de mediados del siglo XVII.(15 fojas en 4 .“) ■

44. Panegírico á la Magestad del Rey nro. Señor D, Phelipe 4. D. Francisco Quevedo.Copia de principios de este siglo.(4 1/2 fojas útiles en 4.°)45. Panegírico. A la Magestad-del Rey nuestro Señor Don Phelipe Quarto. De Bon Francisco de Quevedo Villegas.Bib. Nac. Colección de Fajardo : M. 276, tom. I. fol. 270 á 277.

/Bste papel y los ciiíco siguientes perlene*

DISCURSOS SATÍRICO-MORALES.46. S ueño  do don fran.co de Que- bedo.dirigido al Conde de lemus.És el de las calaveras.Biblioteca Colombina: ÁA. 141. 4. Códice en 4 ."; letra y papel (le la primera década del siglo XVII. Desde el folio 29 al 56.He llegado á conocer exactamente las muchas curiosidades que encierra este códice y algunos de las bibliotecas de Italia, Francia y Alemania , por el esmero’ v diligenciado mi buen amigo el Dr. D. José María de Alava, catedrático de Derecho en la univer- 'sidad de Sevilla, quien honra por su aplicación y talento al profesorado español.47. Sueño de don fran.co de que-Vedo. *Al Conde de Lemos. Los ssueños sseñor dice omero...Concluye «las esperará como las digo.’ Ai de lemos.»

51. A l g u a c il  e x d e m o n ia d o .Al Conde De Lemos presidente de indias. 'Códice L . 69. Letra de los primeros años del siglo XVII.(6 1/2 fojas útiles, des'de el fol. 33 al 40.)52. Alguacil endemoniado.A l Marques de Villanueva del fresno y Barcarola señor de moguer.Biblioteca Colombina. Códice en 4.®, AA, 141.4. - ^Desde el fol. 37 al 46 vuelto.
f ■•53. , Alguacil endemoniado.Al Marques deVillanueba del ffresno y barca rota señor de maguera.Ms. de la Biblioteca Nacional : M. 198, fol. 53 al 66 ; letra de la tercera década del siglo XVII.(14 fojas 4.")54. Âlguaçil endemoniado dirigido Al marques de balcarrota Sr. de moguer. 'Este y los cuatro manuscritos que siguen corresponden á la colección de D. Luis de Salazar y Castro, existente boy en la academia de la Historia.Códice L . 51. Destle'la página 148 á la 169.(101/2 fojas en A.")

5o. C amino  ,d e l ' in f ie r n o  de Don Francisco de qiievedo.Prologo al Lector.Eres tan maldito que no te oblige llamándote pio beneuolo benigno.. .  'Concluye: «Porque los hombres escarmienten y no se condenen.»CüdiceF. 3. De la segunda paginación, 62 basta 114. Letra de la tercera década del siglo xvii.Muy apreciáble.(53 fojas útiles en 4.®)



/:
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CXVI56. Del infierno. Discurso de don Iran.co de quebedo.Prologo Al lector.Eres tan maldito...»d e fs& x T O ® ’ década(16 fojas en 4 .“ : incompletp.)57. Discurso del ynfierno.Prologo Al endemoniado y Infernal Lector.Heres tan Maldito que ni te obligue...Concluye «decir de los que 'están en el ynherno no puede Tocar A los buenos.»Códice L . 31. Letra demediados del siglo XVII. Página 33 hasta la 102. "Son muchas y notables las variantes en este Ms.(55 fojas en 4.°)58. Discurso del ynfierno.Prólogo al endemoniado ynfernal Lector.Repetido desde la página 169 hasta la 174 del mismo códice.(3 fojas en 4.*) '

o b r a s  d e  d o n  f r a n c is c o  d e  QüEVEDO VILLEGAS.64. Fortuna comseso, y hora de todos. Adicciones. Del original a lo impreso , erratas, y indice de los asuntos, que contiene.-Es obra de Dn. Fran.c¿ de Quevedo, ciertamente. — En la
y íióra de todos im- Zaragoza en octavo el año original lo que este®3cantambién las Erratas.Biblioteca nacional : T. 153 fol. 236. ■Ms. del siglo xviii.(3 hojas en fol.)

RALES. P ^  Don Francisco deQueved Villegas. Poeta de quatro ojos. °Ms. áel Sr. Duran.
T i f m / o .  ‘■“ “ ' “ “ ‘ o ‘I« P r a g m á H c á j ^(10 fojas d .’ ) i

DISCURSOS FESTIVOS. ,65. Pregmática que este añodel600 se ordenó por ciertas personas deseosas elei bien común.BibliotecaCoIom b.AA. 141.4. Letra de 1610.En el indice se llama : P r e m á t i c a  b u r l e s c a  3 hojas, en 4.°, desde el folio 11 al 13.

73. P rehaticas del desengaño cón 
TRA LOS POETAS G ü e r o s. -Nos el desengaño, etc. PorquaRto " con el rigor acostumbrado. ‘’Este papel y el siguiente son de la bibliĥ  teca de D . Luis de Salazar y Castro, denni sitada en la Academia de la Historia. CódiS L . 31. Desde la pág. 197 hasta la 201. - I  (2 1̂ 2 fojas en 4 .“) . á

59 . D is c u r s o  d e l  m u n d o  p o r  d e  d e n t r o  Y p o r  d e  FUE.RA de Don francisco de quebedo.A Don Pedro Jirón duque de osuna y cornee de'Viena de '.í Va inserto desde elfolio 234 al 2S7 en el libro ya referido que perteneció á D. Vincendo Juan deLastanosa,formado en 1626. Es copia muy aniisua v apreciable. o j(24 fojas útiles én 8.")
60. E l  s u e ñ o  d e  l a  m u e r t e  y el marques de Villena en la redoma autor Don francisco de Quebedo, y Villegas caballero del abito de Santiago, a Doña man a riqza. códice, desde el folio 309 al 354. Incompleto.Plagado está de erratas; pero es interesante por extremo este ejemplar para limpiar el texto impreso.T i^ e  además algunos párrafos que se suprimieron después, y abi-aza cuanto había escrito de primera intención el autor en elano de 1621. ■E l T r i b u n a l  d e  l a  J u s t a  v e n g a n z a  titula también este discurso S u e ñ o s  d e  l a  M u e r t e  ?/ 

M a r q u e s  d e  V i l l e n a ^  ^(46 fojas útiles.)61, El sueño de la muerte. Autor 1). Francisco de Queuedo Cauallero del Háuito de san jago.Biblioteca de Dijon (Francia) ; códice número 477 ; letra del siglo xvii.

66. P r EMATICA4)ONTRA l a s  COTORRERAS.Códice de D . Luis de Salazar y Castro, en la Academia de la Historia.L . 68. Papel déla tercera década del siglo XVII.(2 1/2 hojas 4 .“, fol. 47 al 49.)67. Premálicas Contra las cotorreras.Nos el hermano mayor del Regodeo, unánime y conforme con los cofrades...Concluye «en estos reynos y fuera dellos.»De la misma colección : L . 31. Desdé la pág. 181 hasta la 187.(4 fojas útiles'en 4 .“j

^  /74. P r e m a t ic a s  d e s t o s  R e y n o s . íNos el Tiempo heredero común dlos hombres............el Cordovilla en 16Cavallos y el Qesar en los estrangerd^L . 31, desde la pág. 177 hasta la i8 l (21/2 fojas en 4 .“) ;;•N

.  \68. Pregmática que, an de Guardar las herma.s comunes. De don fran.co de queuedo.Nos el hermano mayor del regodeo...Por mandado destos Sres. ScribaAr- borbola.Bib. nacional : M. á ., fo lio '186 hasta el189. Letra de la ultima mitad del siglo xvii. (4 fojas en 4.*) -69.  ̂ Pragmática de las cotorreras de Don Francisco de Quevedo. Relación delas Leyes de constituciones contra las damas cortesanas, fechas por el hermano mayor del regodeo y cofrades de la cargada.Ms. del 6r. Duran.(4 fojas en 4.'')
62 , C a sa  d e  l o c o s  d e  a m o r  .(En el índice se añade «rfe Q u e v e d o . » )  Biblioteca Colombina; códice en 4.^ AA.141.4. Letra de 1610.Desde el fol. 156 al 145 vuelto.
63. A  Don Aluaro de Monsalue Ca- 

^onmo De la Sla. Iglesia de Toledo Primada Délas Españas.\(L a H o r a  d e  t o d o s  y  l a  F o r t u n a  c o nSESO.)Q u m d o ^  amanuense deBiblioteca del Excm o.Sr. Duque de Frias.(91 foja U til. 4. pergamino.)

/O. T a s a  d e  l a s  h e r m a n it a s  d e l  p e c a r ,  hecha por el fiel de la s P ... y hermano mayor del regodeo. -  Su autor Don Francisco de Quevedo.Ms. del Sr. Duran.(3 fojas útiles en 4.*)
71. Prcmatica que se á degardar para los dadibos a las mugeres.Biblioteca nacional :H.,43. folio 22 Letrad e la m ita d d e ls ig lo x v ii .''Es un extracto hecho torpemente de lai  a s a  d e  l a s  h e r m a n i t a s  d e l  p e c a r  (2 fojas en 4.'’) //2, P r e g m á t ic a  d e  a r a n c e l e s  g e n e -

75. G e n e a l o g ía  d e  l o s  M o d o r r o s . ̂No es el texto de (Juevedo, sino paráfra sis y comento á su discurso. Debió escribii la tal genealogía en los más verdes años d su juventud ; y de ella compaginó más ade ldnt6 su K  ' ' <
IDefinición y Origen de la Necedad.;Bibliot. Colombina. AA. 141.4(9 hojas en del folio 1 al 9 v.) '

76. D e s p o s o r io  e n t r e  EL C a s a r  Y l )J u v e n t u d . ;;Ms, del Sr. Duran; letra de D.^Tomás Atf tomo Sánchez. ?Copiólo de la colección de D . Alfonso df Avellaneda. ,(2 fojas en 4 .“)
,  {77. Desposorio entre el Casar y laJubentud; De Dn. Francisco deQueuedo Villegas. jBib. Nac.: H, 43. siglo xviii.(2 hojas en 4.^) o'•"■V , \ ̂ empiares del mismo establecí: miento : T. 153. folio 80. 2 hojas en folio )-- M. 277; folio 82; 3 Hojas en 4 .- ‘

>

 ̂ 79. Desposorio entre el casar y la jubentud. De Dn. Fran.co de Quebedo Villegas.El casar se desposó... se guarda y obì̂serva inviolablemente.(4 hojas útiles.) 'Este y otros varios manuscritos que se ven citados en su lugar correspondiente^; pertenecen a la colección del Exmo. é Ilmo.̂ ; br. D. Antonio Lopez de Córdoba, miembro '̂ del Consejo Real, quien solo por noticias dé̂  mi tarea, tuvo el desprendimiento de enviar-' me cuanto impreso y manuscrito poseía de’; nuestro insigne escritor.
80. O r ig e n  y  d ifin icio n  d e  l a  n e c e d ad  , con anotaciones á algunas necedades de las que se usan : su Autor Don Francisco de Quevedo.del Sr. Duran. Letra del amanuense de ü . Tomás Antonio Sánchez, y enmiendas de este.(91/2 fojas en 4.*)

i JE ♦



R E G IS T R O  D E  M A N U SCR IT O S C O N FR O N T A D O S. cxvii, 81. D e l  c a b a l l e r o  d e  l a  t e n a z a  aj,OS DE LA GUARDA.Prologo.Manuscrito de la Biblioteca Nacional, sobre manera apreciable; letra ypapel de^l626,. con los comprobantes de ello : perteneció á j). Vinconcio Juan de Lastanosa. Tiene 26 cartas, cuatro inéditas.Aa. 467, folio 290 al 307.(18 fojas en 8/)■82. Cartas del Caballero de la Tenaza, que faltaron de imprimir, dé Don Francisco de Quevedo. /Ms. del Sr. Duran., Perteneció á Don To- mús Antonio Sánchez. Consta de seis cartas, ¡as más por extremo desvergonzadas.,(2 fojas en 4.")'
0  ^85. ^Gárta de Fr. Benito'Bernardode Morales á Qiievedo,copiadadelos apuntes que tenia ̂ el Santiaguista D. Pedro de Castañeda. 'Traslado moderno del anticuario de la Biblioteca nacional.

• 84. C a p it u l a c io n e s  DE LA V id a  DE LA C o r t e .—Dedicatoria,Este y los tres ejemplares que siguen, con- sérvansc en la Biblioteca Nacional. -Códice Ge. 82.
C o m p r e n d e  :  Dedicatoria. — Prólogo. — Carlas — { L n s  c a p H u l a c i ó n e s  m a t r i m o n i a l e s  yDefectos insufribles.—Defec- lilio s .— Figuras artiliciales. — Rullanes de embeleco. — Estafadores.™ Figuras lindas.De letra antigua tiene á un lado esta fecha : 3 d e s e p t .  y más,abajo de mano moderna : Q u e v e d o .Este papel es fragmento de un libro, y sirvió de original á los cgcmplares de lamis- ma biblioteca H. 43. y M .277.; y al del Sr. Duran.(11 hojas útiles, folio.)8S. CapUtuláciones De la Vida de Corte, y oficios entretenidos en ella. De Dn. Fran,co de Queuedo Villegas.C7o«¿¿g?^6:Capilulaciones Matrimoniales.— Defectos Vnsufribles.— Defecti- llbs.—Figuras artiíiziales,—Rufianes de embeleco.—Estafadores. — figuras lindas. — flores de Corte. — Gariteros. ^  Ciertos.— Entretenidos — Sufridos.— Estadistas.'—Sufridos Vanos.—Sufridos iratcros.—Valientes.Bib. Nao. : TI. 43, siglo xviii. ^(19 fojas en 4.'*)80. Capitulaciones Matrimoniales, dé Corte, y Oñicios Entretenidos en ella. Do Don Francisco de Queuedo y Villegas.Bib. Kac. M. T i l ,  folio 64. al SIDedicatoria.-Prologo. — C arla-C ap iiu - lacionos Matrimoni,ilds. — Defectos insufri- Mes.-= Deféciillos.— Figuras Artiliziales.- Bullanes de embelecos.—Estafadores — F iguras Lindys.~-Valieiites de mentira.— Fi- guraside Cortc.-Gariteros.—Cicrtos.— Su-• (rulos vanos.—Esíáí,Usías.—Sufridos rateros—Vaiieníes.87. Capitulaziones do la  Vida de la i-orté, y oficios Entreienido.s en ella de Don francisco do Quebedo.y Villegas. Dedicatoria A qualquiera. Titulo.

m .  Nac. T. 1S3. folio 82, (Siglo xviii.)í'ortna parte do uña.coleccion de sus obras no,encuadernada. C o m p r e n d e :  Dedicatoria. "0. — Carta.— Capitulaciones Malri--P ro lo g o .--C a rta .— Capitulaciones Malri- qd c  T̂momales.— Defectillos.— Figuras Artificia- p d e l  cu er n o  au to r'D o nies^'-Ruluiries de imbencion.'-EstafadoreL R ’^i'íTo de quebedo y V ille g a s caualle- ¡in d a s .-  Valientes de Mentira.— ro del A vilo  de Santiago.

Es más completo y apreciable que los anteriores.(181^2 hojas útiles en folio.)
%88. Capitulaciones de la Vida de la Corte y oficios entretenidos en ella, de Du. Fran.co de Quevedo y Villegas.Dedicatoria á cualquiera titulo. '— La mucha esperiencia... hasta «y si Dios te librare de todos ellos serás dichoso. »Tom. n . de V a r i o s ,  del Sr. Lopez de Córdoba.Desde el fol. 115 al 145.Tiene inclusas las F l o r e s  d e  C o r t e .(31 fojas útiles en 4.°)89. Capitulaciones de la Corte, vida y oficios de los entretenidos de ella; Autor D. Francisco-de Quevedo.Ms. del Sr. Duran.Dedicatoria : La mucha espbriencia que tengo...—Prologo : Algunos autores . .—Carla : Amigo mucho me pesa...—Figuras artiliciales.— Figuras'lindas.—Valientes de mira.—Estafadores.—Valientes. <(7 fojas útiles y la portada. 4.®)

.  '90. Flores de Corte i capitulaciones matrimoniales.- Por Don Francisco de Quevedo cauallero del Hauito de San 
m o .Biblioteca de Dijon (Francia); códice n .“ 477. Letra del siglo xvii.

91. F l o r e s  de l a  C o r t e , Autor D. Fran.co de Quevedo Villegas.Ms. del Sr. Duran.líame parecido comenzar estas flores...— Gariteros. —Ciertos.—Entretenidos. — Sufridos. — Sufridos vanos. — Estadistas. — Sufridos rateros,(5 fojas útiles, en 4.")
92. C a p it u l a c io n e s  Ma t r im o n ia l e s .Juan residente en corte........ ¡sepulcrode pretendientes.Bib. Nacional : M. 13. Desde el folio 231 al 236. (Fines del siglo xvii.)(6 fójas en 4 .“)93. Capitulaciones Matrimoniales por D. Fran.co de quebedo Villegas.Bib. Nac. M. 80. Desde el fol. 84 v. basta el 88. igual tiempo.(4 fojas en 4.”)94. Capitulaciones Matrimoniales.Este y los tres ejemplares que siguen, pertenecen al del Sr. Duran.(41^2 fojas útiles en 4.«)93. Capitulaciones matrimoniales.(Siglo xviii.)Juan residente en corte... — Defectos insufribles.- - Defectiltos.(4 fojas útiles en 4.® y la portada.)96. Capitulaciones matrimoniales escritas por Dn. Francisco de quevedo, y Villegas.Copia moderna.(3 1̂ 2 fojas útiles y la portada en 4.*)■ 97. Capitulaciones matrimoniales.Refundición hecha por Torres Villarocl. 1/20. Incompleto. ,(3.1/2 fojas en 4 .“)

Flores de Corte. — Gariteros. — Ciertos.íuniretenidos.— Sufridos.—Valientesí Siempre fu i, Sr. Ldo........  beso lasmanos.

De la referida colección de Salazar y Castro. Copia de mediados del siglo xvn.Códice L . 31 páginas 209 y 210. (4.")99. Carta á un sufrido, escribióla D. Fran.co de quebedo Villegas.Bib. nacional: H. 43. folio 19 v. (Mitad del siglo xvn.)Es la C a r t a  d e  u n  c o r n u d o  á  o t r o ,  ó Siglo del cuerno.(2 1/2 fojas en 4 .“)
I400. CartaDe vn Cornudo á otro Yn- tiluíada>el (encima signo) de el Cnerno, de Don fran.co de Quebedo y Villegas.De la misma biblioteca : T. 153̂  folio 52, (Fines del siglo xvn.)(3 hojas útiles en folio.)101. Carta de vn Cornudo á otro Yntitulada El Siglo de el Cuerno. De Dn. B'’ran.co de Queuedo Villegas.Del mismo establecimiento: H.43. fol. 264. (Fines del siglo xvn.)(3 hojas.)102. Carta de un cornudo á otro, yntitulada el Siglo de el Cuerno , de Dn. Fran.co de Quebedo y Villegas.Siempre fui, señor licenciado... hasta «en aviendo vacante.»Papeles varios ms., del Exemo. Sr. D . Antonio López de Córdoba,ya citados : desde el folio 71 al 73.(21/2 hojas útiles en folio.)103. (Otro ejemplar idéntico en la Bib, nacional: H.43. Letra del siglo xvm.3 fojas en 4."}

4104 Carta De un Cornudo á otroYn-signotitulada el siglo de el Cuerno, de Don fran.co de Quebedo y Villegas.Del mismo tiempo y de la propia oficina: T. 153. fol. 52.(2 1/2 hojas útiles en folio.) ,105. (Otro manuscrito igual, del siglo x lii, que poseo.5 fojas en 4.®)
t V♦ ________  I106. Carta. De Don Francisco deQue- vedo, á un Cornudo que se corría de serlo.Bib. nacional: Colección de D. Juan Isidro Fajardo. M. 276 folio 294 v.(4 fojas útiles, en 4 .“)107. Carta de vn Cornudo á otro Yntitulada El Siglo del Cuerno.«Papeles varios de D. Francisco de Quevedo y Villegas que dejó manuscriptos quando murió.»Colección que poseo : letra dcl siglo anterior.(3 fojas útiles.)108. E l Siglo del Cuerno. Autor Don Francisco de Quevedo y Villegas, Caballero del habito de Santiago, y señor de la villa y Torre de Juan Abad.Carta á un cornudo que se corría deserlo. ' ' '

0Ms. del Sr. Duran.(21/2 fojas éh 4 .“)
.  /109. Carta á un Cornudo (apaleado) que se afrentaba de serlo, cuyo título es, El Siglo del Cuerno, escrita por Dn. Fran.co de Quevedo y Villegas.
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cxvm OBRAS DE
m o d J n f .  'i« Húr^os. Copia(6 fojas útiles en 4 . “)
poetas rifn "p ® academia de poetas... deD. íran.code Quevedo.Eib. ífijcional ; M. 198. folió 66. v. (4.’)

dem ia pidiendo una plaza en e lla . Y  las indulgencias concedidas á los devoto.s de M onjas, que le m andaron escribir ínterin vacaban m ayores cargos. ’(3 fojas útiles en 4.*)
d o n  f r a n c is c o  d e  QDEVEDO VILLEGAS.

V  ^  ^  te

(Media plana en 4.", folio 46 vuelto.) " 'í'

f  '

WJ. Memorial que dio en um A c i
demia pidiendo una P laza . Y  Indulc-eii- cias que le mandaron escribir (en inte- 
rin que vacan mayores cargos) ¿oncédi- das A los Deuotos de Monjas

1 J 8. Memorial. Que dióDn.Francco
de Quevedo en una academia pidiendo
una plaza en ella. Y  las Induluendasconcedidas a los devotos de M onjas, que
le mandaron escribir, Ínterin vacaban mayores cargos. acauan

J2S. CoNFESIOfi DE I.OS MORISCOS. ■ % I'
I .De la misma cnleccinn : L . 68 • nanni' j v  la segunda década del siglo xvii.’(10 lenglones, íol. 46 vuelto.)

s i g l o  Iv m .'™ “  ̂ ^^9- Letra dol
U  1/2 fojas útiles e n X “}^  / j

,Copia motfenia.(3 fojas Utiles en 4 .”)
1 'A  Doña ynes M u ^ a

i  12. M eniorial que Don francisco de Quebedo V iileg asd ío  solicita “ ?rary le m ando escri-A a Í  n  concederA  los Devotos de M onjas.
t'M9. Solo cerüficó que cou quaiito é

 ̂ me queda ei Rabo p o r ^ lAÍpt! Dq Don francisco de t̂ ollar. ,1;^gPe la misma: L . 31. Desde la pág. 187álají(3 fojas en 4/) vi
J * **>

« - t o r a  de e íc mlie g io  de las Vírgenes.Jo «fA (lineada del siglo xvrr de
(2tja s en"oiiod ^

115. M em orial que D n . F ran  co desoiizitando entrarb i l w n c l e  m andó escri- r lV a  «^ezias que se deben con ceder a los devotos de M onjas.D. l^rancisco... « derecho al in fierno y no m as.»

P’™ c i s c o d e  Que-de I L  v S i e l
QuevédV;'Ífefmouio™,e‘''',?!;b\̂ *Í̂

I ^ J ^ - y ? - > e n c i a s  y desgracias del ojuíí • Ciei C u lo , conpuesto por D . F ra o c en d^  ̂I w o .  D irigid o . A D .» A Í a  m ^ í S ^ :  de caí ne m u ger gorda por arrobas.s i í j i ’x iíl’ f   ̂ «■ «««> (Mitad def)(6 i]2 fojas 60 4 .“)
Tomo II do V a n o s ,  del Sr. Lopez de Cdr- úoba, desde el folio 101 al 104  ̂ ^
(4 hojas en folio.) , , '114. . . .  las Tndulugenzias qUe debe conceder A  los Devotos de m onjasío L 74.‘*''̂  ®'Slo xvm. Bib. Racional : T. 153. (2 1/2 hojas útiles en folio.)

- ~ . A x ^ i , v v t i  -U’ c i c i i j i j y I  ;  \"" “’“‘‘ "i d-'«t.meracion;('
I I R . M em orial. Que d io D o n F ra n cis- CO de Quevedo y V illegas, en una A c á - d e m ia , pidiendo vna plaza en ella.Y las indulgencias concedidas á iose s c i w  ^  le m andaronca tg ¿^  ’ vacaban m aioresBi^.^Nacional  ̂ Colección de D Juan Isidro Fajardo. M. 276. folio 500.(3 hojas Utiles en 4 .”)

habla es 4 ‘'"ó « ' “ '‘tS'“ de que se «am ison c.ig.ado.de Atocb.1 . -t lm ^ °'l‘“ 1.‘¿ruiIfí?e I Nacious, : H. 40:
d o b a:d esd eeIfo l.2 8 9  al291.  ̂ n '(3 hojas en folio.) 129._ G racias, y desgracias, d e i S e -  '

f i :  C arta  de D n . F ra n c .e e  de Q u e-ffenPQ^ ^  C o legio  de las V ir-  gorda por A rrobas. ’ ’  ■« e s S a í . l a  .  L . iJ Í S Í ' " ” C«-'Bib. Nacional ; H. 43. Siglo xvui. (1 Ji2  fojas Utiles en 4.®)
d e b s V iS m s ^M em orial.

'  ç y  '  '  »  x - » *E ste  P ap el aunque es muy B uigar es d rQ u ¿v S ^ .^  ï̂ i’anciscoV (CO

06. M em orial que dió Don Francisco« ¡ le g a s  en una A cad em ia! p idiendo una plaza en e lla . Y  las in d u lgen cias concedidas á los devotos de m onjas , que le  m andaron escrib ir , Ínterin  que vacaban m ayores cargos.-Dû ían̂  dos siguiGÍUes son del Sr.(2 fojas útiles en 4.®, y la portada.)

Bib. Nacional : M. 276. Tomo r de lo f’n í'í- 278 folio 83. Tomo íu(I3 fiSffen 4.-f «dorilo. ,
¥ ® m o ™ lq u e  dió á la R etora del Colegio  de Jas V íjg e n e s ....KespuestadelaRectoia.r'ui’fn- (Siglo xviii.)(1 foja Util y la portada.).

450 E scelencias y  desgracias del Salvo honor : por Don Fran cisco  d e Q u e -Mnnm nuichas á Doña Ju a n a
r“ va!!: FÍay f üla'ùÔ™®'“'D ed icatoria .

m
m

i I 7 .  M em orial que dió en una aca- V424, A l a b a n z a s  DE l a  m o n ed a . -Colección de Salazar y Castro (Academia
Ms. dd Sr. Duran : copia de D Tom-̂ íi. Antonio Sanchez, con anotaciones y adver- tencias suyas; y señaladas las variantes de un cúdice del conde de Saceda.deV62^TÍn^D^ dedicatoria á tres del mes

J f i -  vanantes 3 de mayo de 1620.u/'*es y la portada, en 4.®; y 6 papeletas sueltas:) ‘‘ • o p p a

-.•x



APROBACIONES
FRANCISCO

POLÍTICA DE DIOS.
%El señor doctor don Joan de Salinas, colegial . , mayor de S. Bartolomé de Salamanca, vicario general, gobernador de este arzobispado de Zaragoza maridó que yo viese esta silva de discursos, sagradamente políticos, de don Francisco de Quevedo. Comencé áleer con curiosidad, y acabé con admiración. En otras obras fué don Francisco regalo de la lengua castellana, en esta es luz de la'cristiana policía, rayo de la profana; es católico, es pio i es elocuente, es sutil espíritu de predicador, y en la severidad y peso de sentencias respiración de profeta. E c q u is  

a d  h a ce  i l l in c  cred eret esse v ia m ?  Merece, no moldes de plomo sino papeles de bronée, en que viva inmortal. Vivirá este libro, pues en su nacimiento tiene genio de vida, ángel de guarda , qiie también en los libros le imaginó Marcial.
V i c i u r u s  g c n m i m  ( l e b e t  h a b e r e  l í b e r .No es en este la oliva tutela tanta, cuanta señal de la verdadera Minerva, que habla,en él, severo Lamuel que á los reyes recata el vino, con quien tantos políticos desatinaron á tantos príncipes, pero propina él néctar, que en los pechos reales infunde alientos de ía divinidad. Así Me parece. ,En Santa Engracia de Zaragoza, en 26 de enero, en el año de 1626. —- Esteban de Peralta, calificador del Santo Oficio.(iCn !a edición original. Zaragoza, 1626.)Reconocí por mandado del consejo Real de Nava rra, el libro intitulado P o lU ic a  de D io s ,  

G o b ie rn o  de G i s í o , tira n ía  de S a la n á s , sacado de los sagrados evangelistas, por don Francisco de üuevedo Villegas, y con la enmienda que lleva señalada en el capítulo nono, foi. 41, se puede imprimir, por ser una obra de grande utilidad y provecho, para el buen gobierno de la monarquía cristiana, y adonde descubre el autor, no solo su grande ingenio, sino también su celoso y piadoso intento : y así V. M. hará gran servicio ai monarca del cielo en dar licencia para que se imprima. Fecha en San Francisco de Pamplona, á 28 de julio de 1626. — Fray Pedro Jimenez, lector de teología.(El) la de Pamplona.)

. Muy poderoso señor :Por comisión de vuestra alteza he vistolaPo- 
litica  de D io s , G o b ie r iio  d e  G i s t o , que compuso don Francisco de Que vedoVillegas, caballero del órden de Santiago, y señor de la villa de Juan Abad; y conferida con sus originales, hallo que su petición tiene justísimas quejas, por agraviar de muchísimas maneras la impresión hecha en Zaragoza la pureza de la verdad y la erudición del autor. Y si bien de primera instancia algunas circunstancias pudieran suspender por su diligencia, mas atmidiendo al estado presente de las cosas, me parece que debe vuestra alteza desagraviar la verdad, mandando suspender el corriente de los libros impresos, y al autor mandándole dar licencia, para que corra este como va ajustado á la buena dotrina de sus originales, no solo sin mal olor de feosa agena de la fe, pero tan lleno de sentencias morales y verdades católicas, que puede ser espejo de ^príncipes'Cristianos (á quien dice con notable delgadeza, propiedad y erudición, lo que debemos á nuestro oficio los predicadores de su Majestad). Mi sentimiento es el que dijo san Gerónimo, escribiendo á un grande orador de la ciudad de Roma : D o cto res a n tiq u i in  tantüm  
p h ilo so p h o ru m  d o c t r in is ,  atque se n te n íiis  suos  
re sp e rse ru n t lib ro s , u t  n e sc ia s  q u id  in  iU is p r iü s  
a d m ir a r i d eb ea s, e r u d ilio n e m  s a e c u li , a n  s c ie n -  
tia m  s c r ip tu r a r u m : que ha resucitado los siglos primeros, dejando pei-piejá la admiración, entre lo sentencioso de la filosofía moral, v lo  admirable 4e la ciencia sagrada de las Escrituras. Esto me parece sa lvo  m e lio r i ju d ic io . En el Colegio de santo Tomás de Madrid, 27 de agosto de 626. — Fr. Cristóbal de Torres.(En !a edición principe de Madrid. Fué el arzobispo don fray Cristóbal de Torres uno de los mas eminentes varones de la religión de santo Domingo.)

Por mandado del señor doctor don Juan de Mendieta, vicario del serenísimo infante Cardenal en la corte de Madrid, he visto un libro intitulado P o lU ic a  de D i o s ,  G o b ie rn o  de G i s 
to , escrita por el muy noble y erudito caballero don Francisco de Quevedo Villegas, y en él no hay cosa que contradíga ni á la santa fe católica, ni á las costumbres cristianas; antes muchas muy dignas de ser oidas y platicádas. Y di-



d o n  FRANCISCO DE choso el rey que obrare con tales medios, y fe-el reino que se viere gobernado conadyertiipiéntos.Puédesele dar licencia paraque se imprima, que así llegará más presto loMadrid setiembre 16.1626. M. Gil Gonzalez de Avila.(En la misma edición.)Esté librqdela P o lít ic a  de D io s , quenoshada- do el ingeniosísimo don Francisco de Ouevedn es sin duda muy superior á cuanto hemos visto de aquel genero: porque nadie con tal viveza de discurso, ni con tan buen acierto ha halLdo en el Evangelio la Verdad del gobierno. Todo lo dispone tan bien, que sin violencias de erudición mendigada, se halla dicho en el texto sa-ñ í^ v  es excelente,vnrofim l K®’ sentencioso, gravé2  NoT p se.pierde eldeLo de Séne-fp maravillaría que los momos críticosquieran hallar notas de reprensión achaque y enfermedad de que han de morir podri- aos, y tema continua con que viven, como el loco de quien se refiere que toda su locura consistía en tener a todos por locos. Buen castigo desus importunas censuras les dio san Justino mártir.contra r^ph. M u sc a ru m  in sta r  a d  u lc e ra  c o n -  
c u r r it is  , e t in v o la t is  : n a m s i  q u is  de reb u s in n u -  
m ei abiltbus p r a e c la r é  d ic a t , u n a  autem  p a rv a  v o -  
b isg r a ta  n on  sié, a u t n o n  in te lle c ta ; m u u Z Z a e -  
c la ra s  c o n te m n itis , u n u m  a u tem  v e r b im  c o r r ia i-dei mi los opúsculos manuscritoshrh n i 1 extrañarán aqueste li-tUî ’ 1̂ habito de ver en sus tratados tal fertilidad, de discursos entretenidos que muevendespojó de flores, y nos ha dado fruto de verdad pura.—Padre Pedro de ürteaga. auiuie(En la misma impresión.)

QUEVEDO VILLEGAS.dores que admiran y espantan; y quien 
sentencia dotoral del gran Gerónimo , ' d Sdiendo sus escritos en el proemio de la cart-i nZ san Pablo a los efesios, hablando con PaÍlaV , Lustoquio SUS discipulas espirituales : O b s e c f í :  
v o s , P a u l a ,  et E u s lo c h ie , n e  m a le d ic is , et in  
v id iis  m ea  o p u scu la  tra d a tis , ñ eq u e  d etis s a n E  
tu m  c a n ib u s , et m a rg a rita s m itta tis ante porcos 
q m  c u m  b o n a  im it a n  n e q u e u n t , q u o d  so lü m  f a l  
ocre p o s s u n t , in v id e n t , e t i n  eo se  d o cto s , e r m  
tosque a r b itr a n tu r , s i  de i l l is  d e tra h a n t, q u M s  ' 
obsecro^ r e sp o n d e a tis , u t  fig a n t ip s i  s t y lu m , e x ~  - 
p e í la n tu r  sem etip sos, et e x  labore p ro p rio  d isca n t • 
W noscere la b o r a n tib u s .— P u d r e  Gabriel de Cas- .
C e n s u r a  d e l rev e re n d ísim o  p a d r e  G e ró n im o  P a r 

d o , p r o v in c ia l que ha  sid o  de los c lér ig o s m e
n o r e s , c a lific a d o r  de la  S u p r e m a , y  v isita d o r  
d e los lib ro s y  lib re r ía s  de estos re in o s .La S e g u n d a  P a r t e  de la P o lí t ic a , que escribió don Francisco de Quevedo y Villegas caballero del orden de Santiago, comencé á leer cu noso, y acabe maravillado. Aunque vinierasb

A  n o m b r e  d e  s u  d u p f í n  TVl O 1 r l t 11 í-k-i'v ^  _ _

t n í í  ipur atención y sumo gusto la Pohfica de D io s  que sacó á luz felizmentedon Francisco de Quevedo, abstrayendo de aue pase o no en es(e tiempo lo que di2 : mirosdó lo y eneage de lo que levanta, conlo que ejercito Cristo señor-nuestro y refieren los evangelistas, que parece todo piedra de anillo en su natural engaste. No es de todos v menos de gramáticos, á mi ver, juzrarlo-’lomefindir^®' '̂’ escogido, propio y sin afectac’ion melindrosa) es el lenguaje lleno de galanos vsgmficativos hispanismos; lo más es un ciertomieln«™™  ̂ delgado de levantar sutiles y nuevos pensamientos, que se hallan la camabecha, y caen de.pies. Y hay muy pocos en eli r "  no'l.aue ?̂  ̂ puedan alcan-FseHm™ ■ ‘̂ °” ®̂®te en continuo estudio detnrp ' '̂Pmpetua lección de santos y doc-' f i í S a  'ÍS  ?  ’ T “  *  “ 8“ “  • enM M o ácalzado en las divinas causa nuevos resplan-

ctTa“?d  í  f  m eTedraiíTS-cer la piedad, la elocuencia, el peso délas sen-w l  ® r 1, ^  difunto que habló vivoNo he hallado diferencia en los discursos miéhace y en los que hizo en la P r i m e r a , ántes sí muestra' que lo bien dicho se puede decir mejor, y que lo ̂ grande puede crecer. El estilo esdecoroso, y lleno de religién; tan p V S d f S  de sus heroicas obras, que al primer rasgo set d e c r T ' ^ ’í® f  Pediera deste li-OvMio r  dijo
ú u U  ü t n h m  p o , < ¡ c i s ?  V e r s u s  d u o s ,  t r e s v e  l e a a n f u r  • 

U a m a b u n t  o m n e s  t e ,  l í b e r ,  e s s e  m e Z :  'i y  C66C 7/ieum,Juzgo que vuestra señoría debe dar la licenciaque piden para estamparse, porque no hallo ene cosa que contradiga á la fe, ni V e  se oponi alas costumbres cristianas. En nuestra casa 6 1̂ Espmtu Samo de Madrid, á 20 de junio de 1652
T o r e ' s r  ^'‘ d̂o dé los clérigos me-(En ]a impresión de Madrid de 1655.)
^  n Z  *  B u iz  de la  E s c a le r a  y£  Moga, ca b a llero  de la  ó rd e n  de C a la tra v a , 

ca b a ller iz o  d e  la  R e in a  n u estra  s e ñ o r a , á  
q u ie n  com etió este lib ro  e l C o n se jo .Por especial comisión y mandato del real ousejo supremo de Justicia he visto la S e 

g u n d a  pa rte  de la  P o lít ic a  de D. Francisco de Quevedo, caballero de la órden de S f i L o  para censurar esta obra postuma suya queTé
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ileffó á conocer padre ; sì bien por el que tiene será siempre tan conocida, como estimada. Gran empeño es entrarse á ser maestro de príncipes, y poner escuela pública para enseñarlos,■ cuando aun profesar este'oficio en la de los niños? halla por premio del acierto sus mayores gritos, y sacar siempre desvanecida la cabeza no solo quien de asiento escucha el ruido, enseñándolos, sino el que alcanza á gozarle de paso. Desde los primeros rudimentos se grita á Jos preceptores, y en esta desapacible salva se ensaya por los pequeños la pesadumbre con harto tiempo , pronosticándose más sensible á dos maestros de los grandes. Pero el efecto deste pronóstico es reservado dignamente á los políticos que' negocian ser gritados y persegui- ' dos con el soborno blando de su adulación ateista, con que se meten átnalos fontaneros, conduciendo á la sed del buòn gobierno (que padecen los potentados de la tierra en el estío ardiente de la fatiga penosa de su obligación), aguas inficionadas con la torpe doctrina, que bebidas inchan y matan ; pudiendoy debiendo guiarlas saludables de la fuente mejor (la sagrada Escritura), para satisfacer á tal sed con provecho. Desta fuente divina se conducen los, cristales desatados en la prosa desta P o lit ic a , atados á los números altamente (ya don Francisco condujo otros de la humana (1) de Castalia á Castilla, para honesta recreación al ocio), dedicada al trabajo de su estudio, para el fruto de quien la leyere, usándola como bebida : con ue se e:̂ cusa la pesadumbre, pero no el grito „eí'comun aplauso á la memoria deste insigne español. Lograr conviene mucho aquel fruto, cuando la república ha menester abundancia de buenas aguas; y al curso legítimo destas no falta sino la licencia del Consejo, que nunca suele negarla en lo que es corriente y útil. Calidades vinculadas á este libro, que afianzan ahora mi voto en el desta censura. Así lo siento, sujetando la mia á la superior del Consejo. En Madrid á primero de setiembre de 1655. ■— Don Pedro Ruiz de la Escalera y Quiroga.

MARCO BRUTO.

í

EL ROMULO.Por níandado de vuestra Majestad he vistô  el libro que se i n t i i n h  FÂ R ó m u lo  d el M a rq u é s V ir 
g ilio  M a lv e z z i , traducido de italiano en español por don, Francisco de Quevedo Villegas; y no tiene cosa por que no se pueda imprimir, ántes muchas por que' deba ser estimado y bien recibido de todos. Dada en san Agustín de Pamplona, en veinte de julio de miíy seiscientos y treinta.y dos años.—Fi’ay Juan Maldonado.(En la publicación primerai)

(i) E i Parnaso español, cuya Segunda parte se es-

Por comisión del señor licenciado Gabriel de Aldama, vicario general de Madrid, he visto este libro intitulado V id a  de M a rco  B r u t o , cuyo autor es don Francisco de Quevedo Villegas, caballero de la órden de Santiago; y reconozco e n  él m u y  útiles advertimientos políticos , para ejemplo y escarmiento, tanto que se conoce en ellos más intención de aprovechar á otros, que ambición de alabanza propia. El estilo es el que en tantaS'Obras suyas habernos leído, traducidas en los idiomas italiano, inglés, flamenco, francés y latino. No hay en esto voz que ofenda las buenas costumbres, ni discurso contrario á nuestra santa fe católica romana: y así me parece digno de la licencia que pide. En Madrid á 16 de junio de 1644.—Doctor don Diego de Córdoba. (En la edición príncipe.)
A p ro b a ció n  d e l d octor d o n  A n to n io  C a ld e r ó n ,  

ca n ó n ig o  m a g istra l de la  sa n ta  ig le s ia  de T o 

led o . -Vuestra altezame mandó viesela V id a  de M a r 
co B ru to  que ha escrito don Francisco de Quevedo Villegas, caballero de la órden de Santiago. Hela visto, v no hallo en. ella cosa que desdiga de la religion y costumbres cristianas. Lo que hallo es en pocas hojas muchos volúmenes de la más atenta política. Aquí enseña á los príncipes el gobierno, á los vasallos la obediencia, á todos el celo del bien público. Traduce don Francisco á Plutarco y le comenta; y aunque aquel autor dijo mucho y bien dicho, muestra don Francisco en la traducion que lo bien dicho se pudo decir mejor, y en el comento que lo mucho pudo ser más. Y excediendo á Plutarco don Francisco en los discursos, hace que Plutarco exceda á Plutarco en el texto. En esta obra une á la lengua española la majestad de la latina, con la hermosura de la griega, para envidia de ambas y admiración de las dq— mas. La C u e stió n  p o lít ic a  de Julio Césares otro testigo desta verdad ; y la S u a s o r ia  sép tim a  de Marco Séneca, traducida, muestra que Séneca como español habla mejor en español que en latin, y que persevera en España la familia de los Sénecas en el ingenio , ya^que no en la sangre. Dejóse el cordobés indefensa la segunda parte de la S u a s o r ia , porque la juzgó indefensable ; y don Francisco tomándola á su ! cargo, la ha hecho más fácil y aun la ha pér— suadido. Parece que Séneca se ha estado casi diez Y seis siglos estudiando la respuesta, y que ahora la , pronuncia por boca de don Francisco con las ventajas de tan larga meditación. Ceso, porque no se me manda panegírico sino censura; y solo digo que en esta obra no solo ha excedido don Francisco a todos, sino a si mismo ; y que es digna de la estampa por el más ilustre blasón del lenguaje español, y la

\ .
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CXXII DON FRANCISCO DE más ardiente envidia de los extranjeros. Este es mi parecer, etc.' En Madrid á é  de junio de d644.-- Doctor don Antonio Calderón.'̂
LOS SUEÑOS.

C e m u r a  d e l p a d r e  m a estro  fr a y  A n to n io  de santo
D o m in g o , lecto r e n  teologia  d e l ó rd en  de sa n  
F r a n c is c o .Por comisión y orden del señor doctor donPedro Gutiérrez de Cetina he examinado y leidocon de tención un libro de don Francisco de Que- vedo que se titula .Szícfios y  d iscu rso s de v e r d a 

d es d escu b rid o ra s de abusosy v ic io s  y  e n g a ñ o s de  
todos los o fic io s y  e sta d o s , ó  sea el S u e fio  d el 
J u i c i o  f in a l ; y  Denotado tal suma de verdades píen corregidas, y tal moralidad que me hace creer gran fondo de moralidad en su autor. La satira es picante, pero la que conviene para ridiculizar el vicio y corregirle. Su título esjusto y bien pensado, y asi es que después de haberle Jeidomiavez por obediencia, le he repasado muchas por gusto; logrando aprender en cada vez cosas nuevas y provechosas al espíritu. Por lo tanto á escepcion del párrafo que dice ; «Hacíale también un silenciero de catedral, dando tales golpes con subaston, qiíe acudieron á ellos mas de mil caldndrigos, no pocos racioneros y hasta un obispo, un arzobispo y un inquisidor, trinidad que sê  arañaba por arrebatarse una buena conciencia, que acaso andaba por allí distraída, buscando á quien bien le viniese» (párrafo que debe suprimirse por, irreligioso y de mal egemplo y doctrina); en lo demas no encuentro cosa alguna en contrario de nuestra sagrada íé y mancilla de las hbnestas costumbres. Este es mi parecer, debajo de la obediencia que debo á vuestra merced. De mi convento de mi padre san Francisco. Madrid 30 de julio de 1612.

(Escribanía degobierno del supremo Consejo deCastifía.)

QUEVEDO VILLEGAS. '' 'Y■ Hó visto el libro intitulado S u e ñ o s  y  d i s e w '  í  
sos de v e ñ la d e s  d e scu b rid o ra s de a b u sos, v i c i o i - '  
y  en g a n o s e n  todos los oficios, y  estados ( ¿ in 
m u n d o , compuesto por don Francisco de Que " vedo Villegas, impreso en Barcelona el año mil • seiscientos veinte y siete, con sus ap'robacio nes, y la del ordinario deste arzobispado; y no ' he hallado en él cosa por la cual no se pueda imprimir en esta ciudad: y así dov licencia, en- - razón de mi oficio, para que se pueda imprimir ' con tal que después de impreso, antes que se í  venda y publique, me le havan de enseñar im- preso, para que le pueda comprobar si con--' ’̂ cuerda con su original. Dat. en Valencia á tres'*de jumo mil seiscientos veinte y siete. — -El do-'J tur Guillen Ramón Mora de Almenar, abogado -S fiscal de su Majestad. r ■■

f * * *^Este livro nam íem cousa contra nossa santa, í Le, nem os boñs costumes, antes he por es-!j tremo engrazado; nem o que se riscou he per- .í jmzq imprimirse, porque se se ouveremde ris4if car os chistes, et grazas que dizem os Áutoresíl nam ouvera no mundo comedias, contos, nem autos pera entrctinimenío da gente, do que sé I sigmra mayor daño, que de se 1er em hum Áu-1 tor huma ociosidade. Em Sañ Bernardo de Lis--̂ ^a 20 de Dezembro do 628. — Fr. Felizianoéf Moutel. (En la de Lisboa de 1629.)
V

El presentado fray Lamberto Novella, predi- . cador general de la orden de Predicadores. — Por comisión del muy ilustre señor doctor Pedro Garcés, prior de Ruesta, oficial y vicario general del arzobispado de Valencia, por'el ilus- trísimo y reverendísimo señor don fray Isidoro Aliaga, arzobispo de dicha ciudad, he visto estos discursos, que debajo de S u e ñ o s  ha sacado á luz don Francisco de Que vedo Villegas, y no he hallado en ellos cosa alguna contraria á nuestra santa fe católica, ni á las buenas costumbres : y así me parece se puede dar licencia para que se impriman. En este real convento de Predicadores He Valencia, á diez de mayo, mil seiscientos veinte y siete. — El presentado fray Lamberto Novella. ,(Ea la impresión tie Valencia de 1627.)

C e n su r a  d e l p a d re  m aestro fr a y  D ie g o  de C a m p o ,. J  
c a l i f  ca d o r de la  g e n e ra l In q u is ic ió n , y e x a m i- C i  
n a d o r  s in o d a l d e l a rzo b isp a d o  de T o le d o . ' 'íPor remisicm del señor don Juan de Velascb y Az^edo, vicario general en esta: corte , vi ) un libio que se intitula Ju g u e te s  de la  n iñ e z  

y  tra vesu ra s (¡el in g e n io , de don Francisco de -■ ■Quevedo Villegas, caballero de la'orden de I Santiago, dividido en estos tratados : El Sueño - de las calaveras; El Alguazil alguazilado; La&:  ̂Zahúrdas de Pluton ; El Mundo por de dentro. ' La Visita de los chistes; El Caballero de la Te- . liaza; El Libro de todas las cosas, y otras mu- ' chas más; La Culta latiniparla; La Aguja de : navegar cultos; El Entremetido y la dueña y " el soplen ; El Cuento de cuentos (a). Y todo.es ^ ̂ buena y sana dotrma, sin tener cosa en con- trario, por ser un discurso de grande agudeza e ingenio, para mostrar los naiuráles de algunas naciones y los daños y peligros que pade-. " cen algunos oficios y inaneras de vivir. Antes podrían sacar dél escarmiento y buena ense- * fianza; y esto con tan gran primor y sutileza, ' que se aventaja mucho al Dante, y á los oíro,s^ impresión de Barcelona de 1655 resultan losesta colocación : «La Culta latini- paria. Ll Cuento de cuentos. El Sueño de las calaveras; La Visita de los chistes; Ei Entremetido y Ja dueña, co?i¡a 
de Pedro Gotero; Las Zabordas de PJúton. El Alguacil alguacilado; Ei Mundo por de dentro; El Caballero de la Tenaza.»



' - autores que han seguido el. mismo intento. Y- así iuzgo que se le puede dar la licencia que ¿ r̂ ide nara imprimirle. En san Felipe de Madrid,¿ide para imprimir .  ̂ ^en 23 de agosto de 1629. —Fr. Diego de Campo.
A P R O B A C IO N E S D E  SU S O B R A S .  ̂ cxxmPredicadores : hoy á 31 de enero 1635. — El maestro fray Francisco Palau.(Enel ejemplar de Barcelona, 165b.)

(Énlade Madrid.)
Nj

A p r o b a c ió n  d c l p a d r e J u a n  V é le z  Z a h a l a ,  d e  los 
c lé r ig o s  m e n o r e s , c a lif ic a d o r  d e l c o n se jo  su ~  
p r e m o d e  là în g u is ic io u j  a  g u ie n  e l r e a l d e  C a s 
t illa  co m e tió  este lib r o .■ No tiene cláusulas que contradigan las verdades católicas, ni discursos que ofendan la pureza de buenas costumbres este libro que he visto por orden de vuestra alteza, donde estánno 

■ya adulteradas algunas de las obras de don Francisco de Quevedo Villegas, ocupaciones sabrosas con qr̂ é desterraba la ociosidad en sus menores años, y esfuerzos del ingenio suyo que ofrecia, en estos amagos, desempeños mayores. Hay en ellos tanta propiedad de voces, tanta admiración de estilo, tanta viva y clara significación de importantes verdades , en palabras tan breves, que le asustan como á Lucilio, con que Séneca encarecía y admiraba lo grande de su escribir, en lo menor de su edad, prometiéndose obras ingeniosas y seriasen mayores años: epístola 59. H a b e s  v e r b a  i n  p o testa íe  : p r e s s a  su n t  
om n iá , e l r e i  a p la ta . L o q u e r is  q u a n tu m  v is , et p lu s  
s ig n if ic a s q u á m lo q u e r is , E o c m a jo r is  r e i  i n d i c h m  ' 
est. Por tanto merece muy bien que vuestra alteza le dé la licencia que pide, para que salgan á luz. En esta casa del Espíritu Santo de los clérigos menores de Madrid , último de setiembre 1629.— Juan Vélez Zabala, de los clérigos menores.Por orden del ilustre señor dotor Agustín López Fernández, vicario general, y oficial en, el obispado de Barcelona, he leido estos 
tes de la  n i ñ e z , compuestos por don Francisco de Quevedo Villegas, etc. A los cuales juzgo por tan conformes á la santa fe y buenas costumbres, que los tengo por verdades apuradas, documentos sesudos, sueños desvelados y desengaños claros para todos estados y edades, mayormente.agora que están acepillados, pulidos , reconocidos y revistos por su legítimo autor̂ i y aprobados por el santo tribunal de la inquisición. Y así como alambicadas verdades y destiladas dotriiias, serán muy medicinales y saludables para la vida humana, y muy eficaces para reprimir vicios : á los quales, si con su viveza de ingenio y trascendencia de entendimiento , mezclando algunas sátiras .(que son cosquillas del gusto) pica, no muerde; y simuer- de, no pica; antes deleita aprovechando, y advierte desengañando. Este es mi parecer. Por lo que siento que se puede y debe dar licencia, pííi'a que se imprima también por acá. De santa Catali na mártir, de Barcelona, de la orden de

DISCURSO DE TODOS LOS DIABLOS.El presentado fray Lamberto Novella, predicador general de la orden de Predicadores, por comisión dél .muy ilustre señor dotor, Pedro Garcés, prior de Ruesta, y canónigo de la santa iglesia de Tarazona, oficial y vicario general del arzobispado de Valencia, por el ilustrísi- mo y reverendísimo señor dòn fray Isidoro Aliaga, arzobispo de dichaxiudad.—He visto este libro, cuyo título es : D is c u r s o  d e  todos los  
d ia b lo s , ó In fie r n o  e n m e n d a d o , que don Francisco de Quevedo y Villegas, caballero de la' orden de Santiago, ba compuesto ; el cual está impreso en el principado de Cataluña en la ciudad de Girona, el año pasado de 1628, con licencia del ordinario de dicha ciudad; y no he hallado en él cosa alguna contraria á nuestra santa fe católica ni á las buenas costumbres. Y así me parece puede dar licencia el señor Vicario general, si fuere servido, para que se imprima. En este real convento de Predicado-; res de Valencia,'en 30 de agosto 1629.—El presentado fray Lamberto Novella. '(En el de Valencia, 1629.)

M !He visto este D is c u r s o - : no hay en él cosa que ofenda á nuestra santa fe católica, y religion cristiana; mérece el ingenio de su autor recomendaciones de ia curiosidad ; que aunque se halle por otros acreditado, este discurso como tiene su gracia sin resistencia, hará mayor su intento en los aplausos. Y así me pí.receque no se Wquitará la estampa, y que se le debe la licencia que pide^En Zaragoza á 20 de noviembre de 1629. — El doctor Virto de Vera.

í

(En la impresión hecha en Zaragoza el mismo año, con el título de E l peor escondj'ijo de la muerte.)

LA HORA DE TODOS.
C e n s u r a  d e l d o to r  J u a n  F r a n c is c o  A n d r é s ,  

c r o n is ta  d e l r e in o  d e  A r a g o n ,La F o r t u n a  c o n  seso - y  l l o r a  d e  t o d o s , que escribe don Estéban Pluviánes, he visto por comisión del ilustre señor don Crisòstomo dé Egea, dotor en ambos Derechos, del ĉonsejo de su Majestad, y asesor'de la general gobernación deste reino. Y ño descubro en su dotrina encuentro con las regalías y preeminencias de su Majestad, ántes hallo debajo el sutil velo de una misteriosa ficción, muchos desengaños para la enseñanza pública : y así puede darse la licencia que se pide. Este es mi sentir. En Zaragoza 13 de marzo 1650. — El dotor Juan Francisco Andrés. (Edición original.)



CXXIV DON FRANCISCO DE QüEVEDO VILLEGAS.EL BUSCON.1Agradecido al mandamiento del señor don Juan de Salinas, vicario general deste arzobispado de Zaragoza, que me obligó á ver libro tan sazonado, como su autor, juzgo que se le debe la estampa, por la propriedad de las cosas, por la elegancia de las palabras, por la enseñanza de las costumbres, sin ofensa alguna de la religión. En Santa Engracia de Zaragbzá, á 2,9 de abril, año de mil seiscientos veinte v seis.— Estéban de Peralta. (Edición príncipe.)
He visto y leido este libro, y me parece se puede dar licencia para imprimirlo. En Zaragoza, á trece de ipayo de mil seiscientos veinte y seis.—El doctor Calisto Remirez.
COLECCIONES DE TODAS LAS OBRAS.Por el señor Vicario aprobó este libro el padre maestro Diego del Carpio, calificador de la general Inquisición y examinador sinodal del arzobispado de Toledo. Por el Consejo supremo le aprobó el padre. Juan Vélez Zabala de los clérigos menores, calificador del consejo supremo de Inquisición.(EnladeM adriddet(j48.) .

%'Por comisión del señor licenciado don Gabrielde Aldama, vicario general de Madrid, he visto este libro inlitulado O b r a s  v a r ia s , cuyo autor es don Francisco de Quevedo Villegas, caballero de lá orden de Santiago; y reconozco en él muy útiles advertimientos políticos, para ejemplo y escarmiento, tanto que se conoce' en ellos más intención de aprovechar á otros, que ambición de alabanza propia. El estilo es e que en tantas obras suyas habernos leido, traducidas en los idiomas italiano; inglés, flamenco, francés y latino. No hay en esto voz que ofenda las buenas costumbres , ni discurso contrario á nuestra santa fe católica romana : y así me parece digno de la licencia que pide. En Madridá 16 de Junio de 1644. — Doctor Don Diego de Córdoba. '. (En la de Diego Diaz de la Carrera, de 16S0.)
C e n so re s  desta  S e g u n d a  p a r te , p o r  e l C o n se jo  y' e l V ic a r io . ̂ El licenciado don Pedro Blasco, protonota- rio apostólico, y el padre Juan Eusebio Nierem- berg de lá Compañía de Jesus, y el padre frayBartolomé Foyas, déla órdende san Francisco.< '

y

C e n so re s  destas o b ra s .Aprobaron estas obras por el Ordinario, don Pedro de la Escalera Guevara; y por commi- sion del consejo supremo de Castilla, el licenciado don Juan de Valdés.
✓(En la de Bruselas.)

4 ,
r

C e n su r a  d e l re v e re n d ísim o  p a d re  m aestro Ju a n  
M a n u e l de A r g u é d a s  de la  C o m p a ñ k i de Je s u s  ' 
lector án tes de filo so fía  y  sa g ra d a  E sc r itu r a , 
e x a m in a d o r  s in o d a l d e l obispado de A v i la , p r e -  ' 
fecto  de la  r e a l corigregacion  de la  p u risim a -  
C o n c e p c ió n  d e l colegio  im p e r ia l de esta corte,
y  c a lific a d o r  d e l con sejo  su p rem o  de la  santa - 

In q u is ic ió n . viPor especial comisión del consejo de Castilla he visto las obras de Don Francisco de Que- ■ vedo y Villegas, que desea la erudición tener- ' las en la limpieza del estilo español, sin los er- ■ rores que las impresiones antiguas de Bruselas y í Amberes y otras forasteras han causado. Y con-;  ̂ileso que aunque en otros tiempos habia leido-? buena parte de sus escritos por diversión, alio- ’■ ra ha logrado mi obediencia leerlos todos por estudio, y muchos de ellos por desengaño : por- ' que ¿quién puede dudar que la P o lU ic a  de D/os 
y  gobiern o de C r is t o , sacada de las santas Escri--  ̂turas y sagradas máximas del Evangelio, pue  ̂de enseñar á cualquiera, si la lee con deseo de aprender? La C u n a  y  la  se p u ltu ra  puede ser ’ lección espiritual del espíritu más elevado ; y- 

D o c tr in a  p a ra  m o r ir , y la V irtu d  m ilita n te , en ' que (después de elevar las virtudes cristianas al aprecio que debe un corazón tiernamente afectuoso á su capitan y divino maestro Cristo ' nuestro bien) concluye con dos tratados, uno- 
d e  la pobreza cristiana y evangélica, escrito á ?• -I • - 1 "I ó ? canónigo de la santaIglesia de Toledo ; y otro del desprecio del mun- 'do y verdadera humildad, al doctor don Manuel, Sarmiento de Mendoza, canónigo magistral de la santa iglesia de Sevilla. No es lo maravilloso ■ que un amigo secular y discreto escriba con desengaño á eclesiásticos doctos, y piadosos ; sino que un caballero noticioso de cuantos gra- cejos y chistes revolvió su tiempo, pueda cor- : rer la pluma con tan feliz vuelo en materias tan altamente sagradas, que muchos ¡Drácticos én la contemplación no as supieran explicar con tanta delicadeza y tanto fruto para las almas. El tratado pòstumo de là In m o rta lid a d  d e l a lm a , q u e  dedicó en su última prisión de Leon á su con- íesor el padre Mauricio de Attodo de la Compañía de Jesús, lector de teología en aquel colegio, los C o m en ta rio s de J o b ,  la P r o v id e n c ia  d i -  

v i m  (que tanto han deseado la luz pública) son ., a juicio de los doctos un seguro baluarte ó un castillo roquero contra todos los liereges del norte., que poniendo nombres distintos á sus errores, ni son lo que defienden, ni saben lo ^



A PR O B A CIO N ESflue se dicen, pues negando el mérito y el premio quitan al alma su inmortalidad y a Dios qu providencia y divinos atributos ; y quien a Sos quita algo de su infinito ser, se lo quita todo : y esto es ser ateista, aunque no les con-fpntá voz# A m ' 'La V id a  de sa n  P a b ló , la de san to  T o m a s de  
V illa n u e v a , e l  M e m o ria l p o r  e l p a tron a to  d e  S a n -  
íiaQO y  otros escritos que quieren estilo mas craÆoso , logran el punto perfecto ; que en cuanto tomó la pluma parece el fénix, sin tener auíen le compita. Lo que a muchos admira pe aue un genio tan serio en las veras escriba 
ca n  tan hermosos donaires, ya en prosa ya en verso , ya en asuntos jocosos ya burlescos ya satíricos, ya en las invenciones fabulosas, ya en las alusiones poéticas, que los ingenios mas floridos le confiesan por maestro en cuanto escribe. Las alabanzas que le dan los hombres aue le conocieron y trataron, parecen exage-  ̂ración del afecto y no realidad de sus méritos:véase en su escogida erudición á don Josef Antonio Gonzalez de Salas, caballero del orden de Calatrava, en la explicación délas ilíwsas c a s -  
te lla n a s , y es ménoslo más que se puede de- cir. El coronista español maestro Gil Gonzalez Dávila tiene por dichoso al rey y reyno que obrare por sus máximas políticas y cristianas*. El ilustrísimo señor arzobispo don fray Cristóbal de Torres, de la esclarecida religión de .santo Domingo, aun dice mayores encarecimientos. Los padres Pedro de Urteaga y Gabriel de Castilla, de la Compañía de Jesus, le alaban sin medida en sus escritos ; y lo que es más los poetas, en aquel ardor armonioso de sus consonancias ó en aquel númen que ellos llaman furor sagrado, sin conocer ventajas esta facultad* nada humilde al más ventajoso. Del mismo modo le engrandecen así españoles como italianos como franceses, haciendo discreta vanidad todas las naciones de entenderle , para parecer entendidas ; y en nuestro idioma enseña la experiencia que no solo los pocos años, pero la edad madura ilustrada de puestos y ventajosa erudición, suele con cuidadoso descuido arrojar algún picante ó hermosa expresión de este ingenio, para acreditarse él proprio. Baste el elogio del L a u r e l  de 

A p o lo  á e  nuestro español Lope de Vega Carpio en la silva séptima, que comparándole en prosa á Justo Lipsio, y en las armonías poéticas á Ju- venal, á Pindaro, á Petronio y al mismo Apolo (si faltara), concluye en el lugar citado :

D E SU S O B R A S . cxxv

Aliiav su ingenio, y no alabarle supe; Y nazcan mundos que su fama ocupe.Algunos han querido, ó poco noticiosos ó muy apasionados del autor, decir que la In tr o d u c -  
Cicm á la  v id a  d e v o ta , que se halla en el segundo tomo de sus obras serias, es obra suya; y aunque don Francisco de Quevedo la tradujo fielmente, hallándose en Sicilia en compañía de aquel gran duque de Osuna don Pedro Girón,

virrey entonces de aquel reino ( y de alli comenzó á estenderse con grande aplauso en España) , es obra del gran rio de doctrina y elocuencia cristiana y el segundo Crisòstomo de nuestros siglos , el bienaventurado san Francisco de Sales, obispo y señor de Ginebra : y así al César se le dé lo que es del Cesar, y a Dios lo que es de Dios. El santo fué su autor, y don Francisco de Quevedo su traductor ; y no es pequeña gloria suya haber trasladado ®u la copia aquel original todo incendio de amor divino , diciendo alguna semejanza los estilos. Equivocóse la madre de Dario, teniendo a Eíes- tion por Alejandro ; pero le respondió este principe magnanimo ; N o n  e r r a s t i , n a m  h.ic A le 
x a n d e r  est : basta cualquiera semejanza para hacerle grande, aunque no sea Alejandro. Ll mismo don Francisco en su D o c tr in a  estoica  testa que no es suya, con que no hay que disputar con las evidencias. Siguió la doctrina del santo doctor, no solo para traducirla al papel;, pero para trasladarla á su pecho con tanto brío, que en sus grandes trabajos, prisiones, testimonios, enemigos y enfermedades que tuvo toda su vida (que apénas se hallaran mayores), iba creciendo su invencible paciencia cristiana al compás de su sufrido silencio, sin quejarse jamas ni aun con sus parientes y amigos de su confianza, de los que le herian eií sus conveniencias y reputación; sin saberse en que fué mayor, en el padecer ó en el obrar, en el aplauso ó en la contradicción, en la quietud de una retirada y estudiosa vida ó en los recios golpes de una envidiosa fortuna. Lo que se sabe ciertamente es, que fué más pronto en perdonar á los que le ofendían, que en agradecer á los que le alababan. Es doctrina de Epic- teto , elogiada del mismo don Francisco en su 

D o c tr in a  e stó ic a , en que habiendo alabado al santo cardenal san Carlos Borromeo y al gran san Francisco de Sales (como discípulos de esta escuela) de las máximas que dicen con lo cristiano, concluye su d i s c u r s o  con estas palabras:
Y o  n o  tengo s u f íd e n c ia  de e s tó ic o , m as- tengo  
a ñ c io n  á los estoicos. l la m e  a sistid o  su  d o ctrin a  
p o r g u ia  e n  las d u d a s , p o r  co n su e lo  en  los t r a b a -  
io s , p o r  d e fe n sa  en la s p e r se c u c io n e s ,' que^ tanta  
pa rte h a n  p o seid o  de m i v id a . Y o  he ten id o  su  
d o ctrin a  p o r  estudio , c o n tir iu o ; no se  s i  e lla  ña
ten id o  e n  m i u n  b u en  e stu d ia n te . .  ̂ ^Crecieron en don Francisco con los trabajos los desengaños ; y hallándose en, su de la , Torre de Juan Abad por el ano de 164S, ultimo de su vida, libre ya de la última prisión de Leon,V  deseosa de versé su alma libre de las prisiones del cuerpo, aunque cada dia mas. cargado de terribles dolores y, peligrosas enfermedades,— cantando los últimos desengaños en aquella canción 'celebrada que fue la últiina obra en verso de su vida, y que se pone la primera en la musa Euterpe, pintó la vanidad y locura mundana con ese mismo epigrafe ; y como cisne que mira vecina su muerte, comenzó la canción asi :

0 tu , que con dudosos pasos mides!



CXXVI DON FRANCISCO DEeoFtafio'’? canción, pudiera parecera quien supo morirán vida, cóncluyeasi fatigarteCn aclçiuu'ir riquezas y tesoro,Val te f '""Ta®’ i'® *  heredarte,Y al hn te han de dexar la plata y oro*Vive parausólo si pudieres,í*nes solo para ti, si mueres, mueres.seif ía Torre de Juan Abad lelleva-mayor asistencia 4 la partida de ía eternicfadpqr hallarse enaquelkvillasü íuitiffuo y Grandebar'fe h  r o m " t 1  v sabia f l i r p p " - F i ó  á su prudente el neioí " t̂ «‘ónóes que sus años)W a f  Fina fuéeleccíou Rp y  fervorosa mnerte. Esta
e^teurSlÍ"®  d y ® --Iig io n ,fp °4 v in cX esef t e p í  .p'" T  Tseogaños ; pues don Joro del ó r S " t ^ ^ ^  T  Magestad, caballe- dF ?Fs,vfnl^ San lago historiador aplaudi-mismtSam P ñ "F ° ® conciencia en el S in o s  dp «„'̂ ® Y  en los añosobras Vio ^ue le reformase susb 'e S  nopiF̂  ̂ °̂i" Solís, que en-pidnSe r ï  lo f  f  nuestros tiempos esperdicios infructuosos del núinen que gastaronsus primeros años. Don Nicolás L t o u î S S■consejo de su Majestad, su fiscal del de Cruzada, caballero de! orden de Santiago le tuvo ñormuerte ; como le \uvo en la B i -

' im oSm ín^lf“ ’ " «ü censura;imprimiendo cierto carácter en los hombresgmndes la elección de don Francisco de Que-Encargóle el dicho con el cariño de amirm i, con los humildes rendimientos que tan seram
yde donaire, y cuantos pudieran dar el rnásleve sentimiento á su prójimo. Parece 006 0^  0 ? ^  _ual esactiíud se egecutó el encargo pues dede Quevedo no se halla una (que es la nueri co! mun de sus muy apasionados) ; y algunos ñaue les que corren en su nombre, ó n f  son Eseri! S S r  T-on la mismaS n  • V pS  T  de la Inquisi-idiorna^p!  ̂~ d° muchas impresas, no solo enJos id k .m a S  ’ '̂’“ducidas casi en todos ñar t  el no pudieron acoinpa-nue ñor  “ «suscritas. Pero logró

W s £ o s  T . T  ’’“ dsolasen en las llagas afavre de ;oF in“ consumidos sus trabajospaia el cielo las que quería sepultar ceni.

QUEVEDO VILLEGAS.zas en la tierra : prueba evidente de la gratifnucon que ahora estimaria (si viviera) la prudeníp ''censura del santo Tribunal, habiendo quitadode este árbol frondoso las flores infructuosaspara que sean más sazonados los frutos nup quedan. noeLa lozanía de la tierra muy fecunda, al paso que da opimos y sazonados frutos, suele pro dncir mas robustos los cardos y malezas • cór tense aquellos muy en buen hora , y quede solo lo que aprovecha á la prudente enseiranza y 4 ia utilidad modestamente cristiana. Lloró’ san Agustín en sus confesiones las licencias de sus pocos años, y á la armonía de su llanto ve-̂  ñera la gravedad de la doctrina , que al principio detestaba en boca del grande Ambrosio.Llore tiernamente Agustino, mientras á Geró- nmmo le hace llorar el ángel severo la deliciosa '  ̂tpea a la duipra dé las obras i!e Cicerón, que " Isien aquel tiempo le parecían desabridas ks Isagiadas letras , vendrá tiempo en que sea 's amado recreo de su estudio el destino con que ha de emplear su pluma en la más provechosainterpretación de los sagrados libros Keduciendô; pues, como á márgen el dila- -11 tado golfo de las aclamaciones que el orbe li- íí tel ano le da a este sugeto, no falta quien diga I qim contra el parecer de los médicos que le .íí daban tres días de vida, presagió en sus últúnos alientos, que no llegaría su vida á tres horas ' V .(como sucedió), en que pidiendo el último sa-ciamento de la santa unción, logrando lágri- Vmi  ̂arrepemtidas „ tiernos coloquios con Gmto 1 nuestro señor y con María santísima, repitió -I muchos actos fervorosos, pareciendo entonces Ü mas vivas sus amorosas expresiones , pornue “I  ei an mas vecinos los desalientos de la muerte S^■man manuscritos que he visto , q u e to t Ijendole vn paje unas cartas para firmar tres Í  días antes de su muerte, dixo en presencia deas cartas de' mi vi- da, » y asi fue. Añaden, que descubriendo, su cuerpo diez anos despdes de su muerte, se halló' rí" «̂«estimoestas y otras noticias que conserva la tradiciónn Ü i ' c s c e p c i o n  y entendimiento. Lo ^que jurídicamente consta por carta de 20 de mayo de 1617 escrita á su Majestad por el virev 'habiéndole ofrecido cincuenta mil ducados por- 'S i  de averigua-
f 1 fidelidad, y entereza política y cris-entónces las mayores peisecuciones contra su crédito y contrá su vi-ñ S  FVr fi“ ® ofreciéndole el se-íarío^rlS / S  ™™dando!e fuese su secre- a 10 de Lstado, acepto con cortesano rendí-Im S S  desinterés el puesto para lasu genio 4 1. .„V r i.U  f e o ,™ :  .niencids que of ro,s solicitan arrastrados. Pudiera



. APROBACÍO^^ES
Idecir casos muy singulares, que le hacen más 

digno de estimación que sus escritos ; pero no 
siendo de mil instituto más que dar una ligera 
y breve noticia de haber ieido sus obras, hallo 
que vuestra alteza puede dar la licencia que se 
pide para, reimprimir de nuevo lo antiguo en 
la pureza que se requiere, y que salgan las 
obras postumas, que tanto desean (j con razón) 
los eruditos. Así lo siento, sa lv o  m e í i o ñ . En este 
colegio- imperial de la Compañía de Jesús de 
Madrid, y agosto 13 de 1713. “ Juan Manuel de
Arguédas. '' (En la colección de Madrid de 1715.)

DE SU S O B R A S. cxxvn

C e n su r a  de co m isió n  d e l O r d i n a r i o d a d a  p o r  el 
m u y  re v e re n d o  p a d r e  fr a y  F r a n c is c o  PalancO y  
lector ju b ila d o , c a lific a d o r  d e l santo Q f i d o y d e  
su s  ju n ta s  s e c r e ta s , r e v iso r  de lib r o s , e x a m i-  
n a d o r  s in o d a l de este a rzo b isp a d o  de 2'oledo  
.electo obispo de P a n a m á , ántes v ic a r io  g en e
r a l ,  y  a l p re se n te  p r o v in c ia l de los M ín im o s de  
sa n  F r a n c is c o  de P a u la  en esta de las dos C a s 
t i l la s , etc .

Por éomision d,d señor don Isidro de Porras 
yMontúfar, teniente de. vicario de esta villa 
de Madrid y su partido, he visto este libro 
cuyo asunto es defender la' D iv in a  p r o v id e n 
cia  contra el ateismo, en cuyo apoyo se expo
ne el libro de Job; su autor don Francisco de 
Quevedo, caballero del hábito de Santiago, etc. 
Y aunque el celebrado talento y siempre vivo 
ingenio del autor, tan notorio al mundo en sus 
muchas, obras, ya aligadas á metro ya sueltas 
en elocuente prosa, nos prometía en esta parte 
no ménos elegante, he hallado que es mucho 
más de lo que prometía la esperanza; porque 
se aventaja á sí mismo en tanto grado, que se 
pudiera desconocer, si el estilo y 'caractéres 
no le manifestaran proprio. Excede á las demas 
obras en la causa, en la erudición, en la soli
dez, verdad, y desengaño, y sobre todo en la 
utilidad páralos lectores. En la causa, porque 
en ninguno de sus escritos la toma tan alta, co
mo defender la providencia divina contra el 
ateísmo 'insipiente, que es el asunto de este 
libro. En ía erudición, porque aunque siem
pre la ostentó general, aquila manifiesta sa
grada V divina; bebida no solo de los libros

divinos y sagrados intérpretes, en cuyo coro 
benemérito se introduce, si también aprendida 
por experiencia propria en , semejante escuela 
que la de el pacientísimo. Job, cuyo libro ex
pone con luces tan soberanas de la más alta ra
zón de estado de la providencia de Dios, que se 
puede creer piadosamente quiso el Altísimo 
ilustrar á lo divino en los trabajosos y penados 
fines de su vida aquel grande entendimiento,, 
que en sus principios había sido tan humano, y 
que la elocuencia con que tanto habia deleitado 
á los humanos genios entre la lisonja de sus 
aplausos, puesta en el tormento de tantos tra
bajos y adversidades, cantase con jnás sobe
ranos primores al placer de Dios endechas di
vinas y grandezas de su providencia.

Se excede también en lo sólido, y serio de 
la-verdad que trata;,porque quitando á los hu
manos sucesos la máscara de prósperos ó ad
versos, con que ó lisonjean ó atemorizan á 
lô  moríales , descubre el verdadero-veneno 
que ocultan aquellos, ó la verdadera triaca que 
envuelven estos, para que nadie se engañe con 
la supei’ficial apariencia de los unos ni de los 
otros. De aquí infiero la mayor utilidad de esta 
obra sobré las demas ; porque aunque el autor 
siempre se mostró desengañado, aun en los 
asuntos jocosos ; pero allí el desengaño es como 
juego de cañas, en que las lanzas más divier
ten que penetran : aqui las tira de veras y tan 
aceradas, que penetran hasta lo íntimo del co
razón quedas atiende, sin lisongeár al gusto.

Conócese en ,esta obra cuán verdadera es la 
sentencia del Sabio : V e x a tia  d a t in t e l le c iu m ;. 
3orque aunque el del autor fué siempre grande,' 
a opinion en que le pusie'ron sus trabajos le 
despaviló tanto de los achaques de humano, que 
parece le transformó en divino. Quisiera sezde 
semejante en la facundia y elocuencia, para 
decir'todo lo que siento de esta obra; pero me 
acorta la falta de frases para explicafme. Y solo 
digo, cumpliendo con el oficio de censor, que 
no he hallado en este libro cosa alguna que 
desdiga de nuestra santa fe. ni de las buenas 
costumbres, y que merece la licencia que se le 
solicita, para que este,tesoro, hasta ahora es
condido, utilice al público. Así lo, siento en este 
de nuestra señora de la Victoria de Madrid, 
en 17 de noviembre de 17J3.“  Fray Francisco 
Palanco. (En la misma colección,) ,

\ •





DE DON FRANCISCO DE QUEYEDO YILLEGASN
\

✓, Ti r6TÍpü)v. { 0  magnum decus 'Hispanorum.)(Justo Lipsio.Loyaina: 1605.)
AD DON FRANCISGÜM QUEVEDUM,%COMITIS JU LIIC A E SA R IS STELLÀ E ODE. À DON FRANCISCO DE QUEYEDO,ODA DEL CONDE JULIO CÉSAR STELLAn

Quevede, laevUm,  ̂cui Cruce purpurat 
Rubentepectus, MilUiae sacrum 

Insigne, quae Rivi superUt 
Clara patrocinio Jacohi.

Idem Camoenis care, nec indigens . Prudentis omni tempore consilü,
Ut te redonatum piacenti ' Partkenúpe, Dominoque laetof.

Qui tecum amicis colloquUs diem 
Horas in omnes conserit, et tuo 

Arcana curarum reponit 
In gremio, penitosque sensus. <

Longi per undás aequoris advenís 
Diu moratus, dum ratihus viam 

Adversas intercludit Auster ' Turbine ovans, gravidusque ftuctu»
Ergo quòd atriper maris ásperos 
Camposprocellis, sospes ades, memor ' Periculorum, veta Divis

Solve tuis,meritasque grates:
Et 710S, ut ambos gentis ab aulicae • DoUs remotos, sanctus amor coquit 

Scientiarüm, facta Magni 
Grandia Gironii canamus. '(Nàpoles, 1618. — Vincentii Marineiii opera omnia. Turno m M. PC. xxxui.)

Quevedo insigne, en cuyo pecho brilla La roja cruz que à la milicia engríe,Del divo Yago, protector augusto De ínclitos hijos ;Caro á las musas y en consejos sabio,¡ Cuánto se goza mi cariño en verte Tornar al Duque, y á la no olvidada Nápoles bella ! 'Tornar al D uque, qué te espera ansioso,Para fiar á tu prudencia suma Un dia y otro el sinsabor y arcanos Hijos del cetro.¡ Oh cuánto tiempo por los anchos m arés,De hinchadas olas y de tumbos llenos,Sendas negando á la insegura quilla,Túvote el austro!Hora que libre de cruel tormenta,Llegas, y salvo de mortal peligro.Ay, no lo olvides, y á los altos cielos Ríndeles gracias.Únanos siempre en sacrosanto lazo Amor de ciencia, y entonemos juntos De Girón glorias, para siempre léjos De áulica intriga.{Traducción de mi amigo el señor don Joaouin José Cervino.Madrid, 1852.)
ÀD DON FRANCISCUM DE QUEVEDO VILLEGASELEGIA MIGHAELIS KELKERIS.

Quúá nisi M m enas aliqUis favisset, aUbat,
Mqeotíii pressum sub Sty ge Yatis opus,

Pináarus hpc canit aeternum ¡fautore, nec unquam 
Lé0biapepmittü virgo tacére lyram ; 

\i^o^t(eperpétuum versus spoetare Maronis 
hfpcít, ac Plauti comica dicta, diem.

\ gî 'td jam Musa siles? Tibi quaere beniqnum 
Pram dm m ,tenuissittua vena licet, 

m m  SIC culta magis surges, sic cedei egestas • 
m  erit Ossunae Dux memor ipse tul 

Em e áecus, Queyedo, meum sis : docius Apollo 
Hoc nelit, hocjubeat Sicelidumque chorus, 

re^iues. Pi'ocul iste timor : generosa tuendi 
'*amm Musas pectora munus habent.

^océttósús nvíttit díim livida ventos 
,  méae sidas dux precor esto ratis.

W nen, pluviasque Hyadas, quaecumque minantur 
m  sydera fausta reduc,

laudum mea Musápererrat,
Hregmímeantcarbasa plena Notis.Q - i .

À DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS,ELEGÍA DE MIGUEL KELKER.Del olvido tal vez la sima avara Tragáraselajoya , ^Inmortal lauro del cantor de Troya,Si fausto el Macedón no la guardara ; Pindaro eleva su envidiado tono,Porque le anima bienhechor patrono ;Por ello Safo eternizó su lira ,Y timbra el orbe con perenne selloEl cómico disfraz que á Plauto inspira,Y de Marón divino el estro bello.¡ Oh musa ! Y ¿ callarás? Inlplora, implora Benigno amparo, y tu hümildad olvida ; , Así con él feliz y triunfadora A la sublime luna 'Veráste enaltecida,Y recordada del sin par Osuna.Sé mi apoyo, oh Quevedo, esclarecido ;No el docto Apolo ni sus nueve hermanas, Las musas sicilianas,Me nieguen tal fortuna.



cxxx ELOGIOS DE DON FRANCISCO DE QÜEVEDO VILLEGAS.
Sic mihi Maecenas, sic spes, tutelaque vîtae, 

Praesiûiumque meae depereuntis eris.(Nâpoles, 1618.—Yincentii Mariiierii opera omnia,m .d c .x x x iil )

AD EUNDEM CLARISSIMDH VIRUM,VINCENTII MARINERII VALENTINI EPIGRAMMA.
Musarum fu dives opum, Ubi gaza redundat.

Subditur et meritò quisque Poeta Ubi,
EtFamae te flatus agit,Musasqueper astra 
, Attolis, medio tu sine lite sedes.
Hispanam linguam Musarum fontibus auges,

E t certamen inis cum quibus alta pefis.
Lux mentis diffusa tuae seritignibus orbem, 

Atque inter cunctos primus es, altus ades. 
Aureus ore lepos, fundit Ubi copia carmen ;

Est doctum dulci quidquidab ore fluit.
Aequè et nomen liabes Musarum, et gesta Maronis; 

Proìdmus atque illi stant tibi 'serta sua:(Madrid, 1623.-Id.)

Miles ab aedituo petiit caìcaria faneti 
Nuper Quevedi, tradita sarcophago.

Ludo his ornatus,taurorum etcornibus instai: 
Suffosso cecidit v ir , sed iniquus, equo.

Ergo equitem effosso sequitur sipoena sepulchro; 
Discite sic manes non violare pios:(Monseñor D. Martin Lafarina de Madrigal, 164S.)
Alta peiis, saecli decus, et gloria Rostri,(Antonio de Arguelles.)

¿ Lo esquivarás? i Vano temor! ¿ No han sido Siempre los-pechos generosos gloria Y sosten del talento desvalido?Cuando la turba de envidiosos mueva Hórridas tempestades,Sé el norte y el patrón de mi barquilla.Aparta, aparta de ella Las Hiadas lluviosas,La Helena que en fulgor siniestro b rilla ;Toda contraria estrella Vuélvela favorable á mi querella.A s í, miéntras mi musa por los mares Navega, en que se teme la censura De poderosos m il, la brisa pura ^Impela en paz mi barca y mis cantares.Así tú mi esperanza y mi MecenasSerás, y íiel.egidaContra el rigor de mi cansada vida.(Traducción del mismo señor Cervino.—Madrid, 1852.)
AL MISMO ESCLARECIDÍSIMO VARON,EPIGRAMA DE VICENTE MARINER, VALENCIANO.

ces

En la riqueza del numen Nadie como tú opulento :Lo confiesan y te ceden Cien vates y cien su puesto.La fama eleva tu nombre,Y tú las musas al cielo,Y entre ellas.ufano gozas De no disputado asiento.E l patrio idioma enri ^En el raudal de tus verso ¿Quién te arrancará esa palma Si ni aun te sigue á lo léjos?Ilumina al orbe todo La viva luz de tu ingenio,Y cual sol entre los astros En las alturas te veo.No hay chiste como tu chiste Ni metro como tu metro ; Manan de tu dulce labio Doctrina y contentamiento.Igual á Marón divino En Fama y en rasgos bellos,A entrambos un mismo lauro Está las frentes ciñendo. (Del mismo.)Vencido el guarda que en las tumbas vela, Rompe la de Quevedo un caballero,Y arráncale atrevido el áurea espuela,Y osténtala en el circo placentero.El loro parte, y el bridón recela,Y húndese el asta en el jinete fiero.Tal castigo á sacrilegos' desmanes Enseñe á respetar los sacros manes. (Del mismo.)
\ , A lo más encumbrado de las nubes, Deste siglo decoro y gloria, subes.(Del mismo Argüelles.)AfaSé corpus Quevedo cupis, Ubi praestat imago : 

Si exoptas animam, corpus, opusque dabit.(Én el retrato que dibujó don Salvador Jordan, y que don Francisco Gazan grabó en Madrid.)
Quevedos.

Ünusjucundi) curas dissolvere risu . Noverai; huìc similem Natio nulla tuUt̂(Del P. Tomas Serrano, jesuíta, naturai de Castalia en el reino de Valencia. — Garmìmm Uhi lY, Foligno, 1788.)
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np tibi offero, Principem laudatorem Solis in magna tuae praeclarae bibliothecae scrinia ■ Ptnitto, has laudes in sublimpm tuarum laudum snhaeram libentissimè defero. Tuo equidem consiliohoc opus egregium aggresms fui, tuo auspicio absolvi, tuo nomine perfeci, et tuo de-rnum ornine in ultimam me^rum cogitationum metam penitus tradidi. Audax equidem hoc mu- nus tibi sacrare studui, non autem impudens, non improbus, non temerarios mentis meae tenuitatem, tibi, tanto viro manifestarem; nam cùm piane existimem id quod in tota mundi machina praecipuum est, nempe Solem, et ab to- tius Itnperii Principe laudatum, àd te , qui m Hispano orbe et ingenii, et litteraruni praestan- tiá fet famae magnitudine, et sanguinis nobilitate primas tenes partes, emittere nihil planè me arbitror efficere absurdum, nihil non ni- mirum rationi consentaneum, cùm tantum, et tam eximium opus in te similem sibi habeat locum, aequalem nanciscatur sedem, et debi- tum, paremque suscipiat terminum. Possum equidem controversiam aliquam constituere inter me, qui offero hoc opus, inter te, cui hoc opus offertur, inter Caesarem, quiipsum com- posuit, et denique inter Solem, quihuic open materiam praebuit... Primùm , Sol est cui hoc opus debetur : Solem et Graeci, et Latini Apol- linem vocant. Apollo equidem Musarum pater est ; Musas, quis dubitat esse poetarum sórores ? quis ergo non fatebitur te Solis esse alu- mnum, cùm sis Apollinis filius? nam frater Musarum prorsus es,, quas et carmine refers, et ingenio imitaris, et litteris sequeris, et lepore manifestas. Rufsus Juliani. Caesaris opus est istud, qui primùm in Imperio Romano, et in to- ‘ tius orbis sceptro tenuit caput : simili etiam ra- tione inter poetarum principes, in hoc Musarum et litterarum Imperio, in hocequidem divinarum cogitationum aethere tu solus es Sol, tu solus princeps, caput, imperator, numen. Demum si in meum hunc conatum oculos vertis, omnia quàm simillima conspicies et Solis, et Caesaris, et tuae magnitudinis.(Vicente Mariner, en la version del Panegirico úe Ju liano César.)
D. F r a n c i s c o s  DE Q u e v e d o  V il m c a s , vir inter 

nos ingenio et eloquentia nec minus eruditione
i J  • (D. Nicolas'Antonio en su Bibliotheca vêtus.)

SONETTO.Mentre spiego, novello Icaro audace,Al ciel de le tue lodi illustri il volo,Il temerario ardir, trà scorno e duolo, Airinsoffribil peso ecco soggiace ;' A h i, che pensar dovea, quand’ il vivaceRaggio del tuo splendor, eh’ ammiro e colo, M irai, che ne riporto il salto solo’ Del mio folle pensier segno verace. F r a n c e s c o  , or che m’ avveggio eh’ a la veraMeta del tuo gran merto e del valore Altri giunger non può eh’ aquila Altera,

DE QUEVEDO VÌLLEGAS.S’ altro non posso, al tempio del tuo onore Uinil m’ inchino, e con la fe sincera Con silenzio t’ adoro ed offro il core.
CXXXI

(D. Gerónimo deRivera.— Ñapóles, 1618.)
1/ Oltre eh’ al canto ne rassembri il vero Apollo, ed al parlar figliuol di Maia,Ed hai d’ Orbi e di Cieli ogni lor parte ; Ogni dote reai di Cavaliero

Eroicamente in te sua luce irraia, .Onde nell’ armi ancor rassembn un Marte.(Juan Andrea de C u n z i , ponderando, la destreza de ftuevedo en el manejo de las armas.)
/OuEVEDO è un Sole , ed è sua penna un raggio , Ch’ ombre di sogni, orror d’ abissi indora ;

Splende ove fere, e dove splende un maggioDi Pindarici fior sparge e colora :Ne le carte, p ne marmi eterna il saggioDi sue postume glorie : i dì taloraScrive Quevedo, e l’ inmortali e beile , Perch’ è S o l, note sue sonoTe Stelle.(Juan Perelio, caballero trasilieano, secretario y residente del duque de Módena en Madrid.) /Fija la vista en este, que sin miedo Puede ponerla al s o l, por hijo propio Del montañés Silvestre de Quevero Y sus rayos seguir como eliotropio :Corona el timbre de la cruz de Oviedo,Que no es á su virtud blasón impropio ,De plumas la celada, y las montañas Del claro resplandor de sus hazañas. ^(Lope de Vega Carpio, en L a  J e r u s a l e n . )

Cavóseme la lista de la mano En este punto, y dijo el dios : — Con estos Que has referido está el negocio llano.Haz que con piés y pensamientos prestos Vengan aquí, donde aguardando quedo,La fuerza de tan válidos supuestos.Mal podrá don  F r a n c isc o  de Quevedo  Venir, dije yo entonces, y él me dijo :Pues partirme sin él de aquí no puedo.Ese es hijo de Apolo, ese es hijoDe Caliope musa, no podemosIrnos sin é l , y en esto estare fijo.Es el flagelo de poetas memos,Y echará á puntillazos,del Parnaso Los malos que esperamos y tememos.Oh señor, repliqué, que tiene el paso Corto, y no llegará en un siglo entero.— Deso, dijo Mercurio, no hago caso ;
Que el poeta que fuere caballero,Sobre una nube entre pardilla y clara,Vendrá^muy á su gusto, caballero.(Cervantes, N i a l e  d e l B á r n a s o .  Madrid, 1614.)

■ A  la fé n ix  fe liz  tu in gen io  im it a ,A DON F r a n c isc o  d e  Q ueved o  s a b io ,Pues en tus propios versos resucita,Sin dél olvido padecer agravio.(D Francisco de Herrera Maldonado , por quien en lengua castellana, en la traducción del W o  d e  l a  Y t r g e n ,  deSannazaro. — 1621.) - .
Al docto DON F r an ciseo  d e  Quevedo  Llam a, por luz de tu ribera hermosa, Lipsio de España en pròsa

Y.Iuvenalenverso;  ̂ ,Con quien las musas no tuvieran miedo De cuanto ingenio ilustra el universo,Ni en competencia á Pindaro y Petronio , Como gansos escritos testimonio ;



cxxxir ELOGIOS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.Espíritu agudísimo y suave,Dulce en las burlas , y en las veras grave ; Principe de los líricos, que él solo serió, si faltará Apolo.¡O h musas! dadme versos, dadme flores; Uue a falta de conceptos y colores ,Amar su ingenio, y no alabarle supe;Y nazcan mundos que sii fama ocupe.Carpio, en el L a u r e l  d e  A p o l o ,  Silva séptima,El muy erudito Juan Queralt, profesor de letras humanas en la universidad de Salamanca y en las escuelas pias que edificó el sumo pontífice Paulo V, de quien fué muy estimado, en una epístola llamó á d o ñ  F u a n g í s g o  prmc¿j?í; de  
los p o e ta s , en  q u ie n  solo se ju n t a n  la s g ra c ia s  y  
sa les de todos lo s  Uricos* X(Tarsia, Vida de Quevedo, página 93.)Pero, quien siente gue no tiene fundamento (lapoesía) en la retórica, ¿qué respuesta merece? O no entiende“ qué le tocan las mismas obligaciones que ai historiador, fuera de la verdad, ó poca erudición muestra quieiiesto ignora; estando todos los retóricos llenos de ejemplos de poetas, como verá mejor vuestra exce- encia, si d o n  F r a n c i s c o  d e  Q u e v e d o  prosigue un d iscu rso  que dejó comenzado : ingenio verdaderamente insigne, y tan adornado de letras griegas y latinas, sagradas y humanas, que para alabarle más, quisiera deberle ménos.(Lope de Vega, Respuesta á la carta del licenciado Diegocíe Lo menares, impresa en la Circe, año de 1624.)Y es cierto que si tan valiente juicio (Pr.Luis de León) alcanzara este tiempo, trocara sin duda k  censura (contra el vulgo de los poetas españoles), admirando, y con mucha razón, en vuestra merced la invención , propiedad esencial del poeta ; la cultura admirable, y sean los siglos testigos, de nuestro .cordobés (Góngora); la feliz profundidad del Félix Palavicinó; la gravedad dedos dos aragoneses ; la energía de Francisco López de Zárate; la rara erudición y cau- daldel famoso d o n  F r a n c i s c o  d e  Q u e v e d o ,  de quien yo me profeso no ménos deudor que vuestra merced, niménos aficionado que el que más; y de cuyos d isc u rso s , cada y cuando que nuestra suerte los saque á luz, aunque es en esto tan detenido como otros arrojados, podrá prometerse España lo que de todas las obras de su gran ingenio. Pero de nadie temeré yo que pueda probarme haber dicho, como vuestra merced quiere, que la poesía no tiene fundamento en la retórica, pues nunca llegó á mi pensamiento; ántes me párecia que el pedestal, plinto y basa de la poética, son la gramática, lógica y retórica; y el objeto todas las ciencias y profesiones del mundo, pues la compete hablar de todas.

Del (el Evangelio) sacó vuestra merced U r Msana y buena d o c tr in a , que de otro ningunô ^̂ ^̂  pudiera, y la mejor razón de estado que elmun do ha conocido, para que por todas partes fnp¿ í perfectisimo este trabajo. Véseen él epiW ' toda la ciencia real ó política, y sin losincon venientes y peligros quedos que han escriíoso  ̂  ̂bre ella nos representaron; quizá por dejar el ■ manantial desta fuente viva y perenne, y acû  ■ dir á- los charcos y arroyuelos, á un Platón á ' un Aristóteles, y otros semejantes. Cosa es én " que hasta hoy no se había reparado como sé ■ debía; si bien por algunos acertados juicios fué ’ siempre deseada, codiciosos de tener las obliw: ' gaciones de los estados mayores y menores deí ■ gobierno cristiano, copiadas de su verdadem original, la sagradá Escritura, con la limpieza I que están aquí, pareciéndoles no poderse sacar . 5 doctrina para enseñamiento del pueblo con Sl acierto temporal y espiritual, ni vigornecesa  ̂íSno para f t̂e fin, ménos que de la noticia de las I cosas de Dios y de su enseñanza. í ̂ E l  a rg u m en to  está seguido con felicidad foiduna, y representados á los ojos los dos'es- S tados de príncipe y ministro con tanta erudk I  Clon y brevedad, que ni al celo del bien pú- S blico le queda más qüe desear, ni más que abra- zar al entendimiento. 'M
.E l  e stilo 'e s  dulce, llano, puro, propio ele-  ̂gante y lleno de religión y piedad ; y al fin de 3 vuestra merced, que de aquí no hay pasar sino, ..c para quedar corto en todo. Con esto último que- li da calificado por el mejor del mundo. : iíGelebrafánle siempre (como deben) á vues- íf; tra merced y á su ingenio propios y extraños; ü

^ todos comunica con sus # vigilias; á que se deben largos elogios y dilata- J  dos panegíricos. Sise permitiera, dijera más.H Hámmen, en la edición primera
M a n m i s Í o  Gobierno de Cristo y Tiranía de

I(Licenciado Diego de Colmenares, Respuesta á la cartade Lope-de Vega. 1624.)

Ä DON FRANCISCO JIMENEZ DE URREA, CAPELLAN DE SU MAJESTAD,DON LORENZO VÁNDER KÄMEN Y LEO N ,VICARIO DE JÜBÍLES.Remito á vuestra merced ésos Smctos delamigo, como prometí; y le aseguro se pueden ahora leer sin escrúpulo, porque los he coiv regido por los originales que en mi librería ten- y aun yo mismo he escrito gran parte, como lo dirá la letra. Por ellos verá vuestramerced cómo es cierto lo que le afirmé, y cuán faltos están esotros, llenos de yerros, y con mil convicios. La culpa ha tenido este caballero, como siempre le he advertido, en dejarlos trasladar; pues cada uno ha quitado y puesto, según su an- t̂ojo, lo que más bien le ha parecido; y en par- ticular los que ganan de comer en esta corte con este género de trabajos. De aquí ha nacido imprimirse algunas de sus obras defectuosas, SI bien no por esto dejan de ser celebradas yestimadas; mas merécelo su dueño, porque á
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lili juicio, es rarísimo sugeto, y tan universalen todo;género de letras y lenguas, como lo confiesan cuantos le comunicaran, y lo dicensü P o lit ic a , los C om en tos y  P a r á fr a se s  á  los T r e 
nos de Je r e m ía s  y de A n a c r e o n te , la H isto r ia  de  
d o n  S e b a s t ia n , r e y  de P o r t u g a l, y otros milji- bros, que por no cansar á vuestra merced no refiero.Entre todos no sé si merecen el primer lugar estos discursos, por su singularidad y artificio, y por aquel primor con que mezcla las veras y la corrección de las costumbres, con cosas tan de risa; sin embarazar el donaire el fin principal suyo, que es el bien universal y la mejora de las -repúblicas. A lo ménos, la gran estima-  ̂cion que han hecho dellos casi todas las naciones de Europa, y las más graves y doctas personas de España, parece se le dan, pues no ha habido cosa tan celebrada. Luz son para todos ojos, y manjar que ningún estómago le dese-. chara, por delicado que sea, por ir suavizado lo áspero de las verdades con pedazos tan entretenidos como tienen í Tan achacosa es nuestra naturaleza, que aun Toque nos está bien hemos menester dorarlo y endulzarlo para que aproveche.Los que se precian de vanos, y se pierden por andar impresos sus nombres, ya hubieran dado á la estampa estas vigilias; pero su modestia no lo ha permitido, aunque con daño de su reputación. yerro grande en este siglo en que solo se estima la lisonja, la ignorancia, y el vicio; y sólo valen los entremetidos y artificiosos embusteros; si bien no con vuestra merced, que tanto honra, estima y premia las letras, la virtud y los méritos; pero no en todos se hallan divinas partes, y ese 6laro entendimiento de que el cielo adornó ávuestramerced para ejemplo de príncipes y enseñamiento de señores.

(Desvelossoñolientos. Zaragoza , 1627.)
D o n  F r a n c i s c o  d e  Q u e v e d o  V i l l e g a s  es un caballero de las montañas de Burgos, señor de su casa, cuyos antecesores sirvieron valerosamente á nuestros reyes; y así merecían los servicios destos haber conseguido grandes premios, para sus sucesores. Y aunque esto es verdad, d o n  F r a n c i s c o  ha servido por sí mismo á su Majestad tan honradamente, que mereció de justicia ser admitido á estaórden, porque sirvió en Italia con peligro y maña; mereció su diligencia el enojo de Saboya y Venecia; hicieron caso de él tan grandes enemigos de la corona de España; fué de Sicilia á Nápoles con dos parlamentos, siendo en ellos embajador y voto ; aumentó el real patrimonio en más de seiscientos mil ducados; fué á Roma á tratar con su Santidad las empresas del golfo de Venecia ; hizo por mar y tierra á toda diligencia nueve viajes á España, y en el postrero desde Marsella le siguieron seis caballeros franceses de órden del duque de Saboya y venecianos, para matalle, de que le dió aviso en Barcelona el duque de Alburquerque,

CXXXIIIy le comboyó con una escuadra de caballos:. Puédese leer todo esto en carta de su majestad, que está en cielo, despachada por el consmo de Estado, y en carta de la santidad de Paulo 1% y en otros papeles cuyos traslados están en mi poder. Su ingenio es conocido por milagro de la naturaleza; gran juicio, gran capacidad, muchas letras, y entero conocimiento de las lenguas italiana, francesa,latina, griega y hebrea; graduado por Alcalá en teología; su librería es de los libros más preciosos que hay en todas facultades, no mamotretos, como dice Morovelli; y sobre todo, tiene grande experiencia en los afanes del mundo, que es la mejor ciencia de los hombres: y así Homero cuando nos quiere proponer un perfecto varón en Ulíses, nos advierte que había visto mucho. Pues ¿por quénopodré- mos sentir lo mismo de quien ha visitado á toda Italia, Francia, Españaygran partede Alemania? Mas yo creo que á Morovelli le movió la pluma , sí inclinación, y no la devoción ni la verdad.(Juan Pablo Márfcyr Rizo, Defensa del Patronato de 
Santiago. 1628.)s •El doctísimo en todasletras y enmuchaslen- guas DON F r a n c i s c o  d e  Q u e v e d o  me comunicó un himno que hizo á esta ave (el fénix), y yo he querido que le goce la curiosidad y la envidia...Aunque parezca mucha confianza estampar versos mios, después de tan docto himno, por ser este mió del F é n i x ,  y  haber en él escrito á Fenisa algunos sentimientos mal creídos , le pongo en este lugar...( Don José Pellicer de Salas y Tobar, E l Fénix. 1630;)

D o n  F r a n c i s c o  G ó m e z  d e  Q u e v e d o  V i l l e g a s , caballero del hábito de Santiago: \n D e fe n sa  d e l  
patronato d e  S a n t ia g o ;  el É p ito m e  de santo T o m á s  
de V il la n u e v a ; el C o n o cim ie n to  d é la s  c o s a s p t 'o -  
p r ia s ; la P o lit ic a  de D io s , impresa por Pedro Tazo en Madrid; y los Síícños, también impreso en Madrid. Y tiene par a sacará luz: H isto r ia  de la  p r o v i
d e n c ia  de D io s  ; P a r á fr a s is  e n  verso s sobre e l p r i 
m e r  a lfa b eto  de los T re n o s de J e r e m ía s ; otra sobre los C a n t a r e s ; A n a c r e o n te , y P h o c ilid e s , traducción en versos; H is to r ia  g ra n d e  d esa n to  T o m á s de  
V illa n u e v a ; P r e v e n c ió n  p a r a  la  m u e r te ;  las M u 
s a s ;  O b ra s v a r ia s  de d o n a ire  , en verso ; S o n e to s  
m o ra le s  y  tra d u ccio n es de la tin os y  g r i e g o s T h e -  
m a n ites i x d i v i v u s i n J o b ;  H o m e r  A c h i l a ,  a d v e r s . 
im p o s t .M a r o n ia n a s ; O r ig e n  de todas la s h e r e jía p , 
y  hsion ornía  p a ra  con o cer los n ova tores que p re ^  
v ie n e n  p e r se c u c ió n  con tra  la  I g le s ia ; que en todo son diez y ocho libros: ooasion grande para poder decir mucho del ingenio y letras de su autor, si con haberle nombrado no lo hubiera dicho todo.(Perez de Monlalban, Indice de los ingenios de Madrid, en el Para todos. 1633.)
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CXXXIV ELOGIOS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS. ̂ D o n  F r a n c i s c o  d e  Q u ë v e d o  las acierta, como si las escribiera continuamente: tal es.su ingenio , de universal, de florido y de soberano. *'Vf
(Perez de Montalban, Memoria de los que escriben co

medias en Castilla solamente:

El ^MARQUE s DE L A  R e d o m a . « Yo, señores '■ mios, después que el milagroso ingenio de d o n  F r a n c i s c o  d e  Q ü e y e d o  me dejó en su redoma hecho jigote, salí della un martes 21 de julio añode 1647 »...(Antonio Enriquez Gómez, La torre de Babilonia, primera parte, 1649.)Lo que es más intolerable, no ha faltado Aristarco que ha osado poner la pluma en las demás obras deste autor tan^aplaudido, añadiendo ó quitando lo que á su mal fundado juicio parecía; siendo así que un descuido de la tirita de d o n  F r a n c i s c o  d e  Q u e  v e d o ., cuando le hubiera, prefiere á lo más discurrido destos carcomas de libros, que, llenos de su opinión, están huecos de lo más estimable y sólido de la sabiduría. Dejo los que para derribarle de lo alto de la opinión en que estaba, le prohijaron muchas obras odiosas, y algunas indecentes; pero quien las cotejare con la'modestia y atención de DON F r a n c i s c o , conocerá que no son hijas de sningenio, como del águila reitere Elia- no, que oponiendo á los rayos solares sus pollos , hace experiencia si son suyos.(EJ abad doii Pablo Antonio-de Tarsia, Yida de Que- pág. 78,1663.)Entre muchos le celebran (á Epicuro) y defienden Séneca y Lucrecio, diciendo aquel, que escribió.buena y sana doctrina ; este, que excedió á los demas filósofos de su tiempo, como el sofá las estrellas : y más que todos, el gran d o n  F r a n c i s c o  DE Q u e v e d o . . .En diferente órden colocadas (las estatuas) se ofrecian la del Petrarca, Justo Lipsio, Jovio, Baronio, Dzovio, Olderico; á su vista, estaban la de Botero, Bocalini, Q u e v e d o . . .(El padre maestro fray Andrés Ferrer de Valdeeebro, 
Qnsw Templo de la Fama.

sDe los estudios de don Antonio (de Solis) resultó en él un sencillo trato, como de verdadero filósofo, y un agrado suavísimo, digno de tan gran poeta. La seriedad filosófica y la amenidad poética le hicieron capaz de emprender cualquier asunto, n  bien atado ó suelto: felicidad ■ solo concedida á mi Horacio, á un Camoens, á un Tasso, y á un Q u e v e d o ,  y á muy pocos más, que supieron escribir en prosa sin acordarse de la poesía, y en verso sin acordarse de la prosa.(Don Gregorio Mayáñs y Sisear, Noticia breve de don 
Antonio de SoUs.

En la jocosidad milesia tenemos á un Miguel I de Cervántes j  d o n  F r a n c i s c o  d e  Q u e v e d o ,  que aventajaron sin duda á Heliodoro y Apuleyo., ; 't \

• p  *(El mismo, Oración que exhorta á seguir la verdaÜéta 
idea de la elocuencia española.) . : ■ M
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En la quinta línea vi al gran d o n  F r a n c í s g o  D E Q u e v e d o  en sús seis tomos, con el añadido de la In m o rta lid a d  de l a lm a , P r o v id e n c ia  de D io s , 
y  los T ra b a jo s de J o b ,  que dicen que lo dejó escrito. P o c a  fe  tengo c o n  la s obras p ó stu m a s, pués  
h o y  co rre n  p o r  E sp a ñ a  m á s d'e dos tom os q m  sé ' 
in titu la n  póstumos, y  los m á s de su s  p lie g o s  soñ f 
m io s , y  e n  esto n ò  me- p u e d o  eng'añar, p u e s íó  r i  
h ice  y 0‘. Pero el último tomo que trata de la /?i- 
m o rta lid a d  d e l a lm a  y de lo demas, trae consiga,.;® un carácter de piedad y doctrina, en que piu- ;̂  ̂blica su autor lo sublime de los pensamientoŝ  lo grave de las sentencias, lo profundo de las,'^ consideraciones, lo hermoso de las frases v lo #  casto de las palabras; y todas están testificando que dicha obra no pudo concebirse en espíritu ménos alto que.el de d o n  F r a n c i s c o  d e  Q u e v e -:D O . En la P o lit ic a  de D io s y  gobierno de Cnsío '*-)| escribió con pluma tan delicadamente juicio- sa, que puede este libro ponerse al iado deC'?| las más excelentes obras de los padres grie-j;?  ̂gos y latinos. [Este fué el varón délos siglos;! J  
] Cori qué desengaño escribe ! Con qué claridad ! Con qué elegancia habla en todo! Parece pro-]® fesor de todas las ciencias y artes, y ladrón ca-^p sero en las facultades'y oficios. En los asuntos ;®, místicos del tomo segundo está vaciado y limado cuanto han escrito los santos Padres. No es fas- tidioso el consejo en sus obras, ni desabrida la;i| corrección, ni pesada la advertencia. En sus chanzas, ¡qué discretas, agradables, ingenio- sas y festivas se perciben las moralidades ! ¡ Con i l  cuánto gusto se coge la enseñanza! Este fué '| hómbre ; los demás lo fuéron y lo son ; pero no tan grandes hombres. Por bueno fué ajado ; por prodigióso, temido; por sabio, padeció ios dis- I  parates de los necios; pero lo hizo tan feliz sú- |  filosofía y estoicismo, que aun conspirando tó- da la ignorancia, miedo, emulación y pocapie ;̂ dad de sus contrarios á destruirle su contentò y tranquilidad interior, no pudo conseguir triunfo alguno de su paciencia: y fué el motivo qué. jcomo en sus obras reprendió los vicios, acu-saba los desórdenes, y censuraba las cosas por -¡g  dentro, — cada uno délos que v|vian entónces pensaba que hablaban determinadamente con él aquellas que llanían sátiras; y así los tuvo á :;| todos por enemigos. Faltaron ellos, fuese el;® gran Quevedo, y corrieron sus papeles sin tro-'J pezar en sus contrarios; y hoy están en la exal- f  tacion que se les debe. Estas obras sean tu es- > tudio, tu cuidado y tu contemplación, que en ellas hallarás saludables máximas, prudentes consejos, sabias doctrinas, altas considerado-- nes, graciosos desengaños y útilísima ciencia de todas las ciencias...A Quevedo le representa (Gracian en su Cri-



r,
r  ’ ELOGIOS DE DON FRANCISCO; con unas tejuelas picariles, ¡indigna censura del hombre más serio que tuvom aun tendrá la nación! ¿Por ventura d o n  F r a n c i s c o  d e  O ü e v e d o  no escribió versos superiores en todos asuntos con la misma agudeza, elegancia y dulzura? También dicta ; «que las hojas del Que- vedo'son como las del tabaco, de más vicio que . Wovecho. » injusta sentencia, y que merece entregar \al fuego el libro donde se comprende.Quién dictó verdades más sólidas y cristianas ?, húién h i z o  discursos más piadosos? Quién traba- lÓ'con más atención á la utilidad de los lectores?Sü P o lít ic a  de D io s  enseñS las máximas que de- be observar un príncipe cristiano, conformándose con las acciones de Cristo y los avisos de su  Evangelio. ¿Quién divulgó política más virtuosa, calificada, importante y pura? E l  T r a 

tado de la  in m o rta lid a d  está lleno de altísimas consideraciones y devotos discursos; y no solo sé encamina á contener las impiedades del ateis- . mó, sino á enfrenar la libertad de aquellos que siendo cristianos, así se conducen como si fue- ’ r a n  ateistas. El mismo fm tiene su T ra ta d o  de  
la P r o v id e n c ia  d e  D io s . ¿Qué hojas serán útiles,

cxxxv

IÙ t
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■ V

DE QUEVEDO VILLEGAS.si son viciosas aquellas en que estampó los tra 
bajos de Jo b ,,\ ?L  D o c tr in a  p a r a  m o r ir . L a  cu n a  
y  la  s e p u ltu r a , V id a  de sa n  P a b lo , la de santo  
T o m á s de V ü la n u e v a , el R ó m u lo ; e lM a r c o  B r u 
t o , L a s  cu atro  fa n ta sm a s?  Auii las que parecen traen ménos utilidad, como son las que llaman _ ocosas, son de gran provecho, y se ordenan á ’a reformación de las costumbres.'(Don Diego de Tórres Viliaroel, en el discurso intitulado E l Hermitaño y Torres. 1735.)

Los griegos hadan gala de los equívocos, acaso por la facilidad que les ofrecia la fecundidad de su lengua. Así que no hallo razón para que se vitupere el uso, sino el abuso, de los equívocos en las poesías castellanas, Antes bien digo que el feliz uso de dioses el propio carácter de las poesíás satíricas, jocosas y burlescas. En estas son inimitables Q u e v e d o  y Góngora, )or el conocimiento extensivo que tenían de la engua castellana.(El benedictino fray Martin Sarm iento, Memoriaspara 
la historia Üe la poesia.)
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'  I SOBRE ALGUNOS DISCURSOS DE ESTA SECCION.

r Im p o lit ic a  de D i o s , gobiern o d e  C r is t o ,  el más importante de estos discursos, fue trazado en el tìsfto de 1617. Las P o lít ic a s  de Justo Lipsio, donde tan grande entendimiento, con excelente mé- ♦ndo si no con muy rodadas cláusulas, engazó para adestrar á los reyes los mas.ricos tesoros de ¡“^¿igüedad pagana, sugirieron á  Q u e v e d o  el pensamiento de escribir una obya, buscando la verdadera enseñanza para los monarcas en el ejemplo y doctrina del Redentor del mundo. Atildó lu discurso en la prisión de la Torre de Juan Abad , y lo envió á sus amigos de la corte cuando, muerto Felipe III, maldecían las gentes sin rebozo el mal gobierno de los ministros caídos, y alboreaban y crecían esperanzas de un i’einado de paz y de justicia. Desvpeciéronse pronto;V el escritor cteyó necesario dar mayor publicidad á su opúsculo por medio de la prensa, con gi nropósito de despertar á los reyes aletargados, y presentar á los pueblos la viva imágen de un principe justo, para que le conociesen. Afines de marzo de 1626 los moldes de Zaragoza imprimieron la. P o lít ic a  d e  D i o s , sin asistencia de Q ü e v e d o ,  falto de capítulos y planas, defectuoso
V adulterado el libro. «Esto fué desgracia (decía el autor); mas desquíteme con que saliesen estas verdades en tiempo que ni padecen los que las escriben ni medran los que las contradicen » Dirigiólas al conde-duque dq Olivares, previniéndole iba á leer ló mismo que ejecutaba : advertimientos que le eran alabanza, y no amenaza; pero cuidó de suscribir la dedicatoria con fecha de S de abril de 1621, no omitiendo cuanto pudiese alejar el recelo de que asestaba la censura, no céntralos ministros de Felipe 111, sino contra los de Felipe IV.Precedía una larga carta apologética del vicario de Jubiles, don Lorenzo Vander Hammen y Leon encareciendo la importancia y desempeño del asunto, encomendado anteriormente por los duques de Sesa y Feria á los maestros Leon y Cámos y á fray Juan Márquez, quienes, por la brevedad de la vida el .uno, ó por apartarse del propósito los otros, no pudieron darle recaudo. El Vicario instaba á su amigo porque sacase á luz común su trabajo, no abandonándolo, como todos los suyos, ùnicamente á las manos de los curiosos. Esta carta, sin embargo, y la de Q u e v e d o  al Conde-Duque escribiéronse á no dudar á principios de 1626. En esta última se da al favorito de Felipe IV el dictado de duque y el de gran canciller, quemo tuvo hasta mucho tiempo después de la fecha de la dedicatoria. ' _ , . . .Las prensas de Barcelona dos veces, y las de Pamplona y Madrid apresuráronse a reimprimiren el mismo año de 1626 este precioso libro. ¡Con tanto aplauso fué recibido, y tanta sed tema el pueblo de sus consuelos y verdades! Don Nicolas Antonio fijó equivocadamente la pnmefa im-presion de Zaragoza en 1625. . ,No rnalograron los enemigos de Q u e v e d o  la ocasión de ver estampados estos discursos desem- bozadamente políticos, para desacreditarlos y,á su autor. Contradijeron las verdades que contentan, ladraron á la sombra de los áulicos , y frecuentaron con porfía todos los tribunales, espe-r eíalmente el de ,1a Inquisición, para perder á quien se desvelaba por el bien del Rey y del remo; tomando gran parte én la faena aquellos escritores de relumbrón que embargaban las tiendas con- Jibros sempiternos, envidiosos de que se vendiese tanto el de d o n  F r a n c i s c o ,  que en solo un ano logró cinco ediciones. La diatriba que con más algazara de los tratantes en lisonjas anduvo de mano por la corte, babia caído de la pluma de un docto, de quien se puede asegurar umcamente que pra sevillano (1), que anduvo en servicio del Conde-Duque por los años de (2) ; preso testos erari en aquellas calendas percances de moros y paladines) á principios de loso, y que a la

i ♦ . s

\ í«Pi'Omelióla rueda del ollero una tinaja por lo mé- censura es él famoso Don Francisco deRioja. La publica-ciento y veinte arrobas cuales se usan en las bode- remos en los apéndices.)glislé nuestro Ajarafe, ó sierra áe Ca7.^\\íi,..y>-{Anotaciones (2) «A esto se reduce lo de el Duque de ^San Lucar de
à ii^Poiítica de don Francisco de Quevedo ;  fol. 2.'Bib!io- , que su magestad le hizo merced casi tres anos después en teca Nacional, X . 21, papel 46. Sírvele de forro el sobre eliiUim ode25 estando yo en su servicio; y poco antes la áeii.ñ,pliego Al Rey Nuestro Señor de E l Marqués de los de gran Chanciller.» (Idem, rol. 4.)'  Hay vehementes sospechas de que el autor de esta

%



•ii«4

. s

i

A D V E R T E N C IA  D E L  C O L E C T O R .sazón, agosto de 1626, en que hilvanaba las A iio ta c io n e s á la  P o lít ic a  d e  don F r a n c m o  de Q u e v e d Ä  (el rétulo con su sal y pimienta), se arrellanaba acaso en alguna prebenda de la catedral de Se- Í  villa (1 ), Posee la Biblioteca nacional de esta corte un ejemplar de tales A n otacion es^  con in̂  ^ dudables muestras de haber sido de los que rodaron por el alcázar de nuestros reyes. El crítico  ̂î efunfuñaba de todo. Parecíale tresdoblado el título del discurso, y como Trismegistro, tres vê  ' ces grande para lo que pedia menos expectación y bambolla. INo hallaba escrita la obra con I : plumas de evangelistas', sino con vanos y abigarrados plumajes. Tronaba contra las aprobacio- ® líes y calificaciones, donde se pasaron por alto manifiestas ignorancias y graves desatinos. Pô  | nia lengua en la fecha de la dedicatoria, tan llena de contradicciones, y aun en la advertencia dél librero.^Escoeíanle los elogios de Vánder Hámmen, aventurando al descuido la sospecha de que ; los hubiese confeccionado el mismo.Quevedo {% y á este y á aquel los comparaba con lós dos - hermanos que hubo en Roma, retórico el uno y jurisconsulto el otro , quienes no oian más,ala- í bauzas que las que se prodigaban recíprocamente (5). Se afanó por buscar errores teológicos en ■ >. leí. P o lít ic a  de DON F r a n c i s c o ,  notar vulgaridades , desenterrar textos equivocados ó mal entendU í dos;y hasta faltas de lenguaje, descoyuntando muchas veces el contexto del libro y no.pocas í ■acertando en,1a censura. Finalmente, afirmó que eran mejores los S u e ñ o s  de Q u e v e d o  que sus . vigilias, porque en aquellqŝ se acomodaba con su natural; y concluyó con que todo lo que '

i ^
valía resaltaba qn tales vigilias eran conceptos predicables cogidos aPvuelo de sermohariósí> 4 ó;de;oradores á quienes se podía señalar con el dedo. Respondió á los reparos d o n  F r a n c is g ö *̂ 7̂  desconcertó y desvaneció las calumnias ; pero esta contestación y la réplica furibunda de ciertb arcipreste se han perdido. . ; 7 , iHízosele cargo porque era diminuta la obra y no correspondía á su título. .Nuestro autor habla ' ' llamado á la brevedad de su discurso cortesía r e c o n o c id a ; pero., séase que estimase justa aqueltól ; censura, ó que le desagradaba esquivar la arena dondé'hacían el más noble alarde su ingenio yïÂsùs-estudios, propúsose anadie una segunda parte á su trabajo, .cuidando ántes de perÍecciohtfM lâ que pensó fuese primera, y de convertir en provecho propia la polémica suscitada por sus

■ Iñigos con peor fe que lisonjera fortuna. Aceptó dócil las. observaciones juiciosas, cercenó el ti^Äl■ lulo,’ corrigió los errores involuntarios, limpió eftéxto, cuerdamente clarificó las proposiciorietólque parecían arrojadas ó licenciosas, completó algunos pensamientos que no estaban bien desar-̂  tS  lollados, intercalo tres capítulos más ; pero se desentendió de lo qtie había objetado la maledirsi cencía ó el capricho. Corregida así, retocada y períéccionada la obra, alcanzó d o n  F r a n c i s c o  prí¿(% vilegio por diez años para lá impresión, que tuvo lugar en Madrid en casa de la viuda de A ló n # - Martin por noviembre del mismo año de 1626, con aprobaciones y censuras de varones tan respe4 ■ 'tables como el arzobispo don fray Cristóbal de Torres, el cronista Gil Gonzalez Dávila, y los padrésí ' Pedro de Urteaga y Gabriel de Castilla. Engalanábala un intròito, encaminado á disculparse el áü- t-qr de los errores estampados en Zaragoza, y á sacar á la vergüenza á los doctores s in  lu z , que dan 
h im o  con el p á b ilo  m u erto  d e  su s cen su ra s,- m u e rd e n  y  n o  le e n  , y que tan solícitos se habian mostrado y se mostraban en calumniarle.. í .Q u e v e d o  consagró al Rey su-libró por medio de una elegante prefkcion : documento que sedili echaba de ménos en las ediciones aragonesas, navarras y catalanas; y varió también la epístola 8nuncupatoria al Conde-^Duque, sustituyéndola con esta más valiente : . 7 #« Al Conde-rDuque, gran Canciller, mi señor ; Este, señor, es el libro que yo escribí diez año#: Im; hoy es mio., sin que en sus yerros te n g a  culpa otfa mano. Dos veces le he dado á vuecelerí¿; 1 .cía einen añós há preso y en poder de la justicia, hoy justiciado de la calumnia y en poder de la íenvidia. Vuecelencia me libró por su grandeza de aquel rigor, y me descansará por su benignidadi':?de está-molestia. Ni recelo que en poder de vuecelencia se vea con las respuestas que contra él Jle.han dado ; que yo sé no abre vuecelencia la mano derecha para las excusas y, los achaques, ;;sino.para Ios-advertimientos y la doctrina. Y conozco cuán de buena gana recibe vuecelencia So- ■ ;las estas dádivas que son de provecho á quien se las da. Esto es perseverar en mi conocimiento'̂  7y poner la verdad én poder de quien la hace estéril del nial parto que la acusan, v de que suele \ser tan íécunda. Dé Dios á vuecelencia su gracia, y larga vida con buena salud, y le aparte d #  todo mal. a ‘  ̂  ̂ i;.

D l

. (i) fíVisííando á Don Francisco dé Monsalve, Dean de«sia santa Iglesia. que estaba enfermo, hallé que le tenía [el libro de la Política) debajo de la almohada, como Ai^-. jándro laTÜdda de Homero : tal es el espíritu de este caballero.../ »TambienelIibrerohaceaquísufigura.Escribiendouna ' carta allector, dice que le ha movido á imprimir este libro, pediile toda Europa las obras de D. F r a n c is c o , y que ha sabido que esta Política está traducida en lengua italiana y francesa... .»Oh v-álgame Dios y la Virgen nuestra Señora, en cuya víspera de sií asumpeíon estoy escribiendo esta, no ha- ■ Ixieqdocuatro clias que tocomeiicé.» (ídem, folios 1 vuelto

I I r

y 4.—Ortiz de Zúñiga: Anales eclesiásticos de Sevilla^ afip .ele ‘Í624*, párrafo o.) . .(9) «Parece Don LoreDzo (Vánder Hámmen), si es Su au*7| tor, de profesión teólogo, y estudio positivo de buena dicion yiección, curioso á lo eclesiástico y moderno. f í ’>| digd si es su autor no sin gran fundamento, porque lo que.|¡, había visto suyo, que es el epítome de Filipo í l ,  no me 7 ha contentado por las razones que hubiera visto de,núi| mano si en mi prisión no me hubieran cogido este pa*'-'' ' con otros.» (Idem, fol. 4 V.)(3) Hor,ac. Epist. 2 , ]ibr. 2.
Frater eral Romae consulli rlietor, ut altor 

, Álterius sermone meros audlret honores.
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r-)A D V ER T EN CIA  D E L C O L E C T O R .• ' f ‘ Í

: E1 vicario dò Jubiles, don Lorenzo Vànder Hàmmen, acompañó semejante acción con escribir ' ' uiia A p o lo g ia  á la  P o li l ic a  de D io s  de d o n  F r a n c isc o  d e  Q u e v e d o , en que desconcertó á los émulos y maldicientes. Pero, si no p o v  el pronto, la calumnia produjo su efecto en el ánimo del Monarca.Y de su privado, que, asiendo de los primeros, achaques, mandaron prender y desterrar al señor ile Juan Abadj bien que solo fué para hacerle más famoso y bienquisto, y tener, que brindarle ’ (léspues con los primeros puestos del Estado. . ‘/ La segunda parte P o lít ic a  de D io s  no llegó á su término hasta el año de i6o5 ; pero lag. ’ amarguras y persecuciones de Quevedo privaron de lima este libro dictado por el talento y Ja ‘ desapasionada cordura. Hállase en él, por lo tanto, el desaliño de todo borrador, ideas y aforismos . liepetidos sin grande novedad; junto á los párrafos más vigorosos y elocuentes, otros de pésimo ffústO-, lánguidos y rastreros, y un esmero cuidadoso en demasia por evitar que pudiera mali- ■ ciarse que el repúblico tiraba á tejado conocido. Esto sin embargo, no aherroja su lengua á quien- pone tanta libertad el razonar de "la persona de Cristo. Es ménos : trasparente, digámoslo asi, y dé menos agradable movimiento la parte q u e  ia  p rd m é ra , aunque tal vez sea mas útil y ■profunda. .D’edicada la una al Rey, lo fué al Papa la otra, por esclarecerse en ella los más sublimes y trasr- cendentales principios del derecho público y de gentes, de que los romanos pontífices habían sido moderadores en lo antiguo ; y porque en ella eran asunto no pequeño ios deberes de todo cris-̂ " tiano prelado y ministro eclesiástico. Ep el contexto de esta se g u n d a  parte el autor se dirige indistintamente ya al Monarca ya al Pontífice: . - ,Pedro Coello, mercader de libros, y á quien fuéron de no poca utilidad los de varón tan insig-. ■- ne, muerto Q üevedo, hizo colección de varios de s u s  opúsculos en 1648 cop el título de E n se ñ a n z a  
entretenida y -d o n a ir o s a  m o r a lid a d , donde incluyó lo, p r im e r a  p a r t e , bien que desnuda de todo prólogo y aclaración curiosa.El público, eri fin, no disfrutó completamente la P o lít ic a  de D io s  y  g o b iern o  de C r isto  , sa ca d a  d&  
là S a g ra d a  E s c r itu r a  p a r a  a cierto  de r e y  y  re in o  en su s  a c c io n e s , im s in  q u e  el mismo Pedro Coello la, echó á volar en 1665 en un solo volúihen en 4.° Poco fiel y nada escrupuloso, forjó dedicatorias, trastrocó advertencias, hilvanó inscripcio-nes, aun alteró el texto ,.y cuidó tan solo de autorizar su . mercancía con ser póstumos la mayor parte de los discursos, y calificados por hombres religiosos.El libró de Coello ha venido en cuerpo y alma reproduciéndose hasta el dia, tal como salió de manos del mercader. Las prensas de Bruselas y de Ambéres fuéron das solas que eliminaron los churriguerescos adornos del editor madrileño, podando á vueltas,, sin embargo, muchos rasgos de la siempre feliz pluma del Juvenal español.En nuestra publicación hemos tenido á la vista el manuscristo facilitado por el mismo Quevedo \ á Roberto Duport para la edición primera de Zaragoza, curiosidad bibiiogr f̂ica que existe en el . ^' museo del excelentísimo señor duque de Frías, Se ha consultado también aquella ipipresion, lasde Barcelona y Pamplona de 1629 y 1651, que difieren poco entre sí; las de Madrid jie 1648 y 1655,y la de Bruselas ; sin haber omitido consultar en los pasages difíciles la traducción italiana de 17U9. Pero si con tales auxilios nuestro texto ha ganado en claridad y fijeza, fáltale aun el aliño de la ■ . prosodia antigua, por no haber podido encontrar la edición príncipe, hecha por el mismo Quevedo, hasta después de estereotipado el libro todo¿ En ese ejemplar tan peregrino se lee : tr u je r o n , po~ 
n e lle , d e ja ld o s , in v id ia , p u s ib ie , z;ê s (por ve ahí), c u d ic ia , lis io ú , in v ia r , d e lic to , etc.; masaunta- les váriantes las disfrutarán nuestros lectores en los apéndices. ' ,

 ̂ConGluyamos respecto de esta obra, que la que cqenta más de treinta ediciones debe de llevar el sello de un mérito indisputable.
m a rq u és V ir g ilio  M a lv e z z i , tra d u cid o  d e  ita lia n o . Hizo Quevedo la versión en ej ; verano de 1651, y á 2 de setiembre la dedicó á ^u ami^ y favorecedor el duque de Medinacelu Fué impresa al año siguiente de 52 en Pamplona ; en 16o5 el mismo tráductor la volvió á dar á la . en Madrid con gran esmero, y en 1656 la reprodujeron los moldes de Madrid y Tortosa y gusto de los hombres entendidos. Todas estas ediciones son ya raras, í’ques nació en Bolonia, de padres ilustres, que á los blasones preferían el lauro de la ciencia. A los quince años se graduó de doctor en derecho ; obtuvo lisonjeras censuras en el estu- . dio de la filosofía, teología y fortificación ; pero abrazó la carrera de las armas, sirviendo bajo las banderas del duque de Feria, gobernador de Milán. Habiendo pasado á Castilla, y logrando el aprecio de toda la corte, salió á principios de marzo de 1640 para Inglaterra en calidad de embajador . nuestro, con el'fin de alcanzar de aquellos isleños vasosy pilotos, y ajustar con ellos alianza ofensiva-y defensiva, contra los enemigos que á la sazón por todas partes fatigaban á España. Tuvo Malvezzi, por falta de salud, que separarse de estos destinos, *y vuelto á su patria, en ellamurióá 41 de íígosto de 1654. A los veinte y tres años, en juiciosos discursos habia juzgado ya á Cornelio Tácito; , ceinpî iso bajo un mismo plan las vidas de los siete reyes de Roma ; pero no consta publicase más 

m  R ó rn u lo  y  E l  T a rq u in o  so b e rb io , boy traducidas á casi todas las lenguas de Europa. El D q ~^  los S u c e so s  p r in c ip a le s , d e  la  ín o iia rq u ia  españ ola  en  1659, un panegírico ai favo-,(P,? Felipe IV, y varios opúsculos políticos muestran el ingenio, laboriosidad y elevadas miras • ci escritor, ya que no su buen gusto ni agradable estilo. Mas volvamos á Quevedo,.



■ ■
J' ï í\6 ADVERTENCIA DEL COLECTOR.Para rivalizar con E l  R o m u lo  fwé escrita la P r im e r a  p a rte  d e  la  v id a  d e  M a rco  B r u t o , en i  63]> pero no pudo hasta el de 4644 salir á pública luz. Cuatro años después volvióse- á imprimir, y el de 4660 la tradujo al latin el jurisconsulto aleman Teodoro GraswinckeL La se ha perdido.El hecho de 'dirigir el M e m o ria l p o r  e l p a tro n a to  d e  S a n tia g o  al supremo consejo real de Castilln fué el pretexto de que ,se valió el conde-duque de Olivares para reducir á prisión á Quevedo. En ella escribió este un recurso al Monarca : papel desconocido, pero sumamente importante. Lleva por título : S u  espada p o r  S a n t ia g o , solo y  ú n ico  p a tro n  de la s E s p a ñ a s , con e l ca u terio  de la  verd a d , 

y  la  respu esta  d e l doctor B a lb o a  d e  M orgobejo  d e l añ o p a s a d o , a l doctor B a lh o a ^ d e M orgobejo de
este año. E l  MmonflZ se imprimió en Madrid en febrero de 4628, poco después en Barcelona, y al año siguiente en Zaragoza. La biblioteca de San Juan de la capital de Cataluña posee una antigua copia manuscrita. ,

C a rta  a l se r e n ís im o , m u y  a l t o y m u y  poderoso L u is  X l l l ,  r e y  c r istia n isin io  de F r a n c ia , escrita y publicada en julio de 4655 , y reimpresa muchas veces, Salvando la persona del Príncipe ,  Q ue-  VEDO trató de decir mal de la nación francesa, conientando el juicio desfavorable que de su ín̂  doie y carácter hicieron los escritores antiguos, y apreciando poi* él su conducta inconsecuente y
«l-l 4 - - _ ■ ♦ * 1 *I_ 1 - -   1 _  ____  ___ _ ■ . ^

iVítí• 4'•.í
i.■fi

*ia7Ii1engañosa para con España. Entre una y otra potencia acababa de romper la guerra, y este es-crito y otros muchos iban enderezados á inflamar el espíritu de los españoles, á desvanecer pretextos con que los franceses cohonestaban el rompimiento, y á justificar las armas católicas, ■ Luis dió un manifiesto (4),, y contestaron á él (á más de Quevedo) un caballero francés; Don José/dePeflicer, cuyárespuesta fué quemada en Paris por mano del verdugo; Don Alonso Guillen deill  ̂?•
A.

%■

la Carrera, del consejo de Castilla ; el padre Lainez; fray Alonso Vázquez; fray Juan de Herre ra; don Antonio de Mendozá; don Gonzalo de Céspedes y Menéses, y don Juan de Palafox : áíg , so dió á la estampa, y mucho corrió de mano por todos estos reinos (2). Maldecir de la nación frán-4 cesa y defenderla venia ya de atras. En látin trazó una apología Mario Equícola, gentilhombre italiano; y traduciéndola al francés Michel Rote, se imprimió en Paris por Yincencio Sertenas eu; ' , 4550 : refutacionTidícula de los lugares de Tito Livio, Julio César, Cornelio Tácito y Lucio Florqv  ̂Escribió Equícola ademas sobre el amor, y fué hombre erudito. Víctor Tuart agitó en latín el, propio asunto contra Juan Meinard en 4644.
D e sc ifra se  e l a levoso  ^nanifiesto con  que p re v in o  e l leva n ta m ien to  d e l d u q u e  de B e rg a n z a  cón él A 

re in o  de P o r tu g a l, d o n  A g u stín  M a n u e l de V a sco n celo s, Hé aquí el libro objeto de la grave censura de Q u e v e d o  : «Sucession del Señor Rey Don Filipe segundo en la Corona de Portugal.—Al Exce-, lentissimo señor Conde Duque, etc.—Don Agustín Manuel y Vasconcelos, Cauallero de la Ordeú '
■>..'■í ■ ■ ■ C Ì

de Christo. Con privilegio.-—En XConcluyamos esta, prolija advertencia dando gracias al excelentísimo señor don Pedro de Egaña, ministro que fué de Gracia y Justicia, y al señor don Manuel González y Hernández, archivero de la ilustre casa de Frías, á quienes somos deudores de conocer preciosos documentos ' para la ilustración de estas obras.
Por Pedro Tazo. — Año m . d c . x x x i x .»  (3 ) .

(1) De él seliallan cuatro traducciones en el códice H. 6& de la Biblioteca Nacional.(2) Manifeste pour la Justice des armes de la tres-au- guste maison d’Austriche : ensemble la response a celüy qui a este publie sous le nom du Rpy de France.A Anvers, m . d c . x x x v . — Auèc permission, (4.® menor.)— Respuesta de un vassallo de su Magestad , de Îos Estados de Flandes, á los manifiestos del Rey de Francia.Traducida de francés, por don Martin Goblet, natural de Madrid.—Añol635.r-Gon licencia. Por los herederos de la viuda de Pedro Madrigal. A costa de Pedro Coello, mercader dé libros.(Ocho.fojás, 4.*̂ —Licencia i.® de noviembre 163o.)~  Respuesta al Manifiesto de Francia. Con licencia, en Madrid. En la Imprenta de Francisco Martinez. Año 1635. (4.® — Se hicieron dos ediciones en distinta forma en dicho año por el mismo impresor. En una hay tasa ú 42 de octubre de 1633, y esta nota : «Véndese en casa de Domingo de Palacio en frente de la Portería de San Felipe.»El Traductora quien leyere significa que el autor de este libro es un gentilhombre francés, caballero de grandes partes y muy bien informado ;por lo que presenta al público un testigo de aquella nación que descubre las torcidas intenciones con que se obra en aquel reino.«Memorial embiado al Rey Chrislianissimo por uno de sus mas fieles vasallos. Sobre la declaración de 6 de junio deste Año de 1633 que contiene el rompimiento de guerra contra el Rey de España.» — Siete pliegos.)— Manifiesto de España y Francia. Por Don Alonso Guillen de la Carrera.

•  , r ia
•■'S

' ,1 .(Es una refutación, párrafo por párrafo, de la Declara- /i cion de Luis XIII. — Manuscrito. Biblioteca Nacional, Ib -ij 68,fol.218.).lustificacion de las acciones de España, Manifesta^ cion de las violencias de Francia.(Cuarenta fojas en 4.® sin año ni lugar de impresión.)— Querella y Pleyto criminal contra, los delictos que Xatillon, Capitan General del Christiaiiissimo señor Rey de francia y su exército cometieron en Trillimon. —Al excelentissirno Sr. Don Gaspar deguzman C o n d e duque ' j chanciller mayor de Castilla etc.Por el Padre fr. Juan de Herrera predicador de la Or̂  den de S. Augustin y Procurador General de la Beatifica-- / cion y Canonización del Venerable padre fr. Alonso do Orozco de gloriosa memoria. • |-(Manuscritu autógrafo. Biblioteca Nacional, H. 68, fo-?* >| lio 440.)Francia engañada, Francia re-spondída. Por Gerardol A  fP.ACAAflAC V MA^OC/iC^ ÍA. * "iHispano (Gespedes y Meneses)..Caller. 1633. (4,®)(3) Un tomo 8.®, de 108 -folios y cuatro de prelitnina- ' ves, impresos un año después que la obra.Dedicatoria.—Madrid 18 diciembre 1638.Aprobaciones por el ordinario : El Dr. Agustín Barbosa. Por el Consejo : E l Maestro Gil Gonzalez de Avila. Erratas.Suma del Privilegio : 23 noviembre 1638.Suma de la Tassa: 20 diciembre 1658.(Al final del libro se lee) : En Madrid.—Por,la viuda de Alonso Martin, Año M.DC.XXX1 1I.
• ? 
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POLITICA DE
y GOBIERNO DE CRISTO NUESTRO

PARTE PRIMERA.
A DON FELIPE, IV DE ESTE AUGUSTO NOMBRE, 

rey de las Españas, maypr monarca dél orbe, nuestro señor
;de Dios tántos y tan granaes reinos, que suio ue suV Ü6 IOS une le 11111 i-ciruu puede tomar modo de gobernar con acierto y providencia. Mjmhos han escrito advertimientos de estado conformes á los ejemplares de principes que hizo gjono- sos la virtud, ó álos preceptos dignamente reverenciados de Platon y Aristoteles, oráculos de la naturaleza. Otros, atendiendo al negocio no ála doctrina, d por lograr alguna ociosidad, ó descansar alguna malicia, escribieron con ménós verdad que cautela, lisonjeando principes que hicieron lo que dan á imitar, y desacreditando los que se apartaron de sus preceptos. Hasta aquí ha sabido esconderse la adulación y disimularse el odio.̂  Yo, advertido en estos inconvenientes, os hago, Señor, estos abreviados apuntamientos, sin ápartarme de las acciones y palabras de Cristo, procurando ajustarme cuanto es licito ám.i ignorancia con el texto de los Evangelistas, cuya verdad es inefable, el volumen descansado, y Cristo nuestro Señor el ejemplar. Yo conozco cuánto precio tiene el tiempo en los grahdés monarcas,, y se cuan contorme a su va oi le gasta vuestra majestad en la tarea de sus obligaciones, sin perdonar, por la comodidad de sús vasallos, descomodidad ni riesgo. Por eso no amontono descaminados ensañamientos, y mi brevedad es cortesía reconocida; pues nunca el discurso de los escritores se podra proporcionar con el talento superior dedos principes, á quien solo Dios puede ensenar y i<?s que son varones suyos; y en lo demas, quien no hubiere sido rey siempre sera temerario, si ignorando los trabajos de la majestad la calumniaré. r‘ La; vida, la muerte, el gobierno, la severidad, la clemencia, la justicia y la atenciónnuestro Señor relieren á vuestra majestad acciones tales, 7será elección, sino incapacidad y delito. Oiga vuestra majestad las palabras del gran ila oración que intituló ; D e  reg n o  bene a d m in istra n d o  : « Como quierados los hombres séa necesario el divino auxilio (habla con Arcadlo emperador), prin p ninc á aquéllos que no conquistaron su imperio, mas antes le heredaron, como vos a ^ î dio tanta parte y quiso que en tan poca edad llamasen monarca : el tal, pues, ha de • „trabajo, ha de apartar de sí toda pereza, darse poco al sueno, mucho a los cuidados, si qu ere ser digno del nombre de emperador. » Estas són en romance sus palabras ,̂ quepor tantos siglos, derramada su voz, llega hasta vuestros tiempos pam ma ̂ ñas del imperio y de la edad. Ni esto se puede ignorar en la personal asistencia de v u ^jestad, pues ni la edad, ni la sucesión tan recien nacida y tan deseada, pasos que por las nieves y lluvias le han llevado, con salud aventurada, oiVpltprmtsus reinos, la unión de sus estados y la medicina á muchas dolencias. ¿A que su determinación vuestros gloriosos ascendientes? El mayor discípulo es ^Bios tiene entre los reyes, y el que mas le importa para su pueblo y su I^esia saliese j  bien, asistido. Dispuso vuestro enseñamiento, derivándoos de padres y abuelos de quien so .herencia gloriosa, y en pocos años acreditada. Mucho tenéis que cópiar en Darlos V, si o s h - %aren guerras extranieras, y ambición de victorias os llevare por el mundo con glorioso d ^  trtìhiiento. Mucha imitación os oírece Felipe II, si quisiéredes militar con el seso, y que valga ejército en unas partes vuestro miedo y en otras vuestra providencia. Y mas cerca lo queimporta : el padre de vuestra majestad, que pasó á mejor vida, en memoria que no se m



6 OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS,enjugado de vuestras lágrimas,, ni descansado de nuestro dolor, os pone delante los tea de la clemencia, piedad y religión. Es vuestra majestad de todos descendiente-, y todos son i vuestra herencia, y en vos vemos los valerosos, oímos los sabios y veneramos los justos mera prolijidad, siendo vuestra majestad su historia verdadera y viva, repetiros con por cosas que deben continuar vuestras órdenes, y que esperamos mejorará vuestro cuidado.Dios á vuestra majestad señor y padre de los reinos que castiga con que no lo sea.» •SEÑOR :Besa los reales pies y manos de vuestra majestad.
D o n  F r a n c is c o  d e  Q u e v ed o

AL CONDE DUQUE, GRAN CANCILLER, MI SEÑOR,
don Gaspar de Guzman, conde de Olivares, sumiller de Corps

y caballerizo mayor de su majestad (I).
Dar á leer á vuecelencia este libro, es la‘ mejor diligencia que puede hacer el conocimientt) de su integridad, para darse por entendido del cuidado con que asiste al Rey nuestro señor, efl valimiento ni celqso ni interesado. Supo este libro tener oyentes, y hoy sabe escogerlos ; y animoso á vuecelencia hace lisonja nunca vista, solo con no recatarle severo verdades desapacibles á otro espíritu ménos generoso : pues han hecho fineza tan esforzada con vuecelencia, que no han escarmentado , cuando sospechas de haberlas imaginado tuvieron resabios de"- delitó, y íüé culpa el intento aun po amanecido. Lea vuecelencia lo que ejecuta, y habrá sido mas hazañoso que bien afortunado en ser lector de advertimientos que le son alabanza y ng amenaza. Deseo á vuecelencia vida y salud, para que su majestadienga descanso, y felicidád ■ sus reinos. Preso en mi villa de Juan Abad á o de abril, 1621.

'i

D o n  F r a n c is c o  d e  Q u e v e d o  V ille g a s .
\•*K'

' A LOS DOCTORES SIN LUZ,
que dau humo con el pábilo muerto de sus censuras, muerden y no leen.

N u m q u id  D e n s  in d ig e lv e s ir o  m e n d  , u t  p r o  i l lo  lo q m m in i  d o lo s?  N u m q u id  fa c ie m  e ju s  ac-"':" 
c i p i í i s ,  et p ro  D eo  ju c lic a r e  n it im in i f  A u t  p la c e b it  e i q u em  c e la re  n ih i l  p o íe st?  A u t  d e c ip ie lú r  ú̂ ^̂  ̂
h om o v e str is  fr a u d u le n t a s ?  Ip s e  v o s  a r g u e t , q u o n ia m  in  a b sco n á ito  fa c ie m  e ju s a c c ip il is . «¿Por: ventura (dice Job) tiene Dios necesidad de vuestra mentira, para que por él habléis engaños?»Con vosotros hablo, los que vivís de hacer verdad f̂alsa como moneda , que sois para la virtud y la justicia polillas graduadas, entretenidos acerca de la mentira, regatones de la perdición, que dais mohatras de desatinos á los que os oyen, y' vivís de hacer gastar sus patrimonios en ,,, comprar engaños y agradecer falsos testimonios á Iqs príncipes. ¿Qué novedad os hace ver que.̂ l reprenda la Escritura, si dice San Pablo ; S c r ip t u r a  u tiíis  est a d  a r g u e n d u m , a d  c o r r ip ie n d u m  ; " ' 
h a ec  lo q u e re , e l e x h o rta re y  e l a rg ü e  cu m  o m n i im p e rio ?  Siempre entendí que la envidia tenia honrados pensamientos; mas viéndola embarazada con ansia en cuatro hojas mal borradas de este libro miq, conozco que su malicia no tiene asco; pues ni desprecia lo que apénas es algo, ni reverencia lo sumo de las virtudes. Por esto ha llegado el ingenio de vuestra maldad á inventar envidiosos de pecados y hipócritas de vicios. Si os inquieta que sobrescriba mi nombre en estudios jieveros, y no queréis acordaros sino de los distraimientos de mi edad, considerad que pequeña luz encendida en pajas suele guiar á buen camino, y que ál confuso ladrar deben muchos el acierto de su peregrinación. Yo escribí este libro diez años há, y en él lo mas que mi ignorancia pudo alcanzar. Junté doctrina, que dispuse animosamente; no lo niego : tal privilegio tiene el razonar de la persona de Cristo nuestro Señor, que pone en libertad la mas aherrojada lengua. Imprimióle en Zaragoza sin mi asistencî i y sabiduría (2), falto de capítulos y *‘ii*

(í) Es la única dedicatoria que se estampa en todas las ediciones hechas durante la vida del autor. Este la suprimió en la refundición de su obra. . .(2) En marzo de 1626. Véase aquí de qué modo la anunciaba  ̂ «E l librero al lector.' — Por haberme pedido muchas veces de Francia y de Italia, y de diferentes partes de España, con instancia'cualesquier .obras de D on  F r a n c isc o  d e  Q u ev ed o  V il l e g a s , y habiendo entendido esta PoUtied de 
Dios andaba manuscrita con grande estimación, y sabiendo que en la lengua francesa y la italiana estaba traducida , hiOe diligencia hasta que tuve una copia , que és la que doy á la estampa, con deseo de que se conozca cuánto sabe volar aquella plum a, que ya con la cultura, ya con la gracia y agudeza ha admirado y suspendido por muchos anos todas las naciones.- Puede ser en partes salga defectuosa la impresión : desto será causa no ir reconocida de su autor, que en tanta humildad detiene estudios tan gi*andes. — Roberto Dvport.)) (biota del colector. )

\ ". i! I : 'áí•i,



PO LITICA  D E DIOS Y  GOBIERNO D E CR ISTO .. 9nlaíias? defectuoso y adulterado ; esto fué desgracia; mas desquíteme con que saliesen estás veWades en tiempo que ni padecen ios que las escriben, ni medran los que'las contradicen. Gí’acias al rey grande que tenemos, y álos ministros que le asisten, pues tienen vanidad de Que se las dediquen, y recelo de que se las callen. Por esto me persuado que los tratantes en lisonjas han de dar en vago con la maña, y que la pretensión én traje de respuesta y apología lia de burlar los que en el intento son memoriales, y en el. nombre libros. Yo he respondido al docto que advirtió, y en aquel papel se lee el desengaño de muchas calumnias'. A los demás que ladran,.dejo entretenidos conda sombra, hasta que los silbos y la grita tomen posesión de su seso.. Para los que escriben libros perdurables fué mi culpa ver que se yendia tanto ’ este libro, como si le pagaran del dinero de ellos los que le compraron. A esto se ha seguido úna respuesta, que anda de mano, á mi libro, sin título de autor : hanme querido asegurar que es de un hombre arcipreste : yo no lo creo, porque escribir sin nombre, discurrir á hurto, y replicar á la verdad son servicios para alegar en una mezquita, y trabajo mas digno de un arráez que de hombre cristiano y puesto en dignidad. Nunca el furor se ha visto tan solícito como en mi calumnia, pues este género de geíite ha frecuentado con porfía todos los tribunales, y solo ha servido de que en todos, por la gran justificación de los ministros, mé califique enemistad. Yo escribí sin ambición ; diez años callé con modestia; y hoy no imprimo, sino restituyóme á mí propio, y véngome de los agravios de los que copian y de los que imprimen, y así esforzado doy á la estampa lo que callara reconocido de mi poco caudal, continuando el silencio 40 tantos dias. Por estas razones ni merezco vuestra envidia, ni he codiciado alguna aláhariza , cuando contra vuestra intención me sois aplauso los que os ^preparábades para mi calamidad. Con vosotros habla Isaías : Fac, q u i d ic itis  b o n u m  m a lu m , et m a lu n i b o n u m , p o n e n ^  
t e s  tenebras lu c e m , e t  lu cem  te n e b ra sl P o n e n te s  a m a r im  i n  d u l e O j  et d u lce  in  a m a r u m !

A -q u ie n .LEE.. ■ N  I♦ ♦ .  " %. V  4 ^f

K X  ^ '
'h o  que se leyere en este libro, que no sea conforme cree y enseña la santa Iglesia de I|oma, sola y verdadera Iglesia, confieso por error; y desde luego, conociendo mi ignorancia, lo retracto; y protesto que todo lo hé escrito con pureza de ánimo, para que aproveche y no escandalice ;*y si alguno lo entendiere de otra manera, tenga la culpa su malicia y no mi intención.

•  ií  ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ^
D o n  F r a n c is c o  de Q u e v e d o . V ille g a s ,» •

'Paul. 1. ad. Cor. 3. — Unusquisque autem videat quomodo super aedifìcet. Fundmnentum enm aliud nemo potest pp~. 
neré praeter id quod positum est, quod est Christus Jesus. ■ ■ ' ' <,  ♦ ♦ • ^  4'  .  4 IEcclesiastes, cap. 10. In ■ cogìtaììone tua Regi ne detrahas ; et in secreto cubiculi lui ne maledixeris diviti : quia 
et aves coèli portabunt vocem tuam, et qui habet pennas aìinunciabit sententiam.Proverb., cap. 6. — Usqueqtiòpi'ger dormies? Quando consurges è somno.tuo? Lege, et serva mandata, expergiscere. 
ut serves, ' •PREGON Y AMENAZA DE LA SABIDURIA.— «Oid pues, reyes, y atended. Aprended los que juzgáis los fines de la tierra.Dadme oídos, vosotros que domináis los ejércitos , y os agradais en la multitud de las naciones.Porque el Señor os dió el poder, y la fuerza os dió el Altísimo,- que examinará vuestras obras, y escudriñará vuestros pensamientos. ; ■ ■Porque siendo ministros de su reino, no juzgasteis bien, ni guardasteis la ley de la justicia según la voluntad doHorrendo y presto aparecerá á vosotros; porque ha de ser durísimo el juicio páralos que presiden,-■ Al pequeño se concede misericordia. Los poderosos, poderosamente pa^deceran tormentos.; No exceptará Dios la persona de alguno, ni temerá la grandeza ; porque él bízo al pequeño y al grande, y tiene igualmente cuidado de todos.A los mas fuertes, fortísimos tormentos se les guardan. - _ ..A vosotros, ó.reyes, son estas palabras m ías, para que aprendáis la sabiduría, y 110 caigáis.«
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Y GOBIERNO DE CRISTO NUESTRO/ '.'•IPARTE PRIMERA. \
CAPITULO PRIM ERO , ̂  ̂ 'En el gobierno superior de Dios sigue al entendimientola voluntad.

/

V i e n d o D ío s ,  en los primeros pasos que dio el tiempo, tanachacoso el imperio de A d an , tan introducida la lisonja del demonio, y tan poderosa con él la persuasión contra el precepto; y reci,en nacido el mundo tan crecida la envidia en los primeros hermanos, que á su diligencia debió la primera mancha de sangre ; el desconocimiento con tantas fuerzas,  que osó escalar al cielo ; y últimamente advirtiendo cuán mal se gobernaban los hombres por sí después que fuéron posesión del pecado, y-queunosde otros no podian aprender sino doctrina defectuosa, y mal entendida, y peor acreditadaporlá vanidad de los deseos; —  porque no viviesen en desconcierto con tiranía debajo del imperio del hombre las demas criaturas, y consigo los hombres, determinó bajar en una de las personas á gobernar y redimir al m undo, y á enseñar (bien á su costa, y mas de los que no le supieren ó quisieren imitar) la política de la verdad y de la vida. Bajó en la persona del H ijo , que es el Verbo del entendim iento, y fué enviado por legislador al mundo Jesucristo, Hijo de Dio^, y Dios verdadero. Después le siguió el Espíritu Santo, que es el amor de la voluntad. Descienda en el discurso á nosotros. •E l entendimiento bien informado guia á la voluntad, si le sigue. La voluntad, ciega é im periosa, arrastra al entendimiento cuando sin razón le precede. Es la razón, que el entendimiento es la vista de la voluntad; y si no preceden sus ajustados decretos en toda obra, á tiento, y á oscuras caminan las potencias del alma. Asperamente reprende Cristo este modo de hablar, valiéndose absolutamente de la voluntad, cuando le dijeron; Volumus á te signum videre, «queremos que hagas un milagro» ; Volumus utqmdcúmque petieri- 
mus, facías nobis, «queremos nos concedas todo 16 que te pidiéremos» ; y en otros muchos lugares. No quiere Cristo que la voluntad propia se entrometa en sus obras: condena por descortés este modo de hablar. Y  últim am ente, enseñando á los hombres el lenguaje que han detener con su Padre, que está en el cielo , lo primero les hace resignar la voluntad, y ordena que digamos en la oración del Padrenuestro: «Hágase tu voluntad,» porque la propia está recusada, y él la da por sospechosa. A s í, Señor, que á los reyes, con quien á la oreja habla y mas de cerca esta doctrina, les conviene no
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tsolo no dar el primer lugar á la voluntad propia, pero ninguno. Resignación en Dios es seguró de todos log aciertos : han de hacerlo a s í,  y no deslucirá su nombfe aquella escandalosa sentencia, que insolente y lleiia de vanidad hace formidables á tos tiranos :Síó volo, sic jubeo ; sit pro ratione voluntas.« A sí lo quiero, así lo mando : valga por razón la Vo  ̂ . luntad.»Lastimoso espectáculo hizo de sí la envidia de la privanza siendo el mundo tan nuevo, que en los d o sp rk  ■ - meros hermanos se adelantó á enseñar que aun de tan bien nacidos valimientos sabe tomar motivos la malicia ' contanto rigo r, pues el primer hombre que murió fué' por ella. ; : 5Vió Caín que iba á Dios mas derecho el humo de la i; ofrenda de Abel que el de la suya : parecióle hacia Dios ' mejor acogida ásu  sacrificio : sacó su hermano al cam - : |  p o , y  quitóle la vida. Pues si la ambición de los que quieren privares tan facinerosa y desenfrenada que, aun advertida por D ios, hizo tal insulto, ¿qué deben temer los príncipes de latierra? Apuro mas este punto, y alzo la voz con mas fuerza : Señ o r, si es tan delincuente el deseo en el ambicioso, porque de él reciba eL Señor primero y de mejor gana, ¿dónde llegará la ini-, quidad y disolución de los que compitieren entre 'sí sobre quién i'ecibirá mas del rey ? Encarecidameiite, pondera el desenfrenamiento de Gain san Pedro Grisó- logo (1) : « ¡ Oh hinchazón del zelo ! ; Dqs hermanos no caben en una casa, y lo que adm ira, que sea siendo hermanos ! Hizo la envidia, hizo que todos los espacios de la tierra fuesen estrechos y cortos para dos hermanos : la envidia levantó á Gain para la muprte del que era m enor, porque el veneno de la envidia hiciese solo al que hizo primero la ley de naturaleza.» De las primeras cosas que propone Moisés en el Génesis es està, y la que mas profundamente deben considerar los reyes y los privados; advirtiendo que si el buen privado y justo como A b e l, que da lo mejor á su señor, muero , por ello en poder de la envidia, ¿qué merecerá el cd- dicioso,que le quita lo mejor que tiene para sí, desagradecido? En la privanza con Dios un poco de humo mas bien encaminado ocasiona la muerte á Abel por

.•'i.  . V

»i

,1.ií;?Ja
(1) 0 zeli tumor! duos non capii domus ampia germaiios : et quid mirum , fratres? Fecit invìdia, fecit ut mundi tota duobus esset angusta fratnbus latitude ; naraque ipsa Cain junioris erexit in mortem, ut esse solum zeli livor faccret, quern primum facerat lex naturae.— (S e m , 4.)
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POLITICA m  DIOS Y  GOBIERNO D E CRISTO-SM pi’opio h(5rmano. Sea aforismo que humos de privar 'acarrean muerte ; que mirar los reyes mejor á uno que á otro/tiene á ratos mas peligro que precio. Muere Abel j usto,  porqué le envidian el ser mas bien visto de Dios ; vive Cain que le dió muerte. Tal vez por secretas permisiones divinas, es mas ejecutiva la muerte con el . que priva, que con el fratricida. i', Grandes son los peligros del reinar : sospechosas son las coronas y los cetros. Entrase en palacio con sujeción á lá envidia y codicia, vívese en poder de la persecución, y siempre en la vecindad del peligro. Y  esta fortuna tan achacosa tiene por suyos los mas déseos, y arrastra las • multitudes de las gentes. Hallar gracia con los reyes de la tierra encamina temor : solo con Dios es seguro. Así dijo el Angel (1} : «No tem as, María, que hallaste gracia cerca de Dios. _» T ú , hombre, tem e, que hallaste gracia cerca del hombre. Nace Cristo en albergue de bestias, despreciado y desnudo; y una voz sola de que nació el Rey de los judíos, envuelta en las tinieblas donde alumbraba el sol de las profecías, es bastante á que Heródes celoso ejecute el mas inhumano decreto, y que entre gargantas de inocentes busque la de Cristo; y la primera persecución suya fué el nombre de rey , mal entendido délos codiciosos de palacio. Crece C risto , y en entrando en él al um bral,  remitido de los pontífices, dicen los evangelistas,"“que para coronarle de rey le desnudaron, y le pusieron la púrpura, una corona de espinas y una cañ ap orcetro , y que burlaban de él y lé escupían. Señor,  si en palacio hacen burla de Cristo, Dios y hombre y verdadero R e y , bien pueden temer mayores excesos los reyes, y conocer que la boca que ios aconseja m a l, ios escupe.^ CAPITU LO  II.Todos los príncipes,  reyes y monarcas del mundo lian padecido servidumbre y esclavitud : solo Jesucristo fué rey en toda libertad. , *Tres cosas están á mi cargo para introducción de este discurso .y desempeñarme de la novedad que promete este capítulo ; y ordenadas, son : Que fué rey Jesucristo; que lo supo ser solamente entre todos los reyes ; que no ba habido rey que lo sepa ser, sino él solo.Nace en la pobreza mas encarecida,  apenas con aparato de hombre : sus primeras mantillas el jieno, su abrigo el vaho de los animales ; en la sazón del año mas inai acondicionada, donde la noche y el invierno le alojaron en las primeras congojas de esta vida, con hospedaje que aun en la necesidad le rehusaran las fieras. Y en tal paraje por príncipe de la paz le aclamaron los ángeles; y los reyes vienen de Oriente adestrados por una luz, sabidora^de los caminos del Señor, y pregunton a feródes (2) 1 «¿Dónde está el que ha nacido Rey de los judíos?» Reyes le adoraron cómo á rey, qué lo es de los reyes; ofreciéronle tributos misteriosos; su nombre és él Ungido ; y es de advertir que cuando nace le adoran reves, y cuando muere le inscriben rey. Que fué rey todos; y si fué rey en lo temporal, disputa fray Alonso de Mendoza en sus Questiones qmdlibéticas. Si íuérey (3) los teólogos lo determinan. E l dijo que tenia reino (4) ; «M i reino no es de éste mundo. » Así lo dijotimeas, Mai’ia , inyénisti-graliam apudDeum.
{ %  Ubi est qui natus est Rex Jiulaeoi'um?(3) Quìa lllius Mai'iàe, vel quia Deus et homo.(‘i) Kegnuinmeum non est de hoc mundo. \

11después Saij Pablo (5) : «Mas estando Cristo ya presen— te, pontifico de los bienes venideros por otro mas excelente y perfecto tabernáculo, no hecho por mano, esásaber, no por creación ordinaria,  etc, * ( é ) » . Siguióse aquella pregunta misteriosa (6) : «¿Queréis que os suelte al Rey de los judíos (7 )?»  Gritaron otra vez, diciendo:' «No á este.» Negáronle la soltura, y disimuláronle la dignidad, respondiendo á la palabra vuestro rey; si bien.lo contradijeron, diciendo en otra ocasión (8): «No tenemos rey, sino á César,» cuando Pilatos le intituló en tres idio-, mas rey en la Cruz, loque mantuvo constantemente, diciendo: «L o  que escribí, escribí.» ¡ Qué frecuente andaba la profecía en la pasión de Cristo, ignorada de las lenguas que la pronunciaban !Con gran novedad (tales son las glorias de Dios hombre) autorizan esta majestad las palabras del Ladrón en la c r u z , diciendo : « Señor, acuérdate de mí cuando estés en tu reino, » Grande era la majestad que dió á conocer reino y poder en una cruz. No le calló la corona de espinas la que disimulaba de eterno monarca. Mejor estudió el Ladrón la divinidad, que los reyes. Ellos lo eran, y un re y , mejor conoce á otro. Tuvieron maestro resplandeciente, adestrólos el m ilagro, llevólos de la mano la maravilla. A  Dímas no solo le faltó estrella, m ases- cureciéronsele todas en el sol y la lu n a, el dia le faltó en el d ia ; .ellos le hallaron al principio de la vida, amaneciendo ; y este, a f  cabo de ella, espirando y despreciado de su compañero. Ellos volvieron por otro camino por no morir, amenazados de las sospechas de Heródes; y este para ignominia de Cristo moria con él. Pues siendo esta majestad tan descubierta, y este reino tan visible en la cru z, y én el Calvario, y entre dos ladrones, ¿qué será quien le negare el reino á Cristo en la diestra del Padre Eterno, en su vida y en su pred ícacion, en su ejemplo y en el santísimo Sacraménto del altar? Este á la doctrina blasfema de Gestas se arxima. En la Iglesia ca- tólica'persevera este lenguaje de llamarle rey, y como á tal le señala la cruz por gu ión , cantando:, Vexilla Regis prodeunt.San Cirilo, al hablar de cuando descendió á los infiernos, exclama (9) : «¿Y no quieres que, bajando el rey, libre á su. voz ̂  A llí estaba David y Samuel y todos los profetas, y el mismo Juan Bautista.» Y  el propio santo padre Cirilo dice de Cristo (10) : «Que es rey á quien nin^ gun sucesor sacará del reino. » ' «Que fué rey; que le adoraron como á tal ; que le aclar. marón rey; qué dijo que lo era, y él habló de su reino; que le sobrescribieron con este título ; que la Iglesia lo irosiguió; que latealogía lo afirm a; qué los santos le lan dado este nom bre, constantemente lo afirman los lugares referidos. Dejo que los profetas le prometieron i’ey> y que los salmos repetidamente lo cantan, y así Id esperaron las gentes y los judío^; aunque las sinagogas' ' ' ' *  '  '(5) Christus autem assistens Pontifex futurorum honorum per ampliusét perfectius tabeniaculum non manufactura, id est, non hujus creaüonis. { Á d  H e b r . j Q . )

[ a )  Las traducciones que tengan esta señal *, tomadas de Jibré autorizado, no son de Quevedo.(6) Vultis dimiílamvobis Regem Judaeorum.7̂) Clamaverunt rursus dicentes : Non hunc.(8) Non habemüs regem  ̂nisi Caesarem.(9V Et non vis ut Rex descendens liberei suum preconem? Da- vidillic eratj. et Samuel, ac oihiies Proplietae,, etipse Jeanne.? Baptista. { C a l e c l i .  A ,  U l u l o  d e  S e p u l c h r o . )(10) Quern nullus sucessor ejicieí c regno. { C a t e c f i .  6.)
V
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del pueblo eúdureculo le apropiaron el reino que desea asu co d icia j no el conveniente á las demostraciones de su amor. Y á e sta  causa, arrimando su incredu- í as dudas de sus designios interesados, echaron menos en Cristo, para el rey prometido, el reino temporal y la vanidad del mundo, y ( como de-ellos dijo san eronimo) la Jerusalen de oi'o y de perlas qué espera- Jan, y los reinos perecederos (a ) . Y  aunque los mas lie- reos, coarabíSalom on, sobre Zacarías, esperan elMe- sias en esta forma, con fanjilia, ejércitos y armas, v con ellas que los libre de los romanos; —  no faltan en el almud rabíes que lo conflesan rey y pobre mendigo, pues dijeron: Quód Rex Mesías jam  natus est in fine se- 
■ cundi tempU; sed pauper, et mendicus, mundi partes , percurrit ,e t  reperietur llomae mendicans ínter lepro
sos Conñesm  que sercá rey, y pobre, y que andará entre los leprosos. Y  en e i Saphedrin, en el capítulo Heloc, dicen : «To4a Israel tiene el-padre del futuro siglo.» Así lo hemos referido de Cristo con sus palabras. Por esto, m íos profetas ni los rabíes incrédulos no echan m en os, las riquezas del reino temporal para llamarle rey.Ysiendo esto a sí, le vieron ejercer jurisdicción civil y criminal. Pióle la persecución „tentándole, lo que lo negaba la malicia incrédula, como se vio en lasmonedas para el tributa de César, y en la adúltera. Obra de rey íué gloriosa y espléndida el convite de los panes y los peces. Ya le vieron debajo del dosel en el Tabor los tres discípulos. Magnííico y misterioso se mostró en Cana- maravilloso en casa de Marta, resucitando una vez mí alma, otra un cuerpo; valiente en^l templo, cuando con jinos cordeles enmendó el atrio, castigó los mohatreros que profanaban el templo, y atemorizó los escribas Cuando le prendieron, militó con las palabras; preso'reinó en los oproíbios j muerto, ejecutorió el vasallaje que le debian el sol’ y la luna, y venció la muerte. De manera, que siendo rey, y pobre, y señor del mundo, en este fué reydetodos por quien era  ̂ PocOs fuóron entonces suyos, porque le conocieron pocos; y entre doce hombres (no cabal el num ero, que uno le vendió, otro ie  negó", los mas huyeron y algunos lo dudaron) fue monarca, y tuvo reinos en tan poca fam ilia, y solo Cristo supo ser rey._ ¿Quién entre los innumerables hombres que lo han sido ( ó por elección, ó por las armas, ó adoptados ó por el derecho de la.sucesion legítima), ha dejado de ser juntamente rey y reino de sus criados, de sus hijos de su mujer, ó de los padres, ó de sus amigos? Quién no ha sido vasallo de alguna pasión, esclavo de algún vicio’Si lös cuenta la verdad,  pocos. Y  estos, serán los santos que ha habido reyes. Prolijo estudio sería referir los mas que se han dejado afrastrar de sus pasiones; imposible todos. Bastará hacer memoria de algunos que fundaron las monarquías y las grandezas.Hizo Dios á Adan señor de todas las cosás; púsole en el paraíso; crióle en estado de inocencia; dióle sabiduría sobre todos los partos de los elementos; y siendo señor de todo, y conociendo ä  quien lo habla criado, y que en su sueño le buscaba compañía, y se la fabricaba de su costilla, al primer coloquio que tuvo con Eva su mujer, por complacerla, despreció á quien le hizo poco
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nentc de erudición rabiiiica.

antes de tierra, y le espiró vida en la cara/y le llamó ^su imagen. Púsose de parte de Ja serpiente; obedeció á la m ujer; tuvo en poco las amenazas que padeció ejecutivas. Tal es el oficio de mandar y ser señor, queen este (que fué el primero á todos y él mayor, siendohecho por la mano de Dios no solo .él sino la compañía suya y su lado), en dejándole Dios consigo, sirvjó á lá mujer con la sujeción y obediencia. ¿Q ué se podrá temer de los que haceii reyes la elección dudosa de los hombres, ó el acaso en la sucesión, ó la violencia en las armas? Y  no es de olvidar que habiendo de tenerlado, y no siendo bueno queesténsolos,—esta compañía,estelado, que llanian ministro, ellos se le buscan, y lé  dan á ’quien se le granjea. Y  si allí no aprovechó contra las malas mañas del puesto, ser Dios artífice del señor y de su compañía, que es su lad o , y de su lado, ¿cuál liesgo será el de los que son tan de otra suerte puestos en dignidad por sí propios, ó por otros hombres? Las historias lo dicen, y lo dirán siempre con un mismo len- guaje, y la fortuna con un suceso, ó mas apresurado ó mas diíerido, no por piedad, sino por materia de mayor dolor. Y  no quiero olvidar advertencia (que apea nues- tra'presuncion) arrimada á las palabras de D ios, pam que conozcamos que de nosotros no podemos esperar sino muerte y condenación-. Dijo Dios en el 2 del Génesis (i)  i «Dijo también el Señor D io s ; No es bien que el •hombre esté s o lo ; hagámosle una ayuda semejante a e l.»  Luego le dio sueño, y de su costilla fabricó á Eva,'- ayuda semejante á é!. Bien claro se ve aquí que deí hombre y semejante al hombre, la ayuda será para perderse, como se vió luego en Adan.^Señor, no solo los. , reyes han de recelarse de los que están á su lado, siendo semejantes á ellos, sino de su lado m ism o; que en durmiéndose, su propio lado dará materiales ,  con favor yocasión del sueño, para fabricar con nombre de ayuda sii ruina y desolación. > .Lo que Dios propio hace para .Socorro del hom bre, si con Dios y para Dios no usa de ello, de la carne de sú carne y délos huesos de sus.huesos debe recelarse, y tener sospecha porque no sé deje vencer de alguna persecución mañosa, de algunacomplacenciadescaminada,de alguna negociación entremetida. Llámase Cristo hijo de David. A  David llámanle todos el real profeta y el santo rey • débensele tales blasones, y fuú.rey de Israel; y en él fuéron reyes el homicidio y el adulterio. Salomón supo pedir, y recibió sabiduría y riqueza: fué rey- mas conocido por sabio, que por.su nombre ; es proverbió del mejor don de Dios, y sus palabras son el firmamento de la prudencia, por donde se gobierna toda la navegación de nuestras pasiones; y siendo una vez rey, fue trescientas reino de otras tantas rameras. Si llegas el examen á los emperadores griegos, de mas vicios fuéron. reino, que tuvieroir vasallos. Si pasas á los romanos; ¿de qué locura, de qué insulto, de qué infamia noTué- ron provinciasy vasallos? No hallaras alguno sin señor en el alma. Donde la lujuria no ha hallado puerta, que se ve raras veces (y fáciles de contar,  si no de creer), ha entrado á ser monarca ó el descuido, ó la venganza, ó la pasión, ó el ínteres, ó la prodigalidad, ó el divertimiento, ó la resignación que de todos los pecados hace
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(1) D ixit quoque Doniinus Deus : Non est Jjonum esse Iioniinenisolum : faciamus ei adjiilonum simile sibi.



p o l í t i c a  d e  d i o s  y  g o b i e r n o  d e  c r i s t o . 43,partícipe á un príncipe. Cortos son los confines de la resignación á'.la hipocresía. Solo Cristo rey pudo decir ;' 
Qttis ex vobis arguet me depeccato? {Joann. 8.)No demuestro en las personas estos afectos, por no , disfamar otra vez todas las edades y naciones, y excusar la.repetición á aquellos nombres coronados que hoy0 padecen en su memoria su afrenta. Dejemos esta parte■ del horror y de la ñ ola , y. sea así que nadie supo ser .rey cabal, sin ser por otra ú otras partes reino. Descansemos del asco de estos pecados, y veamos cómo■ Cristo supo ser Rey : ésto se ve en cada palabra suya,. y se lee en cada letra de los evangelistas. No tuvo suje- ■ . cion á carne ni sangre. De su Madre y sus deudos curó menos que de su oficio ; así lo dijo : «M i Madre y mis hermanos son los que hacdn la voluntad de mi Padre.-» En Caná, porque (como diremos en su lugar) su Madre le advirtió en público que faltaba v in o , la dijo ; Quid , mihi et U b i, m ulier? Espirando en la C ru z , la llamó m ujer, y madre de su discípulo, atendiéndoselo al .oficio de redentor, y al Padre que está en el cielo. A  los parientes no les concedió lo que pidieron,  y así les , dice que no saben lo que se piden. Una vez que se . atrevieron á pedir sn lado y las sillas, siendo rey y Dios, no se dedigna de d e c ir ; Non est meum daré vobis, «No me toca á mí dároslo.» Otra vez les dijo que no sabían de qué espíritu eran, y los riñó ásperamente porque se enojaban con los que no los .seguían, A  san Pedro, su valido y su sucesor, porque le quiso excusar los trabajos y-le buscaba el descanso, le llamó S a -. ' tanas, y lo echó de sí. Este fue grande acierto de rey. Quien se descuidare en esto, ¿qué sabe? También perderá el reino, la.vida y el alma. Cristo rogó por sus enemigos; y á san Pedro, porque hirió al que le prendía y maltrataba, lo amenazó. No consintió que alguno, entre los otros, aun en su corazón pretendiese mayoría, ni quiso que presumiese de saber su secreto. 
Sic  eum VOÎO manere ( respondió preguntándole de san ‘ Juan) : Quid ad íe?No admitió lisonjas de los poderosos, como se lee en el príncipe que le dijo, magister bone; ni sere.tiró en la majestad á los ruegos de los necesitados; ni atendió á cosa que fuese su'descanso ó su comodidad. Toda su vida y su persona fatigó por el bien ■(le los otros : punto (jn que todos han tropezado, y que conforme la deíjnicion de Aristóteles, solo es rey el qiíe lo h ace; y según Bocalino, nadie lo liizo de todos los reyes que ha habido.Cristo rey vivió para todos', y murió portodos ; mandaba que le siguiesen : Seqiiereme. Qui sequüiir me,

' nonambulatin tenebris.No seguía donde le mandaban ; y como mas largamente se verá en el libro , Cristo solo supo ser rey ; y así solo lo sabrá ser quien le imitare.A  esto hay dificultad, que da cuidadó á la plática de este libro. Dirán los que tienen devoción melindrosa, quenole.es posible al hombre imitar a Dios, Parece ese respeto religioso, y e s  achaque m alintencionado: imitará Dios es forzoso> es forzosamente ú til, es fácil.
1 . ^UY\\o : Discite à  me. _Très géneros de repúblicas ha administrado Dios. 'L a  primera Dios consigo y sus ángeles. Este gobierno no es apropiado para el hom bre, que tiene alma eterna detenida en barro, y gobierna hombres de naturaleza ■que enfermó la culpa, por ser Dios en si la idea con espuitus puros, no porfiados de otra ley facinerosa. El

segundo gobierno.fué el que Dios como Dios ejercitó desde Adan lodo el tiempo dé la ley escrita,  donde daba la le y ,  castigaba los delitos, pedia cuenta de las traiciones é inobediencias, degollaba los primogénitos, elegia los reyes^ hablaba por los profetas, confundía las lenguas, vencía las batallas, nombraba los capitanes y con- ' diicia sus gentes. Este, aunque fué gobierno de hombres, le hallan desigual > porque el gobernador era Dios solo, grande en s í , y veia.los rodeos de la malicia con que eii traje de humildad y respeto descamina da razón de los ejemplares divinos. En el tercer gobierno vino Dios y 'encarnó, y hecho.hombre gobernó los hom bres, y para instrumento de la conquista de todo el mundo, «  
Solis ortu usque ad occa5t¿m,,escogió idiotas y pescadores, y fué rey pobre, para que con esta ventaja ricos . los reyes, y asistidos de sabios y doctos, no sean capaces de respuesta en sus errores. Vino á ensenar a los reyes. Véase en que frecuentemente hablaba coiilos sacerdotes y ancianos, y que en el templo le hallaron enseñando á los doctores; que el buen rey se ha de perder por enseñar, y hace mas fuerza ; que enseñar á cada hombre de por s í , no era posible, sin milagro ; y este método nó le podia ignorar la suma sabiduría deUPadre, que . era enseñar á los reyes, á cuyo ejemplo se compone todo el mundo. Y  esto h izo , y solo éi lo supo h acer, y sololo acertará quien le im ita re ..« CA P IT U LO  III.
** ♦Nadiú íia de estar tan en desgracia del rey, en cuyo castigo, si !e pide misericordia , no se le conceda algún ruego. { M a i í h . 8 . ,

,  M a r c .  8 ,  L u c .  S . )  . , .i  • \  ♦ ̂ *
' Quiautemhabebatdaemonium jam temporibusmuU 

tis, et vestimento non induebaiur, ñeque in domo mane- 
hat; sed domiciímm habebat in  monumentis, et ñeque 
catenis jam  poterat quisquam eum ligare, Agebatur à  
daemoniq in deserto. Vidons autem Jesufn à  longe, cu- 
currit, etadorans, procidit ante illum . E t  ecceamho 
clamahant voce magna dicentes : Quid nolis et U b i, 
Jesu F i l i  Dei altissimi? Cur venisti hué ante tempus,

' torqu'ere nos? Adjuro te per Deum., et obsecro\ ne me 
. torqueás, Praecipiebat enim i l l i :  E x i  spiritus immun- 
■ de ab homine isto. E t  interrogabat eum : Quod Ubi no- 
raen est ? E t  dicit ei : Legio m ihi nomen est, quia muUi 
sumus, Etrogaverunt eum muítum, ne imperarét illis  
ut in abijssum irent, Omnes autem rogabant eum, di- 
centes : S i  ejicisnos hinG,m itte nos in  gregern porco- 

, rum ,ut in eos introeamus. E t  concessit eis statim Jesús, Dice el Evangelista, que un endemoniado de muchos ;aiios, que desnudo andaba porúos montes, y dejando su casa habitaba en ios monumentos, y ni con cadenas ¡ le podía na'dieTener, viendo á Jesús desde lejos le salió al encuentro, y arrojándose en el suelo y adorándole, ,le dijo : « Je sú s , Hijo de D ios,  ¿qué tienes tú con nosotros? ¿Por quéhas venido antes de tiempo á atormen- ■tárnos? Conjúrote por Dios vívo,:y te lo suplico, no me atormentes, Dice el texto que le hizo otras preguntas, y que respondió que no era un dem onio, sino una legión: Pidiéronle á Jesú s , que los dejase entraren unos .puercos y no los envias'e al abismo. Y  dice el Evangelis-ta que luego se lo concedió..La justicia se muestra en la igualdad de los premios y los castigos, y cu la distribución , que algunas veces 
SG llama igualdad. Es una constante.y perpetua volun-



H
\OBRAS DE DON FRAN GISCO  DE QUEVEDO V IL L E G A S , tad de dar a cada uno lo que le toca. Llámase idiopra-

* ̂  ^  m  ^  ^  ^  w v  V  »  w  *  A  A  % i ^  ^  ^  w  ^  g ^ *  9  wporque sin mezclarse en cosas ajenas, ordena las propias i  aprosopolepsia, cuando no hace excepción de personas. A  los hipócritas llama Cristo acceptores vuU  
tus (a)  ̂Esta virtud, que entre todas anda con mejores compañías^ ó con ménos m alas, pues sola ella no está entre dos v ic io s , siendo la que gobierna y continúa y dilata el m u n io , quiere ser tratada y poseída con tal cuidado y moderación, como aconseja el Espíritu Santo cuando dice : N oli nimium essejustus: pecado en que incurren los que tienen autoridad en la república, y son vengativos; que hipócritas, de la justicia de Dios hacen venganza, afrenta y arma oíensiva. Estos son alevosos, no jueces; traidores y sacrilegos, no príncipes. San Agustín lo entendió así, cuando dijo : Justitia nim ia in~ 

currit peccatum; tempérala vero justitia facit perfec- 
tionem. No se desdeñó esta verdad de las plumas de los idólatras; pues Terencio, en la comedia que llamó Heau- 
tontimorumenos, dijo :Jus summum summa saepe malitia est.Y  por demás se juntan autoridades de Aristóteles y otros íilósofos que en las tinieblas de la gentilidad mendigaron algún acierto, cuando el rey Cristo Jesús en este evangelio enseña como verdad> vida y camino á todos los monarcas, el método de la justicia real.¿Quién mas en desgracia de Dios que el demonio; queuna legión de e llo s : criatura desconocida, vasallo alevoso, que se amotinó contra Dios, quiso defraudarle su gloria, y que obstinado porfía en la ruina y desolación de su imagen? Estos delincuentes,  viendo venir á Cristo , dieron en tierra con el cuerpo que poseían, en manera de adoración; pronunciaron palabras de su g lo ria : 

,hsus Hijo de Dios (confesión que tanto ennobleció la boca del primero de los apostóles) «¿por qué veniste aquí antes de tiempo á atormentarnos?» Estos no confiesan verdad, aunque sea para apadrinar su ruego, que no la acompañen con blasfemia. E l padre de la'mentira desquitó la verdad de llamarle Hijo de D ios,  con decir que venía antes de tiempo. ¡ Propio pecado de lá insolencia de su intención, desmentir en la cara de Cristo á todos’ los profetas y á los decretos de su Padre! De esta mentira y calumnia hizo tanto caso san Pablo, que repetidamente dice (1): «Puesá qué fin Cristo, cuando aun estábamos enfermos, murió á su tiempo por unos impíos? Por qué apénas hay quien muera por un ju sto , aunque alguno se atreva ¿m orir por un bienhechor ? Mas Dios hace brillar su'earidad en nosotros ; porque aun cuando éramos pecadores, en su tiempo murió Cristo por nos^ o tro s í»  Según el tiempo, murió por los impíos; y según el tiempo, murió por nosotros. Dos veces en cuatro renglones dice que murió, según el tiem po, Cristo nuestro Señ o r: lugar de que en esta ocasión puede ser me haya acordado el primero. Pudiérase contentarla obstinación de estos demonios con el desacato descomedido y rebelde de haber dicho (2): « ¿ Qué hay entre nosotros y entre
[ a )  P e r s o n a m n  a c c e p t o r  es como se lee en los H e c h o s  d e  l o s  A p ó s 

t o l e s ,  cap. 10, V. U .  Y,á pesar de ser lo mismo, se criticó la vanante por los enemigos de Quevedo."(1) Ut quid enim Christus cüm adliuc infirmi esseinus, secundüm lempiís pro irapiis mortuus est? Vix enira pro justo quis moritur* nam pro bono forsitam quis audeat mori? Commendat autem cha- ritatem suam Deus in nobis : quoniam cüm adhuc peccatores esse- nius, secundum tempus Clii'istus pro nobis mortuus est. { A d  i l o m .  5 .)(2) Quid nobis et U bi, Fili Dei? '

t i .  Hijo  de D ios, para que nos vengas ántes de tieítmn a atormentar ? » Entre dos blasfemias dijo una verdad no por decirla, sino por proíanaria y quitarla el crédito’  Cuando estos fueran ángeles, merecían ser demonios por cualquiera palabra de estas ; y siendo tales por 1» culpa antigua, y reos por la posesión de aquel hombre • y anadiendo áesto, cuando empezaba á tener que hacer con ellos, dudarlo; y cuando era el tiempo de su venida cumplido, desmentirlo;— estando no solo fuera de toda su gracia , sino imposibilitados de poder volver á ella le piden que no los vuelva al abism o, sino que los dejé entrar en una manada de puercos; y Cristo Rey les concedió lo que pedían, que era mudar lugar solamente Señor, e f delito siempre esté fuera de la clemencia dé vuestra m ajestad, el pecado y la insolencia; mas el pecador y el delincuente guarden sagrado en la naturaleza del principe. De si se acuerda (dijo Séneca) quien se apiada del m iserable; todo se ha de negar á la ofensa de D io s, lio a l ; ofensor ella ha de ser castigada, y él reducido. Acabar con él no es rem edio, sino ímpetu Muera el que merece m uerte, mas con alivio q u e ,  no estorbando la ejecución , acredite la benignidad del príncipe. Ser ju sto , ser recto, ser severo, otra cosa es; que inexorable es condición indigna de quien tiene cuidados de D ios, del padre de las gentes, del pastor de los pueblos. No se remite el castigo por variarse, si lo que.la ley ordena el juez no lo dispone, respetando : los accidentes y la ocasión que habrá sin castigo; digo sm merecerle. Muchos son buenos, si se da crédito á  ̂los testigos ; pocos, si se toma declaración á sus con^ - ciencias. Ein los m alos,  en los impíos se ha de mostrar la misericordia : por los delincuentes se han de h a - ; ,  cer finezas. ¿Q uién padeció por el bueno? Con estas palabras habló elegante la caridad de san Pablo (A d  
Rom. 5 . ) :  Ut quid enim Christus, cüm adhuc infirmi 
essemus, secundüm tempuspro impiis mortuus est? 
V ix  enim pro justo quis moritur : nam pro bono for>~ 

sitam quis audeat mori? Commendat autem charitatem 
suam Deus in  nobis : quoniam cürn adhuc peccatores 
essemus, Christus pro nobis mortuus est. Murió el Hey Cristo, Señ o r, por los im píos, y encomiéndanos su caridad. Todas las obras que hizo C risto , y toda su vida se encaminaron y miró á darnos ejemplo. Así lo d ijo : 
Exemplum enim dedi vobis : «Porque yo os di ejemplo.» Niégale san P e d ro ; mas ya advertido de que le había de n eg a r; m írale , y no le revoca las mercedes grandes; hízoselas porque le confesó; no se las quita porque se desdice y le niega. No depende del ajeno descuido la grandeza de Cristo. A  Júdas le d ice , de suerte que lo pudó entetider, que al que le venderá le valiera mas no haber nacido. Cena con é l,  lávale los piés ; da la seña en el Huerto para la entrada, caudillo de’ los soldados, y  recíbele con palabras de tanto regalo: A d  
quid venisti, amice? « ¿A q u é h a sv e n id o ,a m ig o ?»  No perdonó diligencia para su salvación ; y al fin tuvo elcastigo que él se tomó. Muere ahorcado Ju d a s; mas delrey ofendido y del maestro entregado no oyó palabra desabrida, ni vió semblante que no le persuadiese misericordia y esperanza. Pídenle los deiñonios que nti los envíe al abism o; concédeselo. En esto habla la exposición teóloga. Piden que los deje entrar en el ganado : permíteselo. Ellos lo pidieron por hacer aquel mal de camino al dueño del ganado. El Rey Cristo les dió ficen-
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PO LITICA  DE DIOS Y  GOBIERNO DE C R IST O . lÖcia , que al demonio la lia concedido fácilmente cuando se la ha pedido para-destruir las haciendas y bienes temporales; que antes es la m itaddiligeftcia para el arrepentimiento y recuerdo de Dios. Así en Job largamente le permitió extendiese su mano Satanas sobre todos sus bienes. Quería avivar la valentía de aquel espíritu tan esforzado; y á esta causa no rehúsa Dios dar esta permisión al infierno, pues es hacer los instrumentos del desembarazo del conocimiento propio ; y en esta parte es elocuente la persecución, y pocas almas hay sordas á la pérdida de los bienes.CAPITULO IV .No solo lia de dar á entender el rey que sabe lo que da, mas también lo que lo toman; y que sepan los que están á su lado que siente aun lo que ellos no ven, y que su sombra y su vestido vela.—Este sentido en el rey es el mejor consejero de hacienda, y el primero que .preside á todos. { M á t t h ,  9, U a r c .  5, L u c »  8.)
Dicebat autem intra se; S i  tetigero tantúm vestimen- 

tum ejus, salm  ero, E t  sensit corpore quia sanata-esset 
á plaga. E t  statim Jesús in  semetipso cognoscens vir~  
tutem quae exi&rat de ülo, c()nversusadturham,aje- 
bat: Quis tetigit vestimenta m ea? Negantibus autem 
ómnibus, d ixit Petrus, et qui cum ülo erant: Frae- 
ceptor, turbae te comprimunt, et aflligunt et d icis: 
Quis me tetigit? E t  d ix it  Jesús, Tetigit me aliquis: 
ncm ego novi virtutem de me exíisse,«Decia éntre s i ; Con solo tocar su vestido seré salva; y sintió en el cuerpo que habia sanado de la plaga ; y Jesús conociendo en sí mismo la virtud que habia salido de sí,  vuelto á la m ultitud,  d ijo : ¿ Quién tocó á mí y (\ mis vestidos? Y  negándolo todos, Pedro y los que con él estaban dijeron; Maestro, las olas de la multitud té hruman y níligen ,  y tú d ices; ¿Quién me toéó? Y  dijo Jesú s: Alguno me tocó , porque yo conocí que salia de mí virtud, i)El buen rey. Señor, ha de cuidar no solo de su reino y de su fam ilia, mas de ^u vestido y de su sombra; y no ha de contentarse con tener este cuidado : ha de hacer que los que le sirven,  y están á su lado, y sus enemigos, vean que íe tiene. Semejante atención reprime atrevimientos que ocasiona el divertimiento del príncipe en las personas que le asisten, y acobarda las Insidias dé 'los enemigos que desvelados le espían. E l ocio y la inclinación no ha de dar parte á otro en sus cuidados; porque el logro de los ambiciosos, y  su peligro y desprecio, éstá disimulado en lo que deja de lo que le toca. Quien divierte a l rey, le depone, no le sirve. A  esta causa los que por tal camino paedéh con los reyes,  se van fulminando el proceso con sus méritos; su buena dicha es su acusación, y ballau testigos contra sí los medios que eligieron, y  se ven con tanta culpa como autoridad,; y al que puéde> en lo que habia dé respetar y obedecer de lejos, nadie le aconseja por bueno sino aquello que des  ̂pues le sea fácil acusárselo por malo: y en la adversidad la calumnia, que es de bajo linaje y siempre ruines sus pensamientos, califica por fiscales los cómplices y los partícipes, Así lo enseñan siempre á todos, no escarmentando alguno, las historias y los sucesos. Es el caso de este evangelio ta l, que rey ó monarca que no abriere los ojos en é l , y no despertare, da señas de difunto, que ia reputación en poder de la muerte, icó la pobre mujer ia vestidura de Cristo. El llegar i,reyes y á su ropa basta á hacer dichpsos y bien-á

9aventurados. Volvió C risto , yendo en medio de gran concurso de gentes que le llevaban en peso, y con novedad dijo : ¿Quién me tocó? Dice el texto que los que le brumaban dijeron que ellos no eran. Esta respuesta siempre la' o igo; y aquellos que aprietan á los reyes y los poiien en aprieto, diCen que no tocan á ellos. San Pedro, que no sufría desenvolturas, los desm intió, y respondió á C risto ; Maestro, ¿estante apretando tantos hombres, que nó hay alguno que no te toque y te molest e , y preguntas quién me tocó? Desmintió el buen m inistro á aquellos que le seguían con ruido y alboroto, y decían que nó le tocaban. Alguno me tocó, dijo Cristo, que yo he sentidp salir virtud de m í. ¡Oh buen R ey, que sientes que te toquen en el pelo déla ropa (como dicen)! Y  así fué. Ha de ser sensitiva la majestad aun en los vestidos. Nadie le ha de tocar, que no lo sienta, que no sepa que le toca, que no dé á entender que lo sabe. No ha de ser lícito tomar nadie del rey cosa que él no lo sepa ni lo sienta. ¿Qué será que haya quien tome de él para echar á m al, sin que lo eche de ver el rey, y lo diga? Quiere Cristo que sane la m ujer, y que le toque ; sintió que habia salido virtud de é l ; saliía quién era la que le habia tocado, y lo preguntó para desarrebozar la hipocresía de los que, apretándole mas, dijeron que no le tocaban; para que san Pedro y los que con él estaban (que habían de suceder en este cuidado-á Cristo, cada uno en su provincia, y Pedro en toda lalglesia), abriesen lös ojos, y conociesen cuánto cuidado es menester tener con los que acompañan, aprietan y tocan á los reyes; y que los monarcas de todo han de liacer caso, y con todo lian de tener cuenta.Llegue la necesidad recatada, y á hurto y m uda, y remédiese; mas sepa el necesitado que lo sabe el prínc ip e , y que atiende á tódo su poder, de suerte que sabe el que tien e, y el que da, y el que le toman. Distribuya vuestra majestad y dé á los beneméritos, que son acreedores de toda su grandeza, y tal vez negocie el oprimido por debajo de la cuerda: remédiese con tocar á la sombra de vuestra majestad, que no es mas algún favorecido ; mas sepa el uno y el otro, que vuestra majestad sabe la virtud que salió de su grandeza ; entónces será m ilagro; si no, pasará por hurto calificado. Si los privados supiesen aprender á ministros del ruedo de la vestidura de Cristo, ¡cuáú bien aseguraran la buena dicha! El ruedo sirve al señor, es lo postrero de la vestidura, anda á los piés, y sirve arrastrando; condiciones de la hum ildad y reconocimiento, que solamente son seguro de la prosperidad. Medre quien tocare al privado ; mas de tal manera que lo sienta el rey en s í , y lo d iga , sin que eu él se quede alguna cosa. Y  es tan peligroso en* el seso humano ser instrumento de mercedes, que á lo que disponen dan á entender que lo hacen ; y de criados, á los primeros atrevimientos, pasan á señores; y poco mas adelante á despreciar al dueño.'Y como Cristo mortificó aquí la presunción de la fimbria de su vestido, diciendo: ((Yo sentí salir virtud de m í,»  así lo deben hacer los re- yes en todo lo que dispusieren, por su crédito y el de las propias mercedes y puestos ypersonasquc los alcanzan; y es tener misericordia de sus ministros desembarazarlos de este riesgo tan halagüeño y de tan buerj sabor á ios desórdenes del apetito y ambición deMos hom bres; pues quien permite este entretenimiento ú su criado, artUice.es de su ruina.



i 6 OBRAS DE. DON FRANCISCOCAPITULO V.Ni para los pobres se ha do quitar al f e y ' ( J o a J i n .  12.)
M a r ia  ergo a ccep it lib r a m  u n g u è n ti n a r d i p i s t i c i  p rò 

tio s i , et u n x i t  pedes J e s u , et e x te r s it  pedes eju s c a p illis  
s u is  : et d o m u s'im p le ta  est e x  odore u n g u e n ti, D i x i t  ergo  
u n u s  e x  d is c ip u lis  e j u s . J u d a s  Is c a r io te s , q u i era t eu m  
tr a d itu r u s  ; Q u a re  hoc u n g u e n tu m  n o n  v e m it  trecen tis  
d e n a r iis , et d a tu m  est e g e n is ?  Ù i x i t  a u te m  h o c , n o n  
q u ia  de egenis p e rtin e b a t a d  e u m , sed q u ia  f u r  e r a t , et 
loculos h a b e n s ,  ea q u ae m itte b a n tu r , p o r ta b a t.«Maria lomó una libra de ungüento precioso de con- ' feccion de nardo, y ungió á'Jesus los p ies , y los limpió con sus cabellos ,  y llenóse la casa de fragancia, con el ungüento. Dijo, uno de sus discípulos ( Ju d as, varón de Cariolh, que le babiade vender) : ¿Por qué no se vende este un^iento,en trescientos dineros, y se da á los pobres? Dijo esto, no porque tenia el cuidado de los pobres, sino porque era ladrón, y teniendo bolsas, traia lo que daban.)) .¡ Qué desigual aprecio, y qué apasionado es el dé la codicia ! En trescientos dineros tasa el ungüento, quien dio á Cristo por treinta : no pensaba Judas sino en vender cuidadosamente. El Evangelista añade aquellas palabras : Uno de sus discípulos ; para que se vea que entre los suyos,  los de su lado, los escogidos, está quien lo lia de vender.S i quien ordena y propone que se quite de la autoridad y reverencia del rey para venderlo y darlo á los pobres, es Judas que habia de vender á Cristo; quien lo quita del rey para venderlo á los ricos contra los pobres, ¿que será? No da á los pobres quien quita de Cristo para ellos ; ese es Judas, no limosnero ; ese es ladrón, no ministro. El que quita del labrador, deTbenemérito, del huérfano, de la viuda, en quien se representa' Cristo, para otra cosa, ese es ladrón. ¿No sabía Judas mejor que nadie que su Maestro era el mas pobre de todos los Jiombres? No le habia oido decir que no tenia donde reclinar la cabeza? Pues ¿cómo, habiendo de pedir á los pobres para é l ,  quiere quitarle para lös pobres, que siempre tendrá consigo? Achaque era , no celó el suyo. Para conocer esta gente y este lenguaje y éstos ministro s , haga el rey lo que advierte él Evangelista (1) : « Y  no porque tenia los pobres á  su cargo,)) Metióse en lo que no ie tocaba : su oficio era la despensa, y no la limosna. Quien del patrimonio de vuestra majestad, de sus rentas y vasallos, de su regalo , de'su casa , quita para diferentes designios, sea para lo que fuere, como no vuelva á su reputación el ú til, ese Judas e s , de •Judas aprendió ; porque quitar del rey, llévese donde se llevare, dése á quien se diere, es hurto forzoso. No hay necesidad mas legítima que la del buen rey, ni hombre tan pobre; y quien pone al rey en mayor necesidad, destruye el reino ; y es arbitrio de los ministros imita-’ dores de Judas poner en necesidad al rey, para con los arbitrios de su socorro y desempeño tiranizar el reino y hacer logro.del robo de los vasallos; y son las suyas mohatras de sangre inocente. Rey sobre sí., y cuidadoso de su hacienda y reinos, léjos tiene estos ministrosque hacen su grandeza y sus casas con poner necesidad en los príncipes.Metióse Judas de despensero a consejero de hacien-(i) Non quia cíe egenis pertinebat ad eum.

DE QUEVEDO V ILLEG A S.da : por eso sus consultas saben á regatón. ConhaWr’ tantos años, no ha descaecido esta manera de hurtar. pedir para los pobres, y tomar para sí. ¡ Cosa admirable*  ̂Señor, que en ningún otro lugar la pluma de los evaii’ gelistas se enojó con nadie, ni con e que dió á Cristo là bofetada, ni con quien le escupió, ni con los qiie piden le crucifiquen, ni con Pilatos“, ni otro algún ministro mas crudo ; ántes benignamente los nombra, y con mó- desda piadosa refiere sus acciones ! Solo de Judas escribe en este caso, mas terrible y severo que cuando^vén- dió á Cristo,, pues allí refiere el sugeto sin ponderar la maldad, y aquí le llama ladrón y hipócrita, y no le,perdona nota ni infamia alguna. San Juan escribe^pór Cristo, de quien bien sabía la voluntad y el sentimiento ; y así habla en este caso palabras llenas de indignación y de ira , porque Judas aquí quería vender los pd-"̂  bres. Y  Cristo, y por él san Juan, parece que siénte riiag que Jüdas venda los pobres : pues Judas vendió á Grísttf para remedio de los pobres ; y si bien él no tuvo esta iií-. tención; Cristo por los pobres y para ellos fue vendidd* . y es cosa clara que habia de sentir sumamente ver qué- Judas quisiese vender aquellos por quien él propio se " dejó vender del mismo.Señor, vuestra majestad- no tiene otra cosa que báyá  ̂?  de estar mas firme en su ánim o, encargada p o rD id í;,,- ; que el castigo delconsejero que pide para los pobres,:f ' los vende. Podria en algunas concesiones de las corté¿;X ' > y en  los demas servicios tenerse ciüdado con este lé iífe ^  guaje de Ju d as, cuando el que concede medra y el padece. Pobres vende quien enriquece pidiendo para 5 ellos, y quien alega por méritos y servicios ía ruina los que se le encomendaron. Miren los reyes pW los bres, que entóhces habrán entendido que el primer poyí. îl bre y mas legítimo necesitado.es el buen rey. Rey q i i S ^  se gobierna, rey que se socorre á sí mismo, ysegu ardá^ á y mira por s í, ese mira por sus reinos. El que se descui^';)Jf da de sí propio, y se deja y olvida, ¿par quién mirará;,:;;^ ni de qué tendrá cuidádó? Aquí da voces san Jüan íí:íi| vuestra majestad como privado de Cristo : temerosá^í-j )alabras son las suyas. Quien de las personas, críados;.;f lijos, vasallos beneméritos quita ó pide la liacienda:^:J honra ú oficios con título de darlo á pobres ó empleavlÓ^;;| mejor, en la boca del Evangelista es Judas; y llámeS$-;í| como se llam are, á él le nombran las palabras aladroú'|| que tiene bolsa.» El buen ministro conocerá vuestra m á-;|í jestad, s i ,  cuando los ministros despenseros y el canse- jero Iscariote le propusieren cosas semejantes, en qué Sé trata de vender á los pobres ó quitar dé la persona redi;;—  pusiere en la consulta de buena letra: «vuestra jestad no lo haga.)) Quien se lo aconseja es Júdas qué 16 ha de vender ; no lo hace por los pobres que están encóf ; :v| mendados á vuestra majestad ,  y no á él ; ladrón es ; fa  ̂ ,i legones trae ; lo que dan se lleva ; caridad fingida es su J l  mercancía, piedad mentirosa es su ganancia. . Para ''' pobres pide ; y pidiendo para ellos, hace pobres y se rico. ¡A  qué de consultas está respondiendo san Juan ;:i desde el Evangelio, porque los príncipes no preteiidaai;.3 haber pasado sin advertimiento, y por quitarlos la dis4:;j culpa maliciosa ! ¡ Gran voz contra quien se descuidarfv ;; en esta parte para el tribunal postrero de la mejor vida ! , í Atienda vuestra majestad á las señas que aquí le da san Juan de los que venden á los pobres. Dice que son lo s  ■ ¡ que han de vender al propio rey, que tratan.de lo que í



PO LITICA DE DIOS Y>lióles toca* que son ladrones ; que tienen bolsas> y Ubt van lo que se dá. Con la pluma los dibuja san Ju a n , con ia vo2 los nombra, con el dedo los muestra. Véislos ahí (dice á todos los que reinan) ; y si no queréis que os vendan > no- tengáis ministros despenseros que tdhganbol-■sones y tornen lo que se d a , ni tengáis por consultor al ladrón. iOh gran cosa! Dos privados Juanes tlivo Cristo: el Bautista ensenó con la mano el Cordero á los lobos ; y el Evangelista en el Evangelio enseñó con la plunia los lobos al Cordero. '' CAPITULO V I.La presencia del rey es la mejor parte de lo qué manda.En los peligros el rey que mira manda con los ojos. Los ojos del príncipe es la mas poderósa arma; y en los vasallos asistidos de su señor es diferente el ardimiento. Descuídase el valor con las órdenes, y discúlpase el descuido. San Pedro lo mostró en el prendimiento y en la negación; y Cristo en laborrasca donde enseñó durmiendo.«Pero teniendo Simon Pedro espada, puso mano, é hirió al criado del pontífice y cortóle la oreja derecha (1).»A ojos de su rey y maestro, Pedro fué tan valiente 'que sacó la espada para toda una cohorte armada, y de noche, y en la campaña, y hirió á un criado del ponti-- fice : acción,  si j usta,  bizarra y casi temeraria. Pero dos renglones mas abajo padecieron notable mutación sus alientos y osadía; y se lee con el mismo nombre otro corazón (2) : « Y  díjole á Pedro una mozuela que estaba á la piíerta ; Tú eres uno de los discípulos de este hombre. Respondió : No soy; y negó tres vecés.i) Desqui- tóse.lá ábhorte ; vengado se ha el criado del pontífice • por mano de la criada. E l quitó una oreja, y á él le fian quitado las dos, dé su érti que apénas oye la voz de CPi^to que le dijo este suceso. ¿Bríos contra una cohor- 
i o ,  Valor para herir uno entre tantos, y  luego acobardarse de manera que una muchacha le quite la espada con una pregunta, y le desarme y haga sacar piés? A fe que hizo tantas bravatas á Cristo : « S i conviniere morir contigo, no te negaré!» Débese considerar que, aunque era Pedro el propioquehazáñosoycoiiarrojamiento temerario embistió por su rey todo aquel escuadrón, aquí le faltó lo principal que fuéron los ojos de Cristo ; espada tenia, pero sin filos; corazón tenia, pero no iemiraba su maestro, ^B ey que pelea y trabaja delante de los suyos, oblígalos, é. ser valientes : el que los ve pelear, los multiplica, y de uno hace dos. Quien los manda pelear y no los v e , ese los disdiilDa de lo que dejaren de hacer ; fia toda su: no Se puede quejar sino de sí solo, son los qué pagan los príncipes, que í acompañan. Los unos traen grandes gastos, los otros grandes victorias* Los unos sustenta ei enemigo, los otros ei vrey perezoso y entretenido en el ocio de lavanídádíacomodada. Una cosa es en los soldados obede-'  '  *cer órdenes, otra seguir el ejemplo. Los unos tienen por paga el sueldo,  los otros la gloria. No puede un rey ‘“ '"■‘ ar en todas partés personalmente ;'m as puede y enviar generales que manden con las obras, y no con k  pluma. ¿Odién presumirá de mas esforzado que

g o b i e r n o  d e  c r i s t o .

\  ♦ ♦. , pieicn ergo Petrus habeas gladium eduXit eum, et percussU pbaptiis seirvam, ,et[abscidit îuriciUam ejus dextcram, ( J o a n n - . ^

m .  IS.) 'iicU ergo Petro ancilla ostiaria.
■ ■ ■ Q -I.

17/san Pedro, que eii presencia de Cristo se portó tan corno valiente, y eii volviendo el rostro fué menester, para el acometimiento de una mujercilla, que el gallo le acordase d éla  espada, del huerto y de la promesa?  ̂ , « Y  navegando con ellos, se durmió, Levántóse una tormenta de viento en el mar ; atemorizáronse y peligraban. Mas llegándose á él, le despertaron diciéndole: *^Máestro, perecemos; pero él levantándose, mandó ál viento y mareta abonanzar, y quedó el mar en leche. Díjóles á e llo s: ¿Dónde está vuestrafe?» {Luc. cap. 8.)Aprieta hias éste suceso la dificultad. No basta que el rey esté presente, si duerme. Ojos cerrados no hacen efecto. Duerme Cristo,  y piérdense de ánimo todos. Bien sabíala borrasca y lo que había de suceder; y cerró los ojos para enseñar á los reyes que la fe ¡de los suyos, como se d ice , pueden perderla en un cerrar y abrir de ojos. Niñería e s ; , pero suena al propósito. El rey es menester que asista á todo y que abra los ¡pjos, porque los suyos no pierdan la fé. Mire vuestra majestad cuán descaecidos estaban los apóstoles porque durmió ún poco Cristo, sabiendo que él dice de s í : «Yo duermo, etc.» La vista de los príncipes influye coraje; y el m iedo, que solo precia la salud y pone la honra en la seguridad, suele reprenderse con él respeto. No le queda que hacer al rey que ásiste^y m ira, ni que esperar al que hace lo contrario. S i en la república de Cristo, Dios y hom bre, en cerrando los ojos estuvieron para dar al través sus allegados, ¿qué sé h ad e temer en los reyes que se duermen cón loa ojos abiertos?CAPITU LÓ  V IL  ,Cristo no remitió memoriales, y  uno que remitió ó sus discípulos le descaminaron. ( M a t t h .  14-, J o a n n .  6, M a r c .  6, L u c .  9.)
E t  exiens vidit' iurbam multam Jesus ̂  etmüertus 

est super eos, quia erant sicut oves non habentes pastor 
rem ; et éxcepit tilos, et loquebatur illis de regno D e i,  
et coepit tilos docere multa. « Y  saliendo, vió Jesus una gran m ultitud, y apiadóse de ellos porque estaban como ovejas quenotenian pastor: recibiólos, yhablábalos del reino de Dios, y empezó á enseñarlosmilcliascosas.»Doctrina de Cristo es (3 ): «Buscad primero el reino de Dios, y lo demás se os dará.» Por eso, viéndolos primero los habla del reino de Dios, y los enseña ; luego trata de alimentarlos y darles^de comer.CONSULTA DE LOS APÓSTOLES.« Siendo ya tarde ( 4 ) , llegáronse á él sus discípulos,  diciendo : E l lugar es desierto, y la hora ha pasado; despide esta muchedumbre de gente, para qué yéndose á los castillos y villas que están cerca en este contorno, sé desparramen para buscar mánteñimientos,  y comprar comida con que se sustenten, que aquí estamos en lugar desierto.»DECRETA CRISTO EN CUANTO Á DESPEDIRLOS, Y REMÍTELESEL SOCORRO Á ELLOS.«No tienen necesidad de irse, dadles vosotros de comer (5). Y  como Jesus levántase los ojos, y viese que era grandísimo el número de gentes, dijo á Filipó : ¿Dónde comprárémos panes para que comáii estos?—Esto decia(3) ,Quaerlte primum regnura Dei. '(4) Vespere autem fació.(5) Non habent necesse ire, date illis vos manducare.
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OBRAS DE DON FRAN CISCO  DE QUEVEDO V IL L E G A S.tentándole, porque^él bien sabíalo que había de hacer.»¡Q ué ponderadas palabras, y qué remisión tan advertida! Responde el Apóstol : Doscientos ducados de pan no bastan para que cada uno tome una migaja,
♦ X

\ REPLICA CRISTO.«¿Cuantos panes teneis? Id y m irarlo.»r e s p o n d e  sa n  ANDRES.I ^«Díjole uno de sus discípiílos, Andrés, hermano de Simon Pedro (1 ) : Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero esto ¿de qué sirve entre tantos?»
i ÚLTIMO DECRETO DE CRISTO.

k i, (íDijo Jesus,: Haced que se sienten á comer (2).» Repetidamente dificultaron este socorro los apóstoles. Y  Cristo, en lugar-de responderles, remitiéndoles el modo, decreta en favor de la necesidad para enseñanza, j  Bueno esqnelos apóstoles recelen que ha de faltar suS-' tepto á los que siguen á Cristo ! ¡ Qué cosa tan ajena de su condición ,  pues en la postrer cena se dió por manjar y por bebida á los que le dejaron, al que le negó y al que le vendía! ¡Y  temían los apóstoles que aquí faltase para los que le vinieron siguiendo hasta el desierto I Príncipe hubiera qüe estimara por bien prevenida la consulta de los apóstoles que dijo : Da licencia d  las gentes que se vayan á buscar de comer, pues aquí no lo liay por ser desierto.— Cristo no la tiene por consulta, sino por cortedad humajia y civilidad indigna de ministros dé su casa ; y así respondió; No hay para qué se v a y a n d a d le s  de comer vosotros. Respóndelos y castígalos.. Senior : dice el ministro á vuestra majestad, en la consu lta , que despida al soldado y al que ha envejecido sir*. vieñdo, que ya no son menester ; que no se pagúe á los que con su sangre son acreedores de vuestra majestad por su sustento ; que no les dé el sueldo, ni el oficio, ni cargo ; que los en víe ,  que los despida ,; que para estos es desierto palacio, donde no hay nada. Tome vuestra majestad de los labios de Cristo la respuesta, y decrete; Dadle vos de comer de lo mucho que os sobra ; para vos hay rnantenimientps> y no es desierto en ninguna parte. Para vos hay oficios y bom as, y para los otros malas respuestas ; y solamente sea pena y castigo que les déis vos, mal ministro, lo que les falta,  y no queráis que les dé yo. Conocer la necesidad, y no remediarla pudiendo, es curiosidad, no misericordia. ■Había Cristo enseñado cómo iiabian de orar á Dios, y dicho muchas veces ; P ed id , y daros han. Y  en la oración que compuso para orar con su Padre, dijo que le pidiesen el pan de cada día; y hoy que llegó la ocasión, se les olvidó á los apóstoles esta cláusula tan importante.Bien se conoce que para enseñarlos á consultar necesidades ajenas hizo todas estas preguntas y remisiones. E l Evangelista dice : Esto hacia tentándole. Señor, es muy necesario que los reyes tienten y prueben la integridad, el valor y la justificación de sus ministros, para enseñarlos, y conocer lo que pueden disimular. Cuanto mas Cristo facilita el negocio, con mayor tesón le impo-
4(1) Dixit ei unus ex discipulis ejus Andneas.(2) DixU ei'go Jesus : facile homines discumberc.

** *•'4'sibilitan los apóstoles. Mala acogida hallan necesidáde^ ajenas en otro pecho que el de Cristo ; cosa que defiéf tener cuidadosos y desvelados á los reyes. Oiga yuéSl¿aí majestad, y lea cautelosamente lo que le propusieren : é¿ favor de los que le sirven, los que le parlan, Asrdifot^¿, ¡í ció yo al que con las armas, con las letras, ó con cienda y la persona sirve á vuestra majestad,  de ?tienen por oficio el hablar de estos desde su aposento; y I  que ponen la judicatura de sus servicios y trabajos ori;el albedrío de su pluma. ¡ Gran cosa. Señor, que v a lg á is "  I sin ’comparación hablar de los valientes, y escribir dg i los virtuosos, y á veces perseguirlos, que servirtiioios i ni valientes, ni'doctos! Que sea mérito nombrárÍós,y i que no lo sea hacerse nombrar! Enfermedad |no se remedia, será mortal en la mejor parte de la vida de la república, que es en la honra, donde está laostU macion. A l buen rey la porfía de consulta sin piédadiéh S necesidades grandes de sus vasallos, criados ó benérnéi-. * ritos, en lugar de enflaquecerle, ó mudarle de propó^U -v: to, ó envilecerle el corazón, le ha de obligar á milagros como hizo Cristo este dia.Y  viendo Cristo que en esta parte tenían necesidaíj dtí doctrina, como gente que había de gobernar y á cup/ cargo quedaba todo,  áiites de ser preso, yendo á Jérusg-'^ len los admiró con la higuera, á quien fuera de tiempoi^ pidió higos, y porque no se los dió, la maldijo y se sec,5 ;S  Quiso enseñar y enseñóles que ánadie en ningún treijipp^ de llegar la necesidad y el necesitado, que no halipíl socorro. Y  por eso cuando otro d ia , admirándose.ft'í^ apóstoles de verla seca, se compadecieron de e lla ^ ,^ |l ciendo que por qué habla secádose, les dijo aqtólas^^iW  labras tan esforzadas de la f e : S i mandáis al monte ‘

X  *. . V  i ' / í f

se levante con su peso, y seimude á otra parte, obéd^ îceráá vuestra fe. Y  esto dijo acordándoles que si tu v jp ^ l^  fe no dudaran que en el desierto se hallara que co m ^ J^

;íí
ni en que cinco panes era poca provisión para Señor, atienda vuestra majestad á esta consideración^, si Dios quiere que hasta las higueras hagan milagros cbltf los necesitados y hambrientos, y porque no los hacen (asi maldice y se secan para siempre, ¿qué querrá que ha¡ri gan los hombres, y entre ellos los reyes? ¿ Y  quéhai^ con los que no lo hicieren? Temerosas conjeturas, que hagan los príncipes en este punto. 'yyíGrande fué el recelo de los discípulos, y fné medrcs|,j caridad ía.suya, pues porque estaban en el desierto>dc¿^ confiaban de mantenimientos, pudiendo en el desiertO;| hacer provisión y vituallas de las piedras,  de que' Sáta' .̂| ñas hizo tentación. Acordósele al demonio, aunqúe-coií'j otro fin , en el desierto, que de las piedras se podía cer pan : pensó lisonjear el largo ayuno de Cristo CQii'ilá;| propuesta desvariada, y olvidáronse de esta diligenciij los apóstoles. A  los buenos consejeros se les ha de en^ sandiar el áhimp con-la mayor necesidad, y atender a remediarla, y no á dificultarla, y entender que el rerntó dio es su oficio. Cristo en el desierto hará de las pan, si le ruegan, no si le tientan. Excusa el para su ayuno de cuarenta dias,, y hácele por las genteis que le siguen, aumentando el poco pan en grande suma» Otra vez (3), viendo que los samaritanos jio queriaúí hospedará Cristo, y que respondían con despego, liiciei ron tal consulta ( 4 ) :  «Señ or, ¿quieres que mandeínQ^(3) Luc. cap. 9.(4) Jacobus, et Joanne.s.
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PO LITICA  DE DIOS Y GOBIERNO DE CR IST O . IO
¿1 fu^go que baje del cielo y consuma á estos? Y  vuelto ¿  ellos respondió con reprensión: No sabéis de qué espíritu sois. E l Hijo del hombre no viene á perderlas almas, pino á salvarlas.))•, [Gran decreto,  ajustado á consulta celosa, pero inad- Vértida,.y no sin ostentación! Mandar al fuego que baje ¿ef cielo, escondida tiene alguna presunción de las sillas que después pidieron estos dos apóstoles; pues habiendo poco que habían visto en ellas á Moisen y á Elias, quieren,  ya que las sillas están ocupadas,  hacer las maravillas que hicieron los que las tienen.' Con notable sequedad y aspereza responde Cristo á sus validos y deudos. Así se ha de hacer, Señor. ¿ Y  quién negará que así se ha de hacer, si Cristo lo hace así ? En esta ocasión les dice que no saben de qué espíritu son; y en la que piden las sillas, que no saben lo que piden; y ni les cdncede las sillas> ni el milagro de los que están en ellas. No solo se hä de reprender, pero no se ha de dar al que pide con vanidad y codicia ; y siempre han de ser á vuestra majestad sospechosas las consultas de la comodidad propia y de la necesidad ajena.' En este milagro de los panes y los peces mostró Cristo nuestro señor la diferencia que hay de su majestad á los demas reyes del mundo, y de los qué le siguen, á los cortesanos y secuaces de los príncipes del mundo.Cristo ,  verdadero R ey, á los que le siguen , con poco los harta ; y aunque sean m uchos, sobra. Los reyes de acá á uno solo con todo cuanto tienen no le pueden hartar. De todos sus reinos no sobra para otros nada, repartidos entre pocos, siendo ellos m uchos; mas tales son iós que siguen á D ios, tales sus dádivas,  tal su mano que las reparte,  que como da con justicia,  y á los que le s i- guen,-^satisface á todos. Los bienes y mercedes dolos reyes son de otra sderte; que si bien lo mira vuestra majestad, por sí .hallará que se agradecen las mercedes con hambre do otras mayores; y que á quien mas d a , desobliga m as; y que sus dádivas, en lugar de llenar la codicia de los ambiciosos, la ahondan y ensanchan. Y  no ha de ser así para imitar á Cristo, ni se han de hacer mercedes sino á aquellos que con poco se hartan, y que de cinco panes y dos peces dejan soliras, siendo muchos, para otros tantos. Estos, Señor, son dignos de milagro, de consulta y decreto favorecido de bendición del Señor, y de colmados favores dé su omnipotencia.CAPITULO VIILNo ha dé permitir el rey en público á'ninguno singularidad ni entretenimiento, ni familiaridad diferenciada de los demas. 

[ J o a n .  2.). Et (Me tertia nuptiae factae sünt in CanaGallileae ; et 
m t  Mater Jesu ibi. Vocatuséstautemet Jesus et discipu- 
U ejusadnuptias, et deficiente vino, dicit Mater Jesu ad 
eum Vinum non kabent. E t  d ix ü  ei Jesus : Quid mihi 
ét Ubi est muUer? Ñondum venit ñora mea. D icit Ma
ter ejus ministris : Quodcumque dixerit vobis facile. (í Y al tercero día ,se celebraron bodas en Caná de a , y estaba alli la Madre de Jesus y sus discípulos ; ' díjole á Jesus su Madre : No tienen^íiiO, Y  dijola Jesus : ¿Qué nos toca á tí y á m í, mujer? Aun no ha llegado m i hora. Dijo su Madre á los m ipis-Cuálquíera cosa que os dijere,  haced. )),  los reyes pueden comunicarse en secreto con liiinistFos y criados familiarmente, sin aventurar re-
Y

i

putaciqn, mas eñ público, donde en su^nterézay igualdad está apqyado el temor y reverencia re las gentes, no digo con validos, ni con hermanos, ni padre ni madre ha de haber sombra de am istad, porque el cargo y la dignidad no son capaces de igualdad con alguno. Rey que con el favor diferencia en público uno de todos, para sí ocasiona desprecio, para el privado odio, y en todos envidia. Esto suele poder una risa descuidada, un mover de ojos cuidadoso. No aguarda la malicia mas pre-  ̂ciosas demostraciones. Cristo, cuando le dijeron estando enseñando á las gentes: Aquí están tu Madre y tus parientes,  respondió con severidad, que parecía despego, misteriosamente: «Mi madre y mis parientes son los que hacen la voluntad de mi Padre, que está en el cielo ( 1 ) » . Hoy dicióndole su Madre (apiadada de los huéspedes, y desu pobreza y defecto) que no tenían vino, la responde con ménos caricia que majestad (2): « ¿ Qué tienes tú conmigo, m ujer?» Y.en la cru z, donde en público estaba espirando y con el último esfuérzo de su grande amor redimiendo el m undo, excusando la terneza del nombre de Madre, la dijo en muestra de mayor am or: «Mujer, ves ahí á tu Hijo.» Señor, si el rey verdadero Cristo, cuando enseña, predica y ejerce el oficio de redentor, á su Madre y sus deudós que le buscan, d i-  ciéndofe que están a llí, responde no que entren, ni los sale á recibir, sinq : «M i Madre y misdeudos son los que hacen la voluntad de m i Padre ;»  y si en las bodas, donde es convidado, á la advertencia tan próvida que hizo su Madre, en la respuesta mostró sequedad aparente ;.y si cuando se va al Padre no se despide con blandura de hijo,  sino con severidad de monarca,  ¿ cómo le imitarán los reyes que desautorizan la coroña con familiaridad y entretenimiento de vasallos, llamando favorecer al ministro lo que es desacreditarse ? Y  en una de estas acci o-- nes públicas, descuidadas y mal advertidas, descaece su reputación. Ser rey es oficio, y el cargo no tiene parentesco : huérfano e s ; y si no tiene ni conoce parala igualdad padre ni parientes^ ¿cómo admitirá allegado ni valido, si no fuere á aquel solo que hiciere la voluntad de su Padre, y que diere con humildad el primer lugar, á laverd ád , á lajusticia y misericordia? Así lo enseñó Cristo; pues cuando se escribe qué hizo honras, no abrazó á uno solo, sino á todos.Si él rey quiere ver, cuando con demasía y sin causa en público se singulariza con uno en lo que es fuera de su cargo y m éritos, lo que le da-, mire lo que se quita á sí,.pues ni un punto se lo disimula e l aplauso, atento con codicia á encaminar sus designios. Luego se hallará solo, y verá que las diligencias volüntariámente y por costumbre, y los méritos por fuerza y avergonzados, buscan la puerta del que puede por su descuido: verá que en él la reverencia es ceremonia, y en el criado negociación: hallarse ha necesitado de su propia hechura, y si se descuida, temeroso. En los reyes las demostraciones no han de ser á costa del oficio y cargo dado por Dios, No peligran tanto los reyes que favorecen en secreto como hombres; y van aventurados los que por su gusto, fuera de obligación,; favorecen eii público. Es tal la m ir seria del hombre, que en gran lugar no se conoce ni se precia de conocer á nadie; y en miseria todos se despre^ cían de conocerle, y se desentienden de haberle conocí-(1) Mattli. 12. "(2) ¿Quid milii et tibi est mulier?
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. ' 1é - •'20 OBRAS DE DON FRANCISCO'do. Éste estado eSjiTfiénos dulce, pero mas seguro. No solamente por sí propios ios reyes no han de engrandecer sin medida á úrio entre todos con extremo, sino por el mismo criado. Caridad es bien entendida, si no muy acostumbrada, no ponerá uno en ocasión de qoe sedes- péñe y pierda, donde es frecuente el riesgo. En la pros- périelad puede uno ser cuerdo, y lodebe ser; mas pocas veces lo vemos ; y ya que el hombre no mira su peligro, míre por él el príncipe. No hay bondad sin achaqué,  ho 'hay grandeza sin envidia. S i es bueno el valido, ó no lo parece, ó no lo quieren creer ; y aunque en público claman todos por la verdad, y por la justicia ,  y por la virtud, quieren la que les esté M en , y fuera de sí ninguna tienen por tal. La justicia desean á su modo, y la verdad que no les amargue. ¡Qué bien mostró M aría, Virgen y Madre, lo que se debe preguntar en público á los príncipes ; y Cristo, Cómo se debe hablar misteriosamente en tales ocasiones, para ejemplo álos qué no fueren conio su Madre ! ¡Y  su Madre/cómo se han de entender las palabras qué disimulan con algún despego los misterios, respondiendo al concepto, de que ella sola fué capaz, y dejando pasar lo desabrido de Ja s  razones, á los que no siéudó tales presumieron de poder en público hacer lo qüe ella hizo, incomparable criatura, y Reina de los 'ángeles, y Madre Dios! Nadie será bien qué presuma con los príncipes de poder hacer otro tanto sin culpa reprensible'; y si alguno se atreviere ,  con él habla él despego 'niistériosode aíjuellas palabras «¿Q u é tienes que ver conmigo?>y, que sirvieron de cubierta á la  caricia amorosa que bablabá en ésta cifra con su Madre. Señor, muy anchas le vienen al que tomare mano aquellas palabras que dijo'pristo á su^Madre,  no como eran para ella , sino cómo quedarán para él en escarmiento ; y si supiere corregirse, dirá á todos : « Híiced lo que élmanda- re. El solo'ha de mandar, y á él solo se ha de obedecer ; que aun advertirle d̂e lafalta'patente éíi la  Casa donde le hospedan ,  no es lícito ni seguro á Otra péi'sona que á  su Madre,'y 00 me toca á pií. j)CAPITULO IX .Castigar á lo s  jniliistros inalos públicamfin,té, es dar ejemplo á imitación ííe GVisto; y consentirlos es dar cscándalo á imitación de Satanas, y es introducción para vivir sin -temor., .Cristo nuestro señor en publico castigó y reprendió á süs ministros : fío siguió la máteria de estado -que tienert hoy los príncipes, persuadidos de los ministros propios, qüeles aconsejan queesdesàutoridaddel tribunal y del rey, y escándalo castigar públicamente al m inistro, aunque^ él haya despreciado en sus delitos la pu- blicidad qüe apoya y aOtoViza y defiende paira,su Castigo. Judas era ministro de Cristo, apóstol escogido/en cuyo poder estaba la hacienda ; y con todas estas pteíogátivas y  dignidades permitió qué muriese ahotcadO públicamente, sin moderar la nòta de la rnuefte por respeto de su compañía. Ni obstó á la conveniencia del castigo público haber lavádole los pies, cOmulgádole ( si bien hay opiniones en esto), y comido en un plato. Si la horca fuera solo para lás personas y no pata los delitos, no tuvieran otro fin los pobres y desvalidos, ni fuerá castigo, sino desdicha. Entre doce ministros de Cristo, aquel cuyo ministerio tocó en la baciénda,  fué hijo de perdición, y murió ahorcado.N q hubo sanPedro, á persuasión del celo y del dolor.
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DÉ QÜEVEDO V IL LE G A S,cortado lá oreja al judío, en quien dice Tertuliano qué | filé herida la paciencia de Cristo, cuando delante de là ^ cohorte le pronunció sentencia de muerte.Delante de los discípulos, llegando á lavarles los piéS/v '  ̂porque con humildad profunda, si no bien advertida, le dijo : «¿ Tú me lavas los píés?», le respondió : «Túno sabes lo que yo hago ahora ; después lo sabrás.» RepllcÖ fervoroso en su afecto, no considerado en la porfía!:«No me lavarás los piés eternamente. » Demasiado. davo; ni fu é , al parecer, buena crianza replicar ánadaque quisiese hacer C risto , pues él solo sábe lo què còil  ̂viene, y rehusar era advertir. En la tentación se indigna porque le dicen que se hinque de rodillas; y aguí fee hinca de rodillas,  y se enoja porque no se lo consiénleú; y nodeja esta de ser tentación como aquella. EntoSó | esto andaba arrebozado, con la bueiiaintención de sápPedro ,  Satanas. ÍPoco va de que Cristo iiaga lo qué ríór , á que no haga lo qüe conviene. ;vá san Pedro : « Si no te lavo,  no teú̂ 'drás parte conmigo : » palabras de gran peso y  rigurosa^ /S en público al que había de ser cabeza de su Iglesia yló  ;í|  era del apostolado. Y  supo el buen ministro conpeer , í í  tan bien la reprensión y el castigo que disimuíabaiV/ .S  que dijo :« S e ñ o r, no solo mis pies, sino m i cabeza y níí^.-f manos. » ¡ Oh buen ministro ! de piés á cabeza quiérëà: ■ /| que te laven ; y acordándote de Júdas,  ofreces las ma-f nos también para que te las laven, no para quote uutèn ! Señor,al ministro insolente, porque sé descuidà' se le bade reñir, y donde se descuida. Rey que disimula |  delitos en sus m inistros, bácese partícipe de ellos, y%/ ^: culpa ajena la hace propia : tiénenle por cómplice |  lo que sobrelleva ; y los que con rhejor caridad ,  le ááM.; vierten por ignorante, y los nial intencionados, qüe sdii los m as, por impío. De todo esto se lim pia quién ím li|/;;|i á Cristo. L o  propio se entiende del cuchillo ; que bien la muerte tiene sú vanidad. rEsfuerzan la opinión GOrítrariá los que se preteíidéú asegurar de los castigos con decir que no está bien 'gilè al que una vez favorecen los reyes, le desacrediténiy depongan, y quedes descrédito de sü elección, y'qúé: ;| conviene disimular con ellos y desentendersè :.do6^ ' ' ' trina de Satatias, con que se introduce en ios maiós mi  ̂nistros Obstinación asegurada,  y én los príncipes ignó*- rancia peligrosa, para que porfiadamente prosigan en sus desatinos. $ ', Veamos : Dios en su república> y con el puebipy familia de los ángeles^ qué hizo? Apénas había empef: zado el gobierno de ella ,  cuando al mas valido serafm y que entre todos amaneció mas hermoso, no soló le A; depuso ,  mas le derribó, y condenó con |oda su parpia- A; lidadjy séquito, sin reparar en la política d e l’éngañÓA^ quepregunta: ¿ S iló s  había de deponer, para.quélos/sÿ crió? Conviniendo, fuera dé otrastazones, para qüe só ; viese que el poder,%1 saber y la justicia hicierón eh 'l unas propias criaturas con valentía lo que les toca^’ | b a , criándolas hermosas y castigándolas delincüentei. ¿Q u ién , sino satanás, dice á los reyes que les da mak honra un ríial ministro á su lado, qüe én el castigobü-^ b lico , sàisfaciendo quejosos, disculpando al que le j puso en el cargo teniéndole por bueno, escarmentando otros que le imitaban, y amenazando á toáos los demás?Hemos visto lo que hizo Dios con los ángeles : veamoslo que hizo con los hombres. Pecó Adan por complacer
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POLITICA DE DIOS Y/ ]g, jp ijjer: la niujer fué inducida de la serpiente que ^ ■' vuestra niaiestad que el primerconsejero que-liubo en el m undofuéSatanas, vestido do^serpiente-) No líuLo qomido contra el precepto, un bocado, Guand.0 un ángel con espada de; fuegoJe; arroja dei paraíso,' entregándole á la vergüenza y al dolor, (¡instiga al hombre para siem pre: que m uera, y coma del sudor de sus manos; y á la mujer porque le persuadió, que pariese,en dolor sqs hijos; y al mal consejero, que anduviese arrastrado y sobre sivpecho, y quq acechase sus pasos.■ Tenia Dios en e l mundo un hombre solo, y todo lo Ijabia criado para él ; y porque pecó ,  luego con demostración y espada le echa, de su casa-, le castiga, le destierra, le condena ám uerte. ¡Y  los reyes, teniendo muciios hombres de quien echar mano,, entretendrán el castigo de uno! A.- quien no guardados mandamientos yleyes, haya espada de fuego.que le castigue. Quien aconseja mal > sea m aldito; y como arrastraba á los do- Ipa^, ande arrastrado. Esto hizo D ios, y esto manda.Quien hace una cosa mal hecha, si en conociéndola pone, enmienda en e lla , muestra que la hizo porque entendió que era buena, y es el castigo santa disculpa de su intención; mas quien la lleva adelante,  viéndola mala y en ruin estado, qse confiesa que la\hizo mala por hacer mal.. Rey que elige ministro,, si sale ruin y le depone, hizp ministro que en Iaocasionsehizo,ruin; y lj3 sustenta, después de advertido de sus demasías y desacreditado el tribunal, ese no hizo ministro, que se ijiiiso m ajo; ántes a lm a jo , porq;aeToera,lehizo mmís- tro; yasí Ip confiesa en sus acciones. Veamos si Cristo Dios y hombre enseñó esta doctrina. Es el caso mas apretado, que; ha sucedido con rey ni señor, el de san(1) «Preguntó á sus discípulos, diciendo : ¿Quién diej^n que soy las gentes?» Conviene que Ips reyes pre- gíípten,(no á uno,,, que eso es ocasionar adulación y disculparlos engaños, sino á todos) qué se dice de su persona y vida. Respondieron: «Unos dicen que eres Juan Bautista, ptros E lias, otros Jerem ías,'otros que pareces uno de los profetas, otros que resucitó uno de íps profetas primeros* Y  entónces les dijo Jesús á e llo s: ¿Vosotros quién decís que soy? Respondiendo Simón Pedro, dijo : Tú eres Cristo, Hijo de Dios vivo. Y  responí- diéndole Jesú s , le dijo : Bienaventurado eres, Simón Bárjona, porque la carne y la-sangre no te lo reveló, pero mí-Padre que está en el cielo. Yo te digo á t í : que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia.» En.fm ,  aquí le prometió la potestad y las llaves, y le zo príncipe de la Iglesia y pastor de sus ovejas. Y e s  digna de adm iración, que prosiguiendo cuatro ó seis renglones mas abajo, tratando Cristo con ellos que habi,a.Me m orir, porque así convenía, que habia de estar en el sepulcro ; porque san Pedro enternecido, oyendo,hablar de su muerte y de, sus afrentas,^ á quien le estaba.haciendo tan grandes m ercedes, dijo (2)': «Nunca, tal suceda ; esas no son cosas para tu grandeza, ni dignas del IJijode D ios,»— d ice 'e l texto (3) : «Que !q y mirando á sus discípulos, amenazó á Pedro.»Ü) Iriteriogabat riiscipulos suos, dìceiis : Quem me lìicuiit esse ? ( M a m .  16, M a r c .  8 ,  l u t ,  9. )¡Ij A b s ità te , Domine : non erit libi hot.13* Quioonversus videns discipuios comminaliis est Petro.

G0B1ERN0 . d e  CRISTO., 21
I “ * . ,Miro primero, con cuidada á todos ; y viendo tantos y> tales testigos,^ no reparó en que le acababa de dar las: llaves delGielo,, de entregarle sus Ovejas, shio que la  responde y trata con mas rigor, a l  parecer', que á> Satanas en la tentación ,  pues le dijo (I) : «Vét^ léjos detras d e m i, Satanas : escandalízasme, porquemó en^ tiendes el lenguaje de D ios, sino el deloshombr.es.»; Aldem onio dijo : «Véte, Satanas», Y  ásan Pedro;, por ser de su lado, de su casa y su valido : «Véte léjos detras de m í, Satanas», y las demas palabras que he referido del Evangelista, tan desdeñosas.¿ Qué podrán alegar en su favor los que son de parecer que lo que una vez se hizo ó d ijo , se ha de sustentar, y que no se ha.'de castigar en público el ministro que yerra, viendo la severidad y despego y rigor con que Cristo trató al primero de su apostolado, no por culpa contra su persona, porque se lastimó, de su vida y d.e sus trabajos? Mire vuestra majestad qué se debe hacer con el ministro que. los busca y los compra para su señor, y que quiere para sí el descanso,: y las. afreiUaS' para su rey.Quedó de esta reprensión san Pedro tan bien ad ver- ' lido como castigado ; pues luego que empezó á ser vi.cat rio , después de la,muerte de Cristo, .porque Safira y,su marido, que ya eran fieles,.ocultaron una partecilla de slis bienes, los hizo morir íuegg. Señor ,  el juez delin- puente merece todos los castigos de los que lo. son ; y el príncipe que le perm ite, consiente veneno:en la fuente donde beben todos. Peor es permitir mal médico, que las enfermedades. Menos mal hacen los delincuentes, que un m aljuez. Cualquier castigo basta para un fadron y un hom icida; y todos son pocos para el ministro.y e l juez que, én lugar de dárles castigo, les da-escándalo.. El mal ministro acredita los delitos y disculpa los malhechores; el bueno escarmienta y enfrena las demasías..* Los reyes y príncipes q u e,  usurpando Ja obstinación: por constancia, tienen la honra y grandeza en llevar áfin lo que prometieron, ycontinuar sus acciones, aunquesean indignas y poco honestas esos, dejando el ejemplar de Cristo, verdadero R ey, siguen la razón de estado . deHeródes, y así le suceden en los asientos, cogiendo semejantes escándalos,de sus acciones (S). «Cprnp hubiese venido día aparejado, Heródeshizo una cena para. celebrar sus años, y convidó á Jos príncipes y tribunos y primeros de Galilea.» Pocas veces de cenas hechas á talgente por ostentación, y no por santificar á Dios, sp' dejan de seguir los inconvenientes y sucebs que en.esta hubo. S i convidara pobres y,peregrinos, fuera la cena- sacrificio. Convidó ricos y poderosos, y fuë:saprilegio.PROSIGUE.

Curnque introisset filfa ipsius Herocliddis
set, elplaciiissetHerodisimulque recumbentibMSj reíu
aitpuellae: Pele a, me quod vis,  el dabp.tibi:; et juva'úit
illi j quia qiiidquid petieris daba U b i ,  licét dimidiün\
Regnimei. ,, . ' ■« Y  como entrase la hija de la misma Rérodíades, y descompuestamente bailase en medio de todos, agrpdó

>(4) Vade retro po’st m e, Sathana : scandálum e sm ih i: quia non sapis ea quae Dei sunt, sed ea quae homiuuin.(5) Ét cüm dies opportunus accidisset, fIerodes;natalis sui.coe- nam fecit principibus, et tribunis, et primis .Gallilaeae. ( M a r c .  i;er5.2Í.)
«
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\  ^á Heródes, y juntarnente álos convidados. Dijo el Rey ála mozuela: Pídeme lo que quisieres, qu,e yo te lo concederé; y j  uró que le daría cuanto pidiese, aunque pidiese el medio reino.» .De peligroSt?condicion han sido siempre los convites numerosos: nunca ha faltado ó discordia ó murmura-cion.¿Cuál mas misterioso que el postrero que hizo Cristo, que tanto le había deseado ántes de m orir, que dijo: 
Desiderio desideravi: «Mucho he deseado cenar esta noche con vosotros?» Y  con ser Cristo el señor del banquete, y él mismo la comida, y sus apostóles los convidados— en la mesamas sagrada y de mayores misterios, y donde se instituyó el Sacramento por excelencia, la Eucaristía, que es don de la gracia, se entró Satanas en el corazón de Júdas, Dijo el Espíritu Santo, advirtiendo estos peligros; «Mejor es ir á la casa donde se llora, que al convite.» ¡ Qué parecidos fueron Cristo y Ju a n ! En Una cena se trata la muerte de Cristo, y en otra la de Juan. A llí se entró Satanas en 'él corazón dé Jú d a s , y aquí en el del R e y , que había de estar en las manos de Dios. Atiénda n las palabras que d ice , y conocerá el lenguaje de Satanas. Dice el Rey á la m ozuela: «Todo te lo daré. » Es nota copiada de la tentación; y con diferentes palabras engañó á E y a ,  diciéndola lo propio.E l recato de la cenando Heródes se conoce en la en-trada que dió á una mujercilla deshonesta y bailadora; el poder del vino demasiado y la tiranía de la g u la ,  en lo que agradó á todos la desenvoltura de los saltos y la maljciá de los movimientos, ¿ Quién sino demasías de una céna dictaran tal ofrecimiento á un rey? Habló en él lo que había bebido, no la razón. Daréte todo lo que me pidieres; y juró que lo baria, aunque le pidiese el medio reino. Fuera de sí estaba., pues ofrece lo que no puede dar. De todos los reyes que á uno dicen que se lo darán todo, se debe temer que se entró Satanas en su corazón,  como en el de H eródes: ¿ qué se debe temer de los que lo hicieren? « L a  cual como saliese, preguntó á su madre (1); ¿Qué pediré?»Para castigar,Dios á un rey que desperdicia lo que había de adm inistrar, que derrama lo quq había de recoger, le permite un pedigüeño inadvertido y mal.acon- séjado. Salió la bija, y preguntó á su madre qué le pediría. ¡Oh juicio de Dios, escondido áúiuestra diligencia! Fué á aconsejarse con el pecado del Rey ,  para pedirle su condenación. Elige el rey mal consejero : no se desengaña advertido ; — pues sea consejero de su allegado la culpa del rey, su muerte y su deshonra. «Respondió e lla : Pide la cabeza de Juan Bautista (2).»  Los que ahitos y embriagados ruegan con el premio á los que merecen castigo,  son merecedores de que les pidan su ruina. Aconsejándose con el demonio, pidióle la cabeza dp Juan en un plato (3). « Entristecióse el R e y ; mas por el juramento y por los convidados no la quiso entristecer.»  A  grandes jornadas viene el dolor siguiendo á la ignorancia y al pecado. ¡Q ué ejecutivo se muestra el arrepentimiento con los tiranos! 'Rey que se ;entristece á sí por no entristecer á sus allegados con remediar los excesos y demasías,  ese es(1) Quae cum exisset, dixit mairi suae : Quid petam?(2) At ilia dixit: Caput Joauuis Baptistae.(3) Et contristatus est rex : propter jusjurandum, et propter simul discumbentes noluit earn contristare.
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D E  QUEVEDO V IL LE G A S.el rey Heródes. ¿Entristéceste porque conoces ló que la bailadora usó de tu ofrecimiento ;y  porqué juraá le y hubo testigos, degüellas al gran Profeta? D i, R e y . ¿por qué dejas entrar en tu aposento á quien pidítli cabeza del Santo? ¿Y por qué sientas á tu mesa y tieúes á tu lado gente que te acobarde el buen deseo, y que' te ponga vergüenza de castigar desacatos? Señor, quien pidiere con bailes y entretenimientos la cabaza del justo , pierda la suya. Todos los malos ministros soii dis-̂  cípulos dé la hija de Herodías: divierten álos reyesy príncipes con danzas y fiestas; distráenlos en convites^ y luego pídenles la cabeza del Rey justo. Rey hipócrita*,¿ quieres dar á entender que religioso cumples tu pro  ̂mesa por no quebrar el juramento, y disimulas la mayorcrueldad con aparente celo? ¿Entristéceste tú por noentristecer una,ramera? Esta es acción mas digná de ignominioso castigo que de corona'. Ya que no miraste lo que ofrecías, miraras lo que te pidieron. Mas rey qué su bondad no se extiende á mas de entristecerse, no,es r e y : es vil esclavo, de la malicia de sus vasallos; y tan desventurado, que hasta el buen conocimientóle .  sirve de martirio y losbuenos deseos le son persecucionji y no méritos, pues se aflige de consentir maldades,  qpé sabe que lo son, por no afligir á los que tiene consigo^ vi l  se las piden ó aconsejan casi con fuerza. E a , Señor  ̂empréndase.valerosa hazaña, á'imitacion de Dios qué  ̂de una vez con palabra digna del motín de los ángeles derribó al mayor serafín y á todo su séquito, sin que de su parcialidad quedase ninguno. La mala yerba s i sé ¡acortan las hojas no se remedia, ántes se esfuerzP la raiz. No importan juramentos, ni palabras, ni em .̂. peños, juram entos hay de tal calidad, quelopeord'é ellos es cumplirlos. Solo de Dios ,se dice que jurara.y no le pesara de haber jurado. E l crédito de los reyés está en la justificación de los que le sirven; y la perdis cio n , en el sustentamiento de los que le desacreditan^ ;; 5 disfaman. A  llevar adelante los errores, á disimular cón lí! los malos, ayuda el demonio; y hace castigarlos y redü¿, cirios Dios. Muy cobarde es quien no se fia de esta ayuda, y muy desesperado quien prosigue con la otra.
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i ■CAPITULO X . Yri INo descuidarse el rey con sus ministros es doctrina de Cristo.  ̂ <verdadero Rey. ' . l .La voz de la adulación, que con tiranía reina en los oídos de los príncipes, esforzada en su inadvertencia> suele halagarlos con decir que bien pueden echarse á dormir (quiere decir, descuidarse) con los ministros., Este es engaño, no consejo. . ’Cristo enseñó lo contrario, pues en lugar de echarse á dqrmir confiado’ en los suyos ,  en los mayores nego- , cios á que los llevó se durmieron,  y él velaba. Latiocbe de la cena, Juan el amado se duerme sobre el pecho de Cristo, no Cristo en el de Juan.Pero adviértase que fué )ara que descansase en quien no tenia descanso por el lombre. El rey ha develar para que duerman todos, y ha de ser centinela del sueño de los que le obedecdn, Tres grandes negocios trató Cristo, en que llevó á Pedro, Jacobo y  Ju a n ; y el último le trató con todos. Fué e1 primero de gloria en el Tabor cuando se trasfigurò (-4). «Pedro y los demas que con él estaban dormían(-4) Petrus vero et qui cum ilio erant gravati erant somno. (Lwc. 9.)
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PO LITICA DE DIOS Ysueño pesado. » En la oración del huerto los despertó mas de una vez. En la cena, como he referido, Juan se duerme. En el prendimiento, yendo ya en poder de los m inistros,.lo que advirtió no fué por su tratamiento ni por su inocencia,  solo habló por sus discípulos (1) ; (íDejad ir  á estos.» D íjolo, no porque no quería que padeciesen,  que ya habia mandado que tomase cada uno éu cruz y le siguiese; y á D ie g o y á Ju a n  que beberían su cáliz,  que es morir. Mas esto del padecer quiere que sea cuando en su ausencia y en su lugar gobiernen ; ahora son súbditos, padezca elMaestroyla cabeza. Cuando temporalmente le sucedieren y cada uno asista al gobierno de su provincia, entóneos quien aquí siendo ovejas les desvía la mala palabra, el empellón, la pj^er- d ayla  cárcel, les enviará como á pastores y prelados ol cuchillo, el fuego, las piedras ,  la cruz y los azotes, y los pondrá en el albedrío de los tiranos.Esteprecepto, en que vive la médula de la caridad, les dejó para que gobernasen con acierto. Durmiéronse en la oración del huerto ; cuando los llevó ya sabía se habian de dormir. Despertólos, no para dormirse Cristo, mas para que viesen oraba al Padre, y entendiesen que V)s negocios grandes aun el propio Hijo de Dios los dispone en la oración,  y conociesen cuán eficaz mèdio es. Cristo suda y agoniza, y ellos vuelven al sueño mas seguros. Con todo les dice que velep y oren,  no entren en tentación.-Pues, Señor, si quien duerm e, velándole Cristo, es menester que despierte para no entrar en tentación, quien duerme, velando contra su sueño los ministros de Satanas, ¿á qué riesgo irá? Qué tentaciones no harán suertes en él? A  qué enemigo no ruega con la puerta de su corazón ?Rey que duerme, y se echa á dormir descuidado cen los que le asisten, es sueño tan malo que l^^muerte no le quiere por hermano, y le niega el parentesco : deudo tiene con la perdición y el infierno. Reinar es velar. Quien duerme no reina. Rey que cierra los ojos, da la guardado sus ovejas á los lobos,  y el ministro que guarda el sueño á su rey, le entierra, no le sifve ; le infama, no le descansa ; guárdale el sueño, y piérdele 1.a conciencia y la honra ; y  estas dos cosas traen apresurada su penitencia en la ruina y desolación de los reinos. Rey que duerme, gobierna entre sueños ; y cuando mejor le va, sueña que gobierna. De modorras y letargos dq príncipes adormecidos adolescieron muebas repúblicas y monarquías. Ni basta al rey tener los ojos abiertos para entender que está despierto ; que el mal dormir es con los ' ojos abiertos. Y  si luego los allegados velan con los ojos cerrados, la noche y la confusión serán dueños de todo, y no llegará á tiempo alguna advertencia. Señor,. los malos ministros y consejeros tiene el demonio (eprno al endemoniado del Evangelio) ciegos para el gobierno, mudospara la verdad, y sordos para el m érito: solo tienen dos sentidos libres,  que son olfato y manos ; y es tan dífíciiicurar un ciego de estos, que para sanarle fué menester mano de Cristo, tierra y saliva : en que, á mi ver, se mostró que sola la palabra de Dios en las manos de í que era su Hijo, con el conocimiento propio, pue- abrir los ojos á tales ciegos, de este género son,  y peores por el mayor inconveniente en lo eficaz de su ejemplo, los principes que duer- pórqüe ciegan voluntariamente, y tienen la ce- (t) Siniie hos abire.

GOBIERNO DE C R IST O , • ^3guedad por descanso, y suelen la perdición llegarla á ter ner por disculpa. El ciego nove, n ie l que duerme ’ peor es este que no ve porque no quiere, que el otro porque no puede. E l uno es enferrpo, el otro malo. No solo es Obligación del buen rey cristiano velar para que duerman sus ovejas,  sino velar para despertarlas si duermen en el peligro. Espira Cristo : cerró los ojos ; mas cerrólos (el texto santo lo dice) para que se levantasen muchos cuerpos de santos que dormían en la muerte. Cierra los ojos ; y la sangre, y el agua salió de su costado, corriente sacramental de que escribe Cirilo (2): «Agua para el que ju zgó , y sangre para los que la pedían.» — Esta ^corriente pues dió vísta al incrédulo. ¡Oh buen Rey! O lí solamente Rey ! Oh Rey, Dios y Hombre, que nimuerto cierras los ojos,  ántes los abres á los que están ciegos !: ' En los evangelios se hace mención de todas las pasiones que como hombre tuvo Cristo : de la sed,  del cansancio : «cansado del camino ; tengo sed (3) » ; que comió algunas veces ; que lloró,  que se enojó ; amenazó á Pedro, riñóle. Que se entrislfeció, él lo dijo : «Triste está mi alma hasta la muerte ; » y cuando Lázaro, y en la muerte de san Juan Bautista. Y  con ser acción natural, forzosa., y honesta el dorm ir, no se hace mención de que dur- ; mió mas que en la borrasca (4). El dormir mucho, es peligroso en los principes ;^el dormir siempre, es condenación y muerte. Los evangelistas á las vigilias de Gris- ' to y á sus desvelos guardaron este decoro, acordándose de que él dijo : «Yo duerm o, y mi corazón vela.» Y  san Pedro Crisólogo tiene por tan escrupuloso el decir, aun una v ez , que duerme Cristo, que en ei propio lugar de la borrasca (S ), sobre aquellas palabras (6) : « Y  estaba durmiendo en la popa,» dice, razonando oro ( tales son. sus palabras) ; «Al que duerme acuden los que velan.» Y  mas abajo seis renglones (7) : «¿Adónde está lo que dice- el Profeta : Veis aquí que no dormirá ni se adormecerá; el que guarda á Israel? Por sí no duerm e, ni para sí se.; adormece la majestad, que no se puede cansar.» Interesóse el celo de Crisólogo en dar razpn de este sueño y- de advertir cuánto velaba Dios en é l , y prosigue en esta. consideración : « Y  no solo sé ha de preciar el rey de no- tener sueño, empero ni cama. Así lo dijo Cristo : Las raposas tienen cuevas, y el Hijo dél hombre no tiene donde inclinar la cabeza. » Tiene discípulos, no tiene privados,, que le descansen ; él los descansa á ellos ; su oficio |ué su amor, su caridad, su desvelo ; vino á redim ir, no áensoberbecer con vanidad á ambiciosos, ni entremetí-1dos. Eso es no inclinar la cabeza, ni tener dónde. Discurramos por toda su vida, y verémos que hasta su muerte* no inclinó la cabeza (8): «Inclinada la cabeza dió el espíritu ; » y  eso fué para darle á su Padre eterno. ; O h gran justicia! Oh grande monarca en poco número de gente! Oh majestad inefable, que no tiene Cristo donde inclinar la cabeza, y á Juan en la cena le dà donde inclínela suya!'E l raposo rey, á quien aconspja la m aña, la ambición y la tiranía, ese tiene cuevas donde reclinar la cabeza,^- (2) Cáíechesis, 13. /(3) Sitio.(4) Lue. cap. 8.(5) Serm. 21.(6) Et erat ipse in púppi dormiens.(7) Et ubi est illud ( d e l  P s a l m .  12. ) : Ecce non dormitabit, ñeque dormiet qui custodii Isráel? Perse non dormitavit,.ñeque dor- míet Majestas, expefs lassitudinis, quietis ignara.(8) Inclinato capite tradidit spii’ilum.
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24. O B R A S .d e  d o n  FRANCISCO DE QUEVÈDO V IL L E G A S , dónde ei5conderse y donde no parezca rey ; mas el Hijo. del hom bre, el Rey que conoce qqe es hom bre, y que jo so n lo sq u e g o b ierria ,y q u ee sre y  para ellos por vo  ̂Juntad de Dios, ese no tiene cuevas dónde esconderse^ni donde inclinar la cabeza.— La cabqza de ios reyes no sq ha de inclinar mas a una parte que á otra. E l rey es cabeza; y cabeza inclinada, mal enderezará los demas miembro^. Reyes hombres : ¡ oh si lo temeroso de mis gritos ps arrancase despavoridos del émhaimiqnt%de la vanidad, y os recatase de los peligros de vuestra confianza ! Cristo dice que su cabeza no se inclina. No es cabeza en  ̂ él pueblo ^  Cristo la que se inclina ; desden íiacé al otro lado ; sin atención tiene lo que no ve. Ni se puede dudar que llame raposas Cristo á los reyes que se inclinan á personas ambiciosas y descaminadas. El lo dijo así (1) :«En el propio dia llegaron algunos de los fariseqs dicién- dole: S a l, y vete de aquí, porque Heródes te qujere matar. Y  respondióles á ellos : Id , y d e cid í esa raposa..,..»  Así la llamó Cristo, y se sabe que Herodías era su desT canso,'  ̂ #AI fin. Señor, quien no tiene donde inclinar la cabeza, á Cristo imita ; quien tiene donde inclinarla, es raposa, es'HerÓdes. No hay dormir. Señor, ni tener donde reclinar la cabeza : con todos los príncipes habla Cristo por éan Lucas(2)' : «Bienavénturadosaquelloscriados que cuan-  ̂■ do viniere ól Señor los hallare velando. » Por el contrario serán reprendidos y miserables los que hallare dur^- miendo ; que íos reyes son los primeros criados de Dios en mas dignidad ; y que habla con ellos, Homero 1q dijocuando los llamó AÏoTpeçeeç^ilmtre/ees, criados por Jú piter. Favorino interpreta esta voz : «Discípulos de Jove, discípulos de Dios.» Lo propio es B io tr e fe e s , que enseñados. ¿Pu.es cómo será rey quien no se mostrare enseñado por D ios, siendo esta su doctrina y su .ejemplo, y mandando qqe velen y no duerman, y llamando bienaventurado solo al que hallare velando? Los hombres, qup se durmieron, dieron lugar á los malos para en &ái heredad cizaña, y aguardaron á que ®*^nibrarla (3) : «Es semejante el reino de Ips cielos al hombre quei siembra buena semilla en su heredad, que luego que se durmieron los hombres, vino su enemigo, y en medio del trigo senibró cizaña. »De suerte, Señor, que no se cumple con la heredad í^h¿ándoIa ni sembrándola de buena semilla, sino que no se lía de dormir ; y  menos los reyes, porque el enemigo advertido no venga asegurado en el sueño, y siembre abrojos en que se ahogue el grano:, se infame la cosecha, y se pierda el trabajo y çi fruto.CAPITULO XI (a).Ouáres han de ser sus allegados y ministros; [ h n c .  14 .)
Ibant autem turbae cum eo, et cónvGTSus d i-  

ccit g,d illos ; S i  (^uis ve^it q(i m e, ei non odit i ĉlìtctyi

(1) In ipsa d ie accesserunt quidam pharisaeorum, dicentes i l l i  : 
E x i , et vade h in c , quia Herodes vu lt te occidere. E t  a i i l l is  • Iteet dicite vulpi illi. (Lttc. cíu?. 13. ) '(2) Beati servi i l l i ,  quos cum venerit dom inus invenerit v ig ilan 
tes. ( C a p .  12.) '(3) Sìmile factum est Regnum coelorum horaini, qui seminavitbonum semen in agro su o , cúm autem dormirent hom ines, venit
in im icus ejus, e t supersem inavit z izan ia  in  medio t r i t ic i , et ab iit. 
( M a U à .  c a p . i Z . } ,  . , ' .

( æ) Este capítu lo y  el sigu iente no se haJLlàn en las. cuatro p r i
meras ediciones de 1626, n i en la de Barce lona, Í62Ó, n i en la de Pamplona, 16oi;

. 'f.R

m u m , et matrem, et uxorém, et f i lm , et.fratres^;etsoa
rores,  adhuc áutem,  et animam su a m n o n  fpoiest rnms 
essediscipulus, «Iban con él muchas gentes, y.volvión^ -dose á ellos, les d ijo : Si alguno viene á m í ,y  nóabor*.rece á su padre y á su m adre, á su mujer y á sus bijos"̂  y á sus hermanos y á sus hermanas, y á su alma propia  ̂no puede ser mi discípulo»» ;No les dejó disculpa á los que le habian de asistb^ ni les permitió por excusa la ignorancia. Claramentedes dijo cómo habian de ser sus ministros, y aquellos quele liabiandeacompañaryasistir. ¡Quédesabridascondicio.^ nes son para la familia, y para la ambición y vanidaddél parentesco l De otra manera,funda Dios lo peprnaneíite de ^ s  validos, que la negociación y codicia del mundóv¿Cuál tiene. Señor, ni ha tenido puesto al lado de al^ gun monarca, que lo primero y mas importante no ju'Z.^' gue el cercar el príncipe de su familia, introducirsus pa- dres, no sacar las mercedes de sus hermanos, preferirísa mujer y sus hijos ? Cosa es con que la maña y la cpdioia y el desvanecimiento acreditan con la naturaleza; y acu-' sados se valen del precepto de honrar padre y niadrév ¿ Qué haces,  soberl3Ío? ¿No adviertes que de quebrar un ' mandamiento á torcerle va poco? Quien te mandó esó; aconseja estotro. Mira si quieres venir á Dios, porqueai: quieres, has de aborrecer á tu madre y padre, á-tu m uije r ,á  tus hijos, á tus hermanos y á tus hermanas, y  tu.vida y tu alm a, dando primero lugar á la ley evangéli¿ *  ca. Así san Pablo (4): « Ni hago á mi alma mas preciosa'. que á m í.»  Por san Mateo (3)! «No vine á enviar paz;' sino espada : vine á apartaralhombre contra su padre;, y la hija contra su m adre.»Bien.se entiende que quien dijo : PacemmeamdovQ- . 

bis, pacem meamrelinquo que no vino á intrp- v ^ducir la disensión. Esto, declaran todos,se dijo por pre^ ítírir la dignidad del Evangelio y la doctrina de Cristo á-' los padres. Así san Jerónimo : Per calcatum perge pa~: , 
trem. Eso es cumplir con el precepto. Es doctrina tai}̂   ̂larga y de tal verdad la de este capítulo, que no puede; serdiscipulo.de Cristo^quien, no dejare padres, hijos y hermanos, no siendo rey (cuyo nombre ya queda dicho v que es discípulo de Dios); ni puede acertar quien no los. dejare, ni puede ser buen ministro. ¿Descamina otra' cosa la templanza de los ánimos en la grandeza y privanza ,  que la ansia de, llenar, con lo que se debe á otros m,é̂  ritos, la codicia de los sujos? ¿A qué no se atreve un po-; deroso por preferir sus padres, por adelantar sus hijos; por acallará su mujer, por engrandecer sus.hermanos> por desvanecer sus hermanas? ¿Cuál felicidad no adolés-| ció de las desórdenes de la parentela? §i hubiera un ppr dero.so sin linaje, ese fuera durable; mas cuando la na- tnralezaselehaya negado, se le crece y seJe íit sofija: todos tienen deudo con el que puede. Gra cepto aborrecerlos á todos, digo, su desorden. Antepo ner á la sangre mas propia'y mas viva el bien com ún,Jo justo y lo lícito , olvidar la descendencia y la'afinidatf, eá curar con dieta lapersecucion caseray el peligro parienr; te. Así quiere Cristo que lo hagan los que vinieren á é!, y es señal que hacen lo contrario los qUe van al príncipe de las tinieblas de este mundo.

(4) N ecfacio animam meam preiíosiorem qubra me.(5) Non veni pacem lüittei'é ; s e d ’gladium.. Vení enim hominem adversus patrem suiim, eí filiam adversas matrem suam.(Crtp. 10.) , .
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POLITICA DE m o s  Y' Señor, quien viniere á vuestra majestad, si no amare su real servicio y el hieii de sus vasallos y la cpnser- vaciOÁ de lafe y de la religión mas que á sus padres, mujer y hijos, hermanos y hermanas, no sea discípulo, no - acompañe, no asista. Quiera vuestra majestad estas cosas que le están encargadas, mas que á él, y sea rey y reino, pastor y padre; y haga que la verdad enamorada de su clemencia descanse los labios del nombre de señor. Oiga ternezas de hijos, no miedos de esclavos. Ni buen rey debe permitir que sus estados se gasten en hartar parentelas. Sean ministros los que hiciere huérfanos la justificación, y,viudos la piedad, y solos la virtud, aunque la naturaleza lo dificulte; que estos llama Cristo ñu estro señor, estos busca, y estos admite solos; y si en el reino espiritual se temen padres y mujer ó hermanos, en el temporal, donde es tan poderosa la asistencia, la importunación y la vanidad,  ¿cuánto serájusto temerlo y evitarlo?Señor, nazca de su virtud el m inistro; conozca que le engendró el mérito, no el padre; tenga por hermanos los que mas m erecieren,  por hijos los pobres: que en̂ - tónces por los padres que deja,  viene á merecer que le tengan por tal todos los que son cuidado de Dios nuestro señor, que se lo encarga; seránle' alabanza los súbditos, y premio sus desvelos, y podrá ir á vuestra majestad que, en tan nueva vida y en tan florecientes años, trabaja como padre y no como dueño, y atiende áque los que le asisten se desembaracen de lo que el Evangelio prohíbe con distinción tan infalible y tan grande.CAPITULO X II.
Conviene que el rey pregunte ló  que dicen de é l , y  lo  sepa de los 

que le a s is ten , y  lo que e llos dicen , y  que haga grandes merce
des al que fuere p rim er criado y  le  supiere conocer m ejor por 

, quien es. ( M a t i / i .  c a p .  16.)

•ff

' E t interrogabat discípulos suos, dicens: Quem di~ 
cunt homines esse fllium hominis ? «Y preguntaba á sus discípulos, diciendo :¿Q ú ién  dicen los hombres que es cfiiijp del hombre?¡ Gran servidumbre padece el entendimiento ^tarea- do á responderá solo aquello que le quisieren pregun- 4fir! La libertad de la conciencia respira inquiriendo; y ■ losreyes deben saber lo que les conviene, y no se lian de contentar de saber !p que otros quieren que sepan. Una cosa es oir á los que asisten á los príncipes, otra á lös que ó sufren ó padecen á esos tales. Sepa, Señor, el ' monarca lo que dicen de él sus gentes y los que le sirven; y si esta diligencia pareció á Cristo nuestro señor, Dios y liombre verdadero y solamente verdadero rey, ían importante que la ejecutó con sus discípulos, ¿por qué. Señor, no la imitarán los hombres que por él y  en ' S'4 lugar son administradores de los imperios? Preguntó á sus discípulos, diciendo ; «¿Q uiéndicen losbpm - 3'quées el hijo del hombre?>rUna pregunta corfio 

1 mes ¡q u é de lágrimas enjugaría! A quéde juegos encaminaría audiencia! A  cuántos méritos pre^ íUio,.y á cuántas culpas castigo! Mas no sería de provecho si no se preguntase á gente de verdad; árites oca-,. Mas ellos respondieron: que eres Juan Bautista, otros E lia s , otros unas, ó uno de los profetas.»Considere vuestra majestad,  Señor, que el que pre- y quiere saber la verdad,  no ha de provenir la
t.V'~

GOBIERNO b E  CRISTO .lisonja de la respuesta con la majestad de la pregunta : eso es, Séñor,^reguntar y responderse,  ó mandar, preguntando, el género de la respuesta que desea. Cristo Jesús, Hijo de Dios y Dios verdadero, no d ijo : ¿Quién dicen que es el M esías; quién dicen que es el Redentor de Israel; quién dicen que es Dios y H íjo de Dios? Solo tbjo • «¿Q uién dicen los hombres que es el hijo del hombre?» ¡ Grande hum ildad! Hijo del hombre se llama el Hijo de Dios, y el que permitió que le llamásemos padre y nos lo mandó. Quiere el Señor oir la verdad, no lisonjas; ni su engaño co lisas palabras, sino la salud del mundo con sus preguntas. Respondiéronle por esta razón todos los disparates que de él decían las gentes; ni pudieron ser en parte mayores, ni mas descaminados, ni' de peor intención. Unos decían que era Juan Bautista. ¡ Extraña cosaque anduviese tan equivocada la verdad en la boca de los judíos, que á san Juan Bautista tuviesen por Cristo, y aquí á Cristo por san Juan Bautista!Otros dijeron que era Elias. No pudo menos con su Obstinación la ignorancia y ía malicia en este nombre que en el pasado. Aquí dicen que es Elias D io s; y en la cru z, cuando llam a.áD ios, dicen que llama á Elias. Ño oyen los ingratos, ni tienen sentido para la verdad: el propio Juan Bautista se le habia enseñado y dicho quién era; y olvídanse de .lo que dice y enseña, y acuérdanse de su persona. De Elias, en la trasfiguracion, mostró Cristo á los suyos que le habían referido esta demanda, que era su criado y que le asistfa como de su casa. Fue malicia y desatino en todo extremo el decir que. era uno de Jos profetas, Elias ó Jeremías ó Juan Bautista. Pocos han advertido cuán grande pesadumbre dijeron estos á los profetas, diciendo que lo era Cristo.' Parece que los honraban; y mirado bien, los desmentían. San Juan dijo que Jesús era el ungido y el pesias. Asi lo dijo, Jeremías y todos los profetas. Y  en decir que Cristo era Juan, Elias y profeta, procuraron disfamar su verdad de todos, y degradar á Cristo. Grandes negocios y máquinas del infierno derribó esta pregunta. Esto,, Señor, se logra de preguntar á los buenos y saber lo que dicen los malos.«Mas vosotros ¿quién decís que soy yo? Respon-, diendo Simón Pedro, d ijo : Tú eres Cristo, Hijo de Dios vivo ( I ).» A  todos pregunta,  y re.sponde Pedro qué ha de ser cabeza de la Iglesia. Justo es que el primero hable por todos. Dijo que era Cristo ,  Hijo de Dios vivo, i Gran confesión! Gran cosa acertar en lo que tanto erraban tantos I Y  ¡ qué á raíz de los aciertos y de los servicios andan las mercedes! Dícele Cristo lu ego: « Tú eres Pedro, y sóbre esta piedra fundaré mi Iglesia , y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella; y á tí te daré las llaves del reino del cielo ; y cualquiera que ligares sobre la tierra será ligado en el cielo , y cualquiera que desatares sobre la tierra será desatado en el cielo.» Justo es. Señor, á quien sirve así y sirve por todos, y conoce y da á conocer á su señor, hacerle grandes y muchas mercedes. E l ejemplo teneis en Cristo que á san Pedro hizo favores tan preferidos y tan grandes.Enseñó Cristo cómo se ha de preguntar, y q qé, y á quién,  y cómo se ha de servir y premiar. Poco después dijo Cristo que iba á Jerusalen á padecer y morir, y oyendo e s t o d ic e  el texto ( E t  assumens eum Petrus,
(1) Vos gutem quem me esse d ic itis?  Respondens Simon Petrus, 

d ix i t : Tu es Christus F il iu s  D e i v iv i.

. i -



Lo s  pretensores : atienda el p rínc ipe  á la  p e t ic ió n , y  á la  ocasión
en que se la  piden, y  al modo de ped ir. 20, M a r e .  10.)

Tune accessit ad eum mater filiorúm Zebedaei cum 
filiis suis ,  adorans,  et peteris aliquid ab eo. « Entonces llegó á él la madre de los hijos del Zebedeo, con sus hijos, adorando y pidiendo.» Otra letra dice : E t  accedunt 
ad eum JacobuSj et Joannes, pUiZebedaei, que en romance dice así ; «Llegaron á Cristo los hijos del Zebe- deo, Jacobo y Ju a n , diciendo : Maestro, queremos que hagas con nosotros todo lo que te pidiéremos. El les dijo á ellos : ¿Qué queréis que haga con vosotros? Y  dijeron ellos : Concédenos que en tu gloria uno se siente á  la diestra y otro á la siniestra. Respondiéndolos Jesus, les dijo tTVo sabéis lo que os pedís. ¿ Podéis beber el cáliz que yo he de beber ?»  Y  mas abajo dice el Evangelista ( í)  : « Y  oyéndolo los d iez, se empezaron á indignar con Jacobo y con Juan.»Llegóse la madre, adorando y pidiendo. Quien adora solamente para pedir, lisonjea, no merece. De esta manera piden los aduladores la reputación del rey, escondiendo en la reverencia la codicia. Nunca la ceremonia afectada acompañó la modestia en el ruego, y pocas veces la razón. Los maliciosos otro camino siguen que los beneméritos ; en aquellos es la humildad cautelosa, y esfuérzase á  disimular ambición y atrevimiento ; y en estos es santa y encogida. Los que pidieron á  Cristo de esta suerte, alcanzaron gracia; que sin introducción fingida pidió el Centurión, rogándole y diciendo (2). Dejo sus palabras, que fueron tales que mereció que dijese de él lo que no dijo de otro (3) : «Admiróse.— No vi tanta fe en Israel. V é ,  y como creiste te suceda. » No hace Dios las mercedes porque piden con elegancia, ni

(1) (Etaudientes decem coeperunt ir id ígnari de d iiobus fratribus
Jacobo et Jeanne. . ,

(2) Rogans eum, et dicens. 8 .)
(3) M ira tiis  est.
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coepit increpa^ illum , dicens)^ « empezóle á reprender Pedro.» Adviértase que la palabra assumenseaiéi en los Setenta como aquí, y castigada con las propias palabras, y con mas. La letra siriaca lee Coepit resistere  ̂Ninguna de las dos cosas eran lícitas á San Pedro con Cristo; porque discípulo, no podía reprenderá su maestro, ni resistir, siendo criado, aí señor ; mas las palabras fuéron llenas de terneza y de amor. «El morir. Señor, el padecer se aparte de tí : no es para tí esto.» Ama tanto Cristo, nuestro Redentor y Maestro, el morir y padecer por el hom bre, que porque san Pedro le decía ; Esto 
Ubi Clemensj como lee el S iriaco , y en lös Setenta : 
Esto tibipropüius ; se enoja y le riñe ásperamente, como se lee en $1 texto. Son los trabajos tan propios de los reyes, que es culpa estorbárselos y diferírselos > pues su oficio es padecer y velar para la quietud de todos.Sea conclusión : conviene preguntar el rey lo que dicen de él ; es lícito que el que sirve con mas fervor, que confiesa mas y conoce la grandeza de su señor, hable por todos; es justo que se le bagan juntas, no una, sino muchas mercedes que correspondan ó excedan á sus m éritos; y es conveniente que si errare, con grande demostración se le riña y se le castigue,  sin que se embarace en el favor el castigo.

«CAPITULO X III. .

DE QUEVEDO V ILLE G A S.las deja de Jiacer porque piden sin ella : hácelas poronp creen bien , porque obran b ien , por su misericordia- v así se debe hacer á su ejemplo. Y  aunque es así que’ al principio de este capítulo dice el Evangelista (4) • «v- veis un leproso que viniendo le adoraba,  diciendo-'se ñor, si quieres,  puedes sanarme; y fué sano;»  —  mas bien se conoce la diferencia que bay de venir 'adorando y diciendo, á venir adorando y pidiendo; y de estas palabras «Señor, si quieres, me puedes sanar» á «Queremos que nos concedas todo lo que pidiéremos.» No fué petición presumida la del leproso : habla á Dios en su lenguaje; púsole delante su necesidad, y resignó eri su vo-' luntad el rem edio, desistiendo de méritos propios y confesando su omnipotencia. «Si quieres, puedessanar- me » ,  mas fué confesión que ruego.¿Quién pidió á Dios con necesidad y humildad,conociendo y confesando en la petición su misericordia, su poder y su sabiduría , que no alcanzase lo que mas le convenga? Quién supo ser en pocas palabras tan elo-̂' cuente con D ios, como el Ladrón? Pues viéndole en la cru z, dando fin á la mayor obra de su amor y voluntad con los hombres, pareciéndole que en su memoria eterna se le estaban representando todas las causas de su amorque le hacían dulce la muerte, se acogió á su me^ moría y se valió de e lla , pareciéndole que llegaba A ocasión que la memoria negociaba grandes'cosas coú Cristo. No le d ijo : Señor, ¿quieres salvarme? daíne tu gloria, dejaque te acompañe; sino(5) -«Señor acuér-' date de m í .» ¡ Confiada pretensión! Tan bien supo conocer la clemencia y grandeza del Príncipe, sin presuponer servicios hechos,  que siempre deben estar p o »rosamente impresos en la memoriadel príncipe. A l c a ^lo que pedia : no embarazó con ceremonias ambiciosas la voluntad del Señor; fuese con su humildad á apadrinarse de su memoria.Hoy, según esto. Cristo nuestro señor enseña ó los reyes la inadvertencia de las pretensiones, el déscaminode los que piden, y el modo de despacharlos; y en esto ' es en lo que vuestra majestad particularmente no puede ni debe apartar los ojos de Cristo nuestro señor. Quieu dijere á vuestra majestad que esto no tiene este sentido y que hay inteligencias diferentes que lo explican,ése divertir quiere, no encaminar; porque aunque confieso que todos los sentidos que da latglesia tiene con própie - dad la letra, no deja este de ser uno de ellos, pues así lo enseñó con acciones de su gobierno en su fam ilia, que; fué tal que en pocos instituyó gran monarquía coii su doctrina; que (6) 11 egóá todos los fines de la tierra su voz, y que no tendrá fin. Y  tanto conservará^vuestra majestad, en paz su conciencia, cuanto imitare é hiciere imitar á los suyos esta doctrina; y quien descaminándole de esto le facilitare la inobediencia á tal ejemplo, él se noihbra calumniador de la verdad.«Pidió para sus hijos la mano izquierda y la mano •derecha» ; esto llamamos pedir á diestro y á siniestro, pedir á dos manos. Edad tiene en los pretensores este lenguaje. Con todo, pidió con mas cortosía y moderacioií que sus hijos. No es poco digno de ponderar que pidan mas y con menos , recato los validos que las mujeres.
ii) Et eccc leprosus veniens adorabat eqm, dicens : Domine, si vis, potes me mondare.(5) Dom íne, memento mei. {Lnc. 23.)(6) In omnem terram exivit sonus eoruni'.
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PO LITICA  DE DIOS Ylido se've considerando las palabras de ellos (I) : «Maes- ♦rc àueremos que nos dés todo lo que te pidiéremos. » tImperioso razonamiento! Esto es m andar, no pedir, L g  palabras del ruego son mas blandas, y mas dé disminuios á maestro, y de criados á señor ; no admiten ambición arrojada. Para tratarle como á maestro, pues le monfiesau por maestro, debieran decir ; Maestro,  pedírnoste quieras hacer con nosotros lo que fuere tu vo-Apréndan de Cristo los reyes á responder á los allegados pues los allegados parece que han aprendido á pedir de Jacobo y de Ju a n ,  con las palabras, no con la intención, que en ellos fué diferente, Y  como aprenden el modo de Jacobo y de Juan para pedir, haced. Señor, que aprendan á recibir la dádiva que [ellos aceptaron de la
miQVte y del martirio por su Maestro. Quieren que haga con ellos todo lo que ellos quieren; por eso responde Cristo : No sabéis lo que os pedis. No cura á la demasía ía suspensión,  ni la mesura, ni la respuesta dudosa. La medicina es resp*onderles en la cara : «No sabéis lo que pedis,)) á raiz de la pretensión. Dice mas abajo, que oyéndolo los diez, se indignaron y se sintieron dé Jacobo y de Juan. Pues si siendo apóstoles y escogidos se sintieron de que los dos, siendo como ellos, y mas primos del rey, lopidiesen para sí todo, ¿qué mucho que los hombres se inquieten y desasosieguen, no de ver que dos lo pidan todo, sino (si tal sucediese) de que lo pidiese todo uno ése lo diesen? Pudiera ser caridad este sentimiento sise -atribuyese á lástima del señor que lo da ó lo deja tomar por su perdimiento, aun ántes que se lo rueguen y arrebaten. Esto, Señor, no solo no lo han de hacer los reyes, ni consentirlo. Para oido solo es ¿engrande escándalo entre los santos y justos : ¿q u éh ará entre los que pretenden-lo m ism o, y que en la demasía que ven solosieíiten no haber sido los primeros?Prosigue Cristo en la respuesta el castigo, dicien- . do (2) ; «No sabéis lo que os pedis.)) Luego les pregunta lo que ellos habían de haber pedido (3) : «¿Podéis beber el cáliz que yo he de beber?)) Responden que sí. Yaque no supieron pedir, supieron aceptar.Nose lia visto petición hecbaápeortiem po,nienoca- sion que mas se descaminase, pues en todo esfe capítulo ' Cristo no trata sino de la resignación y desprecio de los Bienes, advirtiendo á aquel príncipe que le.llamó buen maestro, pareciéndole que las lisonjas serian tan bien admitidas de los oídos de Cristo Jesus como de los suyos. Dícele eVSeñor que venda cuanto tiene, y lo dé á lo,s pobres ; y viendo que se entristece,  dice repetidamente que es muy dificultoso entrar un rico en el reino del cielo, y esto con muchas comparaciones ; y luego trata de que va á Jerusalen, que ha de ser entregado, y burlado, y escupido, y crucificado. Y  á este tiempo, aun sonando en su boca esta doctrina, llegan á pedirle sus alle- s sillas en su reino, habiéndple oido decir que su no era de este mundo. ¡Grande divertimiento! èden á quien no tiene doride reclinar la cabeza ! riñó á Pedro porque quiso hacer tres taberná- ra el Señor y para los que le asistían ! Señor, si coiióciendo á Cristo por Hijo de Dios y por Dios verda- y siendo Jacobo y Juan ministros de suma santi-

GOBIERNO DE CR IST O . *dad, y su valimiento tan conforme á sü obligación, el lado del Señor, el hablar en el reino, el asistir al Rey ocasionó en ellos tan anticipada petición fuera de propósito, ¿que hará el lado y favor de los reyes hombres en los que habiendo adquirido con maña la gracia de un príncipe están á.su oreja? No solo pretenderán,las dos sillas: tratarán, como L u zb el, de quitarle su trono; pues fué aquel serafín, y su pecado lo será, inventor de las caldas de los poderosos con soberbia. '¿Quiere ver vuestra‘majestad cuán gran descamino es, no digo yo tomaj las sillas, los dos oídos del rey, sino solo pretenderlas? Que obligaron á Cristo á que en lugar de concederles á sus discípulos, á sus parientes, las sillas que pedían, les concedió la muerte y el martirio sin pedirlo, diciendo : Beberéis m i cáliz ; seréis bautizados con mi bautismo. Fué dar á Jacobo el cuchillo ,  y á Juan latina. Así padecieron, aunque aquella muerte llena estuvo de favor y de gloria del martirio. No parezca á vuestra majestad rigor, sino regalo, conceder la muerte y el martirio á los que pidieron para sí lo que es para quien' el Padre eterno tiene determinado, porque ellos piden como discípulos, y él da como maestro. Puestos tales en los reinos del m undo,  pedirlos es tentar. La diferencia fué grande, pero piadosa ; y así la aceptaron luego. Breve y docta proposición les hizo Cristo en pocas palabras. Cúlpalos porque piden las sillas, diciendo : «No sabéis lo que os pedís.)) Prosigue : «¿Podéis beber mi cáliz?)) Responden que sí. Y  el fervor de aceptarlo muestra que lo que ellos querían era el m artirio, y que.no supieronpedirlo; porque se viese que Dios solo sabe dar lo que nos está mejor. «Moriréis mi muerte : sentaros á mi diestra y á mi siniestra no me toca á m í, sino á aquellos á quien está prometido por m i Padre. )) Ser rico no es merecer : ser título ó hijo de príncipe, no es suficiencia (a).

t

i

.. Wagister, voluraus ut qvodcum íiue petieriraus facías nobis. 
15^’̂ Gseitis quid petatis.
í?) no'íestis b ibere caiicem  quem ego b ib iturus sum?

CAPITU LO  X IV  (6).
Cómo lian  de dar y  conceder los reyes lo que Ies piden. { M a t t h .  20.}

NesíHtisquidpetatis, Potestis bibere caiicem, quem 
ego bibiturus sum̂ . Dicunt ei: Possumus. Ait illis : Ca- 
licem quidem meum bibetis*, sedere autem ad dexterain 
meamyüut ad sinistram, non est meum daré vobis, sed 
quibus paratum est à Pâtre meo. E t  audientesdecem in
dignan sunt de duohus fratribus, > ^«No sabéis lo que pedís. ¿Podréis beber el cáliz que

♦ I  '  * *(fl) Suprim ió  Quevedo, en la  re íund ic ion  de su Poíi/ícrt, el pár
rafo que se inserta à continuación , y  se halla en las cuatro Prime
ras ediciones de 1626, y en las reim presiones de Barcelona, 1629, y 
Pamplona, 1631, como de extremada dureza, ingrata para oídos de 
prínc ipesym agnates. — ....en casa de D io s  y en su re ino. N ingún 
cargo provee en el parentesco n i la  grandeza. La s  s illa s  de las dos 
manos del rey, sus dos lados, sus dos o ídos nadie sç ha de atrever 
á pretenderlos, n i el rey á darlos ; eso toca á D io s , en cuya mano 
están lo s  reyes, y  tiene esos puestos, por el ínteres deLb ien co
mún, guardados à los justos y  santos. D e lito  es ped irlos, ignoran
cia pretenderlos ; D io s 'lo  d ice : No sabéis lo  que os pedís. E l rey 
flue oyere esta petición sin  dar esta respuesta y este castigo, se 
descara á no aprobar el gobierno de C r is to , y profano presume 
m ejorar sus decretos ; y perm itirá D io s  que las s illa s  que consiente 
flue le  pidan, se las arrebaten. Mas, s i olvidado de D ios, las diere. 
D ios le  o lv ida rá , consintiéndole po r veneno coronado de sus re i
nos V pla«-a rea l de sus vasallos. Su dádiva será afrenta, y en esas
dos sillas°que d a , le  pondrá D io s  a t la d o  de asiento la  perd ición y

/0J 3Z0t6*
Est6 capítu lo 6S 6 l Ú ltimo do ios tros ^U6 faltan en las ed i

ciones á que nos acabamos de ré ferir.



OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEYEDO V IL LE G A S.2Syo he de beber? RespQníiéronle ; Podemos. Y  díjo les: De verdad mi cáliz beberéis; mas sentaros á mi diestra y siniestra no me toca; Á ih l dároslo á vosotros, sino á aquellos que está dispuesto por mi diez ,  se indignaron de ios dos hernianos,. ))Es tan fecunda la Sagráda Escritura, que sin demasía n i prplijidád sobre una éfóusulá se puqde hacer uri lib ro , no dqs capítulos. Con pocas létras habla el Espíritu Santo á muchas a]mas> y sabe la yerdad de Dios respirar á diferentes intentos con unas propias, cláusulas. Wo al^ canzara yo los misterios del texto de^an Mateo^si no lo& hubiera aprendido de la plurna de aquel doctor angéli-^ co. santo Tomasen estas palabras sobre este lugar (1): «Aquí respondió á petición do gloria. Si dijera el Señor: Yo os la daré á vosotros, entristeciéranse los otros; si senegara, entristeciéranse ellos. Por eso d ijo : Sentaros a n)i diestra y á mi siniestra no es de mí dároslo, p.Nada olvidan los santos : debajo de sus puntos se disimulan aquellas sutilezas políticas de que hacen tanto caudal los autores profanos. Advierte santo Tomás que Cristo ni les negó las sillas ni sé, las concedió, por no entristecer á los que piden ni á los que Ips oyeron pedir: prudencia de que solo Dios en tan alto grado es capaz; nota que soíp tan gra'n padre pudo hacer. ¿Qué otro, príncipe, qué monarca supo prevenir la discordia de los atentos, descifrar la  petición, dar á conocer la dádiva, valuarla y mostrar que conoeia su precio, en palabras tan pocas y tan breves? 'Piden las sillas los apóstoles: no se las n iega; que biea pueden pedir las sillas los.que sirveábien. No espsadía reprensible; eacélp fervoroso y cpnfiado. Respóndeles: 
Nescitis qufdpeiatis. ^o  es reprensión esta de lo que pid e n , sino del modo ; lo. que, Ies pregunta lo declara : ¿Podéis beber m i cáliz , y morir pii muerte? Dicen que s í : responden que lo beberán, Esto fué decirles á los que pedían la g lo ria : Nescif:is quM petatis; «No sabéis lo que os pedís.» ¿Sabéis lo^que vale mi gloría, y las sillas en ella ? Beber m i cáliz "y morir mi muerte. Ellos entendiéronlo bien,  y luego confesaron el valor ilicietido' que.ppdian beber su cáliz y mprir su.muerte.Quisiera podér hablar, con vuestra majestad con tal, afecU y tal espíritu en esta parte,  que meFeGÍeran mis. ypce§ estar de asiento en los oídos de vuestra majestad, donde fuerqn centinela mis palabras en el paso mas peligroso quebay para e l corazón de Ips príncipes, e n Ja  senda que mas frecuentan los áduladores y los desconocidos. Señor, llega un vasallo á pedir á vuestra majestad lejiaga merced del oficio de cónséjero; sea respuesta ge-; iiera l: No sabéis lo qué pedís (suena rigor, y encamina piedad esta cláusula) : ¿podréis tener mis trabajos y padecer mis ocupaciones? Rabiar bien ,.y  mejor que de vos propio, de los que me sirvpn míis? Poóréjs solicitar el premio,para el benemérito, y olvidaros, del ínteres propio? Podréis desapasionaros de la sangre y del parentesco, y apasionaros de la necesidad y de la suficiencia? Alegaréisrae.m.añana, por servicio para mayores cargos, ésta merced que hoy rne pedís sin ningunos servicios? Podréis anteponerá vuestros hijos,, sin virtud ni experiencia, los suficientes y arrineonados? QueréisU) fiie tespondit ad petlUonera gloríae. Si, dixissetpominus : Dabo voMs, tristati Qssent a lii; si negasset, ipsi effecti essent tristes. Ide.b d ix it. Sedere autem ad dexteram meam, et ad sinis- tram non est meum daré vobis.
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antes morir tan pobre que pidan para enterraros, quehoj tan rico que os desentierren porque pedisteis ? Podréisi dejar ántes buen nombre, que nombre de rico? Pues ad-; vertid que ésto vale, y esto os ija de costar la ropa y las plaza.— ¡Señor, qué grandes dos jornadas caminalare-iputaciondelpríncipequedadeestamanera! Lo primero;^da á conocer e l precio de lo que le piden; y lo segundo,^ que ello  sabe, y quiere que lo sepan los que se le pre-.  ̂tenden. Así en los demas cargos y oficios es forzoso ha-; cer esta diligencia, copiándola dé la boca de Jesucristé; porque es cierto. Señor, que los que mas pretenden, saben lo que á ellos les está bien,  no lo que está bien al ofw c ió ; y esa diligencia está en la obligación del rey, y á Sü̂  cargo para su cuenta postrera, donde no tiene lugar dê  disculpa, antes le tiene de circunstancia, el «no lo eh?̂ . tendi, así me lo dijeron, engañóme, ni engañáronme»;- Pídenje á Cristo la gloria, y-dice: No sabéis lo que pedis:- ¿Podréis beber mi cáliz ,  que m igloria no vale ménósy ni se da por otra cosa? Dijeron que s í ; y no les dio la glo-l ría , ni se la negó. Dice la luz de las divinas letras, santéí Tom as: «N i se las d ió , ni se las negó, porque si se la^ diera, entristeciéranse los otros; y si se las negar^;^'^ ellos.»No tenga vuestra majestad por cosa de poco momento^  ̂el entristecer con las mercedes que le pidieren á los quei  ̂ven que se las piden; que Cristo, suma sabiduría, lo ex ;̂ cuso por inconveniente que para desacreditar todo uu monarca no. echa ménos otra alguna diligencia. ¡Grande y pesada inadvertencia es con una m erced, por hacer»- " dichoso al que pide ,  hacer tristes los que lo ven, ym aKi quistar la justicia y su persona! Mucho cura la suspen-^ sion^ mucho co'nsuela lo que á mejor tiempo se difiere.; Inconveniente es para los atentos muchas veces dar al> que pide cuando lo pide; y las mercedes propias, apartadas del ruego, ménos enconosas son parados demas. El poder soberano de los príncipes es dar las honras, y las mercedes, y las'rentas. Si las dan sin otra causa á quien ■¿{| ellos quieren, no es poder, sino no poder mas c o n s ip ; si las dan á los que las quieren, no es,poder suyo.sinor de los que se las arrebataq. Solo, Señor, se puede lo lír- c ito ; quedo demas no es ser poderoso sino desapoderado (2): «No es de mldároslo á vosotros.» ¡Oh voz de Rey; í  eterno, en quien no hay cosa que no sea D ios, sab id u -; J  ría y verdad, siendo todo en su mano! Y  el Señorde todÓ |  d ic e : «No es.de mí dároslo á vosotros»; y eran sus pri-'^ |  m os, y désacolegio sagrado!',¿Q ué cosa bastará á persuadir la vanidad de los prín^ cipes,  á que dijese: Yo no puedo? La hipocresía de la ma-: jestad vana del mundo tienecalificado por infamia el «noi puedo»,aunque sea contra todos los decretosdivinps. Y- el poder verdadero. Señor, es pqder contra sí conocer; los reyes que no pueden lo que no conviene (3) :«Sino^ para aquellos á quien lo aparejó m i Padre.» ¡Gran R ey, ! que mira con respetados decretos de su Padre, y á los. que él mira! Es Rey de gloria á quien, como dice G in  rilo (4), «ningún sucesor sacará del reino.» Allí lescon-; cedió la gloriacon tal niô do que no entristeció á los diez, ' nidesconfió á losdos. Asi parece lo dice san. Juan '
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(2) Non est meum dare vobis.3̂) Sed quibus paralum est b Patre meo.(4) NuUus successor, ejiciet de Regno.(5) Etquidquid pelierimus, accipieraus ab e o , quoniam man> data ejus custodimus. (Ertswepwro/rt, cep. 3.)
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, P Ö LlT iC A  DE DIOS Y((Cualquier cosa que pidiéremos recibiremos de é l ,  ppr- «pe éuái'damos sus mandatos;»  habiéndoles asegurado él (i) con tal condición. De suerte que allí les concedió la gloria sin concedérsela, como se la negó sin negársela, •cuando dijo : Nescitis quid petatis. Díjoles : «¿Gloria (pedís? Vale muerte, martirios, afrentas, trabajos'.» Dijeron que Jos querían pasar. Dijo que los pasarían; mas :que dar la gloría y las sillas no era de él, sino para aquellos á quien su Padre lo tenia decretado. V a le  habían oido decir que el reino del cielo padecía fuerza: « Quien e quisiere seguir niéguese á sí mismo, tome sU cruz.» iso es beber su cáliz. Así que, para los que le beben y los •que se la cargan y le siguen, tiene su Padre las sillas; y ■esto lo mostró Cristo en sí m ism o, que por el cáliz y por ,1a cruz pasó cargado de nuestras culpas á merecernos la gloria. Dé vuestra majestad juntamente el oficio y noticia de lo que vale; y no dé entristeciendo á los que ven dar á otros; ni entristezca por no dar al benemérito que pide; que discípulo de este evangelio lo conseguirá todo.CAPITULO X V .Buen ministro. 17, 9, Lttc. 9. )% ^
^Pdrus autem y et qui cum illo erant, giravati :erant 

smino, et evigilantes viderunt májestatem ejus, et dúos 
vivos qui stabant cum illo ; et factum est cum discede- 
rent ab illo , ait Petrus ad Jesu m : Domine, bonum est n¿» hic esse: S i  v is , faciamus hic tria tabernacula: 
Ubi unum, M&ysi unum, Eliae unum ; non enimsciebat 
quid dicerét, <«Estaban rendidos al sueño Pedro y los que con él estaban > y despertando vieron la Majestad suya y dos varanes que estaban con él; y sucedió en apartándose que -dijo Pedro á Jesus ¡ Señor, bueno es,que nos estémos aquí. Si quieres liagamps tres alojamientos: para tí uno, para Moisen otro, para Élí^s otro. No sabía lo que decía.»Efm äl ministro d ijera: Para mí uno, y otro para m í, y para mí el otro, y todo para m í; porque Satanas ha dicho qUe’̂ SüsIninistros todo lo quieren para s í, y que él lodo lo promete á uno. Siempre líe buscado con mucha curiosidad y diligencia, en qué estuvo el desacierto de san Pedro en esta oCasion, cuando partió tan como buen ministro, que repartía la comodidad en los otros^ sin acordarse de sí para los tabernáculos y mansiones.Señor, yo afirmara qué nunca privado pidió tan cor- tesniénté, ni propuso con tan grande acierto ,  pues pidequiere para los muertos los mejores lugares, y para los antiguos criados de pEisa, como Moisen y Elias, las co- •uiodidades, honras y descanso. Ajustada proposición pnrecerá á todos; y es tan apocado el seso hum ano, tan limitaddeidiscursode los hombres, y.íia tanto de las apa- néncias, que cuando está admirando en este ministro esta consulta, de que se déhian agradar todos los príncipes por celosa y dictada.fie la caridad y del celo ,  dice oli^Svangelista, sin regalar en manera alguna el lenguaje ,  smó Crudamente : «No sabía lo que se decía.» Al criado que todo lo quiere para s í , y no se acuerda de lös muertos sino para desenterrarlos de sus sepulturas ,  iii de los criados antiguos y beneméritos de la casa ,  sino ponerles objeciones,  ¿ qué le dirá el Evangelista ? tocio lo da á uno,  parece que tiene de Dios, para ,  mas poder que el diablo, pues á Satanas solo lerometerlo, y a él le permiten, para mas iíl pelierimus facías hobis.. '

GOBIERNO DE CRIST;0. 29condenación,  el darlo. Señor, ya lo be dicho : qiíien todo lo pide, tienta y no ruega (repetir estas cosas mas es celo que prolijidad) ; demonio es ; quiere el que seto da todo, sea peor que é l,  pues á él solo le es dado ofrecerlo.Cuidadosamente he examinado la, inadvertencia de esta propuesta, tan severamente reprendida en san Pedro, príncipe qpe había de ser de 1¿ Iglesia ; y habiéndolo considerado muchas veces, hallo que al parecer fué consulta cautelosa y en parte lisonjera, pues pidió para los allegados,  y q ue los vió al lado en la gloría,  y en el mejor lugar. Señor, pedir para los que pueden, designio tiene, intención esconde ; puede disimular vanidad ; secreto va el interes propio disfrazado en la diligencia por el amigo. Dar al poderoso es comprar ; pedir para el que priva es negociar, no es ruego. 'Débese ponderar con admiración que ni quiere Cristo que pidan las sillas, ni que traten de los que están á su  lado. A los que las pidieron para s í , dijo : «No sabéis lo que pedís ;í) y al que las pidió para los que estaban con é l ,  que «no sabía lo que se decía». No son cosas estas en que ba 4e hablar nadie ; no tiene entrada el discurso en estas materias.En el la b o r , trasfigurado Cristo^ se representaron la desnudez y miseria de los hombres,  que habian menester á Cristo en cruz y muerto ; y por otra parte Elias y  Moysen, que le acompañaban glorioso. Pedro se olvida en la consulta de los pobres y necesitados, y lisonjea los presentes. No quiere, que vaya á m orir,  ni que baje á Jerusalen. Y  también hallo que escondió su interes en la palabra «bueno és que nos quedemos aqu í». También regateaba el acompañamiento; y así Cristo, por interesada én la comodidad propia y desapiadada de los necesitados, reprende la consulta donde se pide para los ricos y favorecidos, y se olvidan los pobres y menesterosos. Señor, san Pedro pidió entre sueños ; mostró mas comodidad qué celo ; y en las palabras habló con lenguaje ajeno de los oídos de Dios.Así que, no es buen ministro el que mira por la seguridad del príncipe y por su descanso y el de sus allegados : solo ese, si olvida los pobres,  en nada sabe lo que se dice. Solo es buen ministro quien derechamente mira , á los necesitados. Quien da al poderoso compra, y no da ; mercader e s ,  bo dadivoso ; logró és el suyo, no servicio; más pide dando que pidiendo, porque pide obli- gando á qiie le dén. Quien pide para el que ma'nda> toma para si ; cautela e s , no caridad; no sabelo.que dice; y el mejor remedio es saber lo qué Con él se ha de hacer.Y  copie vuestra majestad esta respuesta del E vangelista, que vefidrásiempreápropósito eU m'úChossucesos; y de los ministros que con afectación se le mostrarenmuy celosos dé sú reposó y descanso, tenga mas sospecha qué satisfacción ; y esté vuestra majestad acautelado contra este género dé amor que peca en trampa contra la autoridad ; pues tanto es mayor el iiíteres del que puede, cuánto mas le deja el rey que haga de lo que á él solo toca ; haláganle con el sosiego, y desautorízanle y desacreditanle con el divertimiento del cargo real. San Pedro quería que Cristo, su Señor y Maestro, se estuviese trasfigurado y en gloria^ y entre Elias y Moisen ; y no supo lo que se dijo, porque al oficio de Cristo, y al ministerio á que vino. Convenía, no el Tabor, sino el Calvario ; nó gloría > sino pena; no los lados de Elias 
y Moisen,  sino de dos ladrones. En esto sí liabrá quien



30 OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO V ILLE G A S.quiera imitar á Cristo ; iii faltarán ladrones que le cojan ¡ en medio. Mas es de advertir que Cristo, nuestro  ̂Redentor y Maestro, vivió entre apóstoles y murió entre ladrones. CAPITU LO  X V I.Cómo y á quién se han de, dar las audiencias de los reyes. (Lwc. a caj;. 18.)̂
Áfferebant autem ad illum et infantes, ut eos tange- 

ret, quod cúm vidèrent discipxili, increpabant illos. Je
sús autem convocans illos., d ixit : Sinitepueros venire 
adme, etnolite vetare éos ; talium estenim regnumDei,« Traíanle á Cristo muchachos para que los hendije- se, y viéndolo sus discípulos, los despedían con reprensión; mas Jesús ,  convocándolos, les dijo : Dejad que vengan á mí los niños, y no los despidáis : de estos taleses el reirlo de Dios.»% Tiene tantos achaques en el ánimo mas puro el ser ministro en palacio, aunque sea en menudencia, como la puerta donde el portero no es otra cosa sino una dificultad de la llave ,  y hacer mal acondicionada la cerradura y desacreditar el paso, que enferma con desabrimiento los ánimos mas puros, V  conócese b ien , pues en los ánimos de los apóstoles puso el dar las audiencias despego merecedor de reprensión tan severa, como Cr isto con demostración les hizo.Señor, todo lo hacen al reves los reyes que no se dan, sin interpretaciones y comentos de codiciosos, á la im itación de Cristo. Retiramiento afectado en los reyes ó confiesa sospecha suya ó desconfianza ; y si es maña, ni disimula ni autoriza ; porque la malicia quejosa en los .vasallos imagína lo que puede ser y adelántase á cualquier prevención. Rey que se cierra con los ambiciosos y los tiranos, con cuidado se guarda de los buenos y santos y leales, d a la  llave de la puerta á quien había con particular recato de esconder la casa. ¿D e  quién te guardas joh descaminado señor! sPte entregas á los quehabías de temer? . '«Traíanle á él » dice el texto. No es de ahora hallarmala acogida en los malos ministros los que traen á los reyes, y no á ellos. Esto habló así para nuestrascostum- brés 5 que los apóstoles es cierto que lo hicieron por no molestar con tanta multitud de gentes á su Maestro ,  si bien entre ellos estaría Júdas que sin duda quisiera que le trajesen á é l ,  y no á Cristo, ó que trajeran dineros, y no necesitados. Cristo los convocó, y les dijo : «Dejad que vengan á m í.» Así dice el Evangelista, y así habían de, decir los príncipes cuándo ven que sus ministros dan audiencias con ostentación y ceremonia majestuosa á los vasallos ; Dejad que vengan á mí ; quC os hablen es bien ; pero que ós busquen’ para hablaros y que se haga negociación para eso, no conviene á mi cargo : vengan á mí ;>dejadlos que vengan, que los embarazáis con vuestra vanidad, — Dar audiencia los ministros es forzoso, y pueden cometer gran crimen y escandaloso en el modo de darla, por ser la acción de singular majestad en los reyes, y en España, y Castilla particularmente, no hacer .otra con los vasallos en que personalmente el:rey ejercite la jurisdicción y soberanía ; y si esta sq imita par el^ criado, es desautoridad; y si se igualase, sería,atrevi- miento ; y si se excediese,  lo que Dios no quiera, sería acción que aun ponerle nombre no se puede sin culpa. Por eso Cristo dijó á sus apóstoles, siendo tales : « Dejadlos venir á mí.»

Pues si el Hijo de Dios se recata de sus doce apóstoles, porque entre ellos hay un Júdas, ¿ qué han de hacer los príncipes servidos de malos ministros, que entré doce Júdas quiera Dios que apénas tengan un apóstol?La maj estad del rey consiste en estas piadosas demostraciones; porque, bien visto, el pobre y desamparado ha de busca^ al rey, y el rey ha de buscar al benemérito- y si los ministros le  escondieren el uno y le despidieren los otros, su oficio és llamar á aquellos y reprender y castigará estos. ¿P or qué no parecerá b ien , cuando un. gran monarca va cercado de armas ( en que solo está el ruido, no la majestad de su persona) y el soldado aparta la viuda y el huérfano,  llamarlos él y traerlos á s í,  considerando que los menesterosos son la verdadera guardé suya y su mas honrado acompañamiento; y la pompa, que no es vana y es preciosa para hablará los reyes, solo ha de ser la necesidad y el trabajo?E l rey es persona pública; su corona son las necesidades de su reino: el reinar no es entretenimiento, sinp tarea ; mal rey el que gozasus estados,y bueno el que
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que tiene1os agra- ' 11J

. V
los sirve. Rey que se esconde á las quejas y porteros para los agraviados y no para quien v ia , ese retírase de su oficio y obligación ,  y cree cjiie ; los ojos de Dios no entran en su retiramiento, y está de par en par á la  perdición y al castigo del Señor, de, ; quien no quiere aprender á íer rey. ♦ ' . ;No hay otro oficio en palacio que medre dando, sin» el ■ de las audiencias, y por eso quiere mas cuidado en todo^Esta doctrina referida no la aprobarán los poderosos que hacen su caudal de la persecución, desamparando, los buenos. En el propio capítulo, admirado de esta , acción (no pareciéndole digna del embelesamiento que , . llaman severidad en los monarcas), le preguntó un príiir ‘ cipe (así le nombra el Evangelio^: «BuenMaestro, ¿qué  ̂J'-l haré yo para tener la vida etéí’ria? » Respondió Cristp;:« ¿Por qué me llamas bueno ? » Entendió que Cristo oiria .'

m ♦ ̂. .'«i
\

lisonjas de tan buena gana como él. Y  no habiendo'•r • i  * mCristo rehusado adoración, caricia , regalo ni alabanza;^vp de la Magdalena,  de la vieja que bendijo los pechos qqé f^ ^  m am ó, el- Hosanna in excélsis é ú  pueblo,ni la confeT-r-^^ *̂sion de san Pedro : esta ^Qla rehusó y desprecióy reprei^ -

iíJ'4

dió, á mi parecer, porque no preguntó con deseó dé aprovecharse, sino con envidia. Pues luego que oyó ' ' decir áCristo que dejasen venir los niños á é l , y que de los semejantes era el reino de D ios, le pareció qué se hacia agravio á los ricos, y preguntó qué entrar en el reino de D ios; y respondióle,  otras advertencias, que diese lo que tenia.á los pobres^ que fué decir lo que había dicho, que se hiciese pobre y entraría. . ^i Qué república tan diferente de la que mantienen los ' reyes del m undo! Aquí los ricos lio pueden'entrar, y. entre nosotros no saben salir. Llama á fos pequeños, y despide á los poderosos, no porque no admite el rej îo á todos, sino porque ellos se son estorbo á s í, y en estó  ̂mundo embarazan y ocupan la entrada á los pobres ,  y en el otro, como la puerta es estrecha y el caminp an-̂gosto, ni por el uno ni por la otra caben.CAPITULO X Y ILBuen criado del rey que se precia de serlo.No es criado ni ministro del rey el que
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4̂-' • • ideza en tal manera, que no solo es igualá su rey ,in tes I
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■/»«» PO LITICA DE DIOS Y  GOBIERNO DE CRISTO , 31rior rèste es envidioso dé la corona, émulo del ^nder tirano, criado á los pechos del favor, y alimen- f  do Y^crecido por la soberbia del desconocimiento y la pédicia. San Juan Bautista fué tal en santidad, en nacimiento, en predicación y en oficio, que no deseaban 
mas partes los judíos en un hombre para tenerle por Mesías ' Y viendo que de parte.de la ceguedad del pueblo
estab aia duda, para diferenciar al fuego de la centellav a'sol del lucero, quees dádiva de sus rayos y viene á traer nuevas del dia y á ganar las albricias de la luz al mundo, su vida no la gastó en otra cosa que en desen
gañarlos y enseñarles la verdad.°  ((Juan da testimonio de ély clama diciendo (1) : Este“cra é l que yo dije ; el que ha de venir en pos de m í, ha 

'sido antes de m í, porque primero era que yo. Y  de su p le n itu d  recibimos nosotros todos, y gracia por gracia. Porque la ley fué dada por Moisés, mas la gracia y la verdad fué hecha por Jesucristo. A  Dios nadie le vió jamas : el Hijo unigénito, que está en el seno del Padre, él mismo lo ha declarado. Y  este es el testimonio.deJuan.»^ .  ,, Después le preguntan si es Cristo, y confeso que no.Pondera (2) repetidamente que confesó que no era el ungido, el,enviado, que no era Cristo; y dícelo dos veces, por cosa, aun en san Ju a n , digna de grande admiración, Tan dificultoso juzga el Evangelista que es el no aceptar el criado el honor y  grandeza y adoración que ' se debe al señor. «P u esq u éco sa?¿E restú E lías?Y d ijo : No soy. ¿Eres tú el profeta? Y  respondió : No. Pues dijéronie : ¿Quién eres, para que podamos dar respuesta á los que nos han enviado? ¿Qué dices de tí mismo? Dijo él : Yo soy voz del que clama en el desierto : Enderezad el camino del Señor, como dijo Isaías profeta (3))>L - Ypreguntándole después por qué bautizaba no siendo Cristo, ni E lias, ni Profeta, respondió (4) : «Yobautizo en agua ; mas en medio de vosotros estuvo á quien vosotros no conocéis. Este es el que ha de venir en pos de m í, que ha sido ántes de mí ; del cual yo no soy digno de desatar la correa del zapato. Esto fué hecho en Befania, de la otra parte, del Jordan, en dónde estaba ' Juan bautizando. El dia siguiente vió Juan á Jesus venir á él/y dijo ; Hé aquí el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Este es aquel de quien yo dije ; En
,  t ^

' X *

’■ (1) Joannes testimonium perhibet de ipso , et clamai, dicens : Hic erat, quem dixi ; qui post me venturus est, ante me faclus est : quìa prior me erat. Et de plenitudine ejus nos omnes accepimus,' el graliam pro gratia. Quia lex per Moysen data est, gratia et ve- Vltasper Jesum Christum facta est. Dèum nemo vidit umquam : Uni- genilus Filius, qui est in sinu Pàtris, ipse enarravit. Et hoc est testiraonium Joannis.— { J o a n n . i . )Tu quis esV etconfessusest, et non negavit: etconfessusest: .■ifvia non sum ego Christus.(3) Quid, ergo, Elias es tu ? et dìxlt : Non sum. Propheta es tu? Et respondìt : Non. Dìxerunt ergo ei-' Qiiìs e s , ut responsum de- mus bis, qui miserunt nos ? Quid dicìs de te ipso ? Ait : ego vox 'Clamantìs in deserto. Uirigite vìam Dom ini, sicut dixit Isaías propheta.Í4) Ego baptizo in aqua : medius autem vestrum stetit, quem vos ñepiliíiiípse est, qui post me venturus est,-*qui ante me factus est, cujus ego non sum dignus ut solvam ejus corrigiam calceamenti. Altèra die vidit Joannes Jesum venìentem ad se, et ait : Ecce Ag- hUR D ei, ecce quitollit peccata mundi. Hic est,'de quo dixi ; Post inft veniivir, qui ante me factus est : quia prior me e ra t,.e te g o  -bdscjebarQeum, sed utmanifestctür in Israel., proptereh veni egoEt testimonium periiibuìt Joannes, dicens: Quia wVSpiritum descendentem quasi columbam de coelo, et mansit i eum. Et ego nesciebam eum. — 1.) •

Ípos de mí viene un varón que fué ántes de rrií,  porque primero era que yO . Y  como yo no le conocía, mas para que sea manifestado en Israel, por eso vine yo á bautizar en agua. Y  Juan dió testimonio diciendo tyQue vi el Espíritu que descendía del cielo, como paloma, y repososobre él. Y  yo no le conocía nCuidado tué digno de la fidelidad y reconocimiento de San Ju an , este con que no solo despide la lisonja que le hacen con tenerle por Mesías, ántes, si fuera posible, se desautoriza; hace testigos, y no solo dice ; Cristo' lo es todó, pero que él no es nada; siendo (5) «un hom-* bre enviado por Dios,  que vino á preparar los caminos al Señor, para que creyesen todos por él. y) * Y  viendo que la ignorancia y la malicia del pueblo y de los príncipes dudaban en la verdad, y  que cegaban con la luz ,  repite infinitas veces que él no le conocía; que aunque viene después, le envía Cristo,  y que fué hecho ántes que é l; que no merece desatar la correa de su zapato; que es Cristo el Cordero de Dios que quita los pecados del m undo; que lo aprendió á conocer del Espíritu Santo; y torna á decir que no le conocía.— Este prodigio de santidad sabía estimar el ser criado y mensajero de Cristo, pues supo preciarse de m anera, de serlo, que tuvo por mas seguro y mas justo parecer nada, que á su Señor; y hizo grandes diligencias para persuíidirio á las gentes. ¿ Cuándo ningún rey del mundo hizo con criado lo que Cristo con sén Juan ? Su amistad empezó primero que naciese: los favores se adelantaron al parto en la Santificación, pues le santificó. Creció con los dos la voluntad, el favor é igualmente el respeto ; .después recibió de su mano el bautismo ,  y dé su boca el testimonio de quién era; y hablando de é l , dijo Cristo que entre los hijos de las mujeres no había nacido ninguno mayor que san JuanB autista; y podiendo gloriosamente y sin deslucir la humildad referir estas acciones, por atender solo á desengañar pueblo tan entorpecido y desalumbrado, dice que no es nadie, y , cuando mas se alarga, dice que es voz de quien clama en desierto, siendo la voz apénas algo.Señor, criados han de tenerlos reyes, unos mas cer^ ca de su persona que otros, y la voluntad no será en todos ig u á l, y determinará con mas afecto én algunos; y entre ellos podrá ser que uno solo séa dueño de la voluntad del príncipe. No está en eso el inconveniente, si el rey sabe en qué cosas puede hacer á su criado dueño de su voluntad, y el criado cómo ha de usar de este favor y estado.Rey que llama criado al que le violenta y no le aconseja , al que le gobierna y no le sirve, al que toma y no pide (a), no pasa la majestad del nombre; es un esclavo, á quien para mayor afrenta permite D ioslas insignias reales. No hablamos de este que le mira con desdenla advertencia cristiana y piadosa. Este ta l, Señor, hace justicia de sí propio, y depónesé á vis.ta del mundo de la(5) Homo missus h DeoVqui venit parare vías Domino, ut omnes crederent per illura.(«) Las primeras ediciones añadían í «al que por todo el reino recibe,«y por ninguno habla; al que llama pródigo y perdido al rey que da á otros, y.justiricado, santo y gloripso al que todo se lo deja tomar á é l; al que hace méritos para sí los inconvenientes que pone á las mercedes en otros;, al que cerca los oídos del rey de hombres y consejeros comprados que, alabándole á é ly  acreditando su gobierno , halagan con lisonjas venenosas la perdición y afrenta de los beneméritos, —ese que llamare criado tal género de demonios, indigno es del comercio de las gentes.»'
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dignidad que alcanzó de Dios para su condenación; y cuando se resigna á sí en otras manos, confiesa su insu-, ficienciá; porque cuando en un rey réiiia un criado, aquella boca cristiaiia, ni la lengua de la verdad no le llama rey,, siño, reino d> isu ministro; y así se ha de llamar.San Ju a n ,  viendó qué le siguen todos y que le acóm- pañab, ve á Cristo, y d íceles: Veis allí el Cordero de Dios qué quita los pecados del mundo : ese es el R ey; él lo dé'spáéha ; íio hay otro que pueda nada sino é l : yó no soy riada. Esto hacen los privados reconocidos y cuerdos (a) : id al rey (y enseñársele); véisle a lli; yo no soy nada; él da los cargos; solo él es señor de todo.L a maña de ios criados .ambiciosos > en  los príncipes divertidos, con facilidad acredita los errores y desautoriza la justificación bien ordenada. S i los consejos proponen y el criado determina, la experiencia y las leyes, y en ellas la prudencia y la razón > sirven al albedrío^ E l rey. Señor '(dice un árabe), ha de ser como águila^ que bá de tener cuerpos muertos al rededor y no ha de ser cuerpo muerto que tenga al rededor águilas. A  los reyes la majestad de Dios, cuando ordenó que naciesen reyes, dióles la administración y tutela de sus reinos: bízolos padres^de sus vasallos, pastores; y todo esto les dio coa darles ’el postrer arbitrio en todo lo que les consultaren y propusieren sus consejos y vasallos y reinos. Pues si eso diese un rey áotro hom bre, ¿qué guardarla para sí? Nada; porque la corona y el cetro son trastos de la figura , embarazosos y vanos. ¿No era; renunciar el reino? S í ;  no puede negarse, y es cortés manera de’hablar. Era despreciar la mayor dádiva de Dios, y obrar contra su voluntad en perjuicio de tantas alm as; pues da el reino áquien Dios no quiso dársele ni halló digno de tal oficio ,  y es dar el rey lo que Dios le dió para que le sirviese con ello.Diga á voces la vida de Cristo qué cosa ha de encargar un rey á su criado, y qué han de ser los criados ,de los reyes.Lo prim ero, no han de ser profetas; así lo dice san Ju a n : « No soy profeta.» No hay cosa que tanto desacredite y apoque los reyes, como criado profeta que íes- ponda á los negociantes; Eso se hará; yo haré que se despache; darle han el oficio; saldrá con su pretensión. Estos son profetas; y dando á entender que saben lo que ha de ser, en todo apocan el poder de su señor.R ande ser voz del desierto. Yo entiendo aquí eco> , porque el eco por sí no dice nada; repite lo que dice «tro, y no todo sino los últimos acentos. A si ha de ser el criado, qué ha de decir lo que el rey d ice ,  y no tanto como é i : unos finales; no al reves ,  que el rey diga lo que,dijere el eco; y cuando lo quieran entender de otra siíerte, ha de ser voz ,  no lengua, quees séñál que ha deserform ado, y  no hade formar ; y no basta que sea voz> sino qiie lo sea én desierto, sin pompa afectada, sin acompañamientos ambiciosos, compitiendo,el cortejo al rey.De san Juan Bautista, gran criado y válido, no fió Cristo otra cosa.que los peligros de la verdad entre los principes y reyes. Cuáles son estos peligros eri palacio, véase én la brevedad con,que la inquietud y juguetes de
(a) Sn las expresadas ediciones sigue :«ciiañdo ven que acuden iá solicitar su puerta todos, y que es desierto paídcio cuando élíos no entran por él.»
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unos pies deshonestos tuvo por precio de su descompostura la cabeza del Precursor, postre de un banquete v . premio de un baile, habiendo sido su pompa el desierto su ejercicio la penitencia, y llamábase voz que gritábií^ en desierto. Ni puede ser buen criado quien no lo friere así ; pues eso es ser verdad y decir verdad y tratar ver-' dad > pues los que afectan y profesan ser precursores dé la m e n tira ,y á  quién los reyes encargan los acrecerita-fnientbs del engaño, son voz que clama en poblado; y si él clamar fuese pidiendo, esa sería voz que roba en po-‘ biado.— E l buen eriad o j el malo diferencian en la vidâ  y enda muerte.Entró en la privanza san Juán Evangelista, y no se lee que tratase con él nada mas que con los otros. A  éi> negó las sillas como á los demás ; y  al huerto y al Tahor " llevó á los otros como á él. Guando murió, en una %  las siete palabras le encomendó su Madre, qué fué eíi- Cóm endárlelaviudezy el desconsuelo; y porésósé la encomendó, no con nombre de m adre, sino d e la p f e  to l, diciendo : «M ujer, ves ahí tu Hijo. Discípulo, vei ahí tu Madre.» A  todos los apóstoles, ¿qué les eneo- mendó, sino los peligros de la verdad, qué fuéronsüa '; f  peregrinaciones, sus muertesy sus martirios?Elige á sari Pablo por apóstol y por privado; y lo priv , ' mero que hace para que sea buen privado y buen cria-^ tì f !  do, es derribarle. ,Cayó primero, y, ño caerá despüeá;í ¡Advertida prevención bajarse uno de donde, si n ocaé^K  S  le pueden derribar! Llámase vaso de elección, que escoge para sí : privado quiere decir. Quien supié; re leer el texto griego y hebreo, echará de ver que -vasó;:̂  quiere decir arma escogida de Cristo. Siendo ántes áW; ma ofensiva contra su testamento y apóstoles, por árrtíá' ' defensiva de todos, nombróle por privado suyo desde,, í l ' l  el cielo. Füéronlo otros; mas áél se lo dijo. ¿Q ué le ' j  encargó á este criado escogido, arma escogida,  vaso \ elección? Encargóle jo s peligros de la verdad. Mire‘ vuestra majestad sus peregrinaciones, sus trabajos, su&,'’ naufragios, sus afrentas, su m iseria, sus martirios,süS' azotes, su muerte, :Diga sus palabras san Pablo, que las pronuncia y es-̂  cribe la caridad inefable suya (i) : « Pero como fuése li- ' i '  « b ra , de todos me hice esclavo, por ganar mas para Dios,. ’ no para m í. » Eso es ser buen criado del rey, adquirir^' í  mas para él que para sí. San Pablo lo dice en los  ̂  ̂
apostólicos (2).Refiere que el Espíritu Santo por todas las ciudades le protestaba diciendo que le quedaban aparejadas riiü- chas prisiones y peligros en Jerusalen, y añade : No temo nada de esto, ni tengo mi vida por mas preciosa que- m i alma, como yo acabe mi camino y el minislerió qüé recibí del Señor. Este és el ministerio, y este eS él buen ministro, que no hace su vida mas preciosa que su alma, y que cuando cuenta sus aumentos y sus servicios (3):
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(•1) Nam cíim líber essem ex omnibus omnium me servum feeij. ut plnres lucri facerem. ■ .(2) Et nunc ecce alligatus ego spìrito, vado in Jerusalem, qíiaé" in ea ventura sint m ihi, ignorans : nisi quod Spiritjis Sanctus peri omnes civitates mihi protestatur, dicens : quoniam vincula et M-, J)ulaiiones Jerosolymis me manent. Sed nihilhorum vereor ; neq fació animammeam pretiosiorem quàmmc,dummodò consuramem' ¿ cursum meum, etministerium verbi, quod accepi à Domino Jes.u. 
{C a p .  20.)(3) Ministri Christi sùtìt, ut minus sapiens dico, plus ego : tri là- borìbus plurimìs, in carceribus abundantius, in plagis supra àio-, dum, in mortibus frequenter. A Judaeis quìnquies, quádrágerias,
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PO LITICA  DE DIOS Y  GOBIERNO DE CRISTO . 33criados de Cristo, y yo también,)) habla en este **aápi Vea vuestra majestad las mercedes y cargos que fefiers: «Pasé afrentas, y trabajos, y hambres y sed, pe- liarós en todas partes. Tres veces me azotaron, una me apedrearon; tres naufragios he pasado,  y un dia y una iioch® estuve sumergido en el profundo del raar.w Diferente relación > y opuesta á esta, harán los criados que, instruidos del Ínteres, despeñan, no sirven á los reyes. Su alabanza es y sus servicios : He deshonrado muchos, enípebrecido m as; he hecho morir inocentes y correr fortuna navegantes; he hecho pasar hambres, y fríos y niiserias á otros.Buenos ejemplos son el del buen criado y de san Pablo I .el uno en su vida, y el otro después de su muerte. Y  nose p'uede dudar que el buen criado se represente en san Ju an , pues lo dice Dios por Isaías, y así lo canta la' Iglesia el dia de su n a cim ie n to (l): ((Ydíjom e:M i criado serás tú en Israel, porque en tí me gloriaré.)) Y  luego consecutivamente (2): a Y  esto dijo el Señor, formándome en el vientre su criado.» Así son los criados que Dios hace, y así á su imitación los han de buscar los reyes dé la tierra, imitadores de CVisto*Sirva el criado, y m erezca; no m ande, no sea árbitro entre el rey y los Consejos; traiga al rey las consultas j  los papeles,  y alivie al rey el trabajo del mudar las bolsas de los Consejos de una parte á otra> y de abrir los pliegos, de disponerse ád os aciertos con su parecer. Cristo se informaba de las partes y de las propias cosasque trataba; no creia relaciones. Tentáronle con maliciay cautela en la materia de jurisdicion; y para responder mandó parecerías monedas, y que ellas hablasen por sí y informasen con sus figuras; y no quiso que en su pre- S0ticia> en negocios de im portancia, una cosa hablase por otra, aunque fuese sin voz.Lo postrero es, que no ha de desmerecer ninguno por no ser* del cortejo del privado, ni del valid o ; ni por serlo, de adelantarse á otro. Cristo en san Juan lo enseña por'sanLúcas, capítulo 9. Dijo Juan(3.): (cMaestro, vimos á uno que en tu nombre lanzaba demonios, y pro- hibímoselo, porque no sigue con nosotros.» Responde Cristo: « No se lo estorbéis.» No es causa para que no tenga el oficio, el cargo, la dignidad, que el criado d iga; Señor, no es de los nuestros, no acompaña conmigo. Grístó,'manda que le dejen hacer milagros al que no tiene contentos y satisfechos á los suyos.CA PITU LO  X V III.A quién han de ayudar, y para quién nacieron los reyes.
{ J o a n n . y C a p . ^ . )

%t mtem quidam úomo ib i , triginta et octo amos 
in inpTmitate sua. Huno cúm vidisset Jesus 

,  .ét cognovisset guia jam  multum tempus ha- dict't ei ¡ yis sanus fieri? Respondit ei languidus :
non hdbeo.^.,Dicit ei Jesus : Surge^ 

ÿi'd'^atumduum j et ambw/a. ((Estaba allí cierto ibie que en su enfermedad había estado treinta y’ recepì. Ter virgis caesus sum, semel lapidatus sum,die in prOfUndo maris fui. (2 C o r .  11.meus es tu , Israel, quia in te gloria-iV! formans me ex utero servum sihi.^J-Piptor, vidimus quemdam in nomine tuo ejicientem dae- > 0 prohìbuìimis eum : quia non sequìlur nobiscum.O — I.

ocho años; y como le viese Jesús cáido y solo, y conociese que había mucho tiempo que estaba así, le d ijo : ¿Quieressanar? Respondióle el enfermo descaecido: No tengo hombre para que cuando se mueve él agua me lleve á la piscina; y así miéntras yo llego , otro baja. Di- jóle Jesú s: Levántate,  toma tu lecho á cuestas, y anda.»Preguntar á un enfermo si ,quiere ser sano en las enfermedades corporales, se tendrá entre nosotros por cosa excusada; siendo así qué en las enfermedades y defectos de! alma es la mas forzosa pregunta entre todas, pues es cierto que solos están malos los que no quieren sanar. Y  échase de ver en que del tener salud es parte el quererla tener; y uno de los primeros aforismos de ■la medicina espiritual es la voluntad propia prevenida de gracia; y por eso le pregunta Cristo si quiere sanar. ■No responde que s í : acude á disculparse de la iniquidad que se presuponía de que por su culpa no estaba sano, ■diciendo: No he tenido hombre. - -  « El ángel del Señor descendía á cierto, tiempo á la piscina^ y movíase ei lg u a ( 4 ) .»; Grandes cosas puso Dios delante á los reyes en este capítulo! ¡Terribles voces los da con su ejem plo! .Buen rey y malos ministros es cosa dañosa á la república ; y hubo árabe que tuvo opinión que era mejor mal rey y buenos ministros. E l ángel venía á dar virtud á las aguas, y revolvía la piscina. Pero si siendo un ángel el que venía del c ie lo , el que asistía á esta obra, eraií tales los ministros, que había treinta y ocho años que estaba este en su enfermedad por falta de hombre, ¿qué importa que el rey sea un ángel, si los ministros son desapiadados ( a ) , y entre todos ellos no halla uii hombre quien mas le ha gienester ? ¿Qué cosa es una república sino una piscina? Qué ha de ser un rey sino un ángel que la mueva y la dé virtud? Qué cosa son los pretendientes, y los beneméritos, y los agraviados, y los oprimidos, y los pobres y las viudas, sino enfermos que aguardan salud de las aguas de la justicia y de la misericordia y grandeza del rey ? Pero si los ministros son tales que prefieren unos á otros por su voluntad, y olvidan al que mas necesidad tiene, obligarán á que venga Dios á desagraviar los desvalidos.Pues si en la piscina que revolvía un ángel que bajaba del cielo, había esta desorden, ¿qué habrá en Ía.del gobierno y los cargos y m ercedes, que las mas veces la revuelve Batanas,  y las mas veces la revuelven los hombres, ó son ministros los diablos > que por otro nombre sollaman los ambiciosos, los soberbios y  los tiranos? Señor, bueno es que el rey s.ea ángel; mas ha de ser para ios que supieren ser hombres con los necesitados. Angel ha de ser; mas por su mano ha de revolver las aguas de la piscina. La virtud él la ha de dar> y no otro; no la ha de remitir á nadie;Y p ara ver que el rey es representado por el hombre de esta piscina, se advierta que representándose el linaje humanó en este desamparado, le mira Cristo y le pregunta si quiere Sanar, y TespoííÚG : Hominem non 
liabeo: «No tengo hom bre.» A  esto no se respondió hasta que Pilatos Coronó á Cristo, y le puso cetro y púrpura y todas las insignias reales, y le condenó á muertede cru z, donde le llamó rey. Entonces, sin saber lo qué

• ^(4) Angelus autem l)omini descendebat secundüm tempus in piscinam, etraovebatur aqua. ( J o a t m .  c a p .  5.)(rt) «Demonios», dicen las primeras impresiones.
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\K-34 OBRAS DE DON FRAN CISCO DE QÜEVEDO V IL LE G A S.(le d a , respondió al linaje humano diciendo ; Ecce ffoího; Ves allí el hombre que te faltaba. E l buen rey no hade faltará ninguna necesidad. ¡Gran nota para la conciencia de un re y , cuando con verdad dice alguno de sus vasallos: ctEn necesidad estoy, porque no tengohombre»!Los reyes nacieron para los solos y desamparados; y ios'entremetidos', para peligro, y persecución y carga de los reyes. De estos han de huir hacia aquellos. Quien solicita Y pretende el cargo, le engaita, ó le compra ó le arrebata; quién se contenta con hacerse por la virtud digno de é l , le merece. A  estas cosas no se ha de acudir por relaciones y por terceros : los ojos y los oídbs del rey han de ser los mas frecuentes ministros. Los necesitados no ijan de buscar al rey ni á los m inistros; esa diligencia su necesidad la ha de tener hecha; los minis- tro§ y los reyes han de salirles al cam ino; ese es su oficio, y consolarlos y,socorrerlos, su premio. Parasabei* si gobierna Satañas una república, no hay otra señal mas cierta que ver si los menesterosos andan buscandS el remedio, sin atinar con la entrada á los príncipes.Señor, dos cosas vemos en este evangelio: que el rey hade serángel para dar virtud y hacer m ilagros, y revolver por su manó la piscina, pues así tendrá virtud, y de otra mano veneno y m uerte; y que ha de ser hombre para remediarlos necesitados, y dolerse de ellos, y desagraviarlos y darles consuelo..CAPITULO X IX .Con qué gentes se ha de enojar el rey con demostración y azote.
{ J o a n h .y  c a p .  %  M a r c .y  i l . )

E t  veniunt Jerosolymam. E t  cùm introisset in Tem.’- 
•plum  ̂coepit ejicere vendentes et ementes in  templo : et 
mensas nummulariorum, et cathedras vendentium co
lumbas evertiL E t  non sinebat utquisquam transferret 
vas per Templum, et docebat, dicens eis : Nonne script 
tum est : Quia domus meáj domus oratiónis est? Foí 
aútem fecistis eam speluncam látronum.(íY vino Jesus áJerusalen ; y como entrase en el templo, empezó á echar á los que vendían y compraban en el tem plo, y derribó las mesas de los logreros y las jaulas de los qué vendian palomas, y no dejaba que nadie pasase mercancías por el tem plo, ni un vaso; y enseñaba, diciéndolos; ¿Por ventura no está escrito : «Mi casa es casa de oración»? Vosotros la habéis hecho cueva de ladrones.»S;m Ju a n , refiriendo esta acción, dice que hizo uno como azote de los cordeles qué allí estaban, con que los echó. ■ ,No se lee que otra vez con demostración se enojase Cristo, y que castigase con su mano, Tal v ez . Señor, conviene que el cordero brame. Cordero era Cristo,  y á quien por excelencia llaman manso Cordero; y en esta ocasión armó dp severidad su clem encia. Letra por letra parece que el texto del Evangelista esta ocasionando á los reyes. Viendo que vendian y mercadeaban en el templo, tomó un azote y echó de él á los logreros, diciendo ; «Mi casa es casa de oración.» Sábese que vuestra majestad puede decir esto por su casa, y poraue fervorosamente con su ejemplo alienta virtud y valor en sus vasallos : solo resta que abra los ojos sobre los que se la quisieren hacercuevade ladrones. Si alguna insolencia

se,atreviere á tanto, los castigue y aleje de si, y no será* pero temerlo es providencia, y religión estorbarlo; veo que Cristo halló en la casa de Dios quien lo hiciese á sus ojos, y no será mas privilegiada para los atrevU - mientes de los impíos y codiciosos la casa de algún rey queda casa dé Dios; Y  si sucediere, tome el azote,, eche de su casa los que se la desautorizaren ; no solo los eche los castigue, pero derríbeles las mesas y los asientos, y de ellos n i de su ejercicio no quede memoria. Adelanto mas la consideración. Si Cristo trata de esta suerte á los que venden en el templo, ¿cómo tratará á los que venden el mismo templo? Para echar aquellos codiciosos mohatreros, dice san Juan que hizo uno como azote; pero para estos contumaces que venden el templo prop io , azote ha de ser escogido por el rigor de la justicia ; y es lástima de ver cuán bien introducidos están còri la absolución los unos y los otros, frecuentando tanto las confesiones como los tratos, haciendo pompa de las co^ muniones.  ̂ ;El rey puede y debe tener sufrimiento para no castigar con demostración por su mano en todos los casos>
■  a  . ^
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mas en el que tocare á desautorizar su casa y profanar-
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l a ,  él ha de ser el ejecutor de su justicia. ,Es cierto, Señor, como san Gregorio d ice ,  que tèda la vida de Cristo fué lección para nuestro enseñamiento. Cuatro géneros de gente castigó por su mano solamente ,  echándolos ignominiosamente de s í ,  esto es eqhar-i los del templo. Y  fué tan grande acción esta, que para mostrar que Cristo nuestro redentor era Hijo de Diosy el glorioso san Jerónimo elegantísimamente la pondera por mas alta y misteriosa. No quiero ahogar su estiló : en él se Ite mejor todo. Vendió Judas á Jesucristo, qiié ; fué venderei templo, y á Dios y á todo el tesoro del cíe-. lo . Súpolo ántes, y tuvo lástima del mal ministro, no'de s í ,  que habia de ser entregado por bajo precio á muefte infame en poder de sus enemigos á quien mas bien había hecho y por quien tantas maravillas habia obfado. Llégale á entregar, y no le rehúsa el rostro ni se le vueln ve. Sabe que le besa por seña que d a , no por amorque le tiene ; y en lugar de reprensión, le habla y recibe tan regaladamente, diciéndole v A d  quid venisti, m iicñ  « ¿ A qué has venido, amigo? » Déjase atar y llevar preso; y aquí, porque vio vender en el templo las ovejas, y víó los mohatreros y las palomas que se vendian, hace de las cuerdas azote, y castiga á los que las venden. ¡ Gran, cosa! que en él se vendió el Cordero que quila los pecados del m undo, y la paloma purísima. AHÍ se vió la mayor usura y mohátra que trazó la codicia infernal, y no se enoja ; solo para mostrar que el rey ha de mirar nías por los otros que por sí ; que él está á cargo de Dios, y los súbditos á su cargo; que es buen pastor que quiere que le vendan por sus ovejas, mas que no quiere consentir que sus ovejas se las vendan. A llí quiere para sí los azotes, y aquí los quiere para los que le véndenlos suyos; y por eso dice san Juan consecutivamente aqtíe-  ̂Has palabras ; Zelus domus tuae comedit me, Los pri-, meros que refiere san Juan  fuéron los que vendian ovejas : en estos se representan los príncipes y procura^ ; dores de la comunidades en cortes, y las justicias que asuelan y destruyen los pobres, los vasallos, yios vecinos y encomendados. Eso es* vender ovejas ; y mas vivamente que todos estos se representan los obispos y lo? prelados, si venden en el templo las ovejas que Dios le s ,
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PO LITICA  D E DIOS Y■;0HCpméhd(5 para que apacentasen. Los segundos fueron jos que vendían bueyes t e n  quien se significaron los 'Jicos,y poderosos que desustapcian ios labradores, las justicias que Ies echan todas las cargas, los goberna- *dores que los liacen arar para otros, encareciéndoles precio de sangre el mal año y el socorro. En los numu- jarios y logreros, los que con pretexto de religión hacen hacienda, los que compran las prelacias, los que comen Jas rentas de los pobres. En los que venden palomas, los que usurpan la hacienda de los huérfanos y viudas, y los persiguen, y de su desamparo y soledad se enriquecen.\ Este género de gente. Señor, el rey que los ve en su casa no ha de aguardar á que otro los castigue y los pcíie. Mejor parece el azote en su mano para estos, que el cetro.Oiga vuestra majestad, no á m í, pues no es mi pluma la que liabla ni la que escribe. S i vender los regatones y mohatreros en el templo mereció tal castigo en la mano de Cristo, ¿ cuál será el que soliciten,  si se viese . que en el templo se venden mayores cosas por mano de los prelados y príncipes, á quien Dios dejó el azote para que á su imitación echasen con ignominia á los que lo hicieren? Él castigo. Señor, es el permitirlo en muchos pecados que se ven y padecen los ignorantes y los obstinados (que todo es uno)> para la censura de la verdad. Edlian ménos en la paz temporal de esta vida y en el ha- ' lago de lafortuna el castigo del cielo; no advierten que '.mayor es la permisión, pues dan mejor cuenta de los delincuentes los castigos rigurosos, que.la suspensión de ellos. El permitir Dios nuestro señor un hombre execrable y perdido, es dejarle en-manos de sus delitos y su- ,yas; y el castigarle es'darle á conocer la fealdad de sus ofensas. La permisión adormece, y el castigo despierta y escarmienta. Así que, es lenguaje conforme al estilo de Dios: Mucho nos permite, mucho nos consiente; luego mucho nos castiga. Y  por el contrarío: Mucho nos castiga; mucho nos ama. El justo llamará al castigo d ili- gei^cia que Dios hace para recobrárle: estimarálo poi‘ cuidado y celo de sus aciertos. Quieíi merece los castigos de la ira de D ios, y no los tiene en este m undo, no diga que no los padece, sino que no los conoce ni los «ree; y ésaes toda la ira é indignación suya. Señor, ya que’(como he dicho) su casa de vuestra majestad por sí puededeéir que es de oración, tome el azote, si se ofreciere, y eche de ella los que intentaren hacérsela cúéva de ladrones; prosiga lo empezado, viva imitándose á s í,  no se canse de copiarse las acciones de un día
en otro,

s  ^ ^«  I CA PITU LO  X X .
* ' ' ' . • ^Ei i'p.y ha de llevar tras sí los ministros ; no los ministros al rey.Al rey solas las obligaciones de su oficio y necesidades de su reino y vasallos le han de llevar tras sí, ̂ En todo el Testamento Nuevo no se lee otra cosa, ha- ,umndo,'de los apóstoles y C risto , sino sequebantur, se- 'P ianle. No se lee que Cristo los siguiese ja m a s: él los l^abasiempre donde quería; no ellos á él. «Cada uno Ol^esu^cruz, y me siga.— Síguem e», dijó al apóstol que p .  Y los que le hacen cargo de buenos criados,  no otra cpsa sino (1) :  «Yes que lo hemos dejado, y ips seguido.» I Gran diferencia de criados buenos(1) Eecc nos reliquimus omnia, et secutisiimus te.

l i

GOBIERNO D E CR IST O . 33de Cristo, á criados de Satanas y de sus tiranos. Todo lo dicen y hacen al reves; dirán á sus reyes; Yes aquí que lo hemos tomado todo, y héchote que nos sigas v andes tras nosotros arrastrando.E l rey imitador de Cristo ha de considerar que él dijo , para decir que era*verdadero rey del cíeloy  verdadero Dios (SS): «Y o  soy cam ino,  Verdad y vida.» El rey es camino, claro está, y verdad y vida. ¿ Pues cómo podrá ser que el camino siga al cam inante, debiendo el caminante seguir el camino? El rey que es camino y verdad, es vida de sus reinos; el que es descamino y mentira, es muerte. Rej^adestrado, es ciego; enfermedad tiene, no cargo; bordon es su cetro; aunque mira, n o v e .E lq u e  adiestra á su  rey, peligroso oficio escoge; pues, si lo ha menester, se atreve al cuidado de Dios. Mucho se aventura si el rey no lo ha menester. No le guia, le arrastra, y le distrae; codicia, y no caridad tie- Tie. No es servicio el que le hace, sino ofensa; y disculpalos odios de todos contra su persona.lie  ninguna manera conviene q!|e el rey yerre; mas si ha de errar, ménos escándalo hace que yerre por su parecer, qiie por el de otro. Nada ha de recelar tanto un rey como ocasionar desprecio en los suyos; y este solo por un camino le ocasionan los reyes, que es dejándose gobernar; Un rey cruel es rey cruel,  y. así en los demas vicios; mas un rey falto de discurso y entendimiento (si tal permitiese Dios), como para ser rey ha de ser primero hom bre, y hombre sin entendimiento y razón no puede s e r , n i  sería rey, ni hom bre/y el desprecio le hallaría seminante á cualquier afrentosa comparación. Y  por esto nadaba de disimular tanío un príncipe, como el tener necesidad en todo de advertencia, y haber de decir siempre t Llevadme y guiadm e; yo iré-tras de vosotros. Y  al ministro que tiene á cargo el suplir la falta de su príncipe,  sola le puede conservar la arte con que hiciere que se entienda siempre que obra su señor sin dependencia ; porque el dia que se descubriere el defecto, ó por vanidad mal entendida del allegado, ó por descuido artificioso para espantar con la omnipotencia ó llamar á sí las negociaciones, persuadido déla codicia ,—  ese dia se sigue al uno el de.sprecio, y al otro el peligro manifiesto y m erecido; y cada uno presume de apoderarse de aquella voluntad, y nadie echa al otro sino por atíbmodarse; y poresto unos serán persecución de otros, ' y nanea se tratará del remedio, y será la variedad, sino peor en los efectos, mas escandalosa y aventurada. 
Ássumit Jesús Petrum et Jacobum et Joanñem (3),  los grandes negocios lleva Dios nuestro Señorá sus discípulos, aquí y al huerto, Y  si quiere ver vuestra majestad en los reyes la diferencia que hay de llevar á ser llevados, una vez sola que Cristo nuestro redentor fue llevado de un ministro, el ministro fué el démonio, porque en otro no hubiera descaramiento para atreverse á llevarle : dos veces le llevó, una ál templo para que se despeñase, y otra al monte para que le adórase., Mire vuestra majestad los que llevan á ló s reyes adonde los llevan : al templo para que se despeñen, al monte para que los adoren; todo al reves, y todo á sü propósito. Pues si el diablo se atreve á llevar á Cristo á estas está- cidnes, ¿adónde llevará á los hombres que se dejaren llevar de él y de los suyos ? -(2) Ego sum Via, veritas, et vita,-(5) M a r c o s  ,9 .  -



. . t36 OBRAS DE DON FRANCISCOEl corazón de los reyes np ha,de estar en otra mano que en la de Dios. E l Espíritu Santo lo quiere así, porque el corazón del rey en la mano de Dios está sustentado, favorecido y abrigado; y en la de los hombres, oprimido, y preso y apretado. ¿Quién puede errar, siguiendo en vuestra majestad los pasos, siempre encaminados á tanta religión, justicia y verdad, acciones tan piadosas, y deseos tan verdaderamente encendidos en caridad de sus vasallos y reinos? Y  al fin . Señor, quien sigue á su rey va tras la guia y norte que Dios le puso delante; y quien le lleva tras s í , si tan detestable hombre.se hallase, de su luz hace sombra. No quita esto que el rey y el príncipe no sigtm el consejo y lá advertencia; pero hay gran diferencia entre dar consejo y persuadir consejo. Una cosa es aconsejar, otra engaitar. Tornar el rey el consejo es cosa de libre juicio : que se le hagan tomar es señal de voluntad esclava. Señor, el buen criado propone, y el buen rey elige; mas el re^ dejado de SI propio. Obedece.No solo deben losrfeyes no andarse tras otro, ni dejarse llevar donde otro*quisiere ,  sino que inviolablemente han de mirar que los que le siguieren á él püedan decir, y d igan : Ves que lo hemos dejado, y te hemos seguido ; — porque en lo que se peligra al lado de los reyes , es en no dejar nada para otro> y en tomárselo todo para sí. CAPITULO X X L
Quién son ladrones y  quién son m in is tro s , y  en qué 

se conocen. { J o a 7 i 7 i . , c a p .  10.), Am en, amen dico vobis ; Qui non intrat per ostium 
in  ovile ovium ,  sed ascendit aliunde,  Ule fur est et la- 
tro. De verdad ,^de verdad os d ig o : quien no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que sube por otra parte, aquel es ladfon y robador.Da Cristo las señas en que se conoce quién es ladrón. Cosa clara es que quien entra por la puerta llamando, y le abre el portero (no lo que dió, y él regalo, y la nego- ciaciou), que es dueño de casa, y pastor; mas quien sube por la ventana, ó por otra parte escala la casa, ladrón e s ,  á robar viene, él lo confiesa. Qué se entiende por puerta y qué cosa sea escalar, temo de decirlo; por^ que el mundo es de tal condición, que los ladrones no recelan que los conozcan; antes en eso tienen.la medra y la estimación. No está él provecho en ser ladrón,  sino en ser conocido por tal. Solo vale contigo, si eres tirano, el que tú hiciste partícipe de mayor delito. Así lo escribió Ju v en al: Quien te fia secreto honesto, no te tem e, y por eso no te estim a: solo es acariciado quien como cómplióe y sabidor, cuando quiere, puede acusará su señor. Eso tiene lo mal Jjecho peor, que no se puede fiar su ejecución sino de malhechores. Dar señas de ladrones es buscarles cómodo, ponerlos con am o, solicitarles la dicha y daf'noticia de lo que se buscá. Esto siempre pasó así en el mundo : dícenlo escritores de aquellos tiempos; y no me espanta sino que dure tanto mundo que siempre ha sido así. Yo no lo dudo, y creo que nació inocente, que poco á poco se ha apoderado de él la insolencia de los afectos, y que hoy se padece la obstinación de sus imperfecciones.Esto de entrar por otra parte y dejar la puerta ̂  el primer hombre fu éel primero que lo hizo; pues quiso ser semejante á Dios, no por la puerta, que era su obedien-

DE QUEVEDO V ILLE G A S.»c ía , sino por el consejo de la serpiente ; y en pena el se  ̂rafin le enseñólapuerta que dejaba, y se la defendió conespada de fuego. ¡Gran cosa que estén las puertas yermas y  desiertas, que nadie entre pbr ellas estando abiertas y rogando con el paso, y que todo el tráfago y comercio sea por los tejados y ventanas! Señor, la puerta es el rey, y la virtud, y el mérito,  y las letras y el valor. Quien entra por aquí pastor es , la casa conoce, á servir ■ • viene. Quien gatea por la lisonja, y trepa por la meriti^ra , y se-empina sobre la maña y se encarama sobre íoscohechos,— este qué parece que viene dando y á que lé roben, á robar viene. El mayor ladrón no es el que hiir- ■ ta porque no tiene, sino el que teniendo da mucho, por, hurtar mas.Pondero yo que si es ladrón,  como dice Cristo, quien viene por los tejados y azoteas, ¿qué sería el señor del redil ó el pastor á quien está encargado, si de parte de adentro, viendo escalar su majada, diese la mano álós ladrones para que entrasen á robarle? Este sería disculpa de losiadrones. No hay nombre que no sea comedido, si tal sucediese : por ho ser cosa creíble, no tiene , ignominiosos títulos tal iniquidad. Fácilmente, Señor, conocerá vuestra majestad esta gente en el ejercicio; y lo que mas ayuda á conocerlos es el estar tan bien acreditado el nombre de ladrón, que es su eminenciay sii ambición.San Pablo, buen pastor, buen prelado, buen gober^ nador, buen valido de Cristo, escogido para defensa do 'su nombre, ¿como vivió, qué hizo, qué dijo, por dóndú * entró? Oigalo vuestra majestad de su boca, en estas pá  ̂labras que refiere el capítulo ^O^delos Actos. Después-vde haber juntado los mas viejos de la iglesia de Efeso,'.y / protestádoles.lo que había trabajado por su bien desdé el dia que entró en A sia;sin  perdonar por su salud algún trabajo, dice (1) : «Por lo cual Iioy os bago testigos'que ' ■ estoy limpio de la sangre de todos.»— Si depusiese (u) la venganza, y el recelo y la envidia de los que pueden; no sería pequeño proceso el que en esta parte se baria ; ' que pocos pueden en el mundo que puedan decir ésto ; y quien esto no puede, no puede nada. ¡Cuántas vidas cuesta la conservación de la vanidad de los ambiciosos, ■ y el entretenerse en el peligro, y el dilatar la ruina, y el divertir él castigo, que no es otra cosa lo que gozan los miserablemente poderosos en el mundo! Y  es la causa, que como al subirtrepan para escalar, por no entrar p o i, la puerta, al salir se despeñan por bájar. Prosigue san-', Pablo (2) : «L a plata, ni el oro ó el vestido de ninguhó! he codiciado, comosabeis; porque para lo que yo babbi' menester y los que conmigo están, estas manos lúe lO dieron.»¡Qué pocos ministros saben hacer desdenes al oro, yá la plata y á las joyas ! Qué pocos hay esquivos á la dádiva ! Qué pocas dádivas hay que sepan volver por donde' vienen! P u es, Señor, no es severidad de mi ingenio, ó ' mala condición de m i malicia ; no tengo parte en este razonamiento. San Pablo pronuncia estas palabras :  ̂Quien codicia el oro y la plata, es ladrón, á robar vino, no entró por la puerta ; porque el buen ministro, el buen(1) Quaproplcr contestor vos hodierna d ie , quia mundussumii sanguine omnium.(a) Si hablase, traída à juicio....... ..(2) Argentum et aurum'aut vestem nullius concupivi, sicutipsi scitis : quohiam ad ea , quae rnilii opus erant, et bis qui mecuru sunt, ministraverunt manus istae. { A c t o r .  A p o s t . ,  c .  20.)
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PO LITICA DE DIOS Y' . hastór, no solo no hade codiciar para sí, pero lo mismo lia de protestar de los suyos, para quien tampoco tomó ' í íiada; que á  sí y á ellos dice que sus manos daban lo ' ’ que habían menester. Tan léjos ha de esEar el pedir del . ininistro, que aun por ser pedir-limosna pedir, lia de iriíbajarprínieroen su ministerio, que pedirla: así lo hizo san Pablo. ¡Q u é honroso sustento es el que dan 
al niinistro sus manos! Qué sospechoso y deslucido el que tiene de otra manera al ju e z ,a l obispo, al ministro privado! Sus manos le han de dar lo que lia menester, no las ajenas. Así lo dice san Pablo, y con eso justifica el líaber cumplido su ministerio con la pureza que debía. Miren los reyes á todos á las manos, y verán si se : sustentan con las suyas, ó con las de los otros ; y tana-r ' bien conocerán si entran por la ventana ó por la puerta; pues los que entran por la puerta entran andando, ylos que entran por otra parte, suben arañando, y sus manos son sus piés, y las manos ajenas sus manos. .

f / CAPITULO XX II.Al rey que se retira de todos, el mal ministro le tienta ;no le consulta. (M a tth . ,  c a p .  4.).. Tune Jesús ductiis est in  desertum á Spiritu, út ten- 
. iaretur á diabolo.  ̂ ((Enlóiices fué Cristo llevado al de- , siertoporel Espíritu, para que fuese tentad.o del diablo.»Espíritu se entiende por el Espíritu Santo. Entró Satanás, viendo retirado á Cristo, á negociar con é l ; y es- lánle remedando todos los malos ministros con los .príncipes que se retiran.A  los solos no hay mal pensamiento que no se les atreva; y el ministro Satanas al príncipe apartado de la gente osadamente le erhbiste; porque quien trata con undsólo, él propio guarda-las espaldas á su engaño y perdición, y él la ocasiona y asegura de s í,  para que sé le atrevan los vanos y codiciosos. Quien á  todos se descubre y no se esconde a sus gentes, pone en peligro manifestó los mentirosos, la ambición y la m aña, y déjase hallar de la verdad.Tres memoriales trajo para despachar, creciendo el desacato y atrevimiento de uno en otro; y el primer ineinorial contenia tal petición (1) : « S i eres hijo de , Dios,.di que;estas piedras se vuelvan panes.» Había di- oiio Cristo (2); « ¿Quién hay de vosotros que si su hijo je  pidiere p an , le dé una piedra?» Para dar piedras á quien ha menester pan, no basta ser mal hom bre, es -.menester que sea Satanas, Por eso dice Cristo que no habrá hombre de ellos que lo ífaga..Y e s o  es lo que el diablo hace con Cristo: véle con hambre, tlacó, en ayuno tan largo, y ofrécele piedras. Lo mismo hacen los ministros que v en á sus reyes en , habiendo ellos con sus tiranías hécholes de-) . *' sievíos los reinos: en lugar de socorrerlos, los tientan ; piedras les ofrecen cuando tienen necesidad de pan._ Señor, que el primer memorial que despachó fyé que hiciese de las piedras pan : por aquí empieza despachos todo mal ministro. En sí y en lo que le lUcedg lo verán los príncipes; pues el que llega á su rey proponiéndole un idiota, un vicioso,  un vano, un mal

GOBIERNO DE CR IST O . ‘ ' 37Iintencionado, un usurero, un cruel,  ,para el obispado y para la judicatura,  para el vireinato, pa®a la secretaría, . para la presidencia, — ese ¿qué otra cosa propone sino el memorialde Satanas q u e , de las piedrásdel escándalo déla república endurecidas en sus vicios, haga pan? Y  estos malos m inistros, siempre sujetos á la codicia insaciable, procuran ( por mayor interes) que los reyes hagan dedas piedras para ellos pan; pues el hacer de un mañoso indigno de algún lu gar, ua prelado, es suyo el provecho. • .El segundo negocio que pretendió despachar fué este: 
Assumpsü eum diabolus in sanctam civüaU m , et sta- 
tuit eum superpinnaculum templi,et d ixit e i : S i  fdius 
Dei es ,  miñe te deorsum. Dice que le arrebató, quede llevó aprisa (se entiende el demonio, con permisión su ya: así lo declara Maldonado) á la ciudad santa, y le puso sobre el pináculo del tem plo, y le dijo (este es el m em orial): S i eres hijo de Dios,échate dealp abajo. Lo primero que propone el ministro Satanas y tentaTrdor, es que haga de las piedras pam como liemos dicho.

mr.

Ili A lapides isti panes flant.est ex vobis honto, quem' si petierit filius suus panem, «iRpid lapidem porriget ei? [M aít/i , ,  ca p .  7.)

Lo segundo á que se atreve es pecTirle que se despeñe, que no repare en nada : eso es despeñarse.Y  no deben fiarse Los reyesdetodos los quelosllevaren á la santa ciudad y al templo ; que ya vemos que á Cristo el demonio le trajo al templo. ¿ Qué cosa mas religiosa y mas digna de’ la piedad de un rey, que ira i templo y 110 salir de los templos, y andar de un templo en otro? Pero advierta vuestra majestad que el ministro tentador halla én los templos despeñaderos para los reyes,  divirtién- dolos de su oficio ; y hubo ocasión en que llevó al temp lo , para que se despeñase, á Cristo.El postrer negocio, en que Satanas mostró lo sumo á que puede llegar su descaramiento, refiere el Evangelista en estas palabras (3) : «Otra vez le arrebató el demonio, y le llevó á un monte excelso, y le enseñó todos los reinos dél mundo y su gloria, y le dijo : ^:Todo te Iq daré,  si cayendo me adorares.»E l ministro que propone el primer m em orial,  que es hacer de las piedras pan,  de los insuficientes y no beneméritos magistrados,— el segundo que propone alentando su insolencia, es que se despeñe, como hemos visto’ ; y á estos dos sigue el tercero y últim o, que es decirlo que se hinque de rodillas y le adore: tenerle en poco, despreciarle, que el rey niegue y el vasallo lo mande, i Aquí puede llegar la soberbia y el desvanecimiento : á trocar ios oficios del señor*tal criado !Pues, Señor, si Satanas habiendo propuesto á Cristo el primer memoi’ia l, y habiéndole despachado mal y con advertencia severa, se atrevió á proponer el segundo de que se despeñase ; y habiéndole en él reprendido con ‘ . rigor, se atrevió á consultarle el íercer memorial de que adorase caído en el suelo! ¿qué hará con el rey que despachare bien el primero y mejor el segundo ? Paré- cerne á mí que el tercero va negociado sin resistencia, y luego sin duda adorará á Satanas y á sutenta^cion. P on -, doro yo que ledlevó al templo á despeñarle, y al monte á que le adorase, pareciendo que la idolatría suya estuviera mas enei lugar que quena en el templo, que en el monte ; y conócese que procura desconocer su intento y disfrazar su designio con elliom bre de la santa ciúdad.(3) Uerum assumpsit eum diabolus in montem exeelsum valde : et osiendit ei omnia regna mundi, et gloriam eonmi, ct diiiil c i : Haec omnia tibi dabo, si carlens adoraveris me.
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38 OBRAS DE DON FRANCISCO ' Ì 'AÎb''My  con el templo. Así disfrazan su intención los que osan tomar los aItare§tpor achaque á sus cautelas.He advertido que el demonio, en la tentación de las piedras,  empieza diciendo : S i  f i l iu s  D e i  e s :  « S i eres hijo de Dios.» Y  en la segunda, qué en san Lúeas se re*̂  fiere en postrer lugar, cuando le dijo que se despeñase, empieza con las propias palabras : S i  f i l iu s  D e i'e s  : « Si eres hijo de Dios.» Solamente cuando le dice que le adore postrado en tierra,  no dice : S i  f i l iu s  D e i  es ; las cuales palabras entienden los más afirmativamente : «Pues eres hijo de D io s;»  y dice Maldonadó que lo habla üido cuando en el Jordán se oyó aquella voz : H íg est 
f i l iu s  m eu s d ü e c tu s : «Este es mi hijo ainado.» Esto supuesto, digo que en las dos proposiciones le tentó como hijo de Dios y como á D ios, pidiéndole milagros de la omnipotencia,  como hacer de las piedras pan y echarse del pináculo para que los ángeles de su padre le sirviesen de niÆe ; y en la tercera le tentó como á hombre, ofreciéndole reinos temporales, y despreciándole, tanto, que le dijo que le , adÿase. Sabè el demonio que representándoles la gloria y vanidad, fiado en su ambición, puede en trueque (no de dárselos, que no aguarda á eso la codicia, sino de prometérselos) pedirles que le idolatr e n , y se humillen y aniquilen; y como usó de este lenguaje con Cristo, tío le dijo : S i  f iliu s  D e i  e s ; ántes en. todo le trató como á hom bre, enseñándole como liemos dicho reinos y gloria de la tierra, y pidiéndoló cosa que solo á un hombre solo se podia proponer. Y  así. Cristo nuestro Señor á las dos propuestas, le respondió á la primera i N o n  i n  solo p a n e  v i v i t  hom o : «No de solo pan vive el hom bre;» que fué respuesta concluyente. A  ¡a segunda le reprendió, mostrando que le había conocido, y dándose por ^ntendido de su pretensión, pues dijo ( i) : « No tentarás á tu Dios ; » qiie era lo que él que- Tia hiciese. A la tercera (que tocó en desprecio insolente de su oficio, y en no querer darse por entendido, habiéndole habladótan claro, ántes había crecido la insolencia), no solo le respondió y le reprendió, pero le castigó severamenté, diciendo: «V éte , Satanas.» Se- ñor, en llegando á despreciar la persona real y el oficio y dignidad suya, no hay sipo nombrar á Satanás por su jiüinbre', y despreciarle y echarle de sí. 'Señor, ministros que lo ofrecen todo, son diablos. Dijo Satanás ; Q u ia  m i h i  tr a d ita  s u n t , et c u i  v o lo  do  
i l l a :  « Porque me las han dado á m í,  y las doy á quien quiero.» Y  es cierto que lo da como lo tiené. Ofrecen reinos y glorias porque los adoren. Dan cosas momentáneas, á trueque del alnaa que no tiene otro precio,que la sangre dé Cristo nuestro Señor. ¡Cuántas veces en-- tenderá vuestra majestad que uno es ministro, y  que negocia; y á pocos lances corĵ peé que es Satan as,yq u e le tienta ! Si quisiere que vuestra majestad haga de las piedras pan, no hacerlo, y convencerle ; que así se castiga su codicia. Si pidiere que se despeño vuestra majestad con pretexto de santidad y buen celo, castigarle con reprensión la insolencia. S i propusiere que le adoren , y tocare en la reverencia y dignidad real, llamarle Satanas, que es su nombre ; despedirle como á Satanas, 
y castigarle corno á sacrilego y traidor.(1) Nontentabis Dominum Deura tuum. 4 e t d e u U r ó n . f C . )
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DE QUEVEDO V IL LE G A S.
iCAPITULO XXIII.Goiisejei’os y allegados de los reyes : confesores yp riv^ p s.' '

Egosum via,verit% s, et vita. (Joan n .,  Oap. 44.);Viendo Cristo que iba de este mundo al Padre, y conociendo el temor y confusión de los suyos, y los pelU : grosqu eles aparejaba la obstinación de las gentes, y las amenazas que la verdad les hacia desde los oídos dé' los reyes y emperadores; advirtierido su desconsuelo y  soledad,, la brevedad de su partida, les dice ñor sanv Juan (2 ): «No se turbe yuestro corazón: es verdad que ;, me voy ; pero voy á preparárOs el lugar, á abríros la , puerta; y si me fuere, yo os prepararé el lu gar: otra vuelvo, y os recibiré para mí mismo, para que estuviere estéis; vosotros sabéis dónde voy, y el camino. saj)eis. Díjole Tomas : Señor, no sabemos dónde vás if ¿cómo podemos saber el camino? Dijo Je s ú s : Yo soy camino, verdad y vida.»Cuando Cristo vió que los suyos confesaban que ni sa ;̂., bian el camino, ni dónde ib a , y los vió tan descamina^u^ |  dos, les dijo que era cam ino, verdad y vida.Señor, quien ha de aconsejar á un rey y á los que mandan y quedan en peligro, ha de ser estas tres cosas: porqué quien fuere camino verdadero, será vida; y>ep camino verdadero de lá vida es la verdad; y la verdadfe#| sola encamina á la vida. Ministros, allegados y conffeso^lC' res que son caminos sin verdad, son despeñaderos y  sendas de laberinto que se continúan sin dilerencia ceguedad y confusión ; en estos tales ve Dios librada íáS perdición de los reyes y el azote de las monarquías. EspKi?s^';| ritu de mentira en la boca del consejero,— ruina del r é y ^ | |  y  del reino. Dios lo dice en el lib. 3 de los Reyes, cap. 2 2 ^ ^  en estas palabras y con este suceso : .Josafat, rey de Ju d á , y el rey de Israel, hicieronj^ juntos guerra al rey de S ir ia ; fué la causa Ramoth Ga-i|^ laad. Aconsejado el rey de Israel por Josafat que supiesé;l|J la voluntEfd de Dios primero, juntó cerca de cuarenta v§ varones. Consultólos,  y fuéron de parecer se hiciese la ; guerra, que cobrada á Ramoth Galaad, y venceria.No contento con el parecer de sus adivinos, dijo^Josa- fa t : ¿Aquí no hay algún profeta de D ios, dequien sepa- L?: mos lo cierto? El rey de Israel dijo á Josafat: Ha quedado un varón, por quien podemospreguntará D ios; pero yo le aborrezco porque nunca me ha profetizado buen su* ' ceso, ántes siempre malo. Confiesa que es varón de Dios, y que Dios habla por é l , y le aborrece porque le dice la :

fy

s

J . i - '
I * fverdad. Rey que tiene esfa condición, huye delcamirio, ^ aguija por el despeñadero?. ¿A l varón de Dios aborreces, í rey? Morirás en poder de esos que te facilitan la desyen- tura á manos de tupresuncion y de su lisonja. Llámase - (dijo el rey) Miqueas, hijo d eJém la. Llamó el rey do Israel un eunuco suyo, y mandóle que con brevedad, '  ̂partiéndose luego, le trajese á Miqueas, hijo de Jemla.En tanto todos losprofetas le aconsejaban la guerra; que; fuese á Ramoth Gálaaíf ̂  y volvería victorioso. Llegó el eunuco mensajero queliabia ido poy Miqueas, y díjole:Ves aquí que todos los profetas anuncian y prometen buen suceso al R e y : sea tu profecía semejante; habíale bien. Considere con toda la alma vuestra majestad la i n - ' fidelidad del criado, con las véras que solicita lá men- ' ; | tira y la,adulacion tan peligrosa á su rey.- Arte suele ser de los ambiciosos solicitar con ej parecer ajeno autóri-(2) Cap. Ú , ■

'A'.



PO LITICA DE DIOS Y  GOBIERNO DE CRISTO . 39Hid á sus mentiras y crédito.á sus consultas. Esto llaman , ggjjei- rodear los negocios. Mucho deben mirar los reyes■ y temer el servirse en ninguna partede criados que buscan mas el regalo de sus oídos, que la quietud de sus filmas, vidas y honras. Responde el profeta como varón '*dé D í¿  • Dios,que he de decir cualquiera cosa queDios me dictare. En esta libertad y despego está la medicinare los príncipes. Llegó delante del rey, y díjoleel réY: Miqueas,  ¿debemos ir á Ramoth Galaad á hacer la flüerra, ^dejarémoslo? Y  respondióle á él (quiere decir á su gusto): Sube, y vé glorioso, que Dios la entregará en mano del rey. Replicó el rey : Una y otra vez te 
conjuro que no me digas sino la verdad en nombre de Dios. V él respondió : Y i á todo Israel d esp arci^  por los montes,  como oveja sin pastor. Y  dijo Dios * s t o s  río tienen dueño: vuélvase cada uno á su casa en paz. .■ Señor, ios vasallos de rey que tiene ministros y criados que le solicitan la mentira y la lisonja, aborreciendo ellos la verdad en su corazón y en la ejecución de las cosas. Dios nuestro Señor los llama ovejas sin pastor y gente sin dueño. Viendo esto el rey de Israel, d ijo : ¡Oh JosafatIPor ventura, ¿no te dije yo que este profeta nunca me pronosticaba b ien , sino siempre m al? Mas el profeta de Dios le dijo ; Por esa intención tan indigna ' de Vey, oye estas palabras de Dios.— Con todos los prín- cipeshablaMiqueas: palabras son de Dios; vuestra ma- , jostad las traslade á su alma, Y no dé aguardar otra cosa á su memoria con mas cuidado.—Vi i  Dios en su trono sentado, y á la diestra asistiéndole todo el ejército deí cielo, y dijo D io s: ¿Quién engasará á Acab > rey de Israel, para que suba á Ramolh Gaiaadj'Y m uera?Y dijo uno tales palabras,  y otro otras. Levantóse un espíritu, ypusose delante de D ios, y dijo: Yo le engañaré. Preguntóle Dios : ¿De qué manera? Respondió: Saldré, y seré espíritu de mentira en boca de todos sus consejeros. Y. dijo D io s : Hecho e s : engañar,ásle, prevalecerás ;;vé, y hazlo.-^Así, no fué mandamiento, sino permisión.¡ Gran cosa,  que trazando Dios el modo de destruir á aquel rey, entre todos sus espíritus qué juntó no se hallase otra manera de llevar á la muerte y á la afrenta al rey, sino permitir ponerla mentira en la boca de los que le aconsejan ! Es tan cierto, que ni se lee otra cosa en ias historias, ni'se oye.Llegó oyendo estas razones al profeta Miqueas,  al varan de Dios, Sedccias, hijo de Ganaana, y dió una bofetada en la cara á Miqueas, y afrentóle. Lo propio es dar una bofeladaque levantar un Testimonio. Este Sedecias debía de ser algún favorecido del i'ey, y de los que solemnizaban sus desatinos: unos allegados que sirven de aplauso á las inadvertencias de los poderosos; debía de ser tan interesado en el engaño y ruina del rey, que te; mió su castigo en la verdad del profeta, del buen m i- íiiStrQ, del santo consejero. Era algún introducido de los que ea palacio medran tanto como m ienten, cuya for- no tiene mas larga vida que hasta topar con la ver- . Son estos sabrosa' y entretenida perdición de los este que el desengaño severo y prevenido le amenázaba desde los labios del profeta; y por eso le tapar la boca con la puñada, y dar á ia  verdad veneno, en el varón de Dios que advertía de su vonebniento y sus pérdidas al rey., porque creyó á los engañadores, y no á

Miquejis. Salió con su promesa el espíritu que ofreció su m uerte, solo con poner el engaño en la boca de sus consejeros; y así sucederá á todos los príncipes que, qp escarmentando en este sugeto, gastaren sus reinos en premiar lisonjas y en comprar mentiras,I Gran cosa que este rey no se fiase de sus profetas, que hiciese diligencias por un varón de D ios, que enviase por é l ,  que le oyese, que no se contentase conia primer respuesta que le dió á su gusto, que le conjurase porDios que le dijese la verdad: todo a fín  de despreciar con mas requisitos á la verdad y á Dios,, abofetear al profeta, meterlo en prisiones sin piedad ni respeto! Rey que oye al predicador, al confesor, al teólogo, al santo varon,'al profeta; que lee libros: para no hacer caso de ellos, para castigarlos y despreciarlos, para, dar lugar á que Sedecias los afrente, para prenderlos, ese solicita la indignación de D io sco ñ trasí, y todo su cuidado le pone en hacerse incapaz de su gran misericordia. Morirá ese rey ; y como á A cab , lamerán su sangre los perros. Flecha inadvertida, yendo á otra parte encaminada por la justicia de D ios, le quitará la vida y el reino. Así sucedió á Acab en el capítulo citado., San Pablólo dice a sí, y Jes pronuncia esta sentencia (1) : fe Los que habiendo conocido la justicia de D ios, no en tendieron que los que tales cosas hacen son dignos do muerte ; y no tan solamente los que estas cosas hacen, sino también los que consienten á los que las hacen.  ̂»
I -  •CA PITU LO  X X IV .sLa diferencia del gobierno de Cristo al gobierno dél Iiomí)re.Mucha es la diferencia en este capítulo, y pocas las palabras,. Cristo ia pone en estas p o cas, cuando dice (2) : Petite, eíacapzeíis;^c(Buscad,yhalIaréis; llam ad,  y abriros han ; pedid,  y recibiréis. »Satanas, gobernador de la tiranía del m undo, ordena al reves estas cosas en los príncipes de las tinieblasde este mundo : Buscad ,  d ice ,  y hallaréis vuestra perdición; quien os robe, quien os engañe. No logra otra cosa la solicitud del mundo, porque buscan lo que so había de huir. Declárase Cristo, cuando dice (3): «Buscad primero el reino de D io s;»  y aquí, en estas repúblicas enfermas lo primero se busca el reino de Satanas.«Llam ad, y abriros han (4).»No habla esto con las puertas de los malos ministros, ni coií las de aquellas audiencias donde tiene nombre de portero el estorbo de los méritos y el arcaduz de los mañosos. En el reino de Cristo se llama á las puertas, sin haber mas costosa diligencia. En estas^puertas que el cerrarlas es codicia y el abrirlas interes, la llave es el presente y la dádiva. Dice Satanas, oponiendo su gobierno al de Cristo : Derramad, y bailaréis ; comprad, y abriros han. ¡O h  gobierno infernal! Oh puertas peor ' acondicionadas que las del infierno ! pues ellas se abrieron a la  voz de Cristo, y en vosotras cada ruego, cada palabra es un candado mas y un cerrojo ; cada presente una ganzúa, y cada promesa una Ilaye maestra. Velas de par en par el rico y el introducido, y á piedra lodo.el benemérito que las lia menester.(!) Quii cum jusUtiam Dei cognovissent, non intellexermit, quoniaiíi qui talla agunt, (Ugni,sunt morte : et non solùm qni ea faciunt, sed etiam qui consentiunt facienlibus. [ A d  R o m . ,  c a p .  i.)(2) Quaeñte, etinvenietis : pulsate, et aporietur vobis.(5) Quaerite primum regnum Dei. ,Pulsate, et aperietur vobis.



40 OBRAS DE DON FR AN CISCO  DE QUËVEDO V IL L E G A S.No hay otro oficio, en las casas de estos que venden el sentido del oir, inas sospechoso. Ministro que tiene poi> tero, ese quiere, cerrando la puerta, que entren todos por otra parte; ya se sabe (1) que « q u iM  no entra por la puerta, sino por otra parte, es ladrón». Otra cosa es la que Cristo dice por san Maleo (2 ): «Entrad por la puerta angosta,» La puerta angosta es la que abren los méritos y las virtudes y los servicios. La puerta ancha, que lleva á la perdición, es la puerta que descerrajan la s ' dádivas> y la que se compra.Pedid y recibiréis; así lo prometió, así lo ordeñó : 
OraPatrem tuwn in ahscondito ; et Pater tuus, qui 
videt in abscondito, reddet Ubi. Quien pide recibe en el reino de Dios,y en el de la j iisticia y en el de la verdad. No todos los que parece quepiden, piden: unos engaitan, otros adulan, otros engañan, otros mienten, pocos piden. Pedir es, con razón, servicios, méritos, partes ; j  siendo esto así, no había de ser necesario otra cosa para alcanzar todo lo que se pretendiese; pues esto excusara las diligencias de la maña y de la codicia. No así hacen los tiranos imitadores de Satanas: su precepto es opuesto á la igualdad y blandura del de Cristo. Dicen así: Dad, y daros h an ; dad m as, yós darán m as; hurtad para dar y  para tener, y obligaréis á que os den que recibáis. Facilitad delitos, aconsejadlos, tomad parte en su ejecución, y recibiréis, ¿ A  quién , como dijo la epigrama, se d a, sino á los poderosos? Es la causa que dan para que les d e n : estos compran, no d an ; parece presente y es mercancía. No obligamcon lo que d an , sino hurtan. Es el modo que permite Dios para la perdición de los ladrones y codiciosos que roban á los pobres para tener con que comprar oficios y honras de los mas poderosos. Dícelo así el Espíritu Santo en los Proverbios (3): «Quien calumnia y persigue al pobre por aumentar su riqueza, dará á otro mas rico y empobrecerá.» Ese es el camino de perdición para los codiciosos: ni se ve otra cosa en el m undo; y quitar al que lo ha menester para dár al que no lo ha menester, es injusticia,  y no puede carecer del castigo de empobrecer. Ni ha inventado la codicia nías feo modo de empobrecer, que el de aquellos miserables(1) Qui non inlrat per ostium,, sed aliunde, fur est et latro.(2) Intrate per angustara portara.' { C a p .  7.)- (5) Qui caluraniatur pauperem, iit augeat divilias suas, dabit Ipse ditiori,, et egebit. {C a p .  2-2.)

que se destruyen ppr dar á otros mas ricos. ¡Qh providencia de Dios, que tan severamente advertida preparasla penitencia en el arrepentimiento diferido á estos oue por cargar de oro al rico desnudan al pobre! Y  á estos es á quien da el gobierno del mundo, primero el pago, que satisfacción. ¡ Qué secreta viene la perdición á toda dili-  ̂gencia en los deseos del m alo , á quien las mas veces castiga Dios solo con permitirle y concederle las cosas que le pide! —  Hay otro género de maldad, introducida con buena voz á los ojos del m undo, que es quitar de los pobres para ofrecer á D io s; y no es menor delito que el de Ju d as, que quiso quitar de Dios para los pobres. Adviértelo el Eclesiástico en el cap. 34 (4): « E l que hace ofrenda de la sustancia de los pobres, es como el que d e g íie ll*  un hijo delante de su padre. ^))Parécem e, Señor, que oyendo vuestra majestad dar- voces á Cristo por la pluma de los evangelistas, no ha de permitir que dejen de obedecerse las órdenes de Cristo* pues no se acuerda España de haber tenido rey, eh su persona y deseos, intención y virtudes, mas ajustado á . la verdad y áda ju sticia , piedad y religión católica; y si fuese poderoso para que los que le sirviesen le imitasen , nos veríamos en el reino de la paz. Y  no desconfió de que lo procuran todos ios que vuestra majestad tiene, á su lado; mas deseo que Dios nuestro señor haga esta merced á su corona y á sus vasallos, de que todos los que le asisten le sean semejantes; queenlónces elgo-r hierno de Dios, y la política de Cristo prevalecerá.contra la tiranía de Satanas.•  I  .  •  IY  si hay algunos que estorben esto. Señor, tome vuestra majestad de la boca de Cristo aquellas animosas.pa- labras que dice por san Mateo (5): «Apartaos de mí tbdos> los que obráis m aldad;»  que yo digo á vuestra majestad, y á todos los que este cuaderno leyeren, las palabras que se siguen á.estas:
O m n is  e r g o , q u i  a u d it  v e r b a  m ea h a e c ,e t  f a c it e k ,  

a s s im ila b ü u r y x x o  sapienti, q u ia e d ific a v ü  domumsu<m\ 
su^pra'petram . . : ,

E t  o m n is , q u i a u d it  v e r b a  m ea  h a e c , et n o n  fa c it  eá, 
s im ilis  e r it viro stnlto, q u i a e d ific a v it  d o m u m  suam  
s u p e r a r e n a m , et c e c i d i t ,  et f u i t  r u in a  i l l iu s  magna-. •

» .' .*3•
. H

« '  » !
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hsf• -,a'a."
i♦ •

1*.

(4) Qui offert sacrificium ex substancia pauperura, quasi qui victiraat filiura in conspeclu patris sui.(5) Disccdite á mc omnes qui operamini iniquitalcm.' { C a p . l . )
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Y GOBIERNO DE CRISTO NUESTRO SENORPARTE SEGUNDA.

*'.•

' A  LA  SANTIDAD DE URBANO V III,
obispo de Rom a, vicario de Cristo, 9' Omuia subjecisti sub pedibus ejus. In co enira qu6d omnia ei subjecit, nihildímisit non subjectura ei. iPa«/. flí/fíeZ'r. 2.)

<  'B e a t í s i m o  P a d r e :  Estas palabras mías, ya sean balidos de oveja, ya ladridos de perro, no se 
acercan descaminadas á los oídos del pastor de las gentes. Por el primer título me, restituyo al 
rebafío * por el segundo quiero emplear mis dientes y mi atención en su guarda. Mas tuviera 
de Dortento que de alecto ser oveja y mastín, si no experimentáramos cuánta parte del ganado 
se introduce en lobos. Bien lo sienten, beatísimo Padre, vuestros rebaños, pues en tantas pro
vincias muerden los que pacían, rabian y aúllan los que balaban; y los que junto vuestro sil
bo. V guió vuestra honda y gobernó vuestro cayado, noy los padece la Iglesia en que sois ca
beza V los rediles donde sois centinela. Si Cristo es oveja y pastor (asi lo dice san Cirilo,_  V i/v Vi . _ • ........ ........________________, t i ' n n  c i i v n  > n n e t n r  • f i m s  n r n n f p / i ^  i n r . i i . r ~

Crisòstomo, Bsal. 0/J, si ios nerejes son ovejas y iuuu&, naga xaY  perros : u t  i n t i n g a t u r  p e s  t u u s  i n  s a v g u i n e .  Estén en vuestros pies los besos de los lujos y la 
sangre de los enemigos : L i n g u a  c a n u m  t u o r u m  e p e  i n i m i c i s  a b  i p s o .  No es tiempo de conten
tarse con ser ovejas los hijos de la Iglesia, cuando las asechanzas son tan írecuentes, que cada 
una se ha menester guardar de la otra. Y  pues todas somos cuklado de el, como vuestia bea
titud es pastor y padre, seamos ganado y perros, ladren unos la predicación, y muerdan otros 
con los escritos. ; A quién se intima esta guerra ? ¿Contra quien nos prevenimos? Sap Juan,

■ llamado Crisòstomo,lo dice de san Pablo, lib. 2 : J Y e q u e  e n i m t l í i  a d v e m i s  i u p o s p u g i i a  e s t ;  ñ e 

q u e  à  f u r i b u s  t i m e t ,  ñ e q u e  s o l i c i t u s ,  a n x i u s q i t e  e s t  d e  p e s t e  à  g r e g e  a b i g e i i d a .  C o n t r a  q u o s  e r g o  
U H  b e l t u m ?  Q u i b u s c u m  l u c í a ?  N o n  e s t  n o b i s  l u c í a  a d v e r s a s  c a r n e m  e t  s a n g u i n p n j  s e d  a d v e r s u s  
p r i n c i p a t u s .  a d v e r s u s  p o t e s t a t e s ^  a d v e r s u s  i p u n d i  d ó m i n o s .  ¡ Grande batalla . Uios con ej mundo, 
el espíritu con la carne, la verdad con la presunción, la Iglesia con los principes y señores del 
mundo : que san Juan la cuenta por de mas peligro para vuestro ganado, que la-peste y ladro
nes. Beatísimo Padre, digno es de la ponderación de vuestra beatitud aquel capitulo san 
Juan, cuando se apareció Cristo á sus apóstoles, y delante de ellos dijo a san Pedro : D t l t g i s  m e  
p l u s  h i s  ? y le respondió : E t i a m  D o m i n e  : t u  s e i s  q u i a  a m o  t e .  Y  respondióle Cristo : P a s e e  a g n o s  
m e o s .  Y  consecutivamente segunda vez le preguntó si le amaba : respondió que si, y le encargo 
que apacentase sus corderos. Y no contentó con esta repetición, d ^ e i t  e i  t e r p i o  : S m o n  J o a n m s ,' a m a s  m e ?  C o n t r i s í a í u s  e s t  P e l n i s ,  q u i a  d i x i t  e i  l e r t i ó  : A m a s  m e ?  ¡ Que perseverante tenia Pedro 

. la memoria en el dolor del arrepentimiento, pues viendo tercera pregunta, le pareció que el 
'̂' ~or se acuerda de lastres negaciones, y que le quería hacer caminar con el amor lo que 

Ù  con el miedo! E t  d i x i t  e i  : D o m i n e  t u . o m n i a  n o s i i  : t u  s e i s  q u i a  a m o  t e .  D i c i í  e i  :  P a s e e  o v e s  
m e a s .  Es tan entrañable el desvelo de Cristo por sus ovejas, que no contento con haber ins
truido á san Pedro en vida con su doctrina , y declarado cònio el buen pastor ha de morir por 
ûs ovejas, lo que ha de hacer por la que se pierde, cuátes son suyaŝ  y cuales no ; después de 
h muerte viene á ponderar esto, y dice que si le ama mas que todos (y le hace que lo afirme 
i'es veces), que apaciente sus ovejas. No quiere de los pastores en premio de su amor otra 

cosa : lo demas dejíi á su albedrío en otras demostraciones. Así san Juan Crisostomo, libro ci-



4 2 OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEYEDO VILLEGAS.™  o m n e s ?  A l q u e  i l L i  q u i d e m  l i c e b a t  v e r b i s  h i i j u s m o d i  P e t r u m

p r a e A e r m i s s i s  o m n i b u s  h i s ,  q u i d n a m  i l l e  a i t ?  P a s c e  o v e s  m e a s .  Esto, Señor, es del oficio LoÍm’ y peligroso y mas meritorio, porque la contienda no es principes y señores, de este mundo. Y guardar el ganado es'desvelo ®“ tidos : es ayuno., pues se abstiene de los intereses; es mirar ñor huerfanos7  por las viudas; y atender el pastor á los ejercicios dé la oveja, es peniten-^ cía de su oficio, no suya. Antes le dijo Cristo : «Cuando tú no eras pastor, tú te cenias, y ibas adonde quenas. « C u m  e s s e s  j u n i o r  c i n g e b a s  t e ,  e t  a m b u l a b a s  u b i  v o l e b a s  :  c i i m  a u t e m  s e n i i e r i s  
e x t e n d e s  m a n u s  t , u a s ,  e t  a l i u s  t e  c i n g e í ,  e t  d u c e t  q u o  t u  n o n  v i s .  En siendo pastor no se ha de ce- nir a si, na de ceñir a los otros; no ha de ir adonde quisiere, sino adonde está obligado ; á él

J -  i y estas palabras tan elegantes le predijo Cristo su martirio :  H o c

a u t e m  d i x t l ,  s i g m f i c a n s  q u a  m o r t e  c l a r i f i c a t u r u s  e s s e t  D e u m .  No dijo significando que liabia de morir sino, q u a  m o r t e ,  con qué muerte. Y es cosa extraña, santísimo Padre, que en aque- lias palabras m se ee muerte, y mucho menos especie alguna de muerte. Mas quien supierepastores, bien hallará en el texto clara la exposición del Hivaiiffeiista : «Luanao p.Tivpipy.r.as. PYtAnHprííc fncmoTi/^n « i?# ....... . >

X  ♦

í

'•i

r  X n  J  •------------------------x x u x i c n a  O l í  ü l  t O A l U  U l c i r c l  l U,»•! envejezcas, extenderás tus manos,» E t  a l i u s  t e  c i n g e t ,  e t  d ú c e t  q u o  n o npastores; y  se verificó en la cíuz. Ser ceñido de otro es el ge-interpretó“'esTo‘ eTSanto,“ cua"ndo h ^ '-blando con áu ganado, duo : V i g i l a t e ,  q u i a  a d v e r s a r i a s  v e s t e r  d i a b o l u s  C i r c u i t ,  q u a e r e n s  q u e m  "  
( p a r e t i  exhortando al rebaño que vele, porque el demonio enemigo ciñe : esto e i , c e r c m S ^ Í ■ tisimo la d re , ya que vuestra beatitud sucede á san Pedro en este cuidado; ya que extiendelos brazos en la cruz de estos desvelos, y se ve ceñido de tantas persecuciones, que le llevan adonde no quisiera,— por ahorrar si fuera posible pasos de rigor y palabras de censuras mande que se repitan frecuentemente á los señores del mundo por sus ministros aquellas divinas

l a b e i a c t a r e  c o n a r i s .  Q u a n t i  t i r a n n i  a g r e s s i  s u n t  i m p u g n a r l E c c l e s i a ^  Q m J Z o r r ^ e m ^ ^ ^ ^  
t a s  c r u c e s  a d h i b u e r m j ,  i g n e s ,  f o r n a c e s ,  f e r a s ,  b e s t i a s ,  g l a d i o s  i n t e n d e n t e s  ?  E t  n i h i l  a a e r e ' n o l u e -

r u n t .  U b t n a m s u n t i l l i q u i h a e c f e ^ r u n t ? E t u b i i l l i , q u i l i a e c f o r t i t e r p e r t u l e r u n t ?  N o n  e n i m E c c l e -

s i a  p r o p t e r  c o e l u m ,  s e d  p r o p t e r  E c c l e s i a m  c o e l u m .  é h i o  i m o  la Iglesia por el cielo sinóel cTelo
l T b Í T i l d e ñ S a '% ? M ^  c a t h o l i c a e  p e r u n w e L m - :hereje la contradice, y el catdico la interpreta. Aquel no la cree como es; y este quiere sea corno el cree. El hereje sale de la Iglesia; y el católico descaminado está en ella para hacer el ' daño mas de cerca. La ley de Dios ha de juzgar á las leyes, no las leyes á Dios Yo beatísimode m aieltaV en T fL ^  discurrir para los reyes y príncipes por la vida de Cristo llenala necesidad del m undo, sabiendo, como dice san Pedro llam ado&isólogo, que cap ím scn - 

m n u m m n o c e 7 i t i a ,  m i m i c i s  o d i o s a  f u i t  s e m p e r  l i b e r t a s .  No pie han cansado las^persecuciones- a o r ,  c„.cTf,;s ;
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A QUIEN LEE SANAMENTE. ' i

I ;

iImprimiéronse algunos capítulos de esta obra, atendiendo yo en ellos á la vida de Cristo vEstos preceptos generales hablan en lenguaje de los mandafnientos con todos lo l quelos Quebrantaren y no cumplieren, y miran con igual entereza á todos tiempos, y señalln i L  vidasin« El Decalogo batalla con los pecados; el Evangelio con las demasías v desacatos. No es verdad que todos los que escriben aborrecen á los que pueden. Gran defensor tene-Seneca, epist. 73. E r r a r e  m i h i  v i d e n t u r ,  q u i  e x i s t i m a n t  p h i l o s o v h i a e  
p e r  q u o s  p u b l i c a  a d m i n i s l r a n t u r .  E  c o n t r a r i ò  e n i m  ̂ n u l l i

*. 4■:::i■ f
I ' '.9,•* I
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■ -iper q u o s  p u b l i c a  a d m i r á s t n m U i r .  E  " r "palabras ocasionar notas. Con los tiempos varió el estilo en sa.n p X  v L  “ / i *  !dicQTsV-rei Z  r  = ^ . ^ ^ u l a e  i n t e l l i g e n d l S c r i p t u r a s  S a c r a s ,

t e m n u s  ‘  i n u i n  i n A u m ^ i ! ^  dif/ermfiae Piihain a l i a m  i n v e n i o  c a u s a m  ,  q u a m  i p s u m  e p i s t o l a r u m  
l e m p u s . m u i o  i n d u l a e n d u m  e r a t :  u o s t e a  a u t e m  n o n  r f n  Aci .r... r «i» l '¡Hi

i n i f i n  u i v e n i o  c a u s a m ,  q u a m  i p s u m  e p i s t o l a r u m

Q u a n d o  m i s i  v o s  s m e  s a c c u l o  e t  p e r a  e t  c a l c e a m e n t i s , n u m q u i d  a l i q u i d  d e f u i t  v o b i s ?  A l  i l t i d i x e ' -

r*



PO LITICA D E D io s  Y GOBIERNO DE CRISTO . 43’ <. D i x i t  e r g o  e i s  ;  S e d  n u n c ,  q u i  h a h e t  s a c c u l u m ,  t o l l a t ;  s i m i l i t e r  e t  p e r a m  :  e t  q u i  n o n  
\ a h è t  v e n t i a t  t m i c a m  s u a m ,  e t  e m a t g l a d i u m .  Habia mandado que no llevasen bolsa, ni alforja, ̂' íauatos • Y acuérdales de que se lo habia mandado, para mandarles lo que parece contra- • Ahora dice : «Quien tiene bolsa,*la tome, y de la misma suerte alforja ; y quien no tiene, , *̂ ptida la capa, y compre la espada.» Tiempo hay en que lo necesario sobra; y tiempo viene !n nue lo excusado es necesario. Q u i  n o n  h a b e t .  Qpien no tiene espada, se entiende de lo qué sieue. Así lo repite el Siró, declarando este lugar Eutimie y Lúeas Brugense por el tiempo 
Z  la^persecucion que se acercaba : P e r  e m p h a s y m  s o t i m  o s t e n d e n s  e s s e  t e m p u s  u U i o n i s .  Yo sigo í f  interpretación de Cristo y la mente de los apóstoles. Paca ir á predicar á las gentes que Cristo está en la tierra, que ha encarnado, que ha nacido el Mesías, no lleven bolsa, ni alíorja, los zapatos, y no Ifes falte nada. Mas para quedar en lugar de Cristo por su muerte y subida á ns cielos traigan la bolsa y la alforja; y si no tienen espada, vendan la capa para comprarla. Cuando predicaren, vayan con solas palabras; cuando gobiernen, tengan espada. Acuerdo a Ins doctos que Cristo dijo ; N o n  v e n i  m i t t e r e  p a c e m ,  s e d  g l a d i u m .  Y  silos apóstoles habían de luedar á proseguir la obra para que Cristo vino, ¿cómo la enviarán, que es á lo que dice que vino’ Cuál espada es esta, declaran los sagrados expositores. Que esto se entienda así, pruébalo In alie se sigue en el Evangelio : A t  i l l i  d i x e r u n t  :  D o m i n e ,  e e c e  d u o  g l a d i i  M e .  A t  U l e  d i x i t  e i s :  
S a l í s  e s t  «Ellos dijeron : Señor, ves aquí dos espadas. Mas él dijo : Basta.» En todas estas pa- ■ labras Y en solas ellas, está el imperio y poder de los sumos pontífices, y puesto silencio a los hereies que dicen que no les son lícitos los bienes temporales ; «Tome la bolsa y la alíorja ' ahora : si no tiene espada, venda la túnica, y cómprela.» Palabras son de Cristo. Dícenle que liav dos espadas, y responde : «Basta;» no ordenando el silencio en aquella plática, sino per- miliendó la iurisdíceion, que se llama d e  u t r o q u e  g l a d i o ,  á la Iglesia que no siempre había de ser desnuda, pobre y desarmada. Y  aunque la palabra «Basta» declaran todos como se ve , yo (con el propio Evangelio) entiendo fué prevención adelantada al orgullo de san Pedro, coriio Labia Cristo la habia de sacar en el Huerto, y ocasionar su reprensión. « Basta», fue tasa de la clemencia de Dios : espadas hay ; basta que las haya ; no se ejecuten si se puede excusar ; vine, a enviar espada, no á ensangrentarla ; preceda la amenaza al castigo ; prevenga el ademan alffolpe D^Yid, Reg. 1, c. 17, dice : E t  n o v e r i t  u n i v e r s a  E c c l e s i a  h a e c ,  q u i a  n o n  m  g l a d i o ,  n e c  m  
h a s t a  s a l v a i  D o m i n u s  :  i p s i u s  e n i m  e s t  b e l l u m .  Tiempo vendría donde le seria lícito el dinero, Y conveniente la espada. Los propios pasos ^igue a doctrina. En unos siglos no la íalta n a ^ , desnuda y sin defensa ; y en otros ha menester vestido y armas, para que no la talte todo. Yo hablo palabras meáidas con la necesidad, y escribo para ser medicina, y no entretenimiento. No deb̂ e* desacreditar á esto mi ignorancia ni mi perdición. Sap Agustín dice : A g ü  e m m  s p i n -  
t u s  D o m i n i ,  e t  p e r  b o n o s ,  e t p e r  m a l o s ,  e t  p e r  s c i e n t e s ,  e t  n e s c i e n t e s ,  q u o d  a g e n d u r n  n o v i t ,  e t  
s t a t u i i  :  q u i e t i a m p e r  C a i p h a m ,  a c e r r i m u m  D o m i m p e r s e c u t o r e m ,  n e s c i e n t e m  q u i d  d i c e r e t ,  t n -  
s i q n e m  p r o t u l i t  p r o p h e i i a m .  El que desprecia la virtud , porque la enseña el pecador, es malo aün en aquello que el malo es bueno. Para mí es condenación no vivir como e,scribo, y paravosotros es usura obrar lo que yo pierdo. ‘

r  •PALABRAS DE LA  VERDAD ,PARA EL DESENGAÑO DE LOS REYES, DESDE SU ORIENTE HASTA FALTARLES EL SOL DE LÁ VIDA EN EL OCASO COMUN.Sapient, „cap. %. — Sum quidem et ego mortalis h o m o omnibus,  et eco genere terreni Ulitis, qui prior factus 
moem mensium tempore coagUlatus sum in sanguine, ecc semine homims, et
Et ego natus accepi communem aerem, et in similiter factam decidi terrain, et primam vocem similem omnibus emisi 

plorans. . . , ' ,
in invóíu'mentisnutrtins sum, et curls magnis. ^
^emg enim ex regibus aliud habuit nativitatis initium.

PREFACION
á lös hombres mortales que por el gran Dios de los Ejércitos tienen la tutela

de las gentes desde el solio de la majestad.

Pontífice, emperador, reyes, príncipes : á vuestro cuidado, no á vuestro albedrío, enco- 
mCTífió ba ffPYYtA.Q Thna mieatro Señor: v en los estados, reinoslas gentes Dios nuestro Señor; y en los estados, remos y monarquías ,os d io  trabajo y 
afan honroso, no vanidad ni descanso. Si el que os encomendó los pueblos os ba de tomar 
estrecha cuenta de ellos; si os hacéis dueños, con resabios de lobos; si os puso por padre, y 
os fetroducis en señores ,— ló que pudo ser oficio y.mérito hacéis culpa, y vuestra dignidad es 
vuestro crimen. Con las almas de Cristo os levantáis; á su sangre, a su ejemplo y a su doctrina
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hacéis desprecio : procesaros han por amotinados contra Dios, y  seréis castigados por reb d 
des. Adelantarse ha el castigo á„vuestro fin; y despierta y prevenida en vuestríf presunción la 
indignación de Dios, fabricará en vuestro castigo escarmiento á los porvenir. ‘ ^

Y con nombre de tiranía irá vuestra memoria disfamando por las edades vuestros huesos v en las historias serviréis de ejemplo escandaloso. ? y
Obedeced á la Sabiduría, que en abriendo la boca por Salomon, empezó á hablar con vos

otros á gritos : D ü i g i t e  j u s í ü i a m ,  q i i i  j u d i c a l i s  t e r r a m .  Imitad á Cristo, y leyéndome á mí, oidio
a él; pues hablo en este libro, y hablé en el pasado, con las plumas que le sirven de leneu-is para sus, alabanzas. & ‘o Î/«
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POLITICA DE DIOS
i •

g o b ie r n o  d e  c r is t o  n u e s t r o  s e ñ o r ./.
PARTE SEGUNDA,

CAPITU LO  PR IM ER O .nuién pidiO i’^yes, y por qué; quién y cómo se los concedió; ̂ ■ qué derecho dejaron,y cuál admitieron.L a descendencia y origen de los reyes en el pueblo de Dios ni fué noble ni legítim a, pues tuvo por principio fil cansarse de la majestad eterna y de su igualdad y justicia. Así lo dijo Dios á Samuel (1): «No te han desechado á tí sino á m í, para que no reine sobre ellos.» ’  Pocos son> y ménos valen las coronas, los cetros y los imperios para calificar á este oficio tan ruin linaje como el que tuvo. Para castigarlos les concedió lo que le pidieron. Eran,  por ser pueblo de Dios y Dios su rey , diferentes de lo s # m a s . Tanto puédela im itación, que 
(lejana Dios y Icídescartan, por sersujetds como las otrasgentes. Dióles rey , y mandó á Samuel les dijese (2): «Tomará vuestros hijos y los pondrá para que gobiernen sus carros, y los hará sus guardas de á caballo, etc.'» Si mala fué la ocasión de pedir rey, peor fué el derecho de que dijo Dios usarían; y tan detestable, que mereció estas palabras: <(Y clamaréis en aquel dia delante del rey vuestro que elegisteis, y no os oirá Dios en aquel d ia , porque pedisteis rey para vosotros.» Tan gran delito fué pedir rey, que mereció no solo que se le diesen, sino también que no se le quitasen cuando padeciesen . con lágrimas el derecho que iqs predijo. Este libro de Samuel pocos le han considerado (no hablo de sagrados expositores, que son luces de la Iglesia). A  unos enlre- íuvo la lisonja, á otros apartó él m iedo; y para las cosas dei gobierno del mundo es lo m as, es el todo, bien pon- deradoal proposito. Considero yo que el derecho,de que dijo ufarían los reyes,, fué contrario en todo al que Dios usaba con ellos. Y  así por esta oposición como por las palabras referidas, mal algunos regaladores de las majestades dicen permitió Dios y concedió aquel derecho, que áutes por detestable se le representa, y se le permite por castigo de que le despreciaron á él en sus ministros, y no quisieron pu gobierno en ellos.Dice pues pondérese aquí la oposición): «O s quilos hijos, y los harán servir en sus carros.» El que los carros, y caballos y caballeros ahogados le sirviesen de triunfo; él hizo para ellos el mar carroza,■ y p r a e l contrario sepulcro. «Hará que vayan delanteI J)  Non enim'te abjecerunt, sed m e, ne regnem siiper eos. CUsff. 1, cap, 8.)(̂ ) Filíos vestros lo llet, et ponet in cutribus suis, faciefque■ slbi squites, etc.

de sus coches.» Y  él hacia que la luz de noche para guiarlos, y las nubes de dia para defenderlos del calor , fuesen delante. «Hará que sean centuriones,»y tribunos y gañanes, que áren sus campos y sean segadores de sus m ieses, y herreros para forjarle^ sus armas y aderezarles sus carros.» E l era para ellos capitán; y sus ángeles, y sus milagros, y sus favorecidos, y sus profetas tribunos y centuriores. Su voluntad fertilizaba os campos, y les daba"las mieses que sembraban otros y cogían para sustento suyo. E l los daba en su nombre las armas,  y en su virtud las victorias. «Hará que vuestras hijas le sirvan al regalo en la cocina y en el horno.» El mandaba que el cielo les amasase el maná, y en él les guisase todo el primor de los sabores. Hizo al viento su despensa, y que lloviese aves. Mandó que las peñas heridas con la vara sirviesen á su sed. Quiso, contra la nobleza de estos elem entos, que hiciesen estos oficios postreros en todas lasfamilias. «Quitaros havuestroscampos,viñasyolivares,y todo lo que tuviéredes bueno, y lo dará á sus criados.» El los dió la tierra, y los campos que no tenían, y las viñas que con sus racimos dieron á los exploradores señas de su fertilidad; y hizo patrimonio suyo en sus prometimientos la mejor fecundidad del mundo. E l los quitó todo lo malo en la idolatría, yqbstinacion y cautiverios, y los dió todo lo bueno en su ley; quitó lo precioso cíe los señores, que lo tenían, para darlo á los que eran siervos suyos. « Las rentas de vuestras semilla s y viñas llevará en diezmos para dar á sus eunucosy á sus esclavos.» E l recibía los sacrificios,  diezmos y oblaciones ,  no para henchir sus locos,  sus truhanes,  sus esclavos,sino para darlos multiplicados el humo y la harina en posesiones y glorias, y adelantarlos á todas las gentes con maravillas. «Vuestroscriados y criadas, y vuestros mozos los m ejores, y vuestras bestias, os los quitará para poner en sus obrase» E l ,  que para ninguna obra ha menester mas de su voluntad, no solo no lés quitaba los criados y bestias,  áhtes por mas favor con los portentos de su omnipotencia los excusaba del trabajo, obrando por mas noble modo. «Consumirá en déciinas vuestros ganados, y seréis sus esclavos.» El se lofí multiplicaba, y tenia por hijos; y por esclavos á los que los perseguían y querían hacer siervos, como se vió en Faraón. Con ellos> como.con hijos, obró las maravillas; por ellos en los tiranos ejecutó las plagas. ¿Quién podrá negar, por ciega secta que siga, por torpe que tenga el entendimiento, que este derecho de que Dios usaba con ellos era derecho de rey, dé señor, de padre; y el



4 6 OBRAS DE DON FRANCISCOotro de tiranos, de enemigos, de disipadores, de lobos? Tanto apetece en los dominios la novedad el pueblo, que no dejan'uno y piden otro por elección, sino por enfermedad. Sea otro (dicen los siempre mal contentos), aunque no sea bueno, que por lo ménos tendrá de bueno el ser otro. Dos cosas diferentes enseña e^ta doctrina : la una, que los reyes que usan de aquel derecho son persecución concedida á las demasías de los hombres. La otra consuela á los reyes q u e , imitando el derecho de Dios, se ven aborrecidos de sus vasallos ; pues contra los deseos de vagabundos de la plebe,  aun á Dios no le valió el serlo,  como él lo dijo.Veamos cómo se cumplió esto. E l propio libro nos lo dice, donde el Espíritu Santo se encargó de lo mas importante en estas materias. Fue Saúl el rey que Dios les (lió, « Era Saúl hombre escogido y bueno,  y ninguno de los hijos de Israel era m ejor; llevaba á todos los demas, en la estatura, desde los hombros arriba.» Era escogido, era bueno ; ninguno de los hijos de Israel era mejor ántes de reinar; después ninguno fué tan malo. Pocas bondades y pocas sabidurías aciertan á acompañarse de la majestad, sin descaminar el seso y distraer las virtudes. Venía Saúl á buscar unas bestias que se le hablan perdido á su padre ; y para hallarlas buscó al varón d e cio s , consultó á Sam uel, al que ve (este era el nombre de los profetas), ¡ Gran cosa, que para hallar bestias perdidas ' sigue a Samuel ; y para gobernar el reino que le da Dios, desprecia al mismo profeta! Obedecióle en todo para cobrar los jum entos,  y desobedeció á Dios para perderse ásí. Muy enfermizo es para la fragilidad humana el sumo poder; y si los que.adolécen de sus demasías no se go- ‘ biernan con la dieta de los divinos preceptos, con el primer accidente están de peligro, y los aforismos de la verdad ios dejan por desahuciados. Dijo á Saúl, en nombre de D ios, Samuel : « V é , y destruye á Am alee, y asuela cuanto en ella hallares. Nada le perdones,  ni codicies alguna de sus cosas;pasa á cuchillo desde el' varón á la hem bra, y el niño á los pechos de la madre ; oveja ,  buey, camello y jum ento.» Enfermedad antigua es la ínobedienciá. Esta en los primeros padres nos atesoró la muerte ; en su vigor tiene hoy la malicia : nada ha remitido del veneno en la vejez y los siglos. Fué Sani á Amalee, destruyóla; mas reservó para sacrificar á Dios lo mejor que le pareció. Maí de reyes, tomarlos sacrificios por achaqué, y la piedad y religión y á  Dios, para eximirse de la obediencia. No falta sacrificio, aunque vosotros os hacéis desentendidos de él : obedeced á D ios, y sacrificáréisle vuestra voluntad que repugna á esta obediencia; qué es mas copioso, mas noble sacrificio que vacas y ovejas hurtadas á la puntualidad de sus mandatos. El profeta lo dice : «Mejor es la obediencia que el sacrificio.» Dijo Samuel á Saúl : «Porque desechaste las palabras de D ios, te desechó Dios para que no seas rey. » Y  D ios, viendo á Samuel compadecido de S a ú l, le dijo ; «¿Hasta cuándo lloras tú á  S a ú l, habiéndole yo arrojado para que no reine en Israel?» Samuel le dice que ya no es rey á Saúl ; y Dios le dice á Samuel que ya echó á Saúl porque no reinase. Cierto es que ya no era rey Saú l,  porque ninguno es rey mas allá de donde lo merece ser. De esta deposición de Saúl, pasó á elegir otro rey. «Tomó Samuel el vaso de o lio , y ungió á David én medio de sus hermanos; y desde aquel diá sé encaminó á David el espíritu de Dios.» Ese es buen principio
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DE QUEVEDO V IL L E G A S .de reinar, seguro incontrastable de las acciones del príncipe. « E l espíritu del Señor se apartó de Saúl v atormentábalo por voluntad de Dios el espíritu malo ^A llí acabó de ser rey donde empezó á dejar el espíritu ■ ' de Dies ; y al lí empezó á ser reino d el pecado,  donde se apoderó de él el espíritu malo.Estos espíritus hacen reyes, ó los deshacen. Quién obedece al de D ios, es monarca : quien al espíritu malo es condenado, no príncipe. «Dijeron los criados á Saúl •Ves aquí que el espíritu malo de Dios te enfurece. Mande nuestro señor, y los criados tuyos'que están cerca de tí busquen un varón que sepa bailar con la cítara para que cuando el espíritu malo de Dios té arrebatare^ toque con sus manos, y lo pases mas levemente. » Aquí ' está de par en parúl gran misterio de los principes y sus allegados, tan en público, que ninguna advertencia deja de tropezar en él : al encuentro sale á la vista mas adormecida. Estos criados con los mas príncipes y monarcas se acomodan; y parece andan remudando dueños pof todas las edades. No hay monarquía que no ponga mi amo : estos criados á Saúl sirvieron, y servirán á muchos El primer acometimiento fué de predicadores,  no de criados. Dijéronle : «Ves aquí que el espíritu malo de : Dios te enfurece.» ¿ A  qué mas puede aventurarse el buen celo , no digo de un criado,  de un predicador, de í  un profeta, que á decir á un rey que está endemoniado? •Mascomo era m añayno celo , cansóse presto. Dijéronle : )loque padecía, lo que no podía negar, y que por eso j iban seguros de su enojo. ¡Gran primor de los ministros, ' ? que aseguran su medra entreteniendo, no echando el í demonio de su príncipe! Para tan grande m al, y tto superior, dijeron que por médico, se buscase un bailarin, un músico ; no que ie sacase el espíritu,  solo que cou la voz y las danzas le aliviase un poco. La medra dé muchos'criados es el demonio entretenido en el corazón de sus dueños. Sones y mudanzas recetan á quien ha menester conjuros y exorcismos. ¡O h  reyesIjOb príncipes! obedeced á Dios; porque si su espíritu os deja y éhdemonío se os apodera de las alm as, los c ten os buscarán el divertimiento,  y no la mee demonio, que esta dentro, se multiplicará por tantos criados como están fuera.Envió Saúl á decir á Isaí ; «Esté David en mi presenc ia , que es agradable á mis ojos. Pues todas las veces que le arrebataba el espíritu malo de Dios á Saúl,  David tomaba la cítara y la tocaba, y con el ,son se refocilaba. Saúl y padecía ménos, porque se apartaba de él el espíritu malo. » Los criados no querían sino música qué le aliviase, no que apartase el espíritu malo de Sául ; J'uas como era David el que tañia ( hómbfe tan al corazón de D io s) , ahuyentábale y apartábale de Saúl. Con todo aprovechan los siervos de Dios álos reyes, y cualquiera ruido que hacen tiene fuerza de remedio. Al que sabe ser pastor, y desquijarar leones, y vencer gigantes, óiganle los reyes, aunque sea tañer; qué eso lesserà grande provecho. Conócesela iniquidad del espíritu malo que poseía á S a ú l, y cuán reprobadas determinaciones tienen los reyes que no obedecen á Dios y des« precian su espíritu ; pues con tanto enojo queria alan-, cear á David que apartaba de él el espíritu m alo , y nunca se enojó con los criados que pretendían entretenerle en el corazón el demonio con músicas y danzas. Lanzas y enojo tienen á mano los reyes de mal espíritu
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PO LITICA  DE DIOS Ypara quien los libra de la perdición, y mercedes y/ ’ Iionraö para quien se la divierte, alarga y disculpa.' (íKntróse el espíritu malo en Saúl : estaba sentado en ' gu casa, y tenia una lanza ; demás de esto David tañia 'Consumano. Procuro Saúl clavar á David en la pared con su lanza. Apartóse David de la presencia de Saúl ; y la lanza con golpe descaminado hirió la pared. David , jjuyó  ̂ysesalvó  aquella noche.» Tan bien se halla un rey maldito con el espíritu m alo, que procura huya de !éi ántes quien se le aparta, que el espíritu. Y  es de con- . siderár que los monarcas que arrojan lanzas á los varones de D ios, yerran el golpe y ,  como S a ú l, dan en las paredes de su casa, derriban su propia casa, asuelan su memoria con la ira que pretenden despedazar los varones de Dios. Véase aquí un ñudo, en nuestra vista, ciego; un laberinto, en nuestro entendimiento, confuso.' Dijo el profeta á Saúl (como se ha referido), luego que dejó de obedecerá Dios en A m alee, que no era rey ya; díjoselo Dios á Samuel cuando lloraba por él ; eligió á David por rey D ios, y ungióle el profeta. Y  es cosa de gran maravilla que Saúl manda, y tiene cetro y corona,^ goza de la majestad y del palacio ; y David, ya rey, padece /cada dia nuevas persecuciones, ocupado en h u ir , contento con los resquicios de la tierra y cenias cuevaspor alojamiento, sin séquito, ni otro caudal que un amigo soló.' ^Qué llama Dios ser rey? Qué llama no serlo',? Cláusulas son estas de ceño desapacible para loö príncipes, de graft consuelo para los vasallos, de suma reputación '/para su justicia, de ininensa mortificación para la hipocresía soberana de los hombres. Señor, la vida del oficio real so mide con la obediencia á los mandatos de Diosy pon su imitación. Luego que Saúl.trocó el espíritu de Dios bueno por el m alo, y le fué inobediente, le conquistaron la alma la traición, la ir a , la codicia y la enyidia, y en él no quedó cosa digna de rey. Quedóle el rèino : fué un azote coronado, que cum plíala palabra dé Dios en la aflicción de aquellos que pidieron rey y dejaron á Dios. Muchos entienden que reinan porque . He ven con cetro, corona y púrpura (insignias de la majestad, y superficie delgada de aquel oficio) ; y siendo ' vetdugos de sus imperios y provincias,  los deja Dios el ftombrey las ceremonias, para que conozcan las gentes . / que pidieron estas insignias para adorno de su calamidad y de su ruina. S a ú l, á fuerza de calamidades y á persuasión de tormentos, lo llegó á conocer entre la envidia y el enojo, cuando oyendo cantar á las mujeres en el tHunfo de la cabeza de Goliat ; «Saúl derribó m il,  y David diez mil » , dice el texto sagrado, «se enojó dema- siadamenteSaul, y ledió  en cara esta alabanza, y dijo: A David dieron diez m il, y á mí me dieron m il, ¿qué le faltasiiio solo el reino?» Conoció que era rey, y que Tfterecia sed o , pues dijo qué solo le faltaba el reino. No íó que se le diféria Dios; porque por su dureza /.^e no le quítase en él la calámidad, ni le aprese eáiDavid el remedio. A  muchos, sin ser ya reyes,; pormiltì Dios él nombre y el puesto,  porque sus malda-le l  castigo de las gentes. Dejaron, Señorj como ios hombres el gobierno de Dios : echáronle, o á l , y también dijo : «E n  aquel dia clamaréis e vuestro rey, que elegisteis; y nò os oirá Dios. M q u e l dia,>) Esto ha durado por tantas edades, y se; mas el propio Señor, condolido de nos-

GOBIERNO DE C R IST O . 47otros, lo que dijo que no haría en aquel día del testamento v ie jo , lo hace en este de la ley de gracia f  y vino hecho hombre á tomar este reino, y dejó en san Pedro y sus sucesores su propia monarquía. Y  porque allí dió para castigo el reino que pedímos, en este dia nos mandó pedir en la oración, que nos enseñó, que viniese su reino ; porque como á nuestro ruego vino la calamidad por su enojo, á nuestra petición vuelva el consuelo por su clemencia.

. d - \.

a. CA PITU LO  II.Ni los ministros han de acriminar los delitos de los otros, querien-*’ do en los castigos mostrar el amor que tienen al señor; ni el señor ha de enojarse con extremo rigor por cualquier desacato. 
{ L ú e . , c a p .  9.) k«Su ced ió , cumpliéndose los dias de su Asunción ; y como afirmase su cara para ir á Jerusalen , y enviase mensajeros delante ; y como yendo entrasen en la ciudad de los samaritanos.para aposentarle, y no le recibiesen ,  porque su cara era de quien iba á Jerusalen ; pues como lo viesen sus discípulos, Jacobo y Ju a n , dijeron : Maestro, ¿quieres qué digamos que el fuego baje del cielo y los consum a, como hizo E lias? Y  volviéndose, los reprendió y dijo : No sabéis de qué espíritu sois. E l Hijo del hombre no vino á perder las alm as, sino á salvarlas. Y  fuéronse á otro castillo .»Justo fu é ,y  al juicio humano disculpado el sentimiento de Jacobo y Juan (aposentadores enviados por Cristo) de que los samaritanos no le quisiesen dar posada ; mas en la censura del mismo Cristo Jesus fueron dignos de reprensión gravísim a, si no por el sentim iento, por el castigo que propusieron contra los descorteses, procurando bajase sobre elios el fuego del cielo. El Dios y Hombre rey solo previno en su Santísima Madre la posada de los nueve m eses, y eso desde el principio. Aun para nacer lio previno lugar ; que sin desacomodar las bestias, fué su primera cuna un pesebre. Está, hecho Dios á entrarse por las puertas de los hom bres, y ellos á negarle sus casas. No admitir á C risto , ya es fuego del infierno : no hace falta el del cielo para castigo. Más ne- .cesitabande misericordia y de perdón, que de pena. No le falta castigo á la culpa que le 'merece. Quien nO' quiere recibir á Cristo, y le despide, y arroja de sí viniendo á él, ¿qué fuego le falta? qué condenación extrañará? Dije babia sido gravísima la reprensión que dió á estos dos grandes apóstoles y parientes suyos : proba- rélo. Las palabras fuéron : «No sabéis de qué espíritu sois. El Hijo del hombre no vino á perder las almas, sino á salvarlas.» Dos veces reprendió Cristo á Diego y á Ju an . Aquí les dice « que no saben de qué espíritu son » ; y cuando pidieron las sillas, «que no saben lo quet>iden. » i Dichosos m inistros, que sirven á re y , que si les dice que no saben, los enseña lo que han de saber, y que no entretiene en el amor y la. privanza la reprensión de los qué le sirven I No dijo : «No sabéis á quién servís, ni mi condición ó piedad;» sino : «Nosabéis de q u ^  espíritu sois -» porque comò quisieron imitar el espíritu deElías en el mandar que descendiesen llamas del cielo, supiesen que el suyo era detener las del cielo , y apartar lás del infierno. Y  si bien el decirles «que no saben de qué espíritu so n » , fué advertencia severísima, no está en eso la ponderación mia del rigor ; está con grande peso en decirles ; «No vino el Hijo del hombre á p er-
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48 OBRAS DE DON FRAN CISCOder ia salmas, sino á salvarlas.» Severas palabras, si nos acordamos que el demonio le dijo : «Jesu s, hijo de David, ¿por qué veniste ántes de tiempo á perdernos?»Y  los santos ponderan por blasfemia del demonio el decir que Cristo vino á destruirlos y atormentarlos ; porque destruiryatormentar es oficio del dem onio, y deCristo restaurar y dar salud.Siguiendo esta doctrina san Pedro Crisólogo,133, del rico que tenia fértil heredad, examinando el soliloquio interno de su avaricia en aquella pregunta : 
Quid faciam ? « ¿Qué haré ? » dice ; « ¿ Con quién hablaba éste? Algún otro tenia dentro de si ; porque el demon io , que le poseía,  se liabia penetrado en sus entrañas ; el que se entró en el corazón de Judas poseía lo retirado de su mente. Mas oigamos qué le responde el consejero interior. Destruiré mis trojes. Evidentemente descubrió el que se escondia, porque siempre el enemigo empieza por destruir. »Cristo rey solo destruyó la muerte, muriendo ; Mortem 
moviendo destvuxit. Eso fué destruir la destrucción. Esto es lícito que destruyan los reyes que imitan á Cristo. Los que no le im itan , vivifican la destrucción, y destruyen las vidas viviendo. Bien se conoce si fué severa y gravísima reprensión decirles que no sabían que él no venia á perder y destruir, que es el oficio del demonio. Nadie ha de decir al rey que pierda y destruya (aunque lo autorice con ejemplos), que no oiga : «No sabéis á quien servís : no es mi- oficio perder y destruir, sino salvar y dar remedio. » Perder y destruir es de espíritu de dem onio, no de espíritu de rey. No puede negarse que no es doctrina bien endiosada. Castigar la culpa no es lo mismo que destruir los delincuentes. Quien los destruye es desolación ; iio príncipCi Fácilmente se consultan en el miiñdo horribles castigos á delitos ajenos.Uno de los grarides ejemplos que dejó Cristo nuestro señor á los reyes,'fué este; y ninguno mas importante. Vuestra majestad le atienda con la católica piedad de su alma ; porque en las culpas que exajéran en otro los que asisten-á los soberanos príncipes, cuando tocan en la reverencia y comodidad de sus personas > el consultar castigos enormes y sumos puede enfermar de lisonja, que á costa de otros ostente el amor grande y reverencia que ellos quieren persuadir que Ies tienen. A  vec e s , soberano Señor, masase deben guardarlos monarcas de los que tienen en su casa que de los que les niegan la suya. Los apóstoles, ó algunos de ellos> se puede creer que vieron los tratantes y mohatreros vender en el templo, y hacer la casa de Cristo, de oración, cueva de ladrones ; y no se lee que alguno le dijese que tomase el azote y los castigase, y Cristo lo hizo; y aquí le dicen*que le tome> y no solo lo niega> sino lo reprende. Enseñó el sumo Señor que se ha de usar del azote sin consulta para limpiar la propia casa de Jadro- nes, y que se ha de suspender en las descortesías de la ajena. Diferente cosa es que los malos no dejen entrar á Cristo en su casa> ó que los malos se entren en la de Cristo. ; Gran rey, que no acertando tan divinos consejeros en lo que le consultan y en lo que le dejan de consultar, los enseña con lo que hace y déja de hacer!La tolerancia muestra que los corazones de los reyes son de peso y sólidos. Al contrario, si cualquier chisme, en que se gasta poco aire, los arrebata y enfurece, ¿quién ignora que conserva, y restaura y corrige mas la pacien-
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DE QUEVEDO V IL L E G A S .
Veia que el ímpetu? S i donde no acogen á Cristo se hubiera de aposentar vengativo el fuego del cielo, ¿ cuántas almas ardieran? Cuántos cuerpos fueran cenizás*^En la boca del cuchillo y de la llama fuera alimentò el vasallaje delm undo. Las culpas de la casa ajena todos ías creemos; las de la propia las ven pocos, porque tienen en sus ojos todas las vigas de sus techos. Es huésped Cristo encasa de Simon el leproso ; y siéndolo, tiene asco de que Cristo admita mujer pecadora, y no de que le comunique su lepra. ¡ Cuántos leprosos de conciencia quieren cerrar á todo el rey en sü casa ; y para que no le particípenlos que le buscan y tienen necesidad de él los calum nian, y acusan y desacreditan ! Quiso Simòri que sola su lepra fuese favorecida ; mas no se lo consip^ tió Cristo. Muchos quieren que el rey asuele las casas de los otros; mas ninguno la suya, n ilasdelossuyos^ Muchos pretenden que el rey solo asista á su casa de tal ' suerte que los demas no puedan entrar en ella. Nunca admitió Cristo de sus discípulos estas lisonjas de su co-í 5̂ "! m odidad, ni dejó de reprendérselas.  ̂ 'Testifícalo en la transfiguración san P ed ro , cuando , de piedra fundamental de edificio eterno se metió áfv v" maestro de obras, y le dijo : «Hagamos aquí tres tabér-*^''íí náculos : uno para t í ,  otro páraMoisen, otro paraElías.»/'5^Y  dice el Evangelista : «No^sabía lo que decía.» Sospe--;^ ^  diosos deben será los reyes. Señor, los solícitos de comodidad y descanso, pues su oficio es cuidado ; rnás;^ ; útil hallan en el trabajo que le excusan tomándole párá S  " - s í , que en el descanso que le dejan para é l. Esto es po-̂ ?' nerse la corona que le quitan. Hurlo es igualarse el^ ' criado con el señor; así le llama san Pablo : Nonra/ptr0} 

nam arbitratus est esse se aequáíem Deo ; entiéndese ' como hombre, «No trazó rapiña (esto e s , hurto) ser igual á Dios.» ¿Q ué será trazarde hacer siervo al señor, ' y serlo el criado? Esto severamente lo castigó Dios en  ̂el ángely sus secuaces, y en el hombre y su descenden-’  ̂eia. Con rigor castiga el pretender ser como é l; con piedad el ser contra él. Luzbel pretendió aquello, y cayó para no levantarse. San Pablo le perseguía, y cayó para ' subir al tercero cielo. Mayor riesgo se conoce en la cria-^'V|
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tura que com pite, que en el enemigo que persigiíe^ ¿Q ué casa hay en que el rey no haya menester desvelar-
a '-i,. ___  - . - 1 ^  . . f  U •

•i
SU atención? En la  que le reciben, porque el quiere cerrarle en ella para sí solo ; en la que no le ad- . ' m iten, porque los que le as*"ten quieren llueva fuego sobre e lla ; en la que le trazan, en palacio, capaz pará,: su séquito, y e n  gloria y descanso, porque le quieren retirar en las delicias del Tabor del oficio y trabajos,' título y corona de rey que le aguardan en el Calvario. Empero el verdadero rey Cristo Jesús ni se divierte de su oficio > ni consiente que el amor tierno y santo de loá suyos le divierta. Y  por eso dice (1 ): «Afirmó su cara hacia Jerusalen,» donde había de padecer. Toda la salud; T ̂  del gobierno humano está en que los príncipes y monar- cas afirmen su cara al lugar de su obligación; jo rq u e si j  dejan que las manos de los que se la tuercen la desea-' ' minen> mirarán con la codicia de sus dedos, yn ocón  sus ojos. Aquel señor que> rio queriendo imitar á Cristb> se deja gobernar totalmente por otro, no es señor, sino guante; pues solo se mueve cuando y donde quiere lá mano que se lo calza.

-À!• > j
(1) Firmavit faciem suam in Kierusalem



POLITICA DE DIOS Y  GOBIERNO DE CRISTO.CAPITU LO  III.s  ^diferentes son jas proposiciones^que hace Cristo Jesus, rey ^dTííloria» á los suyos, que las que hacen algunos reyes de la ticnai les importa imitarle en ellas, { J o a n n . j  C.)■ Qii/ manducat meam carnem,  etc. «Quien come mi •rárney bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo le resu- citaré en el postrero dia. De verdfid mi carne es comida y de verdad mi sangre es beijida. Quien come mi cavile y mi sangre queda en m í, y yo en él. Muchos dèios discípulos dijeron : Duro es este razonamiento : ífluién le puede oir? Sabiendo Jesus^^en sí mismo que murmuraban de esto sus d i||íp u los, les dijo ; ¿Esto os ‘escaíidaliza?» ®'■ Igualmente es importante y peligroso discurrir sobre estas palabras, que cierran el solo arbitrio eficaz para las dos vidas. Sea hazaña de la caridad,  que venza al riesgo particular el útil com ún. S i las murmuraron oyéndoselas á Cristo los discípulos, ¿quém ucho que me las calumnien á mí los que no lo son , los que no quisieren serlo?, «¿Esto os escandaliza^» les dijo. Lo mismo los diré,'respondiendo con su pregunta. E l mantener á los suyos y el sustentarlos es uno de los principales cuidados de los reyes. Poneso los llama Homero «pastores de los pueblos»; y lo que divinamente lo prueba es que Cristo, rey de gloria , dijo que era pastor (1) ; « Y o  soy btien pastor.» No solamente porque guarda sus ovejas de lOs lobos, sino porque da,su vida por ellas ; y no solo por esto, sino porque las da su vida. Los demas las apacientan en los prados y dehesas ; Cristo en sí mismo,  y de sí : viviendo ,  las da vida con su palabra ; muriendo, las apacienta con súrcame-y su sangre. « E s p p to r y e s

V

Hablaba en este capítulo de su cuerpo sacramentado, Ofréceles pan de v id a , pan que bajó del c ie lo , y en él vidsf. eterna. Convídalos á si mismo ; es el señor del baiíquete en que es manjar el señor. Y  si bien estas misteriosas palabras se entienden del santísimo éacra- mento de la Eucaristía,  fértiles de sentidos y de doctrina y, ejemplo, me ocasionan consideración piadosa de enseñanza para todos los príncipes de la tierra. Probaré lo que al principio propuse : que son muy diferentes las proposiciones que Dios hace á los suyos, de las que hacen á sus vasallos los reyes de la tierra. Cristo, rey, los dice que coman su carney beban su sangre;que se lo colean á él para vivir. Los mas de los monarcas del mundo ios dicen que han de comer sus pueblos como pan.esto ; dícelo David(2) : «¿Será que no lo sq- obran iniquidad y traigan m i pueblo como m autenim ipto de p an ?»  El texto es coronado y ,  por ser de rey santo y profeta,  y que con to- süs palabras prueba esta diferencia. Cristo Jesus ;íos suyos que le coman á él como p a n : los quelicen á los suyos que se los han de co- á éljos;^omo pan. En Cristo el pan es velo de la ma- |ór misericordia ; en estotros demostración de la ham - Ipasfacinerosa. Noticia tuvo la antigüedad de estosde pueblos. Homero lo refiere de Aquí- príncipe de los m irm idones, y aquel de los ísofos. E n e l primero libro de la Jliada trata peste que Apolo envió sobre el ejército de, sam pastor bonus.^  r omnes qui operantur iniquitatem, qui dcvo-
m h m  liieam ut cibum pañis? [ P s a l m .  52, í;. 5.)0-r=

49Agam enón, porque despreció á su sacerdote y le trató mal de palabra, amenazándole. Ya hemos visto á Dios castigar con pestilencias universales semejantes delitos y sacrilegios, sin culpa de la malicia de las estrellas, ni de la destemplaza del aire. Elegantemente lo dijo S i-  maco á los emperadores que despojaban las cosas sagradas, templos y sacerdotes (3) : « E l fisco de los buenos príncipes no se aumente con los daños de los sacerdotes, sino con los despojos de los enemigos. » Y  mas abajo en la propia epístola : « Siguió á este hecho hambre pública; y la mies enferma engapó la esperanza de todaslas provincias, No son de la tierra estos vicios^ No achaquemos algo á las estrellas. E l sacrilegio secó el año. Necesario fué que pereciese para todos lo que á las religiones se negaba.» ¿Quién será. Señor, el católico que quiera ser reprendido de Simáco con ju stic ia ,  habiendo Simaco sido condenado por infiel de san Ambrosio y de Aurelio Prudencio? No se puede llamar digresión la que previene lo que se ha de referir. Por la causa dicha, enojado Aquíles con el rey Agam enón, entre otros muchos oprobios que íe dijo, le Marnò demovoros, que se interpreta «comedor de pueblos. » Todo el verso de Homero dice: «R ey  comedor de pueblos, porque reinas entre viles.» Dar por causa el reinar entre viles al ser el rey comedor de pueblos, mejor es dejar que lo entienda quien quisiere, que darlo á entender á quien no quisiere, 'Que no solo es rey uno por dar de comer á los suyos. Cristo lo enseñó literalmente cuando obró aquel abundante y espléndido milagro en el desierto con la multiplicación de cinco panes y idos peces ; pues la gente persuadida de la harturaie quisieron arrebatar y hacerle rey ; y Cristo se ausentó porque no le hiciesen rey. Mas despuQs q u e , instituyendo el santísimo sacrattiento del A ltar, dió su carne por manjar y su sangre por bebida y le comieron los suyos, no negó que era rey , pregan^ tándolelos pontífices si lo e ra , y acetó el título de rey. Claro está que los reyes de la tierra, que no pueden sa*̂  cramentar sus cuerpos, no pueden imitar esta acción, dándoseá sus vafeaílos por manjar; empero el mismo Dios y hom bre, nuestro señor y rey eterno, los enseña cómo han de ser comidos de los suyos,  con palabras de David que los enseñó ; porque eran obradores de iniqui^ dad, comiéndose á los suyos. Cuando echó del templo ios que vendían palomas y ovejas, y trocaban dineros (acción realísim a,‘ ponderada por tal de los/santos), dijo Cristo (4) : « El celo de tu casa me com e», que son del vevs, \ 0 , del psalm, 68, todo misterioso de la pasióndel Señor. " . , , . ^Con toda reverencia y celo leal á vuestra majestad y á D ios, os suplico, serenísimo, muy alto y muy poderoso Señor, consideréis que estas palabras amonestan á vuestra majestad que sea manjar del celo de la casa de Dios. Bien sé que este celo os digiere y os traga. Sois rey grande y católico, hijo dclSanto, nieto del Prudente, biznieto del Invencible. No refiero á vuestra majestad esto porque ignoresque lo hacéis,  sino porque sepan todos á quién imitáis y obedecéis eií hacerlo* Muchos habrá, forzoso es , que digan no bagais lo que hacéis: haya quien diga lo que ño queréis, dejar de hacer. La casa de
1 te(o) Fiscus honofurn principum non sacerdolum damnis, sed hosüum spoliis augeatur.(4) Zeliis domiis tuac corácdít me. ' ■
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OBRAS DE DON FRAN CISCO  DE QUEVEDO V IL LE G A S.KO
4Dios, Señor, es su templo, su iglesia, la congregación (le sus fieles, sus creyentes. Vuestra majestad es el mayor hijo de la Iglesia romana : cuanto mas obediente, monarca glorioso de los católicos, pueblo verdaderiv mente fiel. La monarquía de vuestra majestad ni el dia ni la noche la limitan : el sol se pone viéndola, y viéndola nace en el Nuevo-Mundo. M irad, Señor, de cuánto ' celo ha de ser manjar vuestra persona y vuestro cuidado y vuestra justicia.y misericordia ; cuán léjos ha de estar de vuestra majestad el comer vasallos y pueblos ; pues antes ellos os han de comer. Son muy dignas de ponderación aquellas palabras de David,  que tanto he repetid o : « ¿N o lo  sabrán todos los que obran m aldad, que -engullen mi pueblo como manjar de pan ?.» Señor, el pan es un pasto de tal condición, que nada puede comerse sin é l ; y cuando sobra todo, si falta pan,  no se ’ puede comer nada ; y se desmaya la gente, y la hambre es mortaly sin consuelo, por haber acostumbrádose la naturaleza á no comer algo sin pan. Los tiranos que ha habido, los demonios políticos que hañ poblado de in fierno las repúblicas, han acostumbrado á los príncipes á no comer nada sin comerlo cba vasallos. Todo lo guisan con sangre de pueblos: hacen las repúblicas pan, qué necesariamente acompaña todas las viandas. Esto dijo David á los reyes, como rey que sabía «que los que obran iniquidad» los alimentan de sus mismos súbdi-. tos. Y  no se puede dudar que cualquiera que sustenta al señor con la sangre de sus vasallos, no es ménos cruel que sería el que sustentase un hambriento dándole á . comer sus mismos miembros y entrañas, pues con lo que le mata la ham bre,  le mata la vida,i Oh señor I perdóneme vuestra majestad este grito, que mas decentes son eñ los oidos de los reyes lamentos que alabanzas. Si lo que es precio de sangre en la venta de Judas,se llama Ácheldemach (a), ¿cuántos edificios que se llaman de otra manera; cuántas posesiones,  cuántos patrimonios, cuántos estados, cuántas fiestas son Áchel

demach ,  y se deben á los peregrinos por sepultura? Los arbitrios de Cristo rey para socorrer á los suyos, son á su costa, cargan sobre su carne y su sangre, sobre su viday su muerte. Quien quita de todos los suyos conios arbitrios, para defenderlos del enem igo, hace por defensa lo que el contrarío hiciera por despojo. De que se colige que el señor que tiene necesidad de los suyos, no es señor, sinonecesitado. Por esto David rey (1) exclama : «Dije ál Señor, tú eres mi D ios, porque no tienes neccvsidad de mis bienes.»CAPÍTULO IV .Las señas ciertas del verdadero rey'. { L ú e .  l ,  M a tth .  11.) 
Cum autem venissent ad eum, etc. «Como los varones viniesen á é l , dijeron : Juan Bautista nos envia á tí, diciendo : ¿ Eres tú el que has de venir, ó esperamos á otro? En la misma hora curó muchos de sus enfermedades y llagas y espíritus m alos, y á muchos ciegos dió vista. Y  respondiendo Jesú s,  los d ijo : Idos, y deciclle á Juan lo que visteis y Pistéis; los ciego^ven, los cojos andan, los leprosos guarecen, los sordos oyen , los muertos resucitan.»" Estas palabras de los evangelistas son las verdaderasy  solas señas de cómo y cuáles deben ser los reyes; no1(íí) I lh c e ld a m a .(1) Salm. 15, vei's. 2,

de cómo lo son algunos, que eso lo escribió Salúslio en la Gueira de Yugurta ,  con estas palabras : Nam inipu-. ’ 
nè quaelibet [acere, id èst regemesse : «Porque hacer -í cualquier cosa sin temer castigo, eso es ser rey.» Puede’'I* ser que el poder soberano obre cualquier cosa sin temer í  castigo; mas no que si obra m a l,  no le merezca. Y  eri- I tórices ía conciencia con mudos pasos le penetra en los' retiramientos del alma los verdugos y los tormentos (que divertido ve ejercitar en otros por su mandado), los cuchillos y los lazos. Si conociese que es la misma estratagema de la divin|i justicia mostrarle los verdugos en ei cadalso del ajusticiado, q^ll la que usa el verdugo con' i el q u ||d egü ella , clavándolé un cuchillo dondelé voa, para hacer su, oficio con otro que le esconde,  sin duda tendría mas susto, ménos seguridad y confianzai Biea entendió David esta verdad ; pues siendo rey que ppdia hacer, sin temer castigo de otro hombre, cualquléívQó^:^ sa , y que lo ejercitó en un homicidio y un adulterlp^jy^x en mandar contar su pueblo, no hubo pecado, cuando^^  ̂'.8  vió en manos de los mas rigurosos verdugos, y en cipo- • tro de su conciencia daba gritos, diciendo' (2) : solo pequé, y hice mal delante' de tí.»  Había el R e y p ^ ^  cado contra U n a s, quitándole su m ujer; y c o n t ^ ií^ ^  mujer, dando muerte á su marido ; y violo e! ejércit^|lS§| súpolo todo su pueblo, y dice : «Pequésolo á t í ,  y .í je ^ t^  lante de tí hice mal.» Bien considerado, el Rey pro|  ̂dijo toda la verdad que le pedían las vueltas de ciie^p  ̂; | |  que le daban. « Señor, yo soy rey, y si bien pequé tra Bersabé y Urías, y delante de todos,  como el unoíiíi el otro, ni mis súbditos podían castigar mis delitos, que pequé á lí solo, que solo puedes castigarm e, y já ^ í:;íj lantedeft.»-Extrañarán los poderosos del mundo qu^y|tív'f les represente un rey tendido en el potrò, y dand(xíi(^j;;|| ces. Sea testigo el mismo rey , óigairlo de su boca « Porque tus saetas en mí eStá’n clavadas,  y descar^ ^ji|g ' sobre m ita  mano. No hay sanidad en mi carne d e la j^ p f de la cara de tu-ira ; no tienen paz mis huesos deláu||:‘|  de la cara de mis pecados.» El mismo dice que los éÓ r^^ deles se le entran por la carne y le quiebran los huesoj^¿i|f Y  en el vers. 19, para que aflojen las vueltas, proiiieÍé||| declarar ; IniquUatem meam anuntiabo, « Confesaré) iniquidad mia.» Lo mismo es que «Y o d iré  la verdaáígrt De manera que si los que reinan creen á Salustío, su grandeza está en poder hacer lo que quisieren ,  ;sip -  ̂castigo, — David rey los desengaña, y sus propias conciencias. Ha sido necesario declararlos pririiero el ríesr ’ go y castigos que ignoran en reinar como quieren,  jpará : enseñarlos á reinar como deben con el ejemplo de Cdato ■. Jesus.Envió san Juan sus mensajeros á Cristo, que le guntasen «si era el que había de venir, el que éspérf(;j<-I han,  el Mesías prometido, él rey Dios y hombre». sabía san J  uan que era Jesus el prometido, y que no * ' * bia que esperar á otro : no aguardó á nacer para dé( rado. ¿P o rq u é ,p u e s ,m a n d a  á sus discípulos cursor santísimo que de su parte le pregunten á C r is ^ fí lo que él sabía? L a  materia fué la mas grave que dispu^; el Padre eterno,, y que obró el Espíritu Santo, y que cuto,el amor del Hijo. Tratábase de dar á enteádeivfe mundo con demostración que Jesus era hombre y Didf el rey ungido que prometiéronlos profetas. Quiso qué;:(2) Tibi soli peccavi, et malum coram te feci.(5) Psalm. 57. veis. 3. ;
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< PO LITICA  DE DIOS YsU pregunta enseriase con la respuesta deCristo lo que no< p'odià tenerigual autoridad en sus palabras. LiteralmenteJo probaré con el texto sagrado. Preguntaron á Jesus ((¿si era el prometido^ elque liabia de venir?» Y  Cristo respondió con obras sin palabras; pues luego resucitó jnuertos, dio vista á ciegos, pies á tullidos, habla á los iñudos, salud á los enfermos, libertad á los poseídos del demonio, Y  después dijo : « I d , y diréis á Juan que Jos muertos íesucitan , los ciegos v e n , los mudos hablan, los tullidos andan, los enfermos guarecen.»Ouien-i'todos da y á nadie'quita ; quien á todos da lo que les falta ; quien á todos da lo que lian menester y desean,, ,ese rey es, ese es el Prometido, es el que se espera, y con él no'hay mas que esperar. Pobladas están de coronas y cetros estas acciones. No dijo : « \̂ o soy rev» • sino mostróse rey.. No dijo ; « Yo soy el Prometido » ; sino cumpliólo prometido. No d ijo : «No hay que esperará otro» ; sino obió de suerte, que no dejó que esperar de otro. ■ 'Sacra, católica, real majestad, bien puede .alguno mostrar encendido sn cabello en corona ardiente en diamantes, y mostrar inflamada su persona con vestidura, no solo teñida, sino embriagada con repetidos her-» vores de la púrpura ; y ostentar soberbio el cetro con el peso del oro, y dificultarse á la vista remontado en trono desvanecido, y atemorizar su habitación con las amenazas bien armadas de su guarda : llamarse rey, y firmarse rey ; mas serlo y merecer serlo, si no imita á Cristo enP  ̂ no es posible. Señor. Lo contrario mas es ofender que reinar. Quien os dijere que vosno podéis hacer estos milagros, dar vista y piés, "y vida 'y salud, y resurrección y.libertad de opresión de malos espíritus, ese os quiere ciego, y tullido, y muerto, y enfermo y pciseidode su mal espíritu. Verdad es que no podéis. Señor, obrar aquellos milagros ; mas también loes que podéis imitar sus efectos. Obligado estáis á la smitapion de Cristo.Si os descubrís donde os vea el que no dejan que pueda veros ¿ n o ie  dais vista? S i dais entrada al que necesitando de ella se la negaban, ¿no le dais piés ypa-vasallos, á quien tenia oprimido elmaleSpiritu de los codiciosos, los remediáis, ¿no les dais i ito a d  de tan mal demonio? Si ois al que la venganza y el odie tiene condenado al cuchillo ó al cordel, v leM i l i  Ap f ‘ ‘" f  ’  > T  i n  “ le fto  ? Si os mostráisN r e d e  los huérfanos y de las viudas,  que son mudos,V na™ quien todos son mudos, ¿no les dais voz y pala
si socorriendo los pobres, y disponiendo laabun-con la blandura del gobierno, estorbáis la ham-;no otra todas las enfermedades,

v e S f r l m  f  os puede hacer reymente,  y pasar la majestad de los cortos límites de! nnmt.7 o A'’ 1 ios cortos iiini-«®avor (pvr ‘ Señor, dijo Cristo :o f c í S í í ! , * ? ? ? ?  pirque las_  ̂ ICIO^Slo'san/Jinn ^  í’econociendo«quién e r a » , para que res- obras, viese el mundo mayor testimonio
ií - h «  P ' î ey (imitador del vefdá-‘V ios leyes) el que no diere á los suyos saludSi no•véy d

g o b i e r n o  d e  c r i s t o . 51, v ida, ojos, lengua, piés y libertad, ¿qué será el oue les qui are toao esto? Será sin duda mal espíritu ^enfermellad, ceguera y muerte. Considere vuestra n ia jesldSI los que os apartan de hacer estos milagros quieren ellos solos veros y que los veáis, acompañaros áem pre•' que no habléis con otros, y que otros no os hablen • aña no obréis salud y vida y libertad, sino con ellos : Y s in  otra advertencia conoceréis que os ciegan, y i)s enferman, y os tullen y os enmudecen; y os hallaréis obseso de malos espíritus vos, cuyo oficio es obrar en todos los vuestros lo contrario. Insensatos electores de imperios son los nueve meses. Quien debe la majestad á las anticipaciones del parto y á la primera impaciencia del vientre, mucho hace si se acuerda, para vivir como rey, de que l^ció  como hombre. Pocos tienen por grandeza ser reyeäipor el grito de la comadre. Pocos, aun siendo tiranos, se atribuyen á1a naturaleza ; todos lo hacen deuda a sus méritos. Dichoso es quien nace para ser rey, si reinando merece sqrlo; y no se merece sino con la im itación de las obras con que Cristo respondió que era rey. E l angélico doctor santo Tom as, en el Opúsculo 
de la enseñanza del principe^ dice que si los monarcas, que están en la,mayor altura y encima de todos, nO son como el fieltro, que defiende de las inclemencias del tiempo al que le lleva encim a, sóíi como las inclemencias, diluvios y piedra sobre las espigas que cogen debajo. Lleva el vasallo el peso del rey á cuestas conio las armas, para que le defienda, no para que le hunda. Justoes que recompense defendiendo el ser llevado v el ser carga. CA P IT U LÓ  V .Las costumbres de los palacios y de los malos ministros : y loque padece el rey en ellos, y con ellos. {Matth, cap. m . ,  Luc. Ü2.) 

E t  v iri qui tembant eum, etc; « Y  los varones aue leteman se burlaban de él. Entonces le escupieron en la cara : cubriéronle dándole pescpzones. Otros le dieron üoletadas, y le preguntaban diciendo : Cristo, profetízanos quién es el que te dió. Y los ministros le heríancon piedras, y decían otras muchas.cosas, blasfemando contra e l .»Del texto sagrado consta que ataron á Cristo para llevarle á palacio; y que en tanto que anduvo en palacio, ̂  ̂ É unos ministros á otros.Lazos y prisiones llevan al justo á tales puestos; y presoy lijgado vive en ellos. Hasta el fuegoíde lös. palacios és tal que san Pedro, que en el frió de la noche se encendió en la campaña contra los soldados,  calentándose al fu e g o d e la  casa de Caifas, se heló,de manera que negó tres veces á Cristo. No se acordó, negándole, de qué lohabía dicho él mismo que le negaria tres veces; y acordóse encantando el gallo ; porqué en palacio sé á'cuer- dan antes de las señas del pecado com etido, que dé la advertencia para no cometerle. Esta circunstancia dé su negación, con la negación, llorando amargamente bautizó con lágrimas san Pedro. Hemos dicho de lós que entran; digamos de Jos príncipes que le habitaban. Uno y el primero fué A nas, el que dió él consejo de «que convenía que uno muriese por el pueblo»: Este le preguntó de su doctrina y de sus discípulos: Cristo nuestro Señor, que predicando había dicho : íc¿Quién de vos- ' otros me argüirá de pecado?» y en otra parte: « Yo soycam ino, verdad y v id a ;» viéndose preguntado por juez



-^2 o m u s  DE DON FR AN CISCO  DE QUEVEDO V IL L E G A S .en tribunal, quiso responder (como dicen) derechamente, y dijo : «Siempre hablé al mundo claramente ;siem -' pre enseñé en la sinagoga y en el tem plo, donde se juntan todos los judíos; y en secreto nada he hablado. ¿Para q^é me examinas á mí ? Examina á aquellos que lOjeron lo que yo les dije : estos saben lo que yo les he liablado.ií Calumnia elm aljuez alHi jodeD ios; y porque él le d ici que examine testigos y le fulmine el proceso, lo que jurídicamente debia mandar, consiente que un .sacrilego, que le asistía le dé un bofetón, diciendo:. «¿A sí respondes al pontífice?» No es nuevo que principes tales, cuando no hallan delito en el acusado, castiguen, por delito la advertencia justificada. Responde .Cristo al que le dio el bofetón ; « S i hablé m al, testifica en qué; y si bien, ¿por qiié me hieres?»Señor, divino y grande ejemplo nos dio Cristofèsus, en estas palabras, del respeto que 'en público se debe tener á los supremos ministros. Grandes injurias habian . dicho á Cristo los judíos,  escribas y fariseos,  llamándole comedor y endemoniado y otras cosas tales, y á ninguna respondió; solo á decirle que en público y en la audiencia había hablado mal al que presidia, con ser Anas y un demonio ,  defendió su santísima iivocencia. S i esto considerasen los que adquieren aplausos facinerosos del pueblo con reprender en su caray en público descor- tesmente á los reyes, su doctrina daría fruto, y no escándalo.• t *« De la casa de este perverso le llevaron atado á la de Caifas, donde el príncipe de los sacerdotes y todo el concilio solicitaban hallar uii falso testimonio contra Jesus para entregarle á la muerte ; y no le hallaron, con haber venido muchos testigos falsos.» Esta ocupación tan detestable.de buscar testigos falsos todo un concilio, se lee en el sagrado evangelio, pará advertir á los reyes de la tierra puede haber tribunales que hagan lo mismo. Consta que fuéron peores los jueces que los testigos falsos ; pues en todos ellos no hubo alguno que no solicitase 
1̂ falso testimonio ; y en muchos testigos falsos no hubo uno que lo supiese ser. Lo que resultó fué que el mal pontífice, á falta,de falsos testigos, fuese testigo falso. Conjuró á Cristo por Dios vivo para que le respondiese. Respondióle Cristo palabras de verdad y de vida ; y en  oyéndolas se rasgó la vestidura, diciendo había blasfemado. V e d , Señor,, cuán poco hay que fiar en ver á un ministro,con la toga hecha pedazos. Rompió su vestido para romper las leyes divinas y^humanas. Hizo pedazos su ropa para liacfr pedazos la sacrosanta humanidad de Cristo. «¿Q ue necesidad tenemos de testigos?» dijo. Respondido se estaque ninguna, donde el juez es juntamente testigo falso y falso testimonio.. Después de haber discurrido en las costumbres de estos palacios y príncipes que en ellos habitaban ,  lleguemos á lo principal de este capítulo,  y veremos cómo le fué en ellos á Cristo Jesus. Hicieron burla de é l,  tapáronle los ojos, escupiéronle, dábanle bofetadas en lacara > y decíanle adivinase, quién le daba.Este tratamiento hacen. Señor, los judíos á los reyes que cogen entre manos. Y  pues le hicieron á su rey ,  ¿á cuál perdonarán? Si algo hacen de sus reyes, es hurla : abren sus bocas para escupirlos ; tápanles los ojos porque no vean. Si les dan, son afrentas y bofetadas : qUitánles la vista, y dícenies que adivinen. Tienen ojos, y no profecía ; ' príyanlos de lo que tien en , y dícenlos que se valgan do

lo que no tienen. En Cristo nuestro Señor no les salió  ̂bien esta treta; que si le escupieron fu é, como dieeii  ̂escupir al cielo ,  que cae en la cara del que escupe. Ta^páronle los ojos, mas no la vista, que penetra tod^s lasprofundidades del infierno, sin que pueda embarázár-
mm
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selos la tiniebla y noche que le cubre. Danle, y dicen que adivine quién le da. Ni ha menester profetizar quién le da quien sabía quién le había de dar. Habian visto'en la naujer enferma de flujo desangre, que sin verla saljíá quién le tocaba en la orla de la vestidura; y se persúadéJi no sabrá quién le da bofetadas en la cara. Bien se conpeo que los judíos son los ciegos. El peligro. Señor, está eii los reyes de la tierra, que si se dejan cegar y tapar los ojos, no adivinan quién los escupe, y los ciega ylos afrenta. No v e n : no pueden adivinar; y así gobiernanátiéntpi reinan sin lu z , y viven á'oscuras. Todos los malos nistros son discípulos de estos judíos con sus príncipis>! y por desfigurarse las señales de sayones y no serlólétfá i S  por letra,  —  como aquellos cubrieron á Cristo los y le daban, y le decían adivinase quién le daba, ^ tó{S |  ciegan á sus reyes y les quitan, y les dicen que adiv(úou ¥  quién se lo q u ita ; que no es otra cosa sino hacér.buría de ellos, y querer no solo que no cobren, sino quésolb sepan que les quitan, y que son ciegos, y que no ^  profetas; y saber los que los ciegan que ellos no piiéáén saber quién son ; con que se atreven á preguntaríos por sí mismos,  que no es la menor burla y afrenta. Réjae^. ’ diáranse los príncipes que padecen esta enfermé^dad - postiza,  si vieran que no velan ; mas como aun esío-ni lo sienten ni ven , no echan las manos á la véndaq’ue los ciega, y la rompen y despedazan; ántes persuadid’os, ' de la adulación presumen de la profecía, profetizándo como Caifas sin saber lo que se profetizan, ácosíailél' ' justo y de la sangre inocente. No hay hacerlos ver álgüé  ̂los ciega. Señor, nadie ve las cataratas que le quitáplgi vista, ni las nubes que. íe son tempestad eii.los ojos.'Nb se han de persuadirlos reyes que no están ciegos, porg'uO/ ,4 no tienen tapados Jos ojos, porque no tienen nubes íii cataratas. Hay muchas diferencias de mal de ojos endos reyes. Quien les aparta ó esconde lo que convenía que viesen, los ciega. Quien les aparta la vista de su obligâ  ̂cion , les sirve de cataratas. Quien no quiere que miren y vean á otro sino á é l,  les sirve de venda que les cubre los ojos para todos los otros. Este les hace el cetro bol- don, y ellos tientan'y no gobiernan.CAPITULO VI. 5?Muchos preguntan por mentir: «¿Qué es la verdad?» Las cordrias y cetros son como qiííen los pone.. La materia de Estado füéil mayor enemigo de Cristo. Dícese quién la inventó, y para ^  Ladronas hay que se precian de limpios de manos. ^ . t..!>•&
D icü  ei Pilatus ; Quid est ventas? etc. (Joñnn. «Díjole Pilato : ¿Q ué es verdad? Y  en diciendo esto Sin |  pararse, otra vez salió Pilato á los judíos. »«Pusiéronle sobre la cabeza corona tejida de espK^i ñas, y una caña en la mano derecha ; y arrodillados él le escarnecían, diciendo : Salve,  rey de los judí^’" "  (Afa/í. 27.)Los judíos gritaban : S i á este libras, no eres amigó César, porque cualquiera que se hace rey contradice César. Y  viendo Pilato que nada aprovechaba, ántes coul grandes voces crecía el túmulto, tomando agu asejavó| las manos delante de todo el pueblo, diciendo ;
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POLITICA DÉ DIOS Y ' sangre de este justo : miradlo vosotros.»♦ Hlos delincuentes que en la eminencia de su maldad lüácanlas medras por asegurarse de la justicia que se , ¡¿n ie g a , ú d el castigo que los corrige, quitan de la ' j^íno derecha el cetro re^l á los reyes, y los ponen en éíia el que há menester su obstinación. Bien sabían los judíos de las palabras dé David, en el Psalm, 2 , que el j-ey Cristo Jesú s, Mesías prometido, había de traer cetro (je hierro. Así lo dijo (1 ): «Gobernarlos has en cetro de hierro, y quebrantarásloscomo vasijas de barro.» Estos judíos, que se conocían vasijas de barro, y (como dice ¿an Pablo) no fabricadas para honra, sino para vituperio (2) : ‘‘ ¿No tiene potestad el alfarero para hacer de la jnisina masa de lodo un vaso para honra, y otro para 
i  afrenta ?»— porque no los quebrase con el cetro de hier- ro> le pusieron en la diestra una caña por cetro; pare- pi¿ndoles que el de hierro quiebra (quedándose entero) los vasos de lodo sobre que cae , y el de caña se quiebra aun con el air©, y cuando n o , se d ^ la  y se tuerce porhueco y leve.En todos tiempos han ten\do discípulos de esta acciónlos judíos. ¿De cuántos se lee que á sus príncipes lés han heélío reinar con cañas, trocándoles en ellas el cetro de oro, para que su poderío se quebrante en ellos, y no olios con él?  Engáñanlos con decir los descansan deí peso de los metales; y dicen que con las cañas los alivian, cuando los deponen. En el Hij,o de Dios no lograron esta, .malicia, que con las palabras hacia vivir la cdírupción' ‘de los sepulcros, que pisaba sólidas las borrascas del mar; que mandaba los furores de los vientos, y que muriendo dió muerte á la muerte m ism a, que hizo gloriosas las afrentas, y de un madero infame, el instrumento victorioso y triunfante de nuestra redención. Por esto los quebrantó con la caña; que en su mano derecha las cosas mas débiles cobran valor invencible. Ya vieron estos flacos dememoria una vara en la mano de su siervo Moisen con un golpe habér sudar fuentes á un peñasco, y con un amago fabricar en murallas líquidas el golfo del mar Bermejo; y pudieran creer mayores fuerzas y raaVavilias de la caña en !a mano derecha de Cristo, que era su Señor. Empero tan fácilmente se cree lo que se désea, como se^olvida lo que se aborrece. Los judíos escogieron la caña por instrumento de su venganza. En esta coronación se la pusieroapor cetro, en el Calvario con ella le dieron en la esponja hiel y vinagre. No olvi- ' dan esta imitación con los reyes de la tierra los ruines vasallos, pues en viéndolos con sed ó necesidad Ies dan . k  bebida en esponja, vaso que se bebe lo que los lleva. >^nor> vasallos que hincan las rodillas delante de su t’ey. y le hincan las espinas de la corona que le ponen no íG adoran, no le reverencian: búrlanse de él y de su gí’andfíza. Todo esto procede de los delirios que padecen ¡os malos ministros que los gobiernan. Dos hemos,exa- ' : veamos cómo procedió el tercero.Este íu éP ilato , detestable hipócrita, .en que se dice lo. Preguntó á Cristo : « ¿Q u é  es verdad?» Y  fuese í aguardar la respuesta. Preguntar un juez lo que no quiere que le d igan , cañas tiene. ¡Q ué de preguntasíS A f h m f t o i n q u a b  vas figuli confringes eos. ̂  ̂ lionorem, aliud vero in coiitiimeliam?

GOBIERNO DE CRISTO .que parecen celosas descienden de Pilato v tienen su solar en esta pregunta. ¿Hay embustero que no dma desea saber la verdad ? Los mentirosos nunca la diceny siempre dicen que se la digan. ¿Q ué tirano hay que no publique diligencias que hace para saber la verdud*  ̂Y  todos estos la vuelven las espaldas, la niegan la audiencia, la cierran los oídos. Tener la verdad delante ypreguntar por e lla , mas es^despiéciarla que seguirla*Era Cristo la verdad : él lo había dicho. Tiénele delanté Pilato, y pregúntale ; ¿Q ué es verdad? ¡Cuántos la'ven, ' y pieguntan por ella! Cuántos la oyen, y la desprecian! Cuántos la sab en , y la condenan! INinguna maldad tiene e n e i mundo tan numeroso séquito, ni tan bien vestido. Señor, para hacer Pilato lo quahizo, había menester preguntar por la verdad para disimular su intención , y no aguardará saber de ella para ejecutarla. Ostentar buen celo en la pregunta, y no aguardar la respuesta, ardid es de Pilato. Soberano Señor, tened a vuestros lados gente que os responda la verdad, y no os fiéis de aquellos que la preguntan y la huyen.Preciábase Pilato de grande político : afectaba la d i-  . sitnulacion y la incredulidad, que son los dos ojos del ateísmo. Conocíanle los judíos ; y así por diligencia postrera contra Cristó nuestro Señor, le tentaron con Ja razón de Estado, diciendo : «§,iá este libras, no eres amigo de César; porque cualquiera tjue, se hace rey, contradice u César, » En oyendo á César, y que sería su enemigo, entregó á Cristo á la muerte. De manera. Señ or, que e! mas eficaz medio que hubo contra Cristo, Dios y Hombre verdadero, fué la razón de Estado.De casta le viene el ser contra Dios : yo lo probaré con su origen (suplico á vuestra majestad oiga benigna- . mente mis razones). Lucifer, ángel amotinado, fue su primer inventor; pues luego que por su envidia y soberbia perdió el estadoy lahonra,para vengarsedeDios,introdujo la materia de Estado y el duelo. Primero persuadió la materia de Estado á E v a , cuando para ser co-  ̂mo Dios y engrandecerse, despreció la ley de Dios y siguió el parecer é interpretación del legislador sierpe ; y' sucedióle lo que á él sucedió. No tardó mucho en introducir el duelo ; pues encendiendo á Gain eniráenvidio- sa , le obligó á dar muerte á su hermano A b e l, juzgando por afrenta que Dios mirase al sacrificio de su hermano menor, y no al suyo. Tuvo Gain la culpa deque Dios no abriese los ojos sobre su sacrificio, ofreciendo lo peor que tenia, y da la muerte á Abel. Desde entonces son los primeros antepasados del duélo la sinrazón y la envidia. MurióAbel ; mas el afrentado, con señal que le mostraba desprecio de la m uerte,  fué el matador. 'Tres actos hizo el demonio, fundador de la razón de
__ -   ̂ .Estado, en la misma razón. E| primero siendo ángel ,  y fué negar á Dios su honra,  para ser como Dios y  ensalzar su trono. Y  luego fué demonio; y eii siéndoloi persuadió al hombre pretendiese la misma traición por medio de la mujer : fué creído, y el hombre, repitió su mismo suceso y castigo, perdiendo la inocencia y el paraíso. Tercera vez tentó por materia de Estado con la torre de Babel escalar el cielo ,  y hacer vecindad con las piedras y ladrillos á las estrellas, y que sus almenas fuesen tropiezo á los caminos del sol. Creció en grande estatura su frenesí, hasta que la confusión la puso lím ite. Talfué el - primer inventor de la razón de Estado y del duelo, que son los dos j’evoltosos del muildo ; tales los íines de su s ,



5 4 OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEYEDO V IL LE G A S.aumentos y advertencias, y de los políticos y belicosos que los creyeron.Acordóse Lucifer del daño que habia la materia de Estado hecho en A dan,  y cuando Cristo estaba tan cerca de restaurarle, persuade á los judíos se valgan de la razón de Estado con Pilato, y á Pilato que la abrace,  y nunca á Lucifer le burló mas suinfernal política ; pues con el aforismo que quiso estorbar el remedio de Adan, se le acercó en la muerte de Cristo. Serenísimo y soberano Señor, si la materia de Estado hizo al sera fin demonio, y al hombre semejante á las bestias, y al edificio orgulloso de Babel confusión y ru in a, ¿cuál espíritu, cuál hombre, cuál fábrica no temerá la caida, castigo y confusión? Halaga con la primera promesa de conservar y adquirir ; empero ella, que llamándose razón de Estado es sinrazón,  tiene siempre anegados en lágrimas los designios dé la ambición. Su propio nombrees« conductor de errores, máscara de impiedades». ¿Cuál secta, cuál herejía no se acomoda con el estadista, cuando no se ciñe y gobierna por la ley evangélica? Los perversos políticos la han hecho un dios sobre toda deidad, ley átodas superior. Esto cada dia se les oye muchas veces. Quitan y roban los-estados ájenos; m ieiiten,:niegan la palabra; rompen lós sagrados y solemnes juramentos ; siendo católicos, favorecen á herejes é infieles. Si se lo reprenden por ofensa al derecho divino y Immano, responden que io , hacen por materia de Estado, teniéndola por absolución de toda vileza,  tiranía y sacrilegio. No hay ciencia de tantos oyentes, ni de mas graduados. E l mal es (muy poderosoReyy señornuéstro) que ño hay traje ni insignia que no sirva a sus grados de señal. Entrase en las conciencias tari abultada de textos y aforismos y autores, que no deja desocupado lugar donde pueda caber consejo piadoso.Pilato fué eminentísimo como execrable estadista.
I  •Lastres partes que para serlo se requieren, las tuvo en suprenio grado. La prim era, ostentar potencia; la segunda, incredulidad rematada; la tercera, disimulación invencible. El ostentó la potestad con el propio Cristo Jesu s, Dios y Hombre verdadero; con estas palabras (1) : tí ¿No sabes que tengo poder de crucificarte y qqe tengo potestad de librarte?.» La incredulidad fue la mas terca que se ha visto ; porque Pilato ni creyó á su m ujer, ni á los jiidíps, ni se creyó á sí ; pues confesando que en él no hallaba culpa,  le entregó para que le crucificasen. La disimulación,  ¿cuál igual á lavarse las manos en público para condenar al inocente? ¿Quién negará de ios que son pomposos discípulos de Tácito y del impío moderno, que no beben en estos arroyuelos el veneno de los manantiales de Pilato ? No ha de pasar sin reparo la cautela de los judíos de nombrar á César y dar miedo á Pilato con los celdas imperiales,  para que condenase á Jesus. i Oh Señor! Cuán frecuentemente los ministros aprendices de los fariseos y escribas, por hartar su venganza, por satisfacer su odio en el valeroso, en el docto, en el justo, mezclan ensu calumnia el nombre de César^ el del rey ; fingen traición, publican re- beldíay enojo^del príncipe, doilde ño hay uno ni otro, para que el César y el rey sea causa de la crueldad que no m anda, de la maldad que no comete ! Estos hacen traidores á aquellos que les pesa de que sean leales; y rui-(1) Nescis, quia potestatem babeo crucifigere te, et potestalcm babeo dimiUere te?

nes vasallos á los que no quieren dejar de sor vasallos leales y bien obedientes. Costóle á Cristo la vida estatreta. ¿Cuál será príncipe tan amortecido, que se pei^suada.le saldrá barata? ,
• iiI

L*..

Descendamos á ponderar la disimulación grande del execrable estadista Pilato. (tTomandoagua, se lavó manos delante de todo el puebft), diciendo : Yo soy iuo- 1 cente de la sangre de este ju s to : miradlo vosotros.» Fingió comtodo el aparato de ia liipocresía; tomó agua lavóse las manos delante del pueblo. En estos renglones, se tocan tantas trompetas como liay palabras. Lávase las. manos con agua para manchárselas con sangre. Ninguno otro se condenó con tanta curiosidad. Séquito tiene este ' aliño : muchos son limpios de manos, porque se lavan; no porque no roban, ¿Quién ha dicho que con manos - limpias no se puede hurtar? Pilato se preció delante d  ̂todo el pueblo de limpio de manos,  y fué tan mal ladroH como el malo. Pegádoselebabia el melindre ceremonioso de los judíos, quemurmurandode Cristo y de sus após-̂  J to les, dijeron: «¿ Porquétus discípulos no se lavan lás í manos?» Estos cuidaban poco délos piés, y muchodéiáSr . manos; y Cristo nuestro Señor cuidó mucho de los pies desús discípulos, porque sabía cuánto riesgo liayrir andar'en malos pasos. Mandólos, enviándolos, qué.ho llevasen calzado; cuidó del polvo de sus zapatos, mandando que le sacudiesen de ellos donde no recibiesen su evangelio y su paz. Lavólos á todos,los p ié s ,y d íjo á  . Pedro rio tendría pfirte con él si no se los lavaba ;’ y, . mándó se los lavasen unos á otros. David, en 9Q| i ■quees el de todos los peligros, como ccson los lazos déV- ;los cazadores,  la palabra áspera, la saeta que vuela de;> ■ d ia , el negocio que camina en las tinieblas, el demonió. ' Í meridiano, el áspid, el basilisco, el león y el d ragoH '^ : para no peligrar en tantos peligros,  se acuerda dél pié ¿  
{Vers, H  y Í2) « porque á sus ángeles mandó de tí quéte. guardasen en todos tus camipos. En las manos tellevá-:: ■ rán,  porque no tropieces tu pié en la piedra.» No liaciañ- escrúpulos los judíos y Pilato :d'e andar en malos pásosi, - y lo hacían de no lavarse las manos. ; .No hay que fiar de ministros muy preciados de limpios de manos. Pilato lo persuade, y desengañad todos-^y Ladrones hay que hurtan con los piés y con las bocas y con los oídos y con los ojos. E l lavatorio no. desdeña el; hurto, antes le aliña.. S i miran á los piés á los que en público se precian de limpios de manos, muchas veces en sus pasos y veredas se conocerán las ganzúas, y en sus idas y venidas los robos. Ya los piés y las pisadas han; descubierto. Señor, hurtos y ladrones. Léese en los sa->̂  ceríotes que persuadieron al rey que el ídolo se comía cuanto le ofrecían, comiéndolo e llo s: lo que se averia- guó mandando el profeta Daniel cérner ceniza por todo el suelo del templo, la cual parló las pisadas y retira-- ; ¡| miento escondido de los sacerdotes ladrones. ¡Oh, si los ' príncipes hiciesen lo mismo, qué de robos á su corona y álos templos les parlarían las pisadas de los ladrúheS retraídos, que le comen á Dios y al rey lo que se leS'da, y les atribuyen la glotonería al rey y á Dios!Acabemos con ver lo que resultó del lavarse Pilato,  T  . |  déla  limpieza de sus manos. D ijo; «Yo soy inocente de la sangre de este justo.» Fué esta la más desvergonzada
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mentira que se pudo decir. Mentira, ya se v e , pues.íeentregó para que le crucificasen ; desvergonzada,  pues - se canonizó juntamente con Cristo, llamándose á sí ino- "
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PO LITICA  DE DIOS Ynte y á' é y iis to . Entregar al justo á los verdugos
* de haberse lavadojas manos, y luego canohi-• i 'íifse no es limpieza y es descaramiento. Y  para crecer n desatinos y delitos, y acabar de ser inicuo, pronun- estas perezosas y delincuentes palabras «Miradlo vosotros.» Quien remite á otros que vean lo^que él solo 

tiene Obligación de ver, nada acierta. Quien ahorra su vista, y por no ver manda que otros vean por é l , los que leobédecen le ciegan ; gobiérnase por los cartapacios dePilato, que no hubo dicho «vedlo vosotros», cuando cargaron sobre Cristo la cru z, y le llevaron donde le clavaron en ella. CAPITULO V ILpelos acusadores, de las acusacionesy de los traidores. (Joam.8.)
Adducunt autem scrihaej etpharisaei,  etc. «Tráenle los escribas y fariseos una mujer cogida en adulterio ; pusiéronla en medio, y dijeron : Maestro, á esta mujer aprehendimos ahora en adulterio. En la ley n ^  mandó Moisen que á ios semejantes los apedreásemos. ¿Qué dices tu ? Esto decian tentándole para poderle acusar.»' Nonne ego vos duodécim eUgil etc.(/o¿mn.,6.) «¿No OS elegí yo á vosotros doce, y uno de vosotros es el diablo? Hablaba de Judas Simón Iscariote, porque este era quien lo habia de vender, como fuese uno de los doce.»Ni la acusación presupone culpa, ni la traición tirano ; pues si fuera así, nadie hubiera inocente ni justifí- caéo. A ninguno acusaron tanto como á Cristo; y ninguno padeció traidor tan abominable, ni traición tan fea. En las repúblicas del mundo los acusadores em - ‘briagan de tósigo los oídos de los príncipes: son lenguas de lá envidia y de la venganza ; el aire de sus palabras enciende la ira y atiza la crueldad; el que ios oye, se aventura; el que los cree, los empeora; el que los premia, es solamente peor que ellos. Admiten acusadores de miedo de las traiciones,  no podiendo faltar traidores donde los acusadores asisten; porque son mas los delincuentes que hacen, que los que acusan. E l silencio no está seguro donde se admiten delatores. Estos empiezan la murmuración de los príncipes, para ocasionar que otros la continúen. Son labradores de cizaña, siémbranla para cogerla ; y porque la prudencia del que calla ó alaba no sea mayor que su m alicia, cuando espían dicen lo que calló y envenenan lo que dijo. Los reyes y monarcas que se engolosinan en la tiranía, es forzoso crean cuanto les dicen los acusadores, porque saben el aborrecimiento que merecen délos suyos; y así los compran su desasosiego y los premian sus afrentas; pues de ellos no oyen ni creen otra cosa. Donde estos tienen vali- ínisnto, el siglo se infama con los castigos de los delitos sin delincuentes, y temen los príncipes hasta las señas de los mudos y los gusanos de los muertos. No se lim piará de este contagio, ni quitará el miedo á su conciencia, quien no imitare á Cristo Jesú s, rey de gloria, en las ocasiones que le acusaron á él los judíos, y en otras en que los apóstoles acusaron á los Judíos ante é l , y en esta en que los escribas acusaron la adúltera para que la senleiiciáse.Toda la atención real p id e . Señor, este punto. Dice eUcJcto sagrado que acusaron los escribas y fariseos la M jeradúltera en la presencia deCristo, tentándole paraS.psar á C risto .; Infernal cautela de la perfidia y ambición envidiosa, cuyo veneno solo le advierte el Evange-

GOBIERNO DE CHISTO. 55« S sl io ! Acusar ante el rey á uno, tentando al rey para acusarle á él mismo, es maldad que de los escribas se lia derivado á todas las edades; empero conináscaVa tan bien m entida, que ha pasado por celo y justificaciori, y que muchas veces han premiado los reyes por señalado servicio. ¡ Oh si tuvieran voz los arrepentimientos de Ios- monarcas que yacen mudos en el silencio de la muerte, cuántos gritos se oyeran de sus conciencias! Cuántas querellas fulminaran de sus m inistros, que si no se llaman fariseos y escribas, lo saben se r! E l adúltero que acusare al adúltero, el homicida al hom icida,  el ladrón al ladrón, el inobediente y rebelde al inobediente,-^ entonces, acusando á otro, tientan .al príncipe y acusan para acusarle; pues si castiga al que olios quieren , y no á ellos, comete delito tan digno de acusación.como su d elito ; porque con esto confiesa que solo quiere que sean inobedientes,  adúlteros,  traidores, homicidas y ladrones los que le asisten, los que tienen trafigo en sus oídos, los que cierran sus dos lados y se levantan aun con lo delgado de su sombra.Con vuestra majestad. Señor, nadie lo h ace , porque todos los que os sirven os reverencián, os aman y os temen. V o s , Señor, ni lo hacéis, ni lo haréis-, porque es vuestra majestad católico, piadoso, vigilante y muy justificado monarca. Era Júdas ladrón (este nombre le dió el Evangelista),  y acusó á la Magdalena diciendo que era perdición el ungir los piés de Cristo con el ungüento; y tácitamente nota de hurto la piedad, diciendo que se quitaba al socorro de los pobres el precio que dieran por é l , sise  vendiera. Era Júdas hijo d éla  perdición (esta madre le dióCristo nuestro Señor, cuando orando al Padre, dijo : «Los quem e diste guardé, y ninguno de ellos pereció, sino el hijo de la perdición»); y este hijo de la.perdicion llama-perdición la untura caritativa y misteriosa de laMagdalena. Hermanos tiene Júdas de esta misma m adre, qye siendo ladrones acusan ante sus mismps príncipes por perdición su propio- servicio, su adoración, su misteriosa asistencia; y aquellos pobres que sirvieron de rebozo á sus hurtos,, sirven de velo á los suyos,. E l oficio de Júdas era dar de lo que ten ia , y comprar lo que fuese menester para los apostóles y para C risto; mas él no pensaba sino en vender. Ministro inclinado á ventas no parará hasta que su señor sea la postrera. Cometió Heródes adulterio abominable: acusósele con reprensión san Juan Bautista : acusó á san Juan ante Heródes la misma adúltera y su h ija , alegando bailes y movimientos lascivos’. Y  el mal rey, en quien (como dice san Pedro Grisólogo ( i) ,« los pasos quehraífos, el cuerpo disoluto, desencuadernada la compaje de los miembros, las entrañas derretidas con el artificio», valieron por textos y leyes contra l,a cabeza sacrosanta del mas que profeta,  hizo juez á su mismo pecado contra su advertencia; y sigue las ■doctrinas de los piés de la ramera que bailaba,, y en lacabeza ajena condenó la suya. E l fin de estos acusadores es sabido. Júdas fue peso de una ram a,  infamia do un tronco y verdugo de sí mismo. Herodías, bailando sobre el hielo de un rio vengador de la maldad de sus m udanzas, rompiéndose,  la sum ergió; y haciendo cadalso los carámbanos, fué degollada de los filos del hielo impetuoso. Piés que fuéron cuchillo para la g a r-. ganta de Ju a n ,  fué justo que hiciesen del teatro de sus(i) Serm. 17L



5 6 OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVËDO V IL LE G A S.bailes cuchillo para la suya. No se lee que Cristo admitiese acusadorés^ ni que condescendiese con las acusaciones ; ya lo adyertí en la de los apostóles contra los que no quisieron recibir á Cristo en su casa. Otra vez acusaron á uno que hacia milagros en nombre de Jesús, no siguiéndole con ellos; y porque le prohibieron el obrarlos, dijo-(Lwc. O) ; «No lo prohibáis, porque quien no es contra vosotros, por vosotros es.»No hay duda que acusaron los apóstoles con santo celo la impiedad y descortesía de aquellos y la disiinu- ■ lacion de esto. Empero es cierto que Cristo Jesús  ̂ Rey de los reyes, no admitió el castigo que consultaron y Iiicieron en estos dos que acusaron. ¡ Oh gobierna de Cristo! Oh política de D ios, toda llena de justicia clemente y de clemencia justiciera! Esta respuesta dada á los apóstoles habló con ellos, proporcionando su doctrina á su intención; y sin detenerse pasa con espíritu que ningún tiempo le lim ita, á ser enseñanza de todos aquellos que como ministros de Dios por su permisión gobiernan la tierra. E l dijo upiversalniente; Per mere- 
gesregn'ant: «Por mí reinan los reyes;»  mas no dijo ; «Conmigo y para m í ,»  porserm uchos los q u e , reinando por é l,  reinan sin él y contra él. Estos son infieles, herejes y tiranos. Por esto á Heródes, siendo rey, le llamó raposa y no rey, cuando d ijo : Dicite vu lp i, etc. « Decid á aquella raposa.» Señor, ninguna cosa envilece tanto ó la majestad, ni enferma á la ju stic ia ,  como permitir que los que asisten á los reyes prohíban y reprueben lo que otros hacen, porque no viven con ellos, porque no siguen $us pisadas, porque no los imitan. Y  frecuentemente es crimen digno de muerte no hacer mal, sino no imitar á los que le haceii, y solo tienen por bueno al que los imita en ser malos. Consuelo tienen los políticamente perseguidos, viendo que en el Evangelio aun ño le valió á este jjacer milagros en servicio de Cristo y en gloria del nombre de Je sú s ,  para que no le prohibiesen y castigasen. Muchos han muerto y morirán porque dan gloria á los nombres de los reyes, y en ellos hacen milagros con diferente fin y por diferente camino del que llevan los que los asisten. í)e aquí se sigue queson premiados los que infaman sus nombres, siguiendo sus dictámenes, de que se origina desórden infernal y peor; pues en el infierno, donde no hay ór- den, áninguno quesea bueno se da castigo, líi á ninguno que sea malo se le deja de dar \ y en esta se dan los castigos a los méritos, y los premios á los delitos.‘Para merecer el infierno s*e presupone la mayor desórden,  y padecerle es la mayor justicia. Revocó Cristo la sentencia dada por los apostóles contra este, en que le prohi- biéron hacer milagros, diciendo : «No lo prohibáis;»  y como en materia tan importante al caso presente y á la enseñanza de todos los príncipes, añadió ; «Porque quien no es contra vosotros, por vosotros e s .»Literalmente el texto sagrado d ice ,  que no le prohibieron y acusaron los apóstoles el hacer milagros por otra cosa sirio porque no acompañaba y asistía á Cristo como ellos. No dice que porque no áeguia su doctrina ni creía en é l; antes déla respuesta de Cristo se colige que creia en él y seguia su doctrina, pues dice : «Quien no es contra vosotros,  por vosotros e s .» De manera que la culpa füé de asistencia personal al lado de Cristo,  y no otra; lo que se colige literalmente. No es nuevo. Señor, el prohibir y acusar que haga milagros en gloría deíiiom--
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bre de los reyes al que no es del séquito d§ los queesUiu’ á sus lados. Dbs remedios dejó la vida de iCristo. El prU' mero, no solamente no dar sus dos lados á uno solo, shio no dar sus dos lados á  dos, como se vió en Juan y Jaco-! bo por la petición de su madre. E l segundo, esta res-- puesta: «Quien no es contra vosotros, por vosotros es!»Mas.estano^sabrá pronunciarla algún príncipe, simo mira igualmente á las obras del acusado, y á su efecto,- y á las palabras de los que acusan. S i un general festau. ■ rase á un monarca lo que otros le perdieron; si condife- rentes victorias diese gloria á su nombre, y hacienclo milagros en mar y tierra se le eternizase; y.loque ha sido en otros tiempos, ó en todos, sucediese que los ministros que asisten al príncipe, porque no sigue con ellos, porque no es de su séquito,  le quitasen el cargo y el bastón, y le prohibiesen hacer tan milagrosas haza«' fías en nombre del rey, ¿cuál rey dejara de injitar í  Cristo en revocar esta prohibición, y dejara de castigar '̂ los, dándolos á entender que quien en su nombre hacQ m ilagros, no es contra ellos,  sino con ellos? Señor,nombre de Jesucristo y de su imitación, afirmo á vues-i tra majestad que quien no hiciere lo uno,  y dijere I9!’ otro, es príncipe contra sí, y será en favor de losque.spn contra él y contra los que son por él.  ̂ 'Acabemos este punto de las acusaciones y acusadores ,  con doctrina universal que los castigue y las ataje! . Esta nos la da Cristo nuestro Señor en este capítulo con sus acciones. Prosigue el texto , y en proponiendo á Cristo la acusación, d ice : «Mas inclinándose Jesús íiá-í cía abajo, escribía con el dedo en la tierra.»Lo primero. Señor, es no inclinarse el rey, para juz-r gar los delitos,, á los acusadores sino á la tierra, qup./'- es á la fragilidad del hombre que,  hecho de ella , es en-^, ferino y débil. E sto , Señor, es oir las partes, porque.' quien no las oye (como dice Séneca) puede hacer justicia, mas no ser justo. Lo segundo es que en tales casps- escriba el rey con sus dedos, no con los ajenos, cuyas  ̂manos en las culpas de otros escriben con sangre (Je % venganza. E l perdón y el castigo los ha de dar él buen príncipe por su m ano: el castigo á imitación de Cristo, cuando con el azote arrojó del templo los que le profanaban comprando y vendiendo : el perdón, á su imitación divina en este suceso de la pecadora aprehendida en adulterio. Grandes efectos hace la mano propia del rey que no se remite á otra mano. Previno el Espíritu Santo los desaciertos que hacen entregándose á Ja ajena, !,:  ̂j cuando dijo : « El corazón del rey en la mano del Señor.» Excluyó expresamente que le pongan en la del criado,r No bastaban estas grandes demostraciones de Crístcp, para que los escribasy fariseos desistiesen de'su malicia, y díjoles; «Quien de vosotrosestá sin pecado,, pl-- )rímero la tire piedra. Y  otra vez, inclinándose, escri- )ia en la tierra, Y  oyendo esto, uno tras otro se iban, ., empezando Jos mas ancianos.» La mordaza y el tapa- ' , boca de los acriminadores que acusan ante el rey para'7 tj| acusar al rey, son estas palabras: ¿ Porfiáis eii que'sé ' apedree esta mujer adúltera, que.se ahorque'el ladrón, ’ quese degüelle el homicida,.viéndome inclinado á sU' flaqueza, que es la tierra , para perdonarles? Pues el' que de vosotros no tiene pecado, la empiece á apedrear;' y el que no ha hurtado le ponga el lazó, y el que no es cómplice en la muerte de alguno, le pase el cuchillo por' la garganta. Empero si ei rey cree que solos aquellos
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PO LITICA  DE DIOS Yque acusan á todl^ y consultan sus castigos, están libres (le todo pecado, incliríaráse á ellos y no á la tierra; escribirá con su mano y no con la suya, y errará á dos siiftnQS. Díjoles Cristo nuestro Señor estas palabras; «y otra vez, inclinándose, escribía en la tierra. Y  oyen- do esto, uno tras otro se iban , empezando los mas ancianos.» No se ha de inclinar el príncipe sola una veZá la clemencia. Señor, sino muchas. No le han de mudar de su inclinación con su malicia los malsines y delatores. Es Opinión de muchos Padres y de doctísimos interpretes ,  que en lo que Cristo escribió en la tierra los escribas y fariseos leyeron sus delitos y pecados propios, yque esto los obligó á irse avergonzados. No hay cosa mas fácil que acusar uno á otro, ni mas difícil que no tener el que acusa culpas que le pueda otro acusar. Solo Cristo Jesús pudo decir: «¿Q uién dMosotros me argüirá de pecado? » Guando los malsines no se dan por entendidos de sus maldades, y obstinados prosiguen en acriminar las ajenas y en mudar la inclinación que el rey tiene de piedad á rigor,— es ejemplo de Cristo, verdadero Rey, hacer que lean sus pecados, y escribírselos con su propia mano en la misma tierra á que se inclinó para perdonar á la acusada. Sepan los acusadores, que si ellos buscan y saben los delitos ajenos, que el rey sabe los suyos; y que si ellos los liallan , él se los escribe á ellos y hace que los lean. Tantojm porta que sepa el principe las maldades de los que acusan, como las de los acusados. Y  esto no aprovechará si viéndolos pertinaces en solicitar el castigo-de otros, no se las d ice , no se las escribe y no se las hace leer, pues ni desistirán de su envidia ni sé conocerán, Y  si se las escribe v hace iéef y se las d ic e , se irá n ,  dejarán su lado désemba- razado de calumnias, y darán lugar á mas benigna y decente asistencia.Fuéronse, y quedando solos Cristo y la delincuente, levantando su rostro Je s ú s , la d ijo : « M ujer,¿dónde están los que te acusaban ? ¿Ninguno te condenó?» Ella dijo: « Ningunp, Señor.» Dijo Je s ú s : «N i yo te condenaré : vete, y no quieras pecar mas.»Señor, si condenaré el que acusa, solamente habría liombres en las horcas,  hogueras y cuchillos. Y  si todos los pecados probados plenariamente se castigasen con la pena de la ley, pocos moririUn por nacer mortales, mu- clíoB por delincuentes: fueran las sentencias desolación, y no remedio. Nada se comete mas (dijo Séneca) que lo que mas se castiga. Palabra es del Espíritu Santo (1): «Noquieras ser justo demasiadamente. í) Verdad e s . Señor, que enmienda muftio el castigo; mas también esverdaduue corrige mucho la clemencia, sin sangre ni horror, " ^ l  perdonar tiene su parte de castigo en el ■delincuente que con vergüenza reconoce indigno su delito del perdón que le concede la misericordia del rey. Señor, pasar de ios acusadores á las.tfaiciones, ni es ar de tratar de aquellos, ni empezar á tratar de estas. De los dos se habla, hablando de cada uno. En aquellos ti’fjté de Judas, y Judas es el mayor traidor. Conside- i’andqsus acciones, daré á conocer á los que le imita- Fen. Cristo Jesús le escogió para uno de los doce apóstoles. E llo  dijo efi el texto de este capítulo: «¿N o o s elegí yo á vosotros doce, y uno de vosotros es el diablo?» Ytiiade el Evangelista:«  Hablaba de Judas Simón Isca- ríote, porque este era quien lo había de vender, comoNüii nimíum csse juslus.

GOBIERNO DE CRISTO . o7fuese uno de los d o ce ,» Tres consideraciones me son forzosas en estas palabras. La primera, que la primeravez que habló Cristo nuestro Señor del sacramento dela Eucaristía ( que fue en este cap. 6 de san Ju a n ) dijo que Judas era el diablo, previniendo que la noche en que le instituiría se le habla de entrar Satanás en el corazón. La segunda, que habiéndole elegido Cristo entre los doce apóstoles por uno de ellos, dijo que era el diablo. ¡Grande enseñanza para los reyes de la tierra, á quien persuaden que reparen en la elección que hicieron del ministro que séhizo ruin y traidor, para n'o castigarle, para no darle á conocer, diciendo que.es el diablo! La tercera, que al traidor no se le ha de callar nom bre,  ni sobrenombre, ni apellido, ni patria „ para que sea conocido peligro tan infame. A q u í, diciendo que hablaba Cristo del traidor cuando dice «que uno era el diablo » , dic,e el Evangelio: « Era Judas Simón Iscariote, que se interpreta Varón de Gharioth.» E sotra parte dice del mismo : « Era ladrón y robador: traía bolsas, en que recogía lo que daban.» Y  hablando de san Ju d as, añade : «No el Judas que le había de vender.» Apréndese del texto sagrado cómo los han de tratar los principes,  y las señas que tienen los traidores,  y cómo han de escribir de ellos los cronistas, refiriendo todas sus señas, y diciendo todos sus nombres, y no permitiendo que el ministro diablo se equivoque con el bueno y fiel.He reparado que el sagrado Evangelista llama á Judas ladrón y robador, y no se lee en todo el Testamento Nuevo que hurtase nada, y esto dijo de él eh la ocasión del ungüento de lá Magdalena,  donde no hurtó cosa alguna. Señor, en esta ocasión del ungüento, ya que Judas no hurtó el ungüento, se metió á arbitrista; y en todos los cuatro evangelios no se lee otro arbitrio, ni que escríba ni fariseo tuviese desvergüenza de dar á Cristo Jesús arbitrio. Que Judas fué arbitrista, y que el suyo fué, arbitrio, ya se v e ; pues sus palabras fueron «que se podiá vender el :ungüento ,  y darse á los pobres.» Resta averiguar si el arbitrista es ladrón. No solo es ladrón,  sino robador. Por esto no se contentó el texto sügrado con llamarlo F u r , sino justamente Latro; 
F u rera t,etla tro . «Era robador y ladrón.» Solo el ar- bitrista hurta toda la república, y en ella uno por uno á todos. Tránsito es para traidor, arbitrista; y no hay traición sin arbitrio. Júdas le dio para vender á Cristo y para entregarle : arbitrio fué la venta.. No le faltó á J ú das el entremetimientp tan propio de los arbitristas, pues solo él metía la mano en el plato con su Señor. Al que dan el arbitrio, le quitan loq u e come. Estos, Señor, no sacan la mano del plato de su principe : quien quisiere conocerlos, búsquelos en su plato, que hallará su mano entregada en su alimento. En toda la vida de Cristo no se hace mención de Jú d as, sino en arbitrioy traición. Y  debe ponderarse que solo en el huerto le hizo caricias,  besó á Cristo y le saludó, llamándole 
Rahhi, Maestro. Mucho deben temerse aquellos ministros que son arbitristas, y meten la mano en el plato con su. señor, y solo le saludan, y agasajan y besan en el huerto.Llamóle Cristo amigó. Muchos que no le imitan en otra cosa, llaman amigos á los Júdas que los están vendiendo. Imitan las palabras, mas noel misterio de ellas ni la intención del Hijo de Dios que las pronunció. Esto



58 OBRAS DE DON FRAN CISCO DE QUEVEDO V IL LE G A S.no es imitarle,  sino ofenderle ; porque quien ama el peligro, perecerá en él. Señor, no es solo traidor y Judas el que vende á su rey : Judas y traidor es quien le ¡comp ra , y le hace mercader de sí propio y mercancía para s í , comprándole el oficio con el ocio , y los deleites que le da por é l , con los divertimientos á que le inclina yentrega. CAPITULO v m .Dolos tributos é imposiciones.
}

E t cum venissent Capharmum, etc. «Y como viniesen áCafarnaum,, llegaron los que cobraban el didrac- ma á Pedro,  y dijéronle : Vuestro Maestro ¿ no paga el didracma*? Respondió ; S í. Y  como entrase en la casa, prevínole Cristo, diciendo ; Qué te parece,  Simon ; los reyes de la tierra ¿de quién reciben tributo ó censo, de sus hijos ó de los ajenos? Y  él dijo : De los ajenos, Dí- jole Jefeus : Luego libres son los hijos. Mas por no escandalizarlos, ve al mar y echa el anzuelo,.y aquel pez que primero subiere cógele, y abriéndole la boca hallarás en ella m  stater : tómale, y dale por mí y por tí. »No puede haber rey ni reino, dominio, república ni monarquía sin tributos. Concédenlos todos los derechos divino y natural, y civil y de las gentes. Todos los súbditos 1q conocen y lo confiesan; y los mas los rehúsan cuando se los p iden , y se quejan cuando los pagan á quien los deben. Quieren todos que el rey los gobierne, que pueda defenderlos y lós defienda ; y ninguno quiere que sea á costa de su obligación. Tal es la naturaleza del pueblo, que se ofende de que bagan los reyes lo que él quiere que hagan. Quiere ser gobernado y defendido; y negando los tributos é imposiciones, desea que se haga lo que no quiere que se pueda hacer. Ya hubo emperador, y el peor, que quiso quitar los tributos al pueblo por,granjearle ; y se lo contrad-ijo el senado, porque en quitar los tributos se quitaba el im perio, destruía la monarquía y arruinaba á quien pretendia granjear. Los pueblos pagan los tributos á los príncipes para sí ; y como el que paga el alimento al que cada dia se le vende, se le paga para sustentarse y vivir, así se paga el tributo á los monarcas para el propio sustento de las personas y fam ilias,  vidas y libertad ; de que se convence la culpa y sinrazón que hacen al rey y á sí propios en quejarse y rehusarlos. Ni crecen ni se disminuyen en el gobierno justo por el arbitrio ó avaricia del príncipe,  sino por I'a necesidad inexcusable de los acontecimientos ' y entonces tan justificado es el aumento como el tributo.Así lo conoció España en el tiempo del rey Don Juan I, tan bueno como infeliz, en las persecuciones, trabajos y guerras, que le forzaron á cargar sobre sus fuerzas su reino y vasallos. Sintiólo tan extremamente el bueno y clementísimo rey, que en demostración de paterno dolor se'retiróá la soledad de un retrete, esquivando, no solo músicay entretenimientos, sino conversación y luz, y vistiendo ropas de luto y desconsuelo. Lastimado el reino de tan penitente m elancolía, para aliviarle de la pena que padecia por verlos gravados auií sin sii culpa, le enviaron á pedir que se alegrase y oyese músicas, viese entretenimientos y vistiese ropas insutnes ( tal es lapalabraantigua que le dijeron.) E l Rey dió por respuesta que no ali viaria su duelo hasta que Dios por su misericordia le pusiese en estado que pudiese aliviar á î us buenos vasallos de la opresión de tributos en que

*9

los tenían oprimidos sus calamidadeP^ enemigos. Nofiié mejor el rey que el reino,m m asjustificado nimaspiadoso ; ni se lee armonía política mas leal y mas bien correspondida; ejemplo, que si el reyy el reino que í i  o y é ó le e ,n o  le da recíprocamente, se culpan el uno en tirano, el otro en desleal; considerando que minea bay exceso, por mucho que sea lo que es menester , y qué no se puede llamar grave aquel peso que no se excusa; ' ¡ I y que lo que por esta razón no sienten los vasallos, po  ̂ ' '' ellos lo lia de ¿entir el rey. ' \ , . vToda esta m ateria, tan difícil de digerir y tan mal acondicionada, se declara con el texto de este capítulo : ((Llegáronlos que cobraban el didracina áPedro (Didracma es medio sido: el sido era de cuatro drac- m as, lo mismo que tetradracma. Esta m oneda, que llamaban medio s id o , algunos la llaman sido común: y sido de los maestrós, á diferencia de otro que llaman; b a n s id ó d e la  ley y del santuario. Ahora se entiende en vulgar que estos que cobraban el didracma, cobraban medio s id o ), y dijéronle : Vuestro Maestro ¿'iio paga' e! didracm a?» Siempre que estos preguntaban algbá; Cristo, le tentaban. Lo propio .hicieron con san Pedro;:- pues no dicen : « Dile á tu Maestro que pague el didrab-'

íi.1;'V
• t

, IIina;» sino «T u Maestro ¿no paga el medio sid o ?»  R e fe  j pondió san Pedro : S L  Reparo.en la razón que movería  ̂ < |
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á san Pedro á responder en cosa tan grave, simeoñ--:; sultar á C risto , que sí pagaba el didracma. Fué.áán. ■ Pedro sumamente celoso de la reputación de su señor y; Maestro C risto; y como la pregunta fué de paga .fespoti-̂ v- dió que s í , persuadido de que quien venia á pagarlo que no debía, y solo por todos pagaría el tributo, no ex- cusaria él ppgar esté. Entró dónde estaba Grísto, qué .̂ '^i^ le previno,'como quien sabía lo que había pasadó> y: ' preguntóle : «Los reyes de la tierra ¿de. quién récibénH^¿|:| tributo ó censo, de sus hijos ó de los ajenos?» Preguiitá'. i ÍS Í  como de tal legislador. Respondió Simón Pedro : «Dé?c ; - ^  los ajenos.» Hablan san Pedro y Cristo de los tributOsr-;^?^ ú de los censos que cobran los reyes de la tierra; y fiicé>. san Pedro que no los cobran de sus hijos , sirio de lósf ajenos. ’ /  ̂ ' , ''Y  porque los innumerables jurisprudentes no intér-\ preten estos hijos ajenos y propios, y las hagan tódos ajenos, confirmando las palabras de san Pedro, sacó ■ Cristo está soberana conclusión en fo r m a « ¿ L u e g o  libres son los h ijos?» Mal seguirá esta doctrina el rrio-- narca que de tal manera cobrare tributos ó censos, que no se le conozcan hijos propios; y mal la obedecerá el vasallo q u e , aunque sea hijb propio^ no los pagaré á imitación de Cristo, que dijo por no escandalizar; (( Vé ' al m ar, echa el anzuelo, y aquel pescado queprimero ; subiere cógele, y abriéndole la boca hallarás eri’ellá un stater: lóm ale, y dale por mí y por lí.>:í El hijo pro pío del rey de la tierra, aunque por serlo sea libre, lía de pagar por no dar escándalo.De grande peso son las cosas qUé se ofrecen en estas palabras. Lo prim ero, que cuando manda buscar cau-- dal para el tributo, manda á su ministro que le busqde-, en el m ar, no eii pobre arroyuelo ó fuentecilla. Lo se gando, que mandándole que le busque en la grandeza inmensa del mar, donde los pescados son innumerables,, rio le manda pescar con red , sino con anzuelo. No se ha de buscar con red . Señor, como llaman barredera, qué despueble y acabe, sino con anzuelo. Lo tercero, que
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ífl mandó sacar el primer pescado que subiese, y que briéndole la boca le sacase de ella la moneda llamada 
ŝíater, y la diese por Cristo y por sí propio. Manda que le saquen lo que tiene y lo que no lia menester,  porque al pescado no le era de provecho el dinero, ; Oh Señor, cuán contrario sería de esta doctrina quien mandase sacar á los hombres lo que no tienen y lo que han menester y que con red barredera pescasen los ministros los arroyuelos y fuentecillas y charcos de los pobres, y no, aun con anzuelo, en los poderosos océanos de tesoros! 

Stater era sido entero : pidenle á Cristo.medio ; y no le debiendo, como declaró, por no escandalizar paga uno entero por sí y por P e d ro .; Tanto se lia de excusar el escándalo en pedir lo superfluo como un negarjudCAPITULO IX .Si los reyes han de pedir, á  q u i é n ,  c ó m o ,  p a r a  q u é .  Si les.dan, 
d e  q u i é n  h a n  d e  r e c i b i r ,  q u é  y  p a r a  q u é . — S i  les piden, q u i é n  l o s  

h a  d e  p e d i r ,  q u é  y  c u á n d o ' ,  q u é  h a n  d e  n e g a r  y  q u é  h a n  d e  co«- (Mai'c. 12; Luc. 21.) *Los vasallos se persuaden que el recibir les toca á ellos siempre, y al príncipe siempre el d a r; siendo esto 
tan al reves, que á los vasallos toca el dar lo que están obligados y lo que el príncipe les pide; y al príncipe elrecibir de los vasallos lo uno y lo otro.! Qué han de dar los pueblos, y para qué, y  qué han de recibir de los reyes; qué han de recibir los reyes,  y por qué, y qué han de dar, diré con distinción; y del ejem- pío de Cristo nuestro Señor (cosa que autoriza y consuela), justificada obligación en que pone al monarca y á los súbditos. Y  sabiendo cada uno cómo ba de ser, verá el señor cómo debe y puede ser padre; y,los vasallos déla manera que sabrán ascender al grado de iiijos; Pr,e- tendo curar dos enfermedades gravísimas y muy dificultosas ,  por estar sumamente bienquistas de los propios que las padecen. Son la miseria desconocida de los unos, y la codicia hidrópica de los otros. Intento esta cura, fiado en que los medicamentos que aplico no solo son saludables,  sino la misma salud,  por ser de obras y palabras de Cristo nuestro Señor que (siendo camino, verdad y vida), como camino, no puede errar la causa de donde la dolencia procede; como verdad, no puede aplicar un medicamento por otro; y corno vida, no puede dar muerte, si recibimos su doctrina, ni dejar de dar salud á la enfermedad; y no solo esto, sino resurrección i  la muerte. Puede ser que algunos me empiecen á leer coo temor, y que me acaben de leer con provecho. Pre- íiedau para disposición algunos advertimientos políticos.Las quejas populares y mecánicas en cualquiera nueva imposición y asimismo al tiempo de pagar lo ya im puesto, son d,e gran ruido, mas de poco peso. Pierde el tiempo quien trata de convencer con razón la furia que se junta de innumerables y diferentes cabezas, que solo sé reducen á unidad en la locura. Débese esta tratar como la niebla, que dándola lugar y tiem po, se desvanece y aclar-a. Yo no hablaré con estos vulgares sénti- mientos,  porque es imposible con cada uno, y no es de con la confusión de todos juntos; empero ha- ara ellos. Es cierto que no se puede mantener la p z  ni adquirir la quietud de las gentes, sin tribunales y ministros; ni asegurarse del odio ó envidia de vecinos y enemigos, sin presidios y prontas prevenciones.

Tampoco puede hacerse la guerra, ya sea ofensiva ya defensiva, sin m uniciones, bastimentos y soldados y oficiales, sin gasto igual y paga segura ; y sin tributos ninguna de estas cosas se puede juntar ni mantener. Según esto (pues todos quieren paz y quietud y defensa y victoria para la propia seguridad) todos deben, no solo pagar los tributos, sino ofrecerlos ; no solo ofrecerlos, mas, si la necesidad pública lo p ide,  aumentarlos. Y  es abreves, que deseando la quietud y la seguridad todos, el tributo le rehúsa cada uno. Cuando se crece el que se pagaba, ó se añade otro, se ha de advertir que la quietud que se tiene cuesta mucho ménbs que si se defiende; y la qUe se defiende de un enemigo^ mucho mé- nos que la que se defiende de muchos. Para aquella basta lo que se d a , para esta apenas lo que se pide. Y  por esfó es mas y mejor pagado el tributo ó tributos que cuestan, m as, que los que cuestan menos. A llí se da lo que se debe; aquí se debe todo lo que se puede. Por donde en los vasallos viene á ser mas justo dar lo que Iqs hace falta> que lo que les sobre.Esto en m i pluma se oirá con desabrimiento, y se leerá con ceño; empero se reverenciará oyendo las palabras de Cristo, verdadero y clementísimo rey (1) : «Estaba Jesus sentado enfrente del arca que guarda el tesoro del tem plo, y miraba los que en ella ecliaban sus ofrendas, cómo la turba echaba la m oneda, y muchos ricos mucho. Empero cómo viniese una viuda pobre, y echase una blanca^ vió J^sus cómo aquella po- brecilla viuda ofrecía una blanca; y llamando á sí sus discípulos, los dijo : De verdad os digo que esta pobre viuda dió mas que todos estos que han dado al tesoro del templo ; porque todos dieron al tesoro de Dios de lo que les sobra ; empero esta de lo que la falta, y de lo que no tiene : dió todo lo que tenia, todo su sustento.))De manera que no solo fué digno de aprobación en Cristo el darla pobre viuda de lo que la faltaba y no tenia, sino que convocó sus discípulos para darles aquella doctrinaconíiquel ejem plo, como á ministros á quien había de encomendar diferentes provincias y reinos que alumbrar en la luz del Evangelio. Dirán doá cosas los. que piden sosiego y comodidad propia sin tributos: «que este lugar á la letra se entiende de lo que se da á D ios»; y dicen bien. Mas no sé yo qué letra de,él falta para que se entienda á la letra de lo que se pide para defensa de la ley de D ios, en que.consiste la salud de las almas. La otra, que este lugar citado trata dádivas voluntarias á D ios, conforme á la voluntad decada uno ; y que por esto se aplica con poca similitud ó ninguna al tributo que se im pone, y á la dádiva ó donativo que se pide. Respondo : que en este á que obligan es mas justificada la obediencia, por cuanto á la voluntad de asistir á la defensa de la fe y bien público se añade el mérito en obedecer á la necesidad por evitar el riesgo. Después de acallados estos achaques, aun quedan ,(1) Et sedens Jesus contra gazopliylacium, aspiciebat,eos, íjuí mittebant muñera sua in gazopliylacium, quomodò turba jactaret aes et multi divites jactabant multa. Cüm venisset autem vidua iina*paup6r, misit duo minuta, quod est quadrans. Vidit autem Jesus paupercuíam illam viduaiú mittentem aera minuta dub : et convocaus discípulos suos, ait illis : Amen dico vobis, quoniam, vidua haec pauper plus omnibus misit, qui miserimi in gazophyla- cium. Òmnes enira ex eo quod abundabat illis, miserunt in muñera Dei : haec autem ex eo quod deest illi , et de penuria sua orania, quae habuit misit totura viclum suum. { M a r e .  12, L u e .  21.)
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60 OBRAS DE DON FRAN CISCO DE Q üEYED O  V IL L E G A S , replicas àia  miseria desconocida. Confesarán quieren y ̂  ̂ 1 si son necesarias para defendería óadquirirla, y  tributos; empero que si los tributos los quitan el sustento, y las propias armas la quietud, que es prometer lo que les quitan, y hacer con achaque de! enemigo lo mismo que él pudiera hacer; y que mas parece adelantarse con envicia de la crueldad en su ruina élos enemigos, que oponérseles. Esta malicia tercera se convence con el proceder que en el cuerpo humano enfermo tienen la calentura y la sangría: esta, evacuando la sangre, asegura la vida con loque q u ita ; aquella la destruye, si la guarda. Queda debilitado, mas queda ; tiene ménos sangre, empero mas esperanza de vida y disposición á convalecer; quita las fuerzas, no el ser, que puede restaurarlas. Doy que (com o acontece) .muera asistido de las purgas y de las sangrías; empero nfuere como hombre,- asistido de la razón, de la ciencia y de los remedios. Si se deja á la enfermedad, es desesperado ; conjúrase contra sí con la dolencia, muere enfermo y delincuente. No de otra suerte, en los tributos y el enem igo, se gobierna el cuerpo de la república: donde aquellos hacen oficio de sangría ó evacuación, que sacando lo que está en las venas y en las entrañas, dispone,y remedia; y este, de .enferm edad, que solo puede disminuirse creciendo aquellos con la evacuación que dispone su resistenciay contraste. Quien niega el brazo al médico y la mano al tributo, ni quiere salud ni libertad. Y  como el médico no es cruel si manda sacar mucha sangre en ihucho peligro, no es tiranoel. príncipe que pide mucho en muchos riesgos y grandes.Verdad es lo que he d ich o ; mas porque no resbalen’ por ella ministros desbocados, que no saben parar ni reparar en lo j usto,  ó consejeros que se deslizan por los arbitrios (que son de casta de hielo , cristal mentiroso, quietud fingida y engañosa firmeza, donde se pueden poner los piés, mas no tenerse),— es forzoso fqrtalecer de justicia estas acciones, tan severa é intlispensable- m ente,que Ios tributos los ponga la precisa necesidad que ios p id e; que la prudencia cristiana los reparta respectivamente con igualdad, y que los cobre enteros la propia causa que los ocasiona; porque poner los tributos para que los pagiten los vasallos y los embolsen los que los cobran,  ó gastarlos én cosas para que no se pidieron, mas tiene de engaño que dé cobranza, y de invenciañ que de imposición,A  esto miró el rey Don Enrique III cuando ,  importunado de los que le aconsejaban que cargase de tributo.s á sus vasallos,  dijo : Más miedo me dan las quejas de mis súbditos, que las cajas y los clarines y las voces de mis contrarios. Y  porque no quem a que conciencias vendibles se valiesen para sus robos del lugar que cité de la viuda (á quien,alaba Cristo porque dió de loque no tenia y de lo que la faltaba), quiero prevenir el ejem- ' pío de la, higuera, á quien pidió Cristo nuestro Señor fuera de sazón higos; porque los tales autorizarán con esta,  y dirán es lícito pedir á uno lo que no tie n e; pues á la higuera, porque no dió. á Cristo lo que no tenia y la pidió cuando no lo podia tener, la maldijo, y se secó;' y pretenderán que no solo se le puede á uno pedir la que no tiene, sino maldecirle y arruinarle porque no lo da; alegando que luego se secó la higuera y se le cayeron las hojas. Señor, esto sería propiamente lo que se dice

andar por las ramas ; y así lo hacen estos doctores nnl á imitación de Adan quieren otra vez cubrir con i X t  * de higuera la vergüenza de su pecado. Téngase cuehti no sean hojas de esta higuera con las que se.cubren los que aconsejan se pida á uno lo que no tiene, y que lecas- tiguen porque no dió lo que no tenia. ' " iPues en este capítulo de lo que ha de pedir el rey sé' vajen de este caso en que Cristo pidió á la higuera su fruta , es forzoso declararle, y quitarles con esto el rebozo de su malicia. Señor, Cristo pidió á la higuera el fruto qué no tenia nhpodia entónces tener : m aldíjola, 'y se- ■ ■còse. Yiéronla á la vuelta Jos apóstoles seca ; y apiadados de la higuera por constarles de su inocencia (lla¿ mémosla así ) ,  compadecidos de su castigo y deseososde saber la causa que no alcanzaban, «  preguntaron admirados : ¿Cóm o se secó luego?)) Esto se lee en san Mateo, cap. 21 ; san Marcos, cap, 11. « Y  como á la  ̂manana pasasen, vieron seca de raizla higuera ; y acoW; ■ dándose Pedro,  dijo : Maestro, ves que se ha secado'la higuera que maldijiste.)) Débese reparar que si Cristopidió lo que no tenia, fué á un árbol, no á un hombrei; " 'y que siendo Cristo quien la pidió el fruto y el qué iá ' . )  maldijo porque no le dió, ei ver los apóstoles que fió - daba lo que no tenia, los obligó á admirarse de que la .' comprendiese la maldición y de que se hubiese secado  ̂ ■ 
y á preguntar á Cristo por qué y la causa. De manera que ^aun en una higuera hizo admiración asan Pedro que .3  fuese castigada porque no d ió , pidiéndosele Cristo,  el ' : ; 1 fruto que no tenia. Descabalado queda el texto para lo ;̂ |  que osaren valerse de su aplicación. Empero la respuesta I del Hijo dé Dios se le quitará totalmente de los ojos. «Díjoles Jesus : De verdad os digo, si tuviéredesfe y no , :< dudáredes, no solo haréis esto con la h iguera, sino siú:.  ̂ ^ este monte dijéredes:Xevántate y arrójate en la m ar, l'ó ,¡ hará.')) Señor, la higuera como higuera sentencia tenia  ̂en su favor para no secarse y que las hojas no se le éa-̂  ' yesen, en el Psahn, 4(1): «Y será como el árbol que está plantado junto á las corrientes de las aguas, que dará su , frutp en su tiempo, y sus hojas no se caerán.)) Luego en favor de las hojas y verdor de esta higuera habla lité^ : raímente en semejanza del justo David, puéssolo es- ■ taba, obligada á dar su fruto eu su tiempo; ycuando se y  J lo pidió Cristo, no lo éra. Los santos dicen que en esta higuera castigó Cristo la dureza é incredulidad de la si- . nagoga. Asi san Cirilo Jerosolim itano, Cateches. 43; y ■pruébalo san Pedro Crisólogo, en el íerm . i 06, de la lii-;. , guferà que no llevaba fruto. Lue. 13.̂  «Tenia uno en su • viña plantada una higuera,y vino á buscar el fru to, y jio  ; le halló ; y dijo al cultor de la viña : Ves que há tres años-que vengo á coger fruto de esta higuera,  y no le hallo :córtala : ¿para qué ocupa la tierra? Mas él respondiéndole, dijo *. Señor, déjala este año hasta que yo la cave al rededor y la estercole, y podrá ser lleve el fruto; si . no, después la cortarás.» Dice el santo Palabra de oro :

Meritò ergo à Domino sinagoga arbori fici comparàtur '.Con razón es comparada por el Señor la sinagoga á ¡a higuera. Y  mas adelante : «Lasinagoga es higuera; él poseedor del árbol,  Cristo ; la vina en que se dijo estaba plantado este árbol, el pueblp israelítico.» Mas adelanto : «Vino Cristo, y én la sinagoga no halló fruto aigu-(1) Et ei'it tamquam lignum, quod plantatum est secus dccur--; sus aquarum, quod fruGlum suum dabit in terapoie suo, et fo- lium cjus non defluet.
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no porque jotla estaba asombrada con los engaños do in perfidia.» ^Previno á la sinagoga Cristo para el castigo con la semejanza de la higuera en esta parábola ; dióla tiem po, vino llegó a la  sinagoga en la higuera de que escribo,’ pidióla fruto, no le tenia, m aldíjola, y secóse. Están malo ser símbolo de los m alos, que participan ,de los U tig o s  los que lo son. ¿Por qué entre los demas árboles fué escogida la higuera para este ejemplo y c a s t o ?  Quiera Dios que lo acierte á decir. Pecó A dán, y l i ^ o  tuvo yergüenza de verse desnudo; vistióse y cubrióse con hojas de higuera. Arbol que cubrió al primer malhechor con sus hojas, desnúdese de ellas, cáigansele, Y-séquese. Cuando C risto , ^que viene á satisfacer por Adan, lapide fruto, y no le tien e, sea símbolo de la s i- naí^oga. Muchos dicen fué su fruta en la que pecó; que se comprende como las demás en el nombre de pomo. Siguiendo esta opinión, todo este árbol está culpado, y con indicios manifiestos. Dar con que pequen, y ocasionare! pecado, y cubrir al pecador y vestirle, pena dé cómplice m erece; esa la dió Cristo, maldiciéndola co- mo á la tierra, como á la serpiente. Aquellos castigos ejecutó Uios luego que pecó Adan : el de la higuera difirió hasta que vino Cristo á mórir en otro madero; porque al secarse el de la higuera'qne lo ocasionó, sucedie- ' se el florecer el seco de la cruz que llevaba por frutosu cuerpo sacrosanto.hesta la mayor dificultad. ¿ A qué propósito, preguntando los apóstoles por qué Sé había secado la higuera‘ ' á quien había pedido Cristo la fruta que no tenia, respondió C risto; «Dígoos de verdad que si teneis fe y no dudáis,  no solo con la higuera haréis esto, sino que si á este monte d ecís; levántate y arrójate en el m ar, lo hará?» El pecado y la dureza de la, sinagoga era no tener fe-ni admitirla. Ese fruto la pedia Cristo : maldícela, sécase, y dice : ítT en ed fe ,»  escarmentando en la sinagoga, que están poderosa que no solo secará luego á la higuera ,  sino que si mandáis á esto monte que se eche en el mar, luego se levantará con su péso y se arrojará eñ él. De manera que fué la culpa de la higuera «erantes que otro árbol símbolo de los malos y pecadores ; y esto porque nadie mejor pudo representar el pecado, que aquella que le ocasionó y le dió vestido. Saca- do hemos de las manos este ejemplo á los que para que 
5é pueda pedir á uno lo que no tiene y castigarle porque . no^lodió, á imitación de A d an , se visten de las hojas que á esta higuera secase le cayeron, como él de las que tomó.. Es forzoso buscar ejemplo en que Cristo pidiese, ya qu'e este se lia declarado. Tenérnosle como hemos menester en el suceso de la Sam aritana, donde Cristo cansado del camino la pidió agu a, de que necesitaba. Oigamos el texto sagrado con diferente consideración de la qlie le he aplicado en su capítulo ( 1 ) :  Jesús fatigado

(i) .Jesús ergo fatigatus ex itinere seclebat sic supra fontem.. nofa, erat quasi sexta. Venil mulier de Samarla haurire aquam. nicií ei Jesús : Da mihi bibere ( Discipulí enim ejus abicraiit in eívííatem ut cibos cmévent). DicU ergo ei, mulier illa Samarita- 
m : Quomodb tu Judaeus cum s is , bibere b me poséis quáe sum íüulie? Samaritana? non enim coutunlur Judaei Samaritanis. %spondit Jesú s, et dixit e i : Si scires doiium D ei, et quís est <ÍÜl dicit U b i: Da mihi bibere : tu forsítan petisses ab eo , et deilissei tib\ aquam vivam. Dicit ei mulier : Domine, ñeque in quod haurlasátabcs', et puteus altus csl. { J o a n n .  4.)

PO LITICA  DE DIOS Y  GOBIERNO DE C R IST O . 61
♦  1 ^ ^del cam ino, así estaba sentado sobre la fílente. Vino uiia mujer de Samaria asacar agua. Jesus la d ijo : Dame de

/ ene ílícpinilinc Wílhínn Tlln iviíl rkíltflnií Ábeber (sus discípulos habían ido á la ciudad á comprar de com er). .Díjole aquella miijey samaritana : ¿Cómo t ú , siendo ju d ío , me pides te dé de beber, siendo yo mujer samaritana? porque no tienen correspondencia los judíos con los samaritanos. Respondióla Jesu s, y dí- jola c Si tuvieras noticia de la dádiva de Dios, y quién, es él que á tí te dico : Dame de beber,— pudiera ser que tú le hubieras pedido á é l , y él té hubiera dado agua de vida. Díjole la mujer ; Señor, ni tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo.»No se lee en este caso que Cristo nuestro Señor, que pidió de beber, bebiese. Y  considerando que para decir á esta mujer que trajese su marido, y despubrirla su pecado para remediarla, lo podía hacer sin estas circunstancias, me persuado que pidió de beber para dar este ejemplo á los príncipes en lo que han de pedir tan individual como se verá ; y que le hizo disposición al remedio de esta m ujer.Señor, Cristo cansado del camino pidió íigua ; pidió con necesidad : esto es lo primero que se ha^de hacer. Lo segundo, pidió agua sentado sobre Ja fuente, que es pedir lo que h a y , y donde lo hay sobrado. Lo tercero, pidió agua á quien venía á sacar agua, áquien ' traía con que dar y sacar lo que se le pidiese. ¡ Qué sumamente justificada demanda! Es tal. Señor, que quien la imitare dará á quien pide ; y quien no la im itare, pedirá peor que el diablo: que él pidió que le hiciese de las piedras pan á quien podía hacerlo, que era el Hijo de Dios; y él pide lo propio á quien no'puede. Y  como en Cristo Jesus se lee elejem plo para los reyes, en la mujer de Samaria se lee el de los vasallos que rehúsan dar lo qué con necesidad les piden los príncipes. Responde que cómo, siendo judío y ella samaritana, la pide de be- ^ber. Y  alega fueros de diferentes naciones, y  que no tienen comercio los judíos con los samaritanos. Esto, Señor, para no pagar tributos, ni contribuirá la necesidad pública y necesaria, cada dia se ve. Muchas provincias me ahorran la verificación ; cuando la causa de negarlo es decir : « Somos diferentes de los que contribuyen.» No se enojó Cristo porque le negó lo que la pedia con lá necesidad que ella v ió ,  y al brocal del pozo; solo la dijo « que si conociera la dádiva de Dios y á quien la pedia de beber, ella le pidiera á é l ,  y la diera agua de vidh». De manera que pidió para dar, y así se ha de pedir. Pidió Cristo agua material para dar agua de vida. Pida el príncipe tributos para dar paz, sosiego, defensa y disposición en que los vasallos puedan con aumento multiplicar lo que dieron,  y áventajarló en precio ; porque pedir sin dar estas cosas,  és despojar, que se llama pedir. E l ejemplo enseña que es tan interesado el pueblo, que aun por no dar lo poco que se le p ide, él mucho , dificulta lo mismo que se le ofrece. Por eso dijo la mujer samaritana « que ni él tenia con que sacar el agua ,  y que el pozo estaba hondo » . Dióla Cristo, reduciéndola, el don de Dios que no conocia’t  y dando á la que pedia, hizo que le confesase profeta y que se acordase del Me  ̂sías, y que dijese tales palabras (2) : «Sé que viene el Mesías, qué se ú \ c e  Cristo »; palabras que merecieron la dijese (3) ; «Yo soy, que soy, que hablo contigo.» Nó tu vo(2) Scio quia Mesías venit, qui dicitur Christus(3) Ego sum, qui sum, qui.loquor tecum.
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su criatura, y le negaba. Y  fué real paciencia y de Dios Hombre satisfacer á sus réplicas desconocidas. Gonsi- ' dero yo la propiedad con que en la mujer y en la codicia de la mujer se representala levedad, la inconstancia y la codicia del pueblo. Dos veces tuvo Cristo sed : en este pozo, y estando en la cruz. Aquí no dijo que tenia,sed, y pidió de beber : en la cruz no se lee que pidiese de beber, solo dijo que tenia sed. Donde pidió de beber, se le negó la bebida ; donde no la pidió, se ia dieron. Creo ( es reparo mio ; no por eso dejará de ser á propósito y necesaria su consideración) tal sucede á los reyes, que les niegan agua si la piden y sin pedirla les dan hiel, Previénelos Cristo Jesus, con su ejemplo y con sus obras y con sus palabras, á que satisfagan á la duda de quien Ies niega el agua ó tributo que piden; y aque la hiel que les dan sin pedirla, la prueben, mas no la beban. Señor, reinar sin probar hiel y amargura, no es posible.Pasemos á lo segundo que se pregun ta ¿ Si les dan, qué han de recibir, y de quién ?>> Han de recibir todo lo que se debe^ la grandeza y decoro de su persona, y á las obligaciones del oficio de rey. Han dé recibir oro, tesoros. Así lo hizo Cristo, que recibió los tesoros que le trajeron lo reyes que le vinieron á adorar, en que enseñó á recibir; empero como Rey de reyes , de príncipes, de poderosos. Y  estos tesoros que recibió Cristo, se los encaminó una estrella. Ha de ser. Señor, luz del cielo la que encamine tesoros al rey ; no lumbre que haya abrasado ó quien los tenia, primero que traídolos, ó quemado la provincia para sacarlos. Este,^Señor, es m inistro com eta, no estrella ; promete mas ruinas que aumentos. *Ha de recibir el magnífico y real tratamiento que se hiciere á supersona. Así lo enseñó Cristo Jesuseen la Magdalena, admitiendo la untura de aquel precioso licor en sus pies* Quien esto murmurare es Judas y la - , dronV.aunque, como Ju d as, se arreboce con los pobres; quien esto contradijo decía quería vender el ungüento para dar á los pobres ; y lo qué quiso fué vender á su señor. Ya esto tiene su capítulo en ésta obra.Ha do recibir el aplauso, y aclamaciones y triunfos reales. Cristo lo enseñó en la entrada en Jerusalen,  que se dice la fiesta de los Ram os, donde le bendijeron y aclamaron por él que venía en el nopibre del Señor. Mas lia de advertir el príncipe que son demostraciones del pueblo : que el domingo echaron sus vestiduras para que las [xisase, y el: viernes echaron suertes sobre la suya ; que el domingo con fiesta le dieron los ramos", para darle el viernes desnudo el tronco. No ha de recibir alabanzas de los mañosos é hipócritas. Cristo Jesus ai que entró diciendo : «Maestro bueno)), le dijo : «¿Por qué me llamas Maestro bueno?»*Ydíjoselo porque le 1 lamaba así,, siendo él malo, y no queriendo ser bueno. Señor, este género de alabanzas en los oídos de los príncipes de la tierra son peste que les pronuncian con las palabras estos lisonjero|; son ensalmo de veneno ; no dejan que el príncipe sea señor de sus sentidos y potencias ; no sabe sino lo que ellos qüieren,  y solo eso sé ve, cree y entiende. De manera que la voluntad del lisonjero le sirve de ojos, de orejas, de lengua y de entendimiento. Y  pues Cristo, en quien ningún efecto de estos podía hacer la adulación, la desechó, no es menester decirlo á los que están sujetos á padecer todos estos en-

cuntos y enajenaciones (pudiera llamarlos robos ópcmalma).Tampoco ba de recibir unas caricias que parecen aniarteladas, que se encaminan á divertirle de su oficio cuya locución es t a l : «No es esto para vuestra majes- ta d .» Así dijo san Pedro á Cristo, tratando deque hábiá de m orir, que era á lo que vino : Absit á te Dornino, Como si dijera : «No es el morir para t í .»  Otra, lé t r a i ' 
Esto Ubiclemens. ií Sé piadoso para tí mismo.» ¿A quiéii no parecerá requiebro de amante esto? Y  tal efasaíi Pedro para Cristo; empero con todo le respondió í  Vade 
retropostme Sathana: scandalumesmihi. «Yételéjos de m í, Batanas, porque me eres escándalo.» Quien olvidare esto, ó no se acordare de im itarlo, no sabrá^el nombre que ha de llam ar, ni dónde ha de enviar, ni él escándalo que le da el m inistro,  que le dice : «Tengavuestra majestad piedad de sí. Sea para si piadoso; óq:trabaje tanto en despachos, no padezca tan prolijas audiencias, no se aflija con los sucesos desdichados, no sé inquiete por remediarlos. Apártese esto de vuestra tná  ̂jestad, y bdo lo que no fuere ocio y entretenimiento.^; - P u es, Señor, á este (llámese como quisiere) los refesí , en oyéndole estas palabras, «Satanás» le Iiandellamalv ■ y mandarle ir léjos; y no se ha de recibir caricia que da escándalo, que ni se ha de dar ni recibir, si es posibfe ■ ■ E l büén monarca mejor merece reverencia y amor pot:: lo que padece por los suyos, que por lo que puede éii: ellos. E l que hace lo qiie debe y lo que le es lícito, hacé : lo que todos desean : quien lo que se le antoja, lo qué desea él solo. ' , . /JvEl tercero punto e s ; «si piden á los reyes, á quién hán ■ de dar, y qué ; y á quién han de negar, y por qué.» Ltís- malos y detestables tiranos siempre fueron pródigos y , perdidos, creyendo que con el afeite de las dádivas grafio r des cubrían la fealdad de sus costumbres; y quedando ellos pobres;.á nadie hicieron rico. Tácito dice que ha-v liaron mas pobres á aquellos á quien dió Nerón muchpi' que á los que se lo quitó todo. Añado que es tan perniciosa la prodigalidad de los tiranos, que empobrece su dádiva y no su robo. Lo que dan es premie de maldades: lo que quitan, envidia y venganza de virtudes; y así quedan estos con derecho á la restitución ,  y aquellos al castigo. Si no se mira á quién se da, más se pierde dando que perdiendo : piérdese la cosa sola que se pierde;'’ y v si no se sabe dar, se pierde lo que se dió y el hombre á quien se dió : daño muy considerable, Foresto d ie s e l .. Espíritu Santo (i) : « S i hicieres bien,.' sabe á quién le haces; y tendrán mucha gracia tus bienes.» Locontrarió dice el refrán castellano: «Hazbien,ynomii'esáqúién.))No se puede negar que estas palabras aconsejan cegúé-  ̂dad, pues dicen que no m ire. Esto quieren los que, si ■ cuando piden los mirasen, saldrían, cuando mejor despachados, despedidos. Mírese á quién se d a , y muchas veces se quitará al que pide; qué si no se m ira, eso es' dará ciegas. ̂ Hay tiranos de dos maneras: unos pródigos de la hacienda suya y de la república, por tomarse para sLíio ■ solo el poder que les toca, sino él de las leyes divinas y- humanas. Otros son miserables en dar caudal y dineros; y son pródigos en dar de sí y de su oficio ; y pasan á consentir que Ies tomen y quiten su propia digi
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PO LITICA  DE DIOS Y  GOBIERNO DE CRISTO . 63;.gr jio perder un instante de odo y entretenimiento, -pij aquéllos y de estos hubo muchos en el m undo, cuyas vidasaun no consintió la idolatría; cuyas muertes aueflaron padrones dé la infamia de aquellos tiempos. D a ley  evangélica ha librado á las repúblicas de estos monstruos, que son castigo de los reinos é imperios donde no la reciben para salud y v id a , ó donde la han dejado, y la tuvieron los que son propiamente renegados de Dios. Cristo nuestro Señor no solo dió á todos los que ie pidieron > sino d ijo : c( Pedid > y recibiréis.» Dió ojos, oídos, pies, manos, salud, libertad r esto á los vivos; y álos muertos vida. Dió sustento á los que necesitaban de él donde no le podian hallar. Mas es de advertir que todo esto da á los que faltaba todo esto: al ciego ojos, al sordo oídos, al tullido piés, manos al m anco, al enfermo salud, al endemoniado cautivo deldem oniolibertad, á los muertos vida. Así se ha de dar. Señor: este es e lo íicio d élrey , dar á los suyos lo que les falta ; no darles lo mismo que tienen, para que les sobremas ojos al que v e , mas oídos al que oye, y así en lo demas. Esto se hace cuando el príncipe, da sus ojos y sus oídos' á otro para que vea y oiga por é l , que es añadirle oídos y ojos (cosas que tiene) cuando le da sus piés y sus manos para que obre en su lu gar, que es ocasionar que digan: «Es sus piés y sus m anos.» Nota que el.comun modo de hablar Ies pone no sin grave acusación.Ha (le dar el rey premio y castigo: mejor diré, que há de pagar el premio y ejecutar el castigo,  porque son dos cosas en que el rey no ha de tener arbitrio, ni otra voluntad que las balanzas,de la justicia en fil. Es graví- 'simo pecado el que llaman los teólogos acceptio perso- namm,'c( aceptación de personas». Este destierra toda justicia. Dar al delito que solo merece destierro la horca, y al que merece esta destierro, no es mayor maldad que dar el magistrado y la dignidad al que no,la; merece, dando al que la merece el olvido que se debía' á aquel.. Ha de dar bienes temporales á los méritos y servicios que le obligan; mas ha de ser en aqublja medida que lo queda no le obligue á pedir-, ni á quitar á unos para dará otros. No lo lia de dar todo á uno; que de este género de dádiva solo dél diablo hay texto detestable én la tentación. No solo no ha de <Jar sus dos lados á uno, empero ni á dos, aunque sean parientes, y como hermanos, y su querido el uno. Cristo nuestro Señor fué eiejemplo, cuando la madre de Juan y Jacobo pidió las dos sillas de la diestra y de la siniestra en su reino para sus dos hijos (de esto traté en dos capítulos). La decisión ■ tué : «No sabéis lo que pedís.» Y  se sigue que lo es para quien lo concediere: «No sabéis lo que dais.»Hay otro peligro casi inevitable para los príncipes, opmascarado de virtud y desinterés, tan al vivo fingido, que hay pocos que le conozcan“por quien e s , y que no ie admitan por lo que miente. Esto es,  hombres que ni ni reciben nada, porque aspiran á tomarlo todo, el inventor de esta,carátula. Quien le vio ni iip sillas, ni lado, ni primero lu gar, ni licencia para ' ajar fuego del cielo sobre los que no hospedaban ni pedir para sí otro cargo del que ten ia , que no se lee hurto que hiciese ; que sola una vez que hábló fué para que vendiéndose el ungüento se diese á jos pobres por arbitrio, —  conocerá que la  máscara de los tales soii^arbitrios de socorrer necesidades. Y  quien

considerare que este vendió luego á Cristo, y se le echó en la bolsa,  conocerá que los que se disfrazan coií esta máscara no piden ni reciben, porque pretenclen tomarlo todo,  y echarse á su señor én la faldriquera. Estos miéntras viven traen la ^oga arrastrando, y'para morir la soga los arrastra á ellos.'J^o ha de dar el rey los premios y las grandes mercedes medidas por el número de los años y tiempo que le han servido; sino por calidad y peso de los servicios, por las circunstancias del lugar y de la ocasión. Dímas, ladrón toda su v id a , condenado por ladrón á muerte, y con otro escogido para con sus lados infamar á Cristo puesto en medio de sus dos cruces, en breve rato mereció el reino de-Dios y ser aquel dia con el Hijo de Dios en el paraíso, porque apreció el verdadero Rey, el conocerle por Dios donde aun de hombre estaba desfigurado, donde el mismo que le conocía era quien mas le ayudaba á desconocer, donde no solo no estaba como Dios, sino aun como hombre delincuente y malo. Conocióse Dímas á s i , conoció á'su compañero, y reprendióle ; conoció á Cristo, y confesóle por Dios. Y  aquel Señor, que es suma piedad y suma justicia ,  le dió su gracia, y su reino y su compañía á la calidad del servicio y al mérito de las circunstancias, sin mirar á la brevedad de un breve rato.E sto , Señor, importa mucho que imiten los reyes para dar y saber dar (materia de suma importancia que se discurrió en la parte primera de esta Política, cap, Í4 , y aquí se consumó su discurso) ,  y premiar antes y mas el valor de los servicios que el número de los dias y de los años; porque en lo moral y político se ha de contar ántes lo que se vive b ien , que mucho. Esto á cargo está de la vejez y de la m uerte; esotro ha de ser cuidado de la justicia remunerativa. No pidió Dímas merced por lo que había servido, sino sirvió para merecerla. Esto ad- vierte que cuando á los príncipes de la tierra quien les ha servido mi un cargo, por, aquella razón pide le hagan m erced, se advierta que si pidió por merced el primero cargo que alega, no es otra cosa sino pedir le hagan merced porque se la hicieron, y hacerse acreedor de lo que debe, y deudor suyo al príncipe que es su acreedor. CAPITU LO  X .
♦  sCon el rey ha de nacer la paz; esa ha de ser su primero liando.Con quién habla la paz; por qué se publica por los ángeles ápastores. Que nace obedeciendo quien nace á ser obedecido.

Iluc, 2.)
E x iit  edictum ,etc. «Publicóse edicto dé César A ugusto para que se numerase el, orbe universo, por lo cual subió José, de Galilea de la ciudad de Nazareth, en Ju d ea , a la  ciudad de David que se llama Bethlehem, porque era de la casay fam iliadéDavid, para registrarse con María su mujer (con quien estaba desposado), preñada. Sucedió que estando allí se cumplieron los dias del parto, y parió su hijo primogénito. Y  los pastores estaban velando en aquella región, y guardábanlas vigilias de la noche sobre sus rebaños. Y  veis que él ángel del Señor estuvo junto á ellos, y la claridad de Dios res-» plancleció en su contorno. Y  luego se juntó con el ángel multitud dé milicia cejeslial alabando á Dios, y diciendo : «Gloria á Dios en las alturas, y paz en la tierra á los hombres de buena voluntad.»
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64 OBRAS DE DON FR AN CISCO  DE QUEVEDO V IL L E G A S. K'iEs lannoble y tan ilustre la paz, que tiene por solar el cicló. Que desciende de é l ,  se ve en los ángeles que bajaron del cielo á publicarla en la tierra á los íiombres. Estos en paz imitan vida de ángeles; la tierra pacífica.estado de bienaventuranza. Tan apetecible es la paz que siendo tan detestable la guerra, se debe hacer por adquirir paz en la religión, y en la conciencia, y en la libertad justificada de la patria. Hay paz del m undo, y paz de Dios ; por eso dijo Cristo : «Yo os doy mi píiz, no Jaque da el m undo.» En el mundo se usa mucha paz de Jú d as, enmascarada con el beso de su boca. Las señas de esta son que se padece y no se goza ; que se ofrece y no se da. Nadie presuma qué no se le atreverá esta mala paz cara á cara, pues cara á cara se atrevió á Cristo, rey de gloria.Señor, el ministro que aconseja que para conservar en paz los vasallos, los despojen, los desuellen y los consum an,ese Judas e s ,y  la suya paz de Ju d as: con la boca mas chupa sanguijuela, que besa reverente. Destruir los pueblos con achaqué de que los enemigos los quieren destruir, es adelantar los enemigos, no contrastarlos ni prevenirlos. Es no dejarlos qué hacer ni qué deshacer. Hubo paz universal eñ el mundo cuando nació Cristo, porque nacía la paz universal del mundo. Publicóse por edicto de César Augusto, que el orbe todo se numerase. Nació Jesus en esta obediencia, y fué obediente hasta la muerte, desde el vientre de su Madre, ántes de nacer, y naciendo. En la obediencia está la paz de todas las cosas : á Dios primero, á la razón y á la justicia. No hay guerra sin la inobediencia á una de estas tres cosas, á que persuaden otras tres, impiedad y pecado, apetito, soberbia ambiciosa. Nace obedeciendo quien solo debe ser obedecido, ¿y no obedecerá quien solo nació para obedecer? Toda la vida de Cristo fué p a z .N a ce , y luego la publican los ángeles; enseña y encarga la paz á sus discípulos, y envíala con ellos á todos. Va á m orir; y al í^espedirse, repetidamente Ies da su paz y Ies deja su paz. Solo el que se atrevió á arrimar su boca ásu  c a fa , el que le acarició con el beso, el que tenm á cargo la bolsa dé su apostolado, despreciando la paz de Cristo, dio á Cristo la de Judas;Dice el texto sagrado, que los ángeles que publicaron la paz á los hombres, se aparecieron á los pastores que velaban guardando las vigilias de la noche. Señor> mérito y disposición füé en los pastores el hacer bien su oficio, el no dormir por defender sus ovejas, y el velar porque los lobos, que velan por hacer guerra á sus ganados, no se la hiciesen. Por esto se les aparecieron los ángeles, y los anunciaron la paz. E l sueño es puerta abierta á la guerra y á Ja cizaña ; el desvelo á la paz y seguridad.Nace Cristo rey ; mas nace á ser rey pastor, y á enseñar á los reyes que su oficio es de pastores. San Juan le llamó «Cordero de Dios», y le señaló y dió á conocer por Cordero; mas el mismo Cristo, pastor se llamó, y dijo era pastor ; Ego ŝ üm pastor bonus ; Yo soy buen pastor. No puede haber mejor disposición para ser pastor de corderos, que ser cordero y pastor. Uno y otro quiere que sean los reyes, porque sabrán, siéndolo, gobernar y guardar los que lo son. No solo no es poco nombre el de pastor para el re y , mas sacrosanto por el ejemplo de Cristo ; sino es el solò nombre dé toda la obligación de su oficio. Esto aun la mas anciana gentilidad lo cono

ció ; el mas sublime espíritu de la idolatría, que fné 'Homero, lo enseña (1) : «Mas á Agamenón Atrides, pastor de los pueblos, no ocupaba el dulce sueño.»Señor, según Cristo nuestro Señor, el buen pastqr ha de conocer á sus ovejas, y ellas le han de conocer á él. De otra manera ni sabrá las que tiene,  ni las que le faltan ni el pasto y regalo ó la cura que han menester. El pastor ha de tener perros que guarden el ganado; rtiasél ha de velar sobre el ganadoy los perros; quesi deja al ■ solo albedrío de los mastines los rebaños, como son guarda no ménos armada de dientes que los lobos,' ni de mas bien inclinada hapibre, ellos los guardarán sdé los lobos; m a s, como IolDOS, para sí. Señor, el des- ' cuido del pastor hace lobos de los perros, si su oreja no atiende á los ladridos,  y sus ojos al balido de las ovejas* Oso afirmar que el pastor que duerme y no vela sobresu ganado, ni guarda las vigilias de la noche, él propio: és’ lobo de sus hatos. S i no habría hombre tan perdido: que averiguando que el pastor de sus ovejas,  por con  ̂ ' sumir la noche y el dia en sueño y juegos, renunciaba su oficio en sus perros, no le quitase su hacienda, ¿co^ mo se presumirá que Cristo nuestro Señor (sumásabi- duría, y que como buen pastor ama sus ovejas mas qué ' todos) no quitará el cuidado de ellas al pastor que no supiere de su ganado sino lo que preguntare á los peiv .ros, á quien éi lo encomendó ; que para ser peores que lobos, solo faltaba á su hambre y sus dientes, su désír;, cuido ? De un rey que Dios eligió á su corazón y llanife varón suyo, se leen estas palabras en el Pm/m, 77 (2)::'' «Eligió á David sü siervo, y sacóle de los rebaños dejas- ' ovejas ; escogióle cuando seguía á las que estaban . ñadas,.para que apacentara á Jacob su siervo, y á Isfâ eL su heredad. Y  apacentólos en la inocencia de su corazón, y guiólos en los entendimientos de sus manos.» La véri sion hebrea rigurosa vuelve : «Apacentólos por la irité-̂  gridad de su corazón,  y encaminólo&con la industria dé su virtud.» Y  lo mismo, aunque con mas palabras,éji su paràfrasi el Campense.Señor, espero'será agradable á la jiiedad y desvelo real de vuestra majestad este,lugar y las consideraciones cép que le aplico- Misterio tiene decir queá David, rey y profeta, le sacó Dios de guardar ovejas. Legítimo noviciado para ser rey es ser pastor. Grande misterio enseña añadir : «Escogióle cuando seguía á las ovejas preña* das.» Señor, el preñado de las ovejas es el aumento del ganado : poreso escogió Dios á David de pastor para rey,; porque andaba tras el aumento de su ganado ; yentón* ces mereció que le escogiese, cuando asistía al aumento. Ya nos ba dicho el salmo cómo era pastor, y cómo' por saberlo ser mereció ser rey por la elección de Dios : veamos si siendo rey dejó de ser pastor. El mismo sal mo dice que fué pastor siendo rey ; «Escogióle de pa  ̂torparaqueapacentase á Jacob su siervo, y á Israel su heredad. Y  apacentólos en la inocencia de su corazón
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(1) V e r ü m  n o n  A i r i á c m  A g a m e m n o n c m  

P f í s t o r e m  ¡ w p u i o r u m  

S o m n u s  i e n e b a i  d u l c í s .

[ l U a d . ,  l i b .  X , e l  Ó d i s .  ni en la version de Joan Spontlanófi(2) Et elegit Davit servum suura, et sustuíit eum de grcgibüs ovium : de post foetantes aceepit eum, pascore Jacob servum suum, et Israel Iiaercditatem suam. E í pavít eos in innocentia cordis s u í : et intellcctibus raanuum suarum deduxít eos. [ V e r 

s í c u l o s  70, 71 y  72.)
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PO LITICA  DE DIOS Y  GOBIeIÌN O  DE CRISTO .
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' gj) Ips entendimientos de sus m anos.» Con la palabra íp^centar con que habló del ganado, habla de Jacob y (Je israel. Mas dice ; « Los apacentó en la inocencia de ‘ ' s¿-cotazon y en los entendimientos de sus manos.)) Se^ íífe  apacentólos con Ja inocencia de su corazón,  no con ' la malicia dei ajeno. Y  aquella palabra ó frase tan ex- ■ Inordinada: « Con los entendimientos de sus manos,)) ebEsgíritu Santo la dió á nuestra Vulgata, Hay reyes qiio rigen sus reinos con los entendimientos de las manos ajenas, ó con sus manos gobernadas por los enten- djínientos de otras manos. Estos no son pastores, sino V ejas de aquellos que con sus entendimientos gobier- ' .nan sus manos. Estos no son reyes,  sino regidos de las manos ,  'que dan sus entendimientos á aquellos á quien ellos dan mano. Sin salir de D avid,  confiesan estos su castigo. Eclesiástico, 49*r(l): « S i no fueron David, y Ecequías, .y Josias, todos cometieron pecado ; porque dejaron los reyes de Ju dá la ley-del Altísimo y despreciaron el temor de Dios : dieron su reino á otro y su glóriaágente extraña.» Señor, todos los que no gobiernan con los entendimientos'de sus m anos, como hizo David, dan con sus manos sus reinos á otros; y este es elpecado que acusa en los reyes el Eclesiástico..Los reyes son vicarios de Dios en la tierra; con este nombre los llama Calimaco en ej Himno á Jove, y Ho- merO lo mismo. Luego si Cristo fué pastor, ellos que son sus vicarios deben ser pastores; y á su imitación, (('buenos pastores.» E l mismo Hom ero, Odyseain,\os Uama «Teotephres, instituidos por D ios», ó (como Favo- ‘rino lo.declara) ((discípulos de D ios»; porque en griego es alimento del a lm a, como la leche de los ni- ñós>yla comida del cuerpo. B ien io  enseña Cristo, rey dedos reyes, que tiene á los reyes por .discípulos; pues para enseñarlos á ser pastores; la-primera lición de la ' páz y de las vigilias la dió á los pastores; y luego despachó una,estrella pór los reyes, para qué le viniesená "adorar, como á Dios y á o ir  como á maestro. Permitió que viniesen por camino que topasen con Heródes ,  rey lobo (Cristo le llamó raposa), rey que gobernaba no con los entendimientos de sus manos, sino con los de los piós de una ramera bailadora. Mas en viendo á Cristode é l , como reyes discípulos de D ios, á por otro camino,  á no entrar en el de Heródes. .No conocerá el rey sus^ovejas ni ellas le conocerán, si no las ven, si no le v e n , si no las da sa l, si no las apacienta, si no las encamina con sus manos. E l pastor que ni ve, ni gu ia , ni toca ásus ovejas, sea pastor, sea rey pastor, de él se habla con el propio lenguaje que de los Molos {Psalm. 134, vers. 16 ^ 1 7 ) : ((Boca tienen, y no hablarán; ojós tien en , y no verán; .'oídos tienen, y no porque no hay espíritu en su boca.» Sígase, 0̂ sigue consecutivamente en el salmo, la m aldl- gue hacen ídolos y á los que hacen estos ído-
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lo s , que .siendo vivos, son mas muertos : ((Seanseme- ellos los que los hacen y todos los que confían ;»  pues no es ménos infernal invención hacer hombres,  que hacer á los troncos y á las pie-on

or D avid,,et Ezechiam, et Josiam omnes peccatum l’unt : iiam reliquerunt Legeiri'Altissimi Reges Juda, et ei’unt timorem Dei. Dederunt cnim Regnura suum aliis, 
' i s«am, alienigenae genti.

CAPITULO X I.Cómo fué el precursor de Cristo, rey de gloria, ántes de nacer v viviendo; cómo y por qué murió; cómo preparó sus caminos y le sirvió y did á conocer,  y cómo h s m  de ser á su imitación los que hacen,este oficio con los reyes de la tierra. ( M a r o .  1 .)

Q -i.

Ecce ego mitto, etc. ((Ves que envío mi ángel delante de tu cara,, que preparará tu camino delante de tL Voz del que clama en el desierto : Aparejad los caminos al Señor, haced derechas sus sendas. Estuvo Juan en el desierto, bautizando y predicando bautismo de penitencia y perdón de los pecados. »Mucho debe de importar al rey el buen criado y ministro que le ha de servir y darle á conocer, preparar sus caminos y enderezar sus sendas ; pues los dos evangelistas, san ftíárcos y san L ú cas, empiezan la vida de Cristo nuestro Señor por la concepción de san Juan Bautista ,  en que resplandece tan misteriosa providencia del cielo ; y san Juan (llamado el Evangelista) empieza su evangelio, y después de la soberana teología del Verbo, trata de este criado, diciendo : F u it  homo missus à Dea, 
cui noinen erat Joannes ; (c Fué un hombre enviado de D ios, cuyo nombre era Ju an . Este vino en testimonio, para dar testimonio de lá lu z ,  para que todos creyesen por él. No era^l la luz.»Señor, hombre ha de ser el ministro del rey ; por eso dijo : F u it homo : (cfué un hom bre»; mas ha de ser enviado de Dios ; así lo dice el texto sagrado : Missus à 
Deo : (( enviado de Dios», en que se excluye el introducido por m aña, por m alicia, por am bición, ó por otros cualesqüier medios humanos que violentan las voluntades de los príncipes, cc Enviado de Dios,  » excluye escogido por él monarca de la tierra; porque su elección suelen ganarla, con lisonjeros ardides los que llaman atentos, siendo encantadores, é interesar su política halagüeña. 'Dice : « A  dar testimonio de la luz. »'Esto le excluye , de ciego , tenebroso, y anocheciílo, y enemigo del dia y de la luz. Añade que ha de ser <(para que crean todos por é l»  ; mas no en é l ,  sino en el Señor por él.Dice (( que él no era luz » : cláusula muy importante. Es muy necesario, Señor, escribiendo de tales ministros, referir lo que no son junto á lo qué deben ser. Si el criado es lu z , será tinieblas el principe. No lia de ser tampoco tinieblas; que no podría dar testimoniode la luz. Del Bautista dice el Evangelista, «que no era lu z»; y de Cristo, rey y señor : Erat lux vera, quae illuminât om- 
nem hominem. ctEra luz verdadera que alumbra á todo hombre.» Esta diferencia es del Evangelio. Medio hay entre no ser luz y no ser tinieblas ; que es ser luz participada ,  ser medio iluminado. De san Juan dice el E v a n -. gelio ; «E l no era luz; » quiere decir la luz dé las luces, la luz de quien se derivan las demas ; que losjninistros se llaman lu z, y lo son participada del Señor. Cristo dijo á sus ministros y apóstoles : Vos estis lu x  mundi : «Vosotros sois luz del mundo.» Ha de ser el ministro luz participada : no ha de tomar la que quiere, sino repartir la que le dan. Ha de ser meclio iluminado,, para que la majestad del príncipe se proporcióne con la. capacidad del vasallo. Visible es el campo y el palacio ; potencia visiva hay en el ojO; empero si el medio no estáiluminado,ni el sentido ve, ni los objetos son visibles : uno y otro se debe al medio dispuesto con claridadi «
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CG OBRAS DE DON FRANCISCOHa de ser el buen ministro luz encendida; mas no se ha de.poner ni sepultar debajo del celem ín, para alumbrar sus tablas solas y sus tinieblas, sino sobre el can- delero: disposición es evangélica. Ha de ser vela encendida, que á todos resplandece y solo para sí arde; ásí se gasta, y á los demas alumbra. Mas el ministro que para todos fuese fuego, y para sí solo luz que alumbrándose á sí consumiese á los otros, sería incendio, no ministro. El Bautista sirvió á su Señor de.esta m anera; enseñóle y predicóle: fue medio iluminado para que le viesen y siguiesen ; alumbró á muchos y consumióse á sí.Al contrario, Heródes consumió los inocentes, y cerró su luz debajo de la medida de sus pecados, que fuéron'He- rodías y su madre. Como cierran la llam a, hallan el celemín que la pusieron encima, con mas humo que claridad, y mas sucio que resplandeciente. Ninguna prero- gativa ha de tener el ministro que la pueda atribuir á la naturaleza, ni á sus padres, ni á s í , sino á la providencia y grandeza del Señor, porque no le enferme la presunción. El Bautista fué hijo de esterilidad ultimada,„ para ser fertilidad y para hacer fecundos los corazones estériles. Fué voz, mas hijo del mudo. Pierde la voz Zacarías para engendrarla, para que no pueda atribuir á la naturaleza lo u n o, ni á su padre lo otro. Es muy conveniente que el ministro, que ha de ser vozjlel señor, descienda demudo, porque sabrá lo que ha de decir y lo que ha de callar. Así lo hizo san Juan en lo que habia de decir , cuando dijo : «Veis el Cordero de Dios que quita los pecados dél m undo:»  en lo que habia de callar, cuando preguntándole maliciosamentelosjudíos quién era, dijo « qtie no era profeta», siendo profeta y mas que profeta; en lo que no habia de callar, cuando á Heródes le dijo : «No te es lícito casar con la mujer de tu hermano.» Tanto importa que el ministro diga lo que no se ha de callar, como decir lo que se debe, y callar lo que no se debe decir. ^Fué el Bautista voz. Señor, eso ha de ser el ministro.La voz es fqrmada, y dala el ser quien la forma. Es aire articulado, poco y delgado ser por sisóla. Mas ha de ser v o rq u e  clame en el desierto. De-sí lo dijo san Ju a n : «Yosoy voz delque clama en el desierto.» El ministro que con la multitud del séquito que puebla su poder, deja la majestad de su señor con desprecio de sus vasallos deshabitada,  ese no es voz del que clama en el desierto, sino rumor que grita y roba en poblado; y su príncipe m udo, y su palacio yermo.Pasemos á ver cómo vivió este ministro que envió Dios. Gomia langostas. ;Oh señor! suplico á vuestra majestad atienda á la sustancia y salud de este alimento. Los ministros de los reyes no han de comer otra cosa sino langostas. Este animal consume las siembras,  destruye los frutos de la tierra, introduce 1̂  hambre y esteriliza la abundancia de los cam pos; destruye los labradores, y  remata los pobres. El alimento del ministro han de ser estas langostas: estas ha de comer, no las cosechas, no los frutos de la tierra, no los labradores, no Ibs pobres.Ha de comer. Señor, á los que se los comen y ios arruinan-porque yo digo á vuestra majestad que el ministro que no come esta langosta, es langosta que consúmelos reinos. 'Vestía pieles de camellos, no de vasallos. ¿P o r qué de camellos, y no de lobos, osos ó leones, que han sido vestidura y blasón de emperadores y varones heroicos?
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DE QUEVEDO V IL L E G A S .Atréveme á responder; porque estos animales son feroce s , crueles y ladrones. No ha de vestir el ministro piel que le acuerde de uñas y garras, de crueldad y robos. Seda y paño y telas hay que rebozan estas pieles. Conviene que vista el ministro piel de camello (que no solo le acuerde de servir trabajando, sino de trabajar con humildad y respeto, de rodillas), animal que se baja pn|a que le carguen,  que humilla su estatura para fa ĴlitEÍr  ̂el trabajo de quien le carga con el suyo,  que tiene desarmadas sus grandes fuerzas para ofender ni con lag manos, ni con la cabeza, ni con los dientes. Esta piel ti( '̂ solo es vestido, sino gala ; no solo gala, sino recuerdo;fy consejo y medicina. Esta cubierta defiende como fieltro; abriga y honra al que la trae, y al reino.Dijo el Angel « que en el dia de su nacimiento se alegrarían todos». Esta promesa, como las demas, bien cumplida se ve en todas las naciones. ¿Quién ño se alé^; ?; gra y hace fiestas al dia en que nadó ministro que corn ;̂ j langostas, que viste pieles de camellos, que es vozque clama én él desierto? Y  por el contrario, ¿quiénino-ii^ maldice el dia en que nació aquel ministro que á su r e ® ^  hace voz en desierto, que es langosta en vez de comerla s , que viste pieles de vasallos, de león, de lobo y de oso? El santísimo Bautista tenia discípulos : enviólo^ consultar á su Señor, y á preguntarle, preguntar y consultar á su príncipe.Lo que tocabá á Cristo era bautizar en el Espíritu San-’ to , y quitarlos pecados del mundo, el apartar el .grano, de la paja, y quemar la paja. Dijo «que el que habia dèi venir después de él era mas fuerte que é l,  y que no me: i recia desatar la correa de.su zapato». En ninguna co^r; de las que pertenecían á la soberanía de Cristo, su ,Sí| ^ | |  ñory nuestro, puso la m ano, ni se introdujo en ella;;^^||:; enseñó no solo á respetar al rey recien nacido, sinev^ í^^ rey antes de nacer. La niñez de los monarcas engaña orgullo de los descaradamente ambicioso?;, que, fiadb||í| en la menor edad,  hacen y los hacen que hagan cosas que cuando los asiste madura edad seavergiienzan> s e i^  arrepienten y se indignan. i t ì S ,Vino Cristo á san Juan para que le bautizase ; y reco ;̂5j '̂ nociendo el gran Bautista la majestad de su Señor, dice
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el texto sagrado (1 ) : «Mas Juan se lo prohibía, diciendo:,¿Yo debo ser bautizado de t í , y tú vienes á mí ?»  Las vfr g  sitas del rey al criado Jas ha de extrañar el criado;hO;|5í disponerlas y solicitarlas, ha de intentar prohibirlas.: ;;i Este respeto era heredado de santa Elisabet, su madré^v y la respuesta fué la misma casi. E lla , cuando visitaren su preñado de la Virgen y madre de Cristo, Ja dijo «¿P o r dónde merezco que venga á mí la madre de mí Señor?» Verdad es que cuando santa Elisabet dijo está’̂ -')^ palabras, san Juan'no era nacido y habitaba en las trañas de su m adre; mas no se puede negar que en ,e j¿ i vientre de su madre estaba atento, pues dice san Li®^¿ cas (3); «Vesqueluegoque oyeron mis oídos la voz de salutación, en mi vientre con el gozo se alegró la cria-. tu ra .» A  esta reverencia y respeto aun ántes de nacer, han de estar atentos los criados con su señor, los minis- ;| tros con su rey. Replicó san Juan á C risto , cuando vino ‘fi
'/f

(1) Joannes aulem prohibebateum, dicens: Egob te debeo bap-r ->  tlzari, et tu venís ad.me?(2) Et unde lioe m ihi, ut veniat Water Domini mei ad me? ; ^(5) Ecce enim ut facta est vox salutatlonis tuae in auríbus rneísexultabit in gandío infans ín útero meo. Vii
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. PO LIT ICA  DE DIOS YÉ iie le  bautizase, y Cristo le respondió con grande amor toaridíira (1) : «Obedece ahora, que así conviene que¿jj^plamos toda justicia. »Movido del propio respeto yy^yerencia de criado, replicó san Pedro á la propia m a- iesiad'divina cuando le quiso lavar los pies (2) ; « ¿ S e -  nír; tú nae lavas Jos piés?» Respondip Cristo (3) : «Lo wjjeyohago no lo sabes ahora, mas sabráslo después.»: Repicó san Pedro (4) ; «No me lavarás los piés etenia- ' itiente.» Puédese replicar al señor y al príncipe una yez; líiás diciendo el señor al ministro que no entiende lo que líácélque después lo entenderá, ya ocasiona severa res- ; pyesta. DíjoleCristo (5) : «Si no te lavo, no tendrás parte conmigo.» Severísimá fué esta amenaza. Bien conoció san Pedro su rigor, pues dijo (6) : «Señor, no solo mis piés, sino ,mis manos y mi cabeza.» Todo lo enseña el Evangelio; á replicar el criado al señor una vez, y á responder al que replica dos con a^^enaza, y á librarse de ella, ofreciendo al rey que pide los piés, no solo los piés, 6Íiio las rhanos y la cabeza. La fe de san Pedro era tan sublime y fervorosa, que le dictaba siempre determinadas y magníficas palabras, como fueron : «No me lava- ráf'ios piés eternamente. Y  si conviniere que muera contigo, note negaré.» Negó luego tres veces á Cristo, y escarmentó de manera, que preguntándole Cristo tres veces después de resucitado : Petfe, amas m$? «¿P edro, ámasme?»—amándole con amor tan grande no osó detíirqüesí, y todas tres veces le respondió: Tu seis. Domíne ; «Tú lo sabes. Señor. »Murió el gran Precursor y ministro escogido por no .dejar de decir al rey Heródes lo que él no debia hacer. 'jOh Señor, cuánto conviene mas que muera el ministro por haber-dicho al rey lo que no debe callar, que no que ^luera ef rey porque le calla lo que le debía decir ! ̂ Sacra, catófica, real majestad, dé Dios á vuestra majestad ministros imitadores del Bautista : que sean medios ilúminados y voz del que clama en desierto ; que vis- lanpíeíesdecamellos, y no de leones y lobos ; que coman langostas, y no sean langostas que coman los pueblos ; que contradigan las grandes mercedes ántes que solici-íaf|ás ; que digan lo que no han de callar, y no callen lo quéMeben decir.
^ 4

K CAPITULO X II.en la anunciación del ángel á nuestra señora la Virgencuáles deben ser las propuestas de los reyes, y con cuálíoyerencia han de recibirse los mayores beneficios. Cómo es, oecente y santa la turbación ; y en qué no se ha de temer. ( L u e .  

c a p .  i . )  ,
, etc. «Fué enviado de Dios el án- 

á la ciudad de Galilea cuyo nombre es Na- 
Zftiiefh, á la Virgen desposada con el varón llamado Jo- 

* casa de David; y era el nombre de la Virgen
m r i a , j  entrando el Angel, díjola : Dios te salve, llena 
i l tF— Señor es contigo : bendita tú entre las mu- 

'1« Laciial, como lo oyese, se turbó en su razoiia- 
ní k '  ̂ cuál fuese esta salutación. Y díjola

‘ temas, María, porque hallaste gracia en

el Padre eterno que su Hijo, ántes de nacer yimplore ^mnem justiíiam,lavas pedes?íiv »escis modó : scies autera postea.-14) .^on lavábis mihi pedes in aeternum.‘ .inon ía v m  te , non habebis partem ftiecum.n s , non lahtúm pedes m eos, sed et manus, et caput.

GOBIERNO DE CRISTO. , gy
de encarnar, enseñase y diese doctrinaá los reyes déla 
tierra. Este amor tan grande y tan prevenido. Señor, de
bemos los hombres acogerle en nuestros corazónes'con 
reverencia humilde, con reconocimiento agradecido 
con ansiosa obediencia para su imitación. ■  ̂ '

Trajeron las semanas profetizadas el tiempo para eje
cutar el alto é inefable decreto que para la redención del 
mundo habiaestablecidoaquellajunta de tres Personas, 
en unidad de esencia, trinidad inefable, unidad trina en 
personas; y determinó el Padre eterno de enviar su Hijo 
á tomar carne humana, y el Espíritu Santo con su obt̂ a 
disponerlo. Y siendo esta la mas soberana, y para la 
siempre Virgen María la merced mas suprema escogerla 
para Madre de Dios, envía aquel soberano Señor (á 
quien la pluralidad de tres personas no divide la unidad 
de monarca único de cielos y tierra) al ángel Gabriel a 
que anuncie su decreto á la preservada y escogidá Vir
gen reina de los ángeles, para que dé su consentimiento 
y se efectúe tan soberana y misteriosa Encarnación. Y 
siendo tan excesivamente mayor elpoder y majestad del 
Criador con su criatura, que del rey con el vasallo; aun 
para hacer ala Virgen María reina de los ángeles y su 
Madre, la merced mas suprema que pudo hacerla, en
vió pof su consentimiento.

¿Cómo dejarán los monarcas de la tierra de pedir el 
de los súbditos, que Ies dió el gran Dios con este ejem
plo, no para hacerlos, merced, sino para deshacerlos? 
Viene Dios á tomar de su criatura carne humana, para 
endiosarla, y qué sea la que se la daMadre del mismo 
Dios, y aguarda á que su criatura diga que se haga su 
voluntad; y los señores de la tierra ¿de sus pueblos 
tomarán á su pesar lo que han menester para vi vir? Todo 
se debe á la justa y forzosa necesidad de la república y 
del príncipe; mas para que el servicio sea socorro y no 
despojo, no basta que el monarcá pida lo quejia menes
ter, sino que oiga del vasallo lo que puede dar. Tasan 
mal estas cosas los que aconsejan qué se pidan, y luego 
las ejecutan; porque con tales ejecuciones*socorren an
tes su ambición y codicia, que al reino ni al rey. Señer,, 
de todos los caudales que componen la riqueza délos 
príncipes, solo el de los vasallos es manantial, y perpe
tuo : quién los acaba, antes agota el caudal del señor, 
que le junta. El Espíritu Santo dice « que la riqueza del 
rey está en la multitud del pueblo». Ño es pueblo, muy 
poderoso Señor, el que yace en rematada pobreza : es 
carga, es peligro, es amenaza; porque la multitud 
hambrienta ni sabe'temer, ni tiene qué; y aquel quo 
los quita cuanto adquirieron de oro y plata y hacienda,
los deja la voz para el grito, los ojos para el llanto, el pu
ñal y las armas. Para tomar Dios de su criatura un ves
tido humano, que éso fué el cuerpo, envía un ángel que 
se lo pida y que aguarde su respuesta , que satisfaga á 
las dificultades que se le ofrecieren ; como fué decir la 
Virgen: «¿Cómo se obrará esto? porque no conozco 
varón;» y que ía asegure turbada. El texto dice; «La 
cual-, como lo oyese, se turbó.» No pueden los reyes 
enviar ángeles por ministros; mas pueden y deben en
viar hombres que imiten al ángel en aguardar la res
puesta, en quitar la turbación y el miedo: no hombres 
que imiten al denlonio en no oir, en dar iiorror, y tur
bación y miedo. Si de lo mucho que se pidiese se da lo 
poco que se puede, es dádiva fecunda que luce y apro
vecha. Y al vasallo le sucede lo que á la vid, que quitan-
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Ö8 OBRAS D E DON FR AN CISCO
t *dole la poda lo superfluo Í se fertiliza ; y si la arrancan, lleva mucho m as,  mas la destruyèn para siempre.No sé qué se tiene de grande abundancia lo quo se concede pedido ; y bien sé cuánto tiene de estéril cuanto se toma negado. S i á intercesión de la gula hay meses vedados para que los cazadores no acaben la caza, matando los padres para la crias,  haya meses vedados, cuando no años, á intercesión de la justicia y misericordia, para los cazadores de pobres, porque la cria de labradores no perezca.* Hemos considerado cómo se ha de pedir y proponer, y cuál ha de ser el ministro. Pasemos á examinar qué se ha de hacer con las propuestas de grandes mercedes.Dijo el Angel á nuestra Señora : «Dios te salve,  llena de gracia, el Señor es contigo : bendita tú entre las muje re s:»  palabras llenas de singulares y altísimas prerogativas. Y  dice el Evangelista : «L a cu a l, como lo oyese, se turbó en su razonamiento.» Más seguro es. Señor, turbarse con la propuesta de grandes favores y mercedes, que tener orgullo en su confianza. A  la V irgen María la saluda un ángel : llámala llena de gmcia y bendita entre las m ujeres,  y se turba. A  Eva la dice Satanás en la sierpe que coma y será como Dios ; y se aleg ra , y confiada se ensoberbece. Esta introduce con el pecado la m uerte; la Virgen y M adre, concibiendo al que quitó los pecados del mundo, introdujo la vida y la muerte de la muerte. Díjola el ángel Gabriel : «No temas, María, porque hallaste gracia en Dios.» Señor, los que hallan gracia en otro hom bre, los que con otro hombre pueden y tienen valimiento, teman : solo pierda el miedo el que ¡halla gracia en Dios y con Dios. Las ruinas tan frecuentes de los poderosos, en que tanta sangre y horror gastan las historias, se originan de que temen donde no habían de tener miedo, y no tienen miedo donde habían de lem er. Doctrina es esta de David, y por eso doctrina real y santa {Psalm. 5 2 , v. 6), tratando de Iqs necios que en su coríizon dijeron : «No hay Dios.» Tal gente reprende en este salmo y verso (1) ;« Allí temblaron de m iedo, donde no había temor. » Y  da la causa en el verso siguiente : «Porque Dios disipó los huesos de los que agradan á los hombres. » Literal está la sentencia, y en ella la amenaza. Tienen gracia con los hombres, y'no temen. Por eso Dios disipará sus huesos, y porque temen donde no hay temor.' Muchos tienen gracia coii Dios,  á quien hace mercedes y favo- res;'y muchos la tièneh , á quien da aflicciones y traba- jos./Hay algunos, y no pocos, que.en viéndose en poder de persecuciones desconfían de tener gracia con Dios; y por eso temen donde rio hay temor. Estos mas quieren estar contentos con lo que Dios hace con ellos, que no que Dios está contento de ellos por lo que con ellos se sirve de hacer. Quieren á Dios solo en el regalò y en e l' halago, no en el examen y dolor meritorio. Son almas regalonas y acomodadas. No lo enseña así san Agustín, )ues dice : «Quien alaba á Dios en los milagros de los )eneficios,  alábele en, los asombros de las venganzas; porque amenaza y halaga. S i no halagara, no hubiera alguna advertencia ; si no amenazara, no hubiera alguna corrección.»Palabras son del Espíritu Santo : « El principio de la sabiduría es el terrier del Señor.» Lo primero que se nos manda en el Decálogo es amar á D io s, y no se manda(1) Illic trepidaverunt limore, ubi non erat timor.

DE QUEVEDO V IL L E G A S .que le temamos, porque no hay amor sin temor de ofender ó perder lo que se ama ; y este temor es enamorado y filial. Según esto. Señor, el hombro qué tiene gracia con otro hombre, cuerdo es si teme. E l qué tiene gracia con Dios no tiene qué tem er: ese solo está segiiro de miedos, y tiene en salvo los sucesos de susbuénas obras, sin que pueda variárselos la mudanza del monarca, por ser inmutable ; ni la envidia de los enemigos, por ser la misma justicia, á quien no pueden engañar, Y e l  hombre. Señor, que tiene gracia con otro y ̂ o tem e, este le desprecia, y quiere ántes ser temido dVsu señor, .que temerle; y quien llega á temer al que líi¿o  ̂él se confiesa por deshecho. ' ‘
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CAPITULO xm. ,,  ,,Cuál ha de ser el’ descanso de los reyes en la fatiga penosa/det reinar; qué han de hacer con stís enemigos, y cómo hap eje tratar á sus ministros, y cuál respeto han de tener ellos á;§us acciones, { J o a 7 i n .  A . )

1 ^

' » , I í . rr

Jesús ergo fatigatus ex Hiñere sedebat sic Í5I|̂  
fontem. Venit mulier de Samaria haurire aquam. "Sfp'ylM 
cit ei Jesu s: Da mihi bibere, D icit ergo ei mulier ill^ '¡L 
Samaritana : Quomodó tu , Judaeus cum sis, bibere 
me póscis, quae sum mulier Samaritana? Respondü Je- ' , 
sus, ét dixit ei ; S i  scires donum D ei, et quis est, qúi 
dicit Ubi da m ihi bibere ; tu forsitan petisses aó 
et dedisset Ubi aquam vivam. D icit ei mulier : Dom$^y-ñ 
ne, ñeque in quo haurias hales, etputeus altus est; íín> '' 
de ergo hales aquam vivam? (i) : ; ^Que el reinar es tarea; que los cetros piden m a s s i^ g k jique los arados, y sudor teñido de las venas; que la na es peso molesto que fatiga los hombros del mero que las fuerzas del cuerpo; que los palacios p a i^ | ,{ | j príncipe ocioso son sepulcros de una vida muerta, y p|7|;§ ra el que atiende son patíbulo de una muerte viva, afirman las gloriosas memorias de aquellos esclareci^p|B| principesqueno mancharon sus recordaciones,:contí(rtf'^| do entre su edad coronada alguna hora sin trabajo. Asf.|a-,j| escribió la antigüedad; no dicen otra cosa los santos; doctrinaautorizó la vida y la muerte de Cristo Jesús¿pépí| y señor de los reyes. Y  como suene afrenta en las jestades el descansar un rato, y sea palabra que desoí)--, nocen y desdeñan las obligaciones del supremo poderío,;,:^ el Evangelista, cuando dijo que Cristo descansaba t ó y  cansancio del camino (eso es sentarse),  dijo tales bras,: Jesus ergo fatigatus ex itinere, sedebat sic ¿ > 
fontem, «Jesus cansado del camino,  se sentó así jmittíávyi la fuente.» Sentóse así, descansó así. Aquel a n  di^culp|^ el descansar siendo rey; y dice que descansó así, parágí| que los reyes sepan que si así no descansan, no se asieñ:y |  tan , sino se derriban. Veamos pues cómo descansó^f puesto que la palabra sic, asi, está poseída de tan iin^|portantes misterios.Bien sé que Ljra dice : Quod ex hoc ap\ 
humanae naturae, quemadmodum e tq  ^
post jejunium. Y  san Juan Crisóstorrio refiere sobre Ju a n : Sedebat, ut requiesceret ex labore. Yo reverencio^ como miserable criatura estas explicaciones, y en ellasg adoró la luz del Espíritu Santo que asistió á sus doctores,^| y la aprobación de la Iglesia en lospadres. Diré mi deracion solo por diferente, sin yerro, á lo que a l^ p ^  zo ,  y sin impiedad,  así en esto como en otras cláusulas^(1) Queda romanzado en el cap. ix de esta segunda parte ‘ ' - i■<íi

m
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PO LITICA  DE DIOS YI se conozca cuäI es el dia de la lección sagrada, y {^fecundidad de sus lumbres y misterios, pues guarda id e  considerar aun á mi ignorancia,  sin aborrecerla por 
mi distraimiento. Esta protesta bastará para los juicios doctamente católicos; que para los que respiran vene- y leen las obras ajenas coa basiliscos, ninguna cosa tiéne lugar de defensa..^'Cansado del cam ino, Jesus estaba asi sentado junto ¿la fuente.» Señor: Cristo, rey verdadero, cansado del ¿¿mino,  sentóse á descansar así. E l propio Evangelista dirá cómo descansó. Señor, descansó del camino y trabajo del cuerpo, y empezó-á fatigarse en otra peregrinación del espíritu, en la reducción de un alm a, en la enmienda dé una vida delincuente con muchas conciencias. Así, Señor, que los reyes que imitan á Cristo y descansan asi,y\o se descansan á sí, descansan de un trabajo con otfQ mayor, y estas ansias eslabonan decentemente la vida de los príncipes. De las acciones mas principalmente dignas de rey que Cristo hizo, fué esta, y en que . mas. enseñó á los reyes tres puntos tan esenciales, como cuál iia de ser su descanso, qué han de hacer con sus enemigos, y cómo han de tratar á sus ministros; y cuál respeto han de tener ellos á sus acciones, y cómo y para qué han de pedir los reyes á los miserablés y subditos.Señor, cuando vuestra majestad acaba de dar audiencia, de oirla consulta del consejo; cuando despachó las consultas'íle los demas y queda forzosamente cansado,.descansé, así como Cristo, empezando otro trabajo; tratede reducir á igualdad los que le consultan de otros; atienda vuestra majestad al desinterés de los que le asis- ten> á la vida, á la medra, á las costumbres, a la  intención ; que este cuidado es medicina de todos los demas. Quien os dice. Señor, que desperdiciéis en la persecución de las fieras las horas que piden á gritos los afligi- dos> ese maŝ  quiere cazaros á vos, que no que vos cacéis. Preguntad á vuestros oídos si son bastantes para lopalaridoade los reinos, para las quejas de los agravia- ■ dos, para las reprensiones de los púlpitos, para las demandas de los méritos, y veréis por cuántas razones Vuestro sagrado oficio desahucia los espectáculo^ que os tengan por auditorio hipotecado á sus licenciosas demasías. Quien descansa con un vicio de una ocupación, flße_desQansa la envidia de los que le aborrecen, la codicia y ambición de los que le usurpan, la traición de los que íe engañan. Quien de un afan honesto descansa con otro,  ese descansa así como descansó Cristo.Muy poderoso y muy alto y muy excelente Señor: los reas sois jornaleros; tanto mereceis como Iraba- Dl ocio es pérdida del salario; y quien descansando os recibió en su viña por obreros, mal os pagará el ' él ganó a s i , s i t ó  no le ganaís.a mujer de Samaría á sacar agua, Díjola Jesusle diesR de beber. Díjole pues aquella mujer sama- ̂  ̂ „ -^m o, siendo tú ju d ío , me pides á mí de be- be¡:, riendo De D ios, de Cristo, sufiqo ufiigénito, pocos llevan lo que buscan. [Gran dádi-la demanda de su ceguera, y darles el pro- que previene su misericordia! Señor, no lleve él que viene por agua, si conviene que lleve re- TO. Sentaos, Señor, sie su'pra fontem, así sobre  ̂ mercedes, de los premios y de los casti-nkíl S6‘sienten vuestros allegados y mío s , vayan á/buscar de comer, no se entrometan en

GOBIERNO DE CRISTO . .nW cI h“  y ‘ «“ drán remediolos sedientos, y beberán lo que les conviene aue pi loque vos les diéredes, y no lo que buscan y quieren sa- car con SUS manos. ,Era pozo, y le llama fuente el Evangelista. Creo sea esta la causa (y á propósito, si no la desautoriza ser yo el autor). Gomo el Espíritu Santo por san Juan hablaba al suceso para el m isterio, y sabía que la mujer buscalía pozo y agua m uerta, y que en el pozo había de hallar al que es fuente de agua v iva , llamóla asi, previniendo la maravilla; y llamó fuente al pozo, porque la historia se cumplió en laqueóte. San Agustín sobre san Juan admirablemente Concierta la letra (1)JSeñor, los pretendientes, los sedientos^ los allegados^ os quieren pozo hondo y oscuro y retirado á Ja vista, porque solos ellos puedan sacar lo que quisieren. Estos, Señor, que alcanzan con soga y no con méritos, paguen con su cuello al esparto lo que le trabajan con el caldero. Pozo os quieren. S e ñ o r: fuente sois, y tai os eligió Jesucristo. Ellos os quieren detenido y encharcado para s í , y Dios difuso y descubierto para todos. Corred comofuente, pues lo sois; y para quien os quiere pozo> sed sepultura.Pide este gran re y ,  Señor, y pide agua al pié de la fuente en el brocal del pozo : no pide oro, ni plata, ni joyas; pide lo que sobra donde lo hay, á quien viene á I sacarlo para sí todo. Estos malditos que son carcoma doméstica de los reyes, quieren que sean pozos: Dios manda que sean fuentes. Delito y castigo' será contradecir á Cristo ,  y obedecer á Ibs soberbios y vanagloriosos. Señor, rey, pozo hondo para todos y abierto para uno que solo y siempre saca, atienda con todos los sentidos á ver si conoce algo de su séquito y de su alma en aquellas palabras del Ápocalipsi (2), aVi caer del cielo en la tierra una estrella, y fuéle dada llave del pozo del abismo. Y  abrió el pozo del abism o, y subió el humo del pozo como humo de un horno grande; y el sol y el aire se oscurecieron con el humo del pozo. Y  del humo del pozo salieron langostas sobre la tierra,  y fuéles dada potestad comolatienen los escorpiones de’la tierra; y fuéles mandado que no ofendiesen el heno de la tierra, ni alguna cosa verde, ni algún árb ol; solo á los hombres que no tienen la señal de Dios en sus frentes.»Señor^ este lugar tan poseído de amenazas y espantos, donde las estrellas caen y el humo sube, cosa tan contraria, lo entienden los padres á la letra de los herejes : yo me aventuro á declararle de los reyes pozos. Nada ,  si bien se considera, es por mi cuenta: el propiolu- garse declara, y no por eso deja de entenderse de los herejes; que los reyes que se apartan de los ejemplos de Cristo, y le desprecian y niegan la óbediencia a sus . mandatos, herejes son dé esta doctrina donde está es-{!) Puteas erat; sed omnis puleus fons, et non onuiis fons pu- teus. Ubi enim aqua de térra manát, et usura praebet haurienti- bus; fons dicitur. Sed si ín promplu, et superficie s i l ,  fons tan- tura dicitur: si autera in alto et profundo sit, ita puteus vocatur, ut fontis nomen amiUat. {Trac/. 15. m J.)
{ %  Vidi stellara de coelo cecidisse in terrara, et data est ei clavis putei abyssi. Et aperuit puteum abyssi, 'et ascendif fumus putei, sicut fumús fornacis magnae : et obscuratus est S o l, et aer de fumo putei. Et de fumo putei éxieruiit locustae in terrara : et data estillis poteslas, sicut habent potestatem scorpiones terrae: etpraeceptum estillis ne,laederent foenum terrae, ñeque omne viride, ñeque oranem arborem; nisi tantüm liomines, qui non Iiabent signum Dei in frontibus suis, { C a p .  9.)



70 OBRAS DE DON FRANCISCOcrita esta cláusula con tantos espantos cómo .letras ; estrella que cae, humo que sube, horno, oscuridad, escorpiones; y langostas. ¿Q ué fábrica en el infierno se compondrá de mas temerosos materiales? Hable la cláusula por sí, ¿ Qué es un rey ? Una estrella del cielo que alumbra la tierra, norte de ios súbditos,  con cuya luz é influencia viven. Por eso apareció estrella á los tres re- 
fe s . Todos los reyes. Señor, son estrellas del sol Cristo Jesus ; familia suya son resplandeciente. E l que cae de la alteza del cielo , el que se aparta de la. igualdad de aquella circunferencia, que á su justicia llegan forzosamente todas sus líneas iguales, ese que del cielo cae en la tierra, ¿qué. codicia? Quémegocia con apear su luz encendida á la par con el d ia , y abatirla por el suelo? Negocia las llaves del pozo del abismo. Era vecino de oro en el glorioso espacio por donde se extienden en igualdad inmensa los volúmenes del cielo, y caia á ser llavero de las gargantas del humo de los depósitos de la noche. ¿Qué hizo éste rey en teniendo las llaves dei abismo?. Abrir el pozo del abismo. ;A b , Señor! ¿Quién estuviera tan mal con alguna estrella, que de llama de aquel linaje que se encendió con la palabra de Dios en el mas ilustre solar del m undo, sospechara pensamientó tan bajo? Yo creyera que bajaba la estrella á tomar las llaves del pozo del abismo para darle otra vuelta, para añadirle otro candado para que otra mano no le abriese. Mas nofué así ; que quien deja el lugar qué tenia por Dios, y el ministerio que le fué dado, todo lo dispone al reves. ¡Qué pensamiento tan vergonzoso para una estrella bajar ella á abrir el pozó para que suba el humo! Así el texto dice que subió del pozo humo como de un horno grande. Rey que deja de ser estrella y se inclina apozo, ¿qué hace. Señor? Precipitarse á s í, que es estrella, y levantar el criado, que es humo. La luz y la tiñiebla truecan caminos, Estrella que cae, ¿qué puede levantar sino humo? Rey que deja cetro de monarquía por llaves de pozo , desate de las cárceles de la noche contra sí las oscuridades, y sea su castigo, que cayendo porque el humo súba, no logrará aunéstamaldad; porque el humo cuanto mas sube mas se deshace, y la enfermedad mortal délhumo es el subir.

% ,« Y  oscurecióse el sol y el aire con el humo del pozo. » Bien agradecida se mostró esta estrella al sol que la dio los rayos, pues abrió la puerta al pozo que le oscureció á él y al aire con el humo. Señor, todo lo deja á oscuras y confuso, y sepultado en noche, el rey que da puerta franca al humo ; y debeis considerar, si con él se oscureció el áol, la que abrió Con esta llave ¡qué padecería .siéndole tan inferior eñ todo ! Veam os; ya que dejó el cielo por el pozo, y escogió un eclipse tan desaliñado, qué rm tuvo,yparaqué. « Y  del humo del pozo salieron langostas sobre la tierra. » Cuando se juntan con la Im - millacion del príncipe la soberbia abatida y empozada del criado, .engendran plagas, producen langostas.' E l hijo de esta bastardía tan alevosa' es el azote de la tierra, el despojo de los pobres, la ruina de los reinos. ¿Q ué otra sucesión merece una estrella que con el humo comete adulterio cantra toda la hermosura y majestad del cielo? « Y  fuéles dada potestad, como la tienen los escorpiones de la tierra.» Hijos del pozo, mestizos del dia y d e la n o clie , de la majestad y de la traición, mayorazgos de la iniquidad, atended qué poder se os da ; mas atended cuál poder tenéis de escor-

DE QUEVEDO V ILLE G A S.piones. Veneno sois, no ministros: fieras, no poderosos. Blasonar de este poder es apostar con todo el infierno en la iniquidad nefanda; y este poder, de que tanimpiaW mente presumís, os fué dado contra vosotros, y trae instrucción secreta de Dios para atormentar vuestras conciencias. Oid lo que se sigue : « Y  fuéles mandado que no ofendiesen el heno de la tierra, ni alguna cosa verde ni algún árbol; solo á los hombres que no tienen señal de Dios en sus frentes. Poco os duró el golpe de veros langostas, parto del pozo y del humo : ya vues- trós dientes tenían amenazado cuanto vive sobre la tierra en las edades del año. Ni malos habéis de S9r , como deseáis: todo se os ordena al reves. Y  es a sí, que las langostas ofenden lo verde, los cam pos, lo sembra''do, y no á los hom bres; y á vosotros os mandan comoá langostas espurias y de ayuntamiento tan ilícito, que no ofendáis al heno, ni á la yerba, ni á lo verde, nrá algún árbol,  y que ofendáis á solos los liombres que no tienen la señal de Dios en la frente. Aquí está secreto vuestro dolor. No habéis de oferider al bueno, al pobre,, al inocente, al humilde, al ju sto , no; que en esa venganza estaba vuestra gloria. Solo habéis de ofenderá los que no tienen la señal de Dios en la frente. Y  así se cumple que siempre estáis ocupados en deshaceros unos á otros; y en aparejaros los cuchillos y las sogas. , ■ 'Señor, estése la estrella en el lugar que Dios la dió;y al pozo del abismo ántes le añada cerraduras, que le; abra. Si se baja del cielo al pozo, ved, Señor, que subirá el humo que os anochezca y os quite él sol y os borre el aire. Ministros que son bopanadas del pozo del abismp, bien están debajo de llave y debajo de tierra : no déis poder de escorpiones, ni aguardéis de tales simas otra cosa que plagas y langostas. Al pozo venía la Samaritana; mas Cristo rey eterno así se sentó junto de la fuenté> porque baja del cielo á cerrar el pozo, y á enseñar la fuente, y á rogar con ella. Por eso la dió de su agua,, que era de vida, y no bebió de la del pozo. Zacarías llama fuente á Cristo (1): «Fuente patente de la casa de David.»'Ylsaías (2): « Sacaréis las aguas en gozo,.de las fuentes del Salvador.» Aguas con gozo solo se sacan de las fuentes. Consejo es del Espíritu Santo; que de ios pozos ya hemos visto lo que se saca. '«Vino una mujer de Sam aríaá sacar agua, y díjpla Je s ú s ; Dame de beber.» ; Qué leves y qué baratos son los pedidos de Dios,  del rey Cristo, á sus vasallos! Pide un jarro de agua, y pídele tan á propósito como se ve ai brocal del pozo, á quien tiene con que sacar el agua y viene á eso. Leves serían los tributos de los príncipes, si pidiesen (á imitación de Jesucristo) poco y fácil, f  á quién lo puede dar, y donde lo hay; lo que laSmas veces se descamina por la codicia y autoridad de los. poderosos, pues se cobra del pobre lo que, le falta y sobra al rico ,  qué por lo que él ie ha quitado y le niega, le ejecuta. Veamos qué sucedió á esta de'maixda tan justa de Cristo nuestro Señor, donde aquella suprema y verdadera majestad pidió con tan profunda humildad y tan inefable cortesía. Respondióle aquella mujer sa- maritána: «¿Cóm o siendo tú judio, á m í, que soy mujer samaritana, pides dé beber?» Señor, pidiendo Dios y el inocente y^el ju sto , falta agua en el mar y ejilos pozos; y la respuesta no solo niégalo que se pide,sino
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POLITICA DE DIOS Y  GOBIERNO DE CRISTO .
«

■n

1 acusa y pretende hacer delincuente. S i estas negaciones se pasaran á  las demandas de los codiciosos y léscam inados, y las concesiones que sirven á su apetito ¿avinieran áestas demandas, los hombres estuvieran íicos los reinos prósperos, la sed de Cristo socorrida, vía dé ios hidrópicos curada. Díjola Cristo: « S i supieras ' lá dádiva de D ios, y quién es quien te d ic e ; Dame de beber, pudiera ser que tú lefidieras á él, y él te hubiera dado el agua de v id a .» No lo habíamos entendido hasta ahora. Señor :iio  deja que lo entendamos nuestraigno- ‘*ranciá y n u est* avaricia. Sirven á estas acciones gloriosas dé Cristo nuestro Señor, de tinieblas los estilos y sucesos de la tierra. Los príncipes temporales dan para pedir : Cristo, solo re y , pide para dar. Diceála^ mujer que le dé agua, y niégasela, y aun hace delito el Jiabérsela pedido. Y  el Señor la responde : « S i entendieras la dádiva de Dios, y quién es quien te dice: Dame de beber. » El negarle á Dios lo que nos pide, nace de que no conocemos que su pedir es dádiva. ¿Qué nos pide que no sea para darnos? jGran misterio pedirlaa g u a ,p a ra q u e e lla se la p id a a lq u e  se la dará! Quienpide de esta manera imitando á .C risto , será padre do sus reinos. Pida tributos para darles defensa, paz, descansó y aum ento; no pida á todos para dará uno, que es hurto; no pida á unos para dará otros, que es e n g a ñ o ;  no pida  ̂ios pobres para dará los ricos, que es locura delii\puente ; no pida* á ricos y á pobres para s í, que es bajeza. Pida para que le pidan, y entenderá ' la dádiva de D ios, que empieza en pedir y acaba en dar.Señor; él demonio da sin que le pidan, porque da .quitando. Acuérdese vuestra majestad de la sierpe y de la manzana, aunque no, es^cosa de que podemos olvidarnos. Una golosina dió porque le diesen la gracia y el alma. Qué sin retórica [reciben las m ujeres, Eva lo enseñó bien para nuestro m al. Qué apriesa niegan y qué fácilmente piden, laSam aritanalodeíniiestra; pues luego que se enteró de las calidades del agua de vida, dijo ( 1 ) : «Señor, dame esta agua, para que no .tenga sed, ni venga á sacarla á este pozo.» ¡ Qué acomodadamente nos desquitamos de nuestros yerros con Cristo!'pe lo^üe pecó esta mujer negándole lo que pedia, se remedió pidiéndole lo que le daba. Señor : ; gran Rey, grande y verdadero Señor, que perdona que le negue- ' mos su regalo si nos le pide, porque recibamos nuestro regalo cuando nos le da! Por esto solo verdadero Rey, y solo bien querido Señ o r! Oigalo vuestra majestad del gran padre de la Iglesia Agustin (2): «Dios no manda algo que á él le aum ente, sino á quien lo m anda: por eso es Verdadero Señor; que no tiene necesidad de su criado, sino su criado de é l.»Ya hemos visto cómo se le niega á Dios lo que pide, y cómo pide él para que le pidamos. Veamos cóm o, y á quién da. Señor, oid al Evangelista (3 ): «Díjola Je s ú s : Vé, llama á tu marido, y ven aquí.» Señor, á ella la d ijo ; conocieses la dádiva de D ios, tú me pedirías. Ella lió la agua de vida, y no se la da á ella. Mirad, muy alto y muy poderoso Señor)? qué maestro os disimulan 
estas palabras. Pidió diciendó; Da m ijii:«  Dame á m í.»

(1) Domine, da milii lianc aquam, ut non sitiam, ñeque veniara DUc haurire.(2) Nihil Deus jubct, quod sibi prosit; sed illi cui jubet : ideò vérus est Dominus, qui servo non indiget, et quo servus indiget.(3) Dtjùt ei Jesus : Vado, voca virum tuum, et veni bue.

7i/ *No se acordó de otro.^Gristo, que sus dones los comunica y no los encierra, los reparte en muchos, ántes en lodos,  y no los arrincona en uno que los pide para sí. Mandó quQllam aseásum aridoylo trajese. ¡Dichosíi vos. Señor, á quien es posible imitar esto, cuando en los demas no llega el caudal mas adelantado sino á acordaros lo que muchos pretenderán que se os olvide! (4) «Yinierón sus discípulos, y admirábanse porque hablaba con mujer ; empero ningunq le dijo ; ¿Q ué buscas ó qué hablas con ella?» Llegado hem os. Señor, á lo profundo del pozo. ¿Quién creyera que este brocal habia de ser cátedra donde la suma sabiduría enseñase á reinar á los
é * ^reyes, y que de tan soberana doctrina serían interlocutores una mujer y un cántaro? Todo, Señor, es aquí maravilloso ; y más que yo, despreciada criatura, os descifré esta lección, disimulada en trastos tan ajenos de la majestad.Los apóstoles. Señor, que eran los ministros y los privados y los parientes, habían ido á buscar mantenimiento (5) : «Sus discípulos habían ido á la ciudad á comprar de comer.» Algo han de hacer. Señor, los reyes solos por s í ,  sin asistencia de los ministros. Algo, es forzoso; porque con eso ya habrá sido rey alguna v ek  Mdclias cosas ha de hacer solo el señor ; es conveniente; todas las cosas no le es posible. Mas siéndo las importantes é inmediatas á su oficio, han jde ser todas. Y  así lo enseña Cristo Jesus. Cuando su majestad dispone obra de rey y despacho de monarca,  vayan los ministros á buscar de com er, sirvan como criados en lo que les toca : no se entrometan en el oficio coronado. E l remedio del vasallo toca al rey ,  no al ministro : cánsese él por la ocasión de dársele. Matar la sed y la hambre del vasallo. Señor, toca al rey ; matar la suya del rey, ásus ministros. Los apóstoles van á buscar mantenimientoá Cristo; y Cristo viene á dar bebida á la Samaritana. O idm e, Señ o r;q u e esta porfía por vuestra intención, mas tiene de íealque de atrevida. Criado que tratare y se encargare de matar la sed á vuestrós vasallos, no buscará la comida para vos, sino para sí ; y ellos quedarán muertos, y no su sed ; y vos sin mantenimiento y sin qué comer. Veamos silos apóstoles se sintieron de esto. No, Señor, que eran ministros de Dios y trataban de servirle á é l ,  dejándole ser rey, y no de servirse de él, mancomunándose en la corona. Vinieron, y admiráronse de que hablase con una m ujer; mas ninguno Se atrevió a preguntarle qué buscaba ó qué hablaba con ella. Señor, no lo advirtió de balde el Evangelista. Fué como si dijera ; sabía Cristo, rey solo, lo que solo babia do hacer; y sus privados lo que habían de hacer, que era servirle, lo que no hablan dé hacer, que era escudriñarle. Criado que quiere saber todo lo que el rey hace y lo que d ice , preguntándpselo, llámale rey y pregúntale esclavo. Quien quisiere. Señor, saber lo que hacéis,sepa de vos que no'sabe lo qu.e hace.Al ministro mas alto le es lícito admirarse de laŝ  acciones del rey : así lo hicieron los apóstoles. Nò es líciíp adelantarse,  ni atreverse ,  ni entremeterse : así lo hizo el diablo. Halla el criado y el ministro hablando al principe con otro á solas : no envidie ni recele,  no m aqui-■ (4) Et continuò venerunt discipuli ejus ; etmirabanlur, quia cum mullere loquébatur. Kemo lamen dixil : Quid quaeris, aut(lüid loqueris cum-ea?(5) Discipuli enim ejus abierant in civitatem, ut cibos emerent.



'̂ 2 OBRAS D E DON FRAN CISCO DE QUEVEDO V IL L E G A S.ríe: admírese y calle; que vos. Señor, habéis de hablar con quien conviene,  con quien lo ha menester, no con q u ip  ellos quisieren. Acobardad, Señor, la pregunta curiosa en los vuestros; que entonces ellos serán mejores criados, y vos más rey. Ni os pregunten qué buscáis, ni qué habíais, ni qué os hablaron; tengan admiración m uda, que es admiración de apóstoles; no admiración ppguntadora, que es admiración de fariseos que también se,admiraban y le preguntaban siempre. aDijé^ ronle los apóstoles ; Maestro, come. Mas él les dijo (1): Yo tengo manjar que com er, que vosotros le ignoráis.» Rabian ido por mantenimiento para Cristo; trajéronsele, y rogábanle que comiese. Aun haciendo su oficio. Señor, y bien hecho y con puntualidad, y lo que Ies mandó Cristo, tuvieron mortificación en la respuesta. Comida tengo yo, dijo el gran Rey, que vosotros ignoráis. Señor, no lo sepan todo los ministros grandes,ni lo pregunten, a unque se adm iren; y no solo eso, mas oigan de vos que ignoran algunas cosas. Y  cuando os ofrezcan en el cargo el divertimiento de la com ida. Cristo os dejó sus palabras : tomádselas, que no.es atrevimiento sino obediencia (2 ): « Díjoles Je s ú s : Mi comida es hacer la voluntad de quien me envió para perfeccionar su obra.?  ̂Señor, la voluntad de D ios, que os envió para rey al mundo, es que le gobernéis á su im itación; y vuestra obra solo se perfecciona con este cuidado. Y  esto, si no es vuestra com ida, es el sustento de vuestro oficio y el sustentamiento de vuestra monarquía.

.A

CAPITULO X ÍV .Ningún vasallo ha de pedir parte en el reino al rey, ni que se baje de'su cargo, ni aconsejarle que descanse de su cruz, ni descienda de ella, ni ^pedirle su voluntad y su entendimiento : solo es lícito su memoria. Quien lo hace quién e s , y en qué para. { l ú e .  23.) .
Unus autem de his, quipendebantdatronibus^ bias- 

phemabateum dicens S i  tu es Christus, salvum fac 
temetipsum, et nos, Respondens autem alter increpabat 
m m  dicens; Ñeque tu times Deum, quod in eadem da/in- 
nationees. E t  nosquidem justé, nam dignafactisre- 
cipim us: Me vero n ih il mali gessit, E t  dicebdt ad Je -  
sum :- J)o77iine, memento mei,cum veneris in Regnum 
tuum, E t  dixit illi Jesus • Amen d ico tib i; hodie me- 
cum eris in  Paradisso,Señor, si el Espíritu Santo, ya que no me reparta lengua de fqego, repartiese fuego á mi lengua y adiestrase mi plum a, desembarazando el paso de los oídos y de los ojos en los príncipes, creo introducirán en sus corazones mis gritos y mi discurso la mas importante verdad y la mas segura doctrina. ¡ Oh infinitamente disx tantes á nuestro conocimiento, misterios de la divinidad de Jesucristo! ¡Q ue lo mas excelso de su imperio, lo mas admirable dé su monarquía, se admire en un leño entre dos ladrones, en la sazón que se agotó de oprobios la ira , y que se hartó de castigos la pertinacia^ el miedo! ¡ De cuán diferentes semblantes sé vale la divinidad humana y la vanidad presumida en los señores tem po-, rales! Jesus, hijo de D io s, del escándalo hace compa-

(1) Interèa iogahant eura discipuii, diccntes : K.thbi, manduca.Ille autera dixit eis : Ego cibum habèo manducare, qiiem vos nescitis. ^(2) picit eis Jesus : Meus cibus est, ut faciam voluntàtem ejus qui Qiisit me, ut pcvlìciam opus ejus.

ñ ía , de la cruz trono, de la infamia triunfo, de los ladrones ejemplo. San León Papa, sermón 8, de PassioZ
D o m in i: O  admirabais potentia Cru cis! O ineffabilis■ gloria Passionis! In  qua et Tribunal D om in i,  et jada  
cium mundi ,  et potestas est Crucifixi. No ásílos prin- cipes que entretiene la fragilidad, que embaraza la amb ición , que engaña el aplauso; cuya vida desmenuzanlas horas, y cuya potestad, trillada de los pasos del tiempo, en polvo y ceniza se desmiente. Estos ¡ oh cuán fre^ cuentemente de la compañía hacen escándalo ¿ cruz de su trono, de los triunfos infamia, y del ||emplo hurtos! Así lo confiesan sus obras en sus fines, sin que su maña sepa acallar los sucesos, por mas que la terquedad de su soberbia trabaje en disculparlos.Coronáronlo, Señor, los judíos de espinas. Secretóse reconoce grande misterio. Las coronas todas de los fe- < yes parecen de oro, y son de abrojos. Los que parecen '  reyes, y no lo son, corónense del oro, que és apariencia; el que no parece rey, y solamente lo e s , corónese dé las' espinas, que es la corona; no del engaño precioso que . mienten los metales. Pilatos le llamó rey constantes mente, y en juicio contradictorio; pues oponiéndose los judíos,  perseveró en el rótulo y en lo escrito. Y  porque ya que como rey tenia corona y sobrescrito de la majes-- ' tad, tuviese el séquito del cargo y el peligro de los la-  ̂dos de monarca, le acompañaron de ladrones. Más parece rey en los dos que fe asisten, que en las insignias' que le ponen. No hubo camino que estos ladrones no intentasen con la grarideza de Cristo. El uno leblasfem a- . ha, diciendo : « S i tú eres Cristo, sálvate á tí yá  nosotros.» Esto llama blasfemia el Evangelista en el ladrón;* y lo fué dudar si era Cristo. Mas la blasfemia calificada y a , es d ecir:«  Sálvate á tí y á nosotros.» Esto ya secón-' ' denó en san Pedro, cuando dijo á Cristo : Esto Ubi de- - - , mens: A bsit á te Domine; y en el Tabor: Bonum est nos' 

hic esse. Este mal asistente de Cristo, lado izquierdo del  ̂rey, de las palabras de san Pedro duda las fervorosas, ,> y las que prem ia; y toma las reprendidas. Dijo Pedro : : 
Tu es Christus Filiu s Dei v iv í, Y  estedice, dudándolo con interrogación blasfema: S i  tu es Christus; y añade:' «Sálvate á t í ;»  que fuéron las que le negociaron áqiiel enojo tan despegado: Vade retropostme Sathana,quía 

scandalmn es m ihi. Quien ai lado de los reyes atiende al descanso del rey y á su comodidad,  ese el mal ladrón es. En no librarse Cristo de los tormentos estaba el li-;:bramos á todos. Así lo pronunció en concilio el Pontífic e , y este quería que se ejecutase al reves. Quien al rey quita la fatiga y el trabajo de su oficio, mal ladrón es,v porque le hurta la honra y el premio y el logro de su car-. go. San Marcos dice : Salvum fac temetipsum deseen- ‘ 
dens de Cruce, « Sálvate á tí mismo, descendiendo de la ' cruz.» Así dicen todos los malos que asisten al lado de los reyes; «Sálvaleá l í ,  yánosotros con bajarte, señor.» Vasallo que pide á su rey que se baje, alzarse quiere. E l bajarse de la cruz el príncipe, es quitarse y derribarse de la tarea y fatiga de su oficio. Eso deponerse es á ruego de un mal miñistro, de uno que está á su lado izquierdo; que le blasfema, y no’le aconseja; que dice que se condene con lo que propone que se salve.Que la cruz sea cetro del poder, dicelo san León Papa (Dicho serm. 8, de Passione D om ini): Cúm ergo Do- 
minus lignum portaret Ci'ucis, quod msceptruin sihi 
convertere potestatis erat. Erat q u id m  hoc am d im

i 
\ •
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ifíior'ü/m oculos grande ludibrium ; sed manífestabatur 

^Melibus grande misteriu7n. B e  otra suerte habió elij)uen ladrón, el buen m inistro, el buen lado del rey. Reprendió á este blasfemo : Ñeque tu timens Deúm. :((Ni tótem esáD ios. )í Palabras ajustadas á la maldad, que pedia al Rey que se bajase de su cruz para salvarle, habiendo buscádola y subido en ella para solo eso. Vea- jnos pues este buen criado, buen ladrón ; este que supo conocerseásí, y á^Cristo,yá su mal compañero, cómo se valió de la cercanía del rey ; si negoció como buen lado del señor. Oiga vuestra majestad el respeto, la piedad, el reconocimiento con que habla : Domine, me
mento m ei, cum veñei'is in  Régnum tuum, ((Señor, acuérdate de mi cuando estés en tu reino. » No le pide sillas en su reino ; que oyera el Nescitis quid petatis : 
tí No sabes lo que te pides.» A  su lado mas le valió cruz  ̂ quesilla. No d ijo : ((Hazme el mayor en tu reino ;»  que se le respondiera como á los apóstoles, cuando discur- rianíícuál sería el m ayor». Ni d ijo : ((Señor, cuando vayas á tu reino> dame parte de él.»  No es demanda de vasallo esa: es tentación. Ménos le dijo que se bajase;; q iie  exaltado quiere á su Señor, y asistirá su lado con su cruz, no con la de su rey. No se introdujo en su vo- luntad^como atrevido ; llegóse á su memoria ; confesóle reyi pues reconoció su reino ; pidióle que se acordase de ét; no que por él se desacordase de sus obliga- . ciones. ¿Qué premio granjeó, qué mercedes premiaron su.bien reconocida negociación? Oigalas vuestra majestad: .¿àmen dico U bi, hodie mecum eris in Paradisso: (( Hoy serás conmigo en el paraiso.»Señor : al que mejor sirvió al lado de Cristo rey, lo mas que se le consintió pedir fué que en el reino se acordase de é l, no algo del reino ; y lo mas que se le respondió fué : -((Estarás hoy conmigo en mi reiño. » No dijo : «Estarás en mi reino por mí : » eso el buen rey no lo concede á alguno. Señor, quien pidiere á vuestra ma^ jestad que para salvarte á él se bajase de, la crü z, ese mal ministro es,  perezca como tal. Quien con su cruz al lado de vuestra majestad le confesare,  y no atreviéndose á su voluntad y entendimiento,  se encomendare á su memoria,—ese tal, ese digo, tenga buena promesa de estar con vuestra majestad en su reino, y véala cumplida. Recorra vuestra majestad la vida de Cristo, y verá que niega á su lado sillas ádos privados, á dos apóstoles, á dos parientes, y admite á su lado cruces y ladrones. De los cuales,.el que pide áCristo que se bajede'SU oíicio (que es su cruz),  se condena ; y el que sin entremeterse con la dél rey padece en la suya, y no pide en el reino parte . sino memoria, se salva. En el imperio, de Dios no logra el malladron sqs blasfemias acomodadas, y goza el bueno su negociación humilde, y reconocida. Bien se dio á en- tender en esto Cristo nuestro Señor, cuando dijo poTsan Lücas(l); ((Decía á todos : Si alguno quiere venir detras m í, niéguese á sí m ism o, y tome su cruz cada d ia , y sígame.» Suplico á vuestra majestaci, por la caridad de ,  no divierta su atención de estas palabras,ser la guarda de mejor milicia y de mayor defensa. Señor, á todos decía Cristo estas ; no puede la insolencia de alguno desenten-ellas. Todos es palabra sin excepción, y que no

♦ %. ,  fiicebat aufcm ad omncs : Si quis vult post me venire, ab- negot semetipsiim, el tollat criiccm suam (fuoíidie , et seciuatur

admite achaque en la ^m ilia de Cristo, ni excluye á Ju das, ni exceptúa á Pedro. Así se ha dé hablar. Señor ' cuando se mandan cosas como estas que importan á la regalía y autoridad del príncipe, con iodos; qué quienmandaáalgunos, déotroses mandado, ((Sialguno quierevenir detras de mí : » lenguaje de rey venir detras no delante, que es traición y usurpar ; no al lado, que es. competir y atreverse ; rího detras, que es servir. Señor, en nada se ha de ver primero al criado que al señor! ((Niéguese á sí mismo ; » porque solo el que esto hiciere no negará á su rey. Toda la fidelidad de un privado está en negarse á sí las venganzas, las codicias, las medras, los robos, las demasías, la adoración ; y en negándose esto á sí mismo,  va detras de su señor, y no le va arrastrando tras sí como alevoso que se concede á sí propio no solo cuanto desea é l , sino cuanto los otros ; pues de la necesidad ajena saben lo, que pueden envidiar á los méritos y á la virtud. ((Y tome su cruz cada dia. » No dice : «Tome m i cru z, » que eso era'darte el reino, sino «tome la suya, y tómela cada d ia» , que en esa tarea está la verdad y la salud. Rey que ruega á otro con su cru z, adelántase contra sí á la blasfemia del mal ladrón. Señor, vos habéis de llevar vuestra cru z, que son vuestros vasallos y vuestros reinos, no otro ; habéis de llamar á vos á ios que quisieren ir detras, no delante ; á los que se negaren á sí propios; y juntamente habéis de mandar que no ós siga sino el que cada dia tomare su cruz; y ha de sercada d ia , porque el dia que quien os sigue deja de tomar su cruz toma la vuestra, y esto no es seguiros sino perseguiros. H ubo, Señor, quien ayudó á llevar la cruz á Cristo:; pnas no le llamó él, sino los verdugos. Fué en esto ingeniosa áu maldad, y mostraron docta hipocresía, pues en traje dé misericordia razonaron su mayor martirio llamando quien le aliviase el peso que tant(][ amaba. Mas corno el Cirineo era hom bre, lo poco ' del leño que alijeró con los brazos, cargó inmensamente con sus culpas. Señor, quien va delante del rey, le arrastra, no le sirve ; quien va al lado, le arrempuja y le esconde, no-le acompaña. Ladrones asistieron al mayor y mejor príncipe ; mas quien le quiso quitar de su c ru z ,. se condenó. Cayó quien le pidió que bajase, y tuvo m m ~ , bre de malo ; solamente se acordó de quien, dejándole en su cru z, padeció en la suya.A l pié de la cruz estuvo la Virgen madre de Cristo, y no empezó sus mandas por acompañar su desconsuelo con san Juan. Primero pidió perdón para sus enemigos, y premió la fe del buen ladrón,  porqué aprendiesen los reyes á cumplir primero con las obligaciones del oficio, que con las propias , aunque sean tales. Por eso dice eii; su Decacordo el doctísimo cardenal Marco Vigerio de- Sao^na(2) : «Para que aprendiéramos á anteponer por nuestro oficio las utilidades públicas á las nuestras propias. Cuando nuestro sapientísimo rey, estando para espirar, ántes se acordó en el codicilo de sus enemigos y de los pecadores, que de su Madre.» No puede pasar la fineza de esté parentesco,mi desenténder de esta imitació n , sino quien por consejo de un ministro malo se bajase de su oficio. , / . ■
(2) ut dìscerèmus pro ofiicio publicas utilità,tes nostris privatjs rationibus anteferre. Quandò Rex noster sapientissimus iu mortis articulo constitutus peccatoribus iiiiniicisque codicillo providit antcqiiam matri. { F o l .  205.) ■

✓  •



74 OBUAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO V IL LE G A S.CAPITELO  X V .De los consejos y juntas en que se temen los méritos y las maravillas, y por asegurar él propio temor y la m álicia‘envidiosa»se condena la justicia. (JoíiK», 1 1 .)' ■
1

Gúllegerunt ergo Pontífices et P h a risa ei concilium \  
et d ice b q n t: Q u id  fa c im u s , quia  h ic  homo m ulta signa  
fa c it?  $ i  dim -ittim us eum  s ic ,  omneé credent in  eum  : 
et venierit R o m a n i, et tollent nostrum  locum  et gentem, 
Unu^ autem e x  ip s is , Caypha:S n o m in e , cúm  esset Pon- 
t ife x  a n n i i l l iu s ,  d ix i t  c i s : Foí nescitis quidquam , neo 
cogit'atis q u ia  éxpedit v o b is , ut. unus m oriatur fiomo  
pro p o p u lo ,  et non tota gens 'pereat. Hoc autem á sem e- 
tipso non d i x i t ; sed cúm  esset P o n tife x  a n n i i l l iu s , pro- 
p h eta vit, quod Jesú s m oriturus eratpro.gente» A b  illo  
ergo die cogitaverunt, ut Ínterficerent eum . ((Juntaron pues concilio los poiilífices y fariseos, y decian ; ¿Qué hacemos, que este hombre hace muchas maravillas? Si lo dejamos así,  todos creerán en é l ,  y veridrán los romanos, y nos quitarán nuestro lugar y gente. Uno de ellos, que se llamaba Caifas, como fuese pontífice de aquel año, les dijo ; Vosotros no sabéis nada, ni pensáis que os conviene que un hombre muera por el pueblo para que no perezca toda la gente. Esto no lo deciaél de sí inism o; pero Como fuese pontífice de aquel año, profetizó que Jesús había de morir por la gente. Desde aquel dia trazaron que Jesús muriese. >>En esta ju n ta , consejó y concilio se congregaron,pon- 

tifices y fa riseo s, por donde fué de las mas graves que ha habido, y por lo que se juntó la materia mas importante que ha habido ni habrá en la yida del mundo. Y  siendo esto así en el votar todos (ménos un pontífice llamado Caifas) no saben lo que se dicen, ni lo que piensan. Y  Caifas, que solo supo lo que se d ijo , no supo lo qüe se decía; fué mal presidehte, y pareció buen profeta; dijo la verdad, y condenó á la verdad. Señor, s i ’ este lo enseñó, muchos lo han aprendido; callan el nombre de Caifas, y pronuncian su doctrina. S i en este concilio sucede esto, temerse puede en otros. Acabóse eí hombre que se llamaba Caifas; mas siempre habrá hom- ^bres á quien puedan dar este norhbre. Veamos con quépalabras empiezan este consejo tantos consejeros: «¿Quéhacemos, que este hombre hacé muchas maravillas?» Los que preguntan qué hacen, ellos confiesan que no saben lo que hacen, y juntamente confiesan que el hombre contra quien se juntan, que es Dios y hombre verdadero, hace muchas maravillas. Muchas veces, después acá , se han juntado los que ni saben lo que se hace n , ni lo que se dicen, contra hombres que han hecho maravillas. Dichoseestá que la envidíayel odio que ju n taron aquellos, juntaron estotros. De esta casta fu | la junta que hicieron Bruto y Ca^o contra Ju lio  César; y lá que hizo el mozuelo Ptolomeo contra Pompeyo el Magno; la que se hizo para quemar los ojos y condenar á infame pobreza á Belisario; y todas aquellas que innu- mérables ha formado la emulación mal intencionada de iiombres que no sabían lo que hacían, y de quien- todos sabían que no hablan hecho nada, contra los hombresque hadan muchas hazañas, daban monarquías y victorias.Bien sé que el sentido de la palabra ¿Qw«ñííoemo.s? es: ¿Cóm o consentimos que este hombre haga tantas maravillas? Qué hacemos que no estorbamos que obre taii-

tas maravillas? Cualquiera sentido es el peor. Digna causa de juntar concilio irritarse á no consentir qué Cristo haga muchas maravillas, lamentarse de que estorban que las haga á beneficio dé otros. Podíáseies responder, cuando dijeron ¿qwé hacemos ? Hacéis conci« lios contra quien hace muchas maravillas: diligencia que siempre fué ridicula y lo será.Conociólo y enseñólo Demóstenes en la F ilip ic a  pri~. 
m era, (Sea lícita esta advertencia política.) Estaba oprimida la república por Filipo con muchas victorias, y l^, república trataba de cómo se remediaría, y no se remediaba. Viendo el daño de estas proezas juntas, les dice Demóstenes : « Lo que hallo que én este caso se debe hacer, es que determinéis ante todas cosas que no se pelee ' con Filipo con solos decretos y cartas, sino con la mano y las obras.»Parece que Caifas, oyendo á los otros fariseos y pontífices que se juntaban á preguntar qué se hacia contraCristo que hacia muchas maravillas, siguió esta doctrina, pues dijo convenia que m uriese. Eso es hacerla guerra con la mano y con la obra.Oiga vuestra majestad la razón que dan por qué no conviene dejarle hacer muchas maravillas : « Si le dejamos a s í,  todos creerán en él. » Confiesan llanainónte ' que las maravillas son tantas y tales, que obligarán á ' que todos crean en Cristo. Nada niegan de su malicia los que no se obligan de maravillas dignas de universal crédito. Menester es que los que gobiernan no pierdan: de vista esta cláusula. Suelen los envilecidos decir á los príncipes, con envidia de las glorias del valiente y del virtuoso : Mucho amor le tienen los soldados, mucha reverencia todoel reino : menester es bajarle y quitarle el mando y el puesto. Califican al rey por peligro al eminente sabio, al felizmente valeroso, al admirablemente bueno. ' ;Parécióles débil causa, y añadieron ; ((Vendrán los romanos, ynos quitarán nuestro lugar y gente.» Aquí empezó la razón de Estado á perseguir y condenar á . Cristo, valiéndose los judíos de los romanos; y en el tribunal de Pilatoscon la misma materia de Estado ,  achacada á los romanos,  se ejecutó su muerte : de ma^ nera que .la razón de Estado hizo que se tratase' de ella con decreto, y la misma que se pusiese en ejecución. Mal se califica con estas cosas esta ciencia que llaman de Estado. Muy disfamada dejó su conciencia con estos decretos. «Uno de ellos, que se llamaba Caifas (no podía ser de otros), como fuese pontífice de aquel a ñ o ,' dijo.» Da.por causa de lo que dijo, la suma dignidad que ■ le fué dada aquel año. Dios solo, que da las supremas ' dignidades, sabépara qué las d a : al que se las da contra sí, como á C aifas , mas le castiga que le honra. En lo mas que dicen los grandes ministros en virtud de sus cargos, miren no les sean cargos sus palabras ;  «Vos-' otros 'no sabéis nada, ni pensáis que os conviene que uix hombre muera por el pueblo, para que no perezca toda la gente.» Siempre el ministro que supo ser peor qué todos los demas, trató de ignorantes á los menos arrojados y temerarios ; porque este solo entiende que se sabé tanto como se atropella, y tiene la suficiencia en la atrocidad facinerosa. Dice Caifas que sus compañeros no sabían nada, y esto lo dice porque no piensan que conviene que un hombre muera por el pueblo, para que no íerezca to„da la gente. Fué verdad que los otros no salían nada, y fué verdad que convenía que un hombre /
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PO LITICA  DE DIOS Yjnurieseporel pueblo, para que no pereciese toda la

*

Hay hombres que son mentirosos diciendo verdades : ̂jíqpnlascon los labios, y mienten con el corazón. Ya dijo Dios esto de los judíos, que le  alababan y le ofendían. Muchos mentirosos se entran por los oídos de los príncipes con traje de verdades; y como es un sentido cuyo órgano, si se habla, no se puede cerrar por s í,' como los ojos al ver, la boca al hablar, y las manos al tacto, es necesario dar al crédito por juez de apelación el entendimiento. He notado que siendo así en la oreja, preyino la naturaleza que pudiese la mano cerrarla cuando la razón y la voluntad lo dictase : no acaso, sino misteriosamente, pues por la mano en las divinas y humanas letras se entienden las obras. Y  fue advertir que los hombres defiendan sus oídos del engaño de las pala -̂ bras con la verdad délas obras, y que sus oídos quieren que áqtes se los tapen obras, que se los embaracen palabras.Caifas dijo lo que verdaderamente convenía para la salud de todos, y aconsejó que se biciese (como mal presidente) para su condenación. Señor : este, diciendo lo que el Padre eterno había decretado, lo que los profetas sagrados habian dicho, lo que dijo muchas veces de sí el mismo Cristo; sin saber lo que se decía, dijo, sabiendo lo que pronunciaba, lo que la pertinacia de los fariseos y escribas y de todos los judíos, y su venganza esperó. Débesq temer mucho el ministro que acierta en la verdad, en que no tiene parte su intención, y yerra' en \o que la tiene. Ministros que profetizan no siendo profetas^ y presidiendo no saßen lo que se votan, tratando de remediar el mundo, pecan y se condenan. He considerado que se concluyó este gran concilio con solas aquellas palabras de Caifas que aun no suenan, voto expreso, sino una reprensión de lo que los demas pontífices, y fariseos no sabían ni pensaban; y sin votos ni respuestas de alguno de ello s,  pasó por decreto, y  se disolvió. Concilio en que el mayor y el peor de todos es presidente, y concilio y voto y votos, cuyo parecer(aun , tratados de ignorantes) siguen los demas, siempre ha de costar la vida al inocente.Otro concilio grande contra Cristo escribe san Lúeas ■ (cap. 22) : «Juntáronse los ancianos del pueblo, los prín- ^pes dedos sacerdotes y los escribas, y trajéronle á su concilio, y dijeron : S i tú eres Cristo,  dínoslo.» Traen á Cristo de unas juntas y concilios en otros,, que es el modo de disimular el mal intento de los jueces contra la verdad y la inocencia ; ingeniosa invención de la venganza y de la malicia. Responde Cristo,  y da á conocer el fm del concilio y de los jueces : «S i os lo dijere, no me creeréis; y si os preguntare, no me responderéis.» Que no creerían lo que Cristo nuestro Señor les dijese,' ellos lo confiesan; pues en el concilio de Caifas, cuyo es este capítulo,  lo que se temían era que todos creyesen en él. Señor: concilios en que se pregunta pára no creer lo que se respondiere,  y no se , responde á lo que se pregunta, Gaifaslos preside, él los determina. Pilatos preguntó á Cristo (1) : « ¿Q u é  es verdad? Y  diciendo esto sefué.» Preguntarlo que no quiere oir el juez, imi- iacíones de Pilatos : no solo no quiso creerlo, sino que excusó el oirlo. Suele ser maña para colorar la maldad un concilio abominable y de una sentencia sacrilega(1) Quid es veritas? Et cu d i hoc dixisset, iterum exivit.

GOBIERNO D E C R IS T a , - 7 5introduciren él jueces encontrados, porque se entienda no se ejecutó por un parecer. Mas, Señor, es de advertir que los malos ministros qué se aborrecen por sus propios particulares, se reconcilian y juntan fácilmente para la maldad contra la inocencia de otro. Doctrina es iq u e  la enseña el Evangelio(2). «Desprecióle Heródes con suejército, y seburló de él vistiéndole una ropa blan- c a , y lo remitió á Pilatos, Y  este dia se hicieron amigos Heródes y Pilatos, porque ántes eran enemigos entre sí.» Heródes, granjeó á Pilatos con la lisonja de remitirle la causa de Cristo y su sacratísima persona/y Pilatos se dió por obligado de Heródes con esta adulación ; que no sin causa (ni por otra) habiendo dicho el Evangelista que aquel diase hicieron amigos, añade : «Porque ántes eran enemigos.» Lo que importa es que no entren en concilios, ni sean jueces Pilatos ni Heródes, ni Caifas, ni los que losjrnitaren ; porque cuando estén encontrados, luego serán amigos que se ofreciere maldad en que puedan concurrir, agradeciendo cada uno á su enemigo la parte que le da de autoridad en ella contra la verdad, CAPITULO X V I.Cómo nace y para quién el verdadero Rey, y cómo es niño ; cuáles son los reyes que le buscan, y cuáles los reyes que le persi-, gueri.La primera virtud de un rey es la obediencia. Ella, como sabidora de lo que vale la templanza y moderación, disponecon suavidad el mandaren el sumo poder. No es la obediencia mortificación de los monarcas ; que noblemente reconocen las grandes almas vasallaje ú la razón, á la piedad y á las leyes. Quien á estas obedece biep , manda; y quien manda sirj haberlas obedecido, ántos martiriza que gobierna. Cristo nuestro Señor, soló. 
^  verdadero rey, nació obedeciendo el edicto de César que mandó registrar todo el orbe (Lue, 2, ) (3) ; (sobre cuyo lugar se hizo ya discurso en otrocapítulo, dequese puede llamar parte muy esencial este al mismo propósito). Vino José de Nazareth , ciudad de Galilea, áBetlile- h en , ciudad d e 'Ju d á , á registrarse con María su esposa que estaba preñada. A  Cristo ántes de nácer le debe pasos la obediencia; y nació obedeciendo donde por el con-? curso de la gente'no tuvo otra cuna sino el pesebre, y creció con tanto amor á la obediencia, y le fué tan sabrosa, que se dijo de él (4) «que fpé hecho obediente hasta ja muerte » , porque fuera en el verdadero Rey gran defecto dejar de ser obediente alguna parte de -la vida. Y  como ántes de nacer obedeció, y obedeció liasta la muerte, pasó la obediencia mas allá de los, límites del vivir. Y  como fué conveniente, después de muerto obedeció al ultraje y á la fuerza, cuando con sangre y agua respondió á la lanzada; que aun después de muerto satisfizo con misterios las iras. San Cirilo (Catech. 13.) dice : «Principio de las señales en tiempo de Moisés sangre y agu a, y la última de las señales de Jesus lo mismo. »Mucho tienen de enemiga en sí estas proposiciones(2) Sprevit autem illum Heredes cum éxercito suo : et illusit in  ̂dutum veste alba, et remisit ad Pilatum. Et facti’ sunt amici Heredes, et Pilatus in ipsa die : nam antea mimici erant ad invicera.( 23.) • •(3) Exiit edictum h Caesare Augusto, ut describeretur universasOrbis. , ,(í) Faclus obediens usque'ad moi’iem.
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76m ía s: «Han de ser los reyes obedientes hasta la muer- te ;»  y por otra parte : « Es muerte de los reyes y de los reinos que sean obedientes.» Mas la verdad desata esta tiniebla, y amanece á esta noche, para despejar sus horrores á la luz, del entendimiento. Obedecer deben lo^ reyes á las obligaciones de su oficio ,*á la razó n ,á las leyes, á los consejos; y han de ser inobedientes á la maña,  á la am bición,  á la ira y á los vicios. No pongo entre estas pestes los criados y los vasallos, porque en todo discurso eso se está dicho. Y  son cosas contrarias obedecer el'rey al siervo; y cuando se v e , es un monstruo déla brutalidad que produce el desatino humano para escándalo de las propias bestias, ISació pues Cristo cuando mandaba Augusto registrar todo el mundo; y el venir á la obediencia le trajo á nacer en lugar tan hum ilde, al hielo y al frió. Y  en un dia Augusto, rey aparente, registra el universo, y Cristo Jesús le remedia.Para esto nacen los reyes, para su desnudez y desabrigo, y remedio de todos; no para destruir á alguno, ni desacomodar á nadie. Con cuántas ventajas de elegancia dijo esto aquel prodigio de A frica, Quinto Sep- timio Florente Tertuliano ( J) , considerando aquellas palabras del cap. 8, de san M ateo: Quid nohis, et Ubi 
Jesu F U i D eÚ  « ¿Qué hay entre nosotros y entre tí, Jesús hijo de Dios?Veniste aquí antes de tiempo á atormentarnos.» Dice este gran padre, concurrente de los apóstoles (2); «Reprendió Jesús al demonio como á envidios o , y en lapropiaconfesiondescam inado, y que adulaba mal ; como si esta fuera suma gloria de Cristo haber venido para la perdición de los demonios, y no ánles á la salud de los hombres.»,Los reyes, beatísimo Padre, cabeza primera de nuestra Iglesia que altamente vive en la eminencia del monte para la salud universal del cuerpo místico suyo, no han de nacer, ni heredar, nivenir para destruir y perder y atormentar: su oficio eŝ  veniráfortalecer,árestaurar, á dar consuelo. Y es vituperio (que deben sentir sumamente reprenderlo y contradecirlo luego con las obras) que digan viene á atormentar aun á los delincuentes. Los demonios (nadie puede ser peor) le dijeron que venía á atormentarlos; y dice Tertuliano que fue envidia y confesión del enemigo, y que ad ulaba mal, pues él venía á traer sal ud y no calamidades; y porque los desmintiese el suceso, les, concedió á los demonios luego lo que le pidieron.A l delincuente venga el rey á enmendarle y ó reducirle ;  que atormentar no es blasón ,  sino vituperio: es mala adulación. Ser tirano río es ser, sino dejar de ser, y hacer que dejen de ser todos. ¡ A Ii, a h . Pastor vigi- lantísimo del mejor rebaño! ¡ cuánto padece de calam i- dad el orbe con las hostilidades injustas que por tantos lados turban su p az , alentadas por el enemigo común con el soplo vivo de la que llaman razón de Estado, ambición y venganza, para la desolación de las repúblicas! Vuestra beatitud, pues se halla en la cumbre de los montes con la altura de la primera silla, fundada en ellos / con buena estrella de los hijos de la fe en vuestra elecció n , míre estas turbaciones públicas, y el estado miserable de los que á gritos las lloran; porque mirarlas y
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remediarlas, todo ha de ser uno en quien ha sidoelegido 
de Dios para el remedio de todos.  ̂  ̂ '

(1) Adversùs Marcio»., lib. 4  , ' ,(2) Increpuit ilium Jesus planè ut invidiosum, et in ipsa confessione petulantem, et malè adulantem : quasi liaec esset summa gloria Christi, si ad perdiiionem daemomun venisset, et noiupo- tius ad hominum saliUem.

Nace Cristo Jesús en el pesebre, y conténtase, por no desacomodar á los hom bres, con el lugar que le hacen las bestias. Quien empieza padeciendo, ¿qué padecerá acabando? Bien pudieran los ángeles que se aparecieron á los pastores, aparecerse á los huéspedes que embarazaban los aposentos; mas el Rey grande, el todo Rey, el solamente R ey, sus ministros los envió á lo que importa á los suyos, no á él. Nace entre los que no tienen razón que son las bestias,  y muere entre los que dejaron la razón, que son los ladrones, porque nace para todos(3).« Es luz que alumbra en las tinieblas.» Aquí en el pesebre el profeta dice que alumbró las bestias (4); «Conoció el buey á su posesor, y el jumento el pesebre de su So-: ñor.» Aquí la luz dió conocimiento á las bestias, y en la cruz al delincuente (5): «S eñ o r, acuérdate de mí cuando estés en tu rein o .»  Esta luz es real, que«lüce en. las tinieblas, q u eá ’la noche añade lo que no tiene, que ' empieza por las bestias, que pasa por los reyes sin de- tenerseni detenerlos, que no se agota en los poderosos, que llega á los ladrones, y los busca, no para servirse; de ellos, sino para mudarlos de suerte que le puedan servir. Bien suena que al rey le pida el ladrón que se acuerde de él en su reino; mas triste del rey cuyo reim)' hubiere menester acordar que se olvide del ladrón. NO;envió losángelesáqueledispusiesenmejoralojamiento:enviólos á los pastores antes que á los reyes, porque es Rey que hade ser pastor; y con él mas merece y primerrí el que vela, que el que sabe. Dice samLúcas : « Y  habia en aquella región pastores que velaban guardando las v ig ilip  de la noche sobre su ganado.» A  estos envía (santísimoPadre nuestro) la primera nueva; áestos envía ángeles, porque velan ,(¡ oh causal! ¡ en' tus experiencias provechosas se libra'la salud del pueblo!) y guardan las vigilias de la noche sobre su ganado. Prefiere estos á los reyes y álos sabios :á  aquellos despachó ' una seña de lu z , á estos muchos ángeles.Y  es de considerar que en naciendo enseñó cuatro cosas : qué ofioio era el de re y , cuáles habían de ser . los que escogiese,  cómo habían de recibir sus favores y llamamientos, y qué traía á la  tierra y al cielo. «Qué- oficio era el de rey:»  enviando ángeles á los pastores, dijo que era oficio de pastor, y que venía á velar sobífe su ganado. «Cuáles habían de ser los que escogiese:»  declaró que habían de ser gente de vela , y atenta sobre lo que tiene á 'su cargo. « Cómo habían de recibir sus favores» , lo dijo en aquellas palabras de san Lúeas, capítulo 2 :  « Y  veis el ángel del Señor estuvo cerca de ellos, y la claridad de Dios los rodeó, y temieron con ' temor grande.» Ha de ser gente que en las grandes mercedes y favores que el rey les hiciere, teman con un temor grande. No se han de hacer mercedes á los que con ellas sé desvanecen y se confían. Ese de la luz hace rayo que le parte. Los que velan y guardan su ganado, y el ángel del Señor los halla despiertos sobre sü obligación, temen con temor grande,  más provechoso, las mercedes muy preferidas. E l que vela para adormecer al rey, el que vela no por guardar el ganado sino por guardar

I

✓ I

SUI.(3) Et lux in tenebris iucet. ( J o a n n ,  i . )

( A )  Cognovit bos possessorem suura, et asinus praesepe domini V‘4»
(3) Domine, memento m ei, dum veneris in regnum (uum,
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POLITICA DE DIOS Y  GOBIERNO DE C R IST O . 77' lo qué gana, e^e no tem e, antes se hace temer y obliga áque la propia luz le tema. «Lo que trae al cielo y à latierra, » declaran las palabras del propio Evangelista : «grande alegría, que será á todo pueblo.» ¡Cómo lo des- / guita el gran rey Dios todo ! A  gran miedo gran alegría ; no á un pueblo, sino á todos : «porque hoy ha nacido el Salvador. y> Sea lícito á costa de los tiranos celebrar las ntaravillas, de Dios. Sacrificio e s , no murmuración, abominar á los que le contradicen la doctrina. Rey Sal- ,vador— alegría de todos los pueblos : rey  ̂condenador '—llanto de todos los lugares. ¿Qué te callan tus ojos, si ven,anegados en lágrimas los de tus vasallos? Rey de lamentos, rey de suspiros, ¿qué tiéneá que ver con rey? ¿Qué te falta para desolación ? .¿Q uém astrae? « Gloria á Dios en las alturas, paz en , la tierra á los hombres de buena voluntad,» T ú , que . reinas, has de nacer primero para D ios,  para gloria de sil Iglesia, de su vicario, de sus obispos, de sus sacerdotes, de sus doctores, de sus santos, de sus religiones. Estos.son las alturas de Dios, no el cielo, no las estrellas; pues (como dice Crisostomo) «no se hizo la Igle- ^siapor el cielo, sino el cielo por la Iglesia». San Pablo,
. ád G alatas, 4 (i) : « La Jerusalen de arriba libre es; y es nuestra m adre.» Y  á Timoteo (2 ) : « L a  Iglesia de Dios vivo es columna y firmamento de la verdad.» De la altura dice que es esta Jerusalen columna de la verdad y firmamento : fuerza es que esté mas arriba del cielo. Crisostomo, elocuentísimo abogado, boca de o ro , en la estimación de la de todos los padres,griegos y latinos, en la homilía ad N eophitos, tratando de los doctores de- , la Iglesia en comparación de las estrellas y de los santos, dice ; «Aquellas c,on la venida del sol sé escurecen; estas, cuando el sol de justicia se llega mas á ellas, tienen mas luz. Aquellas, con la confusión de los tiempos se acaban : estas con el fin del tiempo se muestran mas --ciaras. De aquellas se dijo finalmente : Las estrellas del cielo caerán, » Y  de esta mayor perfección de los santos de la Iglesia da la razón, diciendo : «Los ciudadanos de la Iglesia no solo son libres, sino santos; no solo santos, sino justos ; no solo justos', sino hijos; no solo hijos, sino herederos; no solo herederos, sino hermanos de Cristo ; no solo hermanos, sino coherederos de Cristo ; no solo coherederos,  sino miembros ; no solo mieqi- bros, sino templo ; no solo templo, sino órganos del espíritu.» A sí que las alturas de Dios para quien trae la gloria el Rey verdaderoifes la Iglesia, los santos, los doctores, las religiones, lös sacerdotes.En la tierra trae paz : eso es'traer á propósito (y muy del tiempo desear esta paz, cuando se arde toda la tierra en armas y sangre). L a  vida es guerra : M üitia est 

hominis super terram. De lo que necesita es de iz ; mas no la trae á todos,  sino á los hombres de .. voluntad. El rey á todos la trae; rúas los hombres dq mala voluntad no Ja quieren, porque, corno dice san (3) ; « L a  mala voluntad es causa eficiente de la ¡a. Mas la voluntad mala no tiene causa eficiente, sino deficiente.» Y  gente mala sin causa, no es capaz de paz. Solo lo son los que tienen buena voluntad ; pprqu e,fi) Illa auíem quae sursum est Jerusalem, Ubera est, quae est Dealer nostra.Quac est Ecclesia Dei vivi, columna, et fìrmamentum veri- Cfl/J. 3.)(■>) Malà voluntas est causa efliciens operls mali. Malae autem volùritàtis causa eiiìciens niliil est. { L i b r o  12 d e  C i v i t .  D e i . )

como diceel mismo san^o (Lib. 7 de la Ciudad de Dios), «n ad ie , teniendo bueñá voluntad, puede ser m alo.» Adviertan los príncipes sobre sí propios. Santísimo Padre, y miren si tienen buena voluntad ;.que si la tienen á sí se traerán paz, y si no^guerra sangrienta. Buena voluntad es con la que el principe quiere mas el público provecho, qué el propio; más el bien del reino, que el suyo; más el*trabajo de su oficio, que el deleite de sus des*eos. Mala voluntad es con la que quiere desordenadamente el ocio, y la venganza, y la prodigalidad. Mala voluntad es la que resigna en otro hombre, con la que prefiere el interes de uno á la necesidad de muchos. S i él se halla á sí propio con esta voluntad, no es capaz, de la paz; batalla es de sí propio; no reina como Cristo, ni en s í ,  ni en los demas.Falta ver cómo reinó n iñ o ,  cosa tan amenazada por el mismo Dios en la Sagrada Escritura (4 ):«  Desdichada la tierra donde reina rey niño,» Despachó, como he dicho, una lumbre del c iclo , llamó,y trajo á sí los sabios. Propio principip de Rey divino llamarlos sabios y traerlos á sí. Eran sabios: así los llama la Escritura. Eran reyes: así los intitula la Iglesia. Aquí verémos cuáles son los reyes que obedecen señas de Dios. Vinieron de Oriente á adorarle, no á perderle, no á sonsacar su niñ ez , n p á  usufpar su trono. Llegaron á Heróde»(aquí verémos cómo es el rey que persigue á Dios), y preguntáronle : «¿Dónde está el que ha nacido Rey de los ju díos? Vimos su estrella, y venimos á adorarle.» Estos reyes imitadores de Cristo y que le siguen,  obedecen á la estrella, desprecian las dificultades de la peregrinación por adorar á Cristo. Quien con este fin yiené, halla la verdad del camino en la boca de la propia mentira. Oyólo Heródes, y turbóse, y con él toda Jerusalen. El tirano se turba de oir nombrar á D ios, y con él todo su reino. Eso tiene mas á cargo el mal príncipe; estos te - 'men á la verdád y á quien la busca; esles enojosa la pregu n ta .—  « Y  haciendo una junta de los príncipes délos sacerdotes y de los escribas del pueblo.» Maña es perniciosa del veneno de los tiranos hacer estas juntas de personas de autoridad para disimular su fiereza. Pre^ guntó dónde había de nacer Cristo; dijerónselo: llamó á ios magos en secreto, y preguntóles del tiempo en que habían visto la estrella, disfrazando con celo devoto la envidia rabiosa. EnviólosáB elen. ¡Q u é bien los encamina el descaminado! Más certeza debieron del camino á Heródes,  que á la estrella; pues los llevó con lá mano de la profecía hasta el portal. D íjoles: «Preguntad con diligencia por el N iñ o ; y en hallándole, venídmelo á decir, porque yo le adore.» Muchos, Santísimo Padre, preguntan de Dios, y dicen que quieren ir á D ios, solo para hacer instrumentos de su iniquidad á los varones de Dios, á quien lo preguntan. Queríale degollar Heródes, y encargábales á los santos Reyes le buscasen con diligencia y le advirtiesen de todo, porque le queríaadorar.«Entraron en la casa, y bailaron el Niño con su madre María; y arrojándose en el suelo, le adomron; y abiertos sus tesoros, le ofrecieron á él presentes; oro, incienso y mirra; y respondidos en sueños que no volviesen á Heródes, por otro camino volvieron á su región,» Estos reyes supieron serlo, y que Dios era solo R e y , y cóm oleiiande adorar los reyes, «Arrojáronse.» No es(4) Eccle. 10 ,v .l6 .



OBRAS D E DON FRAN CISCO DE QUEVEDO V IL L E G A S , jjumildad para Dios la que Iiace melindre de alguna ba-^  deja algo por hacer. «Abiertos los tesoros.» A Dios así se hade llegar, sin prevención escasa, sin temor miserable. Los tesoros han de estar abiertos para D ios,  y así los han de traeff los reyes, ¿ Qué serán los reyes que á Dios le quitan lo suyo? «Diéronle presentes: oro, incienso y mirra.» Cierto es que recibió Cristo estos presentes; mas no dice el Evangelista que los recibió. Justo decoro fue dar á entender el logro que se tiene en presentar á Jésucristó. Dios más da en lo que re-cib e , que enlo que d a : él solo da recibiendo; y así no dijo el Evangelista que lo recibió, ¡O h  buen Melchor! ¡oh santísimo Gaspar y Baltasar, que vinisteis á adorar <*1 Rey niño, y echados en el sueloj le adorasteis; ♦y abiertos los tesoros se los ofrecisteis; y porque vuestro Rey niño viviese,  volvisteis por otro camino : vinisteis á adorar, no á divertir; trajisteis, y no llevasteis! Tu, que le adoras; tú que te derribas, tú que le sirves con tus dones, rey mago eres. Tú que presum es, tú que . Je derribas, tú que prefieres el dinero á la gracia del Espíritu Santo, Simón m âgo eres, no rey, ¡O h  sumo Rey I Oh solo R e y , que siendo niño no te obligaste del presente, ni de las dádivas para entretener á tu lado, ni acariciar á estos tres santos y sabios reyes! Recibes la adoración, recibes el servicio y el tributo; no ogasionas el entretenimiento. Los sabios que llamó la estrella se vuelvan en adorando y en ofreciendo; que los qiie te Jian de asistir no han de ser los que te dan,  sino los que te dejan lo que tienen; no reyes, sino pescadores. Con el Rey verdadero nadie confronta la estrella, nadie introduce la caricia, nadie acredita la dádiva: todo lo dis- ' la elección. Ha sido causa de tantas ruinas en reinos y imperios el tomar los príncipes por achaque la que llaman suma necesidad (en que se liallan más por sus culpas ó descuido, que por la defensa común) para enviar ministros escogidos de la codicia á que busquen tesoros  ̂ entre los vasallos y reinos, para que supía el robo público lo que la prodigalidad necia y el descuido mal atento dejó robar.Es de tanta importancia este punto, que fué el primero de que Cristo quiso desengañar á los príncipes; pues ningún rey ni monarca^del mundo se vió ni verá en necesidad tan grande, como su divina Majestad recien nacido en un pesebre, entre bestias y desnudo al frió. Veamos pues qué ministro envió que le trajese tesoros del Oriente. Envió un ministro celestial de purísima lu z, atento solo á servirle con el decoro que debe una estrella al sol. No se fué á los pobres y desamparados que no solo comen del sudor de sus manos, sino qiíe beben el mismo sudor de sus venas; trajo reyes, y en ellos buscó los tesoros : no los trajo el ministro, que suelen adolecer de su compañía; adestró á ios mismos reyes que los trajesen • llegaron y ofreciéronseíos á Cristo desnudo. Mas como Cristo sabe cuánto se debe estimar la pobreza por los reyes humanos que le sustituyen, y cuán saludables costumbres trae consigo la necesidad,  no quiso que el oro enriqueciese á su pobreza, sino que la adorase. Por eso dice que se le dieron, y no se hace mención del uso de e l , ni aun en la huida á Egipto,  donde parece que era necesario* Vino el oro á llenar la profecía, no la codicia. Pudo'Cnsto quedar rico en cuanto hombre, y para ejemplo quiso quedar pobre. /Que baya hecho grandes á las repúblicas y á los reí-
4
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nos la pobreza, y que el día que se acabó y se volvió en abundancia perecieron, hasta las bocas profanas lo han dicho. Jiivenal no llora por otra cosa la ruina deRoim  con aquellas animosa? palabras {S a L  6) : ^  ^
I . *

/ I
N u l l u m  c r i m e n  a b e s t ,  f a c i n u s q u e  l i b i d i n h ,  e x  q m  

P a u p e r í a s  P o m a n a  p e r i l .  ' ^  :

V .Señor, este ejemplo de Cristo á los que le han tomado les ha sido gloria y remedio ; á los que le han despreciad o , enviandb ministros por sus reinos, no á que saquensiiioáquearranquen, n oáqu ep idan sih oá que tomenpremiando al que mas sin piedad desuella los vasallo/ “ ha sido ruina, y desolación, y levantamiento universal de las provincias y reinos. ,Con buenas canas de antigüedad lo refiere Polibio(t ):« Porque en la guerra pasada,  presumiendo tenían p^rá  ̂ello justas causas, con mucha soberbia y avaricia babiáit gobernado los pueblos de A frica,  tomádoles la mitad de ' todos sus frutos, y dobládoles los tributos, ningún de-' lito Jiabian querido perdonar aun á aquellos que con ig- . norancia habian pecado. Da los magistrados, á aquellos ' solos habian premiado, no los que con benignidad y cié- ' mencia hubiesen administrado sus cargos, sino que hu- biesen amontonado mucho dinero en el tesoro, por mas injusticias y tiranías que hubiesen ejecutado contra ¿1 pueblo, cual fué este Anón de quien hicimos mención i arriba. Con lo cual parecía que los pueblos de Africa p04':: drian ser inducidos fácilmente á rebelión, no solamenté con persuasion de m uchos, mas aun con un sqIo aviso* - Pues las mujeres mismas que en el tiempo pasado ha^ bian visto llevará sus maridos y hijos hechos esclavosv' por no haber pagado los tributos, se conjuraron en Fot das las ciudades, no solo no ocultando algo de los bienes ■: que Ies habian quedado, ántes dando (lo que parece i n - ' ' cieible) de su voluntad hasta sus mismas joyas para pa-' garlos sueldos.» ,4Temeroso es este suceso ; empero el grande Simaco, fulminando palabras en vez de pronunciarlas, no deja " necesidad de otra voz ni de otra pluma. Oigalas vuestra . ■ majestad, y no permita que las olviden sus ministros (2): «Destiérrense de la pureza de vuestro tesoro estos apro- ‘vechamientos atropellados. El fisco de los buenos prínci-(1 ) Etenim superiori bello, quod justas se causas habere puta- “ rent, superbe mmium atque avaré Africae populis imperaveraní, umversorum fructuura medietatem abslulerant, tributa duplicave- rant : nullum etiam iis , qui per igiuh-antiam delíquerant; remit- , tere crimen voluerant. Magistratuum eos dumtaxat lionestaverant, non qui benigne ac clementer se gessissent, sed qui grandeirí aerano pecuniam cumulassent, quamlibet injusté per eos in populumOuTbusTeh'ÍKLr^^'^ memoraviraus Anm>: .mr m  vaW,/ “ O" solúm hortatu m Vl-.torum, verura etiam unico nuncio facile ad rebelionem induci bos- •mulieres ipsae, quod superiori tempore ,Ía!« v - í  vectigalia duci in servitù-'hil in singuhs quíbusque civitatibus conspíravere, n¡-b resfn n n H T  honorum occiiltantes, sed mundos etiam mulle- ‘ .c o r r e r te s  -‘" " ’I ’'“  compendia.Fiscusbono-rum Piincipum non-Sacerdotumdamnis, sed hostium spoliis augeá- lur. Lx hujusmodi facinoribus orta sunt cuneta Romani generis '' incomraoda. Stetit muneris hujus integritas usque ad degeneres trapeeitas, qui ad mercedem viiium bajulorum sacrae castitatis alimenta verterunt. Secuta est hoc factum fames publica, et spes provinciarum omnium messis aegra decepìt. Non sunt hacc vitia terrarum, nihil imputamus aslris : nec rubigo segetibus obfuit, nec avena fruges necavit: sacrilegio annus exaruU; iiecesse enim fuit perire omnibus, quod religìonibus negatur.



PO LITICA DE DIOS Ynflsnoseaumente con daños de sacerdotes, sino con desunios de enemigos. De semejantes maldades han nacido todos los daños del romano linaje. Permaneció la entereza de este oficio, hasta que los monstruosos mohatreros convirtieron en premio de viles traginadores los alimentos de la castidad sagrada. A  esto se siguió pública liaipbre, y la mies enferma burló las esperanzas de todas las prlpvincias. No son estos vicios de las tierras; nada imputamos á los astros: ni á las mieses dañó la niebla, ni la a'vena ahogó los sembrados; con el sacrilegio se abrasó el año, porque es necesario que á todos falte lo que á las religiones se n ie g a .». Señor, el ministro que fué á buscar vuestno socorro para defender vuestros reinos, y á fuerza de sangre de vuestros vasallos os trae en la ruina de ellos y en su sangre chupada mas manchas que tesoros,-^ese no solo no lia de medrar, án tes el castigo público le ha de hacer ejemplo y escarmiento. E l que os trae poco por dejaros mucho 
en vuestros pueblos y en vuestros vasallos, y llevó por coníadore^s la piedad y la justicia, y trap  enjuto de lágrimas de los que le dieron lo poco que trajo, ese. Señor, medre y sea premiado ; reconózcale vuestra majestad por buen discípulo de la estrella de Belen. Y  cuando han sucedido semejantes robos y delitos en las repúblicas, y se les sigue la  peste armada de muertes, y las enfermedades habitadas de venenos, y se ye que la naturaleza deja fallecer las plantas y morir de sed por falta de lluvias, los sem brados,— grave delito es . Señor, acudir por las causas de estos azotes, los que los merecen de la mano de Dios, á la inocente astrología, y querer que sea causa de tanta ruina la malicia del cielo, cuando lo es la de la tierra. Esto, Señor, es huir del remedio, que es acudir á Dios con la enmienda y satisfacción,  y pretender disculparse con malos aspectos y oposiciones de astros; por lo cual todo queda sin remedio, siendo la causa el'sacrilegio, como Simaco dice.Cristo en el pesebre queda adorado y reconocido de los reyes por sabio, por rey y por D io s; los royes van premiados con advertencia divina iHeródes, que preguntó de Dios para ofenderle, quedó burlado. De los reyes cuidó Cristo; de Cristo el Padre eterno, advirtiendo la huida á Egipto con un ángel á José. Heródes solo quedó, cu manos de su pecado y de su rabia,  y degolló los inocentes, y luego m urió; que la vida de estos tiranos no pasa de los límites de su desorden. Rey que no nace para traer gloria á Dios en las alturas, alegría á todos los pueblos, paz á los hombres de buena voluntad en la tierra; el que no viene como los Reyes magos á ad orar y a servir á Cristo con los tesoros abiertos, más le valiera no nacer ni veniiypuessolo, como Heródes, hace j untas para saber de Dios, y encarga á los sabios le sepan de él para perseguirle, No logra su malicia, y logra su ira ; es cuchillo (lelos inocentes, y tal que el propio Dios manda que huyan de é l , y expropio huye, como se v io , en Egipto.CAPITULO XVII (a ) .Ei vertiaíiero Roy niüo puede tener poca edad, no poca atención : de empezar por el templo, y atender al oficio, no á padre nimadre, 2.)

w s i  sunt in  G álilaeam  in  c M ta te m  suam  Naza~  
P.uer autem crescebat, et confortábatur, plenus sa~capítulo debió en el original encontrarse lleno de lagu- .5 y a medio bosquejar todavía. Acabó de estragarle el librero

GOBIERNO DE CR IST O . ' wg
^lentia, et gratta Dei erat in ilio. «Volvieron en Galilea á la ciudad suya de Nazareth. Y  elNiño crecía, y se con- fortàba lleno desabiduría, y la grdeia de Diosera en él.»E l rey niño, qne crece y se conforta Heno desábidurííi, en quien está la gracia de D ios, excepción es de la sentencia temerosa de la Escritura Sagrada (traída en el capítulo antecedente próximo),  en 'que con lamentación prevenida le declara por plaga de sus reinos. Ha de estar el rey lleno de sabiduría,  porque la parte de su ánimo que de sabiduría estuviere desocupada, la tomarán de aposento ó las insolencias ó los insolentes. Ha de ser habitado el rey niño de la gracia de Dios. Tales y tan grandes preservativos ha menester la poca edad para reinar : oficio de gracia de Dios, no de hombres, que ha menester no solo ser sabio.sino lleno de sabiduría. . ¿Cómo reinará quien no tiene años ni sabiduría, que no solo no esté lleno de ella , sino yermo? ¿Cóm o reinará quien no solo no tiene gracia de D ios, ántes tiene por gracia no tenerla? ¿Cómo reinará sin desgracia una hora quien solo tiene en su gracia su divertimiento, su vicio y su ceguedad? Y  el que tuviere con título de bienaventurado la gracia de este rey que no tiene la de Dios, ¿qué otra cosa tiene en la niñez de un príncipe, que un peligro forzoso, crecido de la licencia y asegurado en su rendimiento? No desmienten las historias estas palabras m ías; rubricados tienen con su sangre estos malos sucesos aquellos criados que en las niñeces de los monarcas solicitaron por íos doseles ios cadalsos, y por la adoración los cuchillos.No sin especial asistencia y providencia del cíelo. Santísimo Padre Urbano, tomastes este nombre grande (correspondiente bien á la doctrina, al celo y á la virtud heroica que anima generosamente ese espíritu,  con cuyo aliento vive el católico nuestro) manifestándolo en solicitar la unión de los Jiijos grandes de la Iglesia, domando la dura cerviz de-la discordia con las armas espirituales y tesoros del Jubileo grande que habéis franqueado a los fieles ( 6 ) . Porque de vuestra santidad se diga lo quede la eficacia vivade otro antecesor insigne vuestro dijo Roberto Monaco (1) : « E l papa Urbano (segundo de este nombre) tan urbanamente oró, que conciliando en uno los afectos de todos los que le oian, aclamaron todos : Dios quiere, Dios quiere.» Vuestra beatitud tiene prenda segura deJa virtud de esta unión, paralograrla en imitar aquella eficacia con la de la oración. Hable * vuestra santidad : concilie los afectos de todos> que hoy están en batalla y en disensión. Pues Dios quiso con este nombre, con esíadoctrina, ponerá vuestra beati- tud en la silla de san Pedro, oiga la propia aclamación de los que no padecen ni temen ménos que aquellas gentes. «Dios quiere, Dios q u iere ,»  decimos lodos. Esta ha de ser con vuestra beatitud para lo espiritual nuestra aclamación. Dios quiere que vuestra beatitud, bable,  cuando se hace y se ejecuta lo que él no quiere. Santísimo, P adre, conducid á vuestra nave los que
Pedro Coello, querieiúlole consngrar atentatoriamente al papa Alejandro VÌI. Con pocos »lénos defectos se reproduce hoy, habiendo sido infructuosa nuestra diligencia por restablecerle consultando im manuscrito contemporáneo de \ n  S e g u n d a  p a r t e ,; ( 0 )  Se publicó en Madrid á 18 de mayo de 1634.(1) Papa Urbaúus urbano sermone peroravit : ita omnium qui aderant affectus in unum conciliavi!, ut omnes acclamarent : Deus vult, Deus vuU. (Kn su lib. 1 , d e  C l i r i s l i a n o r .  P r i n c ì p ,  B e l l o  g o n -  

t r a  T u r c a s .  )
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OBRAS DE ,DON FRANCISCO DE QUÉVEDO VILLEGAS, 
fuera de ella osan navegar. Desagraviemos todos los
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que somos pueblo verdadero del verdadero Dios esas 
llaves , que por no usar de ellas el rey de Inglaterra 
descerrajó su iglesia, los herejes las adulteran con gan
zúas, y los malos hijos por no pedirlas se quedan fuera. 
Oidnos; que quiere Dios: hablad, y juntad en uno la 
enemistad de nuestrds'afectos ; que Dios quiere,

Séanos ejemplo de toda justicia (en el imperio y en el 
pontificado) Cristo Jesús, hijo de María, rey en doce 
años lleno de ciencia y de gracia de Dios. «Y como fuese 
de doce años, subiendo sus padres á Jerusalen, según la 
costumbre del dia de fiesta, acabados los dias, como 
volviesen quedó el niño Jesús en Jerusalen, y no echa
ron de ver sus padres ; y entendiendo venía en su com
pañía anduvieron el camino de un dia.i) Este pedazo de 
la historia de Jesucristo tengo por el que está retirado 
en mas dificultosos misterios. Así lo .confiesa la Virgen 
María : así lo dicen las palabras de Cristo. Mal puede 
arribar el entendimiento-á convenirse con descuido en 
el amor de María y José con su Hijo, menos con despe
go tan olvidado, que viniendo sin él no le echasen mé- 
nos. Pues entender que en aquellas palabras de Cristo 
á su Madre le hubo, será sentir con Calvino. \ Oh gran 
saber de Dios ! ¡ Oh altura de los tesoros de su ciencia, 
que así mortifica la presunción del juicio humano, por
que se persuada que sin Dios no se aprende, ni se sabe 
sin Dios ! Mucho refierg Maldonado de los padres griegos 
y latinos, todo digno de gran reverencia ; mas á mi ver 
siempre queda inaccesible la dificultad, y retirado el 
misterib. Yo (como el camino que sigo es nuevo) no 
puedtf valerme de otro intérprete que de la considera
ción de la vida de Cristo. Y si no me declarare al juicio 
de todos, séanie disculpa que> en lugar y de palabras, 
el Evangelista afirma que la Madre de Dios y José no 
entendieron lo que les dijo : E t  ip s i non intellexerunt  
verhum . Forzosa me parece á mí la ignorancia, yen ella 
estaré sin otra culpa que la de haber osado acometer 
lugar tan escondido.

Santísimo Padre, quien hace su oficio, y atiende á lo 
que le envían, y acude á Dios, y asiste al templo, y se da 
á la Iglesia, y oye los doctores, y los pregunta, y los re.s- 
ponde, acudiendo á lo que es de su cargo, aun donde no 
está no le echan ménos; y no puede faltar de ninguna 
parle quien atiende á lo que manda Dios. Y por el con
trario, quien huye de la Iglesia, quien se aparta del 
templo, quien se esquiva de su oficio, quien deja su 
Obligación,—donde está le buscan, los que le tratan le 
echan ménos, donde asiste no le ven , en todas partes 
falta, en ninguna parte está : fuera de su obligación, está 
fuera de sí. Este fué uno de los mayores misterios de 
este soberano rey, y de los mas dignos de su monarquía 
y providencia. Grande es el aparato que en este capítulo 
cierra el Espíritu Santo.^Los padres iban al templo por 
la costumbre (así lo dice el texto), y así se vuelven. El 
Hijo fué al templo por la costumbre, y se quedó por su 
oficio, y por hacer lo que le mandó su Padre : por eso no 
vuelve. Vulgarmente llaman esta fiesta del N iñoper--  
d id o , sin algún fundamento ; ni sus padres le perdie
ron, ni él se perdió. Los,padres dice el texto que vi
nieron sin él y que « nó conocieron)) : asi dice la palabra 

i'en todos los textos. Quiere decir, que no echaron de ver 
que faltaba. Y es cierto ; que padres que no solo le ama
ban mucho, sino que no amaban otra cosa ni en otra

' tenían los ojos y el corazón, no se descuidaron ni di virtieron. Antes este sumo amor, con la contemplación"' el gozo de verle crecer lleno de sabiduría y gracia i  ^llevó en éxtasi, no solo con é l, mas también en el niño* que ni de los ojos faltó lo que no veian , ni de su compañía lo que no llevaban, porque iban tan arrohádosen el H ijo , que quedándose él en Jerusalen, no ibansin él por el camino. Y  esto dice el texto con deciii « no conocieron», debiendo decir «echáronle ménos)) 5 «vieron que faltaba. » Porque no conocer, disculpa con gran prerogativa'el elevamiento misterioso y  el amory esotras palabras en el son tienen resabios de descuido*.  ̂Permisión llena de doctrina de Dios. En tanto que el re r  niño asiste á su oficio,  nohaga falta á nadie, pues hace. bien á todos. Sirvióse Cristo del sumo amor que le,te- nian sus padres como de nube tan noble que le ocultaba,.a los sentidos, no á las potencias. Entretúvolos consigo;para no ir con ellos : él se quedó para irse , ensayándo ,̂ los en estas maravillas para la postrera del Sacramentó del Altar, donde,para la Iglesia se fué para quedarse, ' como aquí se quedó para irse. Y  como fué conveniente: esta suspensión tan amartelada para lo que hemos cho, lo fué que no durase, ni pasase de los tres dias, em 'ir y venir, no conocer si faltaba, y hallarle.: Grandes rnisterips aguardaban años había este suce-̂  so : desempeño de muchas profecías y muchos profetas;^ y en la primer obra nos acuerda de su resurreccíón.i ' «Entendiendo iba en la compañía, caminaron un dinv/ y buscábanle entre ios parientes y conocidos ; y nò hàH liándole, volvieron á Jerusalen en su busca.» Enteiidieí;  ̂ron como.tales padres, y padres de tal Hijo, entendieron; \ que iba^en la compañía; y era a sí, porque Cristo Je'^us;', nunca dejó á sus padres ; y eso fué el decir «no conocie- 'ron». Iba con ellos y con la compañía de su Madre, como' Dios que los asistía siempre y en todo lugar; y como hombre se había quedado, para que oyesen de su boca, los doctores el misterio de la Santísima Trinidad, y apto los doctores dijesen lo que sabían sus padres, y oyesen de ellos el misterio del Yerbo divino y de su encarna-* cion. Que todo se declaró cuando hallándole en medio de los doctores, oyéndolosy preguntándolos, se admiraban todos los que le oian de su prudencia y de sus , respuestas : «Y viéndole, se admiraron.» Este sí fué rey de reyes, rey verdadero, rey de gloria. Primero oye/ luego pregunta, y luego responde. Esta, Santísimo-Pa-' dre, íué la prudencia que admiraba en un niño rey de doce años; que oia prim ero, y luego preguntaba para responder, y esto siendo suma sabiduría, ¿Cóm o pues acertarán los reyes que, no lo siendo, ni oyen, ni quieren oir, ni preguntan, y empiezan su audiencia y sus decretos por las respuestas? E sto ,  Santísimo Padre, fué. enseñar á los doctores, oirlos y preguntarlos; y esteno;. quisieron ellos aprender, pues nunca le quisieron oir. ,.Dijo su Madre : « ¿H ijo , por qué has hecho esto con, nosotros? Tu padre y yo te buscábamos con dolor. »-No,' dijo : « por qué nos dejaste ; » que bien sabia que en su corazón habia asistido siempre. Solo dice : «¿Porqué 4  has hecho esto con nosotros?» que es lo que llamó el Evangelista : «No conocieron» que embebecer nuestros ojos en nuestra contemplación. Por este rato que no te . hemos visto, «tu padre y yo te buscábamos con dò-.. lor(cf.).» Aquí dicen que es hombre verdadero, yq.uo,(fl) Está manco el sentido.
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SUS padres: cosa que importó taiito que la oyese de ejitis^ismos con afecto tan casual y penoso. El respon- ^jj*;((¿Qué es la cosa por quem e buscabais?» Eso fueyo al templo, que es á lo que vine, y á y á preguntar, á responder, á hacer lo (iiíe miP^^ me ordena, no es faltar de vuestro lado. 
Id es dejaros. No los reprende, sino los satisface con pregunta llena de favores. ¿Por qué me buscáis, si no me he lerdido? Soy templo ,  y estoy en el templo ; soy Rey, y oigo, y pregunto, y respondo; soy Hijo, y hago la volun- , tad dé mi Padre. ¿Por qué me buscáis con dolor? ¿No sa- , jjjijdes que conviene que yo esté en las cosas que son de nií Padre? A  su Padre le dice que está en cosas de su Padre. De manera que le busca el Padre cuando está en ]aacosas del Padre. ¡ Gran llamarada del misterio de la 'trinidad! Este modo de decir es así común á todos los idiomas: «¿N o sabéis que he de estar eií las cosa^ que  ̂son de mi Padre?» Que fue decir: ¿Para qué me buscáis, si no me he apartado de vosotros? Yo estoy en las cosas de mi Padre; y supuesto que nadie es mas propiamente 

dé mi Padre que vosotros, en vosotros estoy. San José ya se ye si es cosa de su Padre,,pues le escogió para lugarteniente suyo en la tierra, para Padre de su Hijo en la manera que lo fué, ¿Pues la Virgen María? Á b  
in iiio , et ante saecula la escogió para su esposa. De suerte que con los propios misterios y sacramentos que sé quedó, y no los d ejó ; que iban sin é l , y tan enél que no lo epten'dieron, los responde cosas tales, que dice el Evangelista: « Y  ellos no entendieron la palabra que Ies dijo á ellos.» No pudieron ignorar que era Hijo de Dios. Ya íaVirgen había oido : S p ir itu s  S a n ch is  superveniet 
in  te ; et v irtu s Á lt is s im i obum brabit^tibi. Pues José ya había oidó, quandó nolebat eam traducere; Quod enim  
in  ea natum est ,  de S p ir itu  Sancto est. Luego esto no erálo queno entendieron; yes cierto que no entendieron una palabra, que así lo dice el texto, y esta fu é : 
Q u id est, quodm e quaerebatis?  «¿Q ué es por lo que mó buscábádes?» Que fué decirles que no sabían que líabia ordenado y permitido que no le echasen menos; para que se revelasen tantos misterios, y fuesen testigos de su divinidad y humanidad, que por entónces no convenía declararlo. Y  así permitió que ignorasen estai paiábra, como que no sintiesen que se había quedado cnJerusalen. .«Y  bajó con ellos, y vino á Nazareth ; y estábales sujetó.» Sabe ser rey : deja, por Dios y por el templo los padres. Sabe ser rey : oye, y pregunta, y después, res- pOnde.^Sabe ser re y : asiste y está donde le toca por oficio yxobediencia. Sabe ser hijo de dos padres: obedece al ' , y acompaña al de la tierra. Bajó con éí, y es- sujeto. Considere vuestra beatitud un rey Niño, e años que es Rey de todos y Rey de reyes, Rey eterno, y dador de las monarquías, cuánto nos enseñó ?quí, cuánto ejemplo dejó á los reyes. Por el templo, por las cosas de la Iglesia deja á su Padre y á su Madre. áiOp ensefía^deja las caricias, y-ocasiona el dolor á los quemas quiere, y no por eso deja de estar sujeto; pero ésal^ u ele  busca con dolor, á su Padre, al qiieDiososeogió por sustituto suyo. A  este solo se ha de sujetarmanera que sepa que Dios es lo y íá iglesia y el templo, « Y  su Madre conser-: estas palabras en su corazón.» ¿Quién nos ' lo inexplicable, sino la que fué toda llenaQ“i.

GOBIERNO DE CRISTO .de gracia? Cierto es que pues guardaba todas estas pala- bras en su cOra^zdn, que las entendia y sabía él peso de ellas, pues las depositaba en tan grande parte. LaVírcen lo declara : todo se entiendef y se concilia. No lo entendieron cuando lo dijo ; luego que se Vino con ellos loentendieron, y á su propia luz lo descifraron. Conócie-ron que sin faltar á riada, cumplía con los dos padres con Dios y con los hombres; que sabía sujetar y estar sujeto. Y  para evidente declaración, añade el Evangelista : «Jesus crecía en sabiduría, y edad, y gracia con Dios y con los hombres. » Buenos‘autores tengo de,mi declaración : la Virgen M aría, Cristo y el Evangelista que lo refiere. No han de crecer los reyes en sabiduría,, gracia y edad solo para D ios, sino para lös hombres tam bién; porque su oficio es re g ir , no orar: no porque esto no les convenga, sino que por esto no han de dejar aquello que Dios les encomendó. Juntas han de estar estas cosas : Dios primero ; y con él y por él y para él elcuidado de los hombres. Que Cristo Jesus era niño yrey, y crecía en gracia y sabiduría, y en edad para Dios>y para los hombres ; porque á Dios con estas cosas se leda lo que se le debe, y á los hombres lo que han menester. CAPITULO X V III.A  quién han de acudir las gentes. De quién ha de recibirse. El crecer y eí disminuir, cómo se entiende entre el criado y el señor. { J o a n n .  5.) . * •«Maestro, el que estaba contigo de esotra parle del Jordán^ de quien tú testificaste, ves aquí que bautiza, y todos vienen á é l.‘ Respondió Ju a n , y d ijo : No puede el hombre recibir alguna cosa, si no le fuere dada del cielo .»  Y  mas abajo dice san Ju an , de san Juan Bautis-' ta : «Conviene que él crezca, y que yo me disminuya.»Cuando yo no supiera el oficio de san Juan Bautista, por las señas dijera que habla sido valido de Dios hombre. ¡Cosa admirable, que en toda su vida no hubo otra cosa sino peligros, tentaciones, cárcel y m uerte! Unos, le ofrecen el Mesiazgo, que era el reino; otros le preguntan si es é l , y lo dejan en su voluntad. El capítulo  ̂pasado todo fué peligros; que los favores y mercedes preferidas, para la verdad no son otra cosa. A quí, santísimo Padre,  hizo el séquito del privado el postre? esfuerzo; y con ser san Juan hombre enviado de D ios, porque era privado se le atrevió el chisme. Es la parlería de los caseros muerte doméstica del privado, enfermedad asalariada de la buena dicha. Vinieron sus discípulos á Juan, y dij érenle : « Maestro, el que estaba contigo de esotra parte del Jordán, de quien tú testifi-/ caste, ves aquí que bautiza, y todos vienen á é l.»  A  otro'ministro queásan Juan, puesto en privanza, estas palabras le llevaban al alma por los oídos todo el veneno del mundo, todos los tósigos que sabe mezclar la ambición. «Todos acuden al rey.» Nueva de muerte para la ' envidia de un valido que tiene puesta la estimación en la soledad y desprecio de su príncipe. La lisonja mañosa gana albricias con los poderosos cuando les d ic e : Yermo está el rey, desierta la majestad, todos acuíen á tí.Y  si bien entienden estos que valen la palabra «Todos acuden á t í» , cabeza es de proceso : el que, se lo dice más le acusa que le ag^ u d e; los que acuden á él, ménos le acompañan que le condenan. Tarde conocerá la men^ gua de su seso; que los que hizo pretendientes suyos la6
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82 OBRAS DE DON FRAN CISCO DE QUEVEDO V IL L E G A S,que llamó buena d ich a, se los volverá fiscales la adver- .T>.'

sidad/poderosa.para hacer estas trasformaciones.Llegan á san Juan sus discípulos con esta nueva (llamémosla así) ; y é l , en vezMe entristecerse por ver enflaquecer su séquito, responde : ftNo puede el hojnbre recibir alguna cosa, si no le fuere dada del cielo.» Aforismo sacrosanto de lo que han de recibir los privados, y de quién. Privado habrá que sus manos las tenga religiosas para el poco dinero, y distraídas para la cantidad : este no es limpio, sino astuto ; este mas peca en lo que deja de tomar, que en lo que toma. Privado habrá que ni poco ni mucho reciba^de los vasallos; y que del rey reciba tanto, que ni le deje mucho ni poco. Este tiene por cosa baja el tomar por menudencia, y llega á merecer nómbre de universal heredero de su rey en su vida. Esto es no tomar de puerta en puerta, sino todo el manantial. ; Oh qué discreta maldad ! Qué docta bellaquería ! El mayor ingenio suele ser este.Santísimo Padre, oidme atento : bien merecen mis^  yvoces tan grande atención. A  vuestro cargo están los reyes de la tierra, y sobre sus coronas están vuestras llaves : oid la habilidad de los traidores. Vieron que el levantarse con los reinos, ó intentarlo, ó pensar en ello era delito digno de muerte y que se llamaba traición, y acogiéronse por temor de los castigos á levantarse con los reyes ; cosa que, siendo mas sacrilega, es tenida por dicha, y el que lo I\ace, por ministro, no por aleve ; lo uno castigan los reyes, lo otro premian. ¡ Oh gran tinie- hla del seso humano! -Que haya príncipe que acaricie al que se levanta con é l ,  y que castigue al que se levanta con el reino, siendo aquel peor y mas osado! Porque el uno usurpa á Dios sutem ente, depone á Dios su elección, y el otro emprende lospueblos encomendados, que aqiiel arrebata mas seguro y mas dueño. Y  háles caído esto tan en gracia á los desvanecidos, que desde que los reyeS'consienten privanzas, desechan las conjuraciones y levantamientos por necios y arriesgados. A  César, y á Tiberio, y á Claudio, ios motines y levantamientos les fueron ocasión de gloria y de esfuerzo, mas los privados de ruina y  afrenta. Más le costó á Tiberio, Seyano, que todas sus maldades y todos sus enemigos. Hagan los príncipes la cuenta con las historias en todos los reinos,-en todas las edades, y verán cuánta mayor maldad ÇSlevantarse con ellos que con sus reinos.-Allí verán que á los que la traición quitó los estados,  llaman hombres sin dicha los cronistas y historiadores; y á aquellos á quien lès quitó el ser reyes el valimiento, los llaman hombres sin entendimiento y sin valor. Los que padecen esta nota en la memoria de los hombres, despees de su muerte, aunque les permitieran el volver á nacer, lo rehusaran por no verse tales como fueron. ¡Qué uniVer- saimente descartó esto san Ju an , cuando dijo ; «Que no ha de recibirse nada, sino lo que fuere dado del cielo !» E l reino dióle Dios al rey (excluido está de recibirle el privado), la majestad y el poder, Y  si ha de recibir solo lo que le fuere dado del cielo, excluido está el cohecho, y la negociación,  y el presente, y la niñería, que arreboza cdn esta humildad los tesoros.«Vosotros me sois testigos (dice san Juan) que yo d ije : No soy Cristo.» ¡Q u é plenaria inform ación! Qué bien acordada defensa ! Qué pre’̂ nciqn de privado e s - , cogida de Cristo para sí! Venisme á decir que al rey acuden todos. Ya os digo que así ha de ser ; que á mí no

'É-'

ha de acudir nadie, porque no soy nada en su compara« 'i cion : no soy profeta; soy voz que clama en el desiértó';A  mí no se me dió del cielo que me siguiesen: á él sí* í  que es el Señor y el Rey. Y  porque ve la apretura de lá: í  plática, dice : «Vosotros sois testigos que yohe dicho*No soy Cristo; no soy el R ey .»  Eso s í , Ju a n : haced, tesl ‘tigos á los que os asisten, de que no habéis pensado levantaros con el rey en aceptar el Mesiazgo: sean testU gos, no de solo eso, sino de confesión expresa ;■ «Yo  ̂no soy Cristo.» No se ha de hablar en esto por séniis equívocas; báse de hablar claro; y á quien se ha de desengañar es á la familia del poderoso; porque ant, asiste asalariado su peligro, y allí ha de asegurar su des-i ; cargo, si se sabe, ó si puede. . vBien pasara sin detenerme, por las palabras que otro alguno no ha advertido; mas como hablando de ün privado Ju a n , las dice otro Juan privado, no excuso advertir á los príncipes y á los poderosos en ellas. ((Y vepiani - ’ y se bautizaban. Aun no habían preso á Ju a n , yv jiiibó ;  cuestión entre los discípulos de Juan con los júcLiô o)¡ Extraña cosa decir que aun no estaba preso, cosa que , ' constaba de la historia! No es pluma la de san Juan, que /  escribe rasgo sin misterio. Advertid los que priváis ;̂!'' que aun no estaba preso el privado; aun no estaba eii 1̂ 1 ^' cárcel, y ya los suyos levantaban canteras y marañaba¿¡, i  cuestiones. Preso un poderoso, cierto es que todos b á-.V  blan de él y contra é l;  mas ántes decaer, ántesd|j(|'V adversidad, los mas propios, los mas de casa arínani''̂  cuestiones y voces, y le desasosiegan la buena vê uturuki;, ■ No es el peligro estar en la cárcel, sino en la privanz(a,-.« Este gozo se me cum plió: él importa que crezca y yo me disminuya.,» ¡ Qué bien lo dijo el mas que profeiäl Aquí deslindó toda la materia de estado divina y huipár, na. No les.queda licencia á lös confesores ni á los teólq^V ! gos para absolver los unos y interpretar los otros lo q'bfe/'j contra estas palabras se cometiere. Privados, si ois cosa que lisonjas, oid el gozo que dice san Ju a n , que,es que crezca su rey, y que él se disminuya. ¡O rre--
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,5 L ' V  v j ,yes, luego importa que el criado se disminuya y que el
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rey se aumente. En este solo aforismo está la m ediciná3§ de todos los gobiernos. No aprovecha que el rey creíqa^fl y el criado también ; porque el criado no puede creceirj ||j sin la diminución del rey, de lo que le quita en la rique z a , dé lo que ie usurpa en el poder, de io que le estraga' en !a justicia , de lo que le dasacredita en la verdád> de lo que le descuida en su obligación. Y  esto no es cr^c^; , entrambos; es disminuirse el rey porque crezca el ya-’ sallo, y ha de ser al reves; y dice san Juan Bautista que conviene. Y  esto, ¡o h  miserables favorecidos de ios principes, los que no lo entendéis así ! á vosotros os con̂  viene, porque en disminuir está vuestra triaca contra ^8, la envidia ; y solo os es de salud un mòdo de crecer> que. es crecer por la diminución.¿ Queréis ver ¡ oh monarcas ! { con todos hablo delito es crecer el criado y disminuirse el señor, y . gran delito es y qué pepa merece ? Aprendedlo de los propios criados : oídlos á ellos. Decidm e, príncipes; los castigos tan ciertos y tan frecuentes y tan grandes de' todos los privados, quese han jie ch o ; los que visteis ; hacer á vuestros padres ; que vosotros hicisteis, ¿quién os los aconsejó? Quién os lös dispuso? Quién los acriminó? Todos me responderéis,concordando con las bis-, lorias,  que otros ambiciosos que quisieron para sí,  con
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n¿íntir®s de servicios. Io que condenan en los otros por y por robo. Bien mereció castigo el que privó í'lm íñuyendo al rey y creciendo él : su patrimonio es lay cuchillo son el estipendio de su desver- ' iza/ Mas no merece ménos la prisión y la muerte el acusaá aquel por codiciar para si sus delitos, n*o rey la libertad. Pues ¿cóm o, monarcas, lo que, eí quiere ser privado, justifica para la medra de su ^pídia> admitís por lícito y provechoso ? Y  los propios nfívados os harán creer que á ■vosotros os es indecente lió'"Consentir por malos y detestables los que ellos ios acusan y degüellan porque lo son, para serio Esta sola justicia he conocido y leído siempre en joMue mal han privado, sin excepción ; que unos han sido castigo de otros,  y los mas afrenta de sus señores y'rúina de sus reinos. ¿ Queréis ver, príncipes,  cuál en- gíípo padece, no vuestra v id a , que ese era corto; no vuestra hacienda, que ese era c iv il; no vuestra comodidad; que ese era delgado ¡-^vuestra honra, que es mucho; vuestra salvación,que es todo? Decidm e, ¿cuál acusación habéis admitido contra algún favorecido vuestro, en que no os prometan grande restitución al patrimonio, gran satisfacción á las partes f  Y  si hacéis la:cuenta, hallaréis que os cuesta cien veces mas á vosotros y á vuestro reino el satisfacer la hipocresía de los ácusadores, que se os aumenta de, la percjicion del cai- dó.:,Este es el engaño que os atraviesa las almas. Quien acusElal que tiene y al que puede, para poder él y tener, ose aV criado acusa la dicha y al señor el talento ; y el castigo es igual en el criado y en el príncipe. Siempre he Visto, y siempre lo veréis, que de estas persecuciones'y visitas hechas por desembarazar para sí el que acusa los delitos que acusa,  se sigue que vosotros quedáis por éste engaño depuestos de la dignidad, como'el plinistro del oficio, y mas condenados que el preso y de- puestoi ; porque quedáis condenados á otros peores que aquel, y á padecer muchos ímpetus de codicia recieii

POLITICA DE DIOS Y  GOBIERNO DE CRISTO.CAPITULO XIX. 83

Santísimo Pádre, puerta es de vuestras llaves la de la isalud; de los puéblos, la de la  salvación de las gentes; por aquí tienen paso al cielo, que vos abrís y cerráis, lasdel m undo: enseñadles con el san Juan esta verdad; que importa que ellos orézcany los criados se disminuyan ( lo que él cumplió tan prestó, perdiendo la cabeza). Lo propio. Santísimo Padre, que hade ser entre los criados y los reyes, ha1 reyes y la Iglesia: ellá, conviene que cr^ca, y los r e y ^ e  disminuyan, no en el poder ni eíi lamajestad, en ll^bediencia y respeto rendido al vica- Ho de Cristo, á esa Santa Sede.tuvo C risto : uno, que fué Ju a n , se dispara que creciese el r e y ; y este fué hombre de D ios, y entre los nacidos ninguno mayor que él, ¡Gran cosa! ; Nadie mayor que el .disminuido!qyiso crecer él y que no creciese el Señor; y este üíé Judas, j hijo de perdición, y  que le valiera mas no nacido. De aquel primero pocos imitadores se y sev eu ;d ,e  este, su fin , sus cordeles, su horca, su venta, su beso se precia de gran séquito y im itación; y toda su vida presume de señas de > y de original de muchas copias, por lo propio

De qué manera entre el rey y el valido en su gracia se cumplí-
n  toda justicia; y de qué manera es lícito liumiUarse o \  ppv -aJ criado. { M a í i / t .  c a p .  3.) , . ti rey ai« Entonces vino Jesús defíalilea al Jordán á Juan para que le bautizase. Juan se lo prohibía, díciéiido; Yo he de ser bautizado por t í ,  ^  tú vienes á m í? Respondiendo Jésus', le d ijo  : Deja ahora: así conviene quenosotros cumplamos toda justicia. Entonces le dejó. Ybautizado Jesús, al punto salió del agua. Y  veis se abrieron los cielos, y vió el Espíritu Santo de Dios bajar co^ mo paloma, y que vino sobre él. Y  veis una voz del cielo, que d ecía ; Este es m i Hijo amado, en el cual me agradé.)) Fué tan grande esta acción, que se repartieron los misterios de ella por los tres evangelistas. Quiso cada uno tener parte en tan grande sacramento. Marc, i ,  d ice: «V ió los cielos abiertos, y al Espíritu Santo que bajaba como paloma.» Y  añade esta grande palabra, que añuda esta acción con loque dijo Isaías: «Y que se quedaba en él.)) Lúeas, cap. 3 , d ice : «Fué empero como se bautizase todo el pueblo, y Jesús fuese bautizado; »  y añade: « Y  estando orando, se abrió el cielo.»En ia consideración de este capítulo parece que se agota todo lo importante del oficio del príncipe, y todo lo peligrpso del oficio del’ privado. Cumplir el réy.toda justicia es hacer todo su oficio: humillarse al criado el señor, es todo el riesgo. Era san Juan  Bautista grande privado de Dios, y el que venció todas.lasmalasandanzas del puesto. .No ha habido ni habrá mal paso en la privanza que él no le padeciese y le santificase con su humildad y con su vida y con su muerte. La aclamación del pueblo engañada le ofreció la adoración de Mesías, le rogó con el cargo de su señor: el séquito de las gentes hizo diligencias contra su oficio; su grande santidad equivocaba la fe de los judíos para su persecución. En uno dé los capítulos antecedentes ponderé sus diligencias y  sus respuestas? Y  como él sabía cuán sabrosa perdición y cuán forzoso peligro es este de la privanza, no por sí, que era hombre enviado de D ios, y no de la ambición; por todos los que serían en el mundo privados habló tales palabras (1 ); «Este es el que ha de venir en pos de m í, que ha sido ántes de m í : de quien yo no merezco desatar la correa ¿el zapato.))¡Oh privados, oh reyes! tened respeto los unos hasta á la correa del zapato de vuestro príncipe, los otros haced reverenciar hasta vuestro calzado, Yocon toda humildad y reverencia admiro en estas palabras las interpretacio- ' nes de los santos que sirven al misterio. Vosotros,  todos los que marfdais y aspiráis á mandar, atended á mi explicación. Ju an , primero privado escogido, cuando ve vacilar en el reconocimiento del Señor verdadero, de su Rey eterno, del Rey Dios y hom bre, en estas palabras dice todo lo que se ha de d ecir , y todo lo que no se ha de hacer: «No soy digno de desatar la correa de su zapato.» Pues, Santísimo Padre, si Juan privado no es digno.de desatar la correa del zapato de su R ey, ¿qué será del criado que intentare atar con la del suyo'á su rey? ¿Qué cosa es atar el criado al señor ? Eso nó se ha de presumir de toda la perdición dél*seso ambicioso de los hombres; es m enester para tan sacrilega osadía toda la desvergüenza del(1) Ipse est, qui post me venturus est,' qul ante me factus est/ cujus ego non sum dignus ut solvam ejus corrjgiam calceamenli. ( J mjwz. 1.)
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84 ' OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO V ILLE G A S. minfierno. No solo no iia de atar el criado ni el ministro al reyy mas ha de conocer y confesar que no merece desatar la correa de sus piés. Lo que el rey añuda,  nadie, sino es Dios, y la razón, y la verdad, lo puede desatar sin delito. Majestad tienen los r^yes hasta en los pies: digno es de reverencia su calzado.. Pues si no es lícito desatar la  correa del zapato, ¿cómo será lícito desatar al rey de su alm a, al rey,de sus reinos, al rey de su oficio, al rey dela'religion, al rey de Dios? Esto el que lo hace, el que desata al rey de estas cosas, no es ministro, no es privad o , no es vasallo, no es hom bre: lo que es dígalo por el Bautista el evangelista san Ju a n , que yo no me quiero atreverá decirlo, ni caben en m i autoridad sus palabras, que son dignas de él solo. Oigan los reyes y los emperadores al águ ila , que es autor de coronas imperiales y blasón propio suyo (1): «Y todo espíritu que desata á Je sú s, no es de D ios, y este es espíritu de Antecristo.» El un Juan lo dícQ, que el que desata á Cristo es espíritu de Antecristo; y el otro Ju a n ,  que, vino ántes de Cristo y fu é e n v ia d o d e é l, cuando dice estas palabras no solo confiesa que no ha de desatar á C risto , sino que no merece desatar la correa de su zapato. Y  el uno que lo hace fué el privado, y el otro el querido. Y  el que no los im itare, si desata á su íe y , ¿qué será? Ya lo ha dicho san Juan. Y  si le atare (lo que no se puede creer), será Ju das. Ese le vendió y entregó por dineros á la cárcel y á los cordeles. Con razón, pues. Cristo se viene al Jordán á buscar tal criado, á honrarle, y á ser bautizado de él., El mérito de san Juan ños ha llegado al discurso del capítulo : con sus palabras nos introducimos en sus obras; y este ejemplo no pierde por descender de Cristo , Dios y hom bre, á los reyés hombres; que pues los reyes son vicarios de Dios,  y reinan por é l,  y deben reinar para él, y á su ejemplo y im itación, ningún lugar tiene el desahogo de la lisonja,  ni lo dilatado de la explicación ambiciosa y negociadora, en estas palabras: «Vino Cristo de Galilea al Jordán para que Juan le bautizase.» Todo va bien: el rey va al criado, no eL criado a lr e y ;é l  se vinná Ju a n , no le trajo Juan. ¡Gran decoro de nionarca! ¡Grande y discreta y segura fidelidad de criado! «Juan se lo prohibía.» Hace lo que debe su hutnildad y conocim iento, lo que conviene á su oficio,  que Dios hará lo que conviene á la obra, al gobierno y a í misterio. No sale de sí Ju a n , grandes márgenes deja á la dignidad de Cristo ; no compite jamas ni con su sombra. No parece lícito contradecir ni prohibir nada el criado al señor: no parece lícito , porque los atrevidos vuelven la cara hacia otro lado por dejar pasar la verdad. Santísimo Padre, en las honras propias y mercedes excesivas que se les hacen á ellos, lícito lesos el prohibirlo, el rehusarlo. Mas los mañosos, que la doctrina la ajustan al talle de su pretensión, prohíben las mercedes de los otros,  que luego que no sori ¡mía ellos, son excesivas; y laspropias, aunque sean demasiadas, sé admiten con queja por pequeñas, y á veces la insolencia del ministro obliga al príncipe que le ruegue para que acepte lo que no pudo el criado codiciar sin delito, ni conceder el príncipe sin afrenta. «Prohibióselo diciendo: Yo he de ser bautizado p o rtíi»  . ^En el agua, con favores y honras grandes, ejercitó los dos mayores ministros con acciones y palabras bien pa-(1) E l omnis splriius, qui solvit .Tesum, ex Deo non est; et Iric cst Anti Christus. { E p i s i ,  1. J o a n n .  4.)

recidas.'Juan, viniendo Cristo á que le bautizase se 1 %  prohibía diciendo ; «Yo he de ser bautizado por tí » p S  fdropareceque repite este suceso y palabras, y le d ic ^ ¿ V  "i«¿T u  me lavas á mí los piés?» y se lo quiso p r o lfib *  'mo Juán. A  Juan respondió : «Déjalo ahora : así cónrienr ̂  (fue nosotros cumplamos toda justicia.» A  Pedro en la respuesta le juntíi alguna amenaza : « S i no te lavo úó tendrás parte en mi reino.» Con novedad, SantísimoVai dre, examino yo la diferencia de estas respuestas en una propia acción. Juan en el desierto rehusó por su hunii¿  ̂dad la acción que servia á los misterios de Dios sin testigos, y así bastó la advertencia del fin para que Gnstd se humillaba á su criado. Pedro replicó entre todosjos “apóstoles y delante de Ju d as, cuando él hacia áqueila acción para ejemplo y para que le imitasen^ A  la repug^ ' Ì nancia en el misterio y á solas basta advertencia ;,á.|á repugnancia al ejemplo entre los que le han de torripr!para darle, provechosa es la amenaza. No se ha de teníer^que el principe dé buen ejemplo aun con hurnildá(j; rendida. , V«Asi conviene quecumplamos nosotros toda justicia.»; Esta no es cláusula, es sima infinità de misterios. ¿San-l tísimo Padre, cómo? ¡Que ni en el encarnar, ni en el na-,1 cer, ni en el morir, ni en el resucitar dijese que cumplia^í 
toda justicia, y aquí lo dijese, cuando él es baatizado^' de Juan, y Juap de él ! ¿Qué hay aquí de justicial ¿Gomo? se cumple toda justicia  donde el hecho es sacramento;! ’ donde no hay pueblo? Rio era, y no tribunal, en el qüé;l estaban. Esta vez el agua del Jordan vidriera es de todaf ' la j usticia de Dios, de toda, y curnplida en todo, Dejaií.-ei) rey su casa y su ciudad por el bien de sus reinos, 
es. Buscar el criado que no se halla digno de desata^rllí correa de su zapato, jwsíícwí es. Humillarse por los que tienen á cargo, justiciales. Desnudarse pórtótóSl que han menester su desm áez, justicia es. Relmsári Ì  Juan levantar la mano sobre la cabeza de su Señor, auii ' para bendecirle, jw s fe a  es. Estorbar que aun en el de- p3 sierto el silencio de las peñas y la fuga del agua y el ruidólj^ le vean mas al to que su Señor, justicia es. Mortificarse é íS ^  criado con la obediencia en tan altos hyoresjíistidaes^iil^ Autorizar el Rey los despachos de tan grande m in istfoffl con tan prodigiosa demostración, justicia es. Que el re^;:í^ pase por lo que ordenaque ^asen todos, justicia es. Qué) el príncipe, para introducir el remedio dé ios suyos, repare en.desnudarse de la majestad ni en humillarsé,fí^íl 

justicia es. Que empiece por sí mismo la ley que quieréi v| dar á todos, justicia es. Que use del remedio que da>, 
justicia es; pues aunque no le ha meqp^ster para la; dk-l culpa, le ha menester para el ejemp Solos estaban Cristo y san Ju a n , mas no por eso elpri; vado se alargó en admitir favores, ni usó de la familiaridad ; recibió el criado aquella honra que le maiidáél, % Señor que la recibiese. De otra manera negocian su per% i  dicion en el mundo los ministros que (como ellos dÍT^<| cen) cogen á sus príncipes á solas, sin entender que ¿1,1 principe para el criado,no puede estar solo, porque el; reino, el oficio, y el ser lugarteniente de Dios no son' separables del rey. Bien habrá habido criados qUe ^  yan visto desnudos á sus reyes delante de ellos, y humk- " liados ; mas esto no habrá sido porque los reyes propios., lo hiciesen por el bien común, ni lo rehusarían los m a - , los criados. Por eso en los tales con su rey, no se cum-(2) Tu mihi lavas pedes?
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AV POLITICA DE DIOS Y
^odd justieia corno aquí. No dice Dios que estos son ■ Ahilos. No solò no lo dice Dios, mas sus padres se cor-

w  ̂  * i V„„haberlo sido, y de que ellos digan que lo son. S í  elJordan donde (i) ĉ se apocó á sí mismo recíbiéndo forma de criado». No le apocó el criado/él L  apocó. El criado quería reverenciarlo como Señor; -gg él  ̂porque conociesen que era el Señor que lo merecía ser, se apocó recibiendo la forma de criado. Apo- ^rse es virtud,  es poder, es humildad ; dejarse apocar esvdóza, es delito. Siempre Cristo mostró que en todo loque se hacia con él tenían poca parte los que lo ha- ciari; el poder. Iba preso, quísole librar Pedro, y le dijo : tí ¿ Piensas que si yo quisiera librarm e, y pidiera á mi Padre que me enviara de guarda un ejército de án- -geles, que no rae los enviara?» A  Pilatos, cuando le dijo que tenia poder de darle muerte y librarle, le respondió que no tuviera poder si no se le hubiera dado de ' arriba. «Yo tengo potestad de vivir y m orir», dijo.Tan gran Rey fué, y tan solo Rey, que'hasta en el pa- ■deceryenel morir, que fué a lo  que vino, quiso que supiesen que padecía porque quería, porque convenía ásnhonory al negocio. «Vió los cielos abiertos,yal Espíritu Santo que bajaba como' paloma y quedaba en él. Y veis una voz del délo que dice : Este es mi Hijo amado, en el cual me agradé.» Aquí también se le gOardÓ su justicia á la oración ; ella penetra los cielos sien^ fervorosa; ella los abre, y ve abiertos : ora Cristo, y abre los cielos y vélos abiertos. ¡Buen R e y , que por medio de Ja oración trata con Dios los negocios de su reino ! « Y  vió al Espíritu Santo que bajaba sobre él.» Justicia es que á Rey que se deshace por los suyos y recibe forma de siervo por hacerlos señores, el Espíritu Santo baje sobre é l , y quede en é l ,  y le dé á conocer. Justo es que se abra el cielo cuando Cristo instituye el bautismo, con que se ha de poblár su gloria, y restaurar su vecindad ya perdida. Justo es que donde el Hijo depios se hum illa, el Espíritu de Dios baje. Ved, Santísimo Padre, si donde el criado y el Señor, el cielo y la tierra, el Hijo de Dios y su Espíritu hicieron tantas justicias, sé cumplió toda justicia ; pues en solo el bautismo está todo. Así se ha de creer : nadie puede salvar-so,si no renaciere por el bautismo del agua y del Espí- rituSanto.Bien se conocen los grandes méritos de Cristo en esta acción del Jordan : bien los declaró con demostraciones de todo el cielo. Y  ya hubo alguno q u e , predicando ó haciendo que predicaba por decir cosa que nadie 'hubiese dicho, dijo lo que nadie puede decir. Declarando estas palabras « Este es mi Hijo muy amado » , se atrevió á errar contra la letra sagrada, diciendo ; En el U o o r, donde estaba glorioso y trasfigurado, lo dijo .afirmativamente; mas en e lJo rd an , donde le vió humilde y arrodillado, lo dijo como dudando : «¿Este que asi está postrado, es mi Hijo amado?» Este, comò admirándose de que fuese. —  ; Gran desdicha de los tiempos! mi que haya un im pío, un ignorante que tal desacierto contra toda la verdad ; mas que se usen au-
1 las aplaudan, y noJasenm ien-tien, vino Cristo á nacer, á padecer y á morir : á eso lePadre, no ágloria niádescanso; ¿yd esco - .ocíelo cuando hacia lo que le había ordenado, y á que V enviaba? Que si fuera posible desconocerle, ha )ia(h ExmanlvU semetipsum, formam servi accipieiis.

GOBIERNO DE CR IST O . §5de ser glorioso en la tierra, que en un instante hizo á Pedro que desconociese el oficio de Cristo, y á lo que venía, pues olvidársele no era posible. ¡Grandeignorancia atreverse á llamar indigna de Cristo la acciónque abrió los cielos, y cumplió toda justicia, y bajó alEspíritu Santo ! ¡Q ué ignorancia tan, grande,'que diga.’ aquel perdido que no le agrada Cristo, donde el Padre eterno diciendo que es su Hijo dice que le agrada : 
In quo mihi hené complacui / Perdóneme el que la reprensión forzos|i á tan mala doctrina ocasiona, por la demasiada cortesía de callar su nombre.Tan de otra suerte lo pondero yo. Beatísimo Padre, que he considerado con novedad, y muchas veces, qué fué la causa de que en el Tabor y aquí en el Jordan se oyese esta aprobación y testimonio del cielo , y no en su nacimiento divino ; no en la adoración de los Reyes (cosa de tanta majestad) ; no en aquel milagro tan espléndido de los panes y los peces ; no en la resurrección de Lázaro; no en su m uerte; no en su resurrección: yo lo be considerado el primero. Y  tamb^ien, porque en el Tabor añadió las palabras ; «Este es m i Hijo amado, oídle;» y e n  el Jordan no dijo que le oyesen, sinoque era su Hijo. Por la primera diferencia mucho responde todo este capítulo ; pues en las demas acciones milagrosas referidas se vieron esfuerzos dé su amor por el hom bre, hazañas de su justicia contra el pecado original; mas en el ‘ Jordan,se cumplió toda justicia de su parte, de la de su m inistro, de la del Espíritu Santo, y del Padre. Y  como él encarnó por librar al hombre del pecado original, vivió y murió por eso ;  y el bautismo es el sacramento que nos santifica contra él y nos limpia mas de la culpa, que fué la causa de su pasión, ■— fué justicia , como lo dem as, que aquí se abriese el cielo, donde moria la culpa que ños le cerró ; que aquí bajase ,el Espíritu Santo, donde la carne mortal se disponía á poderle recibir ; que bajase en forma de paloma, en el rio donde se ahogaba la primera serpiente ; que el Padre dijese: «Este es mi Hijo en quien me agradé,» pues entonces por él empezó el hombre inobediente y ciego á serle agradable. Estas cosás tan especiales dieron estos favores á ésta acción particularmente entre todas las domas, y también al intento de mi obra, porqúeen los reyes las acciones de j usticia son las de primera alabanza,; ventre ellas serán las de mayor alabanza las de toda justicia : y esta fué sola en la que él dijo «que así convenía cumplir toda justicia». Y  es de advertir que todo el oficio de los reyes es justicia. No les dice otra cosa el Sabio (2) ; «Amadla justicia los quejuzgaisla tierra.» Noes opinion mia decir que los reyes en la justicia tienen la misericordia. San Pedro (llamado discurso de oro) dice (3) : « Dios, salva la verdad, se apiada; el cual así da perdón á los pecados, que en la misma misericordia guarda jus;- ticia y razón.» Pues en el Tabor bien mereció Cristo favor tan preferido, donde se vistió de tiesta para m orir, donde estando en gloria trataba de su m uerte, donde se enojó con el mas favorecido porque le desviaba de ella con amor y con ternura,  donde á tratar de su fin trajo los muertos y despertó los dormidos. Que Cristo entre sus enemigos afligido trate de padecer, grande♦(2) Diligile juslitiam, qui judicatis lerrara^(5) Deus .enim salva ventate miseretur, qui sic dat peccatis ve- iiiani, ut justiliam in ipsa miseratioiie, rationem.que custodia!. (Serw. 6 , al fin.)
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Acosa es; mas que Irasfigurado, y entre sus discípulos, y con sus criados trate de m orir, fineza es digna de la demostración delJordan.Resta ver por qué en el Tabor se añadió i^sum midite á las palabras del bautismal Y á mi ver el texto evangélico da la causa. En el Jordan Cristo y Juan decían una misma cosa, iban á su mismo fin : uno comò Señor, otro como criado ; entrambos cumplieron toda justicia, obrando uno como Dios, otro como ministro. En el T a- bpr no fué así : Cristo y los que estáncoi^él (1) Iiablaban con él de la partida que liabia de hacer y cumplir en Jerusalen. Y asi lo entiendo. De esto hablaban con Cristo Moisés y Elias. Otro dijo (2) : «Bien seráqíie nos quedemos aquí.» Unos tratan con Cristo de su partida, Pedro de su quedada. El Evangelista dice que los de la partida hablaban á proposito,  y no Pedro (3) ; « No sabía lo que decía.» Pues como era parecer tan contrario á lo que , convenía al género humano y á Cristo y á su Padre el de san Pedro, fu^ necesario que se dijese (4) ; Oídle á él, que tratado ir donde le envió; no á Pedro, que pretende que se quede aquí. Santísimo Padre, cuando los primeros ministros descaminan, aunque sea con buen celo, el oficio del te y ,  si callan todos,  el cielo habla. Y cuando advertidos del cielo prosiguen, como hizo Pedro en bajando del monte ; Non expedit U bi, Domine : A  hsit à 

te . Domine, entonces no se excusaba el despedirle :
Vade retro post me. ¡Justa cosa mandar que se vaya al que quería quedarse ! È1 cielo y Dios habla en los predicadores. Ministro que no los oye y prosigue, despedirle : y en el rio y en el monte sea oido solo el rey; y no se atreva el criado á desatar la correa de su zapato, ni á bendecirle, si él no se lo mandare.

De.esta prevención me excusa, serenísimo^ muy alto vmuy poderoso Señor, -el hablar en todo este libro con vuestra majestad, en quien resplandece heroicavirtud, qüe el mismo santo mártirllama enestaóráción í
bie;ide Cristo{Q); yenptro lugar de la propia oración ? dice (7) : « Porque esta virtud es común á nosotros con I Dios.» Esto, que es de tan esclarecida loa al real énimo ' de vuestra majestad, es de confianza á la poquedad de mi entendimiento; porque así corno el que teme hablar con vuestra majestad reverencia su grandeza, así quién osa  ̂hablar con tan soberana grandeza, conoce vuestra piado- í sísima clemencia y benignidad. Yo trataré de la víftud^ de la paciencia ética , política y cristiana, y  probaré que para la guerra no solo es fuerte y eficaz,  sino que en la guerra, sin e lla , los mas fuertes son flacos ; que siem-’vÍ pre venció'quien la tuvo ; que siempre quien no la tuvo fué vencido ; ^ue es autora de la paz ,  y quien la consef-- v a , y quien solamente sabe gobernar en la pazy éhla il guerra ; que ella contradice á todos los vicios ; que Con í í  ella florecen todas las virtudes. •  ̂^

CAPITU LO  X X  (5). .La paciencia es virtud vencedora, y hace á los reyes poderosos y justos. La impaciencia es vicio del demonio, seminario de los mas horribles, y artífice de los tiranos. ( J o a n n .  20.)
Thomas autem cúm jiudisset á condiscipulis suis, 

quod vidissent Dominúm, respondit; N isi videro fixur- 
ram clavorum, et mittam mahum meam in latus ejus-, 
non credam. Denique venit, ,et dicit Thomae : Jnfer 
digüum tuum hile, et vide manus meas, et affer manúm 
tuam, et mitte in latus meum : et noli esse incréditlus, 
sed fidelis. Respondit Thomas, et d ixit ei : Dominus 
meus,  et Deus meus. « Como Tomas oyese de los que con él eran discípulos, que hablan visto aí Señor, respondió: S i no viere la señal de los clavos, y no metiere mi mano en su lado, no creeré. Finalmente vino y^dijo á Tom as: Entra tu mano en mi lado, y no quieras ser incrédulo, sino fiel. Respondió Tornas, y dijo : Señor mió y Dios m ió .»San Cipriano empezó aquella elegantísima oración del bien de la paciencia con estas palabras (siguiendo á Tertuliano, á quien llamaba m aestro): «Habiendo de hablar, hermanos dilectísim os, de la -paciencia, y declarar sus utilidades y provechos, ¿de dónde podré mejor empezar, que d é la  necesidad que ahora tengo de vaestra paciencia para oirmó? Porque esto mismoque o ís  y aprendéis, sin la paciencia no lo podéis obrar.»

\ '(1) LoquebajíturUe excessu. (2) Bonum est nos hic esse.(3) Nesciebat quid dieeret. (4) Ipsum audite.(5) Este capítulo es muy notable en su materia, y digno de ser !eido con toda atención.

.0

'  - . , 'Mucho pareciera lo que prometo de esta virtud ,  si no fuera aun mas lo que ella obra. Por ser este capítqlo ol mas importante de està Política para todos y particular- mente para los reyesy monarcas, busqué con atentacoil-. sideración en toda la vida de Cristo nuestro Señor;: que toda fué paciencia desde el nacer al morir, lugar eh que autorizar mi discurso ; y por el mas encarecido dé^u soberana, inmensa y benigna paciencia, escogí esté del apóstol santo Tomas. La causa que me obliga á prelerlrle á tan innumerables actos de paciencia en Cristo nuestro Señor, quiero que preceda á la doctrina política cristiana. Aguardó el Hijo de D ios,  para encarnar, con paciencia enamorada, que se llegase pl plazo de las profecías y', el de las semanas ; aguardó para hacerse hombre eí $idé‘ su criatura, de su Madre y siempre Virgen ; aguardó en su sacratísimo vientre los plazos de la naturaleza eñ los ‘meses ; nació yendo á obedecer el edicto de César, quien esobedecidodelosseraíines; consintió que le fuese cúná , un pesebre, y compañía dos animales; que siendo él I fuego del divino amor, le hospedasen las pajas y el helio, no solo seguros de incendio,  sino gozosos ; tuvo paciencia viendo que Heródes le espiaba la vida,  y siendo toda ^  la valentía del cielo , para huir con sus padres á Egipto; Esto será esplayarme sin orilla, si prosigo por todas Ía^;| acciones en que Cristo nuestro Señor tuvo lá paciéíicíá con ejercicio grande é incomparable. Llamáronle cóme 
dor y endemoniado, y no se enojó ; quisiéronle apedrear ^  y despeñarlo, y tuvo paciencia ; sufrió á Judas á su íad o;^  tuvo paciencia para sentarle á su m esa, y para que eo-?j| míese en su plato ; besóle para entregarle, y pacientísi inamente consintió.elbeso; escupiéronle muchos; dióje un ministro una bofetada, y el golpe que alteró el rOST Í̂|, tro no demudó su paciencia. Azotóle Pilátos ; h ic ie fo í;^  burla de su majestad los soldados, hiriéndole con golpes, coronándole con espinas. Las señales se vieroh"' !  en su santísimo cuerpo, no en su paciencia. Esta mas allá t|  estaba de la furia y de lá crueldad : todos la ejercitaban; J  nadie la irritó. Pusiéronle desnudo en la cruz por mal*̂  hechor, entre dos ladrones. Tuvo paciencia para todas tres cruces : parala que padecía ; para la del buen 1|" dron, perdonándole, y acompañándose con él en su rei“(6) Ñam ut patientia bonum Chrísti.(7) Est enim' nobis cum I)eo virtus ísía commuiiís. Il



PO LITICA  D E DIOS Y  GOBIERNO D E CR IST O .■ « . nara la del m alo, viendo que aun un ladrón no le ”  mrî a acompafiar. Vió á su santísima Madre al pie de su ^  ,17 viola que le v eía ; vió que su cuerpo y su pasión lamartirio; tuvo paciencia para dejarla, para llamarla " nier Y darla por hijo su discípulo querido ; para dar- *^L Dor madre. ¿Puede ser la paciencia de Cristo mas u L ñ o sa , mas divina, ni mas encarecida? Señor, m ara- fnfosas acciones son estas, dignas solo desque era lujo ift Dios y Dios verdadero; mas se obraron todas siendo ínmbre pasible, y que padecía como tal lo que virio á nadecer por su amor y por nuestro remedio. Empero dudar Tomas apóstol que hubiese resucitado, y decir que si no ve las señales de los clavos y entra la mano en su costado que no la ha de creer; y mandarle Cristo nuestro
Señor resucitado, glorioso, impasible, que metiese ja  mano en su costado y manosease sus llagas, es hazaña déla paciencia divina, que excede toda ponderación,,adonde se desalienta el espanto.San Pedro Crisólogo pesa los quilates inmensos de esta paciencia en el sermón 84. Juzguen los oídos y los OIOS con oirlas ó con verlas el fil de las balanzas de sus preciosas palabras, que aun el desaliño de mi estilo no podrá apagar todas las luces que tienen. <(¿Por que asi W a s  requiere las señales é  la fe? Por qué á quien tan piadosamente padece, XM  duramente examina resucitado? Por qué aquellas heridas que la mano impía rasgó, la diestra devota de nuevo las ara ? Por qu? el lado que la impía lanza del soldado abrió, vuelve á cavarle del discípulo la mano? Por qué los dolores que causaron los furores de los que le perseguían /la cruel curiosidad del compañero los renueva? Por qué con los tormentos al Señor? Por qpé á Dios con las penas? Por qué, para averiguar el médico celestial, el discípulo se informa de la herida? Cayó la potestad del demonio, abrióse la cárcel del infierno, fuéron rotas las ataduras de los muertos. Muriendo el Señor, se arrancaron los monumentos; y resucitando el Señor, toda la condición de la muerte fué mudada; fué trastornada la piedra dél mismo sacratísimo sepulcro del Señor; las ligaduras fuéron deslazadas, y.á la gloria del que resucitaba huyó la m uerte, volvió la vida, resucitó la carne, que no había de volver á caer, ¿Y por qué á .tí solo. Tom as, demasiadamente curioso explorador, pides que solas las heridas se presenten para ♦ el juicio de la fe? ¿Qué fuera si estas como otras cosas se hubieran borrado? ¿Cuál peligro hubiera ocasionadoá tu fe esta curiosidad? ¿Juzgaste que no podías hallar algunas señales de piedad,  ni documentos de la resurrección del Señor, si no surcabas con tus manos las entrañas que la judáica crueldad había arado?» No se hartaba el Santo do mas elegante plum a, de mas sabroso estilo, con mejor metal de palabras, de ponderar la irias encarecida ocasión á la mas encarecida paciencia de Cristo.Tertuliano,  en su doctísimo libro De Patientia, dice ( i ) : ttLa paciencia del Señor fué herida en M aleo.» ¡Grande encarecimiento de la paciencia misericordiosa! Mas en Tomas fué la paciencia de Cristo en él propio (digámoslo asi) sobreherida. Solamente la incredulidad inventara herir las mismas heridas; hízolas la judáica incredulidad, volvió á abrirlas la del discípulo ; sus de- dos volvieron á ser clavos, su mano lanza. Según esto, am ditado deja la elección que hice de este lugar, y acción de paciencia en Cristo, para arrimar firmemente á

 ̂ rH) PaÜentia Domini in Malcho vulnérala eáí.

87su doctrina este capítulo. Para empezar á discurrir en lo político cristiano, resta averiguar la utilidad que resultó de esta incredulidad, que Obligó á Cristo resucitado á tan soberana paciencia: Consecutiva al lugar referido la declara san Pedro Crisólogo : «B uscó, hermanos, esta piedad, inquirió esta devoción que después ni la misma impiedad pudiese dudar que el Señor resucitó. Pero Tomas no solo curó la incertidumhre de su corazón, sino la de todos. Habiendo de predicar esto á las gentes, diligente m inistro, inquiría cómo fortaleciese sacramento de tanta fe. De verdad mas fué profecía que terquedad. ¿Pues para qué había de pedir esto, si de Dios no le hubiera sido revelado con espíritu profètico, que para el juicio dé su resurrección se guardaban sus heridas?» En importando. Señor, á la salud de los suyos,  que la paciencia de Cristo sea ejercitada en su Cuerpo,  dispensa los privilegios de resucitado.Yo aplico, para la inteligencia de este misterio, literales las palabras del Apóstol (2) ; « Todo lo cerró Dios en la incredulidad, para apiadarse de todos. ¡O h  altura de las riquezas de la sabiduría y ciencia de Dios ! ¡ Cuán incomprensibles soWsus juicios, y cuán investógahles sus caminos! ¿Quién conoció el sentido del Señor?ó¿quién fué su consejero? ó ¿quién lo dió á él prim ero, y se le dará retribución ? » No sé q ue haya otro lugar en todo el Testamento nuevo, en que literalmente se mese que Cristo lo cerrase todo en la incredulidad, para tener misericordia de todos ,  sino este de santo Tomas; pues en su incredulidad desengañada y convertida en fe por la paciencia de Cristo, curó con misericordia la duda de todos los corazones, como lo afirma san Pedro Crisólogo en el lugar referido, diciendo que dudó Tomas para que nadie dudase. Es tari sublime esta misericordiosa paciencia de Dios, que en acabándola de referir, exclama san Pablo con tan esclarecidas palabras : « ¡ Oh altura de las riquezas de la sabiduría y ciencia de Dios! ¡Cuán incomprensibles son sus ju icios, y cuán investi- gables sus cairiinos ! » Exclamación que nos da bien á entender de cuán majestuosa admiración está colmado este misterio, y que para iñi intento es el ejemplar mas á propósito y el mayor.Ofréceseme considerar con novedad (quiera Dios con provecho y acierto) por qué causa ,  siendo María Magdalena tan favorecida.de Cristo, y tan amartelada y tierna amante s u y a y  que con tanta solicitud y lágrimas le buscaba en el Sepulcro, habiéndo asistido al pié de la cruz ; cuando buscándole, y no conociendo á C risto, le pregunta por sí mismo, y Cristo con solo llamarla María se da á conocer, y ella derretida én amor le llama Maestro, Cristo la dice (3) ; « No me quieras tocar ;» y á Tom as, que certificándole los demas apostóles queCristo había resucitado, dijo ,con despego incrédulo : «Sí.noveo las señales de los clavos y entro m i mano ensu costado, no lo creeré ; » no solo se le a p arecen o  solo dice que le toque, sino le manda que le escudrinejas entrañas, que le repase las heridas. ¿Por qué el Señor dispensa aq u í, para que le loque Tom as, elinconve-
m  Coiîcîusit Deus omnia incredulîlate ut omnium misèreatur. 0 aititudo divitiarum sapientiae, et scientiae Dei! Ûu^m incom- nrehensibüia suntjudicia cjus, et investigabiles viae ejus! Quis pnim cosnovit sensum Domini? Aut quis consiharius ejus fuiti Autquis pi’ior>dédit i l l i ,e t  retribuetur ei?(Cflp,lld/osromiiJios.). (3) Noli me tangci’e.



OBRAS DE DON FRANCISCO mente de no liab.er subido al Padre, y en la MagdalenaI j *  —  - - -  V». *  w  ̂ j  1« i u u ^ u u i c u ano lo dispensa, pues dice (1 ): «N o me quieras tocar, porque aun no he subido á mi Padre?»Señor, en tocar la Magdalena á Cristo no habia interes e Dien universal, solamente una caricia amorosa de l e- verencia j  adoración; mas en el tocar Tomas á Cristo ha' üia utilidad para la fe y creencia de todos. Del tacto de aquella mano pendían los corazones de todos los homares, el crédito de aquella gloriosa resurrección. Aquella ruano, tentandocondudá, adiestra á que nosotros con la le , que es c ie g a , acertemos creyendo. Por eso acaba susermón el gran Crisólogo diciendo ( 2 ) :  <c Vengan y oi-I p n io s  herejes, y como dice el Señor, no sean incrédulo s , sino fieles.» Cristo nuestro señor no dispensó por - las caricias en sus favorecidos y amados algo de su severidad, y siempre dispensó por el provecho y mejora de los .suyos y de las almas. Guando á vuestra majestad le dicerí que un vasallo hizo de otra manera lo que en su real nombre se Je m andó,  ó que lo hizo m al,  ó que no lo hizo, entónces ha de dispensar á intercesión de la paciencia (virtud de Dios) con su poder para castigarle, con su ira para deshacerle. Kntóncespara reducirle ha de hacer las mas encarecidas pruebas de su real ánimo: no solo le ha de oir vuestra majestad,  no solo dejar que le vea, ha de consentir que ponga la mano en las diligencias que á su remedio im portan; que en estos nego^ cios tanto importa á los reyes dejar que los toquen los aepados para que los reyes no crean acusaciones envidiosas ,  como que los toquen para creer y obrar lo que dicen y mandan. 'i¿ Cuál descortesía pudo igualarse á no creer que Cristo habia resucitado, habiéndolo él dicho, y diciéndoselo á . Tomas los otros apóstoles? Empero el Señor, quevióel bien que resultaba de aquella incredulidad, olvidó lades-cortesíayatendióalprovechtfdelmundo. ¿Quiéncontarálospríncipés á quien ha depuesto su impaciencia? ¿Los que poreliahansidocuchillode sus reinos, venenode susbuenos vasallos,  fin de sus grandezas, vituperio de sus ascendientes, infamia de los siglos, escándalo á los por-• _  ̂ á la memoria de las gentes?/Quiénperder la paciencia, pudo ser cruel? Quién avaro’  Quien soberbio? Quién ídúltero? Quién tirano? Si pudo resultar provecho tan grande de la incredulidad de Tomas examinada, ¿por q u é . Señor, no podrá resultar para ios reyes y principes de la  duda y  terquedaií de los vasallos? Para que esto no se averigüe, los que mal los asisten procuran qué no solo no puedan tocar á los m o- narcas, nías ni verlos ni'hablarlos. No quieren que )a mano delincuente negocie por sí „ sino con las manos que la liacen delincuente. Dios guarde á vuestra majestad ,  que en esto ha dado ejemplo á todos los reyes de su tiempo, cuando en materia tan ard üa y temerosa se cerró con el duque de Ariscot, gran señor en Flándes (a), v• *8 oyó, y vio, y acercó á sí con piedad magnánima • de

h'\

è
1,4

(1) Noli me tangere,noíidum eiiim ascendi ad Patrem meumw) Veiimnt, et audiant haeretici . et sicut dixit Dominus, non Sint increduli, sed fideles. “ uuem blin lw iM  ',‘1 “ ano a' r e y  Felipe IV , comoembajador del aiolnduque Alberto que murid por aquellos días
ia Z s T o S “  I-le ?  Ctón è ::gema, Ariscot fue enviado por su emdajador á Madrid v nresrt ̂ de mayo’de 1654,rriùa» TrefiCnc“ '' ’ ’ de ias traiciones del duque deratlaii, tres anos mas adelante vino su mujer la duquesa, con el

•  ^

DE QUEYEDO V IL L E G A S.que espero resultará á él libertad con perdón v á Ítra majestad gloria con seguridad. ’  ^ ’ «es- sEl grande y magnánimo rey don Alonso de Araann-(á quien todas las naciones llaman por excelencírpSabio) tuvo tan docta é invencible paciencia, que misolo sufrió que se le atreviesen, como se vió en el sóida ' do que en público en Ñapóles le detuvo con insolencia '  mas no contento con perdonarlos,  premió á los quelle él hablaban mal ; y no consintió que en su presencia se dijese de otros, como sucedió con los que notaron á Ni-colaoPichininode bajo nacimiento. No solo no rehusal^ba que no le obedeciesen,  ántes mandaba á todos sus consejos qué no le obedeciesen en lo que ordenase contra razón; y á los ministros que dependían de estos superiores, mandaba que no los obedeciesen en lo que no fuese justo. Asi lo refieren todo esto de este raro ejemplo de reyes valientes y sabios y católicos Antonio Pa-normitano, en el libro que en latin escribió de sus dichos y hechos,  adicionado por el doctísimo Enéás Sil- vio, obispo de Sena, por otro nombre papa Pio. Léa'se este libro y el que de su historia escribió el elegantísimo Bartolomé Faccio, y se verá cuánto mayor rey fué don- ' Alonso con una paciencia perpetuamente docta y triun-. fante, que Alejandro M a ^ o  y César ; cuánto mayor capitan que Aníbal y Escípimi ; cuánto mas sabio que Sócrates.Conozcan pues los que á los príncipes les quitan la , paciencia, todo lo que les quitan ; pues les quitan todo lo que es bueno y real. Deseo saber dónde halló Neroii ' ' paciencia para sufrir siempre y solos á aquellos quele quitaban la paciencia para que no pudiese sufrirá ningunos otros ;_y cómo y  dónde dejaron estos paciencia en v Nerón para s í ,  quitándosela para los demás. Tropelía es del diablo esta : padecióla Roma en este y en otros rna- í  los emperadores, sin entepderla. Tan grande virtud y  ' tan real es la de Iq paciencia, que Tertuliano dice de elláestas animosas y altísimas palabras, hablando de Cristo (3) ; «E l que propuso esconderse eii la figura deliombre, nada de la impaciencia de hombre imitó. De 'esto principalmente, fariseos, debisteis conocer al'se- ñor; paciencia semejante ningún iiombre pudo alcanzarla.» ¡Gr'an dignidad de la paciencia, que diga tan elegante y docto escritor que de la paciencia de Cristo principalmente debieron conocer los fariseos que era Dios; pues siendo hom bre, no participaba nadado la impaciencia de hombre 1 ¿Q uién desecha virtud queda á conocerá Dios, siendo hombre? Y  ¿cuál hombre admitirá la impaciencia,  no solo pecado del demonio, sino artífice dé los demonios y  de los pecados y  de los pecadores? Asi lo prueba, desde Luzbel y  Adan y  Cain, umversalmente san Cipriano, en su Oración de Paciencia.,Segiin esto, los que á su señor dijeren que tener paciencia es de esclavos, y de bestias el sufrir, contradiee á

• i \

hijo heredero, á solicitar la causa de la prisión de su marido - pero este jamas obtuvo libertad, y murió al fin en la casa que llamaii de S i e t e  c h i m e n e a s ,  én la calle de la Reina, que ùltimamente le sirvió de cárcel. (Así nombra la casa y la calle l a  R e l á c i o n  d e  l o  

s u c e d i d o  e n  E s p a ñ a ,  I t a l i a  F r a n c i a ,  F l á n d e s ]  A l e m a n i a  y  o t r a s  

p a r t e s ,  d e s d e  A b r i l  d e l  a ñ o  p a s s a d o  d e  34 h a s t a  A b r i l  d e s t e  p r e 

s e n t e  a ñ o .  d e  1635; impreso de la Biblioteca nacional;—Véase H i ú e -

t O - i s  t i  L e o n  P i ì ì c ì o  ,  H i s t o r i a  d e  M a d r i d ,  Í t i S . )(3) Qui in hoDììnis figura proposueratlatere,nihil deimpatien- la hominis imitatus est. Hino vel maxime Pharisaei Dominumagnoscere debuistis : patientiara bujuìmodi nemo hominum per-petraret. ' ^



PO LITICA  DE DIOS Y  la verdad calificada por Cristo con sus mismas expe-Tiene el diablo sus paciencias, porque siempre pone los nombres de las virtudes á sus maldades. Aconsejan 
los instrumentos de Satanes, que pof un leve descuido aúíten el oficio y el crédito á uno : quéjase, y dícenle con enojo que agradezca á la. suma paciencia del rey el 7iaberle sufrido sin hacerle morir en una prisión ; préndenle, y dícenle que agradezca no haberle hecho quitar la vida; hácenle morir, lloran los h ijos,— dicen que fué paciencia no degollarlos con el padre. ¿Quién creerá esto, sino el que lo mandare hacer? Porque el demonio que lo aconseja, porque conoce lo que es, lo aconseja. El no hace sino poner nombres : a la  soberbia llama grandeza, y á la envidia atención, y al robo ganancia, y á la avaricia prudencia, y á la mentira gracia, y á la venganza castigo; y por el contrario, á la humildad vileza, á la pobreza infam ia,  al desinterés descuido, á la verdad locura, y á la clemencia flojedad. Y  los que estudian por estos vocabularios solo adquieren suficieticia para condenados.,Dije que’ la paciencia siempre era vencedora I la guerra : lo que yo dije dicen las historias del mun- 
0. Alejandro el M agnò, á quien el grito universal da mayor gloria m ilitar, véase si fué en otra virtud tan frecuente ni tan 'glorioso ; léanse sus acciones con los vencidos, con los que se le dieron,  con los enemigos que cautivó. iCuál ejemplo de paciencia dio con el aviso del veneno ! Cuál de constante ánimo y sufrido en las heridas ,  pues dice Plutarco que no tenia parte en su cuerpo que no se la señalasen ! ¡ Cómo trató á la mujer é hijas de Darío 1 Cómo sufrió.el motín de su gente! i Cuán magnánimo fué en dar lo que mas quería ! ¡ Con cuán dócil paciencia oia de los sabios los consejos y las reprensiones! ¡De Diógenes los desprecios ! Julio César, que le es segundo, solo tuvo por principio, medio y fin de sus glorias la  p acien ciaesta  fué su imperio y su mayor estratagema en la guerra. Cárlos V , nuestro glorioso emperador, á quien estos dos deben ceder, á entrambos los excedió en grandeza. Nadie mereció el im perio con mas virtudes, ni lo tuvo conrmas triunfos,  ni le dejó con tanta gloria ; y eSto porque los excedió á todos en la virtud de la paciencia. No sé lee sin ejemplo en ella alguna palabra en su vida ni en sii muerte, por eso gloriosas entrambas.Señor, esta doctrina de la paciencia militar un ejemplo de los romanos es quien mejor la enseña. Quinto Fabio Máximo (llamado E l  Cuntador, E l  Detenido, que en sustancia es E l  Sufridor), conociendo la valentía y astucias de A n íb al,  y que si recibía batalla ó si se.la daba se perdía, aconsejado con la paciencia le llegó á desesperar. Los bachilleres en el senado llamáronla cobardía ; enviaron otro que alternativamente mandase con é! : este de impaciente dio la batalla de Cánas y perdióse con toda la nobleza rom ana, solo por haber ppr- dído la paciencia con que Quinto Fabio vencía sin pelear. Irrefragable texto es en el libro 1 de los Macabeos,  en el verso 3 del cap. 8 (1). « Y  (oyeron) cuanto habían en la región de España, y como babian puesto i su poder las minas de plata y de oro que hay allí, y habían conquistado toda la regionpor su consejo yíi) Elt (aydiei’unt) quanta feceruntln regióne Hispaniae, et quod ín potestatem redcgerunl metalla argenti et auri, quae iílic sunt: éí posbedevunt omncm locum consilio suo et patientia. ^

GOBIERNO DE CR IST O . 89paciencia''.» Donde ,el nombre^;)¿íc¿mc¿a dice literal- inente toda la valentía victoriosa de los romanos en España, ^La paciencia. Señor, no da lugar á la ira ni á la pasión, con que estorba la ceguedad, y se le debe lavista • da lugar al consejo, y al mejor consejero, con que se le debe el acierto ; ella dispone la prevención propia, y embaraza la ajena; no admite presunción ni orgullo^ con que no se precipita ; no cree lijeramente> con que no se engaña ; no se cansa de oir, con que se inform'a ; ni de ver, con que se asegura ; en los casos adversos se recobra, en ios prósperos se reporta. Pues, Señor, si esto obra la paciencia, y la impaciencia lo contrario; y Cristo naciendo, viviendo y muriendo, y lo que mas es, resucitado, nos es ^todo y en todo) ejemplo.de pacienc ia , ¿quién no conoéerá en ella y por ella todas las utili- dades.de la guerra y de la paz del alma y del cuerpo, de la vida y de la m uerte? Mucho importa la paciencia para vencer; mas si el vencedor, la deja, podrá ser vencido de su propia victoria por laconíianza de ella. Cristo nuestro Señor, muriendo, iiabia^vencido la muerte y el infierno con la paciencia ; y con no poder ser vencido nunca, ni de nada, victorioso y triunfante y resucitado, no solo tuvo paciencia, sino la mayor^ como be probado en este capítulo. ¿Quién peleó como Job con todos los elementos, con Satanas, conia salud y con los amigos? ¿Cuál persecución fué igual á la suya? Todo lo venció con la paciencia. Y  victorioso por no quedar sin ejercicio de pacienclíi, dice Tertuliano en su libro De f  alien- 
M a, que no pidió á Dios que le volviera> con lo demas, sus hijos, que le babia muerto la ruina de la casa; que si los pidiera, otra vez se llamara padre. Sufrió tan. voluntaria orfandad por no vivir sin alguna paciencia (2). Hasta en esto fué Job sombra de Cristo, que después do la victoria que le dió la paciencia, quiso quedarse con paciencia que le conservase victorioso. Que la paciencia en el príncipe y en los vasallos es el alma de la paz,  es cierto; porque la paz es amor y caridad, y la caridad el Apóstol dice es paciente y es sufrida.Con admirable elegancia lo dice Tertuliano (Iiaréle español, con temor de poder expresar aquella elegancia africana) (3) ; a La dilección, d ice , es magnánima : así admite la  paciencia. Es bienhechora ; la paciencia na hac^m al. No envidia : eso propio es í e  la paciencia. No sabe á protervia :1a modestia tomó de la paciencia. No se h incha, no se encona ; no son cosas que pertenecen ó la paciencia. No cobra lo propio ; súfrelo miéntras á

(2) Estas son sus palabras : «Et si flUos quoque restitui voluis-set, pater itcrum voeafetur. Sustinuit tam volunlariam orbitatem, ne sine aliqua patientia ■vívevct.»  ̂ ‘ .(3) Dilectio, inquit, magnanimis est, ita patìentiam sumit. Benefica est r malüm patientiara non facit. Non aemulatur : id autcm proprium patientiae est. Nec protervum sapit : modestiam de. patientia traxit. Non inflatur, non protervit : non enim ad patien- tiam pertìnet. Nec sua requirit : suffert sua, dum alteri prosit. Nec incitatur : caéterum quid impatientiae reliquissel? Ideo, inquit, dilectio omnia sustinet, omnia tollerat : utique quia patiens. Meritò ergo nunquam excidet : nam caetera evacuabuntur con- summabuntur. Exhauriuntur linguae, scientiae, proplietiae : permanent Fides, Spes, Dilectio. Fides, quam Christì patientia induxit: Spes, quam hominis patientia special : Dilectio quamDeo magis- tro patientia cómitatur. (Advierto que las palabras del Apóstol son de la version de Tertuliano, y queen la version Vulgata dìceCAn- 
r i t a s  lo que aquí D i l e c t i o ;  que no es todo el teXlo de san Pablo, sino sus palabras, u n a - p o r  «/m, con glosa de Tertuliano, como se siguen.)



90 OBRAS DE DON FRAN CISCOotro apròveclia. No se^irrita : ¿qué dejará á la im p a- ciencia?'Por esto dice : La dilección todo lo sufre, todo lo sobrelleva; conviene saber,,porque es paciente. Con razón, pues, nunca caerá : todas las demas cosas se evacuarán, serán consumidas. Agotarse han las lenguas, las ciencias y las profecías : quedan la fe , la esperanza y la dilección. La fe , que la paciencia de Cristo introdujo; la esperanza, que la pacienciadelhombre espera; la dilección ,  que teniendo áD ios por maestro, acompaña la paciencia.!) . "Luego pruébase que sin paciencia no se puede gobernar la paz : porque no hay f e , esperanza y caridad sin paciencia ; y sin estas tres virtudes no puede haber paz, ni gobierno pacífico, ni cristiano. Por esto los que quieren á los reyes con paciencia para ellos solos, que á ellos solos los sufran, y que á todos los demas sean insufrib les, en nada se ocupan tanto como en poner asco para la grandeza real en la virtud de la paciencia. Dicen que los hace despreciables,  que los abate, que introduce pusilanimidad en su soberanía y abatimiento en su respeto ; que les bqrra la%iajestad, y se la vulgariza. Dicen verdad, si se entiende de la paciencia con que los sufren á ellos solos.Quiero quitar á la paciencia estas máscaras abominables conque estos solicitadores de la mentira desfiguran la paciencia, y que descubra la hermosura de su rostro una acción del rey don Alonso el Sabio, rey de Aragón, de Nápoles y Sicilia ; rey que en los que le precedieron no tu vo de quien pudiese aprender ni ser discípulo, y de quien todos los porvenir aprendieron y aprenderán. Refiérela el libro citado de sus Dichos y Hechos, en el fol. 9, pág. I , al fin ; y refiérelaAntonioPanormitano, que la vió : «Yendo que íbamos de Aversa para Capua, acaeció que el rey iba el delantero de lodos : acaso halló que á un pobre hombre se le habia caido en el lodo un asnocargado de harina, y él estaba en necesidad, sin haber quien le ayudase, dando voces. Los que algo atras quedábamos vimos ai rey apearse del caballo; vimos luego al rústico asido de la una parte del asno, y al rey d e la o tra ; de manera que se lo ayudó á levantar del lodo. Nosotros entóneos agüijámos y alimpiámos al rey del lodo que se le liabia pegado. El labrador que esto v ió , y conociendo qüe era el rey, estaba espantado, y temblando de miedo pedia perdón. Esto fué, comO||eis, una raqy poca cosa ; mas sin duda fué causa la nueva que de aquí salió, para que muchos pueblos de la Campania se dieraa muy libremente al rey,» Y  añade en su nota ó glosa, EnéasSilvio^papaPio : «El rey donAlopso, por haber ayudado ai asnero ,  concilló á sí los de Capua.» Estas son, fielmente trasladadas, las palabras con que los refiere Antonio Rodríguez de Avaíos en la traducción de este libro, que hizo yim prim ió en Ambéres encasado Juan Steelsio, año 1554. 'Señor, considere vuestra majestad si puede haber acción de rey en que intervengan mas bajos interlocutores ; un asno, un villano, una carga.de liarina,  un pantano. ¿Quién duda que si estuvieran con el gran rey los que llegaron después á limpiarle el lodo, que riñendo al villano por desvergonzado, procuraran manchar con impaciencia aquel ánimo todo real? ¿Cuáles cosas dijera la retórica de la adulación contra el villano? ¿Qué inconvenientes hallara en el lodo para la grandeza coronada,  y en la vileza del asno para el decoro de la

DE QUEVEDO V IL L E G A S.caballería ? Lo cierto es. Señor, que el rey lo hizo porque iba solo. ¿Q ué le dió este asno caído, y este lodo que le ensució, por medio de su magnánima paciencia ? ̂  Muchos lugares de la Cam pania, y á Capua, fortísirna ciudad y cabeza desaquella provincia. Mas y mejor, muy poderoso monarca, conquistó el nunca bastantemente ' alabado rey don Alonso con un borrico caido, que tbdo el poder de los griegos con el caballo preñado de escua- ‘ dras. El con lodo y sin sangre ganó una provincia: ellos, con sangre y fuego y traición y engaño una sola ciudad. ■ Juzgue vuestra majestad si debió mas aquel rey á su paciencia,  que le apeó de! caballo para levantar al asno caido y le enlodó en el pantano,  que á sus allegados que estregándole el lodo, no hacían otra cosa sino,quitarle la tierra que agradecida á tal acción, pegándose á su vestido, le dió posesion de sí misma. Nunca se levantan mas los reyes que cuando se bajan á levantarlos caídos, aunque sean bestias. Este rey .(de quien se escribe que estudió tantas veces con sus glosas toda la Biblia, quecasi la tenia de memoria) sin duda de aquella meditación se dispuso á imitar, como le fué posibley lú paciencia de Cristo, Dios y hombre verdadero; y esto le hizo rey poderosísimo, muy sabio, siempre triunfante- aun preso de sus enemigos, como se lee en su histona: en todo piadosísimp, sabio en dichos y en hechos, catg-, tico en ejemplo á todos sus vasallos,  padre en el amor, rey y padre en la soberanía y gobierno, padre, rey y/ maestro en la enseñanza.He dicho cómo en su vida y en su muerte todo lo pbró Cristo nuestro Señor con paciencia, y luego que resucitó. Resta decir cuánto y con cuál amor favorece la' paciencia de los suyos, y cuánto le merecen con la pâ  ciencia. Murió Cristo, y fué su sacratísimo cuerpo se^ pultado;.y en aquellos dias que estuvo en el sepulcro, bajó su sacratísima alma al limbo á sacar las almas de , los padres, que con tan larga y envejecida, paciencia le estaban aguardando por tantos siglos. Premió la pa^ ciencia ántes de resucitar con su glorioso cuerpo: fineza. Señor, llena de celestiales promesas á los que esperaren en su divina majestad, y le esperaren;con infatigable paciencia.Seis apariciones de Cristo, verdadero rey y rey M  gloria, se leen después de su resurrección, y en todas mostró su inmensa paciencia con la incredulidad de los suyos, que no creían su resurrección y le tenían por fantasma, y oyendo á las santas mujeres que habia resucitado, lo tenían por burla.De suerte. Señor, que el ministro de que Cristo se servía para todos sus negocios, v iv o , y muriendo, y muerto resucitado, fué la paciencia. Bien encomendada queda con estas meditaciones, para que el real ánimo de vuestra majestad y su piadosísima inclinación, su santo celo, su justicia católica, no despache nada sin e lla ,n i deje que se la usurpen, ni consienta que se lâ  lim iten ,  ni permita que se la comenten. Esto es desear que vuestra majestad prosiga lo que siempre ha beclioy y que siempre sea , como siempre ha sido, el mayor lugarteniente de Dios entre los monarcas temporales, y el mas obediente hijo de su vicario en la universal y
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CAPITULO XXLEji%ue se inquiere (siendo cierto que todas las acciones de Cristo nuestro Señor í'uóron para nuestra enseñanza) cuál doctrina nos dio con los^rand’es negocios que en las apariciones despachó ' despfts de muerto y resucitado, no pudiendo nosotros resucitar en nuestra propia virtud, y en elegir en apóstol ó san Pablo después de su gloriosa ascensión á los cielos. — E s l e x t o  la s  
a p a ric io n e s y  e l lu g a r  d e  lo s  a cto s d e  lo s  a p ó sto les .

?Ellado de los grandes príncipes, en algunos de los que abrigan con él siempre su valimiento, tiene la asistencia que la alma eterna en el cuerpo m ortal; pues como esta le disimula la corrupción, los gusanos y la ceniza, que en dejándole deshabitado se manifiestan, así aquel reprime el tem or, la desconfianza y la incredulidad y otras cosas que valen por gusanos y horror. No consientá- ]a familiaridad del príncipe que las advertencias leales, ó fas quejas justas, ó las acusaciones celosas le descubran e! asco que cierran los tales en los sepulcros de sus conciencias. No porque el monarca manda que lio le desen- gañen, sino porque la gente engañada con el esplendor de la fortuna on que los mantiene siempre acerca de sí, ó respeta su elección ó la teme. Ignóranse los peligros que hay en los cam inos, y los venenos que se retraen en las cavernas, y las fieras que se ocultan en los bosqueá ,̂ en tanto que el dia con luz benigna desarreboza el mundo de las malicias de la sombra; empero en cayendo por su ausencia la noche sobre la tierra, á quien ciega y hace invisible, los ladrones se apoderan de los pasos, vuelan las aves enemigas del so l,  las sierpes desencarcelan sus asechanzas,  y  los lobos aseguran los hurtos de sus dientes. Si un príncipe quiere saber las fieras que se emboscan en la felicidad délos que mal le asisten, hágalos u n o s, dias sombra, retíreles algunas veces sus rayos, déjelos (aunque sea por muy poco tiempo) á escuras; y verá en qué sabandijas desperdiciaba sus lu ces, y cuánta mas verdad debe á su noche.Malas costumbres son las de la costumbre, y desagradecidas ; en el criado con el señor engendra confianza para é l , y desprecio para el amo. Dicen que es otra naturaleza ; y dos naturalezas solas en Cristo nuestro Señor, que es Dios y hombre verdadero, se ven. De esto liablo. Si un hombre es de tan mala naturaleza, que consiento que los malos le acostumbren á su trato , y'esta costumbre se vuelve en él otra naturaleza, ¿por dónde hallará entrada el rem edio, y salida el daño? No importa tanto apartar los que se allegan como los allegados; si son buenos ,  no por eso los pierde; si m alos,  por eso no le pierden. Quien vejque siempre tiene á u n o, y cree que siempre le tendrá,  siempre le tendrá en poco. No se deben volver las espaldas á los enemigos, que es infam ia; mas pueden volverse á los am igos, por ser cordura. Dice el refrán francés: «D e quien me fio , me libre Dios; que de quien no, me libro yo.i  ̂Ya que es bien político, yo le enmiendo para que sea pió; y porque sin Dios no podernos librarnos del mal, lé corrijo; «De quien me fio, me libre Dios; que de quien n o , yam e libró. » V u lgar cosa son los refranes, mas el pueblo los llama evan- • gelios pequeños : véalos con buen nombre este tratado. Los ministros, muy poderoso Señor, han de ser tratados dei príncipe soberano como la espada, y ellos han de ser imitadores de la espada coja el príncipe. Este los ha de Itraer á su lado, ellos Imn de acompañar su lado. Y  como bt espada para obrar depende en todo de la mano y

I  ^brazo del que la trae, sin moverse por sí á cosa alguna, así los ministros no han de tener otras obras y acciones sino las que les diere la deliberación del señor que los tiene á su lado. No acredita ménos suspendido el rigor' de los castigos por los m inistros, al respeto que en no delinquir le tienen los vasallos, que la espada al valiente , cuando siempre en la vaina, de m iedo,  ninguno se atreve á ocasionarle que la saque. A l que siempre la trae en las pendencias desnuda, espadachín y revoltoso le llaman, no esforzado. No es mas discreto muchas rimer-' tes en un médico ,  que muchos castigos en un rey. Sean pues al lado delTey sus ministros como la éspada. Esta, Señor, importa, y por eso se trae para la defensa de la propia persona al lad o ; y los que estiman su persona y v id a, no solo miran que sea de buena ley , sino que la prueban por si salta de vidriosa, ó se queda de blanda, lo que resulta del mal temple. Lo mismo, y con mas razón y cuidado, se debe hacer con los ministros que se traen al lado. Probarlos, Señor; que suelen saltar con la pasión fuera de los límites de la equidad y justic ia , y quedarse por el interes toréalos y con vueltas. Y  es mejor que salte y se quede en las pruebas para el desengaño del príncipe, que en los despachos y tribunales para ruina de la república; cuanto es mejor que la mala espada se quiebre y tuerza contra la pared probándola, que en la pendencia con manifiesto peligro del que se fió de ella.Que esto se deba hacer y que^se haya bechp, yo lo probaré cón ejemplos magníficos dé un emperador y,un sumó pontífice. Fadrique F iirio , en el tratado Del con
sejo y.consejeros, refiere de Erasmo, en el panegírico al rey don Felipe I I ,  estas palabras; «Para conocer el príncipe si los consejeros le aconsejan fielmente, finja pedirles consejo en cosas que son contrarias al bien público, diciéndoíes que, aunque sean tales, todavía importan al real servicio por ciertos designios, como .sería romper leyes importantes, privilegios grandes, poner tributos excesivos, y otras semejantes; y de la respuesta que los consejeros le-dieren puede en alguna manera colegir qué tal es su amor para, con la república.» E sto , Señor, expresamente és aconsejar que se prueben los ministros. Y  si bien Erasmo en otras cosas fué autor sospechoso, este consejo está católicamente calificado. No con ménos majestad que la de un emperador refiere la 
Historia Tripartita (1), «que Constantino emperador quiso saber si los quele servían y aconsejaban eran fieles, y publicó que todos los que quisiesen dejar la fe de nuestro Redentor Jesucristo y volver á servir á los ídolos, lo pudiesen libremente liacer: que él no dejaría de servirse de ellos y tenerlos por amigos. Dejaron algunos la fe y volvieron á ser idólatras, y el emperador no sesirvió mas de los que la dejaron.»Y  porgue hay mas sacrosantamente superior dignidad á la  imperial e%e\ vicario de Cristo, sucesor de san Pedro, referiré de Paulo Jovio, libro 43, otra prueba de consejeros; «Paulo I I I , pontífice máximo, usaba de esta sagacidad para conocer la afición de los hombres y saber sus voluntades. Proponía sin necesidad élgun negocio en que hubiese ocasión de porfiar, y decía á los cardenales, que dijesen su.parecer, y de sus porfías aprendía las respuestas páralos embajadores de los príncipes.)) Estos ejemplos refiere el doctor Bartolomé Felipe, en(1) Libro 1, cap. 7,
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9 2 d e  d o n  FRAN CISCO DE QUEVEDO V ILLE G A S, su doctísimo libró Del consejo y de los consejeros de los
‘principes, en el discurso 6. Es tan importante la im ita- cion de este modo de probarlos ministros y consejeros, que porque hay otra mayor majestad que la del sumo pontífice, que es la de Cristo nuestro Señor, Dios y hom- ' bre verdadero, con un ejemplo suyo canonizaré esta doctrina; porque toda ella, como he propuesto, sea imitación de las accionesde Jesucristo, verdadero R ey. Fecatólica es que el Hijo de Dios, cuando preguntaba algo á sus discípulos, sabia lo que hablan de responderle ; de que se sigue qué se lo preguntaba para tentarlos, que es pro- barlos> y asimismo para dar ejemplb á ellos que le habían de suceder en el cuidado de las alm as, y á los ministros y reyes; supuesto quesi el mismo Dios no los revela lo que Ies han de responder á lo que preguntan, lo ignorarán. Pruébase literalmente qué Cristo (preguntando) tentaba á sus apóstoles (1) : «Dijo áFilipo : ¿De dónde compraremos panes para que coman estos? Empero decía esto tentándole, porque él sabía lo que habia de hacer.» Viene tan á propósito esta palabra tentar, á la comparación de la espada quÉyo hago con Iol ministros (pues vulgarmente llaman «tentar la espada» aí probar su tieso y tem ple), que no es niñería el ponderar la alusión que en otras voces lo es. En san Mateo (2), san Márcos (3), ^an Lúeas (4) se lee (5) : « Preguntó á sus discípulos, diciendo: ¿Quién dicen las gentes que soy?» Estatué la mas grave prueba en que Cristo preguntó á sus discípulos, por ser la que^ocasionó la confesión de san Pedro. Respondieron ; « Unos dicen eres Juan Bautista, otros Elias, otros Jerem ías, otros que pareces uno de los profetas otros que resucitó uno de los profetas. » Respondieron ios apóstoles á la pregunta lo que habían oido. Entónces les dijo Jesus á ellos : «Vosotros, ¿quién decis que soy? Respondiendo Simon Pedro, dijo : Tú eres C risto , hijo de Dios vivo.»'Quena Cristo que la confesión de que era Hijo de Dios precediese á la elección de Pedro, para declararle por piedra sobre que habia,de fundar su Iglesia. Pregunta á todos quién decían las gentes que era. Todos respondieron lo que habian oido. Cuando preguntó á todos quién decían ellos que era, solo Pedro dijo que Hijo de Dios vivo. Esto probarlos fué á todos, pues preguntaba lo que sabía le habian de responder, por dos razones : La tina, para dar ejemplo á todos de q u e , pues él siendo inefable sabiduría probaba á los suyos, los que por ser hombres viven las ignorancias del cuerpo, háganlo mismo con los,que siendo lapabien hoiíibres no son apóstoles. La otra, para enseñar á los reyes que e! primer puesto, el mayor cargo de su gobierno, la suma dignidad no la han de dar por afición suya,  ni dejar que se la Sonsaque la m aña, ni que se le arrebate la negociación, sino que la adquiera el mérito del que, probándole entre todos los demas, se adelanta en lá fe, y e|| los servicios y suficiencia para aquel cargo. Por esto, luego que le confesó por Cristo, Hijo de Dios vivo> le dijo : «Bienaventurado eres, Simon Bar-jona, porque la carne y la sangre no te lo reveló, sino m i Padre que está en el cie-
(1) Dixit ad PMlippum : Unde ememus panes, utmanduceiit hi?"-•Hócautem dicebat tenians eum : ipse enim sciebat quid esse facturus. [ J o a n n .  6.)(2) Cap. 16. (5) Cap. 8., (4) Cap. 9.discípulos suos dicens : Quern me dicunt esse

io. Yo te digo á tí que tú eres piedra, y sobre esta dra edificaré mi Iglesia. » Fué decir : Los demas reíiega lo que les dijeron las gentes, y tú lo que te dijo mi ñ -dre. Demaneraquepara el ministerio superior,despuésde la prueba, entre los demas se ha de escoger el||ie  en ' su respuesta no dice palabra alguna de la nota de carne ysangrb.Bastantemente dejo fortalecida mi proposición de que ' conviene que los ministros los pruebe quien los tiene al lado, como la espada  ̂ á quien acabaré de compararlos; Señor, no conviene tener siempre ceñido al lado al ministro, como no la espada : esta se deja muchas veces en un rincón; m uchas, por otra, ó ya sea mas leve úfié mejor maestro. Lo propio se ha de preferir en el minisV tro. Si es tan pesado que venza para usar de él lasfuer^ zas del príncipe, mas es carga que ministro. Si no es de buen maestro, discípulo de la fidelidad, de la verdaá, déla hum ildad, de la templanza, del desinterés, más bien acompañado anda soló el lado del príncipe,^que con‘él. Si por nuestra naturaleza no hay hombre que esté siempre igual consigo,m ism o, y son pocos los qué  ̂cada dia no están muchas veces consigo desiguales, ¿có- 'I mo podrá ser natural cosa estar siempre igual con otro? Esta, ya lo he dicho, no es naturaleza sino costumbre ; y quien debe imitar á Dios h ad e advertir que Cristo, nuestro Señor, Rey, Dios y Hombre, no dijo : «Yosoy: costum bre,» sino : «Y o  soy verdad.» Agudeza es de Tertuliano, en el libro de Virg, velandis. Grandes palabras son, y llenas de salud (6) : «Empero Cristo, Señornuestro, se llamó verdad,  no costumbre.»Con esto he abierto la puerta á la consideración de este capítulo, que por ser de rara novedad ha necesitado de larga disposición. Dejo las explicaciones escolásticas y expositivas al tesoro de los santos padres y á las cuestiones de los Varones doctísimos que en esto han escrito, . antiguos y modernos. Yo solo trataré de buscar ense- fíanzáj)oJítica y católica. Los negocios que Cristo nuestro Señor dejó para después de su muertey resurrección, fuéron gravísimos. El prim ero, hacer que los apóstoles descubriesen con su muerte y sepultura la duda y la incredulidad, tan porfiada en algunos, para enmendarla ; reconocer el que le amaba mas que todos, con tres veces repetido examen ; dar á Pedro las llaves y entregarle sus ovejas, lo que le habia prometido; y después de su ascensión al Padre, elegir en apóstol á san P ab ló ... ' Descubre muchas cosas la ausencia del príncipe en los que le asisten: Conviene que los desampare por poco tiem po, que los deje, que se esconda; y reconocerá presto lo mucho que eu ellos tiene que corregir'y reprender, Los.apóstoles habian visto á Cristo nuestro señor resucitar m uertos,  y á Lázaro, no de tres dias solamente, sino de cuatro. Ellos abrieron la sepultura; ellos se taparon la^ narices por el olor de la corrupción. Aquel dia mas de los tres, contra su duda se añadió con divina providencia. Habíanle oído decir que bahía de morir y resucitar al tercero d ía , y dudaron que habriá podido cumplir en sí propio ló que le iiabian visto hacer y obrar en otros. Señor, la muerte y’ la ausencia igiial- mente son acompañadas entre los hombres, de olvido.No solo olvidan al que se fué y al que m urió, sino á sí
(6) Sed Domiiius noster Christus veritatem se, non coiisueíu- ^diiiem, cognominavit.
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POLITICA DE DIOS Ymismos. Y  pues entre los apóstoles se ejecutó esto con etHljo de Dios en tres dias de sepultura,  mucho tienen todos que temer. Que los acusó el olvido, díganlo las palabras de san Lúeas, cap. 2 4 , en aquellos dos varones que cuando las Marías fuéron á buscar á Cristo en el inonumento, las dijeron ; tt ¿Porqué buscáis al que vive con los muertos? Nò está a q u í, mas resucitó. Acordóos de qué manera os habló en el tiempo que estaba en Galilea, diciendo ; Porque conviene que el Hijo del Hombre sea entregado á las manos de los hombres pecadores, y ser crucificado, y resucitar al tercero d ia ; y acordáronse de sus palabras.)) E l texto las manda que se acuerden de lo que poco habia les había dicho ; y convence su olvido con decir que en oyendo las palabras se acordaron. Y  lo que mas se debe ponderar, que iba allí María Magdalena, en cuya casa habia resucitado Cristo á Lázaro su hermano. Ciego borron el de la m uerte, que olvida los.oídos y los ojos, lo que oyó y lo que vio., Señor ; Si un rey (no digo por tres dias, sino por tres horas) se*muriese de prestado para los que le asisten, para aquel en cuya casa obró mayores maravillas, ¡ qué presto se vería vivo buscar entre los muertas,  y no dar crédito á lo que en su favor se dijese, y partirse desconfiados, y verle y tenerle por fantasma, y no creerle á él mismo hasta escudriñarle las entrañas con las manos! Todo esto sucedió á Cristo Jesu s , de tal suerte que en la última aparición (numérala sétima el reverendo padre Bartolomé R iccio , de la Compañía de Jesus, en su docto y hermoso libro Vita D , N , Jesu Christi ex 
verbis Evangeliorum in ipsismet concinnata), ántes de ^ubir á los cielos, se lee (1) : « A  lo último, estando comiendo los once, seles apareció, y reprendió la dureza de su corazón porque no creyeron á los que le habían visto resucitado.,)) Estas cosas son tales,  que en los m inistros del lado se han de saber para darlas remedio y no castigo; para mejorarlos, no para deponerlos ; ni se pueden saber por los hombres, ni descubrirse de oirá manera, que faltándolos algunos dias, retirándoles el abrigo de su persona. Cristo, que pudo resucitar como Dios y hombre en su propia v irtu d ,  hizo esta prueba, sabiendo los corazones de los suyos, para que el hom-  ̂b re ,q u esi muere no puede resucitarse, haga con la ausencia y el retiramiento lo que no puede hacer m uriendo y enterrado.La causa única de las inadvertencias confiadas de los criados preferidos para con sus señores, es persuadirse que siempre han de vivir para ellos ; que nunca les pueden faltar. La medicina es que les falte algún tiempo lo que á eternidad se prometen, para que no merezcan que para siempre les falte lo que para siempre quieren. Quiere dar las llaves á san Pedro y hacerle su vicario y cabeza del apostolado, y aguarda que esté pescando en el mar. Quiere que se acuerde de su oficio y  del barco y las re.des que le hizo dejar de la mano; mas no quiere lasdejíede la memoria cuando le encumbra en tan soberana dignidad. Conoció san Juan primero á Cristo; mas . en oyéndole, estando desnudo se vistió para echarse como se echó en la-mar ; siendo así que estando vestido, para echarse en el agu a, se debía desnudar.Lleno está de misteriosos preceptos este capítulo : vues-

✓  ^(t) Novìssimi recumbeiitibus illis undecim'^apparuií, el expro- ■uvit duritiam corcUs : quia ils qui vicleraní eum resurrexisse, een credidei'unt..

GOBIERNO D E CR IST O . 93
/tra majestad les dé la atención religiosa con que atiende al gobierno de su inmensa monarquía. ,

Dice el texto sagrado que aquel discípulo á quien- 
amaba Jesus, le conoció y lo dijo á Pedro- Llámalos Je
sus a todos y dales que coman, y luego .deiañte de todos 
pregunta á Pedro : «Simon de Juan, ¿ámasme mas que 
estos? Respondió : S í, Señor, tú sabes que teamo. Di- 
jole ; Apacienta mis corderos, Díjole otra vez : Simon 
de Juan, ámasme? Respondió :,Sí, Señor,tú sabes que 
te amo. Díjole : Apacienta mis corderos. Díjole tercera 
vez : ^ o n  de Juan, ámasme? Entristecióse Pedro; 
porquelé dijo tercerá vez ; ¿Amasme ? Y respondióle : 
Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te amo,. Díjole : 
Apacienta mis corderos.)) Reparo, Señor, en que de to
das tres preguntas, soloen laprimera dijo á san Pedro 
que si le amaba mas que todos* los demas. Señor, para 
dar á uno el primer puesto, báse de imitar á Cristo : él 
no se le dió á su querido : diósele al que le quería mas 
que todos ; á él por esto se lo preguntó una vez ; y por no 
entristecer á los demas con el exceso de amor en la com
paración con ellos, dejó aquella|láusulaen las otras dos 
preguntas. Reparo en que le preguntó tres veces si le. 
amaba, i Gran cuenta tiene Cristo con los yerros que.sus 
ministros cometen ! Contóle áPedro, con la advertén-, 
eia, las veces que le habia de negar, diciendo le negaría 
tres veces : ahora le hace confesar tres veces, porque 
hasta en el número cabalmente se desquite la culpa, an
tes que le entregue sus corderos. Oso afirmar que luego 
que Cristo la primera vez preguntó á safi Pedro si le 
amaba, se acordó de que le habia negado ; y pruébolo 
con las palabras que dijo :;Respondió : «Sí, Señor; » y  
añadió : «Tú sabes que te amo.» Esta fué razón que le 
mostró escarmentado de' haber asegurado de sí y por s í . 
que si conviniese moriria por Cristo, y no le negaría ; y 
por eso, habiendo respondido que le amaba, siempre 
añade que él lo sabe, remitiendo su verdad, no á su afir
mación, sino á su inefable sabiduría. Mas la tercera vez 
que Cristo se lo preguntó, dice el Evangelista « que se 
êntristeció Pedro, porque le dijo tercera vez : ¿Am as

me?» Es la razón que la primera vez Pedro se acordó de 
que habia negado ío que habia dicho y prometido, para 
enmendarse en el modo de asegurar lo que dijese, como 
lo hizo. Mas cuando vio que tercera vez le preguntaba 
Cristo la misma cosa, reconoció que le acordaba do que 
tres veces, habiéndole advertido, le habia negado. Y es 
diferente acordarse uno del delito que cometió y de que 
ya se habia arrepentido y de que entónces se enmenda
ba, de ver que le acuerde de él el señor contra quien le 
cometió. Grandes méritos fuéron para ser vicario de 
Cristo_ acordarse de la ofensa que le habia hecho y habia 
llorado amargamente para enmendarla, y entristecerse 
porque el Señor, qué fué ofendido, con el número de 
las preguntas le acordó de su negación ; dióle las llaves 
delcieloy delatierra.El discípulo amado conoció á Cristo primero, y lo dijo á Pedro. Propio es del amado conocer al amante. Pedro lo oye; y para arrojarse al mar, estando desnudo, se viste *y se arroja para ir á Cristo. Estas, son las señas del que. ama : no reconocer peligro ni temer mar ni borrascas,  y bácer finezas por ver á lo que ama, y ser impaciente de las tardanzas del barco en que el amado y los demas vinieron. El que ha de ser ministro primero, no solo lia de ser el que primero se arroje en
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el peligro y en las ondas, sino el que solamente se ar
roje. No ha >de nadar desnudo, como los que no tienen 
el puesto que tiene ; ha de nadar vestido y con el emba
razo de su cargo y obligación. Díjole el Señor, viendo 
esta acción, y después de las tres preguntas, mandándole 
apacentar sus corderos : « De verdad, de verdad te di
go : Guando eras mozo te cenias y ibas donde querías; 
cuando envejecieres, extenderás tus manos, y ceñiráte 
otro y te llevará donde tú no quieres.» Lugar difícil, que 
literalmente pretendo declarar conforme á lo que dice 
él Evangelista : a Esto decía significando con qué muerte 
había de clarificar á Dios, » aplicando á esta verdad las 
acciones de san Pedro, Luego que oyó decir á Juan que 
era Cristo, estando desnudo se vistió para echarse en 
el mar y ir á Cristo, sin aguardar la pereza del barco : 
arrojóse, fué y llegó á Cristo, donde y a quien iba. La 
majestad divina, que le vió ceñirse para nadar ynadar 
y llegará su mano, como soberano monarca le previno 
con celestial advertencia cuán diferentemente habia de 
navegar el gobierno de la Iglesia, que el mar, diciéndo- 
le : Pedro,, Asiendo pecador, para arrojarte al mar tú 
mism̂ o te ciñes y vas donde quierés (lo que ahora has 
hecho) ; mas en siendo mi vicario eil la tierra , extende
rás tus manos en la cruz: no te ceñirás, que otro te ha 
de ceñir ; no té será peso la túnica que tú te pones, sino 
tu propio oficio; y entóncesirás, no.donde quieres tú, 
sino donde la obligación y necesidad de tu ministerio 
por mi se rvicio y glo ria te 11 evá re.

Señor : juntamente da Dios con el primer puesto al 
ministro noticia del martirio que con él le da, y de que 
lo ha de llevar el oficio donde e conviene ai oficio, y no 
donde querrá ir él. Diede: «Que le siga á él solo;»y 
volviendo Pedro, vió á aquel discípulo á quien amaba 
Jesus, que seguía, el que se recostó en la Cena sobre su 
pecho, y le dijo ; ¿Quién es el que te ha de vender? 
Y como á este le viese Pedro, dijo á Jesus : Señor, ¿ qué 
ha de ser de este ? » Respondió Jesus : « Así quiero se 
quede hasta que yo venga : á tí ¿qué te importa?» ;Qué 
cuidado tan dígnode ser primero en el celo del privado,-̂  
solicitar el puesto y la dignidad del̂  amado del rey, y 
ño contentarse de seguir él solo con puesto á su señor, 
sino desear,que el que ama y le sigue sin puesto, le 
tenga ! No sabían los celos políticos y carceleros del es
píritu de los monarcas por dónde se entraba al corazón 
de Pedro; empefb san Juan, que era el querido y es 
quién de sí mismo y de san Pedro escribe esto,—por sí, 
ni de sí, para sí no habló. ; Divino y altamente merito
rio silencio! ¿Cómo pudiera merecer serentre todos el 
amado de Cristo quien tuviera otra cosa que desear mas 
que ser su amado ? Esto dió á entender eí propio e Wii-  
gelista; mas podría ser que yo el primero lo advierta. 
No con otro fin, á mi parecer, en este caso dijo de sí san 
Juan que era el discípulo que amaba Jesus, añadiendo 
los actos tan preferidos y exteriores con que lo haína 
Cristo manifestado, como en recostarle sobre su pecho 
en lacena, el ser él quien le preguntó quién le habia de 
vendei’. Fué decir el mismo Evangelista, viendo que Pe
dro preguntaba qué habia de ser él : «¿Yo ^ué tengo de 
ser, si soy el amado de Cristo y el favorecido? » Y por eso 
refirió los actos en que lo habia dado á enténder Cristo,
y aquel en que sanpedro y los demas, reconociéndole 
por el discípulo querido, le pidieron preguntase á Cristo 
quién le habia dé vender. No refirió, el querido de Jesus

el mayor favor, que fué encomendarle á él su santísima Madre muriendo, y llamarle hijo de María su madre siem preVírgen, por ser aquel un favor de tan excelsa majestady grandeza, que no se debía alegar en propia , causa por el exceso de su misteriosa prerogativa. Respondió Cristo á san Pedro : « Así quiero se quede hasta que yo venga : á tí ¿qué te im porta?» No ha de ‘ consentir el monarca que le inquiera el mas preemi.- nente ministro el intento, ni lo que calla, ni que sepa de su pecho sino lo que le dijere. Entonces, Señor, estará el lado del monarca bien asistido, cuando el níinistro á quien ama esté contento con ser su amado; y el que mas le ama á é l, no solo no tema que otro le siga con puesto sino que lo procure con el rendimiento á su voluntad « de que eií este suceso se le da ejemplo.Resta considerar, después de muerto y resucitado y haber subido á los cielos, qué ejemplo dió político divi-  ̂namente con la elección de san Pablo en apóstol. Dió¿ Señor, ejemplo á los reyes de tan alta importancia, que temólas pocas fuerzas de m i ingenio para ponderarle; De la manera que confiesan los filósofos que el mayor^ primor de ia medicina es iiacer de los venenos remedios, loque acredita la triaca, enseñó Cristo Jesús que el mejor primor del gobierno era hacer de los enemigos, y de los m ayores, defensa. San Pablo fué infatigable perseguidor de Cristo y de los cristianos, y celoso de la ley que profesaba. Con los edictos para su prisión y ; m uerte, ansioso discurría de unas en otras ciudades : - guardólas vestiduras á los que apedrearon al proto- mártirEstéban, A  este enemigo tan diligente, yendo á i toda diligencia á ejercitar contra sus fieles creyentes sp odio, se lé aparece en tempestad, le habla con truenos y le ciega con rayos : derríbale del caballo, hállasecaido; ; mira y no ve; conocequeestá ciego. No lamenta la vista, ni el golpe de la caída; ni pide á los que iban con él qué le Jevanten, ni les dice que la vista le falta : cosas todas que á todos dicta la naturaleza en tales accidentes. Solo dice : «Señor, ¿quién eres?» ; Grande espíritu, aun cayendo y ántes de levantarse, que conoció q u f de aquel trabajo habia de acudir al Señor y no á los^que con él ib an , á saber quién era el que le castigaba, y no á convalecer del castigo! Fuéle respondido: «Yo soy Jesús, úquien persigues : dura cosa es para tí repugnar contra mi estímulo.» Atemorizado y temblando dijo-: «Señor, ¿qué quieres que haga?» ¿Q u é mas evidente 'señal de lo que habia de ser, que tal respuesta? No dijo: «D am e, Señor, mi vista que me has quitado, descánsame del golpe.» Luego se olvidó de sí, y creyó con supremo afecto, y se resignó en la voluntad sola de D ios,  , y la tuvo por ojos y descanso. Mandóle iráD am asco , y no replicó que le diese vista para ir. ¡Qué fe tan pronta ! Conoció que la obediencia suplía y aventajaba la guia de los ojos propios. Arte de Dios derribar aj levantado para alzarle, cegar al que ve para que sepa ver. A  los demas apóstoles llamó con halago; á san Pablo coñ enojo , entre horror y amenazas : á cada uno habló Cristo en su lenguaje, San Pablo era la tempestad de los que creían en Cristo, era rayo de los fieles : oiga rayos y tempestad. Quiérele para arma escogida para sí (eso es vaso de elección) : búscale arma ofensiva y ejercitado en serlo.Señor : teniendo sus doce apóstoles, y electo á Pedro por su cabeza, lleno el número por la falta de Judas;
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PO LITICA DE DIOS Y  GOBIERNO DE CRISTO .después de su ascensión, y enviado sobre ellos él Espi- 'ritiiSanto, ¿qué necesidad habia de otro apóstol? Había Viento losdoce viviendo; habíásele ahorcado el uno, 
'q u e le vendió : juntos los apóstoles para que se cumpliese lo que dijo el Profeta,  eligieron á Matías,  sobre quien cayó la suerte. Importaba elegir desde el cielo un apóstol que se siguiese á la venida del Espíritu Santo : este fue Pablo (llamémosle a s í) , electo apóstol valentón d® f̂ *̂ ®̂**®* decente tal epíteto, lo declarael miedo que Ananías confesó le tenia por perseguidor deles cristianos, y mejorías palabras de Cristo á Anadias : «V é, porque este es arma escogida para m í, para que lleve mi nombre delante de las gentes y .de tos reyes yliijos de Israel. Yo le enseñaré cuánto conviene que padezca por mi nombre.» Todas las cosas á que le destina son de gran valentía y llenas de peligros. No reparé yo sin gran causa en la novedad de elegirle en apóstol después de los doce, y después de la ascension. Del mismo santo Apóstol lo aprendí (1). Tratando de cómo fué visto Jesús de los apóstoles y de otros muchos -, por su órden,  empezando de Céfas, que es Pedro, dice (2) :

I «Mas últimamenite el postrero de todos como abortivo, fué visto de m í. » Para qué fuese necesarAesta vision en que ie e lig ió ,  y el Apóstol llama abovM a, díceio el , mismo vaso de elección en esta epístola(3) : «Persuádome que á nosotros nos declaró apóstoles después de los demás, como á destinados á la muerte, pues somos hechos espectáculo al mundo, á los^ñgeles y á los hombres^ » Con estas palabras parece que no desdeña san Pablo el epíteto de apóstol valentón de Cristo. Dice fué nombrado el postrero, como destinado á la m uerte, y que era espectáculo al m undo,  y a los ángeles,  y á ios hombres con sus trabajos, peregrinaciones, borrascas, destierros, azotes y cárceles; cuyo númerocuentaél mismo gloriándose en el número. Importa m ucho. Señor, esta elección, que parece abortiva, de ministro destinado á la muerte y á ser espectácujo de todos por su señor.Y  á quien mas importa es á los ministros electos ántes, y entre ellos al supremo entre todos y sobretodos.Si Cristo no eligiera á san P a b lo , ¿ quién se atreviera á reprender en su cara á san Pedro ? En la epístola Á d  
Galatas, cap. 2 : «Gomo viniese Céfas á Antioquía, delante de todos me opuse á é l , porque era reprensible.»Y  mas adelante pocos renglones : «D íje leá  Céfas dé-, laiiie.de todos : Si tú, siendo judío , vives como las gentes,ynocom o los judíos, ¿cómoobligas a lasgen tesá  judaizar? » Este lugar fué batalla de lás dos mas altas y sagradas plum as, entre san Augustin y san Jerónimo. Tanto han sudado, como escrito, para desatar el rigor de estas palabras muchos doctísimos escritores. Los mas procuran que san Pedro, aunque fuese reprendido, no tuviese culpa, ni san Pablo en reprenderle con muy doctas y piadosas explicaciones. San Ambrosio, en el 
Mmmerón ; « ¿Por ventura alguno de ios otros se atre- vie^raá resistir á Pedro apóstol primero, á quien dióel Señor las llaves del reino de los cielos ,* sino otro ta l,iüé confiado en su elección, y sabiendo que no le era , constantemente reprobara lo que él hizo siní̂ ) En ía eipístolá A d  C o r i n t h . ^  1, cap, 15.

( p .  Novsssiiné autem omnium tamquam abortivo visus estctmihi. \3,' Puto enira quod Deus nos aposlolos novissimos ostendit, íámquam morti destínalos : quia spectaculum factisumus mundo, eí Asgelis, ei hominibus. { C a p .  4.)

fifiI consejo?» Luego es útilísimo al supremo ministro que el monarca, después de su elección, elija otro qoe no lo séa desigual y se atreva á contradecirle en su cara y á reprenderle ásperamente delante de’ todos. Propios m inistros escogidos por Dios, que tocandoal servicio suyo, el postrera se opónga severamente al primero*fen público y eri su ca ra , y el primero ni se indigne ni responda.Esto, Señor, me ha persuadido siempre que con un mismo celo iban san Pedro y san Pablo á un fin. He tenido muchos años atareado m i corto entendimiento á la inteligencia de este lugar : he leído muchos pareceres eruditos é ingeniosos. Unos dicen que fué concierto entre los dos apóstoles, y que fué disimulación la de san Pedro. Otros, por no admitir en cosa tan grande la disim ulación,  por parecerles medio forastero de esta materia tan.sagrada,  siguen otras veredas, no obstante quepara calificar la disimulación les citan las palabras del Evangelio que, hablando de Cristo, dice(4) ; «Con disimulación dió á entender iba léjos.» El doctísimo cardenal de san Sixto en este lugar entiende reprehensibüis, reprensible, por reprehensus,  reprendido;» y añade : «Y  por esto Pablo; proponiendo esta historia, dice : Porque habia sido reprendido;» conviene á saber, por los gentiles, llevando mal la novedad. Esta novedad fué que saaPedro comía con lös gentiles ántes que viniesen algunos-de con Jacobo; y luego se retiró de ellos. Así lo cuenta san Pablo en este capítulo,  y á esta narración sigue su reprensión. Gelasio I ,  pontífice (5), san Gregorio, pontífice (6), Enodio (7), tratan variamente esta dificultad.Empero san Juan Crisòstomo, sobre la epístola 
Galatas (siendo tan amartelado discípulo de san Pablo, que le llama cor corazón del mundo), dice (8) :«Muchos, que con poca atención leen estelugar, juzgan que san Pedro es indiciado de simulación por san Pablo. Empero esto no es así ; digo que nd es así ; apártese: de todos entender tal. Porque en esto hallamos mucho de prudencia, así de san Pedro como de san Pablo.» ¡ Oh palabras, que en el precio y riqueza se conócelas pronunciaron las minas de aquella boca de orol Prosigue el gran padre en un panegírico de las hazañas de la fe, á todos adelantada la dé san Pedro, y dice (9): «Dé donde Pablo reprende y Pedro calla ; porque en tanto que el maestro reprendido no responde, con mas facilidad los discípulos muden de opinion.» wSegún esto fué método celestial callar san Pedro á la reprensión que no le tocaba ; porque viéndole sus discípulos no responder, no se avergonzasen de mudar de opinion. Pruébalo así palabra por palabra el gran Crisòstomo, y lo dice (10) : « Porque si Pedro, oyendo aque-■f(4) Simulav’it se longius ire.(5) Tomo de Anathematis vinculo.(6) Sobre Ezechiel, bomil. 18,(7) In defensione quartae et quintae synod.(8) Multi qui parum, attente legunt hunc epistblae locura, exis- tímant Petrum k Paulo insimulari de simülatione. Verum hòc non ita se habet; non ita se habet inquam, absit Ut ita sit. Multaenim hic comperimus tum Petri , tum Pauli prudenliam in hoc adhi- bitam.(9) Unde, et Paulus objurgat, et Petrus sustinet, ut dum ma-gister objurgatus obticescit, facillimè discipuli mutarent senten- liairi. ‘(10) Oupd si Petrus id audiens contradixisset, meritò quis eum culpare potuisset, quod dispensatlonem subvertisset.
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'\î9G OBRAS DE DON FRAN CISCO  D E QUEVEDO V IL L E G A S .lias palabras las contradijera, podía alguno con razón culparle porque subvertiera ia dispensación.» ¡Gran ministro superior Pedro> que por el servicio de su Señor se dejó desautorizar con los semblantes de la reprensión ; que pospuso al negocio los privilegios de cabeza del apostolado ; que se convenció sin tener de qué, para que sus discípulos, que tenían de q u é,  se convenciesen ! No h ab ed lo  m inistroáseñor tan grande servicio, ni tan costoso para el que le hizo. Gran padre y gran santo ha habido que dijo q u e , aunque levem ente, san Pedro habia delinquido, ¿Q u é mayor m érito, que siempre está creciendo en recomendación del servicio con las continuas controversias en el sonido riguroso de las palabras? Mal imitan esto. Señor, aquellos ministros de los reyes del mundo que sobre ceremonias delgadas del oficio, sobre cortesías vanas, sobre poco ántes ió poco después, ó alborotanlos reinos, ó los pierden;y así las batallas, ó los socorros que se les ordenan.Las mas rigurosas palabras de la reprensión fué- ron (l) : « Y  consintieron con su simulación los demas judíos ; de suerte que también Bárnabas fué llevado á su simulación.» Coméntalas el gran Crisòstomo; «N o te  espantes si este hecho le llama hipocresía, quiere decir, disimulación ; porque no quiere (como primero dije) descubrir su consejo,  porque ellos se corrijan. Y  porque ellos estaban vehementefbente asidos á la le y , por eso llama disimulación el hecho de Pedro, y severamente le reprende para arrancarles la persuasión,  qíie en ellos babia echado raíces ; y oyendo esto Pedro, juntó disimulación con Pablo , como que hubiese delinquido, para que por su reprensión se enmendasen.» Convino que san Pedro dejase la reprensión de lo que él toleraba á san Pablo ; porque viendo los engañados que su maestro callaba y  se convencía de las rigurosas palabras del que leerá inferior, por las llaves que á él solo le fuéron dadas,  reconocido por cabeza de todos los apóstoles, era el solo medio eficaz de su reducción; pues solo ver convencido á su maestro Ies pudo quitar el empacho de convencerse. Señor : todos los negocios que importan la salud de m uchos, si no hay otro modo (y pocas veces le hay), se deben hacer á costa de los, grandes ministros.Que pudo san Pedro tolerar lo que san Pablo reprendió á los otros en su persona, y en su cara, y delante de todos, yo lo añado á este discurso del caudal corto de mis pocos estudios : si lo aplico á propósito, el texto es irrefragable; podrá ser alguno me lo agradezca- Oponían los fariseos á Cristo acerca de la indisolubilidad del matrimonio la ley de Moisés. «Díjoles : Moisés por la dureza de vuestro corazón os permitió á vosotros repudiar vuestras m ujeres; mas al principio no fiié así (2).» Dice Cristo que Moisés lo permitió por la dureza del corazón de los judíos; mas no dice que Moisés pecó en permitirlo ; la culpa da á la dureza de sus corazones, no á Moisés por lo que permitió. No de otra manera san Pedro por la dureza de sus corazones toleró en ellos lo que san Pablo reprendió después, para que su tolerancia ocasionase el remedio ; que de otra m a-
(1) Et símulationi ejus consenscrunt caeteri Judaei, Ua ut et Barnabas duceretur ab eis in illara simuîationem.(2) Ait lilis :Quoniam Moyses ad duritiara cordis vestri permi- sitvobis dimitiere uxores vestras : ab initio autem non fuit sic. {ilio/M., 19.) .

nera antes ocasionara escándalo y ruina, que enmiend Cuán fértil de las mas secretas é importantes doctrf* nas políticas cristianas ha sido este capítulo, conocerálo' quien lo leyere, lograrálo quien lo imitare.
«0:̂

CAPITU LO  X X ILCdmo ha de ser la elección de capitán general y dé los soldadpara el ministerio de la guerra ; contrarios eventos ó  sucesos*i?' la justa ó  injusta; y el conocimiento cierto de estas calidades
Post m ortem  Jo su é consuluerunt f i l i i  Israel Dom i^  

n u m , dicentes : Q u is  ascendet ante nos contra Chana^ 
n a eu m , et erit d u x  belli (3) ? '

O’

' A '• 1,'*5

Tiene grandes prerogativas la materia de la guerra y'la elección de capital! general, para que á ella pretíedá el consultarla con Dios. E l se llama Dios de los ejérciJ 
tos, y así le llama la Sagrada Escritura. David no tuvo' guerra, ni se defendió de enem igos, ni los venció, siíi que precediese esta consulta. De las acciones humanas- ninguna están peligrosa, ni de tanto daño, ni asistida  ̂de tan perniciosas pasiones, envidia, venganza, codicia soberbia, locura, rabia, ignorancia: unas la ocasiOnaD- ' otras la a d i^ e n . Es muy difícil el justificar las causás*  ̂de una g u é j p : muchas son justas en la relaciónpocas en el hecho; y la que raras veces es justificada con ver- d ad , es mas raro limpiarse de circunstancias qué la *; disfamen. Las que Dios no m anda, desventuradamente'  ̂se aventuran; y eitlas que .él manda, no es dispensablé;' ■' sin consultarle y sin su decreto, el nombrar capitán general que gobierne on ellas. Lo que en el Testamentó ' viejo despachó el coloquio con D ios, boy lo negocia lá'' oración á D ios, los sacrificios. Los liombresjuzgande" - ■ otros por lo qué saben; es poco: por lo que ven; es corto:-- por lo que oyen; es dudoso ; por felices sucesos; tiene; ménos riesgo, y el engaño mas honesta disculpa; masV ninguna desquita los arrepentimientos de los dias y dé" las ocasiones. Victorias conseguidas por estos medios,^ ■ medios son de yencimientes y persuasión para ruinas.' .Es materia que está fuera de la presunción del seso humano.Adviértase que no solo se ha de pedir á Dios nombre copitan, sino quo se ha de saber pedir, no para qué los envíe ni los mande con las órdenes solas, sino quieri vaya delante en la guerra y en el peligro (4): «¿Quién, subirá contra el canaiieo delante de nosotros?»’ No basta que vaya con ellos, si no va delante. Más importa qué yendo delante le vean los soldados pelear á é l, que no que yendo detras vea él pelear á los soldados, cuanto es mas eficaz mandar con el ejemplo que con mandatos ; más quiere el soldado llevar los ojos en las espaldas de su capitán, que traer los ojos de su capitán á sus espal- ? das. Lo que se manda se oye, lo que se ve se imita. Quien ordena lo que no hace, deshace lo que ordena (S): «Dijo el Señor : Judas subirá.» ¡Breve y ajustado de- creto! Elígeles el general, y con la condición que le piden. DÍjeron(6): «¿Quién subirá delante de nosotros?» Responde : «Judas subirá». Saber pedir á Dios, es êl arte de alcanzar lo que se pide.«Y dijo Judas á Simeón su hermano: Sube conmigo á mi faerte,  y combate contra el cananeo, y yo despucs
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■ -í(3) Lib. Ju d ie ., cap. L ’ ifì principio.(4) Quis ascendet ante nos contra Chananaeura?(5) DixLtque Dominus: Judas ascendet.(6) Quis ascendet ante nos? « fi
f
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POLITICA DE DIOS Y■Îi’f  contigo á tu fuerte. Y  fué con él Simeon^ (1).» El n¿eblo pidió capitan á D ios, que subiese delante de 
ellos ; diósele Dios con promesa de la victoria(2) : <cY (■¿pondió el Señor : Judas irá ; porque yo he puesto la en susm anos/» P u es, ¿cómo Ju d a s, siendo él 
solo hombrado, diceá su hermané Simeon que suba con él> y cargo que Dios le dió á él solo?parece desconfianza de la victoria que le prometió : esto parece,  mas no lo es. Toca al Dios de los ejércitos nombrar al general y dar la victoria que puede dar él solo ; emporo deja los medios al hombre (3). Dejó á Judas el hacer las confederaciones y alianzas : sabía que era advertido en hacerlas. Hízolacon su hermano Simeon, nò por hermano,  que todos lo eran, sino por mas vecino á - 
Iw tribu, cuyas ciudades estaban no solo juntas sino mezcladas,  por mas amigo con experiencias repetidas. El socorro apartado ménos dañoso es cuando se niega, quecupndo se tarda : previénese el que no le espera; engáñase el que le aguarda ; emprende lo que solo no pudiera, juzgándose asistido, y hállase solo. Por eso dice,el Espíritu Santo en los Proverbios ; «Mejor es el apiigocerca, que el hermano léjos.» En nuestro caso hay cerca hermano y amigo : Quien hace liga con príncipe distante, prevéngase á quejarse de sí, si viene desque le hubo menester ; y si no viene, de él y de sí. [ntregó Dios en las manos de Judas al cananeo y al fereceo> y degollaron en Bezee diez m il hombres. Y  hallaron á Adoni-bezee en Bezee, y pelearon contra él, y vencieron al cananeo y al fereceo. Empero huyó Adoní- • bezee : siguiéronle y aprisionáronle, cortándole las exr tremidades .de las manos y de los piés. Y d ijo  Adoni- bezeef Setenta reyes cogían las migajas que me sobraban debajo .de mi m esa, cortadas las extremidades de lasmanosy délos piés : como yo lo h ice , así lo hizo Dios conmigo. Lleváronle consigo á Jerusalen, y allí meriQ,.»Guerra que es instrumento de la venganza de Dios en sus énermgos, en su justicia se justifica. Asistir á la causa de Dios esser ministros suyos ; ser medio de su providerícia es calificación de la victoria. Cogen á Ado- uirbezee, y córtanle las extremidades de los piés y manos, y confiesa él mismo que Dios hizo con él lo que él COITI, setenta reyes. Sepan setenta reyes que pueden ser despedazados de uno ; y sepa el que los despedazó, que despedazado,  y que cada uno se condena, en lo imsflRque hace padecer, á padecer lo mismo.Enojóse Dios con su pueblo. ¿Por qué? Porque man-ue no perdonase á sus enemigos, los perdonó,perdona á los enemigos de D ios, no es piadoso por Dios : es rebelado contra Dios, Excitó Dios por esto enemigos que le oprimieron : abrióles lös ojos la calamidad, que es el colirio de los que ciega el pecado (4). b ĵos de Israel volvieron á hacer el mal delante después de la muerte de Aod. Y  entrególos clSeñor en manos de Ja b in , rey de Canaan, que reinó 

m  Asor^.» Cuando entrega Dios una república ó una naît) Kt ait Judas Simeoni fratri suo : Asceiíde mecum Iji sortcm meam, ct pugna contra Chananaeum; ut et ego pergara tecum in fiOFtßm íuam. Et abiii cum eo Simeon,12) hlxitque Dominus : Judas asceiidet, ecce iradidi terram in mafius'tijus.s  d i j o  s a n  P e d r o  C r i s ó i o g o  e n  e l  s e r m o n  d e  L á z a r o  :ínter divinas Vinutes liunianum Christus rc'quirit auxilium.\4) Kn el capitulo 4. •Q-i-

GOBIERNO DE CRISTO . 97cion en niañVs de sus enemigos,  negociación e s ' de sus culpas. El pecado es período de los imperios y la cláusula de las dominaciorfes y ejércitos. Ménos hace lo que los enemigos pueden, que lo que las culpas merecen. Quien quisiere vencer, no se deje vencer de las ofensas de Dios : c/Habiá úna profetisa llamada Débora, mujer de Lápidoth resta en aquel tiempo gobernaba el pueblo.Y  sentábase debajo de una palma que tenia sujnism o nombre,  entre Rama y Bethel,  en el monte de E R aim ;. y venían á ella los hijos de Israel en todos sus litigios. Ella envió á llamar á Barac, hijo de Abinoem de Cedes deN éftali, y d íjo le: E l Señor Dios de Israel te mantea ; v é j y  lleva el ejército al monte Tabor, y tomarás contigo diez mil combatientes de los hijos deNéflali y de los hijos de Zabulón; y yo haré que vengan á tí en el lugar del arroyo de Cison, Sisara general del e jé r - ^  cito de Ja b in , y sus carros y toda su gente, y los pondré en tu mano. Y  díjole Barac: S i vienes conm igo, iré; mas si no quieres venir conmigo, no iré. Ella le respondió : Bien está" ,̂ yo ir é ; empero esta vez no se atribuirá á tí la victoria,  porque Sisara será vencido de úna mujer. Dicho esto. Deberá se levantó y fué con Barac á Cedes.» Dice Débora á Barac que Dios le manda que vaya á la guerra con diez mil hombres, y que vencerá á sus enemigos ; y él responde á Débora que si ella va coú é l ,  ir á ; y si no, que no irá. Parece desconfianza de la palabra de D ios, y qúe duda de que yendo splo tendrá la victoria. Responde Débora ; «Y o  ir é ; empero esta vez no se atribuirá á tí la victoria, porque Sisara será vencido de una mujer. Dicho esto, Débora se levanto, y fué con Barac á Cedes.» ^ ILa mas recóndita doctrina militar se abrevia en este suceso. S i yo sé desañudarla de las palabras ,-deberán- me los príncipes y soldados la mas útil lección. Llevar Barac consigo á Débora, mujer con quien ó por quien habla D ios, no es desconfiar de su promesa, sino acompañarse de su ministro. Quiere ir, porque le dice Débora que vaya de parte de D ios; y no quiere ir sin Débora, mujer santa, favorecida de Dios : obedece el náandato, y reverencia la mensajera. Quien se acompaña de ios favorecidos de D io s, asegurar quiere loque por ellos les manda Dios.sBajemos á lo político. Mandar ir á la gúerra á otros,  y si es necesario, n o irq u ie n  lo manda, aun en una mujer no lo consiente Dios. Por esto fué Débora con Barac luego que él dijo no iria si ella no iba. Los instrumentos de Dios no rehúsan poner las manos en lo que de su parte mandan á otro que las ponga. Esto en Barac fué obedecer y saber obedecer, y en Débora dar la orden y saberla d ar; ser ayuda al suceso, no inconveniente. Puso Dios este ejemplo en una mujer, porque ningún hombre le pudiese rehusar,'y porque quien le rehusase fuese tenido por ménos que mujer.No es ménos importante la doctrina que,se sigue. Dice Débora que irá con Barac; empero qpe la victoria de Sisara no sería suya, sino de una mujer : cosa que parece había de disgustar á Barac y desazonarle, y orden en que retrocedía con disfavor suyo la gloria que se le prometió solo en la  órden primera. No obstante esto, Barac fué y obedeció.¿Cuántas plazas se han perdido, cuántas ocasiones, y por ellas batallas de mar y tierra,  solo por llevar ó no la aVangiiardia, tener este ó aquel puesto, lado izquier-



98 OBRAS DE DON FR AN CISCO  DE QUEVEDO V IL L E G A S.do ó derecho, sobre quién ha de dar las órdenes y á quién toca mandar? Son tantas, que casi todas las pérdidas han sido por estas com pettncias, más que por el valor de los contrarios. Generales y cabos que  ̂gastan lo belicoso en porfiar unos con otros,, al cabo son la mejor disposición para la victoria del enemigo. Hombres que no quieren que mande más la necesidad del socorro que sus puntillos, y la oportunidad eñ acometer que su presunción,— en mas precio tienen el entonamiento, que la victoria. A  los que no concierta el bien público, más debe temerlos el que los envía que quien los aguarda. Y  es de advertir que esto es por melindres personales y sobre ir á  cosa contingente.,Empero B arac, en jornada que le manda Dios hacer, donde la victoria era indubitable, pleitea el que Débora,  mujer, vaya con é l,  ase- urando en su compañía el suceso. Y  diciéndole Débora que irá , mas que la gloria de la muerte de Sisara no ha de ser suya, sino de otra mujer cuyo nombre fué Jael, no mostró sentimiento, no porfió, no alegó el sexo, ni el ser electo por capitan general él solo. Contentóse con la mayoría de obedecer y con el mérito de no replicar : venció ejército forrhidable; borró con su propia sangre los blasones de tan innumerable soberbia ; obligó á que S isara desconfiase del carro falcado, y huyese. Lleváronle vergonzosamente sus piés á la casa de Jae l, que le recibió blanda y le habló amorosa, y le escondió diligente donde descansase ; pidióle agu a, fatigado de la sed ; dióle á beber en su lugar leche; bebió en ella sueño, que no se contentó con ser hermano de la m uerte,  sino padre : dormido, le pasó con un clavo que arrancó las sienes ; buscó próvida la parte mas sin resistencia al golpe y mas dispuesta á perder luego todos los sentidos con él. Desempeñóse la promesa que por Débora hizo Dios á Barac y á Jael. Barac venció á fuerza de arm as, asistido del poder de Dios : Ja e l, como m ujer, llamándole m i se~ 
ñor, escondiéndole y regalúndole con astucia prudente (esto signifícala voz hebrea),  cada uno con las armas de su naturaleza. ¿De qué otro ingenio pudo ser estratagema tan á propósito, como al que pide agua para matar su sed,  darle leche para matarle la vida,  y acostarle en la muerte? No es ménos ofensiva arma la caricia en las mujeres, que la espada en los hombres : de esta se h u y e , yesotrá se busca. Cante Débora igualmeiité las hazañas de Barac con todo un,ejército, y las de Jael con un clavo. Aquellas constaron de mucho hierro y sangre ; esta de poco hierro y leche. En la causa de Dios tanto vale un clavo como un ejército ; y la leche combate es y munición, y no alimento.En viéndose vengados y defendidos, vuelven á pecar, y de nuevo provoca el pueblo de Dios con delitos su eno • jo  * castígalos al instante con los madianitas, desolándolos. La mayor piedad de Dios con su pueblo fué el castigarle á raiz de la culpa y prevaricación, sin dilatar en su paciencia el castigo, favor que no hizo á otros. No es opinion m ia,  es aforismo sagrado, que yo advertí con admiración religiosa en el libro segundo de los Macabeos (1): «Porque señal es de grande beneficio no permitir á los pecadores largo tiempo el obrar según su voluntad, sino aplicar desde luego el castigo. Porque eí Señor, no como con las otras naciones que sufre con paciencia para castigarlas en el colmo de sus pecados, cuando viniere el dia del juicio, lo ordenó asi con nosotros"^,» Más se ha(J) Capítulo 6 , \'ers. 13. \
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de temer por el pecador la paciencia de Dios queoi castigo: aquella le agrava y le crece cuanto le 'd ila L . este advierte al pecador y iecorrige. República tojerádí ' en pecados y abominaciones en la paciencia de Oio¿ 3  atesora ruinas. Las palabras referidas son doctrina v pronósticos, no por Conjeturas de los semblantes d ^   ̂cielo, sino por palabras dictadas del Espíritu Santo. Estaba el pueblo de Dios en poder de sus delitos, y eso en el último peligro ; clamó á Dios para quele r L *  catase del poder de los madianitas, que ya tenían reducidos á ceniza sus campos y fortalezas. Arma Dios á Ge- deon en' su defensa. No hay mas pérdida que apartarse de D ios, ni mas ganancia que volverse á é l. Manda ¿ '  ^Gedeon juntar gen te: formó numerosísimo ejército.:A  la pluma se ha venido lo mas importante dél arlemilitar. Solo Dios pudo y supo enseñarlo y verificarlo •  ̂doctrina y hazaña suya es. No está la victoria en juntai' multitud de hombres,  sino en saber desecharlos y elé¿, girlos. El número no es fuerza : confía y burla trias que vence. Muchos suelen contentarse con ser vocabld/y iS l blasón; en no los temiendo la vista, el corazón los des- ?  precia; más dan que hacer á la aritmética, que á los contrarios.’ La multitud es confusión, y la batalla quiere í  orden. Pocas veces es la fanfarria defensa,  muchas rüi-J ' na. Dígalo Dios, porque no liaya duda en tan impor¿nté • advertimiento (Cap. 7 de los Jueces) : « Y  dijo e H e - ' ■ ñorá Gedeon : Mucho pueblo hay contigo, Madiárt rio será entregado en tus maños; porque no\se gloríe corií s tra mí Israel, y d ig a : Con mis fuerzas m elib fó ^ w R é^ ^  paró Dios en que era mucho el pueblo que Gedeon vaha consigo, y dijo que no les entregaría á M aton ; y ; la causa, porque no se alabe Israel y diga : «Con rnis fuerzas me lib ré ;»  enseñando que la fuerza la esthria- rán por la m ultitud. Y  para qué sepan disponer suséoi" ' j  presas, añade: «Habla al pueblo, y fiaz publicar de ín a - : llera que lo oigan todos: E l que es medroso y cobardé>  ̂ I vuélvase. Y  se retiraron del monte de Galaad,  y se v ó k  vieron veinte y dos mil hombres del pueblo, y solo qük darondiez m il^ »  Dos veces mas eran los cobardésy f  medrosos que se volvieron, que los valientes que se M  quedaron : en que se conoce el peligro de los ejércitos f; grandes,  que llevan muchos y tienen pocos; acometen como infinitos,  y pelean como limitados. Más seguridad es que los despidan, que no que se h u yan ;n o  es él acierto m uchos, sino buenos; junta los c o a r t e  él poder, y descabálalos el miedo, El tímido, ;TOq%  lé lleven á la guerra,  no va á ella. Son los cobardes gasto hasta llegar, y estorbé en llegando. E l que aguardaá conocerlos en la ocasión, tan necio es como ellos cobar- M  d es: nada se les debe dar con tanta razón como licencia.Por esto mandó á Gedeon Dios pregonase que los cobardes y medrosos se volviesen; y de treinta y dos mil sé ^  volvieron los veinte y dos.Y  porque no solo basta expeler del ejército los cobardes, sino los valientes qúe lo feon con su comodidad, achaque no ménos peligroso, « dijo el Señor á Gedeon: Aun hay mucha gente, llévalos á las aguas, y allí los probaré; y el que yo te dijere que parta contigo, ése vaya; y al que le vedare el ir , vuélvase. Y  habiendo descendido el pueblo á las aguas,  dijo el Señor á Gedeoií: Pondrás á un lado los que lamieren el agua con’la len'' g u a , como suelen hacer los perros; y Ips que hincárerii la rodilla para beber estarán en otra parte. Y  fué el n ú -,
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PO LITICA DE DIOS Y  GOBIERNO DÉ CR IST O .mero de los que habían lamido el agua, echándola con jĵ  maho en la boca, trescientos hombres : todo el resto ’de había doblado la rodilla para beber. Y  dijo el Señor á Gedeon : Con los trescientos hombres que han lamido el agu a, os libraré y pondré en tu manoá Ma- dian; nías toda la otra gente vuélvase á sus casas ̂ )) Quedaron de treinta y dos m il, diez mil; y aun dice Dios qfe sori muchos. Desecha por superfluo lo que no es útií; dice que los lléve á las aguas y que los pruebe ; que los atentos á la ocasión, y que por hallarse prontos á lo que,se ofreciere bebieren en p ié , salpicándose con el agua las bocas (que es mas lamer como perros que tragar), que esos abarte, y solo esos lleve; y que á todos aquellos que por beber mas, y con mas descanso y mas á satisfacción de su sed, doblando las rodillas, bebieren de bruces,  los despída y envíe á su tierra. Estos acomodados fuéron nueve mil y setecientos, y los despidió ; y los que pospusieron su comodidad á su obligación, solos trescientos ; y con estos solos le mand.ó Dios que fuese : útil advertencia, y temeroso ejemplo para los príncipes.Si de un ejército junto por Gedeon de treinta y dos mil i^mbres, se hallaron veinte y dos mil cobardes y nueve mil y setecientos acomodados, y solos trescientos valientes y sin aquel achaque, y por eso solamente útiles y dignos de la victoria, ¿qué se debe temer y expurgar en los ejércitos de aquel y de mayorymenox número? Valientes con su comodidad solo difieren, en el nombre, dé' los cobardes, no en los efectos. Ser inútil por tener temor de otro, ó por tenerse amor á s í ,n o  es diferente en »¡as obras. No hallarse en la ocasión por no dejar ,de comer, por acabarse de vestir ó armar á su gusto, por no dejar de dormir;algo m as, ó por dormir desnudo, es huir sin moverse, y no es menos infame que corriendo. Medrosos y valientes acomodados no son gente de cuenta. Por eso aunque vayan treinta y un mil y setecientos, no hacen número, y trescientos solos lo hacen. No há de juntar los ejércitos la aritm ética, sino el juicio. En los ejércitos del guarismo halla el suceso muchos yerros en las sumas, échale fuera.muchas partidas. Quien pesa y no cuenta ejércitos y votos, más seguramente determin a, ymás felizmente pelea. Llevar muchos soldados y malos, ó pocos y buenos, es tener el caudal en oro ó abreviado en él valor, ó padecerle,  carga multiplicada en número y peso bajo. Los bultos ocupan y la virtud obra.Jerjes barrió en soledad sus reinos ; sin elegir la gente llevó tanta, que si los enemigos no podían contarla, él no podía regirla : venció la hambre de su diluvio de íiombres las cosechas desapareciéndolas, y su sed los ríos enjugándolos ; dejó desiertas sus tierras para poblar los desiertos ; enseñó á la m ará sufrir puente ; ultrajó la libertad de los elementos ; salióse, á poder de confusión armada,con ser pesadumbre á la naturaleza. Estos afanes mecánicos obró con el sudor de la multitud ; mas pe- ,ántesfuévencidodepocos,quesupiesequepe-> Volvió huyendo, como dice Juvenal {Sat lO), cori sola una nave, navegando en el mar la sangre de los sufos, y tropezando la proaén los cadáveres de su gente ̂  que la impedían la fuga vergonzosa. Rom a, con el SVISÒ de haber Aníbal vencido las nieves y alturas de los y entrado en Italia^, obedeciendo al susto por cons t o , seuesató de pueblo y nobleza para oponérsele formidable. Dióse la batalla en Ganas, y de tan osteiitosa

' , 99multitud apénas se le escapó á la muerte una vida que contase la ruina. Diferentes son el oficio del ciudadano y del soldado. Esta fue la causa de la pérdida,  y por esto Aníbal decía que los romanos solo en su tierra podían ser vencidos, y que en la ajena eran invencibles. Los que estaban fuera todos militaban y sabían el arte, y tenían la medra en la victoria,  y tenían con almas venales acostumbrados los oídos áestas dosvoces: mata, muere. Los que en su patria poblábanlas ciudades y lugares, acostumbrados al descuido de la paz y á los desacuerdos del ocio, enseñados á servir á la toga y á reverenciar las Je y e s , y sólo atentos al lustre de sus familias y á su comodidad, cuando los junte la necesidad y la obligaciop, cumplen con ella solo con morir contentos con saber por q u é, sin saber cómo. Esto que Aníbal verificó en Roma, poca excepción puede padecer en otra ninguna gente. La nobleza j unta es peligrosísima,  porque ni' sabe mandar, ni obedecer. Esta parte fué tan auxiliar á Aníbal, que midió á fanegas las ejecutorias; que eiitónces los anillos lo eran para la nobleza. Pompeyo amontonó nar ciones, y de avenidas de bárbaros discordes fabricó,, en vez de ejército, un monstruo, en la cantidad prodigioso. Rabia ya con la páz desaprendido el capitán. César, quefué con legiones escogidas y ejercitadas, le rompió sinotro trabajo que el de haber de degollar tan pocos á tantos.Acerquémonos á nosotros. E l rey don Sebastian, se llevó su reino consigo, y no solo los nobles sino sus herederos, aun sin edad bastante para oir la guerra si se la contaran. Perdió la jornada miserablemente; murió él, y de todos, siendo tantos, nadie escapó de muerto ó cautivo. La armada de Inglaterra que juntó el señor rey don Felipe I I ,  cuyo nombre y relación soló pudo conquistar para su pérdida, que tanto quebrantó la monarquía, adoleció de abundancia de nobles novicios, que con fidelísimo celo llevaron peso á los bajeles, discordia al gobierno, embarazo álas órdenes, y estorbo á los soldados.de fortuna.Otros muchos ejemplos pudiera referir; mas estos son bastantemente ilustres, lastimosos y conocidos por los príncipes y los capitanes generales, y los sucesos. Ysiem - pre que no se imitare lo que Gedeon ejecutó por mandado de Dios en dar licencia á los cobardes para volverse ó quedarse, y  á los valientes acomodados,  se podrán repetir las calamidades referidas en ejércitos, y generales-, y príncipes, y provincias. Cierto es que pues Dios, con alistar mosquitos vence, y sin otro medio que quererlo, que pudiera vencer á los madianitas con los tímidos y acomodados, como con los trecientos valientes; empero hasta en lo que obra su poder nos enseña cómo hemos de obrar con el nuestro, sin excluir las causas naturales. Sepan los príncipes, que pues D ios, que para vencer no necesita de valientes n i cobardes, escoge valientes, que ellos no pueden vencer sin ellos. No han de presumir aun con ellos, ym ucho ménos valiéndose de los cobardes. Dios, que es (como dice el salmo) el que solo hace milagros, no quiso que fuese milagro tod o , y se sirvió de ministros naturales. Nadie pretenda que todo sea m ilagro; que es antes persuasión del descuido que de la piedad religiosa. Peleó Gedeon y los trecientos, y en milagro tan grande tuvieron lugar y acla7 . macion. Quien sirve y obedece á Dios, ni litiga el premio ni mendiga el sueldo. En el capítulo 7, al embestir
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(como acá decimos otros san Dionis, otrossan/o?*gfe;) aclamaron igualmente (1): ((Espada de Dios y de Gedeon. » No se dedigna el Dios de los ejércitos de que la espada que pelea por él sea invocada con la suya. No solo permitió que los soldados lo gritasen, sino que Gedeon se lo mandase. Con mucha elegancia dispone el ¡parafrastes caldeo aquel grito, cuando Gedeon les mandó que dijesen (2 ): ((A Dios, y á Gedeon (3).»

CAPITULO XXIII.La milicia de Dios, de Cristo nuestro Señor, Dios y hombre; y la•enseñanza superior de ambias para reyes y príncipes en sus acciones militares.
SECCION PRISIERA.

Haec looutus sum vobis, ut in  me.pacem habeatis. In  
mundo pressuramhabebitis:sedconfidüe,egovicimun~ 
dum. «Esto os he dicho á vosotros para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis trabajo; mas confiad, que yo vencí al mundo.» {/oanw. ca^). 16.)

Ite : ecce ego miUo vos sicut dgnosÍnter lupos, «Id : ved que iyo os envio como corderos entre lobos.» ( L mc. 
cap. 10.;) 'Nadie'Cxtrañaráeste capítulo(que divido en dos secciones, porque son dos las milicias de su argumento) sabiendo que Dios se llama Dios de los ejércitos, que mucho tiempo eligió capitanes generales, escogió los soldados, ordenó las jornadas, dispuso los alojamientos, facilitó la.s interpresas y dió las victorias. Esto se lee en el Testamento viejo, Moisés, D avid, Josué y Judas Ma- caheo. No trataré de aquel género de guerra en que Dios con ranas y mosquitos deshacia á los tiranos, ni del escoger los cobardes ydejar los valientes para vencer, ni de abrir en garganta êl mar para que tragase á Faraón xíon todas sus escuadras. Este modo,de m ilicia , muy po- derosoSeñor, no se'púede im itar; empero débese imitar la santidad de aquellos reyes y caudillos, para merecer de Dios que le use con nosotros. Ya repitió el milagro de Josué con fray Francisco Jiménez de Gisneros, bienaventurado arzobispodeToledo, en la batalladeGran. ¿Cuántas veces envió al glorioso apóstol Santiago, único y solo patrón de las Españas, á dar victorias gloriosas á su pueblo y á aquellos reyes que en oración y lágrimas confiaban convocas fuerzas en solo su auxilio'? De manera que esta parte dé m ilicia , que no se puede imitar, se' ha de procurar merecer; pues siempre Dios es Dios de*los ejércitos. .Dos cosas son de admiración en la materia dé guerra; X a  que siendo la gente que la sigue la que no solo está mas cercana á la muerte,  sino por poco sueldo vendida á la m uerte, es la que no solo sojuzga léjos de ella, ■sino exenta. La otra,  que en las conferencias, juntas y consejos en quedos soldados ó los oficisiles con el general tratando cosas m ilitares, que es frecuentemente, no se oye. Esto mandó Diosa David, estoáM oises,'estoá Josué yáGedeon, y nunca dejan de la boca á Alejandro, á CésaryáEscipion,áAmbal;siendolashazañasy victoriasde éstos dictadas de perdido furor, de ciega ambición,de rabiosa locura ú de abominable venganza, y aquellas

^ *
* X(1) Ciamaveruntque : Gladiusi Domini, et Gedeonis.‘ (2) Domino, el Gedeoni.(5) Et dicetis : Gladius occidens b Domino, et vicimus in manu Gedeonis.
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de la eterna é inefable sabiduría. Dirán que aquelgénerode milicia de David y los demas,  los tiempos le han riadoy hecho impracticable ; y no es así, ni tiene la culpa  ̂el tiempo con las nuevas máquinas de faego y difereri- ' tes fortificaciones, sino el distraimiento qúepadéceri los ánimos belicosos, que rio les deja meditar los proçe- dimientosllenos de misterios del pueblo de Dios, eitlaR cosas quenohabrátiempoque las varíe, ni siglos quaíiólas reverencien y verifiquen. Esforzaréme á probar esto.Ya hubo un libro en tiempode Moisés, cuyo título erá (4) • 
Libro de las batallas del Señor. De lo que en éÍ se pon^tenia son varios los pareceres. Yo sigo el de aquellos padres que dicen había mandado el Señor recopilar en ¿! de todo el cuerpo de las sagradas escrituras,  solos aquellos lugares que pertenecían al precepto ó ai ejemplo de la arte m ilitar, en aquella manera que él dijo.áMoi¿os en lá guerra de los amalecitas (5) ; «Escribeestopai^ advertencia en el libro. »Perdióse este lib ro , dejeiiíós el por qué ; no se han de escudriñar los secretos de Dios  ̂qué es vanidad y soberbia. A  ninguno parecerá mal que . S cuando se puso aquel sol se encienda en mi discurso esta í candela, no para suplirle y contrahacer su d ia , solo pará .- V con pequeña llama alegrar las tinieblas en su nocbé : basta estorbar que no anden ¿tiento en materia tari Importante. No alumbra poco quien hace visibles los tro- íí: piezos y despeñaderos. La centella de este discurso se ‘enciende en la inmensa luz de las batallas del Señor, qÿ| se leen en las sacrosantas escrituras. Ciiando sea pegué- ñ a , tiene buen nacimiento.

I  >Empezaré por la milicia de Dios ejercitada en él Tes^ lamento viejo , y acabaré con la milicia de Dios y bom^ breen él Nuevo.En él capítulo 17 del Exodo, se lee : «Vino Amalee, y peleaba con los hijos de Israel en Rafidim. Dijo Moisés á Josué : Elige varones, y saliendo, pelea contra loslimalecitas : yo estaré mañana en lo alto del cerro, y tendré la vara de Dios en mi mano. Hízolo Josué coirio, se lo ordenó Moisés, y peleó contra Amalee, Empero Moisés, y Aaron y Hur subieron sobre la cumbre del cerro. Sucedía que como Moisés levantaba las manos, vencía Israel ; mas si las bajaba, vencía Amalee. Las manos de Moisés ya estaban cansadas. Y  tomando uíiá piedra la pusieron debajo de é l , y sentóse en ella; y Aaron y Kur de entrambos lados le sustentaban las manos, y así sucedió que sus manos no se cansaron hasta que el sol se puso. Desbarató Josué á Am alee, y pasó su pueblo ^ ácucbillo.DijoDiosáM oises:Escribeesto paramémoriá ' en el libro.» Esto es decir que quien manda que se dé batalla, vence tanto como ora á Dios; que las victorias Be han de esperar de la vara y cetro de Dios,mo del propio del príncipe ; que los brazos levantados al cielo y soste*̂  nidos con el auxilio de los sacerdotes hieren y desbaratan los enemigos, mas que aquellos que descienden con filos sobre sus cuellos; que quien se cansare de orar á Dios, se cansará de vencer. Este primer precepto militar es tan grande, tan digno de ser príncipe entre todos los de esta facultad, que de él solo y por él mandó á Moisés p o s  que para memoria le escribiese en el libro. Dios le pondera ; no puede ser de los que dicen ha variado él tiemp o , para no seguirle, con la invención de la artillería y de la fortificación ; pues solo e^te burla las caleras del(4) Liber beUprum Domìni.(5) Scribe hoc ob monimentüm in libro.
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.f,eeo , las violencias de la pólvora y las prevenciones y llfifensas de los muros y baluartes.> Señor : solo Dios da las victorias, y eVpecado los yen- 'míentos y las ruinas. En este texto había estudiado onuel capitan inglós q u e, cuandoúltimamente los frailases echaroh aquella nación de Francia, diciéndole con Infarronería otro capitan francés -.Monsieur, ¿cuándoJtos volverémos á ver en epta tierra? Respondió : Cuandovuestros pecados sean mayores que los nuestros. Los sacrilegios horrendos de los hugonotes en estos dias.gobernados por los sacrilegos Mos. de Xatillon y m am -oalde la Forza, y de otros que llaman católicos, me parece que apresuran la vuelta del inglés á Francia; si los pecados excedidos le han de volver, y yo no yerro la cuenta, ya le traen. Dios nuestro Señor muchas veces castiga con los malos á los que son peores; parte de castigo y no pequeña, es la infamia del instrumento del castigo. Hasta ahora he dicho yo que solos losjireceptosniilitares de Dios se han de, platicar-Mempre sin consideraciones de tiempos ni interpretaciones de ingenios; ahora quiero mandar el silencio forzoso á sus réplicas con referírselo en las palabras del rnismoDios, que en el 26 del Levítico son estas: «Si os gobernáredes por mis preceptos, perseguiréis á vuestros enemigos y caerán delante de vosotros. Vencerán cinco de vosotros ciéhto de \o'B suyos, y ciento vuestros á diez mil de ellos. Caerán á fuerza de la espada vuestros enemigos en vuestra presencia. Empero si no me oyéredes á m í,  caeréis vosotros delante de vuestros enemigos, y seréis sujetos á los que os aborrecen, y huiréis sin que nadie os persiga. Daré miedo en vuestros corazones; espantaros ha el sonido de la hoja que vu ela , y huiréis de ella como de la espada; caeréis, sin que nadie os derribe; caeréis cada uno sobre vuestros hermanos, como huyendo las batallas; ninguno de vosotros sé atreverá á resistirá sus enemigos.» Dios manda que estos preceptos se sigan; Dios ofrece que vencerá quien los siguiere; Dios dice que siguiéndolos, cinco soldados vencerán á ciento, y ciento á diez mil. Y Dios amenaza y dice que q u '^ n o lo s  siguiere y obedeciere, huirá del son de la hojá del árbol como si fuera un ejército; que caerá sin que nadie le persiga, y que no podrá resistir á sus enemigos. Véase si estos preceptos se deben preferir á los de Vegecio, y á los que exprimen los que alambican las acciones de Alejandro, César, Escipion y A níbal, y  otros modernos; y si quien firomete las victófiás á su obediencia (siendo Dios) las puede dar, y la cobardía de corazón y vencimiento que amenaza á los que no ios siguieren y los dejaren por o tros.Descendamft á preceptos particülares.'^aDijo Dios á Moisés; Envia varones que consideren la tierra de Ca- naan que he de dar á los hijos de Israel. Enviólos Moisés á considerar la tierra de Canaan, y díjoles : Subid por la banda de mediodía, y luego que lleguéis á los montes, considerad cuál es la tierra y el pueblo que la habita; si es fuerte ó flaco; si en número son pocos ó muchos; si la tierra es buena, ó m ala; cuáles son las ciudades ó fuertes, y con murallas ó abiertas; si la tierra es fértil ó estéril; si tiene bosques ó si carece de árboles (l).j> Siestas consideraciones precedieran Alas in - terpresás y jornadas, algunas que no están enjutas de la ^sangre de los que las intentaron y de las lágrimas de loSquelas vieron, sin duda no hubieran tenido lasti-(1) KiijUíií’. cíip. 13.

POLITICA DE DIOS V GOBIERNO DE C R IST O . iO]m osofm , ó por haberlas prudentemente d e ja d o b a s tantemente prevenido. Que todo esto se deba inquirir y considerar ántes de entrar en tierra de enemigós no conocida, sin dejar ni una advertencia de las que dió Moisés á sus espías, convéncese de que se guardaron para entrar en esta tierra que Dios les quería dar, y que pochadársela sin estas diligencias. Empero tambien iíosenseñael texto sagrado, que para obligar á que Dios haga con nosotros lo que quiere hacer, conviene que de nuestra parte hagamos lo que podemos. San Pedro Crisólogo lo dijo en el jermon de Lázaro, cuando para resucitar al muerto, que era el m ilagro, mandó á los apóstoles que levantasen la losa. Estas son sus palabras (2) : «Entre las virtudes divinas requiere Cristo el auxilio humano.» 1 'La honesta y cortés y justificada disciplina militar Moisés la enseñó enviando embajadores al rey Edom, pidiéndole paso por sus tierras ( 3 ) . «No irémos por los sembrados ni por las viñas ; no beberemos agua de tus pozos ; marcharémos por el camino real, sin declinar á la diestra ni á la siniestra hasta haber pasado. Respondióle Edom ; No pasaréis por m i tierra ; de otra manera yo te lo. impediré armado. Dijeron los hijos de Israel : Irémos por camino pisado, y si nosotros y nuestros ganados bebiéremos tus aguas, darémos lo que justo fuere ; no habrá dificultad en el precio ;%olo queremos pasar apriesa. El respondió : No pasaréis. Y  luego les salió al encuentro con infinita multitud y poderosos aparatos de guerra. Y  no quiso condescender con los que le rogaban ,  ni dejarles pisar sus términos. Por lo cual los hijos de lsrael,'dejando aquel camino, tomaron otro.» S i esto se observara en los tránsitos y alojamientos de los ejércitos, no se quejaran las provincias mas de los que admiten quede los que resisten, pues vemos que los soldados (particularmente franceses) son peores para sus huéspedes que para sus enemigos. No solo enseñó Moisés justificación de capitan general electo por Dios, y que se gobernaba por él, sino prudencia generosamente militar en dejar el camino que se le negaba prpsentán- dole la batalla, y rodear por otro. Empeñar la justificada cortesía es cordura meritoria ; mas podiendo, excusar el venir á jornada y empeñar la gente,  es temeridad. No es rodeo el que excusa una batalla ; la razón le llama atajo, Quien] tiene por reputación no dejar lo que una vez intentó; tendrá muchas veces por castigo el haberlo proseguido. Ir adelante por el despeñadero, m ases de necios que de constantes; no es perseverancia, sino ceguedad. Dios permite que su ejército sea vencido para que acuda á su divina majestad por la victoria, y para que conozca que sin él no tiene fuerzas > y que con él nadie puede resistirle. «Como oyese el cananeo, rey de Arad,  que los hijos de Israel habían venido por la vía de los exploradores, los fué á dar asalto, ylns combatió y venció, y fué grueso el despojo. Mas volviéndoselos Iiijos de Israel á D ios, y haciendo voto, prorrtetieron que si podían vencer degoilariati todos lós enemigos de su santp nombre,^y asolarían sus ciudades. Oyólos el Señor, y volviendo á combatir, vencieron y degollaron cuantos cananeos pudieron coger, y pusieron por tierra todas sus ciudades, y llamaron aquel lugar en su lengua 
Horma, que quiere decir anatema, exterminio (4). » El(2) Inter divinas virtutes iiüíiianum Christus requirit auxilium:(3) Numer. cap. 20. (4) Numci’. cap. 21. i*
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Señor: no lo dejaré de decir, ni lo diré con temor hablando con vuestra majestad,  ántes con satisfacción; que á su católica grandeza será grato este reparo. En llegando una buena nueva de victoria ú otro cualquier negocioimportante, cual se desea, luego se acude á los templos á dar gracias á Dios con el Te Deum laudamus: justa, santa y piadosísima acción; empero viniendo nueva de desdicha,, nunca he visto ir á dar gracias á D ios, ni se canta el TeDeum laudamus. E l alabar y dar gracias á Dios tiene dos autores, en sus opiniones encontrados. San A"gustin, padre defla Ig lesia , dice : «Quien ajaba á Dios por milagros de ios beneficios, alábele también en los espantos de Jas venganzas, porque halaga y amenaza. S i no halagara, no hubiera alguna exhortación; si no amenazara, no hubiera algún miedo.)) Este gloriosísimo maestro y luz en las divinas letras expresamente dice que se han de dar gracias y alabanzas á Diospor^los castigos como por las mercedes; y  da la razón por qué se ha de cantar y oir el Te Deum 
laudamus por los v e n cim ie n to sp é rd id a s , como por las victorias y ganancias. La otra Opinión (derechamente contraria á esta) es de la mujer de Job . Está viendo que su marido á todas sus'gravisimas calamidades no decía otra cosa sino : ,« ífiOs lo d io D io s  lo quita. Como Dios es servido se hacé. Sea bendito el nombre del Señor.» Ella le dijo ; «Alaba á Dios,  y m uérete;»  no aprobando que alabase á Dios por los trabajos que pasaba; antes queriendo le maldijese^ . Empero el santo varón pacien- lísirno, de quien dijo Dios era su amigo y que en la tierra no tenia semejant^e, le respondió : «T ú  has hablado como una de, las mujeres necias. S i recibimos los bienes de lamano de Dios, ¿porqué'norecibirémos ios males?» Señ o r: san Agustin ■ y Job afirman que;el dar gracias á Dios y el cantar el Te Deum laudamus se deben igualmente á las pérdidas y trabajos y desdichas, como á los triunfos y victorias y felicidades. En la opinión contrar ia , el santo marido (refutándola) llamó necia ásu propia mujer. Dar á Dios públicamente gracias solo por los b ien es; puede ser que por la ingratitud interesada Qn la propia felicidad le merezca los males. Y  quien de uno y otro le da gracias, ese tal ni será vencido de las dichas, en que elseso humano tiene gran riesgo, ni dejará de vencer á las calamidades, aunque apenas su piel rolda de gusanos cubra sus huesos.Deseo, Señor, que aquel Dios todopoderoso, que escondiólos misterios á los sabios y los reveló á-los pequeños, dé eficacia á estas palabras, para que> viendo las gentes que por los favores y los castigos se dan públicas gracias á Dios,  y que le canta el Te Deum laudamus: el vencido como el vencedor, adám en, movidos del ejemplo, la fied ad  entera del que lo hiciere con resig-^ nación á su divina voluntad, desasida de las comodidades propias.He tratado del modo, de alcanzar con Dios lá victoria, y de remediar con su favor el vencim iento; síguese lo que se debe hacer con Dios después de lo uno y lo otro. Dijo Dios á Moisés (.1): «Haz traer delante de tí y de Eleazar sacerdote, y de las cabezas del pueblo, enteramente toda la presa y saco que tienen de los madianitas los nuestros; y vosotros mismos divididlajgualmente,(1) Numer. cap. Z \ .
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DE QUEVEDO V IL L E G A S , la mitad á los que se hallaron en la batalla y cómbátie-ron, y la media á todo el remanente del pueblo que no salió á la jornada. Empero advirtiendo que de la parte de aquellos que combatieron,  vosotros quitaréis aquella parte que se ha de dar al Señor,  quiero decir, á sus sacerdotes; y de la otra parte que toca al pueblo, laque toca á los levitas. Hízose así ; mas luego vinieron á bus- ■ car á Moisés los maestres de cap p o ,  capitanes y demás" oficiales que habían gobernado^ á los que combatieron diciendo ; Señor, nosptros hemos hecho la reseña de ' nuestros soldados,  y hallamos que en esta empresa ni uno nos falta. Por lo cu a l, conociendo bien claramehte la victoria de Dios solo, ves aquí que fuera de la parte 'que has tomado, de lo que nos toca ofrecémos nosotros ■ al Señor todas las cosas de oro que nos lian tocado ;y  túÍ ruégale por nosotros.» Cuánto importa la igualdad en: , premiary en dividir las presas, nadie lo ignora, todos; lo desean, y pocas veces se ve. Suelen los cabos superiori, res saqueáf á los soldados lo que ellos saquearon al ene^í m igo. No es esto lo peor : eslo olvidar la parte queái.'. Dios se debe. Acordáranse de esto, si el estudio militaj .̂.  ̂ : f  fuera por las sagradas escrituras, y no por afbrismos'í -  de Livio, Salustio, Quinto Curcio, Polibio y Tácito. Nói se contentaron las cabezas de este ejército con qíie sév d ie É  á Dios la parte que se tomaba de la que les cabíaantes en reconocimiento de no haber perdido ni un sol-idado, dieron á Dios todo el oro que habían adquiridó^V confesando que lo que solamente tenían éra lo que les" . ' quitaban para dar á Dios, que solo les habia dado ía vic .̂ ,toria, y sin un hombre menos sus compañías. Capitanes ' yoficiales que estimanmasunsolosoldadosuyo que todo ;el oro delsacoy despojo, bien muestranqueDios los alis- ' . , ,  ta y los conduce. Mas consolarse de la pérdida ‘de los, soldados con el robo de los despojos, y querer ántegi; contar un ducado mas que un soldado ménos, mercaderes los muestra, no capitanes. Quien de ellos se sirve junta ladrones que hurten la victoria á los que se la dan. Devoción es en algunos dar las banderas y estandartes á los tem plos, J^reconocimiento cristiano y digno de alabanza é imitación ; mas bien sería acompañar aquellos cendales rotos con el oro, cuando no porque no mur rió alguno, porque no murieron ellos. Colgar los trofeos' militares en la sepultura del que los ganó, lícito es ; mas- no deja de adolecer de alguna vanidad querer que en el templo blasonen sus gusanos. Es verdad que en mucho$; no cabe esta dolencia; y segurísimaiñente en aquellos que, no mandándolos ellos poner, sus amigos, parienteá ■ ó h ijo s;ó  larepública, ó el principe man^ó que se pur siesen. WPara que el ejército sea como conviene, es forzoso' decir de qué gentes se ha de componer. Dos géneros de soldados hay, voluntarios y forzados. Estos no solo no: manda Dios que se alisten y se fie de ellos nada ; ántes que si vinieron libremente,  y dejaron sus tierras y ca- ' sas (cosas que los pueden obligar á asistir de malagana), quedos despidan y los rueguen queso vayan. El texto, Señor, es expreso (2) : « Antes que se dé la batalla , dirán á voces loscapitanes, compañía por compañía; Soldados, quien ha edificado casa nueva, y au n ,p obá hecho la fiesta de su dedicación,  váyase á su casa ; no sea que muriendo en la guerra por su desgracia,  toque^^? á otro el dedicarla. Quién lia plantado una viña, y aun' •

■■'11

?
(2) Deuteronomio, cap. 20.
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4iiíi imeado el tiempo en que convidando los paneutes a ^ ó s , con mucho regocijo se empieza á gozar y ?  hace com ún, vuélvase á su casa, no muera aca , y to- Ifiicá otro aquella solemnidad. Quien^e ha casado, y aun n̂ ise ha iuntadò con su m ujer, vuélvase á su casa, porl e  muriendo él en la guerra otro marido no la.goce. Y  ta lm en te , quien no tiene corazón y es medroso, vuélvase con buena licencia á s u  casa, que aqm no es de ■ pj.0vecho; antes con su temor, acobardando á los otros,hará daño.» .  i »Débese reparar en que presupone que todos estos ue ó vinieron forzados,-ó están por fuerza, ó no tie- Í i  corazón y tienen m iedo, morirán en la guerra. Y  fverdad asi sucede; porque los tales son simulacros de hombres, sirven de crecer el número de las listas, de^consumir los bastimentos, de abultar la confusión y ocasionar confianza para las empresas que ellos mismos burlan. Quien lleva hombres por fuerza á la guerra, lleva por.fuerza la flaqueza. Quien va atado y llorando á la guerra, ¿qué hará en la guerra? Quien se sirve en los ejércitos de hombres viles contra su voluntad,  sola una cosa puede hacer contra su enem igo,  y es que la victoria que de sus gentes alcanzare no sea ilustre. De mejor gana lleva un ganapan y un picaro veinte arrobas á cuestas por cuatro reales, que un arcabuz ó una pica ,or ciento ; véaselo que liará por uno. Estos huyen án- del peligro, que aun eso no aguardan. Donde está huye el que desea huir, de adonde está. Quien los echa, quien los despide,  tiene ménos caudal, si se le cuenta la aritmética; y m ás, si le numera el valor. Carecer de loque le embaraza,‘es multiplicar lo que se tiene, ¡S e ñor! de Saúl se lee en el primero de los Reyes (1) ; «Cualquiera hombre valiente y animoso que veia Saúl, y apto para la guerra, le acariciaba y traía á sí.» De mamera > Señor, que para disponer las victorias, se han de obedecer estos dos preceptos ; escoger y traef á sí los valerosos y aptos para Ja guerra, y no traer á ella.por fuérzalos viles. Y  si vinieren y tienen deseo de volverse, no solo permitir que se vuelvan, sino mandárselo. Son lastimosísimas'pérdidas y frecuentes las que con esta gente se hacen. Piérdese la reputación solo en juntarlos; p u esqu ien losju n ta , para perderse yperderJos los junta. Pénese mala voz á la fortuna del príncipe, y aliéntase al enemigo más con la propia ignorancia y torpeza, que con su valor.No hay otro libro escrito en que semejante pregón se 'baya dado por todo el ejército, no solo dándoles licencia y rogando que se vuelvan á sus casas los que lo desean, sino niañosamente honestándoles la vuelta con razones, porque no se queden de vergüenza donde están con miedo. No negarán los que están graduados en esta arte y disciplina por los autores modernos, que este precepto no es hoy practicable; pues hoy se llora, y cadadia se llora iiQ haberle practicado. David era pastor ejercitado en arrojar piedras con la honda : ofrecióse que Goliat ,.g i-  gante, desafió en público campo á todo el pueblo de Dios, rémitiendo á aquel duelo singular el ser esclavos ó señores los unos ó los otros : espantó á todos los hijos de Israel la estatura disforme del gigante ; y léese en elp ri- imro de los Reyes (2) : «Dijo David á io  soldados que con él estaban ; ¿Q ué premió se daráá quien rindiere y degollare este filisteo, y librare de esta afrenta y opr'o-bí Cap. U , Cap. 17.

bioátodo eKpueblo de Israel, que tiene acobardado?¿ Quién es este filisteo soberbio, no circuncidado y gent i l ,  que afrenta los ejércitos de Dios vivo ? » Estas son las señas del soldado voluntario y valiente : ofrecerse á la batalla movido de la afrenta que se hace á su nación y de laque se quiere hacer á las armas de Dios. Soló pretende justamente premio quien por este camino le pretende. «Decíanle los del puebjo que con él estaban ; Al varón que venciere y castigare á este, el rey le hará 'poderosocon muchas riquezas ; casarále con su h ija , y exentará de tributo la casa de su padre en Israel. Fuéfon referidas las palabras que había dicho David á S a ú l,  al cu al, siendo llevado á su presencia, dijo muy animosamente David : Desechen el temor los corazones de todos : yo ir é , y combatiré con el filisteo. Dijo Saúl á David : No puedes resistir á este filisteo gigante, ni combatir con él, porque eres mozuelo, y este, soldado desde que nació. Y  respondióle David ; Dios, que pudo librarme de las garras del león y de las manos del oso, él mismo me dará victoria de este filisteo infiel. Respondió S a ú l: Y é ,y  sea Dios contigo.» Machas riquezas y la hija del rey en casamiento, y libertad del tributo de toda su familia son premios debidos á quien libra de afrenta á su patria y de agravio á las armas de D ios, y castiga á quien intenta lo uno y lo otro. PrudeiUe se mostró Saúl en desconfiar de la poca edad y pequeña estatura de David, sin experiencia de las armas, contra un gigante nacido y criado en ellas. Mas luego que le oyó confiar en D ios, y no en sus fuerzas,  se mostró religioso , le dió licencia para el desafío. No hubo cosaüe prudente y piadoso rey en que Saúl no se mostrara advertido. Puédela prudencia humana ser dañosa, si no la acompañan el temor y la confianza de Dios. Fíese todo con ánimo constante ai.que todofia en Dios; y nada, sin recelo, á las grandes fuerzas que fian de sí. Los gigantes contra Dios son enanos; y los enanos, asistidos de Dios, son gigantes.«Para que saliese á la batalla vistió Saúl sf Dávid sus mismas vestiduras,  enlazóle en la cabeza su celada, ciñóle su loriga. Y  viéndose David con su espada al lado, empezó á probar si pedia regirse bien con las armas, y como no estaba acostumbrado á ellas, dijo David á Saúl. Yo armado no soy señor de mi persona, porque no estoy hecho á este embarazo. Desarmóse luego, tomó su,cayado, el cual nunca había dejado de lainano, y escogió cinco piedras muy limpias de la corriente,  echólas en el zurrón de pastor que consigo tenia, tomó la honda en sii mano, y fuése para el filisteo. » Gada dia se ve que los príncipes honran y agasajan (puestÓs en necesidad) á los que han menester. S i no olvidasen esta condición en saliendo del aprieto, no vengaría en ellos su ; ingratitud la envidia que hacen padecer á los que los sirven y defienden. No tienen los reyes consejero tan iiistiíicado como el trabajo. ¡Dichosos los valientes y virtuosos cuándo
el príncipe tiene urgente y precisa necesidad de ellos! ¡Desdichados los monarcas que se olvidan en la prosperidad y paz de Ips que se la defendieron o se la conquistaron!'El que quiere slr  defendido adorna con sus vestiduras, y arma con su espada, loriga y celada al que lesqleá defender ;y 'é l que sale a defenderle, se desnudade las armas para pelear. Sin errar Saúl en armar á David , acertó David en desarmarse. Atendía el rey á lo que le dktaba el temor para la prevención humana,  y David
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má la confiaza en el amparo de D ios; á que se redujo Saúl con permitirle saliese sin armas.Probóse con las armas: éranle peso y estorbo; no podía mandarse,bien con ellas por no haberlas ejercitado, Gon esta acción fúé David maestro de lo mas importante del arte militar. Estaba ejercitado en el tirar la honda y nó en la espada, y quiso antes pelear con destreza ágil, que con gala y defensa impedida. E l qué está diestro en disparar el arcabuz,  si por la bizarría del coselete y blasón de lapicaledeja,élllevacoseleteypica, mas ellos no llevan soldado. Dar por merced ó por ruegos al que ha sido in -lantelasuperintendencia de la caballería, y al quomandóen el inar las escuadras encomendarle los ejércitos,en la campaña, es seguir la opinión de S a ú l, que solo sucede bien cuando liay quien (como David) quiere más pelear ^omo está acostumbrado, que como quieren acostumbrarle. Más quiso vencer como pastor, que ser vencido como rey. No solo no han de pretender os hombres los puestos y las honras que nó han tratado ni entienden, antes han de rehusarlas cuando se las dén. De lo contrario se originan los desórdenes y las ruinas vergonzosas. E l que da éstos puestos á personas inexpertas, da principio á su ruina, y los qqe los aceptan,obedeciéndole, íin.Lo primejo que dice el texto que tomó David fué el cayado, y añade: « El cual siempre tenia en las manos.» Quien no se precia de su oficio, nunca fué en él eminente. Estaba David agradecido al cayado y al gobierno y defensas que le debia en sus corderos contra leones y osos: ha de ser rey, hade casar con la hija del Rey; quiere hacerle cetro, no dejarle por el cetro; ser rey y no dejar de ser pastor, porque ha de ser buen rey, y santo rey. Va á pelear con un gigante que ni conoce áDiosde impío, ni se conoce de soberbio : lleva el cayado para que con la humildad del oficio de pastor le afrente; va sin armas para darle á conocer lo que puede Dios contra las armas. Que llevase para este efectp el cayado con que no había de pelear, y que sucediese así, el mismo Gol iat en viendo u D a v id lo d ljo : «¿P o r ventura soy yo perro, que te vienes á mí con esé báculo? V é n , y yo daré por sustento tus carnes a las aves que vuelan, y á las fieras de los montes.»  Literalmente consta que se afrentó de solo el cayado, pues dijo era tratarle como á perro. No saben losim píof y ios soberbios de qué se han de ofender,: ni deque deben temer, ni con qué cosa han de enojarse • por .eso no aciertan si no con SU castigo. Enfurécese contra el báculo que no le ha de ofender, y no hace caso de la honda que le ha de matar. Mucho sabe, Señor> quien sabe temer : en esto se cierra el misterioso secreto de ia prudencia. Daviíírespohdió al filisteo : «Tú vienes á m i con espada, lanza y escudo; yo voy á tí en el nombre de Dio s ,  y Dios te entregará en mis manos. Yo te heriré y  apartaré tu cabeza de tu cu ello ; y no solamente tu cuerpo, mas los cadáveres de los escuadrones de los.fi- listeos repartiré á las aves y á las fieras, para que conozca todo el mundo la grandeza del Dios de Israel ;'y particu-, larmente la iglesia de estos fieles, queaquí están juntos conocerán es verdad que Dios para véncér no. tiene necesidad de espada ni de lanza, dependiendo absolutamente de sus manos toda guerra y victoria.» No importapoco responder á los fanfarrones que hablan con demasiado orgullo, con doblado brio; su parte es de conquista , porque los enflaquece la novedad del. desprecio aue no esperaban. David no deja cosa de las que traía el g i-

OBRAS DE DON FRAN CISCO DE QUEVEDO V ILLE G A S.

'•Ÿ:

gante, que no le nombra; y á la espada, lapza le opone el venir á él en nombre de Dios. Dice q n i n* se le pondrá en sus manos, no dice que le cofíerááéi con ellas. Olvida David las muchas riquezas prometidar la bija del rey por mujer, la libertad del tributo pára h  casa de su padre; no dice que pelea por esto ni lo toma en laboca, dice que pelea porque todo el mundo conozca la grandeza de D ios; y la iglesia de los fieles que estaban presentes, que Dios, para vencer, no necesita de espada* ■ y.que las victorias y las guerras son absolutamente de Dios. Alma que no se quieta-en las mayores mercedes' que los reyes del mundo pueden hacer, y aspira á las d«' Dios, bien sabe negociar. ' M ̂ Derribó con la primera piedra David al filisteo; c *  tole la cabeza con su propia espada. Los tiranos y los so-- berbios siempre la traen, porque no falte hierro con que los degüellen. Tomó la cabeza, y llevóla en las maifts á Jerusalen. Dice el texto (1 ): «Luego que vio Saúl,al mozuelo David con la cabeza del gigante en la inanO'̂  quiso qué con él juntamente volviese triunfante á Jeru- salen. En este viaje, cuandq pasaban por alguna ciiidad de Israel, salían las m ujeres, por honrar al rey Sauí ’ cantando y bailando con tímpanos y otros instrumentos músicos; empero cantando decían : Saúl ha derribado ■m il, y David diez m il. De lo que se disgustaba Saúl, quobien se holgara que alabaran á David, mas no más que á él; y por eso enojado decía entre s í : A mí m ed a n m ®   ̂y á David diez m il, ^ u é  le falta sino que le dén mi refr no ? Y  desde aquel dia adelante nunca Saúl miró á Dayid , ; con buenos ojos.» ¿ Quién juzgara que le quebaba á Dá- . vid, después de esta victoria, enemigo ni monstruo qué .vencerm asfieroqueelgiganteGoliat? Vencióle David, yluego entró en mas sangrienta batalla con la envidia del I rey'Saul. Monstruo es y horrendo la envidia, vilísimo y ;¡i el mas vil de los pecados en el corazón real. Habiendo ' David á tan alto valimiento y tan preferida privánza Ile-i ' gado con S a ú l, que públicamente por todas las ciudades del camino le lleva á Jerusalen á su lado triunfante, re- . ciben las mujeres á David y á Saúl con canciones y bai- i fes; alaban á Saúl que venció m il, ^  á David que ven^; ' ció diez m il, y enójase Saúl de que alaben mas á David que á él. No he leído valimiento que pase de la alabanza excesiva dada^aí criado en competencia del señor; en ¡ llegando á dar envidia ai príncipe, no tiene mas vida e l ¡ valimiento. Es el odio de ios que aborrecen al favorecido tan vengativo y ciego, que por no alabarle, aun' .para destruirle (que es lo que desean), dejan de désíruír-le , y con los vituperios que les dicta la rabia, en vez de .  arrancarle del corazón del principe, le arraigan en é l ,  ? Conócese esta verdad, en que las mujeres que no abor-recianáDavid, ántes le aclamaban, alabándole con afec-sto , con efecto Je destruyeron. Hirvió luego el pecho del rey con envidia, pues decía entre s í ; « ¿ A  mí me dan, m il, y á David diez m il?»  Está claro que era el contador de las hazañas ajenas y de las propias la envidia en lo mentiroso de ia cuenta,  pues solo era verdad que á Saúl le daban los mil que él no babia muerto ni vencido (eso es dar) ,  y que á David no le daban los diez m il, sino que Jos contaban, habiéndolos dado él en la victoria. Quería el rey Saúl que David venciera al filisteo y á su ejércitoen el desafío y la iota dada á sus reales, mas noá él e a  las‘alabanzas. Nó tuvo culpa de esto David. ;Gran mise-,Ü) Regum 1. cap. 18«
\
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, riâ  que verdades que canta el pueblo agradecido, las lílore el rey envidioso, y las padezca el valiente de quien ■seeantan! «No le miró mas Saúl áDavid con buenos ojos.» ¡.¡Qué veloz y eficazmente persuaden al desagradecimién- ‘‘ to, los oídos mal informados, á losqjos! Oyó las alabanzas , ajenas con envidia, miró con aborrecimiento. Quien mal 
, oye, peormira. Desde allí,adelante no miró Saulá David con buenos ojos. ¿Qué sucedió de esto? Que como miró siempreá David con malos ojos, le fascinó la dicha ; y co- , yno él no tenia buenos los ojos para mirar, dio de ojos., Quiso, paracumplirlelapromesadesuhija,queladotasecon su muerte; intentólo, y libróle Dios. Muchas veces trató que le matasen á traición y con engaño ; muchas le . persiguió para darle muerte. Tenia aquel rey un mal espíritu, estaba póseido del demonio, librábale de él David ^consu^rpa : música decente á un rey la que vale por exorcismo; pagábale el beneficio del conjuro sonoro con arrojarle una lanza. Rey que era ingra.to á quien le daba ' victorias y le libraba de sus enemigos y del demonio, no < paró hasta ser ingrato á su vida, dándose muerte con .arrojarse sobre su propia espada; y desembarazando de sí el reino para David, á quien perseguía, dispuso á sucosta lo que procuraba estorbar.He die 10 todo lo sustancial de la milicia de D ios, que todo se cifra, sin que algún tiempo lo pueda variar para ,*que no se practique, en estas dos palabras : «E l pecado es vencimiento ; la gracia con Dios, victoria.» Y  si algún príncipe lo dudare, sucederále lo que á Olofernes, que informándose del pueblo de Dios, y de sus hazañas y milagrosas victorias, ydiciéndole que cuando estaban en gracia de Dios véncian, y cuando pecaban eran ven- pidos; que si quería pelear con ellos, que'aguardase á saber que tenían ofendido á Dios, y les diese batalla, y Jos desharia, se riyó de esta doctrina, y de que Dios defendía á su pueblo^, y dijo á Acbior que íe aconsejaba :- Yo iré sin hacer caso de lo que dices, y los degollaré á todos, y luego á tí. ¡Señor! fué Olofernes, ydióle la muerte Dios con su propio deseo : cortóle la cabeza Ju dit, de quien estaba enamorado. Esto sp lee en el quinto del libro de Ju d it. Permite Dios que en los consejos de estado y guerra que determinan las jornadas, empresas y batallas, prevalezca este voto de Acíiior y no el de Olofernes; porque los propios deseos de que Dios hace malicia contra los tiranos que le cj^sprecian, no • acompañan este suceso con otros muchos.SECCION II.He acabado la primera parte de la milicia divina, en que Dios hacia la guerra con la guerra : síguese la segunda parte, en que. Dios y  hombre. Cristo nuestro oenor hizo la guerra, con la paz, ala misma guerra. Solode Cristo, Dios y hombre, se puede aprender esta paz peUcosa. Nació publicando la paz en la tierra ; y en prendas de que era rey pacífico, nació en tiempo de paz universal, y nació para hacer guerra al mundo, á la muerte, al pecado y al infierno : enemigos tan poderosos I  aunados, que ningún otro príncipe dejó de ser vencido, Sino de todos, de algunos, en naciendo. Armó contra!  Heródes, que ̂ bpseó ptua darle m uerte, con los soldados y armasS i t o i   ̂ inocentes derramaron lalecliequ e apenas la 
• laleza había colorado en sangre : de manera queom-iar en la vida mortal y en batalla, faé todo á un tiém-
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POLITICA DE DIOS Y  GOBIER.NO DE CRISTO . IOS.“ "Videra militarmente esta buida de Cristo Jesus a Egipto con rara doctrina. Suyasson estas palabras (I) ; «¿Q u é pretende el Evangelista escribiendo esto para la memoria eterna? El soldado de- voto calla la huida de su rey , refiere su constancia, cuenta sus virtudes, calla sus temores, públicamente pregona las hazañas, calla las flaquezas, disculpa lo adverso, predica las victorias para quebrantar los atrevimientos de los enemigos y excitar la virtud dé los confederados. Parece pues, refiriendo el Evangelista estas cosas, que despierta los ladridos de los herejes, yque quita la defensa á los fieles. Ya es tiempo que averigüemos por qué causa se nos escribe esto. Toma el Nmo su Madre, y huye á Egipto. Cuando el valiente huye en la batalla, arte es, no miedo : cuando Dios huye del hom bre, sacramento es , no miedo. La victoria società y la virtud desconocida no deja ejemplo á los porvenir; de aquí procede el huir Cristo ; cede al tiemp o , no á Heródes. » No huye Cristo de Heródes, ántes se retira para Heródes. Aquí le busca niño, y  en edad viril se le presenta en las juntas contra su vida. Era tanta la paz de Cristo, que para tratar de é l , aunque para condenarle, hubo paz entre Heródes y Pilatos, que antes eran enemigos.No pasen,  Señor, sin reparo las palabras con que san Pedro Grisólogo definió el buen soldado (lo mismo se entiende del vasallo). Dice que pregona las victorias, quecallalasdesdichas, que dice las hazañas y disculpa las pérdidas. ¿Puede creerse, sino es de malos soldados y^de ruines vasallos,  que pregonen las pérdidas y vencimientos de su príncipe, y callen los triunfos, las hazañas y las victorias ? ¡ Oh tiempos ! Oh costumbres ! Ningún afecto lo dijo con tan grande razón. Vemos no solo que pregonan las ruinas y las calamidades,  sino qué las desean; no solo callan las victorias y las felicidadesy sillo que las contradicen : no las creen ; poco he dicho, se_entristecen oyéndolas : pídense albricias de las calamidades, y danse pésames de los sucesos prósperos,: si suceden desastres, los creen ; si no, los inventan. No sé SI otra vez se ha visto y oido tan portentosa maldad; empero hoy se oye y se ve. Nadie Ies pregunte la causa, porque cometerán mayor delito ; que el ingrato es peor cuando se disculpa. Cristo enseñó á vencer huyendo. Cristo á vencer con la paz,  Cristo á vencer con morir.Esta soberana m ilicia no la comunicó el Padre eterno á Moisés, Josu é, Gedeon y David : reservóla para su Hijo. Con doce tribus, tan innumerable ejército bien armado, no hicieron nada en comparación de las victorias de Cristo con doce hombres desnudos á quienes mandó que aun no llevasen báculos. Dirán que esta era conquista de almas, y que no lo era de temporale^ reinos. Verdad es : ¿empero ha habido reino ni rincón donde esta verdad evangélica no haya adquirido pmvincias? «Llegó á iodos los fines de la tierra su voz. »^Cuántas provincias ha conquistado la constancia de los mártires ? ¿Cuántos reyes y monarcas, con todos sus imperios, se han puesto sujetos á los pies de Îa Iglesia, mirando entre - las llamas caer en ceniza sus miembros, relucir abrasadas sus entrañas, despoblar de la carne sus huesos con garfios, agotar con heridas sus venas, padecer lo que los verdugos hacían á tieiito, por no sufrir el mirarlo? ¿Q ué ejército de Jerjes (que le pudo ju n tar, y no conci) En el seimon 150.
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 ̂ OBRAS DE DON FRANGISGOtarie ni regirle, á persuasión de su locura y armas) se pudo prometer una de las hazañas que aquellos soldados de Cristo hicieron con su cádaver deshecho? La mayor monarquía que ha habido y hay, ¿no es la de España en lo temporal y en lo espiritual ? ¿No es victoria toda ella de Santiago m ártir, soldado de Cristo, capitali general nuestro? No lo confiesan los reyes,.intitulándose, por gloriosísimo blasón, alféreces del santo Apósto l, único patron de las Españas? E l nos llamó en lo espiritual ; nosotros en lo temporal le llamamos. No es impracticable la m ilicia de Cristo; nosotros no queremos practicarla.No porque alabo el hacer guerra con la paz, vitupero hacerla con la guerra ála guerra: fueraerror. Hay guerra lícita y santa : en el cielo fué la primera guerra ; de nobilísimo solar es la guerra. Y  liase de advertir que la primera batalla, que fué la de los ángeles, fuó contra herejes. ¡Santabatalla! ;Ejem piar principio! Quien los consiente no quiere descender del cielo como de solar, sino como demonio. Quien con herejes hace guerra á católicos, no solo es demonio, sino infierno. Cuaiulo lo niegue, con lo que dice, lo confiesa con lo que iiace. El mismo nielo, Señor, es solar de la paz, y esta fué primero en el cielo que la guerra, y la guerra fué para no ser mas en el cielo y que fuese y reinase siempre la paz. Hubo guerra en el cielo una vez, para que nunca mas la hubiese. En lo bien intencionado se conoce que fué guerra primera, y trazada por Dios para ejemplo de todas. Buscar y cobrar la paz con la guerra, es de ángeles y serafines ; buscar la guerra con laguerra, no ; buscar la guerracon lap az,au n m én o s. Y  estas dos, cosas son la mayor Ocupación y fatiga del'mundo. .La guerra no bajó del cielo á la tierra ; cayó precipitada al infierno en los ángeles amotinados, en el serafíncomunero. Subió luego delinfierno ála tierra; conquistóá Adan con là inobediencia ; armó á Cain con là erívidia contra A b el, su hermano. Los primeros hermanos fué- ron los primeros enemigos. La muerte primero estrenó, violenta que natural sus filos en la sangre pariente. No se contenta Cain de ser el primero, quiere, ser solo ; no solo heredar solo á su padre, sino heredarle en vida el pecado que cometió con el fratricidio que comete. Todoel mundo le pareció pequeño para dos, yjuzgó que elsolo era bastante poblador para todo el mundo. Bien se conoce que los motivos de esta guerra subieron del in fierno contra pl cielo. Por esto bajó del cielo en Cristo la paz á la tierra contra el infierno. Preséntanse la batalla el Hijo de Dios y Lucifer ; á entrambos capitanes llaman leones. San Pedro en su Canónica dice de Lucifer : «Que anda rodeándolo todo con bramidos como león,  buscando á quien tragar. » A  Cristo llaman «león de Ju dá.n Ladiferencia es^que aquel, rugiendo, busca á quien coma; y Cristo, enseñando, quien le coma frecuentemente. Dijo:«Que qui§n comiere su carne y bebiere su sangre, vivirá eterna vida.» No sólo busca quien le coma, sino que propone la vida eterna por premio á quien le comiere, deseoso que todos le com^n. Tan diferentes son estos leones ,  tan diversas sus armas y los efectos de ellas.Luego que nació Cristo, como sol de justicia y paz, hizo sentir su influencia aun á los soldados que profesaban la dura milicia de! mundo. «Preguntaban tamliien lossolqadosá Juan Bautista, diciendo: ¿Y  nosotros qué debemos hacer? A la cual pregunta respondió ; No mal-

DE QUEVEDO V ILLEG A S..tratéis á nadie, ni calumniéis á alguno ; estad conten tos con vuestros sueldos y pagas ( l) , » iGrande y mila" grosa fuerza de la divina influencia de la luz de CristotiQue la presunción bizarra de los soldados acuda á nre' 'guntar Ip que lian de hacer, y cómo se han de gobernar" au n  hombre habitador del yerm o, vestido de pieles’ penitente, voz que clama en. el desierto, retirado dei comercio y trato humano, predicador austero y desnu do! Señor, si los soldados preguntaran á los varones’ apostólicos y santos lo que habían de hacer, no hicieran lo qu,e se debe castigar. Este texto prueba que el Evan-- < geho y los predicadores apostólicos han de ser oráculosde la m ilicia , que se ha de gobernar por sus respuestasYo liaré que lo confiesen los soldados, los reyes y las gen-- tes, y acallaré á los que dicen : ¿Quién le mete al reli gjoso y sacerdote con las batallas? ¿ Qué tiene que ver el\ 'pulpito con la materia de estado y guprra? Yo probaré 'que no tiene menos que ver> que el freno con el caballo y la medicina con la enfermedad ; y que la materia de estado, sin las riendas del Evangelio y de la religión 'correrá desbocada; y lagu erra , sin los remedios de'ladoctrina, será incurable dolencia y contagio rabioso  ̂Preguntan á san Juan Bautista los soldados : ¿Qnéiia- ‘ ' ■ rán? Y  san Juan les responde lo que no harán, primero que lo que han de hacer. Bien se reconoce lo que he di  ̂elio. Los soldados que hacen cuanto quieren, y yivetfcon la Ucencia de sus fueros, preguntan qué harán. La voz precursora de Cristo, enfrenándolos, respondeJoqueno han de hacer. No maltratéis á nadie, ni calumnieis á alguno, que todo esto procede de no contentaros coíií vuestros sueldos. Por eso os digo que os contentéis con ellos. El médico cura al enfermo, mas no le dice el horror de su enfermedad, el asco de sus llagas, la corrup-. Clon de sus heridas. Lo mismo hace con la reprensión. divina san Juan. No responde á los soldados : «VosotrQ¿ . saqueáis á los que os'alojan,  los afrentáis de palabra, pe-  ̂ : dis lo que no deben daros, quitaisles lo que tienen, ro- baislés las hijas, afrentaisles las mujeres. )> Ni á los.ca- pitanes : «No rescatéis alojamientos donde no es tránsito para tomarle; donde lo e s , no alojéis á discreción ; no forcéis con piolestias á que os contribuya quien no lo debe, no tiréis págas decien soldados no teniendo cien- ■ .í - to ; no rescatéis pagas muertas para vuestro interes ; no;¡ hagais caudal dé pasavolantes, » Esto fuera avergonzar- i ■ los y desabrirlos para recibir la doctrina y disponer là enmienda. Cúralos todas enfermedades y úlceras, sin ' decirles su horror y asco, solo con decirles : «No m al- : tratéis á nadie», que toca al soldado; «ni calumniéis á ; S algunp», que toca al capitán y oficiales que gobiernan. ív Ultiríiamente añade : «Estad contentos con vuestros sueldos.» iOh cuánto tienen que reconocer los reyes al i santo Precursor en estas palabras! Señor, si los soldados Ise contentaran con sus págas, no se cometieran las desór- ■denes arriba dichas,  no fueran molestados los vasallos# ni robados; los príncipes no juntaran ejércitos delincuentes ,  que ántes merecen los castigos quejas victorias- de Dios, pues á veces obligan á las provincias á desear ántes los enemigos que las amenazan, que los presidios que las defienden. S i estuvieran contentos con su sueldo,  alis- táranlos los reyes solo contra sus enemigos ; y no lo es-(I) InteiTogabant Joannem et milites diceiites : Quid facieiiius el nos? Et ait iliis : Neminem conculiatis, ñeque caJumniam fa- ciatis, el contenti cstote stipendiis vesti-is. Z . \
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PO LITICA DE DIOS Y  GOBIERNO DE CRISTO . Î 0 7tando, primero los alistan contra s í : empiezan la guerra ppi-el señor que los ju n ta , y ei despojo y el saco. Quien {nénos se defiende.de ellos y con mas pérdida, es quien los junta p^ra defenderse. Guando valia por paga la reputación de la patria, el amor del príncipe, el celo de la religión, ni el caudal público ni el particular los pa- decia; cobraban su premio de la victoria y del vencimiento de los contrarios; eran menos porque eran tales, y eraíl mas por ser tales. Quien ponesu premio en el robo de los q ue le alojan sin riesgo, no le busca en el despojo de los enemigos con él. Esto cada dia se verifica en los muchos que sientan plazas, y marchan en tanto que duran ‘ los alojamientos; que antes de llégar al puesto ó al em-^ harcadero se dejan las banderas solas. Suplico á vuestra majestad haga reflexión en lo que ve hoy que junta y paga, y reconocerá que en estas pocas palabras que el Evangelio refiere de san Juan Bautista, está breve y cortés la reprensión de las desórdenes del arte militar, y eficaz el remedio en el consejo que dió á los soldados que le consultaron. Ni se puede decir que esto no es practicable;. solo puede decirse que no se practica, debiendo practicarse. . ' ' - ‘Gloriosa información hizo la predicación del Evangelio en*los soldados de esclarecida reputación; es á los que lo son este lugar de san Mateo 8, san Lúeas 7 ; «Habiendo entraíjo el Señor en la ciudad de Cafarnaun, envió á él el Centurión dos Judíos ancianos á rogarle fuese servido de sanar un criado suyo, que estaba paralítico.Hicieroncon todoafectoy solicitud laembajada, diciendoá Jesús que muy bien merecía le hiciese aquella merced, porque si bien era gen til, queria bien á los judíos, y de su hacienda los había edificado una sinagoga. Dijo elSeñor: Y o ir é , y le daré salud. Y  encaminándose el ' Señor á su casa, estando ya cerca, envió otros dos amigos suyos él Centurión, y en su nombre le dijeron: Señor, yo no soy merecedor de que vengas á mi casa, que aun me he hallado indigno de ir á t í ; basta que tú digas una sola palabra, que yo creo que luego sanará mi criado; porque si yo, que tengo superior, mando á un súbdito mió, soy obedecido luego, ¡cuánto mas lo serás tú . Señor, sobre cuya grandeza no hay alguna superioridad! Maravillóse el Señor, y vuelto ála  multitud, dijo: De verdad nunca vi tan grande fe en Israel; y respondiendo á su petición,  d ijo : Como lo has creído,  así se b aga; y en aquel punto sanó el criado.)) Soberano y eterno blasón de ia milicia es , que no solo se maravillase Cristo de la fe de este centurión, sino que dijese que no había visto Otra que se le pudiese comparar en Israel. Por esto se debe desear que le im iten, los que son capitanes, en la caridad con sus criados, en,el gastar lo que adquieren en ¡¡a guerra, en tener buenos amigos y camaradas, en ser obedecidos de los que mandan, en la discreción reve- rente, y en la fe con Dios. De todo esto dió ejemplo este centurión, y está aprobado y admirado por Cristo nuestro Señor el ejemplo, y premiado con el milagro. Suma- inentese compadeció de su criado, pues solicitó un mi- iágro por su salud. Buenos y diligentes camaradas y cnerdos tenia, pues alegaron, para que le hiciese aquella merced, no que era muy valiente, ni sus hazañas y crédito, nobleza ni puesto, sino que gastaba su hacienda eíUábdcas dedicadas á la religión. Y  quien en esto gas- 1  lo que en la guerra babia adquirido, conocía que librándole de los peligros, se lo había dado. Reci

bir de Dios para dar á D io s, es en cierta manera apostar con él en liberalidad ; más lo gana dándolo que adquiriéndolo. Sabía hacerse respetar de sus soldados, pues dice que en ordenándolos algo le obédecian luego ; alabanza igual para el que manda y obedece : de entendimiento tan reverente y tan cortés, que no apljcó lo que decía,  confesando.en esto la suma sabid uria del Señor á quien hablaba. En la letra solo dijo ; «Yo, que tengo superior, mando á mi súbdito : v é , y va. » Y  no dijo : Así o puedes. Señor, hacer tú con la salud á quien mandas como á súbdito de tu voluntad. Y  en decir : « Y o , que tengo superior)), conoció que Cristo,  por ser D ios, no le tenia. L a fe ¿  las palabras de Cristo la ensalzaron, soberanamente en público ; serán prolijas y por demas otras palabras. ¿Quién negará que para-el consejo y para la batalla no es conveniente que los capitanes imiten estas costumbres y virtudes? ¿Quién dirá que estorba el tener caridad para ser soldato, siendo la caridad, como dice el Apóstol, la que nada hace mal ? ¿Quién dejará de confesar que es muy conveniente que los capitanes tengan tales camaradas, que sepan negociar por ellos, y dar ejemplo á los soldados? ¿Y  cuánto importan cabos y oficiales en la disciplina m ilitar, cuya fe merezca que Dios obre por ellos milagros?Señor: para mayor gloria de los que m ilitan, acuerdo á vuestra majestad que con este centurion fuéron tres centuriones los que son dignos de preferida y honesta recordación. Lúeas, 23 : «Viendo el Centurion el terremoto y señales maravillosas que babian sucedido, glorificó á Dios diciendo : De verdad este hombre era justo; y toda la demas gente que junta había concurrido á aque l espectáculo y veiautales cosas, dándose golpes en los pechos se volvieron.)) Márcos, 15, refiere esto con tales palabras : «Empero viendo el Centurion, que estaba enfrente de Cristo, que quien espiraba espirase dando tan grande vo z, dijo : De verdad este hombre Hijo de Dios era.» ftlateo, 27 : «Empero el Centurion y los que con él estaban guardando á Jesú s , visto el terremoto y lo que -sucedia, con grande temor dijeron : Verdaderamente este era Hijo de Dios. )) Estas fuéron. Señor, las palabras de la célebre confesión de san Pedro,  y no le veia en la cruz desnudo entre dos ladrones. Asistía san Pedro á Cristo como discípulo, y el Centurion como ministro de la justicia que en él se ejecutaba. No digo esto por igualarla  fe del Centurión con la de san Pedro, sino para ponderar la del Centurion con aquel recuerdo. Con piedad colijo de las palabras de los tres evangelistas, que aquellos que dice san Lúeas que oyendo al Centurión y viendo el terremoto y ,señales, dándose golpes en los pechos se volvieron, eran soldados que debajo de su mano asistían á aquella ejecución; y colíjolo de san Mateo, que dice : « Que el Centurión y los que con él estaban guardando á Jesu s, dijeron ; Verdaderamente era este Hijo de DioS)>; pues es cierto que los que lo guardaban con el Centurión eran soldados, pues consta que á ellos tocaba y  tocó siempre, basta guardarle en ei sepulcro. De manera, Señor, que admitiendo por prueba esta conjetura, dirémosque el Centurión y los soldados conocíérony confesaron que Gristp era Hijo de Dios. Dispirsoles á este conocimiento su propiooficio de soldados ; pruébase con la causa que da san Márcos,  diciendo : «Que viendo que Cristo espirando espiraba con tan grande v o z» , como gente acostumbrada a dar muerte y á ver morir, reco-s
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OBRAS D S  DON FRANCISCO DE QUEVEDO V ILLEG A S.nocieron por cosa sobrenatural dar tan grande grito espirando. Eran soldados, y en aquel tiempo tan atentos á señales y á agüeros, que por el vil canto de la corneja suspendían una jornada, y todo un ejército marchando obedecía al vuelo de un cuervo. Vieron al sol apagado y al dia anochecido, batallar unas con otras las piedras , y con espantosos temblores no solo titubear la estatura del monte, sino desgajada y rota descubrir los sepulcros y dar paso á los muertos. Y  cuanto estas señales excedían á las que habían observado, se excedió su conocimiento á sí mismo. Canonizada queda con esto la alabanza de la gente de guerra, y ser solos los que conocieron y confesaron á Cristo por Hijo de Dios.D el tercero Centurion se lee en los xictos, 10 ; a Había en Cesárea un Centurion llamado Cornelio, de la cohorte . que se llama Itálica, religioso y temeroso de Dios : con toda su casa y familia, y con su s largas limosnas socorría al pueblo' necesitado. Apareciósele un ángel, y díjole : Tus oraciones y limosnas han ascendido á la presencia de Dios. Ahora envía tus embajadores á Jope,  y mándalos que busquen á Sim on, que se llama Pedro. Y  como entrase Pedro, Cornelio le salió á recibir, y arrodillándose le adoró, y Pedro le mandó fuese bautizado en el nombre de nuéstro Señor Jesucristo.» Véase el fruto quede la limosna y de la oración cogen los soldados, pues les traen ángel del cielo que los encamine, y que no Solo puede uno ser soldado y religioso, sino que debe serlo. Envió el ángel al Centurion, y remitiólo á san Ped ro , cabeza de la Iglesia y vicario de Cristo. ; Señor! quien encamina á los soldados á la obediencia de Pedro á que adoren la cabeza del apostolado, á que consulten y obedezcan el oráculo del vicario de Cristo,'ángel es que viene del cielo ; quien de esto los aparta y no se lo manda, demonio es y espíritu condenado, tf Hay autor, cuyas obras han defendido horribres doctos, que dice que él centurion que al pié de la cruz confesó y conoció á Cristo, fué español. Fuera ignorante envidia, y feamente culpada, dudar lo que es á mi.nacion de tantahonra. Yo sigo con agradecimiento á los que han defendido áFlavioDestro, en quién se lee. Reparoenque este centurion fué español; y Cornelio, centurión de la cohorte llamada Itálica, por ser de Italia nos toca. Demos parte al mérito de su virtud y acciones en la merced tan singular que Dios hace á España y á Italia, en que solas en estas dos provincias y los súbditos de ellas persevere sin mezcla de herejía la fe de Jesucristo.Probado he que la milicia evangélica no solo es practicable para lo temporal, sino su perfección ; y que solo el soldádoqüeteme á D io s ,n o te m e  á los hombres, en que se funda el valor de los verdaderamente valientes; loque fué precepto de Cristo : «Temed a l  que puede dar muerte al alm a, no al que puede darla al cuerpo. » Este aforismo divino, obedecido., hizo que los mártires con los tormentos que padecían vencieran á los tiranos que los atormentaban. Para esto previno Cristo sus soldados con ias palabras que son texto á este capítulo, ; «Id, que yo os envió como corderos entre lobos. » Mas añádese la otra parte del texto: «Esto os he dicho á vosotros, para que tengáis paz en m í. En el mundo tendréis trabajo ; mas confiad, que yo vencí al m undo.» Cristo no .facilita;la victoria, pues dice que padecerán trabajos; mas asegúrala diciendo que confíen, pues los envia á.la batalla con el mundo el que venció al mundo.
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Señor ; quien facilita las empresas á los que envía' á ellas, los persuade á tener en poco al enemigo ; y aquel desprecio siempre es en favor del contrario, y íe padece quien de otro le hace. Estorba las prevenciones y  las advertencias, que cuando son menester, faltan. Mucho llevan en su favor los soldados de príncipe vencedor- más los alienta la opinión de su general, que las fuerzas ' propias y la multitud de armas. Los que conduce ó en- í via príncipe siempre vencido, ellos se condenan á víc-
i J:

timas del enemigo. Poco esperan de sí los que de su rey desconfían. . '

- A• 'f :kV*''
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Es digna de alta consideración aquella palabra , ' exhortándolos á la guerra sangrienta donde los enviaba : «Esto os he dicho á vosotros, para que tengáis paz en m í. » Si el monarca no dispone que los suyos y sus soldados tengan paz en é l , todo lo errará. Declaróme. No se pueden contar las empresas malogradas, los ejércitos deshechos, y las provincias que se han perdido por esta razón. Por esta cuenta corren los valientes generales y los muy valerosos soldados, á quien en vez de prci '. mio ha dado castigo la envidia de los cobardes y viles; que Gon'embustes no les dejan tener paz en su señor!Pide el capitan general lo que liá menester para de- ■ fender lo que se le encarga ó para conquistar lo que se le ordena ; y cuanto se tiene por mas cierto de su valor el buen suceso, tanto mas ó se le contradice lo que pide, ó se le dilata lo que se le ha de enviar, por la maña dé los que no le dejan tener paz con su rey, de miedo que con la ‘ grandeza de sus hazañas no se anteponga á sus chismes en la estimación soberana. Y  cuando no pueden estorbar que no consiga su valor las glorias que se propone^ y da nuevas ciudades ásu  príncipe> nuevas provincias, | | ¡  nuevos reinos, suma reputación á sus armas,  — para | S  que no tengan paz en é l , dice que las gana y conquista para sí; y con celos políticos, quesecreen masfácilmerite^^A que se inventan, no le dejan tener paz en su señor. ■ :Tal sucedió al Gran Capitan con el Rey Católico y al de Pescara con el emperador Gárlos V ,  pues todos par 3  decieronsus méritos en vez de gozarlos. Señor: estas cizañas y ministros revoltosos que no consienten que otros sino ellos tengan paz en su rey, no sirven sino de desarmarle para la ofensa y para la defensa, malográndole iossugetos, desapareciéndole los valerosos y experimentados. El remedio de esto enseña Cristo, disponiendo que tengan paz en él los que envia á pelear polsi. Por san Lúeas, H ,  dice : «Todo reino dividido será arruinado. » Muchas son las divisiones por que son aso  ̂lados los reinos: no solo guerras civiles los dividen, lo mismo hacen los vicios, las costumbres, y peor que todo, las diferentes sectas ó religiones. No se tenga por aunado el reino que no padece levantamientos y motines armados ; que los vicios y pecados no solo le dividen, sino le despedazan; las costumbres licenciosas y desordenadas le confunden, las diferentes sectas^le aniquilan en condenación afrentosa; y lo último y mas éíicaz para dividir un reino, cuando ninguna de las cosas referidas le divida, es el mismo re y , si esitá dividido. Esta es la  división mas mortal, por ser de la cabeza y el cuerpo, donde el uno está sin el otro, y la cabeza dividida en dos partes, sinser cabeza en alguna de ellas.El que no es señor de la suya es esclavo de la ajena* Sí la cabeza dividida np puede vivir la vida sensitiva, mé- iiüs podrá vivir la racional.
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POLITICA DE DIOS Y  GOBIERNO DE CRISTO. 109

y

iGran tesoro de preceptos y doctrina hemos hallado oti el Testamento Nuevo, en que se enseña juntamente á ser temeroso de Dios y ano tener miedo, áhermanarla feligiod'y la valentía, ámerecer con ia fe milagros de la omnipotencia de Dios ; á consultar para los aciertos militares á los santos yálos varones de Dios! Y  afirmo que aquel príncipe y aquellos generales y capitanes en quien no precediere la religión al principio de la guerra j y ella no dispusiere los medios,  que él la podrá empezar con grande poder y encaminarla con maña ,  mas no darla fm con buen suceso-, si ya no aconteciere querer Dios con ellos castigar á otros peores, y enfónces, llamándose soldados, son verdugos. Esto creyó y tuvo la idolatría ciega en mas observancia que ninguna otra cosa. Trata de eílo Valerio Máximo en su primero capítulo, que es de la religión. Referiré las palabras con que acaba la narración nona : « Siempre nuestra ciudad juzgó que se habia de anteponer la religión á todo, también en aquellas cosas en que quiso atender al decoro de la suma majestad. Por lo cual no dudaron los' imperios de servir á las cosas sagradas, juzgando que en tanto se prosperada el gobierno de las cosas humanas, en cuanto bien y constantemente obedeciesen y sirviesen á la didna potencia. » S i á esto se persuadieron los gentiles, ¿en qué opinion tendrá á los católicos el que creyere necesitan de que se lo persuadan?Hemos descubierto preceptos militares en los evangelistas, en las epístolas canónicas, en los actos, por hallarlos esparcidos en todo el Testamento Nuevo. Resta el Apocalipsi,en el cap, 12; Daniel, 12, y en lasegundaálos thesalonicenses, 2. Se lee de tres grandes autores tal suceso"̂ : «Hubo en el cielo una grande batalla : Micael y sus ángeles valerosamente peleaban con el horrible dragón, y el dragón y sus ángeles rebelados peleaban, y no podiendo resistir, fueron vencidos de Micael ; cayeron, j  en el cielo no quedó señal suya. Emperoéti aqu'el tiempo se levantará Micael príncipe, y el Señor Jesus dará muerte a l  Anticristo con el espíritu de su boca.» Sacra, católica, real majestad : este texto es todo real ; contiene el primer capitan general y la primer batalla y victoria. La causa de esta guerra fué querer Luzbel, altísimo serafín, ser como Dibs. ¡Grave delito! Fué capitan general contra él y su parcialidad un arcángel, á quien en preitìio de haber vencido al que osaba pretender ser como D ios, se le dió el nombre de M icael, que es decir ¿ quién como Dios?Tves  cosas perdió Luzbel : la batalla, la gracia y el cielo ; y respectivamente á Micael le hizo Dios tres mercedes : la primera, que su nombre, como he declarado, fuese el mismo de la gloriosa victoria; la segunda, que él fuese siempre el protector de la verdadera congregación de fieles, principalmente en las batallas contra infieles y herejes; la tercera, que así como él había vencido la primera guerra contra Lucifer, venciese la postrera contra el Anticristo, á quien por su mano dará Cristo la muerte.Soberano ejemplo á los príncipes para tres cosas que les importan todo su sér, grandeza y estado : castigar yvencer al que se atreviere, siendo su criado, ser como ellos ; hacerle que pierda las mismas cosas, la batalla (esto es, su pretensión), su gracia, y su casa y reino; y al general que le venció, otras tantas mei'cedes que le prefieran, y que sea su nombrelfel de su victoria, encomendarle la defensa de los suyos.

poesie encomendaron laSu ya, y no dejar perder al que ya se sabe que sabe vencer.Señor : D ios, ni Dios hecho hombre no mudan ni suspenden, si se ofrece ocasión, al capitan general que les dió una victoria; á él encarganja primera y todas las que se les ofrecieren á los suyos y á su pueblo, y le tienen electo para la última del mundo. ¿Quéespera el príncipe que en cada ocasión experimenta un hom bre, y que á cada uno que le da victoria le arrincona en dándosela? Pues no es otra cosa, sino consentir que las hazañas depongan, y el ocio y la ignorancia promuevan. Quien esto aconseja á un príncipe,  procurador es de los enemigos que tiene ; y si el príncipe lo hace por s í , lo hace contra sí. Tendrá muchos con títulos de capitanes ’ generales,  mas los enemigos no tendrán que pelear sino con solos los títulos.Resta verificar que en las batallas y sitios los reyes temporales, siguiéndo la milicia evangélica, ganen ciudades y batallas y reinos con la paz y con la piedad y la clemencia contra la guerra. Sea la prueba de príncipe belicosísimo y español el ínclito é^invencible rey don Alonso el Sabio de Aragón, q u e , como discípulo de loá  ̂dos Testamentos en cuya lección se ocupó tanto que con sus glosas se dice pasó muchas veces toda la Biblia, quedó bien doctrinado, y logró su meditación en infinitos trances de guerra. En la conquista de Ñapóles tenia el máximo rey don Alonso puesto sitio á Gaeta, plaza por su fortaleza llamada llave de aquel reino. Apretó tanto el cerco, que los de Gaeta, obligados de la hambre por la falta de mantenimientos, echaron fuera todos los niños, m ujeres, viejos y enfermos, los cuales viéndose expuestos a las armas enemigas que los herían y m ak  trataban,  con lágrimas y alaridos procuraban volverse á Gaeta, de donde eran con mayor rigor ofendidos por los suyos mismos.Fué advertido el rey de \6 que pasaba; juntó su consejo. Refiere el docto Antonio J ’anormitano que todos votaron que conforme leyes militares su majestaíl no debía admitir en sus reales aquella gente , ‘sino arcabucearla y volverla á Gaeta, pues con eso se rendiría la ciudad; y de otra suerte era disponerles la defensa contra sí. Confiesa Antonio Panormitano que, hallándose él en aquel consejo,  votó lo mismo con este rigor. Oyólos el rey, y dijo : No permita Dios que yo cobre á Gaeta con tan gran crueldad. No vine á pelear contra niños, mujeres, viejos, ni enfermos : por ese camino no solo quiero perder á Gaeta y el reino de Nápoles ,  mas dejara la conquista del mundo. Y  luego mandó que aquella gente no solo fuese admitida en su ejército, sino regalad a ,  guardando la honestidad y decoro de las mujeres, y curando los enfermos y heridos, acomodando los viejos y acariciando los niños ; lo que admiraron los de Gaeta,  y vencidos del beneficio y del agradecimiento, codiciaron por señor al que tenían por enemigo.Supo que un caballero muy principal de su corte trataba de matarle rauchos dias habia ; y no por eso le temió, ni le hizo prender y castigar como merecía. Llamábale frecuentemente y llegábale á sí ; favorecíale y halagábale, y con el amor, y disimulación de su maldad, le enmendó por no acabarle con el castigo.Fuéavisadoelreyporm osen L u isP u ch e, queresidia en Róm a, que micer Riccio\ capitan de la infantería dfe Rijoles, tenia tratado dejar al rey y pasarse á sus enemi-
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gosy levantarse con algunos lugares; y que sería ne- 
cesano, pues se tenia noticia cierta de su traición, án- 
tes que la ejecutase, prenderle y castigarle. El rey res
pondió que en ninguna manera le mandaría prender, y 
que tendria por mejor ser dañado con la traición y poca 
fe de los suyos, que mostrar que no se confiaba de ellos. 
Y así dijo : cc Levántese contra mí cuando quisiere el ca
pitan Riccio ; que yo, hasta que lo vea con rnis ojos, no 
quiero creer cosa semejante de criadomio ni de hombre 
á quien yo haya hecho bien.» ¡ Oh grande ejemplo, que 
imitado será guarda de la reputación del príncipe ! Pro
cure el rey no merecer por su tiranía y yicios levanta
mientos , y no hará caso de los que le dijeren le son trai
dores ó lo quieren ser; que importa mucho no mostrar
se desconfiado de los vasallos y de los criados. Empero si 
es tirano, no se fie de las conjuras que castiga, ni de los 
traidores que prende; que los castigos en,casos seme
jantes antes los irritan que los agotan.

Acusaron á un caballero noble y de generosa familia, 
de crimen de lesa majestad : fue convencido de este de
lito delante del jue|,. El rey lo s,upo ; y porque la culpa 
'de uno no fuese manclia á toda una familia ilustre, no 
consintió se le diese la pena que merecía. Llamóle á so
las, y reprendiéndole con amor, con su clemencia excusó 
en su linaje la nota, y en el delincuente la sangre, y le 
obligó al reconocimiento y enmienda.

Roger, conde de Pallares, caballero de alto linaje y 
de señalado esfuerzo,,dijo al rey que si él quería, estaba 
determinado de dar de puñaladas al rey don Juan de 
Castilla, que era mortal enemigo del rey don Alonso, y 
que sabí£( adonde y cómo lo podía hacer. El rey le dió 
por respuesta que no por el señorío de Castilla, empero 
que ni por el imperio universal del mundo, consentiría 
en acción tan fea, que fuese mancha detestable á su me
moria y horror á los )orvenir. Lo mismo respondió á un 
florentin que estaba desterrado de Florencia, y le ofreció 
de matar á Cosme de MAdicis.
« A los que en el cercó de Escafatole dijeron no sólo 
feas y malas palabras, sínojgnominiosas, cuando entró 
por fuerza el lugar, contra ei parecer de su hermano y

del príncipe de Taranto y de todo su ejército loáber ' 
donó y envió libres. ¡Señor! Estas acciones todaŝ son 
evangélicas : perdonar injurias, dar bien por pial; ven! 
cer con el perdón > conquistar con la paz, quebrantar  ̂
furia con la paciencia, castigar con la misericòrdia• v  ̂
todas las ejercitó en guerra viva y temporal el rey don 
Alonso. Rey tan grande, tan valiente y tan sabio,que 
preguntándole un allegado suyo si podría ser, y.por 
qué, que un rey tan rico y poderoso como él, y señor 
de tan grandes señoríos y reinos fuese pobre, respondió 
que si se vendiese la sabiduría, para comprarla lo diera
todo.'¿GGmo podía dejar de hacer lo que he dicho quien 
dijo lo que refiero? Eran en él tales las obras, y tales las 
palabras con que en el decir y el hacer fue sabio, in
vencible, piadoso, valiente y bienaventurado rey, para 
ejemplo de los que quisieren serlo.

Esto, Señor, acuerdo á vuestra majestad como vasallo 
suyo de buena ley,sin perder jamas de vistala del Evan
gelio y sagradas letras, á cuya luz (bebiendo la de es
tos Politicos en aquel inmenso piélago dé la
suma verdadera sabiduría) he procurado disimularmi 
ignorancia', tomando con las plumas de los mejores se
cretarios de Dios y ministros escogidos suyos, que con el ' ] f
don altísim o  de su gracia nos dieron aprobada doctri- í  
na para solicitar su gloria en el acierto de las acciones 
humanas, amaestradas en su divina escuela; cuyo fin
ha sido el mio, y no otro, en el empeño literal de este 1
ocio. '

{

, A honra y gloria de Dios y de Jesucristo nuestro Se
ñor, de la siempre Virgen María su Madre, y del após
tol Santiago, único patron de' las Espáfías, acabé esta 
obra con intento de servir con mi poco caudal  ̂cortos 
estudios á la majestad del muy poderoso, muy altoy 
bienaventurado rey de.lasEspañas don Felipe IV, mo
narca de los dos ínundos, invencible, magnánimo y 
siempre augusto ; sujetando todo lo que en ella he es
crito (deponiendo mi propio sentir) á la corrección j  
censura de la santa, sola y universal iglesia de Roma y 
ásus ministros.
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c.>S‘* i • \. EL ROMULOr
DEL MARQUES VIRGILIO MALVEZZI.
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L_/
* IAL EXCELENTISIMO SEÑOR DON JUAN LUIS DE LA CERDA,

 ̂  ̂ \
<̂JÚ<IU0 de IVIedinacelí , m arques d e  G ogollu d o, conde d e la  ciud ad  y  g ra n  p u erto  de S an ta  M a r ía , m a r. 

^ íjues de A lc a lá ,  señor de las v illa s  de D eza , E n ciso  y  L o b o n , y  las dem as de sus estados y  señoríos, 
comendador de la  M o ra le ja , d el orden y  ca b a lle ría  de A lc á n ta ra .• ♦ ♦ f

I 4 •  ♦ V
/E x c e l e n t í s i m o  S E Ñ o a  : No dedicó el docto y  profundo y elegante y nobilísimo margues Virgilio Malvezzi esta obra, inmensa en pequenez tan abreviada, á ninguna persona : dejóme á mí la ’elección, y vuecelencia me asegura el acierto, y á tan esclarecido escritor.la gloria. No la doy . á vuecelencia para que la ampare, sino para que la lea; que dedicár libros con aquel fin , es fin vano de que hacen caudal los presumidos que acuñan humo,' y con este el útil de que se recibe salud. Ofrecer libros á quien no los sabe leer, ántes es despreciarlos que favorecerlos ; queda el autor con mal dueño, y el que le  dedica sospechoso, si no de peor intento, de no buen seso. Recibiéndole vuecelencia conocerá su valor y mi buena vuluntad; y porqué este reconocimiento mió no tenga faccfcnes de dedicatoria de impresión socorrida, callaré la grandeza de la casa de la Cerda, restituyendo á los lectores esta noticia ,(,si alguno no la tiene) en las historias de los señores reyes de Castilla y Francia, donde coronadas podrán leer todas las venas de vuecelencia, á quien dé Jesucristo nuestro Señor su gracia y en larga vida bueña salud, como deseo y lie menester en esta casilla que abriga mi desprecio, Madrid 2 de setiemb're de 1631#

1 ^

D o n  F r a n c i s c o  d e  Q u e v e d o  V i l l e g a s ,

A P O C O S ,
t

don Francisco de Quevedo Villegas.f ’ '
s  *No es tan glorioso Rómulo por haber edificado á Roma, como por haber sido edificado del marques Virgilio Malvezzi : más durable será en tales escritos su vida , que lo fué en sus muros su ciudad ; mejores materiales son tales razones, que tales piedras : acabó aquell^randeza, no acabará esta fama. Rómulo entretenía señales de su nombre, sepultadas en los cadáveres de aquellas ruinas, que servían mas de conjeturas á los curiosos, que de información : agora no solo resucita, ántes nace ; que esta vida es nueva, siendo parto, no de Rhea sino del ingenio ; alimentada, no por una loba, sino por el estudio : no tiene por su cuna al Tibi’e, sino á la pluma mas feliz de Italia. Escribieron la vida de Rómulo muchos, más á Rómulo ninguno. Los pasados fuéron historiadores de su vida , nuestro autor de su alma. Habíanse leido sus acciones, no sus intentos ; los sucesos, no la causa de ellos. El Marques escribe el príncipe, los demas el hombre, Llámase Rómulo, no historia ó v¿da de Rómulo , porque no se dice solo lo que de él se



i

y ;

J12 OBRAS DE DOiN FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.
^ \leche. Y se puede asegurar se desapareció para aguardar esta duración con rebozo de fallecí- miento. Entonces fué maravilla que no se supiese su muerte ni sepultura': hoy es prodigio mas dichoso, pues se sabe que ni padecerá la una, ni temerá la otra. En una vida escribe dos vidas él Marques : la de Róm ulo, breve; la de su nombre, eterna. En un libro donde es inmensa la! escritura y corta la lección, pues ningünó tardará en leerle ni acabará de estudiarle, desear que todos le estimen es tan justo, como difícil que le imiten algunos. Según esto, obligación es admirarle, y locura competirle.

, y»
t.'V'

. . .

Sume superMam quaesilam meritis (a).

AL QUE LEYERE. rï

- .-í.

4He discurrido (mas no hasta ahora cumplidamente) en las vidas de los siete reyes de Roma. Esta de Rómulo, si te agrada, lector, es el principio de este libro; si no te agrada, es el fm! Pocas san las hojas, mas si son malas no se encarece bastantemente. Toda entidad es muy grand' si. su formalidad es disforme. Sbn pocas las hojas, mas muchas si son buenas; porque la calida^ de lo bueno es medida del número, y la intención es quien las dilata. Yo llamo mercenario al que en mucho papel da pocos preceptos. Págale el precio de lo que aprende, la paciencia del que lee; y el autor es el peor de los ladrones,, pues roba el tiempo que no puede restituir. L á it  arte es larga, la vida es br̂ eve : esta se consume más en leer que en aprender, porqueios -  hombres se.deleitan más en escribir que en enseñar; y para adelantarse hoy en las ciencias ■ conviene ser mejor atleta que académico; porque en la abundancia del volumen no se fatigan- ménos los brazos de aquel, que el entendimiento. Yo escribo á príncipes , porque escribo de' príncipes. Entretenerlos en cuentos, es pecar contra la comodidad pública; cúranse sus aeha ' ques con las quintas esencias, no con los cocimientos.He dedicado esta fatiga en mi mente, no en el libro, porque no quiero otro protector que al que le e , ni otro premio que ser alabado y sufrido. Lector, si no aplaudes al buen entendimientOj aplaude á la buena voluntad. . !Trabajo es el escribir de los modernos : todos los hombres cometen errores; pocos, después de haber incurrido en ellos, los quieren oir; conviene adularlos ó callar. El discurrir de s n p .  acciones es un querer enseñar más con el propio ejemplo, que con el de los ttr o s ; más á quien escribe, que á quien le e ; más de callar, que de obrar. Los hechos de los príncipes tienen antes- otro cualquier semblante que el verdadero; el contarlos como parecen, tiene de lo épico; como son, de lo satírico. También los aduladores han por esta propia manera engrandecido fas acciones buenas; que decirlas puramente, se interpreta por vituperio; porque la verdad de la cosa qué se oye, es diminución de la que se cree; y algunos arriban á presunción de quitar el lugar á los aduladores, juzgándose mayores que la adulación. Los htVchos de los presentes no se cuentan con seguridad, ni se oyen sin peligro; se pueden siempre reverenciar, y punca se deben .juzgar ; los que los imprimen buscan una gloria incierta, y se exponen á un cierto peligro ; aquellos que los dejan á los porvenir no han sacado Otro fruto de las fatigas presentes, que la contemplación de una futura ideal gloria. La gloria mundana se acaba con el mundo, y para nosotros el mundo acaba con la vida. Pensar solo ál provecho de los por venir, es concepto, y sobrehumano y necioj dedicar el sudor á sola la ambición, es diabólico; acompañarle con la utilidad ajena., es humano.; desacompañarle de la propia, es divino.No pisaré yo tan áspero y dificultoso camino. Escribiré del siglo pasado para el presente. Los defectos del sol, que se observan con seguridad en los reflejos del agua, no se muestran derechamente en el cielo sin perjuicio del ojó. Escribiré mas del hombre, que de tal hombre; porqué este muere y aquel vive; y desfogando la ansia del genio en los acontecimientos de lo pasado, si noftne produjere palma de gloria, servirá por escudo contra la envidia.

\ ,
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(a) En la edición de Madrid de 1655 se estampa el siguiente juicio y advertencia :
n Juicio del doctor Jerónimo Antonio Pallés y deltecotoydelaversion. — Con mejor estrella nació Rómulo paralas -'ii?

U.plumas que para el reino, pues en Italia le escribió el marques Virgilio Malvezzí, y en España le traduce don Fran cisco de Quevedo Villegas. Acompañan su vuelo á la eternidad dos plumas que desacompañadas de otras hacen eíeto de alas. Rómulo debe envidiar alMarqües que le escribe, y el Marques al que le traduce. Rómulo queda con premio en la historia, el Marques en la traducción : don Francisco queda sin premio. Mas ni es novedad, ni le será nota en tanto que, teniendo el juicio con buena salud, no le echareaiiénos; y en los perseguidos el seso está en salvo del frenesí y desvarios, y los méritos cuerdos nunca desesperan, por ser estilo que lo que deben unos tiempos lo paguen otros. Merecer y no alcanzar es virtud con ejercicio áe paciencia'; y si es desdicha, es de otro, tos dias le darán lo que lo niegan los dias. --- Doctor Jerónitno Antomo Pallés.

' I
í'>i

1) E l impresor.^M2i\ trasladado vino á mis manos esto libro ; Ielle yo, fui curioso, díle á la imprenta, por ser li-*-[*le, sino por' el de comunicarle. Luego que vi que don Francisco de Quevedo le ■ ■ i.
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beral; no por el Interes de ven d erle ,........ --------------...........................................................................................................................................traducía, le tuve en gran precio; yporquefto saliese agraviado de la co p ia , le cotejé con el original italiano, y agradecí á mi sospecha la nueva ocasión de repetir tan admirable lección. Mejor me la ha de agradecer quien le estimare mucho, que quien le pagare m a s .»— E l Colector.
.  .•< » !
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EL ROMULO. 113Las acciones de los antiguos^ si se examinan, no se malician, porque somos sus imitadores ;rio sus émulos. Oyense con gusto las alabanzas de aquellos que, ya apartados de la envidia etí gus grandes hechos, realzan la flaqueza del ser humano; y el vituperio que se da á las acciones fle los que pasaron no desagrada, miéntías disminuye la mala opinión de lo presente La envidia es un veneno que no obra donde: no hay calor. Los cadáveres son alimento de cuervos ó gusanos, no de hombres : solamente la muerte tiene hielo bastante á apagar el fuea-o de la envidia y dejar ceniza de compasión. Ella nos amonesta que ninguno es superior á los otros, cuando ella, los iguala todos ; y los vocablos de los bien afortunados, padeciendo una repentina trasformacion, se mudan frecuentemente en nombre de miseria y pobreza. Serviráme por sugeto el valor de Rómulo, la piedad de Numa, la fiereza de Tulio, la bondad de Anco la sagacidad de Lucúmon y la impiedad de Tarquino. ’ '
L_/
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HISTORIA.N acieron  de Proca, rey de ios albanos, Amulio y Numitor : este de mayor edad, aquel de mas violento ingenio. Dejó el viejo padre à ia  edad mas madura el reino ; mas fué forzoso que la voluntad Bel progenitor y los años del,hermano cediesen al mayor ardimiento del otro.Aquel poder que ejercen los príncipes en el interes de los particulares para guardar la razón, ejercitan en ellos propios á deshacerla. Bajó entre nosotros la ju sticia por impedir la violencia; la flaqueza h u m an a, despojándola de las armas de la elección,  la dejó necesitada de la fuerza ; mas ella tramonta con lá estrella con que nació, cuando la espada que Ja defiende la da muerte. Los príncipes tal vez la guardan intacta de la mano de otros; porestruparla ellos, la miden con las armas; y aquel, entre ellos (donde se trata de la suma de las cosas), es mas justo, que es mas fuerte. Toda otra arte juzgan que solo conviene ó á quien no se atreve d hacer violencia, ó teme la violencia él propio. Juzganfue- ra de razón que mande á otros quien las fuerzas de otro no puede resistir. Ni por esto serían mpjores los súbditos de los príncipes ; ántes igualmente injustos, si no fuesen m&s violentados : aquellos que pueden recurrir á aquella espada que la justicia sostiene en la diestra, pocas veces se acercan á las balanzas que tiene el brazo izquierdo.Ni ménos tiene lugar en las cosas del estado la prerogativa de la edad; no se atiende á aquellos años que destruyen la vida, mas aquellos en que se edifica el valor. Las armas que esgrime el tiempo por vencer el cuerpo, esgrime el entendimiento por vencer al tiempo. Huye su tiranía mientras con el favor de la fama se coloca en el regazo de la eternidad ; mas adonde él se rinde, no se ha de honrar aquel tiempo que solo él deshace.No se contenta Amulio de haber ocupado el reino á Numitor. Sería poca crueldad haberle quitado el reino, si no le obligase á otra mayor el habérsele quitado. Nace la una de la otra, y de la última mas fecunda. Recélase él de los sobrinos, da muerte al varón, ni le asegura el sexo de la hembra : si nacerán de ella hijos, piensa haberlos él enseñado la arte de quitar reinos.Teme de cada uno el tirano ; y es fatal que tema el propio ejemplo, porque del temer á todos, no se excluya en un cierto modo el temerse también á sí mismo.Creequese asegura, sin sangre, bastantemente,del hddo, poniéndola entre las vestales y consagrando la virginidad á los dioses.

--i:

•  . f

Sirve á las mujeres con los Uranos la debilidad por • inocencia. Tienen ellos mayor dificultad donde hallan ■ i menor resistencia. No pueden hallar en ellas aquel de-  ̂ 'lito que hace alabar la crueldad, ó fingir en sí aquel te. mor que la disculpa: déjanlas vivas, creyendo de poder- : las hacer morir á su propósito; mas muchas veces porla^* justicia inefable de Dios vienen condenados al castigo i por falsarios de la prudencia.^Son las mujeres instrumentos de hacer perder reinos. >Para ellas no es remedio casarlas con hombres quietos, pues ellas son feroces; y cuanao de ellas no se deba te:̂
*. 1

•i*
A * . 'mer, ¿qué se podía acertar en los hijos? Los partos sí-v,̂guen el vientre, y es fácil el convertirse donde sonías calidades semejantes; y los pueblos no tienen vergüeña ' za de mudar señor, si le eligen de la casa del señor.Fué impío Am ulio, no lo niego; mas no supo su fi-J cientemente valerse de la impiedad. Quita el reinó fil v hermano, á la sobrina la libertad, y deja á los dos ía vi-, >. da. No sé si despreciaba la pusilanimidad de Numitor; sise aseguraba de su paciencia, ó acaso^ tuvo pen^a^v ^  miento de honestar la propia maldad con hacer fiesto que no tenia corazón para regir un Estado quien tenia corazón para vivir sin estado. ' ,,, . ^Quitar el reino y dejar vivo al rey es una cruel piedad, con la cu a l, porque los tiranos querrían engañar: el mundo, muchas veces se engañan á sí mismos. Pue- de fácilmente fabricarse aquel todo, del cual quedan.partes. Fundar sobre basas abominables la estatua dé la ■ virtud, es querer fabricar colosos de oro sobre piés de ■■

1* '

•»áS

'viilVi>xlj:*'
* 'n

Iodo. Al reino conviene la piedad, porque es voluntario; al tirano la crqeldad,  porque ás violento. A l uno está ., bien el agrado, al otro es necesario la fuerza, y ni esta J j  le asegura. Tiene similitud con los aduladores y bufo- . -^í nes : si se dan á comer, la glotonería los acaba ;'si lo dejan ,  la dieta. El tirano, si se ensangrienta sin consideración las manos, muere porque fué cruel ; si al contrario, por fingirse piadoso. El vicio no es seguro, y ménos el medio délas virtudes, porque contamina la virtud. -No estuvo mucho tiempo entreJas vestales la doncella , cuando parió dos h ijo s, habiéndose mezclado cOii- Marte. Así decía e lla , para que pareciese en la eminencia del sugete, no solo excusable ,  mas aun digno de . alabanza' el forzoso yerro. Alimentaron esta fama las ' acciones marciales de Rómulo : las ensalzó el pueblo de Rom a, por su mayor gloria ; condescendieron con elloslas naciones forasteras,  por dism inuirla afrenta..No es vergüenza quedar inferior en fuerza á quien eS- superior de naturaleza ; ántes sería gloria e! perder, sí no fuese temeridad el combatir, quedando siempre
A h6 1
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á.g¿éi*cadelmasílaco la victoria de mas atrevido. E l lia- (jer á Marte autor del sacrilegio, era quererse asegurar d¿'ía crueldad de un hombre con la cubierta de un dios. j^¿ijfragan en este escollo muchas Teces los buenos ■ príncipes, ó en la crueldad suya ó en aquella del pue- jjIo;Ípor ser piadosos ó por no parecer impíos. E l tirano serie de todo aquello que no es su interes: teme mas el ' poder de los hombres, que el de Dios; de otra manera ’ no procurara acreditarse de la una con la crueldad que . inayorniente irrita la otra., Dió la doncella á la seyera justicia de los sacerdotes. Encarga á un ministro que ahogue los dos hermanos nacidos de un vientre; mas este procura dejar lugar á la fortuna por salvarlos, guardándose á sí mismo por 'salvarse. Temía aquella venganza que muchas veces, no pudiendo tomarse de los señores.^ se suele tomar déJos ministros.Encomendar á otro la muerte de personas de sangrereal es poco sano consejo. Déjalas vivas, ó por piedad ó por sagacidad: si es piadoso, no sabe ser cru e l; si es sagaz,- cree es poco durable lo presente,, piensa siempre á lo porvenir,  tiene un ojo al tirano y otro al sucesor, y busca modos, más de mantenerse á sí,.que de asegurar alpríiicipe.Por esto los depositó en los remansos del líb e r , en '■medio de espaciosa soledad,  en la cual fuéron, del río 

que sosegado de la creciente volvió á su madre, dejados sobre la seca arena.El sustentarse sobre los tumultos del pueblo,  el nadar sobre las aguas tienen tan parecida conformidad, que muchos príncipes en su niñez ó han sido expuestos á las borrascas de este elemento, ó han sido llamados á pasearle en edad mas grave. Tienen las aguas semejanza con el pueblo : las cosas lijeras sustentan,  las gra-' ves sumergen tumultuosas é instables. Fáciles de refrenarse sosegadas ; difíciles cuando corren turbulentas. Crece su ímpetu donde hallan reparo; mas quien las entretiene, aunque trabajosas, las encamina á su provecho.Lloran los niños,  y á los sollozos acude una lo b a ,  ómujer semejante á tal fiera ó en las costumbres ó en elnombre.,Diólosleche; alli los halló Faustulo, pastor; yrepresentándosele en la majestad del hurto belleza real,y coligiendo del suceso grande favor de las estrellas/gorjeado del uno, acariciado del otro, se persuadió á salvarlos.Tiene él príncipe un no sé qué mas que hombre en la .majestad del semblante, en los ángeles que !e defienden, au las estrellas que le influyen. Algunos le dieron nombre de héroe,  la verdad lo llamó d io s; y los gentiles no hubieran excedido de lo lícito, si equivocando la semejanza á la esencia, al nombre de dios no hubieran juntado la adoración. E l hom bre, porque lev e  mayor qyeel hombre, se maravilla si le ve igu al; se escan- si le conoce inferior. No deben los príncipes dejarse medir. Bajarse á la comparación sin segurídád devencer, es seguridad de perderse; un no sé qué, mas quen los otros, se desea en quien tiene un no sé qué mas flbo los otros. 'el pastor; y llevando á su propia casa los I encarga pará%ue losuna fiera los alimenta,■ P 40r .os recoge,  y consigo mismo se goza de haber

115sido con el agua y con la fiera electo ministro de aquella aventura, que ya relampagueaban los prodigiosos acontecimientos. , o .E l cielo no envía grandes señales que no miren á grandes personajes ; porque él es una causa universal y produciendo efectos, miéntras parece que en uno solo los produce,si es príncipe, obra universalmente, puesto que son participados del pueblo las conquistas y las pérdidas ,  la virtud y los vicios del príncipe.Ni habian crecido en la edad en otro ejercicio que en el de las fuerzas y en penetrar Jos bosques. Bien mostraba la aurora clara de su adolescencia el sol resplandeciente de su juventud.Es la caza una guerra, y tanto mas que las otras conveniente, cuanto es mas natural el dominio sobre las fieras, que sobre los hombres. No es decente á los príncipes la de animales tímidos : puede ser que se aventajen en el conocimiento de los sitios ; mas por otra parte enseña solo á huir vilmente de ios mayores, ó de seguircon poca gloria áquien no se defiende.Se ejercitaban los muchachos contra los animales feroces , donde se acostumbra el cuerpo á sufrir incomodidades, el ánimo á no temer peligros; donde los despojos de la presa vencida son trofeos levantados al valor del que las mata.Antes,  en poco tiempo, del robar las fieras se volvieron contra aquellos que ferozmente robaban á los otros, donde con la escolta del valor, aventajados en reputac ió n , seguidos de buena cantidad de aldeanos', limpiando la campaña de ladrones, se hicieron cabezas de pastores circunvecinos, 'No pueden los hombres vivir felices si no viven seguros. Por esto se fabrican ciudades, se aceptan los príncipes, se toleran las imposiciones. Los antiguos idólatras entre los dioses colocaban á aquel que los aseguraba su ocio.Hacen aquellos honra de principo á quien ejercitaba la obligación de príncipe.E l valor es una elocuencia muda que trae á sí todos los hombres, ó porque lo tem en, ó porque lo gozan. El interes empieza en el sublime cóncavo lunar, y penetra hasta las bajas cabañas de los pastores humildes. El nació con el universo por mantenerle,  y después destruyó el universo. E l es la ética del mundo, que se penetra aun en las partes sólidas. No solo el hombre quisiera dominar en el hombre,  mas el elemento los elementos ; y luego que el uno haya conseguido su intento, lo conseguirá el otro, porque acabe el mundo en aquel interes que empezó.Sufrían con mal ánimo las acciones de los dos hermanos aquellos que vivían de robos ; y ansiosos de venganza ,  en-tanto que asistian á unos juegos que se celebraban en memoria del dios P a n , Rómulo y ,Remo coh mayor confianza que conviene á quien sq hizo lícito el ■ ofender á otro, los asaltaron ; y aprisionando á R em o, le llevaron á Am ulio. Aunque él era perseguidor de ladrones, como usurpador de los términos reales le condujeron.Im pedirá otro la arte conque está acostumbrado á vivir, sería igual á quitarle la vida, sino fuese peor, miéntras deja lugar á la venganza que el perpetuo daño hace desear perpetuamente. La ofensa de |a honra puede nada en los ánimos viles, puede mucho en los ge-
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nerosos; empero las mas veces se evapora con el tiempo/como aquella que no tiene otro fundamento qOela opinión. En la muerte de los parientes los remotos dejan la venganza que: mas les toca; los mas cercanos, con la adquisición de bienes se consuelan : aqui paran, y en tanto que atienden al gozo se olvidan de la venganza. Solo él sentirse ofender en la hacienda, es injuria que no admite olvido; porque la presente pobreza, intolerable á quien no la ha pasado, ,recuerda las pasadas riquezas ; y el daño, que no es el menor para crecer las ofensas,  es el mayor á incitar las venganzas.Faustulo, pastor ,  concordándolos tiempos, bien sabía su nacimiento,  certificado también de las grandes y magnánimas acciones que los. pastorales espíritus á lo largO'arrebozaban; rhas no tuvo pensamiento de descubrirle, mién tras no fuese forzado de dura necesidad, ó persuadido de ocasión favorable. ;No quería él obligarlos á cosas grandes antes que tuviesen grande poderío. Cuando la obligación excede el poder, ó sé muere en desdicha ó se vive en inquietud. No queria él amargar la dulzura de sus victorias con el acíbar de su origen; que donde el ser cabeza de pastores era suprema gloria á loshijos de Faustulo, venía á ser miseria llorosa á hijos de rey.Dismi nuye el mérito á las acciones grandes aquel nacimiento que obliga á cosas mayores. No es glorioso aquel qué nace príncipe, mas aquél que se hace príncipe. No es vil el quenacQ despreciado, antes aquél quese queda despreciado. Llámase grande el grano de trigo que es mayor que otro; y pequeño el monte que es menor que otro. Decía un filósofo que Dios era geómetra; quizá porque el mundo consiste en proporción mas geométrica que aritmética. La alabanza ó el vituperio nose reciben del nacer, pero mídese bien con el nacer. Consiste en desigualarse por valor, del igual por naturaleza. Enesto está revuelta la emulación humana. No es bíanco♦dé la envidia quien no fué primero recobro de la gloria.Prevenida la ocasión de la necesidad,  cuenta á R ó -  m uloelcaso . .El conocerse descendientes de abuelos silvestres sirve de estimulo á aquellos magnánimos corazones que se atribuyen por nota de infamia el ser famosos por las acciones de otros. Sirve dé cadería á los ánimos vile s , que se hacen lícito sacar reposo de las fatigas ajenas y se glorían de una larga orden de estatuas y mármoles entallados, resplandecientes memorias de las acciones de los m uertos, abominables sepulcros de los renombres de los vivos.Róm ulo, sabiendo su origen, mayormente contra el tirano se enciende, eq cuya muerte podía apagar dos poderosos afectos de gloria y de venganza. Conoce sus fuerzas inferiores para una descubierta violencia; vuélvese al engaño encaminándose hácia palacio á la deshilada con muchos disfrazados con hábito v il. En llegando, con el calor del hermano cuya amada vecindad le animaba, embistiendo con el rey en aquel asiento donde tantas maldades habia cometido, le hizo espirarla cruel y nefanda alma.Es el tirano á todos los hombres aborrecible. El levanta sobre las columnas del miedO; la máquina del Estado. Nacen los precipicios del no temer y del no ser temido; le desmorona y deshace la confianza, no le asegura el espanto. Muchas veces donde entiende am e-

-A

drentarlos corazones, los anima; porque el mayor dalos atrevimientos es hijo del mayor de los femores.Xí Los discursos contra él son peligrosos, los homicidios seguros. Es fácil de conseguirse aquella, acción que no tiene otra cosa terrible que el hecho. Sería mas fácil malar al principe bueno, si no fuese mas peligro^ el haberle muerto. Sería mayor peligro matar al tirano, si no tuviera menor peligro quien le dió la muerte. Quien no se acerca al hecho por venganza, se; llega por gloria. Ninguno se declara enemigo de quien íe rhá- tó , porque,ninguno quiere ser tenido por amigo del que fué muerto.  ̂ ^Numitor, que no ignoraba la descendencia de Remo y que debajo de justos ó por lo ménos justificados pre- ; textos habia descubierto lo sucedido, favorecido de/|ai autoridad qiie él tenia sobre la persona de este, confiada: : á su cuidado, fingiendo de ignorar que ellos hubiesen 3acometido al re y , no al palacio, con pensamientodV .3 limpiar, no de tomarla ciudad, llamó la juventud álbanaá defenderla roca; mas cuando vió venir derechos á é l los mozos, convocando el consejo les refirió la educación • í? suya, el origen, cómo fuéron depositados en la  aguay cómo socorridos. v  aSAclamaron losmancebos al abuelo por rey. Fué c o ib -A  cordemente aquella voz seguida, así porque sut !len%::® los razonamientos seguir todos lo que empiezan ^ocos;^#; y tambien por la misericordia’,  que jamas se aparta déla  ̂ H infelicidad, . 3^3:3Es mérito para obtener el amor del pueblo padecer el aborrecimiento del tirano. Aquel le es agradable, que está en peligro; de aquel tiene compasión, que está'. - violentado; allá llueven los favores populares, donde ; arden las llamas del furor tiránico. Es propio á los hombres el desear restituir en el Estado al que está déspó- ■ 'i jado de él ; que favorecer al íjue se íe quitó se tiene p:or ,̂ ,| impiedad, porque son pocos los que pueden liacervio-^ lencia, y todos aquellos que la temen la aborrecen.-Sé ; ayudan ,  porque se espera premio mayor del sacar déla;: |  miseria, que del aplaudir á la fortuna que da por castb A  go y por daño á los dichosos la envidia, á los miserablesíjl por utilidad,  y por socorro la compasión. El restituir éh su Estado los príncipes tiene semblante de caridád|¿;;^ mas si no concurre el interes, se compadecen, mas se aúnan; y entonces es castigo mas vano á los hombres ' | bien afortunados la envidia que no daña, y es alivio in fructuoso á los hombres desdichados aquella compasión ' que no aprovecha. . 'Hecho el abuelo de los albanos rey , volvieron á otra ' parte el ánimo Rómulo y Rem o.Saben muchos dar á otros los reinos, y no saben sufrir él rey. Muy trabajosa cosa es obedecer á aquel qué por ocasión de él mismo manda.E l recibir de otro valor elprincipado, es una especie; de servidumbre , que necesita mostrarse sujeto ó ser- ingrato. E l satisfacer el intolerable deseo de estos, és: un rendir voluntariamente el dominio á los propios que V/| le dieron. E l no acariciarlos pone en peligro de ren-^- dirle con violencia,  siendo fácil cosa que, no olvidando ellos aquellas artes con que adquirieron el reino para otro, le busquen para sí. Quien una vez ha puesto las manos dichosamente en la sangre real,  no teme la segunda prueba ; y aquel que fué privado del reino, celoso, siempre duda de él aquello que por experiencia
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liii conocido posible. ¿Cómo se puede pagar la obligación al que le ha adquirido el dominio, si no se puede sa- ¿jsfíicer sin perder el dominio? Es gran juicio apartarse áe aquel señor que no puede pagar la obligación que tiene. Los beneficios se reciben de buena gana, mas no giempre se ve de buena gana el bienhechor; ántes cuando nò se puede galardonar, como cosa que acuerda la íla- quéza,,se vuelve la gracia en aborrecimiento ; y ya que no es posible quitarla obligación, procuran por lo mé- rios quitar al que obligó. E l servicio que se recibe d e l, inferior argumenta debilidad, y solicita gran recompensa; el igualarla al beneficio es un igualarse al bien- hecbof. Se pierde el nombre de magnánimo, y apenas ge cancela el de ingrato. Los que se reciben de los mayores, se cuentan con gusto ; porque el agradecimiento que ellos esperan es que sean contados’; y siendo señal de estima ^l haberlos recibido,  en referir los beneficios pasados se recibe (por decirloasí) un m uchobe- neficio.Estas consideraciones, los motivos de la ambición, y principalmente los estímulos de la gloria, alejaron estos generosos mancebos de la sujeción del abuelo.El esperar.el reino, de la muerte de otro, ó impjde las glorias ó las retarda ; sé enfrian los espíritus con la edad, y en la vida de los padres muchas veces por vivir seguros conviene vivir quejosos'. Los príncipes envidian tal vez los hechos loables de sus hijos,  porque los temen ; y se alegran también los particulares, porque los gozan.Entrelas fortunas de los valerosos se debe escribir la«muerte temprana de sus progenitores, que desde haber- ioscCiado no pueden ayudarlos mejor que .muriendo. El feino no se debe desear, si junto consigo no trae la, ■gloria. La gloria es de aquellos que la adquieren con trabajo, no de aquellos que de la mano ajena la reciben. Son desdichados los hombres de valor que nacen d i- cliosos, porque el heredar monarquías impide la gloria de conquistarlas. Procuran fabricar una nueva ciudad, ántés de edificar los muros á aquella que sus generosas acciones conducía.¡Eligieron para este fin el lugar donde fueron expuestos en el agua. Creería que por memoria del caso ó por agradecimiento, si estas ñiñerías vulgares tuviesen proporción con una prudencia endiosada de aquel siglo. Muestran los edificadores de una ciudad el juicio en la elección del sitio. La printer piedra que ponen es piedra de toque ven ella se conoce la liga de su metal. No es digno de alabanza quien por quitarse de lo amortecido del ocio, se acoge á la aspereza de la esterilidad. Conviene buscar socorro de la educación,  no del sitio, porque sea virtud y no necesidad el encaminar los hombres á la mercancía. Los hace industriosos, mas tímidos, yesíá enm aUérm ino una ciudad cuando las riquezas se bailan entre los particulares, no en el público ; y cuando están en las casas y no en el Estado, piensan enlos peliy  aqu ?slos hombres : en dejarla, no en defenderla; facultades que se pueden llevar no sujetan, an libres á sus dueños, porque los hacen habitadores, no súbditos. Ni se debe afirmar que la esterilidad del país disminuya en los vecinos el afecto de domi- que es parto no de la avaricia sino de la gloria, edifica en lugar fuerte, fabrica roca para el ó al menos nidos para los vicios ; y aquellos que llénenla seguridad, carecen de aquel miedo de perder

lo propio, que sirve muchas veces por justa ra¿on de usurpar lo ajeno, Y  por el contrario, el fabricar ciudades abiertas fué humor negro de algún filósofo antiguo, que no merece ni discurso ni imitación. , ^E l sitio de Roma era lleno de saludables collados: no muy lejos del mar, para recibir las comodidades; no . muy vecino, para poder evitar las inundaciones de bárbaros; bañado de un siempre corriente rio , puesto en el medio de la Ita lia , proporcionado parala conservación , único para el,aumento.Trataban ya de levantar los muros de la ciudad; mas ninguno concertaba con el compañero en ponerlá e l . nombre, ni darla leyes. La igualdad, producidora de la. envidia, tanto mayor fuerza tenia en estos, cuanto que, fuera de la común igaaldad.de la hermandad, se particularizaban también en ser igualmente concebidos, venidos en un propio tiempo á la luz.Guando hay donde recurrir por alguna excusa, se tolera la mayoría. Muchos cederían el lugar, si hallasen pretexto para cederlo ; y muchas veces se contrasta más por venganza que por soberbia.Es buena la nlezcla del mayor y del m enor; mas es bien mala la del igu al: ó en la variedad de la naturaleza él no se halla exquisito, ó no dura en un mundo que reconoce su firmeza de la perpetuidad dei movimiento; y la desigualdad tanto mas se aparta de lo sufrible, cuanto mas se llega á la igualdad. Por eso desagrada en la música el unisón; y cuando fuese exquisito é infructuoso, no hace acción, no produce armonía. El mayor y el menor corresponden al agudo y al grave; de aquellos recibe su forma el mundo, destos recibe la suavidad su melodía; y entrambos sienten daño del contrario si es disonante, útil.si es armónico. ^Después que en la tierra no tuvieron con que decidir la precedencia, se volvieron al cielo buscando el agüero : Remo sobre el monte Aventino, Rómiilo sobre el Palatino. Y  miéntras alegan que á aquel se le habían aparecido seis buitres,  estotro á los circunstantes áfir- mó doblado el número; pensando algunos que naciendo discordia por esto entre ellos. Remo por mano de su hermano sería muei'to.. Yer uno que los hombres le anteponen á él su igual, es gran tormento, mas en eso puede haber engaño; mas el cielo es mayor,qiorque siempre es verdad. Este accidente fué el primer gusano que introdujo el hom icidio; y el primer homicidio fué entre los primeros hermanos.'Y  nada menos publicó que perdiese la vida, pasando con desprecio los muros fabricados por el hermano.Remo con aquella acción se declaró ser príncipe, si pretendió no estar sujeto á la ,le y ; ó de querer quitar al otro el principado, si se burló de la ley. Ladnobedien- cia es diferente del desprecio: ,1a una mira á la institución , la otra al instituidor. Quien la quebranta en secreto, deja salva la reputación del que la hizo. Quien la quebranta en público, tiene mas intento de ofender al príncipe que á la ley. Los errores, motivados de otro cualquier afecto, pueden ser grandes y pequeños.Aquellos que tienen por mejor el desprecio, siempre son gigantes: los unos miran al útil de los súbditos, y es bien castigarlos; los otros'la majestad del señor, y es necesario corregirlos. Es el respeto la alma de la señoría :.es un cadáver, no príncipe, el que cae en el desprecio.
O  •



\fM 8 OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDÓ V IL LE G A S.Dado á ía empezada ciudad con su nombre el princip io , la llamó Rom a,  y ordenó juegos en honor de Hércules.Faltaban leyesá una ciudad q u e ,lle n a  de naciones diversas y de diferentes costumbres,  sin ellas no podia recibir la unidad. Son de diferentes maneras la leyes: miran algunas á la conservación de los hombres, otras al sustentamiento del Estado. Aquellas tocan á los legistas, como judiciales; estas al príncipe, como políticas. Las primeras quieren estabilidad, porque se juzgan miéntras se hacen; mas después que se han hecho, no se deben aquellas juzgar con las cuales se debe juzgar.Las otras no quieren ser eternas para ser buenas, pues que duran ellas, y arruinan el Estado, y se quebrantan, queriéndolo así el tiem po; y se introduce un mal ejemplo ,  sin algún fruto. No basta no observar las antiguas, cuando hay lugar de establecer las nuevas: la transgresión en todas es m ala; la mudanza en estas es necesaria. No convienen los mismos manjares á los mismos hombres en toda la edad» ni se verán las dolencias de la misma suerte en el principio, que en el estado y en el aumento. Tienen todas las cosas del mundo muchos períodos : conviene acomodarse al tiem po, á la ocasión. Los mas de los Estados han peligrado por no haber sufrido los antiguós ordenamientos, y por no los saber mudar.DaRórhuIo las leyes, autorízalas con la fuerza amenazada de doce litores que llevaba consigo. ̂ Es inútil la ley para persuadir, si no tiene fuerza para castigar; de otra manera no basta para los naturalmente inclinados al m al, y es superflua á aquellos que voluntariamente obran bien.Junta á la fuerza la m ajestad,  representada en el grave y diverso hábito que de los otros traía.Todas las cosas (quise decir), aun aquellas que no son cosas, sino nada, ayudan á aquellas que son en demasía. Los ceros no valen si se juntan á otros ceros'; mas si á los números, los multiplican.El liábito no hace venerable al que sus acciones no lo hicieren primero venerable. El no tiene majestad, sino se la concede el ojo con la costumbre de verle, que le vis-' ten los hombres majestuosos; y si en virtud de la autoridad mueve á reverencia, por falta de ella mueve á burla.El hábito se hizo para cubrir los defectos del cuerpo, y ahora descubre los afectosdel ánimo :fu é  hecho para ocultar nuestra flaqueza,  y ahora descubre nuestra ambición. Vistió el Señor al homíire, cuando él se despojó de la justicia original > cuando se hizo esclavo del pecado ; y él se gloría en la señal de su esclavitud ( \ oh locura ! ) ,  como si fueran trofeos de su victoria.Grecia de murós la ciudad de Rom a, y estaba deshabitada : por llenarla, abren franqueza donde pudiese cualquiera por cualquier delito asegurarse.Es enemiga de la ciudad nueva la quietud: toda esperanza está en el movimiento. Las gentes que no son á propósito para vivir en la ciudad, lo son para combatir .enlacam pañaj y quien no sabe ser buen ciudadano, suele ser buen soldado. Roma se podia llamar antes alojamiento de ejército, que Junta de ciudadanos; porque no era fabricada para vivir bien, mas para engrandecerse de quien buscaba, no seguridad, sino gloria.El ejército es una escuela de caballos,  donde se disciplinan los indómitos en campaña, para después sujetarlos entre los muros.

ve

C ' Í

Es trabajosa la ciudad á aquellos que mandan en los ejércitos, no á aquellos que sirven en ellos; ántes el rigor de la obediencia militar vuelve suave el yugofléla vida civil. /No pasó mucho tiempo que se llenó de habitadores La novedad es una luz que tiene virtud de atraer á sí losojos y,deslumbrarlos. Los hombres, porque necesaria- 'mente mueren,no miran voluntariamente lascosasque encaminándose al ocaso, reducen á la memoria esta ne^ cesidad de morir,; mas sí por el contrario aquellas que amaneciendo en el orienté, los dan confianza de aumen .̂ tarse con ellas. Los nombres se escriben en las plantas recien nacidas, porque crezcan; no en las encinas vjíe  ̂ .ja s , que se talan. S i la novedad no trajese consigo tantasprerogativas, envejecerla el mundo con las mishiág’ cqsas con que empezó. Sería estéril nuestro ingenio  ̂cuando fuese privado de aquellas invenciones qqe le ' 7 fecundan. Se envilece el entendimiento en las cosas co-*' nocidas, y por mayores de la verdad concibe las no co- S  nocidas. * >Todos aquellos que, ó no la envidiaban ó no la temíanconcurrieron, parte estimulados déla seguridad, algui- nos persuadidos de la novedad, quién persuadido.üej y ' deseo de mudanza, quién de la gloria. ' ^Los ingenios gallardos se quietan pocas veces en e | ' estado presente. La felicidad se busca siempre en las ' cosas de que se carece, y en ellas descansa quien las ■ consigue. No pueden los hombres apagar su deseo, y. ,; í menos con la posesión de lo que desean. Creen que aí- 7 ■ guna vez pueden ser dichosos, mas nunca pueden lle^ Y  gar á serlo. De aquí se origina el aborrecer la quietud^' , vdesear el movimiento, cansarse de lo presente y anheláf ' /;lo futuro.Había venido de esta gente la mayor parte debajo dé :, los auspicios4e Róm ulo, por aventajar su nativa condivy cion. La novedad bien tiene poder para atraer á sí los hombres, mas no para entretenérlos; E lla , que desapa-: M  réce luego, no puede mucho tiempo entretener á los otros,  si no Iqs aprisiona con la ligad ura del provecho, ó n o lo sa to lla e n e llo d o d e la a m b icio n .A  este fin eligió Rómulo cien senadores por compañe- ros, cuantidad bastante a gobernar cualquier dominio, y ig íia la l número de aquellos á los cuales fuera intolerable toda otra forma de otro gobierno. En él principio ;;3| del mandar, toda poca au^toridad parece m ucha; en el , discurso del dominio la mucha parece poca : de donde "'M procede que con el tiempo no se pueden sufrir aquellos magistrados q u e, hablando vulgarm ente, se pudieron bien elegir en otro tiempo.Son incompatibles la libertad y el principado : ó.nq se bailan jamas juntas, ó no duran. Cada uno querría su perfección; y dependiendo de la ruina del otro, en ella ja busca. Parece extraño al Senado ser libre y querer servir; al príncipe, ser señor y no poder mandaivLa libertad media es madre del tirano, que no 0diéndose tolerar miéntras le es quitada violentamente; le fuerza violentamente á reinar. Por vivir quieto, conviene to  ̂taimente ser lib re , ó totalmente servir. , 'A  la entera perfección de Roma faltaban las mujeres. Concurren ellas á constituir ia esencia de las familias y la de 1a ciudad. Tenia Roma mas forma que materia. Vivían, no nacían los romanos. Donde se vive y nó se nace , se muere y no se renace. Renacen los padres en. lo's
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liijosque producen. No hay mayor deseo que este en el hombre, ni mayor necesidad que esta en la naturaleza. Ouedalá especie, si no queda el individuo; queda la iiiateria, si no queda la forma. Ello es error del entendimiento creer que la mujer es error de la naturaleza. Ella es perfecta, pues se hizo porla obramas perfecta; ella es de forma igual á nosotros, originada de Tíiateria (por decirlo así) mas noble que nosotros. Roma ge podía llamar un circuito dé m uros, empero no una ciudad. Antes era como un sepulcro, pues que los hom- hres, sin poder nacer, debían solo morir.: Y qiiién querría concediéndole sus mujeres cooperar á la grandeza de aquelpueblo, y probarse, para aca
barle ,  délas armas quedes daba su celibato y viudez?•Conoce Rómulo esta diíicultad : envia con todo embajadores á los vecinos,  ó por tener mujeres j ustamente, ó ' bor justamente robarlas.^Aquel que hace violencia por necesidad,  ha padecido ¿I primero de la necesidad violencia. Ella es una ley la mas aborrecible de las leyes. Ella es una justicia la mas rigurosa de las justicias.Lo's pueblos circunvecinos, ,ofendidos de que los romanos hubiesén recibido los que ellos habían desterrado, negaron el darles mujeres. A lgunos, dando lugar á la cólera, los despreciaron con palabras, no sé si con menor prudencia ó con mayor liviandad. ̂ Poco se deben temer los que tienen la lengua por espada. Es mayor el peligro que amenaza con el silencio de la ofensa, que el que se recibe con la parlería.Aquel enojo que se deja v e r , está encendido en los espíritus, no en los humores; y á manera de pólvora alza el fuego,  mas no lo detiene; le saca fuera,  no le guarda dentro. La cólera que se desfoga porla boca, no desfoga por las manos. Ruina que baila salida, se evapora^ pero no bate. Ofender con las obras es hostilidad, con las palabras es malignidad. L a  una es útil al que es enemigo, la otra es infructuosa ; y es mas soportable el daño de la maledicencia, porque es mas razonable. Movió no poca indignación en la juventud romana aquella respuesta que habia juntado al daño el desprecio ; piensan recur- , rirá la  disimulación, por aprovecharse de la venganza. Fíngeseenfermo R óm ulo, votan fiestas ásu  salud, ylas previenen con magnificencia.Concurrieron al espectáculo los pueblos vecinos con sus mujeres, puede ser pensando poner la comida con seguridad delante del hambriento.De verdad grande error fué la ocasión,  pues que ó nació de mucha confianza, demasiada liviandad, ó de poca estima. ¡Temeridad grande negar las mujeres á los , romanos, y traerlas á Rom a! Fiarse de los que habían despreciado, no temer violencia de la necesidad, fué por ventura una de las locuras que produce el humor curioso.No es digna de alabanza la curiosidad, si es,dedicada al ' deleite de los sentidos ; si al del entendimiento, merece disculpa. Ño se aparta jamas del vituperio,  si se acom-ligro ; y es igual señal de flaqueza, donde no donde hay demasiado.,Las mujeres son hechas para estar en casa, no para ’ r vagando. Sus gustos lian de serlos desnsm ari- participados, no propios. E l llevarlas alas fiestas mueve tal vez al que las v e , si son feas ,  á desprecio ; si hermosas, á concupiscencia. Cuantos amigos adquieren

ellas, tantos eneimgos los acrecientan á ellos. En casapueden ayudar; fuera, no pueden sino impedir. No dasu conversación gusto á los quecon ellas se hallan, que las mas veces no sea en disgustó de quien las lleva. Cuando no pierden ellas por el desear, pierden por el . ser deseadas. S i se huye la conversación de quien os desea desdichadas, ¿por qué s,e büsca la del qué os desea deshonestas? Ella es una vanidad, más de loshómbres que de las mujeres. Piensan hacer que los envidien, y hacen que los persigan ; y al f in ,  en lugar de la envidia quédala compasión. Es la verdad, que el bien á muchoé parece poco si otros no saben que se posee ; mas es nié- nos, si por saberlo se pierde. La honestidad es un color delicado que teme el aire, y es un cristal lucidísimo que se empaña con la vista deshonesta de aquellos que tienen inficionada la mente con la lascivia,Débensehuirsiemprelas ocasiones de peligro, donde el peligro es siempre de la honra.Estaban en el fervor de las fiestas los ánimos de los que asistían divertidos en los juegos, cuando, dada la señal, la mocedad romana empezó á arrebatar las mujeres, Huyen los padres, se lamentan de la fe violada y llaman á la venganza aquellos dioses , á cuyos juegos viniendo fuéron engañados. ,Podían dolerseraas de sí propios que de otros, más de haber hecho que las arrebatasen, que de que fuesen arrebatadas.Es mas duro perder por engaño que por violencia, cuanto es mejor que el vencer con el cuerpo el vencer con el entendimiento. En la violencia no tenemos parto nosotros, porque es toda fuera de nosotros; mas el engaño es fabricado de la sagacidad ajena sobre los fundamentos dé nuestra inconsideración. Las llagas de la violencia se regalan con el dulce de la ocasión, que es la fortuna ; aquellas del ingenio se agravan con el querellarse de la ocasión, que fué la imprudencia.No tenían menor disgusto de los padres las doncellas. Rómulo las persuade con argumentos sacados de la eficacia de la necesidad.. Los maridos las acarician con requiebros estudiados en el poderío del am or, y siendo esto junto con la admiración, quedaba la violencia sin desprecio, acompañada de alabanzas de hermosura, las cuales, contándose entre las felicidades de las mujeres, ñolas dejan lugar dellamarse desdichadas, en tanto que las juzgan dichosas.Habia ya el matrimonio mitigado el rapto,  y el lecho el ánimo de las sabinas, cuando los padres, vestidos de lu to , juntando envidia á la calam idad, irritaban los ánimos de los vecinos, y solicitando los pueblos enteros por Tito Tacio, rey de los sabinos ,  se congregaron ; donde, junto el consejo, podemos creer que uno de los que en el juego fueron burlados, habló de aquesta manera :«Pidieron los romanos mujeres, y vosotros se las negasteis. N oju é ya efecto del caso, si á negárselas concurristeis todos'. Han ahora cesado las razones denegarlas, pues están arrebatadas. ¿Sedebeabora conceder á la fuerza lo que se negó al amor? Nosotros, que fuimos sordos á los ruegos, ¿ serémos ciegos á la violencia? No quisimos admitir con paciencia las súplicas, ¿y sufríré- mos con bestialidad las injurias, enseñando que para con nosotros, miéntras es seguro el robar, no hay oti’íi cosa peligrosá sino el pedir ?Excusaron ellos la violencia con la necesidad. Aque-
cv
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OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEYEDO VILLEGAS.
lia necesidad, que solia ser en otro tiempo escudo de los 
mal afortunados y la defensa de los temores, se ha vuel
to capa de los dichosos, y estímulo de los temerarios.

Lleváronnos los ciudadanos con título de seguridad; 
hurtáronnos las mujeres con nombre de matrimonio; 
ocuparon la ciudad debajo de color de dote. Así como 
han tenido necesidad de nuestras hijas para crecer en 
número, así la tendrán presto de nuestros paises para 
crecer en Estado; y si por caso se entibiase en los roma
nos la codicia del dominar, serviráles de estímulo para 
ofendernos siempre el habernos una vez ofendido. Los 
favores ya en uno empleados se renuevan por mantener 
la memoria de los antiguos, las injurias se multiplican 
por asegurarse de las hechas ántes. Malamente puede 
quedar amigo ebque ha ofendido, poique no cree que' 
puede ser su amigo el que ha sido ofendido. Donde no 
se espera amistad y se ha recibido daño, no tiene lugar 

' otra cosa que la venganza; y esta, retardada, prolonga y 
hace mayor el peligro, quitando la venganza de la pre
vención.

Todas las cosas que violentamente contra algunos se
hacen, aunque algunas veces produzcan buen efecto, 
son siempre dañosas, porque se derivan ó del desprecio 
ó de la envidia. Ni sirve á otra cosa la paciencia de los 
ultrajados, que á insolentar los que la juzgan flaqueza, 
y á dar ánimo de hacer mayores ofensas contra quien ya 
fácilmente sufre las que le hicieron. Si el sufrir las in
jurias dejase gozar el reposo , sería gran prudencia el 
disimular; mas sin algún fruto hacen vivir á los injuria
dos, ó tontos ó viles, como que no tienen seso para co
nocerlas, ó corazón para vengarlas, donde otros pier
den la compasión y el miedo: afectos solos bastantes en 
ios mundanos á refrenar* los efectos;

Nació en medio de nuestro cuerpo Roma, ¿y la des- 
preciarémos? Crece, y la fomentamos. Dímosla la vida, 
y nos amenaza de muerte.

Cualquier que en su principio la vió, previniendo el 
peligro álosíjof venir, á los porvenir dejó el pensa
miento ; y como cosa que-amenazaba á todos, cada uno 
se movió á mirarla, á remediarla ninguno. En los ma
les comunes no temen los particulares; y en los sucesos 
por venir, se, espera socorro del tiempo y de la fortuna.

El ojo que ve la novedad, no deja lugar al entendi
miento para juzgar el peligro, hasta que no ha llegado 
tan cerca que es irremediable. Entónces se ven los yer
ros de la pereza, cuando no los puede remediar alguna 
solicitud.

I ' ' '

Es una opinión falsa, asegurada de los melancólicos, 
el dar’nombre de prudencial la tardanza. Naufragan la 
mayor parte délos negocios, porque las ocasiones son 
arrebatadas y los hombres perezosos. Se discurre sobre 
lo presente, y él ya es pasado. No se deben despreciar 
los momentos cuando de aquellos momentos pende la 
fortuna de una eternidad. En aquellas cosas que han 
llegado á la entera perfección se puede esperar del 
tiempo, si no la muerte,, á lo menos la veje2; mas en 
aquellas que empiezan á crecer, el esperar es querer del 
tiempo verlas crecidas. Un caminante, si encuentra con 
el.principio del rio que se, recoge en pequeña corriente, 
no debe pasar adelante para vadearlo al fin donde se 
extiende en crecida profundidad. Roma es un pequeño 
arroyuelo; á ella corren como torrente los pueblos de 
nuestra ciudad. Conviene pelear, no discurrir, y com-

batircon los romanos ántes que los romanos sean nupL
/ que nuestros eneinierid

sean nuestros nietos. La presteza es el mayor remedí
donde el mayor enemigo es el tiempo.» ™

Luego que este acabó de hablar, podemos creer oue 
Tito Tacio respondió de este modo : «O conviene con- 
ceder las mujeres á los romanos, ó combatir la ciudad v 
ir á sus juegos con ejércitos de soldados y no de mu
chachos. Yo aguardaba que viniesen dentro de nuestros 
muros á robarlas. Quien niega al otro lo que le es forzo
so, se prepare, después de haber despedido el rueoo 
para oponerse á la violencia. ■ ^

El intentar la ruina de Roma con la fuerza era pen¡- 
samiento docto, mas peligroso. Por cautelaros tomasteis
resolución de negarles las mujeres. Las buenas resola» 
ciones pocas veces se toman enteras. En todas las cosaá 
se hallan peligros ; y por asegurarse del mal, no se hace 
sino la mitad del bien ; y no es buena la mitad de aquel 
bien que, consistiendo en el todo, no admité división.

El renovar agora las cosas irreparables y que no sé 
pueden revocar, es un tenerse por mayores que los dió¿. 
ses, y es una fatiga sin provecho, ántes con daño, recor
dando aquellas cosas de las cuales la mayor felicidad 
consiste en el olvido. Ha nacido (digámoslo así) de noŝ  
otros Roma, y ha crecido de nosotros ; y es fatal que 
pierdan los padres por adquirir los hijos, llegándose ala: 
muerte en dar vida á otros. Si las generaciones se origi-

j j - I on, que se debe acudir al reparo es 
verdad en el peligro que amenaza ; pero no alabo yo el 
enmendar los errores viejos de la tardanza con lós nue
vos y mayores de la impaciencia. ' i

Las injurias que se reciben son la ruina de los hom
bres que con el celo del honor no acompañan la pru
dencia : corren á vengarse de daños pasados, y se pré- /
cipitan en nuevas miserias; quieren deshacer un yerro, 
y hacen mil.

Ello es así, que es tan ántes de tiempo el presto, comò
fuera de tiempo el tarde. Los errores de la impaciencia 
son peores que los de la tardanza, porque es mejor ex
cusar los principios que encontrarlos. Si no se,pierden, 
se retardan. De aquella parte donde se conoce el ímpetu, 
no se cree la justicia; ni se puede juzgar que haya pru
dencia donde no hay discurso. El discurso no se hace 
en instante. Los instantes no rniden el tiempo. La pru
dencia es hija del frió ; el ímpetu, del calor. Las cosas, 
que no se han hecho por lo pasado, bien se pueden ha
cer en lo porvenir; mas las que se han hecho, no se 
pueden deshacer. No faltan jamas las ocasiones á los 
hombres, mas los hombres son los que faltan á las oca
siones ; se pueden esperar, no se deben prevenir. Aquel 
que,combate llevado del furor, comienza la guerra del 
haber perdido : satisface al afecto,, mas no á la obliga
ción ; y es primero combatido de la propia flaqueza, que
del valor del otro.

_ Nuestro sufrimiento es de temerse, no es de despre
ciarse. El mundo es de quien tiene paciencia, cuando es 
sagacidad y no miedo. Los ánimos generosos se acomo
dan á sufrir las injurias presentes, con sola la esperanza 
de la venganza futura. Reservan la ira á vengar las ofeiir 
sas, no á desfogar el enojo. El fingimiento no merece 
vituperio, cuando con las injurias del tiempo no sé vuel
ve en el olvido. Ella nunca es peor que cuando es olvido, 
ni mejor que cuando lo parece.
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E L ROMULO.
/ • IEs mas seguro impedir á Roma el crecer, que el v iv ir; porque es mas fácil el hacerla envejecer> que morir. No se (la aumento adonde no hay movimiento, ni pueden las ciudades alimentarse y crecer en la paz. Auméntanse los nuevos paises en la ruina de los viejos; y las tiernas plantas, de las raices y de la sombra de los árboles vecinos impedidas, no tienen poder para levantarse. No se puede engrandecer Roma sin destruir nuestra ciudad, ni acabar nuestra ciudad sin la gueiTa. El mover las armas por destruirla puede dar ocasión para crecerla. No todos los fuegos se oprimen con la ruina, ó se ahogan con la sangre. Aquello que jio  tiene alimento no tiene vida, ni necesita de otra rpina si por sí se consume.Con toda arte se debe procurar la paz con un pueblo que no puede tener peor guerra que la paz. No faltan modos honestos para disfrazar las injurias sufridas. La necesidad no ofende, el pariente no es enemigo, el matrimonio no es litigio. Las injurias de los dioses se dejan á los dioses. Ellos fueron ofendidos, no los hom bres; y si los hombres, ño la ciudad; y si la ciudad, no por esto se iia de correr á las armas. El vengar las injurias, el remunerar los beneficios, el amar, el aborrecer, son afectos de hombres particulares. Las repúblicas, las señorías tienen por esfera de su actividad el interes : fuera de él no ven,  no oyen ; él es objeto de sus sentidos, mo- vedorde sus afectos, regalo de sus pasiones.»La disonancia que hacia la remisión de Tito la c io , juntamente con la impaciencia de los'otros pueblos, fué saludable armonía para la grandeza de los romanos; que si ella estuvo cerca de perderse con la fuerza de los sabinos asaltada,  ¿ qué juzgamos que la hubiera sucedido con el socorro de tantos confederados ?Pueblos diferentes, convocados juntamente para buscar un propio fin , no se buscan jamas con el propio f in .. No por un solo camino todas las líneas van á un mismo punto; y muchas veces están ju n tas,  y son contrarias. Quieren estos abatir la m áquina; mas porque cada uno laarroja á las espaldas del compañero, ninguno la mueve.Donde hay cantidad de ju icios,  hay cantidad de confusiones. Muchas piedras que ninguna de ellas exceda lo grueso de tres dedos, pueden bien formar una alteza dé rail brazas; mas la unión de muchos ingenios no sirve para aventajará un ingenio. Juntos no se ayudan; se impiden. Ello no es verdad que dos ojos juntos vean mas que uno solo, siél ve mas que entrambosapartados, cuando se entienda que la mayor esfera de su actividad sea la mayor distancia.No hay por esto buen partido en tales juntas,  que no se eche á perder si le siguen pocos; ni tan malo, que ISO sea bueno si le siguen todos. Los hombres buenos deben aconsejar Ip mejor y seguir tal vez lo peor, si el peor tiene mas séquito.Párlense los ceninenses y los crustuminos y los de Antemnas, mal satisfechos de la tarda resolución de los sabinos; y mas impacientes que todos, los ceninenses, (̂ ntran en el campo de los romanos á saquearle. Tiene es- Miímlo mas agudo que los otros afectos el deseo de venganza: más que el de amor; porque es mas actívala sangrede las arterias que la de las venas.Np tiene comercio la cólera con la prudencia. Ella es compñera del atrevimiento : allana los principios, hac^yalles los montes. No teme el colérico, porque mira el obifitA en cuanto le puede ofender, no en cuanto

121puede ser ofendido. Tiene los ojos en el término, no veel medio ; y las mas de las veces se precipita porque no conoce que se puede precipitar. Todos los espíritus concurren para ayudarle, haciéndole creer qué puede mas - que puede; éimpidiéndose juntos, puede ménos que suele. No piensa en otra cosa que en matar el fuego que le abrasa, ni halla otra agua para apagarle que la venganza. Va por remedio á aquel que le encendió, porque le mate con su sangre ; ni se sosiega, si no le alimenta aquel gusto, ó no le consume el hielo del temor.Rómúlo les salió al encuentro, desengañándolos do la vanidad de aquel enojo que no.tiene el apoyo de la fuerza. Los ven ce, los prende,  mata su capitan, toma la ciudad y vuelve á casa su victorioso ejército.EraR óm ulono menos en el obrar osado, que en el decir elocuente : valeroso en el obrar cosas magníficas, advertido en darlas socorro con la apariencia.Las acciones grandes tienen necesidad de ,ser ayudadas, si no se quieren dejar abogadas en brazos del desorden ; al punto que hacen concebir la maravilla, luego nace el respeto.Es posible engrandecer las obras con las palabras, la verdad con la apariencia, y no es dañoso. Se obliga do si mismo el príncipe á cosas mayores de las hechas,  si no las quiere hacer menores dé las ya crecidas. Aumentar las acciones que son pequeñísimas, ocasiona risa, da nombre de vano. El ayudar las medianas aprovecha^ para la imitación y da fama inmortal.Hizo levantar los despojos del enemigo; y sobre el Capitolio, juntamente con un templo, á Jove Feretrio los consagró.En tanto que á esta tal festividad atendían los romanos, el ejército de aquellos de Antemnas ferozmente robaba el pais. Sin dilación los salieron a recibir con una legión, y con facilidad derramados por los campos ,  de robadores se volvieron robados ; y los que insidiaban los ajenos bienes, perdieron su castillo propio. Mas Hersilia, m ujerdeR óm uIo, solicitada de las lágrimas de las robadas, persuade con ruegos útiles ai marido triunfante que quisiese á los padres de aquellos, recibiéndolos en la ciudad, perdonarlos.Este modo de recibir los vencidos por compañeros, de recibir por ciudadanosá aquellos que en el propio dia habían visto por enemigos, facili taba^á los otros puetilos el guerrear; mas también á ellos los dificultaba el vencer. Grecia el deseo de combatir; mas disminuíase el ardor en el combatir en guerra, donde era dudoso cuál fuese mayor premio, el vencer ó el quedar vencido, mientras ja  pérdida era ganancia de la ciudad de Roma.Cualquiera que leerá la historia de ios romanos, mirando su modo de crecer, ó se persuadirá á creer que esv tos hicieron m al, ó reprenderá á aquellos que hoy tienen monarquías,  y teniendo falta de gente,  ántes echan los forasteros viejos, que procuran traer los nuevos, á que algunos en sus escritos los han convidado ; mas la  diversidad de las circunstancias no los ha dejado aplaudir el consejo. Los rornanos, recibiendo pueblos de la provinc ia , ántes se puede decir que de.muchos miembros, que no de muchos cuerpos,  formaron un cuerpo. Los aseguraba de tumultos estar debajo de un propio clima, de lengua y de costumbres poco ó nada diferentes. Los aseguraba de unión el ser todos nuevos,  entonces tiernos, fáciles á convenirse, como de los Imesos de ios ni-



122 OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO V ILLE G A S.fios suele suceder. Los aseguraba de amor el llamarlos al grado senatorio y á otros cargos de la ciudad,  que afligida de la guerra fácilmente se persuadía á aceptar compañía, aunque fuese de enem igos; de donde en llegando á mayor alteza, rehusó la de los amigos. Donde hay forma de república, ó cuerpo de senado, se pueden recibir los forasteros por com pañía; mas donde hay absoluta monarquía, no se pueden (á mi parecer) recibir, sino es por esclavos. Por esto con gran juicio aquellos que han pasado de la primera edad , á los cuales es necesario admitir dentro de su Estado pueblos de lengua, de clima y de costumbres diferentes, no llaman forasteros á gozar (acaso, y aun sin duda, á enturbiar) las conquistas de su sudor.Venidos aquellos de Antemiias^ se moviéronlos crus- tum inos, y presto quedaron vencidos, combatiendo más por miedo que por esperanza, por la pérdida de los otros envilecida y quebrantada.En las primeras guerras las palmas brotan del valor; en las demas, de la reputación. En estas vale el haber vencido, como en las otras el vencer. Un ejército que tema perderse, ya va vencido de su propia credulidad : todo grito del enemigo^cree por victoria; todo movimiento de los suyos,  fu g a : él está mas dispuesto á aquello que tem e, que á aquello, que no espera; y muchas veces desampara el campo, antes porque piensa perderle , que por haberle perdido. Siempre combate aquel quécree vencerá siem pre; mas quien duda, se defiend e , no combate. 'Rómulo, sabiendo quelas ganancias del valor quieren el modo de mantenerse de la prudencia, haciendo ju n tar el senado, me persuado razonarla en esta manera :i(El,vencer los pueblos, y no saberse aprovechar de la victoria; el sojuzgarlos,  y no,saber mantenerlos en amor, es un perdimiento de hombres y de tiempo : el gobernar esto es necesario y trabajoso.No faltan medios ; mas los medios están lleños de di- íicultad. S i se hallase regla cierta para asegurarse de la rebelión de los pueblos sujetos, yo creo que hoy el mundo fuera de solo uno; mas en los negocios políticos no hay otra regla que la fortuna.El cautivarlos ánimos con beneficios es imposible. Con otro beneficio no se puede recompensar la servidum bre, sino con volver la libertad: obligarle con el juramento es poco seguro. No son súbditos aquellos que no tienen á otra cosa sujeto el poder que á la voluntad. La libertad es natural, la servidumbre es violenta : lo violento tiene necesidad.de cosa que exterior- mente le im pida, cuando sea verdad que su principio de ocasión interna proceda.E l desmantelar los muros de la ciudad fuerte, en entrándola, da confianza á los forasteros de apoderarse de ella. El dejarlos en pié da ocasión á los ciudadanos de levantamiento; y cuando sea útil advertimiento en los lugares que están en el centro del EsUido, es sin duda dañoso en aquellos que son frontera, donde es dificultoso hacer que se puedan defender de los enemigos, y que no se puedan rebelaiios amigos. No quita el ánimo para la traición quien no quita la fuerza para defenderla. ■Aquellos queá tales presidios envián guarnición, ó edifican cindadelas, procuran mantenerlas forzosamente, y muchas veces las pierden voluntariamente. Se aseguran de los extranjeros, se sujetan á. los suyos, sobre

los cuales pierden la autoridad demandar, porque pier- i!

I «/

den el poder de castigar; se Ubran del peligro de un ve ciño, y se sujetan á la fe de un capitán ; y é l,  si tuvierepor ignominioso dar la ciudad á los enemigos, tendrápor lícito dársela á SÍ propio. ^Quien fabrica fortaleza en las ciudades débiles, de->pende entonces mas de la lealtad mudable del capitair' que poco ó nada pue'de impedir el que es señor déla campaña, útil solo para frenar los desarmados ciudadanos, infructuoso contra el enemigo armado.El enviar para tal efecto colonias, mayormente irritá los antiguos habitadores, y por poco espacio de tiempomantiene los nuevos. Son p to tas traspuestas: luego seacomodan al pais de.dondesUs raíces reciben, alimento. Pierden la memoria del origen en todas las cosas, ex- cepto en el no querer ser súbditos, mas compañeros.. Los hombres que van fuera de sus países á habitar do nuevo, no van á fin de ser siervos de los que los e.nyian mas compañeros iguales á aquellos que se quedan;, í 'El tener en pié ejércitos por ahogar en la cuna lös ífe-. vantamientos, es el mayor y tambieil sería el mejor dé los remedios, si no estuviese luego en el arbitrio de los . ' generales el hacer que se volviesen todas las repúblicas iponarqnías, y después en la monarquía hacerse señores.Quien estuviese seguro de salir siempre victorioso,^', no había de buscar otros modos de asegurarse. Si se Vencen los enemigos, se frenan los am igos, porque temen , mas y porque se avergüenzan m enos; mas lo que, su-, cede de las guerras es incierto, y es casi cierto que á las pérdidas suceden los levantamientos.Tendría yo agora por bien aconsejado parecer, por lá necesidad presente, .el enviar colonias. Si desagravasé ■ de esta suerte la ciudad de m endigos,  no se partirían los hombres valientes de R om a, viéndola encaminadaá cosas gloriosas; y estando siempre en el contorno de í  nuestros muros los pueblos sujetos, con tener siempre. pronto el ejército, asegurarémoslos de los enemigos, á nosotros de la rebelión.» r .Fuéron conforme ai sentimiento de Rómulo escritas colonias en los lugares conquistados.Movieron entre tanto los sabinos el ejército contralos romanos: guerra cuanto mas tarda mas de temer, guiada de la razón, despojada de los .primeros ímpetus de la cólera, y no descubierta hasta que fue presentada.Procuran los sabinos mas asegurar el Estado, que desfogar el enojo: asaltan la ciudad,  no los ci udadaiios; porsujetarla ,nopor vengarse. El temor de la grandeza ,
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de Roma es la ocasión del movimiento: el dolor del robo' es el principio de moverse.Los Estados que duermen quietos, porque son amigos de los vecinos, tienen gran dicha si encuentran alguna Ocasión de enojo; y los hombres advertidos, en semejantes casos la buscan, porque el pueblo no se deja persuadir sino de lo que v e : él juzga con la vista, íio . con el entendimiento; ni hay argumento eficaz para él, que le contraste la apariencia. El tener amistad con los vecinos es bueno. Sobre aquella, fundar la seguridad del Estado es malo. Son buenos para amigos si se consideran por eneniigos, para que deban amar y no puedan ofender. La alteza de aquel edificio que agrada cuamlo uno cree que le ha de servir de habitación,  le aborrece cuando le considera como precipicio.Entran los sabinos con engaño en-la rocadeRom a, %
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por haber sobornado con oro la liija de Spurio Tarpeyo, capUan de la fortaleza ; pero no sin la muerte de la traidora mozuela, ó fuese el odio dé la traiéion^ ó temiesen el daño del ejem plo, ó esperasen mayor gloria de persuadir que füé victoria de la fuerza > y no del engaño.Hace que amargue la dulzura del beneficio la obligación que deja ; o se remunera, y se vuelve igual provecho al'bienliechor ; ó si es.ingrato, se adquiere igual vergüenza al beneficio. Parecen suaves aquellos que se reciben por traición. Ello es tan aborrecible, que quita el mérito á las acciones. E l traidor no se puede quejar sin acusarse á sí mismo. La ingratitud se vuelve alabanza, la remuneración vituperio ; y quitando de esta manera la esperanza á los otros, se recibe un nuevo beneficio del ser agradecido. Ocu pado el Capitolio, el dia siguiente, en el llano que se extiende entre el Capitolino y el Palatino monte, se diefon la batalla; en la cual, porla muerte de Ilostilio, que á Metió, general dá las escuadras sabinas, se’ oponía, comenzó á ceder la juventud romana. R ó- mulo, llevado de los que se retiraban, se detuvo sobre el monte Palatino. Vota un templo á Jo v e , le ruega por la victoria que no deja de procurar.Por demas se piden, socorros del cielo; Muchos los llaman y los impiden ; otros piden favor, si se contrastan las ayuda^del cielo ,  dejándose á sí mismos, ; y contradiciendo cón las obras las palabras, muestran que no desean lo que han suplicado, y haber rogado para no ser oidos.Arrójase Rómulo donde el peligro es mayor, sígnenle los lilas valientes, retraen á Metió en una laguna ; y allí, quién por socorrer al capitan, quién por oprimir al enemigo, concurrieron con todas'sus fuerzas los dos ejércitos.Là muerte de los capitanes valerosos hace perder las batallas. El peligro de la muerte hace alcanzar las victorias. Corren todos á pelear,- porque esperan premio de librarlo, y porque temen daño de perderlo. Se debe salir al encuentro á todo peligro, cuando está en peligro el Estado. ITodo e'staba en duda entónces, cuando en medio de la sangre y de los muertos se arrojaron las mujeres sabinas, pisando el propio temor con el mal que temían en los otros. Sueltos los cabellos, despedazadas las vestiduras, "vueltas á los hermanos y á los padres, decian;«Muy tarde se toma venganza de las robadas, agora que la violencia se ha vuelto amor ; el matrimonio arrebatado tiene ya hijos. Seamos madres, seamos mujeres á quien queréis vengar, si no hay quien de otro sea ofendido, mas que del ser vengado. Vosotros no podéis restaurar los daños, y quitáis la recompensa de los daños.Vosotros vengáis la virginidad ya perdida, con quitar la fecundidad antes producida de ella ; vengáis el robo délasherm anas, con el homicidio de los cuñados. Perdonad á los inocentes. S i queréis venganza, solo se quiten de este cielo enojado las que fueron ocasión de tantos males. Bien que nosotras no tenemos culpa, es en cierto modo culpa el ser ocasión de las grandes desdichas. Aman ellos vuestrás hermanas, nosotras vuestros enemigos. Cortad estos brazos, que tantas veces hak sido cadena de sus cuellos ; pasad estos pedios que crían vuestros enemigos. Cancélense las injurias de los besos y de los abrazos, con las heridas y la sangre, \ oh nías üeBdichadas en el ser vengadas, que en el ser roba-

mdas! E a , maridos, arrimad las armas, dejaos morir en la guerra donde es mas gloria el morir que el vencer : donde la victoria es parricidio. »Tales y mas ahogados afectos salían de la boca y de los ojós de las afligidas sabinas, cuando se suspendieron los dos cam pos, ó eiicaulados dé los lamentos ó inducidos del peligro, que, siendo igual, tenían mas necesidad de quien quisiese ponerse en m edio, que de quien supiese persuadirlos.Siempre hubo en el mundo pobreza de quien quisiese mediar los negocios. Ha arruinado mas principes ca vergüenza de ceder, que la ansia de vengarse. ¡ Cuántos han corrido á precipitarse por no hallar alguno qué les rogase que no se precipitasen 1E lcalo ry  el frió están juntos en lo tibio , porque muchas veces se J untan loscon trarios habiendo medio ; mas cuando falta, no se unen, antes se destruyen.En los negocios ya cansados y á las dos partes peligrosos , se ponen por medianeros de buena voluntad los hombres prudentes ; y son ántes ocasión, que causa de la concordia, porque fácilmente se deja persuadir de otro aquel que ya de sí propio estaba persuadido. Se sosiegan los elementos contrarios en el misto,  cuando están cansados de combatir. . ^Los matrimonios violentos entre extranjeros,  porque tienen siempre por medios para la paz aquellas mujeres de donde trajo^su origen el movimiento, empiezan con la guerra y acaban con la paz. Peores son los voluntarios entre enemigos : sirven por blanco á algún presente acomodamiento ; empiezan en risa, y acaban en llanto. Malísimos son cuando con violencia prosiguen en los enemigos, que no teniendo algún instante bueno, las obligaciones de amor sirven de incentivo al enojó. Cesando el rumor, tratan el un capitan y el otro de medios, por hacerse amigos juntamente ;'y como no solo el enojo , pero.aun mas la ambición de m andar, tuvo parteen la^uerra, así también tuvo lugar en la paz.; Oh engaño de los hom bres, que la ansia del dominio hacen que parezca necesidad de venganza ! Muy diferente es la ocasión verdadera de la aparente. Aquella vuelve el pensamiento contra el Estado, esta contra las personas. La una, después decualquier desahogo, como fundada en el aire , se desvanece ; la otra siempre está obstinada; vuélvese herencia en los sucesores, crece en el logro de sus pensamientos, el fin la  sirvede principio, tal vez se vuelve m edio, y-para tal ansia es muy angosto el mundo.Somos nosotros ruinas dé nuestros deseos,' pues impedimos él fin de quererlos conseguir, y en el mas humano afecto inhumanos. Matamos por dominar aquella gente que muerta no puede ser vencida. ¿Q ué otra, pasión se halla en los hom bres, áquiensuceda q u e, procurando descansar, se pierda parte de lo mismo en que puede descansar? Fué puesto en todos este afecto por volver trabajoso á uno solo el imperio de todos, y por ventura no bastaria, si cada uno no le impidiese en sí mismo, facilitando con el vencer el ser vencido.Nuestro mismo cuerpo, mientras procuramos que viv a , le acercamos á lam u érte , no sabiendo tampoco en esto vencer los enemigos ^ n  pérdida de los amigos. La victoria que de los males se tiene con las medicinas, siempre nos debilita; .y finalmente con tanta facilidad perdemos alguna v e z , como otra con violencia queda-
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124 OBRAS DE DON FRAN CISCO DE QUEVEDO V IL LE G A S.mos victoriosos. Aquella fuerza con que se conquistan los Estados, conviene tener para guardarlos. Los pueblos que con sangre vencen, con la sujeción sujetan al vencedor: en la obediencia impiden el dom inio, en la pérdida detienen la victoria.Por esto no son eternas las cosas debajo de la luna; porque todo lo que hacen venciendo,  pierden,  y haciend o , padecen.Dichosos se pueden llamar aquellos príncipes que heredan los Estados; sagaces aquellos que hallándolos llenos de malcontentos, dulcemente se introducen; felicísimos aquellos que sin derramar sangre, con sola la reputación ó con semejante modo se hacen señores. Esto s, á manera de rios, cuanto mas van mas crecen; donde aquellos que adquieren con la violencia, pierden con la fuerza la fuerza: á semejanza de las abejas, quedan sin armas en hiriendo á otro.Acaban estos la guerra juntando también los ánimos con la ciudad ; ácuerdo mas ú tilá R o m a , porque la aum enta, que no le hubiera sido la victoria que la había de acabar. Quieren los sabinos librar su patria de una enfermedad, y sacándola lam ejor sangre, la exponen por cualquier pequeño accidente á la muerte. Quieren acabar á R o m a , y la cre^cen. Traen piedras para apedrearla, y con ellas lá edifican. Los principalesde lossabinos quedan senadores, y Tito Tacio compañero del rey.Podía él clarainente conocer, en el caso de Remo, por mas seguro partido el ser enem igo, que el ser compañero de Rómuló. .
rEl ejemplo, si es de alguna acción que sucedió felizmente, nos atrae á seguirle; mas si sucede que sea de algún desdichado accidente, no por esto nos aparta del obrar, porque los hombres tienen mayor esperanza de la buena fortuna, que temor de la m ala; se fingen la similitud donde no la íiay ; y donde se h alla , hacen nacer la disparidad, ó por animarse ó por envilecerse.Consiente Tito Tacio que le ciegue el verse compañero del rey. Deja el antiguo cetro en que mandaba, solo por tener parte en el de otro. Bebe el veneno, porque está dulce la orla del vaso; no ve que se engrandece Rom a,  porque él la engrandece.No hay mayor gusto que este; no hay engaño que se le iguale: éles el precipicio de los mas sabios, él es la mina del mas poderoso..Las cosas que están en nosotros, en nosotros nolas’vemos derechamente, sino,en otros con la reílexion., La propia hermosura no se conoce sin espejo; y si es espejode lapropiagrandeZa aquel que habernos engrandecido, se mira grande con gusto, se querría ver mayor, no porque es é l , mas porque pensamoá serlo nosotros. No se sospecha de él, porque no se espera ingratitud de él. No se teme, porque no se estima. Parece que debía ser mas fácil el deshacer que el fabricar.Es verdad que las torres que se han alzado se pueden fácilmente bajar, mas no los hombres. No es toda de aquel la grandeza, que fabrica grandeza,'donde él no filé solo en fabricarla. Se llama dar ayuda, no engran- decei’i cuando el sugeto concurre no solamente pasivamente recibiendo, mas también obrando activamente. De aquí es que donde pensamos haber fabricado una grandeza menor que la nuestra, hallamos que ellos mismos se han fabricado una mayor.Reinaron juntos estos reyes largo tiempo concordes.
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Espantóme deRóm ulo, quenohabiendopodidosufrirpocos dias la compañía de un pariente y hermano qué le había dado la naturaleza, pudo acabar consigo el su^frir por muchos, años la de un émulo que le dió la fortuna; mas él puede ser que desease del hado la muertedel compañero, ó esperába la ocasión del tiempo, p o r ' no descubrir que el homicidio del hermano fue promp. vido de codicia de reinar, no de celo de justicia.Debilitan las culpas presentes las excusas pasadas Por una vez se puede ser malo y mantener la, opinión de bueno. La repetición de los actos viciosos hace creer que nacen de la mala naturaleza de los hombres, y Íib déla necesidad de las ocasiones. 'Los sagaces se fingen siempre buenos por poder importantemente ser una vez m alos; y es este mayor vicio que los otros,  porque está mas que los otros en los’con- fines de la virtud. ¿Qué se podía creer iñejor de quien no tenia otra religión- que el interés,  otro deseo que dégloria, otro pensamiento que el de mandar solo? , |De aquí no pudo sufrir la compañía de hermano ,  lá ';í ayuda del Senado. De a q u í, por no tener que temer á '1 Dios,  quería le tuviesen por hijo de Dios. ';;El rey no quiere com^pañía, la toma por no tenerla.El reino sufrirla dos señores,  si el rey pudiese suMr'Uñ compañero. E l gobierno de dos no desagrad^ los sub-;, ditos, porque el número de los ciudadanos, siendo com- í f l  puesto mas de malos que de buenos, más desea el m aiM íl| qué el bien. No se puede errar sin que haya enmienda,., ni ser ofendido sin que haya defensa.La pérdida de la gracia dé un señor es segura disposición para adquirir la de otro. Todo es líc ito , menosíó v'M que es ilícito; y si no fuese que la ciudad primero sé : divide y luego se deshace, semejante servidumbre serían mas favorable que la libertad, al ménos conforme al uso ■" que llama vivir libre el vivir licencioso.E l reino es gobierno de u n o, la república de muchos;..’ M .  Esta con el retirarse, aquel con extenderse, se cor- ’ rompe. ,Dos señores buenos muchas veces se vuelven malos; , mas dos malos raras veces se vuelven buenos: es mejor que sean tre s , porque se puedan reducir ^nas fácilmente.Ya pasaba el quinto año de Tito T acio, cuando sus allegados mataron unos embajadores de los laurentos. R óm ulo, que hasta aquella hora había tenido oculta la discordia con su compañero, lo dejó salir fuera vestido de religión; y por mostrarse pió y impío á su compañero, exclamó que se debían entregar á los laurentos los culpados en tan gran m aldad; mas no pudo cumplirse su deseo, si su deseo era de cunlplirlo.No consiente Tito Tacio que sean castigados, no por. su salud de ellos, mas por conservarse á sí mismo los confederados antiguos y adquirir otros de nuevo, mostrándose obstinado defensor de los suyos aun. en las cosas injustas.Los laurentos, ó tomasen ánimo de la disensión ó se le diese Róniulo, mataron áT ito  Tacio miéntras atendía á algunas cosas sagradas.Yerra el súbdito, y matan al señor. No habría malos ' si nó hubiese protectores.de malos. Laperm ision.es amparo. Las primeras culpas son de quien las hace,  las , segundas de quien las perm ite, y en todas tiene parte el principe,  si todas no las castiga.
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E L  ROMULO. 12ogQgpeclian los sabinos que Rómulo tuvo parte en la (Diierte de su re y ; mas é l,  queriendo dar señal de reverenciar la justicia y  de no temer la violencia, no se muestra del todo alegre, por no parecer impío, ni totalmente triste,  por no parecer cobarde.Una afectada disimulación de dolor, donde el dolor Duede mostrar á uno inocente, donde la culpa es de peligro, y el peligro de íevantamiento, á mi parecer es mas (lañoso que útil consejo. Ella es argumento de m iedo; y este, de poder ser ofendido el poder; ó creído ó conocU (lo luego sucede la ejecución. Quien no hace que el pueblo tema, se hace temer del pueblo. Son impedidos con mayor facilidad sus tumultos de los hombres intrépidos, que de los prudentes; porque él estima mas el pe- clio'que el cerebro, y se deja mas fácilmente forzar quepersuadir.No hacen los príncipes mayor yerro que cuando muestran que pueden ser ofendidos. Solo el posible es objeto de la voluntad: ni nos movemos á desear aquello que es imposible de alcanzarse. Siempre se ha de conservar el temor, mas jamas se debe mostrar.Renueva Rómulo la tregua con los lavinios, y en tanto que de estos se asegura, le entran los fidenatesla guerra bástalos propios muros ¡.m as él los vence luego con elfavor de artificial maestría. íDe verdad los romanos tuvieron favorable la fortuna: todas las cosas ocurrían á engrandecerlos; muchos de ellos podían arruinarlos,  y ninguno sabía.En el principio, cuando el oprimirlos era fá cil, no hubo alguno que se m oviese; cuando estaban crecidos, por el común peligro cada particular quiso por sí emprender la guerra; y donde todos pudieron vencer, cada uno fué vencido.Cuando no sujetan las armas á los enemigos,  los per- ■ suadian con lágrimas las m ujeres,  última y fatal defensa de los muros de Roma.Yo no soy del parecer de aquellos que se esfuerzan á probar que en las acciones de los romanos no ha tenido parte otra cosa que la virtud; y en esto se empeñan, como si el llamarlos dichosos fuese nota de afrenta.¿Por qué ha de ser alabanza en el hombre el atrevimiento, y no la dicha? El no tiene mas parte en el ser atrevido, que en el ser fortunado. Puede ser que creamos que ella está fuera del hom bre,  porque no la vemos en el hombre; mas ella nace con nosotros, como las otras calidades; y si no es obra del entendimiento, á lo menos es cosa que mueve el entendimiento á mandar que obre cuando es tiem po de obrar; y es una especie de entusiasmo. El hace hablar bien á quien no ^abe, porque hable; ella hace obrar bien á quien no sabe, porque obre; fuerza y valor de la última individuación de un temperamento, que no solo obra en el sqgeto, mas fuera del sügeto introducesü calidad; de donde nacen dentro de nosotrós operaciones inútiles á otros, motivadas de un no sé qué,  que no sabemos qué cosa sea, y es la fortuna de aquel. Ella es un encanto del temperamento, como la retórica, de la lengua; y se hace servir de todas las otras partes del hombre. Ella es llamada instable, no porque c m  deserbuena, mas porque cede á otra mejor.Los veyentanos en los rumores de los vecinos dormían i^iüetos, á manera de los que están adormecidos con letargo^ los cuales tal vez despiertan cuando llegó la de morirse.

El resplíindor del fuego, que abrasa los que están cei" ca ,  engaña el ojo. Parece hermoso, porque relu ce; parece bueno, porque alumbra. No se siente el mal hasta que se toca el daño.Entran á saquear el p a is: no esperan al enem igo,  y vuelven á casa. Los romanos, ya que no los alcanzan en su campaña, van á la ciudad de V eyos: sale el enemigo á encontrarlos,  y con su pérdida da la batalla.Los romanos saquean el pais; y finalmente, á los veyentanos que pidieron p az, se la concedieron por cien años. -Rómulo en tanto, por hacer reseña de su ejército, oraba en el campo vecino á la laguna Caprea. Levantóse un gran temporaleen tempestad y truenos : desaparecióse después que cubierto de una densa tiniebla se ausentó de los ojos de los que le oian.Sospechó el pueblo que los senadores, á quienes había quitado la autoridad,  le habían muerto.Siempre es siniestra la fama en el fin de los poderosos, como que la muerte deba temer de embestir conellos, si no es violentada.O porque ellos han ofendido á muchos se tiene aquella por venganza de los hom bres,  siendo naturaleza de la cosa; ó acaso piensan que el arte es gran reparo de la m uerte, y que los príncipes doctrinados de ella no pueden morir naturalmente, sino solo de vejez ultimada.Alborótase el pueblo: hierve, mas no vierte fuera del vaso el hervor ; muéstrase pronto á seguir al que quisiere venganza.Un senador que en aquella ocasión se hubiera hecho cabeza del pueblo,  se hubiera hecho sin duda cabeza de la ciudad.Julio Próculo los socorrió, afirmando que babia visto subir ál cielo á Róm ulo, y que mandaba que le llamasen dios Quirino. E l pueblo lo cree, se quieta, y en lugar de vengarle le sacrifica.Quita el mérito á las acciones de Rómulo miéntras le aumenta : la naturaleza disminuye la maravilla y crece la reverencia. Abate la diviniíftd , sí él la cree de tan poco; envilece la hum anidad, si no la estima en tanto. Es fácil el vulgo en deificar los príncipes..Aquel que ve mayor entre muchos hombres, cree ser mayor en la vanidad; toma el género sobre pocos individuos; donde él no llega con la vista, cree que es lo infinito, y argumento de la superioridad del poder, la superioridad de la naturaleza.Estas fuéron las acciones que en guerra y en paz hizo Rómulo, á quien no falté el ánimo para no recobrar, ni la advertencia al reino, ni el consejo para hacerle suyo, ni la prudencia para fortalecerse la paz, quede tantas victorias suyas facilitada pudo también después, por la virtud que le había im preso, ser gozada de los venideros por largodiempo.Vivió Rómulo glorioso por sus grandes acciones; y falleciendo en medio de ellas ántes de probar fortunaadversa, murió glorioso. . ,No basta la fortuna para engrandecer á los hombres, si con ella no concurre la virtud; y es vana la virtud donde falta la fortuna. Son, á m i parecer, mas desdichados que otros que son mas dichosos, si pasaran mas allá de los efectos felices, ántes de los consejos dichosos. Y  porque no tienen razón que dar de sus buenos efectos, se enderezan á ellos sin razón, como que las pasadas dichas



m OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS, 
sean claras demostracioîies de las futuras glorias, y no
ántes argumentos de vecinas miserias, en un mundo
donde )a estrella que íi la inafíana está alzada en el cénit
de nuestra cabeza, á la tarde se halla en el nadir de 
nuestros' îés. ■

La virtud, cuando está sola,’no se conoce : los conse
jos no tienen para aprobación otra cosa que el suceso ; y 
si aquella se conoce, ó se desprecia como inútil ó se 
lluia córno infeliz. Si el Señor Dios permitiese que su  ̂
cediesen todos los efectos á las cosas contra las razones
de nuestra prudencia, sospecho que creerían los hom
bres que el acaso gobernaba el mundo; si todos suce
diesen conformes á.nuestra prudencia, estoy por decir 
que la flaqueza humana la deificara, donde ahora es for
zada á creer, aun con solala lumbre natural, que en ella 
hay una cosa fuera de nosotros, en la cual está todo.

Aquellos que tienen hermanada la virtud con la for
tuna, atribuyen todos los sucesos á su misma prudencia, 
y no quieren reconocer la fortuna por nada ; y por esto 
tendrían necesidad de saber que ella es gran parte en los 
negocios, para que asi.temiesen aquella instabilidad 
que de otra parte no puede temerse.

Rómulo fué grande por la virtud ; fue guardado por la 
fortuna hasta que perflcionó su grandeza. Suele ser acu
sada la virtud como hermosa, mas no corno instable. 
Las fatigas suyas ordinariamente carecen de fruto : las 
dádivas de , esotras, de fe. Puédese llamar dichoso Ró
mulo, pues tuvo fructuosa la virtud y la fortuna firme.

Y por compararle á algún antiguo, no es de olvidar la 
semejanza que tuvo con Moisen, El uno y el otrofuéron 
en su nacimiento arrojados en las aguas de un rio : Moi
sen por el medio de Faraón, Rómulo p̂or el de Amulio. 
Entrambos dichosamente se libraron de la agua. Moisen 
pasó su niñez en hábito de pastor, Rómulo se crió entre 
pastores, Moisen ocasionó la muerte de Faraón; Rómulo 
mató a Amulio. Fué caudillo del pueblo el uno, y el otro 
introductor del sonado y dador de leyes; y así comò tu
vieron tanta semejaiizâ en el principio deiavida, así 
uolesfaltóenlamuert*

Anebata el Señor á Moisen de los ojos de los isreali- 
tas, le encamina á,un monte, muere, lo entierra sin que 
se penetre su muerte.

Rómulo fué arrebatado de los ojos del pueblo; fué 
llevado á algún lugar solitario; fué muerto por los se
nadores, y, enterrado, sin poderse saber su muerte : 
semejante caso, de diferente ocasión y de diferente 

porque füé producido de contrario agente.
El Señor Dios, porque veia los israelitas inclinados á 

la idolatría, para que no adorasen á Moisen como dios, 
no quiso que viesen sus huesos sepultados.

El enemigo del Señor, por mantener en idolatría los 
romanos y que Rómulo fuese adorado como dios, pro
cura que no se sepa su muerte y que no se vean sns hue
sos. Uno, porque nosehalla, no es adorado; el otro es
adorado porque no se halla. -

Los errores morales de Rómulo fueron el robo de las 
sabinas, la muerte del hermano y la del compañero. 
Error político fué .solo dar tanta autoridad alienado, y
después querérsela quitar.

¡ Resbaladizo camino es el manejo del Estado ! Rasta 
una sola acción mala á hacer despeñar un príncipe que 
se liaya ennoblecido con muchas buenas,

\o no tne acuerdo que haya dado al través algún se

ñor por haber dado autoridad al senado, mas ántes 
acuerdo que se hayan perdido por habérsela quitado V  
los hombres hacen yerros, se lian de castigar los hom 
bres, no las dignidades ; y si estas se temen, ; por n Q  
se engen ? Mas de verdad no es miedo el que incita á se 
mejante maldad ; es fuerzadel dominio. De otra suerte' 
no dejarían el grado cuando quitasen la autoridad aue 
dando sujetas al peligro, no ménos del poderse juiUar' 
que del poder mandar. , /

El instituir, el permitir en el principio de las seño- 
rías el senado, no se hace solo á fin de que los sujetos'se 
contenten de su servidumbre, mas porque los príncipes 
verdaderamente se satisfacen también del gobierno de 
ellos. Es naturaleza del principio, no arte del mandar ^

Quien se arroja á un gran salto, se contenta de llegar
á la orilla del foso, mas después no se detiene allí.

El entendimiento del hombre, porque no tiene fm 
adecuado en este mundo, todo loque se le pone delante, 
apetecible lo apetece como fin; y apenas lo ha conse
guido, cuando lo hace servir de medio para alcanzar 
otro fin que aquel le tenia cubierto; y tanto dura el ser 
fin, cuanto tarda en ser conseguido.

Toda poca posesión parece mucha donde no se tiene'
nada ; mas donde se tiene alguna, toda la que basta pa
rece nada si no se tiene toda.

Fué al principio Rómulo seguido de los mas nobles, 
porque los acarició con darlos autoridad. En la fin fué 
aborrecido, porque los irritó quitándosela. :

Aquel senado, que él había instituido, no le pudo su
frir; y ellos, el que aceptaron por príncipe, leque.rian 
compañero. El, los que escogió por ministros, quería por 
esclavos. Pasa cada uno su límite : aquellos en el obe
decer, estos en el mandar.

 ̂ El senado, que fué instituido para ayudar á su prín
cipe, trata de abatirle. El príncipe, que debe regir el 
senado, le quiere aniquilar. . v

Aquel magistrado en los dominios es durable, que 
trata de obedecer, y pretende mandar como ministro 
y no como señor.

Yo no tengo otra desdicha que contar de Rómulo que 
esto de que procedió su muerte; y aquella aun fué di
cha , porque fué ántes de la madura edad, porque fué 
súbita.

. 1  ♦

Si la muerte no tiene otra cosa mala que los ansiosos 
pensamientos del ánimo y los dolorosos tormentos dél 
cuerpo que la preceden, la que viene antecediendo las ' 
ansias, aquella que arriba presto, previniendo los dolo:* 
res, será buena. ' '

No hay mejor cosa en el universo, que aquella que es 
lapeorenelindividuo: la basa, sobre la cual levantán
dose este coloso del mundo descubre sus hermosuras, 
es la muerte. Ella es la parte mas grave dei concierto
donde están apoyadas todas las consonancias de este 
mundo.
. i Qué cosa fuera si después de la pérdida de la justicia :
original, no se muriera ! Su temor enfrena los hombres 
dichosos : su esperanza entretiene los desdichados con
tra la maldad. ^

Quien quitase la muerte, quitaría de la fábrica del 
mundo la piedra angular ; quitaría la armonía, el órdon; 
ni dejaría otra cosa que disonancia y confusimi.

El orden del universo es contrario al de los individuos. 
Los cielos, que se vueíven por singular naturaleza de
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E L ROMULO. 127occidente á oriente, son de la naturaleza universal, (¡ada dia traídos de oriente á occidente.jja muerte no puede ser mala ni con dolor, si os verdad que es natural el m orir; porque las cosas naturales son buenas. Yo me aviso que el acabar la vida decrépito, 
es dormir, ó morir ménos, Y  si acaso entre las peores cosas se cuenta el m orir, es sin duda que es una de las iijejores el ser muerto.Conviene vivir considerando que se lia de morir. La muerte es siempre buena. Parece mala á veces, porque 
es malo á veces el que muere.Viva el hombre inocente, que por él se dirán los recuerdos de la muerte á fm de alegrarlo ; y si no fuese la fragilidad de la naturalezfi mal firme,  yo me dolería que olla viniese incitada al bien obrar con el temor de la muerte, ó halagada con el amor del premio.Basta por temor la fealdad del mal obrar : basta por premio la hermosura del bien hacer; y si después el hombre quisiere considerar que se reciben premios, po-

dria considerar los premios ya recibidos, cuando, sacado de la nada, fué criado á la inmortalidad.Ni tampoco me satisface el obrar bien por agradecí- , miento; mas mucho más por aquel amor que se debe á la naturaleza infinitamente amable de Dios.Digamos pues : No os am o. Señor, solo porque me habéis criado; ántes volveré á la hada por vos. Ni os amo porque me prometéis la visión bienaventurada de vuestra divina esencia; ántes iré de mi voluntad al infierno por vos. ,No os amo, mi Dios, por temor de m al; que si es vuestra voluntad, yo le apeteceré como sumo bien. Os amo porque sois todo amable, porque sois el mismo amor. • E a , Señor, si yo no os amo como enseño a otros que os am en, socorred á la flaqueza de mi miseria con la eficacia de vuestros socorros, moved mi entendimiento, enderezad mi voluntad; miéntras yo á honra y gloria de- vuestro gran nombre, en el cual deseo acabar la vida, acabo el libro. >

V .
r m  OKI. uÓMULO
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BRUTO.
e s c r í b e l e  p o r  e l  t e x t o  d e  p l u t a r c o  d o n  f r a n c i s c o  d e  Q UEVED O V IL L E G A S , CA B A LLER O  D EL HABITOD E SA N T IA G O , Y  SE Ñ O R  D E LA  TORRE D E  JU A N  A B A D .

a l  EXCELENTISIMO SEÑOR DON RODRIGO DIAZ DE VIVAR Y MENDOZA DE LA VEGA
V  LUNA, duque del In fan tad o , señor de las casas de M endoza y de la  V e g a , conde de L erm a y  m arques de 
Cea, m arques del C enete, m arques de San tH lan a , m arqu es de A rgu eso , m arques de Cam peó, conde de S a l -  
daña, conde del R ea l de M anzanares, conde del Cid, señor de H ita  y  B u itra g o , señor de las baronías de 
Alberíque^, A lco ce r , A la z q u e ry  G av ard a , señor de la  p rovincia  de L iéb an a  y de las herm andades de 
A lava , señor de la  v illa  de Ja d ra q u e  y su t ie r r a , señor de las v illas del sexmo de D u ro n , señor de A yora 
y Tordehum os, e t c . ; com endador de Z alam ea , de la  orden y ca b a lle r ía  de A lcá n ta ra  , m i señor.

EXCELENTISIMO SEÑOR,Marco Bruto (excelentísimo señor) fué por sus virtudes, esclarecida nobleza, elocuencia incomparable y valor militar, el único blasón de la república romana; lo que mostró yéndose en defensa de la patria á los riesgos de la batalla farsálica, en que se perdió con el graíide Pompeyo en las guerras civiles. Envíele á vuecelencia para que, escrito, aprenda con mortificación suya á militar en. semejantes guerras parientas con victoria. Tales han sido las de Cataluña, con el raro ŷ sin comparación glorioso suceso de Lérida, en cuyo sitio vuecelencia ha sido soldado en el ejército y ejemplo á los soldados, coronando su grandeza mas gloriosamente con lo rústico de la fagina, con las presunciones del laurel, cuyas ramas maíicüla la recordación de haber sido ninfa. No pidió menor desempeño el determinarse vuecelencia á seguir como le fuese posible el ejemplo nunca bastantemente admirado de nuestro grande  ̂ mayor y máximo monarca don Felipe IV; su determinación añadió al ejército lo que le imitaba para tan dilatada circunvalación; su constancia ha sido batería; sus órdenes, victoria; su piedad magnánima, logro del triunfo. Esto pues, estando tanto peor alojado que los mas pobres mosqueteros, cuanto es peor que una barraca un hospital, siendo así que Fraga lo ha sido de todo el campo, habitada del horror, de heridos y muertos : sitio ménos seguro de la enfermedad y del enemigo, que los cuar- teles. Señor, no prpsumo que vuecelencia leerá este libro; prométome le recibirá. Séarae lícito compararme conmigo : si todo lo que he escrito ha sido defectuoso, esto es lo ménos malo. Si algo ha sido razonable, esto es mejor. De mucho que debo á vuecelencia le doy lo ménos, y me quedo con lo mas. Lo que envió es una demostración en pocas hojas. Quédome con inmenso cumulo de honras y favores que de vuecelencia he recibido. Guarde nuestro Señor á vuecelencia, como deseo.—Madrid 4 de agosto de 1644.
D o n  F r a n c is c o  de Q u e v e d o  y  V illegas*

JUICIO QUE DE MARCO BRUTO HICIERON LOS AUTORES EN SUS OBRAS.
Cicerón, libro 14 D e  la s  e p ísto la s  á  A t ic o , epístola 17.Te amé, como sabes, á Marco Bruto, por su ingenio sumo, suavísimas costumbres, singular bondad y constancia; empero en los idus de marzo tan grande amor añadió al que le :Cmaj que me admira hubiese lugar dé aumentar la afición que á sus méritos, en mí, parecía noser mayor,  ̂ ■

» 4 * 'Velleyo, en el libro 2 de su historia.Fué, empero, Casio tanto mejor capitan, cuanto varón Bruto. De los cuales mas desearasáunito nnr 4 ._________ A . _________ ____ ___________________x ___________: ________________ ______________________________________________ ________________  í * ._______________  .  .  i  .andigo, y mas temieras á Casio por contrario : en el uno era mayor fuerza, en el otro ayer virtud. Los cuales si vencieran, cuanto importara á la república más que reinara Cé- que Antonio, tanto fuera mas útil tener á Bruto que á Casio.Q -i. 9
\; -
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Séneca, en el libro 2 dé los Bm /Jctos, cap. 20.
V ’ •Suélese disputar de Marco Bruto, si por ventura debió recibir la vida del Divo Julio, supuesto" babia determinado darle muerte. La razón que siguió en dársela, otra vez la trataremos. Cuanto á iní, si bien en otras cosas fué gran varón , en este hecho vehementemente juzgo que erró que no se gobernó según la doctrina estoica; porque ó temió él nombre de rey (cuando debaio del poder del rey justo se juzga el mejor estado de la república), ó allí esperó habia de haber libertad, donde habia tan grande premio al mandar y al servir; ó se persuadió que la república se pedia restituir al estado antiguo, perdidas las costumbres antiguas, y que allí habría jguall dad del derecho civil, y que allí estarían las leyes en su lugar, donde veia pelear tantos millares de hombres, no por si servirían, sino por á quién servirían. ¡ Oh cuánto olvido le embarazó, ú de la naturaleza, ú de su ciudad, pues muerto uno, creyó faltaría otro que quisiese lo propio! ¿Pues no se.halló Tarquino, después de tantos reyes muertos con hierro y rayos? Empero debió recibir la vida ; mas por esto no le habia de tener en lugar de padre al que por la injuria habia venido al derecho de dar el beneficio. Porque no le guardó quien no le dió muerte: no Je dió beneficio, sino licencia. *

Î/ V\
?

•* Séneca, en ei libro de la (í cap. 8.
rMarco Bruto juzga que basta á los desterrados (por consuelo) llevar sus virtudés consÍgOéEn el propio libro, cap. 9.

• <Bruto, enei libro que compuso de la Virtud, dice : «vióá Marcelo desterrado en Mitilene, y que vivía beatísimamente, cüanto entonces permitía su naturaleza; que nunca habia estado mas co- ' dicioso de las buenas artes que entónces.» Por esto añadió «que le parecía que iba él mas des- terrado en volver sin él, que Marcelo en quedar desterrado». ¡ Oh mas dichoso Marcelo en aquel tiempo en que Bruto aprobó tu destierro, que en el que el pueblo romano aprobó tu consulado ! í Cuán grande varón fué aquel que obligó á que alguno» se juzgase desterrado en apartarse - del quo estaba desterrado ! Cuán grande varón fué el que admiró al varón que á su mism:o Catón fué admirable. .E l autor del D i á l o g o  d e  l o s  o r a d o r e s , que con nombre de Quintiliano abulta las obras de Tácito, cap:25.
iPorque me ppsuado que Calvo y Asinio, y el propio Cicerón, eran acostumbrados á envidiar y aborrecer, inficionados de todas las demas enfermedades humanas ; solamente juzgo que entre - todos estos. Bruto descubrió el juicio de su ánimo, no con malignidad ni cDn envidia, sino con simplicidad ingenua.E l juicio de Suetonio y de los demás li istmia dores de César dejo por remitirme al contexto de su obra, en que habia cada uno, conforme su diclámen, con alícion ó aborrecimiento de Marco Bruto.

Floro, libro 4 , cap. 7 de la G u e r r a  d e  C a s i o  y  B r u t o .¿Quién no se admirará que á lo último los sapientísimos varones no usasen de sus manos, sino : el que advirtiere que aun esto n o  les faltó de consideración, por no violar sus manos, usando con su juicio de la ajena maldad en la muerte de sus santísimas y piadosísimas vidas? 1sCornelio Tácito, en el libro 4 de los A n a l e s ,  § 34, habla de los varones que alabó Tito Livio.A este mismo Casio , á este Bruto, nunca los llama ladrones y parricidas , vocablos que los aplican: muchas veces los llama varones insignes. . 1'
tAurelio Víctor, d e  l o s  V a r o n e s  i l u s t r e s .M a b c o  B r u t o . —Marco Bruto, imitador de Catón, su tio, aprendió en Aténas la filosofía, y.en Ródas la elocuencia. Fué amante de Citeride, representanta, en competencia de Antonio y Gallo. No quiso pasar á la Galia por cuestor, reverenciando el parecer de todos los bueno ,̂ que lo contradecían. Estuvo en Silicia con Appio Claudio, y siendo este acusado de sobornos y hur- tos del erario, Bruto no tuvo nota aun de una palabra. Fué traído por Catón desde Silicia á la guerra civil, en que siguió á Pompeyo, y luego que con él fue vencido, tuvo el perdón de Cér sar; y procónsul, gobernó la Galia  ̂ al fin , con otros conjurad.os (iió en el Senado muerte á César. Y enviado á Macedonia por la envidia de los soldados viejos, vencido por Augusto en los campos Filípicos, dió la cerviz á la espada de Straton.

t .  ♦

' •<

* ''ti .6'C a y o  C a s i o  L o n g i n o . — -Cayo Gasio Longino fué cuestor de Craso en Siria, después de cuya muerte, junto ló que habia quedado del ejéixito, volvió á Siria. Venció á Osaco, prefecto regio, junto al r^Oróntes. Y porque, compradas las mercancías siriacas, negociaba feamente, fuélla- mado Cariota. Tribuno de la plebe, opugnó á César. En la guerra civil, general de la armada, siguió a Pompeyo : fué perdonado por César; empero contra el mismo César fué autor de los con-
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MARCO BRUTO.' .jurados con Bruto ; y dudando uno aquel dia en herir á César, le diio ■ «Hiprf>lo,|^ndo a^ que Bruto habia vencido á César, dió su gar|inta/qufse h liberto. En ojeiido su muerte Antonio, se refiere que dijo : Vencí. ’ ^̂ n̂darp su. El Dante sigue contraria opinion, v none á Casin v ü^Rmií« t at . traidores, sino por pésimos traidores! ^Desto fu l ca L a  V s e i  Daíue^dé la ^ W  ^'^"ílf*;ándoIos poremperadores. — Canto 54y postrero del I n f ì e ^ t i o .  ^ gibelma y de losQuell ànima lassù eh’ ha masiziòr pena Disse ’1 maèstro, è Giuda Scariòtto Che l capo ha dentro, e fuor le gambe mena Degli altri due eh’ hanno ’i capo di sotto. Quel che pende dal nero ceffo è Bruto ;Vedi come si storce.e non fa motto :E  r  altro è Cassio che par sì membruto. /
^  ’ El señor de Montaña,  libro 2, cap. 1 de las C o s t u m i r e ,  d e  l a  i s l a  C e a ,  dice -Marco Eruto y Casio, por darse muerte sin tiempo v aceieradampnto jlas reliquias de la libertad romana.  ̂  ̂ amente, acabaron de perder

\ ,

DE LA MEDALLA DE BRUTO Y  DE SU REVERSO («). VEl retrato de Marco Bruto le saoné de una medalla rlp nlíifa rio cureverso va al pié de la tarjeta, bien digno de consideración en bempo, original, cuyoel pilco ó birrete, insignia de la libertad v abalo pu In« íHi’i f  n puñalesdió la muerte á César.- Esta moneda preeiLísima nm. c„ fecha del dia en quedebe á sus ilustres ascendientes. Lo qurie d e S o  Toï siciliano. Estoestudios muy felices, con verdadero conocimiento y uso provechosoTLf ’ T "que la efigie es parecida á Marco Bruto, de la epístola 20 dd bbro x í
" f “ “ - ‘ "o  “  Z e ZS r fe p s tí“ S n " t*  i  í  r o ï r s « “ ” ’ s' •“ “ “c»l. ,ue espante., ,  el ceSnd’e ame“ S fse  ™ ’c j  fa meMl’a.“’” ’ “  “

^ ___  '
s '

^ tA QUIEN LEYERE.
m ienten lo s  c iu d a d a n o s  fie le s  v  m é n o s m iP Pn p i°n t °  ó P re te n d o  q u e  en el u n o  e s c a r -
que t ie n e X  te ïo “  q r . ? ;  ÏÏ , '’fT '" ’“'» “  ? «i“  “ >»»sn intento, â  el otro o S e  sn t e Í L  e n S  , í  eonoscan que ni el nno logra
»■ Oad™ ,  juste el avarieute"T^c'„’¿ L T r p „ 1 .§ ? “ ^̂^̂^̂tad®kf)a"edlcioî orighiaf̂ nL̂ ^̂  ̂ numi,sméticos, compuso Juan de Noort la antepor-•'-’do; y Antonio moslra.4;iaTúinc:'^„^^nti^í '



m OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS./ Ipuede ser. Puede ser que esto no sea verdad; mas no puede dejar de ser verdad que ella responderá esto. Lágrimas contrahechas se derraman por padres, hijos y mujeres perdidos, y so- Jamente alcanza lágrimas verdaderas la pérdida de la hacienda. Yo afirmó que io bueno en e! malo es peor, porque ordinariamente es achaque y no virtud, y lo malo en él es verdad, y lo bueno mentira. Mas no negaré que lo malo en el bueno es peligro y no mérito. Enseñaré,que la maldad en el mundo .antes está bien en'los malos que bien en los buenos, porque tiehe^de su parte nuestra miseria, que sigue ántés la naturaleza que la razón. No escribo historia, sino discurso con tres muertes en una vida, que á quien supiere leerlas darán muchas vidas en cada muerte. Poco escribo , no porque excuso palabras, sino porque las aprovecho, y deseo que hable la doctrina á costa de mi ostentación. Aquel calla, que escribe lo que nadie lee; y es peor que el silencio, escribir lo que no puede acabarse de leer; y mas reprensible acabar de escribir lo que cualquiera se arrepiente de acabar de leer.De mí solo aseguro- que ni el que me empezare á leer se cansará mucho, ni el que me aca-̂  bare de leer se arrepentirá tarde. Harto haré si alcanzo á parecer bueno por poco malo, y aun esta disculpa tan culpable no se deberá á mi ingenio, sino ámi brevedad , no imitando á aquellos que ponen su cuidado en no empezar á decir sin acabar de hablar. Gastaré pocas palabras,, y haré gastar poco tiempo. Es,te ahorro de tan preciosa porción de la vida me negociará per- don, si no me encaminare alabanza.Este libro tenia escrito (a) ocho años ántes de mi prisión; quedó con los demas papeles míos' embargados, y fuéme restituido en mi libertad. Nada de lo que es mió tiene algún precio ; en todo mi propia ignorancia me sirve de penitencia. Y aunque es verdad que debo ántes sentir lo que imprimo, que lo que de mis obras se pierde, ‘he querido advertir las que me faltaron d̂  las que tenia con esta, para que si algún tiempo salieren, sean acusación mia y no de otro. Las que hasta ahora he echado menos son : Dichos y hechos del excelentísimo señor duque de 
Osuna en Flándes, Sicilia y Nápoles. Todas las controversias de Sénecüj traducidas , y en cada' 
una añadida por mf la decisión de las dos partes contrarias. Noventa epístolas de Sé îeca, trâ  
(lucidas y anotadas. Una súplica muy reverente á su Santidad por los españoles. El opúsculo de 
santo Tomas del modo de confesarse, traducido y con nútas. Todos papeles que muchos vieron' en mi poder.

Don Francisco de Quevedo Villegas.

(a) En 1651. ^  E l Colector.

N

I
.5**s
V

—é-
:

*

• ■ .' 'A1
s

■' A.'ii '1.'
i'Li.

IH ̂  '■Sí'‘j
r _

. V

. u

f 't



y/ 5-*’V , ■
* I PARTE

DEy/ ESCRITA POR EL TEXTO DE PLDTARCO, PONDERADA CON DISCURSOS ( íl)

TEXTO.
I

K

«Filé Junio Bruto aquel varón á quien los antiguos 
romanos en el Capitolio y en medio de los reyes erigie
ron estatua de bronce, porque constanteínente libró á 
Roma de la disolución de Tarquino y le echó de la ciu  ̂
dad, sacrificando al puñal de Lucrecia el nombre de rey, 
que después quedó delincuente. Este fué progenitor de 
Marco Bruto, que escribo.))DISCURSO.

I

Mujeres dieron á Roma los reyes y los quitaron. Dió- 
los Silvia, virgen deshonesta; quitólos Lucrecia, mujer 
casada y casta. Diólqs un delito; quitólos una virtud. El 
primero fué Rómulo; el postrero Tarquino, A este sexo 
ha debido siempre el mundo la pérdida y la restaura
ción, las quejas y el agradecimiento. Es la mujer com
pañía forzosa que se ha de guardar con recato, se ha de 
gozar con amor, y se ha de comunicar con sospecha. Si 
las tratan bien, algunas son malas. Si las tratan mal, mu
chas son peores. Aquel es avisado, que usa de sus cari
cias y no se fia de ellas. Más pueden con algunos reyes 
que con los otros hombres, porque pueden mas que los 
otros hombres los reyes. Los hombres pueden ser trai
dores á los reyes; las mujeres hacen que los reyes sean 
traidores á sí mismos, y justifican contra sus vidas las 
traiciones. Cláusula es esta que tiene tantos testigos co- 
molectores.j

He referido primero la descendencia de Marco Bruto 
que los padres, porque en el nombre y en el hecho mas 
pareció parto de esta memoria que de aquel vientre.

Tenia Bruto estatua; mas la estatua no tenia Bruto, 
hasta que fué simulacro duplicado de Marco y de Junio. 
No pusieron los romanos aquel bulto en el Capitolio 
tanto para imagen de Junio Bruto, como para consejo de 
bronce de Marco Bruto. Fuera ociosa idolatría si solo 
acordara de lo que hizo el muerto, y no amonestara lo

(«) No llegó á publicarse la S e g u n d a  p a r t e .  ella se ocupaba ítVEVÉDo el 11 de diciembre de 1644,-según carta escrita desde la a su grande amigo don Francisco de Oviedo, donde se lee: es el invierno terrible de hielo, y á-nií rae tiene aun sin para tiritar, inútil para ningún ejercicio del mundo ;,con 
h  voy dictando la S c g u n d a p a r l e  d e  l a v i d a  d e  M a r c o  B r u t o ,  y he procurar que no pierda por segunda.» Este trabajo, qüe inter- tií®piO la grave ent'ermeilad y muerte de Do« F rancisco , no ha llegado ¿ nosotros. — E l  C o l e c t o r .

que debía hacer, al vivo. Dichosa fué esta estatua, me
recida del uno v obedecida del otro.%í

No le faltó estatua á Marco Bruto, que en Milán se 
la erigieron de bronce; y pasando César Octaviano por 
aquella ciudad, y viéndola, dijo á los magislrádos: Vos
otros no me sois leales, pues honráis á mí enemigo en 
mi presencia. Ellos turbadosporno entenderle, dijeron 
que dijese quién era su enemigo. Señaló César la esta
tua de Marco Bruto. Afligiéronse todos, y César, riendo, 
alabó á los insubres, porque aun después de la adversi
dad honraban los amigos; y mandó no quitasen la esta
tua de su lugar, dando á entender generosamente que 
vivía de manera que tampoco le aborreciera vivo. A esta 
propia estatua de Marco Bruto invocó C. Albutio Silo, 
como del vengador de las leyes y de la libertad.

La sabiduría romana, que tuvo por maestro á su po
breza para premiar la virtud y la valentía, labró moneda 
con el cuño de la honra: batióla en el aire, y sin empo
brecerse del oro y la plata, tuvo caudal para satisfacer a 
los generosos y á los magnánimos. Puso asco para los 
premios ilustres en los metales, el verlos empleados en 
hartar ladrones y pagar adulterios y facilitar maldades, 
falsear leyes y escalar jueces. Por esto aquellos padres 
condenaron la plata y oro á precio desautorizado de al
mas vendibles y de vidas mecánicas. Honraron con unas 
hojas de laurel una frente; dieron satisfacción con una 
insignia en el escudo á un linaje; pagaron grandes y so
beranas victorias con las aclamaciones de un triunfo; 
recompensaron vidas casi divinas con una estatua; y 
para que no descaeciesen de prerogativas de tesoro los 
ramos y las yerbas y el mármoly las vóces, no las per
mitieron á la pretensión, sino al mérito. Cobráronlas las 
hazañas; no las daban ni vendían la codicia ni la pa
sión. Ricos fuéron los romanos en tanto que supieron 
ser pobres: con su pobreza se enterró su honra. Dar var 
lor al viento es mejor caudal en el príncipe que minas, 
cuanto es mejor y mas cerca ser Indias que buscarlas. 
iCuántas almas inmensas satisfizo un ramo de roble y do 
laurel , que con toda la riqueza de Roma, dejándola em
peñada, no quedaran ricas ni contentas! Tuvo aquel se
nado crédito hasta que por las coronas y señales y flores 
dió paso á los ociosos; y hallóse fallido luego que empezó 
á llenar bolsas y dejó de coronar sienes.

TEXTO.
« No faltó quien dijese que no descendió Marco Bruto
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de Janîo, afirmando que no tuvo con él mas parentesco 
que el del nombre. »

piscuaso.
Guando esto fuera verdad, ¿quién podrá negarle la 

consanguinidad del hecho? A muchos ha forzado la 
comunicación del propio nombre á las propias hazañas 
y al propio valor; porque hay almas tari generosas, que 
aun lo delgado del apellido no consienten que dege
nere en ellos de la gloria con que se les derivó de otros.

En dedicar á Junio Bruto estatua mostraron los roma
nos su agradecimiento ; y dieron á admirar su providenr 
cía, en poner entre las estatuas de los reyes la de aquel 
que los desterró de la cihdad y dejó su nombre reo. No 
quisieron quedar á deber nada al ejemplo ni al castigo. 
Pusieron en medio de los reyes al que hizo que el pos
trero fuese fin de, los reyes. Este sitio fué d̂octo ; este 
fué lugar y doctrina: no fué proporción de la geometría, 
sino estudio de la prudencia. En medio de seis reyes 
buenos pusieron al que en el séptimo malo acabó con la 
sucesión inocente de la majestad de los seis, para mos
trar que un rey malo merece la deshonra para el mérito 
de seis buenos, y que seis reyes buenos no recompensan 
la tiranía de uno que es malo.

TEXTO.
« Los apasionados de Julio César, que discurrian con 

la venganza de su muerte, dijeron que Junio Bruto no 
dejó hijo alguno, y que Marco Bruto descendía de un 
despensero de Junio. Mas Posidonio filósofo cuenta que 
Junio Bruto tuvo tres hijos; que muriéronlos dos, y 
que vivió el tercero. Y afirma qne en su tiempo vió 
descendientes de Junio Bruto que se parecian á la esta
tua, y que ella los legitimaba con el semblante.))DISCURSO.

Yo juzgo que no importa probar que fué su pariente, 
cuando ninguno sabrá probar que no fué él mismo. El 
que por su virtud merece ser hijo de otro, jio lo siendo, 
tiene mejor línea que el que lo es y no lo merece. Marco 
Bruto fué varón tan grande, que igualmente es alabanza 
para Junio ser antecesor de Marco, como á Marco ser su 
descendiente. . ..

TEXTO.
«Fué su madre Servilla, que se derivaba de Servilio 

Abala, el que dió muerte á Spurio Mello con un puñal 
quetraia escoiídidodebajodel brazo, porque maquinaba 
hacerse tirano, concitando á sedición y motin el pueblo. 
Era Servilia hermana de Catón Uticense, á quien Marco 
Bruto reverenció mas por las héróicas virtudes suyas 
queporsersutio.)) DISCURSO.

Cuando concedamos á los que por desaliñarle la casta 
ie dan por padre al despensero de Junio Bruto, laallaré- 
mos que por cualquiera parte deciende de puñal ven
gador de la libertad de Roma; y que de los antecesores 
Dobles suyos no solo heredó Marco Bruto la virtud, sino 
que la creció. Y si alguno tuvo vil, no solo disimuló su 
bajeza, sino la ilustró. Aquel es heredero de su linaje, 
qn cuyas obras se admiran los valientes, en cuyas pala
bras se oyen los sabios. El noble infame no es hijo de na-

die; porque de quien no lo es no lo puede ser, y de quien 
lo es no lo sabe ser. El que solo es noble por la virtud de 
sus mayores, dé gracias á que los muertos no pueden
desmenlirálos vivos; que cuando cita sus abuelos, si pu
dieran hablar, tantos mentises oyera como abuelos bla
sona. Mas honra tienen los difuntos, que soberbiados vi
vos que los quieren deshonrar. Si el despensero fué pa- 
dre de Marco Bruto, las acciones de su hijo le desapare
cieron de su linaje. Y por otra parte fué tan dichoso, que 
tuvo hijo de quien no mereció áer padre ; siendo así que 
el nacer no se escoge, y no es culpa nacer del ruin, sino 
imitarle ; y es mayor culpa nacer del bueno y no imi
tarle, cuanto es peor echar á perder lo precioso que ib 
vil, pues parece ántes justicia que vicio el despreciarlo.

TEXTO.

«Fué inclinado á los estudios de la filosofía, y en ellos 
fatigó, con felicidad, y mereció grande aplauso délos 
griegos. Prefirió la doctrina del divino Platón ó todas, y 
siguióla. No aprobó la nueva y media acade.mia, y agra
dóse mas de la antigua, y siempre entre todos los sabios 
reverenció á Antíoco Ascalonita. F̂ué Marco Bruto enlá 
lengua latina bien ¡acomodado al estilo militar y corte
sano. En la griega con dicha afectó la brevedad lacónica. 
Prueban esta sentenciosa concisión sus cartas, donde, 
pocas palabras dan luz á grandes discursos, sin que el 
lector eche menos lo que falta, ni deje de leer lo que no 
está escrito. Lo poco en sus epístolas, parece que sobra,, 
y lo que sobrara en otro no parece que falta en él. Usó 
de las palabras como de la moneda: razonaba orô  y no 
metal bajo: valia una razón ciento. Tantos quilates su
bía su lenguaje. )> ,DISCURSO.

%

Puede el hombre con ardimiento y con bondad ser va
liente y virtuoso; mas faltándole el estudio, no sabrá ser 
virtuoso ni valiente. Mucho falta al que es lo uno y lo 
otro, si no lo sabe ser. La valentía mal empleada se que
da en temeridad, y la virtud necia hace mal en el bien 
que no sabe hacer; y es á veces peor la virtud viciosa y 
la valentía desatinada que la cobardía cuerda y el vicio 
considerado, cuanto es mejor lo malo que se enmienda 
que lo bueno que se empeora. Poco se diferencian el ha
cer mal con lo bueno, por no saber hacer bien, y el aprô  
vechar el malo con lo malo, porque sabe hacer bien y 
mal. Dificultoso parece que de la virtud, siendo santa, 
pueda hacer delito el mal ejercicio. El oro es precioso, 
y dado en moneda es merced, y disparado en bala es 
muerte ; y sin perder lo precioso queda culpado. El
cue dijo que las virtudes consistían en medio no consi
deró el medio déla geometría, sino el de la aritmética,, 
que resulta de lo bastante, entre lo falto y lo demasia
do : de la manera que la religión está con majestad entre 
la herejía menguada y la superstición supérflua. Contra
rios de la virtud son quien la quita números y quien se 
los añade, como el número siete lo deja de ser bajando á 
cinco y creciendo á nueve. El conocer en Marco Bruto 
que era virtuoso y que sabía serlo, le encaminó para su 
riesgo los buenos y los malos que en su edad vivieron en 
Roma. Los unos le acompañaban, los otros le aventura
ron. Era apacible al pueblo.su vida,yálos padres agra
dable su conversación y el estilo de sus escritos, en que
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MARCO BRUTO, 135ni él se cansaba ni cansaba ; al reves de muchos que pénen la elegancia en no empezar á decir ni acabar dé,Lo qn® nías le autorizó el seso, es afianzarle en que ^¿(.j^ecia las novedades cuando aprobó laacademiaanti- ízüa contra las opiniones modernas. Esto fué promesa de fn pqñai contra la nueva introducción del imperio de Julio César. Perdió el mundo el querer ser otro, y pierde ádos hombres e l querer ser diferentes de si mismos. Es la novedad tan mal contenta de s i , que cuando se des- aeradade lo que ha sid o , se cansa de lo que es. Y  para mantenerse en novedad ha de continuarse en dejar de serlo, y el novelero tiene por vida muertes y fallecimientos perpetuos. Y  es fuerza, ú  que deje de ser novelero, ú que siempre tenga por ocupación, el dejar de ser.T E X T O .- ' ‘((Siendo mancebo, acompañó á su tio Catoir, que fuéenviado á Chipre contra Ptoiom eo, habiendo Ptolomeo dádose muerte antes qué llegase. Fué forzoso á Catón detenerse en Rodas: por esto envió á Canidio su amigo á Chipre á que guardase el tesoro; mas temiendo que este no,le contaría con manos abstinentes, escribió á Bruto que con toda diligencia se embarcase en Panfilia. y fuese íí Chipre, donde la codiciade Canidio tuviese en su templanza estorbo honesto. Bruto obedeció al tio, aunque con desabrimiento, por juzgar la comisión fo - rasterade sus estudios y de su inclinación, pues iba á ser sospecha de la legalidad de Canidio. Disimuló con apariencias creíbles la nota que le traía con su llegada. Y para excusarle la enmienda, que le pudiera en la acusación ser culpa, le estorbó la culpa con la atención ; y con grande alabanza de Catón ,  y sin nota -de Canidio, no dejando verificar la sospecha, juntó el oro j  plata,' que en grande número fué llevado á Roma.))DISCURSO.
y, Entonces las repúblicas se administran bien cuando envían ministros á las provincias distantes, que procuran antes estorbarlos robos que castigar los que roban. Mas hurtos padecen los príncipes en el castigo de los hurtos por algunosjuQces, que en los hurtos por los ladrones. Quien estorba que no hurte su ministro, guarda su ministro y su hacienda. Quien le deja hurtar, pierde su hacienda y su ministro. Aquellos pecados se cometen más, que mas veces se castigan : por eso el ahorrar castigos es ahorrar pecados. Pocas veces deja de defenderse el que roba, con lo propio que roba. Siempre los delincuentes fuéron alegrón y hacienda de los malos jueces; por esto los buscan, para hallarlos, no para corregidos. No quiso Catón que Canidio pudiese hurtar; no le dejó Bruto que hurtase; quedó Roma deudora á los dos de lo que era suyo dos v e ce s: launa porque se So dieron,  la otra porque no se lo dejaron quitar.Las monarquías se descabalan del número de sus reinos cuando á gobernarlos envían ministros que vuelven opulentos con los triunfos de la paz. Confieso que esto ' esempezarseácaer; mas, como empiezan á caerse por Sosqlmientos, juntamente es acabarse de caer. Pocas % és saben convencer de delincuente al que hurta con consideración. Consideración llamo hurtar tanto que, habiendo para satisfacer al que envidia, y para acallar al lacúsa, y para inclinar al que ju zga, sobre mucho

para el delincuente que hurtó para todos. De aquel tiene noticia la horca, que hurtó tan poco, que ántes dela sentencia faltó qué le pudiesen hurtar. , :TEXTO .
I 4«Después que con las armas dé Pompeyoy César y  con los tumultos del imperio fué amotinada la paz de la república. Bruto se inclinó a la  facción ju liana, porque su padre había sido muerto por Pompeyo ; mas, considerando después que era obligado antes á asistir á la razón de su patria que á la suya, yjuzgando por masxhonesta la causa de tomar las armas eu Pompeyo que en César, se llegó á Pompeyo, si bien antes cuando le veja* no le saludaba, teniendo por maldad impía com unicar, aun con la cortesía, al matador de su. padre. Empero por entónces se sujetóá é l ,  como á capitan de su patria y defensor del bien y libertad pública; y con Sestio, que iba por gobernador á Sicilia (a) ,  fué por legado; y n o  hallando allí alguna obra preclara en que ejercitarse, estando César y Pompeyo presentándose la batalla, peleando por la majestad del m u n d o ,^ á  la confederación del peligro vino á Macedonia ; á quien Pompeyo recibió con grandes demostraciones de.estimacion y alegría, levantándose á abrazarle, de su asiénto, prefiriéndole enel agasajo á todos los grandes capitanes que le asistiañ.»' .  * ' •

' VDISCURSO.Esta de Marco Bruto fué acción fiscal contra todos aquellos que prefieren el intefes propio á la utilidad común. Era Pompeyo enemigo suyo por causa tan justificada como haberle muerto á su padre. Era Pompeyo entonces padre de su patria : acudió Bruto al parentesco universal, y apartóse del propio; mas no sin cumplir con él. No hacia cortesía á la persona de Pompeyo; mas reverenciaba su oficio, aprobaba su intento yseguia sus armas. Fué tan buen hijo de su patria, como de su pa- , dre. E l que es cumplidamente bueno, con todo cumple bien. Era enemigo de la persona de Pom peyo, y no de su oficid. Si se juiU^ra á César, fuera buen hijo y mal ciudadano. Juntándose á Pompeyo, fué buenxiúdadano y dos veces buen hijo. Aquel hombre que pierde la honra por el negocio, pierde el negocio y la honra. Infinitas victorias ha dado á los enemigos elinteres de los propios. Ningiin contrario tienen contra sí los principes tan grande como el propio vasallo que quiere mas la victoria para el enemigo que para su general, movido de envidia de su acierto. Observación es mas verdadera que convenía lo fuese en los consejos de guerra, jorque no se lógrela cordura experimentada del que )ien propone, votar los mas én favor del adversario. ¡Oh alevosa maldad, que quiera mas el ignorante perderse que seguir el parecer del que le salva! Aquel monarca que de sús consultas elige por bueno lo que votaron los m as, es esclavo de la m ultitud,  debiendo serlo de la razón. S i el príncipe no sabe por muchos, muchos son los que le engañan ; pues quien juzga por lo que oye, y no por lo que entiende, es oreja y no juez. Marco Bruto siguió al que mató á su padre, y. dejó al
I(rt) C i l i c i n  Á Q h e  leerse aquí y en el discurso. Asi lo dice el texto griego, K-tT^txíav y lo mismo Aurelio Víctor,. Equivocóse 

Quevedo comprendiendo otra provineia tan distinta, como se ve al linai del discurso. No se ha co4‘regido por ello en la presente 
Q i W c i o r í , - - m  C o l e c t o r .
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que pretendía acabar con su madre Roma. AI uno mató, 
y al otro hizo matar (como veréraos), sin pecar contra el 
bien común ni olvidarse del particular.

Fuéá Sicilia, y no hallando ocasión generosa en que 
merecer  ̂ se fué á buscaren él campo de Pompeyo el 
último peligro en la batalla de Fársalia. Marco Bruto, 
por haber servido en Chipre y enriquecido á Roma con 
el tesoro de Ptolomeo, y por haber servido en Sicilia en 
esta legacía, no pidió al Senado merced alguna. E!, 
buscando el peligro en Ja batalla que necesitaba de él, 
se dió lo que deseaba, y se ahorró la molestia del pedir. 
Tienen acabado y mendigo el mundo, no los premios 
que se piden por los servicios, sino lós premios que 
se piden por los premios. Infame modo de enrique
cer han-hallado ios facinerosos : pedir que les dén por
que pidieron, y luego piden que les dén porque les 
dieron. La causa de esta maldad está en que los codi
ciosoŝ  piden que les dén algo á los que lo toman todo 
para sí. Por esto los unos pueden pedir, y los otros no 
pueden negar. A todas las partes que fué Marco Bruto, 
füé enviado sin su ruego ni su pretensión. Vérres estuvo 
en Sicilia hasta que toda Sicilia éstuvo en Vérres. Vol
vióse Vérres á Roma: quedó Sî cilia sin Vérres; mas no 
se vino Vérres sin Sicilia. Marco Bruto entró en Sicilia; 
Sicilia no entró en Marco Bruto: halló en la riqueza suya 
lo que despreciaba, y en su paz lo que no pretendía. 
Aquel que se estuvo y se enriqueció, había menesterá 
Sicilia; Sicilia había menester á este, que se vino á Ma- 
cedonia ofreciéndose al riesgo.

TEXTO.
/

«En el ejército Marco Bruto, fuera del estudio y la 
lección, solo gastaba las horas que forzosamente asistía 
á Pompeyo. Y no solo se ocupó en escribir y leer en el 
tiempo desocupado; mas, siendo la sazón mas ardiente 
del verano', en el mas encendido crecimiento del dia, 
cuando en la guerra Farsálica, estando impedidos los 
escuadrones en lagunas y pantanos, fatigado de la ham
bre y de la siesta, por no haberle sus criados traído la 
tienda ni el refresco; y cuando iodos (por Ijaberse de 
dar la batalla á otro dia) estaban ó temerosos del suce
so, ó solícitos de su mejor defensa, Marco Bruto toda la 
noche gastó en escribir un compendio dePolibio, ilus
trado con sus advertencias.)) ,DISCURSO.,

En los mas ilustres y gloriosos capitanes y emperado
res del mundo, el estudio y la guerra han conservado 
la vecindad, y la^rte militar se ha confederado con la 
lección. No ha desdeñado en tales ánimos la espada á 
la pluma. Docto símbolo de esta verdad es la saeta: con 
la pluma vuela el hierro que ha de herir. Por muchos 
sean ejemplo Alejandro el Grande y Julio César. Ale
jandro oyendo la Ilia d a  de Homero se armaba el áni
mo y el corazón. Sabía que sin esta defensa, en el cuer
po la loriga y el escudo y ia celada eran peso molesto y 
una confesión resplandeciente y grabada del temor dei 
espíritu. Cuerpo que no le arma su corazón, las armas 
le esconden; mas no le arman. Quien va desnudo de sí 
y armado de hierro, es hombre con armas, cuando ellas 
son armas sin hombre. Si vive, es por ignorado; si 
muere, es por impedido : pues si no huye, es de emba
razado, y no de cobarde; y de estos mueren mas con sus

armas que con las de los enemigos. Fácilmente los co
noce la muerte en las batallas, y con elección justiciera 
los halla entre los aventurados y generosos. Muchas ve
ces fué herido Alejandro desarmado, donde infinitos
de los suyos eran muertos debajo de sus armas.

Julio César peleaba y escribía : esto es hacer y decir 
En igual precio tuvo su estudio y su vida. Nadando coii 
un brazo, sacó sus Com entarios en el otro. No ios juzoA 
por menos vida que su vida. ,

Rigurosa imitación de los dos fué Marco Bruto , pues 
en la grande batalla de farsalia escogió por armería el 
estudio. Habíase de mezclar el dia siguiente en un ries
go tan sangriento; y cuando todos se prevenían de de
fensa ó consideraban los peligros, él comentaba y íeiáá 
Polibio. Aplauso debido á tan grande y singular escri
tor, en cuya historia es eficaz el ejemplo, y verdadero eí
escarmiento provechoso, y la sentencia viva y elegante.

otic as  ̂ de sucesos, y preveníase enio 
pasado para lo porvenir. La batalla Farsálica solo le 
ocupó el pensamiento de que debia hallarse en ella por 
la libertad de su patria. No pensó lo que en ella le pddia 
acontecer: estudió lo que debia obrar. Considerarlos 
peligros es prudencia de cobardeé, habiendo de entrar 
en ellos; y también muchas veces es cobardía de va
lientes. El general ha de ser considerado, y el soldado 
obediente. Muchos vencimientos ha ocasionado ia con
sideración, y muchas victorias ha dado la temeridad.* 
Noaprüebo los temerarios, ni condeno los cuerdos: digo 
quiénes son los que debpn ser lo uno ó lo otro, y enseño 
el peligro desta virtud y el logro de aquel vicio. El 
ánimo que piensa en lo que puede temer, empieza á tpr 
mer en lo que empieza á pensar. Y muchas veces á sí 
mismo se persuade el miedo, y se le hace el discurso 
receloso, porque no hay quien no se crea á sí mismo. Y 
es blasón grande del temor, siendo tan ruin; hacer de 
nada algo, y de poco mucho. Crece las cosas sin aña
dirlas, y su aritmética cuenta lo que no hay. Es el tes
tigo falso mas pernicioso del mundo; porque, siendo 
falsario de ojos, ve lo que no mira.

TEXTO.
«Afirman que el dia de la batalla en Farsalia, sa

biendo que en ella defendía la parte de Pompeyo Marco 
Bruto, tuvo César tan grande cuidado de su persona, 
que mandó á sus capitanes, en lo mas sangriento de 
ella, que no matasen á Bruto, sino que le perdonasen; 
y que si él se rindiese, se le trajesen; y que si comba
tiendo les hiciese resistencia, le dejasen y no le hiciesen 
fuerza. Afirman que hizo esta apasionada demostración 
César con Marco Bruto por el amor que tenia á Servilia,, 
su madre, de quien en un tiempo estuvo muy enamo
rado; ,y porque en lo mas apretado de estos amores y 
trató nació Marco Bruto, Julio César se persuadió era 
hijo suyo.» DISCURSO. V

Estaba la muerte de César destinada en la, mano de 
Marco Bruto, y pone César todo su cuidado en guardar 
su muerte, y en traer y acercar á sí á quien ie ha de ma
tar. Esta ceguedad de solicitarse la propia ruina, fué en 
César grande, mas no única: imitó á muchos, y es y 
será imitada de muchos. ¿Qué otra cosa vemos sino 
iíombres ocupados en negociar su propio castigo y su

«

k
. •

à

%



ft** ■
MARCO BRUTO.
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0iisma desolación? ¡O li descaminados y contumaces ;^0geos de los hombres,  que por él contagio de la culpa OS procuráis la pena ! Si la piedad del gran Dios no contradijera nuestra propia pretensión, solo concediendo los, arbitrios á nuestros deseos nos castigara. ¡ A  cuántos, permitiéndoles el Señor de todo la riqueza que le piden, les quitó el sueño y la quietud que tenian, y les ■(lió envidiosos y ladrones ! ¡Cuántos le importunaron por dignidades y honras ,  á quien envió con ellas el despeñadero y la afrenta ! ¿Qué mujer no le pide con vehemente ruego la hermosura, sin ver que en ella consigue el riesgode la honestidad y la dolenciade sureputacion? Qué mancebo no desea gentileza y  donaire, y con ella adquiere el aparato para adúltero, y los méritos para deshonesto ? S i el hombre mas presumido de su acierto, á ruego de su conciencia, paseare alguna vez la verdad por los tránsitos de su vida y por los claustros de su espíritu, hallará que ha sido ruina de su alma cuanto por sí lia fabricado en ella, y contará en su salud tantos por-< tilles como edificios. No saber desear,  y arrojarse á pedir, es delito espiritual; es necedad humana. Bion acierta quien sospecha que siempre yerra. Quien para los negocios con Dios recusa sus deseos, sabe contestar la demanda ajustada á la ley de Dios> que es por laque se juzga. Y  como una ley sola resume los derechos del cielo, ,no padece equivocaciones ni consiente trampas. 'i;odas las luces apagó Julio César á su salud : tuvo sin ojos el deseo, desvelóse en guardar su propia muerte, en traer á si su homicida ; y como determinaba á oscuras, no viòla enemistad de Marco Bruto en la amistad que tenia con su enemigo Pompeyo.Si queremos hallarla causa de este desatino de Julio César, á pocos pasos hallarémos que fué su pecado. Tenia Cesar á Bruto por hijo suyo, y juzgábalo así por haber nacido en el tiempo que con mas pasión y mas encendidas finezas gozaba de Servilla,  su madre.Parentescos por línea del pecado y del adulterio, la sangjfe que prueban es la que derraman. Las mujeres son artífices y oficinas de la vida., y ocasiones y causas de la muerte. Hanse de tratar como el fuego, pues ellas nós tratan como el fuego. Son nuestro calor, no se puede negar; son nuestro abrigo ; son hermosas y resplandecientes : vistas, alegran las casas y las ciudades ; mas guárdense con p eligro , porque encienden cualquier cosa quése les llega; abrasan á lo que se juntan, consumen cualquier espíritu de que se apoderan, tienen luz y humo con que hacen llorar su propio resplandor. Quien no las tiene, está á escuras ; quien las tiene, está á riesgo ; no se remedian con lo mucho ni con lo poco : al fuego poca agua le enciende, mas mucha le aboga luego ; fácilmente se tiene, y fácilmente se pierde. La com^ paracion propia me excusa el verificarla; porque fuego y mujer son tan uno, que no los trueca los nombres quien al fuego llama m ujer, y á la mujer fuego. La ceniza de Julio César dice bien esto entre las brasas de Servilla, que en una centella qué envió con él después de tantos días, le dejó en las entrañas abrigado el incendio, y disimulada en amor paternal la hoguera.T EXT O .^Vencido Pompeyo en Farsalia, y roto su ejército, se í  eliró al mar ; y en tanto que los cesarianos saqueaban ,  Marco Bruto por una puerta secretamente

d37se retiró á un lugar pantanoso, impedido con grandes lagunas, á quien escondían altos y espesos cañaverales Desde aquí, asegurado con la escuridad de la noche se h u y ó áL a risa , y desde allí escribió á,Cé$ar, q u e , a le- gráhdosude saber hubiese escapado sin herida, leVian- dó se Viniese con él. Yino Marco Bruto, y no solo le perdonó á é l, ántes le prefirió en honra á todos sus amigos y capitanes. Y  como nadie supiese conjeturar á qué parte del mundo hubiese retirádose Pom peyo, —  apartándose con Marco Bruto César, le movió la plática para oir lo que sentía de la fuga de Pompeyo; de cuyas razones ydiscurso coligió era cierto haberse retirado á Egipto, como se retiró, y adonde Julio César m halló, siguiendo el parecer de Marco Bruto ; que por esto y las causas de amor referidas tuvo tanta autoridad con César, que reconcilió con él á Casio y al rey de A frica , aunque tenia muy ofendido á César. Yo creo que este rey fué Ju b a ,  y no Deiotaro; y orando por é l, le amparó en grande parte de su reino. Cuéntase que, oyendo la  oración César, dijo á sus amigos ; Este mozo no sé lo que quiere, pero lo quo 
quiere lo quiere con vehemencia.

V / ♦
{ DISCURSO.Juvenal (autor, cuanto permitió el cielo en la gentilidad, bien hablado en el estilo de la providencia de Dios), cuando refiere que muchos dias ántes que se perdiese el gran Pompeyo en esta batalla, estuvo en Campaniade unas calenturas ardientes muy al cabo; ponderando la ceguedad de los ruegos de los hombres que por su salud hicieron votos y sacrificios á los dioses, pidiendo vida á quien, si allí m uriera, sobraran sepulturas con título de invencible, dice estas palabras, llenas de elegancia religiosa, llorando la vida que tuvo :

t

P r ó v i d a  P o m p e i o  d e d e r a t  C a m p a n i a  f e b r e s  

O p t a n d a s ;  s e d  m u H a e  u r b e s ,  e t  p u b l i c a  v o t a  

V i c e r u n U
s♦ * *«Dióle Campania calenturas que debiera haber deseado; mas vericieron los ruegos de las ciudades y los votos públicos.»Ruegos que con piedad necia le solicitaron salud envidiosa de su honra. ¡Oh cuánta noche habitan,nuestros deseos! ¡Cuánta sangre y sudor nuestro borra las sendas que caminanuestra im aginación! ¡Qué pocos saben contar entre las dádivas de Dios la brevedad de la vida! Alargóse en Pompeyo para tener tiempo de rodear de calamidades su postrera hora. Perdió en Farsalia el ejército,  y á la libertad de Roma la esperanza; encomendó su salud á la huida, Marco Bruto se aseguró del cuchillo de ios vencedores en unos pantanos; y fiando de la noche su temor, se fué á Larisa. Marco Bruto escribió á César; César le llamó á su real ,  le acarició, y con gozo extraordinario, á su ruego perdonó á Casio. ' ¡Q ué cosa no hace confederación con la desdicha del ambicioso 1 Su propia,victoria le arrimó á César los iio- micidas. Supo César perdpnar, y no supo perdonarse. Los tiranos son tan malos, que las virtudes son su riesgo. S i prosiguen en la violencia,  se despeñan; si se reportan, los despeñan: de tal condición es su iniquidad, que la obstinación los edifica, y la enmienda los arruina . Su medicina se cierra en este aforism o: ó no empezar 

á ser Urano, d no acabar de serlo; porque es mas ejecutivo el desprecio que el temor, Y  aquel se alienta en la mudanza qge hace el cruel íjue, se tem pla; y este crece
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este acabará peor, pero no tan presto; y así el pertinaz consigue la duración, interes á que trueca la alma.No sabia César á qué parte del m undo,se habia retirado Pqmpeyo. Apartóse con Bruto, preguntóle su parecer; y el dió tantaverisimilitud á su conjetura, quele persuadió á seguirle en Egipto,  donde le alcanzó, y recibió de Ptolomeo la cabeza de Pompeyo el Grande por cariciíi de SU llegada.En poder de los ruines y desagradecidos no duran mas los buenos de hasta tanto que puede ser su fin lisonja de otros peores. E l bueno que en poder del maío está seguro, puede ser bueno, mas no entendido. Guárdale para sacrificio con nombre de ejemplo. Los ministros y príncipes facinerosos buscan la virtud mas calificada para tener que profanaren servicio de los que han menester. Y  con ser invención antigua,  cada siglo parece que empieza: no lo encareciera en decir que cada dia. la n  grande virtud como riesgo es ser bueno entre los malos. Y  el mayor mérito para con los malos es ser entre los malos el peor. Y  el que lo sabe Ser y quiere medrar, por asegurarse de solo malo, trabaja en probar quedos otros malos son buenos, pues igualmente se cree en ellos virtud y se tiene sospecha. Debía Ptolomeo á^Pompeyo su reino en su padre; y cuando se'vino perdido á cobrar agradecimiento tan justo, trajo á proposito del tirano los beneficios que le habia hecho, para que violándolos diese mas precio á su traición en los 

OJOS de su enem igo,  á quien granjeó con su cabeza. Peor fu e p s a r  que Ptolomeo, pues matándole no castigó la infame confianza que tuvo de su fiereza, persuadiéndose que le sería agradable tan dea abominación. Prodigioso fué este suceso, pues osó afirmar que el malopudo ser bueno imitando al malo. Ni se, puede negar que Cesarfuerajusticiero en quitar áPtolomeo el reino y la cabeza, porque habia quitado la cabeza á Pompeyo Mas ya que César no tuvo virtud ni valor para esto, tu\ó vergüenza de mostrar alegría de la muerte de tan valiente enemigo. Y  cuando se querían reir, mandó á sus 
OJOS que llorasen ,  y con llanto hipócrita y lágrimas mandadas disimuló el gozo y desmintió el miedo. Lícito es temer al enemigo para no despreciarle; mas temerle para solo temerle, es infamia que aun en la cobardía de las mujeres halla honra que se le resiste. E l valiente tiene miedo del contrario; el cobarde tiene miedo de su propio temor. De aquí le nace no tener la seguridad en otra cosa Sino en la muerte de su m uerte, cuando nohay enemigo que no tenga quien solo se defiende con el mal suceso del se le opone.Plutarco, en Idfida de Focion,^snmo filósofo y general invencible,  dice que, estando Atenas en la postrera ruma por las armas de Filipo rey de Macedohia, llegó nueva que Filipo era muerto ; y como los viles y abatidos consultasen que por la mperte de tan grande enemigo se hiciesen á los dioses sacrificios públicos, alegrías y juegos, Focion ásperamente lo estorbó, diciendo era señal de animo cobarde y confesión vergonzosa del temor rustico de la república, hacer fiestas por la muerte de su enem igo, y reprendió con unos'versos desu 10^00 porque habló mal de Alejandroe“ e T n Í  floe muerasimulación della; porque solo son artífices de hechos# .

». •

I

grandes corazón confiado y razón desconfiada. La burla- que hicieron en Milán de la mujer de Federico b S  'roja le ocasiono á no dejar piedra sobre piedra en M ihn'y a desquitar con la sangre de todos la maldad de alo 'nos infamemente regocijados en el desprecio del en» migo ausente. ■ ̂Manchada parece que está coa fealdad la honra y k  virtud de Marco Bruto en haber,aconsejado á César el camino por donde con certeza alcanzase á Pombevô cuyo soldado habia sido el dia ántes, á quien, por la libertad de la patria con elección leal se sujetó, o'bedé- ciéndole por general. Facciones tiene esta accion;dé' alevosa y vil. No se deben juzgar con prisa las acciones del virtuoso, docto y valiente, partes que en emínente- grado resplandecieron en Marco Bruto. Esta considera-' cion me detuvo el juicio precipitado en la mala vislumbre de traición que contra su general le acusaba de chismoso. ¡Oh cuán sólidamente obra quienes sólidá-v mente bueno! Donde se mostró misterioso, pareció culpado á la vista de los mal contentos de las obras ajenas.' Esta misma acusación hacen los ojos con nubesal cristal que miran, diciendo : Está oscuro ; y llaman defecto del objeto el de la potencia. Lo que no pueden ver bien, d U lcen que ven m alo, y la ceguera propia llaman mancha aj ena. . . .Marco Bruto, en tanto que Pompeyo en Roma era persona-particular, no, le saludaba ni hacia cortesíav-acordándose que habia hecho matar á su padre. Cuantío^Pompeyo se encargó del ejército romano para defender la libertad pública, suspendió el odio propio por asistir á la defensa común y universal, y se escribió soldado Pompeyo. Peleó en la guerra de Farsalia con él, porque defendía á su patria. Perdió Pompeyo la batalla, y Jm -' yóse. Luego que Marco Bruto vióque Pompeyo con la fuga solo se defendía á sí, por la memoria de ia muerte de su padre trató de vengaría en Pompeyo, que la causó; por lo cual supo con alabanza asistir á su madre Rorha y defenderla“,  y vengar sin delito á su padre' muerto. Púsole en las manos de César, que sabía no se aseguraría de él ménos que con su muerte : no porque el valor de Julio César temía lapersona y armas de Pompeyo, sino el pretexto y razón de sus anhas. No habia en- tónces la ley evangélica mandando amar los enemigos, precepto sumamente santo, eternamente seguro y humanamente descansado, solo difícil de persuadirála bestialidad de la ira, Hoynoses mandato, y los mas (por, nuestros pecados) le obedecemos al reves. Oímos Ios- gritos que nos exhortan á amar á nuestros enemigos  ̂ ■ habian de obedecerse en amar los del cuerpo, y obedecérnoslos en amar los del alma. En los m alos, que son m uchos, ¿qué otra cosa se ania que el mundo? ¿En- qué otra cosa se agota la afición que en la carne y en el demonio? Disculpámonos nosotros, enseñados por la .  verdad,  y acusamos á los gentiles sin lu z , q u e, guardando el decoro á la virtud moral y política, se vengaron de ofensas en su religion irremisibles, en la cual el darse muerte á sí mismos era acción heroica y se vio premiada con estatuas y aras.'No hay fiar en Vitorias : si César no venciera esta ba-ta lla , no arrimara á su corazón,en su lado los puñales de Bruto y de Casio. Ménos se ha de fiar en socorros y confederaciones. Si Pompeyo no fuera asistido de Marco Bruto (cosa que estimó tanto), no trajera á si la espía de
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MARCO;gil retirada para su muerte. Una cosa estener y alcanzar Vitorias, otra lograrlas. Es hazaña de la providencia de ¡jip5 el vencer con sus propias Vitorias á los vencedores; Tjorquo es peor no saber vencer, que ser vencido. Dios nara su castigo no necesita de confederar su justicia con la calamidad del delincuente. Da riquezas para em - pobrecer> da Vitorias para rendir, da honras para des- íUitorízar. Y  por el contrario, autoriza con el desprecio,, ijace vitoriosos con la pérdida, y con la pobreza ricos. P arte de esto sin respuesta se ha verificado en Bruto, en pompeyo y en César; y en esta vida, y en estas muertesse ■verificará todo.

BRUTO. 139

TEXTO .«Habiendo de pasar César á Africa contra Catón y Sci- pion, dejó á Bruto en la Calia Cisalpina por buena d i-  cha de aquella provincia; porque, cómodas otras provincias, por la avaricia y lujuria de los gobernadores, estuviesen peor tratadas de la insolencia de la paz que pudieran estarlo del furor de la guerra, esta sola provincia,. en la virtud, religión y templanza de Marco Bruto restaurada de los robos de sus antecesores, respiraba gozosa y abundante. Y  en virtud de este buen gobierno, Marco Bruto hizo á César amable de todos los que primero le aborrecían. Por lo cual, volviendo César á Italia por las ciudades que habian gozado el gobierno de Bruto, cobró el agradecimiento de tal ministro en aclamaciones gloriosas de todos, que con el reconocimiento de Bruto le fueron aplauso magnífico. »DISCURSO.El buen gobernador, que sucede en una ciudad ó provincia á otro que lo fué m alo, es bueno y dichoso, porque, siendo bueno, sucede á otro que.le hace mejor. El qiié gobierna bien la ciudad, que otro gobernó m al,  la gobierna y la restaura. Débesele la constancia en no imitar al que le precedió, y atajar la consecuencia al escándalo, y acreditar la imitación al ejemplo. Fué la virtud y el desinterés de Marco Bruto quien solamente hizo que los pueblos, olvidando el aborrecimiento que le tenían por tirano, le amasen como príncipe. Justamente se deben á los reyes las alabanzas de los buenos ministros, pues justamente padecen las quejas que ocasionan los que son malos. Por esto deben considerar, cuando eligen gobernadores, que en diferentes personas se eligen á sí mismos. Esclarecido y digno maestro de los monarcas es el sol : con resplandeciente doctrina los enseña su oficio cada d ia , y bien clara se la da á leer escrita con estrellas.. Entre las cosas de que se compone la república de la naturaleza, espléndida sobre todas es la majestad del sol. La matemática astrológica, ciencia que le ha escudriñado las acciones y espiado los pasos, demuestra que, sin violentar su curso, obedece en contrario movimiento el del rapto* No se desdeña de obedecer en algo quien todo lo ilustra y lo cria ; y con tal manera se gobierna, que ni del todo obedece, ni con 'soberbia se resiste. Y  pues ninguno' es tan grande como el sol,  ni tie- iie tantas cosas á su cargo,  para acertar deben imitarle todos. Han de ir, como él, por donde conviene ; mas no siempre han de ir por donde empezaron ni por donde qmeren. Empero esta obediencia y este albedrío no se «a de conocer sino en la concordia de su gobierno. No se ve coíjR en el sol que no sea real. Es vigilante, alto, in

fatigable, solicito, puntual, dadivoso, desinteresado Y , Único, Es príncipe bienquisto d¡e la naturaleza, porque siempre está enriqueciéndola y rénovándola de los elementos ,  vasallos suyos : si algo saca, es para volvérselo mejorado y con logro. Saca nieblas y vapores, y restitú- yelas en lluvias que fecundanla tierra. Recibe lo que le dan, para dar mas y mejor lo que recibe. No da á nadie parte en su oficio. Con la fábula de Faeton enseñó que á su propio hijo no le fué lícito, pues fué despeñado y convertido én cenizas. Fábula fué Faeton ; mas verdad será quien le imitare : cosa tan indigna, que no pudo ser verdad en el sol, y lo puede ser en los hombres. Finja la fá- bula qu^fiié de mañera que atemorice, para que no sea. También mintieron! que el sol se enamoró de Dafne, que se volvió en laurel,T ara enseñar que los amores de los reyes han de ser láureados mas que agradecidos, y no quejosos han de premiar la honestidad que huye de ellos. El secreto del gobierno del sol es inescrutable. Todo lo liace ; todos ven que lo hace todo ; venlo hecho, y nadie lo ve hacer. No carecen de dottrina política sus eclipses. En ellos se aprende cuán perniciosa cosa es que el ministro se junte con su señor en un propio grado,  y cuánto quita á todos quien se le pone delante. Liciones son estas en traje de metéoros. Es el sol sumante llano y comunicable : ningún lugar desdeña. Mandóle el gran Dios que naciese sobre los buenos y los malos; Con ' un propio calor hace diferentes efetos; porque, como grande gobernador, se ajusta á las disposiciones que halla. Cuando derrite la cera, endurece el barro. Tantó se ocupa en asistir á ía producción de la ortiga como á la de la rosa. Ni á intercesión de las plantas trueca los fru^ tos. Y  con ser excesivamente al parecer tratable, es inmensamente severo. E l da luz á los ojos para que lo vean todo ; y juntamente con la propia lu z , no consiente que le vean los ojos : quiere ser gozado de los suyos, no registrado. En esto consiste toda la dignidad de los príncipes.. Y  para que conozcan los reyes cuán temeroso y ejecutivo riesgo es el levantar á grande altura los bajos y los ruines, apréndanlo en el sol, que solo se anubla y se anochece cuando alza mas á sí los vap&res humildes y bajos de la tierra, que, en viéndose en aquellaaltura, se cuajan en nubes y le desfiguran. Mas en la cosa que mas importa á los monarcas imitar al sol, ,es eñ los ministros que tiene, en quien se sostituye. Delante del sol ningún ministro suyo aparece ni luce ; no porque los deshace, que fuera crueldad ó liviandad, sino porque los desparece en el exceso d e ju z , que es soberanía. La luz que les da no se la quita cuando los.esconde, sino se la excede. No crecen sino de lo que él les da : por eso menguan los ministros muchas veces, y el sol ninguna. Y  en el señor que los ministros crecieren de lo que toman del señor y de los súbditos, las menguantes se verán en él y no en los ministros. Es eterna, digo perpetua, la monarquía del sol, porque en su estilo, desde que nació al m undo, ningún siglo le ha acusado novedad. Es verdad que llamarán novedad pararse en Josué, volver atrás en Acliab,  eclipsarse en la muerte de Cristo. Novedades milagrosas,permitidas son á los reyes. Pararse para que vénza el capitan que pelèa, volver atras porque se enmiende y anime el afligido, escurecerse con el sentimiento de la mayor maldád : son novedades y diligí^.n- cias dignas de im itación, com o, las qiie no son de esta casta, de aborrecimiento.



 ̂ OBRAS DE DON FRAN CISCOEsta postrera parte de los ministros estudió Julio César en el ^ 1 , cuando eligió á Icáreo Bruto por gobernador de la Galla Cisalpina; pues, contra el robo de los oue le precedieron, solo recibió de su príncipe la honra. Y  cuando volvió á Italia por donde gobernaba, dejándole todo el amor y aclamaciones, se escureció delante de élen su lu z , no con su despojo.TEXTO ..
> '«Era Marco Bruto cuñado de Casio, por estar Casio casado con Junia hermana de Bruto. Debía Casio á Bruto el estar en la gracia de César;, y en medio del deudoy

amistad tan grande, vinieron a enemistarse por la pre
tura i]ue llamaban urbana, que entre todas érala ma
yor. Hubo quien dijeseque el propio César mañosamentehabía mezclado esta discordia entre los dos secretamen- te> dando á entrambos esperanza de alcanzarla. Marco Bruto oponía, á las gloriosas hazañas que Casio babia obrado con los partos, su nobleza y su virtud. Por esta diferencia estuvieron ios dos cerca de venir á las manos. Súpolo César, y determinó la causa, diciendo;Mas pista es la pretensión de Casio; empero lo mejor se lia de dar á Bruto. Hízolo asi, y dio á C bsío otra pretura, el cual no quedó tan agradecido de la que le dió corno quejoso de la que no le había dado. Y  no solo en esto fué Bruto dueño de la voluntad de César, sino que si fuera ambicioso, en todo lo fuera, y mandara el imperio. Mas la familiaridad con Casio le estragaba el amor que á César debía tener; porque, si bien no estaba reconciliado con Casio, oia los consejos de sus amigos, que le instigaban diciéndole que no se dejase llevar de las caricias del tirano, ni envilecer y comprar de sus beneficios • que antes debia irse retirando de su familiaridad y trato porque era cierto le honraba, no para premiar sus virtudes, sino ántes para distraerlas é infamarlas. Y  de verdad César no se aseguraba de todo punto de. Marco Bruto ; pues, aunque se persuadía que por sus buenas costumbres le sería agradecido, recelaba, con todo, la grandeza de su espíritu, el séquito de sus letras, el valor de su persona y la autoridad numerosa de sus amigos. »DISCURSO.

iMuchas veces el parentesco ocasiona lo que debia estorbar : dígolo mas claro. E l ser hermanos, primos y cuñados, padres y hijos, sirve mas veces de disculpa de dejarlo de ser, que^e razón para serlo. Oiga cada uno á su parentela, y ella me sérvirá de comento. Afirmo que la sangre y afinidad es pretexto, y no deudo. Los privados de los reyes iiada-hrm de tener mas léjos de sí que ó los que les tocan mas de cerca ,  por dos causas : la primera, porque el príncipe se fía de los tales como de personas que son de tan estrecha obligación y deudo con su valido ; y pareciéndole que el dia que él se los puso al lado pretendió esto, los adelanta sin sospecha de darle celos, y así se acostumbra á otros y se divide : grandes inconvenientes para conservar la voluntad humana granjeada ; y cuando empieza á recelarse, halla que ha menester defenderse. La segunda, si no es mayor, no es menos peligrosa,  pues ios parientes del poderoso, en el puesto que él les d a, para no cumplir con la obligación en que los pone, dicen que éí cumple con la que tiene : aborranse el agradecimiento, llaman la ingratitud lisonja, persuádense,que todo lo tienen merecido, prc-

d e  QUEVEDO VILLEGAS.tendenconpresuncion,yatrévenseádarqué-sosnecInr
solo porque no deben ser tenidos por sospechosos Al finson enfermedad en la sangre, que si no se saca* no “cura. Es de tal condición esta verdad, que tratarla oh confuso es nombrar ejemplos. Así le sucedió á Marco Bruto con su cuñado Casio, que en reducirle á la gracia de César y ponerle á su lado, se acreditó un competidor Hacer bien á otro sin hacerse mal á sí, blasón es de Diov no por esto pongo dificultad en el hacer b ien , sino c u i' dado: digo que se haga y que se mire á quién se hace'

El Espíritu Santo lo aconseja así en los P ro v e rb io s: S i
bené feceris, scito cui feceris,  et erü gratia multa in  6o- 
nis tuis. ,<íSi hicieres bien , mira á quién lo haces y a r  canzarás mucha gracia en tus bienes.» Según esto/malsano queda nuestro proverbio español que dice : «Haz'b ien , y no mires á q u ién .» Tampoco digo que no se ba de hacer bien á todos, á lo s  buenos y á los m alos, á los amigos y á los enem igos: á los buenos porque lo méré- cen ,  á los malos para que lo m erezcan; á los amigós porque Jo son,  á los enemigos porque no lo sean. Giér¿- rase en esto un escondido y aUo misterio de la caiqdad' v una bien avisada avaricia política. Dije que, debiéndose hacer bien á todos, se mire á quién se hace. Hacer bien' es poner en honra; y hay quien solo aguardó á verse en' ella para ser ruin. Y  como no se puede negar qup el qué dió la honra hizo b ie n , tampoco se podrá negar que ál quesela dió le hizo m al, si con ella le hizo ruin. Por éso se ha de mirar á quién se hace bien; porque haber quien con el bien se hace m alo , siempre se ha visto, y quiencon e lm a lse h a c e b u e n o , muchas veces se ve. Si JulioCésar mirara á quién hacia bien en Bruto y en Casio, ñp les diera ocasión de ser homicidas de quien los hizo el bien. Y  si Marco Bruto mirara por, quién intercedía cuando hizo que á Casio su cuñado le perdonase César, no le hiciera el mal de ocasionarle la ingratitud. Segqq esto, el cuidado entero y solo toca al que hace bien; porr que en el que hace m al,  se reparte en el que le hace y le recibe. Excluyó toda presunción, amenazó toda liberalidad necia. Si á D ios, luego que criando al hombre y haciéndole bueno y bien, y dándole bienes, le pagó mal; y si Dios y hombre fué pagado de la misma suerte, teman todos, no para dejar de hacer bien, sino para saber hacer bien sin Iiacer con el bien mal y malos ;'que es mas acierto no hacer mal al bien en el m alo , que hacer peor al malo con el bien.Conócese que César temía ya á cada uno de por s í ,  y mucho mas la amistad y el parentesco qüe tenían,  pues dando esperanzas para pretender la pretura urbana á ' cada uno en secreto, los dividió con enemistad ambiciosa. Mas fácil fuerano juntarlos que dividirlos: pudo hacer lo primero, y no lo segundo. Aquel está m ortal, en quien es tan peligroso el remedio como ia dolencia. Necesitaba César de ia autoridad de estos dos hombres; ba-  ̂liábase aventurado entre ellos; quería tenerlos por amigos á ambos,  y conveníale que ellos fuesen entre sí ene- m igos; trazólo con m aña, no condiclia. Y  para tenerlos, é l , y que el uno echase al otro, los puso en paz y ert gfterra con unas mismas mercedes; pues, confesando ; que merecía la pretura urbana con mas razón Casio, y dándosela á Bruto,— dejó á Bruto quejoso, con la pretura que le dió,  de la razón que le negaba; y á Casio, á quien dió otra pretura, de la urbana, que negaba á su' razón. Con nada contentan los príncipes; porque todos
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M - MARCOge juzgan igualmente beneméritos. No es posible á los reyes dejar de dar los puestos, ni contentar y hartar con éllosálps que los reciben. S i lo consideran, más padecenque h a c e n ..Entendieron Casio y Bruto la mente de César ; y por inediodesus am igos, si del todo no se reconciliaron, entre sí se confederaron contra é l , y aunaron las quejas propias contra el príncipe. Esta fué la primera 'disposición íl la conjura contraslivida, y  ocasionó la primera plática sospechosa de las mercedes del tirano.T EXT O .«En este tiempo advirtieron á César, que Marco A n tonio y Dolabela maquinaban novedades y tumultos. Con ánimo constante y présago, leyendo esta advertencia, dijo : Yo no temo hombres gordos y guedejudos, sino hombres descoloridos y flacos : denotando á Casio y Marco Bruto. Y  valiéndose de esta ocasión los atentos en la calumnia ajena, ie dijeron que no se fiase de Bruto ; á los cuales, tocándose afectuosamente el pecho con la mano, dijo César : ¿Por qué ? ¿ os parece á vosotros 
que Bruto se cansará de aguardar este cuerpeciUo? Dando á entender que con él á nadie pertenecía tanto poder como á B ruto , y  que había de nombrarle por sucesor suyo : lo que le sucediera si aguardara.»DISCURSO.Poco hay que temer en aquel hombre que embaraza su alma en servir á su tez , y á llenar de' mas bestia la piel exterior de su cuerpo. Entendimiento que asiste á la composición del cabello , poco cuidado puede dar á otra cabeza; y  en la suya que riza , mas veces es cabellera que entendimiento. E l hombre gordo es mucho hombre y grande hombre en el peso y e n  la medida, no en el valor; porque en el que es abundante de persóna ,  la vida está cargada y la mente impedida ; y como sus acciones obedecen perezosas á su demasía de cuerpo, así sus sentidos no pueden asistir desembarazados a! dictamen del juicio. Ponen toda su conveniencia en el alimento, son tiranizados de la comodidad, y su diligencia no sale de pretender agradar con las gaías la vista ajena, y con las golosinas la propia boca. Contén- tanse con desear m a l, porque lo pueden hacer en la cama y en la mésa. No le hacen, porno hacer algo. Al contrario los ciudadanos flacos y descoloridos, como los gruesos alimentan sus estómagos de su entendimiento, estos hacen alimento de sus entendimientos sus estómagos. Digiéreles su imaginación las personas,  bébeles la sangre su entendimiento. Por eso su tez está mal asistida de su sangre. Tienen descolorido el rostro, y colorado el corazón. Quien piensa tan profunda y continuamente que se consum eásí m ism o, ¿q u éiiaráal que aborreciere? Pensar y callar son alimento de los pandes hechos y venganzas. Sabía César que él propiosido sospechoso al filósofo por flaco y desaliñado,: -Cavendum est à puero malè praecincto ; Bebemos guardarnos de! mozo mal ceñido. Y  como supo sacar cierta su sospecha, tuvo sospecha de Bruto y deCásio, y no de Marco Antonio y Dolabela, hombres í ̂ A s con las desórdenes de là g u la , ocupados en afcminar las propias asperezas varoniles, á quien sola- niente deben temer las rameras por competidores. Estos tales al lado de los príncipes, siempre ocupando con

BRUTO. ^41invenciones el ocio y poblando de mentiras la atención real, y desacreditando con la traición á los leales, y  con los chismes de la paz los trabajos de la guerra han ocasionado los estragos y castigos que han hecho los flacos y mal aliñados.No le importó tanto á César despreciar aquellos como el no despreciar á estos, á los cuales supo decir güe tem ía , y no supo temerlos. Reforzáronle la sospecha los que á su la^o hacían mala vecindad á la dicha de Bruto, diciéndole se guardase de é l. Y  César se asegura de la intención ajena que él teme, y le acusan con la propia de hacer á Bruto su heredero, cosa que él solo sabía. Mucho ignoró C ésar: disculpa tiene, pues se creía á sí era Bruto su hijo. A firm ó, tocándose el pecho, que aguardarla el fin de su cuerpo, siendo la ambición mas impaciente qué la venganza. E l hijo ama al padre en tanto que no sabe que en muriendo su padre hereda la hacienda; porque, en sabiéndolo, olvida el sérq u ele  dió, por la herencia que ya no le da. La ambición se irrita con promesas; no se satisface. Vida que difiere la riqueza del pobre que espera, es mas aborrecida que la pobreza que padece el que espera. Quien tiene lo que ha de dejar á otro, ie ju stifica , ó por lo menos le ocasiona deseos de que se lo d e je , y diligencias para que se lo acabe de dejar. Y  según esto, debiendo César tem erá Marco Bruto más por heredero que por flaco y descolorido ,  se aseguró del mayor riesgo con el menor.
t I

TEXTO .«Casio , hombre an im o so ,fero z, aborrecíaá César en secreto mas que en público, y por esto contra él incitaba y encendía á Bruto. Díjose que Bruto aborrecía el reino, y Casio el rey; el cu a l, por unos leones que siendo edil curul habia juntado, y se los quitó César, estaba ofendido. Estos leones halló César en Megara, cuando la tomó Caleño, y los retuvo. Y  después estas mismas fieras, con lástima de los propios enemigos, fueron sangrienta ruina de ios megarenses. Esta afirm an , mas con poca razón, que fué la principal causa de la conspiración de Casio contra César. Empero la causa no fué forastera, ni otra sino la libertad de Casio, desde su niñez impaciente de imperio y servidumbre, y una condición resuelta y belicosa contra toda presunción y soberbia : facinerosa para consentir superior, y insolente para admitir igual. Con tal rencor aborreció los tiranos, q u e , siendo niño y concurriendo á unos juegos con Fausto h ijo d e S u la , y encareciendo el poderío de su padre con grandes encarecimientos, Casio le dió una bofetada. Y  pretendiendo volVer por Fausto y vengarle los amigos de su padre que le tenían á carg o , lo estoi'bóPompeyo, el cu al, juntando los dos muchachos y preguntándoles la ocasión de la riñ a , dicen que Casio respondió, enajenado de la cólera, con estas palabras: E a , Fausto, atrévete á decir delante do este las palabras por qüe me enojé,; que yo te desharé á puñadas la boca con que las repitieres,»DISCURSO.Los que buscaron por causa de la conspiración de Casio contra César, los leones de Megara, iio sabían que elcorazon de C asio , donde se encerraba la ira precipitada y la soberbia resuelta, era leonera y no corazón; y que su fiereza «alural no necesitaba de otras fieras.
s



U 2 OBRAS DE DON FRAN CISCO DE QUEVEDO V IL L E G A S.■Realmente que en las repúblicas estos hombres de enojo desbocado y condición cerril pueden ser útiles muchas veces, si bien pocas veces lo saben ser. Mas provechoso es al príncipe el que le da cuidado, que el que se le quita; porque, siendo cuidado el reino, le quita el reino quien tequila el cuidado. Las leyes, amenazadas déla majestad, se sirven de estos ciudadanos por orillas del sumo poderío. No acortanlas coronas; antes las ajustan. No las quitan, sino las arraigan. El que íossufre, se acredita; el que los persigue, los acredita. Dios, que cuida de las dolencias de. los reinos, los produce por medicina; porque el vasallo que aborrece en el príncipe lo que le hace aborrecible, no aborrece al príncipe, sino á quien le aborrece : quien le acredita la licencia que se toma, se toma licencia para decir que le dalo ^oe le quita. Mucho Jes importa á los monarcas no admitir con nombre de arbitrio que socorre, el despojo que necesita; ni con.nombre de ampliación del poderío, la diminución de él. Quien extiende cuánto más puede en panes la barra de oro, al paso que la extiende, la adelgaza ; y dé barra sólida que no se puede romper ,  la vuelve hoja que aun no se defiende de la respiración del que la mira. Así suelen los artífices de la maldad extender el poder de sus príncipes, basta que, de puro delgado, le puede llevar doride quisiere su resuello.El ostracismo tuvo por virtud el desterrar lá virtud en enjineiite grado. Era el destierro canonización ; causábale el exceso del mérito : no temían la bondad, sino el séquito que merecía. No pudo Roma sufrir las grandes hazañas y las santas costumbres de Scipion. Conociólo é l , y', religioso, dijo ; Mas quiero que con el destierro falte Roma a Scipion, que no que Scipion falte á Roma en el destierro. ¡Extraña medicina, echar la salud para quedar sanos! Lá libertad se perpetúa en la igualdad de todos, y se amotina en la desigualdad de uno. Poreso Casio desde niño aborreció la superioridad, aun en la presunción de otro alguno ; y varón,  en las armas y fortuna de César : fué su natural contagio para Marco Bruto. TEXTO.«Las pláticas repetidas en los amigos y las ordinarias voces en las conversaciones de los ciudadanos, y los escritos que discurrían en secreto, inquietaron á la conjuración el ánimo de Marco Bruto; porque amanecía escrito los mas dias en la estatua de su progenitor Junio Bruto, el que dió fia á la dignidad real; ;  Oh si fueras 
hoy. Bruto! ¡ O h ^ u t o ,  si hoy resucitaras! Y en el tribunal del propio^uto cada dia haliaban carteles que decían : ¿Duermes, Bruto? No eres verdadero Bruto, Todo este mal causaban á César mañosaiílente sus aduladores, que lo uno le cercaban de honras envidiosas; lo otro de noche á sus estatuas las ponían diademas, para provocar con estas insignias que de aclámase el pueblo, no dictador, sino rey, que era el nombre aborrecible entonces.)) DISCURSO.

IEra Marco Bruto varón severo, y ta l, que reprendía los vi^os ajenos con la virtud propia ,  y no con las palabras. T e n ia  el silencio elocuente,.y las razones vivas. No rehusaba la conversación,  poí* no ser desapacible; ni la buscaba, por no ser entremetido. En su semblante res-

plandecia mas la honestidad que la hermosura. Su risaera muda y sin voz : juzgábanla los ojos, no los oídos Era alegre solo cuanto bastaba á defenderle de parecer afectadamente triste. Su persona fué robusta y sufridalo que era necesario para tolerar los afanes de Ía guerra. Su inclinación era el estudio perpetuo, su entendimiento judicioso, y su voluntad siempre enamorada de lo lícito , y siempre obediente á lo mejor. Por estolas impresiones revoltosas fueron en su ánimo forasteras é inducidas de Casio y de sus am igos, q u e , poniendonombre de celo ásu'venganza, se la representaron decente, y se la persuadieron por leal. Empero no puede negarse que siempre por su dictámen aborreció en César la ambición y la causa de sus armas,  pues olvidando ia propia injuria en la muerte de su padre, en que fué culpado Pompeyo, se puso de su parte; y peleando con. é iy á su ó rd en  por l a ‘libertad de R om a, se perdió en Farsalia. Mostrábase Bruto mal contento con prudencia suspeirsa, porque sabía cuánto riesgo hay en empezar cosas que se aseguran si las sigue el pueblo, pues aun en llegarse á lasque sigue hay peligro ; porque la níiul- titu d , tan fácilmente como sigu e, deja, y en lugar de acompañar, confunde. Es carga, y no caudal : carga táh pesada, que hunde al que se carga della ; y al contrarío, ninguna cosa que no sea m uy leve ia cargan, que eh ella no se hunda. Alborótase como el mar, con un soplo, y solo ahoga á los que se fían de ella. Los sediciosos y rebelados contra César descifraban los silencios de.Bru- to; y aunque creían eran á su propósito sus deseos, no se atreviendo á preguntárselos, se los espiaron con ró- ■ tulos y carteles en la estatua'de su antecesor y en su tribunal. Platican algunos príncipes por acierto bien reportado el despreciar los .papelones y pasquines que hacen hablar mal á las esquinas y pilares, porque dicen que el mejor modo que hay de que callen es no hablar en ellos, y que mejor se caen dejándolos, que quitán- ' dolos. Esta templanzay razón de estado vive mal informada del fin que tienen en tales libelos las lenguas postizas de las puertas y cantones. No es su intento deshonrar al que vituperan : mas oculto es el tráfigode su malicia. Fíjanios para reconocer, por el modo con que hablan de ellos, los retiramientos de los corazones cerca de las personas de quien hablan. Fíjanse para reconocer quién son los que aborrecen á los que aborrecen: no lo hacen para desfogar el enojo, sino para descubrir el caudal y séquito que hay para desfogarle- Yo llamo á estos papeles (no sé si acierto) veletas del pueblo, por quien se conoce adónde y de dónde corren el aborrecimiento y la venganza,  lo que estudia y sabe el que los pone, por lo que oye decir á los que los vieron p u e f e . Cuán diabólico ardid sea este, conócese en q u e, siendo tan bien reportada la mente de Bruto, y su intención tari sin salida, se la descerrajaron tres letreros tan breves como : « ¡O h s i  fueras Bruto!— ¡O h  Bruto, si vivieras ! —  Bruto, no eres verdaderamente Bruto ;)) que en todos tres, faltando letras para un renglón, sobraron para una conjura. Permítaseme presumir he servido á los príncipes en poner nombre por donde sea conocida esta mina.Y  si bien para batir la vida de Julio César esta fué poderosa m unición, no tuviera fuerza á no valerse de los aduladores de César. S i esta parte la sé decir y hallo quien m ela sepa creer, yo seré el mas justificado aeree“
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dorque-tenga la conservación de los reyes y monarcas, jji riesgo y el suyo es que los que á mí no me pueden contradecir el decirlo, los contradirán á ellos el creer^ lo. i Olí monarcas! Desembarazad las orejas de los que os las muerden y no os las hablan, y solo os las sueltan sus bocas para despedazar y tragarse el consejo que viene á ellas. Oid en la vida deCésar para su muerte esta cláusula, y agotad en ella vuestra atención por vuestra salud. Ahora veréis que exclamo con razón, y que exclamo poco. No hallp todo el estudio de la maldad y todo el desvelo de la traición otra manerade hacer á César aborrecible, sino ampliarle la soberanía, las honras y el poder, y crecerle en divinidad los nombres y los blasones. Ponian en la cabeza de su estatua diadema que negociase á la cabeza dé su cuerpo el cuchillo : la que se vela corona sobre .el retrato, se leia proceso contra el original. Sobrescribían sus simulacro^ con estas palabras, César rey,  para que, llamándoselo el pueblo que lo leia, le publicase tirano, y no dictador. Solamente los iiechiceros de la ambición pudieron confeccionar corona que quitase corona,  honra que atosigase la honra, vida que envenenase la v id a, adoración que produjese el desprecio, aplauso que granjease odio. [Gran ceguedad es la m ia , que con vanidad de maestro estoy enseñando estas cosas á ios principes de quien las aprendo! Mas no por esto seré culpable. Yo hago oficio de espejo, que Ies hago ver en sí loque en sí no pueden ver. Ninguno puede ver en su rostro la fealdad que en él t.ene ; y el que con los propios ojos nq puede verse á sí, la veyse la advierte. Padecen los reyes esta enfermedad y no la sienten, y por no sentirla es peligrosa. Los que ios enferman, juntamente les dan el mal y les quitan el sentido. No es fuera de propósito que unos miembros se quejen por otros. Del rey, que es cabeza, son miembros los vasallos. Cuando los vasallos se quejan, el rey les duele. Apodérase una apoplegía del celebro : mué- rense los piés, y tiemblan las manos ; y por la cabeza, que padece y calla , hablan con temblores los brazos. De la gota que en el corazón derriba el mal caduco, es señal el ímpetu que furiosamente maltrata los miembros. Y pues los letargos que os asisten con nombre de ministros (ó cabezas deí mundo) os quitan el sentido de los males que os causan, conocedlos en las quejas de vuestros miembros. Grande dolor es sentir m ucho, y grande enfermedad no sentir nada ; esto es ya de muerto aquello aun es de vivo. Por esto hablados de sentir mas la falta de sentim iento, que la sobra de dolor. Y  advertid que hay quien pone la corona en la cabeza, para quitar la cabeza con la corona. En la cabeza de la estatua de César fué su ruina una diadema ; en los piés, de la estatua de Nabuco una guija : de piés á cabeza sois peligrosos. Doctrina son estas dos estatuas : honra añadida os enférmala cabeza, que sois vosotros; pequeño golpe de cosa pequeña os deshace los piés, que son vuestros vasallos. Según esto, vuestro cuidado ha de ser no consentir para vosotros demasiada grandeza, ni para ellos aun pequeño golpe.
✓TEXTO .

j

«Solicitando Casio todos sus amigos contra César, 
le Fespondian todos que asistirian su intento, como 
Marco Bruto le asistiese en él ; dando á entender en esto 
que no echaban ménos para dar la muerte á César, ma-

fnos ni determinación, sino la autoridad de tan grande varón como Bruto; porque «apresenciay el empeño de su virtud autorizaba la acción, y bastaba solo á calificar de honestó el hecho ; y que sin él le habían de empezar con sospecha, y le habían de efectuar coií temor; porque é l , sise  excusase, mostraría que era injusto; y si le asistiese, que era justificado. Habiendo revuelto estos pareceres Casio ,|^a primera diligencia que hizo fué irse ábuscaráBruto'; y después de liaberse reconciliado con él por caricias y abrazos, le preguntó si se pensaba Iia- llar en ei Senado el dia de las kaiendas de marzo, porque había entendido que los amigos de César aquel dia querían tratar de establecer su reino. Y  respondiendo Bruto que no ir ia , Casio replicó: Pues ¿qué harémos si nos 
llaman y nos preguntan? —  Ya entonces, dijo Bruto, 
me tocará, no callar, sino defender la libertad y per- 
det lauidapor ella, Entónces, levantándose Casio animosamente',, dijo : ; Oh Bruto ! ¿ qué ciudadano habrá 
en Roma que consienta que mueras de esa suerte por la 
libertad ? ¿ Por ventura, Bruto ,  te ignoras á ti mismo ?
¿ O acaso te^persuades que estos carteles los han fijado 
en tu tribunal oficiales mecánicos y gente v il, y no quie
res creer que los pusieron principes y ricoshombres? De 
otros pretores esperan dádivas, espectáculos y  juegos da 
gladiatores ; de t i ,  como heredero y descendiente del cu
chillo de los tíranos,  esperan alcanzar la libertad. To
dos están determinados de ofrecerse por ti á la muerte, 
y á naperdonarse por híSftlud algún peligro, s i ,  como 
te quieren y te esperan, te hallaren. D ijo , y abrazando apretadam enteáBruto, se dividieron, íicudiendo cada uno á hablar á sus amigos. »DISCURSO.

iNo hay tirano que no acaben, si se juntan uno que aborrece la tiranía por su naturaleza, y otro que la aborrece por la razón. Entónces el aborrecimiento e s c a b a i,. cuando se aúnan el que aborrece al tirano y el que aborrece la tiranía : aquel in cita , y este ordena ; el uno es entendimiento de la inclinación del otro. Estas dos personas juntas dieron la muerte á Jalio  César,  y fuéron mas eficaces para tan grande hecho, porque él los juntó ásí para que sejuntasen entre sí contra é l. Casio, uuyo aborrecimiento era hijo de su natural, se atrevió á empezar la plática y á envenenar con tales razones á sus confidentes. ORACION DE CASIO.« S i Julio César se deja persuadir, temerario de ,1a ambición y la soberbia, á ser tirano de su patria y cárcel de nuestra libertad, ¿cómo nosotros, ciudadanos de Rom a, á ser leales no nos p.ersuadirémos de la razón y de la justicia? ¿Y  por qué desconñarémos que los dioses ,  que han permitido vitoria á sus robos,Ma nieguen á nuestra santa restitución ? Dudar esto sería culparlos en su providencia; y pues no tiene mas vida el que sabe serm alo, de hasta tanto que otro sabe ser Í3ueiió, cada diay.cadahoraque se alargare su vida será fea acusación de nuestra maldad. ¿Q ué esperamos por nuestro tem or, cuando la república nos espera por su remedio? Dos peligros grandes tenemos : en sabernos librar del peligro infame está el librarnos. Peor es vivir indignos de la vida por no saber m orir,  que morir dignos de vida por saber buscar la muerte. Los grande,s hechos nunca



OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS, 
se hacen sin aventurarlos. Y hay mayor riesgo ende-
sear dar muerte al tirano, que en dársela ; porque quien 
empieza b  que todos desean, empieza solo lo que aca* 
han todos. ¿Qué trabajó se iguala al disimular (obedien
tes á la adulación del tirano) con las mentiras de la cara 
las amenazas del espíritu? Sabe el tirano que no merece 
el aplauso de los disimulados, y castiga primero á aque
llos de quien tiene sospecha que á los de quien tiene 
queja; porque teme por peor lo que malicia que lo 
qué ve , cuanto se debejuzgar más dañoso el enemigo 
oculto que el descubierto. Si temeis sus armas, yo os
certifico que ellas no aguardan para ser nuestras sinoá 
que él deje de ser ; que el difunto no tiene otro séquito 
que el de Ja sepultura. Ni-tenemos otra cosa que temer 
en este hecho sino la dilación ; porque si le damos tiem
po , establecerá su reino y fortificará su poderío con he- 
ciiuras, y comprará amigos con las mercedes y benefi
cios. Yo no tengo enemistad con la persona de César, 
sino con su intento ; ni en estas palabras ois mi vengan
za, sino mi celo. El pueblo os llama con carteles frecuen
tes, la patria con suspiros, yo con razonê . Consultad 
con la honra y la obligación mi discurso; que yo fio de 
vuestro valor que no le faltará voto. »

Oyeron esta peste bien razonada, y respondieron que 
no les faltaban manos ni valor para la ejecución; em
pero que echaban ménos para este hecho la personado 
Marco Bruto, que con la asistencia de sus virtudes y 
opinion la calificaría ; y ofreciéronse al riesgo, si Bruto 
los acompañase en él. Anduvieron bien advertidos, pues 
para matar áCésar echaron ménos el hombre que sabían 
estimaba mas. Siempre se da el veneno en lo que mas 
frecuentemente se come, ó se pone en lo que ordinaria
mente se trae. CASIO A BRUTO.

/♦

%

Casio, que vió remitida esta facción en el consenti
miento de Marco Bruto, se, fué á él, y con caricias de 
cuñado y abrazos de amigo, después de haber reconci
liado con él las diferencias pasadas, como quien cono
cía ¡aprudencia de su mente, por mejor cautela pre
guntó y no propuso. Díjole que si se pensaba hallar el 
diadelaskalendasde marzo en el Senado; porque se 
deciaqueen él los amigos de César le querían elegir 
por rey. Con esta palabra coronada al que amaba la li
bertad dq la patria, puso el escándalo de la pregunta en 
ella. Bruto, que reconocía que el hombre cuerdo, como 
no ha de rehusar los riesgos, no los debe salir á recibir 
ni entrarse en ellos, respondió que no iria al Senado; 
mas replicandcft!asio : «Y si nos preguntan ó nos lla
man, ¿qué debemos hacer?» Dijo Bruto : «Entónces 
derramaré mi sangre y perderé mi vida por la libertad;» 
porque el que verdaderamente es buen consejero, pue
de dejar (Jó ir al Senado; mas si ya, no puede en él dejar 
dehacery decir lo que fuerejusto-Puedemorir con vio
lencia, mas no sin constancia. Casio, prevenido, le tomó 
la palabra, y con las alabanzas y seguridades que se le
yeron en el testo le dejó encargado de la hazaña con 
muchas demostraciones de amor, Y es de notar que 
siempre fué causa para la conjuración contra César 
quien le amplió la soberanía. Levantó ál pueblo quien 
puso diadema en su estatua. Amotinó á Bruto Casio con 
decir que se juntaban en el Senado para hacerle rey, 
siendo dictador.

TEXTO.

« Era en aquel tiempo un cierto Cayo Ligarlo, que 
liabia sido favorecido de Pompeyo, por lo que había 
sido acusado y sospechoso á César; mas después César 
le perdonó, yaunque le hizo muchas mercedes, aborre
ciendo siempre el desordenado poderde César, secreta
mente le aborrecía, y por la propia razón tenia con Bru. 
to muy estrecha amistad. Pues como este estuviese en
fermo, fuéle á visitar Bruto; y llegando á la cama donde
estaba, le dijo Bruto: í  Oh Ligario! ¿por cuál cansa
estás en la cama y enfermo en este tiempo ?  A estas pa
labras, levantándose Cayo Ligario sobre el codo, res
pondió : De verdad. Bruto, yo estoy bueno y sano si tu 
piensas y  hablas cosas dignas de ti mismo, Y desde 
aquella hora lo comunicaron todo con todos sus amigos. 
Y no solamente hicieron una cabeza de sus confidentes] 
mas aunaron consigo todos aquellos que eran inclina-̂  
dos al bien común, atrevidos y deSpreciadores de la 
muerte. Y si bien Cicerón era benévolo y fiel para con 
todos ellos, les pareció no darle cuenta de Intratado; 
porque, siendo Cicerón cobarde, y persona que con pa
labras solas y fiado en ellas presumía efectuar todas sus 
cosas, con seguridad temieron que, siendo su designio
tal quenecesitaba deobray de presteza, se le dilataría
en palabras. Asimismo, de los amigos que tenia, excluyó 
en esta determinación Marco Bruto á Statilio, epicureo, 

-y á Favonio, imitador de Catón, por haber hecho en las 
disputas y conversaciones experiencias de su sentir. 
Rabia dicho Favonio que la guerra civil era peor que la 
mas dura tiranía ; y Statilio, que al varón sabio y pru
dente no le era lícito por causa de los malos y de los ncr. 
cios arrojarse en los peligros temerosos. Y como, oyendo, 
lo que estos dos dijeron> Labeon que estaba presente, 
los contradijese, viendo Bruto que aquella disputa era 
escrupulosa y aventurada, calló ; después comunicó á 
Labeon su intento. Este no solo ofreció de asistirle en 
él, sino que luego habló áotro que se llamaba Bruto 
Albino, que aunque no era noble, ni virtuoso, ni va- , 
líente, porque era poderoso por la multitud de gladia
tores que para los espectáculos juntaba, le pareció á, 
propósito reducirle á la conjura. Habláronle Casio y La- 
beon; mas, no babiéndolesdado respuesta, y hablándole 
en secreto después Marco Bruto y diciéiidole que él era ' 
capitan (Je esta resolución , ofreció que con todas sus 
fuerzas le asistiría en ella. Y no solo á este, mas á otros, 
muchos persuadió solamente el nombre esclarecido de 
Bruto; los cuales todos, aunque se confederaron sin so
lemnidad de juramentos, ni de tocar aras, ni hacer sa
crificios, de tal manera sepultaron en su silencio.su 
consejo, que por mas que se le pronostiííaban á César 
astrólogos, prodigios y entrañas de ofrendas, no se 
pudo penetrar ni entender, y pasaron sin crédito tan 
manifiestos agüeros y adivinos.»DISCURSO. r s

Cuando por las desórdenes de algún príncipe .se 
muestra el pueblo descontento, peligran los buenos y 
los sabios entre las quejas de la gente y las espías y acu
sadores que el tirano trae mezclados en todos los cori'ir 
líos ; y escasi imposible poderse salvar en esta borrasca 
los oídos ni las lenguas; porque para el que terne, igual
mente es cómplice el que calla como el que responde.
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Es delatado el silencio por pensativo, y la voz por im
paciente ; y extiéndese á tanto el riesgo, que aun no se 

• libra de él quien, conociendo los delatores, por disimu
lar alaba y defiende las violencias; porque aquel que se 
encarga de acusar para que el tirano estime su maña Y lá*tenga por mayor que la prudencia del recatado, no 
refiere lo que dijo delante de él, sino lo que qüeria que 
dijese; y alega por grande servicio el falso testimonio, y 
acredita su eminencia con sus mentiras. Hace su oficio 
de acusador y de soplon en el que habla mal del prín
cipe ; yen el que habla bien, con imposturas no consiente 
que se le deshaga. Saben estos que el tirano (tal es la 
miseria de su estado) solo estima al que le da mas noti
cia de mas enemigos, y que solo tiene por sospechoso 
al acusador que deja de acusar á alguno; y esto porque 
siempre está de parte del odio que merece á todos. Por 
estar advertido de estos inconvenientes. Cayo Ligarlo 
se retrajo á la cama y se fingió la enfermedad, asegu
rando con ella la salud de su sosiego. Marco Bruto, como 
hombre discreto, no creyendo á la cama, y persuadién
dose era ardid y no enfermedad, le dijo: «¿Cómo estás 
en el lecho en este tiempo ? » Y no le preguntó por qué 
dolencia estaba en él; que en cosas tan arriesgadas es 
seguro el reconocer, y aventurado el preguntar. Quinto 
Ligario le habló como á médico de ^uien podía fiar su 
mal, y le dijó, levantándose: «Yo estoy bueno y sano si 
tú piensas y dices cosas dignas de tu persona.» Persuá- 
dome que Marco Bruto le diría tales palabras.ORACION DE BRUTO.

J

«Hasta ahora, oh Ligario, me he llamado Bruto: ya 
se llegó la ocasión de serlo. Quiero y debo pasar el nom
bré á los hechos. Pues Julio César imitaáTarquino, yo 
Marco Bruto quiero imitar á Junio. Vencido he ya con 
las utilidades de su muerte las amenazas de la mia. Más 
quiero que se acórtelo  ̂que me resta de vida, que es 
ménos, que infamarlo quede mi vida ha pasado, que es 
mas. Yo hago el negocio de los por venir; prevengo á 
los que aun no son, para que sepan ser á costa de los que 
no son como debían ser. Breve es la vida; ántes ningu
na en aquel que olvida lo pasado, y desperdicia lo pre
sente, y desprecia lo porvenir. Y solamente es vida y 
tiene espacio en aquel varón que junta todos los tiem
pos en uno. Cuando el pasado con la recordación le 
vuelve el que pasa, con la virtud le logra, y el porvenir 
con la prudencia le previene. A esto aspiro, ¡oh Ligario! 
Acuerdóme de lo que fué entónces, cuando la maldad 
coronada tüvo por límite el cuchillo de mi ascendien
te. Quiero desempeñar mi obligación en lo que hoy es, 
y prevenir para adelante lo que será. Hasta ahora hemos 
sabido todos que Roma es nuestra madre; hoy apénas 
sabe Roma quién de todos es su hijo. Perder la libertad 
es de bestias; dejar que nos la quiten, de cobardes. 
Quien por vivir queda esclavo, no sabe que la esclavitud 
no merece nombre de vidâ î y se deja morir de miedo de 
no dejarse matar. Tenemos por honesto morir de núes-

!, y ¿ rehüsarémos morir de la que tiene 
nuestra república? Quien no ve la hermosura que tiene 
el perder la vida por no perder la honra, ni tiene honra

Roma ántes dejaré de ser ciudadano que 
El haberme faltado la fortuna para este intento en 

Pompeyo, ántes me anima que me des- 
; que tan Justificadas acciones las niegan los dio-

Q -i.

ses á la locura de la suerte, para concederlas á la razón 
de la virtud. Toda la sangre de Farsalia,  en vez de es
carmentarme, me aconseja. Allí hice loque pude: aquí 
haré lo que debo. Si los dioses no me asistieren, yo no 
dejaré de asistirá los dioses. No pude hacer quelas ar
mas de César no empezasen á ser dichosas; empero pro
curaré que no acaben de serlo. Si hubiere quien me 
siga', verá la posteridád que hubo otros buenos roma
nos ; si no, conocerán que yo solo me atréví á ser bueno. 
Grande gloria es ser único en ia bondad; empero es glo
ria'avarienta. No lo deseoj porque quiero bien á mi 
patria; no lo temo, porque conozco sus Ciudadanos. No 
aborrezco en César la vida, sino la pretensión. La mal
dad que le dio con el soborno los magistrados, le per
suadió con la ambición á perpetuar en sí el encargo que 
la ignorancia de los padres le prorogó; y después le en
riqueció el sacrilegio con el robo del templo de Saturno, 
menospreciando las advertencias religiosas de Metelo. 
La fortuna furiosa dió la Vitoria á su traición en la pos
trera batalla, y la traición de Ptolomeo le dió la cabeza 
de Pompeyo. Todo cuanto tiene y ha alcanzado ha sido 
dádiva de la iniquidad; nada posee que no sea delito 
del que se lo dió y del que lo tiene. Quitárselo no es 
despojarle, sino absolverle. Lo que se cobra del ladrón 
se restituye con justicia cuando se le quita con violen
cia. Yo, Cayo, no trazo conjura; ántes formo tribu
nal : á ser jueces convoco los amigos, no áser conjura
dos. La ira, ¡ oh Ligario! quemad entendimiento, no 
le alumbra; y la paciencia, que obliga á los buenos, 
anima á los malos. Por esto conviene tenerlas áentram- 
has ó á ninguna; que la ira sufrida sabe ser virtud, y la 
paciencia enojada sabe dejar de servicio. Determinado 
tienen los cómplices cón César, el dia de las kalendas de 
marzo, de jurarle rey en el Senado. Conviene adelantar 
su muerte á esta maldad, ántes que el nombre de rey 
con el resplandor de la majestad halague la ignorancia 
de la plebe y atemorice el celo de los leales. Reconocida 
tengo la arte de su fortificación : hase acompañado de 
cómplices, hase hecho numeroso séquif0*de delincuen
tes, que como partícipes en sus delitos, sean interesa
dos en su conservación. Los que han merecido su lado 
son perjuros, acusadores, asasinos, sacrilegos é inven
cioneros, y estos últimos son Ibs mas á propositó para 
establecer su dominio; porque con arbitrios, quimeras, 
locuras y novedades distraen el juicio de los pueblos, 
y les desperdician la atención con el movimiento perpe
tuo de maquinaciones nunca oidas. Y si tiene pereza 
nuestro celo y le damos lugar áque se corone, con las 
mercedes y cargos hará ministros y príncipes estosque 
hoy son delincuentes, y se embazará el castigo áe sus 
culpas en lo magnífico de sus cargos; que en el mundo 
los delitos pequeños se castigan, y los grandes se coro
nan ; y solo es delincuente el que puede ser castigado, y 
el facineroso que no puede ser castigado es señor. Por 
esto, ¡oh Ligario! nos es tan importante la presteza 
como el valor. Yo no te llamo al peligro, sino á la glo
ria; y tengo tan conocida tu virtud, que no la agravio 
con aguardar la respuesta de tu boca, oyéndola en tu 
Obligación.»

tORACION DE LÍGARIO.
Respondióle animoso : «Tus razones. Bruto, no 

queren respuesta, sino obediencia. Tales son, que solo10
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sifento no haberlas dicho. Eh estas cosas se ha de hablar 
poco, ya que no se excusa el hablar algo. Confederados 
están los ánimos ; pon las manos en la ocasión, y apodé
rese del tiempo el silencio mañoso ; que la multitud de 
ínalos en que se fia César, en muriendo le aborrecerán, 
comosi fueran buenos ; porque la maldad una còsa tiene 
peor que ella, y es necesitar de rpines para su aumento 
y conservación̂  En la forzosa determinación no se hade 
tratardeinconyenient.es, cuando la maldad y la pru
dencia,son los pilotos del mundo. Y pues los consejos 
desconfiados desenfrenan las sinrazones de los ruines, 
si quieres que esté sin recelo, pásame del discurrir al 
obrar.» '

Fortalecidos con esta conferencia, apartaron la con
versación.

Tan próvido se mostró Marco Bruto en los que escogia 
como en los que dejaba. Era Cicerón íntimo amigo suyo, 
de lealtad asegurada con experiencias grandes; empero 
era mas elegante que valiente : sus hazañas remitía á la 
lengua y no a la espada. Hablaba bieny mucho, y por 
esto eran artífices de sús obras sus palabras. Aquíre  ̂
conoció Bruto aventurado el secreto de tan gran em
presa, porque él no pretendía persuadir cosa que se 
hiciese, sino hacer cosa que persuadiese con la obra. 
No quería probar que convenía matar á César, sino ma
tar á César para probar que habia sido conveniente ma
tarle. Por esto excluyó al elocuente, y á Statilio, epicu
reo, y á Favonio , por el temor filósofo queTiabian mos
trado en las conversaciones familiares. El uno aprobaba 
la tiranía y no las guerras civiles, por no padecerías, 
compsi la Uraniano fuera la peor guerra civil y yavi- 
toriosa. El otro decía que el vafon sabio no se habia de 
arrojar al riesgo por los necios y malos. Este no hubo 
cosa bueña'á que no pusiese nombre aborrecible. A la 
lealtad llamó riesgo, y necios y malos á los celosos y 
prudentes. Hay siempre en las repúblicas unoshombres 
qué con solo un reposo dormido adquieren nombre de 
políticos ; y feuna melancolía desapacible se fabrican 
estimación yUspeto : hablan como experimentados, y 
discurren cómo inocentes. Siempre están de parte de la 
comodidad y del ocio, llamando pacíficos á los infames, 
y atentos  ̂ los envilecidos; y son tan malos, que solo 
es peor el que los da crédito. No los replicó Bruto, aun
que los contradijo Labeon; porque estos son peores ad
vertidos que despreciados.

No le pareció á Bruto esUblecér la conjura con jura
mento, sacrificio ni ceremonia exterior ¡ porque estas 
cosaspueden resultar en indicios, y el secreto acom
pañado de ruido, suele ,con él ser parlería de su mismo 
silencio. Y este aparató de juramentos y ofrendas en las 
confederaciones, no sólo no las afirma, mas antes las 
acusa de sospechosas, pues siempre confiesan estos re
quisitos la duda que los que los piden tienen de los que 
los conceden. Aquel negoció se ejecuta con inénos ries
go, que.depende de ménos circunstancias. Verificó bien 
esta doctrina Marco Bruto ; pues, no sacando afuera de 
las almas de los confederados la resolución, la cerró tan 
oculta, que burló el crédito á los astrólogos que amena
zaron á César, con dia señalado, su fin ; á los animales, 
que, muertos, con entrañas introducidas ála profecía 
(por la superstición) se le predijeron ; y á tantas señales 
y agüeros que le amonestaban de sil riesgo. Ordénalo 
Dios así, porque si los temerarios no fueran incrédujps.

DE QUEVEDO VILLEGAS
V
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'difícilmente los hallara el castigo ; mas, como nacen
para escarmiento, solo dan crédito á la soberbia, que 
presumida, les aparta el remedio de las dudas,  ̂ *

TEXTO.«Bruto, viendo quedependiaiide éltodoslosyalÍQ¡ntes
y leales de laciudad, revolvía el peligro en lo mas hondo 
de su ánimo, y procuraba en el semblante componer los 
sentidos de día; y de noche en su casa no era el mismo 
porque á veces á pesar del sueño le solicitaba congojo
samente el cuidado. Y profundamente melarícólico, va
cilando en los senos de las dificultades y las amenazas 
de los riesgos, no pudo engañar la atención afectuosa 
de su mujer, que en su fatiga conoció padecía interior
mente las ansias de alguna determinación dificultosa y 
intricada. Llamábase Porcia, y era hija de Catón. Casó̂ ' 
se Bruto con ella, siendo viuda y muchacha, y teniendo 
un hijo que sé llamó Bibulo, de quien hoy se lee unpér 
queño comentario délos hechos de Bruto. Era Porciá 
mujer estudiosa de la filosofía, enamorada de su marir. 
do, animosay prudente; y por serlo, ántes quiso bacor 
de sí experiencia , que preguntar á sumnrido la causa 
de tan congojosa tristeza. La,experiencia que hizo en,sí 
fué está ; con un cuchillo que los barberos tienen para
cortar las uñas, después-de haber desembarazado feu 
aposento de las criadas, quedando sola, se dió en uii 
muslo una grande herida. Empezóse luego á desangrar 
copiosamente, á que se siguieron inmensos dolores, cpu 
calenturas y frió; y viendo áBruto áfligidó y atónito de 
verla en tan peligroso estado y tan mortales congojas, 
le habló en esta manera: Yo, Bruto, hija de Gaton,me 
casé contigo, no como las concubinas solamente para el 
consorcio de la mesa y de la cama, sino para ser tu com
pañera en lo próspero y en lo adverso. Por tu causa no 
puedo quejarme de mi casamiento, y tú puedes quê  
jarte del tuyo conmigo, pues no te puedo ser de alguú 
alivio ó deleite, cuando niel retirado tormento de tu 
ánimo, ni el cuidado que veo cuánto te desasosiega y 
requiere confianza, no te le ayudo á padecer. No ignoro 
que la naturaleza flaca de,las mujeres no es capaz;de ;la 
guarda de algún secreto; mas en mí hay una cierta vir
tud de buena enseñanza y de honesta índole para refoN 
mar las costumbres de mi sexo, y esta la tengo por hija 
de Catón y por mujer de Bruto, en las cuales ántes de 
ahora estaba ménos confiada; mas ahora me he experi
mentado invencible al dolor y á la muerte. Dijo así, y 
descubriéndole la herida, le dijo el fm.con que se láha- 
biadado. Él, atónito y enajenado con la admiración y 
la pena, levantando las dos manos al cielo, suplicó á los 
dioses fuesen propicios á su intento, para que se mos
trase digno marido de Porcia.»
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&DISCURSO. T-,
Aquellas cosas que degeneran de sí mismas, en lo 

que desmienten su naturaleza suelen ser prodigiosas: 
admirables si son buenas, y vilísimas sino lo,son. Los 
Iiombresque lian sido afeminados, lian sido torpísimo 
vituperio del mundo. Las mujeres que han sido varona 
les, siempre fueron milagrosa aclamación de los siglos; 
porque, cuanto es de ignominia renunciar lo bueno que 
uno tiene, es de gloria renunciar lo mato y flaco. Por
cia, mujerde Marco Bruto, fué tan esclarecida, quúen 
sus acciones mas pareció Catón que hija de Catón; anteé
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MARCO
»

jtíarco Bruto que su mujer; pues; siendo el natural de 
todas las que lo son derribado á las niñerías del agasajo, 
y solo atento al logro de su hermosura, y á la hartura de su deleite, y á la servidumbre de su regalo, esta, codi
ciosa de penas y ansiosa de cuidados, tuvo celos valien
teŝ  no de que la tuviese menos amor, sino de que Ja 
tuviese menos afligida con la propia causa que su ma
rido lo estaba. Tuvo por afrenta que no la juzgase Bruto 
digna de padecer con él, y capaz de cuidados homici
das. Estaba triste de verle triste, y corrida de estarlo
por la vista, y no por la comunicación confidente; y es
to, porque sabía que se aumenta el dolor á solas y des-
confiado de compañía. Parecíala que no darla Bruto 
partedeél era temor de la flaqueza mujeril, y que por 
esto quería padecer mas dolor secreto y prudente, que 
niénos dolor aventurado y repartido. INo le culpaba por
que era mujer, mas trató de disculparse, sabiendo ser 
mujer. Primero con una herida mortal se calificó para 
poder preguntar á su marido la causa de su tristeza, que 
se la preguntase.'Quiso que la pregunta fuese hazaña, 
no curiosidad; y reconoció tan desacreditado en las mu- 

'jeresel sufrir uif secreto, que se examinó en sufrirla 
muertfe, para persuadir que le sufriría. iOhdocto,.y en
tonces religioso, desprecio de la salud! Para convencer 
Porcia á Bruto de que ántes morirá que revele el secre
to, se da la muerte ántes-, porque la pregunta lleve por 
fiador su fin. No quiso que en la promesa aguardase 
Bruto su. constancia ; quiso aguardar igualmente la 
muerte y el crédito de su marido. Muchas mujeres ha 
laureado lâ guerra, muchas ha consagrado á la inmor
talidad la virtud en los gentiles; empero ninguna fué 
igual á Porcia , que reconoció la flaqueza del sexo, y no 
solo la desmintió, mas excediendo el ánimo varonil, 
fué á su marido .mujer y sacrificio, dolor y .ejemplo, y 
por acompañarle en el espíritu, despreció acompañarle 
en el tálamo. Bien reconoció Marco Bnito lo que tenia y 
lo que perdía, cuando, viéndola mortal, con estupor no 
pidió á los dioses le diesen vida, sino que fortunasen su 
intento de manera que le pudiesen juzgar digno,de ser 
marido de Porcia.

¿ Cómo podía dejar de efectuarse determinación asis-
un prodigio tan grande ? Y aun fué pequeño pre

cio de tan generosa muerte la vida de Julio César. 
Nueva causa para matarle dió á Bruto la muerte de su 
mujer. Era solamente castigo, y ya era venganza.ORACION DE PORCIA.

«Saldrá mi sangre y mi alma (dijo Porcia) de mi cuer- 
po> mas no saldrá tu secreto; y si no se puede fiar se
creto á mujer que no sea muerta, por merecer que me le 
hés cuando no me le puedas fiar, me he dado la muer
te. Más quiero merecer ser tu mujer, que serlo; mejor 

dejar de ser mujer con la muerte, que ser mujer v 
no_merecer serlo con la vida. Con esto nos acabará un 
cuidado á entrambos, pues yo te veo. morir del que tie- 
h|s,y ya muero del mismo, porqiie no le tengo. Yo no 
Sé lo que padeces, y lo padezco porque no lo sé. Si al- 

de dias á tus cuidados, que á mí me alcanzan 
t e ,  vivirás mas que yo, mas no mejor. Yo te per

qué ahora me tengas lástima, porque te quiero
sentiré que después me puedas tener 

ata, No pidas mi salud á los ¡dioses, ni la solicites 
remedios; que yo no quiero que la muerte que

BRUTO.

me da lacpnstancia, me la estorbe la medicina. Mas 
gloria te será haber tenido mujer que te haga falta aue 
tener mujer que te sobre. Note digo que vivas ni que 
mueras: vive si pudieres, y muere si no pudieres mas.»

Oyóla Bruto, y mezclando sus lágrimas con su san
gre, pa^ su valentía comunicándola el intento que
la filaba y de justicia debía á su muerte. Porcia, re
viviendo en el gozo de haberle merecido á su marido 
parte de su cuidado, yresucitVido la voz caída por el 
desperdicio de la sangre, le dijo: ^SEGUNDA ORACION DE PORCIA.

((Bruto, en nada tienes peligro: si matas, te debe tu 
patria su vida; si mueres, te debp por su vida tu muer
te. Si esta se sigue, me acompañarás como marido; si 
se difiere, me seguirás como amante. Yo ruego á los 
dioses que permitan que te aguarde á tí,  y no á César; 
qué tu amor y este secreto le llevo conmigo á los silen
cios del sepulcro. El'pensar quiere tiempo, y lo pensado 
ejecución. Muchas cosas hay que no se dicen, y se'der-
raman; porque loqueno se comunica,se sospecha.-Nada 
es tan seguro comô pensarlo que se ha de hacer, y nada 
es secreto si para hacer lo determinado Se tarda en 
pensar, cuando el pensar es delito y la tristeza amena
za. Recátate del tiempo, que es parlero, y advierte que 
tales intentos se han de tener, y no se han áe detener.»

Oyóla Bruto con toda la alma, y compitiéndola en el 
semblante lo mortal, procuraba con suspiros sostituir 
la vida á Porcia, y se enterneció humanamente en la 
piedad de oficio tan lastimoso. •

TEXTO.
((Estando ciertos que César había de hallarse en el 

Senado el dia prefijo, determinaron poner en ejecución 
su intento con seguridad, por ser todos personas que 
asistiendo en él por obligación, no podían ser sospecho
sos. Persuadiéronse que, muerto César, la propia líber- . 
tad que restauraban les granjearía por séquito á todos 
los demas poderosos y nobles, y que la defenderían 
con ellos. El lugar parecía divino, por eleqcion del cielo 
misteriosa. Era un pórtico (a) que junto al teatro tenia 
un espacio en que el pueblo romano había colocado la es
tatua de Pompeyo, decorando con los pórticos y el tea
tro aquel sitio, en el cual los idus de marzo se convocó 
el Senado, que pareció que algún dios, cuidadoso de la 
venganza , trajo á él á César para dar satisfacción á 
Pompeyo. » DISCURSO.

 ̂ \ *

. Deseaba con ansia acelerada Bruto el dar la muerte á 
César, solicitado lo mucho que le costaba por la 
muerte de Porcia. Deseaba que la muerte del tirano 
precediese á su muerte; por premio de su constancia, por 
venganza de su sangre y créditodel secreto que tan caro 
le costaba; y pues se dió muerte por saber lo que quería 
hacer, procuraba que ántes de espirar supiese que lo 
había hecho.

Las conjuraciones contra los príncipes son tan peli
grosas como inj astas: de mas riesgo mientras se tratan

V

í(«) Dice el original griego : «Era uno de los pórticos que rodean el teatro, formando un espacio ancho dónde el pueblo había có-. locado la estatua de Pompeyo, en memoria de haber él con Ios-pórticos y el teatro decorado aquel sitio.»— E l  C o l e c t o r .
%



TEXTO .«Luego que amaneció, ?ruto con un puñal encubierto salió de su casa, sin que otra persona qup su mujer fuese sabidora de su intención. Los demas se juntaron con Casio, y trajeron'á su hijo al foro áque

i  48 OBRAS D E DON FRANCISCOque cuando se efectúan. Con alto seso cautelaron esta Bruto y Casio, pues sü ejecución la trataban solamente personas forzosamente asistentes al príncipe, que ni se pudiesen extrañar ni exclu ir, para que no tuviese que maliciar la sospecha. Todos eran consejeros^ y era el consejó doride le habían de matar. No es solo César el príncipe que ha muerto á manos de sus consejeros. A más han muerto malos consejos que sus enemigos^ En esto son parecidas las leyes á la medicina. Matan los médicos y viven de matar,  y la queja cae sobre la dolencia. Arruinan á un monarca los consejeros malos, y culpan á la fortuna ; y los unos y los otros son homicidas pagados. Mata él médico al enfermo, con lo q u ele   ̂receta para que sane : destruye el consejero al señor con lo que le persuade para que acierte. Háblase solo de que mataron á César, porque se ven las heridas de los puñales, y no las de los pareceres; Así dicen que matan al que hieren; mas no dicen que matan al que curan*La diferencia es grande,  mas no buena ; porque á estocadas muere uno, y á malos consejos m uchos, si no lodos. ¿Cómo podía vivir un monarca que tenia por sus enemigos sus senadores? Antes me espanto cómo vive alguno, pues pOcos los tuvieron por amigos. Dañoso es el èónsejò en el principe que no sabe temerle como tomarle. Es forzoso y necesario que el príncipe le tenga y le oiga,  si le sabe descifrar. Algo ha dé tener mas q ue sus consejeros él príncipe, si quiere qué no le tengan los consejeros á él. Quien sabe recibir consejo, hace que se le sepan dar. Aquel es verdaderamente rey, que por sí sabe, con lo que determina en lo que le aconsejan, aconsejar á los que le consultan. Muchas cosas han acertado consejos admitidos, y no menos los desechados. Entiende César que viene á que le aconsejen, y viene á que le maten. Mucho deben temer los m alos, en lo que olvidan, ía memoria del grande Dios ; ella en el castigo de los delincuentes sirve de fiscal para las circunstancias del pecado. No basta que muera César, sino que caiga m uertoálós piés de la estatua de Pompeyo, á quien dió muerte; Siempre fué sumamente aborrecible á Dios lahipc^resía. Holgóse César de ver cortada la cabeza dé P o r^ e y o , y fingió lágrim as; y desquitóse la justicia divina de está maldad, con la circunstancia de arrojarle muerto á los piésdéí bulto del ofendido. Siempre go^ bernó el mundo el Dios solo verdadero, todo santo, siempre justo. Los errores de la religión fuéron originados de la mente engañada de los hombres : ellos obraban como flacos; él como justiciero. Con los dioses iií- ducidos de lá idolatría le pusieron noníbres ; mas no le quitaron^el oficio. Tan cuidadosa estaba su providencia entonces como ahora : mas ofendida, lo confieso; mas no ménos ejercitada. Mata el tirano porque puede, y no se acuerda que puede y debe morir quien mata. íúz^ gase fuera del castigo; porque no se acuerda de quien le juzga. Si Julio César leyera, y no mirara la estatua de Pompeyo, la temiera proceso, y no la viera imágen : tuvierala por querella de bronce contra é l , y no por adorno de su tribunal, ni lisonja de su venganza.

DE QUEVEDO V IL LE G A S.
Itomase la toga viril. Desde allí se fuéron lodos ül pórtico de Pompeyo, disimulando que aguardaban la vertida de César. En esto principalmente se puede admirar la in^ mobilidad y constancia de estos varones, pues muchos de ellos, á quien por razón de la pnetura tocaba juzgar, no solo daban benigna audiencia á ios litigantes,, como si tuvieran el ánimo desembarazado del peso de tan dificultosa em presa, sino que á los pleitos y causas que atentamente oian, con grande juicio daban respuestas^ disputándolas y decidiéndolas. Y  como u n o, rehusando pagar lo que por sentencia se le había mandado que pagase, clamase á César con grandes voces y porfiadas- m ente, mirando Bruto á los circunstantes, dijor Cá  ̂

sar no ma prohíbe ni ptohibirá juzgar conforme á 
las leyes. Y de vei’dad en aquel dia muchos riesgos y dificultades les opuso turbulenta la fortuna. Lo mas principalmente fué la detención de César,que, como no pudiese sacrificar, temerosa le detenia su mujer, y congojados le contradecían los agoreros la salida de su casa en público.» DISCURSO.Las determinaciones grandes quieren que prevenga la prudencia propia á la malicia ajena. Hase de poner eii el alma tan estrecha reclusión á los pensamientos, qué no se les deje salida ni respiradero desde los sentidos á < las potenciasi Son parleros los ojos, y suelen las acciones del cuerpo ser chismes de la negociación del entendir miento. El que piensa divertido, suspenso dice lo que calla. Hase de imaginar de suerte, que por la tristeza no pueda el tirano imaginar que se imagina. El que sabe ser dos, en una acción se guarda las espaldas, con lo que finge, á lo que traza. Los tiranos son grandes estudiantes 4e los semblantes ; y el pueblo, cuando reinan, espia con atención las señas exteriores, para des- eañSar la curiosidad ansiosa sin riesgo. Nada se hade mostrar ménos que lo que se desea mas. La hipócresíá exterior, siendo pecado eii lo m oral, es grande virtud política. Llamóla el viento de que se sustenta el camaleón dél poder. Habían concurrido todos los conjurados, ádar la muerte á César ; y como si no atendieran sus ánimos á tan aventurado suceso, atendían con taí des  ̂pejo á los pleitos que como pretores oian, que, fuera de aquella ocupación, no parecia que les quedaba otro lionir bre interior armado y prevenido. No solo no parecia que aguardaban á Cesar, sino que no se acordaban que le había.En ningún tiempo el judaismo ni la gentilidad pudo acusar á la providencia de Dios de poco solícita de la enmienda de los malos; Es estilo de su justicia prevenir sus castigos con advertimientos y señales. Fuéron nui“- chas las que amonestaron á Julio César su muerte; eiú- pero á las culpas de asiento en el corazón del hombre, las más veces se añade otra peor, que eS la dureza y la incredulidad, de que se fabrica la confianza, á cuyo Cargo están las ruinas de los príncipes, las caídas de ioS poderosos,  y las desgracias de todos ; porque la obstinación fué siempre, y lo será, autora de tragedias>Pocos meses ántes de este d ia , como en la cólonia Capuana (por la ley Julia) los vecinos cavasen los sepuK eros antiguos para hacer heredades, y esto lo hiciesen con mayor afecto, persuadidos que hallariantesoroé, por algunos vasos que testificaban grande vejez, que
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MARCO BRUTO. menvueltos en la tierra sacaban, hallaron una tabla de inetal en el sepulcro en que se entendía estaba enterrado Capis, fundador de Capua, Estaba en ella con letras griegas escrita esta advertencia: E n  el tiempo que 
los huesos de Capis fueren descubiertos, sucederá que al 
descendiente de Ju lo ,  con sangrienta mano , darán la 
>inuertesus deudos. De esta adivinación, porque no la tengan por mentirosa ó fingida, es autor Cornelio Balbo, familiarísimo de. Julio Cesar.» Hasta aquí son palabras de Suetonio.- Mucho crédito dio la gentilidad en las amenazas, por venir á las palabras de los que se m orían, y á Igs escri- ,ios que se hallaban en las sepulturas ; mas yo alguna
sospecha tengo de estas cosas que se descubren debajode tierra; y mas de esta, cuando para irritar á todos contra Julio César, andaban lô s odios poniendo coronas á las estatuas de César, y cedulones en la estatua de Ju nio Bruto. Muchas cosas han achacado los invencioneros á los parasismos de los que espiran, y á los monumentos dé los difuntos. Sea verdad ó n o , grave autor lo escribe de la relación de un amigo de César, y debiera recelar este,escrito, si no por profecía, por amenaza; y porfiar on el desprecio de estas cosas, mas es de necio que de constante. Escriben también q u e, pocos di^s antes de este d ia , los caballos que pasando el Rubicon habla con- ' sagrado y dejado libres sin guarda fué'ron hallados sin querer pacer, con pertinacia y llorando. Ya en Homero se leen llantos y lágrimas de caballos. No sería mucho qiie hubiese la historia aprendido esta fábula de la poesía, ó que los aduladores de César, que después de su muerte le hicieron dios, afirmando que su alma la vieron arder estrella, le añadiesen por adherentes de divinidad estos prodigios.Estando sacrificando Spurinna, arúspex, le amonestó que se guardase del peligro ,  que no pasaría de los idus de marzo. Otros escriben que este era astrólogo, y que lo advirtió por una dirección de su nacimiento de César.Para donmigo muy desautorizado crédito tiene la as- trología judiciaria. Es una ciencia que tienen por golo- sipa ios cobardes, sin otro fundamento que el crédito de los supersticiosos. És de la naturaleza del pecado, que todos dicen que es malo y le cometen todos. Es un falso testimonio que los hombres mal ocupados levantaii ó las estrellas. No niego que las causas superiores no gobiernen las naturalezas de la tierra, ni que de sus influencias dependa esta porción inferior. Mas con ella propia niego que sus aforismos tengan verdad; pues ni ellos son nivelados con alguna certeza,  ni hay experiencia que ño la desmienta. Con una propia posición de signos y planetas y aspectos, uno murió muerte violenta, y otro fué largos anos fortunado. Y  sin diferenciarse en algo, en una propia casa las estrellas son raramente verdaderas, y frecuentemente mentirosas. Con evidencia probó esto y sin respuesta, después de otros muchos doctos y religiosos escritores, Sixto ab Hemminga Frigio, en su lib ro , cuyo títplo e s : Astrologiae, ratione et 

experientia re/wíaíae ,* demostrándolo en treinta nacimientos de treinta principes, reyes, emperadores y pon- tsficp.« cuyas vidas y muertes fuéron ejemplo de sumas„ miserias ,  observadas por Cipriano Leovicio, Jerónimo Cardano, Lúeas G áu rico , grandes maestros déla astrologia Judiciaria. Y  siendo asi que toda ella es un temor forzoso y un consuelo inútil, y tan vana cuando

es amenaza como cuando es promesa, n i á ella le faltarán secuaces, ni á ellos aplausos. ¡Oh ceguedad del hombre ,  que no sabiendo lo que es, y olvidando lo que fué, quiere saber lo que será! No ignoro muchos casos extraños que se refieren de la astrología; mas Como son en el mundo mas antiguos los embusteros que los astrólogos, y en todo tiempo hubo credulidad y ignorancia y mentirosos, yo retraigo á la duda la calificación de estos cuentos. Por esto aconsejaré á los príncipes dos cosas; la prim era, que no los o igan ; la segunda^ que si los oyen> por la religión no los crean,  y que por la prudencia no los desprecien; que con esto dotrinarán bien el error de haberlos oido. ^Un día antes la ave llamada regaliolo, llevando un ramo de laurel y siguiéndola muchas aves de varios colores, entrándose en la curia de Pompeyo, fué dellas despedazada; y aquella noche que amaneció el dia de su muerte ,'a l  mismo César le apareció entre sueños, que volaba sobre las nubes, y también que se daba las manos con Jove. Galpurnia su mujer vió como en visión que se caia lo mas altó de su palacio, y que en sus faldas mataban á su m arido; y luego de repente se abrieron las puertas de su aposento.Concedamos que todo esto sucedió como lo escriben, persuadidos eran diligencias dé la inmensa niedád de Dios para evitar en los conjurados el delito de?hom icidio ,  y en César para prevenirle la muerte. Hablólos por los agüeros que entonces oian; aconsejólos con las aves, con los animalqs, con los sepulcros, con los sueños; porque ni á César contra Dios le quedase queja de su muerte, ni á los matadores excusa de su delito. Por esto los monarcas deben cargar la consideración sobre los acontecimientos, considerándolos como prevenciones divinas, no como supersticiones humanas.T EXT O .«La turbación, segunda aquel dia para los conjurados, fue que uno de los que no eran de la determinación, se llegó á C asca , que era de los confederados, y apretándole la mano derecha, le d ijo : T ú , Casca, nos has ca - 
llado el secreto; mas Bruto nos le. ha declarado todo. Y  riéndose de la confusión y espanto con que se turbó Casc a , añadió : D im e, ¿de dónde has enriquecido tan 
presto que fe  presumes ediP. Cerca estuvo Casca, engañado del hablar dudoso de este, de confesar el trato de todos. Y  al propio Bruto y a  Casio, Popilio Len a, varón del orden senatorio, hablándoles inclinado al oído, les d ijo : Yo deseo por vosotros que ejecutéis con las manos lo 
que ieneis cerrado en los corazones; yo os aconsejo que no 
lo dilatéis, porque el silencio dura poco. Y  habiendo dicho esto, se fué, dejándoles graotle sospecha deque su determinación estaba descubierta. En esto vino un criado de su casa de Bruto, desalentado, á decirle que su mujer estaba espirando. P orcia , aumentando coi) el cuidado del peligro de su marido la herida,, no sosegab a; y á cualquier rumor pequeño que oia , preguntaba por Bruto y qué hacia. Con estas ansias diferidas la dió un desmayo que, no pudiendo tenerse en pié, entre sus criadas cayó sin algún sentido, tan m or^l en ia color y falta de voz y respiración,,que juzgándola por muerta 
ias mujeres que la asistían mezclaron los llantos en un rumor ,desconsolado y lastimoso, de que se ocasionó
decir los que le oian, que Porcia era muerta; y llegando
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esta nueva. Bruto no la creyendo, con ánimo invencible no quiso dejar el negocio público por el suyo, aunque le era de tan inmenso dolor.»DISCURSO.
iEn los grandes movimientos de las repúblicas y reinos hacen oficio de adivinos los desocupados maliciosos, y de astrólogos los mal contentos que atienden. No todo lo que se calla y se descubre es falta de secreto, sino muchas veces sobra de maliciá'ajena. Por eso conviene prevenirse los movedores de las facciones de recato pru- d e n ||y  m udo, y desentenderse de Ips palabras equívocas con que los curiosos preguntan y espían, dando á entender que saben lo que desean saber. Casca titubeó, y con la turbación de lo que oia parló mucho de lo que callaba. Empero Bruto y Casio con duplicada advertencia-oyeron á Popilio Lena, encubriéndole tanto la sospecha con que los dejaba, como lo que hadan ; y no por el riesgo que se les representó desmayaron su determinación. Tan conjurados estaban contra su propio peligro, como contra César. Oyó Bruto la nueva de que su mujer era muerta, y negóse á su dolor por asistir al público. No matará al tirano el que primero no decretare su muerte que la del tirano. Tan honrada como sabiamente se detuvo Bruto : porque s i , como decian. Porcia era muerta, no podía resucitarla ; y si pasaba la ocasioií, no era posible restituirla. Tuvo por mas fina y autorizada demostración vengar su muerte con la de César, que llorarla pon los ojos, que á pesar de su sentimiento mostraba enjutos. TEXTO.«Estaban sospechosos algunos de que César estaba ya cansado de vivir, y que deseaba no tener salud tan achacosa, y que por esto no hacia caso de lo que le amonestaban los agüeros, y menos de lo que le decian los amigos. Alguno^juzgau que (neciamente confiado en aquel postrero Senado) no quiso que le acompañase aquel dia la guarda española, que con cuchillas desnudas le asistía. Otros dicen que muchas veces afirmó quería mas padecer una vez las asechanzas que le amenazaban, que temerlas cada dia. Y  no faltó quien refiriese que le oyó decir que'a la república misma importaba su vida y su salud, que él harta gloria había adquirido que si le sucediese algo, que la república no tendría quietud,  y que en algún tiempo con mayor desdiéhá padecería guerras civiles: Convencido de estas razonas determinó ir  al Senado aquel dia tan co ntradicho de todos, y finalmente, porfiado de Décimo Bruto que le decía que noera razondilatar los negocios, A la quinta hora salió de palacio, habiendo determinado no decidir algún caso, disculpándose con la poca salud, por causa de no haber podido sacrificar: agüero que le atemorizó algo. Díjose luego que César venía ya en la litera; y én el camino, á vista de Bruto y Casio, Popilio L en a , el que los había saludado como sabidor de la conjuración, hizo parar la litera ; y atendiendo cuidadosos los dos, se detuvo hablando con César en secreto grande rato; y no oyendo la plática Casio ni Bruto, sospechando que sería darle noticia de sus intentos, algo se cayeron de ánimo. Y  como Casio y otros, recelosos déstá plática, empuñasen las espadas, conjeturando Bruto de las acciones de Popilio que le pedia por sí alguna cosa con vehemencia, y que no los

delataba, desengañado los aseguró á todos de la sospecha que los aceleraba. Poco despnes Len a, despidiéndose de César, le besó la m ano, declarando con las postreras palabras que le había pedido alguna merced para sí. Pasó adelante, y un ciudadano le dió nn memorial en que iba declarada la conjuración, con los nomljres de todos los conjurados, y le dijo : César, lee ese papel; 
que te importa. É l, llevando los demas memoriáles en el puño, este, para acordarse de leerle, se le puso entre lo& dedos; y divertido, con la instancia de la gente no le leyó.. Cerca del Senado vió pasar á Spurinna, y acordándose d e |u  pronóstico, le dijo en voz a lta : Spurinna^. 
hoy sonlos idus de marzo; y Spurinna le respondió 
son, per o no han pasado. Todo esto oian los que esperaban á hacer verdadero á Spurinna,  y aciagos los idus de marzo.» DISCURSO.Matarse por no morir es ser igualmente necio y cobacr de. Es la acción mas infame del entendimiento, por ser; 

I hija de tan ruines padres como son ignorancia y miedo : dos vicios en cuyo matrimonio no se ha visto divor- cío; pues quien tiene m iedo, ignora; y quien ignora, tiene miedo. Solo deseo saber dónde baila el valor para matarse quien no le tiene para aguardar que le maten. Sospecho que esta es hazaña del temor, que también sabe- dar heridas y ensangrentarse. Más son los que han muerto en las batallas á m iedo, que’á hierro; y no son pocas victorias las que ha alcanzado el. temor por deses-; perado, no por valiente. Esto conlá experiencia avjsó á; la sagacidad del victorioso, á contentarse con la fuga del .contrario. De aquí se colige que el miedo se hace te- mer, y que en el cobarde qué huye suele ocasionar vw toria el vencedor que le sigue. Mejor se puede disculpar el que se muere de miedo,  que el que de miedo se mata ; porque allí obra sin culpa la naturaleza; y en este, con.delitóyciu1pd,el discurso apocadoy vil. Contra toda razón celebran por gloriosos á los que se dieron muerte: por no venir á poder de sus enem igos, sin ver que su pusilanimidad hace en ellos cuanto pudiera hacer la inr solencia del contrario. Necio ahorro es el del miedo. Dase Claton la muerte porque César no se la d é ; si filé por esto,  él fué en sí propio vencido, y j usticiado, y verdugo, y venganza, y vengador de César. S i lo redujo á la aritmética de la cobardía ,  y juzgó por muchas muertes muchos dias de vida sujetos, y quiso antes una que muchas; quien se confiesa medroso de vivir sujeto, ¿có^ mo calificará el matarse de miedo de no sujetarse? Confiésase indigno de las defensas del sufrimiento invencw b le , despreciador de calanüdades. E l sufrimiento y lá paciencia son los valentones de la virtud. No padece la fortuna ultraje de otros, desaliéntanse en ellos los castigos, cánsase en su perseverancia la crueldad.Julio César viéndose combatidó de sueños,  advertencias, pronósticos y agüeros, se dejó al peligro, queriendo mas padecerle una vez, que temerle m uchas; sin advertir que muchos recelos ántes estorban la muerte que la ocasionan. Dictábale estas palabras á César la persua-  ̂sion de su conciencia, por usurpador del imperio. Más se condenaba por lo que sabía de sí ,  que por lo qué sabía de los otros. Tratábase como á tirano; y el no querer que le acompañase la guarda de españoles, no fué temeridad, sino conocimiento de que al delincuente no le
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defiende Iíí guarda,  siní» la enmienda. Sabía que al que ^quieren m atar, los que le.guardan le acompañan la muerte, no se la estorban; y cuando saben de quién ha- Jjián de guardar al príncipe, ya no tienen príncipe que guardar ; porque del matador solo da noticia el ya muerto, y cuando no bastan á la defensa del difunto, atienden á ía prisión del homicida, César, por su discurso, desconfié de la defensa de su \ida ; y por su tiranía, del castigo de su muerte : y así, ni fué temeridad ni vajor, saliendo, dejar la guarda. Muy esforzada borrasca padecía , su imaginación,  pues de esta temeridad le pasaba á una confianza tan vana cómo decir : «Que su conservación, á quieii mas importaba era á la república. » ¡Oh cuán inadvertidamente se aseguran riesgos particulares en conveniencias comunes, y mas cuando la conveniencia de muchos se funda en el daño de uno! ¿Quién fué tan necio, que su salud se persuadiese importaba tanto á otro como a él? En esto confesó César los delirios de su estimación propia,  que es y será el tósigo de todas las prosperidades. Parece que César iba haciendo lugar á sus enemigos, y desembarazándoles su determinación. Todos estaban obstinados ; César en llegar á morir, á pesar de toda ía naturaleza ; los conjurados á matarle, á pesar de tantos sobresaltos y sustos, pues no desconfiaron su secreto de la larga conversación recatada de Popilio Lena con César. Díjole su mujer que no saliese, mandó- selo el sueño, amonestáronselo los agoreros, amenazóle él astrólogo, y á nadie creyó ; guardando el crédito para Décimo Bruto, uno dé los conjurados, que ledijo que saliese. Séame lícito afirmar que César fué el primero, y el postrero y él peor conjurado co n trasí,;y q u esi élno lo fuera, no tuviera efecto la conjuración. Los monarcas- mas peligran en lo que creen que en lo que d udan ; porque esto aguarda el consejo que busca, y aquello signe el (fílele dan.Bien desenfadada se mostró la sospecha de' César, cuandoal entrar en el Senado, y viendo á Spurinna., astrólogo, que le había amenazado,'le d ijo ; «Spurinna, hoy son los idus de marzo. » Parece que se enfadaba César de la pereza de su desdicha. Siempre quien se burló de su peligro, se halló burlado dél. Bien constante y prodigiosa fué la respuesta de Spurinna: «Hoy son los idus, mas no han pasado. » Extraño divertimiento fué no reparar en estas palabras, en que hoy repara con temerei que las lee. Empero esto no fué tan digno de.ad- miracion como tomar el m em orial, en que otro le dio noticia:de la conjuración nombrando los conjurados, y diciéndole «que le leyese luego, que le importaba» ;.y  cuidadoso César, para diferenciarle de los demas memoriales que llevaba en ia  mano, le puso entre los dedos, y entró en el Senado sin leerle. Claramente se ve que en este caso se juntó á la flaqueza del hombre la proyiden- cia de Dios. ¿Quién podia esperar que quien no había dado crédito á las aves,  ni á los anim ales, ni álos sepulcros, ni á las estrellas,  ni á los.sacrificios,, ni á la religión, le habia de ciar á un particular? Aquí se conoce cuán flaco de memoria es el pecado : tiene César en su mano su vida, y la olvidó ; tiene en la ajena la muerte, y 4a busca. En nuestra mano nada se logra : en la de &ios nada se pierde. Pocas veces son dichosos los avisos saludables en poder dé los tiranos. No es nuevo en ellos lomar el buen advertimiento para olvidarle, ni poco antiguo perderse por habérle olvidada^Canas tiene el d i-

MARCO BRUTO. 131vertir á los príncipes para que no lean loq u e les importa. Faltóle tiempo á César para leer, y faltóle la vida por no haber leido. Justo es que quien ’'difiere á otro tiempo su rem edio, no alcance remedio ñi tiempo.* TEXTO ./
.«Entró César en el Senado, y luego le cercaron todos, fingiendo querían consultarle algunos negocios. Allí se dice que Casio, volviendo la cara á la estatúa de Pompe- yo, la pidió favor; y Trebonio con malicia divirtió á Antonio, y le detuvo fuera de la puerta de la Curia, porque, no entrase.»

< ^ * *DTSCUaSO,Tanto importa saber escoger el lugar para la ejecución de una maldad, comoelsecretp. En todo fué grande la habilidad de esta traición, pues supo escoger perso- níis y sitio. Algunos fuéron de parecer que embistiesen á César en la calle , otros en su casa. Estos eran consejos de la ira , no del discurso. Marco B ruto, que como cabeza pensaba por todos, resolvió que fuese en ei Senado, diciendo : Que de matarle en las calles ó en otra parte podia resultar fácilmente su ruina, porque la dignidad del príncipe tenia grande séquito, y su valor muchos devotos, y su persona muchos apasionados; y que á todos estos, que eran muchos y po(ferosos, la muerte violenta encenderia en compasión piadosa, siendo informados por la vista, del horror, de la sangre y de las heridas. Que el pueblo en los sucesos repentinos y públicos sigue al primero grito, y da el oido, por donde se gobierna, al que antes se le ocupa. Que aun los enem i- gos y quejosos y castigados del propio César, por mostrarse generosos y hum anos, ó serían neutrales, ó seguirían (por su seguridad) á la mayor parte; porqué oii casi todos los rencores la enemistad tiene por orilla la muerte del que aborrece ; y que en esta confusión grande y forzosa- no podría ser oida su razon ni las causas de ella. Que todos los que no habían sido.en ello , quejosos de que habían desconfiado de su secreto y su valor, habían de ser sus enemigos, y que serian los quejosos, séquito y aclamación de César. Que era locura fiarse en que por ser én utilidad de todos el librar la patria del tirano, lo seguirían todos con aplauso ; pues habían visto que infinitos, de lósmejoresy mas valientes de la patria, le habían asistido á hacerle tirano por el hierro y por el fuego ; y que todos estos tenían hoy su medra en su conservación , y que seria difícil delante del cuerpo de César despedazado persuadir, tan pocos á tantos, que era celo y no envidia la que los m ovía, y era fácil recelar peor tiranía de los matadores; porque es condición del pueblo aborrecer al que v iv e , y echarle ménos en muriendo ; siendo así que las alabanzas y los elogios magníficos solamente los merecen las desdichas y la sepultura. Que se debían temer mucho los llantos de las muje res , de cuyos afectos dependen las determinaciones de los hombres. Y  afirmó que estas empresas se debian ejecutar en parte qiie áiites se supiese !a causa, que la muerte; queoyeseixque estaba m uerto,y que no le viesen difunto. Que para conseguir esto, y evitarlos inconvenientes referidos,  el' lugar solamente á propósito era el Senado, y las personas solamente convenientes los senadores ; porque el lugar autorizaba el suceso,  y las personas, comopadresde la patria, le calificaban; y que



OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.saldría el homicidio, en el razonamiento, mas venerable que lastimoso, y su atención desembarazada de piedades desordenadas y de conmiseraciones plebeyas,  y que reverenciarían por misterio la crueldad. Convencidosde esta doctrina, determinaron se cometiese la muerte en el Senado.No escribo estas razones para dotrinar conjuras, sino príncipes, porque reinen advertidos del lugar y de las personas en que solamente sus peligros se logran. No tienen culpa las hojas de la salvia, llenas de virtudes, de que muera el que las traga, sino el sapo que las enve- nena; y por eso.es el peor de los animales, porque busca lo mejor para hacerlo malo. No serán culpables las hojas de mi libro en la rabia del basilisco que las leyere , sillo el contagio de sus ojos, que miran con muerte ; ni acusará estas razones sino aquel que sintiere que yo descubra en advertencia lo que secreto podía él obrar en tósigo. Sepan temer los reyes, y sabrán vivir. No les da veneno quien no les da de beber, no los hiere quien está apartado ,  no los engaña quien no los aconseja : el campo de su batalla es su palacio. Sé que algún furioso se ha atrevido á dar muerte ásu  príncipe en la calle, empero sé que es alguno. Mas también sé que no hay alguno que pueda contar los monarcas que han muerto á manos de sus confidentes, y cuántos hijos han hecho herederos los criados de sus padres. César vivió en las batallas, donde se muere. César murió en el Senado, donde se vive. Pues los reyes y  emperadores toman de César el nombre, no dejen el ejemplo y el escarmiento.¡Notable acción fué la de Casio, mirar la estatua de Pompeyo y pedirla ayuda! Esta fué idolatría de la ira, al agravio. Persuádase el que hace morir á otro, que podrá derramar su sangre, mas no acallarla. La estatua de Pompeyo muerto era en el Senado ej ídolo de los agreso - res dé César. No'hubo César entrado en el tribunal, cuando le rodearon todos con achaque de negocios fingidos. No habían entrado ellos á perder tiempo, sino á quitársele á César y gozarle.Rabian excluido de la conjuración á Marco-Antonio, si bien era hombre en cuyo ardimiento antes se cansaban los trabajos, que le cansaban : nacido á la guerra, bien ‘afortunado en las armas, y por esto singularmente 'favorecidode César, quefué la primera causa de excluirle del trato y conspiración. Sabían que Antonio fué causa de las inobediencias de César, cuando no quiso dejar las armas ; pues siendo tribuno de la plebe por las dádivas de Curio, no queriendo el Senado leer las cartas que César escribía por la prorogacion de su cargo, él osó leerlas concitando el pueblo. Y  viendo que Lèpido y Catón refutaban las nuevas condiciones,qué se proponían por los amigos de César, se fué arrebatadamente con Quinto Casio adonde estaba César, y con gritos sediciosos le exhortó á la tiranía. Movióles asimismo á no darle parte el ser Marco Antonio temerario y  ambicioso, amigo de novedades, asistido de malas y bajas costumbres, deshonesto con publicidad, bebedor con infamia de su juicio, compañero de rufianes y alcahuetes y bufones, protector de facinerosos y delincuentes, y todo su espíritu una población de distraimientos y escándalos. Por esto no solo recataron de él sus designios, mas con providencia trazaron que Trebonio este dia le entretuviese en palabras á la puerta, porque no entrase en el Senado. Y  si bien todos'fueron de parecer

que con César debían dar muerte á Antonio Marco Bruto lo contradijo severo, diciendo no convenía extender el cuchillo á otra vida que áia del tirano, porque no se difamase la accioh con señas de guerra civil ó venganza. Esta fué la primera, sino la mayor necedad deí discurso de Bruto,  pues ignoró que de las acciones violentas la calificación está en la seguridad,  y que esta laI. da ántes el extremo que el medio. Persuadióse que ' muerto César seguiría su partido Antonio, sin advertir que era mejor que siguiera á César en la muerte, que esperar que los siguiera en su opinion. Cierto era qqe pues ayudóá otro á usurparla libertad de la patria, para lo propio no se desayudaría á sí mismo ; y por esto fuera mas seguro matarle que detenerle.TEXTO.
t \«Tenían cercado á César con achaque de negociar^ y: entre todos Tilio Cimbro le rogaba por un hermano suyo desterrado. Y  por llegarse con buen color, valiéh< dose todos los otros de la ceremonia del ruego, pidiém;, dolé lo propio le tocaban los pies y el'pecho, le asian de las manos, y con besos le tapaban los ojos. Césardes- pidió la intercesión, y embarazado con las ceremonias, se levantó para librarse de ellas por fuerza. Entóiice^ Tillo Cimbro con las dos manos le quitó la toga de los hombros, y Casca, que estaba á sus espaldas, sacando; un puñal, el primero le dióen un hombro una herida pequeña. Y  asiéndole de la empuñadura César, excla-, mando con alta voz, dijo en latin: 'Malvado Casca, ¿qué 

haces? Mas en el griego pidió a su hermano que le so  ̂corriese, Y  como ya fuesen muchos los que le acometían á César, y mirando á todas partes para defendersey viendo que Bruto desnudaba la espada contra é l, soltó lamano,y el puñal deCasca, que tenia asida ; y cubriéndose la cabeza con la toga, dejó su cuerpo libre á losío- ' rnicidas que, turbados, arrojándose unos sobre otros á herir á César y acabaije, á sí propios se herían. Y  Bru- to,^dándole una herida, fué herido de sus propios com-̂  pañeros en una mano, y todos quedaron manchados de la sangre de César, y César de alguna de ellos.»DISCURSO.Los que para hacerle aborrecible le añadieron corona, dignidad y poder, para matarle le prendieron con la adoración, le cercaron con las reverencias, y le cegaron con los besos. Más homicidas fueron aquí los abrazos que los estoques. Debo decir que sin aquellos no lo supieran ser estos. Bien puede haber puñalada sin lisonja , mas pocas veces hay lisonja sin puñalada. Pocos tienen á la adulación por arma ofensiva, y ménos son los que no la padecen. Es matador invisible á la guarda de los monarcas; éntrales la muerte por los oídos, envainada en palabras halagüeñas. Las caricias en los palacios hacen traiciones y traidores; y cuando son menos malas, son prólogos de la disimulación. Tan desnuda anduviera la mentira como la verdad,  si la lisonja no la vistiera de todos colores. Es la tienda de todos los apa^ ratos del engaño, de todos los trastos de la maldad. En ella halla espadas la ira,  máscaras el enojo, caras la traición, novedades el embeleco, disfraces la asechanza, joyas el soborno, p ía s  y rebozos la ambición,  la maldad puestos, y la infamia caudal. Humllábanse estos á César para derribarle; llegábanse á él jpará apartarle de
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líiVitIa; llevábanleenlosabrazós las heridas, y en los Ijesos la ceguera. Hallóse tarde embarazado; levantóse en pié para desviarlos por fuerza. Mal apartan de sí los príncipes el peligro doméstico : es fácil no ocasionarle; yocásiona'do, esimposibleelhuirle. Determinarse tarde al remedió del daño, es daño sin remedio. En tanto que estuvo sentado, se le arrodillaron; en levantándose, se levantaron para derribarle. Quitóle Tilio Cimbro la toga de los hombros, y luego Casca el primero le dió por las *cspaldás la'primera puñalada. Rey que se deja quitarla capa, da ánimo para que le quiten la vida. Los que cara á cara le desnudan, dan la señal á íos que están detras para que le, maten. Esta primera herida ,  que dice Plutarco que no fué de peligro, fue la mortal, qon ser la primera, pues dió determinación á las otras. Quien empieza á perder el respeto á los reyes, los acaba por todos losdemasque le siguen. Es reo de lo que hace y de lo que hace que hagan. «Asió César á Casca la mano pon el puñal por la guarnición, y con grande voz le dijo en latin: Malvado Casca, ¿qué haces?» ¡O h ceguedad do los tiranos! Ven al que los desnuda delante, y al que los hieijedetras, y pregúntanles lo que hacen! Quien pregunta lo que padece, con razón padece, y sin remedio, lo que pregunta. No puede ser mayor ignorancia que pre^ girntar uno lo que ve. Este es el riesgo de los monarcas, qüe ni conocen Jos matadores cuando los matan, ni la muerte estando muriéndose. Tiene César en la mano la empuñadura de la espada que le, hirió, y la punta en la espalda, y pregunta gritando al homicida lo que hace, Iiabimoselo dicho el golpe y la sangre. Achaque es de ' la majestad descuidada preguntar al quede destruye, y no creer al que le desengaña. Si los reyes preguntaran á sus heridas, y rio á los que se las dan, tuvieran noticia de su defensa,César volvió á mirarlos y vio que todos con las espadas desnudas juntos le embestían; mas, viendo que con el puñal desenvainado le acometía Marco Bruto, cubriéndose la cabeza con la toga, se dejó á la ira de log enemigos. Suetonio escribe que le dijo en griego: «¿Ytúentré estos? Y  tú , hijo?» ¡Qué mal atenta, y cuán desacordada es la hora postrera de los tiranos! Todos ó los más acaban diciendo requiebros á quien los mata. ¿Qué otra cosa puede suceder al que llega con su pecado hasta su muerte? Era Marco Bruto su pecado, hyo (así lo entendía César) de su adulterio; ¡y admírase dé que un hombre pariente de su delito esté éntre los que le hieren, y llama hijo al que es cabeza de los conjurados contra él! Defendióle, como se ha visto, en la rota que dió á Pompeyo en Farsalia, llamóle á sí desde Xarisa, abrazóle en llegando á su real, perdonó por él á Casio,  dióle gobiernos,  arrimóle á sí en el Senado; y espántase de que esté con los que él propiolejuntó,yde verle donde le había entrado! Mire el príncipe á quién acerca á sí y á quiénse acostumbra; porque esto es en su mano, y no el remedio de esto.Luego que vio á Bruto contra su persona, desamparó su defensa. En esto mostró buen conocimiento, aunque tardo, pues se dió por muerto sin remedio cuando vió armada contra sí á la ingratitud.Cubrióse la cabeza; lo propio hizo Pompeyo cuando ió irremediable su muerte en la espada traidora de Achilas. Era esta una superstición de los gentiles para no viesen con las ansias naturales fea los enemi

gos su muerte. Llegaba el punto de su valentía hasta no querer que viese alguno los sentimientos forzosos del cuerpo ni los ademanes del fin dé la vida.Pondera Suetonio que cuando cayó, por caer decente se cubrió con la propia toga los piés. Advertencia para caer bien y para morirá escuras, no es advertencia del juicio, sino circunstancia del yerro. Mejor es mirar por los piés para que no caigan, que dejarlos caer y mirar porque no se vean. Cubrirse de piés á cabeza con la tog a , fué hacer la toga mortaja. Cuidar de menudencias para después de'muerto, y no de los riesgos para no morir,quiere ser piedad, y no sabe; quiere parecer advertencia, y no puede: pretendió ser recato honesto, yquedóse en melindre castigado. ’
/ TEXTO.í i

4«Muerto César en la forma que herios dicho. Bruto, poniéndose en medio de todos, por verlos turbados, intentó con razones detenerlos y quietarlos; mas no lo )udo conseguir; porque, despavoridos y temblando, mían, y en la puerta á la sali4a se atropellaban unos á otros sin órden, no siguiéndolos ni amenazándolos alguno. »
IDISCURSO. 1 .No hay cosa tan disimulada como el pecado. En la noche que le sobra, con que ciega sus fines, escüréce los sentidos y potencias de sus secuaces. Es lumbre de linterna, que turba y deslumbra á quien la mira y pone en ella los ojos; es luciérnaga, que,  mirada de léjos, se juzgaestrella,yacercándose y asiéndola, se halla gusano que se enciende en resplandorcon la escuridad, y se apaga con la luz. Todos estos engaños resplandecientes puso la culpa en ejecución con Marco Bruto y con losconjurados. Acreditóles ladeterminacion, persuadióles el séquito, escogióles el lugar, dispúsoles la traición, llególes labora, entrególes á César, desnudó sus puñales, derramó la sangre y la vida del Príncipe, y callóles la turbación que les guardaba por haberla derramado. Ninguno ve la Garande su pecado, que no.se turbe. Por eso, cauteloso, no la descubre él cuando lo intentan, sino cuando le han cometido. Para introducirse en la voluntad, que solo quiere lo bueno, y lo malo debajo de razón de bueno,  se pone caras equívocas con las virtudes. Es el pecado grande representante : hace, con deleite de guíen le oye, infinitas figuras y persona- jes,no siendo alguno de ellos. Esbijoypadrede la hipocresía, pues primero para ser pecado es hipócrita, y es hipócrita luego que es pecado. En^el mismo instante que losconjurados empezaron á dar la muerte á César, se turbaron de suerte quepor herirle se hirieron unos á otros. Sola esta (llamémoslaasí) justificación tiene la culpa, que siempre reparte con los delincuentes él mal que les persuade qué llagan á otro. Aquí sé conoce que la pena íiel mal empieza del malo que le hace. Tanta sed tiene el cuchillo de la sangre del propio matador, como déla sangre del que mata: bien pudiera decir que tiene mas sed y mas justa. Ellos determinaron de herir áCésarsolo>ysudelito determinó que se hiriesen ellos.Viéndolos turbados y ’viéndqse herido, quiso Bruto sosegarlos con razones y orar; mas, como el temor del pecado empiece ciego y acabe sordo, se halló sin oyentes; porque, atentas &us almas al razonamiento interior



I S i  OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.de sus conciencias, poseídas de horror, derramando frió temeroso en sus corazones, temblando, y con ímpetu desordenado por salir del Senado unos antes que otros, se embarazaban en la puerta su propia fuga. Aquí se vio claramente la arquitectura engañosa de las fábricas dé la maldad: tienen la entrada fácil,  y la salida difícil; es muy embarazoso el bulto del pecado: éntrase con desahogo á pecar, y en pecando, se ahoga el hombre en las propias anchuras. Bien cabe el hombre por cualquiera entrada; mas el hombre en quien cabe el pecado, no cabe por ninguna,salida. Grande arma ofensiva de los agraviados es la culpa de quien los agravió. Los que mataron á César, por matarle, unos á otros se hieren; por librarse, unos á otros se estorban; porque la muerte propia del difunto empezaba á pelear con ellos mismos contra ellos.TEXTO.
* * * * «Arrastrados del miedo, con gran escándalo ensangrentados, y los puñales desnudos, Jiuyeron todos, y Bruto con sus compañeros se retrajo al Capitolio. Marco Antonio, temeroso y mudándose el vestido, se escondió. En llegando al Capitolio Ips matadores „ llamaron él pueblo á la libertad. Luego se concitaron grandes clamores, y; los discursos diferentes confundieron la ciudad en tumulto suspenso. Mas,luego que supieron no se babia cometido otra muerte sino la de Gésar> que no se saqueaba la ciudad', que la acción era sin venganza ni codicia, muchos de Jos populares y de los nobles y magistrados acudieron al Capitolio con alegría; y en viéndolos juntos, Marco Bruto oró con palabras blandas y eficaces, para calificar las causas de aquel Iiéclio. Y  convencidos de sús palabras, todos con voces de aplauso le pidieron que saliese. E l , confiado en esta aprobación Vséquito, salió con todos, siguiéndole los demás, no despojarlos de recelo ; y acompañando grande cantidad de los mas principales de-la ciudad (como en triunfo) áB m to, desde el Capitolio le trajeron á los Rostros. El pueblo reverenpió la presencia de Bruto, y en lo venerable de-sil aspecto detuvo el.ím petu,_ obe- die|iteá la inquietud do las novedades; y contra el orgullo natural déla multitud junta, oyeron surazona- miento con grande silencio. ))'• ' D ISCU R SO .

. I 'Grave delito es dar muerte á cualquier,hombre; mas darla ai Rey es maldad execrable,y traición nefanda no solo poner en él míanos, sino hablar de su persona con poca reverencia, ó pensar de sus acciones con poco respeto. El rey bueno se ha de amar; el malo se hade sufrir, Consiente Dios el tirano, siendo quien le puede castigar y deponer, ¿y  no le consentirá el vasallo, que debe obedecerle? No necesita el brazo de Dios de nuestros puñales para sus castigos, ni de nuestras manos para sus venganzas.'■Huyeron estos bornicidas al Capitolio por asegurarse, y entran en el Capitolio consigo en su delito su persecución. La sangre-de César, que llevaban en sus manos, les iba retando de traidora la de sus venas. Llamaron, para ampararse con buen nómbre, al pueblo á la libertad, palabra siempre bienquista de la multitud licenciosa. Y  Marco Bruto, conociendo por los semblantes

de los que habían concurrido, que la hacían buena acó. gida, descubriéndose animoso, dijo :ORACION PIUMEIIA DE BRUTO.
A ¡ -«Pueblo romairo: Julio César es el muerto; yo so y  el matador: la vida que le quité es la propia que él ha- bia quitado á vuestra libertad ; si en él fué delito tiranizar la república, en mí ha de ser hazaña el restituirla. En el Senado le di muerte, porque no diese muerte al Senado. A manos de los senadores acabó; las leyes ar-̂madas le hirieron: sentencia fué,no conjuración. Césarfué justiciado, y ninguno fué homicida. En este suceso solo podrán ser delincuentes los que de vosotros nos juzgaren por delincuentes. Yo no retraje al Capitolio nji vida, sino estas razones; porque, en habiéndolas oido ósagraviara si os temiera.»Siguió estas palabras un largo aplauso de la gente, y con voces agradecidas le’ pidieron que se viniese .coii ellos á gozar por la ciudad Jas alabanzas que mere- cía. Fióse Marco Bruto de estas deriiostraciones, y,fuese acompañado de todos á los Rostros, donde ya habl(iii concurrido en diferentes tumultos todos los ciudadanos de Roma. Parecióle era conveniente infomiarlos áiií,,con mas larga oración, en esta manera:

ORACION SEGUNDA DE BRUTO.«Ciudadanos de Rom a: las guerras civiles, de compañeros de Julio César os hicieran vasallos; yestamano^de vasallos os vuelve á compañeros. La libertad quVóá dió mi antecesor Junio Bruto contra Tarquino, os da Marco Bruto contra Julio César. De este beneficio no. aguardo vuestro agradecimiento, sino vuestra aprobación. Yo nunca fui enemigo de César, sino de sus desig  ̂nios; antes tan favorecido, que en haberle'muerto fuera el peor de los ingratos, si no hubiera sido el mejor délos leales. No han sido sabidoras de mi intenciónlá envidia ni la venganza. Coníieso queCésar,porsu valentía y por su sangre, y su eminencia en la arte militar y en las letras, mereció que le diese vuestrí  ̂ liberalidad los mayores puestos; mas también afirmo que mereció la muerte, porque quiso ántes tomároslos con e! poder de darlos, que merecerlos: por esto no lo he muerto sin lágrimas. Yo lloré lo que él mató en s í, que fué la lealtad á vosotros, la obediencia á los padres. No lloré su y¡- ^da, porque supe llorar su alma. Pompeyo dió la muerte' ó mí padre; y aborreciéndole como á homicida suyo, luego que contra Julio,en defensa de vosotros tomó las armas, le perdoné el agravio; seguí sus órdenes, milité en sus ejércitos, y en Farsalia me perdí con él. Llamóme con suma benignidad César, preíinémiome en las honras y beneficios á todos. He querido traeros éstos dos sucesos á la memoria, para que veáis que ni en Pompeyo me apartó de vuestro servicio mi agravio, ñi en César me granjearon contra vosotros las caricias y favores. Murió Pompeyo por vuestra desdicha : vivió César por vuestra ruina: matéleyopor vuestra libertad. Si esto juzgáis por delito, con vanidad le confieso; slpor beneficio, con humildad os le propongo. No temo el morir por mi patria; que primero decreté mi muerte que la de César. Juntos estáis, y yo en vuestro poder : quien se juzgare indigno de la libertad que le doy,arró- jeme su puñal; queá mí me será doblada gloria morir
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MARCOpor Iiaber m nerto al tirano. Y  si os provocan á compasión 
Jas heridas de César, recorred todos vuestras párente-  ̂]aŝ  y veréis cómo por él habéis degollado vuestros linajes, y los padres con la sangre de los hijos, y los hijos con la de sus padres habéis manchado las campañas y calentado los puñales. Esto, que no pude estorbar y píocuré defender, he castigado. Si me hacéis cargo de Ja  vida de un hombre, yo os le hago de la muerte de un tirano. Ciudadanos: si merezco pena, no me la peído^ neis; si premio, yo osle perdono.»Serenó este razonamiento los ánimos de suerte que, fervorosos, pasaron de la ira al agradecimiento; y llamándole padre de la patria, pedian que á Bruto y á los suyos fuesen concedidos honores y dedicadas estatuas.TEXTO.

4«Si bien aplaudieron al decir de Bruto, presto mostraron que su discurso no había agradado a todos; porque, corno poco después Cinna en público empezase á maldecirá César y á gritar oprobios contra é l, acusándole con desvergüenza, se enfureció el pueblo, y arre- , metieron á despedazarle por insolente; y lo hicieran si 'rió se ocultara en el coiícurso. Por este accidente temerosos, con Marco Bruto se volvieron á retirar alCapitolio ' los conjurados, adonde recelando Bruto que le sitiasen, despidió todos los que le seguían, porque con él y sus compañeros no padeciesen, siendo inocentes del heülio.»«DISCURSO.Ninguna acción á que atienden muchos, la aprueban todos; porque adonde asisten malos y buenos, no es posible la concordia yes forzosa la diferencia. Es violenta siempre la victoria, porqué la da la mayor parte : vence el número, y no la razón. Este riesgo tienen las juntas populares, que las convoca el primero grito, y las arrebata cualquiera demostración. En eíias tiene mas parte el que se adelanta, que quien se justifica.. Oyeron todos á Marco Bruto ; y aunque no aprobaron todos su razonamiento, por haber sido modesto para el difunto y reverente para los oyeníes, sin demasía ni oprobrío del muerto, los apasionados de César, acallando ,su opinion con el silencio, siguieron á los que seguían el parecer de Bruto ; mas luego que el imprudente y en- vílecidoGinnacon abominables palabras empezó a des- bonráV con oprobrips el cadáver de César, los que ba- biancallado á Marco Bruto, con justo furor se declararon contra Cinna y los conjurados.Era Cinna falsario de virtudes, hablador y embustero. Tenia su medra en la eminencia de las maldades : no tenia vergüenza sino de que otro fuese peor; y fué ta iq u e  nunca pudo tener vergüenza. Su oficio era acusar á los buenos, sin perdonar á los malos : á aque- lIos,porque le eran contrarios ; á estos, porque nò le fiiesén competidores.: Su cobardía era infame ; su envidia aun no tenia por límite la miseria, ni su venganza 
h  muerte.^o se defendía,de ella el envidiado con dejar fe  ser, porque alimentaba su rabia en procurar (siendoque no hubiese sido.ninguna edad ni en algún suceso han faltado de estas costumbres : dícenlo las desdichas y de las monarquías, que no sucedieran si ellos>’ar al amigo muerto es religión, y honrar al ene-

BRUTO.
«migo muerto religión y honra. Quion afrcfita ó con-siente que afrenten á su enemigo difunto miserablemente se confiesa dichoso y infamemente cobarde, puesni pudo vencer su vida valiente ni su muerte disimulado. El que llora y alaba á su enemigo ya difunto, muestra mañoso que si no le pudo vencer, esperaba vencerle; que le padecía constante, y no le temía rendido, i Oh cuántas calamidades han irritado aplausos mujeriles en la muerte de los enemigos introducidos por los invencioneros del miedo, que, pobres de valor, por divulgar victorias granjean castigos !. No sintió el pueblo romano que matasen á César, y sintió que muerto dijesen mal de él. Tenia elpuoblo romano honra, y no permitía á los que no la tenían. ¡Oh providencia inescrutable de Dios, que sololúciese las partes de César quién solo le afrentaba; y que los . oprobrios le granjeasen séquito, y sus propias afrentas fuesen venganza de sus heridas! ^  ,TEXTO.«Pero convocado él Senado otro dia después en eí templo de la Tierra, como Antonio y Planeo y Cicerón tratasen del olvido y concordia de todo lo que había pasado, no solo decretaron que*fuesen los.homicidas absueltos, sino que los cónsules tratasen de honrarlos. Con psta deteriiiinacion se disolvió el Senado. Marco Antonio envió su hijo al Capitolio, y trajo consigo á Bruto y á sus compañeros, á quien cuantos enco'ntra-, ron en el camino abrazaron, y con.grandes demóstra- cioiies de contento y amistad los acompañaron. Antonio llevó á Casio á cenar consigo, y Lèpido á Bruto, y á los demas aquellos que les eran familiares y  apasionados. En amaneciendo se juntó el Senado, y lo primero agra-, deció á Antonio el haber sosegado el principio de guerras civiles, y luego les repartieron las provincias. Creta se dió á Bruto, A frica á Casio, Asia á Trebonio, Bi tiiiii ¡a á Cimbro, la Calia Circumpadana á Décimo Bruto.»DISCURSO.¿ A  quién no será escándalo que tuviese mas cortés caridad conel Príncipe el pueblo que el Senado? ¿Aqué príncipe no será amenaza este ejemplo, sino le fuere escarmiento ?.Los conjurados empezaron á matar á César, yacabáronle de matarlos que les premiaron sümuerte: No consintió la plebe las injurias del difunto, y premiáronlas con provincias los padres.-En pocas muertes de los emperadores de Róma dejó de ser cómplice el Senado. Santas'sonlas leyes escritas; provechosas son estudiadas; padre de los monarcas es el consejo, y aquí fué padrastro, porque la presunción del que sabe, fácilmente compite al que enseña, y desprecia al que le obe^ dece. Y  porque solo el Príiicipe es mas poderoso que el Senado, miró el Senado al Príncipe como á estorbó de ser solamente poderoso. No le quedó qué sujetar sino su grandeza, y por eso se persuadió fácilmente,á sujetarla.Viendo Planeo y Antonio y Cicerón que no podían resaci ta ra  César, y que, siendo el Senado autor de su muerte, el pueblo no la contradecía, bien advertidos, por agradar á los senadores acreditaron ía acción, y por asegurarse de los conjurados propusierorí que se Ies debían dar premios. Fué fácil persuadir al Senado á loque estaba persuadido ; porque los liombres raras veces bailan inconveniente en consultar aquellas honras de

A



(56 OBRAS DE DOiN FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.que son partícipes. Ninguno es defensor de la muerte que le hace heredero, porque el interés es consuelo de losambiciosos, y lo própio que deja persuade á que le dejen.Era el intento de Ciceroii favorecer al heredero de César; el de Marco Antonio favorecerse á sí, Conside^rando,como amigo de novedades, que en las^grandesmudanzas de las repúblicas está fácil la ocasión á las determinaciones violentas, uno y otro ceden á su designio por lograrle. Pénense de parlé de los conjurados, para poderlos divertir del castigo que les disponían; disfrazan sus pensamientos con el aplauso, y dan lugar al ímpetu y áia novedad ,  porque no pueda ser descifrado su ímpetu; y uno de otro se recataba con lo mismo eii que convenían.Luego repartieron entre sí las provincias; que fué repartirse entre si la tiranía que habían castigado en César. No quitaron la tiranía., sino mudáronla. Mal se asegura la vidadeuno, cuando en su muerte estala medra démuchos. Si los hijos tienen por mayor beneficio en los padres el morir para que los hereden, que el engendrarlos para que sean hijos, ¿ qué prerogativa podrá asegurarse en los príncipes?Más recibió de César Marco Bruto que valia la provincia de Creta; masiiay vanidad en la traición. Quiere mas el ladrón poco que toma, que mucho que le dén. El robé que saquea las repúblicas esaquelque, hipócrita de la codicia, llama desinterés el no recibir de otro, y limpieza el tomarlo todo. No tomar del que puede dar, por tomarle el poder, para tomarse lo que quisieren,  y no pedir, es, con buen nombre, escalamiento del poder.
TEXTO.«Como se tratase entonces del tesUmento de César y de>su entierro, Antonio pedia que se leyese en público, Y que el cuerpo no se sepultase oculta niignominiosa- ilente, porque el pueblo alborotado no se irritase mas. Casio ásperamente lo contradijo. Empero Marco Bruto fué del parecer de Antonio, y aprobó la pompa del entierro pública; y que el testamento de César en público, se leyese. En este parecer volvió engañado á vacilar el j uicio de Bruto: error segundo,  y no menor que lo fué el haber pei-donado la vida á Marco Antonio. Leyóse el testamento de César en público : mandaba en él que su tesoro se repartiese en dar á cada ciudadano dé Roma trescientos sestercios, y que asimismo les repartiesen los huertos, granjas y heredades que tenia de la otra parte del Tíbre. En oyendo estas mándas, todo el pueblo se encendió en increíble amor y compasión de César. Y  por lograr esta ocqsion que le daba el testamento leído, viendo entrar el entierro, Marco Antonio oró en alabanza de César; y como viese al pueblo vencido y granjeado de su oración, para crecer con la lástima su piedad, alargando el brazo, cogió la vestidura de César, y desdoblándola ensangrentada y heciia'pedazos cruelmente con las heridas, la ensenó al pueblo. Con estése desordenó de manera el sentimiento, que no se oian sino llantos y voces, pidiendo á los matadores para despedazarlos. Corrieron luego, y asiendo de las cátedras, me  ̂sas y sillas, las arrojaron en la hoguera donde el cuerpo

1̂ xa,  sin perdonar cosa alguna por rica ni por sagrada. Y.luego que la llama resplandeció, unos por una parte y otros por otra asieron tizones encen-

didos, y con ellos corrían á poner fuego á las casas de los que hablan muerto á César; mas ellos, previniendoel peligro, huyeron. DISCURSO.Cuán amiga es de vestirse de nuevo la voluntad del vulgo, bien se conoce en determinaciones tan contrarias: desnúdase de lo que se viste, porque su gala es vestirse para desnudarse.Tenían los conjurados, no solo seguridad y aprobación del Senado, sino premio. Cuando Marco Antonio, advertido dé la justificación afectada en que Marco Bruto acreditaba el homicidio, propuso dos cosas de tan buen color, como que el testamento de César se leyese en pá-r blico, y que fuese enterrado con solemnidad, Casio lo contradijo furioso, como hombre que liabia propuesto el dar la muerte á Marco Antonio,  cuya era esta pfo‘  puesta, y por esto la condenaba y por honesta. Sabía que un delito, sino se disculpa con otro, no se asegura* que el malhechor considerado padece el castigo, y que el temerario, si bien le merece, le dilata. Decía quo el malo que para disculparse daba lugar á alguna virtud, se entregaba al juez que le seguía y á su condenación ; que un vicio con otro era hermandad, y una culpa coiíuna virtud era discordia. Al contrario Marco Bruto reverenciando por religiosa y decente la opinionde AnV tonio, porque no tuviese su homicidio malos y crueles resabios, la aprobó. Justa ebsa es que al malo, que con su delito quiere difamar lo bueno de que ŝ e vale, le engañe la misma virtud que profana. ;Leyóse en alta voz el testamento de César, y las man-. ' das en qué todo su tesoro y posesiones repartía enlos ciudadanos, y cómo adoptaba áOctaviano en primer lu- ’ gar, y en segundo á Décimo Bruto.Apénas'^reconocióel pueblo la liberalidad del difunto, cuando, granjeado con las dádivas que les hacia, determinaron de hacer pedazos á los matadores. , !Es la liberalidad tan magnífica virtud en los monarcas, que el puéblo po solo trueca á ella ía libertad, siiio que también al tirano liberal le, aclama por principé justo; y al príncipe, en todas las demas virtudes excelente, si es avariento le aborrece por tirano.La justicia, y la clemencia, y la valentía, y la honestidad y templanza son virtudes que el pueblo alaba pocas veces universalmente ; porque la venganza y la envidia, y las malas costumbres de los mas de los populares, de- seanal príncipe para otroscruel, para sus introducciones deshonesto, y para las atenciones de su maña cobardé, y para la licencia de sus delitos injusto. Empero la liberalidad, de que todos participan, la alaban todos: los buenos por premió, los malos por paga. La liberalidad sazona todas lasacciones^del príncipe : es realce de lo bueno y disculpa de lo malo; absuelve las acusacioi nesen su vid a, granjea las lágrimas en su muerte. Al príncipejusto, honesto y valiente, si le sucede otro que lo sea, no lo echan ménos. Al príncipe lib e r i le écliatr menos siempre, porque ¡as necesidades presentes acuerdan de las que socorrió él antecesor, y las socorridas se adelantan á las que puede socorrer el que reina.Sabía Marco Antonio > como íntimo amigo y confidente de César, que dejaba esta cláusula en su testamento, y por eso pidió que se leyese y ié hizo leer en público ; y sabía que, en oyéndola el pueblo, habiá de
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MARCO BROTO.flclamará César muertó, y dar muerte á los que le m a- ^rori. Sucedió de la misma suerte que lo habla pensado, pues á las postreras palabras de la cláusula siguió «n alarido universal y doloroso que lo confundió todo en sentimiento y amenazas enfurecidas. Mejor supo gobernar Agripina su maldad, cuando fiándola de la conciencia de Jenofonte, médico, que al veneno clemente 
¿\ó por antídoto otro veneno mortal á Claudio, emperador, noconsintió se leyese su testamento, con que aseguró la majestad en Nerón. Asi lo refiere Tácito, Á n n . /2ó:1 2 ,§ 6 7 . .Entró en esto el cuerpo de César con grande majestad y pompa, para ser abrasado conforme la costumbre de aquella gentilidad, que tuvo por mas decente y aliñada sepultura la hambre del fuego, que la corrupción ■de la tierra. ■Luego que le vió en el sitio de la hoguera Marco Antonio, desde lugar eminente dijo :

ORACION DE MARCO ANTONIO.«Hoy no es dia dé hablar de Julio Gésar,sino dé enseñarle. Mejor os informarán vuestros ojos de sus heridasque mi lengua. Oid á su cuerpo; que sus crueles puñaladas tienen voz, y os persuadirán mejor, abiertas con los puñales de sus parientes, que mi boca‘cerrada con los suspiros y anegada con el'llanto. Sus virtudes fuéron las que merecieron tan grande envidia, y con esto digo cuán grandes fuéron. Su valentía tan generosa, que para su muerte no dió lugar sino á la traición de su hijo y de sus mas favorecidos amigos. Sus armas tan justificadas, que si se ha de estar al parecer del cielo, los dioses (contra todos sus enemigos) con el suceso las aprobaron. Sus hazañas son toda la gloria vuestra y de esta ciudad, cabeza del mundo. Si Pompeyo vencieraá César, mataran á Pompeyo; y á César le mataron porque venció. Dedicaron estatuas á la desdicha de aquel, y puñaladas á la victoria de este. No pretendió quitaros la libertad,  sino aliviárosla del dominio molesto de muchos padres, con el moderado de un hijo solo. No le mataron porque era tirano, sino porque estorbaba que lo fuesen ellos. Ayer le dieron la muerte, y hoy los matadores se han dado a sí las provincias. Despedazaron al que las ^ n ó  para vosotros, y repartiéronlas entre sí por premio de haberle muerto, haciendo precio de un liomicidio tan aleyoso los trmnfos esclarecidos de vuestro capitán. ¿Cómo podia querer usurparos lo que teneis, quien, como habéis oido en su testamento, os dejaba á iodos iodo lo que tenia, y que si pudiera iiablar, por el amor que os tuvo, agradeciera á los traidores su muerte, por haber acelerado con ella, en el cumplimiento del íéstamento suyo, vuestro socorro? Herederos de César sois: ahí teneis su hacienda, presente teneis su cuerpo, y sus homicidas. A  vosotros toca repartir el füego, de suerte que juntamente le consuma difunto, y le vengue agraviado.»Y  viendo Antonio con estas palabras precipitada la ,ciudadá las honras del difunto y al castigo de los nial hechores, sacando la vestidura de César, que traía consigo, ,fena de sangre y horrible con las muchas heridas, descogiéndola al pueblo, añadió tales razones:« Esta es la toga que en César fué vénerahle, y en s manos es horror escandaloso: en ella Sus venas.

que fuéron aclamación del mundo, son inandiás; no ' permitáis que se pasen á vuestra honra, »No lo hubo dich^o, cuando echando en la hoguera las cátedras, y las sillas de los templos y de los trilninales, y cuanto hallaron precioso, la encendieron; y luego que emprendió la llam a, tomando tizones y maderos encendidos della, con furia popular corrieron á poner' fuego á las casas de los conjurados. ;0 h suma justicia de Dids, desvelada y atenta, pues ordenó y dispuso que con una propia lumbre ardiesen el cuerpo de César y las casas de los que le mataron! En un propio dia fuéron piadosos y justicieros los tizones, y la llama enterró á César y le vengó; porque la maldad nunca encendió fuego contra otro, que río arrojase parte del incendio' para sí. , ^TEXTO.«Viendo Marco Bruto y ios conjurados tan cercano su peligro, huyeron del all3oroto que había causado Antonio, y recogiéronse en Ancio para aguardar que se resfriase el hervor del pueblo: lo que esperaban de la mudanza de la mulCitud, fácil y novelera, teniendo ellos de su parte al Senado, el cual castigó á los que solo por el nombre mataron sin culpa á Cinría, un poeta'amigo de César, entendiendo era el otro Ginna que había dicho mal de é l; y asimismo habla preso á los que habían ido áquemarles sus casas.. Animábalos el saber que ya el ^pueblo, temiendo la tiranía que pretendía establecer Marco Antonio, deseaba á Bruto; mas é l, sabiendo que los soldados viejos, á quien César había dado sus heredades, le buscaban en diferentes tropas disimuladas para matarle, se detuvo. Turbóle también la nueva venida deOctavio á la ciudad. A este llamaba hijo en su testamentó, y le dejaba por heredero. Cuando mataron á César estudiaba en Apoionia; luego que supo su muerte , se vino á Rom a, y tomando él nombre de César, para obligar ai pueblo con la memoria de su padre; juntó á sí con dádivas y pagas los veteranos. Y  como Cicerón, movido de la enemistad qué tenia con Marco Antonio, favoreciese las partes de Julio César en Octavio su heredero, Bruto le escribió uría carta, disuadiéndole de establecer monarquía con la sucesión. Pero como ya en la ciudad unos siguiesen las partes de Octavio, otros las de Marcó Antonio, y los ejércitos venales corriesen á juntarse, como á voz de pregonero, dónde los llamaba mejor paga,—  desesperando de la república, determinó Marco Bruto huir de Italia; y por Lucania, á pié, se fué al mar de E lea .»
, 'DISCURSO. ’Aun en el nombre es peligroso comunicar con los malos, y hasta en el nombre es útil comunicar con los buenos. Por llamarse aquel poeta amigo y apasionado de César, Cinna, como el maldiciente que dijo mal de César, sin otra culpa que la equivocación del nombre, murió despedazado del furor del pueblo. Y Octavio sellamóCésar,porser nombre de Ju lio , y'esto le granjeó el amor, el séquito, las armas y laciudad.Con Obstinación asistió el Seriado á la defensa de los homicidas, pues castigó á los que dieron muei¡te al inocente Cinna, y pjendió á los que con los tizones los fuéron á quemar las casas. Este favor les engañó la con- tfianza; mas desmayaron en sabiendo la venida de Octa-



io8 OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS, vio, y la asistencia y amparo que su persona tenia en Cicéron. Bruto, cuando no pudo personalmente oponerse á esto, escribió á Cicerón esta carta :
CARTA DE BRUTO Á CICERON.«Re sabido que por oponerte á la tiranía que Antonio pretende para sí, la procuras para Octavio, heredero que adoptó César. Esto^ Cicerón, no es oponerte al tirsPno, sino hacerle. No aborreces el imperio, sino el emperador. Contradices el dominio á Marco Antonio, porque le aborreces, no porque aborreces el dominio. De peor consecuencia es dársele á Octavio, que dejársele á Antonio, cuanto es peor continuar por herencia,y sucesión la tiranía, que empezarla por violencia; pues esta siempre se oye delincLlente, y aquella ya desciende con buen nombre. S i te mueven las virtudes y blandura de Octavio , acuérdate que nuestros pasados con nombre de señores nunca quisieron servir á los buenos. Teme que no con aquellas costumbres que se merece reinarse reina ; y q*ue igualmente se pierde la libertad debajo de! buen príncipe como del malo. ¿ Qué haces de las causas por que excluyes á Marco Antonio de la corona, si á ella admites á Octavio? Si .dices que no hay otro medio de excluir á Antonio, ese no es medio, sino achaque para vengarte de él con quitarle la tiranía de Roma, y de Roma con dársela al sucesor de César; y es feamente negociación interesada. Advierte, oh Cicerón, tu yerro: que dejas de ser traidor á tu patria en Antonio, por serlo en Octavio; y que se conocerá que tu ambición y des-, orden excede á la de entrambos, pues quieres se conozca puedes quitar elimperioy darle, porque reconociéndole de tí el emperador, te. sea, si no agradecido, sujeto ;si no vasalIo,-hechura ; y puede ser padezcas las quejas del depuesto, y que no cobres el reconocimiento del colocado. Yo tengo por culpa darte consejo en.Io que te le clebia pedir : juzga lo que será'en tí no recibir el que debías dar. »

'  ■ I .  • '  >Leyó Cicerón este papel; mas no díó lugar á que Cicerón le considerase y obedeciese, el ruido de las parcialidades que habían ya mezclado Octavio y Antonio. Remitieron los dos su poderá la negociación del dinero  ̂y compraban'ejércitos y ciudades. Marco Bruto, que vió en poder del interés las armas, y remitida á ias armas la m o n , ^desesperó de remedio ; y desterrándose de Italia ,fu e  á esperar en Elea las diligencias del tiempo y la medicina de los dias. ■Dos cosas sondignas, en esta primera parte de mi liis- toria, de consideración. La primera, la astucia de la maldad de Marco Antonio, y la torpeza de la bondad de Marco Bruto; yla segunda,sabercuáles fuéron las cansas por qué, contrastado poi* Junio Bruto Tarquinoque reinaba, se siguió la libérta,d de la república que se pretendía;ycontrastado Julio César que aun no había empezado á reinar, por Marco Bruto, no solo no se continuó 1.a libertad de que se gozaba, sino que ántes seestableció el dominio que se temía., A lo primpro digo que Marco Antonio sabía ejecutar bien lo que pensaba m al, y Marco Bruto ejecutaba mal lo que pensaba bien. Bruto pretendía para otros ; Anto^ nío parasi. Aquel se fió en el Senado; este en nadie. Bruto, por no cometer maldad, n*o mató ni consintió matará Antonio, y permitió leer el testamento de Cesar#

y enterrar su cuerpo con solemnidad pública. Antonió porque no hubiese alguna maldad que dejase de cometer, incitó á César á la inobediencia, y le hizo aborrecí** ble poniéndole coronas en la cabeza en los juegos, como se lee en su vida ; le ayudó en su postrera determina cion, por tener que acusarle; se escondió en su muerte para poder engañar los conjurados; los sacó del Capitolio para venderlos; engañólos á ellos, y al pueblo, y al Senado, y al propio César muerto, pues oró en su defensa y con su toga concitó el pueblo contra los matadores f  luego se levantó contra César y contra su heredero,*de- ■ clarando las traiciones de su intención. Y  al fin Antonio prevaleció contra Bruto,  porque supo ser malo con ex^ tremo; y Bruto se perdió, porque quiso ser malocoh templanza.En el segundo punto discurrió doctamente uno de los mayores ingenios de Italia. Dejo de traducirle, no porque desestimo su discurso, sino porque la vida que escribo me dicta diferentes causas.La primera fueron las costumbres de Tarquino, Ha* mado por sus maldades el Soberbio. En la primera déu cada, libro 1 las escribió Tito Livió; para que se lean las hago españolas.(.(Empezó á reinar Tarquino, á quien llamaron sus hechos Soberbio. Negó la sepultura á su suegro; matóá los mejores de los padres, solo porque favorecieron á Servio. Y  pareciéndole que de él podían aprender á usurpar el reino con violencia,  se cercó de gente armai da. Ni para el derecho del reino tenia otra cosa sino l i  fuerza, pues no reinaba por elección del pueblo ni porvoluntad de los padres. A  esto se llegaba.que, deses-̂perando de la caridad de los ciudadanos, le era forzoso. ’ defenderse con el miedo; y paraque le temiesen todos; el conocimiento de las causas de muerte determinaba por Sí solo, sin consejos, y por esto podía dar muerte,desterrar, quitar las haciendas no solo á los sospechosos, y á los que aborrecía, sino á aquellos en quien no había otra causa sino tener qué les pudiese quitar. Des- ta manera, diminuido el número de los padres, determinó no elegir en su lugar otros, para que en la poque- ■ dad fuese mas despreciado el orden senatorio, y sintiesen ménos el no poder hacer algo por sí. Este fué el pri- 'mero que el orden antiguo establecido poríps pasados,  ̂de no hacer nada sin consulta del Senado^ leanuló^ administrando la república con domésticos consejos. La ■guerra, la paz, las confederaciones, las,amistades lashacia por sí con las personas que quería,^in voluntad del pueblo ni dei Senado.»Hasta aquí son palabras de Livío , fielmente yA la la- tra traducidas. Costumbres fuérón estas que, .como no \ puede ser tirano el que no las tuviere, ninguno las tendrá que no sea tirano.Sea pues evidencia, no discurso, que Tarquino que las tuvo, fué tirano; y Julio César, que no solo no las tuvo todas ni alguna de ellas, sino que siguió en justicia y amor las contrarias, no lo fu é; ántes príncipe valeroso , clemente y liberal. Y  de la diferencia y contrariedad de los dos sugetos, forzosamente se sigue que Tarquino mereció por sus delitos perder el reino que habia heredado; y Julio César perpetuar por sus virtudes en sus sucesores elimperio que no tenia.Resta, después dehaber enseñado la diferencia de los' dos príncipes depuestos, señalar la diferencia (que no
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MARCO BRUTO. V ó dftié menor) entre los closBrutos'qiie intentaron lasdev«posiciones del uno y del otro. ̂ Junio Bruto fué llamado Bruto.porque se fingió tonto gfendo sabio y prudente, para asegurar de sí áTarquino, Marco Bruto siempre se ostentò sabio para mostrarse dèspues tonto, ¡Oh cuánto mejor obra con los tiranos y contra ellos la sabiduría disimulada que presumida!¡ Qué cosa mas necia que Junio Bruto,  hecho por sus bestialidades afectadas risa y matraca de los mucha- ■ chos, y burla y entretenimiento del pueblo !¡Quécosa mas docta y providente que Junio Bruto, que, sabiendo no parecer qué sabía, engañó la malicia dél tirano ; que supo abrigar su venganza coíi un delito taiV'participado en la honra de todos, como la fuerza que á Lucrecia hizo Tarquino, en la piedad de una muerte tan religiosamente ¿olorosa como la de Lucrecia.; que po se detuvo en tratar levantamiento, sino que se levantó sin tratado y conjura; que usó del pueblo para el castigo, y no se fió del pueblo ni del Sejiado, ántes obligó queei Señado y el pueblo fiasen de su determinación sus agravios; que no perdonó de la deposición y destierro á hijos n i  mujer; que no dió lugar ¿espectáculos y diligencias ; que intentó castigar tirano-que lo éra, y culpas que padecían nobles y plebeyos, ricos y pobres, hom- bresy mujeres, pueblo y Senado! Y  por estos con todos pudo vengarlos á todos ;,lo que no alcanza quien pretende con la ambición de los unos vengar las quejas de los ■OtroSj ó hartar su codicia.Al contrario en todo Marco Bruto, ¿ qué cosa mas ele  ̂gante que sus escritos, mas admirable que sus estudios, mas docta que sus oraciones, mas reverenciada que sus costumbres, mas desinteresada que sus gobier- nos,y mas valerosa que su persona? Es.to al principio; mas al fin, cuando se llególa ejecución de sus designios, ¿qué cosa nías bruta ni mas tonta se puede considerar que Marco Bruto?¿Qué necedad mas delincuente que dejarse obligar de César con honras, beneficios y mercedes pretendidas, para culparse de ingrato y alevoso?¿Qué necedad mas torpe que dejarse persuadir de Casio al peligro, y no dejarse reducir de Casio á la seguridad de la muerte de Marco Antonio, en ocultaréltesta- m'ento de César y su cuerpo ?Qué necedad mas ciega que fiar la defensa del homicidio en los cómplices en é l, y su fortuna en lafacili- dad lijera y desenfrenada de la multitud ?¿Qué necedad mas insolente que matar en el Senado á César con los mismos senadores, por acreditar la mal- daíl con el sitio ylas personas, sin adveítirque la misma maldad desacreditaba las personas y el sitio?¿Qué nccedíid mas vil que matarle por tirano á César, y á otro dia repartirse las provincias entredós matadorespor premio del delito?■ ¿Qué necedad mas bestial que procurar persuadir al pueblo romano que Julio César era digno de muerte y Midigno del imperio, habiendo visto que los mas y mejores del mismo pueblo romario, favoreciéndole en las git í̂̂ ras civiles, le habían juzgado por benemérito de la y dignidad suprema? . ' gim esto, la causa evidente de que Junio Bruto, íTando áTarquino rey, estableciese la libertad, y ds qive Marco Bruto con la muerte de Julio César esta- el imperio, fué la diferencia de los dos prínci

pes y de los dos conjurados. La de los dos príncipes füé tan grande como ser Tarquino tirano, y Julio César no Esto se prueba al uno con el otro. Tarquino fué tirano* porque fué tal como se ha visto. Julio César no fué tirano, porque no se pareció á Tarquino enriada.Mal entendió Marco Bruto la materia de la tiranía> pues juzgó por tirano al que con la valentía y el séquito de sus virtudes y sus armas, asistidas de fortunados sucesos, en una república toma para sí solo el dominio que la multitud de senadores posee en confusión apasionada; siendo verdad que esto no es introducir dominio, sino mudarle de la discordia de muchos ála unidad de príncipe. No es esto quitar la libertad á los pueblos> sino desembarazarla : peor sujeto está el pueblo á Un Senado electivo, queáun príncipe hereditario. Las leyes sacrosantas mejor se hallan servidas de uno que las ejecuta, quede muchos que las interpretan. Mas quiere la vanidad de los senadores la obediencia para su interpretación én las leyes, que para las leyes mismas en su igualdad, , 'Tirano es aquel príncipe que, siéndolo, quita la comodidad ála paz; y la gloria á la guerra, á sus vasallo^ las mujeres, y áios hombres las vidas; que obedece al apetito, y no á larazon ; qi:igafecta con la crueldad ser aborrecido, y no amado. Ypor las mismas culpas son- tiranos los senados en las repúblicas, y tiranos fhultipli- cados.¿|lsta fué la causa y razones por que Tarquino, rei- . nando y vivo., fué depuesto con razón; y César, aun no reinando y difunto, fué electo y coronado en süsbi- jos; y como en aquel, por haberse llamado rey, quedó el nombre á Roma culpable y aborrecible,  el de César, por ser nombre' suyo, quedó vinculado por blasón de ios emperadores en Roma. ^La diferencia de los artífices de estas dos acciones ya está dicha': brevemente la repetiré. Fué pues que Junio Bruto empezó tonto y acabó sabio ; y Marco Bruto empezó sabio y acabó tonto.  ̂i Oh poderosa y eterna virtud ,  que de la muerte naces fecunda, que te fortificas con tus contrarios, que te acreditas con tus enemigos, muchas veces despreciada, ninguna vez vencida! T ú , premio de tí misma, te aseguras el premio. T ú , hija de la verdad, vanamente disfamada en los hipócl'itas, gloriosamente asistida en los santos, concede á mis escritos la eficacia para persuadirte; porque, siendo mas útiles que elegantes, se empleen en el provecho y no en el deleite. O Y  tú , siempre trágica y castigada maldad, aborto del infierno, parto de la mentira, mérito de condenación, desperdicio del alm a, logrero de castigos, inducidor de¡discordia> cuya vida es mas muerte, cuya duración es peor fin , — descúbrete de manera en esta historia, que, leída, dé el escarmiento; al paso que te sobraren lectores, te falten secuaces; que el .intento ha sido, en los sucesos que no pude enmendarte para el,remedio,descubrirte para el ejemplo, ‘Vosotros, príncipes buenos, aprended á temer vuestros beneficios mismos. Vosotros,, tiranos, aprended ú temer Vuestras crueldades propias. Vosotros, pueblos, estudiad reverencia y sufrimienfó para el buen monarca y'parael malo; gue yo en tanto, si viere que vuestras mejoras son cosecha de esta primera parte, agradecido' trabajaré en la segunda, para que en el „fin de Marco



m OBRAS DE DON FRANCISCO D É QUEVEDO VILLEGAS.Bruto se reconozca el fin de los sediciosos y noveleros. CunsenUd mi intencionlos que noaprobáredes mi estilo.
4 CUESTION POLITICA.Pregúntase qué, hiciera Julio César si ánles de entraren el Senado leyera el memorial que le dieron, declarándole la conjura y'los nombres de los que entraban en ella.

4

■ Las conjuras que se acusan,  úntes se castigan que se averiguan; porque se temen sin oirlas, y se creen en oyéndolas. El que las ocasiona tiene por averiguación su mérito ; nadie dirá que hay conjura, que ñola haya en el castigo,  aunque falte en la verdad. ¡Miserable estado el de los príncipes, que si no oyen las acusaciones, no pueden vivir, y si las oyen, no los dejan que vivan! Más conjuras háce el que las cree, quequien las traza; muchas se castigan, pocas se evitan. Bueno es descubrir la traición, mas no del todo seguro. Las traiciones muestran desconfianza de la bondad ó talento ó poder del príncipe. Tan mal efecto han hecho traiciones castigadas, como puestas en ejecucion y cometidas. Y  las liis- ,tonas dicen que aun le han hecho peor,.añadiendó á la traición primera la venganza della con la última. Alto conocimiento tuvo destas||^cosas don Fernando el Ca- tólicot Este rey miraba por sí consigo m ism o: quien via su fétra, juzgaba que no sabía escribir; quien la leia ,  que él solo sabía leer y merecía ser ieido. Pensaba con tantos consejos como potencias: no emperezaba las, determinaciones con bachillerías estudiadas ó inducidas ; lográbalas con atención toda real; sabía disimular lo que temia, y temer lo que disimulaba. Dijéronle que el Gran Capitán quería levantarse con el reino de Ñapóles: esto con todas las legalidades de laxalumniay de la, envidia. El crédito que se da á estos celos políticos es forzoso en el oficio de reinar, sin culpa en el talento ni seso de los reyes. No publicó la sospecha, mas no la despreció, reconociendo que darse por entendida de tener rebeldes, le era nota que ántes la crecía que la curaba el castigo. Llamóle honoríficamente á puestos grandes, que con la disimulación de premios á tan esclarecidos méritos rebozasen su intento,. Envió con todo secreto á'  S • IPedro Navarro y al arzobispo de Zaragoza, su hijo, para afianzar, si fuese necesario, la determinación de su recelo. Escribióle el Gran Capitán ftna carta con pocos renglones, no dándose por entendido de lo que el rey pensaba; mas asegurándole de lo que podía pensar. Quietóse el entendimiento del rey con la carta, mas lío el oficio de rey; y dejando desabrigados de su persona grandes negocios en Castilla, con pretextos deslumbrados de su fin se embarcó á Italia para traerle consigo. Cuidados de la majestad, quien los sostituye los aventura. Llegó de vuelta con Gonzalb Fernandez á Saona, ciudad de la nobilísima república de Jénova., que un tiempo fué puerto, el cual suplió mejorándole aquel gran senado que, venciendo las dificultades de la naturaleza', há fabricado un muelle con acogida de perfectí- simo puerto; Allí se juntaron las dos majestades, Católica y Cristianísima: dispúsose que comiesen juntos. El rey de Francia, viendo con don Fernando al Gran Capitán, propuso y porfió que había de comer con ellos en la misma mesa quien vencía reyes y quitaba y daba cotonas. El peor fabricador de venenos es la honra. ¡Oh cuánta muerte guisó en este convite! Todos tienen ham

bre del alimento que reparten. Comieron juntos, sin ' otra diferencia que un asiento desigual. El francés los  ̂atosigó á entrambos: á Fernando las sospechas que traía viendo á su enemigo interceder por el honor del vasallo en quien témia tan gloriosos servicios; y en Gonzalo Fernandez la atención bien advertida en el peligro de dos malicias coronadas. Llegó á España el Católico, y nunca pudo digerir aquel banquete del rey de Francia' ni se le dejó digerir al Gran Capitán. Más tienen que temer los varones esclarecidos la grandeza de sus mérn tos, que los cobardes y envilecidos la mengua de sus culpas. Tienen los príncipes mas facilidad en pertloúar sus yerros con desprecio, que en premiar los servicidsde valor enülíente con liberal idad proporcionada, cuantoes mas costoso á los príncipes desempeñarse de los acreedores que W  molestan, que cobrar de aquellos á quien son acreedores. En llegando á España, valiéndose don' Fernando de un di vertimiento mañoso, fingió que se olvidaba de lo que mas tenia en la memoria. Obligó áGon-zalo Fernandez, sin mandato, á retirarse al reino de Granada; empero al rey de Francia,no contento con ha-* ber esforzado las causas de sacar de Italia en el GranCia^pitan sus temores, pasó con nuevas maquinaciones á asegurarse de que el Católico por ningún accidente de ' guerra le volviese á encargar armas fuera ni dentro de sus reinos. La traza fue tan apretada, que pudo conseguir no solo este retiro, sino la ruina de aquel varón gloriosísimo. De esta maldad francesa no tuvo ni pudó tener noticia Jerónimo deZurita, ni el Jovio, ni otro algún escritor de tantos como le dedicaron sus plumas,así. españoles como italianos yTranceses, codiciando volár en las alas de su fama. Hallé esta noticia mirando para otros fines los papeles de los grandes servicios de la casa ' muy ilustre de don Fernando de Barradas, que él tiéqe en ,su poder, originales de mano del rey Católico; y trasladados por mí con toda fidelidad, son los que sé siguen. INSTRUCCION.Lo que vos, Francisco Perez de Barradas,  alcaide de la Peza, habéis de hacer en este viaje, adonde ahora ' vais por mi mandado, es lo siguiente.Primeramente habéis de saber que yo he sido informado que de Yillafrancá de Niza han partido ó partirán presto dos navios, en los cuales diz que vieneú algunas personas á tratar en estos reinos ciertas cosas contra el servicio y estado real de la serenísima reina y princesa, mi muy cara y muy amada fija , y contra el mió. Y  qu© ' entrelosotrósviene principalmente entre las otras paos,; para entender en la dicha negociación, uno que se diée Biete, que.es natural de la ribera de Jénova. Y  porque cumple mucho á nuestro servicio que donde quiera qué las dichas náos aportaren en estos reinos, sean tomadas, y se prendan todas las personas qne en ellas vinieren, para trabajar de saber los tratos que traen, confiando 
de la fidelidad, habilidad y  diligencia el dicho Francisco Perez de Barradas, he acordado de vos dar cargo de la presa de las dichas naos y de las personas que en ellas vienen. Por ende yo vos encargo y máiído que, guardando secretísimo todo lo susodicho, vais luego con diligencia á la costa de Málaga, donde las dichas naos diz que han de venir, y trabajaréis de saber, con la disimulación y secreto que se requiere, de la
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MARCO BRUTO,^ullpg; y cuando fueren venidas, pondréis grandísima ¿iilgeiicia y recaudo en tomarlas con alguna buena ma*̂  
0g-y emprender y sacar á tierra todas las personas que gjj' ĵlas vinieren, y señaladamente al dicho Biete, que (como he dicho) es el que principalmente diz que trae cargo de los dichos tratados. Y  assimismo procuraréis 
de haber cualesquiera cartas y escrituras que trajeren; y después que (placiendo á,nuestro Señor) hayais tomado ¡gs dichas naos y prendido las dichas personas, pon- dréisias todas en prisión y á buen recaudo, y examinarlas heis particular y secretamente una á una, de la causa desu venida, y de dónde,yáqué vienen, y quién los envía, y para qué personas de estos reinos traen cartas.Y si fuere menester darles tormento para saber la verdad de lo susodicho, hacerlo heis con Indiligencia y buen recaudo que de vos confío;’que con la presente lleváis cartas mias de creencia, á vos remitidas, para el marques de Mondéjar y los regidores y otras justicias de ' M álaga y de toda aquella costa, en que los mando que vos dén para lo susodicho todo el favor y ayuda que les pidiéredes, y que fagan cerca dello lo que vos de mi parte les mandáredes. Pero estad sobre aviso que no 
habéis de comunicar con los dichos corregidores yjusti^  
das, n i con ninguna otra persona, cosa alguna de lo 
susodicho, n i de lo que supiéredes de las dichas personas 
que prendiéredes,  salvo guardarlo secretísimo y  avisar
me á m i dello con correo volante m uy particularmente, 
y enviarme heis todas las escrituras y  cartas que les to~ 
máredes,

4Uem,  si por aventura el dicho Biete,  ó alguno de los otros confesaren que la venida de las dichas naos era para sacar destos reinos y llevar en ellas al Gran Capi- ‘ tan Gonzalo Fernandez,  ó á algunas otras personas, en tal caso, guardándolo secretísimo, daréis orden, por virtud de las dichas mis cartas, que los dichos corregidores y justicias provean y manden, so graves penas, y fagan facer públicos pregones en todas las ciudades y villas de la cosía de la m ar, que no dejen partir ni facer vela á ningún navio ni barco grande ni pequeño, ni,  ni salir por mar, ni por rios de aguas vayan ú la mar á ninguna persona, de ninguna condición que sea,  sin ver y reconocer quién e§; y si alguno se hallare sospechoso, que no solamente no le dejen embarcar,  mas que lo prendan y lo tengan á muy bücn recaudo, y se me dé luego aviso, y se espere sobre ello Mi respuesta y determinación.Item > porque estéis mejor informado de todo lo susodicho ,  y conozcáis mejor las dichas naos, lleváis copia de una carta que me escribieron de Alicante dándor ma aviso de la venida dellas á Málaga, Pero m ira d , que 
solamente ha de servir para vuestra inforinacion, y  que 
no la habéis de mostrar, n i dar parte á nadie de su con-,  si por aventura, después de haber hecho lo de potencia, no pudiésedes prender las dichas naos y los qué vienen en ellas,  en tal caso base de pro- en todas aquellas costas; de manera que aunquelos, q u e  vienen en las dichas naos quieran tomar alguno  ̂algunos destos reinos, no lo puedan hacer. Y  en todo o su^ódicho poned la diligencia y, buen recaudo que 1 e Vos confio, como en cosa que tanto importa á nues-y servicio. Fecha en el monasterio de á 14 dias de agosto, año de 1 5 1 5 .--Y , YO ̂ Q'i.

i61EL R E Y .— Por mandado de su alteza, Pedro de Quin- 
tana» ^

i  'Remitió al dicho alcaide de la Peza cuatro cartas de creencia, su fòcha en Aranda de Duero á l 3  de aeosto de dicho año, °Ocasionóse esta instrucción de una carta que el rey Católico recibió de Alicante en valenciano, que traducida dice así ;
>«M UY ALTO Y MUY PODEROSO SEÑOR,En SU ciudad de Alicante el presente dia han arribado dos naves nizardas, en las cuales han venido dos hombres : el uno natural de Vizcaya, el cual es casado en Villafranca de Niza, y allí tiene casa y habitación, llamado Juan de Chave ; el otro es nizardo,  y tiene casa ymujer en Villafranca de Niza : los cuales nos han dichoen gran secreto por el servicio de vuestra majestad.......

{Aqui falta un pedazo, y  sigue este fragmento. ) ....... vitode Levante, que van á Málaga ó Almería para recoger al Castel del Ferro al dicho Gran Capitan, y pasarle á Ñapóles. Y  más nos han dicho, que las dichas dos naves habían cargado de leñame para vender en este puerto; y que estando en la costa de Marsella las hicieron descargar el dicho leñame, y que Pedro Jo an , capitan francés, metió en las dichas naves once piezas de bronce muy singular, y que en la una nave metió las seis, y en la\otra las demas piezas dé artillería; y que el dicho Pedro Joan , capitan, metió en cada una de las naves seis bombardas, las cuales naves vienen en conserva, Y  por cuanto son cosas que tocan al servicio de su altez a , como así de sus vasallos, habernos deliberado de dar aviso destas cosas, aunque no son ciertas, sino por presunción de lo que aquestos hombres nos han dicho ; pero porque su majestad sea prevenido, y provea lo que reconocerá que en esto convenga,  le enviamos esta letra de aviso.»Lo que faltó en el pedazo roto desta carta, se lee en la instrucción del rey Católico.Golígese de la carta que se sigue del rey don Fernando, que el alcaide Francisco Perez de Barradas le escribió lo que desto liabia podido entender. ,
kRESPUESTA DEL REY CATÓLICO AL ALCAIDE FRANCISCOPEREZ DE BARRADAS.

S«A yer, que fuéron 5 del presente, recibí vuestra letra de 23 del pasado, eh que decís que ño habéis hallado rastro ninguno de loa que fuístes ; porque aunque escribís había en ese puerto ocho naves, y entre ellas una nizarda ; pero decís que ninguna señal había de ser ninguna de aquellas,  las cuales hablan de venir. Y  como quiera que yo crea que es así ; mas visto lo que 
decís, que el Gran Capitan iba á este mismo tiempoci 
esa ciudad de Málaga, adonde le tenían ya aposentado, 
sino que adoleció yendo para ahi en Archidona,  yo no estoy sin gran sospecha que su ida á esa ciudad era para poner por obra el fin que dicen de irse fuera de estos reinos ; y que la nao nizarda,  quQ.decis está en ese dicho puerto, es la que le había de llevar; sino que vos, como el marques de Mondéjar vos dijo que no venía en la dicha nao gente de guerra, baos parecido que no debía de ser ella. Y porque no recibáis en esto engaño, hal l
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m  OBRAS DE DON FRANCISCObeis de saber que las naos Ô nao, que para llevar alGran Capitan habían de venir, no venían con gente de guerra, sino con mercadería muy disimuladas ;y p o r esto recelo yo que la dicha nao nizarda, ó alguna de las otras que están en el dicho puerto, deben esperar al dicho Gran Capitan ; y por eso es muy necesario y conveniente que vos ihagais toda diligencia con gran disimulación , para saber si la dicha nao nizarda es la que viene para esto, ó alguna de las otras que en el dicho puerto están. Y  para que mejor podáis hacer esto y todo lo demas que fuere menester, para estorbar que el dicho Gran Capitan no pueda salir con su intento de irse fuera del reino (si tiene tal pensamiento), podréis dar parte en mucho secreto al corregidor de esa ciudad de esta negociación,  para qüe vos ayude á liacer sobre ello las diligencias necesarias; pero encargadle de mi parte que guarde mucho secreto, como he dicho. Y  por la 
dolencia qiie decís que tiene el dicho Gran Capitanano 
os habéis de descuidar,  creyendo que estando doliente^ 
aunque tenga fin de irse , no lo podrá ejecutar ; ántes habéis de estar sobre el aviso para saber siempre qué hace, porque podría ser que su dolencia fuese fingida, para poder mejor salir con su intención. Y  pues vedes cuánto importaá nuestro servicio este negocio, poned en él mucho cuidado y buen recaudo ; y mirad que si el dicho Gran Capitan fuere á esa ciudad, que yo sospecho que no es para otro fin sino para el que dicen que tiene de irse fuera del reino ; y por esto habéis de estar muy sobre el aviso, para que no vos pueda engañar. Y  hacedme de continuo saber lo que supiéredes en esta negociación, y escribidme mas largo y mas claro que ahora me escribistes. De Calatayudá 7 de otubre, año de 1515.— Y . YO EL R E Y . — Por mandado de su alteza, Pedro de Quintana. »Desde 14 de agosto, que fué la fecha de la instrucción, hasta 7 de otubre, en que escribió el Católico esta ulti“ ma carta, pasaron dos meses ménos siete dias; y a  la que recibió del Alcaide á 5 de otubre, respondió á 7, y en dos dias tomó resolución, declarando la obstinación de su sospecha, y confesando crecía con el desengaño della. No he observado en mas antiguo estilo este género de requiebro ó fineza de empezar la firma del rey con la primera letra del nombre de la reina, cosa que hoy todos imitan. Los vasallos que conquistaron reinos y hicieron á sus príncipes monarcas, desde Belisario hasta Hernán Cortés, pasando por Gonzalo Fernandez, siempre adolescieron de sus propias Vitorias; y ajados, ó con cuentas de gastos ó capítulos crecidos por la envidia, son arrancados con nota de donde fuéron aclamación. Esto nó debe espantar la lealtad de los nobles, sino advertirla para retirarse de donde los arrojará la condición y ceño de la fortuna. Escribió el arzobispo de Andrinópoli, embajador en Inglaterra> al rey don Fernando un chisme que se lee en Su carta, que anda manuscrita, tan larga como artificiosa. Persuadido de esta cláusula envió el Católico al Gran Capitan orden halagüeña para que con toda brevedad viniese á España ; y como era tan á raiz del vencimiento denlos franceses, para establecer con presidios y nuevas órdenes el nuevo reino, le fué forzoso detenerse. Y  este beneficio tan necesario le recargó en la aprensión real, que nunca creyó era mina originada del temor francés, aunque no había tenido noticia sin su nombre. Igual mente procuró el Rey
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DE QUEVEDO VILLEGAS.Católico asegurar su recelo, y nodaráentender almundo - ®que tan esclarecido varón intentaba en su infidelidad su descrédito y desprecio. Bien lo dio á entender en la instrucción, cuando dijo que si Biete ó los demas^nfçsar ̂ spn que venían para llevar al Gran Capitan á Nápoles no dice que se asegure dél prendiéndole, sino que con bandos estorbe que ninguna persona pueda salir de aquel reino y costas. Lo mismo es publicar un príncipe que tiene entre sus vasallos muchos traidores, que confesar un hombre que tiene muchas enfermedades incurables y ninguna salud ; y con la codicia que á este le espían los herederos, al otro le atiende la malicia aíborazada de los enemigos. Justino, libro 31,cap. 4 ,daáleerdecuál astucia fué discípulo el rey de Francia en hacer, ¿on las honras del banquete y las alabanzas, sospechoso al Rey Católico el valor y méritos del Gran Capitan. Estas son sus palabras : Romani quoque ad Ântiochum legatos 
m isère, qui sub specie legationis,  et regis appàratum 
specular entur, et Annibalem,, aut Romanis mitigarent, 
aut assiduo colloquio suspectum ,  invisumque regi reâ  ̂
derent. «Los romanos enviaron embajadores á Antíbcó, para que debajo del color de la embajada reconociesen los ejércitos y aparato del rey, y procurasen mitigar él òdio de Aníbal contra los romanos, ó con la caricia de frecuentes visitas y conversaciones con él le hicieseíi' sospechoso y aborrecible con Antíoco. »Lo que mañosamente ejecutaron, como se lee en el mismo capítulo,. alabándole repetidamente sus grandes hazañas : 
rum sermone laetus,  saepius cupidiüsque cum legatis- 
colloquebatur,  ignarus qm d familiarüate Roriianá, 
odium sib i apudregem crearet. «Con su conversación' y lisonjas desvanecido, gustaba de hablar muchas vecesf ■ con los embajadores, ignorando quela familiaridad con ellos le granjeaba la sospecha y el aborrecimiento del rey. » Solo faltan los manteles á esta acción para ser ia’ misma del rey de Francia,  que no temió menos á Goĥ  ̂ ' zalo Fernandez que los romanos á Aníbal, Esta traza estratagema que hasta hoy ha corrido, ponderada por in-

Ï.

l\*cvgenuidad de ánimo en el rey de Francia, en honrar la ¡ i
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virtud y el valor aun en su mayor enemigo, como lo fué el Gran Capitan con tan coronadas victorias, empezará á birse con su propio nombre, reconociéndola todos por venganza astuta, dictada de la habilidad del temor, y lograda en !a terquedad de celos de Estado.No ha sido digresión lo que dispone con ejemplo moderno la inteligencia de la cuestión propuesta eri tulio César, á que decìende mas tratable el,discurso. , ;Si tomamos el parecer á la naturaleza, á la presunción violenta, al afecto ya coronado, dirémos que si leyera él aviso de la conjura y los nombres de ios conjurados, suspendiera el camino al Senado, volviera á su palacio cuidadoso, y con secreto compendiosamente resuelto hiciera aprisionar los traidores, comprobara la fealdad del delito,  y asegurando en sus maldades el horror de la pen a , los hiciera morir por sentencia. Favorecían y calir ficahan á César este medio sus hazañas, su elocuencia, las honras que en él desconocíanlos senadores, el in“ '̂ tentar que el tribunal sacrosanto de la justicia fuese teatro dé iniquidad tan atroz. Esforzaban esto los beneficios que le debia Casio, la vida perdonada en Bruto, y el nombré de hijo con obras de padre. Prevenía la sedición del pueblo con la noticia de la maldad,  que.mitiga cón lo lento del juicio lo impaciente de su desorden. Quién
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MARCO BRUTO.jppCQ á poco da noticia al pueblo de lo que pretende hacer? mitiga el incentivo de la novedad con que hierve y ge dispara. Resta tomar su deposición á.la magnanimidad jactanciosa y á la conveniencia de Julio César, y á aquel entendimiento que tenia por descanso el desprecio de todos los peligros. De aquella nos informará toda SU vida; de este, su muerte y el estado que tenian en aquella sazón sus armas y pretensiones. Oigamos el iii- forme de su condición. Esta era en los intentos Soberana, en las determinaciones veloz. Tenia por pereza aguardarla ocasión sin arrebatarla; tuvo por mengua gozar d j la  fortuna con prudencia,  y osó gobernarla con teme- i'ifad* En sus mayores designios, el cuándo era el luego: tanto se fiaba de sí en todo, que apenas desconfiaba de nada. El solo se hizo á s í ; él se deshizo. La muerte por . tirano le quitó el imperio, y se le aseguró en sucesores su testamento. Lo que dejaba en él al pueblo, le dió lo que el pueblo no le quería dejar. Vivió desdichado dichoso ; murió dichoso desdichado. Tanto mas vale el común de la gente cohechada con el interes de su alivio, que el celo justificado de los nobles. El no supo ser emperador, y su cadáver supo fundar el imperio. L̂a conveniencia de César estaba mas segura en disimularlo que sospechaba y sabía, que en castigarlo. Temia tanto la averiguación de los delitos, como los delincuentes. Más fiaba de saberse desentender, quede procesar. Persuadióse qüe el ímpetu rematado adquiría, y la npticia detenida en aparente clemencia conservaba. Creyó quê  ̂los pueblos arrebatados tenian por caricia de su magnanimidad los fingimiíentos de su astucia. Conveníale disfrazarse para introducirse. Quería ser de manera, que se olvidasen de lo que había querido ser. No sé cómo diga que erró quien acertó errando.El Senado echaba ménos todo el poder que César tenia, y más viendo á César aun cuidadoso del poco que déja^ al Senado. El pueblo estrenaba príncipe con el sabor de la novedad; mas recordado por los pasquines frecuentes de la tiranía de Tarquino y dei castigo que le dió Junio Bruto, y reciendesnudo de la libertad, y mal enjuto de la sangre derramada en las guerras civiles, miraba sospechoso el dominio. Era virtuoso y grande el séquito que tenia la memoria dé Pompeyo. No eran pocos ni desarmados los que para sí querían lo que César ■se tomaba. Brpto y Casio querían á Rom a, para Rom a; Cicerón, para Augusto; Marco Antonio, para que sirviese de patrimonio á sus maldades. Por esto, de parecer de su magnanimidad, de su condición y entendimiento y conyéniéncias en el estado dudoso en que vacilaban las cosas de Roma, no podía César dejarse llevar del parecer del afecto, ni del despeño de su naturaleza, prendiéndolos, y procegándolos y haciéndolos morir. Forzosamente tratara de asegurarse, escondiendo tanto su perdona como la noticia dé las causas por que la recataba. Ludam cauteloso el Senado, y la forma de asistir en él. Béslumbrara con diferentes puestos el castigo de los que » lo v ia . Ejecutara con ófdén desconocida el ejemplo, procurando pareciesen casuales y no meditados sus fi- nes. Aftrniárase en el pueblo con beneficios, en la no^ íá con honras, en las legiones con dádivas. Encargara 'Uto, léjos de s í ,  peligros qué pudiéra.lpgrar, baque la muerte le hallase en ellos. Hiciera lo mis-O eíkn Casio; pues si los prendiera porque le queríanr liberíad al pueblo, el pueblo le diera
á
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163muerte para darlos libertad y cobrar la suya. Descubriera Cesar la tiranía que disimulaba,  para establecer perpetua la tiranía. Pruébase con evideLia S ™  estableció, muerto por los leales, el imperio, habie'ndole muerto porque pretendía establecerle: de que se colige que parasu intento siempre juzgó por mas favorable morir, que matar, y padecer los traidores, que hacerle padeciesen. Voz.fué suya : Más quiero morir una vez que 
temer morir cada dia. Dejábase César vencer de lo qile amaba, no de lo que temia. Esta fué la causa de perdonar á Bruto, de llegarle á su lado honrándole con ansia, y de hacer con Casio, por su intercesión, las propias finezas. Vehementes sospechas tuvo de entrambos : mostrólo con recato discreto cuando, diciéndole que contra su persona maquinaban Dolabela y Marco Antonio, dijo : «No hago caso de hombres gruesos, colorados y guedejudos ; estos pálidos y flacos me dan cuidado», señalando á Bruto y Casio. Quien no disimula no adquiere imperio ; quien no sabe disimular lo que disim ula, no puede conservarle. La disimulación en los príncipes es * traición honesta contra los traidores. Tenia César para la disimulación tan á su mandar sus.ojos, que en la cabeza de Pompeyo los hizo reir con lágrimas. Tal fué su condición, que por ella se vió morir y se dejó matar. Por ella, si supiera Ja conjuración, dejara el dar muerte á los conjurados por dársela con Ja propia á la conjura,  y á las que^de ella se hablan de produq^. Empero adviértase que cuanto yerran y padecen los tiranos es efecto de sus conciencias. Esto los dificulta lo fácil, los facilita lo difícil, los solicita consigo sus ruinas. Son venganzas domésticas é invisibles, que ni se pueden acallar nisatisfacer. fiscales de la justicia de Dios, que tienen de aposento los retiramientos de sus corazones. Si alguno tuviere por opinion que César no tomara el camino que yo digo, habrá de responder al desprecio que hizo de tantos prodigios y agüeros, y á la predicion de Spurin- n a, repetida con afirmación temerosa el mismo dia que le dieron de puñaladas. Buenos libros son ios muertos, ■y mejores las muertes. Sea esta doctrina difunta páralos qqe viven, y corra por su cuenta la elección del dictá- men; que el mio no es desnudo y fantástico. Medio es que en otra conjura tomó aquella heróica y varonil mujer Amalasuenta. Así lo refiere Erycio Puteanp en su libro, cuyo título es : Historiae Insubricae, libro i ,  folio 76, página % Tales son sus palabras’ hablando de Amalasuenta : Sed mulier v ir ilis  anim i minime deter-- 

rita, haudeessit  ̂ tresque Gothosyseditionis dntesigna- 
nos, honoris specié ahlegavit, et postea vario astu sústu^ /¿í. «Empero aquella mujer de varonil ánimo, sin espantarse ,  no cedió al riesgo; mas tres godos, que fuéron cabezas de la sedición, los apartó con títulos ilustres y honrosos, y después con varios trabajoslos hizo morir.»No son forasteras deste tratado las palabras que Plutarco refiere en el libro de Scitódictis regum ac impe- 
ratorum : habla de Dion, él que acabó con Dionisio, que sabiendo Galippo se conjuraba contra él siendo su mas favorecido, no quiso averiguar la traición, porque decía era mejor morir que vivir, cuando no solo de los enemigos ,  sino de los mas amigos, era menester guardarse.El príncipe que confiesa que teme, aconseja le desprecien, (Jrande ejemplo se lee en la vida de Anidio Casio, en estas animosas palabras :  ̂E t cùm ingens seditio in  
exereüu orla esset,■  processit nudus campestri thoh tee-

>\



164 OBRAS DE DON FRANCISCO
tus,  et a it :  Percutite,  in qu it,  me si audetis,  e t  corrup- 
tae discipUnae fa cim s addite. Ti^ne conquiescentibus 
c u m iis , meriiit t im e n , q u ia n on tim m t, « Y  como se encendiese en el ejército grande motín, desnudo y cubierto con solo un capote de campaña, se presentó en medio de todos, y dijo : Si os atrevéis, emplead en mí vuestras armas, y añadid la maldad á la disciplina estragada. Entonces,quietándbsetodos, mereció serte- mido, porque no temió.»En nuestros tiempos el victorioso honor de España, asombro de todos los enemigos de su grandeza, mortificación triunfante de los émulos á tan incomparable monarquía, el éxcélentísimo señor don Pedro Tellez Girón, duque de Osuna, virey de Sicilia , en Mecina cuando por la gabela de la seda se amotinó el pueblo, y el rumor de las amenazas armadas confundía la ciudad, podiendo seguir el ejemplo en semejantes sediciones de otros antecesores suyos, retirándose al castillo para asegurarse,—se arrojó en un caballo solo y en cuerpo, con espaday daga, en el mayor hervor del tumulto: el cual suspendido con resolución tan animosa, de tal manera reverenciaron al que aborreciati, granjeados de su valor, que mandándolos abrirJas puertas y las tiendas, re- cogersey dejar las armas, fué pacífica y alegremente obedecido. Lá misma hazaña repitió dos veces en Nápoles en los rumorfes de Genuino, electo del pueblo, donde el riesgo en que se puso le aseguró con aclamación del que podía tener. Y  diciéndole algunos ministros quenosalie- se,tque corría riesgo su vida, respondió : t^Greo dicen me ¡

DE QUEVEDO VILLEGAS.darán muerte, y me persuado que si ven qué los temo lo ejecutarán. » Las cosas grandes no las consigue quien no las aventura. Toda aquella populosísima ciudad le vió en un caballo, acompañado de sola su éspada, maridar ia quietud que otro alguno no pudiera rogar ó persuadir;Y  porque nada se olvide, ni parezca persuado á qué las conjuras se disimulen, y los traidores se toleren sin castigo público, es de advertir que cuando el príncipe ha convencido á algún vasallo de traición, y reducídóieá que conozca, con noticia de los reinos, el castigo digno de su infidelidad, entonces los monarcas deben observar las palabras que en el libro 6 de Quinto Gurcio, cap,|^  ̂dijeronáAlejandro, viendo se inclinaba áperdoriaráFi- lotas, después de haber convencido sus delitos por dignos de pena de muerte. Son todas dignas 3e la atención real,  igualmente elegantes y de sentencia sólida : « Nosotros te aconsejáramos que le perdonaras ántes queje hubieras'mostrado cuánto tenias que pordonarle ; porque reducido al miedo de la muerte, le es forzoso pensar mas en su peligro que en tu beneficio. El siempre podrá perseguirte, tú no podrás siempre perdonarle^ Ni te debes'persuadir á que quien se atrevió á tanto, se raû  dará con el perdón : sabe que ios que consumieron la misericordia, no tienen mas que aguardar. Nunca-con ánimo seguro te deberá la vida. Da vergüenza confesar el hombre que merece la muerte ; y al fin, siempre procurará persuadir que ántes recibió agravio que vida. »Reconozco que debo á Quinto Gurcio el acabar con,̂  hermosas palabras este tratado, ,
.  ,  \

♦ .SUASORIA SEXTA DE MARCO ANNEO SENECA EL RETORICO.
1

Consulta, C icerón si le  es Recente roga;r por su vida á  Jlfarco  A n ton io , r-* D eclam an  á  C icerón Quinto 
H aterio^ P o rc io  Latron^ Gyro M ariR p  E se^n in o , Gestio P io , Pom peyo S ilp n , T r ia r io , A urelio F u sc o , Qor'* 
nelio  H ispano, A rg e n ta r io .— D eclam a, después de todos estos antigu os declam adores, don F ran cisco  dé 
Quevedo V illeg as (a ) .

Iv( Esta suasoria de Marco Séneca, traducida y añadida por mi, ocupa á propósito estas pocas hojas, por tocar á Mdfco 
Antonio y á CiceroTU, cuyas cosltmbres y méritos son parte desta historia, y no poco necesarias para conocimientú de la/ 
intención facinorosa de Marco Antonio, principal interlocutor deste suceso.)

QUINTO HATÉRIO.
ISepan los venideros que pudo la república servirá Antonio y no Giceron. Has de alabar á Antonio ; en esta causa también faltarán á Cicerón palabras; Créeme, que cuando con mas diligencia te guardares, hará Antonio lo que Cicerón no pueda callar. Giceron, si lo entiendes, no dice ruega y vivirás, sino ruega y sirve. ¿De qué suerte podrás entrar en este senado, cruelmente exhausto y torpemente lleno? ¿Querrás entrar en un senado donde no has deveráCneo Pompeyo, no áMar- co Catón, no á los Luculos, no á Hortensio, no á Lentulp, ni á Marcelo, ni á tus cónsules Hirtio y Pansa? ¿ Qué hay para tí en el siglo ajeno ? Ya se acabó el que era nuestro. Solo Marco Catón, máximo ejemplo de vivir y morir, mas quiso morir que rogar : ni había de rogar á Anto-(a) Quedó tan disgustado nüeslro autor del modo con que se estamparon las dos S u a s o r ia s ,  que, escribiendo á don Francisco de Oviedo, en 11 de diciembre de 16M, y hablando de cierta relación de unas honras mal impresa, dice : ¡ L á s t im a  qu e n o  la  im 

p r im ie s e  e l  m a ld ito  D ie g o  D ia z  d e  la  C a r r e r a !  Y o  p e rd o n ò  la s  d o s  
D e c la m a c io n e s ,  p o rq u e  D io s  m e p e r d o n e . Esto nos ha estimulado á esmerarnos en puriíicar el texto.— E l  C o le c to r .

nio; y aquellas manos puras de la sangre civil hasta ef postrer dia, contra sí solo enemigas, las armó. Scipiori, como le hubiesen mandado dejar la espada,  dicen se escondió; y preguntando los que iban en la nave á los soldados por el emperador, el emperador (dijo) biense 
halla. Vencido habló como vencedor. Veda Milon que por él se ruegue á los jueces: ¿ahora el varón clarísimo rogará? ¿ Y  á Antonio?
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PORCIO LATRON-
t♦ I • 'Luego habla el emperador Giceron, para que no tema Antonio: nunca hable Antonio para que Cicerón te-/; ma. Ha vuelto á la ciudad la sangre civil de Sila, y se, pagan á la hasta triunviral por tributos las ipuertes de los ciudadanos de Roma. ¡Guerras injustas! ¡Con los c a - : tálogos de los'proscritos en la tabla Farsáüca, es vencida ■ la ruina mundense y mutinense: con oro se compran las cabezas consulares! Cicerón; fuerza es valernos de tus palabras: ;  O h tiempos! Oh costumbres! Verás aquellos' ojos ardiendo con crueldad y soberbiaveras aquella cara, no de hombre, sino de guerra civ il; verás aquella garganta que se tragó todos los bienes de CneoPom-
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MARCO BRUTO. mpeyo; aquellos ijares, y toda aquella robusta firmeza de cuerpo de gladiador. Verás á aquel sentado en trono, á quien el maestro de los caballeros, á quien era torpe cosa el regoldar, solia envilecerle con vómito. ¿Humilde llegarás á rogarle ; y con la boca, á quien se debe la salud pública, infamemente adularás con palabras humildes? ,Séate también vergüenza Yerres, que murió con inas fortaleza proscripto.
{ CYRO MA.RILTO ESERISINO.Acuérdate de tu Catón, cuya muerte celebraste. ¿Juzgas bay cosa que importe tanto, que te obligue á pedir ia vida a Antonio ? CESTIO PIO .Cicerón, si miras al deseo del pueblo, cuando quiera que mueras, viviste poco ; si á tus hazañas, harto has vivido ; si á las injurias de la fortuna y al estado presente de la república, viviste muy demasiadamente ; si á lamemoria de tus obras, siempre has de vivir.>POMPEYO SILON.Conviene que sepas que no te conviene vivir si Antonio te permite que vivas. ¿Gallarás, proscribiendo Antonio y despedazando la república, y ni tu gemido será libre? Más quiero que el pueblo romano desee á Cicerón muérto, que vivo. TRI ARIO.¿ Qué Caríbdis es tan voraz ? Caríbdis dije, que si fué un solo animal fué. Apénas de verdad el Océano pudiera haberengullidotantascosasdiversasenuntiempo. ¿Juzgas queáeste, enfurecido, se puede sujetar. Cicerón?

V '  , AURELIO FUSCO.De las armas se corre á las armas. Afuera vencedores :I 'en casa somos degollados. En tanto que el enemigo intestino se ceba en la sangre, ¿quién no piensa que en esto estado del pueblo romano Cicerón vive por fuerza? Cicerón,  torpemente rogarás á Antonio por ¡demas. Noteesconderávulgar túmulo: el mismo que es fm de tu virtud, y la memoria, guarda de las inmortales obras humanas (que de lo que ha de quedar es vida perpetua), á todos los siglos te hará sagrado. Ninguna otra cosa caerá sino el cuerpo, de fragilidad caduca, sujeto á enfermedades, expuesto á los acontecimientos, descubierto á las proscripciones. Emperoel ánimo, dedivina origen atraído, que ninguna vejez padece, ni muere, desatado de las ligaduras del peso corporal, á sus asientos y á las estre- , lias parientas recurrirá. Y  si miramos á la edad y á los años, cuyo número nunca le observaron los varones fuertes, ya cumpliste los sesenta. Ni puede parecer que nó viviste demasiado tú , que pòstumo á tu república mueres. Vimos furiosas por todo el orbe las armas civi- ips, y que después de las itálicas y farsálicas escuadras, Egipto bebió la sangre romana. ¿Por qué nos indignamos sea esto lícito á Antonio en Cicerón? Así fué permitido al Alejandrino contra Pompeyo. ¿Por’ ventura no son muertos los que se acogen á los indignos ?
I CORNELIO HISPANO.■ Aquelfué proscripto quesiguió tu parecer. Toda la co- psai{íí) á tu muerte se encamina : uno consiente que pros-
Totíi ta b u la .

criban al hermano , otroaltio : ¿dequé confias? Para que Cicerón muriera se cometieron tantos parricidios. Repite, vuelve á tu memoria tantos patrocinios, tantasdefensas, y el mayor beneficio de los tuyos á tí mismo. Ya entenderás que Cicerón puede ser forzado á morir’no a rogar. ARGENTARIO.Osténtanse los delicados banquetea del reino triunvU ral ; y los platos se llenan de los tributos de las gentes ; y é l, embriagado con el vino y el sueño, levanta los ojos amodorridos sobre las cabezas de los proscriptos. Ya paratanta maldad poco es decir : ¡ Oh hombre malo !
}

%/ DON FRANCISCO DE QUEVEDO.Cicerón, si ruegas á quien acusaste, acusas tus acusaciones, desmientes la verdad de tus filípicas. ¿No temes que como el acusarle te hizo glorioso, él rogarle te hace infame? Acusástele por tu patria, y ruégasle por tí? ¿No temes que tu patria acuse tus ruegos ? Si con ellos pretendes no morir, primero merecerás por ellos ser indigno de ha^er vivido. Si te concede la vida que pides, enmiendas a Antonio contra tus escritos, y le ocasionas la mayor alabanza, que es perdonar á su mayor enemigo. Sino te perdona, lo ménos que pierdes son los ruegos y la poca vida que en sesenta años te queda, pues pierdes ío mucho vivido y la eternidad que te habia de animar tu fama. El no quiere perdonarte ; quiere, con envilecer tu ánimo, que no te perdonesá tí mismo. La vida que tienes,la vejez te laquita. La que has de vivir, solo tus ruegos te la pueden quitar. Quiere Antonio que tu boca le vengue dé tu lengua : ardid es, no concierto. Tan indecente es que tú ruegues al tirano, eoíno imposible que te perdone quien con el perdón te justicia. Morir es propio del hombre ; rogar, ajeno del varón. Muere varón, pues vives hombre. Si mueres por no rogarle, vives por haberle acusado; si por rogarle vives, acusado mueres. Acuérdate de lo que dijiste dél, y sabrás lo que le has de decir. Atiende, Cicerón, á lo que oyó de tí, y conjetura lo que oirás dél. ¿Quiéresle estar matando siempre? No le ruegues que no te mate. Si es vivir tu ansia, en tu muerte sola tienes la vida. Si lebas de rogar, sea que te dé muerte. Si te la da > aun hoy te obedece. Si te la niega, annasi no se obedece ya. ¿Quién creerá que Cicerón no vive por fuerza, cuando Marco Antonio puede mandarle viviró morir? Cicerón, ya no tienes por la vejez edad en que vivir; ya no tienes para qué vivir, por falta déla libertad; ni para quién, por falta de la república ; ni con quién, por la de los buenos ciudadanos. La leyde la jubilación contaba por una vida entera sesenta y tres años : ya has vivido tu vida. ¿Quieres tú , rogando por lo demasiado, desacreditarla? Tu sangre derramada iluminará tus escritos ; tus ruegos los borrarán. Dèmos á la. dichosa maldad de Antonio contra tí todo el veneno de su fiereza. Mandará que te corte la cabeza el que mas debiere á tu amparo ; que te condene el que mejor defendiste : en.tónces se verá que no puede morir Cicerón sino es por ministros abominables y'nefandos. ¿Cuántas veces aborreciste el vivir, por la muerte de TuUola tuhija? Débate hoy solo el mismo aborrecimiento de vida la muerte de tu madre la república romana. Mayor virtud es mostrarte buen hijo que padre amante. Si te cansas de oirme, óyeteá tí en la



^60 OBRAS DE DON FRANCISCOcarta (a) que escribiste a Marco Mario. En ella. lasti-mado de la batalla farsálica, donde dices que te hallaste, le escribes llorando el suceso : No v i causa para darme 
muerte; muchas si para desearla. Antiguo proverbio 
e s : No seas donde no has de ser lo que has sido. Entonces ló dijiste para ahora : obedécete á tí ; toma tu parecer; sea de Marco Tulio la resolución ,  cuyo fué el consejo. Perder la batalla de Farsalia fué desdicha ; y morir César, en cuyo poder quedó Rom a, fué desyentura de aquella desdicha. La maldad sin consuelo fué que de aquella pérdida resultase el ser uno del triunvirato Marco Antonio. Quiero porfiarte con tu voz ; quiero que leas tu pluma : escribiste á Aulo Torcuato (6) : V ivir de ma~ 
nera que no se deba v iv ir ,  miserabilísimo es; empero al 
morir, ningún sabio llamó miserable. Si ruegas á Antonio, es para vivir como no se debe vivir, y serás lo que dices. Si quieres no ser miserable, muere. Marco Tulio, cree á Cicerón y no á Antonio. Tú, que abogaste por tan-(fl).Lib. vil, 3. (¿)Lib . Yi, o .

DE QUEVEDO VILLEGAS.tos y fuiste Vitoria de lospersegiiidos, no le abogues portí; que á tu costa dándote muerte querrá que se vea que no lo persuadió todo tu elocuencia. Gondénate á no rogarle, y no podrá condenarte á morir, aunque te dé muerte. Si quieres que Antonio sienta alguna cosa mas que las filípicas, muéstrale que note arrepientes de haberlas escrito. Alegaréte tu memoria : acuérdate que escribiste en el lib. 10 de tus Epístolas á Atico, en la 1 3 : 
Illud admiror, quód Antonius ad me ne nuntium qu¿' 
dem, cúmpraesertimmevaldéobservarü. Videlicet a li- 
quid atrocius de me imperatum est: corám negare mihi 
non v u lt : quod ego nec rogaturus eram , neo, s i impê '̂ 
trassem, crediturus. «Lo quemeadmiraes que António'  ̂no haya dádome ni un aviso, siendo así que con particular desvelo me atiende : ó alguna cosa muy atroz está' decretada contra m í, ó no quiere negármela en mi presencia, siendo indubitable que yo no había derogar; ni si lo alcanzase creerlo.»

S3

21\
-.i

SDASORIA SEPTIMA DE MARCO ANNEO SENECA EL RETORICO.
Consulta^Cíceron sí le  conviene quem ar sus escritos, prom etiéndole M arco  A ntonio , que le  te n ia  proscrinto 

le  Pf-'donarm  la  vida si los qu em a. —  D eclam an por las obras de Cicerón á  C ice ró n , Q uinto  H a lterio ' 
Cestio P io /P u b l .o  A sprenate, Pom peyo S .lo n , T r ia r io , A rg en tario , A urelio  Fu soo.— D eclam a dcsnues 
de todos estos an tig u os declam adores, don F ra n cisco  de Quevedo V illeg as. » pu 8

QUINTO HATTERIO., No podrás sufrir á Antonio. Es intolerable en el ingenio malola felicidad, y ninguna cosa enfurece mas á los codiciosos que la conciencia de la torpeza propia. Difícil é s : que no íé podrás sufrir, digo, y desearás de nuevo irritarle para que te dé la muerte. Amas tu ingenio, y Antonio le aborrece mas que á tí. Dice que te concede .que vivas, habiendo maquinado cómo le quitara con lo que has vivido. Mas cruel es el concierto de Antonio que la proscripción. El ingenió* era solo en quien no tenían jurisdicion las armas triunvirales. Ha trazado Antonio de qué manera lo que no podía proscribir con Cicerón,  por Ci'ceron lo quitase. Aconsejárate,  Marco Tulio, que estimaras mucho la vida,  si en la república tuviera su lugar la libertad, si tuviera el suyo en la li-si no se jugara con las gargantas de los ciudadanos. Ahora, para que sepas que no hay cosa mejor que morir, Antonio te promete vida. Está pendiente la tabla de la nefaria proscripción. ¡Perecieron tantos varones pretorios, tantos consulares,  tantos del órden ecuestre! A nadie dejan sino al que pueda servir. Dudo que quieras,^Ciceron, vivir en este tiempo, que no hayconquien tú quieras vivir. Con razón viviste en aquel tiempo ( en que César te rogó que vivieses sin algún pacto) en el cua de verdad la república no prevalecía ; empero había caído en el seno de buen príncipe.

•* '*Ÿ-’ s
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usar de tu consejo, ni hubiera desamparado César á Pompeyo, ni Pompeyo á César. ¿De qué sirvió el consulado saludable á la ciudad? De qué el destierro, mas hon  ̂roso que el consulado? De qué provocada la libertad, eri; los principios de tu juventud; ni la potencia de Sila cuando comenzabas á militar (c)? De qué Catilina arrancado, y Antonio vuelto á la república? Perdóname, Cicerón; si persevero en contar esto. Podrá serque Sea este dia el que últimamente se oiga. Si muere Cicerón, morirá entre Pompeyo el padre y el hijo, y entre Afranió y Petreyo, Quinto Gátulo y Marco Antonio : aquel, digo, indigno deste, sucesor en su linaje. Si es guardado, vivifá entre Ventidios, Caniciosy Saxas, ¿Porventura hay alguna duda en que es mejor morir con aquellos, que vivir con estos? ¿Por un hombre truecas la pérdida pública? Sé que es inicuo cualquier precio que aquel pone. Nadie compró en tanto la vida de Cicerón, como . la vende Antonio. Si él hiciera contigo este pacto, podía permitirse. Vivirás ; empero sacaránte los ojos. Vivirás- mas cortaránte las piernas. Y aunque en otras injurias J  del cuerpo.^ercitarás la paciencia, ¿cómo exceptuarás la lengua? ¿Adónde está aquella sagrada voz tuya : El ' 1  
morir es fin de la naturaleza, no;)ewa? ¿Túsolo igno-  ̂ras esto? Mas parece que has persuadido á Antonio : . 'mas conveniente es asegurarte á la libertad, y añadir un nuevo delito al enemigo. Haz, muriendo, mas delin-. cuente á Antonio.

' • *’v̂

CESTIO PIO*¿Acaso engañóme la opinión? Entendió Antonio que salvos los monumentos de la elocuencia. Cicerón no podía morir. Eres llamado á concierto, en el cual tu mejor parte ha de perecer. Acomoda por un rato a mí tu elocuencia. Pregunto á Cicerón, que ha de m orir: Si te oyeran César y Pompeyo, ni empezaran torpe alianza, ni la disolvieran; si en algún tiempo hubieran querido

PUBLIO ASPRENATE.Para que Antonio perdone á Cicerón, ¿no ha de perdonar Cicerón á su elocuencia? ¿Qué, pues, te promete debajo deste concierto? ¿Acaso que Cneo Ponipeyo y Marco Catón y aquel antiguo senado dé la república searestituido, dignísimo de que Cicerón orase en él? Am u-
'  »(c) Q u id  p ro v o ca ta m  w t e r  j n i l i a  a d o le sc e n tia e  lib e rta te m ,  p jr d -  

c in iis  lu is  S y ila n a m p o t c n t ia m ?

' w
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clios que vivieran {a) oprimió el desprecio de su ánir ■jpp. A muchos que habían de perecer, aparejados á mo- ^jj, libró la admiración de su ánimo ; y el morir con fortaleza fué causa de que viviesen. Permitete al pueblo rpúiano contra Antonio, Si quemas tus escritos, pocos añfts te promete Antonio ; todos, si no los quemas, el romano, POMPEYO SILON,¿Por qué hemos de perder la elocuencia de Cicerón? Sigamos la fe de Antonio. ¿Misericordia llamas el castigo sumo del ingenio de Cicerón? Fiemos de Antonio, Cicerón, si fiaron bien dél la hacienda los logreros, y Ja paz Bruto y Casio. Hombre furioso con el vicio de la naturaleza y licencia del tiempo, que fanfarronea con la sangre civil entre amores faranduleros. Hombre que dio en empeño la república á sus acreedores, cuya gula no ¡iudieronsatisfacerlos tesoros de dos príncipes tan grandes como César y Pompeyo. Cicerón,  oye tus palabras : 
A cualquiera cuesta m u y e r a  la salud que Marco A nto- 
nio puede dar ó quitar, No es de tanta importancia que viva Cicerón, como que no se deba á Antonio su vida.;> TRIAUIO.Fue en un tiempo reducido á tal aprieto el pueblo romano, que nada tenia sinoá Jove sitiado y á Camilo en. destierro. Ninguna hazaña fué mayor en Camilo, como juzgar por cosa indigna de tan grande varón deber la salud al concierto. \ Oh vida pesada, aun concedida de balde! Antonio, que fué j uzgado enemigo de la república, ahora juzga la república enemiga. Lèpido, porque nadie entienda que quiso agradar á Antonio como compañero, siempre será aumento de la ajena ignorancia,esclavo de los descoligados,  y señor nuestro.\ •

VAUGEISTARIO.
\' 1Nada se ha de creer á Antonio; miento : ¿qué no ppede este que puede dar muerte á Cicerón? ¡Qué ! ¿Nopuedeguardarlesínomascruelmentequedegollándole?¿Persuádeste ha de perdonarte quien con tu ingenio se indigna? ¿Tú esperas vida de este, que aun no se ha olvidado de tus palabras ? Para que el cuerpo, que es frágil y caduco, se: conserve, perezca el ingenio, que es eterno. Ya pie admiraba de que no fuese mas cruel el perdón de Antonio que el castigo. A  Publio Scipion, apartándose de sus mayores, la muerte generosa ie colocó en el número de los Scipioncs. La muerte te perdona solo para que en tí muera lo que solamente es inmortal en ti. ¿Cuál es el concierto ? A Cicerón se le quita el ingenio sin vida. Prométensete, con el olvido de tu nombre, pocos años de esclavitud. No quiere que tú vivas, siriD hacerte pòstumo de tu ingenio. Vive para que Cicerón oiga á Lepido, oiga á Antonio, y ningunóá Cicerón. ¿Podrás sufrir que lo mejor que tienes muera ántesquetú?Dejaqué dure tu ingenio después de tí,perpetua proscripción de Antonio.

AAURELIO FUSCO.tras el género humano permaneciere ; miéntras chiso de las letras y la honra fuere precio de la elocuencia suma ; en tanto que prevaleciere la fortuna de nues-Ifá fepública, y la memoria sé defendiere del olvido á(«) Tkf'Am'o^ dice viciadainente el texto latino.

167los por venir, resplandecerá admirablemente el ingenio, y condenado en un siglo, condenárase entodos Antonio. Dame crédito : vilísima parte tuya es laque puededarte y quitar de tí. Aquel es verdadero Cicerón, el que Antonio juzga que no puede ser condenado sino'por Cicerón. No te perdona la proscripción ; quieré quitar lasuya. Si Antonio no cumple la palabra, morirás : si la cumple, serás esclavo. Cuanto á mí toca, me quiero engañar. Marco Tulio, por tí, por sesenta y cuatro años hermosamente cumplidos, por el consulado saludable de la república (que porque no pienses que dejas alguna cosa amable, acabó ántes que tú ), te ruego y encarecidamente pido que no mueras confesando que no quisiste m orir.,
t ♦Nota. Hasta aquí llegó la persuasión que de los declamadores juntó Marco Séneca, y él consecutivamente dice : aNo sé que alguno declamase la otra parte de esta Suasoria. Todos fuéron solícitos por los libros de Cicerón; por él ninguno, como aun aquella parte no sea mala.» Así se lee en el texto : cwm adeo illa pars nou 

sit mala. Andrés Scotto, de los libros antiguos, corrige : Cum adeó nulla pars non sit m ala; pues era tan inicua su muerte como el quemar sus obras. Quintiliano, lib. 3, cap, 8 ,  defienóe la lección moderna : Quum  
Ciceroni t in q u it,  dahimus consilium , u t, Antonium- 
roget, vel etiam ut Phüippicas (üa vitam poUicente eo) 
exurat, non cupiditatern lucis allegabimus; haee enim  
si valet in  animo ejus, tacentibús quoque, nobis valet; 
sed, ut se reipublicae sermt, hortabimur. Hac itti opus 
est occasione, neeum talUumprecumpudeàt. Siguiendo este parecer, porque no falte algo á materia quepuede ser importante en el mundo muchas veces,
DECLAMA POR LA VIDA DE CICERON ,  A CICERON , DON FRANCISCO DE QUEVEDO V IL L E G A S , ESPAÑOL.Al mundo conviene que compres con las cenizas de tus obras la vida, aun de tu edad hecha ceniza. Para quemarlas todas, es menester aguardar al fuego en que el mundo ha de ser hoguera. Pues su miedo necio le engaña á Antonio en pedir que las abrases,  .engáñale abrasando las que tienes. Y  vive, no por vivir tú , sino porque viva el espíritu que ha quedado en tí de la república. Veo qué la apagaron las guerras civiles; mas en el humo que de ella ha quedado,  puede pi;ender la luz que en tu cuerpo está detenida. Quemar las Filipicas es quemar en estatua á Antonio. El pide su castigo, tio el tuyo. La crueldad poderosa es necia. ¿Quién vió quererse alguno librar del incendio con poner fuego al fuego que le abrasa? Esto hace: Antonio : más se atiza que se remedia. En pocos años^de tu vida rescatas muchos de tu república. V ive , no para t í , sino para ella. Quien no estima á Cicerón más queásus obras, noie tiene por autor dellas. No hay mayor locura que pedir Antonio que Cicerón queme sus obras, ni cosa mas sin riesgo que abrasarlas. La llama las imprime de nuevo en cada pavesa suya en que las desata. Libros tales, la persecución ios encomienda, lacontradicionlesda precio : puede Cicerón morir, ellos no. ¿ Cuál seso trocará la pluma de Marco Tulio, que ya se remontó á la eternidad, donde la violencia no alcanza, por su lengua, que está en poderdela violencia?El que aconseja á Cicerón que muera, le pesa de que Antonio no sepa lo que pide.



OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS, para destruirle. Mientras Jiübiere Cicerón, aun la repú-
♦

■
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blica, que ya acabó, durará. Las guerras civiles y las ambiciones parientas quitaron la libertad, mas no la esperanza de cobrarla, viviendo Cicerón, ¿Por qué queréis acabar la vida en é l, la resurrección en la ciudad?Hombre tan esclarecidamente grande, aun en poder de la-muerte tiene de provecho la  vida. Puede ser poca, mas no poco preciosa. ÍMás importa á Cicerón que le oigan, qtíe no que le lean. Cada uno le estudia con su in - genip: él habla con el suyo. No falte su elocuencia, pues no puede faltar su letura. Pudo caer, viviendo Cicerón, la república : puede levantarse si vive ; no puede repararse si muere. Baja cobardía es en las persecuciones no poder padecer la vida, no tener valor para renunciar el descanso de la muerte. El que se persuade que puede morir el ingenio de Cicerón, persuádase que él no tiene ingenio. Si quieres vengar á todas las virtudes de Antonio, concédele ènti lo qüe pide. Ardan hH^Filipicas, pues son la cosa sola que de tan infame honibre se lee con gusto.;Los tiranos siempre yerran en el fin que pretenden. Cónóceseen que, pues es,el suyo y de su locura, le prosiguen yaguijan. Los exquisitamente malos hacen pompa de sus oprobrios, y se precian áe lo mismo por que son despreciados y malditos. V iv e , oh Cicerón, yseaquemadoAlitoniocon las F/Ziípzcas dos veces. ¿Quiénserá tan austero, que no se ria de la ignorancia bestial que priende con el poder presente extinguirla memoria del futuro m undo, pues la autoridad y el crédito acuden auxiliares álos ingenios castigados? Los que lo intentaron, persuadidos de sus conciencias cobardes, parasi adquirieron afrenta, para ellos gloria. Aconsejarte que mueras porque ya no tienes Con quien quieras vivir, es no acordarse de que puedes vivir contigo mismo, y que debes querer vivir contigo m ism o, porque no acaben de morir todos lo&que era justo que vivieran. Mejor fuera morir con los Pompeyos que vivir con los Saxas ; empero no tan útil. Faltaran los Pompeyos á súbondadsiquisieranque conellos murieras, pues-envidiarán la medicina eficaz en tí/ y  el antídoto s Iq república atosigada y poseída de venenos, Solo á ips Saxas toca que ño vivas con ellos. Quien te lo aconseja, Saxa es. Tú puedes quemar las obras que hiciste ; mas las que ellas multiplicaron, haciéndose infinitas de cada una, nadie las puede consumir. Dicen que Antonio té engañará. Los hombres abóminables primero se engañan á sí mismos. Si no cumple lo qüe promete, dicen que morirás. Esto tampoco debes temerlo como buscarlo. Si lo Gumpleytcamehazan que servirás, Elsabio y el virtuoso siempre es libre en el cautiverio. Serviros de reprensión á los violentos ; servirás de frenoálos desbocados; servirás de consuelo álos opresos,-deesperanza á los caídos, de amenaza á los soberbios. Este servir es reinar : imperio e s , nO esclavitud. Aurelio Fusco te exhorta con ruegos encarecidos que no mueras confesando que no quieres morir ;  como si ignoraras que esa proscripción es del día en qüe naciste^ Yo, Cicerón ,  te ruego que no mueras confesando que tuviste miedo de vivir.
d e c l a m a  d o n  f r a n c i s c o  d e  QÜEVEDO VILLEGAS POR CICERON ,  RESPONDIENDO k  LOS DOS COLORES Ó PARTES ENCONTRADAS.

IEn las cosas que están en manos de la violenciay en po-

.V  .

der de la vengaba poderosa y déla enemistad armad» » no se lia de pedir su parecer'al discurso.  sino S u S ^  í  Clon a la necesidad. En este estado se hallan c e i i S ', me m is_otos y mi vida. Persuádeme uno á que catar mi vida queme las F ilip ica s; muchos,\ue perno quemarlas. Yo ni estoy quejoso de los que ártu ponen mis escritos á mi vida, iii agradecido arqué fiero mi vida á mis escritos. Confieso la piedad amlsa on' todos. Mas ¿quién acertará en tiempo de Antonio! piadoso y amigo? Mis obras me deben mucho, pués.on« las d! el ser. Mas débelas yo el no poder dejar de ser Yo las h ice ; ellas estorban que ni el tiempo pueda dcs'ln ' cerme. No somos dos, sino uno. Si las quemo, viviréoor ellas; si muero por no quemarlas, viviré en ellas •"rin puedo preferirme á ellas sin negarlas, ni preferirlas Imi sin negarme. Su vida no depende .de la m ia; la niía sí de la suya, pues me guardan mi vida después de ibl muerte. Por esto ni temo el morir, ni que ellas acabdíi í No está la dificultad en lo que debo hacer, sino eü lo qu¿ puedo. Uno y otro con todos los tiranosíme fuera fácil'  con Antonio ni lo uno ni lo otro es posible. Ofrecé que ■me perdonará la vida si las quemo. ¿Qué me perdóiiasí ^me hago verdugo de mí mismo? Yo conozco las dádivas I  y los conciertos suyos. Un tiempo llamó dádiva el no ha- ' berme muerto. Yo le dije que Un ladrón solo da lo queim quita. Hoy l i p a  concierto matarme sesenta y cu^re^ I  anos que he vivido, por dejarme vivir dos que apéríáS’ -í pueden quedarme. Otros falsarios de la fe pública dés  ̂pues de ofrecido el concierto, no lo cumplen. Este Se dk tanta prisa á ser pérfido, que con la promesa le niega. > ¿Quién duda que lo que él quiere que yo queme lo puédé  ̂ Hquernarel?SabequepuedeabrasaralgunostrasIadosdé\ I I
h sF ilip ica s, y que ellas siempre le han de quemar, y én̂  todas partes. Sabe que la vida que me puede quitar es taíí *poca, que en una hora que se tarde el verdugo, puede anticipársele mi hora. Juzga tán poca la sangre de misvenas, que ha de dejar sediento el cuchillo y su rabia.Quiere que yo me'quite la honra con desdecirme de ellas quemándolas; ó para que juzguen que mis óbrás no son m ías, en que tantas veces enseñé cómo se debe despréemr la muerte ,  quiere que de miedo de morir las queme. ¿Queréis ver que este no es concierto, sino escarnio insolente y afrentoso en que descansa la envidiafacinorosa de Antonio? Dice que abrase mis obras,ó ' muera. Si puede quemarlas y darme muerte, ¿para qüó pide lo que puede hacer? El concierto solo está en el vocá- . b lo ; trampa es á mi honra. Déjame elegir, porque en cualquier cosa que escoja se lögra su burla en mi afren- -  ía . ¿Qué mayor ignorancia se me podía acusar, que h a -; ' berme persuadido el miedo quo no era mas infame él concierto que ofrece Antonio, que su crueldad? Si Ah- tonio me perdonase rogándole y o , conmigo se defendé- ■ ría con mis Filipicas conívdi mí. Guando refiriesén: Cicerón le llamó borracho; responderían: Mas en perdonarle fué sobrio. Llamóle ladrón; mas dióle la vida. Dijo que era traidor y nefandamente vicioso; mas pudó darle muerte, tan gravemente ofendido, y no quíso.— Esto’ fuera servir todas las acusaciones que le hice, de elogio encarecido á su piedad regatéadaá mi afrenta. Muera yo á sus maiios> porque cuando digan que fué noble, fés^ ' pendan: Empero como vil dió muerte á Cicerón. Fué • liberalísimo; mas á Cicerón no quiso dar la vida. Fué esforzadamente valiente; mas temió que Cicerón, ya
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MARCO BRUTO.

j-

viejo, viviese. Defendió del pueblo en su casa á Bruto y Gasio; mas á Cicerón degolló. E! grande Julio venció el inundo con él ; venciéronle las palabras de Cicerón. Muera yo á sus manos, para que mi nombre vaya en las bocas de todos infamando aun lo que en la eminencia de malo tuvo de bueno. Léanse rubricadas con mi sangre, y legalizadas con su cuchillo, mis Filípicas, Sólo temo ' ^ue le persuada á perdonarme, no el deseo de mostrarse clemente, sino el de acertar á ser cruel ; no por virtud, sino por estratagema. Quíteme con la vida este miedo, ydéjeme sin este susto la honra. Si yo puedo vivir después de muerto, y ya no puedo vivir aun vivo, solo debo temer la pereza del verdugo,  en cuyas tardanzas se me Iiace de rogar la herida que hará olicio de parto. Gomo ladrón vengué de mí á Yerres; como nefario áCatili- na. Vengúese él como peor que entrambos. Caiga tronco mi cuerpo,  no por culpado,  sino por impaciente de maldades. Ni los niños que aun no tienen juicio, pilos locos, que ya no le tienen, tegmn morir. Fea cosa será que lo que en estos puede la ignorancia y la locura, no lo consigan en mí la experiencia y la razón. Antonio para engañar solo aguarda que se fien dél. No tenia precio haber yo en el senado tenido en poco las amenazas de su persona, las abominaciones de sus costumbres, su condición carnicera (sangriento manantial de traiciones), si no tratara á su oferta como suya. Mi postrera hazaña es, de su concierto, elegir solo el despreciarle. Toda mi honra y de mis obras está en aguardar la disimulación de sus mentiras sin responder á su oferta. Si respondiera, afrentara á mi entereza la sospecha de que había discurrido en ella. No le he de ayudar á que me ofenda con mi ruego. El puede quemar h^Filip icas^m  responderlas ni desmentirlas. En mí no tiene vida que matar, sino-los excrementos ^ue de un vivo han sobrado á sesenta y cuatro años. Quien me ayuda á acabar de morir, ántes me quita muerte que me la da. Quiero padecer su cuchillo en mi garganta su fuego en mis obras, y ’no la hipocresía de su concierto en mi reputación. Mi gloria será el autor de mi muerte. ¿Quién conoce á Antonio, que ignore que solo condena lo que es con eminencia bueno? Por esto sil castigo absuelve de culpa al que le padece. Quien supiere que nunca fui amigo de Antonio, sabráque nunca quise ser infame, porque no fuese mi amigo. Queme mi lengua c o n h s Filípicas en q\ foro; que en tanto que no abrasare sus oídos, memoria y conciencia, dentro de él las oraré sin voz, y él las leerá sin letras. Vosotros, que me aconsejáis que muera porque no perezca mi ingenio, primero le confesáis mortal que á mí. Estáis cuidadosos de la vida de lo que no puede fallecer, y deseáis que muera el que ya no puede vivir. T ú , que con terneza amartelada no temes que el fuegohaga ceniza mi ingenio, ¿quieresque y o , ya ceniza ,  viva ? Es desdichado el que vive mas que su república, y dichoso el que no pasa la vida de donde halló honrada muerte. Antonio fué la dolencia de que murió el senado ; calidad es que yo muera de la misma enfermedad. No fuiste, oh César, tan infeliz en morir á puña-

J69ladas, como en que Marco Antonio entre á ia parte en la herencia de tus heridas. Mas cruel fué contra tí Marco Bruto en tener piedad deste, que en no tenerla de tí. Yo repito á Antonio las palabras que Marco Bruto y Casio le escribieron cuando los amenazaba : Nulla enim  
minantis auctoritas apiid liberes est. Desengáñese este monstruo, nacido para que se vea cuánto pueden la soberbia y la desvergüenza, que ni ha de engañarme el entendimiento, ni desacreditarme el juicio. Yo escribíá Antonio Torcuato : V ivir como no se ha de v iv ir , 
cosa miserable es, A l morir ningún sabio llamó desdi
cha, aunque fuese dichoso, Y  á Lucio Mescinio (a) : Fue-> 
ra de la culpa y  del pecado, nada le puede acontecer 
al hombre que le sea horrible y  espantoso. Hoy, si yo desease vivir donde no ser muerto, es señal de cómplice ; sí temiese el morir donde los buenos no tienen otro premio, fuera negar mi firma, y ser ántes tramposo qne constante. Veréis arder mis obras sin que mueran; y veréis darme la muerte sin quitarme la vida, que me guardan ellas mas resplandeciente entre las llamas. Sabe un pájaro enseñará la esterilidad del fuego á que sepa parirle, ¿y no sabrá vuestro Cicerón merecer la fecundidad que le produzca parto de las brasas? Tal es Antonio, que espero del incendio y del verdugo con usura todo loque él me quitará con ellos. Descenderá mi espíritu opulento con este blasón :
Aftüí YACE MARCO TULIO, A ftUlEN MARCO ANTONIO, fiUE NUNCA TEMIÓÁ DIOS, TEMIÓ SIEMPRE.

* }Acabando de pronunciar estas palabras, vio venir á Popilio, Hombre facinoroso, á quien había defendido la vida estando preso y acusado por parricida ; y sin ver en él aceleramiento ni ademan sospechoso, dijo : Este viene adarme la muerte; que, como no puede haber maldad mas horrible que hacer que me quite la vida quien me debe la suya, no pudo faltar esta atrocidad en las órdenes de Antonio, estudioso de semejantes abominaciones, y que aborrece como las virtudes las moderadas maldades. Viòle desnudar ia espada, y díjole : Mátame y desmiéntertie, pues degollando áquien debes la vida, pruebas contra mi defensa que mataste á tu padre. Tú exageras láfuerza de mi elocuencia, pues pudodefender de un parricidio á quien en mí comete otro. Sácame del juicio nefario de la ciudad en que pude defenderte y yo no soy defendido. Cortóle Popilio con ia garganta la voz. Nada pareció imposible sino degollar á Cicerón quien le oía. Dejó elcuerpo sin las manos y la cabeza, y en el foro clavó la cabeza entre las dos manos, porque sus obras y sus palabras fuesen espectáculo donde fuéron milagro.
PROTESTACION.Todo lo contenido en este libro sujeto á la censura de la santa católica Iglesia romana y de sus ministros, con obediencia rendida, Madrid, l.^de abril^ iQ A L ^ D o n  

Francisco de Quevedo Villegas.(rt) X i b .  V, 21.

FIN DEL MARCO URÜTO.



DON FERNANDO ELAL PRIMER VIRE Y DE ÑAPOLES ;
CUYO ORIGINAL ESTÁ EN EL ARCHIVO DE KÁl'OLES,

comentada por don F rancisco de Q uevedo V illegas (a)
A DON BALTASAR DE ZÜÑIGA.P idióm e un señor (6) en Raba es a carta (asi lo digo en la mia con que la remití), v porqueP"" P"" “ que acreditan s u L ^ L L :do que nota y razones tan robustas como las de aquel gran rey, en otro lector que vuecelencia estera peligrosa, y que solamente en su experiencia tendrá estimación lo que á menor espirita sera escándalo. He querido uiviarla a vuecelencia para que divierta alguna ociosidad, y no dudo que podra ser de importancia en anmno tan bien reportado la noticia de este escrito para el

S e l  toñSd á lí” Saís-i?'''“'""- “  ““ ‘ '"I“ í - '“O- 0»
D o n  F r a n c is c o  de Q w evedo V ille g a s .

A UN SEÑOR QUE PIDIO ESTA CARTA.eio R-i vuecelencia le mviase una copia de la carta que el Rey Católico escribió al condede Ribagorza, virey de Ñapóles (c); y dice vuecelencia está deseoso de verla, por relación que deila le hizo un curioso. Yo mvio la carta, no sm escrúpulo, y deste melindre (al parecer) daráalguna^mX^Intencbm ^  quedos golosos della disimulan con la curiosidadpide lector cauteloso y bien advertido ; y si bien en manos de vuecelencia hablará este papel con la madurez, verdad y intención que en la pluma del que supo ser rey y enseñar a que lo fuesen otros, lie querido acompañar con algunas bachillerías mias las palabras mal acondicionadas , que suenan con atrevimiento y desacato al encogimiento de las acciones de ahora y a la flaqueza del aliento que se usa; pues hoy todo el precio de la prudencia se pone en el sufrimiento, donde primero se veia la infamia del valor y deslucimiento de los príncipes. Si lo que el escribió como gran rey, yo lo ajare con desaliño de persona particular, entiéndaloS e n í  s S d  y este escrito. Dé Dios á vuecelencia en larga vidaM •
D o n  F r a n c is c o  d e  Q u e v e d o  V ille g a s .

{ a )  En la Biblioteca Nacional existen cuatro ejemplares, donde se snnnnp m n  m ím ifipcm
oivo^áe\^^  ̂ rfe Para fijarel texto hemos tenido á la Vista ocho códices de la misma bIbMo-

do“„“ io srd e Carvajal poseemos y perteneció al célebre ministro de Fernando V I,

b pág- 261, del Semanario erndiío de Valladares, ser este el virey..duque de Osuna —Id
pero nada pTrecid(f?su n’adrp°nPpn eí̂ vâ  bastardo de don Alonso, hermano también bastardo del Rey Católico; 
poleas al Gran Capiían. — ®  ̂ ^  guerra ni en el tino para el gobierno : sucedió en el de Ná-
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CARTA DEL REY

J

I l u s t r e  y reverendo conde y castellan de Amposta, nuestro muy caro sobrino, visorey y lugarteniente general. Vimos vuestras letras de 6 del presente ;y  la carta clara y la cifra á que vososremitíades, enque decis que nos escribíades largamente el caso del breve que el cursor del Papa (1) presentó á vos y á los de nuestro consejo que con voSTesiden, debiera quedar por olvido, porque no vino acá. Pero por lo que nos escribió micer Loncli entendimos todo el dicho caso, y también lo que pasó sobre lo de la Cana ; de todo lo cual habernos recibido grande alteración, enojo y sentimiento, y estamos rifmcho maravillados y mal contentos de vos, viendo de cuánta importancia y perjuicio nuestro y de nuestras preeminencias y dignidad real era el auto que íizo el cursor apostólico ; mayormente siendo auto de fecho y contra derecho,-y no visto facer en nuestra memoria á ningún rey ni visorey de mi reino. ¿Por qué vos no fecisteis también de fecho, mandando ahorcar el cursor que vos lo presentó? Que claro está que no solamente en ese reino, mas si el Papa sabe que en España y Francia le han de consentir facer semejante auto que ese, que lo farà por acrecentar su jurisdicción. Mas los.buenosvisoreyes atájenlo y remédienlo de la manera que he dicho; y con un castigo qüe fagan en semejante caso, nunca mas se osen facer otros, como antiguamente en algunos casos se vió por experiencia. Pero habiendo precedido las descomuniones que se dejaron presentar al comisario apostólico en lo de la Cana, claro estaba que, viendo que se sufría lo uno, se había de atrever á lo otro!Nos escribimos sobre este caso á Jerónimo de V id i , nuestro embajador en corte de Rom a, lo que veréis pollas copias que van con la presente ; y estamos muy determinados, si su santidad no revoca luego el breve y los autos por virtud dél fechos, de le quitarla obediencia de todos los reinos de la corona de Castilla y Aragón, y de facer otras provisiones convenientes á caso tan grave 
y de tanta importancia. Lo que ahí habéis de facer sobre ello es, que si cuando esta recibiéredeis no habéis inviado á Roma los embajadores que en la carta de micer Lonchy en las de los otros dice que queríadeis inviar, que no los invieis en ninguna manera, porque sería enflaquecer y dañar mucho el negocio ; y si los habéis inviado, que luego á la hora les escribáis que se vuelvan sinfablar al Papa ni á nadie en la negociación ; y si por aventura hubieren comenzado á fablar, vuélvanse á ese reino sin fablar mas ,  y sin despedirse ni decir nada. Y  vos faced extrema diligencia por facer prender al Cursor que vos presentó el dicho breve, si estuviere en «  reino ; y si le pudiereis haber, faced que renuncie y ■se aparte, con auto, de la presentación que fizo del dicho '"'ve, y mandalde luego ahorcar. Y  si no le pudiéredeis«tulio IL

haber, faréis prenderá los que estuvieren ahí faciendo nuestra justicia sobre este negoci o por los de A scuii, y teneldos á muy buen recaudo en alguna cija en CastU- novo, de manera que no sepan dónde están, y faceldes renunciar y desistir á cualesquiera autos que sobre ello hayan fecho ; y proceded á punición y castigo dé los culpados de Ascuii que entraron con banderas y mano armada en ese nuestro reino, por todo rigor de justicia,sin aflojar ni soltar cosa de la pena que por justicia merecieren.Y  digan y fagan en Roma lo que quisieren ; y ellos al Papa, y vos á la capa. Y  esto vos mandamos que fagais y pongáis en obra sin otra dilación ni consulta; porque cumple é importa mucho á nuestro real servicio.Cuanto al negocio de la Cana, ya vos habíamos escri- •to que, no embargante cualquier cosa que dijiese ó ficiese la serenísima'reina nuestra hermana, si Olia no facia luego justicia á los frailes del monesterio de la dicha Gana, la favoreciésedeis vos en nuestro nombre ; y sin que vos lo mandáremos, fecisteis gran yerro en no'lo facer. Y  no porque el duque de Fernandina y sus hijos y consejeros pongan á la dicha serenísima reina nuestra hermana en que faga cosas en que estorbe la ejecución de nuestra justicia y lo que cumple á nuestro servicio, por eso no lo habíades de dejar de facer vos.Por ende nos vos mandamos, pues la dicha serenísima reina nuestra hermana no quiere facer justicia en el dicho negocio, que vos proveáis luego sobre ello todo loque fuere justicia, castigando á todos los que tuvieren culpa, y desagraviando á los que estuvieren agraviados.Y  si faciendo esto, la serenísima reina nuestra hermana viniere á la vicaría en persona, como decis que vos han dicho que lo farà, á sacar los presos que por la dicha razón mandáredeis prender, en tal caso vos mandamos muy estrechamente, é so pena de la fidelidad que nos debeis, é de nuestra ira é indignación, que prendáis al duque de Fernandina y á sus hijos, y á todos los consejeros de la dicha serenísima reina nuestra hermana, y los pongáis en Castilnovo en la fosa del Millo, adonde estén á muy buen recaudo; y que por cósa del mundo no los soltéis sin nuestro especial mandamiento.Y  si la dicha serenísima reina nuestra hermana quisiere ir al dicho Castilnovo para libración dellos, con la presente mandamos á vos y al nuestro alcaide del dicho castillo, qüe no la dejeis entrar en é l, aunque faga todos los extremos del mundo. Porque fijo, ni hermana, ni otro ningún deudo nuestro no habernos deconsentir que estorbe la ejecución de nuestra justicia;y los que en tal se pusieren no han de pasar sin castigo. Y  cuanto á lo que cerca desto fizo el comisario del Papa, si estuviere ah í, prendeidey tenelde donde no sepan dé!, y secretamente facelde renunciar y desis-



172 OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.tirá  los autos que ha fecho sobre las dichas descomu-niones.Pero si fuere posible, precedan á esto las provisiones de justicia que habéis de facer en el dicho negocio de los de la Gana, en castigo de los culpados y desagravio de los agraviados, como habernos dicho ; porque fue caso feo y de mal ejemplo y digno de castigo*. Pues vedes que nuestra intención y determinación en estas co- sasesque de aquíadelante por cosa del mundo no sufráis qüenuestraspreeminencias reales sean usurpadas por nadie; porqués! él supremo dominio nuestro no defendéis, no hay qué defender; y la defensión de derecho natural es permitida á todos, y mas pertenece á los reyes, porque> dernas de cumplir á la conservación dé SU dignidad'y estado re^l, cumple mucho para que tengan sus reinos en paz y justicia y de buena gober^ nación.
►Otrosí: luego en llegando este correo, proveeréis en poner buenas personas fieles y de recaudo en los pasos déla entrada de ese reino, que tengan especial cargo de pone^mucho recaudo en la guarda de fos dichos pa  ̂sos, para que si algún comisario ó cursor ó otra persona viniere á ese reino con bulas, breves ó otros cualesquiera escritos apostólicos de agravación ó entredicho, ó de otra cualquier cosa que toque al dicho negocio directa ó indirectamente, prendan á  las personas que los trujeren, y tomen las dichas bulas ó breves y rescriptos, y vos los traigan; de manera que no se consienta que las presenten ni publiquen ni fagan ningún otro auto acerca de este negocio. Datis en la ciudad de Burgos á  XXII de mayo, año m d Vi i i . — YO E L  RE Y ,—^¿mazan, secretarius. A D V ER TEN CIA S,disculpando los desabrimientos desta carta.

, 'De C de mayo tuvo aviso de este exceso el rey don Fernando, y respondió á 22 del mismo mes : de suerte que en diez Y seis dias que tardó el correo en llegar, respondió con la mayor resolución, y se debe entender que respondió leyendo el aviso.Los casos de la condición de este están fuera de las dilaciones de consulta, y siempre han de estar decretados cuando tocan, en la sustancia de la monarquía; y á  .veces está el acierto en la brevedad; y la ceremonia de la consulta y la ambición, con que la remisión afecta el nombre de madurez,  suele determinarse á remediar lo que perdió entretenida en buscar el modo.La conservación de la jurisdicción y reputación ni ha de consentir dudas > ni temer respetos, ni detenerse en eligir medios: nada le está tan bien como hacer su efecto de manera que los atropellados de su velocidad la teman por arrebatada,  y no la desprecien por escru^ pulosa y entretenida. Quien en pensaí lo que ha de hacer y comunicarlo pierde la ocasión de hacerlo, esne* cío de pensado y se pierde adrede. Los grandes casps, como este, sin perder un instante han de pasar de oidos áremediados; ni tienen mayor peligro que el temer que hay alguno para acometerlos; ni rey grande ha de hacer cuestión su honor y estado.Esté vuecelencia advertido-qüe aquel rey y sus ministros mas querían dar cuidado con lo que escribían, que escribir con cuidado; y se ve en sus palabras mé-nos recato y mas cautela. Está bien á los reyes no sufrir

nada, y es provechoso desabrimiento no saber disimular descuidos á los ministros que están desabrigados de su rey. El Rey Católico, atendiendo á la conservación de sus reinos y reputación de sus ministros, no les permitió arbitrio en las materias de jurisdicción, ni las hizo dé- pendientes de otra autoridad quede su conveniencia. Y  adviniendo que el dominio de Nápoles ha sido y es golosina de todos los papas, y martelo de los nepotes, no solo queria que no lo consintiera, sino que, haciendo de hecho un castigo tan indigno de la persona de un cursor, escarmentara á los unos y pusiera acíbar en lo dulce de- sa pretensión.Quien se contenta con estorbar atrevimientos peligrosos, asegura de sí á los que le persiguen, y entretien e, pero no evita, su ruina El rey grande no lo calla á su ministro, porque no se pueda desentender; y así le I advierte que si el Papa ve que se lo consienten, intentará aumentar su jurisdicción. Y  á los que la temerosa ignorancia llaman religión parecerá que bizarrean mucho con el nombre de católico tratando del Papa sin epítetos de hijo, y de sus ministros tan como su juez; mas es de advertir que el gran rey pudo tratar de su jurisdicción con el Papa, pues en esa materia Cristo no se la disminuyó á César, ni se la quiso nunca desautorizar, como se vió en el tributo.Ordena con animosa providencia que los embajadores que habiá de inviar, si ño han ido, no vayan; y si han ido á Roma y no han hablado, que no hablen y se vuelvan ; y si han ido y empezado á hablar, que no prosigan, y se vengan sin hablar al Papa ni á otra alguna persona. A  loS cobardes parecerá esta órden descortés, y á los príncipes generosa y valiente.Supo este gran rey atreverse á enojar al Papa, y halló desautoridad en los ruegos, y conoció el inconviniento que tiene la sumisión medrosa ; y presumió dar á entender lo que es debido al pontífice, y lo que no es permitido á los reyes ; y dijo que era enflaquecer su causa inviar embajadores quien podía dar castigos, y pedirqúien tenia autoridad para escarmentar. La política ignorancia , que el miedo servil llama cortesía y miramiento , tiene por ajustado lenguaje de decir que todo lo puede hacer por buen modo; y no advierten que quien áotro da lo que es suyo, no se puede quejar de que use de ello, ni de que le tengan en poco, como á persona que ignora sus conveniencias, y ocasiona atrevimientos com trasí, y los disculpa.Mandó el Rey Católico ahorcar el cursor del Papa: cláusula escandalosa para los encogimientos religiosos de príncipes que solamente saben temerla ley, y no la entienden.Es verdad que le faltó jurisdicción; pero, como le sobró causa, hízose juez de quien se arrojó á no temei suenojo. Y  hay muchas cosas,como estas de mandar ahorcar estos ministros, que las dicen los reyes por no necesitarse á hacerlas, pues suele,prevenir el espanto del lenguaje, y es una providencia, si temeraria, prové- chosa.No querría que pareciese juzgo yo él ánimo y inteú^ to del Rey, que sin duda, siendo digno de su grandeza,, no puede ser capaz dél mi discurso.Confieso que tienen desabrimiento aquellas palabraSf que yo querría olvidar :<cY estamos muy determinados, si su santidad  ̂ no
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CARTA DEL R EY. 173i-eyoca liiego el breve y lo s autos por virtud dél fechos, de le quitar la obediencia de todos los reinos de las co  ̂roñas de Castilla y de Aragón.))Si esto no lo disculpa el decirlo un rey tan católico, ¿p^ra qué podrá bastar mi diligencia?Confieso que las palabras tienen bizarría peligrosa, y más si las oyen ministros que todo loque no es miedo lo tienen por herejía. Estas razones dictóselas al Rey la ocasión, y escribiólas el enojo; fué una galantería bien ■ lograda, pues, haciendo oficio de amenaza, se estorbó así el tener ejecución.Quiso el Rey, con suma advertencia, que su santidad entendiese que él lo sabía decir, para que no se lo obligase á hacer; y fué ud^revimiento ingenioso y una inobediencia bien intencionada.Los reyes han de dará entender todo lo que saben y lo que pueden, no para bacelio, sino para no ocasionar atrevimientos y reprender intenciones que, presumiendo ignorancia en el príncipe, le deslucen con desprecio.¿Quién negará que no es bien ser obediente, y mejor saber ser obediente? Pues la obediencia debida y en su lugar es digna de mérito y alabanza, y es virtud; y la que no es así es perezosa bestialidad y rendimiento bruto y adormecido en las potencias del alma.Cuando dijo el Rey Católico que negaría la obediencia al Papa, sabía que no lo había de hacer, y que lo había de temer, y aventuró el escándalo por asegurar su intención ; y el espanto destas palabras más se encaminó á esforzar el ánimo del niímstro postrado, que á congojar á su santidad. Porque la menudencia del ministro apocado encogiera el ánimo del Rey, si su grandeza y ardimiento no le esfuerza,  poniéndole temor de su resolución y satisfacción de su valor para que desprecie sus enemigos; y así le dice que castigue álos culpados portodp rigor de justicia, sin remitir cosa de la pena que merecieren; y juntamente mandó castigar y castigó la tibieza que del Virey temia.« Y digan y fagan en Roma lo que quisieren; y ellos al Papa,  y vos á la capa.»Los políticos de la comodidad, que llaman reputación y prudencia loque es sufrimiento y poltronería, gra- dúande blasfemia estos dos consonantes, que pueden ser refrán. Ni hallo desacato, ni le debe creer ningún honrado lector. Esto es decir; cada uno mire por s i ; ni tiene otromal sonante que contraponer por su nombre el Papa á la capa, Y  hay refrari permitido que, para decir que no se pida sin hacer diligencia, d ice ; á Dios llamando, y  cbn el mazo dando; donde el mazo y Dios se oyen cerca.Parecióle al Rey Católico que se le caia la capa á su vi- rey, embebecido en oir las excomuniones del Pontífice, y acordóle deque pareciamal en cuerpo. Y  si por dicha temió que se a quitasen, tuvo mas disculpa de hacer tantos extremos; que perder la capa es descuido, y dejársela quitar poco valor. Y  sospecho que,riñó mas esto, porque las palabras tienen mas de reprensión que de , aviso. ,Esta capa de que el Rey Católico habla, no es solo su peligro el perderla ni el dejarla : esos son los postreros. El ministro que se la pone mal puesta, la desautoriza y es desaliñado; el que la lleva arrastrando, la infama y es perdido; el que la acorta,  la destruye.y es ladrón; y no basta a un ministro guardar la capa de los otros; que el que la guarda de otros, y no de si, también es invidioso.

No fué celo el suyo, sino cudicia, pues defendió á los enemigos la capa prestada, para volverla él para sí.El buen modo de conservar la jurisdicción, es no solo mantenerla, sino tener á los vecinos medrosos de su aumento, y que antes aspire acrecer que á sustentarse, Y  siempre fué mejor ocasionar defensa propia al enem igo, que defenderse de él. Y  entre cudiciosos y mal intencionados y atrevidos, quien no adquiere, pierde, ó quien no se atreve á más. El duque de Saboya ha ganado mucho con atreverse á mucho, sin adquirir nada; y nuestras armas han perdido por contentarse con defenderse.(cY si haciendo esto, la dicha serenísima reinanues- tra hermana viniere á la vicaría en persona, como decís que vos han dichoque lo farà, á sacar los presos que por la dicha razón mandáredes prender, en tal caso vos'mandamos muy estrechamente, é so pena de la fidelidad que á nos debeis, é de la nuestra ira é indignación , que prendáis al duque de Fernandina y á sus hijos, y á todos los consejeros de la dicha serenísima reina nuestra hermana, y los pongáis en Gastilnovo en la fosa del Millo, y por cosa del mundo no los soltéis sin nuestro especial mandamiento.»Puede ser vicio el pensar mucho las cosas ; y hay tna- terias que se estragan siendo comunicadas. Roy para prender un consejero se hicieran grandes juntas y consultas; y se tiene por menos inconveniente desacreditar un tribunal con permitir un ministro ruin, qué desautorizarle á él con un castigo justificado y que sirva de escarmiento ; y estas pláticas, míéntras se tratan se difieren, y difiriéndóse, dan el lugar dé la justicia á la negociación.El Rey Católico no anduvo por este camino, pues mandó que prendiesen en un renglón al duque de Fernandina y á sus hijos y todos los consejeros de su hermana.Ventajosamente castiga quien con la amenaza sabe ahorrar el castigo ; gran rey aquel en quien la opinion vale por ejército, y el amor por guarda, y el miedo por ministro.Esenofaltadeningunode sus reinos,y  asiste donde no está, y alcanza donde no le ven; y al reves, el que se contenta con lo mecánico de la corona y regalía, donde ménos está y con mas peligro, es donde asiste, y á veces está con mas decoro en una provisión un rey, que en persona ; y ha habido majestades que nacieron para andar en despachos, y mejores para leídas que para tratadas. Príncipe hubo que presente no quería que le hablasen sino por escrito ; y fué cautela de algún bien advertido en su poca capacidad. Ansi lo nota Lipsie.El retiramiento del turco afecta deidad y presume mucho de divino ; y hay políticos que lo tienen por maña bien entendida, viendo que la familiaridad de losreyes de Francia ha sido énferniedad que á muchos de ellos les ha anticipado el sutesor.(t Y  si la dicha serenísima reina nuestra hermana quisiere ir al Gastilnovo á la liberación dellos, con la presente mandamos ávos y á nuestro alcaide del dicho castillo,  que no la dejeis entrar, aunque faga todos los extremos del mupdo ; porque fijo, ni hermana, ni otro ningún deudo nuestro no habernos de consentir que estorbe la ejecución de nuestra justicia; y los que la pusieren en tal no han de pasar sin castigo. » 'Ni respeto ni parentesco debe divertirla ejecución da
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DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.la justicia,  ni retardarla un punto; porque el daño es
í ^ l Ú O í l f l X T í - ^  \ T  _________________________________  •  é *  Jejecutivo, y se recrecen inconvenientes de mala condición y peor consecuencia. Ni es ruego el que se interpone para impedirla; es atrevimiento cauteloso queáun mismo tiempo se ha de huir y castigar. Y  lo mas se-p r o ,s in o  tan plausible, es tener prevenido el linajeva tamiha con esta doctrina; porque el intentar resfriar los actos de la justicia, peca en desprecio, y tiene escondido en da lisonja el desacato. El Rey Católico con sana advierte desto al Virey, y de manera que la advertencia le castiga. Entendió este gran rev, y confesólo y diólo á entender, que la persona de don Fernando tiene hijos y hermanas y parientes; mas que el cargo de rey y la justicia son huérfanos, en la tierra', y sin descendencia y sucesión de .sangre; y ansí lo enseñó Cristo cuando, haciendo oficio de maestro, y dicién- dole que estaba allí su madre y sus hermanos, respondióque sus hermanos y su madre eran los que hadan la voluntad de su Padre.“Y  pw cosa del mundo no sufráis que nuestras pree- minenStes reales sean usurpadas por nadie; porque si el supremo dominio nuestro no defendéis, no hay qué hacer; que la defensión de derecho natural es permitida á todos, y mas pertenece á los reyes, porque, demas de cumplir á la conservación de su dignidad y estado real, cumple mucho para que tengan sus reinos en paz

y  justicia y buena gobernación.»A  estas postreras palabras no tengo que advertir otra cosa que encargar á los principes las pasen de la carta a la memoria, infundiéndolas en el corazón de sus ministros, y que no tengan por tales, ni los conserven á los que no pusieren el lucimiento de sus méiitos y'el lustre de sus servicios principalmente en este punto.Es de notar que, como carta de mano del Rey, es toda Bgo, y no se conoce en ella el apocamiento de las civilidades con que algunos secretarios afeminan lo robusto del discurso de los grandes reyes; ni está manchada con dudas recelosas de consejeros, áquien los casos que habian de enojarlos, antes los embarazan y espantan. jSuplico á vuecelencia, sise desagradare destos apun- tamientosjo), reciba por disculpa la desigualdad del tex-í.;)  De ellos posee la Biblioteea Nacional, Aa. 167, una copia

to de quien se atrevieron á ser glosas. Que si lée lo oue digo, y atiende a lo que quiero decir, verá vuecelenda que no callo nada’,  y pondrá algún precio á mi trabain* pues lo que he escrito lo he estudiado en lostumnl n« destos años y en catorce viajes, que me han servido mas de estudio que de peregrinación, siéndo parte en los negocios que de su real servicio me encomendó s majestad (que está en el cielo), y con su santidad v los potentados. Loque leerá brevemente en un libro qué escribo con este título : Mundo caduco, y  desvarios de 
la edad, en los años 1613 hasta 2 0 .manuscrita, hecha en 1625, que se ha preferido, por su antigüe dad, para.texto de la presente edición. Perteneció al célebre L i  gones don Vincencio Juan de Lastanosa, quien en el propio año
Z s  “ i " ” ™“será fuera de p T o ^ p T it^ trasto  siguiente nota, que no.«Aunque me admira que tenga permisión para andar iranresa esta respuesta de Philipo rey'de Francia al papa B on ifacir p o T e lrponderada su demasía, en esta ra’zon la heescribid con templan.a, d que’ no S  p I I L c r / i f  l o d S e  en jurisdicción y soberanía, azord el estilo y enfurerid la nota.

E ß is to lä e  m t a M lm im a e  q m s  r e f e r í  S le p h a m is  A u f f r e r m  in  r e m i ,
ito n e  C i e .  J .  de ofiì. ordi. fol. x.BULLA DOKIFACU Vili AD PHILIPPUM PtILCHIiüM HEGEM.

« D e m i  U rn e , e t m m d a t a e j u s  o h se r r a . S c i r e  te v o h m u s  a u od  in
sjn t itu a h h u s e t  te m r o r a h h u s  n o b is  su b d e s . B e n e fiä o r u m  e t  p ra eb en - -
todin m  h a b e a s , fr u c tu s  eoru m  su c c e sso r ih n s  r e s e r v e s :  e t  s i  a i,a^  
c o n tu h s t i , c o lla tio n e s  ta le s  ir r it a s  d e c e r n im u s :  e t  quantum  d e  facto
p r o c e sse r u n t re v o c a m u s. A liu d  cred e n tes h a e r e lic o s  r e p u Z Z  h a  
tum  L a te r a n e m . n o n . d e c e m b r is ; P o n tip h ic ä tu s  n o s t r i ,  anno prim o'. \nESPONSUM REGIS FRANCIAE.

F i'a n co ru m  B o n ifa c io  s e  a e r e n t ín m -  
summo^ B o n tip h ic e  sa lu te m  m o d ica m  s iv e  m illa m  ' ^

« S e t a l  tua  m a x im a  fa tu ita o  in  tem p o ra ü h u s n o e a lie n i n on  M -ecefesMni» e tp ra e b e n d a ru m  co lla tio n e s a d  n os m  e 
R e g io  v e ,  tm e r e , e t f n c t n s  eoru m  m e a tio n e  d u ra n te , n o str o s  f J e r r

v a l id a s , e t  lU a r im  v ig o r e  p o sse sso r e s  c o n ir a  om n es v ir il it e r  n o i  
U ^ S e c n s  autegi e r e d e n te s . fa tu o s  e t  dem entes 7 e X Z

ÍFIN DE LA CARTA DEL REY CATOLICO
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CADUCO Y DESVARIOS DE LA EDADEN LOS AiÑOS DE 4613 HASTA 1620 (a).

t

( Fragmentos. )jHabiendo  los veneciaiios ^^mádo por pretexto de su intención la enemistad que tienen con los uscoques, no por ofensas que dellos hayan recibido, ántes porque no les quisieron en ningún tiempo consentir sus demasías ni sufrir sus robos, movieron guerra al Imperio en el Friuli (6), sin poder disimular que su disinio era usurpar al archiduque Ferdinando, ahora emperador, los puertos que tiene por aquel lado en el mar Adriático,
#  ♦

{a) Se creía perdido este opúsculo, del cual por el anterior había noticia. No la tengo así de que exista otra ninguna copia, dentro ni fuera de España, sino la que posee la Biblioteca National (H. 43.), con muy respetables canas de antigua. Carece por desgracia de principio y de ün,; y á tenerlos no habría necesidad de confundirse en conjeturas.Hé aquí las mías sobre el presente escrito.Fué comenzado á bosquejar en 1621, con ánimos de darle cabo al locar los últimos instantes de Felipe I I I ,  y es muy probable que no llegase Quevedo á terminar sino la traza ó guión para entrar después holgadamente de lleno en su trabajo.La revolución que siguió á la muerte de aquel rey, y las duras prisiones y castigos con que el nuevo gobierno pretendía condenar los excesos y crímenes de sus antecesores, distrajeron al historiador de su primer propósito, empeñándole en apuñtarcuanto iba siendo consecuencia de las disposiciones adoptadas en los quince primeros dias dei reinado de Felipe IV . Tomados á la par de los sucesos tales apuntes, sacaron un colorido y verdad maravillosos, y cediendo el señor,de Juan Abad a la s  instancias de sus amigos, hubo más adelante de desglosar esta parte de su tarea, y dejarla correr de mano entre los curiosos con el título de G r a n d e s  a n a le s  
de quince d ia s  'Una vez desaparecido el blanco adonde tiraba el primer pensamiento, y jamas llegado el caso de formalizarla obra histórica, dejó de estar en armonía su primer título con el discurso; y esto explica ver pintadas allin del M u n d o ca d u co  las hazañas dedoii Gonzalo de Córdoba, nieto del Gran Capitan, correspondientes al año de 1622, y que en los A n a le s  d e  q u in ce  d ia s  entren acontecimientos muy posteriores á los que el rótulo anuncia.Constituyendo hoy estos iwñ/e« una obra aparte, la cronología pide á toda ley se les anteponga el presente fragmento, por más que tenga opuesta é injustificable colocación en el antiguo ma- liUGcrito de la Biblioteca Nacional.Despues'de haberle examinado y estudiado con el mayor dete- mmieñto, vengo á sospechar que está hecho hácia los años de 1623, a vista del.original de Qüevedo, mas por un amanuense tan rudo, que ni entendió lo que csciibia, ni supo descifrar la letra de don l’SANCISCO, intricada de suyo.Plagada dê  erratas desatinadas y absurdas la copia, sin puntuación, desperdigadas las sílabas, y el sentido truncado siempre, uosha sido dilicilísimo restaurarla, con el respeto y conciencia que piden las obras de los grandes ingenios, y con la sujeción sin la  ̂cual no leen nada los escrupulosos.^Secretario Qüevedo del duque de Osuna, testigo presencial de mnciios sucesos, agente de no pocos en el Adriático, este frag- mtnio es de suma importancia, en lo respectivo á venecianos, para apreciar los acontecimientos, desfigurados casi siempre por la apasionada y alquilada pluma del servita fray Paolo Sarpi, y porBruslart, sobre cuyos fundamentos dcs- •'* historia de Venecia escrita por DaruRolnbreT ciudad principal que dióIh L i-e  ínmh-J^  ̂ venecianos llaman P a ir ia )sneminnli'T?^‘* A q u ile y e n s e , por Aquileya, su antigua«íetfopoh. Irene por término al oriente el rio Formio, llamado

para quedar con más soberano dominio en la tiranía de aquel golfo que, áhurto, han querido establecer como la invención de la libertad : aquel dominio padecido de pobres pescadores, y esta fábula creida de ignorantes, y estos comprados.Hay en el reino de Croacia, en la vecindad de Hungría, un lugar en defensa, para quien la naturaleza fué ingeniero y el mar fortificación ,  á quien como atalayas miran las peñas eminentes que parte le rodean y parte le sustentan, odioso á los venecianos por estar en la orilla del mar de Adria. Llámase Segnia (c), adonde se guardaron los vecinos de aquellos lugares de la tiranía de los turcos ; y porque fugitivos de sus patrias, y atemorizados del poder de los bárbaros, se juntaron á abrigar su temor con estas montañas ,  amparándose de la mala condición del lugar, fuéron en su lengua llamados us- coques (d), que es lo mismo que desterrados y fugitivos. Después la soberbia y ambición veneciana los llamó despreciados : creo que la maña, pues ántes los han padecido despreciadores, y de ningún otro poder han hecho tanto caso:gente belicosa, nacidaá las armas, ejercitada en ellas, y que siempre han asistido á los reyes de Hungría á contradecir las invasiones de los turcos, debiendo á su poco número victorias que amenazaron ejércitos copiosos. Y  como el territorio suyo fué
ahora Risano, los Alpes Julienses hácia el septentrión, y por eí mediodía el mar Adriático. Era cabeza de aquel territorio, en el siglo xvii, Udina, que los alemanes llaman Weyden.(c) Está situada en lo más retirado y al borde del golfo Carnario. Deúéndenla guájaras y fragosidades por el lado de tierra ; y multitud de islas, escollos y tortuosos canales de cortísima profundidad, que no sufren sino ligeros esquifes , la hacen inaccesible á la parte del m ar, alborotado siempre por los vientos que caen de las montañas y cubren de náufragos los peñascos.Segnia fué el abrigo de todos los vagabundos y criminales de los pueblos convecinos y de la misma Venecia, al amparo de la casa de Austria. Turcos y venecianos deseaban asolar tan altiva fortaleza ; pero' no aviniéndose á cercarla, aquellos jíorla mar, y estos por tierra á un mismo tiempo , queriéndola cada cual para sí contra el otro, dieron ocasión á que creciese aquel pueblo, donde no faltaban mujeres que, aunque robadas y ociosas, no eran estériles ni amigas de permanecer en la viudez.(d) En lengua dàlmata significa tornadizo. Las invasiones do los turcos en la Croacia, Dalmacia y Albania hicieron que sus habitantes buscasen asilo en peñascos inaccesibles, ün señor feudal de Hungría, dueño del castillo de Glissa, por cima de Spalato , acogió á principios del siglo xvi considerable número de estos fugitivos. Sus hostilidades atrajeron á los turcos sobre Glissa : socorriéronla losuscoques, y sostuvieron un año el sitio; pero entrada la ciudad, y sus moradores diseminados por los montes, como los turcos tratasen de apoderarse déla aldea de Segnia, el emperador Ferdinando I se apresuró á ofrecer su protección á los uscoques siempre que se decidiesen á conservar y defènder aquel nuevo asilo, hostilizando sin cesar al otomano. Estos piratas han tenido sus historiadores. Bosquejó sus expediciones hasta 1602 el arzobispo de Zara, Min'utio Minuci, y las continuó hasta 1616 fray Paolo Saspi, teólogo de la república veneciana, servita revoltoso y maquiavelista , apasionado escritor y de crédito muy dudoso.
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i 76 OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.elección deltemor y de la huida, es fortalecido, no fértil; defiende, y no alimenta; á cuya causa los uscoques, dándose á la marinería y navegación,  trocaron los campos en golfos, y piratas buscaron las cosechas, pidiendo al agua los frutos de la tierra. A esta causa muchas veces osadamente rindieron y despojaron naves de turcos, y á vueltas algunas de venecianos que á Levante llevaban mercaderías; y como este atrevimiento era violar la monarquía que ellos pretenden de aquellos mares, crecieron el sentimiento hasta pedir á los reyes de Hungría, porfiadamente y con encarecimiento ponderadp, no su castigo, sino su desolación y ruina. Tanto los temieron que, desconfiados de tomar venganza por s í , ni de que escarmentasen justiciados los delincuentes, instaron en el acabamiento de todos, temiendo la sucesión y los por nacer.
/Mas los reyes, teniendo por cosa indigna, por pecados de algunos, ensangrentarse en los inocentes, y viendo que no era lícito á los príncipes satisfacer odios, sino obedecer leyes, ser justicieros, no impíos ; por sosegar eUmpetu de las quejas venecianas, como á ladrones inquietadores de la paz y perturbadores de la vecindad, hicieron morir los que en las invasiones y robos parecieron culpados. De aquí los venecianos, no mal satisfechos, sino poco asegurados, tanto temían, que determinaron hacer con las armas y la fuerza lo que con ruegos descaminados no habían podido alcanzar de los reyes ; y es cierto que ppr esta razón el año de 1593 en estos confines hicieron la fortaleza de Palma (a), con que más temerosos y temerarios, no solo á los uscoques, mas á los vasallos del Archiduque, molestarian, cobrando de todos los marineros con duplicado rigor los da- cios (6), inventados para introducir esclavitud en los príncipes Ubres, señores de aquellos mares por la naturaleza de sus puertos.Luego contra los segqienses uscoques publicaron bandos, no solamente dando por libres á quien loá matase en todo lugar, sino ofreciendo premios grandes; y llegó la crueldad á instituir mercado de sus cabezas, y logreros de sus vidas en la plaza de San Márcos. Tan poco presumieron do su valor ,  que se remitieron á la morr- caricia, y desesperaron de la Vitoria,Empezó á tener efecto este tratado el año de 1602, pues unos albónenses (c)  ̂ súbditos de los venecianos, yendo en compañía de unos uscoques, los mataron y robaron, ganando las albricias de los pregones y estrenando el logro de sangre humana que tanta sed descansó en aquella república.Los uscoques, irritados con el aplauso que la ciudad(fl) En la frontera dcI Friuli, á quinientos pasos, del señorío de Austria, en un lugar llano, por bajo del rio Lizonzo, á dos millas de Udina. Labróla Julio Savorgnano, en forma redonda, con nuevo bastiones, honda fosa y tres fprtjsimas puertas, enmedio uncasr tillo y cinco propugnáculos. : 'Diósele nombre de V a lm a  ^ o v a  ó P a lm a  J u s t in a  ,  en remem* branza de la memoriosa victoria de Lepanto. Así embozaban los venecianos sus proyectos do conquista , y se armaban para opo’ nerse á la Europa si fuere necesario. Léese en la'medalla batida para celebrar la fábrica de aquella ciudadela, esta inscripción iITALIAE. ET. CHRISTIANAE, FIDEl. PROPUGNACUEUM(í) Tributo que se suponía establecido para sostener los gáleo, nes destinado^ á librar de piratas y de turcos aquellos mares.(c) Albona es ciudad de la Histria, situada sobre el golfo Carnario.

hizo á esta maldad, más que con la desgracia y muertes, poco después encontrando una nave de un veneciano, la embistieron, dando muerte á dos hombres que en ella no pudieron negar ser venecianos. Con esto enfurecido el general de aquella república, inviò sus compañías á las tierras del Archiduque, cuyos vasallos no habían tenido parte en esta satisfacción, ni eran partícipes de presa ni de consejo con los delincuentes; y con enojo desatinado acometió en Carso y la Histria todos los lugares, sin perdonar á la inocencia hostilidad ni rigor alguno.El serenísimo Archiduque, por no dejar ocasión ni achaque á los venecianos, y quitarles la disculpa en todo, inviò á Habata, gobernador de Carniola, á Segnia, para que con nuevos castigos escarmentase á los uscoques y satisfaciese ála República, con orden que no dejase castigo ni rigor que pareciese convenir á la seguridad de la paz pública.Esto se ejecutó de suerte que los venecianos mostraron satisfacción y seguridad amiga. Y  como poco después la armada turquesca se derramase por las costas venecianas, hacia Zara, asolando los puertos y saqueando los lugares, y la República oprimida pidiese á los uscoques socorro,-—ellos, en señal de olvido de los daños recibidos y castigos ocasionados, por prenda in:- violable tan valerosamente la acudieron en la ocasión, que con sus armas se descansaron de los enemigos que; los infestaban, retirando la armada turquesca de sus " límites. Y  entendiendo que las buenas obras valían algo con los venecianos, y que se dejaban obligar con los be-"' nefidos obedeciendo los preceptos de la humanidad, á que se sujetan las fieras, se dieron á entender los usco4 ques que habían logrado hermandad con ellos : y así coii: engañada confianza empezaron á navegar libremente;;, y habiendo arribado á Veglia, isla de la Señoría (cí), el, general cogió siete, y üellos echó dos en galeras, dos desterró, y dos ahorcaron, porque siendo bandidos dé la República se habían retirado á Segnia. De aquí cieron muchas enemistades,, y los uscoques se lamentaban de sí propios, que sabían vencer los venecianos,; nò conocerlos.Y  para establecer el mentiroso dominio del mar, no solo pusieron nuevos dados á los navegantes, pero osaron ó negar claramente ó hurtar los que sus vasallo? pagaron siempre en los puertos archiducales por privi-̂  legios, reconocidos siempre y nunca violados en la serenísima casa de Austria.Pues como los venecianos, usando más de insoleiiciíi, que de derecho, empezasen con impeiáo y tirapía á navegar, sucedió que un noble veneciano, prefecto de una nave, haciendo partencia del puerto de JustinópOr lis (e), en Tergesto {f)  ̂ y delante de la propia ciudad, tomó una nave tergestina.^Los vecinos, para cobrar su mercancía hurtada, salieron con dos esquifes y obliga; ron al noble veneciano á retirarse á la propia ciudad sífi otra injuria; y el huir no lo fiié, porque esa es ia estrata* gema de aquellos nobles. Ni se detuvo más tiempo dé lo que tardó en saberlo el Archiduque ; y sin otra demostración mandó que le llevasen á Justinópolis, y escribió á la República excusándole del delito y intercé^
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{(1) Frontera á Segnia, en el mismo golfo Carnario,(e) Así lo llamaban los doctos. E i vulgo C a p o  d e  h i ñ a ,  
i f )  Trieste.
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MUNDO CADUCO Y  DESVARIOS DE LA EDAD, idiendo por él. Mas la República se mostró quejosa: no pudó ser de otra cosa sino de' que no se le dió premiopor ladrón al noble.Déspues, el año de 1611, Micael de Silva, marinero vonociano, como se.hiciese á la vela del puerto de Bu- cari (¿í), y pasando por el puerto de Santo Viti, del Archiduque, no quisiese pagar al guardián del puerto lo que era obligado, fué detenida su nave por el cobrador de aquel derecho, hasta que pagó como era costumbre. LOS venecianos ( que tienen por injuria la justicia y la razón), con este achaque, en Zara, en Dalmacia, por voz de pregonero privaron dela^libre navegación del mar á1 os vecinos de Santo Viti y á los demas lugares vecinos de la jurisdicción austríaca, con pena que las naves y mercaderías de los que lo quebrantasen fuesen aplicadas al fisco, y los marineros sirviesen al remo por doce años, y que si no fuesen aprehendidos, fuese lícito sin pena raatallos en toda parte.Y con haber el serenísimo Archiduque dado porlibre á Micael de Silva, causa desta sedición, convencido y contumaz, y restituídole nave y mercancías, aplicadas conforme á derecho á su fisco, solo con fin de restituir sus vecindades en la primera concordia, —  no lo pudo conseguir, pues unos mercaderes de Santo V iti, para ir álasnundinas ( 6 ) de Albona, al magistrado le pidieron licencia y seguridad : él la d ió ; y entrando, contra la palabra y seguro, los despojó y prendió.Habiendo entendido el capitán de Santo Viti estas sinrazones, acudió á Venecia á persuadir al Senado se conservasen los derechos de la antigua vecindad,  y que se restituyesen las mercaderías embargadas en Albona, Acompañaron estas razones el embajador del rey Caíó- licoyel secretario delaCesárea majestad, que se h allad  en Veñecia, Tratóse en el Senado: entretuviéronle con serr)i)lantes dudosos; y después de perezosas promesas, se fué sin alcanzar ni aun á entender el modo con que engañaban y fingían.En tanto en la Histria se alimentaba el rencor en nuevas traiciones; y sucedió que, pasando unos úscoques ávérá unos amigos á Dalmacia, un capitán veneciano llamado Paulo los llamó con grande agasajo y ofertas, y dándoles el anillo de su sello por símbolo‘íie siguri- dad,,eil'gafíados con tantas prendas de seguro hospedaje, le vinieron á ver, y en llegando á su poder, los metió al remo. Los uscoques, luego que se supo en Segnia esta crueldad, se resolvieron á tratar de la libertad y de la venganza de los suyos. Gayóles por entonces en las ma- noá el'gobernador de Veglia, al cual llevaron á Segnia solo para que detenido fuese causa ó precio de los usco- p e s  que estaban en galeras.tuego que el Archiduque lo supo, envió á Segnia uno de sús primeros consejeros que diese libertad al gober- nadory le regalase y enviase á Venecia, y castigase á los agresores de este delito, con tal condición que restituyese  ̂á Segnia los uscoques. Y  en lugar de corresponderá esta demasiada satisfacción, no restitu- í > fieros empezaron la guerra en Carnioía (c) y donde fuéron rebatidos de los naturales
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ios más,ocultos senos del golfo Caniario.® que se celebraban cada ocho dias*^  lábre la Histria y el Friuli.Wdzqueniza, dictaría tal vez Quevedo W in. Aich, que se interpreta p r o v in c ia  ó te rr ito r io  d e  lo s  vindosyQ-i.

con gran pérdida y poca reputación. Entraron inopinadamente ñ Laurana (e), y volvieron las armasy la saña á los lugares vecinos á Segnia, haciendo cosas solo creíbles de sus ánimos, no sin respuesta de los segnienses que multiplicando con el valor el corto número de silgente, afligieron sus pueblos, amenazaron sus fortalezas, talaron sus campos y robaron sus ganados ; tuvieron en poco sus capitanes, menospreciaron su tesoro y su libertad; |  al dominio dél mar pusieron ceniza, de tal manera, que los obligaron á mendigar soldados de los presidios del veronés, y del vicentino municiones y piezas. Y  bien en órden sus galeras, y naves, con este esfuerzo las inviaroná la Histria; y en llegando acometieron el condado Pisinense á sangre y fuego, asolando más de doce lugares, habiendo quemado doscientos sesenta y seis edificios, y talado los campos, mostrándose crueles con los inocentes, y feroces con los desarmados.El horror deste insulto y la voz lastimosa desta bestialidad desenfrenada despertó justamente en el serenísimo Arcbiduque la indignaron perezosa y entretenida en una prudencia lánguida, con que su tolerancia á los venecianos, que son orgullosos y no valientes, ocasionó atrevimientos. No callaron los uscoques, y como interesados y movedores de estos tumultos, y combati- , dosy castigados, ordenaron que uno en nombre de todos hablase al Archiduque desta manera ; ̂«Siempre los segnienses hemos reconocido á la serenísima casa de Austria el sagrado que á nuestra fuga y peregrinaciones ha permitido en sus tierras, y hemos servido con fidelidad y valor, y obedecidocon humildad postrada, pues solo alimentar los odios y ambición de la Señoría nos cuesta vidas que pudieran, armadas, con solamente licencia de vuestra alteza, hacerle señor desta república, y que así le obedeciera quien le inquieta.Nosotros, señor, somos pocos; ménos nos han hecho el castigo de vuestros ministros; mas en tan inferior número nos parece la multitud veneciana, que ni tenemos vanidad de traerlos temerosos, ni la tendríamos de sujetarlos. Estos, señor, río son soldados, sino mercaderes. Témalosvuestraaltezaenlatienda,y noénel escuadrón: si ‘venden, y no si pelean. Débese hacercasodesus chismes, no de sus armadas, porque apénas son hombres. Gente son nacida al logro, destinada al robo; viven en paz con meter á todos en guerra; su tesoro és dar á entender su religión,—la que más les vale. Dios les escoge el interes, y se le remudan. Sus ejércitos son alquilados; sus armadas aparentes : república ramera que toda la vida está ganando con su cuerpo para válientes que lade- fiendan. Una vez da su dinero á Francia, otra á Saboya, otra ó Mauricio; que ella mas fía en sus trampas que en sus manos. Serenísimo señor, vuestra alteza se persuada que su fatiga destós no es por árruinar á Segnia, ni por aniquilar los uscoques: esto suenan sus palabras, mas la intención quiere apoderarse de los puertos por quifar esas manchas al dominio del mar que proéu- raii sacar en limpio. Quien sufre al cobarde le alienta. ¡Porqué camino no ha desperdiciado vuestra alteza cor-

/ ;

región que conOna con ía Croacia (y esta con la Carnioía é Histria); á no ser que quisiera aludir á.la comarca dellago de Czirnícz, que yalleno de agua, ya seco por ciertos desaguaderos, sirvéde íago, caiiipo y bosque, donde se pesca, siembra y caza.
{e) En la Halmacia. , . 12
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478 OigiAS DE DON FRANCISCO DE MUEVEDO VILLEGAS,lesía con ellos! Qué ruegos no lia perdido! Qué diligencias no lia malogrado! Y  por esto, de la soberbia y lozanía que hoy tienen es culpada la remisión de vuestra alteza. Nosotros, señor, hemos desencantado su hipocresía: con un barcón tomamos una galera; y más estorbos nos hacen al entrar, nuestros alfanjes que los suyos.'Su vencimiento está en ser conocidos, y su Vitoria en que los crean. Los uscoquesno hemos menester sino licencia para vengarnos; que nacimos para su oprobio y su temor. Desembarácese vuestra alteza de la esliníacion que Iiacé de la prudencia del Senado, de los socorros del tesoro, deja pompa de la libertad; que todo esto es una fábula ilustre, que experimentada se desarreboza: y son tales, que ni tienen amigos, ni valor, ni otro caudal que una ventu ra ignominiosa y un logro desacreditado.))Oyó el Archiduque estas razones, y ponderando la fuerza dellas, respondió que el haber detenido sus armas, habia sido ántes disinio de diferir tumultos que de sufrirlos (no persuadiéndose que la República se desentendería de lo mucho que la obligaba con procurar, á costa de sus vasallos, la paz que desperdiciaba furiosa); mas ya que las cosas habían llegado á sangre y á fuego, él no podía rehusar la defensa ni entretener el amparo a los que, fiados en su protección con'inocencia desnuda se vian despedazar. Y  así puso en campaña ejército que reprimiese los insultos del enemigo, y no se olvidó de solicitar la paz por medio del embajador de España y el secretario del César, á quien el Senado mañosamente respondía que vería el expediente que más conviniese tomar ; y con estas largas daban lugar á los insultos y atroces delitos que cada dia de nuevo sus soldados cometían en la Histria.
N \El embajador de España instó con algún desabrimiento al D u x, interesando en algún enojo al rey Católico con artifició y disimulación. El Dux respondió á todo con unamoderacion maliciosa, valiéndose de aquel oráculo tan descifrado á los políticos, diciendo que era desorden y niotin de que no era sabidor el Senado {a). Oyó esto etembajador de España; y, sin dar á entender que conocia la intención y el lenguaje, puso eficazmente el hombro á que diesen satisfacción al Arcíiiduque con obras; y así envió el Senado persona que restituyese los bienes detenidos á los de Santo V iti; mas en cuanto á la libertad en la navegación, continuaron alto silencio.No desistió él embajador del rey Católico; y tanto apretó este punto, que ordenaron que, cumpliendo el Archiduque con el castigo y escarmiento de los usco- ques, y asegurando de sus robos los mares y territorios de la Señoría, se guardasen los derechos dé Ja vecindad con los archiducales como ántes, sin ofenderlos ni violarlos de alguna manera ; y que asimismo darían libertad á tos uscoques que estaban en galeras (ó). .

(a) « El dux de Venecia (decía e! conde de Fustemberg, emba-. jador dé Austria en Francia) es príncipe solamente en el ornato, pompas y ceremonias públicas; mas en el consejo, senador; en su palacio, cautivo; en la ciudad, preso; y si sale de ella, criminal; pues ni aun esto puede ejecutar, ménos que á riesgo de su vida, sin benéplácito'del pueblo.»
ib) El viréy de Ñapóles y el duque de Toscana trataron de tomar á sueldo, para remar eñ sus galeras, centenares de uscoques, y ellos mismos se brindaban voluntariamente (dice Daru) á engancharse en las de Venecia, medida que los hubiera dispersado, desvaneciendo todo el terrible poder de Segnia; pero disputando al Austria el dominio de esta plaza la dieta de Hungría; y conociendo los archiducales que solamente ellos podían conservársela.

- /.*•

El Arcbidiique mandó severamente á los uscoques no violasen la paz, ni turbasen la navegación, ni ocasionasen quejas á venecianos, con grandes penas ; y envió á Segnia personas de confianza qué con su gobierno y aul toridad asegurasen estas órdenes. Mas venecianos bada de lo que ofrecieron ejecutaron> burlándose con la dila*.. cion, que Ies ha valido más jurisdicción que las batSllaspues han conquistado más suspensos que armados.El capitan de Santo V iti, apadrinado del embajador de España, repitió las propias quejas con nuevas causas* y el Senado, no podiendo divertir ya más el intento * respondió ; que para asegurarla paz, no era bastanté cuanto el Archiduque ofrecía, en tanto que no quitaba'áSegnia de su sitio, y la retiraba la tierra adentro, tan lejos delm ar, que la incomodidad délas montañas y la distancia los imposibilitase de asistir al corso.No pudo todo aquel Senado digerirei temor queá este lugarcillo tenia : confesión que forzadamente |iU cieron, para con unas mismas palabras honrar y perseguir á Segnia y á los uscoques. Dió cuenta el capitan al Archiduque desta novedad.En esta sazón el archiduque Ferdinando, por otros ■ negocios, fue á verse con el César en Viena, y allí trató- de adormecer estos odios y componer estas enemistades; con Soranzo, embajador de Venecia (c) ; y al fin, concor^ des con siete capítulos que establecieron, se juró su:; cumplimiento por aqibas partes. Y  convenidos en esta forma, á 1 0  de febrero de 1611 años, el Archiduque partió de Viena, y ordenó á Segnia se ejecutase todo lo pla .̂ ticado ; y para más facilidad envió á que lo ordenasen.; por comisarios de la paz, al conde Adolfo de Althan y■ ‘ al barón Marco Beckion. ¿ >De parte de la Señoría nada se trató de lo prometidoyC ni se dió señal de querello ejecutar ; ántes impusierórti nuevos daciosá los navegantes, confiscando los bie|ies á los que rehusaban de pagarlos, y armando sus reñios  ̂de los marineros. Y  no contentos con estas demasías;el- año siguiente de 1613, once naos de uscoques que iban hacia Durazzo, jurisdicción del turco, para hacer dili-: gencias por iálibertad de los suyos (habiendo para más: seguridad pedido licencia y dado cuenta de su intención; á los prefectos venecianos, y ellos permitídoles esta diligencia y navegación), á la vuelta; habiéndose por fortuna descaminado dos naves dellas de la conserva de las demas, fueron embestidas de unas galeazas y galeras ; venecianas, saqueadas y rotas, y todos los uscoques hechos pedazos miserablemente. \|Las otras nueve naves que supieron el suceso de las. dos sus compañeras, y cuán infamemente Iiabian los venecianos violado la fe sacrosanta establecida con la presencia del César, determinaron de satisfacer su injuria y vengar la sangre derramada alevosamente ; y al deseó anduvo tan lisonjera la ocasión, que les trujo delaíite una nave veneciana, y el verla y embestirla y rendirla, fué todo uno, degollando cuantos iban en ella, y un noble veneciano qüe hallaron á propósito para su satisfáó-
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opusiéronse á que envileciesen sus atrevidos ánimos, sujetos ppv' la soldada á otro pueblo ninguno.(c) Fué él ajaste bastante difícil, porqne erveneciano nada, ménos quería que una indemnización de un millón de ducados #  oro, y el austriaco la libre navegación de sus bajeles por el golfo. Conociendo ambas partes lo cxtrcmado.de tales exigencias, tomaron una y otra el cuerdo partido de variar el rumbo á las negociaciones, y no volver á hablar en el asunto.
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<;ion (o)vCon esto se recogieron áSegn ia, de donde ínvíaron persona que informase al serenísimo Archiduque del suceso ; y á toda diligencia, por adelantarse á la caluninia de la República, llegó y le dijo estas razones :(<Con satisfacción de que la grandeza de vuestra alteza perenísima estará tan cansada de sufrirá los venecianos détnasías, como nosotros de padecer agravios, llegamos á sus pies en nombre de los segnienses sus vasallos á dar disculpas del valor con que sabemos defender el ser súbditos de tan gran príncipe : ¡ á tan miserable estado vemos reducida nuestra libertad y armas los uscoqu.es, y tanto cuesta á la casa de Austria la insolencia de la Re- ' pública!))Dos cosas, señor, pretenden los venecianos: ser obedecidos por señores de mar y golfo, que llaman suyo , á'pesar de los príncipes que tienen en él puertos, como vuestra alteza, el P apa, el señor de Ancona, el rey , de España (con Brindis y tantas fortalezas). Ragusa,  y Pésaro del duque de Urbino ; atropellar con las jurisdicciones de estos príncipes el subceso dé las armas, y el descuido y el robo, atento que ha sido siempre la medra íleaquelIa'Señoría. Bien que casi imposible lopodrába- cer;mas anular el derecho natural, por donde el que es señor de la prilla es señor del mar, no es posible ; siendo -cierto á las ciudades y fortalezas marítimas el mar las sirve de territorio, y que ninguna donación puede derogar la ley natural, ni á lo que por ella se establece se entienden concesiones de emperador ni ponlífice ; siendo cierto que la que ellos alegan de Alejandro III , si fué, pudo ser hasta Caorla(6 ) ,  hasta donde se extiende sO dominio. Dèmos que sea verdad la historia de Pedro Justiniano, autor de sus deseos, no de sus sucesos; pues escribió, no lo que acaecía, sino lo que quisieran los venecianos que hubiera acontecido. Este, en ei libro segundo, alarga este confín del mar; pero con todo, no solo no niega, antes confiesa que fué privilegio, y contrahace con palabras concesión del sumo Pontífice.»Cierta cosa es que nadie presume conceder gracia ó privilegio en daño de terceros, ni contra su propia autoridad; y es de advertir que, siendo el concedente el sumo Pontífice, qo se puede creer quisiese privar al reino de Ñapóles, que es su feudo, ni á los anconitanos, üi á otros estados propios y ajenos, de la ley antigua de las gentes j  ordenando que no platicasen el mar de sus riberas.»Con facilidad la razón convence de fábula, esta que venecianos compraron por historia, del Justiniano y dei Bessarion; y cón evidencia la historia, pues el autor anonimo que escribió los hechos de Alejandro III cuen-
s(«) Llamábase Cristoforo Veniero. Su galeón fué sorprendido pór los uscoques, al romper el d ia ,  en un puerto de la isla de Pago. El apasionado historiador Sarpi, horrorizado, cuenta que éste abordaje se celebró con un festín, de que fué ramillete la cabeza de! veneciano. Olvidóse el buen servita que algunos años án_

10« no habia encontrado la República pompa mayor con que so- mmni^ar la Asunción de la Virgen , que presentando en la ceremonia $é,senta cabezas de segnienses : espectáculo, según dice elde Zara, el más agradable. '. w  Ene! manuscrito dice Corc/m/rt. Hemos sostituido Caorla^  por ser esta pequeña isla, del golfo de Venecia , en las costas del p  fufragáriea desde muy antiguo, en lo espiritual, de Venecia.. ^  J^Pálúbra C o r c h u la s e  parece más la voz C u r z o l a ,  n o m h va»íismo golfo ; pero situada en la costa de Dahna- >  y  dependiendo su prelado del dé Ragusa, no parece de modo jj. los uscoques se refiriesen á ella. C a o r la  hacia álpro-P 1 o de su intención ; C u r z p la  la destruía completamente.

i79de H 7 7 , por la ocasión de la paz con Federico I. Nombra los principes que allí se hallaron, y cómo q u e S -dose volvere! Pontífice, honró a! Dux y República con muchos privilegios; mas no.dice algo desta concesión del mar, y se halló á todo presente ; y este propio año inventan ellos su dominación. Ningún autor de aquellos tiempos y subcesos de Alejandro, entre todos ios tratados de la paz que cuentan,  hacen mención de tal sueño Dieron principio á esta tiranía del mar (con quien hoy se desposan, siendo más adulterio que desposorio, pues es con esposa ajena) imponiendo dacios á pobres pescadores, y siempre con gran resistencia. Y  en el año de 1271, sede vacante del Imperio, con paz que habia alargadose á 1250, desde la muerte de Federico II hasta el año siguiente (de 1273), en que nó fué electo á tanta grandeza Rodulfo, primero dé este nombre y de !a gloriosa casa de A u stria ,— gozaron de la ocasion:v en esta larga sede vacante, intentaron esta novedad á vueltas de muchas ciudades de Italia uue se eximieron del Imperio.»Así que, advertidafen el descuido de los príncipes creció por hurto; y fiada en la credulidad seautoriza con mentiras compradas, pretendiendo usurpar la libertad á los vasallos, la autoridad á los príncipes. Y  aunque, como se lee en Blondo, autor suyo, los anconitanos los hicieron desdecir de este dominio por las armas, y quebraron esta posesión con subcesos y capitulaciones, el enojo es solo con los uscoques, que solo pretenden vivir obedientes á las leyes de vuestra alteza, y en su dominio y I jurisdicción. Disfrazan su ambición con decir que el dominio del mar lo tienen y les pertenece, porque le limpian de corsarios; y vemos que navegan libremente en él turcos y moros y holandeses, enemigos todos de la religión católica,  y solo ie limpian de los vasallos de los príncipes cuyos son los puertos de los golfos que quieren usurparse; preciándose de haber nacido libres y sin sujeción al Imperio, siendo cierto que nacieron sujetos á los paduanos, y que estos lo estaban al César. Blondo lo dice, y Marco Sabélico, perdidamente apasionado suyo, no lo calla : más, Bernardino Scardeona, sacerdote paduano, lo afirma; Julio Faroldo (c), habitante en Venecia, y su devoto, tratando de Riaito, dicéque fué puerto de los paduanos; y el Francisco Sansovino (que dijo que desde que se fundó Venecia no habia en ella nacido ni muerto hombre que no fuese libre) no pudo esconder la pluma ni la lengua á la verdad, pues dijo que los paduanos tenían cónsules en Riaito, que á su parecer duraron treinta años ó treinta y cuatro, y diceque á 25 de marzo de 421 se determinó en Padúa de fundar una ciudad en Riaito, siendo cónsules Galiano Fontana, Simeón Glaucon ^Antonio Calvo (í¿); y muchos tiempos vivió esta repúbnca sujeta al Imperio y áOdoa- cre, y al rey de los godos. Véanse las palabras de Bernardo Justiniano, gravísima senador, libro v de la 
Historia de Venecia, y por ellas se conocerá la bajeza y oprobio que disimulan con estas mentiras los que hoy se nos dan por grandes repiM cones, y después de la ruina de los godos tornaron al yugo imperial por más de cien años. ¿ Qué culpa tenemos los de Segnia que en un(c) No ha llegado á nosotros noticia de este escritor.

{d) Esto, en conformidad á lo que refiere el Scardeona más bien que el Sansovino.
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180 OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.libro de incierto autor, sacado á luz por Pedro Pitheo,diligentísimo francés, se lean estas palabras : «El Rey Pipino, irritado con la obstinación de los duques de Vene- eia, determinò de acometerla por mar y tierra ; y sujeta Venecia, y sus duques cautivos de su poder, inviò la propia armada á destruir la Dalmacia.)) El año de 82Q fué.muerto Leon Armeno, emperador de Constantino- pla ;,y en tiempo suyo, y por su mandado, se fabricó (a) el riionasterio de San Zacarías en Venecia,. sobre el cual se lee, como afirma el Sansovino, una inscripción escrita en latin de propia mano dél duque Justiniano Partici- patio, cuya traslación hecha y referida por el,Sansovino, es así :
i^$ea notoTÍo á cualquier cristiano y  fiel del santo ro

mano Imperio^ tanto a los que son presentes como á los 
que vendrán después de m i , asi duques como patriar-, 
cas y  obispos^y otros hombres principales:, como yo Ju s-  
tiniano Participatio ,  imperial duque de Venecia, por 
revelación del Señor nuestro omnipotente,  y  por man
dado del serenisimo Emperador y  conservador de la paz 
de todo el m undo, después de habernos hecho muchas 
mercedes,  hice este monasterio*de vírgenes en Venecia, 
según quiso se edificase^ de la propia cámara imperial,^ 
que dejó,» Por afirmar esta inscripción, y estando escrita de mano propia de un duque, con aquellas cláusula^ fieles 
al Imperio,- por su mandado, de la prcypia cámara im 
perial, ni esto admite interpretación, ni se puede desmentir esta pared, ni deletrear hacia otro sentido esta»Infinitos son los'testimonios en este género referidos por el Sansovino y el Sigonio, donde las paredes escritas por sus antepasados los desmienten, y contradicen: la libertad. El Sigonio escribe « que el añp 855 dio Ludovico II á Pedro Tradonigo, duque, el privilegio de las. posesiones del clero y pueblo veneciano, que en su imperio Justa y legítimamente poseían, conforme alcon- cierto hecho con los griegos por Cárlos su bisagüelo cuando reinaba.» Palabras son suyas. ElGoldioni escribe que (6) le alcanzó Orso II, duque> de Conrado ; y Sansovino lo atribuye á Rodulfo, aunque entonces era rey. Mas, todos convienen en que del Imperio á que nació sujeta, tiene por merced las exenciones que ha crecido y aumentado con licencia y interpretaciones. Y  por el libro de Constantino Porphyrogéníto, que hasacadoá luz Juan Meursio, consta que fuéron sujetos al imperio de Constantinopla, y que se concertapon con Pipino en el modo que suelen dar grande tributo los vencidos, el cual poco ápoco sefué disminuyendo, que átiempo de Constantino, que fué emperador por el año de 908 (c), se había reducido anualmente á treinta y seis libras deplata. €»Y si su Obstinación, señor, como lo creo, excede á la de losjudíos,,conyencerl.os será forzoso con el argumento de Cristo, cuando% pregunta de las monedas : ajustado ejemplo, pues era de restitución á César, donde lo escrito en laraoneda le dio la j urisdiccion y parte

{flj En 817, dice el Sansovino.(/Ò k O v s o  B ñ d o a r o  Golrtioni) mandò Pietro suo figUuolo á Coiislanlínopoli all’ Imperadoro. Ottenne da Corrado Imperadoro di coniar le monete.» Faltan pues en el .texto las palabras e l  p r i 
v ile g io  de b a tir  m o n ed a .(c) Debiei'a' decir 912.

con Dios. Paulo Petavio, consejero del parlamento de  ̂Paris, entr^ antigüedades que imprimió y medallas se^  ̂ve una, parlera de este secreto, que dice así por úna parte; f  h . lydovicos im p . y á la otra parte: f  vene- CIAS. Y  esto es juntando medallas de Carlomagno, Lu* dovicoPio, Lotario, con su nombre; y de la  otra part^ 3 el de alguna ciudad sujeta á él ( á ) . Dése pues lo que esde César á César, y lo q ue es de Dios á Dios; qué Cristo lo manda así, y solo los venecianos son peores que los fariseos, que ellos lo.dudaron y se confundieron, y estos lo niegan y se enfurecen con obstinación.»¿Qué esfuerzos no hizo con la majestad sacrosanta de Maximiliano César, para desengañarle en esta parte Ludovico Felicino, embajador del reyGristianísirno?¿NQ einpiezan á desarrebozar este laberinto los uscoques? Proseguírnoslo forzados y ofendidos, sin temor, sind solo de vuestra indignación, porque en su valor y esfuerzo no aventurämos nada, aunque número pequeño:  ̂Tener con ellos amistad, es trabajo; trato, es pérdida; enemistad, es logro. Los ginoveses, cuando militarón: con ellos, los dieron á conocer, pues los hallaronabá- tido despojo para hacer triunfo, y  hicieron barriles dé sus cuerpos. Ellos son ilusión y quimera ilustre, y tanto, valen cuanto los creen, y tanto pierden cuanto les apii-; ran. Sus paces es su guerra, sus embajadores espías;- peor es en elloslobuenó, que lo malo; porque aquelló:es mentira, y esto es verdad. Si vuestra alteza que. nos ? ha dado oídos nos niega la licencia para servirle, vengar^: ’ . nosycastigarlos, no se apiada de su grandeza; pues si'V  ̂aun no es de consentir que se eximan del Imperio arreî . . batando la libertad, ¿cómo se podrá llevar que preten*;i;' , dan sujetar al Emperador, y hacer que sirva la sacrof ’ santa majestad Cesárea? Ayer con el Emperador y vué'si. tra alteza capitularon nuestras paces, y lioy han muéftocon fiereza muchos de losmuestros, y robado nuestras naves;quesoloesperanáquesefiendellosparaengañár* , '»Hemos empezado la satisfacción de los nuestros en naves suyas;. Si se quejaren, señor, por inducir Vuestra ira , más pesa eLdesacato á la serenísima casa de Austria, que.su dolor. Si dijeren que.soinos perturbadores de la paz, traidores y ladrones,— imitarlos no es ofen  ̂derlos, sino autorizarlos. Maestros son de lo que nos acusan,  y solo tendrémps culpa cuando, pequeña parto del Imperio, no supiéremos estimar y defender la- calidad que tenemos en Seguía atesorada con este vasallaje.»Oyó el Archiduque esta relación, congusto, porla curiosidad della;con sospecha, por hacella los segnien* ses; y con enojo, por las nuevas ocasiones de inquietud. Suspendió el ánimo esperando lo que resultaba de estos accidentes.En tanto los venecianos volvieron á los odios, repitieron las armas nunca bien depuestas, y de nuevo ejércH taron la crueldad con edictos contra el comerció y navegación, prohibiendo con grandes penas la franqueza del mär, y el propio matrimonio á los austriacos. Los comisarios deVCésar á esta sazón estaban con toda diligencia componiendo los capítulos de la paz; y ya s a b i r |dores de la novedad, in viaron á la República á rogar conla satisfacción de todos los agresores del postrero delito, restitución de bienes y de la nave. En muchos dias no
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(rf) «Explication de plusieurs antiquités, recueillies par Paul Petau, conseiller au Parleuient de Paris.» Plancha 26. En el ceiv̂  Iro del anverso no hay màs que una cruz. , '
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j.¿sppndieron á los comisarios, entendiendo solo á invasiones y robos. No contento con tan prolijo sufrimiento, el serenísimo archiduque Ferdinando, por adormecer los rencores y poner olvido en tan arraigadas enemistades, invio su capitan general á Segnia, con orden de arrancar la semilla de todas estas cosas. Degolló doce uscoques de los que acometieron la nave y al noble veneciano. Desterró con penas graves todos los que averiguó navegaban, sin otra culpa, solo porque tan dema- ^ada satisfacción ablandase los designios de aquella república, ya cebada en derruir á los pobres uscoques, más con ocasionar los castigos que con otras armas. Esta diligencia se hizo el mes de setiembre del año 1614.Instituyóse nuevo modo de milicia en Segnia, púsose presidio de alemanes, crecieron los estipendios ' inilitares,ylasnaves de corso parte fueron quemadas, parte dadas barreno se echaron á fendo ; y no solo doblaron los ánimos de la República, ántes enfurecieron sus iras, y con mayor esfuerzo acometieron por mar y tierra todos los austríacos. Disculpaban esta maldad con decir que no habían cumplido los de Viena.Por esto el César inviò al varón Juan Breynero, de su consejo, y supremo capitan de Javarino (íí), á Segnia, á que con diligencia examinase la ejecución, en todo, de ios capítulos vienenses.Fue y advirtió á la Señoría de su comisión, puraque inviasen persona que se satisfaciese, y diese noticia de su pretensión en lo nuevamente sucedido. No inviaron persona, porque bien sabían que los conciertos se lia- bian cumplido; mascóme su deseo era acabar de todo .punto los uscoques, con desolación de Segnia, desentendiéronse de la satisfacción, y con las armas prosiguieron lo que con levantamiento y achaques y ruegos no babian podido conseguir.Al hurto embistieron con armada poderosa la fosa de San Jorge (h), valiéndose más del ímpetu no imaginado que de las armas.De aquí fuéron á tomar la fortaleza de Corlowago (c), en Croacia. Desconfiados de su valor y satisfechos de sus engaños (uno y otro con razón y experiencia ), con un 
vaivoda{d), á coste de una legión, trataron de comprar la puerta. Cedió al interes el soldado : ofreció la fortaleza, y dispuso todo lo que estuvo en su mano y en su secreto al cumplimiento. Empezaron á entrar los soldados de la República, y con anticipada alegría y aclamación alzaron bandera diciendo viva  san Márcos, Mas el capitan de las municiones, advertido por uno de los comprados á esta maldad,  juntó su gente en defensa y parte callada, en órden que hasta que toda la gente estuviese tan empeñada en la entrada de las puertas, que no pudiese valerse de las fugas, ni el arrepentimiento Se fuese de provecho, se disimulasen en la celada. Esto se dispuso y se ejecutó con tal prudencia y tanto valor, que juntamente conocieron el peligro y le padecieron ;■ ' ida muerte no esperada pocos, á quien el huir fué fa- ' le, apartáronse tan limitado espacio que, seguidos arcbiducales, ápersuasión del temor se precipitaron. en el mar, habiéndoles dejado su estandarte, quela baja Hungría. Los naturales llaman á esta fuerte ciu-üftíi Gytíf,Ê íi el Windischmarek, que es la antigua Esclavonia.(c) Cariownz. . •uscoques llamaban v a iv o d a s  y ««.Ofíísíí a los supremos magistrados.

181se inviò al César conia relación delaofeñsa,nom énos valerosa que justa.Deaqui los Venecianos, juntando al odió el corrimiento , claramente hicieron la guerra á los imperiales, y duplicando la insolencia, acometieron'en los confines deCroacia una villa que se llama N ovi'(e), de los condes Térsalos. Sabían que no tenia castillo; y embistiéndola impensadamente, con el hierro y con el fuego la asolaron. Ni perdonaron á la edad ni al sexo, ni se entretuvo el rigor en la inocencia de los niños ni en la hermosura de las mujeres : de las canas de los viejos, de las lágrimas de los niños, de la vergüenza de las vírgenes4.  ̂  ̂ ; el cura del lugar se fué á guarecer delSantísimo Sacramento, ycon él en las manosfué muerto, y despreciado todo un Dios, pues tomando la Hostia, la arrojaron en el suelo. Nunca Dios mayor castigo hizo áotra nación, pues contra sí les permitió tan detestable sacrilegio.Rompieron las imágenes de los santos, sembraron el retablo por el suelo, robaron el templo y ejecutaron tales fierezas, que escandalizaron á los turcos, satisficieron la insolencia de la herejía, y aun para los decretos de todo el infierno anduvieron demasiados.Después, el gobernador de Histria con buen número de soldados pasó las armas á Tergesto : lo primero,a'àaìtó el castillo de San Sérvelo, robando más de mil y cuatrocientas cabezas de ganado ; y los vecinos se defendieron en la fortaleza hasta que ducientos mosqueteros alemanes retiraron el enemigo.Pasados pocos dias, el general de Veriecia, con nuevos socorros esforzado su ejército, acometió á los deja fortaleza de San Sérvelo; mas fué retirado y rebatido con ménos reputación y más pérdida que la primera vez.Desta causa indignado Benevento Pentasio ,  que estaba de presidio en el castillo por cabo de las compañías, le publicó porforjudicado del distrito deVenecia, pro- metieñdo tres mil ducados á quien le matare; y é l, por burlarse del blasón veneciano, mandó publicar por bando quedaría cuatro mil ducadosporsucabeza. Desto irritado, con afrenta y enojo, entró un lugar, que se llama Zernical, donde no estando prevenidos satisfizo su enojo.Los arcbiducales, viendo el cuchillo y la llama correr licenciosamente por sus vidas y sus haciendas, y que no perdonaba el rigor los templos y los altares, y que olvidando la religión y la cortesía. Osaban-contra Dios, echaron á los piés del Archiduque sus ruegos para que armase su celo, y defendiese su inocenciay vengase sus vasallos. No pudo su alteza dejar de responder con piedad de padre á estos llantos ; y luego juntó sus fuerzas y armas > trayendo soldados de'Cario Estadio { f)  y otros confines, donde estaban de presidio á esta sazón. El general veneciano de la Histria, por el mes de noviembre de 1 6 15 ,con nueva armada d,e cuarentay una naves, infantería y caballerín que traía Fabio Gallo, entró por territorio tergestino robando y talando ios campos, y con mayor rencor asolólas salinas de Tergesto adonde los vecinos tenian su ganancia (g-). Fuése llegando á las
■  >' (e) Era propia del conde Fraíigipáni, coráandaníe de Segnia.(/■) Carlostad ó Carlpwitz, capital de la Croacia.

(g) Los venecianos, durante sus algaradas y correrías , ponían un especial cuidado en arruinar donde los hallaban estos establecimientos, con el fin de monopolizar ellos solos el comercio de la sal.Vittorio Siri cuenta que el comandante de Trieste, irritado con
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murallas de San Sérvelo, atrincherado; y los soldados que aquel dia habían venido de los presidios de Cario Estadio hicieron salidas contra ellos, tan valerosamente, que habiéndose peleado mucho ratocon victoria d udosa, al fin fuéron rotos los venecianos, y degollados los que no Imyeron, digo, los que no pudieron huir ; y recogiéndose á las naves, que no tenían léjos, desdedías conia artillería empezaron á defenderse tarde, mal y pocos. Murieron muchos, y entre ellos Fabio Gallo, maestro del campo general ; y de los archiducales faltaron seis, y se hallaron trece hetidos.Con esta victoria, lozanos los austríacos, y enfurecidos con la memoria de. las injurias pasadas, entraron en el Monte del Falcon „jurisdicción de Venecia, y á imita- cionde sus enemigos asolaron y talaron camposy lugares ,  hasta tanto que el Archiduque, estudioso de la paz y quietud,  mandó que se cesase de Ja venganza y nadie molestase los venecianos.Mas ellos, instigados de los suceso^, y avergonzados, con cuatro mil infantes y quinientos caballos entraron en el Condado Goritiense, y tomando dos lugares abiertos y sin presidio, Cormons y Medea, inopinadamente, los fortalecieron de cercas y murallas, y allí hicieron plaza de armas para correrías y robos por todas aquellas aldeas.Después, con todo el grueso de su ejército, cercaron á Gradisca (a) con baterías de dia, y de noche con minas: con asaltos la procuraron entrar; mas defendida délos austríacos, después de haber estado sobre ella veinticuatro dias sin olvidar diligencia ni estratagema, y habiendo disparado más de nueve mil cañonazos,— con pérdida de muchos soldados, valiéndose de la noche, se retiraron ignominiosamente á sus alojamientos; y sin poder disimular el menoscabo de sus fuerzas para poder continuar la guerra, inviaron á pedir socorro á los helvecios, y grisones, y holandeses y turcos, pospuesta, no la religión, sino la apanencia de ella, que es lo que solo conservaban.Y  juntamente fomentaron al duque de Saboya para queprosiguiese la guerra que en Italia habia comenzado con el rey Católico ; y estando descaecido y postrado, le forzaron con empréstidos y donativos con un disinio mal disimulado y logrado peor ,  de divertir con aquellas armas la majestad grande de España, para que embarazado con aquella guerra no\pudiese con facilidad y á tiempo socorrer á là casa de Austria.^Poco logró el duque de Saboya el verdor destas pagas, y los venecianos la satisfacción desta zancadilla ni el sabor deste lance ; pues estando en Nápoles atento el duque de Osuna al deslucimiento de las armas de Lombardia, al peligro de los arciiiducales, á la insolencia de la República, desatando este lazo, que á su parecer habían tendido aquellos consejeros, mayores en el número que en el seso, más en la relación que en la sustancia, y descifrando estos desinios, que recataban con disimulación tan afectada, — inviò á don Pedro, gobernador entonces y capitan general en Milán, tres mil in-a destrucción de la salina, pregond la cabeza del V r o v e ú it o r  de Venecia en seis mil ducados, por lo que se vio la República obligada á poner precio á la del gobernador austriaco.
Quevedo, que refiere de opuesto modo el suceso y las causas, merece mayor fe que S iri, quien floreció más adelante.(ft) Situada en el Friuli, sobre el Lisorizo. El cerco fué en febrero de 1G1 6 , y se enconjeacló al genovesPompeo Justiniani.
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DE QUEVEDO VILLEGAS.fautes de buena disciplina, dos mil caballos del reino que con título degenerai llevó el príncipe de Avelino v -  mil corazas que levantó el duque de Matalen. Y ^  k tidb el valor tan generoso de don Pedro con socorro tan considerable, y no ménos de la reputación con que por todos los potentados el duque de Osuna pasó la Caballé- ■ría (mortificando la vanidad heredada que tenían hastaentonces en el oprobio de las armas católicas), brevemente desencantó la asistencia de la Dijera (6)-y los esfuerzos del Duque, y alqtitó la nación postrada,'á quien amancillaba, si no la victoria, la.tardanza; pues paraci duque de Saboya era gloria no competir el triunfó áÉs- paña, sino entretenérselo; y dar el suceso fué^̂ vánidád afecta de los suyos (c).El duque de Osuna acompañó esta acción al mismo tiempo con meter, fuera de toda sospecha y recelo, en el golfo de Venecia veinte galeones poderosos y hieri en orden, con que necesitó á los venecianos áretirar j(¿ ejércitos de la Histria, para presidio de sus marinas y guarnición de sus bajeles, y el dinero que daban al dij- ' que de Saboya, para armar sus galeazas y galeras ; dé- - v suerte que con esta facilidad, el duque de Osuñadéjó ; H sin enemigos á la casa de Austria, sin pagas á los fráiSt- ' 'ceses que servían al duque de Saboya, y con recelos dé motín, más peligroso en sus escuadrones que en los delestado de Milán.Respiraron los archiducales, aclamaron los católicos, suspiraron los saboyanos, y los hugonotes empezaron á apocar el ejército del Duque ; y á esto hicieron espaldas V  valientes los sucesos bien afortunados de Osuna, puesl ; • vista de Gravosa ( d ) ,  con diez y ocho galeones, espéró^^if ;■ rompió toda !a armada veneciana, en número de más dé ociientavelas; y atener galeras consigo, se la llevaradéK^ remolco á Nápoles; y en Zara, lo que les fué de mayor ' daño. Ies tomó las mahonas, y en ellas todas las candas de Levante, interes que en el estado presente ios enflaqueció de suerte que en Venecia se recelaba saco; y el miedo no disimulaba ia prevención : valia él pan á precio excesivo, introducíase hambre grande, y ni la República sabía qué hacer, ni acababa de creer lo que había sucedido (e). Acudieron á la  negociación con el
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(í) Entiendo que debe decir D ig u ie r a , aludiendo al socorro de franceses que con galanos encarecimientos ofreció al duque de S3-. boya el m a r is c a l d e  la  D ig u ie r a ,  quien no llegó a) lin á parecer : por el Piamonte. - »
(c) Corresponden estos sucesos al verano de 1617.(tí) No léjos de Ragusa, en la Dalmacia, á la lengua del inár; pueblo amenísimo por sus bosques de granados perfectos, liino- í ñeros y naranjos.
(e) «(Hostilidades tan claras (dice Daru en.su H is lo ir e  d e  la  réptir 

b liq u e d e  Y e n is e )  tenían mucho de irregulares, supuesto que mién- tras tanto permanecía en aquella ciudad el embajador de España; .  p  verdad es (añade) que no era el embajador un ministro de paz.»Entónces habia en Italia tres españoles que se distinguían por, sus enconados odios a la República : eran, don Pedro de Toledo, gobernador de Milán ; el duque de Osuna, virey de Nápoles, y eí marqués de Redmar, don Alfonso déla Cueva, embajador en Vene-• ' cia , enemigo todavía'más terrible por su actividad y despejo (!)•» ^Los historiadores aficionados siempre á sus héroes, no pueden ser justos con sus adversarios, mucho ménos cuando ia fortuna; ^ se !)one de parte del valor y de la inteligencia.Llenos de vergüenza y despecho los venecianos humilladas por las hazañas de Osuna, forjaron la supuesta c o n ju r a c io n d e  1618: expediente que sugirió su gran maquiavelismo á fin de hacer ante toda Europa odioso el nombre español; y la falta de arrojo y de valor supliéronla, como buenos mercaderes, con la astucia, cúii la calumnia y con la intriga.
1(1) Después dé la ruidosa conjuración de 1G18 se retiró á Valti, gobernó á Flandes, y fue cardcnal cn 1622.
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revCatólico, esforzaron los ruegos, autorizaron las que- 
.. J  crecieron las calumnias contra Osuna, y alcanzaron ĝygpension á su necesidad preciosa ; y lo qué más sentimiento hallaban en su vanidad, era que el duque de Osuna les hubiese forzado á suplicar al rey Felipe III los am-. parase contra un vasallo suyo (a). No le costó poco al Du- 
flue el odio que le negoció éste suceso, ni la invidiaque de toda Italia le mereció este v^lor, ménos dichoscimente ejecutado de la liga del Papa y del rey de Francia y el rey de Bohemia donFerdinando, y el Emperador. Todo esto he referido para dar luz á los achaques con que venecianos quisieron honestar su cudicia y robosla felicidad de sus traiciones, el rigor de sus insultos, la moderación de los archiducales, y la justificación y el valor.Por estos pasos la República, guiada de su interes, vino (ó en venganza ,  ó en prosecución de sus odios, viendo las cosas de Milan en manos de don Pedro de Toledo gloriosas, y en Italiana paz introducida no sin escarmiento) á fomentar nuevas inquietudes en Alemania, levantando á los bohemios con celo de su religion, y al conde palatino del R in , debajo'del pretexto de libertador del imperio, induciéndole á la corona de Bohemia ,  poniendo sospechas en los herejes con el crecimiento de la casa de Austria ,  que sé hacia patrimonio

(ó) Nuestros lectores no verán con disgusto los siguientes des- , pachos, que originales posee la Biblioteca Nacional, dirigidos por Osuna à su primo el cardenal don Gaspar de Borja , de la casa de Gandía, quien era residente á la sazón en Roma, y después reemplazó ai Duque en el gobierno de Ñapóles.flllustríslmo y reverendisimo señor: Su majestad me manda expresamente restituya la ropa que hay aquí de la presa de venecianos, sin embargo de lo que he representado de tener ellos doscientos vasallos suyos al remo, y la reputación que se pierde do que no restituyan primero. Y  así estoy resuelto de ejecutarlo sin esperar otra órden, pues yo he cumplido con mi obligación, y quien viene á perder es solo su majestad; y así suplico á usía ilustrísima ajuste ahí con el embajador de Venecia envie luego aviso á quién se ha de entregar todo ello, para que se ejecute de la misma manera que entró en Gastclnovo ; y las mahonas, con estar hechas pedazos, por estar tiradas en tierra, y ser la una délias muy vieja, se aderezan ó mucha prisa, y se echarán á la mar con toda brevedad. De forma que por lo que toca á m í, dikde agora queda á punto y muy dispuesto para cumplir lo que su majestad manda : con que despacho este correo en diligencia yente y viniente à usía ilustrísima, que guarde nuestro Señor muchos años. De Nápoles, á 2 de abril 1649.— Ilustrísimo y reverendísimo señor.— Besa á usía ilustrísima las manos su primo y servidor, e l  duquede O rn a.— Señor cardenal Borja.»
1«Ilustrísimo y reverendísimo señor : He récibido la carta de usía ilustrísima, de 50 del pasado, con aviso de lo tratado con el embajador de Venecia cerca las restituciones ; y es así, como dice, que en esta ciudad se ha vendido públicamente ropa de venecianos , así de la que saquearon los generales y soldados en las mahonas en el discurso de más de dos meses de tiempo que estuvieron en poder dellos, como la que trujo el capitán Pedro Ju lian, francés, que cargó en Venecia un,bajel de quinientas toneladas para Levante, con muchas mercancías, y se vino con ellas á osle reino, con pretexto que era suyí>, sin que de partq de la República se me pidiese nada contra'éi, y aunque me quiso vender el bajel por un precio moderado, no se lo quise comprar, por ' huir de ruidos. Y aquí hay un platero, que se llama Estarache, y se halló en Mesilla cuando llegó allí don Pedro de Leiva con la presa j que dice que le llamó don Pedro, y le mostró un saquillo de dia mantes para que los preciase, y halló que importaban más de cien mil ducados. Demas déla memoria que envié á usía ilustrí- , sima, de lo que habían de restituir venecianos,’ remito á usía ilustrísima esos memoriales, que me han dado de parte de la casa santa de la Anunciada desta ciudad y el prjncipe de la Rochela, que Viene á importar cien mil ducados, para que les,haga pagar de la ropa de venecianos. Y  también he tenido esas calatas de su majestad, tín que me manda satisfaga lo que usía ilusivísima verá por ellas;

la elección, y que ya los electores eran testigos, no votos, para el Imperio. Asomaban la muerte en estos, y el acabamiento á los calvinistas y luteranos, y todo lo sembraban en los ánimos con escritos y manifiestos comprados ; y por medios secretos aguijaban este temor, certificando la mina con las impresas del rey Cristianísimo; y de paso acordaban la amistad, casamientos y alianza con España ; y con esta circunstancia empeñaban mucho la credulidad de los herejes y la violencia de los cudiciosos.Parecia con estas cosas estar en edad caduca el mundo furioso, sirviendo las armas de los príncipes y los tesoros á la persuasión de los malcontentos; y teniendo todos por inquietud la persuasión veneciana, que de ocasionar estas revoluciones se ha crecido, debiendo á la. discordia de todos lo que posee, haciendo de la cizaña ajena propia paz, y patrimonio el descuido de los que se fian de su amistad; pues solicitan la paz con aquellos príncipes que temen, no con otro intento, de inviarles espía con nombre de embajador. Ellos, pues, en este estado tenían Jos alemanes, y á Bohemia.El emperador Matías, conociendo manifiesto peligro, y que caminaba con'diligencia temerosa la herejía á expeler de Alemania el nombre católico, minando la sucesión á la casa de Austria la envidia ; y teniendo porpero de ninguna manera quiero tratar de retenelles nada désto por excusar dilaciones y estorbos, sino que reciban esta ropa, y que la vea el residente de aquí, como se lo lie dicho, dándoles en todo y por todo entera satisfacción, y que si Ies pareciere Ies falla algo, se hagan pago délo que tienen en su poder. Las mahonas están aderezadas, y por no haber á quien entregarlas, no se echan á la mar. Hame caído en gracia la nueva pretensión con que usía ilustrísima me escribe salen, de que se prendan los uscuoques que llegaron á las marinas de Pulla con una presa de turcos y judíos, y se les restituya la ropa. Lo que en esto pasa es, como usía ilustrísima verá por esa relación y informaciones, que estos uscuoques ganaron en buena guerra este bajel, sin que hubiese en él un maravedí de venecianos, y que con sus pasaportes vinieron á este reino,, y dispusieron de lodo lo que traían muy despacio, sin que de parte de venecianos, ni de'su residente, se me hubiese hecho instancia ninguna contra ellos, ni impidiesen su ida al salir deste reino; pero, al íln , señor, el caso es que han conoscido el tiempo, y van buscando estas invenciones para que no lleguen á efecto estas restituciones, por sus fines particulares..La nave Roja se perdió en la bahía,de Brindis con temporales, y así no tienen que pedir por esta razón. Suplico á usía ilustrí- siraa procure con su prudencia y talento ponerlos en ella, yaca- bar de una vez con sus dificultades; porque, como digo,deseo en gran manera verme fuera de esto, especialmente habiendo de ser mi partida al tiempo que he escrito á.usía ilustrísima, cuya ilustrísima y reverendísima persona guarde nuestro Señor, como deseo. De Nápoles, á 8 de junio de 1619.— Besa á usía ilustrísima las manos su primo y servidor, e l  d u q u e d e  O s u n a .^  Señor cardenal de Borja.»
M e m o ria  d e  lo  qu e h a n  de r e s t it n ír  v e n e c ia n o s .E l bajel que tomaron cargado de sal.Los bajeles que han tomado de trigos desta ciudad.Los bajeles de particulares que han cargado en este reino, y los han lomado en el golfo.Otro bajel de raguseos, que hicieron dar al través en la torre de Sant Cataldo , y le tomaron la artillería.E l capitán Yalentin. y los marineros y soldados que tienen prisioneros. ‘Y  ellos han de pedir lo que de acá se Ies ha de restituir.

\«Ilustrísimo y reverendísimo señor :,ü,sía ilustrísima verá lo que venecianos han hecho en el golfo; no sé qué nueva causa tengan, ni cuál accidente haya habido, sino es haber dado sus galeras caza á una galeota de turcos que dió en tierra, huyendo de su arm ada debajo del castillo de B iesti, y los esclavos se recogieron por los naturales deste reino, como se ha hecho otras veces. Pero anteviendo cuán aparentes ocasiones busca esta gente, llamé al residente, y le ofrecí galeota y esclavos, y todo cuanto



OBRAS DE DON FRAN CISCO cierto que pasando desta vida, cosa á su salud muy de DE QUEVEDO V ILLE G A S.tem er, estos disinios se lograrían ó por lo menos serían incendio,de tantas provincias, ~  adelantando la providencia al suceso, consultado con Dios primero y luego con los príncipes católicos, juntó dieta en Praga, primera ciudad de Bohem ia, del serenísimo Archiduque. Mas tan ejecutivo fue el odio de los bohemios, la inobediencia tan puntual, que luego que su majestad y el Cesar salieron de la ciudad, los herejes les acompañaron las espaldas con.ruido y tum ultos, dividiéndose en cor-; y sin entretenerse en respeto ó temor, se entraron en el castillo de Praga con orgullo que disimuló poco su intención, desarrebozando el achaque de su propuesta, que fué pedir ó los gobernadores católicos que dejaron sus majestades, les confirmasen y  con - cediesen exenciones y privilegios de tal condición, qíié si lo hacían, eran cómplices con ellos en la traición; si lo negaban, se descubrian.á su saña. Algunos á persuasión del peligro firmaron lo que dictaba la demasía de los herejes; otros, esforzados y despreciando su riesgo, con severa reprensión les negaron lo que pedían: estos, arrebatados de su violencia, fueron á raíz de su celo y de
Ipidiese, con no haberse hecho jamas y ser contra las órdenes de su majestad; á que me respondió sería avisada su repúbiica.Doy cuenta dello á usía ilustrísima y del esfuerzo que hacen de bajeles. Yo querría acabar ya de entregar esta ropa: suplico á usía ilustrísi- ■ nía se dé lin á esto. Dios guarde la ilustrísima y reverendísima persona de usía ilustrísima muchos años. Ñapóles 30 de junio 1619. — Ilustrísimo y reverendísimo señor.—Besa á usía ilustrísima las manos suprimo y servidor, e l  d u q u e  d e  Oótí««. — Señor cardenal de Borja.»

C o p i a  d e  c a r t a  a l  r e y  F e l i p e  I I I .Señor : Que conia sangre caliente soldados y marineros saqueen una presa, siempre se ha hecho, y con alguna desórden (que no todo se puede remediar); pero que á sangre fria después deha- bella tomado se saquee veinte días, no me parece justo , y mucho menos que esto 1̂  hagan y manden h.acello las cabezas que gobiernan. Desto dicen tanto los soldados y marineros que hanvenido (le Messina , que asiguran pasa la desórden de ducien- tos mil ducados en dinero y en mercancías. El virey de Sicilia sabrá hacer en esto las demostraciones que vuestra majestad le mandare, y yo las que aquí juzgare más á propósito, aunque por mas siguro tendría viniese á este efecto persona particular de España. Mostrarla: Vuestra majestad su gran justificación, y vería el mundo que á los estandartes de vuestra majestad les ha do ser accesorio las presas de mercancía, y lo principal bajeles de guerra. Y no se podrá dicir que vuestra majestad permite estas desótdenes, ni que el conde de Castro y yo amparamos nuestros generales de escuadras, pues el que viniere á esta inquisición lo tocará todo con las manos, y vuestra majestad será servido sin sospechas, y nosotros libres de calumnia, y servirá de ejemplo para adelante. Júzgolo también por forzoso, pues sí vuestra majestad se ha de quedar con esta presa, bien hay para que sea menester, y en buena ocasión se ha hecho, y los soldados se contentarán con una justa parte; y si vuestra majestad ha de hacer gracia .della á venecianos, nó es justo que ponga de su rearria- cienda ducientos mil ducados y que vuestra majestad restituya lo que, otros hurtan : ordenará vuestra majestad lo que más convenga á su real servicio. A don Luis Bravo tengo por muy buen caballero, y que si para este efecto y ver estas escuadras de Italia pudiese dar una vuelta, no sería vuestra majestad deservido, pues aunque á él no le hago buena obra, vuestra majestad sa b ¿ por mil caminos honrarle y hacerle merced. Dios guardé á vuestra majestad, etc.«Ilustrísimo y reverendísimo señor: Acabo de recibir la carta de usía ilustrísima de 5 con el duplicado de la de 4 , y es muy con- forineá quien usía ilustrísima es, el valor con que procura ajustar á venecianos á que reciban esta ropa y bajeles en. conformidad de lo acordado por su majestad, de que deseo verme fuera por muchas razones, y particularmente porque no tengan ocasión de inventar contra m í, en razón dcsto, más embustes. Ya he dicho á usía ilustrísima que es así que en esta ciudad se lia ven-

su verdad arrojados por las ventanas del castillo--v nni sieronmás que los despeñasen los herejes, q u e S '  liarse con ellos. Cayeron con lástima de los que se salval ron desta violencia en su afrenta y miedo. Apadrinados de los méritos de su virtud, cayeron de suerte, quese logró el ademan, no el golpe; pues siendo con manifiestapeligro de la v id a , ninguno padeció, acreditando estamaravilla los que pretendió la tiranía despedazar.  ̂Luego eligieron directores, llamaron á cortes los dé- mas estados, con protestación de tratarsoJo conveniencias de sus privilegios. Mas impacientes aun de durar en esta disimulación y pretexto, empezaron á perseguir'” los católicos por todas partes descubiertamente; empé-' zaroii á asegurarse expeliendo los jesuitas,  privaron de oficios y cargos á los ministros católicos y á los leales degollaron muchos sacerdotes, constituyéronse here^ ' deros de los bienes eclesiásticos; y con este despojo acaudillaron gente, y negociaron séquito, despachando embajadores á Holanda y todos los príncipes favorecedores de su seta y enemigos de la casa de Austria. ■ Tomaron luego á Plisen con todo su distrito, ciudad católica, porque no quiso unirse con ellos. Eí Empera- ■ dor trató de quietar los ánimos, de perdonarlos, y más * con desprecio no acetaron la piedad del César.Murió el emperador Matías (a ), y consecutivamente. '(lido publicamente mucha ropa desta presa, pues fué saqueada mas de dos meses continuadamente de los generales, capitanes V demas gente desta escuadra y de la de Sicilia ,  y hay pocas c ¿  sas en Nápoles que no se hayan vestido della, comprándola destá gente; y como usía ilustrísima ha visto, escribí á su majestad viendo lo que pasaba, enviase á don Luis Bravo para la averiguación desta desórden, y castigo de los culpados. Demas desto há; venido asimismo á esta cilidad mucha ropa de venecianos de la'presa que hicieron los uscuoques, llevándola á Constantinopla turcos y judíos, y la que trujo el capitan Julián en su galeón qué' f
cargó en Venecia, que pasaba de ciént mil ducados, y él'se lê  vantó con ella con pretexto de los agravios que había íecebido dénos, y otra presa que trujo el capitán Rolan , hecha entre Alejandría y Constantinopla, con que satisfago á lo que dice de que aquí se ha vendido ropa de venecianos. "La artillería de las mahonas fué poquísima; y por estar cerrado el paso de Trieste á.este reino vino ó 'faltar el metal de cobre y fué necesario fundilla para que se acabara de poner en defensa el galeón capitana; pero sino se les pudiere volver en especie, se les pagará en dinero lo que importare, pues hay aquí memoria de la que era.Las mahonas estarán dentro de tres dií¡s en la mar, yla una dellas mañana; y en poniéndolas á punto, se hará la diligencia que usía ilustrísima manda, y se enviará fee dello á usía ilustrísima para .que ponga en ejecución lo que ha resuello; y de la prudencia y cuidado de usía ilustrísima espero que acabará esto con el decoro que importa al servicio de su majestad. Dios guarde la iiustrí- sima y reverendísima persona de usía ilustrísima, como deseo. De Nápoles, á 9 de julio de 1619.—Ilustrísimo y reverendísimo se- ñoi. Besa á usía ilustrísima las manos su primo y servidor, e l  d u ~  

q u e  d e  O s u n a . - »  ’ '«Ilustrísimo y reverendísimo señor: He recibido la carta de usííi ilustrísima de 20 de este, cerca' de la ropa que hay aquí de venecianos; y lo q̂ ue puedo responder á usía ilustrísima es que también he tenido carta de su majestad, en que rae ordena que la haga . entregar en esta ciudad á la persona que nombrare usía ilusírísir m a, para que por mano de ella la reciba el residente, y que en enviándola, ó señalándola aiiuí usía ilustrísima, mandaré que al mismo punto se haga la dicha entrega en conformidad de lo que su majestad rae escribe: y no será para mí el peor dia; porque prometo á usía ilustrísima que no veo la hora de salir desto por todo lo que usía ilustrísima representa. Nuestro Señor guarde la ilustrí- sima y reverendísima persona de usía ilustrísima, como deseo. De Nápoles á 26 de diciembre 1619.—Ilustrísimo y reverendísimo señor.—Besa á usía ilustrísima las manos su primo y servidor, é l  

d u q u e  d e  O s u n a . — S e ñ o r  cardenal Borja y Vélasco.
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MUNDO CADUCO Y  D ESVARIO S DE L A  ED A D .negaron la obediencia al rey don Ferdinando, su señor natural; y con ejército pasaron en Moravia, y á los de Silesiay Lusacia obligaron á su séquito, y en la Austria niayor redujeron la mayor parte : y sin detención pasaron á cercar en V ien a, cabeza de la Austria superior, á su rey don Ferdinando, que por falta de fuerzas y de fidelidad fué apremiado á valerse del Papa y del rey Católico y rey d e'Fran cia , donde querían introducir diversión con levantar los hugonotes.Acudieron todos los príncipes,  y procuraron que sus . fuerzas; al nacer esta s ^ ic io n , se hallasen prevenidas. El archiduque Alberto inviò diez mil infantes y dos mil caballos, que juntos con la caballería húngara y otras tropas de soldados, llegaban á veinte y cinco m il.El conde Bucuoy (a ) , general del Emperador, se arrojólo Bohemia, talando con sus correrías hasta Praga.Los húngaros asistieron al robo y despojo ; mas ninguna molestia los retiró de su presupuesto.No era su disinio el que publicaban, y parecía de más alto origen : derribado se dilataba.Raiz de todo esto era la ambición del conde Palatino, que ( con el abrigo del serenísimo rey de Inglaterra y de la.correspondencía con Bethlehem Gabor (6), con quien en la seta de Calvino convenia ), habiéndose hecho prín- ' cipe de Transilvania, vendiendo al turco la libertad y dándole las dos mayores fortalezas, y como espíritu vendible inducido de la esperanza que el Palatino le facilitó del reino de H ungría, le asistía al robo dó la corona de Bohemia.Viendo el elector de Moguncia (c) preñez tan llena de , amenazas como de sucesos, y tan crecida á los principios la discordia', por prevenir el aumento de estos odios,‘ que se fomentaban poderosamente con asistencia de muchos príncipes,  intimó dieta en Francaforte. Vinieron los electores eclesiásticos en persona, y los seglares in - viaron comisarios ; y conformándose, fuéron á visitar al rey don Ferdinando, reconociéronle por Ugítimo y ver- , dadero rey de Bohem ia, y diéronle el asiento de su corona, Y  después de vencidas muchas contradiciones (no acalladas, como se vió prestó), fué electo (d) por rey y emperador de Rom anos, dejando burladas las diligencias que con secreto y con efecto hacia el embajador del rey de Inglaterra y otros príncipes por el conde Palatino. ^ Selló esta noticia el Emperador con tanto secreto, aun en el semblante, que no diferenció el agradecimiento entre los amigos y los contrarios,  sin dejarlos duda para fundar recelos partícipes de tales tumultos.Luego trató de perdonar á los bohemios y sosegarlos,restituyéndolosásu gracia, diligencia tan piadosa cuantomal lograda. Y  conocióse aquí cuánto más peligrosa es en los reyes la demencigi con los traidores, que sus ar-Ióeque retìayese el imperio, no en ninguno de sus hermanos el conde de Flándes Alberto (casado con la infanta Isabel Clara Eugenia, hija del rey de España Felipe II) ni Maximiliano.archiduque de Austria, sino en su primo carnal el archiduque Ferdi- nando, hermano-de Margarita de Austria, mujer de Felipe l í l . 'Coa este fm hízole Matías jurar rey de Bohemia en 7 de juuio OQ1617, y de Hungría en el año siguiente.(a) Cárlos de Longueval.Famoso hereje calvinista, de quien se cuenta que no siendoloas de un mediano caballero, supo hacerse tiranamente dueño y?e)myde Transilvania,  desheredando y haciendo morir al principe ' l ’ iibrjcl. ‘  i'(c) El arzobispo Juan Suicar.ÓÓ A^20 de julio dé 1619.

mmas y sus odios ; pues el ánimo vil se alienta con la piedad que desprecia; y se desmaya con el castigo que huye ; y aquel rey es tirano contra s í,  que perdona al quedesprecia su bondad.E l conde Palatino, que vió el estado que tenia el Im perio, y que su ambición no podia respirar con otro abrigo que el de los h e ftje s , y por esto enemigos de la casa de Austria, después de haberles escrito con la elocuencia que sabe persuadir á los ánimos insolentes la libertad prometida, juntando los movedores destas inquietudes más por su mala intención que por su autoridad, los habló desta manera : /« A  las palabras de mi razonamiento, que encam i- . naron m i utilidad, oh bohem ios, os ruego que las deis castigo y no atención: tan desnudo vengo de interes, y tan celoso del bien com uny paz universal. Oídme corno á procurador de la libertad' del sacro Im perio, como á voz de la posteridad vuestra : giáto soy de nuestra religión perseguida. En el postrero peligro no os acuerdo de vuestro valor y obligaciones,  diligencia, excusada con los qué nunca lo olvidaron ni consintieron que alguna nación se desentendiese dello. A proponeros veng o , no á persuadiros; que la razón de la propuesta me ahoFra las palabras. L a  dignidad cesárea y la majestad sacrosanta del Imperio, en quien consiste la moderación de los príncipes y el arbitrio del m undo, se transfirió en Alemania ( habiendo peregrinado la silla de Roma y la de Oriente) donde hasta hoy descansó, siempre agradecida al acogimiento que le habéis hecho. Introdújoso por elección y votos ; hoy se hace vínculo y herencia. Dábamosla los electores ai benemérito; hipotécala la sucesión al dichoso. Es parto el Im perio, no arbitrio. Elinconveniente se deja conocer, pues entónces se estudiaba el acierto, promovía la Providencia lo que con descuido da ya el acaso, precedía á la corona la aproba-, cion ; y ya basta la dicha. Y  los que éramos por vuestra* autoridad electores, somos testigos.» Y  no es esto lo que se debe considerar : solo el descrédito de la dignidad, en la estimación de los demas príncipes y reyes, pues en quien veneraban por la elección los méritos, iiividian con desprecio la dicha, desprecian con peligro la grandeza. Ni alcanzo la razón por que la casa de A ustria, esclarecida y serenísima, desconfía de tener el imperio por elección,  que le asegura, pervirtiendo el orden primitivo observado hasta agora, y quiere que sea beneficio de la naturaleza, y no» premio de la propia virtud. Sola una cosa puede inducir desconfianza en su ánimo ( dejo la novedad y los quéjo- sos), y esta bien sé que la alcanzáis vosotros, tanto mejor ' cuanto más la padecéis : en todo os la quiero referir, porque conozcáis cuán atento ha tenido el ánimo y cuán desvelada la advertencia en las cosas que os pueden ser ofensivas. No han podido ignorar, los que van introduciendo este vínculo delimperio en la casa de Austria, los inconvenientes tan sensibles y molestos que se les siguen á los alemanes, de que el rey de España sea emperador disim ulado, y que por tercera persona dom ine, contentándose el emperador con llamarse el César, y el rey de España no con menos que con el cetro absoluto y soberano. El hace el emperador entre nosotros : con un sostituto nos entretiene ; y Íá majestad de Alemania tan reverenciada, la nóbleza á quien todos ceden, ei poder invocado de las naciones, el número incomparable



<8« OBRAS DE DON FRAN CISCOsecretamente sirve al arbitrio de losespanoles; y los quepor vuestro poder cada llora veis mendigos, los principes de Europa, sois parte esclava de la monarquia; y lo qué más debeis sentir y temer, la religión en riesgo manifiesto, y el postrero, acosada por Francia y combatida por Holanda, y en Inglaterra con sospecha de persecución. i»¿Cuál dif vosotros ha esperado mi determinación para saber esto, que tan aprisa nos va desarrebozando la ruina? Y o , am igos, solo he repetido vuestras imaginaciones y descerrajado vuestro silencio. No os incito áto- mar las armas; que á esa diligencia se me adelantó vuestro cuidado y coraje, que os puso en campaña; ni dudo qué proseguiréis por la honra y por la vida lo que empezasteis por la libertad,  pues sola una cosa, y peor que el ser traidor, és no saberlo ser; y el traidor que lo acaba de ser con dicha, empieza á ser leal; y el suceso siempre calificó los d isin io s ,y  el vencido es el que no tiene razón, ni disculpa, ni consuelo, pues nunca hubo historia desacreditada. Cuando empezasteis estas defensas, convino mirar el fin dellas; mas hoy empezadas, no se ha de mirar sino el modo de darlas fin. Y o , como vuestro amigo, os busco en la adversidad: padecer quiero con vostyfcro ,̂ no mandar. Soldado me ofrezco á vuestras campañas, con tantos reyes por parientes, tantos príncipes por am igos,  tantas repúblicas por confederadas. Y  en tanto que hago esto, no aventuro mis estados, ántes los logro en el mayor peligro de perderlos, por gente que sabe estimar en m asía libertad que la vida. Aquí teneis, no mi consejo, sino mi persona; no m i autoridad, sino mi obediencia.))Con tanta maña supo disimular pretensión,y mezclar Ios^^uegos y las an^enazas, que disfrazando su cudicia Ies equivocó la ambición con ja  hum ildad; y enternecidos, con agradecimiento orgulloso y aclamacion popu- l̂ar le coronaron por rey de Bohemia.El Conde aceptó la corona como q ue cedia al ímpetu, mortificando su modestia, y procuró mostrarse pretendido, no prétensor. .Y  por asegurar más sus principios con los húngaros y transilvanos, intentó divertir la casa de Austria, empezando por Hungría, donde con cuarenta mil hombres, asistido de turcos y tártaros, niártirizó católicos, profanó templos, y hizo otros sacrilegios que le atesoraron los castigos de Dios que padece. No pudo el ejército im perial amparar la Austria menor destas invasiones, y retiróse de Bohemia para socorrer á Bohemia.El rey de Polonia, viendo á su cuñado padecer el desacato destas traiciones, permitió que los fieles de Hungría juntasen gente; y en pocos dias la venganza fué tan solícita, que obligaron á los húngaros rebeldes y transilvanos, que andaban derramados por la Austria, á desampararla y volverse á la defensa de sus casas y pose-, siones.Después de muchos encuentros, enflaquecida la esperanza que los bohemios tenían de pasar á Viena por ser hibierno, se retiraron, sentando treguas con el transilva- no y húngaros hasta San Miguel del año 1620 ,  y que en el ínterin se tratase de la paz y satisfacción de todos.El conde Palatino, empeñado el crédito en la majestad usurpada, con asistencia prolija irritó de nuevo los ánimos, y escribió á diferentes príncipes: á unos pedia con sum isión, á otros obligaba coñ conveniencias, á

DE QUEVEDO V IL LE G A S.otros espiaba con razones equívocas; y era cláusula común de todas las cartas, decir que la corona que Dios le había dado la sustentada si le favoreciesen : que comoá Dios le levantó la dádiva, desconfió de su socorro para la conservación. .  ,Juntó dieta como cabeza de las ciudades de Alema nia y de los protestantes, y fué tal la unión, q ue lo mejor que tuvo, digo lo solamente bueno ,  fué la discordia*^ Y  como los ménos eran los calvinistas, seta de que es pdncipe el Palatino, no pudieron reducir á su disiido los demas, que no quisieron contribuir para semejante pretensión, y muchos se declararon neutrales, como los duques de Holstein, de Brunswic y Luneburg, el langrave de Darmstat. El rey de Dinamarca ,  con sertio de la mujer del Palatino, y el de Inglaterra su suegro, se retiraron de su asistencia; y el elector de Sajohiá siempre tuvo por sospechosa esta unión, y viendo Ja Osadía de los rebeldes, se declaró por el Emperador, que molestado de las armas y solicitud del Palatino, escribió á Italia, Francia, y España y Fláncles.E l rey Cristianísimo escribió al Conde elector desistiese de su inobediencia y depusiese las armas; donde noque con las suyas le advertida de su voluntad y la justificación de su propuesta, con todo rigor; y á los holandeses intimó que no se mezclasen con los amotinados'atImperio, ni secretamente fomentasen los odios contrala casa de Austria. Don Felipe III razonó con ios socor-̂ ' ros y intercedió con las arm as, inviando por mano del duque de Osuna dineros y gente,  que bastó á restauraren Italia lo perdido y en Alemania lo aventurado; puesen un tiempo socorría á, Milán y al Emperador. Enflaqueciendo al duque de Saboya el campo con atraer á sí los franceses, que eran el mayor número y su mejor p r t e , y con alojarlos en Ñapóles^ desamartelóde las iises? < á muchos que las deseaban; y se valió de los franceses' l para contra ellos, y los desacreditó con acercarlos, y los malquistó con favorecerlos, por ser gente en la relación bizarra, en el hospedaje molesta, en el dominio licenciosa, en el trato desigual, y de todo esto se acordaron en un año, habiéndolo olvidado en ciento: tal prisa se dan á desengraciar de sí propios á los otros. El Papa’ alentó estos esfuerzos con gracias y concesiones, y á’ ■ todos los católicos; de manera que el Emperador se halló con ciento y veinte mil hombres de paga: y no le erá|; ' ' inferior el Palatino,  que luego qué aceptó la corona de. ’■ Bohemia, por acreditar su séquito y asegurarse contra’ . Dios (extraño delirio), no solo profanó los templos, más en la iglesia catedral de Praga derribó las capillas, rompió las imágenes, pisó los cálices, quemó las reliquias y desei)|eiTó ios cuerpos santos, y los justiciaba coií grande error de los ciudadanos', que eh su sacrilega desenvoltura conociansu castigo. ¿A  qué no se atreve el deseo de mandar ? ¿vQué perdona el ambicioso ,  pues ni reserva los muertos, ni á Dios le reverencia?Todos quieren más tomar la corona que esperarla, y la comodidad de liurj; tar lâ  anteponen á la prolijidad de merecerla; que en los reinos la posesión es derecho del robo y justificación del delitó; y  tanto es uno traidor, cuanto está en duda éí suceso de su alevosía, que ejecutado felizmente, losgra-, vámenesson disculpas. Este discurso estaba tan apode-, rado del Palatino^; que escribiéndole el año de 1620, juntos todos los electores, desistiese destas pretensiones descaminadas, poniéndole en consideración que.,
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disinios semejantes no eran para quien aventuraba más que pretendía; y que eran arrojamientos propios de aquellos que no podiendo ser menos,  arriesgando una vida que se logra en la perdición, dándoles calidad el castigo, se adelantan en la memoria de las gentes, y por lo ménos, siendo escarmiento, tienen lugar en las historias; y advertiéndoleje paso que todos, si perseveraba, asistirían al Emperador y á la causa pública,— á esto respondía con nuevos acometimientos y sacos.Opúsose poderosamente al Palatino y ásu tenienté el marqués de Antzpach, el duque de Baviera, como general de la liga católica. Encaminó sus fuerzas á la parte del Danubio, donde el Marqués estaba alojado y bien fortalecido; y cuando la dispusicion de los alojamientos apresuraba por horas la batalla, llegaron á rumiar estos rumoresi, en nombre del rey Cristianísimo, el duque de Angulema y Mos de Bethuna y otros señores; y conviniéronlos en algunas diferencias, de suerte que se retiraron, no comprendiéndose en estas paces el rey Católico ni el archiduque Alberto.El duque de Baviera, desembarazado del Marques, se encaminó con treinta mil soldados a la Austria superior, y después de haber precedido requerimientos de amigo, burló sus confianzas, y sojuzgó por fuerza de armas toda la provincia en catorce dias.El marques Espinóla, por el mes de agosto del año de 1620, dejando en los estados deFlándres buena orden ( la parte de Frisia á cargo del marqués de Verveder don Luis de Velasco, y la de Flándresádon Iñigo de Borja), en Coblenza, tierra del arzobispado deTréveris hizo muestra de veinte y dos mil infantes y cuatro mil caballos. Tomó él camino para Francaforte, por divertir á los protestantes, que desvelados atendianá su defensa. Mas el Marqués sp arrojó en el Palatinado, por donde ménos temieron, y ganó la mayor y mejor parte dél, sin que lo pudiese estorbar el socorro que de holandeses trujo el príncipe Enrico de Nasao. Viendo los duques de Baviera y Sajonia cuán á peligro estaban las cosas del Imperio, y cuán fatigada Alemania, y que convenia aguijar el remedio y adelantar la prevención y el castigo, á !a primavera del año^de 1621 (por cuanto avisaban de Gonstantinopla que el Gran Señor vendría por aquel tiempo en favor del Palatino, para divertir al rey de Polonia, metiendo en sus tierras por la Moldavia y Vala- quia turcos y tártaros, de suerte que inundado de su multitud no pudiese asistir al Emperador) ,—  el duque de Sajonia > con quince mil infantes, entró por la Lusa- cia, y tomó en ella la ciudad de Bautzen.> El conde Dampierre asistió á la defensa de la Austria inferior, contra las invasiones y robos que contra silvanos, húngaros, turcos y tártaros haciaBetblehem Ga- bor: murió dando fuego á un petardo. Sintió su muerte con,gran demostración su gente: vengóla con no menor ■valor el coronel Preyner, que le sucedió en todo.El duque de Baviera y el conde de Biicuoyse entraron por la Bohemia, y socorridos con diez mil infantes de los de los obispos de Bamberga, Herbípolis, y otros señores dél Imperio, se juntaron con don Baltasar de Marradas, caballero valenciano de la orden de San Ju an , que, rnantuvo por el Emperador en Bohemia la ciudad , Dndweiss; y ganando muchas villas y ciudades, con perdida de mucha gente del enemigo, llegaron cam- peaiidoá la ciudad de Plisen, que por ser toda de cató

licos deseaba el Duque ganarla, sin pérdida de los vecinos, dificultándolo cinco mil herejes que de socorro ía fortalecían.
N ̂ El Conde palatino, rey prestado de Bohemia, sintiendo los pasos peligrosos con que se le arrimaba la liga católica, salió de Praga á su campo con el mayor poder que pudo juntar de Bohemia y sus confederados. Díjoles: .« Empezar esta guerra fué osadía y voluntaria deter- minacion; proseguirla es fuerza y valor, debido á la libertad, por quien los peligros tienen mejor nombre y la muerte mejor cara. La causa es ta l, que los hijos de los vencidos os agradecerán la victoria y os perdonarán su sangre. No temo vencimiento ni pérdida; que la fortuna nunca aborreció á los valientes, y siempre se rie con los que la arrebatan las monarquías ; ni querrá serpartícipe en delito tan grande, ni se atreverá á padecer quejas justificadas. La corona que vosotros me disteis, defendéis; y yo, por mostraros mi amor, acepté en ella más peligro que grandeza. La invidia nps contradice en mis iguales; yen los que no lo son, la ignorancia de no ver cuán ventajosa cosa es ser súbditos de emperador que hicieron, más que del que, apénas naciendo, reconoce á la naturaleza la sucesión. Alienta al duque de Baviera mi despojo, para crecerse con la parte que de mi estado le es de más importancia; y aunque de léjos mira á la voz de elector, con atención asistida de todos los católicos, el rey de España aun halla en mis estados algo que por la vecindad de Flándres le puede ser de precio de cudicia. Ha sido mi determinación para todos ápfopó- sito : les ha venido nuestra resolución á sus deseos. Lo que conviene es, oh bohemios, prevenirlos como á in - vidiosos, temerlos como á interesados, y acometerlos como á enemigos. Hagan alto á su vista nuestras banderas, porqúe se diviertan del cerco del Pílsen; y después, retirándonos á Praga > le entretendremos al enemigo, que si toma buena resolución, ha de ir á apoderarse della. Y  la prufdencia militar, anticipada á los subcesos, no ha de dudar en los contrarios lo posible, ni presumir ignorancia, de que después el suceso le desengañe. Lo que él debe hacer se ba de prevenir; que las más veces los confiados padecen lo que desprecian.))Todos, aclamándole por rey y señor con voces y señas encarecidas, aprobaron su desinio con extrañas demostraciones ,  encarecimientos mañosos de la lisonja desesperada, para deslumbrarle los recelos que en su razonamiento se habían asomado, con poco recato en sus proposiciones.Movieron sus escuadrones sobre Píisen, y obligaron á ' los de la liga á levantar el sitio; y en esto condescendió la suerte con ló que el Palatino habia destinado : y en seguimiento de su retirada á Praga, el duque de Ba-̂  viera le acompañó con tal diligencia los pasos, cargándole la retaguardia no sin daño, que llegando legua y media de la ciudad, en un parque le obligó á fortificarse. Atrincheróse y puso bien enórden la artillería ; y los imperiales, á su vista, despreciando no pocas dificultades , con riesgo manifiesto trataron de darle la batalla. Hubo diferentes tratados en el ejército; mas el Duque, por divertir las pláticas diferentes, siempre peligrosas en la campaña, los juntó y habló en esta manera:«Tan religiosa como solícita se ha mostrado la fortuna en acercarnos al ejército enemigo, y poneros cas-
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188 OBRAS DE DON FR À N CiSCO  DE QÜEVEDO V ILLE G A S.tigo dé D ios, arrimados á los delitos contra su Iglesia. Parte quiere tener en la Vitoria que nos facilita la verdad, que nos promete el valor, y nos asegura el celo. El Dios délos ejércitos es el que vence, porque los ejércitos de Dios no son vencidos ; su Iglesia nos acaudilla, su nombré nos defiende ; lágrimas y oraciones de los fieles es la munición que nos fortalece ‘.pelante teneis la cizaña de nuestra paz, los ladrones del Imperio,-los tiranos de la libertad de Alemania. Os tray estos la Providencia divina n oá ser vencidos, sino á ser justiciados. Aun no merece esta voz la ruina de quitarla libertad al Imperio y á los electores.»Clama el conde Palatino que se continúe en la casa serenísima de Austria la corona cesárea; que merecida de nuevo por cada sucbsor, es conveniencia de la dignidad imperial durar en este reconocimiento.»Tiranía llama el perseverar en el acierto, ser la elección constante, no esclava; y llama ley perseverante, y libertad,  y costumbre sagrada y paterna, fabricarse reinos y reducir á un voto, y ese suyo y para sí, la corona de Bohemia; profanar los tem plos,  despreciar los sacramentos de lareligion heredada y que ya es patrimonio de nuestras almas : y con nombre postizo de restau- rad oi^ isfrazaeld e novelero.»De la silla en Alemania quiere echar al apóstol san Pedro para sentar en ella á Gálvino. ¿Puédese consentir que pequeña y vil parte de bohemios, traidores, y confederados j  seducidos, presuman quitar el Imperio á quien le posee y quien le m erece, y dársele á quien le desautoriza y arrebata? Los sediciosos, inobedientes, excremento del ocio, persuadidos de la licencia desordenada, precipitados de discordias forasteras, que procuran ántes venganzas que mejoras, ¿han de osar contra la sacrosanta religión romana y contra su verdad sola y eterna, amenazando la libertad de las álmas y de los cuerpos; y que el conde Palatino, que ha pisado entre vuestra sangre lá de Cristo, pretenda por estos sacrilegios ser ungido y no penitenciad^ ?pretende : los medios más son de robo»que de negociación. Coronar quieréuna hidra ; por cesar quiere que tengamos la bestia de siete cabezas. ¿Cómo podrá una corona abrazar juntos luteranos, protestantes, calvinistas, iiúgonotés reformados, y otros mil sectarios y legisladores, entre los cuales no ha de dar el primer lugar á nadie el Gran Señor ; y á intercesión de sus fuerzas y poder, Malioma pretenderá los templos por mezquitas? '» E a , alemanes ; causa es de la fe ; inquisidores sois, no soldados; tribunal es este, no ejército. Ünidos sobran nuestras fuerzas á la conservación de nuestra paz y amistad ; y los desechos de nuestras multitudes y grandes, poblaciones socorren todos los príncipes de Europa. S i la division nos aparta y las guerras civiles nos embarazan, los quesom^os admiración del mundo seremos espectáculo, y escándalo y venganza á nuestros enemigos, y !a mayor parte de nuestra propia ruina. Parte nuestra es la que vamos á cortar, sangre propia derramaremos hoy ; mas esta batalla, por guarecer dolencia de todo el Im perio, semblantes tiene ántes de medicina que de batalla: cura es sangrienta, pero provechosa. La piedad será delincuente contra la salud; él rigor, bien intencionado : en vuestras manos teneis el antídoto destos. contagios. Ellos se buscaron la oca-

sion de perderse ; no la perdáis vosotros de castigarlos » Esto d ijo , cuando con un cristo en las manos llegó un fraile carmelita descalzo de Calalayud (a), á quien su santidad inviaba de Roma á traer al Duque una espada del Espíritu Santo. Dióselaal Duque diciendo : «Esta espada, rayo de la Iglesia, templada con bendiciones de su pastor, ha de acompañar esos deseos. Revístase vuestra alteza en el serafín que guardó la puerta del paraísoy echó dél ios inobedientes, imitando esta hazaña con la Iglesia Católica y los herejes. Hoy es dia de Todos losSantos(6):ásocorrersehanjuntado'sucausa.Voestraai-teza dé la batalla, que en pocas horas tendrá la victoria.»Tanto se encendió el corazón del Duque en ardimiento santo, que entre estas palabras y el embestir con las trincheras y artillería, aun no cupo la aclamación. Y  así el mismo dia 8 de noviembre, con milagroso valor, desempeñando la promesa de su santidad, rompió el campo del Palatino con pérdida de muchos y los mejtí- res,  siguiendo el alcance con grande valor los cosacos y polacos. No pudo la herida, aunque muy considerable', retirar al conde de Bucuoy (c), que en un coche húngaro se hizo llevar, animando sus valones con la espada en la mano. Entre prisioneros y muertos fiiéron más de diez mil : muchos títulos y barones y capitanes, y entré ellos el mayorazgo del príncipe Cristian de A nhalt, general del Palatino. Ganóse la artillería, todo el bagaje, más de ochenta cornetas; y de los imperiales no murieron mil.El conde Palatino al tiempo de la batalla se halló en el castillo de la ciudad ; y cuando la fuga de los suyos le trujo la nueva de la rota, por ostentar su incredulidad en todo, la dudó de manera que se puso á caballo y partió á verificar siis presunciones; durando en este desacuerdo hasta que le embarazaron ios galopes sus capitanes, con cuyas personas huyendo el miedo daba en la cara ásu  caballo. Tarde desengañado, cobrando su mujer y los que más pudo de su séquito,  se retiró miserablemente hacia la provincia de S ilesia , dejando en el castillo grande tesoro,  y mayor temor en todos los de la ciudad ; que toda la noche los mal seguros y que temían los méritos de su obstinación,  secretamente se aseguraron en los lugares circunvecinos. Los demas de la ciudad, temiendo la prosecución de la Vitoria, y el ejército alentado con el subceso y el despejo, el dia siguiente á 9 se entregaron al Duque, sin alcanzar condición que les ennobleciese la pérdida, sino á merced del Duque. Tomó la posesión de Praga á i í ' ,  y lo primero restituyó ios templos con reparos y sacrificios, desterrando los calvinistas de todo el reino, como ámovedp- res desta guerra. En 12 y 13 tomó juramento á las ciudades por la fidelidad debida al Emperador. Aseguraron el juramento, entregando originales las confederaciones con otros príncipes. Lo propio hicieron las plazas fuertes deN euhaus, Tabor y otra?. Acompañó este, subceso el duque de Sajonia con tomar juramento á toda la Lusacia, partiendo para reducirla Silesia; y esta ejecución entre-(fl) Fray Domingo de Jesús María.(¿) Quiere decir que en su octava emprendían una hazaña que tanto redundaba en pro de la Iglesia'Caíólicá. La célebre victoria de Praga fué el 8 de noviembre de 1620.i,c) Filé herido en Raconilz; y viniendo á las puertas de Ja muerte á íin de noviembre, recobró la salud contra el lallo de los físicos, para acabar la vida entre las lanzas enemigas en el sitio de Neu- hcusel, eHO de julio del año siguiente de 1621.
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ti MUNDO CADUCO Y  DESVARIOS DE L A  EDAD. 1 8 9tuvo la mala condición del invierno en aquellas partes.El duque deBavierá salióde Pragayse fué áinvernar á Monaco (<*) su corte, dejando en Bohemia, en tanto que el Emperador ordenaba otra cosa, por gobernador el príncipe don Carlos Lichtenstein, y al conde de Bu- cuoy, generalísimo de todos lös ejércitos, con orden se encaminase á los confines,de Moravia y Silesia, para obligarles á la  obediencia^cesárea. El Conde supo obedecer tan bien, que le pidieron tregua para inviar embajadores á suplicar al Emperador los perdonase.Los d’e Silesia no pudieron hacer lo mesmo, por haberse el Palatino retirado á ella, infestándolos con ruegos medrosos y desesperados,  y procurando con promesas desacreditadas y esfuerzos aciagos, que repitiesen la inobediencia y duplicasen el castigo. Oíanle con cautela que no recataba la sospecha del vencimiento y la m a lt  cía de la pretensión. Y  con ser estrechas las obiigaciones de Bethlehem Gabor, y estar empeñado en la asistencia al Palatino, luego que supo la victoria se concertó con la fortuna, y negó el parentesco al desdichado, y se retiró de la Austria á la ciudad de Tirnavia de Hungría ; y por aplaudir al vencedor con adulación, saqueó de ca- minoy robó muchos lugares de lös húngaros qúe le llamaron ; y abrigado con este, insulto inviò á pedir salvoconducto para poder por embajadores tratar de rec,on- ciliarse con el Emperador. Aquí se conoce cuántos reveses sirvieron de alas al atrevimiento, de esfuerzo á la traición; cuán espléndida asistencia,tiene la temeridad, ybuán pobre séquito la ruina; qué de caras ve la victoria, cuyas espaldas acechan el vencimiento, apercibidas á mudar los semblantes que la fortuna les mandare.Este fin tuvieron los disinios del conde Palatino (ó), que. se halló más sospechoso de la disimulación de los que le acompañaban, que del arrepentimiento de los que se retiraron á la obediencia de la fortuna.DO?» GONZALO D E  CÓRDODA (c ) .
\No solo al conde Palatino le fué mentirosa la fortuna y desagradecido el atrevimiento, mas afrentosamen-

(fl) Munich.(¿) FridcricQ. Indigno (dice Enrico Catevino Dávila) de ser elegido por votos al reino, pues cuando en la campaña se meneaban ías manos en su favor, estaba 61 entretenido en Praga en comedias y saraos entre m ujeres; y puestos en ordenanza los escuadrones se retiró á la ciudad, debajo de cuyos muros se trataba de los intereses palatinos, do la corona de Bohemia y del imperio de Occidente.
_  I

i . c )  E l héroe de Florus. Hízole memorable esta batalla, ganada en territorio del condado de Naamur, el lúnes 29 de agosto de 1622, al romper el d ia , después de una tempestuosa noche. La pluma do prfEvEDo no podía permanecer muda en suceso tan fe liz , que la Talla española ensalzó en el teatro, y realzó ia pintura con hermoso. íponuraento.Lope dé Vega trazó, á fines de setiembre, 6 hizo representar una íóraedia, lozanamente escrita y muy ceñida á los acontecimientos; pero, como obra de circunstancias, no de un mérito sobresaliente. Lleva por título : D é l a  m a y o r  V i t o r i a  d e  A l e m a n i a  d e  

d o n  G o n z a l o  d e  C ó r d o b a .  Se imprimió cop lastimosas erratas, es-peeialmente en los nombres geográficos; y púsole cabo afirmando y fl.üot No cesan jamas . En ia gran casa de Sessa bien heredadas armas, Que dieron con dicha eterna Reinos al rey de Castilla,Y  agora Vitorias nuevas.í^ljloreniin Vicencio Garducho, á quien tanto deben las artes- s fué el pintor de esta batalla ,  en 1634. Puso á la dere- <m.a,en primer término, sobre un brioso alazan., al maese de «!»mpo don Gonzalo; pero retratándole doce años después de la

te le persiguió co.n sucesos desaliñados; pues lo más honesto de su vencimiento fu.é la fuga, tán sin elección y providencia, que perdió la jarretera, dando motivo á que escribiesen contra él plumas ejecutivas donaires de más rigor que las espadas y armas enemigas. Reducido á tan miserable estado, poniendo buen nombre á la desesperación, y componiendo el semblante no con el sentimiento sino con la necesidad, procuró mezclar en sus odios diferentes príncipes, cuando apénas podía entretener los que le eran sujetos. Asistióle, con obstinación que le im itaba, el conde Arnesto de Mansfelt, persuadidóde su intención antes que de su correspondencia.Este bastardo y el obispo de Halberstad, llamado el Luterano, se juntaron para lograr disinios de diversión forzosa, que se destinaron bien y se lograron mal ; y para esto dió intención de concertarse con el rey de Francia. Propuso partidos al duque de Nivers por medio del de Bullón, que mañosamente entretenía los tratados, como persona plática y que siempre ha fiado más de su artificio que de su poder. Siipo alargar este los conciertos hasta que Mansfelt rehizo en la Mosela su ejército casi deshecho, y dando esperanzas, recibía mantenimientos, mansiones y socorrós del duque de Bullón, y de la villa de Mouzon y otros lugares de Francia.Con esto se partió, dando á'^entender que no se movía con otra orden que la del rey Cristianísimo, y esto con palabras dudosas, asomando esta proposición á los peligros del paso para allanarle. Muriósele mucha gente en el camino, y no pequeña cantidad le mataron las desórdenes y el ímpetu destos villanos del contorno de Damp- villers, á cuya vista pasó á 28 de agosto {d), habiendo cometido grandes delitos, Iiaciendo robos dictados de su bastardía, y sacrilegios aconsejados de su opinion, y con mayor violencia en las aldeas del obispado de Verdun.Don Gonzalo de Córdoba, hijo del duque de Sessa, nieto del Gran Capitaneen cuyas hazañas se equivocan el nombre y el blasón, y en edad en que el mundo se contentara con esperanzas,  le maravilla con sus celos y victorias de Mansfelt), previniendo los peligros disimulados, se alojó con su ejército entre Iboix y la Erette, lugares deljUtzenburg, atalayando ios movimientos del enemigo, que, desarrebozando su pretensión, y desengañando los franceses, pasó sin resistencia el rio, y á 20 de agosto entró en el condado de Henao por la parte deAvesnas y el paso que llaman de Feron (c), rompiéndo • ^acción, privó á su,lienzo ilei realce que le hubieran dado los floridos abriles del vencedor. Admira la noble expresión de la fisonom ía, y: manifiesta lo muy parecido del retrato, recordando el tono de todo el cuadro, la maravillosa inimitable verdad de don Diego Velazquez.' Estuvo en lo antiguo en el salón de los Reyes del Buen Retiro, y hby,se encuentra en el de la izquierda delrealm useo de Pintura y Escultura de su majestad>-Carducho, mejor pintor que gramático, suscribió su lienzo con esta inscripción : / ^ViCTORlAM IVXTA FLORV, ANNO CIO, lOC, XXII, AD. G vndizalvo de C ordova ODTENTAM, Y icen- Tivs Gardvchi R egias MaiestaTIS PICTOR,;^ANNO DVODECIMO ABEL-LO, CVRRENTE PINGEBAT.
i d )  Debiera decir á 18.
{ e )  h e  t r o u  d e  F e r o n .



«

i 90 OBRAS DE DON FRAN CISCO DE QÜEVEDO V IL L E G A S .seiscieritos villanos. Juntáronse sin escarmiento destos muchos en número, que pudieron representar ejército formidable para embarazar sus pasos á los forasteros; mas persuadidos de la voz que se derramaba con maña, de los conciertos hechos con Francia , se retirarorí á sus casas, no sin sospécha y malcontentos; que el discurso de los entendidos forzosamente cede al ímpetu de la multitud.A  27 llegó un cuarto de legua de Maubeuge, alojándose en Saliermont, pasando todas tropas el rio Sam bra: quemaron con licenciosa crueldad las aldeas R em - sart, Beaufort, Doulers, Saint Aubain : entraron juntó á B in c h , en la abadia .de la Buena Esperanza, acreditándose como tiranos con'el miedo de la desorden, que antes los granjea aborrecimiento, siendo vencidos ejem- p ló , y veiícedores escándalo (tt);-mas detestables en el mejor halago de la buena dicha. Diferentemente se numeraba su gente : unos aseguraron seis mil caballos y cuatro mil infantes, y otros doblaron el número de la infantería. Acreditólo la confianza suya en las ventajas y la proporción ordinaria de los ejércitos.Don Gonzalo de Córdoba, sabiendo las malicias de sus pasos y las amenazas de sus arm as, enterado del camino que prevenia, habiendo á toda diligencia pasado el Mosa en G ivet, entró por Pont de Lqup , acuartelándose entre Florú y M ele, en los confines de Brabante yNaam ur. Dispuso á 29 de agosto sus escuadrones, y puesto donde le alcanzasen á ver los que no le pudiesen oir, les d ijo :«No prevengo razonamiento para animaros, antes vengo á fortalecerme con veros: conozco vuestro valor, tengo experiencia del aliento que os sobra para todos los trabajos, y con cuánto alborozo sabéis despreciar las dudas y suspensiones de la guerra. Empeñada está la fortuna con las armas católicas : cierto es que no se ha de desdecir de la justificación con que nos ha asistido ántes. La ventaja que hoy tiene al enemigo orgullo so , es cuidado de la suerte pára acreditar nuestra victoria, y que se aclame por la virtud, y no por el número. Gran fineza ha sido la de la providencia de Dios en escpgernos, pequeño ejército, para defensa del mayor peligro y remedio de la mayor necesidad. ¿Cuándo se vieron las armas de los contrarios tan adelantadas en estos países, seis leguas de Bruselas y otras tantas de Lovayna, ni tan reducido á los postreros lances la ruina y pérdida destos, estados? Cuando los rebeldes, asistidos desta violencia, están desvelados con las armas en las m anos,  quiere Dios (á él se han de dar las gracias) que, corto escuadrón, seáis orilla donde se rompa inundación tan extraña y borrasca tan soberbia. Caricia es de la misericordia de D ios, que no solo quiere defendáis á los vuestros, sino que vean el peligro con que lo hacéis, que oigan el ruido y sientan el fuego, que sean testigos de la libertad de que os serán deu-
{ o )  Así la describe Lope de Vega ;Allí lloran las míseras villanas,Los desnudos muchachos á los pechos; Allí los viejos las nevadas canas Bañan en llanto, de dolor deshechos; Ya por el aire ñ las regiones vanas En fuego suben los quemados techos,• • • •  # • «  «Trigos, viñas, frutales, campos, prados, Bárbaramente dejan agostados. (Jornada í .)

dores, y que la majestad Católica conozca que de susfuerzas tiene en vosotros las más diligentes y bien afortunadas, y lasque m ejory á más riesgo logran su qbe-dieiicia y acom pañp sus estandartes: que á mi nadieme quitará la gloria deste peligro ni el blasón del riesgo aparente con que tengo en poco, blasonando vuestro esfuerzo, esas escuadras, más difíciles para contadas que para vencidas. Despreciada centella somos.; confiada vanidad nos busca: acreditemos el proverbio con el subceso; conozcan que lanuestra es confianza y no desesperación ; y averigüemos que la suya es osadía y locura delincuente, no valentía ni determinación prudente.»Con esto, habiéndole respondido los semblantesde todos, le embarazó el razonamiento el verse acometido dela caballería de Mansfelt,  que le excedía en grande n ú- iiaero. Prosiguió con las armas lo que exhortaba con las razones, taivbien asistido de los suyos como cercado do los contrarios, que con porfía y exceso y rabia, duplica^ dos en cada uno dalos nuestros, los escondían en su número. Mas reducidos á buscar la postrera defensa en sus manos ,̂ de tal suerte se desataron de los nudos con que los ceñían los escuadrones de Mansfelt, que en poco espacio de tiempo se hicieron lugar, de manera que : echaban menos en la rota los enemigos que antes les sobraban en las amenazas. Duró la batalla desde la maña-- na hasta dos horas d é la  tarde, y fueron menos dificultosos de vencer que de hallar. Murió de los nuestros don Francisco de Ibarra, maestre de campo, y algunos capitanes del tercio , y muchos alféreces y gente particular de naciones.Murieron entre otros el barón de Armenos de Gasa R o lin ;fu é  herido don Alejandro de R ob les, conde de Homapas, capitán de caballos. De los enemigos, en está' primera refriega, murieron m jl y quinientos; perdieron ocho estandartes. Murió uno de la casa de Weymar, sajón de los que más apretaban la batalla; valiéndose de la ventaja del sitio hirieron en un brazo al obispo de Halberstad,  y derribaron otros condes, y barones, y ca-r pitanes: quedó preso el Ringrave. ;Mansfelt encaminó su huida á la baronía del Perwez, que ;es del barón Brabante,  dejando por el camino mucha gente herida, y su infantería desamparada tan vilm ente, que pareció estratagema del temor dejar vidas en que se entretuviese nuestra gente, por asegurar su ' temerosa retirada. Y  así sucedió, pues junto á H am , en la fron tera de L ie ja ,  se la degollaron toda don Felipe dé' Sil va y el coronel Granchier y algunas compañías de caballos que en su alcance invió don Gonzalo de Córdoba.Las ruinas de Mansfelt llegaron lastipiosas á Tilburg, aldea de Brabante, cuatro leguas de Bredá y de Bolduc> en número de cuatro mil hombres. Al obispo de Halberstad cortaron el brazo, de la herida, que fué enconosá, mas bien encaminada.A  4 de setiem bre, la serenísima señora Infanta fuéá Malinas por favorecer la gente de don Gonzalo de Córdoba, favoreciendo el valor de los soldados, que con victoria tan importante estrenaba el vasallaje y servicio del rey Católico, su sobrino don Felipe IV , á cuya corona, lo que fué duda y cuidado, determinaba Dios en triunfo y gloria (ó).

* . *

,  ji A
• i

.5

V .
• i

!I • •
.  1 .

I  '

'  '  '

' "i .• . >.  I j
f

I

A
í  VV.

\

, A

.’I i

'  ’  ' * Í ' i

■ ■ m'.1
■ m

■

i ¿ > )  «Tenia dispuegto clon Gonzalo, cuando su alteza se acercó, el campo casi en la manera que le pimáinos en Floru, y así á su visla comenzó una gallarda escaramuza, y armado él de todas pie-  ̂:í



MUNDO CADUCO Y  DESVARIOS DE LA  EDAD.\En tanto que estas cosas en este estado prevenían por los enemigos venganza en España, la junta hizo sus cargos y dió traslado al duque de Uceda, Juan de Sala- zar y don Andrés de Velazquez; y después de hechas sus defensas y volada la sentencia, fuéron condenados, y más rigurosamente Uceda en costas,  y restitución,  y destierro disimulado. Apelaron todos, y la piedad de
2as, sobre un fortfsirao andaluz, de verde y oro la casaca, y la celada con rail plumas, besó la mano de su alteza, y presentándola después los estandartes y banderas, despojos de ios enemi- ,gos, la dió á conocer á los soldados que merecieron tal honor, y dió la vuelta satisfecha.» (Céspedes y Menéses, H i s t o r i a  d e  d o n  

f é l i p e i n i . )Estas palabras dirige, presentando ó la Infanta los estandartes, don Gonzalo, en la comedia de Lope :Dice la letra bien necia,El imperio y la corona,Si fuera César, pusiera A esos pies ; y si Alejandro,•El mundo, parte pequeña Del, estrado que pisáis.Mas pues no tengo que ofrezca Cósa en mí digna de vos.Desta Vitoria lo sea Aquestos ocho estandartes. Estos cuatro con empresas. Este, naranjado, tiene Tres rosas; dice la letra :
E n t r e  e s p i n a s .  Significa, Pordicha, elpremio enla guerra. Este, con la mano armada ,Que esta espada blanca muestra, Es del bastardo Mansfell.

P o r  l a  l i b e r t a d ;  ; y viene Contra el Imperio y la Iglesia ! Este dice : P o r  l a  p a t r i a .  Tiene en un ara sangrienta Un cordero degollado, Volviendo jaspe la piedra. Pienso que fué del Obispo, Que dicen que muerto queda. Este, con el Minotauro ,Con E s p e r a n z a  y  P a c i e n c i a ,  Que fue del duque sajón... Pero no es'justo que tenga Entrete’nida tan mal Tanto tiempo á vuestra alteza.(Jornada m.)Cierto curioso, que iba á la sazón extendiendo unos A v i s o s ,  cuyo manuscrito posee la Biblioteca Nacional, así refiere cómo por Madrid corrió la noticia de la victoria :«A 19 de setiembre de 1622, besó la mano al Rey nuestro señor elduqucdc Tursis, que vino con el condedeMonterey.—Estemismo día salió el duque de Alba para Ñapóles con lucidísimo acompañamiento de á caballo. Convidó á todos los grandes el duque del Infantado. Fué el concurso innumerable que se juntó á verlo salir.—

191
♦  ésu majestad los absolvió por merced de los cargos que el tribunal no pudo (rt).VALTEUNA.Habiendo el duque de Feria, que en Milán era gobernador y capitán general ,  sucediendo a don Pedro de Toledo, considerado las afrentas que habían pasado las armas reales en aquellos estados, y con la dificultad que donP.edro de Toledo habia restaurado la parte que le tocó; y viendo las ocasiones de todo, y cuán recientes estaban los odios, y cuán viva la discordia, y cuán desvelada la atención del duque de Saboya, afianzada en los atrevimientos pasados..!........................................... . . . .( ó )Este (lia llegó la noticia de la victoria que don Gonzalo Fernandez de Córdoba, biznieto de! Gran Capitán , tuvo en Flándes, cinco leguas de Bruselas, donde estaba la señora infanta doña Isabel; el cual acometió al enemigo con mil y ochocientos caballos y ocho rail Rifantes; y el enemigo traía seis mil caballos y ocho mil infantes. Y  con haber perdido don Gonzalo la mayor parte de los cabos principales, y estar cercado por todas partes, se unieron de suerte los tercios españoles, y italianos, y algunos alemanes, que rompieron toda la infantería del enemigo. Y  en menos de dos horas degolló casi toda la infantería; y la mayor parte de la caballería se dió á huir, dejando en el campo los bagajes, banderas y artillería. Y la señora Infanta le honró de manera, que salió dos leguas de Bruselas á darle las gracias; y le dió una joya riquísima y una cadena de diamantes de mucho valor, y dos caballos enjaezados , y un.vestido que habia sido del señor Archiduque,  y mucha ropa blanca y una vajilla do plata labrada ; diciéndole que en cuatro ocasiones que habia tenido, y particularmente en aquella, no parecían sus soldados hombres , sino leones; y que así se lo escribía á su majestad para que le honrase.

{ a )  Como en el antiguo manuscrito de (ipe nos hemos valido, la materia del M u n d o  c a d u c o  so halla á continuación de la que sirvió para confeccionar los A n a l e s  d e  q u i n c e  d i a s ,  allí y no aquí era el lugar del párrafo de arriba. Ni le encontramos oportuna colocación en los A n a l e s ,  ni tampoco nos creíamos facultados para dársela.
{ b )  En este sitio queda truncada la narración, soase porque no la continuase Quevedo,  ó no pusiese más en limpio el copiante.

VIN DEL FRAGMENTO MUNDO CADUCO Y DF.5VADÍOS DE LA EDAD
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81ST0RIA D E M UCH OS S IG L O S  QUE PA SA R O N  EN UN M E S . —  M EM ORIAS Q U E  GU ARD A Á  L O S  Q U E VEND1ÚN DON  FR A N C ISC O  D E  Q U EVED O  V IL L E G A S , CA B A LLER O  DE LA ORDEN  D E  SAN TIAGO  ( o ) .

A LOS SEÑORES PRINCIPES Y REYES
que sucederán á los que hoy son en los afanes deste mundo.

O s t e n t a c i ó n  hago de robusta caridad con vanagloria, que se puede permitir á la piedad de mi celo, en guardar en la clausura desta relación con vida elescarmiento, y con voz á  eiemulo y la verdad. Yo escribo lo que vi, y doy á leer mis ojos, no mis oídos. Con intención desinteresada y con animo libre .me hallo presente á lo que escribo con mas recato que ambición Ni algún odio me hace sospechoso este discurso para creerle, ni lástima popular para disculparle. No esfuerzo la pureza de mi verdad por mi reputación; solo porque, cuando mas allá de mi sepultura, V apartada de los sucesos hablare con vuestros designios mi pluma, por creída pueda ser provechosa, y me debáis, muerto y olvidado, el desengaño y la advertencia,
D o n  F r a n c is c o  d e  Q u e v ^ d o  V ille g a s .

' sAL QUE LEYERE. /Yo escribo en el fin de una vida y ph el principio de otra ; de un monarca qne acabó de ser rey antes de empezar a remar, y de otro que empezó á reinar ántes de ser rey; aquel tan santo, tan grande, que mereció tener por hijo á este que, pervertido el orden de la sucesión (án- tes, SLes licito decir, mejorado), es nieto que se introduce en padre de sus abuelos.' Este tan íormidable en Ips umbrales de la vida, que en pocas horas de rigor, justicia y prisiones ha desquitado muchos anos de clemencia y benignidad no conveniente de su padre, si bien cuando em- pezo a remar siguió este propio camino, aunque mas despacio. ̂ Mi intento es poner delante de los ojos á todos cuánto rey y cuán grande cabe en diez v sie- te anos, y cuanta ruma en doce horas, y cuántas maravillas eri quince dias, y cuánto seso se adelanta a la primera flor de la edad, no sin vergüenza del postrer cabello.pondero ni disimulo las acciones; y porque pretendo informar los oídos, no regalarlos gi oienderlos, dejo a las malicias de mi silencio remitidas las conjeturas del estado que tuvo toana cuando la muerte, con advertencia lastimosa, hizo fábrica de tan grandes ruinas. Presoen la Torre de Juan Abad, á 16 de mayo de 16 21.
D o n  F r a n c is c o  d e  Q u e v e d o  V il le g a s ,

t * ® ' J e  compaginar este ot>úsculo, modificando v?6 raeffnHn.T'"-®"®® en aquella se vertían. Nunca llego á imprimirse en vida del autor; quien, sin embargo, jo  cagi todos los juicios que había formado de los hombres y de las cosas, adoptados ciegamente ñor CésncHÍs vfidsos*'nn» ÍJJ Don Felipe IlU,mh\\CAA& en 165Í. Con profusión corrieron copias en manos de los cu-S n  in̂  venido reproduciéndose hasta hoy. La libertad de los escribientes, mutilando ó interpretando á suque á principios del siglo pasado no faltó quien cre- ® acometer la empresa de restaurar los Anales, traduciéndolos y perifraseándolos con tan ninguna con-que ya dejaron de spr de Quevedo. .d o n n o  impresas que, valiéndose de hábil pendolista, hizo formar por los años de 1724 tnpnni.*!?Jf“ ^° Fajardo, y posee la Biblioteca Nacional, se incluyó esa refundición arbitraria; y eso fué lo que sin elmenor criterio embutió Valladares en su Se»jfflwsnoe™dí7a. que sin ti*1“ ® director de la edición de Sancha, no desconoció el fraude,y buscó el agua enf e S  ? ’ P®’’® que no se hallase lastimosamente encenagada; y dióla al público, sin paraíse en5 ® ®‘'''®*'®®’ y ridiculos arrepentimientos de un copiante inerudito. Nadie pues tuvo méiiosPiists P P®P®’’ ®" P®®® ®’ ®* ociosa advertencia que va al frente de la famosa edición referidad e l t S v . ' "  P^'uo’Pio ni fui, entre los manuscritos de lá Biblioteca Nacional, H, 45, uno al parecer del primer tercio 
íes » J a  s’ ’ ®̂® puede conceptuarse como parte de aquella obra que sirvió de fundamento para bosquejar los Ana-me fekf frannífs^n ® ®‘®‘ ® ®®P?® ®”  ®* siglo siguiente; con todas las cuales,^y con lasquedé generosamente los señores don Agustín Duran, don Juan de Cueto y Herrera y don Augusto?  ‘̂ ««cordada la presente publicación. He creído que necesitaba de alguna qüe otra nota y las S s  muchos sucesos. Confío en que no parecerá esta diligencialmpertinente á nuestros lectores.-Q -í 13
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A  3i de marzo de este año de 1Q21, a las nueve de la mañana, la majestad del rey don Felipe 111 pasó á mejor vida; que en los justos y santos tiene mas corteses y  , mas consolados nombres la muerte. ^Trujo siempre, desdé los accidentes de Cíi^^arubios, mal segura salud y color sospechoso, y esta mala condición de humores se determinó en calentura, de que no se hizo mucho caso , pues á los reyes más los acaba la adulación de la cura y el jíalago de los remedios que el rigor de la enfermedad; y como las mas veces los asiste larnedicina con tanta maña como cuidado, esperan á que la enfermedad con el suceso les diga que se mueren, temiendo, ú  v iven , quedar introducidos en mal agüero por anticipados. Por esto los reyes solos dos dias están enfermos, el primero y el último.Con estas cosas llegó en su majestad el peligro á padecerse sin haberlo temido. Murió padeciendo en un desconsuelo religioso lleno de verdadero dolor, que le sirvió de purgatorio visible y de ejemplo á los que le vieron. Fué diligencia de sus méritos para que las dilaciones de alguna culpa no difiriesen en da otra vida el descanso de que hoy piadosamente creemos goza su alm a, acompañada de virtudes y de tantos sufragios.Asomáronse á los ojos de todos lágrimas compadecidas, que en un mismo tiempo, viendo déla manera que el hijo sucedía al padre, corrieron tantas por cuenta del dolor como del gozo; y con las mismas razones que se dabanpésarpósse pedían albricias. Espiró, como hemos dicho, á las nueve y media de la m añana, miércoles de la semana de Lázaro. Considerables son á todo buen ju icio , en las acciones de D ios, basta los motivos de las som bras, que como circunstancias de su providencia, quieren advertencia ponderada. Espiró su majestad el miércoles de Lázaro, y parece que dió señas de resurrección su m uerte, y que las palabras del Evangelista advierten éste'suceso. Era tan amigo de Cristo, « que no murió, sino durmió ¡»advertencia que indica la facilidad de su muerte y  de su despertamiento.Ninguna cosa despierta tanto el bullicio del pueblo como la novedad: vióse en este dia que en mudar de señor regocijó el reino, sin saber del que sucedía más de que era otro; y sabiendo la santidad inculpable del difunto, la inocencia constante de su v id a , elcorázon tan amante de sus súbditos,— se conoció al fin que la mejor fiesta que hace la fortuna,  y con que entretiene á los vasallos, es remudarlos el dominio.Salió para el Escurial el cuerpo del grande y piadoso rey , no bien acompañado de luces y mal asistido de criados: fué mortificaeion de su grandeza y amenaza de Ja de su heredero, pues le mostró cuán seca es la muerte de los monarcas, y cuán deslucida y cuán desamparada su memoria.Los que no le lloraron se acusaban de facinerosos;
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con la alegría andaba la república revuelta ; unos ^ - pezaban por los fines de otros,  y los acusadores prevé-nian inquietud y venganza á los nuevamente dichosos^,En tanto que el duque de Uceda (a) pudo Hallar razo- X nés de dudar en la muerte del R e y , noquiso admitír Consejo ni valerse de medios parasostenersu privania ; fantes tuvo celos de imaginar desengaños de esta éoii-rlíffianza más interesada que bien entendida. CTúvose por cierto que el condé de Olivares,  viendo¿l5^1 su majestad ya tán al cabo, y viendo al duque de Ucé que le acompañaba de suerte en la cam a, que s o lo j®  estorbaba el espirar, y  ántes parecía que le rem éd|j||i la muerte con su presencia, que se la animaba, le hábí| estas razones : ; - -í'í'S«Señor, yo he llegado á desear q u e, en medio de dolor forzoso,, su majestad lionre m i casa, no por clon, ántes por alivio de su conciencia, pues con estovs| desempeñará de la deuda á mis padres y abuelos^! quienes en Italia fué deudor de la reputación, y en E^I paña de la paz. A  propósito viene restitución de hóiirr̂  diferida : en tiempo que su majestad lo deja todo p| fuerza, deje la grandeza á m i casa por obligación 'dispóngalo vuecelencia de modo que yo no entre é barazando ásu  majestad con mis desagravios, y pup|j con mayor desahogo mostrar mi agradecimiento.» ,(El duque de Uceda, poseído del dolor y embarazá^i con la pena mal prevenida (ó), respondió que no. estatí| su majestad para tratarle de nada que le congojase. Asi permitió Dios que ni supiese apruvecliarse de la 'vid| ni de la muerte del Rey. ’ í&lCon esto el Conde se retiró á encomendar á Diosda salud de su majestad y sus negocios, en tanto que ej dii que deUceda, violentado del aprieto y parasismos, yfoy zado y á todo su pesar, dijeron que con maña temerò puso ásu  majestad en las manos una lista délos presas y desterrados, diciéndole que era tiempo de perdonaiii;El santo rey perdonó á todos los de la m inuta, y s i #  do el postrero el Duque cardenal (c), se le cansó ía via  ̂ta solo para aquel renglón. Embarazóse no sin causa su piedad dudosa, viendo lo que el hijo le pedia acordándose de loque le habia aconsejado. Mas luégÓ que lo vió excluido de la gracia, se arrojó elduqué Uceda á valerse de la determinación perezosa, escribió^ do al Cardenal se viniese á toda diligencia. 'Valióse para esto de la resolución del duque de Osu||#| á tiempo que el consejo fué delito, la diligencia bu y la asistencia peligrosa. Y  tuviera efecto la venida, su majestad que hoy réina no se hiciera ejecutof la voluntad de su padre, cósa que con una accioh

v>jm

m•VC
(fl) Don Cristóbal de Rojas y SandoVa), hijo del duque de Lerína, 
( b )  P r e s u m i d a ^  en otros manuscritos. 
i c )  Don Francisco de.SandoVal.(d) Falta el no en otros manuscritos. .1 íITí
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g r a n d e s  a n a l e s  d e
niosiró próvido, resuelto y obediente. Con lo cual el I Duque cardenal padeció el ímpetu de buenos deseos mal ordenados, y el duque de Osuna los desabrimientos de fineza ménos bien advertida que arrojada y el duque fieÜceda penitencia de pereza tan confiada y de confianza tan desentendida de otro tiempo y de otra fortuna.f¡l determinarse el Cardenal á venir á Madrid, tomando la ocasión por licencia, dicen tuvo diferentes motivos ; 
y que agradecido á rey que tantas mercedes le hizo, le traian sus obligaciones ; ,per  ̂ no faltaron curiosos que onfennaron esta acción con sus conjeturas, y la malicia sé hizo, no sin aplauso, dueño de estos designios.Decían que, acordándose el Duque cardenal de que Vió nacer y crió al Rey nuestro señor, y fué su ayo, y creído de algún halago que guardaba la memoria de la benignidad de su alteza ,  entónces con estos recuerdos alentó los descaecimientos de su dicha para venir á ponerse á sus pies ; y á vuelta de esta fineza, con intención de hallarse de buen aire á lo que sucediese, pro- * curando con caricias engañosas amartelar de nuevo lafortuna.No me persuado que hallase lugar esta presunción en sus escarmientos, rii que pretendiese embarazar con ambición repetida las postreras horas que tan desembarazadas quiere para sí la muerte/pues los sinsabores de la grandeza y los désprecios de la buena dicha forzadamente le habían traído á verdadero conocimiento; y todos los que creyeron dél que otra vez presumía galantear là suerte poco cortés, aun no le quisieron lisonjear la perdición.Algunos, codiciosos por su dependencia, sin saber lo que l^eseaban, se dieron tanta prisa á escribir su venida arvalimiento por cierta, que la primera cosa que se divulgó después de la muerte de su majestad fué la reducción del Duque cardenal. Mostraron los apasionados de su puesto y grandeza más orgullo que cordura, divulgando esta postrer burla que le hizo la fortuna: los que lo creyeron, se vengaban de su gran talento ; los que lo dudaron, tuvieron piedad de su persona. Otros achacaban á estas cosas misterios que no tenían, por mostrarse mas estadistas que verdaderos; y decían que ilamaban al Cardenal los que, para esforzar su parte, tenían á su autoridad, parientes, canas y dignidades por eficaces á divertir novedades y retirar motivos y sospechas. Afirman que fué llamado,  y de no tener efecto su venida culpan á la incredulidad de su hijo el duque de Dceda, que no se persuadió que la muerte podía hacer que el valimiento no fuese patrimonio de la casa de San-ni pervertir el pasadizo que se había empezado ■es á hijos.Loque no tiene duda es que, ó llamado ó persuadido u6su razón ódesm deseo, veníaá toda diligencia; mas su majestad, reinando ya entre los parasismos de su y prevenido de los que sabían lo que se podíallegadadelDuque,Iesalió al encuentro contales/ n  aria carta, que se volvióáobedecerla á Valia- ,  m  querer desperdiciar ruegos. Llevóle el pliego"eCabrera, del consejo supremo de Castilla,Í>ia entrado en religión y dejado la hacienda_ su majestad ; temo se derramó ánteáesta voz por con- m íL ?  (deseaban se hiciese, que por levanta-to. Oculta y muda se divulgó en estas novelas no  ̂ m,,ncton de los que las esparcían. Ni hallo yo

QUINCE DIAS.valor en dejar los bienes, de miedo de que se los quiten- m está la virtud generosamente en el temor cobarde da aquellos que, por no trabajar en la defensa de sus honrasse dejan disfamar; ni se puede llamar porfía, litiear ladisculpa. En nada ha sido aquel señor tan desafortunado * como en la pereza que su muerte tiene en descansarle de cuidados y memorias ; y es valor deslucido durar enla vida, cuando parece que se alarga adrede.El dia referido espiró su majestad, y todos hablaban con poco ménos lástima de su vida que de su muerte ; y no culpando nada en su persona ni intención, acusaban á los más que le hablan asistido. Quién, acordándose de su santidad, llamaba á los sucesos en la conservación de su monarquía, milagro continuado, atribuyendo, no sm causa, los aciertos á sus méritos, y los descuidos"(si los hubo) á algunos ministros de quien fió mas de lo que convenía, si ménos de lo que supieron desear los que sin entenderlo no conocieron el peligro en la obliga^ cion ,  divertidos con los juguetes del poder prestado que á su atención adormecida pasaba las asechanzas por aplauso. No faltaba quien los disculpase la intención no el discurso ; y aun para esto mendigaba la compasiónalgún crédito.Hablaban los más (por disimular la resignación de aquel gran señor en delitos y diligencias tan atroces) que en España viene á ser, si no peor, más p e lig iW  creerlos de los vasallos, que padecerlos délos reyes: achaque tan celoso que, referido sin fundamento, disfama la monarquía y enferma con sospecha ia majestad y la obediencia. Y  adestrados de )a compasión de ver saqueada tanta majestad de la muerte tan impensadamente, sin haberle permitido tiempo de vengarse de su demasiada bondad, ni tomar satisfacción de su misericordia, afirmaban que, viéndose aquel gran príncipe amancillar la vida presente con recuerdo de la pasada enfermó deseando remedio, y murió buscándole. Por-  ̂que se trujo á estado que los que le asistían le desconfiaban de todos, y los sucesos, dellos; ylloraban tantosu desconfianza como su muerte, procesando con Josllantos á muchos á quienes el dolor común nombraba con los sollozos.Diferentes veces le advirtieron de estas inquietudes y entre otras un librero de Valladolid. Padeció su celo un sacerdote llamado Olea, que osó decir á su majestad algunos secretos de su comida, afirolándole que comía y habitaba sus propias congojas. Remitióse á exámen que llegó hasta la reclusión del clérigo. Murió su majestad, ó mártir por sus enemigos (si creyó estas cosas), ó encancerado del sufrimiento de las sospechas, y  de la importunación y desacato de estos chismes ; y es cierto que vivió una muerte y que murió una vida.Hubo muchos suspensos en lo que estaba porvenir y pocos temerosos : esto debe su majestad á las esperanzas que sus vasallos tuvieron de su persona, no desayudando esta diligencia los deseos que de cualquier novedad habían puesto los dominios pasados. No faltaron entre los temerosos, amenazados de la justicia y de la verdad, algunos que movieron la habla de los pocos años y de la niñez, vistiendo de profecías unas malicias dictadas de vanas observaciones, y abrigando susdesignios con palabras de ja Escritura , ’ para achacar al Espíritu Santo sus amenazas.O tuviese parte la adverteacia de su majestad que



^96 OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.está en el cielo, por alivio de su conciencia > ó ya su majestad, cuidadoso de su república, quisiese empezar escarmentando, retiró á su casa dos consejeros del supremo de Castilla,< Pedro de Tapia y Antonio Bonal. ‘ Creo que la mas poderosa parte de su desleim iento fué estar notados de los odios comunes, y cantados con alguna especialidad en las coplas que se van introduciendo en sentencias anticipadas (a ),Ocasionó en Pedro de Tapia ( ó) alguna reprénsion la opulencia de sus casas, que le sirvieron más de acusación que de alojamiento. Fué tan á raiz de espirar su majestad estaorden^ que el pueblo la tiívo más por revelación de su alma que por desengaño de su muerte; y añadió esto circunstancias al decreto, y penitencia á los desposeídos; y creo que juzgan no menos bien representando esta corrección, que juzgando; y que son ai mundo tan próvechosos ejemplos como consejeros, pues agora'aconsejan á los consejeros, y cuando lo eran los acompañaban (c).El duque de Uceda, en cuya manó estuvieron todas las CQsas, llevó á su majestad todos los papeles que tenia, para que ordenase lo que se había de hacer dellos. Su majestad, ó por librarle de los odios que sigueii^á quien puede, ó porque la mudanza descansase los deseos que la gente tiene siempre en todos los cargos superiores de otro, sin mirar á mas calidades ni razones; ó ya porque tuviese lugar para hacer el sentimiento que debe por su padre, que había hecho de su persona confianza preferida á todos, le ordenó los entregase á don Baltasar de(ff) Era autor de ellas el conde de Villamediana. Hé aquí algunas, ó modo de refranes, escritas por cierto con notable desaliño;El señor B o n a lA sí se hizo bien, y á todos mal;. Y  su mujerLo que ha rapado procura esconder.
A  P e d r o  d e  T a p i a  Ijll premio es la escarpia.‘ A la mujer del primero llamaba el poeta d o ñ a  R a p i a .En otra sátira apostrofa así el Conde á Felipe IV , que á los diez y. seis años de edad , y á los principios de su reinadb, se mostraba inflexible y justiciero.

A n d a t  n i ñ o ,  a n d a ;

Q u e  D i o s  í e  l o  m a n d a ,A B o n a l  i  como á Caín,Le castigad su pecado :La yegua le lia derribado '  La ropa que ató á la clin.Pues abarrar fué su ttn,T ú , Señor, se lo demanda.
A n d a ,  h i ñ o ,  a n d a ,  e t c , . .

T a p i a  muera emparedado Entre tapias de su casa,Porque las hizo sin tasa,Con ser hombre aprovechado.E l niño el ojo le ha echado;La cabeza se le anda.
A n d a ,  n i ñ o ,  a n d a ;

Q u e  D i o s  í e  l o  m a n d a .

/  IEl códice M. 200 de la Biblioteca Nacional contiene estas y otras composiciones del mismo autor.
[ b )  Oidor del consejo Real y consultor del santo oílcio de laInquisición suprema. A su hijo don Rodrigo dedicó Cervantes el 

V i a j e  d ^ l  P a r n a s o ' ,  por los años de 4614. ' . ,(c) No debía de hallarse tampoco muy satisfecho Villamediana con tales consejeros, cuaddo dijo de ellos ^Para mi condenación Votaron un pleito raio Un borracho y un judío. Un cornudo y un ladrón.

Zúñiga. Fué prudencia salir con el ofrecimiento á rcci-bírlaórden.
l ' l iEra don Baltasar hombre de todos tiempos y de sti'i negocio : solo con el divertimiento embarazaba los dis- 4  cursos que le examinaban la inclinación. Supo^ufni." f  pues engañó con la paciencia (d ) .Tal elección aconsejó á su majestad la modestia deí̂  ̂conde de Olivares, á quien bastó el ánimo áquitapso ' para otro lo que no ha podido caber entre padres y hijos Y  para ver cuánto talento sobraba al conde de oiivares* no es menester mas de ver el conocimiento con que lé dejó pasar ; que quien sabe despreciar él poder,.es él benemérito; y el quele cudicia, es el temerario; y en el uno es gloria lo que deja, y en el otro peligro lo que tiene (¿).Lo que es el conde de Olivares, todos iq sabeh; lo qué sabe ser> todos lo ven ; hablar mas en su persona parecerá más negociar que referir, y habrá ánimos tan ejécutivós que les parecerá tarde en advertirlo (/").Retiróse Diego Gómez de Sañdoval ( g )  con su riiújér, áPastrana, y diéronle por doté loque no le quitaron. Su* oficio de caballerizo mayor pasó á la grandeza del duque del Infantado, sin que los validos le eñtretúviesén ep éonvenieilcias, ántes por su mano se rogó al Duque con él, Y fué consolarle dél sentimiento que necesariafirienté le ponían estas cosas, que por muchos caminos le ffiqleŝ  taban, pues oia las conjeturas del pueblo acerca de la boda de su yerno, hecha tan á raiz de las exequias dél Rey, que disculpaba cualquier malicia; y así divulgaron su muerte y su desposorio; dando á entender para esté casamiento delitos y no conciertos, afirmando que Sp majestad les había dado castigo disimulado en el consentimiento. H  i íEsto refirieron muchos y lo creyeron más ; pero tuyó\ corta vida la mentira, y Diego Gómez, cuando su suégro’ y su padre y sus hermanos hacían duelo sobre este su» ceso, supo disimular el sentimiento y fingir el piacer, lío dándose por entendido de lo que pasaba. Y  pudoestar capaz de algún desenfado, porque de la buena suerte dé

i .

,  4 » ♦ .  ♦ ♦(d) En el manuscrito mas antiguo de la Biblioteca NaciohaljCinvez de este párrafo, se lee el siguiente : , ,«Y fué lisonja al duque de Uceda que le sucediese persona de ■ tantas prerogativas en la suíiciencia, tan apurado en las malcrias de estado, no déla relación, sino delmanejo personal y efectivo de los negocios en Flándes, donde supo mitigar el desabrimiento qué achacan á nuestra nación.»
( e )  Del mismo sentir fu é, y de esto se acordó quiza nuestro gran poeta Alarcon, en su famosa comedia í l u n c a  m u c h o  c o s t ó  p o c o .El ser privado es ventura,No quererlo ser valor.

í
Porque, según he entendido,E l vulgo mal inclinado Siempre condena al privado.Siempre disculpa al caído.

♦  *  *(/■) El referido manuscrito añade : *«Mandóle cubrir su majestad, y Iiízole tres mercedes : una hacerle grande, otra el modo de hacerlo, y la tercera consentirqoe las hazañas de su modestia hiciesen otro ministro, sino mayor, más ocupado. No me ha de espantar el miedo de los que quisieren llamar lisonja mi verdad, para no decirla, pues callarla sería adular su mentira y malicia. Digno es de toda alabanza.el desahogó tan desinteresado con que el Conde tiene al Rey nuestro señor de par en par á todos, sin regatear sus lados á ningunos méritos : no digo yo que no lo harían otros, mas refiero cómo lo ha Ifecho el Conde.»(¿r)'Conde de Saldaña, hijo del duque de Lcrma y hermano del' de Uceda. «A 22 de diciembre de 1626 hizo su majestad merced de' gentilhombre de la cámara y la encomienda mayor de Calatrava á Diego Gomez de Mendoza y Sandoval, hijo del cardenal duque de Lcrma y-padre dol duque del Infantado.» { A v i s o s m a n u s c r i t o s . )
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GRANDES AN ALESpadre y hermano tuvo breve noticia, y gozaba la parte ° g le cupo con poca ambición y ménos vanidad. ̂ Con la indiferencia referida caminaban las cosas, de niaiíora que se conoció que los validos sirven á su m a- estad y no le violentan; porque en tan tiernos años ama  ̂l (,.al)fijo de suerte que quiere bien á quien le ayuda, quien le descansa y le descuida; no quiere priya- dosque le ocasionen el ocio, sino los que ié acompañen gn el trabajo,  y le sigan y no le arrastren,  y le acudan ypoíe compitan.Determinóse la p ris io t^ e l duque de Osuna, y tuvo efecto miércoles santo ( a f á  mediodía. Tuvo desabrido aspecto y fué desapacible con alguna novedad, y para el Duque muy desconsolado el aparato y la ceremonia. Ejecutóla don Agustin Mejía, del consejo de Estado, con el marqués d eP o b ar, cápitañ de la guarda española, que le cercó la casa ( 6) y acompañó la órden con las puntas de las alabardas hácia adelante. Obedeció el Duque el inapdatp y padecióle: bajó al coche, en que le llevaron á la Alameda preso con la guarda y justiciado con el modo de la prisión, que á mi ver fué conveniente á la reputación del Duque; y creo necesitaba de tales demostraciones la persecución porfiada de los napolitanos, y que no tenia mas eficaz remedio la opinión del D uque, tan ajada de amigos y enemigos, pues por este camino podrá ser la justicia le absuelva de lo que sin nota grande no pudiera desentenderse la gracia.Dividióse el mundo en diferentes discursos: los que creían á los napolitanos, por adular su venganza, no perdonaban en el Duque alma, fidelidad ni reputación. Otros, apiadados de ver manosear con desaliño tanta grandeza, decian que el Duque había perdidoso por ser hipócrita de pecados; agradeciendo el crédito anticipado que le daban á los delitos que él se levantaba á sí mismo, ios que le oian cuando se mostraba muy elocuente en desacreditarse. No hubo desgarro que no dijese que le había de hacer, ni cosa buena que no hiciese. Sus servicios fuéron tantos y tales,, que le acobardaron el premio y lo solicitaron la invidia. Otros, ostentando advertencia política, encarecían la mana conque los enemigos de la corona de España se habían vengado de la ceniza que les puso en todas partes; y tenían esta persecución por encaminada de venecianos y piamonteses, y otros á quien el Duque hizo recuerdos déla grandeza de Espa- i‘m, esforzados y dichosos (c).Y  si nada puede estar mal á la sangre del Duque, esto
(a) A 7 de abril de 1621.
i b )  Era la del marqués del Valle, d la plazuela de.Sa» Salvador, según afirma León Pinelo, H i s t o r i a  d e  M a d r i d  ^ MS.(ti) Éste retrato de Osuna está, como todo lo que de él dijo ftuEVEDo, hecho de mano maestra, i Qué sociedad aquella en que Se necesitaba ser hipócrita de pecados para poder afrontar ios gráñdes negocios! Tomaron pié de aquí los implacables enemigos óei Virey y de la prepotencia española, para perder á quien había reto la armada entera de los turcos, acorralado tanto .pirata, aver- goijzadq á los venecianos, emprendido las más fabulosas hazañas;nombre del reino de Ñapóles, pudieron en manos de Felipe Ilí una .Pelacjpñ ycargos contra el Virey tan indigna, tan escandalosa, tan-absurda, queparece inconcebible se juntase un reino á escribirlos, y acá otro á creerlos. Nuestros lectores nos deben agradecer que omitamos en este blanco los veinte capítulos deque consta la relación, impudente desahogo del despecho y de la envidia. En , cambio copiarémos en seguida algunos párrafos de carta fechada CRNánniAj-5 ¿ 59 de junio de 1620, que vino en el pliego del obispode Gaeta para don Jiian de la S a l, obispo de Bona (existe un antiguo traslado cu la Biblioteca Nacional, H. 53), y que pinta con sa-

DE QUINCE D IA S. 197ménos; porque eí apurar personas tales, ni^s es diligeiv d a  que persecución; y me atrevo á juzgar que al Duque le estuvo peor la suspensión pasada entre el desagravio y el castigo, que esta determinación; y la tengo por bien intencionada, pues se arrojó á empezar négoeiotau sin temer el f in ; y sin duda fué prisión más forzosa que aconsejada; y el Duque en la fortaleza está, si con mé-r nos comodidad,  con mas reputación; y ántes> andaba más peligroso entre las sospechas, atormentado de la porfía de los enemigos y de la remisión de los amigos, y dudoso en todo, atendiendo á negociación regateada, que ni remedia ni satisface, y solo entretiene y gasta. Y  ántes, cuando se paseaba,  todos decian : ¿cómo no le prenden? Ahora dicen; ¿cómo no le sueltan? Y  este cambio, de malos deseos en buenos, se les debe agradecer á los trabajos.Precedió información de la nobleza y tribunales de Ñapóles contra el duque de O suna, despachada en razón de justificar la entrada que el reino obligó á hacer al cardenal Borja, primo del D uque, y en ella verificaron las causas que dieron al Cardenal, para que,, adelantándosebiaimparcialidad las.prendas ycarácter.delgran don Pedro Girón. Dicen a s í:« El Duque, cuanto á su manera de vida, terribles apariencias ha dado al mundo de poder ser reprendido, y en esta parte han hallado tanto color de donde morderle, que sus mas apasionados no pueden dejar de confesarlo. Como he dicho, fuera muy justo que procurara enmendarla, pero no lo da Dios todo á todos. E l es excelente en la parte militar, en la de la resolución y ejecuciones, en no consentir que el poderoso tiranice al que qo, lo es; y demas, es sumamente dichoso en los efectos grandes que emprende, y dispone él de su parte gallardamente la fortuna. Cuerda cosa parece computar lo bueno con lo no ta l, y haciendo juicio de todo, si esto pesa ménos  ̂ pasar por ello; supuesto que, si se anduviese á hacer escrulinio del caudal de otros ministros y sus costumbres, por ventura con gran generalidad so hallara mucha insuüciencia en lo primero, y no poca relajación en lo segundo.»Los que tanto criminan el proceder dei Duque, bien fuera, que dieran lugar á los efectos militares que por su disposición ha conseguido la monarquía, al crédito en que ha puesto las armas que tuvo debajo de su mano; pues siendo una soldadesca holgazana y ridicula la de Sicilia y Nápoles, llegó á tanto crédito, que se ba tenido estos años por de las más importantes fuerzas de su majestad, reduciendo mañosamente las cosas de Europa á que para socorros y ejecuciones de guerra se viesen pendientes del reino de Nápolés, solo porque el Duque asistía en él.......»Siendo esto de tan gran consideración, cosa fuera cuerda y prudente haber corregido al Duque en algo la parte de imperfección con inteligencia y reprensiones, sin .llegar á medios tan ásperos que la desesperación baya de arruinar la opinión eminente deste sugeto, siendo así que en muchos años no se forma tanto caudal; y ahora que él había experimentado el descrédito é i n - . convenientes de sus verdores, con muy mediana adverténcia quedara de gran servicio.......»Como el Duque, por hallarse tan superior en lo importante, ha hecho poco caso de algunas desórdenespersonales, con fundamentos aparentes y bastantes ha podido ser calumniado en la manera de su vivir, que en algunas bizarrías ha sido licenciosa; pero si con juicio desembarazado de pasión se mirase todo, viéne á ser esto niñería en comparación de lo que el hombre por mayor importa, y de lo que por sulmano se ha conseguido : como también sería desacierto, si viviera hoy Chapín V iteli, Antonio de Leiva, el marqués de Mirañano, ó oíros grandes capitanes, teniéndose tanta necesidad dellos, y porque fuéron algo.relajados de costumbres, llegara esta monarquía á verlos arrinconados, siendo verdad que pocos hombres grandes en el gobierno político ó militar se han visto recoletos, si bien es muy justo que sean en ellosmuy perfectos.» • 'El Duque escribió á S . M. con fecha 21 deraayq de 1619, desde Nápoles, desvaneciendo muchas de las calumnias que se le impu- . taban, y poniendo claro lo absurdo de ellas. Y  como á pesar de esto la corte no dió crédito á sus disculpas, de aquí el no querer volver á sincerarse, contentándose con descansar en su conciencia : partido que jamas debió tomar en opinión de Qiíjsvedo.
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198 O B IU S DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS, á las órdenes de su majestad > tomase posesión del v i-reinato.El cargo que se le hacia al Duque era haber consentido de un Genuino, letrado napolitano ( i  quien habia hecho electo del pueblo en lugar de Grimaldo), algunas lisonjas atrevidas, y que no le habia castigado. Y  achacábanle, á cuenta de que lo consentía, los rumores que este hombre iba cada dia introduciendo con levantar la ciudad y ponerla en arma, sin saberse la causa ni razón destos solevamientos: lo que era más formidable, por tener licencia los miedos y los odios de atribuirlo todo al fin que bien les fuese visto. Esto se verificó sin duda copiosamente, porque-la deposición la hicieron los que probaban contra sí en dejar algún articulo diminuto ó dudoso (a).Y  como a! Duque le hicieron un halago aparente con Inviar al cardenal ¿apata que sucediese al de Borja (cosa que tuvo semblante de favor, pareciendo satisfacción y venganza por el desaire con que salía Borja de acción tan advertida de tod os,  y no siendo afecto á sus cosas el Zapata), siguióse el desengaño de estas confianzas, en manera que con nuevas averiguaciones y procesos confirmó lo hecho y ampliólos capítulos: de suerte queá la prisión del Duque precedieron informaciones hechas por el reino y los tribunales, según las órdenes de dos vireyes cardenales: de manera que cuanto al derecho, con modestia se justificó la prisión y los accidentes della. 'No ignoraba el Duque estas cosas, y erró en presumir

{ a )  Hé aquí dos capítulos de la relación y cargos indicados en la nota anterior, que pueden ilustrar el texto.«Que hizo (el Duque) electo al doctor Julio Genuino, hombre Sedicioso en la república, con el cual se conformó para hacer levantar el pueblo, con más de treinta mil hombres que estaban á su cargo, contra la nobleza; y es tan grave este delito, que se.tiene por levantamiento; y se remite á las informaciones hechas contra esta oposición forjada t>or entrambos; y está preso el dicho Julio Genuino en la cárcel de esta corte, que le trujo.consigo el dicho duque porque allá no se aclarase este delito.»Hizo que este doctor Julio Genuino con su gente clamasen y llamasen rey y señor y patron al diclio duque, con grande algazara del pueblo ; y les echó dinero de oro y plata, cosà que se temió de un gran levantamiento, y ppr-esto pidieron al cardenal Borja que entrara, como lo hizo. Con esto procuró levantarse, y que se hiciera un grande saco de todos los más poderosos y ricos de aquel reino, sus enemigos, porque habían procurado que viniese por sucesor suyo el cardenal Borja.»En la carta del obispo de Gaeta, arriba referida, se explican así estos sucesos :te A tratar desto y otros particulares habia ido á la corte y de- tenídose un año Carlos Grimaldo, electo del pueblo. En ausencia suya se nombró, otro para el mismo oficio, que fué Julio Genuino, favorecido de la mayor parte de los votos; y habiendo conllrmádole el Duque, se le imputaron algunos delitos, por donde le reformó, nombrando el pueblo en lugar suyo áun Otavio Spina, que en ausencia del Grimaldo hizo este ministerio, hasta que murió, Eué por esto necesario elegir otro en su lugar mientras el Grimaldo volvía de ía corte : salió el mismo G e n ico  con casi todos los votos; este,habiendo nombrado capitanesse estrada, como es costumbre, fué á dar al Duque cuenta de lodo, gracias de que hubiese confirmado su elección, á tiempo que el secretario del Cardenal se hallaba en palacio con el Duqué  ̂ Hizo representación de cuánto sentía el pueblo que los dejase,- por lo bien que se conocían go. bernados de su mano; que todos eran esclavos suyos, reconociendo lo mucho que .le debían ; y que allí tenia tantos mil hombres para que se sirviese dellos, que todos querían juntarse, y escribir á su majestad no los privase de tan gran gobernador y padre de aquel pueblo : todo esto con la sumisión y exageraciones italianas, siendo así que en suma fué lo que aquí llaman sp a n p a n a ta . El Duque los sosegó, despidiéndose con buenas palabras, procurando se aquietase este ruido, como lo hizo. »
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que su conciencia valia por todos los testlgps ,  y que g» grandeza y servicios eran de satisfacción de todo, Y  así no hizo defensa alguna,  remitiéndose al despreóioqué hacia deStas persecuciones ; y como las leyes ni los jueces no se gobiernan por conciencias, vino elDuque á quedar desabrigado y sin repuesta á las acusaciones.Nombró su majestad por jueces suyos de una junta á i : don Fernando Carrillo, presidente de Indias (6); á don f i  Alonso (je Cabrera, del consejo de Castilla; á Gaspar de ® í Yallejo y Garci Perez de Araciel,  del mismo consejo • v al regente del consejo de Itajii ,  Jerónimo Caimo ; y poí fiscal á don Juan de Gbumacero, que lo es de Ordenes ' por secretarios á Valdivia y á Lázaro de los Rios Angulo*Otro diadela prisión del Duque, don Luis de Paredes, por orden de la Junta, llevó á su casa presos (for* mando en ella cárcel pública) á Oñate, que en Ñápeles liabia sido secretário de Ja correspondencia del Duque v en Madrid le servía de mayordomo. Halláronle diez y seis cajones de cartas y papeles de correspondencia, y fáé misericordia de Dios que no se hubiese quedado en Ná- ' poles ni perdido papel ninguno; porque, á no parecer,; se presumiera que los habia roto la prevención, paraocultar lo que al Duque no le estuviera bien. Llevó á Juan Miguel Igun de la Lana, que en Sicilia y Nápoles' dispensó por orden del Duque los patrimonios reales, y,en Nápoles tuvo la caja militar, y en la hacienda graivde!mano. Llevó preso á Aparicio de Uribe, que en Sicilii' fué oficial mayor de la secretaria, y con este título y ejercicio pasó á Ñapóles; si bien se le juntó por merced del Duque el libro de los gastos secretos, hasta quemu-; rió César Belli, secretario del Duque, á quien sucedió] Aparicio, Este decían habia aconsejado al Duque cosásl que le pudiese acusar, y que se atrevió á ser testigo de lo que fué cómplice.De allí áquince diasprendieron á Sehastiande Aguiri re, agente en Madrid de los negocios del Duque; y este, , embarazado en sus cartas, y procesado por sus avisos, y: culpado por su firma, fué tropezón de muchos á quienes, citaba en sus despaclios. Este estado tuvieron las cosfis del Duque y su familia.Alivióse la voz molesta de tales prisiones con las t ó  cédulas que su majestad mandó publicar: una al presU dente de Castilla, Acevedo, en razón de junta de buen\ gobierno y reforma de costumbres; otra á don Fernando Carrillo, presidente de Indias, para que hiciese ver las, , mercedes que se habían hecho al duque de Lerma y sus ‘ hijos y criados, y calificase las causas y méritos delías; la tercera fué á Domingo de la Torre Rucabadó, escri- baño mayor de rentas, en razón de anular y fevoQar ia ; merced que al duque de Lerma se hizo de los setenta y ; dos mil dücados de renta por privilegio; y esta supo Im̂  ] llar en el Cardenal duque más vivo el sentimiento, por. entrar atropellándole la honra con palabras tan injurió- sas, que decian; « entre otras cosas reprobadas que lazo el cardenal duque de Lerma.» Hiriéronle en lo mejor de! la reputación, y ansí con toda humildad y respeto  ̂es- forzando la edad, mostró que no padecía mutación en los *1 bríos, y que la fortuna no tenia jurisdicción en su vaíoivPúsose en defensa, pidiendo se repusiesen las palabras ■, :'i's
( b )  Murió en 20 de abril del año siguiente de 4622, y fué llevado, á Córdoba su patria, y depositado en la iglesia mayor. (Leon Pl- nelo, H i s t o r i a  d e  M a d r i d , MS. ) Los A v i s o s  m a n u s c r i t o s  de 1a Biblioteca Nacional ponen á 23 la muerte del Presidente.



GRANDES AN ALESY se oyese en justicia acerca de laSacién da, donde se juzgase si era privilegio remuneratorio el suyo ; y junta- Juente recusó, en su nombre y en él de su hijo y demasdesucasa, á don Fernando Carrillo porjuez. Las causasde la recusación fueron tales, .que ,el Consejo las dió por legítimas. Ordenóle su majestad se abstuviese del conocimiento destos negocios.Con esto descansó el recelo de los presos, y se consoló el auditorio desapasionado que hacia aplauso á estos sucesos, y los deseos de la gente que aprendían en don Fernando algún sabor de tener las manos en estos castigos ; y como se acordaban que habia sido desde las pri- . , meras letras crecido por merced del Duque y familiar de ' su casa, y amigo de su h ijo , tuyo el pueblo gusto de su desabrimiento, y aún no lo quiso disimular, y quedóaquel caballero descubierto á la indignación.La pureza de la intención real no se ha descubierto ménos que el valor y resolución, pues se acordó (entre tantas necesidades, castigos y prevenciones) de desagraviar á la duquesa de Gandía restituyéndola en el cargo de camarera mayor, que trujo por la mar, peregrinando ■y peligrando, para la duquesa de Lerm a, que la sucedió desde su estado. Y  acordóse su majestad de ofensas hechas á las criadas de su madre ántes que naciese : de manera que ni memoria ni entendimienfo de su majestad tienen por límites los plazos de las edades (a). Acompañó esta restitución con la de la marquesa del Valle doñaMadaiena(ó).Viendo que se apartaban de palacio los más criados que á su majestad le servían en confianza familiar de sucomida ó vestido, y que era expulsión grande, adoleció la reputación destos, y amancillóse el crédito de sus personas. Y  si bien pudiera atropellar justificadamente, con el crédito de todos estos, la voz que tanto se habia esforzado de la malicia en el uso de todo lo referido (pues afirmaban que la enfermedad y ^  peligro tenían por donde entrar al plato y á la copa), fué acción igual, digna de rey grande, reconocida y piadosa. Pues viendo que por más de veinte años habia sido mérito para servir en la casa real el haber sido criados de los que podían, habiendo apartado de palacio,los que heredaban aquellas ocupaciones de sus agüelos,— su majestad restauró su casa, retiró los introducidos y restituyó los apar- tados.-Y á hacerlo, si se lo aconsejó el buen celo, le pudo obligar la conciencia; y los que se quejan hallarán quien los oiga, no quien los crea, si vano se juntaren á lisonjearse la m aña, dándose crédito afectado unos á otros. Criados ha vuelto á su casa y servicio su majestad, que, amenazados del estilo poderosamente introducido, tenían tan acobardada la memoria que no osaban acordarse de que le habían servido;y otros, siendo llamados por su majestad, aun gozan con encogimiento desta (en su modo) resurrección, y con temor dudoso creen lo
(fl) La duquesa de Gandía ejerció el cargo de camarera mayor iiasta 19 de setiembre de 1627 que murió en palacio. Depositá- ronli» en el Noviciado. Entró á servir el olicio la condesa de Olivares, y lo conservó por diez y seis años. ( A v i s o s  m a n u s c r i t o s . ^  León Pinelo, H i s t o r i a  d e  M a d r i d . )

. «Aquella señora (añade el antiguo manuscrito citado), que atesoró crédito en las prisiones que tuvo, más misteriosas que Jusíllicadas, y que la vida que le ha sobrado déla demasía de los írabajos abrigada en un esfuerzo valiente, la ha guardado para servir á la sucesión de su majestad con ley canonizada á fuerza de díiumigos, u

DE QUINCE D IA S. 109que son, y gozan lo que tienen, con sósp^has de sueño, no sin disculpa.Aun no habia el duque de Uceda perdido el exterior de la asistencia en palacio, y le duraba un lugar en el cocliedésu majestad, cuando desde San jerónimo ibaá las Descalzas á ver á la Reina; y suspenso en lo porven ir , y amenazado de lo que via , traía por estas caricias la persona sin atención,  no desasida del aplauso, riñodesconfiada.No se olvidó su majestad de los soldados, y mostró memoria solícita de los premios que la guerra compra aprecio de vida ; atención infundida y conservada de la grandeza de Dios, en medio de un olvido tan desacor-' dado desta parte mejor de la monarquía, á guien se trataba con descuido quejem edaba el desprecio, cuando el ir á servir era por necesidad, no por elección; teniendo por condenados, no por entretenidos, los padres á sus hijos si militaban.Su majestad (D iosle dé muchos y bienaventnrados años), viendo que la espada de Santiago servia más de gala que de premio, inviò treinta hábitos á Flándes para que santiguasen coseletes y casacas, y no anduviesen hechos dijes en las veneras ; que el santo patron de España más quiere ver sus cruces apuntadas de un mosquete, que paseadas de un desocupado; y mejor le parece que se hallen sus-cruces á la muerte del qne las defiende que entre las m antillas, hechas ellas y las encomiendas juguetes de la cuna. Sea semejante á él lu sucesión que tuviere rey tan grande, y su memoria llegue mas allá del poder de la m uerte, pues ha ordenado que traigan la cruz los que con su sangre la hacen roja, no los que con su vergüenza y la de aquellos que se las vendieron y dispensaron.Entre los deságraviós deste rey mayor de toda ponderación, el mas admirable es el que ha empezado á hacer de las cruces ; y es mayor gloria desagraviar la cru z, que hallarla ; pues esconde con más respeto la tierra, que la trae un indigno ; porque allí ignorada e.s-taba, yen  este ofendida.Admitió su majestad, que está en el cielo , á su gobierno tantos religiosos como consejeros; y no sin alguna relajación de sus observancias, hicieron togíis de sus hábitos : y.así algunos desconocidos de sus fundadores en sus casas pasaban poriegos, hasta que la divina Providencia los advirtió con algún desengaño. ,El remedio desto, negociación es conocida de aquellos santos padres que fundaron las observancias, donde han militado y militan tantos varones apostólicos que, escondidos al mundo, retiraron del tráfago sus espiri tus para ayudar con la oraeioh á los que navegan los peligros de la vanidad : ellos alcanzaron de Dios nuestro Señor inspirase en la majestad de don Felipe I V , que hoy reina, el recato con que sin preceto ni sequedad ha retirado á sus claustros los que se iban introduciendoen los tribunales.No'sé duda que en los religiosos pueda hallarse y se halle el buen celo , el consejo y la verdad; mas estas virtudes, encaminarlas á cuidados.seglares y forasteros, extrañándolas suá votos y profesiones, es distraimiento y desperdicié» de aquella ley que se juró á Dios.Difine este caso, aun en los instrumentos materiales, aquella sentencia canónica : Semel Deo dicatum, non 
debet ad alios usus iransferri ; y lo contrario causó en



OBRAS DE DON FRANCISCOlas repúblicas^tanto desprecio de los religiosos en estas cosas derramados, que en el tiempo q.ue su majestad, que está en el cielo , no sacaba los pasos de los conventos de monjas, n i los oídos de las consultas de los frailes, se ocasionaron osadías en el discurrir no ménos malsonantes que descomedidas, apropiando á la piedad y celo nombre de .cudicia y entremetimiento. Luego se arrojaban á deslucir la opinión de los religiosos, lla^ mando mañosa la caridad, que sin duda fué buena, pero aventurada. Por señas hablaban á su m ajestad; y con ser persona inculpable y rey grande y santo y temeroso de D ios, con silencio mordaz le notaban estas acciones. Y  se derramaron tanto por esta mormuracion, que en consonantes (a) sacaban,á la vergüenza de boca enboca (sin excepción de personas) á todos los que , les ocasionaban estos cuidados.^iThubo quien se arrojó á d e cir : S i estos hoy dejan á Dios por el mundo que primero dejaron por é l, arrepentidos son de Dios y x e - negados del mundo.Todo esto ha cesado; y su majestad, con milagrosa providencial, sin plum a, sin palabra, sin desden, ha restituidü á sus fundadores muchos h ijo s, q u e , sonsacados de la negociación, iban peregrinando con hipo vanaglorioso por la privanza á las dignidades. Y  esta restitución y restauración ha de tener la recompensa en las oraciones de aquellos padres que regaron con sus lágrimas y su sangre estas héredadesj poblaciones de Ja iglesia militante.Hemos dicho cuán grande ha sido el celo de esta obra, y ponderado la manera de ejecutarla; pues ni los despidió ni los dejó, ántes los desengañó y los tornó á encaminar: y fué (comohe dicho) restitución de alm̂ as y conciencias, y no deposición de personas. Ahora diré que su majestad lo debía hacer así, y lo debe continuarpor orden de los sacrosantos concilios que así lo orden an , sin mitigar la nota ni las palabras con ninguna dignidad eclesiástica. Léese bn el concilio de los Apóstoles, cánon 7 yEpiscopus, autPresbyter, aut ¿i(wonus 
nequáquam sqeoulares curas assumat: sin aliter, deji^ 
ciatur. y  el cánon 7 del concilio Calcedonense; y Gela- sio papa, en su decreto, cap. 15,Leyendo, en el concilio Africano (6 ) , cap. 71, estas palabras; Placuit, ut quicumque ab imperatore cogni- 
tionem judiciorum pubíiqprumpetierit, honore proprio 
privelur, me pareció que esta caridad que su majestad tiene en quitar las ocasiones de divertimiento con ocupaciones seglares de los religiosos, debía extenderse á no proseguir en hacer consejeros de Estado á los confesores: porque no hay cosa mas diferente que Estado y conciencia, ni mas profana que la razón de Estado. Y  no es tan poca Ocupación el alma de uq rey, que no haya menester todo un religioso; y el que le parece que sobra al cuidado y atención que pide el espíritu de un rey , óciosidad, no cargo, es, fuerza que llame el que Dios nuestro Señor dió á ios ángeles de su guarda, si ya no presume de mas desembarazado y inteligente que ellos.Decir que tiene dependencia la confesión y el consejo de listado, no es cosa platicable, pues lo uno se gobierna por sum as, y lo otro por aforism^os y leyes y conveniencias : lo uno qüieiíe doctores, lo otro expAinientados “(fl) Las sátirás del conde de Villamediana.(¿) El primero bajo el poníiacado de san Anastasio. Celebróse á 2 / de abril del ano 599. ■ i

DE QUEVEDO VILLEGAS.aquella profesión es de teólogos ,  esta de prfevenldos v astutos, Y  cuando fueraasí que la lección v los e s t Z U  arribaran á estq cumbre, ¿qué noticia que no sea n Z f  que experiencia que no sea mendigada de la relLion podrá tener un religioso,  si ya no presumiesen de mo ’ nareas los superiores', y nos quisiesen contar los cohÍ ventos por provincias? fAnteses cierto que el escrúpulo y encogimiento de la observancia, y el abatimiénto victorioso para con Dios de la obediencia divina, apocan el orgullo de las proposiciones políticas y la lozanía de las malicias del gobierno, Y  no acierta la virtud ni la humildad á con^ certarse con la mentira acréditada que tienen pofalriialas razones de Estado, que mañosamente se visten dela hipocresía que el Ínteres lasordena^ o la necesidad persuade. Y  estos padres, cuyo cuidado es poner: en nuestras almas asco de las ofensas de Dios, poseídos de piedad embarazan y no resuelven; y por ostentar sufi* ciencia> hacen cuestión las cosas q uepiden más remedioNi creo deja de culparse con Dios el rey que al médiGÓ de su alma le distrae en otras ocupaciones ; y que á loS ojos de Ja divina misericordia su elección es'estorbo de su remedio, pues por este camino puede hacer de siimédico su enfermedad. 'La misma consideración se ha de tener en divertirlé; en juntas; pues si atiende á estudiar como debe el modo de desembarazar lo interior de un monarca, y en pedir á Dios le revele y enseñe lo que do esto no cabe en los libros, —  ni le sobrará hora del día, nide la noche> aunque ande recatando los ojos del sueño forzoso. Más el que abrevia el oficio en oir y absolver, ese desembarazándose de su Obligación puede tenerla por entrete- niniiento, y lograr toda la vanidad en el sacramentó teniendo á sus,pies un monarca, y laadulacion en la penitencia mo^rando en ella más cortesía queentereza.Su majestad hasta aliora ha mostrado mirar en esto tanto por el médico de su alma como por ellai De haberlo empezado tiene única y grande alabanza ; de continuarlo tendrá gloria y provecho ; pues se verá que ha acertado tanto en lo que lia dejado de hacer como en lo que ha hecho.Prometen los que hoy sirven (c) (tanto es menester rodear por no decir privados, que ha quedado esta voz , aciaga y achacosa y formidable), prometen, digo, que ■ han de volver el estilo del gobierno al tiempo de F e lP  pe I I ,  nivelándose por su providencia (d) : que los con^
(c) Se baila redactado el presente párrafo, en el primermaiius- erito, con las variantes que aquí se apuntan. '«Estos señores en quien hoy su majestad premia la asistencia desinteresada que halla (tanto es menester rodear etc.), han vuelto el estilo del gobierno al tiempo de Felipe IInivelándose por su providencia : los consejos proponen con libertad, su majestad d e -: termina sin violencia, y los qüe le asisten tienen por ejercicio desembarazar el paso á estas mejoras.......de suerte que privan........y los reinos descansan.......» Sigue lo demas en éste sentido afir- ■mativo. . * '

{ ( I )  «Irse ha reformando todo al estilo de lo que se hacia en tiempo de este rey, que era todo con tanta moderación, que para el ordinario de su casa no se daban sino ocho mil ducados cada mes; y ahora para el ordinario de la casa del rey, que Dios tiene, se daban veinte y siete mil ducados, y esto sin lo que está situado y se da cada mes para la casa de sus altezas. Todo lo que se baila en los libros se saca de los del greüer, y con ello en la mano llama el conde de los Arcos á ios que les toca, y les dice y ordena en los oficios de boca que no se dé mas... Aconsejóle el padre fray
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^ R A N D E S  AN ALESsejos propondrán con libertad,  su majestad determinará gin violencia ; que ellos tendrán por ejercicio desétn- barazar el paso á estas mejoras, y quitar él encogimiento á los méritos y el temor á la justicia y verdad ; que de sus criados no tiene noticia sino su casa, ni multiplicando eii'ellos su privanza pasan al rey de mano en itiano : de suerte que privarán sin que nadie los contra- liága la d ich a, y los reinos descansarán de los que embarazaban las calles imitando privanzas y engañando deseos ; que todo lugar será audiencia ; no se retirarán en el cargo de suerte que cueste tanto hallarlos como persuadirlos,  ni tendrán humos de invisibles, ni se detendrán las necesidades en los porteros.Y  porque no tuviesen por bravatas de la buena dicha éstas cosas, ni por disimulación de los principios del poder, que siempre por estas niñeces mortificadas se ' acredita,— atropelló el Conde muchos años de servicios en un criado suyo, no por culpa sino por semblante de ella'.severidad que desconsoló muchas conjeturas para adelante,  porque la malicia temía coa esta prisa no sé qué desaliento en aquel celo (a).Ordenó en ésta sazón la junta á Pedro deChaverría, veedor general que fue en S ic ilia , siendo allí virey el duque de Osuna (de quien á España trujo quejas que se extendían á agravios), que viese todos los diez y seis cajones de cartas y papeles que hallaron del duque de Osuna en poder de Oñate, ó guardados de su ignorancia ó de su malicia ; y que,  en m em brete,  sacase las cosas que mereciesen examen ó depusiesen en algún cargo de los opuestos al Duque.Hizo esta diligencia tan bien hecha, que se la atribuyeron á venganza, siendo obligación precisa, y debiéndose presumii; se mortificó en inquirir contra el duque deüceda y Joan de Salazar; pues del uno había sido criado, y del otro amigo fam iliar, sirviendo los dos al Adelantado. En esta red enlazaron al duque de Uceda por una carta que recibió del Duque con ofrecimientos, entonces bizarros y á la persecución equívocos.Don Andrés Velazquez, caballero y comendador déla orden de Santiago, superintendente de las inteligencias de su majestad,  fué preso ( 6 ) ,  y con él los criados del duque de Osuna en casa de don Luis de Paredes, por la interpretación de sus cartas, que se culparon en la conjetura y se defendieron en su intención, cuando para su molestia nacieron debajo de su pluma poco cauteladas. Lleváronle á su casa con guardas, dopde hoy está sin ellas. Prendieron por la comprobación-de sus cartas y , otras dependencias á Joan de Salazar, secretario dél duque de Uceda, y en él hizo gran novedad esta órden, porque, entre todas las prisiones, solo dudaba la suya : ̂ Juan de Santa María al Rey que del emperador suvisagüelo tomase y imitase el ser soldado, de su agüelo Felipe II el gobierno y prudencia, y de su padre las costumbres personales. » ( N u e v a s  d e  

M a d r i d  d e l  m e s  d e  a b r i l  d e  1621, que u^há*franqueado el señordon Manuel González, archivero del excéWntísimo señor duque de Frías.)
[ a )  En el manuscrito citado, áeste párrafo sustituye el siguiente:«V como todo el favor que el Rey les hace lo vuelven en respeto,IÌO está palacio dificultado con asechanzas de la desconfianzacelosa, y todo se debe á la prudencia anticipada de su majestad;pues lodo lo que deseaba el reino que hiciera bien, lo ha hechomejor que lo supo nadie desear; y lo que temieron atropellaríaveioz por alguna ira , lo ha dispuesto en madurez mas enlrete- rada.>»\̂ ) ^28 de junio de 1621. Era espía mayor dot consejo secreto de su majestad. c>oltáronle á 20 de setiembre, (ylrisoí m a i m s c r U o s . )  '

DE QUINCE D IA S. 201ton léjos pcnsobd tic sus méritos, que se previno ántes á recibimiento de favores'que á reparo de contrastes.Pusiéronle en casa de don Luis de Paredes, donde fué tan desapacible al alcalde en no quererse dar por entendido del nuevo estado de las cosas, que le mudaron en casa de Francos de Garnica ( c ), donde en un cuarto bajo, con encerramiento de vigas sele formó prisión, y agora está en su casa sin guardas, habiéndolas tenido en ella seis meses (t¿).Estando yo preso en la Torre de Juan A bad, después de haberlo estado en Ucles por órden del santo Rey que está en el c ie lo , ganada á instancia del presidente A ce - vedo, me llamaron los señoresde la junla(e). E l achaque con que dió el Presidente color á mi prisión, fué que en mi casa estaba el duque de Osuna á todas horas, y que yo le asistía á los gastos y fiestas con lison ja: dando á entender que mi parecer tenia la culpa de todo lo que le mormuraban.No rtíe era lícito á mí dejar de servir al Duque por mi Obligación,  ni otra cosa me podía estar mal sino reparar en el riesgo con que lo h acia; ni mi casa la podia para nada cerrará sus órdenes, ni debía,, pues en ella se entretuvo sin escándalo, no sin invidia ; ni yo tenia autoridad ni puesto para reprender lo que llamaban perdición, ni nunca procuré desengañar á los que en mí apoyaron ios distraimientos del Duque á su parecer '; ni por este caminé me justificaré.Las causas de mi prisión fueron mas adentro, y para mí ,  si mas honradas, ménos remediables; y á no morir su majestad, por muchos años no se me concediera la vuelta áMadrid {/) . Yo me hallé en estado que me atreví á pedir mis causas, y no me las dieron, ni repararon en confesar que me castigaban de memoria.Guando yo asistía á los negocios de Nápoles y del duque de Osuiia en Madrid, con órden de ampararme el duque de Uceda sin otra asistencia, por habérseme don Rodrigo retirado con ceño, formando quejas de una carta en que yo escrebí al duque de Osuna que no se correspondiese con é l ,  y por satisfacción de su sentimiento en esta parte el Duque le envió m i carta;— ense- ñómela don Rodrigo para mi confusión: yo la reconocí, no sin vanidad de hacer menos caso de su ímpetu en su casa, que el Duque desde Nápoles. Fué arrojamiento venturoso, por alcanzarle en tiempo que sus iras para la venganza tenían ya muy á trasmanos el poder.Sabiendo yo en este tiempo que había leído su majestad relaciones hechas en Nápoles y autorizadas con prueba contra la honra y fidelidad del Duque,  donde depusieron sus enemigos, unos por castigados y otros por quejosos, .quise atreverme á disgustarle, y aventurarme con el de U ceda, y díjele : «Su majestad ha leído contra el Duque acusaciones que en la piedad y virtud suya han de imprimirse con horror; y pues vuecelencia no pudo estorbar que no las leyese estando ^ntre el Rey y la puerta, y siendo el paso para sus oídos, ménos pódrá estorbar que,en la pureza de su ánimo no hagan impre-
( c )  A 10  de junio. Llamábase este don Diego'Prancos de Garnica.
( d )  Mas adelante volvió á caer en prisiones.«A ;i7 ( de mayo de 1623, dicen los A v i s o s )  el alcalde don Sebastian de Carvajal llevó preso con veinte alguaciles á Joan de Salazar, caballero del hábito de Santiago, secretario que fué del duque de Uceda, á las once del dia, por la puerta de Guadalajara; yle dejó con guardas en casa de su alguacil do corte.»(c) A 13 de agosto. (/) En marzo de 1623.
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OBRAS DE DON FRANCISCO DE QÜEVEDO VILLEGAS.sion; pues no se.puede entrar á negociar entre la m e- moria con que se acuerda de ellas, ni él entendimienta con que las examina, ni la voluntad con que las aborrece.))Yo veo que todo es invención de reino qü¿ se quiere descansar de la resolución y gallardía del Duque; mas base juntado todo un reino á escribirlas, y acá otro á creerlas; y el Duque tiene sus enemigos y los de vuecelencia, y vuecelencia los suyos y los del Duque. Yo le he escrito que desconfíe de vuecelencia: desta proposición pretendo que el duque de Osuna me dé crédito, y vuecelencia gracias ; pues si la lograse mi intención, las acciones suyas serán mas fáciles y seguras, y el, poder en vuecelencia ménos aventurado; y los esfuerzos que se desperdician, reservarán la eficacia del valimiento para intentos bien encaminados. Y  es fuerza que el Duque se determine á olvidar el apoyo del puesto en que vuecelencia está para otra cosa que para descansarle de su vireinato;pues su valimiento por esta propia razón no le puede ser de provecho para la licencia, ni aun dificultad, ni contradicion de méritos á las cosas en que fuere obediente y dichoso; y estas cosas, señor, disimulan en las lisonjas‘amenazas, y los que celebran la correspondencia y amistad de vuecelencias, en el aplauso de hoy cubren la calumnia de mañana.»Yo hablo ahora para otro tiempo; y fiscal de la buena dicha, hablo á proposito de la seguridad, si no del divertimiento : vuecelencia desconfíe al Duque de su amparo, para que no-pueda culpar en vuecelencia la disimulación, ni en sí la confianza. Heme determinado á dftsabrirle;que quiero más enojarle que ofenderle, y quiero que ántes se queje de mi sequedad, que de mi entereza. No pido á vuecelencia licencia, sino abrigo; pues si me honra acompañándome en este propio intento ,  lograré mi diligencia ; si no, yo estoy resuelto á aventurar la gracia del Duque, y no su reputación ni lam ia .»
*4 *Oyóme el Duque atento, pero no alegre: respondióme que le parecía bien, con semblante de que le parecía m al: cosa que le hiciera descaecer á otro. Salí con esto determinado y prevenido ; y así escrebí al Duque no sabroso este desengaño, por la acedía que.se le liabia juntado de esta audiencia. -Siguieron ó sé anticiparon á mi carta otras que minaban mi intención, diciendo al Duque que mi libertad era desapacible á los negocios, y que convenia sacarme dellos con brevedad. Persuadióse á que convenía, ó persuadido de mis enemigos (que no hay cosa mas elocuente que la acusación), ó porfiado de los que, valiéndose désta ocasión, se aseguraron en los puestos que tenían en Nápoles, con aumentar en el Duque el desabrimiento a mis cosas; y estos hicieron su parte con esfuerzo.Mas yo creg qué el Duque, por adular á los que pedían mandando, y por descansarse de los que con invidia crecían estas cosas, hizo como que los creía, diciendo en público palabras que les pedían albricias de mi descomposición. Y  por otra parte mis enemigos me escre- bian que no me arrojase á volver á Italia, porque peligraría mi vida, por ver si con el miedo podrían hacer que deteniéndome, me culpase.Advertido de todas estas novedades, con desprecio de loda cstapersecución, pasé á Italia con el marqués de

I

ISanta Cru z, quefué huésped del Duque y testigo de todo. Acaricióme en el recibimiento, y aquella noche le dije de palabra lo que no fié de la pl urna. Y advertido yo en el sinsabor de aquellas pláticas, y en que elDuque se hallaba en estado que le era fuerza negociar con ml persecución, y fingir crédito á las mentiras, me bajé de donde me querían derribar ; y á otro dia empecé la plática de mi vuelta á España, recatando mi persona y mi sombra de todas las ocasiones en que el Duque pedia con la sequedad hacer á estos liombres espectáculo de mi pacienciHi Y  con esta prevención avergoncé el audi-, torio malicioso que se había juntado para ver el estado de mi fortuna, y pude conmigo hacer que las preven  ̂ciones de sus odios se burlasen. vPedí licencia, y víneme á Madrid dos años y medio ántes que el Duque, lastimado solo con una voz que derramaban de que el Duque estaba quejoso de m í, á que nunca ni respondí ni repliqué.Vino el Duque echado de Ñápeles (a), yá vista de toda España hizo conmigo mas demostraciones de amor que nuncíi, y tantas caricias, que hubo quien dijese que la desavenencia pasada había sido traza entre los dos ; y con estas acciones y favores decía que solo yo le había dicho lo que si hubiera hecho, no se viera en el estado que lloraba. Y  como le vían comer y andar siempre conm igo, -y solo asistir á mi casa, los que me habían descompuesto con él,-temiendo que yo desobligado no le advirtiese de lo mal que le divertian sin remedio ni castigo, dejándole en manos de la persecución, ó porque no viese la gente juzgado el pleito en mi favor,— asiendo de los primeros achaques, me prendieron y desterraron.
*  tFacilitó esta resolución y levantó esta cantera el presidente Acevedo, á quien yo era desapacible, porque, siendo yo montañés, nunca le fui á regalar la ambición que tenia de mostrarse por su calidad superior á los que en aquellos solares no reconocemos á nadie. Füé mi culpa que le conocí en Alcalá criado del maestro Pedro Arias en el colegio del Rey; y no se aseguró de mi memoria, porque consigo ha pretendido olvidarse de haber sido ántes de la medra, y quisiera hacer creer á España que no nació de su fortuna.Llamóme la junta del Duque con una carta, y vine do la Torre, donde estuve en mi casa por cárcel. Tomóseme

{ a )  A 10 de octuhre de 1620. Había gobernado á Sicilia seis años,' desdé 1611 á 1616, y cuatro y medio á Nápoles, cuyo vireirtato publicó él consejo de Italia provisto en el Duque de mayo de 1615. Sin embargo, basta 12 de febrero del. afio siguiente no le llegaron los despachos, avisando de ellos en el día inmediato al conde de Lémos, quien once después recibió licencia para venir á España. Osuna partió del puerto de Palermo en la tarde del 7 (’e julio.de 1616, y el 19 desernfiarcó en Ñapóles, donde permaneció hasta el verano de 1620, habiendo llegado á Marsella ei lunes, 27 de julio. ' ■Preso en 1621, fué el oidor Gaspar de Vallejo á la fortaleza de la Alliameda, y tomóla confesión al Duque (quitándole diez guardas), de quien decía ej^onde de Olivares que no se habían ahogado prendas más grandes por pecados mas veníales. A l.o  de julio vino la Duquesa á la corte para atender á.la defensa de su marido, y puso en manos del Rey un memorial e.scrito con noble y maravillosa energía. Mas como al Diíque hubiese sobrevenido calentura y gota, le mudaron en 4 de agosto á las casas de don Iñigo de Cárdenas, entre lös dos Caramancheles, luego á la huerta del Condestable. Trasladado por último á Madrid, y preso en las casas del licenciado Gilimon de la Mota, del consejo Real (que después fué de la contaduría mayor de Cuentas), junto á San Francisco, falleció víctima de los padecimientos de su espíritu, á 25 de setiembre de 1624. Deposilaron su cuerpo en el convento de San Felipe el Real.
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GRANDES a n a l e s
I .  e  ♦  •mi declaración de las cartas que se hallaron mias {a), y después de haberla hecho, dieron sus cargos á todos, y á mí solo no me le hicieron, dándome por libre. De suerte que en mis cartas no se rió necedad ni se acusó delito. No lo digo esto por alabanza, sino por repuesta y relación forzosa. Ni yo sé quesea modestia levantarme testimonios, ni callar lo que me defiende la honra y la Opinion ; que si biép es estragada y perseguida, no infamada con nota ni delitos de mala vozi

IA l duque de Uceda, desacompañado ya del puesto quctuvoy de la soberanía, su majestad le despenó de andar porMadrid hecho escarmiento ydesengaño, mandándole por orden que Villegas, gobernador del arzobispado, llevó á Acevedo, presidente, que se retirase á su casa y á su lugar.Acevedo le dió la órden con menos sentimiento que debía, siendo su hechura y habiendo sido su criado, y se entendió que con vanidad asistía á estos sacrificios, ostentando su entereza en ser solo el que se conservaba; y su plática siempre era encaminada á dará entender su independencia. Tan atento fué á conservarse en lo que le adquirió el descamino de los Duques ó su discordia, pues su provisión á la presidencia fué parto de la enemistad de padre y hijo. El se desentendía destas cosas, y desacordado de su principio, coiisuUándolo con la dignidad que tenia, escogió parientes para su apellido, y hizo de lo equívoco descendencia.Salió el duque de Uceda con terneza desengañada ; y debe reconocer aquel señor por particular merced de su majestad el no lé haber permitido dar venganza por las calles, á quien apénas había dado audiencia.Con el inquisidor general se tuvo el propio estilo. Fray Luis de’ Aliaga, lector que había sidci en Zaragoza de su convento,  á quien echó de la ciudad el ar^bispo por una propusicion rigurosa, fué después compañero deXavierre, generalísimo de la órden y confesor de su majestad, que murió cardenal (6).' Hizo elduque de Lérma á Aliaga confesor suyo; y por muerte de Xavierre, confesor de su majestad. ¡Extraña cosa, que en todas sus hechuras fabricó munición contra sí! Dió ropas que le juzgaron, haciendas que le deslucieron, pulpitos que predicaron contra sus acciones, mitras poco reconocidas; fundó casas á descalzos, que escribieron contra la Suya; su confesor, pasándole á serlo del rey, dejó de ser su absolución y fué su penitencia : de suerte que embarazó su poder en fabricar su persecución.Salió de Madrid el confesor (c) ; y túvose con él ca-(«) A 13 de agosto do 1621.(í) En 3 de agosto pusieron en manos del Rey un memorial contra el confesor. Consérvase antigua copia de él entre los manuscritos de la Biblioteca Nacional, S . 104, papel 9, y de ella tomamos el siguiente curioso párrafo.«Público es, señor, el bajo nacimiento de fray Luis de Aliaga en aldea de la comunidad de Teruel, en el reino de Aragón ; la educación dél y de su hermano, que es hoy arzobispo de Valencia, de mozos de úna tienda de lienzos y paños; y hay muchos que se l08 han visto acarrear, aquesto públicamente : de manera que no íué vocación la entrada en el convento de predicadores, sino necesidad de sustento. Y así todo el tiempo que se criaron allí no fueron tenidos por doctos ni aun por buenos, pues no tuvieron oficios en la religion ; y fray Luis de Aliaga se empleó en uno de >'inas monjas, y vino por compañero del padre maestro Xavierre, que ordinariamente se buscan más para servir que para otro lin honrado.»i  (c} A 23 abril 1621. En los A v i s o s  m a n u s c r i t o s  que posee la Bi- fclieleca Naciunal hay uno do 13 de julio de 1623, relativo á ha-

DE QUINCE DIAS. 203ridad no ménos bien encaminada que con el Duque, pues unos escritos de la muerte de su majestad que se emprimieron, y unos sermones que se refirieron, osan con temeridad acusarle del oficio de confesor, ansimis- mo en el de inquisidor, y hablan encargándole del alma de su majestad,Cárganle la mano c % n  las palabras deí propio rey, apuradas entre las agonías y parasismos de la muerte; y con estas cosas (al parecer increíbles parados que las oyen y no curan de averiguarlas) ha excedido el odio contra su persona los límites cristianos. Hartarse de venganza contra é l. Ies parece alevosía contra la santidad de aquella alma real, á quien molestaron ingratitudes de los que le hicieron dar cuenta á Dios, más del bien que hizo que del m a l; pues ninguna diligencia le halla reprensible en otra cosa.El confesor se retiró á Huete en un convento de su órden, y el duque en Uceda (á). Y  si decir á uno lo que ha de hacer es advertencia, hacerle que lo haga será caridad, y en el ánimo reconocido será merced, y en el obstinado castigo. Y  no puedo creer que les haya quedado á estos señores sentimiento para mas de la pérdida que hicieron ; y eso será mostrarse agradecidos; y dolerse de esta advertencia (así la llamó) pecara en porfía engañada.Había sabido el confesor lo que era privar, no lo que cuesta, y agora sabe lo que cuesta no saber acabar de- privar.Pocos dias después (e) fué Gaspar de Vallejo, déla junta y del supremo consejo de Castilla, con don Luis de ÍParedes, alcalde de corte,  y prendieron en Uceda al Duque con rigor y cuidado solícito basta en mirar los baúles y escritorios. ¡ Oh hados ejecutivos, que desquitasteis en los cofres lo que os ofendieron las puertas 1O resultase la novedad más apretada de la prisión del duque de Osuna (/), con cuyos criados estaba preso Sala- zar, ó de la inquisición de las cartas, ó de alguna,declaración de los presos, mudíiron semblante lastimoso lasandanzas deste señor. Fué mostrando una tristeza entre
\corrimiento y dolor, y se conoce el desapercebimiento suyo pudo ser sosiego de ánimo y paz de conciencia; pues no aguardaba alguna mortificación más apretada de los principios de su descaecimiento.Lleváronle al castillo de Torrejon de Velasco, con órden que no le hablase nadie (que poco ántes pareciera suya), y ansí pudo en lo retirado servir la privanza deste gran señor de noviciado á esta 'carcelería, dondebcr en este día mandado el Rey á fray Luis de Aliaga, que estaba desterrado en Hortaleza, que fuese á Talayera de la Reina, y que de allí no saliese sin órden suya.En Huete se hallaba á mediados de 1626,'cuando entregó ála estampa contra Quevedo el papej titulado Y e n g a n z a  d e  l a  l e n g u a  

e s p a ñ o l a ,  ocultándose bajo el seudónimo de don Juan Alonso Laureles.De aquí debió pasar á Zaragoza, donde murió á principios de diciembre del propio año, según los expresados A v i s o s .

{ ( l )  A 24 de abril.(e) A 24 mayo. León V i n e l o ,  H i s t o r i a  d e  M a d r i d ,  dice que á 13,(/) Osuna y Uceda estaban unidos porestrecho parentesco. Cium- do el primero llegó de Elándes, muy mediado ya el año de 1608, capituló á su hijo el marqués de Peñaliel, que se hallaba en la infancia, con la hija del duque de Uceda ; y al partir en 1611 para el vireinato de Ñapóles, dejó el Marqués encomendado al Duque . para que lo criase en su casa, donde permaneció hasta 11 de diciembre de 1617, en que se celebraron las bodas, asistiendo á estas el Rey.
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(a) A 1o (Í6 agosto dei^162t cl licenciado Garci Perez de Ara- ciel, que era del consejo Real, fue á lomar iá confesión al duque de üceda, úiayordomo mayor de su majestad, á Torrejon de Ve- lasco donde se hallaba preso. Duró la comcsion tres dias. A este licenciado Araciel, estando ya para morir y dada la unción, hizo el Rey de su consejo do Estado, á 26 de setiembre de 1624, habiéndole conferido la vicecancilleria de Aragon el dia ánles, día en quemurid entre cadenas Osuna, de quien y de todos los hombres del gobierno caldo habia,,sido juez el que estaba espirando. Haycombinaciones que no pueden contemplarse como Iiijas de la casualidad únicamente.(A) «A 48 de setiembre de 4621 mandó el Rey llevar al duque de Uceda á la villa de Arévalo, y que pudiese andar por ella.»En 22 de noviembre de 1622 se publicaron las sentencias siguientes : a OIAl duque de Uceda le condenaron en veinte mil ducados, y ocho años de destierro á veinte leguas de la corte, y que no entre sin particular licencia de su majestad, y en todas las costas. ,A  Joan de Salazar, su secretario, en mil ducados y las costas.A don Andres Velazquez, espía mayor, en mil ducados y las costas. /A Sebastian de Aguirre, agente del duque de O su n a , en cuatro anos de destierro y las costas. ( A v i s o s  m a n u s c r i t o s .  )Dió, aUmes siguiente, el Rey por libre al Duque; y hé aquí untraslado de la orden, tomado del archivo del excelenlísimo señor duque de Frias :«Habiendo visto las sentencias de vísta y revista que se han

204 OBRAS D E DON FRAN CISCOse remedaba preso las acciones de m inistro: ansí lo dijeron los q u e, si viviera de par en par, tampoco le perdonaran el oprobio (a).Con saña acudió el pueblo á considerar las calamidades por donde el duque de Uceda venía préóipitado. Común aclamación es el oprobio á todos los caidos; pues donde suele desalentarse l a  venganza y enternecerse el castigo,  se encarniza la ¡nvidia.Lugar tuvo la misericordia para responder por el D uque, exagerando su fidelidad: de suerte que decían algunos que en apartar á su padre de tanta invidia-, fue buen hijo, y mejor vasallo, y ministro desinteresado de > lam as propia sangre. Oyeron escrupulosamente esta defensa, por parecer que lio se daba sin achaque de ambición; y asidos al precepto no se querían acordar de las palabras de san Jerónimo.Hablábase de algunos criados suyos como de achaque de que había enfermado su aceptación. Los que se desvelan con saña en inquirir estos secretos, le culpaban de haber osado desagradar á su majestad, entónces príncipe ,  y ponderaban por osadía descaminada el pedir las llaves, y haber acetado y aconsejado tan temerosa comi-  ̂s io n ; infiriendo que el duque de Uceda atendió divertido á creer las apariencias de su poder, sin que el aumento de ninguno llegase á experimentar dél mas quesembianles, promesas y dificultades (6).Martirizado destos sucesos y fatigado destas voces el duque de Gea su h ijo , atendió más á remediar que á sentir; y con salir su grandeza y su persona del abrigo de tanto séquito y del ruido de tanta adulación y reve^ rencia, á la desnudez de la nota, no se le resfrió el valor; pues ni se vió descaecido ni cansado, ni en su semblante^ se vieron señales de tristeza, sino de un desprecio digno de estimación. Y  así encaminó á los negocios de su padre y agüelo piedad mendigada por su virtu d , y supo adestrar la defensa adonde mas necesitábanlos desmayos desu prosperidad, y restauraren el pueblo la compasión, que (atemorizada huía délos escarmientos. Y  se conoció que en este solo señor supo añudar bien la fortuna de su casa, caudal que se ha defendido de la persecución.

DI^ QUEVEDO VILLEGAS.Inviósu majestad orden al Cardenal duque nara nnose retirase,á Tordesillas. Entretuvo la obediencia (no laofendió) con cartas llenas de dolor y hum ildad, y suplicó de aquella orden para el rey nuestro señor mejorinformado. Determinóse que saliese de Valladolidy ouese presentase en Tordesillas : atropelló el Duque el decoro de la dignidad eclesiástica y el riesgo manifiesto de su salud.Aquí se azoró el coraje de la invidia y los odios, sin disculpa de los que se alimentan de Ianovedad,preveni- dos dé su mala intención para este suceso. Por principioempezaron acrecer esta órden y á multiplicar guardas y asegurar castigos, cuando, a pesar de sus deseos, el Cardenal duque padecía victorioso un retiramiento síno esperado, modesto.No disculpo al Cardenal duque eii todo, que no me es dado; mas no descubro razón en sus enem igos, si bien no mego que habrá culpa en sus obras; porqueen el tiempo que imperiosamente privó, ni despreció los buenos, ni aniquiló los malos; entretúvose con los negociantes, y supo entretener á los beneméritos. Ftté sabroso hasta no favorecer. Hizo tantas mercedes á tantos, que apenas dejó quien pudiese invidiar á otro; y si no acompañara su persona de gente hallada y no escogida, poniendo, mal informado en los negocios de íá monarquía, ánimos insolentes y personas incapacessospecho que hubiera su suerte tendido más bien aferradas raíces.p ió le  una enfermedad, que para sus años cada hora más es acliaque desahuciado; y como en salud le halló tan al cabo de la vida, con poca fuerza que hizo ie asomóala sepoltura. Flaco, pero no triste, se preparó al fin bien venido de taptas desventuras, y creo que pon alborozosalió á recebir iá muerte su deseo.E l Gjpnde de Lém os, como sobrino y como yerno, á quien con tan tiernaádemostraciones favoreció, vino^de Monforte de Lémos, en Galicia (donde se había encer-  ̂rado tres años había),  con su mujer á Tordesillas; y el conde de Saldaña y su nieto el de Cea concurrieron á cortejarle los postreros parasismos; á quien dijo es- tas^razones: «Q uisiera, hijos, deciros muchos desengaños; mas, pues no os calla nada el estado de mípronunciádo contra el duque de Uceda por la Junta que ha cono, cido de sus causas; y por las razones que por parto del Duuuh se me han representado, suplicándome mire por Ja autoridad dé su casa y persona, poniendo ío uno y lo otro y el oficio de mayordomo en mis inanq|; considerando por la calidad de las conde- naciones, y por lo que soy informado de algunos déla Junta, que no ha habido en él culpa por que desmerezca de hacerle merced * - h e  tenido por bien, para que se entienda a s í, suspender la ejecución destas sentencias, Y  por haber entendido que desea apartarse de la corte, he proveído su oficio; y para que á todos conslc que no ha fallado á su obligación , y tengan satisfacion, como yo la tengo, de que continuará con ella mi servicio,— he resuello de hacerle merced del cargo de Calalufiía, y espero que cumplirá en el con las obligaciones de su persona y sangre y del puesto gran- de que tuvo en servicio del Roy, mi sehor y padre, que haya gloria. En Madrid á 49 de diciembre de 1622 años. - -Y O  EL REY — A don Alonso de Cabrera.')«A último {de mayo de 4624) murió preso en Alcalá de Henares el duque de Uceda. A l.o  de junio trajeron su cuerpo á esta cortó. Enterráronlo en su convento de Bernardas descalzas (del Sacramento), y le hicieron nueve dias las honras con gran solemnidad. HIZO un testamento muy cuerdo. Mandó decir cien rail misas en tres partes: la una por el rey nuestro señor, don Felipe III y por la reina doña Margarita; la otra tercera parte por sí y por su mujer; y la otra por los que bien y mal ie habían hecho.» ( A v i s o s  

m a n u s c r i t o s . ) '
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GRANDES A N A LES DE QUINCE D IAS. 205vida y fortuna, perdonaréis las palabras á la fatiga con que este postrero aliento se despide. Bien entenderéis jas señas que os hace desde léjos mi prosperidad, y desde cerca m i desconsuelo; y será excusado descifraros los misterios de mi privanza, pues os alcanzó el ruido y el polvo, y padecéis la invidia. Empecé deseando, y proseguí pretendiendo; alcancé con peligro,tropecé con ayuda, y caí con aplauso, aguijando por tan malos pasos que nunca descansé. Y  estas ruinas que en las cortes parece quo predican, engañan. Yo derribé á otros para desembarazarme el despeñadero; así me lo ha dado á entender la fortuna, que tan á costa de toda mi casa se disculpa con los malcontentos de mi valimiento. Lo que os encargo,  hijos,  es que este postrero día de mi vida ño se aparte de vuestra memoria (que los años primeros el oprobio de los enemigos os le acordará) ; no os quejéis de los amigos que se desentendieren ; que los desdiehados,  cuando obligan á disculparse á los ingratos, crecen la calum nia, y el más reconocido juzga que se aventura si calla. Experiencia tengo de que hice á muchos ricos y  poderosos y ilustres,  y ninguno reconocido. Y  solo siento que no me supe cansar de ser dichoso, ni acabo de ser desdigjiado.»Hízosele de rogar la m uerte; y mal intencionada la salud,le dejó convalecer. Súpose en este tiempo en Roma la demostración hecha con el Cardenal duque, y la resistencia que hizo por mayor mérito de su fidelidad, y el estado en que se hallaba preso con voz de retirado. Escribió su santidad alN uncio ( a ) ,  y el colegio de los Cardenales á su majestad. V  representaron unos y otros tan vivamente los sentimientos de aquella santa sede, que su majestad católica pospuso las imitaciones del rey doitFernando,Ias conveniencias dé Estado, y el ejemplo de su agüelo; y religioso con abundancia de piedad,  puso en libertad la persona del Duque, y juntamente ordenó al conde de Lémos se retirase á Monforte sin venir á Madrid (6).
[ a )  En los manuscritos de la Biblioteca Nacional, S u c e s o s  d e l  

a ñ o  1624, H. 54, pág. 509, se halla la siguiente carta del pontíOce Gregorio XV al cardenal duque de Lerma.«Hijo nuestro querido: salud y apostólica bendición. Las buenas obras y oficios con que tan frecuentemente has honrado la silla apostólica,  y procurado la paz de Italia, siendo así que há mucho tiempo que han concillado para tí nuestra paternal benevolencia, no nos dejarán en algún tiempo olvidar de tu piedad. Ni es justo desampararte, gozando de tan insigne lugar en la iglesia de Dios, singularmente nosotros que qíiiso Dios que hiciésemos en la iglesia persona de coniun padre de todos. Por tus cartas y por la relación del hijo querido , el nuestro Joan Baptisla B ibás, nuestro refrendario, hemos entendido los peligros que te tienen en eonílicto. No suceden tan bien las cosas humanas, ni son tan raros los ejemplos que nos dan en los ojos, que percibamos agora de nuevo cuánta invidia traiga para los mortales la misma felicidad, particularmente cuando no estriba en su propia fuerza. Por lo cual, como casi somos forzados á despreciar con la severa disciplina de la modestia ias cosas humanas y la vanidad de la gloria mortal j así es justo hacer asistencia en los peligros á las personas de quien hemos procurado siempre ser beneméritos. Tu causa pues hemos encomendado con gran diligencia á nuestro carísimo hijo el Rey católico, para que con gran diligencia procure que la verdad (acosada con las invídias de los invidiosos) tenga en sí misma consistencia y fuerza. Demas desto, hemos mandado á nuestro nuncio apostólico que te ayude con autoridad pontificia cuanto fuere necesario. En el ínterin, te damos la bendición apostólica, y te consolarémos con ilustres argumentos y muestras de nuestra paternal benevolencia. Dado en Roma en Santa María la Mayor, debajo del anillo del Pescador, á 22 de agosto de 4621, de nuestro ponliücadü el año primero.— A nuestro amado hijo Francisco, iUulo.de San Xisto, llamado el buen cardenal de Lerma.»(¿*) «A 1 .0  de abril (de 4622) llegó nueva que el duque dcLcr-

E1 Conde tuvo por lisonja este mandato, y era fuerza que quien despreció la corte cuando la mandaba, la aborreciese cuando la padecía con toda su sangre. Y  como el Coñde fué quien primero aportilló las fortificaciones de su suegro, cuando cpn celos anticipados se encargó de sentimientos forasteros, al quitar las llaves del aposento de su majestad, entonces príncipe, pudo ser prevención pacífica acordarle que continuase su apartamiento.Fuese el Conde, y los qüe le son bien afectos estimaron por fineza el venir por su obligación, y el volverse por su quietud.De toda esta ilustrísima familia solo la condesa de Lémos, madre, se ha defendido en su puesto con valor: pudiera ser venganza el dejarla atenta á calamidades tan propias. Ni sé determinar si es la suya constancia ó porfía: si constancia, es prudente; si porfía, fuerte. Y  pues está donde nadie podía entrar sin licencia de los suyos, y donde hoy solos los suyos no pueden entrar, y siendo su asistencia su m artirio,—por mostrarse varonil se aventura á ser tenida de los mal afectos por temeraria , y esto padece en sí por no dejar despoblada la defensa de su hermano y sobrinos y hijos (c).Era ya tan diferente el estilo de la corte, que los mismos negocios no sabían qué se hacer del presidente Acevedo. A  los enamorados y agradecidos al gobierno presente los inquietaba. Decían que no podía ser el con-, servarle áotro fin, sino mantenerle para que por su mano se ejecutasen tales prisiones. Y  si supiera desengañarse, no pudo haber modo mas honrado de despedirle que mandárselas ejecutar. Desembarazóle su majestad la presidencia, y ordenóle se fuese á guardar ovejas como arzobispo. Pidió que se le hiciese merced de título para un sobrino suyo, y otras cosas, á que se respondió con dos títulos en Italia de ayuda de costa. Dejó empeñada su iglesia en gastos de casa, y fuése a Burgos donde yace vivo(í¿).n ía , cardenal,  había dicho la primera misa en sán Pablo do Va- lladolid el día segundo de pascua de Resurrección.».«A 5 (de agosto de 4624) se publicó la sentencia contra el Cardenal, que montó más de un millón.»«A 26 llegó nueva de haber muerto en Sanlúcar la duquesa de Medina-Sidonía, doña Juana de Sandoval, hija del de Lerma.»«A 47 de mayo de 4625 murió en Valladolid el Duque cardenal. Llegó á Madrid la nueva en diez y ocho horas.» { A v i s o s  m a n u s 

c r i t o s .  )  -(c) La Condesa era hermana del Duque cardenal.«A 48 de agosto de 4622 dio licencia su majestad para que el conde de Lémos viniese á la corte á ver á la condesa su madre, que estaba muy m ala; y con la órden despachóse,un correo.»«A 19 de octubre murió en esla corte el conde de Lémos; y habiendo dicho todas las religionef el responso en su casa, le depositaron en las Descalzas Reales. Iba despubierto, vestido, de blanco, con su manto capitular de la orden de Alcántara, cuello abierto y espada dorada. Lleváronle en hombros todos los caballeros de su órden. Halláronse en su acompanamienlo y enlicrro todos los señores y grandes, con sus chias y capirotes sobre las cabezas. Don Francisco de Castro, su hermano, que le sucedió, y don Andrés de Castro iban en medio de don Duarle de Portugal y conde de Benavente. Iban con el cuerpo todas las religiones con hachetas encendidas, y cincuenta pobres vestidos con sus hachas alumbrando, y todos los criados de la casa. Dió el Rey su encomienda á nií señora doña María de Guzman, hija del conde de Olivares. Es la de la Zarza, y vale cinco mil ducados. Dejó el Conde, después de muchas mandas que hizo, lo restante desús bienes á mi señora doña Catalina de Sandoval, su mujer.» { A v i s o s m a n u s -  

c r i t o s . )

{ d )  «A los 7 de setiembre de 1624 mandó el Rey al presidente de Castilla, don Fernando de AcQvedo ,  fuese á asistir á la santa



206 OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS,Dióse la presidencia á don Francisco de Contreras, del consejo Real, á quien la ambición de la plaza de la cámara, que le negaron, retiró á cuidar de los hospitales: nueva invención de cudicia, dejar para adquirir; aceptó la presidencia, y desdíjose de la mortificación ; y desertor del retiramiento, descifró el asunto de la recolección (a), A este sugeto se vino á retraer la presidencia ya casi delincuente (6).Hablas vulgares, que se derraman copiosamente y se creen con facilidad, autorizando con delitos averiguados su rumor, acusaron á don Rodrigo Calderón, marqués de Siete-Iglesias, conde dé la Oliva, comendador de Ocaña, capitan de la guarda alemana> de pecados que supo inventar el odio de tantas privanzas ; y en escoger entre tantos la parte mas flaca, mostró el aborrecirhien- to que sabía escoger, y que pretendia más asegurar sus intentos que justificarlos.Fue don Rodrigo Calderón hijo de Francisco Calderón, hombre honrado y de gran virtud, y de una señora flamenca principal ; mas su altivez le puso en cuidado (para proporcionar su persona con su fortuna) de buscar padre. Y  así uno de los delirios de su vanidad y ambición fue achacarse por hijo del duque de Alba viejo, queriendo más ser mocedad y travesura dèi Duque, que bendición de la Iglesia (c). No halló en esto facilidad, y hubo, á más no poder, de contentarse con ser hijo de su padre, que le fuera remedio si lo supiera ser y si lo imitara y obedeciera.No trato de su talento; porque, como no se introdujoiglesia de Burgos, por la falta que hacia en seis años de ausencia. Diéroiile diez mil ducados de ayuda de costa. Despidióse á 9 del Consejo ; honróle mucho el Rey ; hízole de su consejo de Estado ,y  le concedió seis mi! ducados de renta por sus dias, un título en Italia, dos háJ>itos para dos sobrinos , y la primera encomienda que vacase de la órden de Santiago. Mostró ser tan su amigó el .conde de Villamediana, que viendo que iba el Arzobispo pobre , hubo de presentarle un cintillo de diamantes ymná venera de gran valor, y una letra acetada en los tesoros de Cruzada de mucha cantidad. Nada acetó ; y viendo el Conde que le desfavorecía, presentóle un cuadro del Ticiano, de valor de mil escudos, para que se acordase de é l , el cual tomó. Retiróse luego á su huerta, donde estuvo cuatro dias, y vino á dos consejos de Estado.»• En8 de mayo de 1627 fué llamado por su majestad á la corté, y entóneés viéronsc en Madrid tres presidentes de Castilla : Con teras , Acevedo y Trejo, A 17 se volvió ó su iglesia el arzobispo de Burgos ; hízole el Bey merced de los gajes de presidente, que son un cuento de maravedís; y que los gozase desde el día que dejó la presidencia.» (Avisos m a n m c r i t o s  :  Biblioteca Nacional.)
( a )  «Dióse la presidencia, ó por mejor decir, fuése ella á autori- zarsé en las canas, á acreditarse en las letras, á descansar en la virtud ejemplar de don Francisco de Contreras, caballero de la órden de Santiago, del consejo de su majestad.»Así se redactó primero este párrafo, según el antiguo manuscrito referido. Algún desengaño hubo de hacerle variar á Quevedo.(¿ ) «Dejóla don Francisco , por retirarse á un desierto de car̂  ̂melitas descalzos, junto á Pastrana, adonde estaba el cuerpo de su mujer. Tuvo orden del Rey de que ño hiciese ausencia de la corle , y que se retrajese al cuarto de San Jerónimo ; y aunque hubo réplicas, obedeció. A 23 de marzo de 1627 se publicó la prer sidencia de Castilla en el cardenal Trejo, que á 10 de enero vino de Roma para ser obispo de Málaga, » ( A m o s  m a n u s c r i / o s . )

( r )  A esto aluden los tan conocidos versos de don Ruis dé Gón- gora :
A r r o p o ,  ¿ e n  q u é  h a - d e  p a r a r  

T a n t o  a r r i b a r  y  s u b i r .

T i l  p o r  s e r  G u a d a l q u i v i r ,  

G u a d a l q u i v i r  p o r  s e r  m a r ?Hijo de una pobre fuente, Nieto de una dura pena,A dos pasos los desdeña

Tu mal nacida corriente.Si la ambician lo,consiente, ¿En qué imaginas? me di. Murmura, y sea de tí (Pues que sabes murmurar).
A r r o y o , ¿  e n  q u é  k a  d e  p a r a r  

T a n t o  a r r i b a r  y  s u b i r ?

{ i í i i a n u s c r i t o  a u t ó g r a f o  q u e  p o s e e  e l  C o l e c l o r . )

en SU buena dicha por é l, será por demas. Escogió por oficio el acusarlos virtuosos, y en este ejercicio libró Jos acrecentamient&s de su cudicia ; y entre otros mu¿ chosáquien procuró disfamar con delitos postizos, fué el marqués de Camarasa y el almirante de Aragón, AlMarqués procesó de hechicero, y al Almirante de traidor ; y para esto se valió de Silva de Torres, alcalde que él hizo á medida de sus designios.De maneta viv ió , que usar de los sentidos .casualmente en sus cosas, era delito capital, y por oir y ver murieron muchos; y entre todos fué espantoso el sacrificio de Avililla, un alguacil de corte que le prendió el propio don Rodrigo. Fué su carcelero el presidente deCastilla don Pedro Manso, y si no diera gritos desde unaventana, pasara por desaparecido; murió dado garrote en la rueda de un coche, y nunca se dijo ni causa ni culpa. Y  con esto se dió licencia á sospechar, y átientó el pueblo tropezaba^en discursos que amanecian verdad tan anochecida ; y previniendo las diligencias de los curiosos que andaban á los alcances desta crueldad, fingieron proceso y delito á propósito. Y  sin duda el caso fué tal,  que sin cerralle para siempre los ojos y la boca, no podia asegurarse : calidad le dió la muerte, pues ' murió por testigo de cosas de que desconfiódonRodrigo sería cómplice ; y luego, como lo acostumbraba, engañó/ al Duque y al Rey para autentizar su venganza.Con la desenvoltura y la licencia se hizo lugar, y poco á poco se apoderó de la voluntad del Duque ; y el no dar lado en ella á nadie, costó la vida al conde de Villa- longa y á otros. Con halagos, con servicios, con asistencia necesitó al duque de Lerma de su persona, que hizo que las cosas de importancia de aquel señor dependiesen en todo de su gusto, y muchas veces atropelló por no desabrirle con su hijo y con el conde de Lémos ; porque don Rodrigo, frenético en el lugar que violentaba, no receló de contrastar con' todos. Y  como vían al duque de Lerma con un rendimiento tan postrado al albedrío deste níozo, se atrevieron á sospechar que con los halagos le entretenía algún silencio, ó le olvidaba de alguna cosa que le fió ; y daban á entender que le quería bien porque le temia ; pues las más veces á los príncipes es amable el que cuando quisiere los puede acusar ; y medra más el partícipe que el benemérito donde el secreto honesto ni merece ni obliga. Esta sin duda fué malicia mal fundada, pero bien creída. Mucho supo este hombre obligar al Duque, y mucho le supo sufrir, y pienso que lo mas que tuvo le mereció la paciencia.Pasó de la asistencia del Duque llevándose de carrera cuantos se le oponían, y arrimóse al servicio de su majestad, y agotó en sí todo el despacho, y redujo la monarquía á su voluntad.Todas sus medras pretendia consigo, pues por muchos años solo le costaban los puestos y cargos el acordarse dellos ; y si no emperezara el hacerse grande, lo fuera : tardóse en intentarlo, como no lo echaba ménos con el Rey ni con los grandes ; y cuando lo quiso tra  ̂tar, empezó á sentir mudanza en el despacho. Luego se conoció mareta en sus deseos, piies intentó presiden-  ̂cias, vireinatos y embajadas. Fué á Flándes y á Alemania; y los que deseaban verle dar algún traspié, se albóvrozaron de verle con la ausencia desembarazar el paso á las quejas : tan amedrentada tenia su asistencia á lá república.
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GR AN D ES A N A LES DE QUINCE D IA S.La santa reina doña Margarita de A ustria , que está en el cielo, sintiendo tan de cerca la desautoridad que ooarreaba á su corona el poder que se usurpaba este
2 0 7

desenfrenado m ozo, puso cuidado en dalle á entender -il Reylo mucho que enflaquecía su opinión y profanaba 
su grandeza la autoridad que hurtaba á sus consejos y tribunales, y que sin sentir este atrevimiento con pasos diligentes, si bien m udos, le minaba gran parte de lareputación.Pudo esta advertencia mudar el semblante á su majestad, y que el Duque co/iociese despego en estas pláticas; y porfiando en favorecerle y en su defensa, el^Duque fué la primera vez que padeció ceño de aquel santo rey, con inquietud tan grande, que fué advertido del pueblo; pues en una noche mudó tres cam as, en diferentes ca
s a s : tan amedrentado traía el sueño.Sobrevino á la santa reina el parto con achaques á propósito, pues en tres dias de mudarla los pegadillos de los pechos, murió con lástima y sospechas (a).Enfurecióse el sentimiento, que fué grande, con la falta de reina tan soberana; y decían todos que la vida de su majestad había muerto de abreviada, y no de enferma ; y que de su fin tenían mas culpa los malos que los males: á tanto llegó el dolor que dictaba estos delirios.Cuando procuró con solicitud más cuidadosa la santa Reina'enfrenar los atrevimientos de don Rodrigo, y castigar la satisfacción con que afectaba el ser delincuente, había fiado esta diligencia de tanto peso y dificultad del licenciado Gregorio López Madera, alcalde de corte y presidente de la sala. Para informar de sus partes, bastará decir que entre tantos grandes vasallos, tantos m inistros de satisfacción, no descansó en otra verdad,  ni en otras letras ni en otro valor el ceVo de aquella señora del mundo, que se llevó consigo toda la felicidad de España, dejando recien nacido en el Rey nuestro señor, su hijo, el castigo y el consuelo que nos han invidiadolas tardanzas de la edad,  pereza que las calamidades de España han causado al tiempo.Ocasionó esta elección, preferida á tantos, en el ánimo de aquella santa Reina, conocer á cuán grandes negocios liabiadado jacilidadel licenciado Gregorio López Madera, sirviendo de experiencia la averiguación del levanta- mientode los moriscos, en que su industria pudo desanudar de un silencio tan confederado y de una traición Inri muda designios tan perniciosos y tan recatados hasta dulas conjeturas; dando luz á rebelión que tenia ya los pasos tan adelante, que se empezaba á padecer el peligro, cuando en Ornachos advirtió con castigos ejemplares á las cabezas de este rumor, Y  en consideración de servicio tan señalado, su majestad y el duque de Lerma, que supo estimar y conocer su talento y virtud, le ordenaron so hallase en las juntas con el confesor y con el conde de Salazar para calificar la expulsión de todos los cristianos nuevos; y*en todás estas juntas su parecer precedía como mejor informado, adestrando los decretos y determinaciones que con tanta providencia se pusieron en ejecución.Había asegurado su majestad y él Consejo esta elección cometiéndole las prisiones de Ramírez de Prado y del cumie de Villalonga, cuando la inocencia del almirante de Aragón para respirar (ahogada entre Silva de Torres y don ^ d r ig o )  no tuvo otro amparo ni supo hallar otrola) A 3 de octubre de 1611, Ii

remedio sino su voto, con el cual se rescató aquel varón tan generoso. Y  como se desempeñó destas promesas con acierto tan ponderado, no se sabían desembarazar las órdenes sin su diligencia.Todo esto habia considerado la Reina nuestra señora para mandarle que buscase á Francisco de Juara, hechicero y hombre que por muchos caminos profesaba facilitar intentos alevosos, teniendo presunción en la eminencia de sus delitos.
^ ♦Era este amigo familiar de don Rodrigo Calderón,  y de quien usó para diferentes venganzas la parte insolente de su fortuna. Hizo el Alcalde las diligencias, y no pudo recatarlas del sobresalto con que don Rodrigo atendía á la conservación de este hom bre; y así, atemorizado de la pesquisa, ausentó á Francisco de Ju a ra , y envióle fuera del reino. Mas é l , no hallándose apartado de los halagos de don Rodrigo,  se volvió á Madrid ; y no asegurándose el marqués de Siete-Iglesias, ytemiendola porfía suya en volverse á su casa, trazó que le sacasen á Portugal,  y en el camino le matasen.No se hizo esto con tanto recato que no se supiese luego; y la Reina mandó al Alcalde averiguase este suceso, pues de él solo dependía la claridad de los delitos de don Rodrigo. Animosamente lo empezó,  y lo acabó con felicidad , haciendo proceso de todo lo referido. Y  prendió á dos de los matadores, y después por negociación los libró la Sala, Y  se entiende que don Rodrigo, engañado de sus designios, haciéndolos matar afianzó el secreto de estas maldades con este desatino.En este tiempo empobreció Dios nuestro señor las esperanzaste toda la cristiandad, llevándose, como hemos dicho ,  de sobreparto á la Reina nuestra señora; y entre las lágrimas de todos creció en don Rodrigo el orgullo ,  y tomó la sóberbia de su corazón las armas de nuevo , y se atrevió á^amenazar al Alcalde rigurosamente, poniéndole delante lam in a  d é l, y de su casa y sus hijo s , si no desistia de lo que habia empezado.Pudiera este grande varón temer estas amenazas, por oirías de un hombre poderoso para ejecutarlas y hecho á acompañarlas con la muerte ; mas alentado en el mayor peligro con la fidelidad que debe á su rey , con el conocimiento que le han granjeado sus grandes estudios, con la entereza á que le obliga su oficio y ministerio, con doblado valor le respondió, que primero daria albricias por su muerte, que lugar á semejante atrevimiento ; asegurando á don Rodrigo, que por defender inculpable el oficio en que su majestad le habia puesto estaba prevenido á verse arder con su casa y hijos, y á consolarse con ver la causa de su incendio ; y que su determinación en este caso era tan firm e, que empezaba ya á prevenir alegre recebimiento á sus persecuciones despreciando sus amenazas. Y  esta respuesta comprobada se ha visto por los jueces.Intentó don Rodrigo el camino de los ofrecimientos, y no quedó dignidad, ni renta ni presidencia con que no le rogase ; mas por todas partes halló aquel ánimo fortalecido de constancia desasida de todo interes y vanidad. Y  por diligencia últim a, dictada de espíritu enfurecido contra virtud'tán generosa, trazó por disfrazar la causa de ¡informar al D uque, y decirle que el Alcalde habia dicho en el acuerdo, que él habia dado órden para que matasen á la Reina ; palabras que aun referidas infaman la relación.
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209 OBRAS DE DON FRANCISCOHubo quien comprobase esto; y azorado el Duque, lo qrdenó al Alcalde visita rigurosa y apasionada que, en vez de condenarle, canonizó aquella entereza acrisolada en venganzas y odios tan poderosos. Y  después se le hizo cargo secreto de haber hablado de la muerte de la Reina; yseleordenóque no lo comunicase con nadie cuando hiciese su descargo. Y  teniendo tan espantosa cara este exámen y pesquisa, todos los cargos se deshicieron en su propia malicia; y el Alcalde padeció los méritos de su celo. Hombre doctísimo, de piedad tan verdadera, de verdad tan animosa, de virtud tan valiente, de fidelidad tan esclarecida, que él solo se atrevió en tiempo tan violento á acordarnos do la robustez de aquellos antiguos españoles.Mas don Rodrigo, precipitado de una en otra demasía, no dejó cosa por intentar, hasta que su majestad se halló embarazado con tantas advertencias, combatido de sermones y recuerdos de Dios, y con entereza dió á entender al duque de Lerma su voluntad.Blandeó la obstinación con que el Duque le había hedió defensa ,  por haberse entregado sin límite á un cri ado suyo que llamaban don García de Pareja: este atropelló la dicha de Calderón,  y le ocasionó,  invidioso ó indignado, á decir contra él y contra el Duque cosas que parecía que para oprobio ajeno las estudiaba en sí propio,, Fué tan grande el valimiento de Pareja y más que el de don Rodrigo; el cual con sus quejas los deslucia, de suerte que su majestad se determinó á alejar de sí al duque de Lerma, Y  el don Rodrigo bien atento, no ya á adelantarse sino á cubrirse, sabiendo lo qué podía temer, se estrechó con el Duque y con su hijo , á quien vió nacer en la gracia del R e y ; y previniéndose de resguardo aconsejó al Duque se hiciese cardenal, y le persuadió á ello y lo puso en efecto; y con este capelo autorizó al padfe y sirvió al hijo; pues luego, con ocasión que se deseaba en palacio de la dignidad de príncipe de la Iglesia , le mandó su majestad renunciar en su hijo todos los oficios que tenia,  por no ser decentes aí estado sacro. Fue treta que no se entendió hasta padecerla, pues sin oficios nunca entrabad propósito al aposento de! R ey, y con esto el mismo Duque se sintió excluido, y el de üceda apoderado.Por relaciones que se inventaron de que el conde de Lémos tenia rodeado de negociación suya al Rey nuestro señor, entonces príncipe, desde la azafata hasta los ayudas, mandó su majestad quitar tres llaves de ayudas de cámara, á Solay á Pacheco y á Loaisa; y doradas, al comendador mayor de Montesa y al conde de Olivares. Ce- dió Montesa, inducido dé un yireinato; Olivares ofreció cabeza y llave todo junto, y con valor y entereza entretuvo la órden, y á costa de Fiiiberto, y mediante la ignorancia del de Uceda, aseguró de sí á los validos con su mayor asechanza. Sacaron á la azafata de palacio; y el conde de Lémos, como he apuntado, tomó á su cargo esta reformación ,  y sinüSse por todos. Habló á su majestad pidiéndole Ucencia, que no le regateó. Dióse por sentido del de Uceda con demostraciones y palabras, y fuése á Galicia; y de allí a dos dias (a) salip el Duque desterrado para Valladolid, y don Rodrigo con é f , á quien de allí á des meses prendió en Valladolid el oidor Fariñas, visitador de aquella chancillería, y le entregó á don Fran-(rt) A 4 de octubre de 1618, y hallándose en san Lorenzo del Escorial.

DE QUEVEBO VILLEGAS.cisco de Irazabal, caballero de la órden de Santiago con guardas para que le llevase ála fortaleza de Montanches' de donde vino á la de Santorcaz, y de allí á una jaula fa' bricada en una sala de su casa (6).Esto fu é , y esto quiso ser y en esto paró este don Rodrigo de quien escribo : hombre que le llegaron á aborrecer de suerte,, que lo inventado y los sueños y los deseos de sus enemigos han parecido pocos para creídos En él las intenciones han hecho probanza; podrá ser erí algo sin culpa, pero iio sin razón: han amedrentádple de suerte su soberbia y sus delitos la misericordia, que con recato se acuerda de sus trabajos, y se ha tenido por delito en !a lealtad nombrarle sin maldición ú oprobio.En la causa de este hombre procuraron todos que s é  encargase su majestad de su castigo con venganza justU ciera, temiendo pocos, y deseando muchos que, admitiendo por probanza el rumor, y por testigos los odios, sería la entrada á su monarquía por el castigo ejemplari- simosuyo. Ordenóse viese conmayor cuidado su culpadse admitiese con mayor cristiandad su descargo, dándole plazos inventados y no introducidos, permitiéndole regatear con suplicaciones no platicadas la órden de los derechos y tribunales; porque se vea que aun en la opinión de este hombre no aborrece, sino que juzga.Miéntras vivió su majestad no desconfió de libertad; luego que supo había muerto,  y vió su negocio en poder de justicia, no hizo caso de la negociación, y descaecido empezó á tratar de componerse con Dios.Notificósele la sentencia de muerte con pérdida de las honras que tenia, oficios y bienes; oyóla, y apeló por parecer de sus letrados. Repelióse la apelación. Recusó, 
á don Francisco de Contreras y á Luis de Salcedo, sus jueces, y á don Alonso de Cabrera á quien habían cou^ Gaspar de Vallejo dado por adjuntos y acompañados. No admitió la recusación el Consejo. Vieron la súplica de no admitir la apelación; y confirmaron no haber lugar,^y la sentencia como en ella se contiene.Aquí se apeó de las esperanzas de esta vida, y empezó á conversar con los desengaños. Hizo la postrera experiencia de las caricias deste mundo, y miró cafa á cara los escarmientos, á quien había procurado hurtar el ' cuerpo.Había tres meses que había encomendado á la penitencia y mortificaciones las mejoras de su despedida ; fué asistido de la religión del Cármen descalzo, y de fray Gregorio de Pedrosa, .amigo suyo un tiempo y agora de su alma, á quien no retiraron las adversidades ni ate- morizaronlas iras, yque tuvo en más precio su postrer dia queios primeros, derramando lágrimas en el tablado que le habían prevenido los doseles, y con las propias razones que le había aconsejado que viviese bien lo ayudó á que muriese mejor (c). ,La muerte de dorí Rodrigo Calderón fué lo que vivió, y su vida no fué más que su muerte: Oid la historia do dos hombres en una vida, y atended á la historia del pri-{¿) Ni de ella se olvidó el satírico é  implacable Viliamedíana en la siguiente copla :« En jaula está el ruiseñor Con pihuelas que le hieren,Y  sus amigos le quieren Antes mudo que cantor.» .(c) El padre Pedrosa y Viliamedíana, el uno con la libertad que el Evangelio infunde, y el otro con la licencia que le daba su ge-
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GRANDES ANALESvado que nació de su ruina: veréis uno que se edifica consu caída.Martes á la noche, 19 de octubre (a),  en lugar de su coiitesor que estaba enfermo, vino el padre fray Pedro, de la Concepción, carmelita descalzo, á prepararle para recibir el Viático otro d ia , desengañarle y fortalecerle : lialló al marqués de Siete-Iglesias en oración, solicitando de la misericordia de Dios buen pasaje para su espiritu.Ño pudo bien disimular los accidentes de la mensajería; y como él no aguardaba cosa que no fuese aguijar su castigo, le preguntó cuidadoso y alentado á qué fin á jnédia noche había dejado su quietud. No dudaba que eran pasos con que la caridad de aquella santa religión le rondaba el peligro de las postreras horas. Algo embarazado el religioso en despojar de su razonamiento sentimientos anticipados, le dijo : ((Tres meses há que estudio en usía, pues su vida es el libro mas docto que el tiempo y la fortuna compusieron. Cada dia es una hoja donde se leen con alma los desengaños; y de lo mucho que en su persona he estudiado, por agradecimiento quiero que confirámosla mejor parte. Los que en este mundo llamamos bienes (engaitados desús caricias), grandes diligencias hacen, desde que los cudiciamos hasta que los perdemos, para desengañarnos de sí propios. Leamos los rodeos por donde usía vino á fundar esperanzas de alcanzar loque ha tenido^ lo que padeció para conseguirlo, á lo que se atrevió para poseerlo, y cuán á raíz del gozo se descubrió la persecución que nació á la par con los primeros motivos de bien afortunado. De manera que usíafué jornalero de su penitencia, y gastó la vida en juntar dolor y castigos, usa ariado de la ambición. Pospuso por el m e- nordestos bienes la salu d , la honra, la v id a ;y  ellos, no pudiendo disimular su ruin casta, aun para el arrepentimiento que á usía le dan hoy, sé hacen de rogar. De una cosa sola debe estar lloroso y tener sentimiento: de Iiaber aguardado á que Dios nuestro señor enviase cobradores por cosas qüe había de haber dejado con desprecio, ó vuéltoselas, á quien se las prestó, con alegría. A tiempo estamos; que quien se las prestó, y quien hoy las pide, que es D ios, quiere mañana venir á visitar á usía. Podrá, pues ha de ser güésped en su alma, ya que no le dió sushijos, y su mujer, y su hacienda y su vida, darle gracias por la misericordia con que para mayor bien desu espíritu ha dispuesto esta restitución. Reconozca usía la providencia del eterno Señor, que para camino tan largo le desembaraza y descansa, no le despoja; y éntre esforzadamente en esta jornada, pues cuando se lo quitan todo,le dan por Viático al propioque le ha de juzgar.»
í  A

* ITiio desenfadado, eran el azote de aquellos ministros prevaricado- ves. lió aquí al propósito un epigrama del Conde.«Un ladrón y otro perverso Desterraron á Pedrosa,Porque Ies predica en prosa Lo que yo les digo en verso.»Ei padre Pedrosa fué predicador de su majestad, electo general de ia órden de san Jerónimo en 7 de mayo de Í G 2 á ,  y obispo de León en dO de junio inmediato. ̂ (a) «Es cosa notable qué todos ios sucesos de esta cau.sa fné- ^oa en m í r í e s ;  porque en martes salió (don Rodrigo) de Madrid para Valladolid; prendióle allí en mártes don Fernando Fariñas;^  entró en la fortaleza de Montanches; trujéronle en mi castillo de Saniorcaz; y preso, en mártes, á sa casa; en _<M‘U¡s le tomaron la confesión; en mártes le dieron tormento ; y  ̂I martes le leyeron la sentencia de muerte don Francisco dey del Corral.» ma-Biblioteca Nacional.)Q -L

DE (JUINCÉ D IAS. 209Oyó estas razones, y entendiólas; y puesto de rodillas .respondió primero á la voluntad de Dios, encomendándole su alm a, y resignándose en é l; y luegoconse- -renidad y alegría, vuelto al religioso, le habló fiesta manera ;«Esto lian tenido solamente bueno mis males, que han porfiado hasta darme conocimiento de que lo son. Pierdo mi hacienda, y aunque por adquirilla desperdicié el caudal del alm a, la verdad de Díos.me ha puesto asco en la memoria del tesoro que junté contra m í. Pierdo la vida, ántesla m uerte; porque tengo firme esperanza, por los méritos de Jesucristo, de nacer entre el cuchillo y las sogas; y  escondiendo este miserable cuerpo en la tierra, dejo sin ocupación los odios, y desembarazada la invidía. Pierdo mis hijos y m u jer: ño es ajustado lenguaje este, pues los perdí viviendo; de suerte que les será mas. fácil consolarse de verme morir que de haber nacido mios. Sin mí quedan, pero no güérfa- nos; y lo mejor que les dejo es el dejarlos. La honra iba. á decir que me la quitaban, y que no la perdía; mas esta hora no es de presunciones. Padrea yo muero, y con una vida pago muchas deudas; pago muchas más que con la suya los inocentes. Dos cosas pido á D io s: que yo. me sepa aprovechar de mis trabajos, y que los que me sucedieren en las veredas de la privanza me sean den- - dores del recato y acertamiento; que yo vi ía sangre de otros, y e n  lugar de apartarme, resbalé en ella.»Con esto asistió á prepararse consigo para la com unión, y con los reiigiosos sin divertimiento se dispuso á acabar de morir. Previno todas las cosas que podían dilatar un instante la ejecución de la sentencia : cortó , el cuello al jubón, quitóla trenzaál cuello : niñerías qñe mostraron el despejo de su ánimo.Juéve.s, á21 de octubre de 1621, salió desu casa con sesenta alguaciles de Corte,  pregoneros y campanillas, y los cristos de los ajusticiados, atado en una muía, con un capuz y una caperuza de bayeta, cuello escarolado, el cabello largo, el Cristo en las manos, los ojos en el Cristo. El pregón decía: A este hombre, j^ovque mató á. 
otro alevosa y asesinadamente,  y  por otra, muerte,  .y 
por otros delitos contenidos en su sentencia. ,E1 pregón le dió la vida y le ordenó la m uerte; porque como la gente estaba azorada con i&s delitos tan inormes como se habían creído, y oyeron el pregón, momentáneamente arrebató los corazones de todos, y de la venganza los trujoá piedad encarecida, con tantas demostraciones que las lágrimas y los ruegos públicos achacaban á. la justicia moderada nombre de tiranía.Tanto pudo lo conciso del pregón, y fuéron tales las causas deste hom bre, que se hallaron obligados los jueces á castigarle con tanto recato que no se pudiese sospecltar por q u é ; y tuvieron por menor inconyiniente^, padecer esta liviandad del vulgo mal informado, que . dar á entender cuánta clemencia usaban con él.Admiraron todos el valor y entereza suya, y cada mo  ̂vimiento que hizo le contaron por hazaña, porque murió no solo con brio sino con gala , y ( si se puede decir) . con desprecio (6). Y  pudo, tener vanidad de la burla que

/  ,  .  r  ■(¿j Anduvo tan en puntos en el cadalso, recelando no le degollasen por detras, con mengua de su linaje, que lo advirtió ai ver-, dugo. Nació de ayuí el refrán castellano A n d a r m a s  h o n r a d o  q u e  d o n  

¡ i o d r t g o  e n  l a  h o r c a ,  que otros vuelven T e n e r  m a s  o r g u l l o  q u e  d u i i  

f i o d r i g o  e n  l a  h o r c a . 14 '
f \



'2 Í0  , OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO V IL L E G A S,hizo á muchos prevenidos para vengarse tanto en suflaqueza como en su afrenta. No apartó la cristiandad de la bizarría, ni la humildad de la entereza. ¡ Oh secretos de Dios! que hasta la plaza se desquitó de su soberbia; ;pues quien siempre la -despejaba para la muerte de un■ toro, aquel dia la llenó de gente para  ̂que vieSe la suya.Acompañábanle los religiosos, y apenas el verdugo le■ ayudó á morir. No tuvo el cadalso luto ninguno; ántes iiabiendo cubierto la silla, vino órden que se quitase. Viendo algunos tan robusta valentía'donde nunca la presumieron, decían que como había endurecida el ánimo en crueldades y con delitos que tenían prevenidos ma- ' yores tormentos, no extrañó la muerte. Otros que se llegaban, si no más á la piedad, ó la razón, dijeron que- como él esperaba por su condición, por su vida, por sus delitos el castigo anticipado-en la violencia del pueblo, y halló lágrimas y ruegos y aclamación general, se alentó con esfuerzo generoso y agradecido. Y  concuerda con loque él dijo á sus confesores cuando saliópara ponerse en la muía, donde confesó que se sentía muy flaco de cuerpo y alma, y luego oyendo la gente, dijo : «¿Esta es la afrenta? Esto es triunfo y gloria.» Y  dió á entender que ló tuvo por t a l ; y así lo atestiguan los ojos que le vieron y le lloraron.Estuvo, degollado,todo el dia en el cadalso, donde todas las órdenes lefu éron á decir responsos. Convidó el conde de Luna caballeros para su entierro, y al anochecer estaban muchos llamados y otros inducidos de la misericordia. Desnudó ei verdugo el cuerpo de don Rodrigo en el tablado ,  pusiéronle en el atíiud de los ahorcados, (lióse órden que nadie le acompañase; y así sin cubierta el ataud le llevaron con una luz al Cármen Descalzólos alguaciles,donde,liállandountúm ulojle derribaron,  y pusieron el cuerpo en el suelo; que para su castigo atropelló la fortuna la inmunidad eclesiástica. Después se dió á entender que había sido todo éstode- masíáde los alguaciles, y no mandato, y los prendieron; y no me parece que necesitaba el caso de satisfacción, pues siendo don Alvaro de Luna, tan diferente en todo y en las causas de la m uerte, le enterraron en Valladolid con los ahorcados, donde estuvo muchos años.Los carmelitas descalzos lo enterraron en su claustro, y allí descansa quien mf^ió ( como dijerpn) por lo que los jueces callaron; pues con las palabras que Iq disimulan en la sentencia, le acusan en el hecho.Muchas vidas y muchas honras ha puesto en salvo con esta cabeza su majestad, y tomado resolución tan grande, que con los enemigos vale por muchos ejércitos : bastante á acreditar la entereza y valor de su majestad y la lealtad y celo de los qiíe le asisten, á quien toda España debe en este castigo la satisfacción de muchas quejas, y la medicina de grandes dolencias, y un .temor que irá á la mano á las demasías de los ambiciosos; y deberá el mundo á su majestad el haber hecho del mayor escándalo el mayor ejemplo.Siguieron á la muerte de don Rodrigo elogios muy encarecidos; y  los poetas que le fulminaron el primero proceso en consonantes, le hicieron otros tantos epitafios,' como decimos, llorando como cocodrilos al que se hablan comido. Y  ya en España su voz decienta las honras; á sus coplas siguen las calum nias, y no sirven sino de adiestrar calamidades; y luego canonizan los delin- ' cuentes por ofender la reputación de ios jueces. Y  si

• * ! * í
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esto no se ataja, las musas serán mas criminales que so ñoras (a) ,  . “ ti
y * ■ * ' -s’Dos dias ántes que espirase don Rodrigo libró al sar- * 'gento mayor Guzman, que estaba condenado á ahorcav ^por haber muerto á Juara en virtud de una cédula dél ^' - • >*: («) El dardo va contra Villamediana, y sobre todo contra Gdn gora, enemigo irreconciliable de Q u e v e d o . Góngora fué muy favo' í  ■recido de don Rodrigo, á quien vivo zahirió, no obstante, con má- ligna intención en sus versos, y muerto encomió con exagerado entusiasmo. Asi cantaron el poeta cordobés y el Conde la muerte del marqués de Siete-Iglesias.* SONETO. 'Sella el tronco sangriento, no le oprime.De aquel dichosamente desdichado, :.Que de las inconstancias de su hado Esta pizarra apéiias lo redime.Piedad común, en vez de la sublime 1 .Urna , que justamente le han negado, ; ■Padrón le erige en bronce imaginado,Que el tiempo en vano en las memarias lime. .Risueño con é l, tanto como falso,El mundo cuatro lustros en la risa El cuchillo'quizá envainaba agudo.Desde el sitial, después al cadahalso Precipitado, ¡ oh cuánto nos avisa !¡Oh cuánta trompa es su ejemplo al mundo!

»OTRO.
• sSer pudiera tu pira levantada De aromáticos leños construida, ’Oh fénix en la muerte, si en la vidaAve no de sus piés desengañada.Muere en quietud dichosa y consolada ,A la región asciende esclarecida,Pues eyos que desvanecida 

T i l  ^ Ì ì i m à  f u é ,  t u  m u e r t e  e s  h o y  l l o r a d a .Purificó el cuchillo en vez de llama Tu sér primero, y gloriosamente De tu vertida sangre renacido,Alas vistiendo, no de vulgar fama,De cristiano valor, s í , de fe ardiente,—Más deberá-á su tumba que á su nido. { G ó n ( / o r a . )EPITAFIO.Hoy de fortuna el desden Aquí dió muerte inmortal ' ,A quien el bien hizo m al,Y  á quien el mal ie hizo bien. '
* 4

« VOTRO.I Aquí yace Calderón.Pasajero, el pasoten.:Que en hurtar y en morir bien,Se parece al Buen Ladrón.
>  }SONETO.

^ i  •Ese , que en la fortuna más crecida No cupo en s í , ni cupo en él la suerte,Viviendo pareció digno do muerte.Muriendo pareció digno de vida,¡ Oh Providencia no comprehendida,Auxilio superior, aviso fuerte!El humo en que el aplauso se convierte ,  -Hace la misma afrenta esclarecida.Calificó el cuchillólos perfetos Medios que religión celante ordena -Para ascender á la mayor victoria : 'Y  trocando las causas sus efetos, . - ,Si glorias le conducen á la pena ,Penas lo restituyen á la gloria. ( V i l l a m e d i a i m . )Don García de Salcedo Coronel asegura en s u s  C o m e n t a r i o s  áv Góngora (pág. 767), que es de Villamediana el anterior soneto.En nada se parece el estilo al de don L u is, y sin embargo como obra suya está en un libro que de su órden, con todos sus borradores y con otras copias,, formó el licenciado José Perez de Rivas ' Tafur, beneüciado de la parroquial de la Magdalena, en Córdoba, discípulo y dé los más queridos poetas de casa, como decía aquel peregrino ingenio. Góngora apostilló el libro, enmendó versos,, adviríió los que no eran suyos; pero dejando esta,tarea porcon-.
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GRANDES ANALESrey que le dio don Rodrigo, y después con mafia se la pidió y rompió; y hasta su postrer Sentencia no lo declaró {í̂ ).De allí á pocos dias (6) partió el conde de Monte Dey (c) á Roma á dar la obediencia á.su santidad, y en siji pasaje fué don Francisco de Alarcon, fiscal de Granada, juez para averiguar en Ñapóles los excesos del duque de Osuna (c¿). Recusóle ia parte del Duque, y no

cluir ) y hallándose Iiácia el fin el soneto, puede muy bien ser de sje'na pluma. Poseo este curioso códice.«A 2 de diciembre se celebraron honras en los Carmelitas Des- • calzos,.donde fué depositado su cuerpo de don Rodrigo.»«A 20 de enero de 1623 hizo su majestad merced á doña Inés do Vargas, marquesa que fué de Siete-Iglesias, de título de condesa dé la Oliva, y diez mil ducados por una vez, y del patronato del coi v̂ento de Portaceli de Valladólid, y casa de las Aldabas. Al hijo mayor le dió título de conde de la Oliva í esto fué á 17 de agosto); y á don Francisco Calderón, padre del Marqués, se le hizo gracia de la villa de Siete-Iglesias. Debióse todo á la intercesión del conde de Olivares, quien ya que no pudo librar á don Rodrigo, honró á sus hijos y, á su padre. Este falleció en Valladólid á 18 de febrero de 1624. » t m a n u s c r i í o s .  )(c) En un manuscrito del señor don Agustín Duran se leen las siguientes ADVERTENCIAS.
1 .a Esta memoria escribió don F rancisco de QuEVEDO pn adulación del Conde Duque, que mucho aborreció el ambicioso poder de don Rodrigo y valimiento del duque de Lerma, de quien don Rodrigo fué hechura. Por esto no perdona malicia alguna su plu- ma, antes parece que su empeño es abultarle las sospechas y achacarle más rumores que los que merecieron sus delitos, aunque grandes, como si le importara que fueran verdaderos cuentos y chismes que entónces tuvieron mucha estimación por la codicia do las parcialidades.', 2.a Esta advertencia siive para mitigar el odio excesivo S la memoria de don Rodrigo; y tengo por cierto que si don Francisco DE Quevedo hubiera lo que de la muerte y penitencia de este câ  ballerò se escribió después de desarmados los odios ó las emulaciones, discurriera con mas piedad y menos empeño, sin adelgazar tanto él estilo para acreditar sus conceptos.

3;a La venerable virgen doña- María de Escobar, cuya beatiQ- cácion se espera y cuyas virtudes se pregonan en todo el mundo, escribe muy por extenso los ejemplos cristianos que en aquella muerte resplandecieron, y dice haber tenido revelación de su eterna dicha.4. a No diré yo que es milagrosa la incorrupción del cuerpo de ' don Rodrigo, que permanece al tiempo que se escribe esta adición (que es á 3 de febrero del año de 1672), y me la han asegurado-hombres dignísimos de todo crédito, que la han palpado, y las religiosas del convento de Portaceli de Santo Domingo de Valla- dollfl, que es fundación suya y patronato (lelos condes de la Oliva, sucesores suyos, que cada día lo estaban viendo sin horror alguno.5. a Del convento del Carmen Descalzo de Madrid, donde tresaños estuvo sepultado en la tierra, à instancias de estas religiosas se trasladó al convento de Portaceli, donde yace en la sa'la capitular : consérvase el cadáver con la carne tratable y todos los miembros flexibles, como si acabara de morir; y el color pòco deseme- }ante de los vivos. Está en una caja descubierta, y solo con una mortaja que mucha parte le deja desnudo. .C-** Cuando le sacaron dçl primer sepulcro le dieron con ei azadón un golpe, con que le sacaron uno de los oj os ; y sin fealdad se c()nserva el,cuenco con este defecto. Las religiosas, con makonsejo, para acomodar su estatura, que era muy prócera, en el »icho que abrieron para colocarle en una pared maestra de piedra, le hicieron aserrar las canillas de las piernas, como se reconoce.Puede ser que quiera Dios significar la buena suerte de su mnia, con la integridad, si no milagrosa, sin duda muy extraor-mierpo. —"  octubre 16 2 1 , dicen Pinelo, y Céspedes yMeneses. u o i. 78 vo-~fjos A v i s o s  ponen la salida á 4 de noviembre,lo cual es mas conforme con lo que apunta Quevedo. > ■Acebedo y Zúñiga, cuñado y primo de Oli-embajada, ú5 de setiem- ItftÍíA^i í Ò 8 de octubre se le dtó la presidencia del consejo de nAr Biír i i oesde entónces mucha mano en los negocios, siendo oii sátiras y odios que el favorito.« agüito 1621. Este dia hizo el Rey merced á don Fran-

DE QUINCE DIAS.fué admitida la recusación; y en: esta y otras diligencias se direnran los negocios del Duque,El príncipe de Esquiladle llegó á Sevilla, de las Indias: extendióse mucho la opinión del tesoro que el príncipe traia, creciendo los millares en millones; pues aunque , sea cierto que registró hacienda, se ha de entender que los contadores delafdicidad ajena añaden siempre al número verdadero el que basta ú que la hacienda más parezca robo que gajes, y que industria negociación.Publicáronse los registros (e), pregmática tan delgada que puede ser noviciado para el dia del juicio. Y  porque prosiguiéndose con igualdad y no quedándoseen amago, serámedicinademuchosmalesyprevencioiise me permita dar razón de las causas { f )  que la pudieron introducir.Necesitó el glorioso emperador Cárlos V , para la victoria universal del mundo, de gastar en ella todo el caudíil de sus reinos; y pusiéronle mayor necesidad las comunidades, qué le desayudaban y encarecían los- socorros. De aquí vino á renunciar en don Felipe II muchos reinos con muchas cargas; y tantas, que le obligaron á que con pobreza modesta pidiese de limosna lo que no dejó de tomar por falta de teólogos que se lo aconsejaron {g}, Y  con esto y con la modpracion de sus criados, la virtud de sus validos, la entereza de sus mi- nistros, la inteligencia de sus vireyes y generales, entretuvo lo que no pudo desempeñar,Dió este rey demasiado crédito al temor. Murió y dejó en esté estado los reinos á don Felipe III , nuestro señor, que está en el cielo. Quedaron fortalécidos los pocos años de su majestad con Rodrigo Vázquez,- presidente de Castilla; con don Pedro Pqrtocarrero; obispo de Córdoba y inquisidor general; con García de Loaisa su maestro, arzobispo de Toledo ; con don Cristóbal de Mora {/¿), y don Juan de Idiaquez, el marqués de Velada,
cisco de Alarcon,  oidor que éra de Granada, que vaya á Nápoles á la averiguación de los negocios del duque de Osuna, y plaza de Indias, y gracia de hábito.» (Am os m a n u s c r i t o s . )(e) «A 14 de enero de 1622 salió decreto de su majestad, para que todos los ministros diesen inventarios de sus haciendas, ántes que se les entregasen los títulos, y esto ejecutasen cada vez que fuesen promovidos ; y que los que estaban sirviendo desde el año (le 1592 diesen dentro de diez dias inventarios, sin simulación ni ocultación, so pena de perdimiento de lo que maliciosamente ocultasen, con más el cuatro tanto para la real Cámara.»«Y  á 23 del mismo mes salió otro, que dió la forma en que se habia de ejecutar el primero. Arabos los refiere él maestro Gil Gonzalez Dávila, si bien después se suspendió su ejecución.» (Don Antonio de León y Pinelo, en su H i s t o r i a  d e  M a d r i d ,  MS. ) «Después de la caída del Conde Duque, en l.o  de setiembre dq 1643 reverdeció esta medida contra los ministros ladrones, y fuéron visitados y residenciados muchos consejeros de Cámara. (Véanse los Amos de Pellicer.)(/■) «por que la admiro», dice el antiguo manuscrito.

( ¿ f )  Alude á haber salido por toda España diyersos religiosos á pedir un empréstito general para el rey Felipe II : entre ellos el maestro Fuenmayor, fraile agustino, à quien en cierta aldea .sucedió la aventura que eternizó el doctor Juan de Salinas, peregrino poeta , con el romance que empieza :En Fuenmayor, esa villa,Grandes alaridos dan ;A fuego tocan apriesa,Que se quema el arrabal. ^
*  *  •(/Q Marqués de Castel-Rodrigo, privado de Felipe I I ,  á.quien escribió Góngora el soneto que comienza :«Arbol; de cuyos ramos fortunados.»Con hija süya casó el célebre duque de Alcalá, que murió yendo
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i  . 212 OBRAS DE DON FRANCISCOy el conde de Chinchón; mas llevado de la inclinación su majestad se dejó todo en las manos y en el arbitrio de don Francisco Gómez de Sandoval y Rojas, marqués de Denia. Estaba la grandeza deste señor en este tiempo desabrigada y,con encogimiento en gran pobreza;y como le amaneció tan ó propósito la caricia de su rey, para desembarazar el paso á sus aumentos y mejoras retiró de su majestad los más de los ministros referidos, y solos permitió en palacio á don Juan de Icjíaquez y al marqués de Velada.Negocióles esta asistencia más su modestia y encogimiento que otra cosa, y quedaron más por no peligrpsos que no por amigos. Apartó á don Cristóbal de Mora y al conde de Chinphon con m aña; y á García de Loaisa y á don Pedro Portocarrero con enojo, y no descansó dél hasta la venganza, que aguijó tan bien que murieron brevemente.Habiendo don Pedro Portocarrero defendido el oficio de inquisidor general hasta reducir en el Duque Ja  negociación á violencia, al cabo dejó la vida a la par con los oficios. Quedó solo Rodrigó Vázquez;, presidente de Castilla, con título de padre, hornee digno de reverencia , y duró en el puesto hasta que las pretensiones del Duque fuéron tan alentadas que le ocasionaron, respondiendo á consultas de su aumento, verdades peligrosas.Fué varón de tgn harinosa virtud,  que no entretuvo su libertad en conveniencias; y como el Duque tropezó ,al nacer de su fortuna en severidad tan desapacible, pretendiendo pasar de un extremo á otro, dispuso alejar este embarazo de la corte, y así se le ordenó dejase la presidencia y saliese della; y luego disimulando un destierro, se le mandó ir al Carpió, lugar suyo, dondemuño.Quedó su majestad en pocos años desnudo de ja  mejor herencia de su gran padre.Dignos son de todo castigo aquellos que con ánimo sacrilego se atreven ájuzgar á los reyes, pues no pue- demalcanzar la disculpa de sus acusaciones los que no lo hubieren sido y tuvieren experiencia de los encantamentos de la adulacion> de los divertimientos inevitables de Ja maña, y de la prisión que á ün monarca fabrican los ambiciosos.Veis aquí á don FelipeIII, nuestro señor, ocupado en desarmarse contra sus peligros, entretenido en premiar su persecución,  y atento al divertimiento.Empezó el Duque á derramar en sus criados y deudos, y á crecer en todo con paso tan apresurado que parecía recatarse de alguna hora invidiosa. Y  este recelo le introdujo una negociación nunca oida, de pedir y dar los oficios y encomiendas, anticipando la cudicia á las muertes de sus dueños; de suerte que el decreto les hacia sosiíechosas las vidas, y el heredero postizo les traía asombrada la felicidad. Introducción tanto mas dañosa cuanto ménos posible de remediar en otro tiempo., sin ■ malquistarse quien presumiere de enmendar un daño tan apetecible, Y como l̂ i licencia, tan extendida en las cosas propias, ata la libertad para poder moderar los ánimos ajenos (que en la imitación destas acciones conocen el aprovechamiento), corrieron las cosas del gobierno y hacicnda.de su majestad inicia donde encami-naban los designios de los ministros.Ce plenipotenciario á Colonia, para tratar de la paz universal C11 1637.

DE QUEVEDO VILLEGAS.Los propios tribunales no lisonjeaban á propósito condesentenderse de la desorden ni aun con ayudarla, que para asegurar la sospecha habían de llegar á ser cómplices en el modo de enriquecer.Los gobernadores y vireyes iban á las provincias á traer y no á gobernar, y los reinos servían á una cudicia duplicada, pues el despojo había de ser bastante á tener y ádar.Por este camino vinieron los reinos de su majestad á enllaquecerse, á debilitarse (poco digo), á tener una vida dudosa, y un sér poco ménos miserable que ia muerte.El real patrimonio andaba peregrinando de casa en casa, fugijivo de la corona, y encubierto do diferentes esponjas. ■Heredó don Felipe IV  nuestro señor, de su gran pá- dre, más en él perdimiento destas cosas (que le ha ocasionado providencias escarmentadas) que eñlamonarr- quía del mundo; pues le dio provincias que resucitase y vasallos que hiciese de nuevo. Y  algo conseguirá (a) con la orden que se publicó (6) del registro que manda hacer á todos los ministros, áhtes de entraren los oficios, para que el aumento le tengan por premio si le merecieren, no si le supieren tomar (c).Mas es de temer que estas novedades suelen contentarse con el ruido, y quedarse en invenciones sin llegar ,á remedios: tienen efecto de hurto, cuando despojan y no aseguran, y después de la dicha se desquitan y saben acreditar castigos (í¿).La atención venenosa de algunos desocupados que no tienen ociosa la malicia, y á costa de toda virtud descansan en la calumnia ajena ,  haciendo caudal del descontento de todas las cosas, han advertido en el gobierno presente algunas con nombre de acciones que se desdicen, y decretos faltos de inemoria, que á pocos dias desordenan loque ordenaron; y como sea fácil ser apacibles los mal intencionados y dichosos á costa ajena, han hallado sus malicias aplauso. Acreditan este modo de hablar, diciendo que se prometió al principio deste go- bierno se habiadeprociirareldesémpeñodeí patrimonio de su majestad,  desembarazar la casa real, y descansarla, de gastos, no dar futuras sucesiones ñi oficios por casamientos ; y hacen circunstancia perniciosa haber notado algunas destas cosas por culpas en los ministros que pasaron. Y  es verdad que sé prometieron y en el gobierno  ̂pasado se culparon, y que hoy se hacen. Veamos cómo puede ser pecado en los unos, y no en los otros. A que se responde : que fuéron cosas con tal sabor inventadas á la cudicia de los pretendientes, que los que sucedieron en el gobierno, sin riesgo manifiesto de exponer al
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«Y  todo lo conseguirá.. ..» { A n t i g u o  m a n u s c r i t o . )i¿») En 14 de enero 1622.(c) kY  de paso' hará que, como en ia resurrección universal, se junte el cuerpo de su hacienda ya deshecho, saliendo de donde ■están sepultados los miembros que le faltan, hasta el postrer bello», añade el citado antiguo manuscrito.(d) En el propio manuscrito falla , como es consiguiente, este-otro párrafo.Queveoo se alucinó con el,decreto de registro, y por eso estampó, en un principio, que lo admiraba,  y que todo bien se cofl" seguiría con él. La experiencia, siempre nueva aun para los más experimentados, le hubo de enseñar que los decretos y leyes, sm hombres que Ies dén sér y vida, no son más que ruido y algazarai y cuando retocó los A n a l e s  reformó su Opinión y apagó su entu* siasmo.
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GRANDES ANALESodio comnn su rey y sus personas, no pudieron dejar de continuarlo; pues de no hacerlo fueran juzgados por invidiosos y no por pródigos, y los tuvieran más por miserables que por advertidos. Y  así pecaron,  por sí y por todos los que les sucederán,  los que inventaron cosa que siendo mala es peor por necesitar de su continuación eiitodos tiempos. ^Sea primer artículo el desempeño justo y forzoso. Em -oezado se ha á tratar,  ̂ y solo de los amagos dél se la-inentan los que con hipocresía logrera capitulan por los ' corrillos á los que no lo ejecutan. Sise trata, se quejan y llaman tiranos á los que lo proponen, y álos medios de* solacion; si no se platica, dan voces y llaman ladrones á los que lo dejan perdido, como á los que lo perdieron; teniendo estos que lo padecen la pena de los que tuvieron la culpa y lo disiparon.El primer ministro que se ha atrevido á no temer este peligro forzoso, llevado de lo magnífico de estas promesas tan aventuradas, ha sido el conde de Olivares; pues animosamente, si no arriesga su puesto, le embaraza con desabrimíentospopulares, dificultades de ministros, contradiciones de curiosos y advertimientos de entremetidos, á quien mejor llamara parlerías desocupadas^ que en todo tiempo hicieron oficio de cizaña á grandes motivos.Todos dicen «desempéñese el R e y » : uno solo lo trata, y báse de hacer con todos; y ellos al efetuarlo quieren que se haga para todos y con ninguno. Si se trata de imposición,  se espantan los pobres y los oficiales; si de erario,  se retiran los ricos mal satisfechos; y con decir «todo es de nuestro Rey y para su servicio», muestran fidelidad aparente y lealtad interesada. Crecen las dificultades, empeñan el celo del ministro que trata del desempeño, y quieren hacer que pasen contradiciones por méritos, y promesas por obras.En cuanto á las futuras sucesiones,  se debe considerar: primero, que los que las introdujeron pecaron por sí y por los que sucederán; pues empezaron cosa que sin malquistarse el Rey propio con sus mayores vasallos no podrá, no digo repelerla, pero ni mitigarla. Lo segundo, es advertir si por sí misma la futura sucesión es reprensible ó no; y constantemente afirmo que es provechosa, pues alarga con una propia cantidad el caudal de los reyes para honrar sus vasallos, y con una misma cosa honra cp el presente y el futuro, al que espera y al que posee. Y fué tropelía de Estado (así se puede llamar) honrar á uno con lo que es de otro, sin quitárselo á él ni dárselo á este; y fué ingeniosa pobreza dar el Rey lo que no tiene ; y recibir el vasallo lo que no le d an , confianza pródiga.Según esto, la misma bondad tiene y tuvo en lodos tiempos la futura sucesión; y si algo tiene aciago, no lardare yo en acordarlo, mas no cosa considerable. Di- rélo ea su lugar, no lejos de la causa de su distraimiento.Queda agora declarar el exceso que constituyó en delito la futura sucesión; y este, la conjetura del que tiene discurso, no aguarda á que se le digan: fácil se sospecha, ñi ya no quiere lisonjear con ignorancia fingida la malicia poderosa. La futura sucesión vendida es descrédito defmonarca y del ministro, incomodidad y molestia del y asombro de la felicidad ajena; pues el príncipe se confiesa, ó de entendimiento engañado, ó de ánimo ibatido yé\ privado,  regatón de lo que había de ser dis-

DE QUINCE D IA S.  ̂ 213pensador; el cargo menospreciado,-y el poseedor temeroso de la inteligencia del dinero, de la insolencia delque le tien e, y de la cudicia del que le junta.Deste achaque adoleció la futura sucesión;y yo con^fieso que es enfermiza,  si ya para todas las negociaciones el dinero no pierde el tino, y las veredas por dónde suele andar no las deja sin tomar otras; que eso no es dejar de ser ruines,  sino serlo de otra manera. La dádiva que con nombre de amistad arreboza el cohecho, tullida y muda no ha de tener pasos ni voz; y lo que se diere lo ha de negociar el mérito y la conveniencia del real servicio, sin agraviar antelación ni lugar (a).Dicen que se han acrecentado gastos, inventando oficios y repitiendo los que por no necesarios se habían consumido; y aquí gritan que cómo se comete lo que se acusa. Esto verifica cuenta lo acusa ó lo disculpa.E q lo de oficios en dote alzan el gritó. Afirman que  ̂está ofrecido en pregmática,  y que desde entonces nadie se casa que nó sea á costa del Rey y del reino : que el ser marido es disposición que precede á todo mérito;' de suerte que la virtud,  soltera ó viuda, está desesperada. Esto es cosa que ni se debe creer, ni se puede sufr ir , por ser un desaguadero de toda justicia y de toda buena disposición.Siempre se hicieron en el mundo unas propias cosas. Nada es nuevo álo pasado: solo el modo de hacerlo salva ó condena á los m inistros; y si hacer mal de balde, es ménos mal para quien le padece, hacer bien de balde, por la propia razón sera más bien para todps.No se puede negar que se ha hecho algunas veces.y que se hará siempre algo de esto, y qué las plazas y los cargos y las dignidades son ya casamenteros, y hasta los obispos conciertan bodas (cosa tan ajena de las mitras); pero esto tiene de bueno este mal uso, que ó brevemente se acabará, ó nos acabará á nosotros (6).Habiendo el confesor de don Baltasar de Zúñiga, como intérprete del ángel de guarda del conde de Villamedia- na don Juan de Tarsis, advertídole de que mirase por sí, que tenia peligro su vida, le respondió la obstinación del Conde «que sonaban las razoifesmás de estafa, que de advertimiento » : con lo cual el religioso se volvió

»

. í!

(ff) El.manuscrito antiguo varía así este párrafo y los dos siguientes,lisonjeando con exceso al nuevo gobierno del Conde Duque: «Deste achaque adoleció la futura sucesión, y sin este cobró salud agora, pues para todas las negociaciones el dinero ha perdido el tino y las veredas por donde andaba solo. Solo él no las anda • báse pasmado el interes, y no se mueve háéia ninguna parte ; y la dádiva que con nombre de amistad arrebozaba el cohecho, tullida y muda, ni tiene pasos ni voz ; y lo que se da hoy, lo negocia el mérito y la conveniencia del real servicio, sin agraviar antelación ni lugar.»Dicen que se han acrecentado gastos. Esto no es así ; y lo que reducido á cuenta tiene demostración, por demas es crecerlo en voces y hacerlo cuestión. ^»En lo de olicios en dote se responde lo mismo que en las futuras sucesiones, pues se dan por servicios á personas suficientes y que lo merecen ; y dar el oficio en dote'al benemérito, es hacer bien á dos con una cosa. Multiplicar el bien, niel demonio dirá que es hacer mal.» -Desengañado ftuEVEDO de las esperanzas halagüeñas que le hizo concebir el nuevo gobierno de Felipe IV , consignó después en el 
M a r c o  B r u t o  esta desconsoladora máxima : «No con aquellas virtudes que se merece reinar, se reina. »(ó) «Y es cierto que hoy , aunque depongan los enemigos , no cuesta lo que se merece,  ni aun pasos, ni aun ruegos ; vergüenza, sí de ios que á su pesar confiesan esta limpieza en los que invi- I dian, no la virtud, porque tienen sus puestos, sino los puestos, ¡ sin virtud.» (Asi se ve redactado el párrafo en el primer manuscrito.)



214 OBRAS D E DON FRANCISCO DE QUEVEDO V IL L E G A S.sentido más de su confianza que de su desenvolturíL pues solo venia á granjear prevención para su alma y recato para su vida. El Conde,  gozoso de haber logrado una malicia en el religioso , se divirtió de suerte que, habiéndose paseado todo el dia en su coche y viniendo al anochecer con don Luis de R aro , hermano del marques del Carpio, á la mano izquierda en la testera descubierto al estribo del coche,  antes de llegar á su casa, en la Calle Mayor salió un hombre del portal de los Pellejeros, mandó parar el coche, llegóse al Conde, y reconocido, le dió tal herida que le partió el corazón {a).  Él Conde animosamente, asistiendo ántes á la venganza que a la piedad, y diciendo esto es hecho  ̂ empezando á sacar la espada y quitando el estribo, se arrojó en la calle, donde espiró luego entre la fiereza deste ademan y las pocas palabras referidas.Corrió el arroyo toda su sangre, y luego arrebatadamente fue llevado al portal de su casa, donde concurrió toda la corte á ver la herida, que cuando á pocos dió compasión, á muchos fué espantosa : auto que la conjetura atribuía su violencia á instrumento, no á brazo. Su familia estaba atónita, el pueblo suspenso ; y con verld sin vida, y en el alma pocas señas de rem edio,  despedida sin diligencia exterior suya ni de lalglesia ,  tuvo su fin más aplauso que misericordia. ¡ Tanto valieron los distraimientos de su plum a, las malicias de su lengua; pues vivió de manera que los que aguardaban su fin (si más acompañado, ménos honroso) tuvieron por bien intencionado el cuchillo !Y  hubo personas tan descaminadas en este suceso, que nombraron los cómplices y culparon al príncipe (b), osando decm que le introdujeron el enojo por lograr su venganza ; que su orden fue que lo hiriesen > y los que la daban, lacrecierontìn muerte, abominando el engaño , tanto corno el delito (c).
( a )  A 21 dé agosto de 1622. El Conde venía de Palacio en dii êc- cion de la Puerta del S o l; y- enfrente de la calle que va á San Ginés, llamada hoy de Coloreros , .le embistió el asesino con una arma como ballesta. Fué este, ségun unos, Alonso Mateo, ballestero del Rey; según o tro sIgn acio  Memiez, natural de Illescas, á quien el privado hizo guarda mayor de los reales bosques. La casa de Villam.ediana estaba casi enfrente de San Felipe el Real, en cuya iglesia depositaron el cuerpo; y de a llí, conducido^ Va- iladolid, fué colocado en la bóveda de la capilla mayor del convento de San Agustin. Muchos años después se halló casi eiiterp,- lo que atribuyeron á ía miícha sangre que le salió por la herida.’' ( b )  Tiernos yerros ̂ amorosos que traían á Viilamediana muy recalado, y los odios.que se concitaba con el desenfado y mordacidad de su genio , compraron el brazo que le arrebató á la vida. E l Conde declara harto lo primero en el romance que comienza :

f ¿ Para qu'é e s , amor tirano,Tanta Hecha y tanto arpón ?Donde se leeFrancelisa (1), cuyos ojos Mi culpa y disculpa son, Dulcísimo laberinto Del queden ellos se perdió;Si no olvida quien bien ama, ¿Cómo puedo olvidar yo Desdenes que no escarmientan. Porque es premio su rigor ?

AirosísimoY en el peligro mayor Menosprecio de la vida,Y  luz de la estimación, Permitid que á las cadenas,Que tan puro amor forjó,No,se les atreva cl tiempo,'Ni la desesperación.(c) El manuscrito varía a s i:«Y hubo personas tan encarnizadas en vengarse del Conde, que álos que solo lamentaban el morir sin confesión, respondían: 
G r a n  d e s d i c h a ,  y  l a  y o s l r e r a ;  m a s  ¿  q u i é n  s a b e  s i  l o  t i i v o  p o r  a h o r r o  qttirwjjímcro rfyu, esto es hecho, confesión.’ »(1) La ÍM íicesa . D icen ((iie bajo este nom bre eiicu bria ol poeta el de 1.a reina Isabel de Borbon. Los m agnílicos vomauees del señor duque de R lN ashan pintado valienlejnenle estos amores,

Otros decían, que pudiendo y debieado morir de otra manera por ju sticia , habia sucedido violentamenteporque ni en su vida ni en su muerte hubiese cosa' sin pecado. Solicitar uno su herida y su desdicha con todas sus coyunturas, y el castigo con todo su cuerpo, y no prevenirse, fué d e cir : «ni la justicia ni el odió han de poder hacer en mí mayor castigo que yo propio.)) Y  lodoloque vivió fué por culpará la justicia en su remisióny á la venganza en su honra; y cada dia que vivía , y cada noche que se acostaba era oprobio de los jueces v de los agraviados; diferentemente en su muerte y eii las causas della (íí).La justicia hizo diligencias para averiguar lo que hizo otro á falta su ya; y solo así se halló por culpada en haber dado lugar á que fuese exceso lo que pudo ser sentencia. Esperanza tengo que Dios miraría por su alma entre el desacuerdo y la desdicha del Conde; pues su misericordia por desmedida cabe en ménos de loque ' comprenden nuestros sentidos (e).Estando don BaltasardeZúñiga tan recien nacida su buena dicha que se podía decir Ja estrenaba. Dios-núes-' tro Señor Je llamó con enfermedad tan diligente que,'
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ÓÓ Queveoo, Góngora, Lope de V ega, Mirademescua, Luis Vélez de Guevara, don Antonio de Mendoza , Jáuregui y el conde de Saldaña, hipieron composiciones á la muerte dé Viilamediana. De las doce que han llegado á nosotros, únicamente las quo in- sertáraos son dignas de atención, - ,Mentidero de Madrid, [de?— Decidnos i ¿quien mató al Con- Ni se sabe, ni se e s - c o n d e ,  - *  Sin discurso discurrid.— Dicen que lo mató el C id ,Por ser el Conde lozano,— ¡Disparate chavacano!Lo cierto del caso lia sido Que el matador fué V e l l i d o ,Y  el impulso s o b e r a n o .(Falsamente atribuido á G ó n g o r a . )Aquí yace, aunque á su costa. Un monstruo en decir y hacer: Por la posta vino á ser (2)Y se acabó por la posta.Puerta en el pecho no angosta Le labró hierro fatal.Pasajero, en caso taiQue da luz con su vaivén,Poco importa correr bien Quien vino á parar tan mal.
mAquí cOn hado fatal Yaco un poeta gentil;Murió casi juvenil,Por ser X m i o  j u v e n a l .Un tosco y ílero puñal De su edad desfloró el fruto Rindió al acero tributo ;Pero no es la vez primera Que se haya visto que muera César al poder de Bruto.

{ D e  L o p e  d e  V e g a . )

Ayer fui conde, hpy soynada; Fui profeta, y vi en mis dias Cumplidas mis profecías,Mi verdad autorizada.De algún villano la espada Cortó la flor de mi edad; ''Y  Madrid con su piedad Me tiene canonizado ,Pues dice que me han quitado La vida por la verdad.
• s

{ D e  M i r a d e m e s c u a . )Aquí yacen los despojos De un discreto mal rigído.Cuya muerte han prevenido Propios ajenos antojos.Emulos fueron sus ojos :Y  tú, caminante, advierte Quién causó tan dura suerte;Y  si lloras compasivo ,
L l o r a ,  m á s  q u e  a l  m u e r t o ' ,  a l v i -  , E l imperio de su muerte, [ v o  

{ D e  V e l e z  d e  G u e v a r a . )Aquí yace quien tan mal Usó del saber, y quien En su vida alcanzó el bien De hallar amigo lea!.E i fué señor sin igual, Invencible en el ardor,Aguila que al resplandor.Del sol se puso tan fuerte,Que jno le causó su muerto La muerte, sino el valor.  ̂
{ D e l  c o n d e  d e  S a l d a f i a ,  

7 } i a r q u é s  d e  A l e n q u e r . )
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( e )  Don Juan de Tassis, conde de Viilamediana , correo mayor de España y Ñapóles, era muy alicionado á juntar diamantes, que hacia engastar en plomo , para lucimiento de la piedra y cö- , nocimiento de su fondo ; y tan decidido por la pintura, que.llegó . »adquirir, sacrificando las mayores sumas, originales de los mas célebres artistas españoles y extranjeros, (lompartia con la de los caballos'esta afleion, pero jamas vendió ninguno, regaláir • dolos ó dejando que muriesen en su casa. Fué, juntamente con el marqués de Siete-Iglesias y el conde de Lémos, gran Mecénas de
i .

(2) Alude aí cargo de correo mavor que tenia Vülanu'diana.
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visitarle enfermo y acompañarle muerto, se hizo con «nos propios pasos (a). Grande fue el dolor, mayor el ejemplo parados que se divierten en mandar; pues ven áda providencia de Dios tan recordada en aguijar el desengaño á nuestra presunción. Hizo su majestad demostración grande, escribiendo una carta á su mujer de don Baltasar ̂ prometiéndose padre á sus hijos, y di- ■ cíendo que hariaque se conociese que á nadie sino á éí hacia falta* Su majestad en estas palabras bajó la notade la majestad porllegarlasácariciamuy ponderada (6), y provocó la providencia de Dios en asegurar no baria falta, pues la hizo á todos.Algo intentó don Baltasar; con que el conde de Olivares descansó el arrepentimiento de haber dejado los papeles á su tío. Desdijese de todo : puede conjeturarse nochizo mucho, mas no asegurarse.Murió, como he dicho, don Baltasar viernes T de octubre delC22, dejandopara algunos güérfanoeldespacho, para otros desembarazado. Dejó casada su hija con el heredero del duque de Pastraua, príncipe de Mélito ; y solo eso puso en cobro con los conciertos;  pues dentro de pocos dias doña Francisca Olarut su mujer murió (c),don Luis de Góngora , quien habiendo perdido en un afio.á sus tres favorecedores ,  escribió el siguienteSONETO.., Al tronco descansaba de una encina (1),,Que invidia de los bosques fué lozana ,Cuando segur legal una mañana Alto horror me dejó con su ruina.Laurel (2), que de sus ramas hizo dina^Mi lira ruda s í , m as, castellana, ,Hierro luego fatal su pompa vana (Culpa tuya, Calíope) fulmina.En verdes hojas cano el de Minerva Arbol cuito del sol yace abrasado (3) ^Aljófar sus cenizas de la.yerba.I Cuánta esperanza miente á un desdichado !?¿A  qué mas desengaños rae reserva ,A  qué escarmientos me vincula el hado ?Para las noticias que acerca de Villámediana y su muerte quedan apuntadas, se han tenido presentes los A v i s o s  m a n u s c r i t o s , —  Céspedes y Menéses, H i s t o r i a  d e  D o n  F e l i p e  7/i/.~SaIcedo Coronel’, C o m e n t a r i o s  ( i  G o n g o r a ,  pág. ' 2 Ó S . — M a n u s c r i t o s  de la Biblioteca Nacional, 200.—Don Adolfo de Castro en E l  c o n d e  d e  O l i 

v a r e s  y  e l  r e y  F e l i p e  I V .  '(fl) «A 10 de noviembre de 1621 se publicó la presidencia dei consejo de Italia, que tenia el conde de Benavente, en.don.Baltasar de Zúfiiga. ■»A 7 de octubre de 1622 murió , dentro de palacio, don Balla- sar de Zúñiga. Pusieron sm cuerpo en San G i l : allí estuvo .cinco dias , y después le llevaron, las cuatro religiones mendicantes á enterrar al Paular de Segovia , donde le acompañó el' conde de M^nterey, su sobrino y sucesor en la presidencia de Italia.» { A v i 

s o s  m a n u s c r i t o s , )

—  «Fué hijo de don Hierónimo de Zúñiga y Acevedo , conde de Monterey (dice don Gonzalo de Céspedes y Menéses) : pasó en Italia, siendo papa la santidad de Sixto V; y aventurero, á la jornada de Inglaterra. Sirvió'en Flándes, y Felipe III le eligió embajador do su archiduque, después de Francia y Alemania, y consejero de Estado, ayo del Principe, y comendador mayor de Leonl» 
{ h \  El antiguo manuscrito sigue a s í :subeedicra el hacer su talento y espericncia falta á los negocios , si el conde de Olivares no se encargara por fuerza de los papeles que voluntariamente rehusó.. Murió, como he dicho,.don Baltasar, viérnes etc.»(ó)' En Palacio á 20 de noviembre inmediato. Quedaron sus hijas meninas de la Reina ; pero tras la muerte de doña Francisca vino la de su hijo, único varón ,■ nacido en enero de aquel mismo año..{!) Por la  fortaleza y duración sim holiza á S ie te -Ig le sia s .■ v2) Em blem a de la  poesía : representa á V illam ed lan a . Atribuye Gón- ^ora su muerlft á sus sátiras.,  (5) El olivo, jerogUnco de la c ie n cia  ,  in d ica  la  del conde de I.ém os. F-as verdes b o jas, la  edad úe cuareula y seis años orí que niuriú , á i9  de ociubi/úe •

GRANDES ANALES DE QUINCE DIAS. S IS 'quedando en pocas horas desaparecida aquella familia tan grande.El conde de Olivares, por asegurar el despacho con la elección de su tío ya difunto, se sirvió, con los papeles, de los criados qne le habían asistido á don Baltasar,,, cuya inteligencia estaba acreditada (d).(rf) «con asistencia dfr varón tan grande.» ( M a n u s c r i t o  a n t i g u o - . )  Don Gaspar de Guzman , tercer conde de Olivares, fué hijo de don Enrique, embajadorde Roma, virey de las Dos Sicilias, y de doña Ines de Velasco „ su mujer, hija del marqués de B,erlanga,^ condestable de Castilla.Nació en Roma en 1387 ; de doce años vino á España, y abraz.ó el estudio de las leyes en Salamanca , con más ingenio que aplicación pensando-seguir las dignidades de la Iglesia ; cuya falta de aplicación.y buen nombre no estorbó que se le invistiese con el rectorado de aquel emporio de las ciencias.La muerte de su hermano primogénito y de su padre le hicieron cambiar de rumbo, y dedicarse á servir apasionadamente á doña Ines de Zúñiga y Velasco , su prima hermana , dama de la reina Margarita', con tal ostentación y largueza de ánimo, que derrochó en brevísimos días trescientos mil escudos de oro, .que de bienes . libres y gravados halló á la mano. Al lin casó en 1607 ; pero como-, hubiesen parado, muy mal su patrimonio tales bizarrías, puso el mayor ahinco en reanimarle, entrando en el. servicio del Rey y me-dvando con el favor de palacio.Ayudóle la fortuna ó quien su extremada sagacidad hizo propicia,'y logró colocación, por los años de 1615 en la senidumbre del Príncipe, á quien se acababa de poner casa. Gentilhombre de la cámara de un niño de once años, pudo subyugar fácilmente su corazón, y aherrojarlo para siempre. Equivocáronse los validos de Felipe ID , y míseramente lirmaron su ruina el dia que abandonaron á merced de un extraño ios floridos abriles del'sucesor de la corona. En 1618 hubo en eKcuarto de este la revolución y mu*- danza de llaves y criados, „que. en estos A n a l e s  quedan referidas y Olivares se salvó de milagro, cayendo todo el nublado sobre el conde de Lém os, que desamparó la corte. Consagrado el gentilhombre á dirigir la forma del vestido , el manejo del caballo , la disposición de una cacería, y las aventuras juveniles del Príncip e , era imposible pensar arrancarle de su lado ; ,y ocupados los favoritos d.el Monarca’ en destruirse mutuamente , dejaron crecer aquel valimiento ,.flue después vderrocó elule todos en 1621.Olivares medró por don Rodrigo Calderón : fué su amigo , y no obstante le vió subir las gradas do un cadalso, en los primeros dias de su reinado, cuando le fuera facilísimo conservarle la vida, que hubiera comprado el vulgo á cualquier precio viéndola en manos del verdugo. Limitóse únicamente á mostrarse generoso con la.infelicísima familia del desacordado ministro.Mayor cuidado puso en seducir con honores y oficios públicos \á los procuradores de Cortes, á fin de introducir, corno introdujo en mengua dC’ las libertades españolas , que para imponer tributos generales álós vasallos, bastase que los concediese el Remo en cortes sin la comunicación y consentimiento de las ciudades.No descuidó Olivares entre los negocios públicos los-acrecentamientos de su casa. En 20 de diciembre de 1622 fué honrado con la merced de caballerizo mayor del Rey ; á 14 de julio de 1625 con la de canciller mayor de Indias, perpetuo en su Imaje, voto en el Consejo y asiento al lado del presidente ;■ y en 23 de agosto de 1624 con el marquesado de Eliche , que renunció en su hija única doña María de Guzman. Capitulóse esta señora el 10 de octubre próximo con don Ramiro Felipe Nuñez de Guzman, mar- nués de Toral, y el casamiento se verificó en Palacio, siendo padrinos los reyes, el dia 9 de enero del año inmediato de 1623. Cuatro dias antes había honrado Felipe IV á Olivares con el titulode duque de Sanlúcár la Mayor. _ -Estas satisfacciones fueron amargadas muriendo subitamente do sobreparto la Marquesa, el jueves 30 de agosto de 1626. Entenósi- en el colegio de Santo Tomas de esta corte, y Olivares acepto al’"'‘ e'! m a r q X d e  Toral fué el primero que, con admiración del puehlo, sacó en julio ile 1625 vidrio-s en el coche. Por noviembre del mismo año cedióle su suegro el oficio de gran canciller de I s Indias- V el de sumiller de Covps, en agosto de 162b, procui-éndole ademas lítalo de duque de Medina de las Torres. Con lanías hon- ras desvanecióle la determinación que tuvo de retirarse a un convento de Benitos. Tales eran los extremos con que el yerno adulaba la prepotencia del privado. V ." Había este comunicado con las musas en los verdores de su juventud yen los ocios de su vida palaciana, y quemó ahora los origi-



OBRAS DE DON FRAN CISCO DE QUEVEDO V IL L E G A S . Murió luego Antonio de Aróste’g u i, secretario de Estado, que debió mucho crédito á su silencio, y mucha estimación ó su reposo (a). Con esto se fundó de nuevoel manejo de las consultas^ y se dió á Pedro de Con- treras (6)/ ADICION.Por informar mejor la noticia apartada, mirad con atención en mis palabras á los que han intervenido en mis relaciones, y tened sus cuerpos por señas de sus almas.REYES,
Don Felipe I I  fué hijo del césar Cárlos V , glorioso emperador del inundo, que empezando á vencer por la fortuna que se !e opuso divirtiéndole con las comunidades, venció los reinos, prendió los reyes, desposeyó los tiranos, justiciólos infieles, atemorizólos monarcas, y las desórdenes de su ejército saquearon áR om a; y las libertades de Italia fueron desperdicio de su m agnanimidad ; y cebado en vencer á todos, se entró por sí mismo (santa ambición de viteria) para D iós, y estimando más él saber despreciar el mundo que haberle vencido, á triunfar de sus afectos se retiró á Yu ste, renunciando las coronas en don Felipe II su h ijo , cuya imagen escribo.P'ué de mediana estatura, bien proporcionado, el rostro'hermosamente grave, á quien la majestad armaba de respeto ; facciones elocuentes, pues con el mirar decretó muchas veces castigos, reprendiendo con la vista, porque era su semblante ejecutivo en a d -' vertir descuidos; supo entretener la m ocedad, supo disimular la vejez; trató con facilidad las armas donde hizo guerra, y acompañó los soldados. Atendió á conservar lo que su padre había adquirido, y era más for*. midable cuando solo trataba conmigo las razones de Estado, que,acompañado de fuerzas y gente; y con los ■ enemigos valió por muchos ejércitossu providencia. Su  ̂advertencia balanzó el m undo; y,enfermo y retirado fué árbitro'de la paz y de la guerra. ■nales de sus c u l t o s  versos, bien que los áulicos se apresuraron á ^ car copias de ellos, que se han conservado hasta nuestros días.En 14  de mayo de i C r 2 o  murió de repente don Juati de Caldrie- na, que poseía una biblioteca |i-ica en preciosos manuscritos, y ^sada en cuatro mil ducados. Adquiriéndola quiso dar el Conde Duque una prueba de su amor y consideración á las letras.Los demas sucesos de su vida son blanco de las obras dp Que- -VEDo. En ellas los hallará el lector, A quien ha sido conveniente no escasear estas noti ĉias preliminares, extractándolas de lo queesciibíó el conde de la Roca, y de m a 7i u s c r i t o s  aueno-see la Biblioteca Nacional. 'i t

i a )  i Qué retrato de una plumada! ; Qué carácter de un eqoista mas Wen trazado!«Habíale hecho merced el Rey, en 7 de noviembre de este año de 22, de plaza, con señoría, en el Consejo de Guerra , y falleció á 24 de febrero de 1623. Depositóse el cuerpo en San Felipeel Real. Hallóse al entierro el conde de Olivares, y entre él yAndrés de Prada lieváron en el cortejo á Martin de Aróstigui se. cretario y hermano del difunto.» { A v i s o s  i i i a n u s c v i t o s . )A renglón seguido, sin encabezamiento ninguno, y como si luera continuación, de los A n a l e s ,  inserta el más antiguo -manuscrito que de estos posee la Biblioteca Nacional el fragmento del 
M u t i d o  c a d u c o  y  d e s v a r i o s  d e  ¿ a  e d a d ,  que hemos antepuesto al presente discurso. -En muchas copias de estos A n a l e s  al llegar aquí hay una llamada, adviniendo que, por ser fácil de ver las C o n t i e n d a s  e n t r e  u s c o ^  

q u e s  y  v e n e c i a n o s  ( comienzo del M u n d o  c a d u c o ) ,  en las M e m o r i a s  

d e j a  c a s a  O t o m a n a  que escribió Sagredo, se omiten, insertando únicamente los dos razonamientos de los uscoques al Archiduque.• { b )  «En 10 de marzo siguiente, con retención de sus oficios, v que tuviese a su cargo el bolsillo.» (/Iz'im.)

Favoreció en diferentes tiempos criados SUYOS vnoligraron los que no le supieron conocer. Tuvo á su en la postrera edad hombres tan á su corazón, que se ocupaban tanto en imitarle como en servirle • v eran ta les sus ministros, que ninguno para la calumnia quedó desabrigado con su muerte, ni la mocedad que siguió á sus dias dejó de respetar en ellos la elección de aquel gran R e y : ántes necesitó aquel ímpetu de acariciarlos v entretenerlos; y miéntras duraron,  liicieron en esto que se ha gastado defensas de tal (c). ■Tuvo entendimiento m enudo, diligente y justificado- memoria tan socorrida, que servia de recuerdo á los tribunales , y era alivio á los secrétanos, y á veces castigoFué espléndido y m agnífico, como lo han de ser losreyes, no como quieren que sean los codiciosos: daba y novertia; premiaba méritos, no hartaba codicias. La condición tratable, no ocasionada á familiaridad, Fué justiciero de modo quese conocia deseaba ser piadoso. Dejó paz en sus reinos, reputación en sus armas, amoren sus vasallos, temor en sus enemigos, porque viviódisponiendo su muerte, y murió acreditando su vida. Sumiedo fué muy costoso, y supo pocas veces replicar á sus sospechas.
Don Felipe ///sucedió á don Felipe I I ,  habiendo hecho lugar don Cárlos. Fué de mediana estatura, fuerte de miembros, bien proporcionado, airoso, el rostro apacible con agrado divertido; la vista con sencillez indeterminada, sin disposición de ceño; sus facciones ántes inclinadas á benignidad de una risa casual que á ira ó á enojo. No se le conocía otro ejercicio que ia obediencia ; y con docilidad crédula se aplicaba á lo que querían las personas de quien se confiaba, y á la caza y al juego: y todos estos ejercicios eran inducidos; porque en su corazón solo asistía la religión y la piedad. Fué de costumbres tan modestas y  recatadas, que considerar su vida daba tanta devoción como respeto; tan virtuoso, que se podian esperar de la pureza de su espíritu tantos milagros, como hazañas de su poder. Acabó de restaurar á España, agotó ios puertos en A frica , reprimió lóg designios de Saboya, fatigó á Levante, mortificó áVer necia, y resucitó el imperio en la casa de Austria; y en la invasión de los herejes hizo lugar para que respirasen los católicos : hazañas todas de su valor, acciones de su prudencia, que en grave desacato de su rey ostentaría quien siendo vasallo se las usurpase con nombre deservicios.Hablar de su condición es procesar á los que se la descaminaron. Discurrir por sus acciones es lastimar sin culpa su santa memoria, y no reverenciar sus deseos, que siempre fuéron puros y colmados de toda bondad y justicia. Tuvo el entendimiento sitiado, y no obedecido; ŷ  la maña le supo limitar la vista y retirar los oídos. V ivió para otros, y murió para Dios. .

Don Felipe I V  nuestro señor sucedió á Felipe 111 en diez y siete años de su edad. Su rostro hermoso, que con majestad juntaba lo agradable de la niñez con lo severo descom postura; airoso con desenfado; la estatura respectivamente á los años ni grande ni pequeña; con viveza ta l, repartida en todas las acciones de su person a , que se conoce,intento y providencia en la vista y en las acciones.
• t(c) E s t o  n o  s e  e n t i e n d e ,  dice un manuscrito. Inütilmcnte hemos fatigado por entenderlo nosotros.
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GRANDES ANALES
I

' Sus manos nos prometen á Carlos V ; en sus palabras y decretos se lee y se oye á su abuelo, y en su religión' i-esucita su padre. Su entendimiento es el que ha dispuesto loque habéis oido; su voluntad, laqueno se deja adormecer de lisonjas, ni robar de diligencias, ni vencer de ruegos : muéstrala á quien la merece si la sirve, y no si la engaña. Quiere ser obedecido,  y no violentado; busca no solo el consejo » sino suficiencia de quiense le diere.Su condición es advertida,  igual,  resuelta con madurez, permanente, no ocasionada. Es magnánimo y generosamente amador de los ánimos desinteresados, sin poder admitir asomos de cudicia. Su ejercicio es robusto y decente, con señasdelardor que á grandes cosas le azora IOS pasos en tanta mocedad entretenidos. Su caminar es por laposta,  su holgura la m o n teríasu  entretenimiento las armas : todas protmesas de aliento y empeños animosos para grandes Vitorias, Amartelado remunerador de la milicia, con desvelo; premio y amparo de letras y virtud : si lo poco que del mundo no le obedece fuere dichoso, será suyo ; y si tuviere seso,  la fortuna se sosegará á sus pies. Y  si España mereciere de Dios gloria y,paz y prosperidad,  vivirá muchos y bienaventurados años, y los que le sucedieren le serán semejantes (a).
t 'RnNlSTROS.

•i '

Duque de Lerma fuédon Francisco de Sandoval y Rojas, marqués de Dénia y conde de Lerm a, gran señor, de los mas bien emparentad¡^s, de los antiguos grandes y ricos-hombres. Los demas títulos de su hijo y nieto han iiido aumentados del poder.(«) Kl señor Duran posee copia de un apuntamiento origina! de liüEYEDO, quien, tomando varios párrafos dé Demóstenes, los hace alusivos al gobierno de los tres Felipes. Sobremanera es ingenió- so que las inscripciones Philipp, iii, philipp. iv , al propio tiempo que pueden interpretarse F e l i p e  I I I ,  F e l i p e  I V ,  sirven de referencia •a las respectivas 4.a, pudiéndose entenderlo mismo
de la 2.aPHILIPP. II. — O h i i t  F h i l i p p ú ?  H o n  c e r t é  q i i i d e m ,  s e d  a e g r o t a t .

Q u i d  v e r á  v e s t r a  i n t e r e s t ?  E t s i  e n i m  a l i q u i d  e i  a c c i d e r i t ,  c e l e r i ^  

i e r  v o s  a l i u m  P ú i l i p p u m  f u c i e í i s ,  s i  r e b u s  i t a  e r i t i s  i n t e n t i .PHILIPP. I li .—t a c  t a n q u a m  è  f o r o  e t  d i v e n u t a  s u n t  h a e e  o m n i a  :  

e t  c o n t r a  i m p o r t a t a  e a , p e r  q u a e  G r a e c i a  e t  p e r ì i t ,  e t  l a b o r a v i t .  E a  

q t i a e  s u n t ?  A d m i r a t i o ,  s i  q u i s  a l i q u x d  a c c e p i t :  H s u s ,  s i  e o n f i t e t u r  :  

v e n i a ,  s ì  c o n v i n c i t u r  :  o d i u m ^  s i  q u i s  i s  t a  r e p r e f i e n d i t .PHILIPP. IV. — Fos a u t e m  n e c  a u d i r e ,  p r i u s q u a m  r e s  t p s a e  a d s ' m t ,

■ ut n u n c  :  n e c  u l l a  d e  r e  d e l i b e r a r e  s o l e t i s  p e r  o t i u m ;  s e d  d u m  ì l ì e  s e  

c o n i r a  v o s  i n s t r u i t ,  i d e m  a g e r e ,  e t  v i c ì s s i x n  i n s t r u í  c e s s a t i s  :  e t  s i  q u i s  

a l i q u i d  t a l e  d i x e r i t ,  e j i c i t i s .  P o s t q u a m  a u t e m  p e r i i s s e ,  a u t  o b s i d e r i  

a l i q u i d  i n i e l e x i s t i s ,  t u r n  d e m u m  a u d i t i s ,  e i i n s l r u i m i i i i .  F u i s s e t  a n t e m  

a u d i e n d i  t e m p u s ,  e t  c o m p a r a n d i  s e s e ,  t u r n  c u m  v o s  n o l u i s t i s  :  r e i  

a u t e m  g e r e n d a e ,  e t u t e n d i  a p p a r a t a , n u n c  c u m  a u d i t i s .  I t a q u e  h i s  m o -  

r i b ì i s  s o l i  m o r t a l i u n i  o m n i u m ,  c o n i r a  q u a m  a l i i  s o i e n t ,  f a c t ì t a t ì s .

o m n e s  a l i i  h o m i n e s  a n t e  n e g o t i a  d e l i b e r a r e  s o i e n t :  v o s ,  p o s t  

n e g o t ì a .OLVNT. \ , — m m q u i s v e s l n m  c o g i t a i ,  À t h e n i e x i s e s ,  e t  s p e c i a l  q u e m -  

a d m o d u m  m a g n u s  e v g s e r i t ,  i n f i r m u s  c u m  e s s e t  i n i t i o  P h i l i p p u s  (1) ?
E e s  s e c u n d i o r e s ,  q u a m  p a r  e s t ,  t e m e r i l a t i s  o c a s i o n e m  i n  c a u t ì s -  

p r a e b e n t .

o i y m ' .  Z . ^ A l i o ' q u i p r o g r e d i a t ì i r  a l i q u i s  e t  m i h i  d i c a t ,  n u d e ,  n i s i  

p e r  ‘p o s m e t i p s o s ,  i t a  s i n t  a u c i a e  o p e s  P h i l i p p i ?  S e d  h e u s  t u ,  s i v i t i o -  

m  h a é c  s u n t , a t  n r b a n a m m  r e r u m  s t a t u s  e s t  m e l i o r  ?  E c q u i d  a u t e m  

d i c i  q n e a t ?  N a m  p r o p u g n á c u l o ,  q u a e  t e c t o r i o  i n d n e i m u s ?  e t  v i a e ,  

Ç u a s  r e f i c i m u s ?  e t  f o n t e s ?  e t n u g a e ?  E o s  q n a e s o  i n t u e m i n i ,  q u o r u m  

à a e c  a c t a  s u n i  i n  r e p ú b l i c a  :  q u o r u m  a l i i  è  m e n d i c i s  f a c i t  s u n t  d i v i t e s ,  

a h i  e x  o b s c u r i s  c i a t i ,  n o n m U l i  p r i v a t a s  a e d e s  p u b l i c i s  s u b s t r u c t i o -  

n i  A i a  s p l e n d i d i o r e s  c o m p a r a r u n t  (2) : e t  q u a n t o  r e s p u b l l c a  p l u s  d e -
% t

} 4agosto de IG27, acometido Felipe IV de una enfermedad agu-  ̂ puertas de la muerte. Acaso en tales circunstancias se apuntamiento, á manera de pasquín, teed a , Tapia y cuantos ¡han medrando á costa del tesoro.

DE QUINCE DIAS* 217Sirvió á Felipe II no sin persecución,  que resultó eii' d iiigencia para su buena fortuna: hiciéronle recatos del Principe, no m éritos, virey de Valencia, donde disfrazado en gobierno> tuvo un destierro con buen nombrey lustre. Deslució el empeño y la pobreza por mucho tiempo su persona, y tuvo necesidades mal socorridas y bien mormuradas. Tuvo persona autorizada no sin gala, mocedad venerable, y vejez p u lida, rostro con caricia risueña, halagüeño; mañoso más que bien entendido; de voluntad imperiosa con otros, y postrada para s í : no generoso sino derramado; ántes perdido que liberal, no sin advertencia y nota, pues daba de lo que recibía.Sus costumbres no fuéron las que le aduló la privanza, ni las que le achacó la caída ,  sino las que ocasionaron estas sospechas y rumores, y consintieron aquella lisonja y la premiaron. Fué su ruina que privó más como quiso que como debía : no fué privado de rey; otro nombre mas atrevido encaminó sus atrevimientos d ichosos, pues pareció más competir á su señor que obedecerle.Vengó de sí mismo á don Felipe I I l ,  dejándose poseer de valimientos en sus criados tiranamente poderosos : fué posesión del marqués de Siete-Iglesias y de otros muchos, en quien, dividida su libertad y grandeza, le vimos con desaliño desperdiciar su poder,  obediente á su fam ilia, y postrado á pocos años y ménos partes.Desentendióse de muchos desórdenes y delitos que estos hicieron, y permitióles licencia en todo, y así fué sü familia su delito. Hízose cardenal cuando el capelo pasó plaza de retraimiento, y el Consejo de trampa. Vióse desterrado, y el proceso y la persecución embarazada en solo el bonete. Vió preso á su h ijo ; ni sé si tuvo en eso dolor ó venganza. Y  el durarle la vida, mas es prolijidad de la muerte que resistencia del valor (6).
Duque de Uceda fué hijo mayor del duque de Lerm a, que por su desventura heredó Ja dicha de su padre en vida: mediano de cuerpo, que con lo abultado se pudo llamar pequeño; aspecto placentero, barba más de aine-

t r i m e n t i  c e p i i ,  t a n t o  r e s  i s t o r u m  ¡ a c t a e  s u n t  a m p l i o r e s .  Q u a e  t g i í u r  

c a u s a  e s t h o r u m  o m n i u m ?  e t  c u r  t á n d e m  s e  o i i i n i a  t u n c p r a e c l a r é h a -  

b u e r u n t ,  e t n u n e  h a u d  r e c t é ?

P r i m u m ,  q u o d  e t p o p u l u s , ’ c u m  i p s e  m i l i t a r e  a u d e r e t ,  d o m i n u s  e r a l  

m a g i s t r a t u u m ,  e t  h o n a  o m n i a  i n  s u a  p o t e s t a t e  h a b e b a t : e t  b e n e  s e -  

c u m  a g i p u t a b a n t  c a e t e r i  o m n e s ,  s i  a  p o p u l o  e l m a g i s t r a t u m , .  e t h o -  

n o r e m , e t  b e n e f i c i u m  a l i q u o d  c ' o n s e c u t l  e s s e n t .  N u n c  c o n t r a  l o n a  

o m n i a  i n  p o t e s t a t e  s u n t  m a g i s t r a t u u m ,  e t  p e r  h o s  g e r u n t u r  o m n i a :  

v o s  p o p u U  e n e r v a n ,  e t  s p o l i a t i  p e c u n i a ,  s o c i f s ,  f e m u l i ,  e t  n d d i t a -  

m e n t i  v i c e m  o b t l n e t i s :  c o n t e n t i  t e a t r a l i  p e c u n i a ,  q u a m  i s t i  v o h i s  i m -  

p e r l i u n í :  a u t  b u c c u l i s , g u a s  f o r t e  m i s e r i n t .  E t  q u o d  e s í  o m n i u m  

i g n a v i s s i m u m ,  c u m  e a  v o h i s  d a n t u r ,  v e s t r a  q u a e  s u n t :  g r a l i a m  e t i a m  

h a b e t i s  q u a s i  b e n e f i c i a  i n  v o s  c o n f e r a n t u r .El duque dé Lerma fué hijo de don Francisco de Sandoval, conde de Lerma y cuarto marqués de Denia, y de doña Isabel de Borja, hija del duque de Gandía, san Francisco de Borja.No mucho después de los años de 1571 casó con doña Catalina de la Cerda, hija de los duques deMedináceii, y dama de la reina doña Ana.Hízole Felipe II de su cámara , y el Príncipe le fué cobrando una alicion invencible. Esto causó recelos á los tres validos del Rey (don Cristóbal de Mora, el conde de Chinchón y el marqués de Velada), quienes, por apartarle de palacio procuraron se le confiriese el vireinaío de Valencia. Cumplidos los tres años del gobierno, volvió á la corte y al valimiento del Príncipe, de quien fué nombrado caballerizo mayor; después consejero de Estado, primera merced de Felipe íll  á su advenimiento al trono; y habiendo poseído á Lerma con título de conde, le trocó en el de duque, conservando e! de marqués de Denia. Viénense aquí á la memoria aquellos versos de uno de los más bellos romances de Góngora,
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218 OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO V IL LE G A S,liaza que de gala ; talle delgado, más ceñido por abrigo que por bien parecer ; el traje y vestidos siempre ajados. Puso todo su cuidado en disimular solamente la falta del cabelló, que en el remedio se descubrió con nota. F̂ ué animoso en encargarse de comisiones odiosas ; remiso y dudoso en favorecer; á la  promesa precipitado, á la resolución encogido. Fué tropezón de ladicha de su padre, y despeñadero de la suya ; su entendimiento fué dichos o , su voluntad siempre adestrada ; unos se la arrebataron, y otros se la vencieron ; y al cabo no supo qué se hacer della*, pues ni supo conocerá su hijo (a), ni obedecer á su padre,  ni amarse á sí propio.Edificó, una casa ,  que fué distraimiento de su haciend a, nota de su ju ic io , descrédito de su gusto,  y inquietud de su poder, y sospecha de su entereza; y que siempre, sin acabarse para habitarla, será su persecución de cal y canto (ó).Derribó á su padre, estorbó á su h ijo , malogróse á sí : pudo ser con buen celo,  no con buen discurso. Fué encarcelado con rigor, acusado con diligencia, sentenciado por la justicia , y absuelto por la gracia; y ahora retirado, está digiriendo sus arrepentimientos perezosos.
Fray Luis de Aliaga, confesor de Felipe 111, y de su Consejo de Estado,  fué aragonés,  hijo de padres hum il-en que pinta la caza que iban dando tres galeotas de moros á un cristiano bajel :Ya surcan el mar de Dcnia, Ya sus altas torres ven , Grandeza del Duque ahora, Título ya del Marqués.

Con sus altos muros viva Tu ínclito dueño, á quién, Como á tí el Mediterráneo, La envidia le bese el pié.Tuvo el duque de Lerma seis hijos , tres varones y tres hembras. Fué el primogénito don Cristóbal de Sandoval y R ojas, á quien Felipe 111 honró con el título de duque de Uceda. Al hijo segundo, Diego Gómez de Sandoval, que por su casamiento con la heredera de la casa del Infantado se llamó conde de Saldaña, quiso más tiernamente que á todos los demas.Doña Juana de Sandoval, hija mayor, casó con el conde de Nieb la , primogénito del duque de Medina Sidoniá. Doña Catalina de Sandoval.y Züfliga, hija segunda, con don Pedro Fernandez de Castro, conde de Lémos y de Andrade, gentilhombre de la cámara de Felipe I II , presidente de Indias, virey y capitan general del reino de.Nápoles en 1610, presidente de Italia en 1615, gran favorecedor de Cervantes y de todos los hombrés de saber en aquel tiempo. Y la hija tercera, con el conde dé Miranda, duque de Peñaranda, que fué presidente de Castilla.En medio de los halagos de la fortuna, perdió en Buitrago el duque de Lerma á §u mujer, cuando iban á celebrarse las lastuo- sas bodas de su hijo segundo con la sucesora de los grandes estados del Infantado.Góngora escribió dos sonetos á la muerte de la Duquesa, y un panegírico al Duque, obra que alcanza los sucesos dcl año de 1609 
y  que tenia por objeto cantarla traslación del cuerpo de san Francisco de Borja á Madrid, promovida en 1617. E l panegírico está por concluir y consta de setenta y nueve octavas.Es muy nombrada en las historias , avisos y manuscritos de aquel tiempo la huerta del duque de Lerma , á la salida del Prado, por las .fiestas que hubo siempre en ella, particularmente en 1615 cuando ios desposorios de los Príncipes.La casa del Duque estaba en la calle del Prado, y im pasadizo alravesaba esta, para sacar tribuna á la iglesia del monasterio de Santa Catalina de Sena, que existió casi frontero al nuevo palacio de las Cortes.-El duque de Lerma cayó de su valimiento en el Escorial la tarde del 4- de octubre de 1618, y ai entrar en su coche junto á las paredes del cuarto real, se revolvió para echarle la bendición, á tiempo que las campanas del monasterio clamoreaban el aniversario de una reina (Isabel de Valois).Las armas del Duque eran cinco estrellas azules en campo de oro.(«) El duque de Cea, joven de grandes esperanzas, arrebatado á la vida en abril de 1622. >

( f> ) Es la que,hoy se llama de los C o n s e j o s ,  frente á santa María. Al lado fundó el monasterio de Bernardas, nombrado d e l  S a c r a -

des; trabajaron por disponerle á los estudios, y ellos le- negociaron facilidad á tomar el hábito de santo Domingo ; fué de buena estatura, color turbio, facciones robustas ; en la religión mañoso,  en la privanza molesto: fué lo que le mandaron.. Leyó teología en Zaragoza: mostróse licencioso en alguna proposición, y fué apartado de la ciudad con reprensión. Este descamino le negoció la asistencia al generalísimo de santo Domingo, Xavierre, y con título de provincial de la Gasa Santa, le vino sirviendo á Madrid en la visita de la orden. Arribó Xavierre á confesor del Rey por la devoción del duque de Lerma á su religión • llególe la grandeza de aquel Príncipe á cardenal: murió en elrecebimiento de esta dignidad. Era Aliaga;confe-. sor del Duque : promovióle á la plaza de confesor de su majestad; y el A liaga, desconocido á tan grande beneíi- cio, poseído de ambición desenfrenada, no solo trató de apoderarse d éla  voluntad del R e y , sino que se declaró- enemigo del Duque cardenal,  previniendo persecuciones con que acreditarse, ^levantando venenos, á fin de' hacer sospechoso al Duque y encarecer al Rey martirios por su servicio. En esto descubrió confederados mal avenidos; y habiendo puesto confusión en la conciencia del R e y , le llevó á Lisboa, de donde sin crédito vino á m orirá Madrid sin remedio. Quedó expuesto al aborrecimiento con un castigo invisible, sin poder disculpar lo desagradecido con la ignorancia (c) .
m e n t o ,  donde yace. Su valimiento empezó sirviendo en la camaradel Rey, de quien era gentilhombr#(ci A 30 de octubre de 1608 fué electo confesor del Monarca. Recibió de los diputados aragoneses la enhorabuena, y les rindió gracias en carta fecha á 7 de noviembre , que existe en la Biblioteca Nacional, Dd. 170. ̂ Lo importante, lo delicado, lo grave del cargo, la ambición de fray L u is , la mano que muy luego tomó en los negocios pa- recen fuertes razones para desconcertar la opinion do que pueda ser suya la V i d a  y  h e c h o s  d e l  i n g e n i o s o  h i d a l g o  d o n  Q u i j o t e  d e  l a  

M a n c h a ,  que borrajeó.en 1613 la audaz y embozada pluma del escritor tordesillesco. Hace vacilar, sin embargo, el ejemplo de muchos otros sacerdotes que escribían obras de burlas y eiitrctehi- miento, de que es irrecusable testimonio el maestro Tirso de Molina »enriqueciendo con tanta desenvoltura y realzandola española Talía. S i , como vulgarmente se dice, en la obra de Cervantes había alusiones vivas y desapacibles á personajes elevados, bien pudo caer Aliaga en la flaqueza de meterse á desfacedor de entuertos , olvidándose de la mesura y decoro que deben acompañar á quien dirige la conciencia de un príncipe religioso. La sospecha de ser Aliaga el fingido Avellaneda nace de los versos de Villamediana; Sancho Panza, c/cow/ísor 
D e l  y a  d i f u n t o  M o n a r c a  ,Qiio de la vena del arca'Fué de Osuna sangrador, etc.Aumentan los indicios algunas frases caballerescas, una singular complacencia en sacar á plaza las imperfecciones personales de los escritores, un cuidadoso esmero en ensalzar á Lope, y algún modismo que asimilan el falso Q u i j o t e  y  la V e n g a n z a  d e  l a  l e n g u a  

e s p a ñ o l a  c o n t r a  e l  a u t o r  d e l  C u e n t o  d e  C u e n t o s .  Parece que da á entender claramente ser del confesor de Felipe III esta última obrilla el notario valenciano Francisco Redon, poeta de ingenio agudo; en la página 61 de su libro l o s  m a y o r e s  r i e s g o s  d e  l a  c o r t e 

s a n a  o c i o s i d a d .  Madrid, 1633. —*/,Como Qüevedo no echó eu caíaá fray Luis ( si fueron ciertos) sug-devaneos literarios?Antes de concluir el año de haber caído el Confesor, se le notificó, estando en Barajas, que renunciase luego el cargo de inquisidor mayor, y así entró á servirle don Andrés Pacheco, obispo de Cuenca y patriarca de las Indias.' El breve de Aliaga para el puesto de inquisidor se había obtenido con la precipitación que aparece del siguiente despacho :«El cardenal Borja al duque de Osuna, en 7 de enero de 1619* »El viernes pasado, que fueron 4 de este mes, llegó aquí un corr reo de su majestad, en que me mandaba alcanzar de su beatitud breve para que fuese inquisidor general el padre Confesor,.por
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GRANDES AN ALESDON JUAN DE SPINA (a),‘ Desquitemos el escándalo de estas vidas y de estas costumbres/ con la virtud difundida por todas las partes, artes y ciencias dignas de un caballero que las estudió por logro de ellas propias, pues les fue el discípulo usura de su perfección. Este fué don Juan de Spina, caballero montañés, de muy conocida calidad, y de solar en aquella cuna de la hidalguía de España muy esclarecido; de cuyo apellido en las historias de Castilla se leen varones de armas y letras, de grande lustre y esplendor. Hijo legítimo de Diego de Spina, contralor . de la majestad de Felipe I I ,  oíicio en la casadeB or- muy preeminente, de quien los hijos suyos heredaron el mas bien asegurado patrimonio, que es el del nombre glorioso de la virtud y la justificación ; su madre fué señora en quien se atesoraron aquellas partes que hacen á las mujeres admirables-, cuyas virtudes son exaltación de sus hijos y blasón de sus maridos. No tengo á m i cargo la descendencia de don Juan,, que ha sabido nacer de tal manera de s í , para su nación, que no le-harán falta tan grandes prerogativas, á menor aparato de virtudes y .caudal de ánimo. Hizo aplauso Roma y G recia , llamando sabio por una palabra á'un filósofo, y divinos á muchos por alguna acción.Desembarazar quiero el camino de la envidia y d e  la calumnia : débame mi nación, como á él la virtud, ám í la noticia de ella ; que será por lo ménos beneficio más largo, pues pasará de su v id a , y no tendrá por términp la sepultura. En el número de los años se conocieron las edades : en don Juan no, sino en el seso, palabras, inclinaciones y ejercicios, que siempre fuéron corre-
I / 'liaber vacado aquella plaza con' el fallecimiento del cardenal de Toledo. Su santidad tuvo por muy acertada provisión la del padre Confesor; y aunque había diücuUades en el breve despacho, porque yo estaba deseoso de la confirmación me hizo tanto favor su beatitud, que, sin aguardar á que se hiciese congregación de, este santo oficio (á quien era costumbre dalle parte de tales provisio-' nes),memandó dar el breve en tan poco tiempo que al dia siguiente (le la llegada del correo le volví á despachar con él. Trujo (irden de pena de la vida, de no venir con otro pliego más del que le en- treg() de su majestad don Bernabé de Bivanco ; y por esto no be recibido yo cartas de ningún pariente ni ministro, ni tengo otra cosa de que dar cuenta á vuecelencia de lo que pasa en Madrid, y deseo dalle muy buena de cuanto fuere de gusto y servicio de vuecelencia, como señor y primo tan principal.» (Biblioteca Nacional, H. m ,  fol, Í94.)vLas (lemas noticias de Aliaga quedan apuntadas en las notas de la página 203.
[ a )  No he visto el presente rasgo, que sale boy por vez primera á la luz pública, en otra ninguna parte que en la colección manuscrita (le don Juan Isidro Fajardo (tomo i , folio 157 vuelto), formada en 1724. ün siglo más antiguo es el original que ha servido para la impresión de los A t i a l e s .  Esto explicará la diferente manera con que unas mismas palabras suenan allí y aquí. El público tiene derecho á que no se adulterio ningún texto, mientras no haya otro preferente que autorice las alteraciones. Quevedo hubo de bosquejar esta memoria de don Juan de Spina poco después del año de 1635.En la C u e v a  d e  M e l i s a ,  y sus notas 36 y 59, sé advierte que, á pesar de ser el Conde Duque muy partidario de la compañía de Jesüs, favoreció á su adversario Spina, para tener á raya el poder do aquel cuerpo religioso.«Pero porque algún (lia Podrá recalcitrar la Compañía (1),Por intereses varios Conservadle sus dos grandes contrarios .luán de Spina y Rosales.»

N a t a  59, El doctgr Francisco Rosales, que fué de España á Roma, (lojde estuvo un año, actor en la causa de fe contra Juan Bau-(t) de Jesús,

DE QUINCE D IA S. 219gidoscon su inclinación, dignos de toda advertencia, no de alguna reprensión ;^la condición recatada siempre al trato vulgar, pero no desapacible. Tuvo por entretenimiento aquellas cosas que en otros ánimos tuvieron lugar de estudios. E n la m a s floreciente juventud trató dé las arm as, y e n  la práctica ejecutó con mucha aprobación las verdades de la teórica, no admitiendo apariencias,ni sofisterías en cosas sujetas á la demostración: esto supo para saberlo, no para ostentarlo, sin alguna vanidad, fiando su persona de noche en todas partes á sus años, sin otra alguna com pañía; con tal decoro y seguridad, que fué mozo sin cuento en la c o rte ,y  sin dudas en su resolución, y sin equívocos en los sucesos. Puso la atención en los primores de la m úsica, en la perfección de los instrumentos, en disponer lo sumo del arte; y llegó en esto á tan alta cumbre, que oí decir á los que admiraba mi edad por maestros, que había hecho don Juan capaz la lira de la verdad de la ciencia, y que con su mano había verificado las fábulas, tocando prodigios> y hallando obediencia en los sentidos y potencias. En esjo hablaron públicamente los que decían era experiencia de lo poderoso de su armonía.Hizo tan delgada inquisición en las artes y ciencias, que averiguó aquél punto donde no puede arribar el seso humano (6), y esto en las pinturas con real demostración, y en la música; habiendo juntado todo el mejor ym ásraro caudal de estas dos facultades, solícito su conocimiento á aquellas cosas que por su valor están fuera de todó precio, y que igualmente le mostraronlista Poza y sus secuaces (2), y todo el tiempo hizo e l gasto el papa Urbano viii. Pasó á Bolonia, donde había sido colegial, año de 1635. Murió en Madrid loco, con sospechas de veneno.El doctor Juan,dé Spina, hombre admirable de estos tiempos, con tan continuos trabajos murió en Granada en prosecución de la misma causa. Las cosas de estos qüieren un libro muy dilatado.(é) De aquí nació el tenerle el vulgo por hechicero, descrédito que harían tal vez cundir con no sano propósito los jesuítas, enemigos suyos. Utilizando esta voz, escribió don José de Cañizares, á principios del siglo pasado, las comedias de D o n  J u a n  d e  E s p i n a  

e n  s u  p a t r i a  (Madrid), y D o n  J u a n  d e  E s p i n a  e n  M i l á n .  En ellas el filósofo se convierte en mágico, de quiem es Mecénas el conde duque de Olivares, cuidando el poeta de traníjuilizar al auditorio y evitar la censura de la inquisición, advirtiendo' .....................hay magia »Sin todo aquese aparato De miedos que finge el vulgo;y que don Juan no ejercitaba la negra (cuyo estudio está vedado, y proviene de Satanas), sino la blanca,(Jue es un último y un alto Conocimiento en extremo Do los secretos mas raros De la gran filosofía,Ciencia aprendida en las aulas de Alcalá de Henares; pero que á su dueño jamas sacó de pobre, por lo cual en mi sentir no debía valer'un ardite. Verdad es que el héroe del bueno de Cañizares nunca, pudiendo, echó mano de su arte para ruindades, sinrazones, indecencias ni latrocinios; ,antes obra\Con rectitud tan notable, ■Que para ninguna acción Que no sea m uyjusta, hace Demostración de las ciencias Que le adornan admirables.De quienes, habiendo hecho

Las virtudes penetrando’ Intrínsecas de las cosas Exquisitas............................

Quien puede legal examen,No han hallado (tue se mezcle Con el más leve carácter De inconveniente;'y que solo Por entretenerse y darles Que reír á sqs amigos,Obra sus curiosidades.Tales declaraciones, y otras por el estilo, dan al drama cierta aíre de formalidad inocente, que, sobre todo en la primera de las dos comedias hace un gracioso contraste con lo disparatado del argumento, y de las explicacipnes cientiüoas prodigadas para jus.(2) Comenzaron las persecuciones contra Pono (l»vSpues dol año de 1U53, con molivo de sus discursos e)] la caiiilia real de Palacio.
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220 OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.liberal con la paga, y aventajado con la elección. Y  él solo cerró en siis aposentos aquellas pinturas que no lian podido atesorar en Roma el poder y el dominio de los nepotes,  ni la grandeza de los potentados; antes ha conducido á s í, con grandes gastos, los más raros que tfínian todos en diferentes provincias ; y muchos años, enlodo género de cosas, fué su casa abreviatura dé las maravillas de Europa, frecuentada en gran honra de nuestra naCion de los extranjeros, que pudo ser muchas veces no diesen otra cosa de nuestra España que guardar á sus memorias.Todo esto compró para estudio de los artífices, no para adorno de sus aposentos, en que estaban muchas cosas con tal órden, que el modo admiraba tanto como ellas; porque en todas introdujo porta mayor gala la órden y armonía. Y  es de admirar tanto la diligencia de buscar lo exquisito como el primor de conocerlo y la ventaja de estimarlo, con no menor magnificencia en permitirlas á los curiosos y doctos; y pudo preguntar á todas personas, entrando en.su casa ,  de qué gustaban y de qué profesión eran; y conforme á su talento ó inclinación les satisfacía y admiraba en aquella facultad , no solo en las cosas, sino con la abundancia de ellas, pues en todas materias se iban encareciendo unas prendas á otras á porfía; siendo la asistencia de su casa la mas docta, con su conversación la mas segura, sus ejercicios los mas lionestos,y tales, que allí se lograban las horas que en otras partes se desperdician, pasándose el dia sin contarle los pasos; y podemos decir que allí solo el entretenimiento fué inculpable y la recreación sin malicia.Yo no oí jamas de don Juan queja ni demanda, ni inadvertencia, ni descortesía, ni vicio; ni le he conocido enemigo. Algunos mal inclinados y ociosos, de mala vida, s í , be visto mormurar su desinterés y ocupaciones, con nota suya, no de don Juan, por quien respondió en todas ocasiones elocuente su silencio.No léví ni le,oí á otro pretendiente ni pleiteante, que es decir (con brevedad) que ni fué necio, ni desdichado ; ni solicitó aplauso ni mido de señores, ni admitió á su familiaridad sillo á aquellos que le acreditaban alguna verdad ó eminencia.Aborrecíó^con singularidad y virtud robusta la pompa ; y acompañado de sí solo, excusó las aseclianzas de la fam ilia, atendiendo á desembarazar la hora postrera; y fué quien anduvo solo entre la gente, y supo hacer yer-liilcar los juguetes y trasformaciones, cuando estos nada tienen que ver con la física, ni con la química, ni con ninguno de los efectos naturales; salvo aquello de que don Juan se servia .De criadas de madera, Que con extraño artificio Como reloj se manejan; Y  una vez sola que aí dia
A todas se le da cuerda, Guisan, cosen,sacan agua, Hacen las camas y friegan.

• \La comedia de D o n  J u a n  d e  E s p i n a  e n  M i l a n  está mejor trazada. El asunto no es nuevo. Algunos siglos ántes lo manejó el infante don Juan Manuel, en su C'owrfe Lweanor ; Alarcon escribió sobre lo mismo s u e n  nuestros días el autor de D o n  A l v a r o  lo ha reproducido en E l  d e s e n g a ñ o  e n  u n  

s u e ñ o .  La ingratitud, peste vulgar del corazón humano, ofrece harta materia ál ingenio para continuos advertimientos en la cátedra del teatro.

mo de la corte, en los ociosos con alguna nota, en los buenos con mucha causa y mayor alabanza.Juntó con gran fatiga todos los instrumentos de la muerte de don Rodrigo Calderón : cuchillo, venda y Cristo con que murió, y la sentencia; y pudo decir que partedesualm ay lom ejordesu vida, en un libro de memorias, donde está de su mano propia escrito su arrepentimiento y las mejoras de su espíritu. Este escrito creoque lo compró para librería, y que Je sirve de estudio; y tengo por doctrina dictada de aquel ejemplo la determinación de dar este tesoro de estimación.- docta y peregrina á los pobres, ordenándolo así en su testamento, que meditó, en tan gran mocedad, com más.noble disposición que pensó otro alguno que dispusiese de su alm a; dejando los bienes con cláusulas decargo de limosna libre, cuánto y á  quién, desde los reyes, por todos los demas señores y personas de calidad; dando juntamente limosna y ejemplo en tan grandes señores, que el recuerdo de la caridad de paso pudiese encaminar mayores beneficios á los necesitados;' modo nuevo y primero, mas dictado de la caridad, que ordena Dios todas las cosas por píos, y para Dios, sin conocer otros fines forasteros. Aseguráronme los que le eran mas familiares, que frecuentaba con caricia la memoria de la muerte, y que debajo de su cama tenia ataúd y mortaja, como alhajas que por la naturaleza tenian la futura sucesión de este sueño de la vida, deque dispiertanenlam uertelosque saben prevenir launa y despreciar la otra. Siempre hay quien ponga malos nombres á la virtud,  mas siempre son los que no merecen conocerla ; hombres nacidos para afrenta suya y mérito de los sabios que atienden á lo que es, y dejan lo que parece, y solo hacen cuenta de aquellas cosas que están fuera del poder de los hombres. Donjuán hizo gran cosa en juntar tantas maravillas: en esto fué lucido. Fué docto en aventajar el conocimiento déla música y de la pintura y otras ciencias; y como en todo no descansaba hasta la última perfección, quiso >ara esta diligencia no descansar hasta la última pér- Teccion, y hasta que la halló en lo que tenia y en lo que supo, despreciando louno, y haciendo lugar en lo otro al conocimiento más reconocido que se ha visto de todo, y más severo; no despreciándolo con oprobio, sino con logro espiritual,  dejando que pasasensus bienes de su posesión á los necesitados, y que los que eran trastos fue^ sen remedios, y los que eran alhajas fuesen limosnas. Era Dios acreedor de los bienes que le había dado, y él se hace acreedor de Dios volviéndolos á su poder por la mano de los pobres: este ha sido trueco, y no despojo; es mejora, y no desautoridad. ¡Gran cosa! que debiendo lo que tenia, hoy le debe el cielo que ya tiene, y asegura lo que se quita, y es más rico aun con lo que le falta, que con lo que le sobraba: dalo ó guardar en buen lugar. San Pedro Grisólogo dice: Manus pauperi's A bra- 
hae sinus est. No se puede mejorar el lugar ni el tesoro: primero supo don Juan buscar las joyas, hoy sabe asegurarlas; y en este mundo tiene envidia, por autoridad de la misericordia, á la fortuna y al tiempo, que ni pueden consumirlas, ni acabarlas, ni defraudarlas
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MEMORIAL POR EL PATRONATO DE SANTIAGO
y POR TODOS LOS SANTOS NATURALES DE ESPAÑA,

S

EN FAVOR DE LA ELECCION DE CRISTO NUESTRO SEÑOR.
/N E SC R ÍB E L E  D ON  FR A N CISCO  D E  Q U E V E D O  V IL L E G A S  ,  C A B A LLE R O  D E L  H A B IT O  D E  SA N T IA G O  ( a ) .

A LA ALTEZA DEL MUY PODEROSO SEÑOR
el consejo supremamente real de Castilla en su tribunal.

<
iD e s f i j e s  que los señores reyes de España conocieron cuánto crecían multiplicando su-dig

nidad en cada uno de vuestra alteza (donde la ley y la razón de muchas majestades doctas_y 
santas fabricaban un príncipe escrito), perdió el poder su osadía, y la riqueza la confianza,,la 
miseria el temor, y la pobreza el desprecio : pestes que ya fueron prógenitoras á tantas turba
ciones. No fué, el transferir en vuestra alteza la suprema autoridad en todo, maña de los princi
pes : fué el mayor sacramento de las monarquías, que el señor, sin dividirse, fuese uno y mu
chos, para que multiplicada la unidad del rey, se fortaleciese con el consejo de tantos grandes 
varones, cuyas letras, igualdad y esclarecida nobleza sirve de ángel custodio togado á los rei
nos y provincias. Vuestra alteza al rey que nace da aquel conocimiento de que no son capaces 
los nueve meses y el parto; y cargáis vuestra vida de los años, para que pueda en su inocedad 
tener despejadas ele las molestias de la vejez las experiencias y los desengaños. Vos le deseno
jáis los castigos y le desinteresáis los premios; pues ni el dolor acusa vuestra justificación, ni 
la codicia vuestro celo; y siempre'que, así como el Consejo sois el rey, íuere el rey el Con
sejo, ni padecerán los humildes, ni presumirán los ambiciosos. Nunca mayores padres, ni mas 
doctos, ni más ilustres nos dieron leyes, que son los que hoy veneramos en vuestros decretos,' * V '(a) Hé aquí la  liistoria del Memorial, tomándola desdé un principio. Hacia los años de 1617 se movió plática sobre dar el segundo patronato de España á la gloriosa virgen santa Teresa de Jesú s, especie suscitada por los carmelitas descalzos, fomentada por los religiosos que tanta mano tomaron en los negocios puMicos, y acogida por -el Reino junto en cortes. Felipe III y el presidente de Castilla dirigieron, á tiñes de agosto de 1620, cartas a todos los prelados y cabildos eclesiásticos, disponiendo que en 5 de octubre celebrasen tiesta a ja Santa como a patrona después de Santiago. Los arzobispos de Granada y Sevilla, don fray Pedro González de Mendoza y don 1 edro de Castro y Quiñones , se prestaron con sus cabildos á cumplir la orden cuanto á la tiesta, pero no asi cuanto al patro- ' nato y -rezo miéntras el sumo pontífice no lo determinase. V tas razones de don Pedro de Castro, extendidas por é l mismo en su colegiata del Sacro Monte de Granada, cuyo sitio ilustró la presencia del Aposto!, íueron tan vivas, y su autoridad tan grande, que suspendidas las fiestas, se deshicieron los magnííicos aparatos que estaban prevenidos para ellas, sin embargo de doctos y sutiles discursos que en favor de la virgen fundadora escribieron sus . devotos.
}}licds dBrnos1>r3Cioii6S« ^Promulgóse nuevo decreto, hubo actividad en Rom a, y á 51 de julio de 1627 expidió breVe su santidad para que se cumpliese lo acordado por el Reino, debajo de cláusula expresa de que fuese todo sin perjuicio, innovación o diminución alguna del patronato Santiago. De ello se dió en forma noticia á las iglesias, y a contradecirlo salie- roií la de Santiago y la de Sevilla, sobre lo cual se imprimieron por una y otra parte muchos papeles nitormatiyos. i Ojalá algunos ( exclama el juicioso analista Ortiz de Zúñiga) no hubieran mezclado, con razones solidas, satíricasEn vista de tan fuerte oposición volvió á escribir el Rey á los cabildos, con fecha 22 de noviembre, participándoles que habia mandado cesar las pretensiones de los procuradores de Cortes y religiosos carmelitas, mientras enHoma se disputaba y TevSolvia. , . , .. . . ^A la capital del mundo cristiano acudieron estos y la iglesia de Compostela, apoyándose los religiosos con el decreto del Reino, la iglesia con la posesión en que el exclusivo patronato se hallaba por espacio de diez^y seis siglos. 
A  una junta de cardenales y prelados se cometió la consulta de estas pretensiones; y al fin la santidad de Urbano VÍU lim i^  el primer breve, por otro de 8 de enero de 1630, mandando quitar y borrar todas las pinturas, efigies, inscripciones, títulos ó rótulos que ¡ludiesen en las Españas significar otro patron de ellas juntamente con el aposto!tíántifigo; con que se puso silencio á la materia, jQiievedo, caballero profeso de la Orden, salió á la palestra, escribiendo en el otono de 1627 el Memorial que se
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como npnca hubo en tan graves controversias mayor necesidad de magistrados de virtud varo
nil y robusta. Con vuestra alteza habla san Pedx’o en su epístola i, cap. 2: Fos a u t e m  g e n u s  e l e c ^  
t u r a ,  r e g a l e  S a c e r d o t i u m ,  g e n s  s a n c t a ^  p o p u i u s  a c q u i s i t i o r i i s ,  u t  v i r t u i e s  a n n u n t i e t i s .  De tales atri
butos son merecedores los buenos consejeros; pues queriendo Esaias adelantarse en decir los 
blasones que darian á Dios, en el cap. 9 dijo : E t v o c a b i l u r  n o m e n  e j u s ,  a d m i r a b a i s ,  c o n s i l i a r i u s ;  * 
y cuanto es útil al rey nuestro señor tener tales piimistros, tanto le es de alabanza haberlos es
cogido tales. Yo, señor, en la presencia de Dios animosamente confio de la verdad de mi peti
ción, que todo esto se verificará en mi despacho, pues con él solicito que deba á vuestra alte
za todo el honor nuestro santo Apóstol̂  todas sus prerogativas nuestro único patrón Santiago; 
tales como en este mundo se las ha dado y mantenido por mil y seiscientos años la Iglesia Ca-- 
tólica, y como el cielo se las canta, y tales como se las concedió la majestad de nuestro Señor 
Jesucristo, su primo y su maestro, que alargará la vida de vuestra alteza, para que tq.ngan salud 
la paz y la concordia destos reinoŝ
estampa en las presentes páginas, el cual fué impreso en febrero del año inmediato de 1628; y en 26 de marzo si
guiente dirigió una epístola muy elegante al sumo pontííice Urbano, suplicándole con razones muy de su pluma 
(dice Tarsia), volviese por el Apóstol, cerrando con las llaves de Pedro la puerta á las calumnias, y con la espada de 
Pablo ahuyentando á los que descaradamente impugnaban la protección de España, encargada al Santo por Jesu
cristo. «Muestra en ella don F rancisco (añade el biógrafo) grande celo y no menor erudición sacro-profana.» Tan 
notable documento no parece hoy.

Desatóse luego contra este Memorial el sevillano MorovelU, y tomaron á su cargo darle cumplida respuesta un 
doctor Moran y el nieto del célebre Pedro Mártir de Angleria, Juan Pablo Mártir Rizo, quien, en Madrid su patria y á 10 de julio delmismo año de 1628, sacó á luz un opúsculo picante y apasionado, con lo que se desquitó al pro
pio tiempo de lo que cuatro años antes había publicado Morovelli contra su ííésíom CMgKcc. ■

Se ha dicho que no alcanzó este la honra de que le contestase Quevedo; pero, con aplauso y gusto de los que se 
regocijan en las algaradas literarias, corrió de mano en mano y ha llegado á nosotros, atribuida al señor de la 
Torre de Juan Abad, una Censura á que más adelante damos lugar entre los Discursos críticos.

También por vez primera lo tendrán en la Musa Urania estancias que á favor del patronato exclusivo inspiró 
á nuestro caballero su estro y su entusiasmo por el héroe de las victorias españolas. Y no defraudarémos á los lec
tores de la B iblioteca, el conocer la contestación bruscá del granadino carmelita descalzo fray Gaspar de Santa Ma- 

.ría (en el siglo don Gaspar Leon de Tapia), quien ocultó su nombre en esta ocasión bajo el de Valerio Vincencio.
E l ardor con que se arrojó Quevedo á la palestra, alentado por la cruz roja de su pecho, galardón de cien arries

gadas empresas, y arrancada á unos ministros que jamas prodigaron tales distinciones al verdadero mérito* el es
píritu ciegamente fanàtico que los religiosos habían hecho cundir en todas las clases del Estado y los muchos 
enemigos que se había granjeado el autor del Memorial con su índole satírica y desenfadada, le va’lieron nuevas 
persecuciones y amarguras. En junio de 1628 fué por vez tercera, desde que empuñaba el cetro Felipe IV puesto 
en prisiones, y luego usándose (al decir délos jueces y de sus enemigos) de gran misericordia, desterrado de la 
corte, á la que no se le consintió volver hasta 29 de diciembre, j Qué energía no fué menester para contrastar el 
común torrente, el decidido amparo con que la familia dél Conde Duque animaba á los piadosos devotos de ía 
Santa! Su más acérrimo defensor y panegirista, blanco del Memorial de Quevedo, era el padre fray Pedro de la Ma
dre de Dios, lio del duque de Medina de las Torres, yerno, ó mejor diré, hijo muy amado del favorito.

[Cuadernoé' originales de Cortes del archivo de la Cámara dé Castilla.—-Él tribunal de la justa venganza fol. 271 — 
Pedraza, Historia eclesiástica de Granada, fol. 280. — Memorial de Quevedo en febrero de 1645.— Leon v 
Pinelo, Historia de Madrid, año de 1627. — Tarsia, Vida de Quevedo. — Ortiz de Zúñiga, Anales de Sevilla fol 65Í> 
y Crónica de los cariaelitas descalzos, {q\. 925.— Pascual Bueno, editor de la obra pòstuma de OuEVEDo 'Pr¿?- 
videnciadeBios.)— '^\CQ\QcXox.
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MEMORIAL POR EL PATRONATO DE SANTIAGO* «  *

♦ • í(

' f  POR TODOS LOS SANTOS NATURALES DE ESPAÑA,
%E N  FA V O R  DE L A  ELECCION DE CRISTO NUESTRO SEÑ OR.

SE Ñ O R :Don F r a n c i s c o  d e  Q u e v e d o  V i l l e g a s  , caballero profeso en la orden de Santiago, d ig o : Q u e , como tal caballero, soy parte legítima para suplicará vuestra majestad se sirva , como administrador perpetuo de la dicha orden, salir á la defensa del patronato de Santiago, pues sois á quien en primer lugar pertenece,  por todas las cansas y razones siguientes.^  en primer logar pongo á vuestra majestad en consideración que en la bula de nuestro muy santo padre Urbano V III , en cuya obediencia fué admitida en esta corte por patroná de España la milagrosa virgen santa Teresa de Jesú s, entre otras palabras de la nota del Espíritu Santo,  que asiste á la santa Sede,  se leen estas: 
Sine tamen jjraejudicio, aut innovaiione,vd d im im -  
tione aliqua patronatiis sancti Jacobi ApostoU ; «Em pero sin perjuicio, innovación ó diminución alguna del patronazgo de Santiago Apóstol.» Cláusula, señor, que da licencia para que los'soldados de su m ilicia, que profesamos su orden y religión, podamos recurrir á que su santidad con entera y real noticia del hecho y del derecho, y vos, señor, bien enterado de las nulidades é inconvenientes,— no recibáis, ymandeis retener la > dicha bula, por ser en perjuicio de tercero, con innovación y diminución, cosa que ella no adm ite, y no haber sido oida la parte de Santiago, que es toda España. Y  creo la misma santa Teresa es quien más asiste á esta restitución que pretendo; pues si el común modo de liablar reprueba para dar á un santo quitará o tro , lo que en el vulgar sentimiento no es lícito, menos lo será en la divina igualdad de los santos, cuya gloria está colmada de verdadera justicia. Y  la ley de la partida 
{part: 1, tit. 15) de tal manera constituye por patrón de la iglesia de España á'Santiago, que excluye otro, difi- iiiéndole por tal patrón esencialé individualmente: «?a- 
tronus en latin tanto quiere decir como padre de carga, cáassícomo el padre del orne es encargado de fazienda í'lél fijo en criarlo, é en guardarlo, é en buscalle todo el bien que pudiere; assi el que fiziere la Iglesia, es temido de sofrir la carga deba,  ahondándola de todas las 'cosas que fueren menester quando la faze, é amparándola después que fuer techa.» Señor, Santiago solo hizo esta iglesia de España: soberano testigo es el milagroso santuario del Pilar de Zaragoza, templo primogé- 'nito de la cristiandad desta monarquía. El la amparó después de h ech a; nadadesto toca á santa Teresa, que nació en nuestros tiempos, y en el mayor aumento della. Priísiguela ley: «E este derecho gana omeportrescosa?. una por el suelo que da á la Iglesia en que la fazen. La

segunda, porque la fazen. La tercera, porhoredamicnto que la da.» Véase, señor, si Santiago dió el suelo á esta iglesia de España, si la hizo y la dotó; y se verá que él solo es patron de España por todas tres condiciones de la ley; y asimismo patron de santa Teresa, y de todas las demas iglesias y religiones, cuya fe dió él y el suelo en que se hicieron. Y  es así, señor, que en esta villa de Madrid, á 24 dias del mes de octubre de 1617 años, estando el Reino junto en vuestro palacio, como lo ha de costumbre, fray Luis de San Jerónimo, procurador general de los carmelitas descalzos, en nombre del Padre General y de toda la dicha órden, pidió por diferentes razones fuese admitida iá dicha bendita Santa por patrona y abogada 'destos reinos. Y  visto la dicha petición en cortes, el Reino acordó por mayor parte el voto de don Alvaro de Quiñones, que es caballero del hábito de Santiago ; y en esta conformidad en 16 de noviembre del dicho áñq||e acordó fuese recibida por particular abogada de E^iafia lá gloriosa virgen santa Teresa, y ordenaron se declarasen al pié del dicho, acuerdo las causas que al Reino movían á tan grande resolución.En esta primera parte del hecho deb^ considerar vuestra majestajl que fué principio á novedad tan grande el procurador de la dicha reforma de carmelitas des-' calzos; y no el R ein o , ni algunas ciudades ó pueblos d él; y que aunque mostraron fervor de hijos, pidieron para sí al Reino el patronato, en que el Reino no tuvo parte para darle, ni tiene hoy razón para divid irle , ni necesidad de m ultiplicarle, como adelante se verá. Y  no solo el Reino la admitió por patrona, sino «por particular patrona» ; cláusula en grande agravio y perjuicio de las obligaciones que el Reino tiene al santo Apóstol, pues á su socorro se debe á sí propio en la fe , en la restauración y en el aumento, que es perjuicio de su patronato, y no alguna diminución, como exciuye la b u la , sino total menoscabo. Añtmanlo las leyes con estas palabras : Duo non possunt eamdem rem simul 
'possidere  ̂ ff ,  de Ácquir. jjoss. leg. 3. §. E  con¿r«no. Y  en otra parte : Duo non possunt esse Domini ejù,sdem rei 
in solidum, ff . eod, L ■Ŝ  wi cèrto (a). Ni se ha visto otra vez en ei mundo pedir patronato de las naciones á tribunal alguno, rey ó república, por haber sido ese re-, partimiento,de ladisposiciondeCristo, ycosa encargadai por él, y no pretendida por alguno, donde la negociacioi» hasta ahora no ha tenido entrada. Este negocio pendió» en propios términos ante Cristo nuestro Señor con la madre de los hijos del Cebedeo,: pidió á Cristo las sillas: de su lado ; lo que no se habia de pedir, pues estaba la primacía de la Iglesia para san Pedro. Lira dice que

{ a )  No ]iay exactitiul cu las citas, sí en el espU’Hu de ellas.



.-I m OBRAS DE DON FRAN CISCO DE QUEVEDO V IL L E G A S .pretendía esta prelacia : Qma primatum cathedrae 
petebant, in  quo timebant sibi Pctrum praeferri. Esta m adre, señor, pidió en tribunal competente; pidió á Cristo, cuyas son estas primacías y prerogativas, y pidió para dos hijos suyos, tales y parientes de Cristo; y su respuesta f u é : Non est meum daré vobis: «No es de mí daros eso á vosotros.>> P u e s, señor, si Cristo, Dios y hombre verdadero, cuando sus discípulos,.siis parientes, piden para sí primacía de otro, d ic e , siendo señor de to d o : Non est meum date vobis, ¿por qué el R eino, cuando los, padres de la reforma de carmelitas descalzos le pidieron para su bendita Santa el patronato de Santiago, no dijo, como debía d ecir: Non est 
meum daré vobis? Ki fuera indignidad que los padres , oyeran estas palabras cuando pretenden para santa Teresa lo que toca á Santiago, pues Santiago las oyó de Cristo cuando pretendió lo que tocaba á san Pedro. La diferencia es que allí habló la madre por los hijos, y aquí haÜian los hijos por la madre; y permite D ios, no sin m isterio, que hoy se defienda Santiago con lo que entonces fué despedido; y con las palabras que Cristo le despidió de aquella prim acía, le defiende en esta. En sola esta dignidad de nuestro patrón funda don Alonso de Cartagena, obispo de Búrgos, la precedencia de la corona de Castilla á la de Ingalaterra, en la proposición que hizo en el concilio de Basilea, donde cita á Vincen- c io . Historial,Wh.M, cap. 7 (a). No sería,señor, buena correspondencia que el santo Apóstol nos dé mayoría con otras coronas,  y que le quitemos la suya.Asimesmo, señor, es de ponderar que las causas que para salvar este acuerdo da el Reino, y ^  leen en el papel que entóneos se im prim ió, confiesan olvido, ó se -acusan en poca noticia de los gra*»des y muy particulares beneficios que estos reinos deben en sus calamidades á aan Isidro, arzobispo de Sevilla. ¿Q uién competirá los méritos y et derecho a san Herm enegildo, príncipe heredero de España, y mártir, á quien degolló Leovigildo su padre, porque no quiso recebir la comunión de un obispo arriano? Y  si quieren maridaje espiritual, ¿cómo no se acordaron de santa Florentina, hija del duque Severiano de Cartagena, de quien descienden todos los i ’eyes de España? Infanta hay santa de la órden de Santiago. ¿Quién dirá que en justicia no puede pedir este compatronato san Aíillan de la Cogulla, pues las historias y escrituras antiguas confiesan haber peleado y vencido tantas veces, apareciéndose en las batallas como Santiago, y casi en competencia del número de sus apariciones y Vitorias ? Mucho le sóbra para compatrón y para patrón, si lo pudiera haber, al santo Inocente de la Guardia. E ste , señor, que está en cuerpo y alma en el cielo , e s , según esta totalidad, diferente de todos, y asiste con entero compuesto; no es traslado de la pasión de Cristo en una parte: es un original espantoso, con exceso de azotes en falta de años. Éste e s , señor, grande abogado, que puede interceder á D io s , como no puede otro alguno, por la pasión que Cristo pasó por(íi) La cita es inexacta. En la edición de Bruselas se estampa 

l i h ,  %  c a p .  7; en la de Sandia, l i ó .  i .  c a p .  7. Ambas aun más disparatadas. La referencia del obisdo de Burgo» debe ser al libro 26, desde el cap. 30 al 41. El S p e c u l u m  q u a d r u p l e X y  n a t u r a l e ,  

d o c l r i n a l c  y m o r a l e  y h i s t o r í a l e  del eximia doctor Vincencio, bello- vacense, fraile de la órden de Predicadores, es-uns compilación verdaderamente enciclopédica del siglo x u i, de suma curiosidad é Ínteres histórico.

é l ,  y por la que él pasó por Cristo No le falta, señor, para patron, sino ser de la órden de la reforma por algún modo, á san Ildefonso, arzobispo de Toledo, á santa Leocadia, á san Isidro, patron de vuestra corte y natural de e lla , á san Dámaso nacido en Madrid, sumo pontífice, y Melchiades. Pues de nuestros tiempos, ¿qué se deberia conceder á san Diego de Alcalá, á santo Tomas deVillanueva, y á san Pedro Nolasco, que, siendo redentor y fundador de redentores, se adelanta á los patronatos ; y al grande y admirable santo Ignacio de Loyola, padre de tan docta y sagrada religión., que de la una milicia se pasó á la otra, y de soldado (que fué mérito que dispone para tal patronato) vino á ser general de las batallas contra los herejes y amotinados contra la jg le s ia ?  ¿Cómo el Reino no se aeordódela grande acción q u e , á tener lugar este patronato, singularmente tiene el glorioso santo Dom ingo, no solo natural destos reinos, sino de ta l nacimiento j  que los señores reyes suyos son de su sangre y linaje ,  que por oficio de padre de predicadores ipso jure sucedía al santo Apóstol, á quien fué dada por Cristo nuestra predicación ; fundador de una órden que está produciendo siempre luces á la dótrina, defensas á nuestra verdad, y centinelas con el santo oficio de Ía Inquisición á las asechanzas do la herejía; y otros innumerables santos destos reinos, que han sido frecuentemente vistos en algunas.batallas y peligros?Señor, suplico á vuestra majestad considere y mande considerar estas verdades, para que veaiscuán licitó y cuán forzoso es desistir deste compatronato, en que os han empeñado los padres de la reforma. Señor, san Justo y Pastor, naturales de España, niños tan tiernos y mártires tan grandes, que amanecieron tan temprano con su muerte nuestras tinieblas, trescientossiete años después de la muerte de C risto , por la crueldad de Deciano, que há mil trescientos veinte años fuéron por muchos dias apellidados patrones de España,  como es verdad y consta del privilegió que d ió ,  era de Cristo 684, año de su nacimiento 646, el católico rey godo Cindasvindo y su mujer la reina R eciberca, y está original en la iglesia de Astorga, en favor del monasterio de san Frutuoso en el lugar de Com pludo, y empieza desta manera ; Dominis Sanctis gloriosissimis, 
piihique post Deum fortissimis Patronis Sanctorum 
martyrum Ju s ti, et Pastoris : « A  los santos gloriosísimos, y para n íí, después de D ios, fortísimos patrones, de los santos mártires Justo y Pastor.» ¡Grandeblasón! ¡Grande empeño para patronato,confirmada conprj- vilegio de tales patrones, que los llama el rey de España fortísimos después de Dios! Mas,  señor, reconociendo este rey, y los demas todos, que la fe porque murieron estos santos, ellos y todos los dema& de España la de'“ bieron á Santiago, cedieron en su devoción cpn justicia, y dejaron que el patronato se volviese á quien le dió Cristo solo ; y ni ha enflaquecido, por retroceder en esto, la autoridad de los reyes, ni san Justo y Pastor dejan de favorecer á España, ni su patria pide se les guarde este privilegio, comprado cotí sangre, y solicitado de solos milagros y el martirio. Y  esto,^eñor, es verdad, y no es cierto que san Millan sea actualmente patron de España, como afirma el padre fray Pedro de la Madre de D ios, en su papel de piadosas conjeturas. Y  en afirmar en él que hoy no hay patron ú n ico , los padres lo prue-
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e ~ MEMORIAL POR E L  P A ÍR O N A T O  DE SANTIAGO.ban con solici t ir  que los que lo eran no lo sean, añadiendo á todos los reinos y religiones á santa Teresa, conio dice el propio padre de la orden de san Juan y de otros reinos; y así debía decir su paternidad, no como dice, que no hay patron único, sino nosotros no dejamos que le haya. Y  esto se le concederá; que lo demas contradícelo la realidad y el hecho, Y  lo que multiplica en Francia, si se estudia b ien , se hallará que solo san Dionis se invoca, y que san Remigio es abogado, porque convirtió el primer rey cristiano de Francia, que fuéClovis ; y eso fue de aquel rey y de Lota>io, cuando dijo, hablando de Luis su padre : Ludovicum patrem 
smm de poenis praedictis,  m entís sancti Petri, ac pre- 
Cibus sancti Remiga (cui Deus magnum Apostolatum 
super reges,  et gentes Francorum dedit ) certissimè libe- 
rmdum. Grande apostolado dice. Así lo refiere Lupoldo Bebenburgio, en su libro Veterum Germaniae P r im i-  
pum in fide constantia (a).'San Luis más es que abogado, porque rey y santo aun es señor y padre, y solo se apellida san Dionis. Y  fué gran determinación entre todos eátos santos prelados, y pontífices , y fundadores de religiones tan extendidas, y naturales de España, preferir otros méritos, si bien son admirables y soberanos, y lie- nos de inmensas grandezas y maravillas. Y  no son ménos dignas, señor, de vuestra real advertencia dos novedades tan grandes como añadir patrón, cosa que ni iia liéclio ni consentido intentar otra ninguna nación. V e - necia está contenta y confiada con solo san Marcos, y gran parte de los ultramontanos con san Jp rje , y Francia con san Dionis ; y la casa de Borgoña, que es patri- .monio de vuestra majestad,  con solo san Andrés, y así los demas; y aun en los oficios y ministerios que se juntan en cofradías, no se ha intentado esta multiplicación. Ni deja de ser -muy considerable ,inconveniente, que admitida por patrona santa Teresa por las causas que da el Reino y alegan los padres del Cármen descalzo, es ■ forzoso al R ein o , sin quedarle libertad para lo contrario , admitir por patrones á todos los santos naturales de España, pues en muchos dellos militan las propias cansas, y  en algunos con grandes prerogativas; y lo difícil fué admitir á santa Teresa, que adm itida, ántes es Consecuencia para admitir todos los dem as, que son innumerables, de que se seguirían extraordinarios gastos é inconvenientes á todas las iglesias de España.La otra novedad, y más notable, fué encomendar al sexo de mujer parte de la invocación en las batallas, cosaque no se dio á Santiago por pariente de Cristo, ni por solamente la santidad, sino porque peleó visiblemente en todas ellas ; y aunque el auxilio es igual en todos, y el que ora vence, y por él el que pelea, — esto siempre fué en todaslas gentes de los santos que las acaudillaron en la guerra,  y  á quien debieron el primero conocimiento en la fe. Y  debeis reparar en que mudanzas de trajes y novedades en divisas ha sido á los reinos indicio ejecutadó de grandes pérdidas,'en las materias de la devoción y religion.se puede y debe desvelar más el cuidado en la observancia de lo que siempre ha sido. Opúsose cou mucho valor á aquel decreto del Reino arriba re^ferido, á lâ  majestad de F e - imo-íií vuestro glorioso y bienaventurado padre, el de Sevilla don Pedro Vaca de Castro, v donís) Eltítulo es asi : D e  v e í e m m  p r h i d i m m  g e m s n o r i o n  z e í o t  e t  

/ « o o r e i n  C l i r i s l i a n a m  r e l i g i o n m  e t j i e i v i i n l s t r o s »

225Beltran de Guevara, arzobispo de Santiago, con tan v ivas razones y valor tan justificado, que se suspendió, sin dejar publicar las informaciones que por parle de la dicha reforma de carmelitas descalzos se hicieron. Hoy vemos (así lo refiere la bula) que á vuestra instancia se ha determinado y puesto en ejecución, no sin contradiciones. Y  porque en vuestra persona no"es separable el maestre de Santiago del rey de las Españas, yo; en nombre de toda la órden y caballería de Santiago; y  del propio santo Apóstol, y en el vuestro, como maestre , con toda reverencia suplico de vos á vos propio,mejor informado; y d igo : AQue Santiago no es patron de España porque entre otros santos le eligió el Reino, sino porque cuando no había reino, le eligió Cristo nuestro Señor para que él lo ganase y le hiciese, y os le diese á vos. La ventaja que hay desta elección á la que presumen de sí los hombres, desan Pablo lodicesantoTomas, 3 .;). 7 . 27, ari. 4:
Quos Deus ad aliquid eligit, itapraepárat, et disponit , 
üt idonei sint ad illud. Esto supuesto como es verdad infalible, ¿qué pretende añadir la elección de los hombres en este caso á lo que hizo Dios nuestro Señor? Y  estos repartimientos de los ministerios en la fe , san Pablo dice han de estar como Dios los repartió : 
Epist. 1. ad Cor : E t  uñicuique sicut Dominus dedil : «Y á cada uno como Dios lo dio. » Y  trata en este caso mesmo é individual, y se precia que entre los demas sobre que contienden los creyentes en Cristo, de que él plantó, que es lo primero y lo que Iioy toca á 'Santiago ; 
Ego piantavi. Apollo rigavit, sed Deús incrementum 
dediti eXo  plante, Apolo regó, y Dios dió el aumento.» ¿Pues cómo podrá, sin su perjuicio de Santiago, que plantó la fe en España, añadirse á aquej ministerio suyo (dado por Dios, quien tanto después dió) parte del riego con otros innumerables santos, sin perjuicio, sin innovación y diminución en cosa de que blasona san Pablo, nodejaiido ni comunicando con otro el lugari que le tocaba? Y  esto siendo verdad, cohio dice el corazón del mundo, san Pablo (que así le llama san Juan Crisòstomo, sobre \d. Epistola ad Romanos), (\\XQ e\ qiíe p lan tayel que riega, son una cosa: Qui piantai et qui 
rigai ideinsm tÆ âs  piantar y Vegar son diferentes ministerios,  y eli el tiempo el uno precede al otro, y no se deben mezclar ni confundir; y ácada uno se hade dar loqueletoca^Según esto, cierta cosa es que el Reino' ni sus procuradores no dieron el patronazgo á Santiago ; ántes Santiago dió á vos el reino, quitándole con là espada á .los moros, á quien le dieron los pecados de aquel rey que mereció tal castigo. ¿Pues cómo. Señor, quitará ó lim itará ó disminuirá el Reino á Santiago lo que n ò ie  dió, y le debe lo que és suyo por expresa voluntad de Cristo? ¿Cómo jiuede el reinó,- que es patrimonio dé Santiago, dividirse con otra persona? .Son las Españas bienes castrenses, ganados en la guerra por Santiago; y las leyes que amparan en ellos á cualquier soldado particular, ¿ perderán su fuerza en este general y caudillo, á quien nos debemos todos por comprav a quien somos deudores de la libertad, y la fe de lo humano y de lo divino? V o s, señor, le debeis las corones que ya ceñís muUipUcadas ; los procuradores de cortes el reino, en que son tribunal ; los templos no ser m ezquitas, las ciudades no ser abominación, la república' Uü
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220 OBRAS DE DON FRAN CISCO  DE QUEVEDO V IL LE G A S,ysanto gobierno no sor tiranía, las almas no ser m aho-
; M

metanas ni idólatras, las vidas no ser esclavas, las doncellas no ser tributo. Que esto sea como lo digo, ni los moros lo pueden negar ; que boy temen e l  tropel y las huellas del caballo blanco, y Ies dura el dolor y las señales de las heridas de su espada. Su nombre apelli- dado ha valido por ejército, donde á los gloriosos antecesores de vuestra majestad faltó la gente ; á aquellos pocos cristianos que sobraron á la inuiidacion de los sarra- ' ceños,  este nombre les fué muro ; y los que con Fernán González y eóh el Cid fuéron pocos, valieron por infinitos en su protección. El rey dòn Ram iro, hijo de don Bermudo y n ieto d ed o n F ru ela , porno dar a q u e ltr i-  buto tan vergonzoso de las doncellas, peleó con los moro s , fué vencido, y estando á la noche en suma m iseria, y para acabar con todo su reino, se le apareció el apóstol Santiago, y le dijo que á la mañana pelease, y  vencería; y obedeciéndole el rey,, á la mañana degolló sesenta mil moros. Y  desde es,te dia aclamaron á Santiago en las batallas, porque le vieron visiblemente pelear el rey y los caballeros. Vea el Reino, señor, en este patronato qné parte tiene él y los procuradores de cortes, 'quién tiene jurisdicción en el estado del otro. Y  porque más clara y más evidentemente lo conozcáis, os traigo 
é. la memoria las palabras del privilegio que á la iglesia de Santiago concedió el dicho rey don Ram iro, que son tales : , . ,«Pero conociendo los sarracenos nuestra venida, por la voz que se habia divulgado, todos los de esa otra parte del mar se juntaron contra nosotros, llamados por cartas y pormensajeros, y nos acometieron en grande multitud y en mano poderosa. ¿Qué más diré ? que np puedo acordarme sin lágrimas. Por mis grandes peca- dosfuírotoy vencido, y hube de huir, y confusos nos acogimos ál cerro que llaman Glavijo, y allí en pequeño bulto juntos pasábamos toda la noche en oración y lágrim as, sin saber totalmente qué habíamos de hacer el siguiente dia. En tanto, ám í el rey Ramiro m ed ió su e- iio , fatigado.de pensar muchas cosas en ¿1 peligro de la gente cristiana; mas estando durmiendoi Santiago, protector de las Españas, se dignó de gparecerme corporalmente; y como yo le preguntase con admiración quién era, confesó era el apóstol de Dios, Jacobo ; y como yo en esta palabra,  m ásde lo que puedo decir, me espantase, el bienaventurado apóstol me dijo ; ¿Por ventura ignorabas que nuestro Señor Jesucristo, dando otras provincias á otros apóstoles mis hermanos, dióá m i patrocinio por suerte toda España, y que la enco^ mendó á mi protección y á mi mano?» Pues si el santo Apóstol dijo (y así lo depone el Rey) que, como Cristo dió ■ú otros apóstoles otras partes del mundo, le dió a España para que fuese su patron y la defendiese con la m ano, ¿qué acción tiene á este patronazgo el Reino y sus procuradores, que son de Santiago por voluntad de D ios, y por derecho adquirido en la guerra, y por donación del verdadero Señor de todo? E l padre fray Pedro de la Madre de D ios, en su Memorial, responde, número; 2 3 , al arzobispo de Santiago, cuando dice que España cupo al santo Apóstol por suerte, y que España tiene el tesoro do su santo óuerpo, con estas (harto hago en llamarlas palabras) ; «L a una y la otra razón es bala floja, que se contenta con tocar y caer.» Si puede ser, grandemente mortifican estas
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maneras de hablar al santo Apóstol. Debiera su pater*.nidad considerar que si á lo que dice el propio santo Apóstol, y deponen todos los reyes y pueblos dé España, y los propios moros, y á lo que afirma la devoción universal del mundo, y escriben tantos santos y graves autores ,  y autorizan los sumos pontífices y ef rezo de la Iglesia, llama bala floja, que toca y se cae que nos diga qué llamarémos á aquellas cosas que d e i  ponen el hermano Francisco y el hermano Francisco Indigno, y el tercero que se calla , yiam adre Antonia^Pues no le hemos de imitar en esto á su paternidad jqu0' todo lo que se dijere de la Santa, aunque lo digan legos y beatas, sin aprobación de la Iglesia, y el hecho esté sin examen jurídico y apostólico, y sean vivos y hijós; de la santa madre, lo creemos todo, y nos parece poco,y la confesamos por munición viva y fuerte; mas nunca presumimos que la santa y sus milagros sean balas qué quieran conquistará Santiago, ni quese aseste contra su ' nombre. De otra manera habló de Santiago el reverendé' padre fray Francisco de Jesu s, doctísimo hijo de Elias,  ̂en la defensa de la venida de Santiago, donde acallótan ' graves invidias y tan autorizadas contradiciones, por mandado de su majestad, que está en el cielo , qué supo escoger tal hijo de Elias para defender tal padre de sus reinos. Léase su carta dedicatoria, léase todó el libro; veráse cuánto exxluye esta novedad y todas las que fueren tales. ¿ Será lícito que el agradecimiento ' que con los demas apóstoles conservan, con ménos beneficios, las otras naciones, así bárbaras como mezcladasr qon la herejía,  falte á España, debiéndose toda al após¿' tol Santiago, y teniendo el apóstol ejecutoriadopor Cristo' - : este patronazgo y esta tu tela , y no teniendo los procu-' radores de cortes poderes de las ciudades para tratar lo ' qué determinaron? Esto confirmó y atestiguó todo eP Reino en el propio privilegio, con estas palabras : «To^V dos nosotros, los pueblos habitadores de España, qué presentes fu im os,  vimos con nuestros ojos el dicho m i-‘ lagro de nuestro patron y protector el glorioso apóstol Santiago. » La probanza en este hecho es plenaria, y loé" testigos de vista instrunrtentales,  y mayores de toda excepción. E l primero es el rey don Alonso el Casto, que depone en un privilegio, su data año de 835. El segundo el rey don Ordoño el Gotoso, privilegio, su data año 854, El tercero el rey don Alonso el Magno, pri- A] vilegio , su data año 862, á los 3 0 de marzo. El cuarto : el rey don. Ordoño el I I ,  privilegio, su data á los 27 de enero, era 953. El quinto el rey don Ramiro el 11; en su privilegio, data año 932, á jos 13 de noviem^ ' bre. El sexto es don Alonso el V i l ,  en su privileg io , año de H 2 9 , álos 30 de,m arzo, y este hace mención de todos los demas. E l séptimo el rey don Fernando de Leon, en su privilegio, data año 1170, á los 25 do ju lio . E l octavo el rey don Alonso de L eon , hijo del pasado, en su privilegio, sudataaño 1 1 8 8 ,á io s4 d o  ] mayo. E l noveno el rey don Fernando, que llamaú > Santo, en su privilegio, data en la ciudad deSantia-^ go, año de 1232, último de febrero ¿Quién es, señor, |í hoy el que no desciende de alguno de los que allí vieron y confesaron esto, y lo testificó? ¿Qué ffeino tiene vues-? tra majestad que no le deba al patrocinio de Santiago?Qué campo se siembra que íio le rescatase su espada? 'Qué camino se anda que no le abriese y asegurase ; su diestra? Y  esto, señor, cuando España solo servia de
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MEMORIAL PO U E L PATRONATO DE SAN TIAGO.ejemplo á las venganzas del pecado, y toda era blasón de laß culpas de su rey. ¿Pues será razón que a quien nos dio la fe que no teníam os, y los reinos que habíamos perdido, cuando los poseemos por virtud de su nombre, - le limitemos y disminuyamos lo que no le dimos? ¿ En qué se puede fundar esta pretensión, confesando esta verdad los reyes, los reinos y las piedras y los campos? Vea vuestra majestad con cuánta reverencia y sumisión reconoce su vasallaje al santo Apóstol el emperador don Alonso en su privilegio: « Esto, inspirándonos Dios, con buena voluntad y de, todo corazón, en la fiesta de los Ramos el domingo, levantadas las manos en el concurso de hombres y m ujeres, prometimos al dicho Apóstol nuestro patron, por cuyos méritos y socorros, nosotros y nuestros predecesores firmemente creemos que muchas veces hemos alcanzado victorias.» Y  el señor rey don Fernando él II, en su privilegio, dataCom - 
poslellaeper manum Árchidio-coni Cancellarli x i . Ka- 
lendas Octohris, sub Aera 1226, dice tales razones : «Quien quisiere conservar el reino de España y dilatalle, este consejo ha de seguir : que procure tener propicio aí beatísimo Santiago, cierto y especial patron de las Es- pañas. Yo Ferdinando, por la misericordia de Dios rey del cetro de L eo n , alférez de Santiago, con solicitud insistiendo en este deseó. » ¿Q uién será, señor, tan temerario, y tan enemigo de vuestra persona, que, oyendo esta cláusula, no se desdíga de su porfía? Claro está que vuestra majestad quiere conservar el reino de E spaña y dilatalle. Luego debeis procurar el tener propicio á Santiago. El rey don Fernando os dice que este es él consejo que habéis de seguir, y no el de aquellos que por ejecutar sus sueños, teniendo por pequeña travesura de su presunción el revolver las cosas humanas^ desasosiegan las divinas. Estos,  señor, no son consejos, sino cautelas. Mucho anticipó su cuidado Dios en la boca de los reyes, pues desde entónces salió árecibir esta novedad contales palabras, llam andoá Santiago cierto y especial patron de las Españas. Supone patron dudoso, y excluye con lo especial la compañía. Que símtaTeresaes patron dudoso, dígalo el decreto y determinación tomada el año de 17, y el propio año puesto pór esta causa silencio por orden de su majestad, que está en el cielo, y del santo oficio de la Inquisición, que no acalla sino las cosas que perturban y ofenden : digalo la posesión deste año, con más contradiciones y nulidades, que fiestas. No se contentó el rey don Fer-^ nando con esto: pasa de las prerogativas del santo Após- suyas,ydice: «Queporlam isericordiadeDioses Leony alférez de Santiago.» Quien dijere á Vuestra majestad que después de infinitas coronas y títulos de monarca, no asciende á mayor grandeza en sor alférez de Santiago, os engañará: pues siendo esto Bsí que sois su alférez, júzguenlo, señor,los propios (no consejeros de estado y guerra) : ¿cómo po-ser voto, ni parte,  ni medio para deponer á vues- _  espitan, á vuestro general? No lo podéis hacer, se- Jióf; y ésto es mostrar vuestra grandeza, no enflaquecer vuestro poderío. No poder errar ni hacer m al ,  es pefleccion y virtud, no flaqueza; como poder hacer agravios es pecado y desobediencia, rio imperio. A lférez sois, señor : no solo habéis de seguir la bandera. Sino lievarla y defenderla. Delito es en la  guerra vola s e  el alférez contra el capitan: ¿como cabrá en vos osta

227culpa vque por la gracia de Dios y por el patrocinio de Santiago es vuestra majestad el mayor y el mejor rev del mundo? E l padre Juan Pedro Maffeo, insigne historiador de la compañía de Jesu s, en el fin del libro 4.° de su Historia de las Indias Orientales^ d^ice, hablando de que la cruz ayudaba á los portugueses en la tornadeGoa, que no solo á la  cruz se atribuya la victoria, sinoal apóstol Santiago, que es el presidente de los españoles. Y  refiere que los indios preguntaban quién era aquel insigne capitan de la cruz roja y armas resplandecientes, que hacia que pocos cristianos venciesen á innumerables móros; y áquel glorioso general A lb u r- querque, por no mostrarse desconocido á Santiago, envió á Lisboa unos bordones y veneras de oro y perlas y ru b íes, porserlas armas del santo Apóstol; y (en el libro 12) preguntaban quién era un Jacobo Jos moros d elà  India, y que respondió Payba, que era Santiago: 
In ejus tutela, et patrocinio Híspanos latere universos, Y  esto fué ayer.Pues si estos beneficios, triunfos y defensas de la honra en el tributo de las doncellas, de la baciendaen los reinos, de la vida en los peligros de las batallas, de las almas en los engaños de la idolatría ,  de que somos deudores los españoles al santo Apóstol, obligaron, siendo de otra nación, á Alejandro III á decir talés palabras en una bula : «Gomo debamos pormuchas razones am arlaigle- siade Santiago> por la reverencia del santo Apóstol, y ,ampararla, de ninguna manera queremos ni debemos consentir que sus privilegiosenalguna tosa se disminuyan,» ¿quéobligacionriosqueclaráásusespañoles?Diceel Pontífice, que ni quiere, ni debe consentir que se le disminuyan en alguna parte los privilegios á la iglesia de Santiago,  no le siendo deudor por sí ni por su patria y. antecesores de las mercedes y glorias referidas. ¿ Y  persuadiráse alguno que vuestra majestad, que conoce, como debe, todas estas deudas, permitirá que innovando en la posesión que el santo Apóstol tiene, y sin oirle, en perjuicio de su dignidad se le disminuyan los privilegios, no á su iglesia, sino á su propia persona, y dignidad y ministerio, de que él se preció tanto, que por honrar su orden y á los maestres della , proveyó una encomienda ( así lo confiesa el rey don Alonso ) , dando laque hoy se llama de S a n cii S)9m¿Msá las monjas desta vocación en Salam anca, porque se lo mandó el santo Apóstol? ,En haber vuestra majestad apadrinado este piadoso afecto de los hijos de santa Teresa de Je s u s ,  habéis mostrado el real ánimo y piadoso celo que leneis de engrandecer á los santos, y buscar por todas maneras el* mejor esplendor desús nombres; mas boyen suspenderlo, mostrarse ha vuestra majestad reconocido con justicia á lo que debe á Santiago', por sí y por sus gloriosos progenitores, teniendo por cierto que los santos son abogados; patrones y protectores de todos los hombres y de todos los reinos, que los llaman por su piedad y clem encia; mas por oficio lo son Jos apóstoles y patriarcas, mártires y confesores, donde Cristo los env ió , ó después su vicario ,  y  donde los reconocen por primeros instrumentos de su salvación. Ni sé yo á qué. bien ordenado celo se podría arrim ar, pedir nosotros á Veneciaque admitierapor patron con sanMárcos á Santiago. Y  lo que pudieran responder los padres del G ár- men descalzo á quien les pudiera que votaran por su fun-



228 O B R A S DE DON FRAN CISCO DE QUEVEDO -VILLEGAS. ì  . • * * > . * a(ladoia à ia  santa Ju a n a , eso propio pueden admitir por respuesta. Y  si ellos, como hijos que negocian por tal niadre, dijeren á vuestra majestad que esto se puedo hacer, porque de hacerlo no resulta agravio alguno, os pongo en consideración que á vuestra real conciencia es más seguro y más cierto no hacer agravio á santa Teresa en no darle lo que nunca tuvo, que en quitar á Santiago' lo que por repartimiento del mismo Cristo tiene y siempre ha poseído,  para darlo á la santa Madre, Y  es cierto que en aquello no hay perjuicio ni innovación ó diminución; y en esto se pretende que haya todas estas tres cosas que la dicha bula apostólica no admite. Y  pues de ninguna manera se permitiría que á san Fraivcisco le pintasen con las parrillas, y á san Lorenzo con las llagas, y que se escribiesen y predicasen desta m anera, ¿cóm o será lícito en todo el patrimonio del Apóstol hacer estas permutas?Que se ínnoya,  no habrá malicia tan terca ni hipocresía tan atenta que lo niegue, pues se hace hoy sin capsa urgente lo que en mil y seiscientos años, sin rein o , sin gente, entre m oro syju d io s, nadie intentó ni pensó intentar; porque los Socorros tan frecuentes del santo Apóstol no han dado lugar á que le echen menos, sino á que cada hora le deban más. Dicen que no se hace perjuicio, porque no se le quita nada ; si no es nada lo que se le quita, es fuerza que sea riada lo que se añade á laganta. ¿Pues cómo por nada los padres de la reforma del Carmen dos veces alborotan en España lo eclesiástico y lo seglar, y.pretenden desautorizare! acuerdo de vuestro padre Felipe I I I ,  el glorioso y bien querido príncipe, y no menos la determinación del Santo Oficio? Pues forzosamente pesa más todo esto, que es la majestad temporal y la espiritual, quemada que quitan y nada que toman. Responder se puede,  con Marcial,  español,  á los padres, en ellibro 3 ,epigrama 61 :
E s s e n i h i l  d ic iS f q u ic q u id p e t is .........
S i n i l ,  C in n 'a , p e t i s ; n i l t i H ,  C i n n a , n e g o ,

* 1Respuesta q u e , quitando el improbe, como le quito yo, es ajustada. Así llamaban á los que con codicia hipócrita disfrazaban con la voz nada en Ja petición lo que en ej recibo era despojo. Mucho es , señor> lo que quitan á Santiago ; ajeno es lo que añaden á la gloriosa Santa : y por eso el agravio es m ayor, la novedad más sensible,  y la diminución más total. Advertid,  señor, con toda la alma, que Santiago sabe sentir y entristecerse. Oid á santa Brígida, que tratando en una revelación, que deseó saber d e cio s  por qué acudía tanta inmensidad de gentes y naciones al sepulcro de Santiago,  más que áJerusaleny a lP ila rd e  Zaragoza, que son los que- llaman mayores santuarios, dice laSantaquela dijo Dios que como el Apóstol viese quedos Oticos apóstoles sus heVmanos habían convertido las provincias de su cargo todas, y él en España tan pocos,  tenia gran dolor y tristeza , y que le consoló con decirle Dios que por eso en España duraría más l a f e ,y  que lo reconocerían las naciones. Señor, mire vuestra majestad que Santiago siente que le falte séquito,,y mire vuestra maje'slad que tiene Dios cuidado de consolarle .: no le demos los españoles segunda ocasión de tristeza. Dé vuestra majestad á santa Teresa, quees ju sto ;m as sus dádivas sean de,las qué dice Santiago en su Epístola, canónica : aToda dádiva buena, y todo don perfecto,  de arriba es y desciende ,4el Padre de las luces,  acerqa de quien no hay Iransmu-

tacion ni tiniebla de sucesiones.» Allí san Eref^oria dice {MoraL lib . 12, cap. U . ) : «La misma mudanza es sombra. »D ar mudandoyepn sucesiones, es oscurécér ' noes dádiva, sinotiniebla y noche. Y lóq u e másadmira' señor, es que en este caso haya quien no vea el per]uici6 delsantoApóstol, nilainnovacionydim inucion; ypiden que les dén inconvenientes,  donde tanta demasía ha|¿ dellos: fá cif es hartarlos de inconvenientes. Precedanestas verdades infalibles; qué es perjuicio loque uno áolbposee con justo título inmemorialmente ,  partirlo cón  ̂otro; que es novedad hacer sin ocasión y en perjuieiu de tercero, lo que ni se ha hecho ,  ni intentado en uiii; cuatrocientos años; que es diminución de autoridad' que el solamente dueño de una cosa tenga otro qué eU ella adquiera dominio ; y asimismo se ha de CQnsiderár que es perjuicio de la elección de Cristo, pues habiendo su majestad prevenido en esta causa los procuradores de cortes, se le atrevená la prevención, que nosepuédei ofender aun en las justicias ordinarias. No permita vuestra majestad que la devoción de España mude la cabecera. Estése, señor, la cabeza donde se estaba, y los piés
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Dicen los que se engañan á si solos,  que' no se hace perjuicio, n ial Santo se le quita nada. Q ítenose le liádé al Santo agravio, cosa es clara : está su gloria y su honra mas allá de donde alcanza nuestra ingratitud. Es constante opinion de los estóicos,  que en el sabio no cabe in ju ria ;¿y cab rá  en ei bienaventurado?Esto nadie,lp dudó; mas no puede negar alguno que en este compatronato se hace agravio á la elección de Cristo nuéstfé Señor ; á la ju slicia , que nos lo manda reconocerpof iKi. , bertador, no solo por patron ; á todos los reyes antece--' ;i sores de vuestra majestad, que son sus alféreces, que són libertos de Santiago, y encargaron, como se ba vistió ' este reconocimiento á vuestra majestad. Rácese agravié á la colu m bre tan anciana y tan venerable déstós reinos, perjuicio á todos los santos naturales dellos, y casi más que á todos á san Francisco (que, no siendo íje España, vino personalmente á fundar á ella, como él santo Apóstol lo hizo, que es más fineza que en el natila ral), santo serafín, cruz viva, pasión de Cristo repetidíi; patriarca de tanta y ejemplar y apostólica religión, que '  ̂ella ^ola apuesta con la caída de los ángeles á restauíar las sillas * que sus milagros y predicación ilustran y engrandecen Ips dos mundos; que sus iiijos los reduT* cen ; cuyos mártires no caben en las historias ; cuyos autores y escritos enseñan y enriquecen la Iglesia. Y no es inconveniente I  señor, que ya que los

* 1’o '  ; r*

• / •

..*f .

t 'I '

%<u
res de corto lio se acordaron deste traslado de JesU^' yY'í

i -.y

cristo, deste serafín sacrosanto, para que fuese su patron, ni advirtieron cuán natural estandarte vivo és de ; ios ejércitos de la fe y del Dios de los ejércitos,  san c isco ,  que es una cruz de sa ja),  y el sello de chos de nuestra redencion;y que haciéndole Cristo iqó m o é l, no fuera mucho le hicieran los procuradores dé |  corte como Santiago; y quien es traslado de Cristo, bien podía ser compañero de su apóstol, á poderse pediresté patronato. Masánles ocasionaron con esta novedad, que el rezo de patrona* en santa Teresa embarazase á san Francisco el suyo. Quien esto,  señor,  dice que no és ^  inconveniente,  miserables señas da de su conciencia, grande puerta abre á cegar en rumores el órden de la ■ Iglesia militante en los premios de los
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. Qijién,  señor, será aquel que os diga que no es hicon- v^iiente el escándalo grande que dos veces lia habido . gn España en razón deste patronazgo? Que ha sido escándalo, vese, pues la una vez el santo oficio de la In- fluisicion recogió las informaciones por santa Teresa, y esta segunda se ha revuelto España toda; no el vulgosolo, sino las iglesias, y las universidades, y toda la orden de su caballería. Y  ha pasado el escándalo á tanto, que en los sermones que se han predicado ha habido qüien ha querido afirmar que Santiago no vino á España; y en lo que se ha escrito en defensa'deste compatronato, se han hecho diferencias de santos nuevos á santos antiguos, y otras cosas tales, q u e , á mi ver, señor, cu al- ( hiera dellas bastaba por inconveniente muy preñado de amenazas. Y  ha de advertir vuestra majestad que el que escandaliza,  ha de dejarlo por la conciencia del otro, aunque la suya le diga que está saneada. Esto que yodigo lo dice san Pablo : S iq u is  autem d ixerit:H o c  
iirmiolátum est idolis, nolite manducarepropter illum, 
qui indicavit,  et propter conscientiam : conscientiam 
aut&m dico, non iuam, sed alterius» V o s ,  señor, liabeis (le dejar de hacer muchas cosas por la conciencia de los otros; que no, os aconsejará bien quien en contrario de esto os aconsejare. También el Apóstol lo dificulta: Ut 
quid enim libertas mea judicabitur ab aliena conscien- 
iia? \  dice que s í ,  porque él dijo antes : Om niam ihi 
licent;sednon orhniaaedificant. Y  después añadió: Om- 
nia ad aedificationem pant. Aunque todo sea lícito á vuestra majestad,  ío que no edifica á todos no lo ha de hacer, cuanto ménos lo que escandalizase: Sine offen- 
sione estote Judaeis, et Gentibus. Quiere que no escandalicen á los judíos ni á los gentiles: ¿cómo querrá que se escandalice á los católicos, y eñ ellos á las iglesias y á las Universidades ? Compra un miserable hombre un suelo para una fábrica, ó edifica ó dota una capilla ,  ó iglesia, ó convento, y constituyese patrón d ella , y quiere que en su sepultura no se entierre otro; y si la vanidad no deja márgenes, y niega la cortesía á la caridad, manda que ni en la capilla, ni en toda la iglesia. ¿Y parecerále á este, que se perjudica su patronato en que otros gusanos bagan vecindad á los suyos,  y no le parecerá que á Santiago se le perjudica en. quitarle el título do patrón,  y darle á otro santo,  como él le tiene? Pues negar, señor, qué en la Iglesia militante no hay órden ni grados en los santos, es error; y mayor decir que confundir esto es bien hecho, que no tiene inconveniente , y que los santos no se sienten de nada. Señor, ¿to das las cruces no son unas, é imágen de una y memoria de una pasión? ¿Q uita una cruz que va detrás, el ser cruz, á la que va delante? No. ¿Pues cóm o, señor, son tan grandes cada dia y tan forzosos los pleitos en esta razón, que sé imn sacado muchas ejecutorias para los lugares en las procesiones? S i no se quitánadaá los santos , ¿  por qué los religiosos han alborotado tantas veces ios actos públicos sobre conservar por su antigüedad sus lugares? Y  no es cosa.que toca á san A gustín ,  ni á santo ítomingo ni á san Francisco. Mas em pero,  señor, ofen- "de y perjudica á la órden de la Iglesia m ilitante,  que en esto yen todos los méritos, con la asistencia del iritu Santo. Hasta del comulgar ántes ó después éuidó la Iglesia, como se ve en el grande ¿ sacrosanto y concilio N icen o, cap. 48, donde reprueba que la comunión á los presbíteros, y lo re-

M EM ORlAL PQR E L PATRO N ATO  D E SA N TIAG O . 229prueba con estas palabras : Quod nec regula,n€Cconsué- 
tudo tradit : «L o  cual ni enseña la reglami la costumbre.)) Léase todoel capítulo; que no he de citaráVuestra majestad piedades, ni alegorías, ni enigmas ó imaginaciones. Hechura de Santiago es el Reino, y seria grau  ̂castigo que por el santo Apóstol hablase con él en esta pausa Isaías, cap. 29, v . 4 6 : Perversa est vestra haec co- 
gitatio, quasi si lutumeontra pgulum cogitet, et dicat 
opus factori suo : Nonfeciste me : « Perversa es esta imaginación vuestra, como si el lodo pensase contra el ollero, y la obra dijese al que la hizo : no me hiciste.» Perversa imaginación llama este desconocimiento el Profeta. Señor, mayor descamino es preguntar que, como fué lícito á Toledo tener tres patrones,  á Milán otros tantos, y a Nápoles, será lícito hacerlo en España. S eñ o r, aunque los padres con santo celo os piden esto, mirad vos que las resoluciones salen en vuestro nombre ; y decidles ¿que si hay un ejemplo de otro patron de un reino á quien Dios diese aquel reino para que fuese patron dé!, y que le diese la fe é l ,  y que él propio le restaúrase de ioder de m oros, y le diese personalmente peleando á os que han sido y son reyes dél ; y que el mismo santo lo diga a s i, y se precie de que Cristo le dió este patronato, y que todos los reyes y pueblos de aquel reino lo confieseny,lo depongan,— á quiefi hayan dado otro pa-^ tron acompañado? Y  si no os le dan ,  señor, como nô  os le pueden dar, cierto es que subrepticiamente han granjeado, callando á vuestra majestad estas cosas, la intercesión que en la grande piedad de vuestro buen, padre y grande rey detuvieron tan poderosamente. No> hay, señor, otro patron como Santiago, ni otro reino con las obligaciones que este, ni otro rey que le deba por vasallaje lo que vos le debeis ; y todos los otros patronatos son largo modo; y los m ás, respecto deste, so limitan con nombre de abogados. San Juan Crisostom o, Orat. de A v a n íía , pronuncia tales palabras contra los que á los santos, debiéndoles dar, les quitan ;■ 
S i  Lazaras nulla affectus injuria à divite, sed quod iis 
modo, quae illius erant, fri^itusnon est, acerbas UH 
extitií accusator ; qua defensione atentar i i , qui prae~ 
terquam quod non misereantur de suo, aliena etiam au~ 
férunt? «S i Lázaro, no habiendo recibido alguna injuria del rico , solo que no le dió parte de lo que era suyo, le fué terrible acusador , ¿d e  qué defensa usarán aquelloaque, ademas que no socorren con lo que tien en , quitan de lo ajeno? )> Veis aq u í, serenísimo, muy alto y muy poderoso señor, que los que, están en el cielo acusan no solo á los que en la tierra les quitan lo que poseen (que á esos los acusan, y como veis, no tienen defensa),  sino á los que no les dan lo que es razón y lo que tienen ; y que á Santiago, vuestro glorioso capitan y nuestro único y grande y milagroso patron, aun se ledeben hoy mayores honra?. Mire vuestra majestad, como lo dice el muy glorioso santo, el milagroso arzobispo, él verdadero pobre y padre de los pobres, doctor admirable y esclarecido predicador de la palabra de Dios ( las señas me excusarían el nombrarle), santo Tomás de Viilanueva, en el sermón de nuestro glorioso patron Santiago, én su libro impreso de sermones, fol. 284, p. 2 , col. 4 : Qui enim sic familiares fuerunt 
in  v ita ,  credendum est eos etiam superiores caeteris. 
fuisse in  gloria l ad miñus in  ^oc regno coelorum, icl 
ést , Ecclesia,  petitionem ülorum impktam videmus^
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Nam Joanni sedes data est in A s ia , quae est ad dexte- 1 
ram Hierusalem : et Jacobo in Hispania, quae est ad 
sinistram partem. Quanta gloria nostrae Hispaniae ! 
Quantus favor à Deo totem recepisse pdtronum, unum 
ex tribus charissimis D e i! Granáis fa vo r, Domine, 
quòd sic aestimasti earn, et quòd tanti est apud te in  
fine mundi posita : non emm sic eain aestimasses,  et 
tanto patrono dotasses, nisi grandis futura esset. Nam , 
licèt priùs barbara, et.rusiica, in  ea tamen fides tua 
pura, et cultus tuus ùsque in finem per mans ìt,'Ecce  
Achaja,  Aegyptus, In d ia , A s ia , Graecia, omnesper- 
ditaesunt : ^texprovintiisChristianismuUaeinfectae. 
Hispania maximè servai fidem illaesam, meritis, et 
patrocinio hujus sanctissimi Apostoli. Nam quale est 
ialem habere patronum in curia coelesti? E t  si ali- 
quando capta est ab infidelibus,  tamen ejus patrocinio 
liberata est : unde legitur in  historiis, Apostolùm v isi-  
biliter aliquando in bello apparuisse, 0  quantus honor 
debetur ab Hispania huic tanto patrono ! Vere hòc fes- 
turn cum Omni gaudio^ et exultatione celebrandum esset 
in  Hispania sicut Pasoha : quia, nostrum maximè est, 
E j u s  meritis putamus hunc ordinem militarem ad tan
tum glortae fastigium pervenisse, Quis nanque ordo 
in  toto orbe illustrior, cujus prior Carolus quintus Im -
peratorest? «Porque los que así fueron fatniliares en lavida,  también se ha de creer que estos fuéroa superiores á los demas en gloria. Por lo menos en este reino de los cielos, esto e s , la iglesia, vemos su petición corn- iPiida ; porque á Juan se le dio asiento en A sia , que está á la diestra de Hierusalem ; y á Santiago en España, que está á la parte siniestra. iCuánta gloria de nuestra España! Cuánto favor de Dios es haber recibido tal patron, uno de los tres más'amados de Dios! ¡Gran favor, señor, porque en tanto la estimaste, y porque laquereis tanto| aunque puesta en el fin del mundo ! Cierto que no la estimaras tanto, y dotaras de un tan gran patron, sino és porque Iiabia de sergrande. Porque, aunque al principio; bárbara y rústica, con todo eso permaneció siempre en ella tu fé y reverencia pura y limpia. Mira Acba- y a , E gip to , la In d ia , A sia , Grecia : todas se han asolado; y délas provincias cristianas muchas se lian dañqdo.España principalmente guarda y conserva la fe libre por los méritos y patrocifiio deste santísimo Apóstol. Porque ¡cuál es tener en la corte celestial al patron ! Y aunque alguna vez la hayan ocupado los infieles, pero fué libertada con su auxilio y socorro ; donde se lee en las historias de Iqpapóstoles habersevistomuchas veces personalmente en Jas batallas. ¡ Oh cuánta honra debeEspaña á este tan gran patron ! Cierto que esta fiesta sehabia de celebrar en España con todo gozo y regocijo, como día de pascua, porque es nuestra fiesta priiicipal! Porsus méritosentendemosque esta órden miUtarllegó 
á tan alta cumbre de gloria. Porque ¿ qué orden hay en todo el mundo más esclarecida, de quien el emperador Carlos V  es el primero ?»  Señor, setenta años habrá, 6 cuando mucho ochenta, que este grande y ápostólico y prodigioso santo predicó este semloñ á vuestro bisa- huelo ; y  entónces yá habia mil y quinientos años que Santiago era nuestro patron ; y dijo este santo : O quan
tus honor debstur ab Hispania huiclanto Pair ono! «¡Oh Cuánta honra debe España á este gran patron ! » ¿Pues cómo se juzgará hojr que sobra la de patronato á sus méritos,  si el santo dice que esta es pequeña,  y que se

DE QUEVEDÒ V IL L E G A S.! lo debe después dél mucha m ás?¡O h  santo español vbuen español, que añadiste : Kfiré cum Omni
gaudio,  et exultatione celebrandum èst in Hispania si * 
cut pascha \ verdad esta fiesta con loda alegría v todo regocijo se habia de celebrar en España como pas^ cua.B ¿ Y  pretenderán, cuando su fiesta se habia dè crecer á pascua, dism inuirla, y por el arbitrio de ios procuradores de corte entristecerla? Señ o r, estaspala^ bras son de santo Tomás de Villanueva : obedézcala^ vuestra majestad como debe, y desembarace para ellassus oídos de peticiones demasiadas,quesiemprefuérón forzosa persecución de las majestades.Pues hacer patrona mujer después de m uerta, no se ha visto. Claro está que á la santidad para los auxilios no la es de estorbo el sexo, y .ménos en la patria; mas por la órden eclesiástica y la costumbre, en ei concilio Laodicense se lee el cap. i  1 , con este título : Non cdri;̂  

gniere, Presbyteras in  mnlieribus ordinari. Y  el emperador Garlo-Magno en su libro, cuyo título es (a) : Prdeci- 
puae Constitutiones [{aróli Magni de rebus ecclesiasii-' 
cis , tiene una Episcopis, etAhhatibus, que dice así ; 
Auditumest áliquas Abhatissas contra morem sánctae 
D ei Ecclesiäe benedictiones et manus impositiones , et 
signacula Sanctaè Crucis, super capita virorum dàre*- 
necnòn, et velare Virgines cum benedictione sacerdotali * 
quod omnino a vobis, Sanctissimi Patres, in vestrispa- 
rochiis illis interdicendum esse scitote. P u es, señor^í por ser contra la costumbre de la santa Iglesia de Dios ¿1 bendecir las abadesas en esta form a, no siendo el bendecir apropiado al hombre ó m ujer, se prohibió; infiera vuestra majestad que será contra la costumbre dó la Iglesia y de España dar los premios y oficios de los mártires á las vírgenes, y el de los generales á ías abades sas. Por algo , señor,  se ha dejado de hacer, no con mu-, je r , que eso ya se ha diclio , sino coií otró santo varon> en mil seiscientos años, lo que hoy se ha hedió sin otro principio que el referido de la-petición del procurador de los carmelitas descalzos. Justo e s ,  señor, que Vuestra majestad ensalce tan santa religión, sirva á tan milagrosa virgen, honre á tan ejemplares religiosos ; mas hónrelos vuestra majestad como lo ordena el concilio Calcedonense, canon. 4, cuyo título es : « De lacompete á los frailes. » Qui veré, et sinceré s i...,________

sectantur vitam , competenter honorentuv, Honradlos> señor, competentemente, que entónces no habrá perju ic io , novedad ni diminución. Y  como no fuera piati- cable q u e , porque en la ciudad de Toledo la mayor dignidad es la de arzobispo, se pidiera por la dicha Reforma que la ciudad la recibiera ,  y su iglesia por su arzobispo á la santa,  y la nombrara entre ellos ; así no es platica- ble pedir que la voten por patrona en España, y la apelliden en las batallas. Ni se puede poner demanda á la dignidad del señor ante su propio esclavo, haciéndole juez contra quien le hizo libre y le rescató. Todos los privilegios que he citado de lös reyes vuestros pasados; ¿qué son sino Cartas de horro que Ies dió el apóstol Santiago? Y  de lo que principalmente me he dé valer es de un papel impreso, que ha salido sig nombre de aû - tor, cuyo titulo es ‘.Ju sta  cosa ha sido elegir por patrona 
de España y admitir por tal à là santa Teresa de Jesus.

(a) K a r o i i  M a g n i , e t  L u d o v ic i  P i i  C / tr ts íia n iss . R e g u m  e l  Im p p . 
F r a n c o r u m  c a p it u la , s iv ù  le g e s  E c c le s ia s i ic a e  e l  c iv i le s . U h .  i ,  cap. 76.



MEMORIAL POR EL PATRONATO DE SANTIAGO. 231Este papel, §eñor, está dispuesto con tal ingenio, flue, pareciendo im posible, se hace'bien quisto de dos pretensiones tan encontradas como estas. Los padres (le la Reforma le dan por su pretensión, y yo le elijo por jni defensa; si bien no admitiré toda la que me d a , désechando la bula de su santidad por de poco efecto en este caso , aunque en esto varía con discurso medroso* Estas son sus palabras, núm . 14 ; ((Porque aunque el Papa revocase el dicho breve, no por eso quedaría revocado el patronato.» Y  esto lo vuelve á decir, siendo así que pues vuestra majestad recurre á la Santa Sed e, re- conoció no se debía hacer por otro camino, por ser este patronato diferente de todos los demas que refiere el dicho papel ,  en sustancia y en accidentes., Y  como para apadrinar y persuadir cosas extraordinarias, es forzoso , buscar razones que lo sean, y discursos extravagantes, el propio papel, núm. 4, dice así : « Lo^otro, porque siendo santa Teresa conocida y tratada por los muchos que hoy viven ; y las otras santas españolas tan antiguas, que nadie de los que hoy viven las conoció ni trató en este mundo, muy á propósito es acudir ú la santa moderna.» Vea vuestra majestad si es ó puede ser permitido estimar á los santos, ó acudir á ellos por modernos ó por antiguos, ó si ha de calificar esto el conocerlos y tratarlos los hombres en el m undo, ó .si favorecen solo á los que trataron i cosa es que hasta hoy no se ha escrito en la intercesión de los santos,  ni imaginádose. Y  porque desta defensa no hagan los devotos de la bendita Santa, que somos todos los creyentes e a  Jesucristo^ más caudal del que por si m erece, es de-advertir que dentro de diez años no habrá (y puede ser antes) quien en este mundo conociese la dicha bendita Santa y la tratase. El autor deste papel la excluye totalmente del patronato por la madre Agreda, á quien: bien habrá por treinta y cuarenta años personas que lá trataron.;, y quedarán las oraciones y los votos y los ruegos introducidos en lo mo- derno, como los trajes profanos y seglares* Señor, honrarse tienen todos los santos : no puede el tiempo en ellos, ni liay pretérito en sus memorias y recordaciones. Honrarse tienen los antiguos y ancianos,.y por ellos los modernos. L eed , señor, aquel lib ro , digno de vuestra ,atención, todo real, propio estudio'de las majestades. 
Libro délos fí6i/'e5,quefuéron, para los que son y serán, y así es de todos los reyes (2 , cap. 19 , n ú m ..32) : ((Era empero Bercela! Galaadites muy viejo , quiero decir, octogenario, y él alimentó al rey cuando peleaba y se detenia en los reales,  porque era muy rico. » Veamos, señor, qué dijo D avid, rey grande y santo y valiente, cuando vió al anciano que le había socorrido quando peleaba. Dijo pues el rey á Bercelai : « Vén conmigo para que descanses conmigo seguro en Jerusalen.» Pues- si á Bercelai, por el alimento que le dió cuando andaba en la guerra, le dice el Rey que venga con él á descansar seguro, ¿cóm o vos, señor,,que lo debeistodo á S a n - üago y os debeis todoá sus socorros personales en la corona, en los reinosy en la fe , permitiréis que no esté seguro con vos? No aceptó para su persona Bercelai las caricias del R e y , de que no tenia necesidad ; mas encomendóle á Chamaham, y díjole que hiciese con él lo que ie pareciese bueno. Y  respondió David : ((Y dijo el Rey : Venga conmigo Chamaham y yo liaré qonél lo que tú quisieres; y todo lo que pidieres de mi alcanzarás.» Desia manera, señor, han de satisfacer los reyes grandes.

»  ̂ * ssantos y valientes loque deben á los que en la guerra los socorrieron en a lg o ; á ellos propios íes han de ofrecer seguridad en su descanso,  y á los que les encomendaren han de favorecer en todo lo que quisiere el acreedora sus socorros en la guerra que se los encomienda, y Ies han de dar todo lo que pidieren. Y  como Bercelai encomendó por un poco de mantenimiento á Chamaham. á David; á vos, señor, por todo lo que sois y podeiSi os- encomendó Santiago sü iglesia deCompostela, su sepulcro y su orden de caballería, y su patronazgo de las Espa- ñas. Ved si será razón que hagais con estos encomendados más que David con Chamaham por Bercelai; y hoy nos contentamos Con que hagais lo'misino por tan desiguales obligaciones, en tan diferentes personas. Haced con Santiago lo que él quisiere, y concededle todo lo que pidiere; y la demanda, que ftié la propia á Cristo por Santiago : Volumus, ut quodeumquepeticrimus, facías 
7iobis: «  Queremos que nos concedas todo lo que pidiérem os,» se verá que para mayor gloria de viiestra majestad la reservó Dios nuestro Señor, para que vos !a acetásedes y cumpliésédes en los méritos del santo Apósto l, y para esto le dió por paíron á vuestros reinos. Em- mandar Dios á Santiago que librase estos reinos de los infieles, idólatras y enemigos suyos, nombró á Santiago por rey de las Españas. Véase en el título queSamuel dió. de parte de Dios á S a ú l, que fué el primer rey que eligió, sise  lee otra cláusula sino esta {Reg.i cap. 40): «Y ves aquí te unge el Señor príncipe sobre su heredad,  y librarás su pueblo de las manos de sus enemigos, que le tieneacercadoj) ( Esta propia cláusula tiene el título de Santiago, como se lee en el privilegio referido, y con las propias palabras, con esta cláusula.) Y p a ra q u e la  cumpliese como Dios lomandó, eligióáDavid después, y depuso á S a ú l, porque interpretó con piedad mentirosa los mandatos de D ios, reservando loque le mandaron asolar,.para sacrificios inobedientes. Tienen gran prero.. gativa con Dios ios mayores méritos en la guerra, tragando realmente, como dice-la elegancia hebrea, los enemigos suyos en la boca del cuchillo , inore gladii. Cantábanlas m ujeres, diciendo: (tSaúl venció m il, y David diez m il.»  Los demas santos, señor, en España y en su restauración han vencido alguno y algunos; mas Santiago todos,  millones de enemigos. Lícilo'será cantar los pueblos de España: ((Todos los santos lian vencido m uchos, mas Santiago los venció todos.» Y  desto> que en el himno del Santo ha cantado la Iglesia á él solo.

D e f e n s o r  a h n e  J í i s f a m a e

J a c o b e  i  v i n d e x  h o s l i u n i tno se han indignado los Otros santos, que también han defendido su parte. Desto, señor, solo Saúl se puede indignar, como seve en^el cap. 48 del primero délos R eyes: ((Enojóse Saúl demasiado, y fué desapacible en sus ojos este cantar; Dieron á David diez mil y á m í mil.» Todo lo pervierte la emulación. Diez mil dice que le dieron á David,  y David los dió á los que lo cantaban. ¿Q ué siguió á  esfeo?r Que post diem autem alteram;. ((que a otro dia^se revistió en Saúl el espíritu m alo.» ¿Qué mas? Que arrojaba lanzas para acabar al que le había muerto diez mil y actualmente le descansaba del mal espí ritu. ¿,A qué llegó esto ? A que j uzgando la causa Dios enfavor de los mayores servicios, diga en el libró 2 de los Reyes,,, cap. 3 ;  ccFué pues largo pleito entre la casa de David y la casa de Saúl. David medraba y cada



232 O BRAS DE DON FRANCISCOdia tìstaba más fuerte, y la casa de Saul cada dia se aniquilaba más. » Queria Saul con tan inferior número de muertos en la batalla igualarse al grande exceso de Vitorias en David, y no le fué permitido que en el triunfo ni en la alabanza tuviese otra parte sino el exagerar con su poco número de vencidos la innumerable multitud de David. Cierto es que la gloriosa virgen santa Teresa (que ella propia tuvo por patron á Santiago, y sus padres y abuelos) no se indigna de que se canten déi solo los vencimientos; ántes ella es , como de sus obras se colige; la que primero y en mayor lugar le exalta. Desdichado del que en este caso hiciere la persona de S a ú l, instigado de mal espíritu.El propio papel impreso en él núm. Sudice : «De lamisma manera pudiera suceder al señor Santiago, y queloque él solo no puede alcanzar de D ios, ,1o alcance con ayuda de santa Teresa.» Pues siendo Santiagomártirlan esclarecido, y predicador y apóstol, y diciendo la Iglesia Primus a^ostolorum ,xioim  atreviera yo sin gran culpa á decir que lo que santa Teresa por sí no podía alcanzar, lo alcanzaría con ayuda de Santiago. ¿Pues cómo puede ser decente modo de hablar este, y de m z- gar en méritos tan grandes : «por si no puede?» Es palabra que no sé cómo cabe en Santiago ni en otro algún santo.-Creo que Dios muchas veces concederá cosas por la multiplicación de los intercesores ; mas esto no admite tales proposiciones.De todo esto, que contra nuestra pretensión ale-^a d icho papel, tácitamente nos venga él propio con el lugar de Marta y María ,  pues leido todo, sentencia Cristo en lavor de Santiago esta causa. Quiere probar aquel autor qué se ha de dar ayuda y compañera, y cita a levaim e- hsta san Lúeas, en el cap. t O ; Soror mea reliquit m °sú- 
lam ministrare : dio ergo e i, ut me adjuvet : «Mi her- »mana me dejó servir sola : dila pues que me ayude »Esto fué pedir Marta que María la ayudase, y esto apli¿a el autor á lo que pidieron hoy los religiosos de la Reform a, que santa Teresa ayude á Santiago. Pues veamos ouólespondió Cristo, y decida esta causa el mismo texto que alega taparte contraria. E l evangelio dice asi: Mar
tha, Martha, solUcita es;  ei turbaris erga plurim a: 
porrò unum est necessarium ; «Marta ,  Marta, solícita »eres, y te turbas cerca de muchas cosas: demás desto »uno es necesario. » No dirá la Religión que yo añado lá palabra solicita, y que se lo llamo ; ni que digo que se embaraza cerca de muchas cosas : el sagrado texto lo dice y añade, que parece que dictamos las palabras los procuradores de Santiago, cuando piden se añada com- pama. Dice Cristo : «Uno'es necesario. » De suerte que Marta pjdio que a su hermana mandase Cristo' la ayudase. Citó,,el autor de aquel papel la demanda páralosliadres, y callo la respuesta para nosotros. Mas Cristo 'que no mezcla los misterios ni los confunde,  ni añade loque no es necesario, lo negó con las palabras referidas.V pedia ella que la ayudase su hermana, y aquí no lo pide el Santo, sino pidenlo los que suponen necesidadde ayuda en el Apósiol, sin haberla.El otro lugar que cita el autor dé aquel papel,  y  enque se han saboreado algunos predicadores, es del Gé-

nests ; Non est bonum hominem esse soliim,  faciamüs 
m adjutorium : «No es bueno que el hombre esté solo: »hagámosle adjutorio.» E s , señor, de las cosas extrañas que se pueden leer la consideración del autor en estas

t

DB Qü EYED O  V IL L E G A S.palabras. Dice así : no dió Dios á Adan para su aVudiotro hom bre, smo una mujer ; y no dijo que se la daba para multiplicare! género hum ano, sino para a;fudarle ■ El texto sagrado d ice ; CTescite,Luego, contradice el autor al texto. Pues si le dió Ja compañía para multiplicar el género humano,^;cómo llamarárnos esta proposición? Siendo expresamente conila  lo que siente la doctrina apostólica en esta propia palabra ; Non est honum : «No es bien que el hombre »esté solo.» Clemente R o m ., Consta, A'post, : Post 
multiplicatim vero satis genus humanum jam . laudé 
digni coélibes, et spirüuales spadones. Y  con esto se enseña á los herejes cómo no es bueno que el hombre esté solo, en^defensa de la virginidad y vida monástica^ y todo esto contradice dicho autor. Y  al cabo, señor, yo', que adoro de todo corazón el milagroso nombre y la Wíi- la vida desta gloriosísima virgen Teresa de Jesu s , digo y afirmo que solo este lugar no se había de tomar en la boca para este caso; pues no se puede negar que esta ayuda que se le dió á Adan (siendo hombre) de inujeiv fué laque no solo pecó, creyendo á la serpiente, sino le- redujo.á él para que pecase para todos nosotros. Y  esto es todo muy desemejante á la compañía que se le da á Santiago en santa Teresa ; pues si fuera solo por dársela por compañera, á no obstar en el patronato de España todas las razones.referidas, ¿qué causa es menester buscar-sino ser santa Teresa tan gran santa, que Cristo la escó-' gió para su esposa? Por lo cual sobra para compañera dê  Santiago quien lo fué en este nombre con las que lo son.Acógenselos que á hurto discurren en esta tan grave pretensión ,  á decir que Santiago se queda patron de las Españas, y que santa Teresa lo es solo de las dos Castillas. No lo dice así el breve ; y cuando lo dijera, era másporque Santiago tiene sumas propio patronato en las.dos Castillas ; porque, como hemos probado, en las batallas dellas solas sehaapa^. recido y peleado más veces, y en Castilla fué donde él fué aclamado en las batallas por el suceso referido do Clavijo ; y á rey de Castilla dijo él que’era patron de Es- ' paña por nombramiento de Dios. Y  dèm os, como es así, ’ que lo es dé toda España : ¿será razón que el patronato^ que no le altera Aragón ni otros reinosá Santiago, don-  ̂deno peleó jam as, ni se apareció tantas veces, se le disminuya y altere en Castilla , donde frecuentemente lo iia hecho y lo hace ? En Castilla, señor,  es donde menos se puede y debe hacer; porque en otros reinos no concurren las grandes mercedes y milagros'que en ella sola; por donde el rey dé Castilla, que sois vos, habéis venido aserreyd eA rag o n ,d eN áp o les, S ic ilia , conde de Barcelona y rey de Portugal; y no el rey de Aragón y de Portugal ,  señores de vuestra Castilla. Señor, no es autoridad n i p ’andeza vuestra, en lo que hay perjuicio,agravio y diminución de nuestro santo apóstol, de núes- .tro rey, de nuestro restaurador, porque lo pedistes nò bien inforínado, defenderlo. La regla del derecho dice:

In maíispromissis fidem non expedit observan ; «Eii lomalprometidonoconvieneguardar palabra.» Qué la per- -sona vuestra real, que ordena algo por relación subrep- lic ia , ypor esto en daño de tercero y sin oir á la otra p aite , no se retrata á s í ,  sino al que le informó. Quevuestrointsnto, señor, siempre es lo bueno y lo justo,y así lo hemos visto. Solo un rey hubo, señor, que prom etió, y conociendo lo injusto de su prom esa, por no
i
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MEMORIAL POR EL PATRONATO DE SANTIAGO. 233entristecerá los qué le.pidieron, atropelló con la ju sticia : E t contpstatus est Rex i propter jusjurandum au- 
tein, et propter simul discumbentes noluit eam contris^ 
tare- Vos, señor, que sois hijo del Santo, nieto del Prudente, y bisnieto del Invencible, entristeceréis i  quien espide lo que no podéis d a r , y ese será el castigo de haberos empeñado con relación defectuosa en tan grave Iiecho. Y  os advierto que aquel ruego quitó la cabeza á sán Ju a n , y este nos quiere quitarla  nuestra, que es Santiago. Confieso que aquel lo ordenó la malicia ; este en santos religiosos la piedad interesada en aumentos de su santísima m adre, que tuviera lugar muy justo y por niiiclias razones, á no ser este patronato y feudo remuneratorio de tan grandes beneficios como deben y reconocen, las Españas á Santiago/, Dice esto como se ha de decir, y mándalo como se debe Obedecer la L S i  Pater, §■ Donat,, ibi : S i  quis aliquemálatrunculis,

vel hostibus eripuü, et aliquid pro eo ab ipso accipiat, 
haecdonatio irrevocabilis est,  . non merces exim ii la- 
loris appellanda est,quod contemplatione salutis aesti- 
mari nonplacuit. Conoció esto, señor, vuestro padre, y puso silencio á esta plática, y respondió á la Iglesia que estuviese cierta que no se trataria mas della; y vuestra majestad lo,debe proseguir así,, por aquellas palabras que trae doctísimarnente Juan Pedro Suróo consiL 419, nwm. ^i^usque ad 64, voliim, 3 , ibi cap, 426, q,%: 
S i ea destrmrem, quae antecessores nostri statuerunt ; 
non constructor, sed eversor çsse justé comprobarer, 
Authe. constitiíMo, Quae de dignitatibus,  § . Jllu d , col- 
latione 6 ,  ib i: Quonxamomne honum, quodsiveáDeo  
acquiritur hominibus, sive ab 'imperio sequente Deum, 
decet esse mansurum, et omnis pialitiae, ac diminutio-
nis extraneum, A  esto, señor; añade Tiberiopeciano, respons. 25, núm . 41 hasta.el 42, voi. 1 ,Q uòd successor 
Principis contraveniens factis antecessoris,  dicitur 
contmvenire sibi ip si, ex quo semper est unum impe
rium, et ab aliis expectet succèssoribus, quod ipse prae- 
cessorisuo praestüit. Lo que no sucederá á vuestra majestad , que tan amartelado es de la igualdad y de la ju sticia, y que tiene en tanto precio y veneración las acciones, en grande parte milagrosas de su padre, principe glorioso y de insigne piedad.Siga vuestramajestadálasantamadreTeresa de Jesusen esta razón de patronatos. En el fo l. 3 3 , pág. 1 de su Vida, impresa en Madrid año 1622, dice ; «Y  tomé por abogado y señor al glorioso san Jo sé .»  Veamos por qué causas, si fué por antojó solo ó elección piadosa. No fué sino por inmensos beneficios. Debía la Santa este voto al Santo, y pagóle. Consecutivamente d ice : «V i claro que ansí desta necesidad, como de otras mayores de honra y pérdida de alm a, ese padre y señor mio me sacó con más bien que yo le sabía pedir. No me acuerdo hasta ahora haberle suplicado cosa que la haya dejado de hacer. Es cosa queespantalas grandes mercedes que me ha hecho Dios por medio deste bienaventurado santo;de los peligros que me ha librado, ansí de cuerpo como de alma; que á otros santos parece les dió el Señor gracia para socorrer en una necesidad ; este glorioso santa tengo experiencia que socorre en todas.» Bendita y milagrosa santa, bien dije yo que érades vos más solicitaba esta restitución á Santiago; y creo qnB yos os quitástes este patronazgo el ano de 17, y que idiota permitis y animais las reclauia.çipnes. Las propias,

causas por que vos personalmente decís que votastes por vuestro patron y abogado, señor y padre, al glorio-, sísimo san Jo sé , son por las que España toda votó á Santiago : por la hacienda;por la honra, por el alm a, por la vida y por la salvación : todo es el propio casó, todas son unas propias causas de patronazgo. Pues, señor, mirad, para juzgar esta causa, qué hizo la santísima madre con su patron; y eso quiere ella y  Dios que haga España con el suyo; yvo sip d eb eis hacer, ym andarasí. Lo que h izo , dígalo aquella sadiduría de Dios, aque- .Ila lengua de oro con sus palabras, en ia propia hoja y plana, al fin : «Querría yo persuadir á todos fuesen devotos deste glorioso santo.» ¡O h  cómo sumahién- te santa, agradecida sumamente á su patron, no solo no trata de minorarle ó disminuirle, ó agraviarle el patronato suyo que le d ió , porque se le debía ; antes procura que todos le tengan por patron! Señor, aprenda España de santa Teresa, y ántes procurará que los padres de la dicha Reforma y las demas religiones y naciones reciban por patron á Santiago, que el perj uicio, innovación ó diminución de su patronazgo. ¿Sería bien q u e , habiendo dado la santa madre por patron ásus religiosas á san José, porque el santo la dió la v id a , el alm a. Ja hacienda y la honra, y libró de infinitos peligros, pleitearan los religiosos d e ,Anton M artin, que votaran,--por compatrón con san José al beato Juan de Dios? ¿O (porque hubiese el desposorio de los dos sexos, en que tanto se arriman) á María de la Cabeza? ¿Y más habiendo, como se lee en la propia santa madre más adelante, apro- bádola y agradecídola este patron la Virgen nuestra Señora? ¿Q ué aguarda, señor, vuestra majestad si santa Teresa defiende la causa de Santiago, y enseña á España lo que ha de hacer, y á vos qué habéis de determinar?Quien quita devotos á los santos y ruegos, ese es el q u e , como puede,  de su parte los desautoriza. Hasta los gentiles entendieron esto así ; y que los ruegos y oraciones y votos hacen aun los dioses y no los bultos. Así lo dijo aquel español, blasón de nuestra agudeza, que entre algunas.culpas elegantes escribió tan preciosas v e r-, dades, lib . 8 ,  epigrain .2 4 , hablando, señor, con César Dom iciano, porque no se transfíéracon indignidad á vuestra grandeza:
N

Q u i  f ¿ n g i t  s a c r o s f  a u r o ,  v e l  m a r m a r e  v n K u s , .Aoá f a c i t  U l e  D é o s  ;  q u i  r o g a i ,  U l e  f á c i l .Y  es fuerza que por esta razón,entendiesen ellos que quien Ies quita los ruegos ó se los dism inuye, los deshace y los desacredita.¡C uánto , señor, se ha sentido en España que el cardenal Baronie niegue la venida de Santiago á ella! ¡Cuánto se ba escrito por mandado de vuestro padre y porla honra de la nación! Y e s  verdad, señor, que para hacer hoy lo que con él hacemos,  fuera mejor haber consentido en que lio vino, por aliviar de tan gran Obligación la ingratitud del Reino. Ménos se le negó en la venida, qiie se le quita en el patronato ; y para nota nuestra ya basta que eri España haya Santiago tenido necesidad dé defensa con los propios españoles. Probado hemoé que el Reino y sus procuradores no son parte para dar ni votar esté patronato, por falta de po- testad y por contravenir á lá cláusula de la bula.Que no había razón para dividirle es más claro, porque no sé pueda haber atrevimiento que busque razón para ello. Pues necesidad de multiplicar patrones



m OBRAS DE DON FR AN CISCO  D E QUEYEDO V IL L E G A S.líiiijpoco la puede haber, cuando al principio el santo Apóstol nos dio la fe , y luego los reinos perdidos,  y después y ahora la monarquía del m undo, en quo ha crecido , para mayor grandeza vuestra, aquella centella que fue desprecio de los árabes; y un s ilo , que olvidó la persecución én Asturias, le extendió por todas las libertades de las gentes, juntando á esta corona los reinos de Italia y el Oriente y el Occidente con Aragón y Castilla : en que se conoce que hasta solo, qué no necesita de compañía, y que ni se ha cansado ni nos olvida; por lo cuál los señores reyes, reconociendo esto, á sí y á sus reinos, en los votos de la iglesia de Santiago, se constituyen por pecheros a! santo patron,  por el suelo que pisan, la libertad que alcanzan y  la verdad que conocen; y 3quel- templa y sepulcro sé sirve y sustenta con debida majestad de tributos de sus españoles; que de pleitearle alguna parte dellos, solamente la calamidad de los tiempos puede ser excusa, no razón. Por éso el conde Fernán González, en su privilegio, dic e , tratando de España y de Santiago : üt patriám à 
Domino Christo sibi commissam: ftCoino patria del señor Jesucristo encargada á él.»y  es de creer, señor, que la iglesia de Santiago, y las iglesias, ciudades y universidades que hanreclama- fdo, que todos con cristiano afecto, y rendida obediencia y justa veneración icconocen los soberanos méritos de santa Teresa ,  prodigio de santidad y de doctrina y de sabiduría de Dios ; y cuán grandes mercedes con su vida y sus escritos, y sus hijos y h ijas, ha hecho y  hace la Majestad divina á toda la cristiandad ; y cuán esclarecida honra á España con su nacimiento y su cuerpo y sus reliquias; y que es blasón destos tiempos para la Iglesia católica ; y que no hay honor ni prerogativa de que no sea digno'su santo npmbre y esta de patrona de España, si lio fuera patrimonio de Santiago, y provisión qué tocó á Cristo,  y especial dádiva suya,  en que otro alguno nO tidne parte, ni para darla, ni para divid irla , ni para acompañarla; salvo lo que su santidad tuviere por m ejor, y vuestro consejo de Justicia ju zgare por mas conveniente. Todos con votos y con ruegos buscáramos el patrocinio desta gloriosa virgen, aventurando lo que se nos pudiera decir por parte de san Lorenzo, pues siendo español, parentesco tienen con las banderas las llamas; y en las batallas, á la sangre anadia el fuego ; santo conocido por el valor hazañoso, y que todo viene á propósito para la guerra y las invocaciones ,  hasta cuyo templo llegó la vida de las maravillas del mundo ; de cuya casa, como familia suya, saldrán el postrer dia todas las majestades destos reinos.E l padre fray Pedro d é la  Madre de D ios, en el fol. 8,

piig. 2 ,  respondiendo al arzobispo de Santiago i  lo qué-d ice , que por qué hade ser compatrona santaTeresi»entre tantos santos naturales de España, dice : au& «este negocio, bien rpirado, es de arriba ; y siendo de Dios, debe ser respetado como uno de sus juicios.» Estenegocio, bien leído ,  es de fray Luis de San Jerónitftbprocurador de la orden de la Reforma, que, como tengo probado, sin otra inspiración ni milagro que una petición y su solicitud, lo pidió á las cortes. E l suceso hasta ahora no da señas de juicio de D ios, por las contradiciones, disensiones, y alborotos y desacatos que se imprimen del santo Apóstol. S i pedir un procurador generaren nombre de su orden con una petición eu causa de propia autoridad y utilidad, en perjuicio de tercero que posee, y de terceros que debieran poseer callando el h ech o, es de arriba, júzguenlo todos lo  ̂tribunales y todas las leyes. Señor, pidan los padres; ’ ínás vuestra majestad oiga al Espíritu Santo, que m anda, en los Proverbios : Ne transgrediaris termi^ 
nos ahtiquos, quos posuerunt patres tui : «No pases los términos antiguos que pusieron tus padres.» Por eso dice íM5 padres el Espíritu Santo, por si los otros padres pretendieren las novedades que no convieneh. San Agustín lo dice todo, epíst. H 8 ,  cap. 5 : ípsa 
quîppè mutatio consuetudinis,  etiam quae adjuvat uti^
lítate, novitate perturbât ; coñmmQ á saber, que «La propia mudanza de costum bre, aunque ayude con la utilidad, con la novedad perturba.» E sta , señor, es bala de san A g u slin , que no se cae; ántes en tocando derriba, como se verá en el papel que intitu lo: Canteé 
rio de la verdad, donde será forzoso el desengaño d élo  . que sedaáen tender.Mas por las razones dichas, y demas causas y inconvenientes que se advierten, y nulidad que se pretende! en virtud de la cláusula de la dicha b u la , pido y suplico á vuestra majestad con toda humildad y reverencia, y en todas las maneras que mejor puedo y debo hacerlo, ipandeis remitir este memorial y pretensión á vuestro consejo real de Ju sticia , donde está asegurado el acierto de vuestras órdenes, para que se vea la nulidad y agravio que pretendo, por el perjuicio, innovación y diminución del patronato. Defienda vuestra majestad á su defensor; y como le debe los innumerables reinos que goza, le deberá la conservación dellos : para lo cual creo será medio eficaz hacer como p id o , pues esjus-^ ticia.

Salvo etc, —  Besa los reales piés y manos de vuestra; majestad su vasallo
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A LA MAJESTAD CATOLICA DE DON FELIPE IV , NUESTRO SEÑOR.
Quodcumque de nobis judicium fuerit, non inviti subibimus, quando in hac liisloi-ia nec oplimorum speramus laudem, ñeque pessimorum timeinus viluperium, ñeque qui nobis detraxerit id gloriae assequ'etur. utomnesei consentiailt, et íortasse futura aetas id approbabil, quod nòstra rejecerit., .(Aeneas S\lvjus,'ì» praefatione de Mundo in universo. )

SEÑORYaque mi mala dicha ha tenido facciones de buena ventura con envidiosos enemigos que en los oídos de vuestra majestad la han derramado por delito, quiero. Señor, si pudiere, vengarme deste agravió con vos propio, y desarrebozar mi intención del mal traje con que la han disfamado algunos que aun en mi perdición han lia- lladoque temer: seña de la mala salud de sus deseos.Suplico á,vuestra majestad atienda á mis razones, que en cada palabra presumo ¡lacerle un muy agradable servicio. Yo seré(respeclo del intento) breve, porque no me tema el tiempo de vuestras soberanas ocupaciones; yo seré verdadero, porque se asegure el fruto de vuestra atención.Los delirios dej mundo, que hoy parece estar furioso,, y, con peores indicaciones que nunca, en el frenesí que dura quince años há en Italia ,  ocasionan estos escritos. Poco digo, pues faltara á las obligaciones de noble,  de vasallo vuestro y de cristiano, si no os hiciera recuerdo de lo que yo tengo advertido en los subcesos, y visto en las ocasiones que de vuestro real servicio han pasado por mi mano, y deque no tiene otro alguno noticia. Siempre han sido aun en mi silencio importantes: hoy son, con fuerza, indispensable seguridad de muchos recelos. Sé que todos aquellos que habiendo tratado con vos destas materias, sin haber discurrido en estos puntos, cuando los lean { por no confesarse ignorantes) jos harán ridículos y los llamarán sueños. V os, Sefiör, á quién amenaza el daño y para quien será la pérdida,, no deis lugar á que de ellos y del crédito que les dié- redes, para muy dolorosa justificación m ia, os desengañen los subcesos: averiguad la descendencia' á lo que digo, y enjónces desagraviaréis mi crédito.Once años me ocupé en el real servicio de vuestí"o padre (que está en el cielo) en Italia, con asistencia en............... 'Oles,y noticia y negocios en Roma ,  Génova
i d )  Alborotándose las olas de la emulación, de la envidia y del resentimiento, luego que viòla pública luz el anterior discurso, dieron por junio de 16’28 con Qtjevedo en una cárcel, que se trocó en destierro á pocos dias. Por el mes de octubre siguiente .esei ibió en la Torre 'de Juan Abad, su dueño, el presente,opúsculo, <lU,e dirigió al Rey en guisa de meraoi’iá l, recordándole sus servicios, y haciendo alarde de sus,bien meditadas miras políticas, á 

0,ue Hamó bachillerías de sú gran celo que no le costaban poco  ̂dignas de mejor galardón que el que de ordinario rccibian. * l ŝta obrita no se ha impreso nunca : hoy por la vez primera

y Milán; y esto fué cuando nacia la discordia j que hoy dura con señas de vida muy larga.El ministro que seguí fué áoji Pedro Girón,  duque de Osuna, y con éí fui al cargo de Sicilia y bajé al de Ñapóles. Encargóme de los parlamentos de los reinos, y de todo lo que se ofreció en vuestro real servicio, así con la santidad de Paulo V como con los potentados, y en lo tocante á la restitución del mar Adriático. La calidad de mis servicio^ el duque de Osuna la certifico por su carta á la majestad de vuestro padre ; y su maj^tad (que está en el cielo) respondió por Consejo de Estado : carta que yo tengo original ,  con otra de lá santidad de Paulo V .Esto, Señor, no es ostentarme suficiente para la pretensión, sino acreditarme ejercitado para el advertimiento ; y verá vuestra majestad que catorce viajes, que por mar y tierra en vuestro servicio, no sin fruto, he hecho, han tenido más de estudio aprovechado que de peregrinación vagamühda. La dolencia. Señor, es guerra, y el peligro maiiifiesto desta dolencia, es ser guerra en Italia, donde si vuestra majestad es vencido, la pierde, y donde si vence, aun no pierde á los demas. Conjura contra sí todos los potentados ( que se aúnan á ser contraste grande peso de vuestro poderío en aque-, lias balanzas ,  cuya igualdad los hace parecer libres), y  con ellos los príncipes que siempre están desvelados por' aquellas coronas. Ganar vuestra majestad más.en Italia, juzgan siis potentados que Ies está mal : por eso la guerra que vuestra majestad en Itaíia hiciere, ya sea ofensivas defensiva, les hade ser sospechósaaun al propio que vuestra majestad defendiere: hoy se ve la experiencia de esto. Culpa es de la grandeza incomparable de vuestra majestad,  que los desiguales lá téman como todopoderosa, sin fiar nada de justicia. Esta guerra introdujo» en público el duque de Saboya por lás pretensiones litigiosas que tiene al Monferrato ; mas el contagio vino de- Venecia, disfrazado en consejo, y de allí se repartió eltiene los honores de la eslanipa. Merecía, por sus muchas^cUHo- sidades é interesanlísiraas noticias párá la vida de nuestro autor ser hace tiempo conocida de todos. , *Dos solas copias han llegado á mis manos. De la del célebre bibliotecario don Tomas Antonio Sanpliez la una, con apostillas y reparos al texto. La otra forma parte de la colección de don Juan Isidro Fajardo, á. que tan repetidamente nos referimos. Sin una y otra copia hubiera salido la impresión llena de errores y contrasentidos.
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p r o v i d e n i i à  d e p r € h c n s a . { S \ x i  lugar de impresiopO^wwc' PC. xxi.

' OBRAS DE DON FRANCISCOpropio veneno confitado en Bohem ia, que tan mal provecho hizo al Palatino. Es verdad. Señor, que la Cance- 
llaria secretß Ânhaltina {a), página 6 3 , atribuye á la traición de los calvinistas la conrnocionde los venecianos, y enei disignió que dispiisierori fué un artículo este :Feneíos accénden^os esse, ut bellum cuni Hispano et Rege 
Ferdinando renouent,  si fortè suhigere pòssent Forum  
Ju in  J sive Istriam ; hac enim ratione immensis deinceps 
sumptibus supersederetur, quos alioquin velini nolint 
terrà marique profui\dent. Item HiSpanum duobus 
in  locis impugnandum, et ünionistis validâ pecunias 
summâ suhveniri debere, ut ipsi quoque ad eundem 
effectum conspirent. E t  quanquam Veneti communiter 
caute res suas gerant, ñeque ad hélium admodum pro-- 
pensi sm t; opportuna tarnen hac occasione eos tandem 
extimulatum i r i , ut in arenam prosÜiant,Ya se derivase esta maldad y lo atroz , destas disensiones de los venecianos á los unionistas {loque yo creo de aquellos hombres que militan con el seso y vencen con la credulidad ajena ), ó ya los unionistas y cal* vinista? se adelantasen, lo que ¿llos d icen , á la malicia de aquella república, blason de iniquidad incomparable,,y  que se atreve á quitar la primacía de la cizaña del mundo á los clarísimos que la poseen con soberana satis- laccion: de todo se conoce cuán obediente inclinación tiene la alteza de Saboya á novedades, y Veneciaá robos.Aquel Iratadoqueacom pañalaCuncetotazInAa/íínacon este nombre : Syncera Paraenesis ad CathoUcos et 
Augustanos,  en la página 9 , dice a s í, descubriendo la sedición que destinaron en Italia : In ita lia  quoque bel
lum illud Foroiuliense : deinde Montisferratense cúm 
metnorabilibus práesidiis additis acriterpromoverunt, ' 
et tarn Regem Hispaniarum, quàm- Venetos, cum tot 
Christianorum innócentis sanguinis profusione, tot 
m r i millionibus spoliarunt, hoc so¡um fine, ut Regem 
Hispaniarum ab ulteriori assistentià Germaniae prae- 
standà abducerent,adeoque exhaurirent. Esto, Señor, y la experiencia os aseguran cuán precipitada cobdicia tienen los venecianos en ofreciéndoles e F riu li, y el duque de Saboya en nombrándole el Monferrato : tentación enque caen con facilidad, sin que ú aquel príncipe le reporten obligaciones, ni á aquella señoría la neutralidad exterior que afectan. Hasta hoy unos han engañado á losotros; no á vos, que liabeis en Alemania aniquilado ei amotinado, y en Italia descaminado al cobdicigso. Hoy, Señor, hemos llegado á la postrer raya del peligro y al punto desesperado. Arrojaré la pluma dentro del corazón destos dos enemigos ; que los ojos y los oídos bastanpara espía en la superficie de los subcesos.El duque de Saboya legitimó esta guerra con estas suposiciones : Ja primera, que siendo acabada la línea Paleólopdesde el año 1533, porla muerte de Juan Geor- gio. Último niarques, quedaron Margarita, hija de Guillermo y hermana de Bonifacio y sobrina del dicho Juan Georgio, y quedó,el duque Carlos, abuelo del duque de Saboya, los descendientes de Teodoro I ,  tronco de la

DE QUEVEDO V IL LE G A S. \casa Paleóloga. Por esto, d ice , es justo que en el feudo concedido para los varones y liembras, el varón aunque descienda dedaembra y sea más remoto al postrer difunto, excluya la hembra. Junta á esta sombra pira alegando el contrato de matrimonio que se celebró entre Violante, hija del dicho Teodoro, con el conde Aymon deSaboya, año 1330; en el cual, para aumento de la poca'' dote que le dieron,  fné expr,esamente tratado que, acabando la linea masculina del dicho Teodoro, que la dicha Violante y suá descendientes y sucesores sucediesen en todo el Monferrato, dando el sucesor convenientedote á las hembras que viviesen de la casa Paleóloga p casándose ó entrándo en religión ; y trae el instrumeiUp dotai en forma. Y  por si estas nieblas se amanecieseii ppi* la verdad de las leyes, dice que su pretensión particular es sobre las tierras desta parte del Pó y d e  la otra del Tanaro,  fundada en el concierto y tratado que se celcr bró el año de 1435 á 27 de enero, entre el marquésjSanJácom e y  Am adeo, duque de Saboya, confirmado por diversos actos jurídicos y escrituras sucesivas, no solo del dicho marqués Juan Jáco m e, mas también de Juan y de otros hijos suyos, así en vida como en muer-. te ; y alega dejaron á los dichos duques de plenojurí^ Cliivasso, Brandizzo, Settim o, A zeglio , Ozegna ; y con- cluye q u e, como este pacto tuvo fuerza y fué rato fiara dichas tierras, la debe tener y serlo para las restaríteg, cómo ya lo tuvo por muchos años. Tercera : válese también de la dote de Blanca de Monferrato, mujer, de Carlos I ,  en Saboya, abuelo de dicho duque. ’E sta , Señor, no es la ocasión ni la causa de la guerra; esta es una máscara que el duque de Saboya iba añadiendo con todos estos semblantes ,  para desconocer su intención; y con añadirla tanto, no basta á tapar todas las facciones de sus disignios, pues aun de vista enfer.- ma y de ojos divertidos se dejó conocer la malicia que iba debajo, si mal fundada, peor cubierta. La razón y Ja justicia la desnudó el engaño que traia vestido ; pues en el primer punto Carlos V , glorioso emperador^ juzgó en favor de los marqueses de Mantua con conocimiento de la causa ; y su segunda parte disuelve que en su perjuicio no se pudierpn hacer pactos, como llamados á las antiguas investiduras. En la segunda, los procesos autorizados y fortalecidos de las historias prueban y dicen que aquellos,pactos se otorgaron por temor que las leyes llaman constante, y por esto fueron dados por nulos y revocados el año 1464 por el emperador Federico. El tercero se deshace con ser cierto que Blanca no tenia potestad de testar del feudo, y el débito de su dote se puede ahora compensar con los daños, que no excede de ochenta m il ducados ; que de otra manera seria u^ura ilícita. ,Claramente conoce ahora vuestra majestad que esta no es pretensión ni derecho, sino achaque, y que esta cara era postiza y fabricada de ilusión política. Otra persona es la que va debajo.Ya que sabemos quién no e s , sepamos quién pipeten- de ser: algo nos dijeron lospasos, pues aunque el rostro decía herenciá y derecho, ellos fuéron chismes de la senda de violentos disignios. 'Señor, el duque de Saboya, para disimular el mal color de tirano de Italia , y las arrugas de su heredada am- . b id ó n , y las canas de su intento (que nos mostró Enrique IV , rey de Francia, á los confines de su muerte ) que
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LINCE DE ITALIA.
,  .  Iáliora mal con la tinta de sus manifiestos y re-[adüues, se afeitó éstos defectos con dote y  pactos, y (j'fiÜdás y josticia. Mas la buena memoria dé los ojos que gjit5iices vieron su fiereza, le acusaron' la liviandad (lèsta fábula, que trujo por carta. E l duque de^Saboya lía tomado por sí ía exhortación lisonjera que Nicolas . jfáquiavelo hace al fin del libro del tirano, que él llama 

Principe : para librar á Italia de los bárbaros, báse dado por entendido de las sutilezas del Bocalino,  y de las malicias y suposiciones de la Pietra del Paragone ; y determinó edificarse libertador de Italia ,  título difícil cuanto magnífico. Apadrinóle esta ambición la grandeza de su sangre, el sitio de su estado ; y facilitó la osadía el orgullo de su espíritu, más encendido en los postreros dias, ■que ántes le aguardaban en cenizas que en escuadrones. Comunicó este intento con Enrique IV , mezclando en el interes aquella corona,  que ansiosa siempre anheló por las promesas de Milán : halló áquel ánimo dispuesto á grandes cosas, y recordado de aquel dominio, bien asistido de numeroso ejército, y floreciente en el séquito de buenos soldados y generales y ministros en quien escoger. Renovaron la liga que los Garrafas estudiaron contra España ( en que introdujo á Enrique IV , para el intento que callaba, con los aumentos que le fingía, sin temer su poderío nilaintroducionde laslisesenitalia),sirviéndose della, como del veneno de las víboras los remedios dé la triaca, para que los lleve al corazón donde destinan su viaje. Las lises. Señor, en todo el mundo con más facilidad salen, que entran : el duque de Saboya las había menester para entrarse; que para echarlas después, ellas excuskM tra alguna diligencia. Para echar á ■ España de Italia , nabia menester á. Frància; y para deshacerse de Francia lu e g o , bastábanle los franceses ; todo esto contradijo el cuchilló de im francés, y con una puñalada cortó al rey la vida, á Saboya los disigniós, y á la liga los nudos que habían dado ciegos entre s í ,  por io secreto y difícil. ;V il ceniza de las deliberaciones y ainenazas de los príncipes, verse sujetas al desmán de un jifero, á la resolución de un picaño que aborrece con más piedad su vida que la de un rey ! Quedó con la muerte de Enrico, el duque de Saboya, desabrigado y descubierto, retvujoen el parentesco de sus hijos su atrevimiento delincuente, y hallándose poco para enemigo, se volvió á ser cuñado de vuestro gran padre, nombre que guardaba para defender sus arrepentimientos.La muerte de Enrico, que le dejó culpado y sin excusa y sin defensa para el castigo, con el modo que tuvo y la atrocidad de la traición; las lágrimas de aquél reino, la piedad de los otros (si bien algún contento del desembarazo de las armas y amenazas de aquel príncipe se andaba disimulado entre los pésames y defendía alguna alcgríaentreÍutos);estascosas,jlasaveriguaciónesdela inocion del delincuente y la atención del castigó eclia- ron sobre la culpa del Duque algunos dias,  que él aprovechó con los ruegos jipara lo que sus hijos pasaron á España, afianzando la seguridad de la enmienda con Fi- libprto. Esto fué bien creido, no sé si fue bien creerlo.Kl conde de Fuentes, que se hallaba preveiiidoparala defensa de Italia , murió. (SucedióiealGondestable.)Re- poüó el Duque,y aquella quietud no se debió á su ánimo : ocasionóla el nuevo estado de Francia,  poco á propósito a sus proposiciones porla edad de L u is X llI , y ser lareina madre florentina, y tener por primer ministro al mar-

2371qnés de A ncre, florentin ,  y  estar todos divididos por las pretensiones del príncipe de Condé. También le persuadió el silencio tener al lado al conde de Fuentes, y antes ál Condestable, entrambos soldados que el Duque conocia,  de valor y experiencia.Esto, Señor, es todo verdad comprobada de vuestros ministros, confesada por el duque de Saboya , impresa en los libros que para tentar unos y seducir otros se han impreso. Asi lo entendí yoel a ñ o d e lt ílS , en N iz z a ,de un vasallo del duque dê  Saboya, en cuya casa me alojó su furriel, que m edió noticia dé la determinación que tenian de entregarse á la majestad de vuestro padre, por el temor con que estaban del Duque,  á causa de haberle arrastrado un secretario. Estaba entónces allí el Duque, disimulando su venganza con bailes y banquetes, que duraron hasta que allí llegó el príncipe Tom as, y luego degolló los más principales de aquel estado. Yo pasé a Génova una noche ántes, por mar, el hijo y dos bijas de m tbuésped, y de todo di cuenta en Sicilia al duque de Osuna, que la dió á su majestad (que está en el cielo) de los intentos que los de Nizza tenian de ser en su poder.En Tolosa de F ra n cia , el año 1615, viniendo á España con el parlafnento de S ic ilia , y estando todo aquel reino eiíarm aspor el príncipe de Condé, que contra el Rey era cabeza de los herejes, y habiéndome preso en Mompelíer los de la religión, por haberles diclio venía con despachos al rey Católico( porlo que me prendieroncon rigor), diciéndomeaqüellosministrosy magistrados:((¿Venís á tratar con el Rey que, junto con lareina que le dais, reciba lainqüisicion? ¿quiére el rey Católico enseñar al Rey cómo ha de ejecutar en nosotros lo que el hizo en ios moriscos?»— yo satisfice dándoles á entender mi venida, y que era procurador del reino de Sicilia , con que dentro de tres d ias, con buenas palabras y no mal tratamiento, me soltaron. De allí llegué ó Tolosa, y presentáronme erfaquelparlamento (queesgrande) las guardas de la ciudad,  que tenian tal órden,  por estar el príncipe de Condé cerca, y háber tentado á la obediencia de aquellos magistrados, y llevado la respuesta que merecía. Puesto que ya el príncipe de Condé por todo el reino estaba dado por traidor, yo oí los pregones en dife- renteslugares, y truje el bando impreso; pedí al magistrado se me diese guia que me llevase por lugares católicps á A u x , y diéronmela, haciéndome mucha honra, y dijeron : ítTodas estas inquietudes y la muerte del rey de Francia lian sidó á la persuasión de Mos de Saboyb ; y si es tan dañosa á los que busca por amparo, ¿qué será á los que elige por enem igos?» Más trabajado me llevaron estas palabras, que otras tres prisiones que padecí ántes de arribará Salsas.Estos pensamientos de libertador de Italia ,  tan delincuentes como desvariados, han gozado aplauso’de Italia^ y asistencia : aplauso, en el libró que imprimieron contra mí en Antiuópoli, compuesto por Valerio Fulvio, saboya- 
110,  dirigido al propio duque de Saboya, engañados por haber creido liabiasidóm iounragnalloáquerésponden. Hablan del Duque y de su grandeza, y valor y ejércitos, cómo solo pudieran hablar de los de vuestra majestad ; y (le vos. Señor, con una indignidad sacrílegay desvergonzada. Y  por disfamar esta nación, con asenso y sabiduría del Duque y aceptación, añadió connombre de alegaciones al dicho tratado Micael P ío ,  boléñes, traducidas en italiano, todas las cosas que escribe fray Bartolomé délas



./ 238 O BRAS D E  DON FR AN CISCO  D E QUEVEDO V IL L E G A S .Casas, obispo dé Gliiápa, execrables, de malos españoles que contra vuestras órdenes cometieron en las Indias, diligencia lieclia ya por los herejes de Alemania con el propio autor. De manera,que repite aquellas acciones délos calvinistas y luteranos contra el crédito de vuestras reinos, en el libro que se imprimió en Antinópoli, año de 1618, nella stamperia Regia (así dice), autorVa- lerio Fulvio, sabòyanò, dirigido á Gario Em anuel, duque de Saboyá, cuyo título es : Castigo essemplarede calum- 
niatori, escrito contra mi persona, con m i nombre propio, lleno dé maldades y mentiras, por vengarse deque dicen que yo y otros dos, por orden del duquedeOsuna, tratánáos en Venecia de saquearla ú  disponerlo ; caso de que tuvo noticia el consejó de Estado y su majestad (que está en el cielo) por quejas de la república de Venecia, cuando castigó ¿Ja q u es Fierres; y esto se hallará en los papeles de Ziriza (a).En este discurso, repartido por él mundo con este titulo, autor y dirección,  todo su fm es desacreditar la grandeza de vuestramonarquía y acreditarla insuficiencia para vuestro contraste en el duque de Saboya.En el libro que se intitula Íbl Pietra del Paragone (b), en el tratado ó cuento que finge de que todos los príncipes y reyes y estados del mundo se pesan en el peso de Lorenzo de Médicis, había de la grandeza y gloriósa monarquiade vuestra majestad con desvergüenza insufrible ; y cuanto? mas reinos añade á vuestra corona, dice que se alijera la balanza ; y en boca de Lorenzo de Médicis infinitos oprobios y atrevim ientos.,Y pasando á pesar el estado del duque de Saboya y^su grandeza, dice^ lisonjeándole el intento que ellos entre sí platican y descifran,  elquedespuesde haber pesadosuestadG,ha correspondidoen ei peso al que tenia antes : Ma havendo poi Lorenzo 

aggiunto alla stadera la nobilissima prerogativa del 
titolo, che il medesimo Duca Carlo Emanuel gode d i pri
mo guerriero Italiano, el peso agravó'más la balanza en una gran suma.Aquí le dan él nombre dé guerrero italiano, con que legitima el de libertador de Italia. Luego prosigue el venenoso cuento, y dice que á la postre pesaron todos los reinos de España en una balanza, y todoslos potentados y príncipes de Italia en otra, y que el peso estuvo en fiel : cosa que sintieron los potentados, con un temor sospechoso. Y  añade que, estando en aquella congoja, la potentísima monarquía francesá con sola una ojeada amorosa qqedió á la balanza donde estaban los potentados de Italia, precipitadamente la hizo bajar al suelo. Y  acaba con referir las palabi^as que el duque de Saboya respondió á los españoles, que se admiraron de que se Juntase con los otros principes á hacer contrapeso á esta monarquía. Ellas son,una confesión manifiesta de lo que yo digo, de lo que él disimula y de lo que pretende., Debe vuestra majestad hacer mucho caso de la malicia de estos libros.y discursos que acreditan con su agudeza mentirosa empresas, y persuaden atrevimientos, y facilitan y disponen ruinas, y tienen por aplauso la cob- dicia y la ambición, á quien la envidia obliga a creduli-
9 (í7) Secretarlo dé Estado. De estos papeles se encargó, pormandado del Rey, Antonio de Aróstegul en -1621.(¿) P i e t r a  d e l  P a r a g o n e  p ó l i t i c o  t r a t t a  d a l  m o n t e  P a r n a s o ,  öoKö t o c c a n o  i  g o v e r n i  d e l l e  m a g g i o r i  M o n a r c h i e  d e l l ’ U n i v e r s o ,  

m  i r a i n n o  B o c c a l m . - ^ I m p r e s s o  i n  C o r m o p o l i  p e r  G i o r g i o  T e -
i C ì  » M DC •

dad y qonfianza. Y  aunque las razones son mentirosas con la sutileza y elegancia, poniendo todo el caudal en lo aparente bien acogido de los odiosos extranjeros ha«Cen padecerla verdad, cuando no la contrastan. ^
Junte vuestra majestad que Italia es la piedra del es

cándalo por Milán y Ñapóles; que el duque de Saboya 
.es el que anhela y el que induce; queelreydeFranciaes 
el que puede y quiere y presume. Este achaque de Fran
cia es antiguo y advertido á los gloriosos progenitores 
de vuestra majestad, como sa lee en una carta que yo
tengo original del almirante de Castilla, escrita á Gar
los V vuestro glorioso bisabuelo. Es toda grande y <Je 
notadigna de aquel vasallo tan esclarecido. Diceasi; des
pués de seis renglones: Muy poderoso Señ o r :  Por acá se 
dice que los conciertos con Francia van muy adelanté; 
plegue á nuestro Señor que salgan como cumplen al 
servicio de vuestra m ajestad: de creer será que el féy 
de Francia no olvidará en dios de pedir á M ilán,_ cortió 
sea norte que siempre le guia á Italia, Según esto. Se
ñor, Milán es hipo envejecido de los franceses, y la ansia’ 
más hondamente avecindada én su corazón.Pues pedir el rey de Francia paso para socorrer al duque de Ni vers, por vasallo y por pariente; y á causa de nó dársele vuestra majestad ni Saboya, intimaros la guerra (así lo dice en lá propia carta el Alm irante, más abíyo¿ ; 
porque los que verdaderamente quieren paz, y  tienen 
tención de guardalla, no deben pedir n i querer cosas 
que les conviden á hacer guerra), ¿cuál demanda pudo ser más forzosa para quererla, que pedir Francia pasó en Italia, que es el martelo que mas le aflige y ménos di- simulíi? #A cab a, Señor, su carta el A lm ir^ te  con este discur-,; so , digno de que porfiadamente le repitáis envuestrp: ánimo, por ser del sabio rey don Alonso que ganó C  Nápoles, y aplicarle'el Almirante para cautelar al Empe-  ̂rador contra los conciertos de los franceses que miran siempre á Italia. V e d , Señor, qué animosas palabras y qué modo de escribir tan varonil.wYpor acabar de enojar á vuestra majestad, le suplico se le acuerde muchas veces de ün consejo que dió el rey don Alonso,'que ganó á Nápoles; que por estar vuestra majestad en .lo mismo, me parece satisface á vuestro servicio: tenelde en la ’ memoria. Dice que á este rey vinieron ciertos embajadores de una ciudad y le dijeron que dos caballeros, con quien tenían enem istad, querían ser sus amigos; que á cuál tomarían. Respondió el rey Tomaldos á en
trambos por am igos, y  guardóos deÜos como de ene
migos. P u e s, Señor, si de los enemigos que quieren sep amigos se ha de guardar el cuerdo, de losamigos quc quieren ser enemigos ¿qué debe hacer?»Poco es guardarse : mejor sabe vuestra majestad lo que en este caso debe hacerse, que todos.Y  porque no quede algo que al tratar con los franco- ses aproveche, referiré á vuestra majestad lo que el Condestable dice al Emperador en otra carta (que guardo entre mis papeles), estapdo por orden del César ásistien-, do al compartimiento del P on ton en la  ría de A ndaya:' palabras son que aseguran la salud en #la comunicación y conveniencias. Dice a s i : Porque á los franceses se han 
de pedir desaforados medios, para venir en los ju d o s. No pudo un renglón decir más ni mejor á vuestra majestad. ¿N i qué mejores ni más decentes y cercanos consejeros pude citarle, que dos tan grandes señores y tan leales
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LIN CE DE IT A LIA . 229vasaHos, y tan reconocidos parientes, generales por dig- niílad y oiìcio, lino en pl inar y otro en la tierra?jloy, Señor, estamos viendo monstruos de la malipia, v tódala facilidad de la ambipion. E l diique de Saboya Íuehasído catorce años (por su nieta, diciendo que llo- i-aba su soledad) enemigo de vuestras armas y de vuestra grandeza, preciándose, no de sevenemigo, sino de no poder ser enemigo peor ; hoy por la nieta propia da á entender es amigo de vuestra majestad y se declara enemigo de F ran cia , que para hacer á vuestra majestad fluerra, le lia dado la gente y las cabezas, .si no con el mandato, con la permisión. Y F ra n cia , qué se déscuida- ba con Sus generales para que Saboya tuviese caudal con que oponerse á vuestros ejércitos, llamando esta hostilidad caduqueces dé la Digera (a), hoy sale en campaña contra Saboya por los propios pasos que le alimenta la osadía. Gran cosa. Señor, que ni el duque de Saboya pueda sufrir que esta infanta esté huérfana ni que lo deje de estar. Y o  sospecho que no son estos sentimientos de abuelo ; que la variedad de los motivos no saben de parentesco; y no es menor maravilla que el rey de Francia no juzgue por ju sto , en el duque de Saboya, otra cosa .sino el oponerse á vuestra grandeza. A yerno qubria que el duque de Mantua fuese duque de Mantua, solo porque estaba debajo de vuestra protección; y hoy quiere que lo sea, solo porque está en la suya fuera de la vuestra. Es el misterio que le llama duque y le defiende puerta, llama vasallo y pariente al que ha menester paso. Digo, pues, que no porque Saboya concurro con vuestra majestad enexpugnarelMonferrato,dejadeser,vues- tro enemigo; ántes lo es más peligroso que el rey de Francia; porqueél, siéndolo, está dentro de vuestra confianza, y donde cuando también era enemigo no le dejasteis entrar,  sin que á la vuelta de lo que había caminado dejase de. rubricar las pisadas con sangre. Y  es bien lograda maña reconciliarse aparentemente, por sn interes, con vuestram ajestad, para adquirirlo que con los socorros de Francia no pudo ; que él sabe q u e , en poseyéndolo, siempre para reconciliarse con Francia lieneel medio eficaz, qué lo efectúa sin otra condición ni diligencia que romper con vos : cosa que ya le facilita la costumbre. Y  debe vuestra majestad advertir que el düquede Saboya, po/grandes beneficios que en éljunte vuestra corona, y estrechos casamientos que repita, de necesidad ha de preferir siempre la amistad con Francia á la que con vuestra majestad tuviere ; que así lo manda la naturaleza de su Estado, y el sitio de él ; pues contra vos,  de Francia puede ser socorrido, contigua y continuamente, y de vos contra Francia> no Con esta prontitud y facilidad. Júntase á esto el decir el Espíritu Santo, en los Proverbios, cap. 27, v . 10 al fin del verso ; 

Mdior est vicinus ju xta  ; quam frater procul : Mejor es el vecino cerca,  que el hermano lejos. Y  esto habla con el Duque en propios términos, siendo vuestro hermano, y Francia su vecino siempre, y su hermano hoy. Mucho sentiriá> Señor, que el príncipe Tom as,  que ahora ha tenido por gala y por defensa el traje francés y el adem an, hubiese vesüdose á la  española. Ofensa sería entender que nuestra melancolía y espacio de nuestra condición se había de pagar^de los propios ensayos, llamémoslos así por no decir visajes.'} Véase la flota que hemos puesto sobre lo" mismo en la pá- Sina m 1

qqe la alegría juguetona de aquella n ación , que gasta todo el humor, desde el retozo aí ím petu , gozando la paz ó tratando la guerra. Quien sabe que se ha de mudar presto de un extremo á otro, no se mudará ropa si tiene noticia de la medicina.N osoloel duque de Saboya, por el sitio de su Estado se hipotecaá seguir á Francia y ser su amigo, mas yo probaré á vuestra majestad, que él propio no solo no quiere ser vuestro amigo, sino que ha procurado no poderloser aunque quiera; y que sea á vuestra majestad imposible creer qiie Jo será, y rhuy indecente y peligroso creerlo, y poco seguro aun dar á entender que lo cree¿Este es punto de la importancia que suena, y que á los oídos y atención de vuestra majestad y al celo del Conde Duque á s u  real servicio, hade ir acompañado, no de conjeturas, ni escritores. Muchos testigos aun liarán crédito dudoso; poca es la  experiencia que no la niegue: no ha de haber respuesta de parte del Duque, ni duda de lade vuestra majestad. Dígalo el propio duque de Saboya con sus palabras y su firm a, que no pueden padecer excepción ni dar lugarálas temporalidades del comento.En su carta , el duque de Saboya (que por su mandado se imprimió en Turin, su corte, año 1614, por A lu i- gi Pizzam igUo, impresor d u ca l, que ni la imprenta fué de otro, con licencia y privilegio) solicita aun más de lo que yobe dicho. Tal es el título del libro: Ristrettó del 
discorso fatto sopra la causa del MonferratO fper Valtezza 
serenissimadi Savoia, etc, (ñ). De suerte, Señor, qqeel autor de este libro es a sí; y en é l ,  con esta inscripción, sigue la carta en el cuaderno de estos manifiestos, página 54 ; Carolas Em m anuel, Dez gratia, D u x  Sabau- 
diae... Invictissimo Matthiae liomanorum fiegi, et 
electo Imperatori semper Augusto, salute7n,perpduam- 
qüe felicitatem P .Lo primero desprecia las armás y poderío de vuestra majestad, y afirma que su clemencia perdonó los territorios deNovaray Milán. Po¿w¿,7iGu infioior, Nouariam  
nuUo.negotio non satis tuto munitam praesidio expu
gnare, totamque Mediolanensem regionem in ultimum, 
si voluissem, discrimen adducere, verumut studiumpu- 
blicae quietis, etobservantiam meam Catholica Majestas 
experiretur, non modó dolori parcendum existim avi, 
sed etiam revertens ne quis militum Novarienses fines 
incolasquelaedereauderet,edictocaviseverissimo. iQuétiempo. Señor, aun con la prolijidad y sucesión de los dias, fiado en la negociación dél olvido, será tan desvergonzado que á vuestra grandeza proponga perdón de estos renglones, ni á los reyes que de vos descienden persuadan que se desentiendan de tan mal intencionadas palabras? Tocar á los monarcas en la reputación m ilitar, es imposibilitarse de perdón los que lo hacen.Antes, Señor, se aventuraron los romanos con toda su monarquía, que consentir (aun por admitir alianza y socorro con que los rogaban) sospecha de que.estaban Jn e- nesterosos ni dependientes de otro valor. Ostentó Roma esta, virtud, cuando no estaba d e l todo fundada en su grandeza, viniendo Pirro, príncipe (después ele A níbal) el mayor en las arm as, acreditado por su valor y formidable por su {ioderío, Gartago luego que lo supo,siendo enemiga de Roma y que siempre lo había de

/  •
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Pucah. Con Ucenza, e jmvilegio.

s



' M
f t240 .iSOBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS, ser, envío con Magon ciento y veinte naves que en un •t"
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v-raprieto tan grande despidieron los romanos con muy cortés agradecimiento. Aunque me valga de !a frase vulgar, este ejemplo viene hoy á vuestra majestad como nacido, no como aplicado. Confederación de enemigo queha sidoy se precia de que lo fue, y que tiene dadas fianzas que lo será, en la mayor necesidad nada tiene útil sino la gloria y estimación que ocasiona al que le despide. Los cartagineses, con ofrecer y enviar el socorro no pedido, se previnieron astutos; los romanos, no le aceptando, se fortalecieron con lo que se quitaban ; aquel. Señor, no era socorro sinOvespia que tenían sus fuerzas; no fue oferta sino tentación. Los cartagineses trujeron armas con disignio y m alicia, y los romanos las volvieron con temor y desengaño, y quedaron con más crédito, aunque con menor número de gente: tantovale. Señor; la reputación del valor y del poderío, quepor él se ha de aventurar todo. Y cudicia de paces y aliados, siempre ha dispuesto pérdidas y calam id^es. Vivió Gallo Hostiliano (a){que sucedió áDecio) deseoso de ir á Roma ; hizo paz con los godos, y dice la historia que ellos, conociendo en esto la bajeza de su ánimo, rompiéron la paz, saqueando y destruyendo las provincias de Tracia, Misia Thesalia y Macedonia. No temo yo alguna cosa de estas ; que sé cuánto mayor monarca es vuestra majestad que los romanos, y cuánto más precian la reputación de su poderío vuestros ministros que los de Roma. Sigue otra cláusula en que siempre, pareciendo imposible, crécela iniquidad: no las vuelvo en romance, porque en algún lenguaje no baya aun palabras mias en ellas: Quam enimalienum  
illud à Molestate vestra esset, quam turpe haberetur, si 
Italicum imperium Imperatori, ut Roìnanorum Regi 
commissum, teuno imperantead Hispanicum Regnum, 
quod à te Ducatum Mediolanenseni,  et utriusque S / - 
ciliac Regnum àSùm m o Pontífice recognoscit, adum- 
bruta quadam falsa Religionis, et publicaepacis specie 
trarislatum ■ fuisse,  orbié queretur universus. Quid 
deinde dicturum cènsemus, cimi eo progressos impune 
Eispanorim  conatus~inlelliget,ut Sabaudiae Ducem 
majoribus celèberrimum, Èuropeorum Regum affi-- 
nitate, et sangttine clarissimum. Sacri Imperli Prin-^ 
cipem , Vicariumque in Italia perpetuum, à Saxonica
stirpe diicentem óriginem, amplae ditionis in Italia diù 
ante Hispanorum adventum clarum adminiskantem  
sua aequissimo jure reposceniem, nihilque cantra eos 
molientem', non modo minis terrere, sed etiam armata 
manu aggredì, et ad bellum'nolientem provocare non 
duhitarint. ¿Quién leerá estas palabras que no conozca dónde caminan ? ; Guáíi colmadas están de sedición y de oprobios no bien mentidos! La mayoría de que presum en, la antigüedad que ostentan y la posesión que alegan , las cláusulas que señalan dos rayas (ó)mo lo disimulan. Y  sin descansar para enfurecer todo el odio y los celos contra vuestra majestad, Comitatumque om- 
nem, perinde ácsi eum à Regis Hispaniae directo domi
nio assumptis contra ipsum armis semovissem,  ad■(fl) Debiera'decir el originarG íí//o T r e h o n l a n o .  Cayo Valente Hostiliano Mesio Quinto no íué quien manclid la púrpura del imperio dando tributo al bárbaro,'sino Cayo Vibio Treboniano Gallo, sucesor de D edo.(¿i Kn ninguno de los dos manuscritos se ha conservado estapariicuiaridad que existiría en el original que debió dar üúkvküo al Uey.

-

ejus Cam&i'am devolutum, subditosque ac vasallos ó
praestita Sa  baudiae Duci fide solutos omninò contendere 
certior fama vulgarit. Non enim non potuerunt summi 
UH Principes ad hujus rei nuntium non commoveri
quam et publico meo scripto plùribus in locis regioriil 
Mediolanensis prcrmulgato inanem esse constai, et 
ipsis Magistratibus Medioldnensibus ridicularn, inev-̂  
tamque esse vissam certo scimus.  ̂ ■La verdad de estp es corno la intención ; pues se extiende á desacreditar la justiciade vuestra majestad con sus propios ministros, sin otro autor que el buen deseo que aquel príncipe tiene, y luego acariciar la majestad imperial. Qui denique solus hac tempestate in Italia 
relictus sü Imperii Princeps,  et Majestatis vestrae va- ' 
sallíis, à quo in eam, vel Imperatoriae Coronae capien-
dae, velßliade causa descendens Sacravestrapersonadé-
duceretur, et exornaretur, Num enim Hispaniae RegerfiXf 
qui se in Italia Caesarem gerii Majestatis vestraepom¿ - 
pamproseeuturumputamus? Num  Venetorum RempuX: 
blicam ,  num Januensem, num Haetruriae Duúem 
vestrurrt adventum comitatu suo celebraturos eco oß do - 
censemus? Á t ii  se ah Imperio liberos esse gloHant^r ‘' 
Quid ipse Mantuae D u x ? a b  Hispaniae eum R e g e ^  '- 
dere ejus observare nutus, ejus se patrocinio cormi^ . 
sisse,  se denique suaque omnia eidem proxime devovis¿e- 
quis ignorati Quid reliqui duces? Nonne fermò oninèsX 
ApostòUcam Sedem recognoscunt, et_aheademin DÌ^.
gnitafem assumuntur. Suplico á vuestra majestad comV ;siliere que el duque de Saboya se vale de todo, y á cuán’ ridiculas cosas le ;precipita la ansia que tiene de intip^- ducirse solo en Italia y excluiros á vos solo. Dice al E r¿  perador, que él solo es en Italia vasallo del Imperio, quien si viene á coronarse, ó á otra cosa, le acompañará;'; ' y que vos, ño solo no lo liaréis, antes os levantaréis e  ̂, Italia con su imperio; y que todos, Venecia, G énovaf Florencia, son libres del Señor. Por acompañar el dú- ' que de Saboya la sacrosanta majestad det Imperio, I¡\ desnuda y destruye ; y por darse á,sí solo, le quita los qiió ;son suyos por la dignidad, como Venecia, Génova y Florencia; y los que por amistad y deudo, como vos y ‘ vuestra monarquía, y como la Santa Sede, por donacio-? nes y paternal correspondencia. ‘A  los demas potentados también niega el imperio; porque dicen reconocen la Santa Sede. O el duque no la reconoce, ó es menester expurgar la nota. Reconoce vuestra majestad á la Santa Sede ;  y la majestad cesáreala reconoce, poniendo los piés de su vicario sobre la co- !roña que cierra la mejor obediencia del mundo, y ¿será inconveniente reconocerla para servir al Emperador los que son sus feudatarios y vasallos ,  como lo son tódbá los que excluye el Duque, no porque no lo son, sirio porque él no quiere que lo sean ? Halla luego'nota en el duque de Mantua, que atiende á las órdenes de vuestra majestad como amigo, y que está debajo de vuestra protección, y que delibera por vuestro arbitrio ; y él no tiene por nota.dépender con todo su ju icio , y sü está-  ̂do y su alma de las cosquillas d eV jn ecia , que así las , ; llamo porque le obligan á visajes y descomposiciones ; ridiculas, y no á facciones generosas A que mueve el  ̂consejo. Extraña doctrina se infiere de este escrito del t.. Duque, y es tal : el duque de Mantua, porque obedece y asiste y está en vuestra protección, es enemigo del imperio (que el Duque solo en Italia es amigo); luego hoy



LINCE DE IT A LIA .qtio es á vuestra majestad contrario, y lo que él dice inobediente y enemigo, será acompañante y vasallo leal del gacirolnf^erio. Pues si esto es así, ¿cómo hoy el Duque, giendo imperial y renegado de vuestra protección, leJiaceguerra y jearreb atalu gares?E sto , ni el'empera- ¿or lo consentirá, ni él lo disimula b ien , ni vuestra majestad lo ignora; y Paliase va curando de las cataratas que le hacían no ver este tropezón. Y o , Señor, pondré tal antojo de larga vista en vuestras manos, que desde Madrid le registre en Turin las entrañas. .Tras esto se declara con vuestra majestad con desmedida lozanía, y poco cortés, y quiere que para lo propio baya razón en todos los que desea seducir. A n  q u ia ju -  
bmti '^ihi Regi armadeponere Statim nonparvi. A t ‘ 
mde nova haec Eispanorum Regum in Sacri Jmperii 
principes quctoritas? Unele nova haec omninópotestas?0UO tándem signoeandemcomprobabunt?Certédignus
estRecc, cui cum praestkam á principibus Italiae, et 
praesertim á ?ne, non ex oficio , autjure, sed ex benevo- 
lentia, et sanguinis conjunctione voluntariam obser- 
vantiam non cognoverit,  ea in posterum jure mérito 
non amplius exhibeatur, Y  por no trasladar toda la carta , es una declarativa que el duque de Saboya hace del intento,, que hasta hoy que él lo firmó en ella, se podía llamar conjetura. Léase toda, que no hay letra que no milite por el intento que yo he dicho, y que no guerree contra la suma autoridad y incomparable poder de vuestra persona. ¿Qué callan las glosas que imprimió álam árgen dé los sucesos del ejército.de vuestra majestad con el de Francia y Venecia, que llamó suyo e n ' las verdaderas relaciones que de todo se hicieron?Del rey de Francia, Señor, ¿qué diré que no seare- rétirá vuestra memoria escarmientos de la sospecha y e quebrada á vuestro señorío? Y  al suyo se apropia por naturaleza aquel verso de Virgilio :, L i t e r a  l i t o r i b u s  c o n t r a r i a ,  f l u c t i b u s  u n d a s .

4 .De los ánim os, ellos y las historias lo gritan; por demases hablar en lo que se ha experimentado y se palpay se espera. Claudiano d ice:
t

Q u o s  a l l í  f a l l a o s  F r a n c i a  r e g e s  { a ) .En los dias que Luis X III, rey cristianísimo y muy glo- , rioso capitán general por la Iglesia católica, solo pudo atender á los juguetes de la n iñez, mal asistido de algunos vasallos que quisieron obligarle á que se armase en la cuna, y después contra su propia m adre, — buen acuerdo fué de los ministros que deseaban su corona, casarle con su hermana de vuestra m ajéstad: cosa que con parabienes y conciertos y entregas, habia de dar , lugar á sazonar los daños de aquel príncipe, para poder asistirse como lo ha hecho.Señor, yo tengo en la conversación délos hombres por muy docto el tem or, y por muy ingeniosa la duda que excluye la credulidad inventora de tragedias que represéntala ignorancia; y tengo por salud de la materia de Estado la malicia anticipada en las cosas de más(íí) Ko hallo en Claudiauo este verso n! otro al propósito sino  ̂ s*Píeníe, que se leería en el original de (Juevedo :
E x p e l l e t  c i t i ü s  f a s c e s ,  q u a m  F r a n c i a  ' R e g e s .Verdad qqe no se dirá que ha desmentido aquella nación, de.dio Siglo á esta parte, derrocando míseramente á Luis XVI,' Napoleón, Gárlos X y Luis Felipe.O -i.

2 4 i'
• I /calificado exterior. Vuestra majestad oiga estos arroía- mientos de mi atención y estas cautelas de mis miedos.No puede ser más loable ni más santa cosa que el intento tan fervoroso y tan perseverante del rey de Franc ia , Ludovico X III , de acabar con todos los herejes de su reinó, de allanar y quitarles las plazas fuertes é inexpugnables, que servían de nidos á aquella maldita v descomulgada semilla de calvinistas ,  luteranos y hugonotes. Este intento le traía en la más, tierna niñez y en la más nueva juventud. Diez años habrá que asiste dichosamente en campaña ¿óronado de victorias, no solo gloriosas sino santas, á él guardadas solamente, sin habérsele concedido a sus gloriosos progenitores aun intentar alguna de ellas. Esto, Señor, es no solo digno de reverencia y de alabanza por generoso, sinodeadoracion por santo. De esta acción tan en favor del evangelio y de la santa iglesia de Rom a, hablar tibiamente seria sospechoso, hablar mal será ser calvinista : aquí no tiene entrada otra cosa que la aclamación y gozo. P u es, Señor, aquí sin pecado, á m i parecer, hallo yo que m aliciar, y níás recelo político para nosotros, que celo de piedad para la Iglesia, Vea vuestra majestad cómo me desempeño.Debelar los herejes, siempre es j usto y forzoso que lo deseemos y alabemos todos, en Francia y en todo el mundo : harto le cuesta á España el asistir á otras naciones para que lo hagan, y vaciarse de los que lo eran.Y  esto con cualquier intento es bien hecho, mas el intento puede ser achacoso, y lo verifico así.E l rey de Francia sabe que después que le dividie ron Lutero y Calvino los vasallos, tuvo el reino dividid o , que es el pronóstico de ser asolado. Y  comò esta división, aunpor hacienda, ó enojo ó cu d icia , seaen- ■ fermedad mortal de la monarquía,— cuando es por diferencia en la religión (como encuentra las almas y las conciencias, introduce bandos eternos y que santifican por ella que el padre mate al hijo, y el hijo al padre, y disuelven los vínculos del parentesco) es irremediable. Por esto se vio y le vieron sus buenos ministros sin reino y con tantos peligros como vasallos. Pensaron bien en los remedios de esto, considerando qu.e para reducir á .Francia en unidad dó religión, éra forzoso al rey declararse por la una parte y acabar de raiz con la otra: ser católico ó hereje. En ser hereje hallaron, como tan cristianos ministros de rey por excelencia cristianísimo, el inconveniente de la salvación, y des^ pues el considerar (cuando, lo que no podia se'r, las conveniencias de Estado descastaran la verdad por el útil temporal) que los católicos era parte una en s í , sin división, con dos cabezas tan poderosas y formidables, como el sumo Pontífice que es oj^spo en Roma y padre en todas las gentes, y vuestra majestad que por tantas partes en aquel reino tiene vecindad de tierras, no solo cercana, sino mezclada. Estas razones confirmó la experiencia con el escarmiento, que si se habia poco antes desaparecido de la vista en la reduccioñ á la Iglesia de Enrique I V , aun n'o se había ausentado de las lá- /grinías por su muerte. Aquel rey engañado probó valers e , para su restitución al reino, de aquella parte de los herejes, y con renunciarla dejó noticia de su impotencia á su h ijo , que la ha sabido lograr; pues llegándose á la parte católica, ha peleado con hazañas y méritos y m ilagros, para merecer triunfo y pretender16
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-C l242 OBRAS DE DON FRAN CISCO  DE QUEVEDO V IL L E G A S.canonización. Hoy, habiendo allanado tantas y tan fuertes plazas de herejes, está sobre la  Rochela que es la cerviz de toda aquella rebeldía, y la tiene en estado que para rendida solo la falta la confesión; que ya la faltan, las defensas (a). Y  el rey de Inglatera ve sus socorros é invenciones de fuego, más mojados de lo que destinó en su ánimo.Con esto. Señor, el rey de Francia que natiió rey de disensiones y peligros, se ha hecho rey de reinos y vasallos, y puede salir y sacar donde quisiere sus gentes á guerrear, sin el temor que le arrinconaba si sacaba católicos de herejes domésticos. Cierto es que el Rey está poderoso, y por desembarazado de sí propio poderosísimo. Pues, Señor, si por naturaleza la brilla es contraria de la orilla , y la onda de la onda, y la gente de la gente, y la gala hasta en los vestidos de los unos es siempre la oposición de los otros, sin atender á otra hermosura; y hemos probado con las razones y cláusulas referidas, que el norte suyo es Milán,— lícito recelo es y católico (sin ofensa de la buena conquista, sino del intento de ella) temer que allana los herejes, tanto por estorbó de lo que no conquista en Italia , como de la abominacipn de sus errores. Esto sabe vuestra majestad que el rey Gristanísimo lo ha ido dando á entender estos dias, y que ha consentido manifiestos que pre-, cedan á esta resolución que la Rochela le há detenido. Tal fué el tratado que se intitula : Dé las usurpaciones 

del rey de España sobre la corona de Francia después 
del reino de Cárlos V I I I ,  con un discurso al principio, que llaman progreso, declinación y diminución de la 
monarquia francesa, razón y  pretensión del rey Cris- 
fianisimo sobre el imperio; dedicado al'rey de Francia, por Cristóphoro Baltasardi, impreso en Paris por Claudio Morelli, impresor ordinario del rey , en la calle de Santiago, en la insignia de la fuente, año 1625, con privilegio de su majestad.Este papel, S'eñor, fué delante informando de la justicia de lo que el Rey quipre cobrar ó adquirir, y por no perder tiempo la adelantó para cuando se acabase de apoderar de la Rocb eia, que hoy está en el estado que vemos ; y el duque de Nivers en Italia haciendo contradicción á vuestras armas, y el rey de Francia declarado por él. Quien fuere buen lógico de materias polítrcas, bien formará el silogismo, indisoluble para im conclusión. A sí, Señor, que dejando en su debidaTeverencia lo que toca á la fe católica, no sé yo cuál nos era más á propósito en el in te n to e l rey de Inglaterra socorriendo la Rochela, ó el de Francia expugnándola. Y  hoy el duque de Saboya es nuestro amigo cuando lo ha menester, y el rey de Francia es nuestro enemigo cuando no.era menester. Triste cosa es. Señor, que la razón nos diga que del D uque^os podemos fiar menos que del i^cy, y que nos habernos de guardar de entrambos ; y en tal manera del Dtique, que ya que necesariamente por lá diversión de Francia se use de él para esta corrección del duque de Nivers, sea siempre con más cuidado de echarle de lo que tomare del Monferrato, que de quitarle al de Nivers lo que resiste. Sihubiera sido ahorro ú logro amparar al duque de Nivers á quien la necesidad luciera italiano,no lojuzgoyo; lo cierto es^que ya conviene que lo pierda todo.

i a )  Rincllóso á 20 de octubre de 1628, á cuyo tiempo estaría escribiendo Qüeyeuo él presente opúsculo.
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El duquede Saboya, Señor, ha engastado muchas voluntades en Italia; que se dan no por otro precio que él aborrecimiento de vuestra grandeza. Ni se pfrsuadirá vuestra majestad que algún potentado de Italia, cuando . exteriormente muestre buena voluntad á vuestro servia I c ió , dejará de contrapesar vuestro poder. Esto no ea ' conjetura ni parecer delBocalino en la Piedra del paran- 
gon con el peso de Lorenzo de M édicis; es verdad que averiguó el duque de Osunacuando á Rebellón, agente y espía del duque de Saboya, el año de 1617 le tomó los papeles en Ñapóles, que originales quedaron en poder devuestrofiscal, y autorizados en traslados truje yo ti Madrid, de que por mandado de su padre de vuestra majes- tadhice trasunto traducido en español, quedándomecbn las dichas cartas autorizadas, que guardo. De dohde * consta no solo mal afecto para las cosas de Italia contra el duque de Saboya en los potentados con vuestra tna- ,jestad, sino en sus propios vasallos, y otras cosas deiná-v yor ponderación para el amor que al duque de Saboya, siendo contra ijusticía vuestro enenaigo, tenían. Y juntamente en audiencia secreta que me dió de m ás,de hora y media su padre de vuestra majestad,  le di cuenta de caso tan importante y lleno de cuidados, que ni á vuestro consejo de Estado fué posible dar cuenta de él*' y.su majestad (que está en el cielo), cuando yo le di, . cuenta de él en San Lorenzo, aprobó el haberle recatado de todos. Esta audiencia (de cuya sustancia nadie supó * menos que el duque de Uceda que me la negoció) se la. ’ acusaron en los cargos que se le lucieron y están irri- : ' : presos (6). ' •La distinción de Italia me parece esta y verdadera : en .., ella muchosson señoresenel nombre, vuestra majestad lo es en la sustancia; el sumo Pontífice lo puede áer por sus estados y pretensiones; el duque de Saboya lo pre-. tende ser por su orgullo; y el rey de Francia por su poder y razones que finge; Venecia ( que busca la paz con la boca, y la  guerra con los dineros) siempre procurará la inquietud de los reinos de vuestra majestad, más en Italia que en otra parte, porque solo con eso se contrapesa ella con Italia y con vuestra monarquía, y sabe que en otros países es menester encender la guerra y soplara- la , y que en Italia ella se atiza sinfín . Esta sustancia co- ' noció A n íb al: bien es que la sepa vuestra majestad dél capitán más valiente que vio el mundo ni padeció R o m a ,' pues es lición para las provincias con quien vuestra ma- .: jestad tiene ahora guerra ya envejecida y renovada. Justino, grande y d octísimo varón, en el epítome á Trogo Póna-.peo,.enellibro 31, cap. 3, dice ; EodemtemporeÁnnibal,. 

cum ad Antiochum pervenisset, velut deorum munus. ■ 
excipitur; tantusque ejus adventu ardor animis Regis, 
accessitfUtnon tam de bello,quam depraemiisvictoriae., 
cogitaret. Sed A n n ibal, cui nota Romana virtus erntf 
negabat opprimi Romanos nisi in  Italia posse. Afirma aquella experiencia tan ensangrentada, que los italianqsr no se pueden vencer sino en Italia; y más abajo (cap. 4),- contando Justino cómo los romanos enviaron embajado- , , res á Antioco, dada su embajada, dine: Dum responsum 
expeotahant, ómnibus diebus assiduicirca Annibglejk -• 
fuere : dicentes, timide eum ápatriarecessisse^cumpa-̂ . 
cemRomani, non tamcumrepublica ejus, quamcumeo |

( b )  En el M e m o r i a l  d e l p l e y t o  q u e  e l  s e í i o r  d o n  J u a n  C J i u m a c e r o  

y  S o t o m a y o r ,  f i s c a l  d e l  C o n s e j o  d e  l a s  O r d e n e s  y  d e  l a  J u n t a ,  i r y t a .  

c o n  e l  d u q u e  d e  ü c e d a .  En folio, • ' -
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facta^h summa fide custódian( : nec bella eum Romano^ 
furnmaQ^sodio, quam patriae amore gessisse, cui ab__m i n n i i A  p .f .in / m . .cr>iW/^/o
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Optimo quoque etiam spiritus ipse debeatur. Has enim  
tMLhlicas inter populos,  non nrivatas inter durea. bel-

J. i X ...... 1
publicas inter populos, nonprivatas inter duces, 
landi causas esse. Inde res gestas ejus laudare. Quorum 
seftnone laetus,  saepius cupidiusque cum legatis collo- 
q u e b a t u r ,  ignarus quod familiaritate Romana, odium 
$ihi apud regem crear et,La munición y la ártillería más poderosa contra los reyes es desacreditarles el buen consejero. Los romanos enviaron embajadores á Antioco, solo para que'con la maña y la conversación le desacreditasen y hiciesen sospechoso á Aníbal, en quien solo estaba docto y experto y victorioso su consejo de Estado y Guerra; y lo consiguieron con una familiaridad leve, pues dice la historia: Quippe Antiochus,  tam assiduo colloquio re- 

conciliatam ejus cum Romanis gratiam exisum ans, n i- 
hilad eum siculi sqlebat refferre; expertemque totius 
consiln, m luti hostem proditoremque suum , odisse
coepit.El dia que los romanos hicieron á Antioco su buen consejo odioso, le vencieron. Antioco, acerca de la demanda de la República, sin Aníbal por lasospecha referida, hizo muchas juntas y consejos; y después, porque no pareciese que totalmente le despreciaba, no por atenderlá lo que dijesp, le llamó ; é l, aunque conoció el intento, por el odio que tenia a la República y el amorque tenia al Rey en quien solo tenia ya seguro destierro., dijo : Neqúe sedem belli Graeciam sib i piacere, 
cim  Italia uberior materia sit  ; quippe Romanos vin ci 
non nisi armis suis posse ; nec Italiam aliter, quam Ita- 
licisviribus subigi i siquidem diversum caeteris morta- 
libus. esse illud et hominum et belli genus, A liis  bellis 
plurimum momenti habere,  priorem aliquam coepisse 
occasionem loci temporisque, agros diripuisse, urbes ali- 
quas expugnasse r cum Romano, seu oceupaveris prior 
aliqua, seu viceris, turn etiam cum'victo et jacente lu -  
ctandqm esse. Esto hemos experimentado nosotros ; no lo aplico por dejarbien quisto el discurso, y el duque deSaboya lo probó en el acometimiento á Génova. Quam -
ohrem si quis eos in  Italia lacessat, suis eos opihus, suis v m t e , suiŝ  armis po,sse vincere ; sicut ipse fecerit. S in  
vero quis illis Italia velut fonte virium  cesserit, perinde V fq lli, ac s i quis arañes non ab ipsis fontium primordiis
derivare, sed concretis janiaquarum m oUbus avertere
vehex siccare velit. Haec et secreto se censuisse, ultroque
ministerium consüii sui.obtulisse ; et nunepraesentibus
mneis ideo repetisse, ut scírent omnes rationem cum Ro-
manis gerendi belli; cosque forisinvictos,domi fragües
esse, Nam prius illos urbe quam im perio;prius Italia  
quamprovinciis exu i pòsse : quippe et à Galliscaptos «>• a se prope deletos esse : ñeque se unquam victum prius* 
quarn terris eorum cesserit. Reverso Carthaginem, sta- 
btrn cum loco fortunam belli mutatam.Este,. Señor, es el tesoro de los.adyertimientos en la g » r a  de Italia : quien lo enseña es Aníbal, aquel quepudo asombrar a Roma y necesitarla del artificio, para ' ®” rarseaun de los parasismos de su muerte, y que 'Rosolo su espada y sus órdenes, sino su vejez, suy queen SU nombreSM  ami ema sustos su grandeza. Este que lo hizo lo en-acreditó laSIGUIÓ el no obedecerlas. No consienta, vues-

tra majestad que se atreva ó poner excepefones á Aníbal quien ha errado lo que ha tenido á cargo, ó quien tiene suficiencia graduada por el ocio venturoso. Dice conse- ^itivamente Justino, que oido el parecer.de Aníbal • 
Hmo sententiae ohtrectatores amici regis erant : non
uUhtatem rei cogitantes •, sed verentes, ne probato con- 
stho ejus primum apudregem locumgratíae oceupa- 
ret. Los aduladores. Señor, no mirando al servicio del rey, sino temiendo que la salud de aquel consejo negociase á Aníbal el lugar primero en su gracia; lo reprobaron ; y el R e y : E t  Antiocho non tam consilium, quam
auctor displicebat,  ne gloria victoriae Ánnibalis,  non
sua esset. ’Aquí tiene vuestra majestad un ejemplo del buen consejo, y de fts malos consejeros que le contradicen, y de un rey envidioso de su bien, y que tuvo asco de su honra , cuyos sucesos desgraciados dejó á la historia.Señor, vuestra majestad ha gastado por la causa del duqu ê deMantua (que tan mal lo reconoció) millones da hombres y de tesoros. Hoy asiste al duque de Saboya que se los hizo gastar. Digo á vuestra majestad,  que es más aborrecido el príncipe que hace mucho mal,  que el que hace mucho bien; empero peor aborrecido es este que aquel; porque el uno tiene por enemigos los enemigos quejosos ó castigados, y el otro los amigos hechos con el beneficio ingratos; y es peor, sin poder ser más malo, el que hace malo el bien, que el que hace malo el mal. Dios guarde á vuestra majestad que con tan buen ánimo on tan pocos anos de edad y de reino ha tomado tan breves y tan ultimadas resoluciones, conociendo que elprincipe suspenso y no determinado no es principe sino embarazo.  ̂ r >Yo creo que vuestra majestad tiene ya advertido cuánto anima al rey de Inglaterra (que es tan mal enemigo de vuestra majestad como de la Iglesia) el ejemplo de la reconciliación con vos del duque de Saboya, para atreverse á tratar la suya; y creo que vuestra majestad los conoce, y los dará á conocer al mundo en el subceso que merecen. Y  porque en esta confesión general que hago dé mi noticia se salve mi intención, diré los escrúpulos que á mí me parecen culpas y á otros nada; que pecados en duda, mejor están acusados que repetidos.Aviso ha venido, que el hijo mayor del príncipe do Portugal, asi le llama la Gaceta, en Bruselas se ha hecho fraile carmelita descalzo. (Aventúrese una malicia á costa de los judíos de Portugal y herejes de'Holanda.) No será, mas podrá ser haberse hecho soldado para entrar en Bruselas, y hacerse fraile de tan santa religión para pasar acá a calzarse y mudar de corona. Ya se han visto de estos ensayos : si no fuere, piérdese un discurso ; yjiues es posible,  nada se pierde en pensarlo. ̂ Señor, no tocaré en el poder que hoy tiene la Iglesia en Italia,  porque si bien algunas pretensiones dan que pensar intereses temporales en poder áel sucesor de San Pedro, poco se deben temer de aquel que le ha dado unos y adquirídole otros, y sustentádole en todos, como hijo primogénito entre los príncipes católicos que le obedece con todos sus vasallos, con la hacienda y con la voluntad rendida. Bien es verdad, Señor, que ha habido pontífices con disignios sobre vuestras coronasy que puede ser alguno que suceda los repita. Masvuestra majestad con su justificación está prevenido paratodo, no con las armas sino con la razón que le dieiWi *

\



244 OBRAS DE DON FRANCISCOy  tiene al lado al Conde duque (que para esta parte tienemucho que heredar de su gran padre) para moverlas. Nápolea es reino que amartela á muchos príncipes, yfué muy bien estudiada semejanza la del caballo sin freno, que son sus armas. Preténdale quien le pretendiere, guardando vuestra majestad á Ñapóles de los napolitanos, seguro está de todo. El asistir á la  religión. Señor, es la verdad de los príncipes, y de todos lo primero. Y  Tácito, en el libro primero de las Historias, dice ; Entre 
tanto el ignorante^Galba atendía á sus sacrificios,  im 
portunando los dioses del Imperio. Heleidomuchasveces esta impiedad tan extraña. ¿ Ignorante llama a l príncipe que atiende á los sacrificios y á la  religión, Quando su imperio ó reinos andan en alborotos ? ¿Quería el bellaco de Tácito, como gentil al fin , que en queri^ do á uno quitarle la capa> se apartase déla iglesia y templo y dioses, y so asiese de ella ; y que parecía mejor en la escarapela por su ropa, quQ en el sacrificio? Error de hombre sin fe, pero bien hablado. E l duque de A lb a , en su carta á Paulo IV , da noticia de muchas cosas, y lo que entonces fué queja, ahora debe ser precepto; que el tiempo ha podido hacerla, de*carta, lición de bien docto maestro. ^Génova es el más importante ym ás hermoso escollo de Italia: aquella república es por mar y por tierra poderosa. Grande parte de las victorias que os dieron aquellos estados debe vuestra majestad á la  casa de O ria , y su patria la libertad ; y en  estos servicios debeis emulación muy esclarecida enFlándes á la  casa de Espinola. Cuánto importa la amistad de Génova á España ,  nadie lo dice mejor que lo que la cuesta ; asegúrala en la protección de vuestra majestad la discordia que tiene con Venecia, la poca seguridad de las vecindades de Francia y Saboya, y acaríciala el interes que .se le sigue de nuestra correspondencia,: que es recíproco,á vuestra majestad por lo puntual de socorros tan numerosos. Mal consideran el estado de esta liga, los que tienen por ruin y perniciosa su comunicación para España, por el oro y la plata que sacan de ella : esta es una ca-: lumnia muy grosera. Señor, Génova á vuestra majestad , á sus reinos y ministros es de más, útil qiie las Indias. Es Génova el cajón secreto en donde salvamos el caudal de los franceses y ingleses, que lo que llevan es desaparecido, y con sú comercio nos dejan pobres y sucios y necios. Y  de las Indias solo se salvan aquellas barras que cobra Génova, porque aunque el oro y plata que . ellas os dan, se le llevan ellos, es con bien regateada ganancia de tutor que esconde las joyas que ve á peligro de ser hurtadas. E l oro y la plata llevan á Génova,  es verdad; mas de alÍHopasaná emplear en posesiones, juros, rentas y estados y títulos ¡en vuestros reinos de España, Nápoles,  Milán y Sicilia. De suerte que á vuestro servicio los más tienen hipotecados, con vasallaje, persona y bienes; y e n  Génova solo viven libres.los votos del Senado, que por esta razón también son vuestros. Esto quita el miedo de temer no se retiren de asientos, ó nos levanten el contrato; y da ánimo para disponer lo que convenga con satisfacción de obediencia encarcelada, pues están en estado h oy, que no se les ha de agradecer elm irarpor nuestra conservación, de que depende la suya, ni su interes se aparta del miestró. Algo supo prac- ' ticar de esto, en Sicilia , el duque de Osuna : logró el intento con quejas, mas también con aprobación de su
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DE QUEVEDO V ILLE G A S.
ipadre de vuestra majestad y-delconsejo de Italia, en la restauración de la moneda de aquel reino, y de las'tablas, que eran todo sü crédito y estaban desconfiadas ,'rde recobrarse.Venecia, Señor, es el cliisme del mundo y el azogue, ' de los principes: es una república que ni se ha de.creer. ni se ha de olvidar; es mayor de lo que convenía q u e ' fuese, y menor de lo que da á entender; es muy pb-- ■ derosa en tratos y muy descaecida en fuerzas ; sump- ' tuosa en atarazanas, numerosa en bajeles aprestados para quien temiere los vasos de una armada sin ella; es un dominio que desmiente muchos miedos. Terneri que las montañas se pisen, porque las avenidas coivtier- rano acaben de dejarlos en seco. Temen que vuestra majestad efectúe el trueco de Sabioneda, y que les quite la ganancia de revendedores en Levante, de lo que corñí.' pran en Nápoles y Sicilia. Es un estado el más propenso á divisiones que h ay,  y  por deslumbrarnos do esta péf- .̂ potua flaqueza suya, no dejan descansar algún principe,,El vecino de Levante y los de Italia fácilmente tomaran los celos que les. dieren ó persuadieren ; que gentAes golosa de achaques. Es Venecia más dañosa á los amV; gos que á los enemigos, y es remedo de las paces de lös elementos, que con sus contrarios simboliza con uña caí-. Udad, y se contradice con otra por otra; y así su abrazó es una guerra pacífica. Nó disiente de alguno por diferente religión, y aquel solo es su confederado queessedicio-; , so. Su dominio ha crecido délos descuidos del jmpertó y dé las desdichas de Italia. Su riqueza es la  escála de Levante: oficio queápoca cosíale quitara el puerlode Brindis si no estuviera ciego, como los que no importuy ■ ' nan á vuestra majestad que le lim p ie ; y yo sé el modo; -■ y allá, saben que le sé yo; y lo confesaron en elAibró impreso en que descansaron con llamarme nigromante; ■ y que pretendía hacerme reina de Italia. Lo quees Brím¡ 'í dis , apréndalo vuestra majestad de Julio César, que la  ■ dice así, libro primero De Bello c i v i l i : Obtinendiñe l 

causa Brundusii ib i remansisset,  quo fácüius. omne 
Hadriaticuin mare,  extremis Italiae partibuSjregioni'' 
busque Graeciae,  in  poiestatem habnret, atque exutra- 
que parte bellum administrare posset. Bien claro dice que Brindis es poderosa para señorear todo elmar Adriá-  ̂tico; y la nombra por su nombre.Señor,Brindis es'la frente del mejor mundo y el regai zo de todaslas riquezas del Oriente : yo sé que siBríndis / ¿ se navega, que Venecia se aboga. No trato en si á vuestra majestad le es á propósito hacer paces con el Turco (éO mo el rey de Francia que las tiene y se queda cristiání sim o); solo digo que sino obsta la ley, que le hallo para. |  confederación más dispuesto que á los herejes, porque ; ■,! él es de otra ley, y esotros son de la nuestra y contra ella. S i es poY el trato, de Inglaterra se trae peltre y cú-̂  chillos, y azófar, y polvos, y pellejos, y medias; y de Holanda estaño, y lienzos, y tejidos v ile s ; y de TurqUíá  ̂perlas, o ro , plata, ám bar, diam antes, medicinas;y drogas, y todo cuanto precioso saben producir el soly ;| el cielo; y por lo ménos se enflaqueeia Venecia por^í -| lado que tiene más poderoso; y'podía vuestra majestad con imitarla en algo.

í
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. ' . iLa república de V e n e c ia e n  tiempo de Julio II ,  casi.perdió la libertad, porque los potentadosquecon Pisa aspiraban al imperio de Italia : el Bocalino. Y  es verdad que pueden aspirar y lo
; -Kä



LINCE DE ITA LIA .niulan ; y si el Bocalino,  en el peso de Lorenzo de Mé- dicis, pesara á la república de Venecia con Italia en di- gensio» con vuestra majestad,  viera cuánto más pesaba que ella. Déles vuestra majestad á entender esto, que uose perderá el intento, y me deberá -el peso esta verdad que le falseó el Bocalino.El duque de Florencia fué poderoso cuando empezó ¿i ser duque; mas el haberse dado á casar reyes, ha obligado á aquellos señores á gastar en la presunción lo que ahorraban para lá defensa; y quieren más ser buenos para casta, que para socorros. Entre los demas potentados, tiene lugares más magníficos, no más seguros, tierra más hermosa,  mayor renta y mejor puerto ; y las galeras le son de grande autoridad y de mayor provecho. En la disensión dudosa, siempre asistirá á vuestra corona; que así se lo aconsejan los presidios de Toscana ; mas en ocasión de adelantarse vuestra majestad en Italia, con efecto hará contrapeso él y todos los demas, á manera de dos que se acuchillan y , si viene la justicia, se aunau contra ella , porque no quieren verse presos. Así q u e , á todosjuntos vuestra majestad los ha de tener por seno- tes que le han de aplaudir y aconsejar la quietud, que le han de acompañar el enojo, y que siempre le contradirán la medra. S i puede haber arte para que los potentados se dividan entre s í, los venecianos lo saben y nosotros podemos saberlo; que como lasCguridad de Venecia está en que vuestra majestad y  los potentados se embarazasen ,  así la de vuestra majestad consiste en descabalar con disensión esta unión de señores que le hacen contrapeso. Véalo vuestra majestad con los navios del- duque de Osuna, que gozando de esta ocasión los descompusieron y arruinaron, por más que finjan : que mal desmienten raguallos soñados,  á victorias públicas.Mantener vuestra majestad álos useoques con buena correspondencia en Ñapóles,  permitida y no mandada, es tener á los venecianos con un dolor qué los hace muchos dias há dar gritos, y pegarlos un mal que por lo ménos les quita el reposo,  muchas veces la hacienda, y algunas la vida ; y aquel pueblo suyo que llaman Seguía, es un mentis que les dice el Imperio, en la cara, al señorío que hurtan del mar Adriático.Ragusa es pequeña república, mas‘ (en aquel mar) á propósito para grandes disignios ; y abrigada de vuestra majestad, será en vuestro servicio grande, y siempre ha sido observante con gran reverencia de las órdenes de vuestros ministros ; y y o la vi padecer grande persecución de venecianos y holandeses en Grahosa, sin perdonar doncellas, niños, tem plos, im ágenes, ni sacramentos, solo por haber acogido los bajeles del duque de Osuna. Y  fuera desolación de aquel hermoso lugar, si los propios diez y seis bajeles no llegaran,  y en batalla de poder a poder no vengara Ribera á los raguseos, acabando la armada de Venecia afrentosamente.Yo, Señor, no hallo en mí noticia con que procurar dé mi parte servir á Muestra majestad; solo reservo aquellas cosas de que no son capaces otros oídos que los vues- Si leyere vuestra majestad este papel ó le oyere dos vecGs, en la segunda conocerá la utilidad de laprimera.

245y podrá prometerse algún buen advertimiento estrechado en pocas razones ; que son más las cosas que digo paralee*̂  Mn?"® r  ^ f  soIam Ltelee. Muy grandes sucesos ha habido en estos pocos años(le la monarquía de vuestra majestad, y puedo decir aue no hay condición de la fortuna que no hayais experimentado ,  y en las más con gloriosos sucesos, de que yo tengo grande gozo; y deseo. Señor, que reconozca el mundo vuestra buena ventura, más que vuestro poder; que la ruina es más ejecutiva en el príncipe desdichado, que en el tirano ; porque de aquel desconfían, y á este le temen ; y Julio César para acreditarse alababa y ostentaba su fortuna, y no su virtud. Señor, para los reyes solo en la dicha hallo descanso, que lo demas.todo padece. Tan cerca está el amado del desprecio, como el aborrecido del odio : cuál es peor, los sucesos io averiguan tarde. Saber destruir lo uno con lo otro, es gran salud dél príncipe ; que los vasallos aman al que es bueno para ellos, y aborrecen al que es bueno para s í ,  y con esto entranaborreciendo al propio que aman.Vuestra majestad, por su benignidad y grandeza, recibirá en este papel mio las bachillerías de mi buen celo, que no me cuestan poco; y s i  se creen á otros, han de costar más, y si no, también. No doy á vuestra majestad arbitrio, ni usurpo magisterio descomedido, donde teneis un ministro como el Conde duque y los demas que en vuestro'consejo os sirven. Está siempre reportándome el entretenimiento de ios arbitrios, con el mal olor de su sepultura, aquel de quien refiere Mateo Tym- pio, en su Espejo del buenmagistrado {a), que en Lutecia se enterró un arbitrista, en los albañales públicos de la ciudad, para ser asqueroso recuerdo y escarmiento hediondo de los que en esto se ocupan y á esto se arrojan. Refiérelo en el signo 2.®, pág. -16, de la impresión de Colonia Agrípina; caso que merece atenciony memoria.Podrá ser que yo hable á vuestra majestad al gusto de pocos, y que discurra contra el dictamen de unos y fuera del talento de otros. Señor, parecer inclinado, no es parecer, sino parecido: arrójeme ádecir que estas hojas solo aguardan algún crédito para dar mucho fruto , y por lo mónos está en salvo mi deseo de servir á vuestra majes- - tad , cuando en mi promesa falte el efecto de la e je c u - . cion; que en todo será lo conveniente,  lo verdadero y lo justo, lo que vuestra majestad y sus ministros hicieren ó dejaren de hacer. Alargue.DiosIa vida de vuestra majestad,  fortalezca la salud,  y aumenté los imperios, que es pedir los progrésos de la Iglesia católica y los colmos del Evangelio.Isócrates á Filipo decía en la epístola segunda :O l^ a  (;iv  ÓTt TcávTS^ sltuOaat Tulsícoejrsiv ' TOi^ ETTauouG’ v̂ vi TO tí cri>[xSou^£Óouí7tv."'Sé^cierto que todos acostumbran ser más agradecidos á quien les da alabanzas,  que á quien les da consejos.
I(a) Matlltaei Tìjmpii Aureum Speculum Principum, Consiliario- 

rum, M ic u m , Consulum  ̂ Senaíorum, ct aliomm MagistraUmn, 
cum ecclesiasHcorum txm politicorum ommm. — Coloniae Agnppi* . 
nae ; snmptibus Peíri IJenningU, stiO signo Cmicnlil Anno m.dc.xvii.

vi.:^ D E L  i.iNcr: d e  i t a t Aa .
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OBRA DEL LICENCIADO TODO-SE-SABE

f.A VUESTRA MERCED QUE TIRA LA PIEDRA Y ESCONDE LA MANO.
V' /ESCRITA CON LA  D E DON F R A N C ISC O  D E Q U E V E D O , CA B A LLER O  D E L  ORDEN  D E SAN TIAGO ,  Y  SEÑ OR DE LA V ILLA  DE JO A N  A B A D , CON TRA LO S M ALD ICIEN TES D E L  R E Y  N UESTRO S E Ñ O R , DE SU V A L ID O ,Y  D E L O S  A R B IT R IO S D E LA S MINAS Y  B A JA  DE LA M ONEDA (ft).

S e n t i r í a  mucho que tan grave personaje se corriese de q u ile  llamo m erced: ya sé que á ratos es casi'exce-(fl) En el Museo británico existe sin portada ün ejemplar de la edición primera, el cual comienza con la intitulación que estampamos arriba. Compdnese este librito de veinte y tres fojas en 8.0, y se advierte en la última de ellas que fué impreso en Zaragoza por Pedro Verges, año de 1650.Del mismo tamaño y careciendo igualmente de portada, pero también de lugar de impresión al fin , hubo de manejar hace tiempo el señor don Agustín Duran otro ejemplar que constaba de cuarenta fojas. Y, como de cincuenta, á continuación tenia unido un opúsculo manuscrito, el cual rotulábase de esta manera:
E l  t a p a b o c a  q u e  a z o t a n .  R e s p u e s t a  d e l  B a c h i l l e r  i g n o r a n t e  d  e l  

C h i t e n  d e  l a s  T a r a b i l l a s  q u e  h i c i e r o n  l o s  L i c e n c i a d o s  T o d o  s e  s a b e  

y  T o d o  l o  s a b e .  D i r i g i d a  á  l a s  e x c e l e n t í s i m a s  s e ñ o r a s  I d  R a z ó n ,  

l a P r u d e n c i a  y  l a  J u s t i c i a .  C o n  l i c e n c i a  e n  G e r o n a ,  p o r . L l o r e n s  

D e n ,  A ñ o  d e  1650.-La presente obrita de Ouevedo viene siempre incluyéndose en colección (desde la primera de 1648), con el título de T i r a  l a  p i e 

d r a  y  e s c o n d e  l a  m a n o  ,  que no hemos^podido averiguar si fué el que le dió su autor, ó el cercenado por capricho de los libreros.penemos el sentimiento de no haber logrado cotejar el texto ' con ninguna edición anterior al año de 1648, bien que lo hemos concordado con las más correctas de la segunda mitad del siglo XVII, especialmente can las publicaciones de Diaz de la Carrera, Melchor Sánchez, Foppens y Antonio González de Reyes.• Para la mejor inteligencia de este discurso político no deben parecer ociosas las siguientes noticias.Habiendo el exterminio de los herejes, en que se empeñó Felipe II, dejado exhausto el erario, cuyos apuros se fuéron aumentando en los reinados posteriores, creyóse que el alterar la moneda sería remedio á situación tan crítica y embarazosa.Por pragmática de 23 de noviembre de 1566 njandó Felipe II acuñar moneda de oro y acrecentar el valor de la que ántes corría. Por otra pragmática de 14 de diciembre del mismo año acordó labrar nuevamente moneda de vellón; y en las cortes de Madrid del año de 83, moneda menuda : á saber, reales sencillos, y medios reales v blancas (1).'■ Felipe III subió la moneda de vellón , con que (en sentir del juicioso y galano autor de la R e p ú b l i c a  l i t e r a r i a )  h i z o  más grande mal á España, que si hubiera derramado en ella todas las serpientes y animales ponzoñosos doAfiúca. Esta medida, asegura Diego de Colmenares en su H i s t o r i a  d e S e g o v i a ,  f u é  á e i e i ' m m a c i o n  c o n -  Ra toda prudencia política, ó más verdaderamente desalumbramiento dfr los quo Dios permite en los gobernadores para duro azote de los pueblos. En fin, sea como quiera, en la H i s t o r i a  d e  

H a á r i d  por don Antonio deLcon y Pinelo, que poseo manuscrita, se ffiiiore el suceso de este modo *«1603.“-Esto año se reselló la moneda d% vellón que había en(I) Leye.'i U?, i l y 13, til. 21, lib. v de la Nueva Recopilación.

lencia,  á ratos señoría, y á ratos vos. Todo esto,  batido á rata por cantidad,  le viene de molde una merced re-'‘Castilla, poniéndola el resello para que tuviese doblado valor, y llegó su cantidad á dos millones cuatrocientos cuarenta y ocho mil ducados. No fuéron pocos los daños que de ello resultaron; pero suéles*e disimular con los futuros que se temen, por remediar los presentes que amenazan. E l que luego se experimentó fué el de la cares- lía de las mercadurías, que ha ido en aumento hasta alioi'a (1658).»E l natural y el extranjero comenzaron á falsificar el cobre, dur- miéndosejanto el buen gobierno, que en vez de hacerlo consumir acrecentó las licencias de acuñarlo, y contempló impasible el continuo arribo de bajeles que vaciaban en las costas españolas aquella moneda sucia de que venían cargados, retornando llenos de nuestra plata y de nuestro oro.Felipe III alteró también, en las pragmáticas de 1609 y 13 de diciembre de 1612, el valor de la moneda de oro;y en otra de25de enero de 1620 mandó que la moneda de plata se labrase terciada en reales y medios reales de'á dos, y reales de á cuatro y de á ocho (2).Felipe IV  prohibió (pragmática de 14de octubre de 1624) sacar de estos reinos oro y plata, así en pasta como en moneda, y entrar en ellos la de vellón (5). Y  en 8 de marzo de 1625 mandó que el premio y reducción de la moneda de vellón á la de oro ó plata no exceda del diez por ciento, y que á este respecto se paguen los réditos de censos y las demas obligaciones en que los deudores se hubieren obligado á pagar en plata (4).,León y Pinelo da los siguientes avisos, por demás curiosos é  interesantes :«1626.—A 8 de mayo se pregonó la real cédula de este dia para que en veinte años lio sé labre moneda de vellón, y que se guarde la pragmática de 14 de octubre de 1624, .en que se prohibió la saca de oro y plata y entrada de vellón.» v  ^«1627.—A 27 de marzo se publicó la pragmática de este dia, despachada para ei consumo del vellon, eii que se mandó instituir una diputación general, la cual se dividiese en diez casas establecidas en esta corte, en Sevilla,.Granada, Córdoba,Toledo, Valla- dolid. Murcia, Segovia, Cuenca y Salamanca. Dispúsose que los, diputados fuesen ocho, genoveses que se nombraron, los cuales se habían de obligará satisfacción de las partes póucuatro años, con las instituciones que daría la jupta^que para esto se formó, de la cual fuéron nombrados seis ministros de los.mayores. Aplicóse por caudal y dote de esta diputación lo queentónces pertenecía al donativo que se pedia, lo cual no se había de sacar sin estar pagado todo lo que debiese la diputación; pero los intereses bien se podían sacar : item , cien mil ducados de renta, y lo que corriese de ellos de los quinienlos.mil, concedidos por cl Reino, de juros en sisas; los cuales no se podían vender hasta acabarse la diputación: item ios efectos declarados. Mandábase(2) Leyes 10, 1 ? y 48 de la Nueva R (*) Ley 19 de la Nueva U. (3) León y Pinelo
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verenda; que también sabe vestirse deste título. De
monio es el señor Pedrisco de rebozo, granizo con más
cara, que no quiere ser conocido por quien es, sino por

honda, que ya tira chinas, ya ripio, ya guijarros, y es
conde la mano, y es conde, y marqués, y duque, y tú '
y vos, y vuesa merced. Yo, que veo cqnjurar las nubes

V { •te/tt,'
• Kl

. qne la diputación había de recibíi' todo el vellón qué cualquiera persona quisiese entregar, obligándose á volverle á la persona otro tanto én moneda de plata dentro de cuatro años, ménos la quinta parte, la cual se habla de horadar luego , con qué quedaba esta parte horadada reducida á su valor intrínseco, que era al cuarto-de lo que valia. Que durante los cuatro años se pagase al que entregara vellón, á razón de cinco por ciento al año de réditos en.vellón. Que la diputación pueda dar dinero á otros, con intereses de siete por ciento, siempre que no sea más de por tres años; y dándose al que tuviese allí dinero, no se le lleve más de á cinco por-ciento. Que el que ponga vellón, lo pueda sacar, pasado un año, con tal que la quinta parte del que se le diere, sea del reducido por el resello. Que la quinta parte del donativo se horade, quedándole al Rey crédito de las cuatro en plata, pasa, dos los cuatro años. Que por todo lo que se venda del R e y , se admitan créditos de la diputación, haciéndoseles buenos al Rey los cinco por ciento que había de llevar el particular dueño del. crédito. Que durante loscuatro años ninguna persona dé ni reciba dinero á censo ni á ganancia. Que para evitar Ja entrada del vellón seda jurisdicción acumulativa á los tribunales del Santo Oficio, trayéndose para lo necesario breve apostólico. Que para este delito baste probanza irregular, y de cómplices. Que de todas las penas pecuniarias se horade la cuarta parte. Que todos los pleitos criminales sin parte se puedan componer á vellón, y este se horade. Que dentro de Castilla se puedan llevar cambios locales por la diputación, conforme á.Ia tasa hecha, y lo procedido de ellos se horade. Que los premios ,de la plata y oro por vellón eean á como se concierten, trocándose en la diputación con su intervención, para que cobre uno por ciento de cada parte, lo cual se horade. Qué las diputaciones puedan echar suertes públicas para el consumo del vellón, con que ninguna exceda de dos mil ducados de renta, ni baje de cincuenta, entrando,cada suerte á dos ducados; y que también haya suertes de piezas de oro y plata, que no excedan de doscientos ducados nr bajen de cincuenta,. Y  que lo procedido de estas suertes se horade, quedando la cuarta parte, para que con ella se compren los premios y se costéenlos privilegios. Que de todos los réditos y rentas se cobre á dos por ciento, y esto se horade y se vuelva á los dueños.sHízose la tasa de lo que se había de llevar por los cambios locales, y todo se fué ejecutando como se había dispuesto, aunque el efecto no fué como se entendió, por la diferencia que hay de la teórica á la práctica.»«1627.—-A  11 de abril salid cédula sobre la forma en que se había de disponer la negociación en las diputaciones del consumo, y la instrucción y apuntamientos que habían de observar, que contenían treinta y dos capítulos.» ,«1627.—A 1.0 de mayo se publicó cédula para echar las suertes, que se permitieron á la diputación, para el consuíno; y á 5 se publicó y fijó edicto para ellas, señalando el dia en que se habían de dar, que vino á ser á 25 de julio. Este dia se hizo un labiado en la plaza Mayor, al lado de los Pañeros, en que se puso un dosel con dos sillas, en qué estuvieron dos diputados,coii su m esa, secretario, dos pregoneros y otros oficiales. Los premios estaban en la mesa, privilegios despachados en toda forma, y alhajas de plata y oro, dos cántaros con las suertes, y un terno de chirimías, que tocaban en saliendo suerte. Sacábase una ce- dulita del cántaro de los nombres, y decíale el pregonero de aquel lado; luego sacaban del otro un.papelito de los que en él había, y si no estaba escrito, decía el pregonero : E n  b l a n c o ;  y así corría hasta que del segundo cántaro salía suerte escrita, que entón- ces tocaban las chirimías; y si estaba presente el nombrado, se ié daba lo que decía la suerte, y si no, quedaba guardada para dársela. Esto duró una tarde, y se dieron los premios que salieron; y no se ejecutó más este m edio, porque más pareció tiesta que otra cosa.»cd627. — A lO d e  mayo-salieron dos cédulas reales, que se pregonaron,: una para que, en cuanto al término desde cuando había de obligar la pragmática de las diputaciones, se guardasen las instrucciones dadas por la junta general del consumo; otra en que.se dió y declaró la forma en que se hablan de cobrar y pagar Jos dos por ciento que se habían de reducir á la cuarta parte de su valor de las rentas y ventas rediti^íes á dinero, conforme á las pragmáticas de las diputaciones.» •«1627.—A 24 de julio se publicó cédula pava que cesase'el horadar la moneda, por el embarazo que causaba, y que en lugar de este medio se usase el de la fundición por cuenta de la diputación
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del consumo, la cual satisfaciese á las partes ; y  qu'e déntro de dos - meses la moneda horadada no pasase por moneda, sino que se re ' ■ cogiese á l^s diputaciones, donde se daría su valor én moneda corriente. Que el cobre fundido se vendiese, y el precio que de él ' i se sacase se volviese á fundir. Que los veinte y cinc'o que se ha- - bian de fundir de cada ciento y veinte y cinco, que era la quinta ■parte, solo fuesen diez y odio y tres cuartos; y los seis y un cuartorestantes quedasen en la diputación en moneda, para las negocia- ' ciones permitidas. Que del derecho de los trueques, premios dé letras y otras cosas, se fundiesen las tres partes, y quédasela una en moneda en la diputación. Que los dos por ciento de lo reditual, de que se volvía á los dueños medio por ciento horadado' no se les volviese sino en moneda corriente, ó el cobre fundido’ lo que más quisiesen.» -  , *«1627.—A 13 de setiembre se pregonó la pragmática de este día' sobre la reformación de la carestía general y moderación de prc- ’ cios en mercaderías, mantenimientos, salarios, jornales y otras cosas, de que salió tasa general.»«1628.—A 21 de marzo se pregonó cédula real,'reformando algo la de 10 de mayo de 1627, sobre el cobro del uno y medio, por ciento de lo reditual que se aplicó á la diputación del consumo • para el otro medio por ciento de los dos que se mandaron cobrar por la pragmática délas diputaciones.»«1628.—A 7 de agosto se publicó la pragmática de este dia, para que la moneda de vellón se redujese á la mitad del valor ^  que, 7 "corna, que fué reducirla al precio antiguo, con que se suspendió - " la tasa de las cosas, y el premio de los trueques y la administra- ' ’cion de las diputaciones, porque todo era de poco efecto y de muV O c ello embarazo ;y se  mandó que cada pueblo procurase buscarme- ■ ;v dios pava satisfacer á sus vecinos el daño dé la baja con impo- siciones ó sisas, aunque la baja se ejecutó, y la satisfacción nunca se pudo hacer (1).»«1628.—A 16de setiembre se publicó otra pragmática sobre la ' saca de la moneda de oro y plata , y entrada de mercaderías, en que se mandó que la moneda no pasase de puerto alguno sin re-; gistrar. Suspendióse la ley real que da permisión para sacar mo-. neda con la obligación de volver mercaderías. Mandóse que no se ■ diesen licencias para estas sacas sino por el consejo de Hacien- ' da, y en ciertos casos y tiempos, y por puertos señalados ; y se agravaron las penas á los que entrasen vellón.» - ,Estas últimas disposiciones fuéron objeto de la ‘ crítica y raur- • muracion á tiempo que de favor gozaba Quevedo en Palacio; y , bien por insinuación del monarca, ó del favorito, escribió el opúsculo que llena las presentes páginas.Resta decir que por cédula de 12 de marzo de 1636 se determi-- nó-que toda la moneda de vellón resellada que al presente corría se recogiese, sin que desde aquel dia se pudiera expender, para. ' que vuelta á resellar valiesen las piezas de dos maravedís seis,'y las de cuatro, doce (2). En 50 de abril del propio año se volvió á alterar el premio de|̂  ̂trueco de la moneda de vellón á oró ú plata, ‘ disponiendo que no excediese de veinte y cinco por ciento hasta , la llegada de los galeones délas Indias, yüe veinte por ciento en' llegando (3). Mandóse esta pragmática guardar por otra de 20 de marzo de 1637, y que se fundasen casas de dipcíacton en ciertas ' capitales, para trocar en ellas el vellón áconcierío, que no había dé • exceder de veinte y ocho por ciento (4). A 19 de enero de 1638 se acordaron nuevos medios para el consumo del vellón, probibién- , ' dose la entrada del cobre en bruto en la Periínsula (5). A 21 de enero de 1640 se pregonó pragmática para que el trueco dé la' moneda no excediese de veinte y ocho por ciento, y los meveade- rés de otras naciones que arribasen á nuestros puertos no pú- ' ,' diesen en retorno llevar oro ni plata, sino frutos de la tierra (6). v  Por último, á 12 de marzo de 1643 17) se mandó que la moneda ' de vellón antigua (que se reselló en Valladolid el año de 1602, y ' después el de 1656 otra vez, creciéndola en valor de doce y seis ; 4maravedís, y el año de 1642 se liabia bajado á dos maravedís y á uno) subiese la de dos á ocho, y la de uno á cuatro ; sin que esto se entendiese con la moneda segoviana que se fabricó con una y .rj dos ondas, y se reselló y creció á doc% y á seis maravedís j 'sino ' con solo la moneda vieja, que por su hechura era nombrada de calderilla. Tales y tantas fuéron las vicisitudes del vellón, polilla y alboroto de los tiempos en que vivió Quevedo. — c o l e c t o r .
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E L  CHITON DE
que apedrean Ips trigos y las viñas, viendo cuánto más 

•impprta guardar de la piedrala justicia, elgobierno, I(f 
 ̂ iníllistros, y el propio rey nuestro señor, como heredar 

dondp se deposita todo el bien del mundo, y toda la de- 
ensa de la Iglesia, he determinado, conjurar á vuesa 

merced, señor Discurso-tempestad, tan inclinadoá la 
pedrea, que creo que ha tirado hasta las, piedras que es
tán en las vejigas. Tiene vuesa merced tan empedrado 
cuanto se ordena, y tan apedreado, que me es forzoso 
darle á conocer y advertirle, que pues tiene el tqjado de 
vidrio, obedezca la cola del refrán ; que vuesa merced es 
el remedio que elijo y escojo para esto. ¡ Qué fué de ver 
á vuesa merced, excelencia, tú y señoría, cuando se 
bajóla moneda,disparando chistes, malicias, conce- 
tgá, sátiras, .libelos, coplillas, haldadas de equívocos, 

'sibaja, no baja, y navaja, y otras cosas deste modo • 
motetes de las alcuzas, y villancicos de entre jarro 
y boca de noche! ¡Qué morrillos no disparó como un 
trabuco, cuando vió tratar de descubrir minas! No sé 
si después que se formó la junta sobre esto, está másbien con el arbitrio; pero ántes decía : El intento más
descubrirá necesidad que oro; tan gran monarquía no 
ha de mendigar el polvo de los ríos, y examinar la 
menudencia de las arenas. De segunda pedrada decía 
vuesa excelencia que Tajo, Duero, Miño y Segre tienen 
oro en los poetas, corno los cabellos de las mujeres ; 
y que el que se halla'es Spropòsito para hablillas, no 
para socorros; qup no se había de admitir que dife
rentes vagamundos anduviesen sofaldando cerros. Es
condía vuesa merced la mano en tirando, este nuégado, 
sin advertir que no solamente se hizo en Roma esta 
diligencia, como se lee en Tácito, «sino qué fiados en 
la multitud del oro que esperaban, gastaron el que te
nían ; » íq que no ha sucedido ahora. ¿Pues quién duda 
no solo que es lícito el buscarle en los ríos y las minas, 
sino la más atinada solicitud, y la más cantiosa y de-
centeálos monarcas? OyetúáCasiodoro,Iib.Ú, epístolas
deAtalariCo áBergantinorey: «Si el continuo trabajo 
busca tan diferentes frutos para comprar con la comuta-cionacostumbradalaplatay.eloro, ¿porquénobuscaré-
mos aquellas cosas por las cuales buscamos las demas?»̂SeñorTira-la-piedra,mirevuesaseñoría si este buen rey
va desempedrando lo que vuesa merced apedrea. Pasa 
adelante; «Porlo cual al oro rusticiano de nuestra ju
risdicción en la provincia de los Bruoios, mandamos 
que sea destinado Cartario, para que por Teodoro (así 
se llama el artífice destas cosas), fabricadas las ofi
cinas solemnemente, se escudriñen las.entrañas.de los 
ínontes. )) Señor Esconde-la-mano, aquí el rey desem
pedrador habla en propios términos, y no se cansa: 
«Entrese con el beneficio del arte en los retiramientos, 
y senos de la tierra, y sea buscada la naturalezâ en sus 

’ tesoros, donde está rica; porque cualquiera cosa que 
para ejercer el magisterio , desta arte fuere menester, 
vuestra órden lo disponga; pues es cierto que buscar el 
" erras no es lícito, por mar no es seguro, por

no es honesto; y solo es justicia buscarle en 
su naturaleza.» ¿Pues cómo, maldito, lo que es justo 
sera reprensible ni ridículo?,. ¿Ves tú que eres más 
'"‘'ues echa-cantos que tira-piedras? Pues este á quien 

mandó ejecutar todo esto, era B ergantino, varony 
--ndepatricio,yno ^vd^Bergante. Digo yo: si vuesa mer- 
-eu oyera decir ; Al Rey han dado por arbitrio que des

se
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empeñe.el remo con el oro que hay en las minas y rio 
de Espana,^y le ofrecen grandes tesoros en esto, y él se 
ne, y ha dejado por locos á los que se lo proponen, mué 
tirara vue.sa merced? Piedras es poco% losas nt^es 
nano; arrojara tarazones de montes y  mendrugos de 
cerros. ¡ Cuál anduviera vuesa excelencia cargado de los 
libros, donde llaman áTajo de las arenas de oro! Ale
gara vuesa merced la estangurria dorada de Daño • v 
el mal de orina precioso del Segre. Luego salieran mi- 
ñas corrientes en Miño; y vuesa merced, liecho Midas 
de todos los arrbyos para acusar al gobierno, los Vol
viera en oro y en plata, y jurara deBrañigal lo que de 
Potosí; y  si fuera necesario, del propio arroyo de San 
Cines, que solo corre minas vaciadas y no las que se 
pueden vaciar. ¡Cuál alegara esa mano, que juega ales- 
conditedechismes, lo que escribe Justino de Calida 
Qonde dice: «Hay tanta plata, que eran deste metal 
los pesebres, los clavos, los asadores y todos los vasos 
viles»! ¡Qué gritos diera vuesa merced por el tesoro que 
cuentan de los Pirineos,- cuando se encendieron con los 
rayos! Cómo dijera vuesa merced: ¡ Oh cuán fácil fuera 
al Rey freir aquellos montes, y sacarles el zumo, al pri
vado y ministros del gobierno!—¡Qué cuenta de millo
nes usurpados á esta monarquía le hicieras tú y señoría 
por. lio haber ayudado á este arbitrio por que hoy les 
estás descalabrando! Puesdime, Tira-la-piedra, Esca-

; que los besas y los vendes, 
¿que ha' de hacer nuestro rey, qué los ministros, si ni 
Ies es lícito admitir ni desechar arbitrios ? ¿ Ves quién 
eres, que solo condenas lo que se hace, y siempre ala
bas lo que se deja de hacer? Eres las viruelas de los que 
pueden : mal que da á todos, y de que ninguno se esca
pa, y de que muchos no escapan. Pues advierte que en 
el gobiernô de nuestro gfan rey no has de dejar señal, 
ni hoyoŝ  ni en la intención del valido y ministros; por* 
que al Rey su religioso y prudente celo le libra de tus 
manos, y á los ministros y al valido se las ha atado la 
humildad y conciencia ; que á ser otro, ya vuesa seño
ría tuviera las suyas donde tirara uñas f  no piedras.
¡ Pues si decimos de la baja de la moneda! Aquí es don
de no te das manos á tirar; un Briareó eres en cascajar.
¡Cuál andas por los corrillos chorreando libelos, y eii 
las conversaciones rebosando sátiras , empreñando' las 
esquinas de cedulones ! Si hablas, haciendo recular las .
cejas hasta la coronilla, salpimientas la murmuración.
Si callas, te avisionas de talle  ̂ te estremeces de ojos, 
te encaramas de hombros; y*despues de haber'templa- 
do tu cuerpo'paraescorpión, empiezasArazonar vene
no y á hablar peste, ruciando de malicias y salpicando 
de maldades á los oyentes. «¿Bajar la moneda? (dice 
vuesa señoría), acabarse tiene el mundo; allá lo verán; 
es ruina de España y de toda la cristiandad;» y al cabo 
echas el« Dios se duela'de los pobres », que solo llevaba
dé ventaja en Judas el bote y el íngüente.

Tratóse de entretener más tiempo el oro y la plata en 
estos reinos, viendo cuán breve pasadizo han fabricado 
en los cuartillos los extranjeros para su extracción. Tra
tóse de la mortificación de los cuartos, y tiraste pie
dras. Dime, Esconde-la-mano, ¿qué tiraste contra quien 
con subir los cuartos puso el oro y la plata en cobre, 
pues hoy haces tales extremos Contra quien con bajar 
los cuartos los ha puesto en cobro ? La plática asustó los 
tenderos, porque la ganancia no saca la consideración '
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del logro y de la usura : por daño temieron perder la 
mitad; y es daño porque no es remedio cabal ĥ asta 
que se consuma todo ántes que, no teniendo otra co
sa, nos hallemos con moneda que ño hay bolsa qué 
no tenga asco della, y que se indigna aun de andar en 
talegos, y qué los rincones de los aposentos se hallan 
con la basura más limpios, y ménos cargados, y con 
menor ruido. Moneda que el que la paga se limpia y se 
desembaraza, y el que la cobra se ensucia y se confun
de, más vale su iacomodidad en traginarla que su valor. 
Mil reales, caudal que cualquiera gasta en doce dias de 
camino, son peso para una bestia sola, y poco ántes que 
se subieran, se llevaban en oro, en nóminas, en traje de 
reliquias, ó se escamaban con escudos los jubones, y 
quinientos anadian poco'más peso á la lana; y hoy en 
esta moneda dan que hacer áuna albarda , y hace más 

' mataduras el.dinero que los barriles : hacienda' arrin
conada que nó pasa de Castilla, de quien se guardan 
los otros reinos como de peste acuñada. Buen estado 
tiene la salud del comercio ; buen juicio la gente que re
siste con voces la expulsión deste contagio ; buen vasa
llo es quien no agradece al Rey resolución tan favorable 
á todos, y al Ministro haberse aventurado á ser purga 
deste mal humor, á ser escoba desta basura. No me
reció más gloria el famoso rey don Ramiro de haber li- 

‘,bradoá España del feudo de Mauregato,.ni el rey don 
Alonso del exentarla del reconocimiento del Imperio, 
que el Rey nuestro señor do haberla librado del tributo 
deste'moro vellón y del imperio del ciento por ciento. 
Ni se dedicó por la salud de Roma á tan manifiesto peli
gro el que á caballo se cebó en el hoyo, como en este 
caso el Ministro ; porque al otro en agradecimiento le
vantaron estatuas', y al Cohde-duque testimonios, co
plas, libelos y pasquines. Si el daño fué dilatar la baja, 
el Rey siempre la quiso (¡oh qué instrumento te pu
diera.enseñar desto. Tira-la-piedra, que te deshiciera 
los ojos í ), y el Conde siempre, y luego aconsejó se hi
ciese. Opúsosele la envitlia de los que no querían el bien 
común, ó' no#er á los ministros y ministro 9 on el blasón 
de redentores destos reinos. Así sucedió en el consejo 
de Antídeo á Aníbal, que porque no se le debiese al 
africano la Vitoria, que se veia clara en su parecer, se 
le descaminaron, y quisieron ántes la pérdida de su 
principe que el acierto en quien ellos aborrecían. Así 
lo refiere Justino ; así lo aplico yo. Pues, Tira-la-piedra, 
considera que estábamos ya en estado que los propios 
extranjeros, que nos han l̂cnado de cuartos, nos des
preciaban, y temían lo propio que nos habían vendido ; 
ybien medido nuestro caudal, ya cabía poco más ve
llón, pues llenos del , no quedaba lugar al remedio. 
Aquí aguijó la providencia inestimable del Rey nuestro 
señor, y del valido á quien tú, sayón de virtudes, des
pedazas. Si el Rey no se determina, las lámparas en las 
iglesias ya desconfiaban de que las defendiese la inmu
nidad eclesiástica, del furor de los ceros y de los man
damientos del guarismo. Parecen donaires, y son dolo
res. Si la codicia de los extranjeros entrara en la iglesia 
á sacar estos vasos retorcidos, amenazadas estaban cáli
ces y cruces ; que para el codicioso nada añade al hurto 
el sacrilegio. Pues, Esconde-la-mano, esto defendió el 
decreto del Rey, á costa de darte á tí qué, tirar y blasfe
mar en tiempo que la plata se había echado á los pies dé 
las mujeres en virillas. Del doblón y del real de á ocho

^e hablaba como de los difuntos, y se decia : «El oro
pie pudre, la plata que Dios tenga. j> ¿Puedes negar 

que el que metió los moros en Castilla (fuera de-la Reli
gión) hizo ménos daño á los reinos que aquel maldito 
Caba barbado de los cuartos, que doblándolos, los me
tió en las bolsas? De aquella furia se quedaron fuer l̂as 
montañas: desta maldad todo el reino se inundó, siri 
haber contra ella asilo, ni aun silo. Allí Pelayo empezó 
á restaurar con los pocos que quedaron libre's,y le ayu
daron. Aquí el Rey ha hecho la restauración y curado 
el enfermo á su pesar, pues fué contradicho de todos 
cuantos padecían esta miseria; y es mayor gloria la suya 
yla del Ministro, cuanto tuvieron ménos quelosasis-  ̂
tieseii’; porque contra su parecer juntaron los enemigos 
todos á meter vellón, y ios propios todos á contradecir 
que no se bajase, que era, fué, es y será el solo reme- 

,dio; y los caudales daban voces contra la restauración 
de las bolsas, que renegadas del buen metal se habían 
metido á caldereras; y si algún real se hallaba, era mes
tizo de cascajo y real sencillo. ¿Qué muladar te da pie
dras para tirar contra la baja de los cuartos, pues sola
mente la voz de que se había de efetuar ha hecho pa-̂  
gar más deudas que la hora de la muerte, restituir más 
haciendas que las paulinas? ¡Qué de trampas se han 
desañudado! ¡ Qué de empréstitos, que ándában de re-̂  
bozo entre el no quiero y no puedo, se han reconoci
do! No niego que hizo gran ruido, y causó grande al
teración en todos los mohatreros el platicarse el reme
dio con que estancaron las mercañeías. Acordádonos 
ha del tiempo de don Alonso el Sabio, cuando el poner 
precios por enmendar la desórden, indujo total cares-, 
tía, y forzó á aquel gran rey á revocar la ley: las tasas' 
pegaron á la baja, y fué como pegarla peste. Todas las 
cosas que tocan á crecer, ó, bajar ó mudar ia moneda, se 

 ̂han de tratar con tal secreto, que se sepan y se ejecu
ten juntamente ; porquesi se trasluce algo de lo que se 
trata, más daño hace el recelo de lo que se previene, 
que las propias órdenes praticadas. Este hasido el da
ño; que el bajarla ó quitarla era remedio, y destetú 
tienes la culpa, que lo publicabas por apedrear, y los 
que envidiaron el acierto de proponerlo. Tú sabes quién 
te lo dijo á tí, y yo quiénes eran los que lo dijeron y re
velaron.

Hablemos algo con nota regocijada donde el intento 
es de tanto dolor; despejemos lo molesto de las quere
llas, Parece cosa y cosa que nos cobremos con la pérdi
da , y que nos perdamos con los premios. Mala señal es 
de vida y de estómago, cuandq se trueca cuanto se come. 
Lo que todos damos por la plata, cuando queremos sa- 

. lir destos reinos, ¿quién nos lo paga? Digo, señor,que 
este bulto no es caudal, sino hincliazon de postema; y 
así, miéntras no se baja, cada dia tiene más peligro.; y . 
quien quita este bulto, más sana que disminuye. Daré! 
vellocino por el vellón, es desollarse, no vestirse. Con 
perdón de vuesa excelencia, con tu licencia me atrevo á 
una comparación: querría coserla de suerte que, siendo 
remiendo, no lo pareciese. Los extranjeros han imitado 
al cazador, que viendo en las águilas mayor veloci
dad y fuerza, más presto vuelo, máslarga vista, y que 
por esto les hacia menos la volatería y entre las demás 
aves sus balcones y neblíes, cogieron águilas tiernas, 
domesticáronlas, enseñáronlas á cazar para sí, y luego 
las soltaron para su mayor logro. Zurzô  y creo que

.vi
m

J M

•a  f í

• .'..I',

1 * ''

\ •« ,  *

' l '  ^
•s . I

» *

' f 'A  V1 **^  1

i . 't*
I ' ',

i ^ri 
1 ̂

et.

i

•í
4 •íi'  / i• K

'2

r,.if



« r V /
' EL GUITON DE

poco se han de ver las puntadas. Vieron los cazadores 
(Je Francia, de Italia y Holanda, que la platayeloro 
nuestro eran águilas que no ios dejaban cosa á vida; de 
cu,yo precio y codicia no se escapaba ni su mercancía, 
ni su trabajo, ni su industria. Dieron traza de cogerlos 
al nacer en el nido, tan desnudos, que la primera pluma 
que vistiesen fuese la suya. Recogiéronlos en sus alcán
daras, y enseñáronlos 4 cazar, y ahora nos los sueltan 
para que nos arrebaten lo que nos queda. Vienen cien 
reales en plata ó eti oro volando, y llévanse otros sesenta 
ó ochenta en las uñas. Pues si la bája les quita la presa, 
¿no es hacerles pagar las uñas de vacío, y que pierdan 
sus garras al retorno? Ni se puede negar que íiquel que, 
de los enemigos que combaten una monarquía, consu
me las tres partes, no la defiende por otras tres. Gon- 

 ̂ fieso que serán grandes los inconvenientes, y más de 
los que sabrá prevenir alguna prudenciamas las gran
des cosas nunca se acabaron sin aventurarse; y sime 
aprietan, concederé lo que dicen los cohechadores, los 
estanques del caudal, que no le dejan correr: c(Que 
podrá ser qué con la baja se pierda todo.» Aun enton
ces fué bien y forzoso hacerla. En la enfermedad sin 
remedio, es caridad que el medicamento acabe la,vida, 
ydesesperacion dejarla que se acabe. Aquí ya es cierto 
el no tiene rem edio;  y allí el peligro respira en el p o d r á , 

,se r ;  y es consuelo á lo que se acaba, que la ansia de su 
conservación no le deje. Jll que muere asistido de re- 
inedios, entretiene las congojas con alguna esperanza; 
yes más cierta la corrupción en manos de la dolencia, 
que de la medicina. Y por lo ménos, señoría y tú, más 
piadosamente y con ménos recelos acabaremos con 
nuestras manos que por las ajenas. Mejor será que nos 

■ acabemos por conservarnos, que no conservarnos para 
que nos acaben. ¿Hubo ánimo para subir el vellqn, que 

, fué, es y será la desolación dé\todo, y ha de faltar para 
bajarle? Cosas tiene del pecado esta moneda, que, siendo 
mala y sabiendo que nos condena y lleva á la perdi
ción, la tenemos cariño. Para convertir estos malditos 
que se lamentan, y lo resisten, y á tí, y á tú, y á vuesa 
señoría que lo llora, como si estos cuartos fueran los de 
sus cuerpos, quisiera sacarles el de España hecho cuar
tos,'con esta letra, por epitafio : aquí fué oro, como 
aquí fué Troya. También dice vuesa merced ( ¡ oh qué 
mal escondiste la mano!) que la gran cantidad de arbi
trios que corren impresos, lé marean. Merced le ha- 

_ cen, pues le .ayudarán á vomitar, que es su mejor comer 
de vuesa excelencia.

Dices muy ponderado, y con cara como si entendie
ras lo que culpas, .que todos son sueños de hombres 
menesterosos ó mal ocupados. Sueños parecen por las 

'señas de vuesa señoría, de vuesa merced y de vuesa ex
celencia, que este género de, gente, desvelada en remen
dare! mundo y en enderezarlas costumbres, son el al
borozo de los noveleros y el negocio de los vanos. Y - 
porque vuesa merced conozca cuán izquierdo discurso 
tiene, quiero razonar algo, camino de la verdad.

Si ello se oye al oro y plata,'tienen razón, y dan quejas 
•tan justificadas como estas.

Dice el real de plata, unidad de que se compone el de 
/á cuatro y el de á ocho y el escudo y el doblon, que él va
lia cuatro reales de cobre en tiempo de don Fernando 
él Católico; que vino' el glorioso emperador Garlos V, y 
las necesidades, ó las revueltas ó la desorden (que no
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afirma cuál destas cosas fué) le quitaron un real, y 
quedó valiendo tres. Vino, Felipe II, y quitáronle otro, 
y vaho dos, y quedó quejoso, y agraviado en dos pártes.

En esto presenta por testigos á nuestros padres> y yo 
lo vi esto, y lo testifico. Vino el señor rey don Felipe III, 
y quitáronle otro real, y valió el real de plata un real 
de cuartos, cuando se dobló la moneda, ó cuándo se 
dobló por la moneda que allí murió. Llegóse á este des
pojo la mercancía de cuartillos quq iutodujeron los 
holandeses; y este desdichado real de plata, que valia 
uno,solo, habiendo valido cuatro, valió medio real; por
que el uno que valia de cobre en cuatro cuartillos, vino 
á ser tal la maldad, que so metió la moneda tan desigual, 
que yo he pesado (cada día se puede hacer la demos
tración) que hay cuartillá solo que pesa más que tres, 
y cuatro cuartos que pesan de otros veinte. Y aun con 
valer este pobre real medio real, pasaba; mas vino á 
tanta miseria, que con solo decir que la moneda se ha 
dé bajar, perdió el mérito de ese medio real, y vale na
da; porque la moneda de vellón con este miedo no es 
hacienda, sino susto de cada dia. Dice el real (y dice 
bien): Señor, si cuando me quitaban de mi valor un 
real de cobre, me igualaran con el cobre, quitándome 
de plata lo que á aquel real le correspondía de mi valor 
extrínseco en Castilla, yo estuvierâ contento y sin que- 
ja, y España con caudal, y siemprael valor extrínseco 
que la plata y oro tienen en estos reinos respondiera al 
valor intrínseco que á estos metales da la mayor parte 
del mundo, y se sirvieran del cobre con cuenta y razón; 
y lo que más lloran es, que afirman los propios metales 
que se vieron remediados ahora dos años, cuando valió 
el trueco de la plata á ochenta por ciento. Y'dicen los 
reales y los escudos, que entre los arbitrios el solo bue
no fué la desorden; porque ella, que había ido arañando 
al real de plata que valia cuatro reales de cobre en tiem
po del rey don Fernando, los tres y los cuatro, y le habia 
roído hasta valer nada, con el precio del trueco lé habia 
vuelto á restituir los cuatro que valia. Podrá ser que 
otros lo desenvuelvan á mejof luz. Lo que yo sé es que 
los cuartos tienen miedo, y la plata y el oro quejas, y los 
extranjeros oro y plata, y nosotros ni oro, ni plata, ni 
cuartos.

w  , *

Yo creo que si se le preguntase á la moneda de ley, 
que dijese ella qué la parecía conveniente párasu salud, 
que respondería: Hagan para tenerme te que los extran
jeros hacen para llevarme, y tomen su ejemplo en mi 
aumento, y,no su parecer enTni remedio. Si se le pre- 
guntaá lasanguijuela ,quésehade hacer con la vena, 
dirá que chuparla; y si se pregunta á la vena, dirá que 
quitar la sanguijuela.

En todos ios reinos que la moneda de vellón sirviere 
de otra cosa que de cabalar cuentas, y creciere á presu
mir de caudal y á ser hacienda, se perderá el crédito 
y se dificultará el comercio.  ̂ ' •

Guando en Castilla en tiempo de nuestros abuelos, 
habiendo un millón ó dos solos de vellón, sirvió de ajus
tar con los precios las monedas mayores, se rogaba con 
el'oro y la plata por los ochavos.

Los metales preciosos han de tener todo su valor, y 
se han de labrar en todas las monedas que pudieren irse 
disminuyendo; porque en las menores se detiene, y 
es difícil la extracción que tanta facilidad tiene en la 
pasta.
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El cascajo hoy está, y se usa,, sin faldas y sin arraba

les. Dividíase en cuartillos, y en cuartillos de ley, en 
cuartos, en ochavos, en mafavedís, en blancas, en'cor
nados : cosa de mucho interes paraci gasto y mercan
cía. Hoy la cuenta acaba en jdego ; y si no se echan á 
pares y nones los maravedís y las blancas, se pierden. 
No hay ochavo, no hay cuarto, todos son cuartillos ; y 
en este abuso consiste un daño doméstico niuy peligro
so ; porque teniendo por domésticos á los que no lo son, 
dejamos correr la diligencia de los que sorben desde 
léjos por cañones dé ganso/Desconfiamos de los nues
tros, y fiamos de los que nps aborrecen. Creemos bra
vatas de quien no las puede proseguir. Damos calidad á 
los que son mercaderes de cualquier nación, y quitamos 
la nobleza á los nuestros, si tiritan.

Vuesa merced lea esto con cuidado, que verá el daño 
y el remedio por un propio resquicio. Ya que he sido 
prolijo, he de responder á todo lo que yo sé que mur
mura vuesa señoría. ¡,Oh cuál te miro en un corrillo! 
¡ Oh cómo te contemplo en una ociosa visita ! Con tus 
dientes apaleados de tu lengua, que andándose todos, y 
no parando ella, parece mano que discurre sobre las 
teclas, toma vuesa señoría la parle de la comunidad, y 
dice que por esas aldeas se caen los hombres de opri
midos y cargados, y á cada uno se ha de creer en la car
ga que lleva ; que á mi vista no. pesa lo que al miserable 
le quebranta, y siempre se acuerdan los hombros de lo 
que llevan ; porque, lo que ya llevaron ó llevan otros, 
no pesa. Alivióles vuesa merced refiriéndoles (pues de
be de saber leer quien tal cual sabe escribir) las impo
siciones que hubo en las otras monarquías. Hasta el ma
trimonio pechaba, y (con razón) de los excrementos 
sucios se pagaba tributo. De modo que vuesa merced, de 
cuanto habla, pagara un gran censo en tiempo de Calí- 
gula y Vespasiano : Suetonio lo refiere así. A Nerón, del 
humo y de la sombra y del agua se pagaba tributo : Zo- 
haras lo cuenta. De P'linio, Zonaras y Cedreno és el 
chisme despecho que se pagaba por la sombra de los 
árboles. MíchaelPaleólogo instituyó el tributo porel aire 
que respiraucos. La capitación no exceptaba estado, 
edad, ni digniSad ; de manera qüe se pagaba de las ca
bezas, de los artes, de los éxórementos.̂  del matrimo
nio, déla sombra, del humo y de la respiración ; y se 
extendió á poner tributo en la inmunidad de los conse
jos, y les impusilron la que.llamaron Gleva:^enatoría, 
como se lee én Synesio. Esto no lo puede haber leído 
vuesá merced, pero alguien se lo puede haber chis
meado; y así pudiera dejar de morder que á esté tiempo 
se haga algún socorro á las necesidades del príncipe, 
causadas en el tiempo que el Rey decía taita, y el valido 
igncraba dónde era palacio; y después que reina su ma
jestad causadas por la voluntad de Dios en la pérdida 
de navios y descamino de flotas, y otras cosas que por 
nuestrô  pecados su decreto nos trae > ó por castigo, ó 
para repuerdo. Y por no crecer en libro la que 4e ad
vertencia veo que ha de llegar á tratado, dejo de traer á 
vuesa merced á la memoria todos los.repartimientos tan 
excesivos de los,reyes que han precedido á sû  majestad, 
cosà de que me excusará vuesa merced leyendo las his  ̂
lorias. ' : :

Mas no puedo dejar de apuntar algo qué sirva de que 
te dés al diablo. El señor rey don Juan, en la cédula que 
despachó á Salamanca y su tierra, en razxm de los gas

tos que lé había causado la guerra'con el duque de Alen- 
castre y maestre de Avis de Portugal, manda cobrar 
un pechQ tan riguroso : «Que el que tuviere cuantía de 
ochenta maravedís en mueble, ó en raíz de la moneda 
corriente, que pague un cuarto de dobla : y el que tu
viere la cuantía de los'cuatrocientos maravedís, que 
pague por cada ciento un real de plata, demas de la dicha' 
dobla que ha de pagar por los cuatrocientos maravedís ■ 
y todos los que tuvieren de doce mil maravedís arri
ba, hasta cuantía de veinte mil maravedís, que pa
guen ocho doblas ; qué no paguen los hombres y muje
res que son notorios hijosdalgo, ni caballeros que pon 
armados de rey ó de infante heredero, y todas las otr§s 
personas paguen; pero estos hijosdalgo é caballeros, ' 
que van excusados, en la cuantía de los veinte mil ma
ravedís, que sean tenudos de pagar en la cabeza de los 
doce mil maravedís; que todo hombre ó mujer que 
gane jornal, ó lo pueda ganar, aunque le non fallen 
ninguna cuantía, que sea tenudo de pagar cada mes lo 
que montare un dìa de jornal. »

Al fin fué repartimiento que buscó la hacienda, la 
medianía, la miseria, el sudor y la aflicción, y se exten
dió ámandar «que pagasen todos ios que eran en sus 
reinos, así ricos bornes, caballeros, clérigos, fijosdal- 
go, é judíos, é moros, é todos los otros homes,'y m u-. 
jeres de cualquiera ley )).

¿De qué provecho puede ser dinero que junta una 
cláusula tan fuerte, que mancomunó ricos homes, clé
rigos, moros, caballeros y judíos? Y así tuvo el fin eí 
gobierno destos tiempos, como largamente se lee :

« En Bribiesca, veinte dias de diciembre, año de mil 
y trescientos y ochenta y siete : fecha escribir porAl- 

 ̂fonsoRuiz. Por ma,ndado del señor rey y su consejo.— 
P edro, arzohis'po de S ev illa y) ,

Léanse los tributos tan apretados en tiempo do don 
EnriqueII, de don Pedro, de don'Juan, de don Enri
que III, las carestías por la mala moneda. El rey don 
Alonso, en el capítulo 5 de su Historia, puso precios y 
los revocó ; porque antes había poco y caro, y después 
no se hallaba mantenimiento ni mercancía* , , \

El rey don Enrique el Segundó bajó la moneda, ydice ' 
así su pregón : «Que él real que fasta aquí valia tres ma
ravedís, non vaia sino uno. E el cruzado que fasta aquí 
valia uno, que non vaia más de dos cornados, que son ' 
tres dineros é dos meajas.» Y advierta vuepa merced, 
señor Tira-la-piedra, que esta baja se la pidieron repé- ■ 
tidamente los vasallos. Aquí se ve cuáles eran aquellos, , 
y cuál es vuesa señoría. .

Así que, estas calamidades son inseparables á los do- 
minios* Desto enferman los vasallos y los príncipes. Es 
dolencia de los gobiernos, no de lás edades. Padecióla' 
Castilla en tiempo del rey don Juan, que sintió tanto el 
verse necesitado á agravar sus vasallos, que se determinó 
de vivir en duelos. No solo los vasallos han dé servir á ios 
reyes con la hacienda, sino con el consejo ; pues cuando 
se fen forzados á hacer nuevos y grandes repártimién- 
tos, es debido en toda lealtad advertirles de lo que se 
les debe y no se cobra ; porque el consentir suspensión . 
en estas resultas, vale á los malos ministros tesoros dé ló , 
que pueden ahorrar, y le desperdician por interes propio . 
de lo que le hurtan en mercedes no merecidas y sonsa
cadas de los' merecimientos súbitos de personas, de su , 
casa, y de sus oficios eii rentas y estados : pues á estos
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codiciosos suele retirarse todo el caudal que el rey echa 
menos; y no puede socorrer el reino los oficios, ó in
ventados para pasadizo del patrimonio real, ó para po
lillas de su tesoro. Así lo hicieron muchas veces en Cas
tilla las cortes, y es el mejor servicio, más útil, más des
cansado, y que con más justicia tiene efeto;y eshar 

; cienda que merece por su bondad ¡ograrse bien en los 
sucesos, pues ni sale de las. venas, ántes vuelve á ellas, 
xii sabe á lágrimas de afligidos. Y nuncamás á propósito 
llegó este servicio que hoy, á rey tan grande, tan celoso 
del remedio de sus reinos; á ministro, cuyo blasón es 
el desinterés, cuya tarea las mejoras del gobierno. Será 
hablarles en su lenguaje y á su corazón, si hay algo des- 
to, que lo sepan; pues haciendo justicia, se podrán resti
tuir lo que les falta, y pagúelo quien lo debe,y salgado 
quien lo oculta, y quítese á quien lo arrebata; y ayuden' 
al rey y al reino el leal rendido, con su tributo, y el la- 
'dron despojado, con su castigo.

Tácito,enGalba, dice que habiendo mirado arbitrios 
para desempeñar el imperio de los excesos de Nerón, el 
mejor fue buscar el patrimonio en las haciendas de los 

' que le habían usurpado. Si parte desto se ha hecho 
ahora. Esconde-la-mano, bien se ha hecho, si con nom
bre de donativo y de concesión ha disimulado, por no 
deshonrar, á las esponjas del Rey; y*es singular modestia 
reducirse á pedir lo que podía cobrar, por no deshon
rar á los que, debiendo restituir, dicen que dan lo que 
vuelven.

Más debilita á los reyes lo que les toman, que lo que 
gastan; y asi se echa la culpa a la guerra de lo que peca 
la paz entremetida y desapoderadâ  Notable es la desor
den del mundo. Yo, en el tiempo que he vivido, he visto 
derribar muchos hombres por haber crecido en poco 
tiempo mucho, diciendo se hacia para restituir á la ma
jestad el caudal, y escarmentar á otros, y autorizarla tem
planza ; y he visto que á los reyes y á los reinos Ies ha 
costado diez veces más el premiar los que los descom
pusieron y castigaron, que les costaba su desorden, si 
lo era. De donde colijo que son pocas las enmiendas en 
estas cosas, y que este es el achaque de que han adole
cido todas las monarquías; y así el pronóstico ê asegura 
parala perdición, si sucediere que cuesta más y empeña 
más, yhurtamás el castigo que el delito. Piense vuesa 
excelencia én esta bachillería, ^ueno perderáeltiempo.

Su majestad (Dios le guarde) halló en esta monar
quía con muchas canas el empeño, llorado cen arrepen
timiento de su bisabuelo, considerando la herencia tan 
necesitada que dejaba á Felipe 11, que con el Escurial 
y otras niñerías la extremó más. De suerte que el grande, 
el bueno, el amad o, el dichoso, el santo Féli pe llí, á fuerza 
de milagros nbs divirtió de la atención desta calamidad, 
causada de las guerras en defensa de la Iglesia y expul
sión dé los moros, que fué una órden resuelta, no sé si 
provechosa en el modo, pues de su salida se nos aumen- 
taróii, no solo enemigos, sino en los enemigos el cono
cimiento de muchas artes, la malicia en tierra y mar; y 

, de los bienes no quedó sino lo que les hurtaron, que 
hicieron tan corta diferencia como de ladrones á moros: 
Goíi que siempre fué delito. Y al fin, si los moros que 
entraron dejaron á España sin gente, porque se la dego- 
flaron, estos que echaron, la dejaron sin gente, porque 
salieron. La ruina fué la propia: solo se llevan el cuchi
llo. Estas cosas y otras, que ordenó el celo justo y pia-
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doso, y torció la maldad de los medios, entregáronlas 
cosas de España en tal estado al gran Felipe IV, que el 
no remediarlas era perderlas, y el tratar del remedio es 
aventurarlas. No es la primera vez que se han visto los 
reinos en tal estado, Don Juan el Primero se yió tan 
apretado d^la necesidad y tan condolido de sus vasa
llos que ya le contribuían la vida, que le obligó á no 
querer acetar todo el servicio que sus vasallos le hacían.

Y así. Tira-la-piedra, que andas escondiendo la manoy 
muy raposo dé palabras, rodeando el hablar en que su ma
jestad tiene pocos años, ¿ quieres que tenga más que los 
que há que nació? Pero bien entiendo tocas esta tecla para 
apredréar cuantas juventudes ha habido de reyes sus 
antecesores; porque para responderte es fuerza decir 
que maliciosamente ignoras que, comparada la mocedad 
del Rey nuestro señor con'todos, es una vejez sin dias, 
y un acabar de nacer anciano. Acuérdate poco há de los 
destierros del maestro, de las deposiciones atropelladas 
de los ministros y obispos, del presidente de Gasfílla, 
santo y grande varón, arrojado hasta arrinconarle en su 
muerte entre dos paredes. ¿Con qué has sacado las 
manchas de tanta sangre como se derramó á deshora, 
con tantos que se almorzaron su vida ó se la sorbieron, 
con los justiciados dememoriay á escuras, sin ejemplo 
y con escándalo? Tira-la-piedra, ¿qué majestad ves llo
rada por indicios? ¿Qué artes acusadas por clérigos y 
predicadores, en pública delación, por trástornadoras 
de voluntades y engaitadoras de decretos? Nada desto 
ves ni oyes, ni lo puedes inventar ni coméntar. Ves 
un monarca con sumo poder tan en paz con sus apeti
tos, que las casas ajenas no saben dellos. Piadoso, no lo 
puedes negar,.pues nO te ahorca; justiciero y celoso, 
tampoco lo puedes contradecir, pues todos lo vemos. 
¿Cuándo diez y siete y veinte y seis años gastaron deseoŝ  
incontrastables, sin ruido; poder soberano, sin lamen
tos; voluntad superior, sin favores; entendimiento gran
de y fervoroso, sinpresuncion? Solo se experimenta esto 
en don Felipe IV. Acuérdate en esta edad de los otros 
reinos dé Europa, Desándales los antepasados á sus 
dueños, toparás hijos abreviados, hermanos desapa
recidos, viudeces caseras, secretarios amaitinados, pri
vados huidos, y otros casos y sucesos qué se han que
dado por dueños del escándalo del mundo. Piles si cejas 
más atras, te atollarás en robos, en coinünidades/Pues 
dime. Tira-la-piedra, no mires al Rey nuestro señor,,ni 
le hagas paralelo de otros monarcas como él, sino de 
cualquiera hijo de vecino, sujeto á cada corchete, á 
cualquiera alguacil, á todo escribano, á los alcaldes y á 
los oidores. Dime, ¿conoces alguno, que desde diez y 
siete á veinte y seis años no tenga con ceño todas las leyes,
con ofensas todos los mándamientés, con cuidado todas♦ * *

las justicias, con inquietud todas las calles? Mírate á 
ti, picarazo, en esta edad, si te has dado buen hartazgo 
de ofensas de Dios, siendo conocido por harríbron de 
pecados. ¿Qué chiste no has dicho? qué pulla no has 
echado? qué testimonio no has levantado? qué horca 
no ha merecido tu cuello? qué cuchillo tií'lengua? qué 
tranca tus costillas? Y esto siendo lo que-he dicho, su
jeto á todo y á todos. ¡ Y tiras piedras contra lá obliga
ción de fiel, contra una juventud que, sin superior en 
lo temporal, vive canas cuando cuenta niñeces! Escon
de-la-mano, si tiras piedras porque se perdió el Brasil 
por traición y por pecados , destíralas porque se cobró
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con valor y con dificultad y con ventaja. Si las tiras por- 
que-entró en Cádiz el inglés , destíralas porque salió con 
pérdida y sin reputación. Si las tiras porque se perdió 
Belduque y Wesel, destíralas porque se ganó Bredá, yse 
rompieron las Pesquerías. ¿Por qué no despiedras y 
destiras cuanto has tirado, solo consideranti que nues
tro rey entan pequeña edad, qu6 en los juguetes pu- 
dieraservirde prólogo decente alas mocedades, hayaar- 
rancadode Alemaniala raiz de la herejía enei Palatino, 
y trasferido aquella casa y aquel voto á príncipe católi
co, acabado con Alherstad, y borrado tan numerosa fâ  
miliade príncipes enemigos de Dios, y establecido la 
corona del mundo en la frente de tan vitorios.o empera
dor, y esto en tiempo que á Francia envió socorro contra 
sus rebeldes, cuando Francia le daba á los de España 
contra esta corona? Esconde-Ia-mano, ¿á qué moce
dad atiende rey que por la unión de sus reinos deja su 
corte, y visita á sus ministros? Vístele en Andalucía, 
Aragón y Cataluña, dejando recien nacida una princesa, 
y recien parida una reina, donde estuvo más de seis 

' meses sin salir de un aposento y de una tarea congo
josa, en el más riguroso tiempo del año. ¿Cuentas Jos 
atrevimientos que Dios lía dado á los enemigos de su 
majestad, y callas los castigos que le ha dado para ellos? 
Descubierto has el braẑ o y la mano, picaron, tanto, que 
te puedo decir por sus rayas tu mala ventura.
^Pime, contador de desdichas; picaza, que solo te 

sientas en la matadura ; gusano, que solo tratas con lo 
podrido : ¿ por qué no destiras y despiedras á tan gran 
rey y mucha parte de tus calumnias, sabiendo la com
pañía que ha formado para el comercio de la India Orien
tal, no prometida, no fantástica, sino efetuada ya en 
un viaje Viaprestada para otro, cuya pràtica arraigada 
es la mayor pesadumbre que se ha.podido dar á los ene
migos? Chicharra, porque no te me escapes, te he de 
perseguir por mar y por tierra, que en la una eres sapo, 
y en la otra tiburón, que emponzoñas y muerdes. Dime> 
¿cómo no te comes tu propia lengua, y te restañas los 
embustes, y sanas de la enfermedad que padeces de 
mentira-lluvia, con el milagro de aquel decreto de los 
hombresvde negocios, que sin perjuicio suyo y con su
ma justificación del hecho obró, al parecer, una masico- 
ral de gastos, pues el año dé veinte y uno, que heredó el

comíala rentadelafíodetreintay uno?
Dime : ¿por qué desde entonces te quedaron piedras 
que tirar, ni mano que esconder, viendo una invención 
de la desorden tan maldita, como hacer comer á un rey 
en profecía de diez en,diez los años que estaban por ve
nir? ¿Había lástima conio verse los años comidos antes de 
spr ni de llegar ? ¿Cómo había de estar el siglo y la edad 
sino rabiando, si se veia comer de antuvión, y con ham
bre tan canina, que con poco temor delguarísmo mor- 
dia-desde veinte y uno hasta treinta uno? Si no hereda 
su majestad y Dios le inspira este decreto, hoy año de 
tieintâ está comido el año de dos mil, y casi decentado 
el día del juicio, y los señores reyes están introducidos 
en cáncer de los tiempos. Ves aquí, maldito, que hoy 
come su majesUd el propio año en que vive, y ha quita
do el susto á los por venir, que del rpiedo de la coraezou 
anticipada se rascaban antes de;nacer.

Pues pasando de decretos y compañías á socorros y á 
protección, dime, ¿cómo no te sirven de mordaza las 
banderas de su majestad que el año de veinte y cinco.

OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.

estando la república de Genova entre las uñas de la Di 
güera y entre las garras del Alteza dé Saboya, parte de 
la ribera arañada, la ciudad con los enemigos arrima
dos, y la amenaza á cuestas, les retiró la Ciudad, que 
por hermosa y rica-es buscada de muchos galanes, co
brando .Filipo IV millones gastados-desta defensa, en 
alabanza eterna de su patrocinio desinteresado, que so
licita á que le busquen los afligidos desde las montañas , 
de Armenia, como lo han hecho? '

Pues pasando la consideración á Africa, en aquellos 
pellizcos tan grandes que ha dado en tierra de moros, 
¿cómo no te acuerdas de la gloriosa defensa que se Ifá' 
hecho á la Mamora, contradiciendo el número dejos , 
bárbaros y la disciplina militar de los holandeses, con 
poca gente, y huésped en corta orilla de la multitud ' 
dilatada en dominio de alarbes y moros, asegurando des 
Berbería nuestras costas, y dellos las costas que tiene en 
Berbería, con inumerable pérdida de los corsarios re
beldes, de quien tú, graduado en Mahoma, eres co- 
ronista, pues asalariado de tu maldad, solo tienes pluma 
para sus fortunas y piedra para las nuestras? No sé qué 
haga contigo para convertirte, viéndote tan duro, que- 
te puedes tirar á tí propio á pedazos. Quiero ver site, 
enternecerás á tí mismo . Ea, maldito, que te predico- 
corno hombre cantonero, pues andas escribiendo'Joŝ  
cantones; veste aquí embutido en unas (cuando Dios 
te haga merced) cachondas ( así se llamaban, y cuando 
más honestamente gregorías; dejo el nombre que no 
se puede decir sin el perdón delante); mírateatestadoen ; 
unas calzas atacadas, temblando con los muslos unas 
sonajas de gamuza, ó cuando mejor, vestido de tajadas 
de paño ó terciopelo. Yo te doy que vas demedio abajo* 
con dos enjugadores de obra, que llamaban calzas : mí
rate qué frontispicio y portada, un murciélago atacado 
con agujetas: atiende, y vuelve esos ojos buscones de ' 
achaquesátu gaznate, perdido como hacienda real á' 
puros asientos. Mírate con la turbamulta de un cuello 
con.carlaiícas de lienzo, holanda, cambray ó gasa. Mí- 
rate para abrirle cercado de tantos fuegos, hierros y mi- 
.nistros, que más parecía que te preparabas para atena- ■ 
zado que para galan; gastando más moldes que una 
imprenta, quitando de la olla para el azul ,  y del vestido . 
,para el abridor. Dime, desventurado, ¿cómo no te vuel
ves de todo corazón, de toda valona, de todo gregüesco, 
calzón y zaragüelle, á rey que dió carta de horro á las 
caderas, á rey que desencarceló lös pescuezos, á rey - 
que desavahó las nueces, á rey que te abarató la gala, 
te facilitó el adopo, te desensabanó el tragar, y te des- 
encalzó el portante ? Mira que si no fuera por é(, ya es-’ . 
tuvieras vuelto cuello b l y braga momia; y si esto no ; 
te ablanda las entrañas, alma precita, mira á lo que ahor
ras, y conocerás lo que debes á tal cuidado, cuando 
con un retaciiio de gasa y lienzo, que fué pañiz.uelo, 
hijo de una toalla y nieto de un camisón, sobre una go
lilla perdurable, sacas esa cara acompañada y -ese pes
cuezo con diadema. Dime, renegado de tu patría,.fugi- 
tivo de tu propia sangre, ¿qué aguardas? ¿Qué gruñes 
teniendo un rey generoso, justo, clemente, magnáni
mo, humanísimo, barato, desembarazado, celoso, ca
tólico, padre de sus vasallos y defensor de sus confede
rados? Haz una y buena, picarazo : da contigo y con 
todos tus libelos infamatorios, sátiras, chistes, cedulones 
y blasfemias en las Arrepentidas de corrillos y junta noc-
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tuviia y p'aroìa del yerma, que con esto salvarás tu in
tención y tu obligación ; y ten siempre en la memoria (no por quien eres, que eres la quinta infamia, sino por 
quien debías ser) lo que debes á don Felipe el Grande, 
nuestro señor, que ademas de serial, te di| el ministro 
jnás pacífico que se pudo hacer de masa, pues con él no 
ha tenido nadie dares ni tomares ; tal, que el hierro no 
se tomará, si le llegan á él ó le asoman á su aposento ; 
y que en ocho años de valimiento no le alcanza Ja vida á 
la audiencia, como la sal al agua.

Ya entendía que con esto escampabas, y veo que por 
el resquicio del valido empiezas do nuevo á culpar al 
Rey y al gobierno. Pues dime, duende común que tiras 
piedras, das gritos, y haces ruido, y nadie te've, y todos 
te vemos, ¿qué quieres de un rey que tiene tan buen 
tino, que da su valía á un hombre que tiene quejosos á 
sus parientes y acomodados á los ajenos, y pobres sus 
criados, y servido el Rey? ¿Estos no son los cuatro cos
tados en que ha de probar limpieza cualquier privanza? 
Dime, demonio, ¿no te le ha dado Dios y el Rey, sin hi
jos, que es el arrabal más costoso de poblar en los privados 
y el tarazón más caro para los reinos de la valía ? Familia 
d̂e herederos es concavidad que nunca se llena, y un en
garce que continúa por un siglo largasarta de privan
zas. Pues, maldito, reconoce tu sentencia comò el dia
blo. Dime, ¿cómo le agradeces al Rey esta elección, y al 
Conde el ser privado escueto, solo y mocho de todo pri
vado; y después desto, cómo no le reconoces el retiro, 
y el no andar por las calles atento á la cosedla de reve
rencias, sumisiones y descaperuzos? ¿Tiene el Rey cómo 
pagar, ni tú cómo agradecer no haber privados de pri
vado, como cuento de cuentos? ¿Fuera mejor que andu
viera multiplicado en parientes copias y en criados tras
lados, y que en cada plazuela hubiera un privadito, 
como ahora una fuente,.y que toda la'villa estuviera 
sembrada de humilladeros, y que hirviera palacio de 
privado y privadillos, y hácia privados, y junto á priva
dos, y como privados, y entre privados, y cachiprivados 
como cachidiablos? ¿Que anduviéramos agotados de 
inclinaciones y de zalemas, la mitad del año á gatasy 
en cuclillas á puras reverencias? Hoy estamos limpios 
desta plaga j  desta inundación de aprendices del poder, 
y de validos contrahechos y falsos. ¿Pues qué ocasión" 
puede dar á quejas privado estéril de otros privados, y 
que, si no es en la audiencia, nadieÍe ve? Aquí tiras 
piedras ; ya té atisbo, y dices ; ¿Es invisible? ¿Qué re
cela? ¿Por qué no sale? Para esta ocasión se dijo el aquí 
te tengo. Si él privado no sale, dices ; No le veo. Si sa
le : Noie puedo, ver. Si no acompaña al Rey, dices que 
io hace de confiado ; si le acompaña, que de temeroso ó 
vano. Si no le,ves, le acusas. Si le ves, te enfadas. Que 
te lleve el diablo, pues ni te entiendes, ni te puedes en
tender. Yo no te le canonizo : sé que es hombre, á quien 
el Rey (como Jo habia de dar á otro) ha dado el mayor 
puesto y el primer lugar de ministro. Mi ojeriza ten
go yo con el hombre que priva, mas no con lo priva- 

y sin embargo no me tienes de tu parte. ¿Qué me 
de sus audiencias, todas pasadas por el Rey, no 

y pasadas por la suya? No liay negociantes es- 
¡i'íos, ni pretensores de estanque hediondo á cieno : 

es corriente. ¿Qué gruñes entre dientes? ¿Que le 
a el Rey, que le reverencian, todos? Justicia es en 

®1 principe, obligación en los súbditos. Ño lo digo yo :
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Casiodoro lo dice. Oye, endemoniado : «Con estudio 
conviene que levantemos á aquellos que la piedad real 
quiso engrandecer; porque á los que la clemencia de 
los príncipes entronizó, deben también los que son sus 
vasallos darle.de su propia dignidad.» Esconde-la-ma- 
no, el que mi rey honra, yo, que soy súbdito suyo, no 
solo debo holgarme de que le honre, sino quitarme de 
mi dignidad para crecerlé á él. No fulminan estaspala- 
bras mal proceso á tí áy tus pedreros. Ya te veo apejar á 
la pérdida de la flota, y las ponderaciones de « no se ha 
visto otra vez en tiempo de ningún rey». Dime, paradis
lero de historias y sucesos, ¿todas las demas flotas, sin 
exceptar alguna, no han venido así? ¿Armó el Conde 
los bajeles que la tomaron? ¿Es su pariente quien la 
robó, ó quien la perdió? ¿ó su parecer y su tema le dió 
el cargo ? Es cierto que todo fue al reves: ¿pues qué le 
acusas? El acontecimiento. ¿No quieres dejar albedrío 
á la providencia de Dios? ¿Quieres que aquella mente 
eterna no disponga sus castigos y favores contra nuestra 
prevención y ruegos? Oye á san Agüstin : « Quién alaba 
á Dios por los milagros de los beneficios, alábele por los 
asombros de las venganzas, porque halaga y amenaza. 
Si no halagara, no hubiera alguna exhortación. Sino
amenazara, no hubiera alguna corrección.» Tú, peofin-
tencionado con Dios que con los hombres, ¿le quieres 
privar destas dos partes? Dime, ¿ el perder GárlosVel in
tento de tomar á Arjel, fué cargo contra su gloria, ni 
acusación de sus validos? ¿ Las comunidades fueron cul
pa, sino de la desorden y de la ausencia? ¿La pérdida de 
tanta nobleza y fuerzas de España en la armada de Ingla
terra procesó á Felipell ni á sus validos ? ¿La toma de Cá
diz, que hizo el inglés, infamó otro ministro que al que 
la guardaba? ¿ La pérdida de la batalla de las Dunas, y la 
venta de la Enclusa cargáronse al privado? Pues dime, 
¿hácia dónde fiscaleas? ¿Qué quieres á nuestro rey pru
dente y valeroso? ¿Qué á este esclavo de la república con 
nombre de valido? ¿A este amarrado á su obligación, 
condenado á su asistencia, tan poco airado contigo, que 
como tú cargues sobre su desdicha todos los sucesos 
desdichados, te lo agradecerá? Que él esto conoce.por 
suyo, y los aciertos y Vitorias de la mano de Dios, y de 
la providencia del Rey nuestro señor, para quien sola
mente la confiesa, haciendo infinitas veces, cada diaja 
fineza de toda fidelidad, que una vez. sola (para ense
ñamiento de todos, y grande estimación suya) hizo 
Joah. Así se lee en el segundo de los Reyes: « Peleaba 
pues Joab contra Rabbath de los hijos de Amon, y batía 
la ciudad de Rafin (a). Envió Joab mensajeros á David, 
diciendo: Yo peleó contra Rabbath, y se ha de tomar la 
ciudad de las aguas. Por esto tú ahora junta la fnayor 
parte del pueblo, y Cerca la ciudad, y tómala, porque 
cuando la ciudad fuere asolada, no se dé la Vitoria á 
mi nombre.» Pues, Tira-la-piedra, vuelve á tí Inconsi
deración, y hallarás que no atribuyendo al Conde la 
gloria de los. buenos sucesos, que és lo que él quiere 
para solo el Rey, tú le canonizas según la buena ley de 
Joab; y cargándole de todas las desgracias, tú solo le 
satisfaces el celo con qué no se harta de servir al Rey y 
de padecer por "su servicio. Así, mi señor Tira-la-pie
dra y Esconde-la-mano, razón sería que vuesa merced no
se desvelase tanto en .perseguirá todos con malicia en-

/(rt) V r b m h  l i e g i a m ,  dice la Vulgala. Lib. i i ,  cap. v. 20. 27 y28. ■
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mascarada, que ya nos dijoGarcilaso quoeravuesa mer-
ced, cuando mas duerme, «áquien la hambre yel fa
vor despierta». Y así, toda su rabia de vuesa merced 
es porque no le dan lo que desea, desee lo que en justi
cia se debe dar, que eso sube hacer el Rey, y no se lo 
quitará el privado para ningún pariente suyo. Pero, cas
cos de oropel ¿qué ocupación no harán'ridícula?Ju~ 
vmitud satírica y mal intencionada ¿qué se le amolda
ra, sino tirar chistes empedrados? Codicia ejecutada y 
veneno amorrado ¿qué se le entregará, que no lo apeste 
y robe? Holgon, bárbaro y presumido ¿ qué bueno pu
siera un vireinato? Queja siempre flechada, y méritos 
por SI solo conocidos ¿quién los ha de consultar que 
tenga honra, ó quién premiar que tenga alma? Vuesa

merced tire piedras,ytiredlchos, y tire embozos, y tire 
pues otro día habrá; y haga la batería que pudiere iu¿  
te auditorio como de tal predicador; que el Rey es elo-̂  
rioso entre las naciones, el privado codiciado otro así da' 
otros reyes yo el que me ando tras vuesa señoría para 
hacerde sus piedras berroqueñas corona de diamantes 
al siglo, y un epitafio á su sepultura de vuesa merced
señor Tifa-la-piedra, que tenga solo mió el Yace vripí
Taso el

GranFahrode Calumme. ■ :
Guarde Dios á vuesa señoría de sí mismo, y átodos

devuesamerced, pafaguevaesaexcelenciay todos estén'
guardados de lo peor. En Huesca y enero 1.® de 1630 
años. — Licenciado Todorlo-sabe,

\
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AL SERENISIMO, MUY ALTO Y MUY PODEROSO LUIS XIII,REY CRISTIANISIMO DE FRANGIA (a).

E SC R IB E L A <U

<

A SU MAJESTAD CRISTIANISIMA

^  tÜ rrf QÜEVEDO V IL L E G A S , c a b a l l e r o  d e l  h á b ito  d e  sa n  ja c o b o ,  y  s e ñ o r  De  l a  v i l l a  d e  Lar E r n O  Í r N O ^ H u L o T ”  ACCIONES'Y SACRILEGIOS EXECRABLES QUE COMETIÓ CONTRAEDDESCOMULGADrDE ERANCESES ^
A QUIEN LEYERE.

.  ̂ " ■ . • I I

Cicerón. En esto obedecida P oI^ io , Julio César yimpuesto á TYii nnf.rin i catolico. Respondo a las acusaciones que se hanEn e s to  Polibio, ''Julio César y' á mi patria cómn h Respondo a las acusaciones que se han
caballos, se entiende en la forma aue dellos se nnedñ dopívGomulaaronlns7ñhnñnT''^l! debe y puede. Cuando digo quecomuniones mip H iW  ’ se entiende en la forma que dellos se puede decir, siguiendo las dosíro cie n d o  S n L T n c f i ^  T ' ’ pueden juzgar la propiaVY pongo,

^ \

d iK f„ ? ,fe ^ o "  c o m r a H '  E« Bruselas, y á 24 del propio mes. 
Jos Países-Bajos y de Borgoña^ cardenal infante don Fernando, gobernador y capitan general deUna relación de lo mds particular sucedido en España, Italia, Francia, Fldudes. Alemania y en otras partes, desde

nacionnl d“ ‘ a‘’“ >on Posee cuatro traducciones la Biblioteca S , í ! ¿ ^ V  Dice á !í • la estampemos alo s t lv ie i lV ?  y <’ <= N=> ârra, á todosas nifp presentes, salud, etc. Las grandes y sensibles ofen-recebido en diversos tiempos de la deHiOVñ M ̂  ji -I B  ̂que es cosa inútil re-t e  S v  '>'>'>emos disimulado los efetos decsA „ i  la e  les españoles tienen contra los fran-'(i,.e ' “ Si-ado las secretas pláticasrtert r ™  •’‘"'i* •’ I*™ "'' el earso de nuestra prospe-riaaa. Mas luego que ha pasado su ambición á querer opAmir des-príncipes aliados desta corona, y « p u e snn inútiles que han hecho para desmembrarla,fuerza "tacarla ábio f /  í  ^5tado de sus cosas de-» era disuadirlos; no podíamos sin faltar á nuestro estado y á nos-dadn emplear las fuerzas que Dios nos haun-1 íIi ' m estorbar sus impresas, sino prevenirlas con«a'á  ̂ suerte de razones y de leyes nos obli-i a z o r S i ? * '^ ^ * ’  ̂ sus estados, que esperarle en los nuestros,c o n L ^   ̂ la alianzahabiepíM’  ̂  ̂ recíprocos matrimonios,í« e U a 4 ín -^  r  tratados de paz, pudiera final.ter con a í í í l í r ^ ™ ^  turbado tan largo tiempo; y se podía prome- íuu-ndn V f “ ^" esta buena dicha tan deseada de todo e
> ,  como para llegar á ella la Francia había sinceramenteQ “ ! .

olvidado las querellas pasadas, ía España hubiera cesadó del in, justo deseo que ha conservado siempre de usurpar los estados de sus vecinos para establecer el estado de ésta monarquía universal á que ella aspira. Mas habiendo mostrado la experiencia que ni la alianza hecha con ella, ni los buenos oficios con que ha sido asistida en diversos tiempos, no han podido detener el curso de su ambición demasiada, ni los efectos de su mala voluntad, y que en' lugar de apaciguar su ánimo han servido de facilitar los medios de ejecutarlos secretamente por'las muestras más dañosas, ha sido imposible no pensar de guardarse de ios daños de una amistad de tanto perjuicio, que las obligaciones d&üna tan santa unión acom*- pañada con diversos beneficios no han podido hacer verdadera, y que por la demasiada y larga confianza de mnchos años ha sido tan fatal á este estado. Trae esto al pensamiento .de todos con cuánta generosidad el Rey difunto, de gloriosa memoria, nuestro muy honrado señor y padre.(que Dios perdone) , se empleó para que consiguiesen los españoles la tregua de que teñían tanta necesidad en las provincias unidaS; del Pais-Bajo; y no hay quien no sepa que en las primeras revueltas de Alemania nuestra sola mediación hizo dejar las armas á todos aquellos que un jiisto miedo se las había puesto en las manos contra el Emperador, por defensa de sus privilegios, y que la negociación de nuestros embajadores, habiendo establecido la dignidad del imperio, afirmó á un tiempo la casa de Austria, que el poder del partido contrario tenia á la sazón muy quebrantada. La primera recompensa que la Francia recibió poco tiempo después, fué la ocupación de la Valtclina contra los grisones, antiguos aliados de esta corona, que se hizo en medio de la paz, y sin otro pretexto, sino que aquellos pasos eran ne-
d7
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abril del año pasado de 635 hasta fin de febrero de 636 ( tres pliegos de impresión que conserva la Biblioteca Napin 
nal, H. 68), refiere lo siguiente : - ,

«Los primeros de julio llegó un correo, con traslado de un manifiesto en'que un rey de armas, en nombre delrev 
de Francia había declarado la guerra al señor Cardehal Infante. Respondieron á él (aunque sin su nombre) fráv Alonl 'íQA VavmiA'y Turili A rv  Dolof/W \T l*M*i AO K «ü ti r\ n t? rt Al e Ark n 11  ̂ A  ^ r\ ̂
rera, del consejo de Castilla, por su mandado, no se ha impreso; ni el del re erendísimo padre Lainez, de la órdéii ' í
de San Agustín » predicador de su majestad; ni el de don Antonio de Mendoza, secretario de Cámara, que son ' 
rnuy doctos y elegantes. Imprimióse fuera del Reino el de don Gonzalo de Céspedes, cronista de su majestad »

cesarlos para la comunicación délas fuerzas de España y Italia con las de Alemania y.FJándcs, habiéndoles obligado á dejar la empresa la guerra que se les hizo para recobrarla.Todo el mundo ha visto con cuántos artiücios é interpretaciones cautelosas han rehusado de ejecutar el tratado que se hizo en Mouzon, no obstante los protestos que después se les han hecho, y en particular pendientes las üllimas negociaciones de la paz de Cherasco, de que esto sería bastante causa de una nueva guer r a ; las diversas interpresas que han hecho contra el duque de Sa- boya, difunto, mientras fué aliado de Francia; la opresión violenta del duque de Mantua, solamente porque nació francés y tiene sus estados en una situación cómoda para juntarlos con los de Milán; el duque-de Lorena armado cinco veces contra Francia por su persuasión; los tratados hechos y Armados con las cabezas de los herejes de nuestro reino, para formar en 61 un cuerpo perpetuo de rebelión y de herejía, al mesmos tiempo que nos ofrecían asistencia contra ellos, en que el portador, habiendo sido condenado por:sentencia de uno de nuestros parlamentos, pagó con su sangre el escandalóso comercio de .que era tercero; las continuas tramas por raedlo de sus embajadores para sembrar división hasta dentro do nuestra familia reál; el intento de armar la Francia contra ella misma por un tratado, cuyo original firmado de ellos cayó dichosamente en nuestras manos, cuando no habla ninguna apariencia de que se tomasen las armas poruña parte ni por otra, en que solo Dios disturbó el efeto, por d  buen natural y buen consejo de aquellos á quien su, divina majestad dió á conocer que seguir un tan mal partidp era hacerse daño á sí mesmos; últimamente, la asistencia de gente y dineros dados á todos aquellos que han podido hacer movimientos.en este estado, y los obstinados desvelos de armar contra nuestros aliados á todos aquellos que se han dejado llevar de sus persecuciones, han sido los más ordinarios frutos que se. han cogido de su amistad. ̂ Conlentábamonos hasta ahora, para hacer inútiles todos estos intentos, con solo poner en salvo nuestros amigos y nuestro estado de los males que ellos Ies prevenían; mas habernos reconocido que esta moderación no ha servido más que de adelantar su osadía para erapreudello todo, por la opinión que Ies han enseñado los ejemplos de lo pasado, de que todo se olvidarla por raedlo de una paz, cuando no íes saliese bien su designio, sin tener que temer otra cosa. Habernos pues sido constreñidos de llevar más adelante de lo que hasta agora hábiamos hecho el resentimiento de las ofensas recibidas , con Yin de hacer cesar de uiia vez la costumbre que han tomado de ofender y injuriarnos con tanta facilidad; y áTa verdad, después de haber experimentado que por el detenimiento con que procedimos en el nuestro , viaje de Susa , cuando el paso de los Alpes abierto por la fuerza de nuestras armas habla puesto el estado do Milán, destituido entonces de medios y fuerzas, como á la discreción de nuestro ejército vitorioso; no pudimos librar de ninguna manera á los grisones nuestros aliados, de la invasión que se les hizo al mismo punto que volvimos á nuestro reino,,ni á la Italia del fuego de que' la quisimos libertar, y que las armas extranjeras metieron allí el año .siguiente, á la persuasión de aquellos mismos, que habíamos perdonado. '
4 •Después de haber conocido que la neutralidad guardada religiosamente, durante todos los malos sucesos de las armas de Austria en Alemania (que nos habrían facilitado asaz los medios de vengarnos de tantas injurias, á no haber precedido siempre el (leseo de una paz pública al de unn justa venganza) , no ha desviado á los españoles de las conjuraciones continuas que hacen contra nuestro.estado, ni desminuido la eficacia con que de ordinario procuran levantarnos nuevos enemigos para hacer, con mano ajena y con máscara de paz, una guerra encubierta, tanto más dañosa cuanto sus artificios han sido en todo tiempo mucho má"? para temer que sus fuerzas; y porque por este medio piensan hacer que gocen sus estados de la paz en el mismo tiempo que dan á sentir á los nuestros las incomodidades y todos los peligros de la guerra'; después de esto, viendo el dia de hoy que su pa.. sion no consiente que so encubran más sus designios; y que por
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mar y por tierra se previenen descubiertamente contra nosotros y que en el mismo tiempo que nos hacen cargo de la unión que tenemos con algunos príimipes y estados protestantes, antiguos aliados desta corona, no se guardan ni rehúsan de ofrecer ¿ algunos de ellos condiciones contrarias en todo á los intereses de ia religión católica (no obstante que haya sido siempre estada 'máscara con que han procurado encubrir )a injusticia de.sus acciones); y que no haya cosa que no hagan por unir con ellos á bs mismos con que nos culpan que tengamos alianza ; y que no tienen vergüenza de prometer á un mismo tiempo condiciones incompá-.' ' ^  tibies á dos partidos contrarios, para engañar al uno'despues del Y| otro, y servirse en este medio de todas sus fuerzas para acometer ' á nuestro reino por diversas partes; y no siendo cuestión difteuú tosa de resolverse, si debemos esperar el fuego que quieren poner* 1 nos ó ir primero á apagarle,—creeríamos ser, en alguna maneía, cómplices de ios males que nuestros pueblos podían padecer, si x con justa providencia no empleásemos en buena sazón los más " ' poderosos remedios que fuere posible para librarlos, y si n.ópú- siéramos nuestra propia persona para defenderlos,como ya haber mos hecho tantas veces y conio estamos resueltos de todo corazoii de hacer ahora. Mas, cuando no viéramos por todas partes peligros tan presentes, es imposible ó no conocer que la España ha destinado en todo tiempo á Flándes por su plaza de armas,'y que quiere establecer allí la silla de una guerra inmortalj :no tanto por sujetar aquellos pueblos que ha reconocido libres y so- ’• beranos por los tratados que ha hecho con ellos, cuanto por tener nuestro estado en pepetuos celos, y de .aquella parte hacer có)WY|. tinuas inícrpresas en nuestras plazas fronteras (si bien las prin* Y; cipales han sido descubiertas), y teniendo sus tropas -armadas hallarse siempre en estado ó de sorprendernos, si reparamos en la éé-' , guridad pública, ó de consumirnos durante la paz en gastos igualésv ;% á los de la guerra. ¿Quién no juzgará, pues, que no solamente es hon-¿ ' Yv, roso sino útil procurar una seguridad más favorable por las armas;.; y intentar de adquirir una verdadera paz, por los esfuerzos geheY M  rosos de una guerra abierla, que dejar más largo tiempo consumir, 'YI, inútilmente las fuerzas do nuestro estado, y desfallecer níiestr'os. súbditos debajo del peso de las cargas que sufren mientras dufar lÉfi esta paz dudosa é incierta, que conviene conservar con diento yein-.. : #  cu entamil hombres? En medio de tantas razoñes justas que nos obli- gan á comenzar la guerra, ó por mejor decir, á defendernos aíiuella con que nos amenazan,'los ministros de su Santidad son lie- les testigos de la dispusicion con que liabiamos siempre recibido la ■ ■ ■  '! £ :  plática de la paz, y cuán favorablemente hemos acetado las pro-'
gar á un tan buen fin como que son pruebas ciertas del paternal celo y bondad de su Santidad. Y  pudiera ser que hubiéramos dilatado por algún tiempo el meter nuestras armas en los estados de nuestros enemigos, y que después de haber asiguradó nuestrásYi>Y plazps, y puesto nuestras fronteras con fuerzas poderosas, npi' y Y ^  luibíéramos contentado de esperar las suyas mirando sus m óvi^^/^ mientos. Mas el derecho de las gentes violado por el ultraje hechp á nuestro muy caro y muy amado primó el elector de Tréverís,

posiciones que nos han hecho ; aunque ellos mismos han podidó' conocer que están tan destruidos de los medios necesarios para 116' ^

en que són interesados todos los príncipes de la cristiandad ; iá‘ >
i : nsurprésa de su villa capital donde vivía en reposo,- sin revolver ni dar celos á sus vecinos; la detención de su persona, quehabla puesto debajo de nuestra protección en el tiempo queiip _ , la podía recibir de ningún otro príncipe; la negativa de su libelé <¿<

tace, con equívocos injuriosos que parece que nos hacen autores dé- Su captividad (como si para aumentarla ofensa que se nosliáhechoóif tomando una plaza donde habíamos puesto guarnición para la ■se':; Ygurídad del dicho nuestro primo, y á su ruego, ellos quisieren de ■ ' lozanía de corazón añadir desprecio's teniendo prisionero un zobispo elector del imperio); y la,mofa por una respuesta llena de engaño y de suposición: — tantas injurias no han permitido dilátarí,-Yo más nuestro justo resentimiento. Y  no pudiéramos acordarnos de,# la gloría que nuestros predecesores adquirieron, en tantos y lañ largos viajes y peligrosas guerras intentadas para nianteneiría hon':, # va desta covona y defender á sus aliados, si no nos moviéramos •  * 5*=1
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respectivos lugares damos noticia aMector.  ̂ ^ a u i o g r a i a s  üe guEVEOo, de las que en sus

En los índices que preceden á estas obras la habrá encontrado también cuan amnlia nos ha sirin n/s -i i  ̂ i 
papdes que sobre el mismo asunto escribieron los otros ingenios. ' ’ ^   ̂ ^  Posible, de los, jcoa su ejemplo, ni entendiéramos que mandábamos esta nación belicosa que ha sido siempre el acogimiento de los afligidos y el abrigo de los príncipes oprimidos; y si todos nuestros buenos y íie- , les vasallos no tomasen parte en el resentimiento de una ofensa ¿jue se nos ha hecho tan públicamente, para ayudarnos á que se nos dé satisfacción.En medio de tantas consideraciones que muestran cómo el sentimiento de una continuación de antiguas ofensas, renovado por injurias recientes, nos ha obligado justamente á la rotura contra el rey de España, — ántes de dar principio á ningún acto de hostilidad, enviamos un rey de armas á declaralle la guerra en la per- \ sona del Cardenal infante que gobierna todos sus ejércitos, para que la entrada del nuestro en el Pais-Bájo no le halle desapercibido. A lo cual nos hizo Dios merced que nos resolviésemos en tan buena sazón, por el conocimiento que por un maravilloso efe- to de su providencia nos había dado de todos los designios de nuestros enemigos, que en el mismo tiempo que ellos entendían • hacer entrar en nuestros reinos ías fuerzas dé Flándes conducidas por el príncipe Tomas, las de Alemania gobernadas por el duque Cárlos de Lorena, y que asaltase nuestras costas de Provenza la amada naval {que con designio muy premeditado aparejaba mucho tiempo ha), — por su asistencia divina hemos deshecho enteramente lo primero^ obligado al segundo á una vergonzosa retirada, después de una notable pérdida, y hemos dado tan bueña dr- den para recibir á la tercera, si ella desembarca en nuestros puertos, que con la continuación del socorro del Cielo (que ya han comenzado á darla a sentir, los efetos de este enojo con la pérdida y naufragio de las galeras y bajeles de que estaba compuesta), esperamos que su desembarcacion no será más feliz que su navegación. , , ,: Por estas causas y por otras grandes y justas razones que á ello nos mueven, de nuestra cierta ciencia, pleno poder y autoridadreal, hemos declarado y declaramos por las presentes, firmadas denuestra mano, haber determinado y resuelto de hacer de aquí adelante guerra abierta por mar y por tierra al dicho rey de España, sus súbditos y vasallos, para tomar recompensa en ellos de los daños, injurias y ofensas que nos, nuestros estados, súbditos y aliados han recibido : todo en la misma manera que lo han hecho los reyes nuestros precesores, con firme esperanza que la misma bondad divina que ve lo íntimo de nuestro corazón,.y que ha mostrado el conocimiento que tiene de la justicia de nuestros disig. nios con la ganancia de una célebre batalla, al principio de esta guerra, nos continuará su asistencia y nos hará merced por medio délos felicísimos sucesos de nuestras empresas, que podamos asentar en la cristiandad una paz segura y estable, que es solo el lln que tenemos. Y  para'llegar á.él más prontamente, exhortamos á todos los principes, estados y repúblicas que apian la paz y tienen interes en la libertad pública, que tomen las armas y se ajun- tcn con nosotros para el establecimiento de una paz general. Y  en tanto, ordena.mos y encargamos muy expresamente á todos los nuestros vasallos y criados que de aquí adelante hagan la guerra por mar y por tierra al dicho rey de España, á sus tierras, súbditos, vasallos y adherentes, que habernos y tenemos declarados por enemigos de nuestra persona, y del. dicho nuestro estado, como lo son del reposo público; dándoles para hacerlo, poder para entrar con fuerzas en las dichas tierras, asaltar y sorprender las villas y plazas que están debajo de su obediencia, tomar dineros y contribu- emnes, hacer prisioneros súbditos y. criados, ponellos á talla y tratarlos sigan las leyes de la guerra ; prohibiendo, en virtud de las presentes, muy expresamente á lodos los dichos nuestros súbditos,y vasallos y criados tener alguna comunicación y inteligencia con el rey de España, sus adherentes, criados y súbditos, y revocando como revocamos desde la fecha de la presente toda suerte de permisiones, pasaportes ó salvaguardas concedidas por nos y por nuestro Lugar-teniente general, y otras contrarias á la presente de- .laracion declarándolas nulas y de ningún valor, y mandando quehemos resuelto en conformidad delaliadle nuestros muy caros, grandes amigos« i i i i l t l i i s p r o v i n c i a s  laménte con ellos en las provincias de los dichos Paises-Bajos que

están en la obediencia del rey de España (tanto por probar á poner un á una tan larga y importuna guerra, como por librar los dichos países de los males que sufren, y de la esclavitud en que los españoles los tienen, después de tantos años como de su parte con- tribuyen lo que deben para adquirir su libertad),-hem os declarado y declaramos haber resuelto y convenido con los dichos señores estados que, en caso que los pueblos del dicho pais, luego que nuestros ejércitos hubieren entrado en é l, hagan efectivamente retirar los españoles y sus adherentes de sus villas y plazas, dentro de dos meses ,después de la publicación de la presente declaración — las dichas provincias quedarán juntas y unidas en un cuerpo de estado libre, con todos los derechos de soberanía, sin que se les pueda hacer alguna mudanza en lo que toca á la religión católica y apostólica romana, que será conservada en las dichas provincias en el mismo estado que ella está al presente; prometiendo para este efeío ampararla y defenderla pendiente el curso de la presente guerra, y en todos los tratados de paz y otros que podrán hacerse después para conservarla en su entero sér, con las mismas íranquezas, autoridades, derechos, libertades y prerogativas que gozan al presente los prelados eclesiásticos, 6  juntos en un cuerpo o comunidades, ó  particulares. Declarando demas dé esto; en con- íormidad de ló asentado y acordado con los dichos señores estados, de hacer liga ofensiva y defensiva con ellos, y de emplear juntamente Con los dichos señores estados lodo lo que de nos dependiere hasta que gozen del efeto de la presente declaración • y ansí mismo comprenderlos en todos los tratados de paz que adelante” se hicieren, sin desear más seguridad de sü fe que algunos rehenes por algún tiempo, adonde fuere particularmente convenido, con cai^a que ellos contribuyan solamente de buena fe todo lo que pudieren para su propria defensa.' Y  en caso que en una misma vecindad vengan á entregarse cuatro ó cinco villas, ó juntamente, ó a una después de.la otra, hemos convenido que puedan formar luego un cuerpo de estado libre y que sean conservados y mantenidos en esta calidad con los gentiles-hombres que se haHareii arraigados en los términos y vecindades de ellas, con los mismos derechos y prerogativas que se ha dicho: protestando sobre todo y  tomando á Dios y los hombres por testigos, que como no habernos llegado á las armas sino á la extremidad para nuestra defensa y la de nuestros amigos y aliados, sin otro designio que alejar de' nosotros las incomodidades de una enfadosa guerra, quitando, si, e los que la quieren hacer inmortal, loslUgares de que se sirven para hacérnosla,—tendremos gran pesar si los que deben aprovecharse de estos designios en los Paises- Bajos, oponiéndose«al bien y á la libertad que procuramos para su patria, se hacen culpables no solo del daño que recibirá el público, sino también de los partidos y ruinas que causarán en ellos mismos. Y  ansi damos órden á nuestros amados y fieles los Jueces de nuestras cortes del Parlamento, que hagan leer las presentes, publicarlas y registrarlas cada uno donde se exteñdieren sus órdenes y jurisdicion, y que lo contenido en ellas se guárde, y observe y cumpla según su forma y tenor, sin contravenir ni permitir que se quebrante en alguna manera. Mandamos demas de esto á nuestro muy cqro y muy amado primo el cardenal duque de Richelieu, par de Francia, gran maestre, jefe y superintendente general de la navegación y comercio deste reino, á miestros muy caros y muy amados primos los mariscales de Erañoia, á los gobernadores y lugar-tenientes generales en nuestros ejércitos y provincias, á los mariscales de campo, coroneles y maestres de campo, capitanes, cabos y conductores de la gente de guerra, así deá cabalio como de ápié, de cualquieranacion que sean, y á toáoslos demas oficiales nuestros á quien perteneciere, que, cada uno en su jurisdicion haga ejecutarlo contenido en las presentes letras : en testimonio de lo cual hemos mandado que se ponga en ellas nuestro sello. Dadas en Casteltierri á seis dias del mes de junio del año del Señor de 1635, y de nuestro rcinado .xxvi.—Luis.—Por el Rey, Philippe Aux. — Selladas con el graii sello de cera amarilla...Están escritas en el oficio de los registros del Parlamento donde fuéron Icidas, publicadas y registradas estas letras patentes del Rey, en audiencia pública de la sala mayor, á 9 de junio deí mismo año’ y en la corte del parlamento de ^úrdeos á 9 de julio.»
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AL REY CRISTIANISIMO LOIS DECIMOTERCIO <*>?
yo DON FRANCISCO DE QÜEVEDO VILLEGAS,CABALLERO DEL HABITO DE SAN JACOBO («),

D e s t r u y e  l a s  g e n t e s  q u e  s o l i c i t e n  l a  g u e r r a  (2).
S y r e  :̂ Dios nuestro Señor, que solo es Rey de los re

yes y Señor de los señores (3), manda en el Eclesiastes 
con el respeto que la lengua y la imaginación deben 
tratar las acciones de los reyes (4): q No murmures del 
rey en tu imaginación, ni en el secreto de tu aposen
to maldigas al rico, porque las aves del cielo llevarán tu 
voz, y quien tiene alas parlará tu sentimiento.» Yo ha- 
.blaré con vuestra majestad con tal respeto, que por nin
guna palabra sea culpado en tan descortes inobedien
cia, iii tendrá en-mi imaginación en qué ser chismosa 
alguna ave de las que vuelan atentas , aun por el silencio 
del pensamiento. Leed estos ringlones con la benignidad 
que á vuestra grandeza merece un español extrema
mente amartelado de vuestras glorias, que ha gastado 
su admiración en aplausos á los triunfos que vuestra 
niñez ha.íenido por juguetes, cuando vuestra cuna beli
cosa se vio asistida de más gloriosos vencimientos que 
la de Alcídes, abogando entre vuestros brazos enMon- 
peller, Nimes, San Juan de''Angeli, Montalvan y la Ro
chela, sierpes de cal y cantó, con tantas cabezas como 
vecinos : hazañas y trofeos que el gran Enrico vuestro
padre receló imaginar.Carlo-Magno, vuestro ascendien
te, fué primero que vos en el tiempo, no en Ja fama. 
Llamóse Magno porque os pudiésemos llamar Máximo,' 
creciendo vuestro renombre al de Garlo, ál de Pom- 
peyo y al de Alejandro, que se igualaron en uno mis
mo. Habéis unido vuestro grande reino, desarmando

‘Y'

<1) Erucia\it€or meura verbum bonum : difio ego opera mea Regi. ( P s a l m .  44.)
( a y D i v u s  J o a n n e s  C h n s o s t o m u s .  O r a t i o n e  d e  A v a r i t i a .  Tímete,qui pauperibus irijuriam facitis. Habetis vos potèntiam, divìtias’etpecuniam,: sed habent ìlli omnium validissima arma, gemítus’et lamentationes : et illud ipsum injuriam pati, quà auxlüum decoelo atrabunt. Haec arma domus suffoBdiunt, fundamenta di-ruunt, urbes everíerunt, universas nationes fluctibus obruerunt.Tantam gerii Deus eorura qui'laeduntur providentiam. (MS. original.) '(2) , Dissipa gentes quae bella volunt. ( P s a l m  Q l , v c r s .  31.)(3) Rex légum, et domífius domiiiantium.(4) In cogitatione tua Regi ne detrahas, et in secreto cubiculi tuine maledixerìs dìviti : quia et aVes coeli p.ortabunt vocem tuara, etqui habel pennas annuntiabit sententiam. ( E c c l c s i a s t .  c a p .  1020.)

• / I

la herejía que os molestaba en división sediciosa., Ad- , ■ 
quiristes el nombre de Cristianísimo, no contento coii 
solo heredarle. Por vuestras armas respiró en vuestrn ' 
corona la religión. Vuestros lirios se limpiaron dé esv ■ 
pinas, que á Cristo nuestro Señor tejieron.corona ■; 
sangrienta. La nave de san Pedro tuvo puerto y I, 
mercio de vida eterna en vuestros mares, y á sus lla
ves no dejó en Francia puerta, que no abriese vuestra ! 
soberana piedad. Toda la monarquía de España ha 
sido teatro de aclamaciones á vuestro nombre; y 
Rey católico, mi señor, posponiendo la materia*"de; 
estado á su celo y al vuestro, desamparó á Montalvan: 
y á la Rochela del socorro que le pidieron, poniéndo- '̂ 
se debajo de su protección ; y pudiendó políticamente í  

■ embarazaros con vuestros vasallos, para que no lejn- 
, quietásedes los suyos, escogió el tener queja de vuestra 
majestad, ántes que ocasionar que de su religión y celo' 
la.tuviese la comunidad de todos los fieles. Y pues si 
el Rey mi señor amparara á vuestros rebeldes, no bu- ' 
biérades conseguido tán gloriosos fines, á su ánimo' 
real debeis cuanto habéis hecho, y con mayor razón ■ 
habiendo asistido con sus armas á vuestras empresas, 
oponiéndose á la valerosa invasión del rey de Inglâ  ' 
ten-a, que tan solariega fortuna tiene sobre vuestros ' 
señoríos. No acuerdo á vuestra majestad de los casa
mientos recíprocos, porque sé cuán poco detienen es-r- - 
tas prendas los intereses reales. La majestad esclare
cida de vuestra serenísima madre, por descansarse del 
cardenal de Richeleu, vuestro privado, ó,ya por ase
gurarse de segunda prisión (que fuese duplicada nota), 
se retiró á los estados del Rey mi señor en Flándes., • 
donde como dos veces hijo, por vuestro nacimientí) 
y por el de la serenísima reina mi señora, la recibió con 
las demostraciones de amor y reverencia, que no pu
diera exceder vuestro padre de inmortal recordación,; 
que descansa (así lo creo) en el Señor. Y perdonara la ^  
majestad católica de don Felipe tV las prerogativas con 
■ que se exornó su grandeza en esta ocasión, por no ver ̂ ,̂  
ávuestra majestad, su muy caro y muy amado hermano;^ 
amenazado destas palabras del Espíritu Santo ; «Quien , ;; 
aflige al padre, y obliga á huir á su madre, es ignd-

• í-'i
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CARTA AL REY CRISTIANISIMO LUIS XIII.
niipioso y desdichado (1), Son tan ejecutivas en lo 
literal del suceso estas palabras, que mi buen de&oo de 
serviros ha vencido el temor de dároslas á leer. Yo me 

; persuado, por la grande afición que á vuestra escla
recida persona tengo, que el obligar á huir á vuestra 
jnadre (lo que literalmente como sucedió dice el Es
píritu Santo) sea cargo del cardenal, vuestro {a) va
lido. Empero hallo la propia" culpa y más descrédito 
eu vuestra soberanía en obedecer para esto su astucia 
que si lo obráredes por algún desabrimiento de vues
tra condición.

. ' Después doliente de la misma púrpura monsur duque dé Orliens, vuestro solo hermano'(y por el estado 
presente inmediato heredero), se lúé mal contento 
con mucha nobleza de su séquito y servició á Flándes, 
ó á acompañar á la reina su madre y vuestra, con las 
propias quejas, y al parecer mayores, ó á asegurarse de 
la ambición, que en su manifiesto, por el duque de 
Momaransi, acusó á la eminencia del Cardenal, que 
creciéndola sobre su alteza, le amenazaba. El Rey mi 
señor le recibió con sentimiento de que os dejase: 
procuró que en el amor conociese con toda su. gente que 
mudaba de pais, y no de hermano. Confieso que por 
Ja voz del munto sintió el Rey mi señor-hallarse asilo 
forzoso de vuestra más próxiiiha parentela fugitiva, y ser 
retraimiento de los temores de la majestad de vuestra 
madre y de la alteza de vuestro hermano.

La atención desocupada llegó á sospechar que, era 
estratagema dispararle Francia tan esclarecidafamilia, 
para consumirle en gastos y stie]dos,.viendo que expen
día en esto más tesoro que en sustentar los ejércitos
que vos le ocasionastes con traerlos suecos á Alemania,
y con alimentar sus rebeldes en Holanda. Quedóse esta 
malignidad eii los cerebros desvelados, cuya tarea es 
lograr malicias que sueñan. Empero el Rey mi señor 
nunca pudo reparar en gastos tan forzosos por su mag
nanimidad, ni á tanta grandeza se pudo atrever (aun
que bien aparente) sospecha tan civil para sienes abra
zadas de tantas, coronas.

Incomparable grandeza de su corona real fué no 
recelar. Señor, de franceses huidos y descontentos de 
su réy y de sü tierra, precediendo en su noticia la ad
vertencia litera] dePolibio,cuyassonestasrazones(2 ):
« Estaban entónces en aquella ciudad cerca de ocho
cientos soldados franceses, que conducidos de losepi- 
rotas, por sü sueldo la defendían. Y habiendo tî atado con 
estos de vender la-ciudad , no contradiciéndolo los 
franceses, se arrimaron A la tierra, y luego favoreci
dos dellos se apoderaron de la ciudad y de cuanto 
en ella estaba.» Pocos ringlones más ahajo este autor 
griego de tan,venerable autoridad dice(3): «Empero,.

, (1) aut afUìgit patroni, et fugai matrem,- ignominiosus'est et intftlix. (Prov. 19, 26.)(«) ffespótico. (MS.) .(2} Erant tum in ea urbe Galli, milites cìrcilcr octingenti, qui ft̂ orcede ab Epirotis conducti, urbem tutabantur. Cum'his habito sermone de proditione civitatis, baud reluctantibus Gallis in ter- am dfiscendunt, statiraque et urbe, et omnibus, quae intus crant,iUbantibus potiuntur. 2 .)('») Nam quìs adeo rerum expers, qui non veritus communenr ^Piu! omnes de levitate atque inconstantia Gallorum. famam,. ur-quao multas frafìgendi foederis occasiones Tijiti ' ’ fìdei eorum credere ausus foret? et praesertim eorumPropriis laribus expulsi à suis fuerain, quòd di fuisscnt erga cognatos atque affines. -

, s e i
¿quién pudo ser tan ignorante deías cosas, que no te
miese la común opinión que con todos tienen los fran
ceses de leves y inconstantes j y qué se atreviese á fiar 
de la fe suya, ciudad nobilísima'por fama, y que tenia 
muchas ocasiones de quebrar el concierto; y princi
palmente fiárla de aquellos franceses que Rabian sido 
ántes arrojados de sus propias casas por' los mismos 
de su nación, y por -traidores á sus .deq̂ óS y parien
tes?» Con unas propias palabras ponderó Polibio aque
llos franceses, .y los que se huyeron' á.Flándes con 
vuestro hermano. Aun estos con nombre mas feo,pues 
iban, como aquefiós., fugitivos’ de su patria, no solo 
arrojados por sus deudos y parientes, sino por vuestra
majestad, que sois su señor soberano (ó).' . i

Todo esto no hizo impresión en el pecho real del 
rey mi señor, y ménos el grito de aquel proverbio 
griego, que refiere Eginharto aleman, cronista de 
Carlo-Magnof que le sirvió en. su vida., y dice así; 
Tóv (ppa'yxov <pt)̂ ov , -|'eÍTc3v,a, dmt 
«Ten al franées por amigo; no le tengas por vecino.». 
Empero el monarca católico, que por disposición de la 
naturaleza tiene á los franceses por vecinos en Espa
ña, los admitió por vecinos y huéspedes en Flándes (c). 
Como cuñado y como rey no pudo dejar de acoger 
prendas de toda vuestra obligación, que en sus tierras 
buscaban acogida. Ni le podéis hacer cargo de que 
admitió á vuestro hermano, y de qué, como yerno, man
dó que en Bruselas sirviesen 4 vuestra madre,; pues 
solo se pudo excusar, Syre, el ocasionar que se fue
sen, Esto no lo causaría vuestra clemencia : la fuga no 
acusaba corona, sino capelo. Si no amparara el Rey mi 
s^ñor, á la majestad de vuestra madre, se quejara de 
su grandeza todo el mundo, y faltara (lo que no podía 
ser) á la obligación de caballero, y vos os quejárades 
entónces con razón; y por êsto, si os quejáis (lo que 
no creó) de que la haya amparado, esta queja sola os 
puede ser indecente, y aquel sabrá reverenciar vues
tra grandeza que no la creyere.

Si dijéredés que asistió á vuestro hermano, yéndose 
mal contento de vos, juzgaldo, Señor,,y vereis que no 
pudo desentenderse de que era vuestro hermano y su cu
ñado, y que no debió persuadirse ,era vuestro enemi
go ; ántes debió temer lo fuese suyo, lo que brevemente 
mostró su alteza, conque granjeó de vuestra majestad 
acogimiento agradable.. Vos podéis permitir que los 
que os asisten ocasionen fuga á vuestra madre y her
mano; emperô  ningún̂  príncipe puede excusarse de 
asistirlos.

Ahora revolved en lo hondo de vuestro pechó las 
palabras de] Espíritu Santo, que son éstas (4) : «Seis 
cosas aborrece Dios, y la sétiiiia la detesta su alma.» 
Y la sétima que señala es‘(5), «el que siembra discor
dias entre los hermanos,» Reste, de quien abomina la 
alma de Dios, debe abominar vuestra aima, y más 
cuando llegó á mezclar y sembrar discordias, entre
madre y hijo, ■

Vuestro hermano reconoció el hospedaje que el Rey 
mi señor con tanto amor le hizo, con desaparecerse en

(í) y los mandastes declarar por tales. (MS.)
{ d \  y de su pfíríe en todo el mundo por amigos. ( MS.)(4) Sexsunt quae odii Dominus, et seplimum dcíestalur anima ojus. { P r o v .  V .  16.)(6) Qui seinifiat inícr fratres discordias.

;
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forma sospechosa (a). Sintió que se fuese huyendOj por 
ver que acreditaba su persona con esta acción aquel 
medio verso de Glaudiano, que dice : (í Antes que la en
gañosa Francia expela los reyes (1);» y fuéle grata su 
partida, porque se volvió á vos reconciliado, sin reparar 
en el modo que dió tanto que decir, acordando á la ma
jestad católica de aquellas palabras del rey don Sancho 
el Bravo (6), que se leen en su crónica impresa , y son 
tales ; «Y porque los franceses son sotilesj  y pleyteo- 
sos, y muy engañosos (c) á todos aquellos que han 
pleitear con ellos, y todas las verdades posponen por 
hacer su pro..... » Estas palabraŝ , que en tan grande 
rey fueron consejo á sus sucesores, para con vuestra 
majestad pudieran padecer la excepción de ser español 
quien las dijo, si Polibio no desempeñara esta verdad 
con los ejemplos, siguientes (2); «Los franceses auxilia
res que estaban con Scipion, juzgando por mejores las 
esperanzas de los cartaginenses, señalado entre ellos 
el tiempo de la maldad, tomaron determinación, y á 
lamedia noche, cuando vieron que todos estaban ocu
pados del sueñoestando en sus cuarteles armados, 
luego que vieron ocasiónnportuna, salieron, y dieron 
muerte á la mayor parte de los romanos que encon
traron, hiriendo á los demas; y finalmente, cortando 
las cervices de los muertos, se juntaron con los car
taginenses». y  en el libro segundo (3) : «Los france
ses más se mueven por ira y ímpetu, que por razón» (d). 
Y eñ el propio libro (e) (4) : « De aquila divisionque entre 
ellos se levantó por el saco y presa, llegó-á tanto; que 
no solo destruyó el despojo sino grande parte delimpe- 

' río, lo que frecuentemente suele acontecer á los fran
ceses por sus demasiadas glotonerías y embriaguez.»

No os refiero estos lugares por emulación, sino por 
recuerdo que os puede ser útil, y que os merece por 
mi intención piadoso oído, pues sois señor de gente, 
que os adelantó da corona eñ el cuchillo infame que 
siendo su rey quitó la vida á vuestro glorioso padre. 
Conozco las admirables proezas que en todas las éda- ■ 
desque ba vivido el mundo han hecho los franceses 
con sobrehumano valoré ¿Qué memoria no tienen agra
decida' y amartelada á su esfuerzo con la conquista de 
Jerusalen? No pretendo yo escurecer estas acciones, 
antes pretendo qué los franceses no las escurezcan. 
Pretendo que aquella nación que tanto sudó por li
bertar el sepulcro que tres dias tuvo en depósito el(fí) recatándose'de sus vasallos que le servian.q MS.)(1) Expellet citius, fallax quam Francia Reges. { C l a u d .  d e  l á u d U

l ü s  S t i l i c o n i S f  '(ó) su antepasado. ( MS.)
{ c )  y dañosos. (MS.) '(2) Auxiliares G alli, qui cum Scipione erant, potiores Carthagi- nensium spes cementes, statuto inter se tempore defectionis con- siliuiu ineunl : et nocte intempesta, cum omnes sopore detentos animadvertissent, in suisque tentorììs armati, ubi praestitutum tempuS advenit, exeunt, obviosque sibi Romanos magna ex parte caedunt, reliquos obtruncant * ad extremum caesorura cerVicibus abscissis Carlbaginenses adeunt. [ P o l y b . ,  H i s L ,  l i b .  3.)(3) Galli ira potius atque impetù moveiUur, quam ratione. C P o l t i b .

l i b .  2.) . -
( 4 )  Y en ei libro tercero : Ut Galli protractis longius rebus, ut est gens levis, atque infida: «Los franceses, dilatadas más largamente las cosas,.como es gente ligera é infiel.» (MS.)(e) segundo. (MS.)(4) Hip orla inter eos pro divisione praedáe seditío, usque adeo processit, ut non soliim práedae, verumetiam imperii ma- gnam partem perdiderint : quod frequenter accidere (iaUis con- suevit, ob immoderatas eorum crápulas, atqiie ebrieíates. { l i b .  2.)

DE QUEVEDO VILLEGAS.
cuerpo de Cristo, no se desdiga en la fe, y degenererai
haciendo monumento de su precioso cuerpo y sangreí 3  
los vientres de sus caballos* Esto ántes es celo que eñl 
vidia : primero se me deberá el nombre de acreedor I
que el de émulo. ! : '

No me dió ocasión de embarazar vuestra soberana 3 
, atención con estos- rínglones, el haber tolerado contrá i? 
la casa de-Austria, cesárea y siempre augusta, ejér- -I 
cito formidable de herejes, asistido del ímpetu dél rey í  
de Suecia ; ni el haber dado en Italia vuestras tropás
como dice Lucano (S), «el derecho á la maldad», còli '
que ocuparon plazas y fatigaron aquellos estados ¿on 
armas violentas ; ni el haber quitado sus tierras al du
que de Lorená, no tanto porque pudistes, como porqué 
se fió de'vos. ; / ■

Estas acciones son de moderada hostilidad, y áido$: ,, í 
reyes persuade á que las ejecuten, ó la pretensión, ,ó; ; 
el odio, tal vez el orgullo; y las más la ambición - S  
diciosa de crecerse á costa de sus vecinos, lo que hó-̂ .̂ V" 
nestan los pretextos inventados (/). Ni se apoderó dé 
mi corazón la rota que con vuestras armas dió Mos 
Xátillon,Muestro general, á las tropas del Rey mi'^éíílf 
ñor, que conducía Tomas, príncipe de Saboya, don^;?ív 
su Vitoria fué triunfo para los tercio^ uno de espa-'; ? 
ñoles, otro de italianos; que desamparados de sueá«-.: - 
ballena y de las naciones, qnegados de vuestro ejérí ' 
cito (g),  fuéron vencidos del excesivo número, no del;; ::excesivo valor de los vuestros. Muríeron, porqué
quisieron vivir á trueco de que no dijesen los france-'" 
ses que temieron la muerte. Juzgaldo vos, Syre,muál 
fué mayor valor; ¿pelear con.los que no podían dejar 
de vencer, ó pelear con los que no podían dejar fie s^€í: 
vencidos? Nada de todo esto hirió mi ánimo y arréí 
bató mi pluma, encaminándola, con fervor animos¿f|„^ 
vuestro servicio. Apoderóse empero demi espírituV®^ 
saco de'Mos de Xatillon, vuestro-general (A),  en Tiliiríífí 
mon : estando parlamentando con la villa., saqueó el 
dugar, degolló la gente, forzó las vírgines y las monjas 
consagradas á Dios, quemó los templos y conventosV: y muchas religiosas; rompió las imágines, profanó;los'-S vasos sacrosantos; últimamente, ¡ohseñor! ¿dirélo?S?|( Si bien se espanta la alma de acordarse,.Y  con dolor rehusé la memoria) (6) j .  ..
dió en las hostias consagradas á sus caballos el SaiK 
tísimo Sacramento, que por excelencia se llama Eu-i “ 
carístía, bien dé gracia, pan-de-los ángeles, carnéyS|f 
sangre de Cristo, cuerpo real y verdadero - de- Diosy;y;| Hombre. ¿Q ué le dejó esta furia y ejército' de demó-;’;^ nios que desear más al infierno? ¿Quécastigar al, 
lo? ¿Qué acusar á la naturaleza? Y ¿qué llorar incést / S  
blemente á vuestros ojos? ¿Qué más que morder ra-. 
Liando á sus conciencias? ;Vos, ungido con olio-dé ' 
crisma como cristiano, con olio del cielo como rey cri  ̂
tianísimo..,. por esta acción, y hablando de este.oliò, 
podéis decir (7)-: «Perdí el olio y la obra.» No - 
ron,los holandeses, siendo hereges, estas acciones(5) Jusque'datum scelei'i. (iMCrt«, 1.) • ‘(/■) Nada de esto hirió mi ánimo, ni arrebató mi pluma, encénifr ■nándola con fervor animoso á vuestro servicio. ( MS. ) , . >(5') combatiendo uno.contra ciento. (MS.) . ,(/i) y de sus franceses. (M S .) .'•.1';(6) Quanquam animus meminisse horret, luctuque fefugit. (Fñ'í'' ; -1
A e n .  2.) ’ .(7) Oleum ct oper'am pcrdidi.

" m
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. vuestros soldados con ojos enjutos. ¿En qué pues gas- 
' taréis vos los vuestros sino en lágrimas? Y aun estoy 

por persuadirme que la vestidura del eminentísimo car- 
dénal vuestro y de Richeleu se pondrá más colorada 
con la vergüenza que con ( a )  la grana. ¿Cómo, siendo 
vos cristianísimo, permitiréis lo que los calvinistas y 
■ luteranos detestan, y lo que Salanas no ha podido obrar 
con otras armas que con las de Xatillon? ¡Oh cuánto 
consuelo me fuéra que hubiérades aplaudido á escu
ras aquella rota, pues permitiendo encender lumina
rias en toda Francia y en París, .vuestra corte, por ella 
son hoy otros tantos testigos que deponen que vos 
enviastes al general, que estuviera encendido con más 
razón que todas! ¿Cómo, muy poderoso Rey, ocasiona-' 
féis que digan que los herejes, que en Francia desar- 
mastes para vuestra quietud y gloria, los armais en 
Flándes para opresión de los católicos y para agra
vios de Jesucristo : que os armastes inquisidor contra 
herejes, para armar herejes contra inquisidores? Yo 
me persuado que no fué ni pudo ser tal vuestro in
tento, quê ŝois rey, y rey grande, y tiene Dios vues
tro corazón en su mano, y temeis la venganza de 
Dios, que repetidamente se llama Dios de venganzas. 
«Dios de venganzas, Señor Dios de venganzas (i).» 

,¿Qué mano os escribirá esta razón, cuyos dedos no os 
acuerden, oh Rey, dé la que vióescribir elreyBaltasar?

Yo espero que vos grande, vos'poderoso, vos cris
tianísimo, castigaréis (como fuere posible al humano 
poder) delito á que solo se proporcionan los eternos 
castigos. Dos ángeles os asisten (ó) : obedeceldos como 
ángel.Los ángeles cantáron«pazehlatierra(2)» cuán- 
do;nació Cristo, y cuando vaá morir, nos dejó su paz: 
«Mi paz os dejo á vosotros (3).» Dejad siquiera en paz 
los templos del que nos dejó la suya, ya que no nos de- 
jeisenpazánosotros. Por uña parte, Syre, haced peni
tencia en pavesa y ceniza (4-); por otra á la satisfacción 
y ejemplo, David, rey y santo, os toca al arma, cuan
do dice (5): «Ciñe tu espada sobre tu muslo.» lÓh 
Francia (6) ! « Vuelve sangrientas contra tí las manos : 
aun á tí no te falta en tí enemigo». No te falta, no, 
dentro de tí misma, cuando dentro de tí tiene Dios 
tantos énemigos (c).

La caballería francesa, aclamada hasta hoy por no
ble y valiente, hoy queda condenada por sacrilega : 
los caballos comulgados, descomulgados los caballe- 

. ros. Escogió la divina permisión por más .decenté la 
brutalidad irracional de las bestias, que la asquerosa 
garganta y pecho inmundo con pecados inormes de 
aquellos herejes. Quien con sus manos se dio en el 
propio sacramento á Júdas (así lo sienten muchos pa-(а) el murice. (MS.l -(l)mous ultioniím Dominus : Deus ultionum. { P s a l n i .  93. v. 1.)(¿) como á rey, (MS.)- (2) Elinlerrapaxhoiuinibusbonaevoluntatis. { L u c . , c a p . ‘i . v .  14.)(3) Pacem meam rélinquo vobis.: (í) In favilla et ciñere.(S) Accingere gladio tuo super fémur tuum, potentissime. (Psal- 
m U .  V. 4.)(б) in te verte manus; nondum libi defuit hostis. { L u c a n .  l i b .  1.)‘rí No dijo Estacio con tanta razón de Capaneo, porque de.salìóà los dioses : J u b a t  i n s a n a s  d e p o s c e r e  p u g n a s .  P l g e t  i n s t i g a r e  m i n o -  • re« (*). «Aprovecha pedir guerras insanas, ¿y  os corréis de instigará quien sea ménos ?»Como puede y debe decirse de aquelejér- <'410 vuestro ; pasando á Xatillon el epiteto de c o n t e m p l o r  D e f m ,  despreciador de los Dioses, que da á Mexencio Virgilio. (MS.)' (T 7VA. l i b .  X . V. 914 et. 896.

dres), no .extrañará que aquel Túdas Xatillon .le diese 
á los caballos. No se dedignó recien nacido de q̂ ue le 
abrigase en un pesebre el resuello de dos bestias mé- 
nos nobles ; y una muía y un buey fueron señas que 
del Mesías Cristo Jesús dieron los ápgeles á los pasto
res, y en ellas se verificó la ,profecía. Era hasta hoy él 
caballo animal generoso y de hermosura incomparable: 
hoy es feliz sobre todos. Ya sé vió, y hoy, Señor, lo po
déis oir con muy doloroso suspiro, un clavo de la cruz 
de Cristo bocado del caballo de un emperador; reliquia 
que hoy con trozo de la rienda es el sagrado tesoro 
del Domo de Milan. Allí estrenó la boca de los caballos 
prenda sacrosanta de Jesucristo, y trató su lengua con 
reverencia reliquias de su preciosa sangre. Venció en 
virtud desto aquel emperador infinitas batallas (d). Hoy 
plenariamente ha entrado el cuerpo de Cristo en la ho-' 
cá del caballo, que ya estaba con el clavo prevenida y 
calificada. Empero temed que por el desprecio suceda 
á aquel general lo que á Faraón; pues lo há con el 
Señor, de quien se dijo que anegó (7) « al caballo y 
al cahateo». Previno la Iglesia á los caballos para esta 
dignidad (en la nefanda maldad del perverso Xatillon), 
comparando los evangelistas á la cuadriga y- tiro de 
los caballos de Dios. Díjolo el gran padre Jerónirño 
con estas palabras (8) : « Mateo, Marcos, Lúeas y Juan 
son cuadriga del Señor », - \

Previo Dios más obediencia en una jumenta, que en 
el profeta Balaan, y por eso ordenó que á la jumenta 
y no á Balaan se apareciese un ángel (c). No de otra 
manera, previendo Dios mejor acogida en los caballos 
de los franceses que en ellos , sé permitió llevar á sus 
bocas por sus manos. ¡ Esto, Señor, ois, esto veis y, veis 
lamentar á toda la Iglesia militante, y conmovido del 
escándalo estremecerse todo el orbe de la tierra ! A 
Diomedes, porque hacia pienso de sus caballos sus 
huéspedes, llamaron monstruo de los tiranos. Syre, 
¿cuáf nombre, cual execración, cpál vituperio hallará 
la verdad católica para exprimir la disolución liprrenda 
de vuestros franceses,' pues dieron á sus caballos, no 
su huésped, sino su Criador y su Redentor (/). Reven
tó, la. bestia que con respeto traía sobre sí el Santísimo 
Sacramento en las milagrosas forinas de Daroca (g),  y 
no reventaron los caballos dé las tropas de Xatillon. 
Señor, aquí está el castigo de vuestras gentes, donde 
está la mayor tolerancia de Dios ofendido. Sidos ca
ballos reventaran, padeciera el castigo quien no co
metió el delito, y quienes naturalmente, como criatu-(rf) con su relincho. (M S.) ' -(7) Equura et ascensorem.(8) Mattbeus, Marcus, Lucas, et Joannes quadriga Doraini. ( U i e -  

r o n y n i . ,  e p i s t .  a d  P a u l i n u n t .  ) »(e) y la permitid hablar. ( MS. )
i f )  ¿Cóm o,.Sire,permitiréis que se diga que vuestros ejércitos excedieron en maldad facinerosa y execrable, lanto á Diomedes el pérfido y maldito, cuanto Cristo Jesús Dios y hombre verdadero excede á sus huéspedes? Hablando del pueblo ,endurecido é ingrato, dijo Isaías : « Conoció el buey y el jumento el pesebre desusefior, y vosotros no le conocistes.» En peor reputación quedan vuestros vasallos, que el jumento, y el buey, pues ni conocen á su señor ni su pesebre. Tales son que lo que se dijo por los malos judíos castigándolos con oprobio : son s i c u i  e q u u s  e t  m u l u s ,  i n  q u i b u s - n o n  e s t  

i 7 i t e l ; { e c í u &  :  « c o m o  el'caballo y  el mulo, en quien no hay entendimiento,» hoy no se Ies dirá, porque aun el vituperio de los hebreos según sus maldades les fuera alabanza. Aun no son como el caballo en quien lio hay entendimiento; pues los franceses no reciben el Santísimo Sacramento, y los caballos le reciben dellos. iMS. )
{ g )  argumento sangriento en favor de la fe. (MS.)
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ras, recibieron á quien, siendo Criador de todos, ar
m

rojaron los franceses El reventar en Daroca lamula 
fué. aplauso de reverencia* No era razón que vivie
ra para otros usos serviles 'quien había hecho oficio 
de trono á tanta majestad (a)* Traían los bueyes la' 
sombra deste Sacramento en la arca : parecióle á Oza 
que el bullicio de un novillo Juguetón,la trastornaba. 
Llegó á tenerla, enojóse Dios, y murió Oza. Allí mu
rió quien, viéndola trastornar, la detuvo, y vivió el 
novillo que la trastornaba. Señor, este suceso da la 
vida á los caballos, á quien los franceses dieron la 
vida en el que es (í) « caminó, verdad y vida» ; y por 
mucho más abominable delito decreta la muerte á 
los soldados de á caballo* No merece milagro de Dios 
quien en Dios desprecia (&) el milagro 4e sus mila
gros. Tertuliano dice estas animosas palabras (2) : 
« Fué herida la paciencia de Cristo en la oreja de Mal
eo.» Considerad cuál herida recibió su paciencia en 
la acción toda infernal del condenado general vuestro 
Xatillon, Y sin duda todas las luces que, por aplauso á 
la rota que dió al príncipe Tomas, encendistes en lumi
narias alegres., vuestro ánimo cristianísimo láPencen- 
derá en hogueras, para abrasarle con todos sus cómpli
ces, y Juntamente quemar el lugar donde fueren que
mados, para con aquella ceniza, dándola á beber á los 
demas, imitar conpeor gente lareceta que de los polvos 
del becerro ordenó Moysen á las abominaciones de los

-A propósito os acordaré de la visión de los cuatro 
caballos, escrita por san Juan en el Apocalipsi. Era el 
primeroxabaílo blanco, el segundo rojo, el tercero ne
gro, el cuarto pálido. No hago este discurso por ase
gurar la verdadera interpretación dél, sino por buscarla.

Serenísimo, muy alto y muy poderoso Rey : Yo os 
llamo á mi aplicación con las propias palabras del texto 
sagrado (3) : «Venidy ved», que estos cuatro caballos' 
son el .discurso de vuestroneinado. «El primero caballo 
dice que fué blanco (4), y el que se sentaba sobre él te
nia arco, y le dieron corona y salió venciendo, para que 
venciera.» Veis aquí literal en el'color blanco la pureza 
de vuestra infancia, y, en decir que os dieron corona, 
la qite os dió él pérfido traidor que di(y la muerte á 
vuestro padre, pues la recibistes de la violencia, án- 
tes que la sucesión naturalmente ós la derivase. Salis- 
tes venciendo, para vencer : ya se verificó gloriosa y 
totalmente en la salida contra íos herejes, en qüe al 
principio mostré que para vencer vencistes. Tuvis- 
tes arco, arma que en su moderación muestra la tem- . 
planza entonces de vuestro poder .y armas : «Venid, y 
ved (5). Salió otro caballo rojo, y al que sobre él se 
sentaba, se le dió que quitase la paz de la tierra, y 
que recíprocamente se matasen, y fuéle dada espada 
grande* » Delante de vuestros ojos (si no encima dê(«) Bestia que trae á Dios con reverencia, merece inviolable jes- peto. (M S,). . I .(1) Ego sum Via, yeritas et M í t u .  { J o a i M . , c. Í5.)-(&) con el propio Dios. (MS.(2) In auricula MalCbi fuit vulnerata patientia Christi. { T e r t . , . ( l e

P a t i e n t i a  C h r i s t i . )  . ’ ' _.(3) Veni et vide. { J o a n n . y  c a p . Q ,  A y o c . ), (4) Et qui sedebat super ilium habebat arcum, et data est ei corona, et exivit vincens, ut-vincerct. ̂ (5) Et exivit alius equus rufus : et qui sedebat super ilium, datum CSt e i, ut sumeret pacem de terra,  et ut invicem sc iiiterficiant et datus est ei gladius maguus.
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líos) teneis este color rojo. Vos, Señor, desde que os 
dejáis llevar dél, habéis quitado la paz de la tierra. 
Esto convencen Italia, Alemania, España y.Flándes.
No podéis desentenderos deste caballo rojo, ni ps ,1o 
consentirán las señas que se siguen de matarse á ve- 

’Ces., y recíprocamente; lo que se ve,en el despojo del 
estado de Lorena, y en la sangre de Momeransi y en el 
suceso presente. Nipodeisnegar en estos tumultos uni- 
veraales y sangrientos, que vos qué teniades en el ca
ballo blanco un arcô  hoy no teneis en el rojo'grande 
espada. Caed, Señor, ó apeáos deste caballo; quéeii 
caer de otro estuvo la saljid de san Pablo, y el ser (¿) 
«vaso de elección». Venid, y ved, que tras,este cá̂  
bailo rojo os aguardan el negro y el pálido ; y que si 
si subís en este, os llamaran muerte (6) : «Y será su 
nombre muerte ;» y qué el séquito que promete el téx?* 
to sagrado á este, que se llamará muerte, es el infier
no (7): (íY el infierno le seguía» (d).  , *

Hoy el rey mi señor, provocado de vuestras ar-, 
mas, os buscará, pues así lo queréis, no con noinbre 
de enemigo. Suupellido será católico vengador de las 
injurias de Dios, de los agravios hechos á Cristo nues
tro Señor, en el Saiitísimo Sacramento, y en sus y iiriá-̂  
gines', y en sus esposas y ministros ; los cuales sobe
ranos blasones, constituyen á vuestro Xatillon reo dé 
inumerables crimines de lesa majestad divina, y de la 
sangre y carne de Dios y Hombre. Si os arrebata lá 
ambición de reinos y señoríos; SyTe, sea Xatillon nueŝ  
tro enemigo, empero no de Jesucristo. Militen incré
dulos al escarmiento contra los españoles viíestrbs 
franceses, no contra los templos, y las doncellas, y 
vírgines religiosas; que provocados á la batalla, pro 
curará nuestra defensa (por toda ley permití da) acom
pañar la recordación del bosque de Pavía con otro 
cualquier sitio.,

(e) No quiero alegaros capitulaciones firmadas coh 
toda solemnidad, porque á quien'pareció decente él 
romperlas será más fácil negarlas. Solamente os pon- 
go en consideración á vos y á todos los príncipes del 
mundo, que habiendo vuestra majestad ocupado en Vi
Italia á Piñarol ¡ y á Susa, Moyambique, el CasáFy á
otras plazas, á que no teneis otro derecho que la vio- Vi 
lencía ; habiendo usurpado al duque de Lorena todá. ■ ■ ■ $ 
su tierra, y valiéndoos de la mercancía,, compri 
del robo de los suecos las ciudades hurtadas délos:;

' I ' 1

príncipes cuyas son; y conducido contra el Sacro Ira-’ 
perio los herejes del Norte; y persuadido á la trai
ción , por vuestros ministros, á Enriqué de Yergas y el 
duque de Fritlant, ¿cuál iiianifiesto podrán honestarlos 
que os asisten y detestablemente han abusado de vües-i 
tra soberana grandeza, en tanto que en él no se lea

I
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(c) V a s  e l é c ü o n i s  : arma oscogida para la defensa, el que parala ofensa fué arma solicita. (MS.)(6) Et erit nomen illi mors.(7) Et Infernus sequebatur eura.(rf) Junte piadosa (con vuestra Majestad cristianísima) vuestra:.^,;^ memoria que Aman, en quieii hoy se representa Xatillon, tratando /y;.; de pasar á cuchillo todo el pueblo de Dios, y teniendo dia señalado para la crueldad, cuando Mardocheo con lágrimas y-riiegos le ñ ó 'fendia, destinó para su triunfo, el caballo, y para Mardocheo la.horca. Y  Dios repartió la horca al que esperaba el caballo, y el ba- J)allo al que estaba condenado á la horca. Si delicnde á Dios qiiien • defiende su pueblo y su ley, ¿c'ómo no defenderá Dios al que lo de- li'ehde? (MS.)(e) Este párrafo falta en el manuscrito. /• **.
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]arestitución de lo que para crimen, no para 'creci- 
ñíiento de vuestra corona , os han añadido ? Ni podrá 
negar que habéis 'hecho esto que >yo he dicho, pues 
vuestra posesión en todo lo referido depone contra 
todo lo que refieren en vuestro nombre. No permitáis 
que Juvenal haya dicho por otra ambición de destruir 
¿ Italia, que por la de Aníbal, aquellas palabras que se 
leen en su décima sátira (1): «Vé necio, y corre por 
los Alpes duros para agradar-los' niños, porque seas 
hecho aclamación.» Consideren vuestros generales 
que los Alpes que nomV)ra, los salen al camino para es
torbarlos que incurran en la nota de sus palabras.

Syre, si llamáis tener ]iaz con nosotros, hacernos en 
FÍándes una guerra desmentida, y en Alemania públi- 
ca(a), y en Italia con un amparo mal rebozado fatigar 
ia cristiandad, ¿por qué llamáis guerra nuestra justa 
defensa ?, Ocasionarla y no quererla, ni es justicia ni es 
valor. Hémonos desentendido diez años de vuestros de
signios, más por obligaros que por temerlos. Quien obli
ga á otro á que se prevenga, debe procurar contrastar 
su defensa, no acusarla. Por esto el Rey mi señor,, de 
sus enemigos no espera la alabanza, solicita empero 
la victoria. Publicar manifiestos peca en confesión m a
nifiesta^ conio la .excu sa  no p ed id a  (2). No es, Señor, la 
nota vuestra, sino de aquella conciencia que ha oca
sionado las turbaciones que necesitan dellos. Están 
fácil divulgarlos, como difícil verificarlos y persua
dirlos. Yo espero que vos, poderosísimo y muy glo
rioso Rey, los habéis de cancelar con el desengaño, 
sin aguardar á los sucesos. ^

El más ocasionado cargo que'hacéis al Rey mi señor 
para dar causas al rompimiento que empezastes, es 
decir tiene preso'al arzobispo de . Tréveris, príncipe 
eclesiástico y elector católico del Sacro Imperio. A 
este cargo vuestra majestad se responde á sí mismo 
con Xatillon, á quien enviastes por él; pues siendo este 
hereje detestable quien en Tillimon arcabuceó las 
imágenes, profanó los vasos sagrados, y dió las hos
tias consagradas á sus caballos, siendo como lo es, y 
vos le aclamáis, católico el arzobispo elector : el Rey 
mi señor, que se le niega á.este enemigo de Jesucris-. 
to, ántes le rescata que le prende. Ni el cardenal 
de Richeleu, que ha escrito en fayor de la fe libros 
doctísimos, podrásiii retratarse de Cardenal de Roma, 
contradecir estas razones, y ménos persuadir al mun
do que estas discordias las ha ocasionado otra cosa 
que la costumbre anciana d.e los franceses, que con 
sed de revoluciones buscan, entre los chismes de los 
pasajeros, rumores vanos, forzándolos á que digan lo 
que sea aparente, para fundar solevamientos y hostili
dades. Y si el eminentísimo Cardenal ó otro cualquier 
ministro contradijere estas palabras mías, responde- 
ráje irrefragable la autoridad de Julio César, en .el li
bro cuarto de la Guerra de Francia, con estas razones, 
que sirven de manifiesto á la satisfacción (ó) de Es
paña (3); «Es tal la costumbre francesa, que hasta á los(1)
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caminantes fuerzan á que contra su voluntad se deten
gan, y los preguntan cuanto han oido ó sabido de 
cualquiera cosa. Y el vulgo en los pueblos rodea á los 
mercaderes, y los obliga á decir de qué regiones vie
nen , y qué han entendido en ellas; y con estos rumo
res y parlerías alborotados, muchas veces toman re
solución en las cosas grandes, y por esto les es forzoso 
arrepentirse luego, porque se valen de rumores incier
tos, y por la mayor parte fingidos, -para que respon
dan á lo que desean.» _ ■ ,

Veis aquí, Señor, el nacimiento que tienen las oca
siones de guerra en Francia, pues se buscan éntrelos 
pasajeros, y fuerzan á lós vagamundos á que les di
gan aquellas hablillas que desean, para tomar pretex
tos hallados en la calle, en que fundar sus maquinacio
nes y tumultos. Y si se arrojare alguno á querer entre 
las dos majestades encaminar los principios de la di
sensión presente, al Rey mi señor serále'forzoso (c) 
primero satisfacer á Francia y al mundo, de que no es 
francés y ministro, vuestro quien ha introducido la 
discordia entre vuestra majestad y vuestra serenísima 
madre y hermanó; porque en tanto que no satisfa- 
ciere á esta parte, creerá infaliblemente el mundo,, 
que quien encuentra á tan soberano hijo con tan es
clarecida madre, habrá sido ocasión de la diferencia
de los cuñados. *

(d)En la parte del socorro que envió el Rey mi señor
contra los ingleses que expugnaban la isla de Res en 
defensa de la Rochela, pudó mandar, como lo hizo, á 
su genera], no al mar y al viento. Dicen, Señor, vues
tras historias, que llegó tarde afectadamente; y para 
el reconocimiento no solo llegó tarde, pero nunca llegó 
como se lee en los escritos de los franceses; empero 
en la parte del socorro me remito á las armas del rey 
de la Gran-Bretaüa, que de las fuerzas de Francia so
las pocas veces han vuelto sin trofeos del reino, y tal 
vez con el reino por trofeo, que hoy poseyeran, si 
Juana ue Arce (llamada la Doncella) no fiiera socorro 
á las fniserables reliquias, que solo se defendían en 
lágrimas desconsoladas. Y debió Xatillon en perpetuo 
reconocimiento de su rescate, perdonar las vidas, y 
honestidad de las doncellas por aquella que lo fué, y 
su total redención sobre Orliens; y reconocer asimis
mo á Jesucristo nuestro Señor en sus templos, y en su 
propio Cuerpo sacramentado, el haber armado aquella 
virgen en su socorro. Mas Cicerón no extrañara como 
yo estos sacrilegios de los franceses, pues dice dellos: 
« ¿ por ventura juzgáis qüe estas naciones se conmue
ven con la religión del juramento, ó con el temor de 
los dioses inmortales, para las cosas que aseguran? 
Diferenciando tanto de ja costumbre de todas las otras 
gentes, que como las demas en favor de sus réligiones 
hacen guerra, estos la hacen contra las religiones de 
todos. Los demás piden perdón y paz á los dioses inmor
tales en las guerras.que hacen; estos con los mismos 
dioses inmortales trajeron guerra. Estas son las nacio-I,demens, etsaevas.currc perM p eis,U tpucns placeas, et declamatio fias. { J u v .  S a t .  10.)(rt) trayendo herejes á que roben el imperio. (MS.) ,(2) Kxcusatio non petita confessio mániresta.. ( b )  J u s U f i c a c i o n ,  dice el manuscrito.; (3) Est Rutem hoc Gallicae consuetudinis ; ut, et viatores etiaminvitos consistere cogant : et, quod quisque edrum de quaque veaudlei’it, aut oognoverit, quaeraut : ct mcrcatores in oppidis vulgus « ^

• • ^ N ♦circumsistat; quihusqUé ex régionibusveniant, quasque ibi res cognoyerint, pronüiitiare cogant: et bis riimoribus alque auditio- nibus permoti, de summis saeph rebus consüia ineunl: quorum eos fe vestigio poeiiitere nécesse est: cum ineertis rumoribus serviant; et plerique ad voluntatem éorum ficta respondeant; (C. J u l .  C a e s .

d e  h e l i o  G a l l . ,  l i h . L )  . ,(c) y difícil. (MS.) '
\ ( l )  Falta en el inaiiuscrilo este párrafo y los ocho siguientes.

'  ̂ I



266 OBRAS DE DON FRANCISCO Ï)E QUEVEDO VILLEGAS.
lies que en otro tiempo tan lejos de su patria fuéron 
á buscar hasta Delfos el oráculo del orbe de la tierra de 
Apolo, Pytbio, para robarle y destruirle (1).» Y pocos 
renglones más abajo añade (2): a Los cuales, también 
cuando persuadidos de algún miedo imaginan que se 
deben aplacar los dioses con sacrificios, con ofrendas 
humanas funestan sus aras y sus templos, de tal ma
nera, que no pueden reverenciar la religión, si pri
mero no la profanan. ¿Quién pues ignora que ellos 
basta el dia de hoy rio permanecen obstinados en la 
bárbara y fiera costumbre de sacrificar hombres? Por 
lo cual,.¿cuál fe, cuál piedad juzgáis es la de aquellos 
que entienden que también los dioses inmortales fácil
mente se aplacarán con la ntaldaddelos hombres y con 
la sangre ? )> De que se colige que su guerra es con
tra Dios, y si se arrepienten, contra los bombesque 
sus armas se atreven al Cielo, y sus sacrificios profanan 

~ los templos. Temerarios ó temerosos los que son ma
los franceses, siempre son injuria 4e lo divino y de lo 
humano en la censura de Cicerón que, á mi parecer, 
la fundó en estas palabras de Justino (3) : «Las cua
les cosas, entendidas por ios franceses, y como se apa
rejasen para la batalla y degollasen las víctimas para 
los auspicios de la guerra, y predijesen por las fibras 
de sus entrañas, grande mortandad y, asolamiento de 
todo, poseidos, no del miedo, sino del furor, espe
rando que las amenazas de los dioses se podrían expiar 
con la muerte de los suyos y sus mujeres y sus hijos, 
los degollaron, empezando por el parricidio los auspi
cios de la guerra. Tanta rabia se apoderó de sus ánimos 
fieros, que no perdonaron .aun á la edad, á quien 
perdonaran sus enemigos, ejecutando una guerra pa- 
rienta con.sus hijos, y con las madres de sus hijos, 
por quien las guerras se suelen admitir. Desta ma
nera, como si con la maldad hubieran redimido la Vi
toria y la vida, sangrientos con la muerte reciente de 
los suyos, empezaron la guerra, no con mejor suceso 
que agüero; pues empezando á pelear, ántes etnbis- 
tieron con las furias de los parricidas, que con los ene- 
migos; y trayendo delante de los ojos los espíritus de 
los que habían degollado, todos fueron muertos. Tan 
grande fué la mortandad, que parecía haberse juntado
los dioses con los . hombres para la desolación de los 
parricidas.»

De que se colige , para consuelo de las vírgines y 
religiosos de Tillimon, que aquella sacrilega atroci-

* ^  S IG) An veróislas nationes,religione jurisjurand¡,acmetudeorumimmortalium in testimoniis dicendis cdrajnovcri arbitramini? Quae tantum b caeterariim gentium more, ac natura dissentiunt, quòdcaeterae.pro religiombussúisbellasuseipiunt,is?.ae contra omnium religiones. Illae in bellis gerendis ab diisimmortalibus pacera, ac veniam pétunt; istae cum ipsis diis iramortalibus belfa gesserunt. Hae sunt nationes, quae quondam tam longéab suis sedibus, Del- phos usque, ad Appollinem Pythiiira, atque ad oraculum orbister- i'üevexaudum, ac spoliandum profectae s'unt. [Cic.,proM , Fonteio, 
Orat. XI, torn. 1 oral.)(2} Qui etiam si quando aliquo metu addueti, déos placándos esse arbitraniur, humanis hostiis eorum aras, ac tempia funestant? ut ne religionem quidem ,colere possint, nisi earn prius scelere viola- rint. Quis enim ignora,t, eos usque ad hanc diem retiñere illam imraanem, ac barbaram consuetudiiiem bominum immolandorum? Quaraobrem, quali fide, quali pietate existimatis essa éos, qui etiaradeos immortales arbitrentur bominum scelere, et sanguinefacillimb pòsse piacari ?» »  ̂ i  ̂ cum et ipsì se praclio pararent, inauspicia puguae hostias cacduni : quaruin extis cum magna cac-

dadque nunca otra nación cometió, despreciando á 
Dios, robando los templos, degollando las doncellas 
la han cometido siempre los que han sido y son im- 
píos franceses. Y pues fuéron oprimidos, como dice el 
mismo autor, por el robo del templo de Delfos de 
Apolo (ídolo vano), no quedarán sin más ejemplar 
castigo por el que cometieron contra los templos del 
verdadero Dios. Moderado delito es para su desenfre
nada licencia degollar las hijas y mujeres de los otros 
pues parricidas degollaron las suyas proprias, lo que 
solo comete gente que en lugar de temer la admoni
ción divina en las señales de sus sacrificios,.se enfû , 
reció contra ellas, como se ve en el lugar citado. Por 
esto con sospechoso cuidado cautelan vuestros minis
tros el tratado de la religión, con hacer que á la guerra 
que la hacen, (armando la herejía contra ella, y des
armándola) preceda mal disimulada la cláusula, con ■ 
todas sus letras hipócrita, de que siem pre será am
p a ra d a  la  verda d  ca tó lica ; siendo así que porla pro
pia razón que cuando la infancia de vuestra majestad, 
quitando las fuerzas á la herejía, la oprimió, hoy, qué. 
da las fuerzas á los herejes, erisalza la herejía, y , 
aquella promesa siem pre será a m p a ra d a  la  fe  cató- ■ 
lica  se muestra desconfiada dél, cuanto á lo porveni '̂ 

Para mostrarnos feamente ingratos, nos hacéis cargó 
de que vuestro glorioso padre intervino en que se efe-r 
tuasen las paces entre la majestad del santo rey don 
Felipe in, y los holandeses. Á los reyes no es lícito con- ■ 
tradecirlos, mas es permitido (mejor informados) res
ponderlos. Debe vuestra majestad perdonarme el ex
cusar de ingratitud ó mi nación. Sea que intervino en \  
aquellas paces el Grande Enrique, empero él propio ■ - 
dijo, que no había sido beneficio, sino cautela. Sire, 
con vuestro padre, en su propio hecho, bien permi- : ' 
tiréis que me defienda contra vuestros ministros. .̂ 
Adelanto mas vuestra propuesta : no solo digo,que/. ; 
asistió á las paces, sino que las instigó y las indujo. , 
Lo primero que se había de averiguar para el cargó, 
era si nos estuvieron bien ó mal. Perdonemos esta . 
conclusión al intento y al suceso. Vuestro padre, que 
contribuía con gente y dineros á los rebeldes contra 
la majestad católica, viendo que sin lograr su inten
ción consumía su gente y tesoros, acordándose de la 
liga de los Garrafas contra España, mal empezada, de
terminó proseguirla, para intentar la desolación desta. . 
corona; y disponiendo aquellas paces para emplear, el 
gasto inútil que hacia en las islas, en más eficaz hos
tilidad. Luego que se concluyeron, juntó ejército ver-:, 
daderamente formidable, asistido de la alteza de Sa- , 
boya, fulminando amenazas equívocas á Milán, á Ná- ", 
poles, á Flándes y á Alemania.'De manera, Señor, 
que nos dispuso la paz con los que no podían defen- ;1des, interitusque omnium praediceretur, non in timorem, sed in furorcm versi, sperantesque deorum minas expiari caede suoruin posse, conjuges et Uberos suos trucidant, auspicia belli b parri-' - . ,  cídio incipientes. Tanta rabies feros ánimos invaserai, ut non par- cereiit aetati, cui etiam hostes pepercissent, bellumque interneci- vum cum liberis, liberorumque raatribiis gererent, pro quibus . . bella suscipi solent. Itaque quasi scelere vitam victoriamque rede- missent, sicut erant cruenti ex recenti suorum caede, in praelium non meliore eventu, quara omine proíiciscuntur. Siquidein pu- - gnanles, prius parricidiorum furiae, quam hostes circumvenere ; obversantibusque ante oculos manibus interemptorum, omnes occi- • dionecaesi. Tanta strages fu it, ut pariter cumhominibusdii con  ̂sensisse in exitium parricidariim vidcreiiíur. [ J u s t . ,  H i s t .  l í b -  26.)
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¿orse de nuestra guerra, para hacernos más poderosa 
guèrra con loS ahorros de la misma paz. De cuál agra- 
dèciitìiento era digna eSta acción, juzgólo la concien
cia, de Francisco Reyellac ,.con grande dolor y lagri- 
inas de España, que supiera no temer más. después 
|de sangrienta batalla).el dar libertad al grande En
rique, que á Francisco. Señor, con las obras de vues
tro glorioso padre respondQ decentemente á vuestras 
palabras. Oid lo que hizo, pues decis lo que hizo ha
cer. Y por la propia, razón que no he querido dejar á 
mi nación con nota de ingratitud, no quiero ser in
grato á la bienaventurada memoria del rey mi señor 
Don Felipe III, dejando de acordaros severamente que 
luego que amanecistes ai reino por el ocaso anticipado 
de vuestro padre, cuando en la primavera de vuestra 
niñez estrenábades la vida, el príncipe de Condé, repi
tiendo las pretensiones antiguas á esa corona, solevó la 
Francia, y la mezcló en rumores que fatigaron vuestras 
tutorías, y dieron ocasión á vuestra serenísima madre 
de daros con su valor y prudencia el reino, como os 
díó con el parto el sér para heredarle. Pudiera la ma
jestad de don Felipe III (que goza de Dios) armar 
aquellos intentos del Príncipe y asistirlos, hasta tanto 
que robusta la división, previniera los rencores que 
han crecido con vuestros años, cuyo ejemplar os que
daba por herencia en el. fallecimiento lamentable de 
vuestro padre. Mas persuadido de su celo católico, 
despreciador de amenazas fraudulentas, se introdujo 
en la piedad de vuestra tutela, acompañando el amor 
y desvelo de la serenísima reina.vuestra buena madre,

. Y cuando después (por la envidia de algunos minis
tros) fluctuaba vuestra juventud entre los odios y ven
ganzas que despedazaron al marescal de Ancre, y los 
favores envidiados en Luines, y la bien leal y generosa 

. y, siempre digna de alabanza determinación con que 
el duque de Pernon {a) sacó contra las órdenes de 
vuestros ministros ( entendiéndolas para vos y para 
vuestro servicio) de la prisión en que la teniades en 
Blues (ó) á vuestra madre ; entonces para desafuciar 
á tan poderosos malcontentos de su asistencia contra 
vos, trató la majestad de don Felipe III, y efetuó, los 
casamientos recíprocos que os dieron disposición para 
debelar muchas plazas que eran orilla á vuestro po
derío, y principalmente la Rochela que con inobedien
cia y oposiciones’de república exenta se había retirado 
del cerco de vuestra corona, y tenia por corona su liber
tad. Este cargo, Sire, bien pudiera hacérosle el Rey mi 
señor, y no pudiérades dejar de confesarle, porqué no 
podéis negar vuestros progresos, que son testigos de 
su realidad. Empero á la majestad de don Felipe IV, 
mi señor, no es decente la recordación de los benefi
cios que heredó y hace, porque culparía en interes su 
liberalidad. Hízolos por hacerlos, ño por cobrarlos. 
Ni yo os los hubiera recordado, si vos, Señor, contento 
con olvidarlos j no hubiérades en vuestro manifiesto 
ostentado por beneficio contra nosotros la hostilidad 

j  la ofensa, cargándonos la ingratitud que siempre he
mos padecido por correspondencia ordinaria en.vues
tros ministros. ,

Forzoso es satisfacer, ó procurarlo, todas las cláu
sulas que en el manifiesto publicado contra noso-(íí) Espeynon.(//),Blois.

tros pretenden convencernos de culpa. No es en la que 
inénos presume contra nosotros la calumnia de vues
tros ministros, la guerra de Mantua ; siendo así que en 
Mantua nunca contradijo el %y mi señor el derecho de 
la sucesión á la heredera y pretensor. Contradijo êm
pero muy benignamente él sospechoso modo, de su
ceder, anteviendo en él estudiada ocasión á los desig
nios de vuestra majestad para dar color á su intro
ducción en Italia. Vos áJa advertencia del Rey mi señor 
la llamáis despojo; y al despojo, que vos habéis hecho 
de plazas ajenas, llamáis amparo. Pudistes, Señor, 
trocar los nombres,á las cosas, mas no el juicio á los 
que las oyen y vieron, para conocerías por lo que ellas 
son, Todas las veces que os„álbrdáredes de las razo
nes que dais para justificar la usurpación de Lorena, 
os,respondéis por la demasía que queréis achacar á los 
españoles en Mantua. Leeldas en vuestro manifiesto, 
y excusaréisnos de responder. '

El manifiesto que los n̂ inistros de vuestra majestad 
sobrescribieron magníficamente con vuestro soberano 
nombre, procura inducir á rebelión las provincias siem
pre leales é invencibles que en Flándes duran en la 
obediencia de la'majestad Católica, proponiéndolas, 
para que se hagañ repúblicas, el nombre atractivo y 
halagüeño de, la libertad asistida de vuestro amparo. 
Esta malignidad la majestad Católica la desprecia, 
cierto de que entre sus buenos y leales vasallos no le 
serán traidores sino es aquellos que primero se deter
minen á serlo de Jesucristo nuestro Señor y de su 
santa ley ; y siendo tales,-ni los quiere ni los consiente.

Y se halla tan léjós de imitar semejante inducimiento 
en vuestros; vasallos ĉontra vuestra corona, que ántes 
para que os sean ejemplo sus católicos procedimien-, 
tos, estando informado de varios libros impresos en 
Francia en su propia lengua por vasallos que os son 
agradables, y con permisión vuestra, de que vuestros 
leales súbditos, padecen vehemente sospecha de que 
algún ministro vuestro conspira á la usurpación de ese 
muy poderoso y cristianísimo reino, que tiene vuestra 
majestad de Dios, y de su espada (todo lo.cual con
fiesa el señor de Nerbes en su libro, diciendo clara
mente que acusan desta maquinación al eminentísi
mo cardenal de Richeleu, y para excusarle alega razo
nes, que más parecen aparato, para el designio que 
excusa dél, pues le inventa descendencia. real ) : por 

río cual, como católico hermano y cuñado vuestro, y 
acatando la excelsa gloriosa y eterna memoria de vues
tro grande padre á quien recónoce por tal con la Reina 
católica mi señora, su muy amada mujer, y con la al
teza serenísima del Príncipe mi señor su nieto y vues
tro sobrino; llamará á su soberano amparo con su 
propia persona, que les ofrece.acompañada de todo su 
real poderío, á todos los vuestros que siendo .leales 
quisieren asegurarse y aseguraros de tan abominable 
traición contra vuestra corona, y descendencia y suce
sión, si Dios os la diere como él desea, ó la de yuestra 
sangre en aquellos príncipes á quien por ella pertene
ciere legítimamente. Y me prometo de su grandeza los 
asistirá para la extirpación y castigo de iniquidad tan 
nefanda y detestable , cuya introducion reconocida 
por los vuestros, tiene hoy oprimida yjusticiada vues
tra nobleza, huida vuestra serenísima madre y fatiga
dos con violencia y rumores vuestros buenos vasallos.
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Asimismo culpan vuestros ministros la prevención 

de las galeras que el Rey mi señor mandó juntar, y vos 
decís en el papel con vuestro nombre impreso, que 
asistían asechanza enemiga á vuestros puertos : y dais 
gracias á Dios de Ja borrasca en que fuéron sumer- 
gidas algunas como por castigo de nuestra hos
tilidad y testimonio de vuestra justificación ejecu- 
tado^or los elementos. No presumimos los españoles 
que Dios nuestro Señor no tiene culpas que castigar
nos, siendo así que su, justicia halló mancha en los án
geles, y que comparado con él ninguno puede justifi
carse ; empero no reconocemos por ocasión de su cas
tigo el oponernos á vu^tra hostilidad, ni.la defensa 
que nos ocasionastes.^pnfesamos la prevención de 

eras y gente, no para insidias, sino por forzoso m!e- 
dio á la asistencia y socorro de Milán que vos teneis 
amenázado; no para invadir vuestros puertos, mas 
para suplirlos con la armada, viendo que ya no podian 
sernos segura acogida. Perecieron algunos bajeles y 
gente: Reconoced, Señor, que en Jas Sagradas Escritu
ras Irecuentemente se lee haber permitido la provi
dencia de Dios ruinas de la’s fuerzas humanas á aque-
iJos que ordenaba su omnipotencia que reconociesen de
solo su favor Jas Vitorias ; y que le es más grata la hu
mildad del que le da gracias por su propio castigo, 
que la soberbia de quien presuntuoso blasona del aie- 
no. Nosotros le damos alabanzas por. el que hizo en 
nosotros y esperamos que el Señor, que manda con BU ceno las borrascas del mar (las cuales vos preten- 

 ̂ deis que os asistan auxiliares ), nos hará camino por 
Jos golfos, como hizo á su pueblo después de castigos 
tan dilatados, para que se ahogase con sus gentes 
aquel rey que se habia deleitado en ellos. No teme Es- 
papa en la batalla al rey de Francia, cuando da liber
tad al que prende ; ni por aquella Vitoria juzgó por 
desamparados del socorro divino á los franceses, y tuvo 
piedad de Jos mismos de quien tuvo triunfo.

Considere vuestra majestad que todo cuanto per
mitís que se.debele á los católicos, se atribuye á saíisfa-

j  ̂ herejes de lo que hicistes con-ellos 
dehelandolos. Consultad con el sagrado haiitismo que 
recibistes, este recuerdo mio; y podrá serque siendo 
vos tan poderoso rey y tan asistido de heróicas virtu
des, os halléis deudor á la miseria del más despreciado 
español que soy yo, hombre de ninguna dotrina y des
tituido de todo bien, en quien solo asiste porla piedad 
de Dios, celo católico que de las entrañas de Jesucristo 
todas ardientes en caridad por'su ley sacrosanta se ha 
derivado á mi corazón, verdaderamente solícito y fer
vorosamente amartelado de vuestros aciertos (a).

De Roma arrojó á los franceses con sus graznidos 
un ganso ;,mejor aparato es para apartarlos de Italia, 
Lprena, Flándes y Alemania, águilas imperiales y leo
nes de Castilla. Y porque no queden sin respuesta de
cente las prerogativas del moderno Floro Francis
cô  os ncuerdo del verdadero y antiguo Floro esta
cláusula (1 ); «Tienen los franceses insubres, y con
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»ellos los alpinos, ánimos de fieras y cuerpos más due 
»humanos. Empero se ha hallado por experiencia Z l  
»asi como en el primero ímpetu tienen valor más nn« 
»de hombres, en el segundo le tienen menor que de 
»hembras. Los cuerpos alpinos criados con cieio bu- 
»medo, tienen algo semejante con sus nieves, núes 
»luego que se calientan con la batalla, al instante se 
»desatan en sudor, y con pequeño movimiento se der- 
»nten con el sol.» Ménos la comparación de las nieves 
y nada ménos en la sentencia nos dijo lo mismo Cor- 
nelio Tácito (2) : «(6) Si todas las guerras-cuentas 
»ninguna se acabó en más breve tiempo que la;de 
»Francia.» Y Julio César, que pues los venció, supo 
conocerlos, contestando con Floro dice (3): «Porque 
»como al acometer la guerra, el ánimo de los france- 
»ses es prompto, así su mente es blanda, y de ninguna 
»manera apta para resistir las calamidades.»

He referido estas palabras para que vuestra majestad 
vea que hay grandes autores que alientan con sus jui
cios á loŝ que quisiéredes por enemigos. ; Oh, no pro
sigáis, señor, en pasar del caballo rojo al pálido, donde
será vuestromombre muerte. Porque si proseguís, Si
llo Itálico, grande orador, sumo poeta, dos. veces cón
sul, os asegura que los españoles se abalanzarán á vos
con valentía luego que os deciareis por muerte. Es
tas son sus palabras (4) : « Son los españoles gente ' 
»pródiga del alma, y que fácilmente se llega á la muerte.»

Reíenreá vuestra majestad bien ajustadas á los suce
sos presentes estas palabras de Tomas, Moro, doctísimo' 
varón, y  mártir por la fe católica, tan desembaraza
das de los odios presentes, que há' más de ciento y 
veinte anos que las escribió en su Utopía (5):

(ff) Hasta aquí falta en ei manuscrito. Alpium, animi ferarum corpora plus quam humana erant : sed experimento deprehensums ,  quippe sicut primus impetus eis major quam \irorum est, ita sequens minor quam foeminarum. Alpina corpora Iminenti coelo educata, habent quiddam simile cum nivibus suis : quae mox ut

caluere p u p a , statim insudorem eunt; et levi motu, quaiii sole ia- xantur. { L i ù .  2, c a p .  -i.) ’(2) Atamen si cuneta bella recenseas, nullum breviore spatio,qubm adversus Gallos confeclum est. ^
( b )  Empero. ^(3) Nam, ut ad bella suscipienda’ Gallorum alacer, ac promntus est animus, sic mollis, ac minimô resistens ad calamitates nerfe rendas mens eorum est, ( C .  J u L  C a e s ,  d e  b e l i o  G a l . , l i b .  3 )J t e t  mortem; ( S y l .(5) Age flnee^meapud Regem esse Gallorum, atque in ejus consi- dere consilio, dum m sccretissimo secessu praesidente Reqe inso in,Corona prudentissimorum hominura raagnis agitar studiis qui- bus artibus ac machmamentis Mediolanum fetineat, ac fugi ivam illam Neapohm ad se to lia t : postea verò evertat Vénetos! ac to. tarn il^iain subjiciat sibi, demde Flandres, Brabantos, totam postremo Burgundiam suae facial dilionis, atque alias praeterea genes, quarum regnum jam olim animo invasit. Hie dum alius suLet fciiendum cum Venetis foedus, tantisper duraturum dum ipsis fue- n t commodum, cum illis communiçandum consilium auin depo- nendam quoque apud eosdem aliquam praedae partem auam re bus ex sententia peractis répétât. Dum alius consuluitconducendos Germanos, alius pecunia deniulcendos Helvéticos. Alius adversum numen imperatoriae majestatis, auro, vel anathemate, propilian- dum. Dum ahi videtur cum Aragonum rege componendas esse res et alieno Navarre regno, velut pacis authoramènto cedendum! Abus interim censet Castellae principem aliqua spe afflnìtatis ir-, retinendum, atque áulicos nobìles aliquod in suamfactioiiem certa pensione esse pertrahendos. Dura maximus omnium nodus occur- rit; quid statuehdum interim de Anglia sit. Caeíerura de pace tra- ctandum tamen, et constringendam flrmissimis vinculis semper, iniirma societas, amici vocentur, suspicentur, ut inimici! Habeh- dos igitur paratos, velut in statione Scotos, ad omnem intentos occasionem, si quid se commoveant Angli, protinus iramittendos. Ad iiaec fovendum exulem nobilfem aliquem occulte,, namque id aperte ne fiat prohibent foedera, qui id regnum sibi deberi con- teiidat, ut ea velut ansa conlineat suspectum sibi principem. Hic inquam,,m tanto reruin molimine, tot egregiis viris ad beJIum suii

j-y:
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CARTA AL REY CRISTIANISIMO LUIS XIII.
: «Supon que estoy con el rey de Francia, y que me 
»siento en su consejo, cuando en muy retirada sala,
»presidiendo el propio rey erí junta de prudentísimos 
»consejeros, se trata con doctos discursos con qué ar
ates y maquinaciones se podrá retener Milán, y atraer 
»á sí aquella fugitiva Ntápoles; que después destruya »ios venecianos, y sujete á sí toda Italia, después á 
»Flándes, los Brabantos, y haga suya toda la Borgoña;
.»asimismo otras gentes cuyos--estados otro tiempo 
»acometió su ánimo. Finge que allí dice uno que le 
»parece se hagaMiga con los venecianos, la cual no 
»dure más de lo que á ellos conviniere; que se les co- 

; »munique el intento señalándoles alguna esperanza de 
..»despojo, la cual gozarán acabada la facion. Otro,
»que se conduzgan los alemanes. Otro, que con dine- 
»ros se granjeen los helvecios. Otro, que contra la 
»deidad de la majestad imperial se asista con oro, co- 
»mo con' anatema. A otro le parece que con el rey 
»de Aragón se compongan las cosas, y con el reino de 
»Navarra, ajeno, ceder como con precio de la paz.
»Otro juzga que al rey de Castilla se ha de engañar 
»con alguna especie de parentesco,-y que se podrán 
»comprar para su satisfacion algunos graves cortesa- 
»nos suyos con pensión anua. Entre'tanto, ocurre el 
»nudo más ciego de todos : ¿qué se asentará con In- 
»galaterra? Concluye, que se. trate de paz, y que se 
»asegure con firmes lazos la siempre mal segura con-r 
»federación; que se llamen amigos y se sospechen 
»contrarios, teniendo empero prevenidos como en em- 
»boscada los escoceses, aparejados á toda ocasión, por 
»si se alborotaren los ingleses valerse de ellos con 
»presteza; que se añada á esto, amparar algún noble 
»de secreto (que públicamente no es posible por la 
»Confederación) , el cual alegue que aquel reino le 
»pertenece, porque con este achaque siempre se tenga 
»suspenso aquel príncipe. Digo pues, que si en confe- 
»rencia tan grave, donde en competencia dicen por su 
»antigüedad sus pareceres tantos hombres doctos;
Msi yo, que apénas soy algo, me levantara, fuera de
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eerlatim consilia conferenlibus. S i ego liomuncio surgara, ac vertí jubeamvela, oraittendam Italiani censeam, et domi dicam esse manendum, unum Galiiae regnum fere majus esse, quàm ut coni modb possit ab uno adminìstrari, ne sibi putet Rcx de alìis adji- cìendis esse cogitandum. Mor. l J t o p i a e , l i h .  \ . ) 1

»parecer que dejaran á Italia, y que se estuvieran en 
»su casa, porque solo el reino dé Francia casi es ma- 
»yor de lo que puede cónmodamente gobernar uno, y 
»que el Rey no imagin&que le conviene pensar en aña- 
»dirse otros señoríos.»

Señor, lo que Tomas Moro, docto y santo mártir, 
dijo que si se hallara en semejante consejo, dijera, hoy 
que ejecutáis este propio consejo, he dispuesto yo¡ 
que os lo diga. ,

Rey sois muy poderoso, y sois (lo que asegura el 
poder) rey cristianísimo. Debeis á la majestad de Dios 
tan gloriosas y canonizadas Vitorias, ;Cuyos triunfos 
fuéron sonora ocupación de lá fama. Han crecido á 
vuestra sombra los lirios sobre la mayor estatura de 
los cedros (a).  La naturaleza en todo os fué propicia, 
la fortuna siempre lisonjera. El nombre de Luis, á que 
sois decimotercio, os amonesta á serle segundo en ]o 
santo. Esto deseo yo para vuestra'segunda vida; esto 
me prometo de vuestra soberana piedad y de vuestra 
real inclinación; y me protesto á vuestra sacra, cristia
nísima y real majestad, en las entrañas de Jesucristo, 
y en todos los méritos de su pasión, que solo me. ha 
movido á escribiros estos ringlones el fervoroso celo 
de vuestro servicio, el cual con aficion muy humilde 
y reverente abrasa mis entrañad, á fin de solicitar en 
vuestro espíritu generoso y esclarecido efetos de ca
ridad justiciera, y tan divinamente vengativa, que aque
llos que os ven rey de vasallos, qué á pesar de vuestra 
religión son herejes, os vean cuchillo y fuego de los 
que son fuego y cúchillo á los. verdaderamente cre
yentes en la fe católica romana.

Aquel Todopoderoso de los ejércitos que con su pa
labra encendió, en luz el sol, y crió la'grandeza del uni
verso, enque os dió tan soberana corona, y Jesucristo 
nuestro Señor, su único Hijo, que con su sangre com
pró nuestro remedio, os fecunde en sucesión, os,di
late en largos años la vida, os asista con los auxilios 
de su gracia, y os aparte de todo mal. Madrid 12 de 
julio de 1635 años.

Muy podero soy cristianísimo Rey.— Con muy reve
rente afición besa á vuestra majestad la mano— Don  
Francisco, de QüeDedo V illeg a s.(í7) Excedéis l.os blasones militares de vuestro grande padre. (MS.) ,

FIN DE LA CARTA AL REY CRISTIANÍSIMO LUIS Xlll
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D E L O S  S E R V IC IO S
DE DON FRANCISCO GOMEZ DE SANDOVAL, DUQUE DE LERMÁ,

. /ESCRITOPO'R DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS («).
- 'Viendo el duque de Lerma que la grandeza de su 

casa padecía los arrepentimientos de la fortuna, y que 
su padre y abuelo habían fallecido en poder de los des
órdenes de la suerte; haciendo más caudal del escar
miento que le dejaron que déla herencia, y obedeciendo á sus fines por no seguirlos en ellos; viendo la sucesión 
de sus grandes estados, ántes amenazada de dos hijas 
que proseguida,— trató de emplear el gran talento su
yo y el esclarecido valor de su persona, y la edad más 
floreciente, en el servicio de su majestad, cuando en 
Italia el rey Cristianísimo disimulaba los disi^os de 
usurparla con el nombre de defenderla, introduciendo 
en el amparo del duque de Mantua la sedición ambi
ciosa, tantas veces repetida como burlada.

En este tiempo pasaba á , gobernar a Milán el mar
qués Espinóla y de los Balbáses, después de haber 
gobernado por muchos años gloriosamente las armas 
católicas en Flándes, donde, victorioso, fué en muchas 
ocasiones inundación á los rebeldes, y en otras con di
ligente advertimiento orilla á sus fuerzas. Las grandes 
pérdidas que en aquéllos países se siguieron á su au
sencia no le fuéron de menor crédito que los grandes 
triunfos que alcanzó gobernando; antes fuéron alaban
zas mas seguras y encarecidas, pues mortificaron las 
presunciones que sé prometieron el poderle suplir. 
Supo el Duque destinar su ardor generoso á la disci-(a) En cavta no publicada- basta ahora, y escrita desde la Torre de Juan Abad al duque de Medinaceli, con fecha 25 de febrero de 1656, nuestro autor conliesa que fué sumamente apasionado del de Lerma, y qüeá su abuela doña Catalina de la Cerda, mujer del favorito de Felipe I I I , debió la vida : circunstancia de que no había noticia alguna. Por ello , y porque don Francisco Gómez de Sandoval era primo de Medinaceli, con quien á Q u e v e d o  unia el más íntimo afecto, honró este su memoria con toda clase de públicas demostraciones, con exequias, con sonoros versos y con el presente opúsculo. .Otras dos preciosas cartas, desconocidas también, de A  de marzo y 2A de noviembre de aquel año, maniüestán que tuvo presente Q u e v e d o  úna de don Francisco de Pedroso, de toda la enfermedad y muerte y acciones síintas con que espiró el duque de Lerma; que en el verano de 1636 inquirió en Madrid con el mayor cuidado sus facciones y procedimientos desde que salió de España, y que eii • ei propio mes de noviembre y en la Torre escribió el Compendio de su vida, que hoy ve aquí por vez primera la luz pública.Dos ejemplares, uno del bibliotecario don Tomas Antonio Sánchez, que posee el señor don Agustín Duran, y el de la colección (le donjuán Isidro Fajardo, son los que para la impresión hemos tenido á la vista. — E l  C o l e c t o r .
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plina militar, y elegir el mejor maestro de aquélla pro- •
fesion; dejó en lágrimas su casa, á todos en admira
ción, y pasó'á Italia con el Marqués, que pasó pgf: 
medicina á los desórdenes de los franceses en el Casal; 
de que estaban apoderados, ó ya porque el Duque no 
se la pudo ̂ resistir, ó porque ho supo negársela. EÍ ' 
Marqués, aconsejado con los escarmientos que de la. 
asistencia de Flándes traía, con réplicas bien leales"" - .  
dificulto el cargo, pidiendo se le diese el dinero nece- ' 
sario y la vicaría de Italia, porque sin ella, en las con-,,: ■ 
sullas y albedrío de los vireyes para los socorros forzo-. 
sos, iba en manifiesto peligro por culpas ajenas; siendo , ■ 
así que quien tiene á su cargo empresas y ejércitos con - 
ocasiones instantáneas y arrimadas al enemigo armaiio  ̂
y pronto, si depende de otro ministro en las asistencias .- 
distante de su campaña, y este para socorrerle depende ' 
de otros, y no del que ha de paiiece'r ó gozar la victoria, 
forzosamente le serán burlados los disignios, se le des
vanecerán los ofrecimientos de la fortuna, y en llevar y ; 
traer preguntas y respuestas estragarán los correos Jas , 
oportunidades del tiempo, y las determinaciones dila- ■: 
tadas llegarán con las órdenes á sazón que el enemigo i 
que no las aguardó, valiéndose de su pereza, las haya 
imposibilitado, sin dejar otro ejercicio que el de arre
pentirse. La ,fortuna quiere que la aguarden y no que 
la manden; y la ocasión repentina que la gocen y la 
arrebaten, no que la disgusten y la inquieran con pa
receres.

Entregóse al Marqués él dinero y ofreciósele la vica
ría; embarcóse y pasó á Italia cuando monsieur de.

' Toras, valeroso capitán francés, tenia á su cargó la 
defensa del Casal: hombre de robusta paciencia y de 
acreditado valoren Ja defensa de la isla de Res contra s

el poder de Inglaterra, de ilustre nombre por estos dos 
sitios, y el primero francés en quien.se vió constancia 
y espera. No pudo el Marqués trabajar con, dos manos ' 
en el sitio del Casal, p1)r haberle lá promesa mancado 
de lo de vicario; ordenó con providencia bien experi
mentada principios con promesa de gloriosos fines, que 
igualmente reconoció y temió Toras. Estrenó en los , 
consejos y en las más arriesgadas ejecuciones de ellos 
el talento y el esfuerzo del duque de Lerma; yen todos 
los trances aventurados le oyó como discípulo y le obe
deció como maestro.
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r COMPENDIO DE LOS SERVICIOS DEL DUQUE DE LERMA. m

Fué el Duque conio desean todos que sean los gran
des señores, y como son pocos. Lo que el Marqués le 
ordenaba que mandase á otros, lo proriunciaba con las 
obras en el ejemplo ; su ambición no era de ascender á 
los mayores puestos, sino de merecerlos;"habíase de
jado persuadir de la infelicidad de su grande Casa, que 
cuanto mejor sirviese sería más calumniado, y que para 
agradar a sus enemigos hereditarios no tenia otro ca- 
irííno sino proceder como su venganza lo, deseaba. Re
conocíase deudor de los odios y învidias de su buen 
padre y de su magnánimo y esclarecido abuelo, y para 
poder despreciarlos se arrojó á no temerlos : ni temió 
á los enemigos de su sangre, ni su sangre los del Rey. 
Los rebatos nunca le despertaron, porque el cuidado 
hacia que el sueño no hallase sus ojos ; si marchaba, el 
ejército, su incomodidad era reprensión y consuelo de 
los que. se quejaban de padecerla ; en las trincheras 
tomaba el puesto más infestado de las ofensas del ene
migo ; en la hambre y la sed, su tolerancia, si no satis- , 
facía la de sus soldados, la olvidaba ; armado los ense
ñaba á despreciar las horas más encendidas del verano,
Y en las nieves y hielos del invierno se mostraba incré-̂  
dulp de los rigores del frío.

Dió en este tiempo á los nuestros vergonzoso teatro 
el puente de Cariñan, donde pocos supieron escoger la 
muerte y las heridas, y donde muchos alargaron tanto 
la vida como el paso. Murió el valeroso Marqués de oir, 
del modo que habían escapado vivos los suyos. Pre
guntó, por su hijo, si era muerto, slvenia herido, si 
quedaba prisionero. Respondiéronle que no, y dijo ; 
<f¿Ni muerto, ni herido, ni prisionero ?» Yrepitiendo es
tas palabras, que fuéron las postreras, quedó privado 
de su juicio. Murió en la cama , y su dolencia fué el 
puente dé Cariñan. Murió de los que no osaron morir : 
ipuerte docta; hasta muriendo fué maestro, pues enseñó 
á morir de vergüenza á los que viven de miedo. En
terraron con su cuerpo el valor y experiencia militar 
de España : sabemos que le lloró Italia, mas no cuándo 
le dejará de llorar.
, Por su fallecimiento se dieron, aquellas armas al 
marqués de Santa Cruz, que asistíâ  al abrigo de Gé- 
nova, heredero del esfuerzo, grandeza y cargos en el 
mar de su padre; no así lo fué de la'felicidad en los 
sucesos. Pasó con largas experiencias de armadas á 
estrenarse sin alguna en ejércitos; quísole favorecer 
la fortuna con la batalla que Je aceptaron, á más no 
poder, franceses inferiores en número y en armas : en
tendió el ejército la lisonja que les hacia la ocasión, y 
viendo que se les daba órden de aclamar á Santiago 
(único patron de las Españas), todos en señal de re
gocijo arrojaron los sombreros á lo alto, cuando mon
señor Mazarini, nuncio de su santidad, salió del ejército 
francés para el nuestro. Introducido en San Telmo de 
ûs borrascas, habló con el Marqués, que, conquistado ’ 

por el oído, admitió el tratado de tregua. Los soldados, 
que vieron les habia quitado' Mazarim con palabras la 
victoria de las manos, y que su coraje yacia burlado, 
hicieron con desacato muy encarecidas demostraciones 
de sentimiento ; capitanes hubo que rompieron las gi- 
netas ; otros decían ; « ¿ Para qué traemos armas si un 
ínonseñor con la lengua nos las quita? Quien ha per-, 
dido este dia, ¿para qué vive otro? ¿Qué busCa quien 
pierde lo que halla? Qué quiere quien no toma lo quê

le dan? Aquí no hemos.venido sino á ver los monsieu- 
res y á obedecer á los monseñores; ménos sintiéramos 
ser vencidos de la batalla que del chisme. ¿Páganos 
el Rey para persuadidos de Mazarini ó para vencedores 
de los franceses? » Estas palabras décián con gritos tan 
descompuestos, que las oyeron los enemigos ; retirá
ronse unos y otros escuadrones : los nuestros á cum- 
plir lo que el Marqués les mandó ', los otros á no cum
plir lo que ofrecieron. Cuántas pérdidas y batallas oca
sionó esta que nos engaitó el Nuncio, no hay diâ  que 
no las cuente con cuantas horas tiene. ,

Mandó su majestad pasar al Marqués á mandar las ar
mas de Flándes, y fué restituido á Milán por goberna
dor segunda vez el duque de Feria, que mal persuadido 
de los semblantes de las cosas, teniendo por compuestos 
y apagados los rumores que se disimulaban en bien en- ' 
cendido rescoldo, envió diez mil hombres á cargo del 
duque de Lerma, que ya era maestro del campo gene
ral, á Flándes. Desembarazóse de tanto gasto, y mos
tróse cuidadoso en el socorro , y asistencia de aquellos 
países ; y no ménos recordado, en enviar al duque de 
Lerma, del riesgo que habia experimentado en su pro- 

;pio cuñado don Gonzalo de Córdoba, en tener á'su lado 
persona de tal sangre, grandeza y serviciós que pudie
sen aspirar al puesto que tenia.

Pasó el duque de Lerma con suma facilidad, llegó 
á^FIándes, entregó la gente, y hallándose sin puesto y 
desautorizado, pidió licencia para venir á su casa : dió- 
sela su majestad, llegó á Madrid, besóle la mano y 
fuese á su casa á consolar su mujer y hijas. O fuese 
voz derramada ó verdad, se referia haber dicho el Rey 
nuestro señor al besarle la mano : « Cuando el Duque se 
fué le tuve envidia, hoy que vuelve le tengo lástima.» 
Sobraron lenguas, ó curiosas ó malignas, que cargaron 
con palabras de tanto peso los oídos del Duque; y si 
bien sabía lo que todos sabían de él, y con cuánta 
gloría había servido á su majestad en Italia, y con cuán 
generosa valentía en el sitio del Casal habia enviado co
mida y regalos á monsieur de Toras, diciéndole que no 
quería para vencerle tener de su parte la .hambre que 
él y los suyos.padecían; que los españoles no aguarda
ban la pereza de la necesidad, pudiendo dar asaltos;— 
empero con muy avisada honra dijo : «Si son palabras 
de mi Rey, no puedo responderle con otras, sino con 
obras.; si me tiene lástima, bien será que yo la tenga de 

, verle con ella. Si el Rey no las dijo se las achacan, y 
ya corre con majestad esta murmuración.»

Determinó volverse á Flándes,.fué á besar la mano 
á su majestad, y díjole ; «Señor, yo vine de Flándes con 
licencia cuando ni habia ocasión ni campaña, ni yo 
tenia puestos, ni mis servicios premio; hoy, que se 
mueven las armas de vuestra majestad, voy á tomar 
una pica en su real .servicio , no por merecer algún 
cargo, sino por satisfacer al que me.puedan haqer si 
no fuese; que ya conozco que solo be de tener el que 
me hicieren. »

Partió de Madrid por la pòsta, llegó á Bruselas y 
halló al enemigo gozando de la falta que hacia el mar
qués de: Espinola. Fue el Duque ' maestro de campo, 
general, üno de los cuatro que gobernaban á semanas : 
don Gonzalo, de Córdoba, hermano del duque de Sesa, 
biznieto del Gran Capitan, y no menos.gran capitan 
que fué su bisabuelo, ni de valor ménos mortificado;

w. .
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don Garlos Coloma, muy ilustre, docto y valiente ca
ballero , nacido en Jas armas y envejecido en ellas ; y 
el marqués de Aitona , caballero de bien-acomodada 
condición á las costumbres extranjeras, habilitado al 
manejo de los negocios en diferentes embajadas, de 
buen discurso y dócil á las materias militares que em
pezaba, Sin culpa mia se me viene á la memoria una 
advertencia del grande Polibio ; por suya y por ser á 
propósito no merece desden. En el libro" 3.*', tratando 
la levedad con que el Senado se dejó persuadir de la fi
losofía de los ociosos, que la pereza belicosa de Quin
to Fabio era cobardía, y que solo servia de sombra á 
Aníbal, siendo así que Aníbal le tenia asombro, deter
minaron enviar otro dictador, con órden de que man
dasen á dias; — exclama Polibio con estas palabras : 
«Ya habia dos cápitanes generales en un tiempo en 
un ejército ; cosa ántes de aquel dia no oida.» Siguióse 
por la temeraria impaciencia de Varrò, que mandaba
aquel dia, la sangrienta y total pérdida de la batalla de 
Canas. '

Siguióse la pérdida de Mastrique .á los cuatro maes
tros de cámpo, generales 'nuestros, cosa en aquellos 
estados no oida hasta entónces con alternativo mando. 
Perdióse en Mastrique mucha tierra de contribución : 
habíase perdido mucha gente lastimosamente en la 
interpresa de las Barcas. En estos trances llamó su 
majestad para España al marqués de Santa Cruz, .hon
rándole con el oficio de mayordomo mayor de la Reina 
nuestra señora : á ninguno otro promovieron las pér
didas en su cargo á otro mayor, si bien salir en tiempo 
de guerra, de gobernar ejércitos  ̂ gobernar damas, 
pudo llamarse merced mas no premio. Salió el Marqués 
disgustado, más no lo quedó el pais, que con cedulones 
le habia contado las horas que gastaba en el juego.

La serenísima seqora Infanta dió eL ínterin de aque
llas armas al duque de Lerma, que las gobernó hasta 
que se entregaron al marqués de Aitona , que no sin 
riesgo andaban remudando cabezas con tal prisa, que 
atendían más á cuyas serían que á cuyas eran.

El Duque, atendiendo á solo servir por solo servir, 
que es útil desembarazo el de la ambición de premios, 
tomó y fortificó lá isla de,Esteban Wert(d); facilitó el 
paso que á ella rehusaban los soldados por la profun
didad del agua, arrojándose solo y primero con su, ca
ballo. en la corriente, y pasaron embarcados en su 
ejemplo todos.

El año de 1633 (6) tomó la provincia de Lemburgue (c), 
en que se mostró igualmente raañoso y resuelto. Fué el 
Duque dichoso para el servicio del Rey, no para sí : re
conociendo el marqués de Aitona sus grandes paríes, le 
envió á reedificar y fortificar el fuerte de Xenepe(d); 
hízolo con riesgo venturoso y trabajo lucido (e).

Dió al valor de los nuestros el descuido de los holan
deses, que nos fué auxiliar, la plaza inexpugnable del(fl) Estessbanwert, Stephensweerd, ó  Stevenswert, que de todas estas m anm s se, halla escrito, es una isla que el Mosa forma ó dos leguas de Rureitiunda.

( h )  Por el mes de octubre.
[ c )  Limbourg ó iim burgo, capital de un extenso territorio, se levanta sobre una montaña cerca del Vese, á seis leguas de Lieja ,y sietede Mastricht.(d) Genep ó Gemiep, sobre el Neers, cerca del Mosa, á tres leguas del fuerte Schancke.(c) Hacia fines de octubre encontrábase ya en defensa.

DE QUEVEDO VILLEGAS.s

Eskenke(/) : murió el de Aitona(^), dicen, de pena dé ' 
no haber podido enviar al Duque el socorro que le pro
metió. Dió el señor Infante al Duque las armas, y en to-■ 
mar y mantener á Eskenke trabajó tanto el.Duque, pa- ^̂ 
deciendo lâ  armas cohtinutis, negándose al sueño de- '1 
jándose á los rigores del tiempo, contando todas iW I 
horas del dia, y la noche en el desabrigo de la campa- 
ña, que adolesció; y conquistada su salud del continuo -í 
cuidado, destituida de fuerzas su bien alentada juvén- 
tud, obligó á que las personas que le asistían, contra- 
diciéndolo su magnánimo corazón, le rindiesen á la 
cama y le venciesen á la cura. Permitióla, empero con, 
tal condición, que acostado en la litera le habian.de 
llevar á los escuadrones y puestos; concediéronsélo i 
losmédicos por medicina que aprobaba su celo 'an- ' 5
sioso, hasta que la debilidad de su persona y los insul
tos de su dolencia los desconfió de su vida. Notificá-̂ '̂  ̂
ronle en pocas horas su muerte : oyó el desconsuelo ■ 
detesta proposición con rostro agradecido al que se ía .• 
dijo; volvió lo militar de su corazón contra los ene- , ; 
migos de la alma. Confesóse, pidió el Santísimo Sa- v‘  ̂
cramento, trujéronsele, y en viéndole entrar en su apo
sento se arrojó dé cara en la tierra adorándole, y dr- 'i 
ciendo ; «Señor, pues vos venís á mí cuando me lleváis,; r 
y para ir á vos, por la comunión os llevo conmigo, poi’ VvO 
vos, Señor, , y con vos os pido me llevéis á vos mismo.í: ^  
Limpiado he en la oreja del confesor, como mejor be 
podido, acusándome, la boca con que os recibo; no per̂  , v ■: 
mitais que coma juicio contra mí, cuando para ir á;̂ -̂  
vuestro juicio os recibo viático.» No habló palabra que 
no la confundiesen con lágrimas los que las oían; pidi,ó  ̂
la extremaunción, diéronsela; y fortalecido con los sa-- 
cramentos de la Iglesia y descansado en su testamen
to, tomó un crucifijo en las manos, diciendo ; «íoda 
mi vida, Señor, me habéis tenido de vuestra mano,, ,  
tarde os tengo yo en la mia; repetid en esta tardanza ‘  ̂
y brevedad de tiempo la misericordia de Rimas; con

I
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( f )  Schancke, Sehenck y Schenque se nombra en las historias.'La expugnación de esta plaza dió motivo á que el pintor Cornelio ;  ̂de Beer abriese en Madrid una lámina,  y al pié de ella se impi>~ : mió la siguiente curiosa noticia :

«  B r e v e  y  v e r d a d e r a  d e s c r i p c i ó n  d e l  i n e x p u g n a b l e  f u e r t e  S c k e n c h e ñ ^  

' ü G o m o  p o r  i n d u s t r i a  d e  l a  g e n t e  d e  s u  m a j e s t a d  C a t ó l i c a  s e  g a n ó  

>1 e n ’2 , %  d e  j u l i o f  a ñ o  a ñ o s :  \  ̂ ;B El fuerteExquenque, fundado por el capitán Martin Exquenque,- ■. vf V año de 1584, de quien tomó el apellido, está sito en la cabeza de- ’ »Batavia, isla que bañan el Rin y el B a l, rios caudalosísimos. Eŝ : ',M taba por el príncipe de Orange á cargo de mons Valtero, su go  ̂ ■ Bbernador; teníale mal presidiado, porque de órden del de Orange »el conde Guillermo de Nasao habia sacado la guarnición del dicho »fuerte y otros presidios, para juntarla con la gente francesáy ■ »aumentar su ejército, E l gobernador de Geldres, conde Mden,^» supo que el fuerte estaba mal guarnecido, y queriendo hacer una Bbuena'presa, envió quinientos soldados escogidos, españolesy ’ r » flamencos, á cargo de Jorge Enholtz, y caminaron con recalo por » el dia y de noche, que fué á propósito escura y con nieblas : se di- . ‘ » vidieron en tres tropas; una embarcó en una barca que les dió un •'  ̂»marinero astuto, y por el rio llegaron á la estacada, y rompida, . »aclamaron Vitoria ; las dos tropas acometieron por diferente w parte. Púsose el Gobernador en defensa, y rebatió por dos veces »los asaltadores; pero herido y muerto de una bafa, se gaiió él » fuerte en menos de una hora, matando todos los que se pusie- ‘ Vj » ron en defensa, Hízose esta facción tan venturosa á 28 de julio ;» de 1635. Dióse cuenta al señor Cardenal infante de lo sucedi'do, ; > » que mandó ponelle bastante guarnición y se socorriese á la | »viuda del Gobernador y á las deMos demas soldados, y todos.  ̂»premiados, desocuparon el fuerte y se volvieron á Holanda, y »va prosiguiendo sus felices Vitorias.»
{ g )  A 17 de agosto. '



COMPENDIO DE LOS SERVICIOS DEL DUQUE DE LERMA.
yos acabo de morir si lie vivido sin vos ; apartad la 
cara de mis pecados, miradme en vos, y veréis lo que 
09 cuesto cuando veáis lo que os ofendí. Yo vi sacri
ficada á vuestra providencia la prosperidad de mi padre 
y abuelo, y descubierta mi personâ  al ímpetu de la 
yenganza y al furor del aborrecimiento. Yo veo que 
con este miserable cuerpo se entierra toda la sucesión 
(le mi casa; dejo hijas, que amo tiernamente, sin padre; 
mujer, que he querido y reverenciado con extremo, sin 
marido. Todo os lo ofrezco, y estas prendas postreras 
que asisten á los contrastes del mundo os encomiendo: 
aceptadas las teniaiŝ  pues os llaman padre de huérfa
nos y juez de viudas. Séame descuento de lo que he 
vivido para mí como mozo el morir por vos en servicio 
de mi rey en lo mejor de mi mocedad; permitid que' 
yo sea ejemplo á mis camaradas, ya que permitís que 
me tengan todos por escarmiento. j>

Vió en hondo desconsuelo algunos criados suyos, y
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díjoles ; «Dos cosas siento, el dejaros y el no tener qué 
dejaros; solo medra quien sirve á este Señor, que mu
rió por todos. Contagio ha sido de mis servicios la 
esterilidad de los vuestros, pues tuvisteis tan hazañosa 
bondad que os atrevisteis á servir al que solo vivía 
padrón de las calamidades de toda su sangre. Yo creo 
que sabréis perdonar este desamparo al no poder más. 
No os dejo otra recomendación sino el dejar de ser fa
milia de mi casa.»

Adelgazábasele muy aprisa el aliento, anochecíasele 
la vista, y conociendo la diligencia con que el postrero 
frió le acercaba el fallecimiento, sellando con los piés 
del crucifijo la boca, y los ojos con los dos brazos, y di
ciendo : « En tus manos, Señor, epeomiendo mi alma,» 
espiró en Amen (a) á 12 de noviembre del año de 1635.

{ a ]  Arnhem d Arnnhcim, villa de Pais-bajo, sobre la orilla derecha del R in , á Ires leguas de Nimega.( .
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EL ALEVOSO i

CON QUE PREVINO E L  LEVANTAMIENTO DEL DUQUE DE B E R G A N ZA , CON EL REINO DE P O R T U G A L , DON AGUSTIN MANUEL DE VASCO N XELO S, CABALLERO DEL HÁBITO DE g iIR lS T U S , IM PRESO CON TÍTULO QUE D ICE I « S ü C ^ S -  SION DEL SEÑOR REY DON F IL IP E  SEGUNDO EN LA CORONA DE PO R TU G A L. CON P R IV IL E G IO . EN MADRID, POR PEDRO TAZO. AÑO M .D G .X X X I X .»  APROBADO (POR E L  ORDINARIO) PO R  EL DOCTOR AGUSTIN BARBOSA, PROTONOTARIO Y JU EZ APOSTÓLICO EN LA CORTE ; Y (pOR EL CONSEJO) P O R  EL MAESTRO GIL GONZALEZ ÜE A V IL A , CORONISTA DE SU MAJESTAD EN LOS REINOS DE CASTILLA.
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K iDIRIGIDO AL EXCELENTÍSIMO SEÑOR CONDE DUQUE (a). c

P revengo para un atrevimiento tan descarado como 
feliz, pues tuvo maña para lograrse sin que le viesen 
los ojos que le leyeron para aprobarle. Si le vieron los 
que le aprobaron, cómplices son con el autor. Si le 
aprobaroasin verle, reos en sus oficios y fidelidad de 
ellos; y es tal el delito, que se debe tener por disculpa 
afectada, y. no por verdad.

Los principios, que son estos, se ponderarán al fin. 
Empezemos por el libro y por el fin de todo el libro, 
desde el principio al fin.. Este es claro, y no disimulado 
de representar por claro y único jurídicamente el de
recho, que él llama, en el duque de Berganza al reino 
de Portugal. Que le reconoció el Cardenal rey; que le 
reconoció asimismo el señor rey don Felipe; que el 
Cardenal rey tuvo ánimo deliberado de declararle por 
sucesor, comóJiijo de su madre; que se lo estorbó con 
amenazas don Cristóbal de Mora; que el señor rey don 
Felipe II no tuvo otro texto que en dcrcclio le favore
ciese , sino la'violencia con el ejército; que no cumplió(rt) Disfrutó el ilustrado bibliotecario don Tomas Antonio Sánchez una peregrina colección que don Alfonso de Avellaneda hubo de formar con cuantas obras manuscritas hallaba de nuestro autor, autógrafas , apostilladas por él ó de letra de su escribiente. Sánchez previene que de ella era este discurso, y de la de don  F r a n cisco  varias enmiendas y una hoja suelta en que se leía lo que •puede verse en-la pág. 279. Incluyele Fajardo'cn su colección, y con ambas copias hemos ajustado el texto.No pasa de ser un bosquejo de escasa importancia, donde sin duda se tiró al blanco de comprobar con el suceso doloroso de la pérdida de Portugal algún político advertimiento hecho al conde- duque de Olivares á la sazón en que vela la pública luz el libro de Vasconcelos. ¿Convino al señor déla Torre de Juan Abad, encerrado en San Marcos de León al tiempo del levantamiento de aquel reino, hacer resaltar su previsión y que fuese conocida de todos? ¿Receló que el gobierno, que le habla cargado de cadenas, pusiera á su lengua una mordaza y persiguiese .sus escritos? ¿Temió, confesándose autor del opúsculo, retraerá los lectores meticulosos, y lo suscribió con nombre supuesto? Así podría explicarse esta circunstancia, qde notamos igualmente en el panel de L a  r e b e l i ó n  d e  B a r c e l o n a .Si el libro de Vasconcelos (cuyas intenciones desarrebozó Q u e - VEDo) era sospechoso á España, la ulterior conducta de aquel portugués echó por tierra cuanto había fabricado su pluma. Mezclándose en una conjuración tramada para matar al nuevo rey de Portugal, duque de Braganza, poner fuego á Lisboa y restituirla al monarca español, filé con otros proceres degollado en el Roclo de Feyra (plaza Mayor de aquella capital) el dia 29 de agosto de 1641,

De.scifróle el suceso traidor á la atención leal '
nada de lo que ofreció al Rey cardenal para la casa dé 
Berganza, ni nada de lo que juró y capituló con el rei- ' 
no; que no hubo aun vocal nombramiento en el rey 
Católico, como dicen Franchi y Cabrera, antes que 
el Cardenal rey en su testamento dice expresamente 
solo: «Que se dé el reino á quien más justicia'tuviere;» 
Esto dice con la desvergüenza que se verá en sus cláu
sulas, un año después del levantamiento de Ebora' y/ 
uno ántes de la traición del Duque, tiempo en que de- ' 
bió ser sospechoso, siquiera para examinarle con cuL' 
dado, libro de portugués, y con este título; y más, ha- . 
hiendo precedido el del maestro Francisco Home de; 
Abren en defensa del duque de Berganza, á quien de-' 
golló el rey don Juan II, dirigido á don Francisco de 
Mello, descendiente de aquella casa, impreso en Sala
manca-año de 1628. Si disculpa á aquel para animará 
este á la misma culpa, de hoy es el juicio; mas sea de 
otros (6).

No con poca malicia empieza asegurando la muerte' 
dcl rey don Sebastian y el entierro de su cuerpo res
tituido. A la verdad, para él matáronle los moros; 
papa los portugueses, el duque de Berganza. Hasta hoy , 
dos géneros de judíos dividieron á Portugal: unos que 
aguardaban al Mesías, que ellos crucificaron; otros al 
que ellos llevaron á la muerte, que fué su rey. Ya le 
quisieron resucitar en un pastelero, ya en un enreda« 
dor, ya en un vergante : asquerosos antecesores de ,1a 
nueva corona. El Duque, bien mirado, más es Sepulcro 
que sucesor del rey don Sebastian, pues ya se han der 
terminado á enterrarle en él. Siempre me persuadí es
tarían quietos miéntras se persuadiesen á que vivia. 
Quien los desengañó nos ha engañado. Este es don 
Agustín Manuel Vasconcelos. Verifique su libro lo que 
le acuso. Tal.le juzgo, que lo tengo por lisonja. Yo 
procuraré que no me la agradezca ; algo tiene esto, 
ahorro de amenaza.

TV
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TEXTO, fol. 11,pág. 1.“
En esto volvió el ánimo, con demostraciones grán̂ ' i'.’

{ b )  Alude al I J o d i e  e s t  j u d i c i u m  m u n d i ,  e t  p r i n c e p s  t e n e h r a r u m .  
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DESCIFRASE EL ALEVOSO MANIFIESTO.

(]es de afición, á. querer nombrar por heredera á la du- 
qpesíi de Berganza doña Catalina, hija del infante don 
puarte, su hermano, á quien amó con gran ternura; y 
así, llevado deste intento, fué disponiendo las cosas 
pora ejecutarlo. Afírmase que, estando el Rey en el 
convento de San Francisco de Enxobregas, comunicó 
este pensamiento una noche á don Juan Mascareñas, 
con última resolución de ponello en práctica la maña- 

siguiente; y que al momento, con todo el secreto fué 
esté caballero á decir lo que pasába á don Cristóbal de 
Mora: el cual, por acudir luego al remedio, aquella 
misma noche quiso hablar al Rey; pero hallándole ya 
recogido y el convento cerrado, pasó entre aquellos oli
vares hasta que fué de dia y tuvo hora en que hacer la 
diligencia, que vino ¿importar no ménos que obligar 
íil Rey á que suspendiese el nombramiento, llevado de 
las razones y protestos mezclados con algunas amena
zas que le intimó de parte de su señor. También se 
afirma que tenia órden secreta suya de dar los para
bienes á la duquesa de Berganza en caso que el Rey su 
tibia nombrase. NOTA.

Más prisa se dió el autor á referir la determina
ción, en nombrar por heredera á la duquesa de Ber- 
gáriza, del Rey cardenal, que él mismo; y con igual 
afecto lo refiere al que dice tenia de ejecutarlo aquella 
majestad; y no con menor maña que malicia dice el 
susto que don Cristóbal de Mora recibió con el aviso 
pues trasnochó en los olivarés de Enxobregas, y para 
divertir al Rpy cardenal de aquella voluntaria decla
ración eii favor de la señora doña Catalina, se valió de 
fieros y amenazas en nombre del rey Católico. Ya se 
ve Jo que en esto da á inferir, y la conclusión que pre
tendió disponer. Y porque no solo se entienda que solo 
el Rey cardenal , como hermano de su padre, y su tío 
y juez, reconocía la notoriedad del derecho y acción 
de la duquesa de Berganza, dice que «también se afir
ma que don Cristóbal tenia Órden de Felipe II para dar 
los parabienes á la Duquesa en caso que el Cardenal rey 
la nombrase sucesora,» para que se entienda que el Ca
tólico, apn como pretensor, reconocía la misma noto
riedad de su derecho si no le aprovechase la violencia 

las amenazas. Y es más decirse afiT m a, que si di
jera se dice ó hay quien diga, insinúa que aun se puede 
leer la instrucción, y parece que la cita sin nombrar par
tes. Cuando leí esto al estrenarse el libro, confieso que 
apelé de su título á Murcia de la Llana, creyendo que 
estaña por errata : « Succesion del señor rey don Feli- 

y por enmienda «del duque de Berganza». Quizá 
descuido de Murcia, como errata de Madrid. Pues 
jueno se cansen en brujulear la intención al autor 

sobre haber divertido don Cristóbal al Rey cardenal
el ñombramiepto de la Duquesa, hace su trozo de la- 

mernacion,
V^ginsí primera y en la segunda, trata 

'̂ ®spdesde haber el duque de Osuna (embaja- 
oara dar decentemente Ja embajada al Rey carde-

, . ^ 0  Setúbai de ver á la duquesa de Aveyro, 
íí bermana, habló al rey cardenal don Enrique en el 

de la sucesión, y dice :

liándole totalmente inclinado á la duquesa de Bergan
za, procuró con gran disimulación no cansarle más 
en disuadirle desta imaginación, hasta atráer á sí á 
sus lados y confidentes, por cuyo parecer se gober
naba todo. El Católico, para informarse.á boca de lo 
que pasaba, llamó á don Cristóbal á Madrid, y después 
de comunicarle sacramentos (que llaman los políticos) 
de estado, que sobre tantas dudas, embarazos y con
troversias como sucedieron en esta pretensión, le hi
cieron rey de Portugal, debiéndolo todo á esté caba- 

■ Ilero ; — etc, ’NOTA.
Para hacer el autor, á su parecer, plenarla pro

banza de cuán reconocido era por notorio el derecho 
y justicia de la duquesa de Berganza, no contento de 
haber dicho que Ja reconoció el rey don Enrique co
mo juez, y don Cristóbal como agente, ahora intro
duce como embajador al duque de Osuna, que la re
conoce, y que'-para oponerse al nombramiento delibe
rado acude á las inteligencias, como destituido de otras 
razones y méritos jurídicos.

Pues decir que cuidadoso.llamó á Madrid á don Cris
tóbal , y que para conseguir le comunicó sacramentoŝ  
que llaman de estado, y que estos, tras tantas dudas, 
embarazos y controversias, lé hicieron rey de Portugal, 
y que todo lo debe á don Cristóbal,—es hablar con pa
labras no solo preñadas, sino ya de parto, y que pro
mete por comadre al marqués de Castel-Rodrígo-; su 
hijo , de quien se puede creer tenga papeles é instruc
ciones; mas no que sean en esta razón, ni que cuando 
él tuviera algunos (que no es posible) los hubiera co
municado. No me espanto que aprobase este libelp por 
libro el doctor Agustín Barbosa, haciendo como que no 
leleia; empero que el maestro Gil Gonzalez Dávila Je 
aprobase, que es castellano hasta en lo cronista, es lo 
que me admira. Y es de saber que ahora empezamos á 
descifrar el par de Agustines.

TEXTO.
1 *

En el folio 20, página primera. Cuanto más crecían 
Jas diligencias de Castilla, crecía la oposición que le 
hacia á sus intentos el Cardenal rey. Si bien, temiendo 
sus armas, cuyo estrépito le sonaba casi á los oídos, 
y determinando dar el reino (si pudiese) á la duquesa'
de Berganza, no hallaba tan propicios los estados ,para 
este intento como quisiera.n o t a .

Ya sacó las armas con estruendo, y se le arrimó en 
los oídos : autorizar quiere la excepción del miedo, que 
cae en varón constante; y por lo ménos de parte del Ca
tólico solo alega en esta pretensión amenazas y violen
cia. Más adelante abre toda la boca, y como otros de 
asco, él de odio echa las entrañas.

TEXTO. ^

►

A
SJ

TEXTO.
varías veces con brío y desengaño, y ha-

En el folio 25, página segunda, tratando de que per
suadían al Cardenal rey se casase, y de la rigurosa 
contradicción que hizo en esta razón al Rey fray Fer
nando del Castillo, después de decir que por pórte del 
Católico se ayudaban de razones frívolas y aparentes, y 
después de decir el autor que en esta razón con cartas 
que tiene en su mano satisfará á esto en otra ocasión; 
afea mucho á un autor que, siendo portugués, ofen-
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diendo aquella majestad y á los padres de la Compañía, 
dijo que los padres de la Compañía le instaron á que se 
casase, aunque fuese con una mujer preñada, en odio 
de Castilla. N OTA.

Alaba á los padres de la Compañía : dice que en 
Portugal los llaman apóstoles, y añade que son dignos 
de todo aplauso; y luego dice «que aquellas palabras 
merecen grande acusación, pues es justo hablar en 
las personas de los príncipes y de los religiosos con di
ferente respeto.» Y de verdad, lo que íc parecía mal 
a! don Águstin era que solp en un autor portugués se 
leyese tan desollada desvergüenza, y él lo reíiere para 
que se lea en dos. Importa esta nota para que se atienda 
que don Agustín arreboza la intención de lo que aprue
ba , con la reprensión, y que discurre mal enmascarado.

TEXTO.
En el folio 36, página segunda. Estos eran los funda

mentos en que el Católico fundaba su justicia, esfor
zada con un texto, que irrefragablemente le hizo rey de 
Portugal y á que no halló interpretación ni respuesta 
qn famoso jurisconsulto, pidiéndole el de Parma escri
biese en favor de su justicia ; y era el texto las armas y 
las conveniencias de Castilla, siendo el poder en la ma-’ 
yor fortuna la Jey que dk y quita las coronas.N OTA,

¿No dije que presto abriria la boca? Ábrela tanto, 
-que se le ve el asadura. El don Agustin, en lo que 
yo dije de su maldad, no me dejará mentir ni en qué 
mentir si yo fuera mentiroso, pues todo lo miente. 
No puede negar que cuando atribuye el texto al de 
Parma , que las malditas palabras con que le dispone 
no son, suyas. Extraña cosa, cogería uno que habla en 
romance en tari malos latines. Lo peor es que esto 
tocaba á los que le aprobaron el libro ; en la culpa que 
tiene el autor se ve que no tienen disculpa los que le 

'aprobaron. No fue su intento escribirla sucesión del 
señor rey dón Felipe II en la corona de Portugal : este 
fué el sobrescrito que imprimió; el que quiere que se 
entienda, y se deletrea más claramente que aquel, fué 
un verso arrancado del principio de las guerras civiles 
de Lucano : ^

J u s q u e  d a t u m  s e d e r i  e a n i n m s ,  p o p u l u m q u e j ì o t c n l e m .

/

Espero en Dios que lo que dice que cantan, lo llora
rán; pues ellos son los que han dado el derecho a la 
maldad. Adviértase cuál veneno gastó el autor, que es
tas palabras del texto de arriba, las zurció consecutivas 
con el fin déla alegación en derecho por el Católico; 
y cuando pone las razones por el príncipe de Parma di
ce : se a leg ó , y le ingiere en ellas excepción; cuando 
refiere las de doña Catalina, duquesa de Berganza, di
ce fú n d a se , y no vulnera ni glosa.aquella alegación; 
cuando trata dé las del Católico dice,, que p o r  su  parte  
se p u gnaba, que hasta en esto quiso introducir fuerza 
y pelea, ylas acusa con el cuento del texto.

DE QLEVEPO VILLEGAS.
hicieron torcer á Castilla, dejando en blanco a la Du-' 
quesa, su sobrina, que hasta allí fué la persona á que . í] 
más se inclinó; pero esta resolución fué tomada con *  
tanto secreto, que los castellanos no se daban por satis-, i í  
lechos; porque el Rey, con temor del pueblo, no osaba ®  
liarse de sí mismo. Dióse por autor desta novedad á Leon 
Enriquez, confesor y gran confidente del Rey, religioso 
de la compañía de Jesus, siendo este propio el que án- 
tes (según se decía) favoreció mas la causa de Bergan
za : ¡ tanta era la variedad de amo y criados !N OTA. • iiyi

c  is

‘‘i.t: i
A este libro y á su autor mas era menester casli- 

garios que responderlos. Los delitos se cuentan,ppf 
las letras. Quienes lian de responder á estas notas son 
los que le aprobaron : Agustin de Barbosa el portugués 
trae arrastrando como la soga; á Gil González ebser 
castellano y cronista de Castilla le arrastra. Siempre 
llama diligencias y inteligencias las que encaminan ja 
causa y pretensión del Católico, vocablos de la maña y , 
de la violencia; y cuando el Rey cardenal se inclinó al 
señor rey don Felipe II, acusa la variedad de su condi
ción, y dice que le torció á Castilla : ya se ve que lo-  ̂
torcido no es derecho; por eso lo dijo escribiéndola 
mitad. Luego lamenta haberse apartado del propósito '. 
de elegir á la de Berganza, y repite cuánto la quiso y 
prefirió hasta entónces. Después, atribuyendo esta no-.. ;■ 
vedad á León Henriquez , confesor del Cardenal rey, 
religioso de la compañía de Jesús, le hinca los dientes , 
diciendo : « Este propio ántes favoreció más la causa de:; 
Berganza;» y añade : «Tánta era la variedad de amo 
y criados!» El lame con lenguas de fuegô  que derriteñ. ■ 
lo que regalan, ó hacen ceniza lo que lamen. Bien lo 
muestra en los padres de la compañía de Jesús. Yo solo 
diré que no he visto hombre que sea su enemigo, que 
no lo sea del Rey y lo parezca de Dios en sus obraSi. '

• h:

S

V

TEXTO.
En el folio M-, página segunda, y en el 55, página 

primera. «Cayó últimamente en cama (habla del Rey 
cardenal), y pocos dias ántes de su muerte, llegó la du
quesa de Berganza á verle, y Iiállóle casi espirando, aun
que entero de juicio y lengua; dicen que le habló libre, 
quejosa y advertidamente, persuadiéndolo le cumpliese 
la palabra y la nombrase por sucesora. El efecto rapS“ ; 3  
tró que no quiso, y si bien hubo fama (y lo refieren 
Franqui y Cabrera) que las últimas palabras qué pro- 
nunció en lo tocante á la sucesión, fuéron en kvor de v;:;| 
Castilla, en el testamento no dejó declarado cosaalgi 
na sobre esta materiay solo dice que el reino se dé A 
quien tuviere más justicia.»

■ H
I ' ; J. s

;

KO.TA,

TEXTO.
En el folio 41, página primera. Las diligencias de don 

Cristóbal, pudieron tanto con el Cardenal rey , favore- 
ciénÜlole más que toda la agencia su variedad, que le

Nada refiere en favor del señor rey don Felipe H 
no lo contradiga y procure deshacerlo :,por eso cita ni; p  
testamento en oposición de Franqui y de Cabrera. ;

TEXTO.

ir W  *En el folio 58, página primera. En los pretendiente^ 
se vieron varios efectos ; porque el Católico se 
ofendido del reino, amenazándole con las armas; 
Antonio inquieto, procurando alterar á los 
El duque de Berganza, modesto, ofreciéndose y.sm'.|

‘••i
%

*

■ y é
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iclándose ìi los gobernadores ; y siendo en aquella causa 
niús litigante que opositor, fue el primero que mostró 
obedecer á las órdenes que dejó el rey don Enrique
acerca de‘SU comisión,.
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to, pitagorearon vilísimamente con su alma, pasándo
sela ya al cuerpo de un pastelero, ya al de un galeotê  
y ya al de un embaidor.

TEXTO.NOTA.
Refiere amenazas en el Católico y alborotos en don 

Antonio, y mancomúnalos en la violencia, y canoniza 
]a modestia del duque de Berganza y su obediencia á 
los gobernadores, en que gasta renglones; que fué 
decir que él solo confiaba en su justicia sin desconfiar 
del juicio.

TEXTO.
En el folio 64, página segunda. Es fama que el du

que de Berganza, por parecer de un valido suyo, negó 
á don Cristóbal de Mora de nuevo convenirse con el 
Católico , el cual le hacia agora más que nunca gran- 
■ despartidos; y que siguió este consejo, asegurándose 
que,pues Usaba de las armas, tenia el Católico per
dido el derecho que decia á la sucesión, cosa que no 
díó poco que reirá los políticos, mucho más cuando 
entendieron qhe el mismo Duque notificó á los gober
nadores inhabilitasen, á este respeto, al Católico.NOTA.

Gasta consecutivamente (en decir que este fué con
sejo necio y cuán imprudente anduvo el Duque en eje
cutarle) toda una hoja, pocos renglones ménos. Solo 
en esta parte reprende al Duque, y esta es en la que 
declara que hizo este libro por manifiesto, en favor y 
disculpa de la traición,del Duque; y para conseguir 
que se le aprobasen en Castilla, puso por carátula que 
lo disfrazase, la risa de los políticos y la reprensión 
suya. Y adviértase que no dijo, hablando del rey don 
Felipe, del derecho que tenia, sino'del derecho que 
decia á la sucesión. •

TEXTO.
i

■ En el folio 7 7 , página segunda, y en el 78, página 
primera. «Espérabase con grande suspensión de los 
ánimos de todos los príncipes cristianos,la entrada del 
Católico en Portugal ; y como le consideraban con gran 
poder, el duque de Berganza allanado , el séquito de 
don Antonio caido, y el reino, bajado de la opinion de 
elegir príncipe, dividido y témeroso sin hacer rumor 
ni movimiento en favor de algunos de ios pretendien
tes,— no había persona que dudase del buen suceso 
de Castilla ; aunque no eran muy iguales en deseárselo 
los súbditos de aquella corona, por las conveniencias 
particulares que hallaban, principalmente la nobleza 
castellana , de estar Portugal separado de Castilla. »

f NOTA.
no lo dice porque lo entendieron así los caste

llanos , sino para que ahora lo entiendan así y que 
por conveniencia propia su maldad. Esto es 

ará la nobleza de Castilla, sin advertir que en 
los brindis lá razón se hace, y no la sinrazón. No sé 
para qué quieren rey de su tierra, si han de dar de él 
¡a cuenta que dieron de don Sebastian, á quien lleva- 
í'Ofi a la muerte entre foliones (a) y guitarras, y mucr-(fli F ú l l j o n e s  decían en Castilla á cierto sdn y danza con arpa, tamboril y castañuelas.has eran un baile portugués de mucho ruido y algazara, y

En el folio 82, páginas primera y segunda ; trata de 
que habiendo estado el Católico en Badajoz muy al cabo 
de un catarro, y muerto allí la reina doña Ana, su cuarta 
mujer, recibió al cardenal Riario, legado del Pontífice, 
y dice : «El cual, solicitado por algunos portugueses, 
acostumbrados con su piedad nativa á valerse en sus 
discordias de la Sede Apostólica, como de madre co  ̂
mun de todos los fieles, quiso impedir al Católico no 
entrase con armasen Portugal, y lo hiciese árbitro 
destas contiendas. El Católico, avisado por sus emba
jadores desta legacía, con pretexto de su enfermedad 
fué deteniendo al Legado fuera de la corte en cuanto 
el de Alba se hizo señor de Lisboa ; y con la nueva dé 
que estaba ya por Castilla, mostrándose muy obedien
te hijo de la Iglesia, hizo entrada pública al Legado 
con todas las ceremonias acostumbradas; y como 
no había,ya liigar para la compromision que pedia el 
Pontífice, despidió al Legado, enviándole mas satis
fecho de la cortesía y regalos que le hizo, que de la
comisión que Iraia á su cargo.»

 ̂ *NOTA. ;
Introduce por interlocutor al Pontífice y al Legado; 

y osa dar á entender que , atento el Católico y solo fiado 
en sus armas y la violencia, aun no quiso por árbitro al 
Papa,, sino al duque de Alba.

TEXTO.
En el folio 83 y 84, tratando de la entrada que el 

Católico \i\zo en Yélves, y del aplauso y fiestas con 
que en señal de amor le recibieron los portugueses, 
dice ; «Los cuales le recibieron como si resucitara un 
príncipe portugués, cosa que extrañaron los viejos (1) 
no poco, llorando, en que este fué el primer dia en que 
pasaron de hijos á vasallos, y que perdiendo la libertad 
granjearon una gran variedad de mudanza de estados y 
virtudes para su posteridad, introduciendo el nuevo 
dominio, liqàjes nuevos, nuevos hombres y nuevas 
costumbres y nuevos trajes, que corrompieron la na
ción portuguesa, de manera que apénas retuvo |a imá- 
gen(2) de lo que fué. Entró la ambición con la servi
dumbre , que como peste pública , no solo inficionó ios 
ánimos , pero los aires y los climas, trayendo consigo 
enfermedades contagiosas no conocidas hasta allí de 
los portugueses.» NOTA.

«

Si tratara de la entrada de Lucifer con toda la corte 
de los demonios, no podia decir más, ántes me per
suade su detestable intención que dijera mucho ménos, 
y esto citando de alimentos que da Portugal de locura, 
soberbia y envidia, son envidiosos, locos y soberbios 
cuantos lo son en el mundo.de tan ap.resurado compás, que parecen estar músicos y danzantes fuera.de juicio. Covarrubiasalirmaque tomónombre de la palabra toscana f o l i e  y que vale vano, loco, sin seso., (1) No dice si estos viejos lo eran cristianos.

E s t a  y  l a s  s i g u i e n t e s  d o s  r i d i c u l a s  n o t a s  v e í a n s e ,  d e  l e t r a  d i s t i n t a  

y  m é n o s  a n t i g u a , á t  m a r g e n  y e n  e l  m a n u s c r i t o  d e  A v e l l a n e d a .(2) Esta imágen era de las devotas, con capa de bayeta.



2 1 8 OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDÓ VILLEGAS. 
TEXTO.

En el folio 95', después de haber referido lodo lo que 
ofreció el Católico á los portugueses, dice : « En cuyo 
cumplimiento padecieron tantos deslucimientos en el 
reinado siguiente, que mostró bien cuánto pueden mé- 
nos con los poderosos sus promesas que sus intereses, 
pues nuncá faltan pretextos que los justifiquen ni razo
nes que los interpreten.»NÒTA.

No hay cosa en que no acuse la sucesión del señor 
rey don Felipe II, y apruébanle Barbosa y Gil Gon
zalez, y solo Murcia de la Llana acertó, sin saber lo 
que se decía, en decir : E ste libro corresponde con su  
o r ig in a l, que en la maldad es don Agustin. : '

 ̂ TEXTO.
En el folio lO I, 102 y 103, tratando deque al vol

verse el Católico á Castilla la duquesa de Berganza 
ofreció su memorial, en que pidió cumplimiento á las 
promesas que el duque de Osuna hizo al Rey cardenal 
sobre la pretensión de su casa, así de casar el príncipe 
don Diego con una de sus hijas, como de otras mer
cedes,, donaciones y privilegios; y'después de referir 
que con malicia se remitió al consejo de Estado de 
Portugal, dice : «El memorial fue respondido, pero 
no satisfecho; y las mercedes se resolvieron en pro
mesa de algún dinero para el desempeño de la casa de 
Berganza, dotes para sus hijas y otras esperanzas para 
los segundos: lo que hay aútor mal informado que 
dice vino á montar setecientos cincuenta mil ducados, 
siendo mucho ménos. Este fin tuvo la pretensión de 
la duquesa de Berganza, bien desigual á sus pensa
mientos, de que el mundo (1) hizo varios juicios, con
denando á los consejeros portugueses porque, llevados 
de sus respetos, trataron tan desigual y secamente una 
casa que era sin duda la última memoria que habia 
quedado, en aquel reino de sus príncipes naturales.»NOTA.

No necesita de nota la peste con que está escrito 
este texto : lo ménos es decir que no se cumplió nada 
de Iq que,se ofreció á la casa de Berganza. Dice que el 
dinero fué mucho ménos, y acaba con reprensión grave 
á los consejeros de Estado; diciendo que la casa de Ber
ganza era sin duda la última memoria que habia que
dado en aquel reino de suspríncipes naturales; con esto 
habló don Agustin de par en par.

TEXTO.
En el folio 104, después de haber referido del Fran- 

qui que al duque don Juan de Berganza lo acabó el 
disgusto que le causó la sequedad con que el Católico 
respondió á la petición de su casa, y dichas sus vir
tudes, su bondad, y que en esto parecía más ecle
siástico que secular, porque era flojo, remiso y para 
Ppco,. y que mereció el nombre de gran cristiano, 
dice : «Afirma un autor grave, que comunmente res
pondía á los que le incitaban en sus pretensiones con 
imdísticodatinó, que en nuestro vulgar quiere decir: 
No quería la deseada corona que le daban los juristas,(1) Este mundo hizo los juicios de los portugueses.

si para alcanzarla habia de intervenir cualquier venia- - m  
lidad dé culpa.» ;NOTA.

Un autor g r a v e , y h a y  quien d ig a , y afirm ase  son. 
autores que tienen la misma autoridad que él otro y  
cierta p e rso n a ,  y sólo es más ridículo el decir este dís
tico latino, con su ju r is ta s  y v e n ia lid a d . Esto fué ¿ 9
tí te lo digo, hijuela; óyelo tú, mi nuera. Y así fué que ' 
lo que el otro dejaba por una culpa venial, su nieto sin 
dístico lo ha arrebatado, no escrupuleando en tantas 
tan mortales y tan mortalmente crueles. /

TS>

CONCLUSION. y : t

)'ñ

Colígese que este autor asienta la muerte del rey don 
Sebastian, y su cadáver por sepultado, por apagar 
aquella esperanza terca de que era vivo. Desacredita ai 
Cardenal rey porque no declaró á la Duquesa: léese éii 
el folio 5, página primera, donde remata diciendo :,«Es- 
taba tan léjô  de ser buen rey como de ser mal cléri
go.» En el folio 22 afea la bastardía de don Antonio, y le 
llama inducidor de testigos falsos; infama bajamente,á 
su madre, y le inhabilita. Excluye en su alegación al de 
Parma, folio 33, página segunda; y en apoyar la casa de 
Berganza y contradecir al Católico rey, nuestro señor, . 
gasta todos los folios y páginas del libro. Y según es el 
don Agustin Manuel y los que le pagaron este embuste,; - ' 
tienen traza de pretender alegar que en su favor está 
este libro aprobado por el cronista de Castilla y por 
Barbosa, y impreso con licencia y privilegio del Conse
jo Real en Madrid, como si esto importara nada, siendo 
lo más fácil y más creible, y lo que tantos millones dé 
veces ha sucedido, el haberle el autor impreso en 
tugal con estas solemnidades y aprobaciones, Ucencia- 
Y nombres falsos. ’ ‘ '

La voz del levantamiento de Portugal á muchos al- 
borotó, habiendo sido perpetua promesa de él la ene- ; 
mistad nativa de los portugueses con los castellanos, 
y no mal fiador de los efectos de este aborrecimientô  
la ligereza del vulgo. Sirvió de prólogo la rebelión de 
Ebora, con la venida de don Duarte, y Ja vuelta á Ale
mania sin venir á Madrid, á que se siguió este libro de 
don Agustin Manuel de Vasconcelos. Los discursos, ó 
cobardes ó mal intencionados, lamentan este levanta
miento, por ruina de esta monarquía; yo al contrario 
le juzgo por una inquietud provechosa que se pudiera 
haber deseado, y que fuera maña útil la que se ade
lantara ó ocasionarle. Conozco que la ocasión, con el 
motín de Cataluña y las hostilidades de Francia v de4 U
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Holanda, le es auxiliar, como presumo le fué motivo
m  ^  m  .  «  . A  w  ' 4 *  M  .y que si no evita el castigo, le difiere; y está es de 

las cosas que el diferirlas suele evitarlas. El señor ,rey 
don Felipe II el Prudente cuando en Portugal con̂  
quistó su herencia legítima, pudiendo traerse consigo 
á Castilla toda la casa del duque de Berganza, que 
habia sido opositora á aquel reino y pretendídole, la 
dejó en él preferida, sin comparación, á todas las dé- 
mas; que fué no apagar el fuego, sino envolverle én 
poca ceniza, de suerte que, en hallando materia dis
puesta en que prender, volviese á los humos de rei
nar : algunos exhaló en Lisboa, cuando la majestad de 
don Felipe IIÍ, nuestro señor, juró á su Majestad, quC' 
Dios guarde, entóneos príncipe.

Aquella clemencia respectiva del Prudente desde en-

«'  • .*  4 ,-Í'Í?-e'.'vs'
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)(5nces nos ha ocasionado este humo á narices en esta 
casa; y hoy, siendo cosa tan molesta y recelosa, no ha
bía ocasión del todo honesta que persuadiese el arrui
narla , y ménos cuando su Majestad y su vahdo des
precian el mayor riesgo por no incurrir en la menor 
nota. Hoy el duque de Berganza ha dispuesto para silo 
que aun sus mayores enemigos no supieran rodearle: 
engañóse en el trueco de una letra, quiso hacerse rey, 
hízosereo. Nunca tuviera seguridad la posOsion de Cas
tilla sin esta culpa suya; ella es grave, mas preciosa. 
Lo que hoy tiene más son crímenes y ser disculpa de 
dejar de ser lo que era. Cuando pensamos que nos de
be, lo debemos el habernos justificado la desolación 
suya, en que él solo ha sido artífice. El pueblo es como 
el aire, que alienta y no mantiene. Tan grande locura 
es pensar reinar entre compañeros, que solo intentarlo 
es mayor. Más quejosos tiene ya de los que le levanta
ron que de los que él ha derribado. El pudo engañar, con 
quitar tributos y promesas, al pueblo; mas no puede de- 
jarde engañarse fiándose de él. Empezarán á gastar, por 
'defen"der su hurto, las vidas y las haciendas; oirán los 
lamentos de sus mujeres, verán correr lágrimas de sus 
ojos y sangre de sus hijos, y ellos de sus padres; sus 
casas en poder de las llamas, sus mieses segadas del 
incendio; y el arrepentimiento restará cuánto más cuesta mantener su traicionsintributosque la pazconcllos. 
No han de tardar * en conocer que si Fernambuco esta
ba perdido con esperanza de cobrarse, que este le vin
cula en los holandeses, y que ruega con Tánger y Ceuta 
á los moros. El desamparo de la India Oriental entre 
tantos golosos es fuerza entristezca á muchos, cuan,do 
todos sonpocospara asistir á defender su delito. Yo ad
mito á los portugueses la excepción de castellano para 
no dar crédito á mis razones. Oigan las de Gerial en la 
oración que hizo á los tréveros, escrita por Cornelio Tá
cito en el cuarto libro de su historia, que literal y in
dividualmente habla con ellos y con nosotros, .corno si 
escribiera hoy. Tales son sus palabras (a) :

«El pretexto es de libertad y nombres halagüeños; 
empero ninguno deseó para sí la esclavitud ajena ni el 
dominio, que no se valiese de los mismos vocablos. Nos- 

'otros,aunque tantasveces fatigados, solo os añadimos 
con el derecho de la victoria lo que pudiese amparar 
la paz, porque ni puede haber quietüd en las gentes sin 
armas, ni armas sin sueldos, ni sueldos sin tributos; 
lo demas todo corre en común. Muchas veces voso
tros mandáis nuestros ejércitos; vosotros mismos go
bernáis estas y otras provincias; nada se os aparta ni 
cierra. Esta unión de fortuna y disciplina por ochocien
tos años se ha conservado; la cual no puede ser arran
cada sin acabamiento de los que la arrancaren. Empero 
para vosotros es el riesgo, en cuyo' poder está el oro y 
las riquezas, principales causas de las guerras; por lo 
cual la paz y la ciudad que vencedores y vencidos tene
mos Con igual derecho, amadla y reverenciadla: mué
vannos los documentos de entrambas fortunas; no«beben los portugueses temer y reverenciar estas palabras i la.oracion de Gerial á ios Ireveros, en el libro 4 de la Historia, »por hablar literalmente con ellos, fundándose ademas en el dere. "jJbe legítimo de la sucesión del Rey nuestro señor. N o s  q n w m q m m(Sigue el texto de Tácito.)contenía, de mano de Q u e v e d o ,  una hojllla suelta que seí'iicontraba dentro en la antigua copia de la colección de Avellaneda.

queráis más la contumacia con daño, que ía obediencia 
con seguridad. Con tal oración á los que temian cosa 
más grave compuso y esforzó.»

Si todo esto no se ha verificado entre los castellanos 
y los portugueses, yo apliqué mal; si tódo, como no 
puede negarse, deséeles bien y adviérteles mejor. El 
común peligro solo con la concordia puede evitarse : 
aquel tienen, esta no pueden tenerla. El pueblo ¿no es 
el que coronó á don Antonio con tanto alborozo pâ rá 
dejarle con mayor desamparo? ¿No pretendió primero 
elegir rey, y luego se dejó arrebatar del que ningún de
recho tenia? Pues si él consigo no está concorde, 
¿quién tendrá concordia con él? La nobleza de Portu
gal tan esclarecida, aquel blasón tan magnífico de los 
fidalgos, que con razón no ceden á alguna grandeza 
ni de justicia, y por eso de mala gana se iguala con 
otra, y entre ellos tantos en cuyas venas aun hierve, re
cien derivada de la majestad, tanta sangre real, ¿no ha
brá encendido lo colorado con la vergüenza de hallarse 
vasallos del que siempre lo fué y lo es hereditario? Si 
da crédito á su furiosa ambición, fiaráse en qué le han 
besado la mano : en muchos ménos ha tenido de beso 
de parte de la boca, que de tapaboca de parte de su 
mano. Quédese esto á cargo del suceso que descifró 
esta ceremonia con Cristo : no bese siempre el traidor 
para vender ; sea besado para ser vendido. Si hace cau
dal de que le han jurado por rey, no olvide qué son los 
que con él quebrantaron el que á su Rey y señor natu
ral tenían hecho : él los disculpa de que hagan con él 
lo que por él han hecho. Si se justifica en la aclamación 
del estado eclesiástico, mire si es acción de sacerdotes 
la rebelión, síes de las voces del Evangelio sembrar ci
zaña; si es de pastor ú de lobo alborotar loŝ rebaños. 
Mire bien si es turbante ó mitra la que exhorta guerra 
contra católicos ; no se fie en que son insignias dife
rentes; que turbante revuelto y mitra revolvedora, pues 
turba la paz, turbante es. Valerse de Cristo para.ani
mar contra él, más allá es de don Cipas, que hasta 
hoy fué el peor obispo. Si se asegura en el horror y 
espanto en quien no fué lírpite la muerte en tan leales 
y esclarecidísimos fidalgos, . enferma ligadura serán 
espanto y horror para la obediencia : desata esto quien 
olvida el temor, porqué luego empieza áAborrecer. Na
da se tiene tan sin causa y tan fácilmente como el mie
do , y nada se olvida con tanto gusto, porque le impide. 
«Entró (como dice Tácito) con inhumanas atrocidades, 
para ostentar con la muerte de insignes varones, como 
con hazaña real, la grandeza de sus imperios (1). » 
¿Quién ve sin ceño lo que muchos lloran? Quién oye 
sin ansia lo que muchos gimen? Creo que á muchos ha
brán hecho reirsus lágrimas, temo que muchos le harán 
llorar su risa. Con la muerte del nobilísimo y de siem
pre gloriosa memoria don Fernando Mascareñas (a) no 
hizo otra cosa sino escribir en la inmortalidad con su 
sangre el más calificado elogio de la soberana grandeza(1) A n n a L ,  lib. 16. , ^

í ( i )  Conde de la Torre, á quien el alcalde don Pedro de Amez- qiieta había preso en el real palacio de Madrid, llevado á la Alameda, y de allí al castillo de San Jian, cerca de Lisboa, por no haber obedecido cuando se le mandó que fuese á la  jornada del Brasil. Privósele de su hacienda y título ; y en medio de tantas vejaciones rehusó la libertad que le ofrecía el pueblo sublevado, encerróse con el teniente de alcaide en el castillo, metió d<̂ ntro los bastí- montos que bailó à mano, y Ilei ó su Rey, que le castigaba, esperósocorro de España.
\  .



O B R A S D E DON FR AN CISCO  D E QUEVEDO V IL L E G A S .280y benignidad real de don Felipe I V , rey nuestro señor, pues estando preso por su mandado en el castillo de San Ju a n , quiso más morir por confesarle por rey que vivir mintiendo este nombre al tirano: lealtad que ni la disuadió el castigo que padecia, ni la amedrentaron las amenazas que la solicitaban, ni la cohecharon las promesas que la propusieron : sea gloriosa vida del muerto, sea infame muerte del matador. Clame aquella sangre, y por ella toda la que está en las venas de Castilla y Portugal. ¿Cuál otro monarca mereció tener vasallo que en tal estado y tan á su costa supiese mostrar igualmente cuánto estimaba serlo de su majestad y no quererlo ser de otro? Grande esplendor resulta de tal hijo á todo Portugal, confesémoslo: la guerra basta que nos haga contrarios,,no envidiosos. Débame esta lisonja la nobleza lusitana. Espero que tan admirable ejemplo tendrá séquito, pues son fáciles de persuadir á hechos gloriosos, y más viendo que el tirano no puede abrigar süs determinaciones si no es con holandeses ó france- ,ses, cuyos socorros son mohatras, que hurtan con lo que dan y lo que dan. Siguen el estilo del que presta para jugar al que pierde, que en vez de socorrerle, le ocasionan mayor pérdida. ¿Q uién pidióla capa que le falta, al que vive de quitarla al que la tiene? Bastantemente están ocupado^ en negar y defender la restitución de sus robos , sin amparar los ajenos. Pues llamar los moros de Africa (tan aciaga á rey y á reino) no lo podrá adjetivar con el crucifijo que trae en las manos el arzobispo de Lisboa. Cristianísimo, nobilísimo y hazañosísimo reino es Portugal; puede ser tiranizado, no infiel. No le hemos deseado enemigo, mas siéndolo, le conocemos generoso. Supo Castilla darle; quiso Dios volvérsele : ha osado contradecir su divina voluntad el duque de Ber- ganza. Castilla , que asiste al cumplimiento de la de D ios, espera tenerle de su parte, y que dispondrá que portugueses sean medio en la ejecución, pues és tan cierto que uno no puede engañar á todos, como que to- do's no engañaron jamas á uno. Quien estrenó la corona con la sangre del secretario Miguel de Vasconcelos, y  tuvo por primera fiesta y aplauso él tronco de su cuerpo sin cabeza ni brazos,  bien compite el blasón cruento y facineroso á Voleso Messalla ,  de quien dice Séneca (en el lib . 2 de. Ira ), que habiendo un dia hecho pedazos con una segur trescientos hombres, se pa- seaba con rostro soberbio entre los cadáveres, como si hubiera hecho una cosa m agnífica, diciendo á gritos, en griego : í f  paaaixov! fl ¡ Oh cosa real! ¿ Qué rey hiciera esto?» Responde á Voleso Séneca, y dudaba que algún rey lo hiciera; y el de Berganza se dió tanta ’ prisa á hacerlo como á coronarse. Ya sé que dice Ju - venal, tratando cuán diferentes premios se alcanzan con un mismo delito (sát. 13, ver. IQ b ): ;
U l e  c r u c e m  p r a e t í u m  s c e l c r i s  t u l i t ,  h i e  ñ i a á e m a ;

que en castellano dice : «Aquel llevó por precio de su maldad la horca, este la diadem a.» Este dice ; parece que le señala; y en Berganza hubo aquel que llevó la cru z, como hay este que lleva la diadema. Mas eadq advertir que corona por premio de maldad es horca como la horca dada^por premio de las virtudes es diadem a. Todo esto dispone á que el Rey nuestro señor, que con Portugal ha juntado al título du señor obras dé padre, tenga en aquel reino pocos quejosos; porque los muchos son opresos, que darán paso al sentir de sus corazones cuando las armas justificadas les abrieres lugar para que respiren. De nadie pretende ser malquisto este discurso, pues aconseja y advierte más que reprende, y solo desea q u e , dejando los, esforzados, y nobles portugueses los delirios de Bandarra, que 11a- .man profecías, repitan al que se llama rey, del saqto y rey y Profeta, hoy que se gloría en su malicia y iniqui^ dad, del salmo 5d, el verso 3 y el 7 : Quid gloriaris in > 
malitia, qui potens es in iniquitate? Propterea Déus 
destruet te in finem evellet te, et emigrabit te de taber  ̂
naculo íMo; et radicem tuam de ierra viventium.— Licenciado Alonso Pérez Lyñares, :Oigan otra advertencia sagrada los electores, como la oyó el electo, pues necesitan de no menos eficaz medicina : En el capítulo 9 del Libro de los Jueces se lee el apólogo que Joatham , dando voces, propuso á los hijos de Siquén, de donde se colige que los portugueses qué Ungieron sobre sí tal rey fuéron más insensatos que los leños, q u e, deseando elegir re y , fuéron primero< á rogar á la o l i v a y  porque ella se excusó,  fuéron á lii higuera; y viendo que no aceptaba, á la vid: y despei didos de ella , fuéron al rhamno (que es la cambrón ñera); y no puede negárseles á los leños que solicitaT ron tres veces lo mejor. Empero que, teniendo por rey y señor los portugueses á la oliva en la paz y en la feli- . cidad y en la sabiduría, y Íí la higuera en la opulencia^, riqueza y dulzura, y á la vid en la utilidad, eligiesen por su rey al rhamno (que si le eligen de corazón, lo que les ofrece es lo que no tiene, qué es sombreen que descansen; y si le eligen con fingimiento, fuego que todos los abrase), ignorancia es que excede á los leños en la propia acción. Puedo deciros, oh portugueses, con David (salm. 57, vers. 10), que pues os arrojasteis áelegir por rey al rhamno (priusquam intelligerent spinae ve~ 

strae rhamnum), que vosotte tendréis por rey una zarza, y ella en vosotros una corona de espinas. Yo os lo amonesto á todos (1).
<

P h l e g y u s q u e ,  m i s e r r i m u s  o m n c s  

A d m o n e t y  e t  m a g n a  l e s t a t u r  v o c e  p e r  u m b r a s ,  

P i s c i l e  j u s t i t i a m  m o n i l i ,  c t  n o n  t e m n e r e  P i v o s .
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(1) Virgilio, lib. 6.

'M
1*.

vííHlSS.
■ .‘r'&i•■‘i'â

-m. .'.''hi
■ ^
I -. ■ »
■•• ::vk
■ ' Ú

y M
j  ' ' k‘ vi*« ’ ')?ts-■'Î-■‘I•• fa

V«

J '



LA REBELION DE BARCELONA
NI ES POR EL GÜEVO NI ES POR EL FUERO,

A VERIG U ALO
£L DOGTOII ANTONIO MAHTIMEI MOMTEIAMO

^ VNATURAL DE LA V ILLA  D E  SAN M ARTIN D E E S P ü C H E S  ( f í ) .

<*1.Habiendo visto el AristarcOj ó Censura á la que llaman los catalanes Proclamación católica', y pesado la grande fuerza de sus razones, lo sólido de su recóndita erudición, igualmente docta y verdadera, y lo suave y varonil y robusto de su estilo, no, por crecerle ni añadirle, sino por acompañarle, como él cero, que delante de! númpro no vale nada, como la sombra, que es nada detrás del cuerpo, determiné escribirlo que despreció la severidad de aquella pluma, y lo que después de ella, que á todo bastó, sobra ; porque si no obedecieren al ( octo, padezcan al ignorante, y en está materia se ha ya dicho lo que basta y sobra. Y  si bien reconozco que en lo de la ida á Belen cuando nació Cristo, el Aristar- co con declarar las medallas que se han fingido, los de- tieneen aquel camino y los degrada de reyes magos, con todo me enfadé tanto viendo que en los evangelistas n i escritores eclesiásticos auténticos no se leia nada, que quise hablar en ello, y lo dejé hasta repasar todo lo(rt) «Hasc publicado ahora un libro intitulado A r i s t a r c o ,  ó  C e n s u -  

* v a  á  l a  P r o c l a m a c i ó n  c a t ó l i c a  . q í i e  e s c r i b i e r o n  l o s  c a t a l a n e s  e l  a ñ o  

B p a s a d o .  S ü  autor es el inquisidor don Francisco de Rioja,cronis- M'ii de su majestad: las noticias son bebidas en la fuente más alta, »como tan confi denle del señor Conde-Duque. El libro absoluta- ■ mente es bueno y de lindo estilo, todo lo que dice puntual y ver- »dadero, y satisface á las objeciones de los conselleres y consejo • deCientd.» Así escribía don José de Pellicer en sus A v i s o s  el 2 de julio de 16/11. En responder á los catalanes se estaban ocupando varios consejeros de Castilla é inquisidores desde el mes de diciembre; y el Lipsio mantuano, que en cuestiones políticas no sajiia ni podía nunca permanecer mudo, á pesar de encontrarse áño y medio hacia en el duro encierro de San Múreos de Leon, echójá volar bajo supuesto nombre el discurso que llena estas páginas. De un solo golpe satisfizo los impulsos de su corazón, y ambicionó tener propicio á Rioja, secretario íntimo del Conde-Duque, obligando á la véz al valido con mostrarse aficionado y respetuoso á su gobierno y persona.Quien lleve leídos los precedentes opúsculos no vacilará en conocer la pluma que trazó esta invectiva contra los revoltosos de Cataluña; pero á  mayor abundamiento, Q u e v e d o  se confiesa autor en carta dirigida al Conde-Duque, y no publicada aun, con ms siguientes palabras : «Aquello del güevo sí fué mío, y lo siento jpor lo malo.» E l leclor no se conformará seguramente con semejante calificación. Esta obrilla no cede á ninguna de las políticas de riyestro autor en gala, novedad, ingenio y travesura.ír4 texto se ha fijado en vista de una buena copia hecha por elbíbóotecarlo don Tomas Antonio Sánchez; de la que se halla en19 colección de Fajardo, y de otra moderna poco apreciable. - -  E l  

C o l e c t o r .

Causa jubetmelior Superos sperare secundes.
[ L u c a n . ,  lib. vil.)I , I ■que se escribe de Heródes. Pudo ser que si fuéron á'Je- rusalen fuesen á verle y diesen el arbitrio de que degollase los inocentes, que parece traza de catalanes., Lo que hallare saldrá en la segunda parte , cuyo título será otro refrán que se dice : «Justicia de catalanes. »El tema y la tema de los de Barcelona, que podrán más fácilmente negar que son catalanes que no el ser temosos, es el refrán que dice: «No es por el güevo, sino por el fuero.»Yo les probaré «que no es por el güevo ni por el fuero.» Y  últimamente (valiéndome de su intención y de la invidia de los enemigos de España), «quesera por el güevo, y no por el fuero.»No dirán que escribo desaforadamente, ni que guiso mal mi discurso, pues los doy batidos con tres güevos, tres fueros, que son toda su golosina.Mi cuidado será el ser verdadero y breve, porque ni me teman ni me duden. Ño quiero que sea difícil acabarme de leer, sino empezar á responderme.Que no es por el güevo ni por el fuero, el güevo lo dice, el fuero no tiene que decir : ni han quebrado el uno ni el otro los ministros de su majestad.Ha gastado el Rey nuestro señor en defensa y recuperación de Salsas y Perpiñan millones de oro y muchos millares de hombres. Asistió al condado con los mejores vasallos de todos sus reinos. Cobró lo que se había perdido en Rusellon más por la neutralidad que. los catalanes tuvieron que por el valor de los franceses. Confieso concurrieron á la restauración; empero tarde y con socorro regateado, no ofrecido. No sé cómo se les pueda agradecer parte de acción, de que tan presto en todo mostraron que les pesó.Si dijeren que se debió excusar el acordar la guerra por aquellos confines, por estar quietos y seguros por su parte de ellos ; si de ellos mismos no han estado seguros, y se han inquietado por ellos mismos, séanse respuesta, pues se fuéron causa y ocasión a todo. L a  guerra tan injusta que Francia hace hoy á toda la cristiandad en esta monarquía más con cizaña que con valor ni valentía, levantando a Barcelona y á Portugal y asistiéndolos á la traición,— confiesa en gloria nuestra que todas las-naciones apestadas de herejía, iucorpo-
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282 O B R A S D E  DON FR AN CISCO  DE Q üEV ED O  V IL L E G A S. !*sl>radas en Francia , no pueden dar cuidado á España sin españoles. Guerra es esta más colorada con la vergüenza que con la sangre. Y  halos de burlar el intento, porque al español más Ip constituye en sprio la lealtad que la patria, de tal manéra, que deja de ser español en dejando de ser leal. Así se valen de los que lo fuéron y ío dejan de ser, para empezar á ser peligro de los que los admiten. Siempre que Francia tiene guerra con España, Rusellon y Cerdaña son los pasos que, por más llanos y abiertos, llaman á sí los celos y el cuidado de las dos coronas; y guardar el paso no es aguardar á que el enemigo lo p ise , sino pisarle el suyo. E l más seguro modo para defenderse del contrario es obligarle á qüe se defienda. E l que acomete sabe escoger para sí, toma la determinación, y da el susto al enemigo. Esto reconocieron los ministros de su majestad en los mismos pasos y confines. Esto ejecutaron, adestrados de toda prudencia militar, en la interpresa de la Ocata. Sucedió desdichadamente, no por inconsideración ni falta de valor : el por qué díganlo , si se atreven , los catalan es, que se contentaron con ser solamente testigos de aquella desventura de los que á su pesar los defendían. Mucho desánima amparar al que se ofende de que le amparen : peleábamos contra los franceses por Cataluña, y los catalanes'Obligaban á los franceses contra nosotros con no acompañarnos. Nuestra desgracia su ingratitud la m ereció, nosotros la padecimos; desquitárnosla con muchas ventajas sobre Fuenterabía : esta plaza les hizo llorar lo que cantaban. Fué gran disposición pelear por guipuzcoanos y no por catalanes: defendíamos á ios que se defendian en la O cata, á los que se ofendían de que los defendiésemos. Dejábanse gobernar de las conciencias de los bandoleros, cuyo número es el mayor y más bien armado, el grueso de ellos gabachos y gascones, y herejes y delincuentes de la Léliguadoca. AI fin , ‘plebe sobrada de Francia y desecho aun de los ruines de ella. Estos, oprimiendo la nobleza y los eclesiásticos y magistrados, arrebataron en fureria liviandad del pueblo, rematándole en delitos enormes que desesperasen de perdón, para que viviese la discordia, en el horror de la indignidad persuadida por indispensable. Con esto á la maldad añadieron laObstinación. RogaronconsigoáFrancia,que mostró que los conocia en hacerse de rogar para acetarlos. Admitiólos por diversión para nosótros, no por aumento para sí; que ellos han advertido son más útiles ajenos que propios, y enemigos que vasallos, pues contra sq señor han, gastado su tesoro, y al que admiten le obligan á gastar el suyo, sin ver que á costa de su libertad será forzoso que le cobre presto, pues se han quitado en nosotros la respiración que tenían, para desahogarse del ímpetu y codicia desenfrenada que tienen experimentada en los franceses., de que no pueden ellos arrepentirse á tiempo que el arrepentimiento los aproveche. Darlos á quien se dan fuera el mayor castigo, ¿qué será darse ellos? Nadie nos los ha de cobrar más aprisa que quien nos los quita : nación que para ser aborrecida solo aguarda á ser tratada, y para engañar, que se fien de ella. E l . rey de Francia hoy los busca diversión de las fuerzas del Rey nuestro señor, y destina caudal y precio su desamparo de la paz ó concierto, á que es fuerza que se vea obligado con brevedad. No hablo menos temerosas y prudentes palabras para ¡os catalanes que á los pue-

blos de Sicilia Hermocrates, hijo de Hermon Siracu- sano. Léense en Tiicídides, lib. 4 : Nam sibelluínelZ  
gerimus, etc. « Porque, si elegimos la guerra y llama- )) mos á estos hombres auxiliares que hacen guerra aún » á los que no se acuerdan de ellos, luego que nos bu- »biéremos consumido con gastos domésticos debajo )) del imperio suyo, fácil es de creer que algún dia ven- »drán con mayor ejército, y procurarán señorear to- »do nuestro estado por medio de los que hubieren re- » conocido bien afectos á^ellos.» No pregunto si puede sucederías esto con los franceses, sino que si puedo dejarles de suceder. Asistir Francia á Flándes, á^Bor- goña, á lta lia , áA lem an ia , á Navarra, á Portug'alfá Cataluña,, á los dos m ares, á sus presidios y fronteras, más es desperdicio que poder. No de otra manera el gran raudal de agua sangrado de muchas zanjas, en vez de fertilizar muchas tierras, desvaneciéndose bebido de los rodeos de sus caminos, aun deja quejosa la sed del polvo, y apénas lodo donde aguardaban cose-, chas. Él puede ser el revoltoso del m undo, no señor; codiciarle, no poseerle. Debiera advertir Cataluña que el mudar señor no es ser libres, sino mudables. NO quiero dar lo justo y moderado que me piden y debo', y quiero quitarme y perder m ás, no puede llamarse 'ah o rro , locu ras!. Hoy nada es suyo sino es la rebe-, lion. Las haciendas son de las armas auxiliares, las vi¿ das del peligro, las honras de los huéspedes, y el sa--; grado santuario sueldo de calvinistas. Luego no es ni ha sido por el güevo. ' ^Resta hojear el libro verde, si de poco acá no se Iiá secado, ó no le han dado otro color después que se desesperaron. En todo él no hay fuero qué diga tengár Barcelona conde, y el conde no tenga Barcelona ni condado. Ni le hay que diga los catalanes sean vasallos ' sin señor, de quien quisieren, como quisieren, basta' cuando quisieren. Tampoco le hallo para que maten'i sus vireyes á pesadumbres y á puñaladas, ni para que, tengan concordia con el.enemigo de su señor natural para poder tener discordia con su señor. Y  ménos que, defendiéndose y defendiéndolos de sus contrarios el conde de Barcelona, no le asistan con gente y diñe-' ros ni .alojen su ejército. Con sumo desvelo miré si había fuero (aunque de vergüenza estuviese en cifra) que dijese podían los catalanes despojar el sagrado templo de Monserrate y quitar de la cabeza la corona á lá Virgen para coronar á Luis X III , y no le ballév ■ riolguéme y  busquéle con miedo de hallarle añadido con el «no queremos porque no queremos», á quien, han introducido en fuero; y hojeado todo el libro, ha- ’ lié no solo sanos y no quebrados sus fueros, empero ; ni hendidos, ántes más guardados de su majestad qué , de su archivo y deputacion y concelleres. Yo les pre*. gunto que cuál tienen que para valerse de los france-- ses no le Layan hecho pedazos y vuéltole desafuero, pues defenderlos para quebrarlos, guardarlos de todos' y no de sí, para perderlos, no es menor locura que sería en cualquiera' guardar su casa de todos para Uérrw baria encima de sí mismo. El Rey nuestro señor nuñcá quiso quitarles la libertad de sus privilegios; moderar sí, como señor y padre, la insolencia de que por tenei^ los usaban. Y  esto con tanta blandura, que teniendo ejército junto y en tiem po, por excusar ruina sangrienta quiso más con la tardanza aventurar el ser
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\ L A  R EB ELIO N  DE B A R CE LO N A . 283victorioso que el ser cleiíieule, procurando que la amenaza excusase el golpe. Muchos fueros y privilegios jeí tan diferentes de comò los alegan, que los desconocí; y siendo los m ism os, ios tuve por otros. No los alegan como los tienen, sino como los quieren. Esto és concederse privilegios; y  yo certifico que no tienen privilegio ni fuero para poder concederse á sí mismos ní lo uno ni lo otro. Mucho de esto hemos visto de ocho años á esta parte, y satisfaciéndolos con sus mismos derechos. E l negro libro verde se vuelve Alcorán, y manda que le defiendan y  no le disputen, y esto ha sido todo. Luego no es por el fuero. Dicen (yo se lo oí cuando estuvo en Barcelona su majestad) que sus fueros y privilegios todos habian sido premios de grandes y fidelísimos servicios á sus condes,  y  esto blasonándolo.,Pues digo yo con Aristóteles : Contrariorum eadem est ra
tio : «Una misma es la razón de los contrarios.» Luego por deservicios é infidelidad se pierde lo que por fidelidad y servicios se gana. Y  si nadie, se presume que concede privilegio contra s í , y el que le concede ni debe ni puede conceder el mal uso de lo que concede, los catalanes no deben tener los que tuvieron ni los que presumen. Dícese que el rey de Francia los ampara república: si fuese así, es señal que no está contento con una Ginebra. Treta es, nd protección, Desprécialospor vasallos, y entretiénelos por discordes. Engáitalos con el ejemplo de Holanda, y aliéntalos con la traición de Portugal; y cállales el apólogo (de que hace mención Aristóteles en la retórica) del caballo,  que cuando era libre, para defenderse de otros animáles que le enojaban fué á pedir al hombre que le viniese á socorrer. Excusóse diciendo que no podia andar tanta tierra; él caballo ofreció que le llevaría. Púsose en é l, defendióle; mas viendo la utilidad que tenia el caballo para el que iba encima,.sujetóle, púsole freno, acostumbróle á vara y espuelas : quedó vengado, pero sujeto al que le vengó. Perdónoles la aplicación, allá se avengan : yo se la cuento fábula, miren no me la vuelvan verdad.No han tenido poca gracia en achacar su motin á devoción con el Santísimo Sacramento, diciendo que por haberse abrasado en un lugar (á  quien pusieron fuego nuestros soldados en una iglesia que se quemó) uñas formas consagradas, tomaron á su cargo la venganza y el castigo. S i esto sucedió, obraríalo el furor rabioso de los soldados en un lugar q u e, entrándole á fuerza de armas, püsieron fuego : juntóse la licencia de la llama no destinada al templo. Empero los catalanes (que acusan esto que nosotros lloramos), juntos en consejó y votándolo con estudio y  acuerdo premeditado poco después, mandaron saquear la casa y  templo de Monserrate,  desterrar los m onjes,  dar muerte al Prior y robar la imágen milagrosísima. Pésese el sacrilegio mandado por decreto, y el sucedido por des- órden,  y se verá la calidad y intento de estos que se mienten vengadores de los lugares sagrados, siendp gente que cOn el robo de los monasterios y de las imágenes amartela para su socorro á lo s hugonotes, pordesembarazarlos de que los aborrezcan ó teman por =católicos.Hasta esta abominación han llegado, precipitándose în causa de una en otra maldad ; empero el doctísimo Aristarco dice que no se ha podido,averiguar que se quemasen las especies de las formas consagra

das ,  ni por información de los inquisidores ni del obispoile Gerona. Y  si sucedió, quiero preguntar si hay quién sepa, ó si dejará de haber muchos que crean que los mismos catalanes, por desacreditar las armas de su majestad y hacerlas odiosas, pusieron el fuego al templo para achacar el sacrilegio á los castellanos . Adelanto más esto : ¿ habrá quien no crea que si sucedió lo que ellos d icen , que no fuéron ellos los que lo hicieron, sabiendo que Benito Ferrer, que fué catalan ,  se vino á Madrid solo á arrebatar á un sacerdote celebrando la hostia consagrada, como lo h izo , y arrojándola en el suelo, la pisó delante de gran concurso de gente, por que fué preso y justiciado con gran publicidad en Madrid , donde murió impenitente y quemado vivo (a) con la Obstinación y contumacia que jamás se vió en judío ni hereje? ¿Halló semejante sacrilegio jamas disposición, no digo solo en ánimo castellano, sino en judaizante, mofo ni hereje ? Pues el venirse el catalan Benito Ferrer á ejecutar este crimen de lesa majestad divina á Madrid, no fué solo por violar y ofender aquella córte y esta nación, sino que, como codiciaba el infernal blasón del castigo en las llamas por ambición , temió que ,en Cataluña se desentenderían de ello fácilmente y no lo podría conseguir'. Empero, porque de indicio pase á prueba, quiero alegar á los mismos catalanes contra sí propios en este mismo caso. ¿No son ellos los qué dicen y firman y,imprimen en su Proclamación católica que por haber cruentado facinorosamente el dia del Córpus con la  infanda muerte de su virey el conde de Santa Colom a, á otro dia que se celebró en é l ,  se paró el sol ? Pues gente tan descaradamente im pía, que da tanto mérito á un horrendo hom icidio, á una traición inhumana, como á Josué ; que osa decir que con tan rara maravilla aplaudió su maldad Dios, contradiciéndold con toda su ley ; que pretende hacer cómplice al cielo en sus infernales crím enes, ¿qué nò dirá? Qué no habrá hecho? Hiere san Pedro al judío que iba arrastrando al mismo Cristo, hijo de Dios y Dios verdadero, que es el mismo que está en el Santísimo Sacram ento, y dice el gran Tertuliano, lib . de Patieniia : « Fué herida la paciencia de Cristo en la oreja de M aleo.» Y  ásperamente riñe á san Pedro y con severidad le amenaza ; ¿ y  alargará la vida al dia por autorizar con tan esclarecido milagro un homicidio alevoso de los segadores de Barcelona? ¿Quién negará que los que temerarios j)uhlica- ron esto no fuéron los qué pusieron fuego á la iglesia (si se abrasó) para imputárnoslo? No se paró el sol cuando el catalan Benito Ferrer pisó la hostia consagrada, ¿ y  quieren los catalanes qué se pare en aprobación de la muerte que ellos dieron á su gobernador y capitan general? Hasta el sol quieren sacar de su curs o , sin advertir que el privilegio dé pararle le da Dios, y no el libro verde; si ya no presumen que pueden derogar los fueros de los planetas con los suyos. De una misma conciencia es levantar á Dios un testimonio falso y quemar las especies en las formas consagradas.Dicen que lloran las imágenes y que sudan. El autor ño hizo sino trasladar literalmente en milagro las mentiras poéticas de Lucano en el lib . i  de la Farsalia :
Im lig e ie s  f ìe v is s e  d é o s , U r ù isq u e  la b o r a n
T é sta lo s  su d o r e  L a r e s .

{ f í )  A 21 de enero de 1624.



28-i OBRAS DE DON FRANCISCOLo que creo es que ellos hacen diligencias con sus abominaciones para que, eiitestificacion de sus pecados y abominaciones, lloren y suden las imágenes en poder ya de calvinistas, sus más capitales enemigos.Yaun, por su deposición de los mismos catalanes, no lloraron ni sudaron las imágenes hasta que ellos, homicidas y traidores, profanaron lo humano y lo divino.Todas las veces que vocingleros'se llaman fieles y ostentan la devoción con la concepción de Nuestra Señora y con el Santísimo Sacramento, los miro eminentísimos discípulos de Caifas y de sus alharacas, cuando se rasgó la vestidura para decir que blasfemaba Cristo, siendo quien blasfemaba su descomulgada lengua. Y todas las veces que nos llaman impíos y sacrilegos rae acuerdo de los ladrones, que, siguiéndolos para prenderlos, cuando oyen que la justicia grita : « Tengan al ladrón,» ellos por disimularse dicen : «Tengan al ladrón» con mayores voces. Son los catalanes el ladrón de tresmanos,que para robar enlasiglesias,hincado derodillas,juntaba con la- izquierda otra de p alo , y en tanto que viéndole puestas las dos manos, le juzgaban devoto, robaba con la derecha. No se puede negar que en estas comparaciones de robadores no los he cogido de manos á boca.Y  acordándome de todos los bienes que exageran de su pais, en abundancia, riquezas, fuerzas y valentía, respondo con las palabras del santo confesor Magno FélixEnnodio,obispo ticinense(4) : Quibus haectamen 
ipsius naíurae rejmgnantis merita n o 7 i dederuntj fecit 
eas relatore sublimes.., Oris esí, qiticquid in vobis 
lector stupuü.Exprimido todo , el veneno que en h  Proclamación confeccionaron los sátrapas de Cataluña,.se encamina por ellos al Conde-Duque. Y  sintiera mucho su celo y fidelidad que los que aborrecen á su majestad no se mostraran acérrimos enemigos suyos. Sucédcle al Conde-Duque con el principado de Cataluña (con suma gloria de su nombre) lo mismo que á David con Achis ; es lugar singüiar (2) : Vocavit ergo Achis David^ et ait 
ei : Vivit Dom im s, quia xectus' es tu, el bonus in cQn-r 
spectu meo : et exitus tuusj et iñtroitus tuus mecum est 
in castris : et non inveiti in te quidquam mali ex die 
qua venisti ad me usque in diem hanc : sed sàtrapis 
non places. Y  en el mismo capítulo, habiéndole pedido David á Achis la causa por que le echaba de sí, le respon^ de Achis lo miismo, y añade : Scio quia bonus es tu in 
oculis meiSy siciit angelus Dei. De manera que siendo David ta l, que aíirma Achis conjuramento : «Vive Dios que efes recto y bueno en mi estimación, y tu salida y tu entrada está en los ejércitos conmigo, y desde el dia en que viniste á mí hasta hoy no he hallado en tí cosa m ala, y sé que eres bueno á mis ojos, como el ángel de Dios; empero.no agradas á los sátrapas. »E l Principado, que con toda la Europa tan repetidamente ha dicho del Conde-Duque que es recto y bueno , y sin haber hallado en sus acciones, culpa, oye que apartándose de su rey se apartan d él, lo que dice lite- ralmen'te es lo que dijo A ch is , «qué no agrada á los sátrapas^» esto es, á los diputados, á los concelleres, á los cien consejeros. E l nombre de sátrapas no es de mi pluma; su malicia se le pone. ViénelCvS este lugar(t) Lib . 1 (le sus Epístolas, epist. 6 á Fausto. (2) Lib . i ,  rcg. cap. 29, v. 6.

DE QUEVEDO V IL LE G A S.como nacido ; por eso se le visto cuando se le aplico. Toleró en Barcelona el Conde-Duque el demasiado orgullo de los catalanes. ¿ Qué no hizo para disponer su desórden, por digerir su dureza, cuándo desconocidos cauterizaron su paciencia tantas veces preciosa? Guando su majestad fué á las Cortes en los primeros lu-!- m ultos.de su facinerosa condición, fué público que mos de F argis, embajador de Francia, que á la sazón se hallaba en Barcelona, habia dicho que él baria que los catalanes se redujesen á lo justo. ¿Cuál malicia no descubrió esto? ¿De qué traición no fué promesa? Llegó á oídos de los catalanes, y valiéndose de la hipocresía patrimonial que tienen, mintiendo sentimiento y encomendaron su disculpa á sus alharacas. Admitióse á sus palabras, no á sus corazones, sabiendo que'no hablan con una misma lengua sus conciencias y sus labios. Entónces ni habia precedido guerra, ni asistencia de ejércitos, ni excesos que ahora acusan de soldados, ni alojamientos : de manera que el ser* franceses no lo han ocasionado las armas de su majestad, sino descu- biértolo. Ellos son las viruelas de sus reyes todos las padecen, y los que escapan quedan por lo menos con señales de haberlas tenido. Los franceses lo digan á quien hoy vuelven, habiéndolos dejado. Decírnoslo no  ̂sotros á quien dejan, habiéndose vuelto ,á nosotros, huyendo de los que buscan. E l Aristarco hace que sus propios historiadores confiesen esto contra ellos. Soñ los catalanes aborto monstruoso de la política. Libres con señor; por esto el conde de Barcelona no es dignidad, sino vocablo y voz desnuda. Tienen príncipe como el cuerpo alma para vivir, y como este alega contra lá razón apetitos y vicios, aquellos contra la razón de su señor alegan privilegios y Tueros. Dicen que tienen conde, como el que dice que tiene tantos años, teniéndole los años á él. El provecho que dan á sus reyes es el que da á los alquimistas su arte ; promételes que harán del plomo o ro , y con los gastos los obligan á que de oro hagan plomo. Ser su virey es tal cargo, que á los que lo son se puede decir que los condenan, y no los honran. Su poder en tal cargo, es solo ir á saber lo que él y el Príncipe no pueden. Sus embajadas á su gobernador cada hora no tratan de otra cosa sino de advertirle que no puede ordenar ni mandar ni hacer nada, anegándole en pririlegios. Esta gente, de natural tan contagiosa; esta provincia, apestada con esta gente; este laberinto de privilegios, este càos de fueros, que llaman condado, se atréve á proponer á su majestad que su gobierno mude de aires, quiere decir, de minis-' tros. Ya les apliqué el nombre de sátrapas; prosegui- rélo con D aniel, cuyas palabras en la versión de Pag- nino y en todas los fulminan. Es el caso tan individual, que trata de unos sátrapas invidiosos de Daniel, grande privado del Rey ; E t satrapae quaerebant occasionem; 
contra Danielem e x  parte regni : et omnem occasio- 
nem et corruptelam non potuerunt invenire, eò quod 
fídelis esset, et omnis error,  et corruptela non inve^ 
niretur in eo. Tune viri isti dixerunt : Quia non inve-~ 
ìmiemus contra Danielem hunc omnem occasionem^ nisi 
ìifortè inveniamus contra eum in lege Dei sui. L a  ver- sion de los Setenta muy á propósito los llama : O rá í- 
iiatores el satrapae. «Los ordenadores y sátr^ipas hacían diligencias para hallar ocasión contra Daniel, y no hallaron en él ninguna ocasión, delito ni pecado, por-'j
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L A  R EB ELIO Nque era'fiel; y dijeron los ordenadores : No hallaremos contra Daniel ocasión si no es en servir legítima y fielmente á su Dios.» Que son sátrapas los diputados, concelleres y los del consejo de Ciento, á quienes no agrada el Conde-Duque, en Achis lo mostré, y de sus palabras bien aplicadas les puse el nombre. Ahora se le confirmo con el lugar de Daniel; y el añadir los Setenta la voz ordenadores á los sátrapas, es señalarlos con el dedo, siendo así que solo ellos deben ser 11a- mádos ordenadores y sátrapas, pues se introducen en dar órdenes en todo lo que no pueden ni deben ni entienden, y alegan que esto es oficio de sus concelleres con sus reyes.Ven que el Conde-Duque por su integridad, desinterés y asistencia inimitable tiene el primer lugar, buscan ocasiones y culpas para apartarle de su lado: 
ex latero Regis. Leen la V ulgata; no hallan alguna, porque es fiel; y viendo qUe no lo hay, d icen : No ha- llarémos en él culpa sino en probarle que guarda la ley de su Dios, y no la de nuestros ídolos; que asiste al lado de su rey con todo el amor que debe y con la inteligencia que otro ninguno pudiera. Estos ordenadores y sátrapas á imitación de los otros lo disponen, como ellos, inventando y estableciendo una ley que no hubo.Y  sucederáles como á-los acusadores de D an iel, pues los imitan literal y individualmente; lo que con admiración conocerá quien leyere todo el capítulo citado y referido en parte.' Y  porque se entienda que se precian de remedar todas las acciones cruelmente ru in es, adviértase con cuánto cuidado imitaron la fiera obstinación y el aborrecimiento contumaz de los fidenates, de quienes dice Piinio Júnior en sus Varones Ilustres: Fidenates fidei 
Romanorum hosteSy ut sine spe veniae fortius dimica-  ̂
reñí, legatos ad se missos interfccerunt. Dirán que no han muerto los embajadores, que fuéron dos hijos del duque de Cardona: es verdad, mas hanles hecho tratamiento peor que la m uerte, y con su excelentísima madre hicieron no solo que la viesen, sino que la esperasen regateada. Nación que se arma con delitos indignos de perdón, y que para ser valiente se desespera, presto, im itará, como en el principio, á los fidenates . en el fin merecido. Si queremos conocer los ingenios de los de Barcelona, y cómo afectan lo, divino para confundir, oigamos á Tertuliano la postrer cláusula en que remata el libro de Corona M üitis: Ágnoscamus 
ingenia diaholi, id circo quaedam de divinis affectan-- 
tis, ut nos de suorum fíde confundat, etjudicet: ((Reconozcamos los ingenios del diablo, que afecta algunas cosas de las divinas para confundirnos y juzgarnos con la fe de los suyos.»Este lugar no es tan grande como Barcelona, mas es más verdadero; y por corto que es , según viven, viven en él todos los que están en Barcelona.Llegado hemos al último disfraz del refrán': « Que será por el güevo,,y no por el fu e ro .»Ei güevo que en este refrán propio de Ipscatala- , nes ha estado ocioso, después que por haberle empollado los franceses es'güevo de gallo ( que en latin ga~ 
Uos se llaman), produce un basilisco : tal padre dan los autores á esta sierpe habitada de veneno que mira con muertes, de manera que tendrán por rey al régulo , que si mira lo que hace, deshace lo que mira, Y

DE B A R CE LO N A . ' 28bforzosamente si quien mira con pestes por ojos, mira por ellos, es forzoso que la ruina suya sea por el güevo que le fué vientre. David dice liablando con el que habita en la ayuda del A ltísim o: (í Andarás sobre el áspid y el basilisco.» Estas pisadas y coces un rey que cumple lo que dice se las promete al basilisco : Qui 
habitat in adjutorio Altissinii^ super ^pidem  et hasi~ 
liscum ambulahit.Advierto que no se escapará por ser güevo con pollo , pues se cuenta, y lo escribe Andrés Araaudo en sus juegos, que teniendo un español un güevo en la mano para com erle, le advirtieron que tenia pollo; él se lo sorbió diciendo : a Vaya ántes que llegue á gallo ,que será mi enemigo (a).» _ . -vNo quiero  ̂ aunque les deje con mal sabor, invidiar-- les el desengaño. Están muy preciados de que con su levantamiento maduraron la traición en el duque de Berganza, con que juzgan, dividen y divierten las fuerzas para su castigo. Aúnanse recíprocos con el que se llama don Juan el Cuarto, sin advertir que e lJu an  no es de alguno de los dos Joanes. Que no es evangelista, lo que dice lo dice. Que no es baptista, dicelo lo que no hace. El Baptista cuando los judíos le ofrecieron el ser ungido, el ser m esías, el ser rey, respondió : « No ' so Y digno de desatar la correa del zapato del que lo es » L u c .,  3, V . 16 :N o n s im  digms solvere corngiam  

calceameñtorum ejus. Esto hizo; y este don Juan ni hizo ni dijo esto cuando aceptó el remo ajeno y de su propio rey. Y  por ser la cosa que más ó roano hay en Portugal, y acción s u y a , no será temeridad creer que también le hicieron la oferta judíos. Tiene tan poco este Juan del Baptista, q u e , aun perdiendo la cabeza, tendrá solamente la similitud de Heródes, por habermuerto inocentes. , /  ̂ iLlamóse Cuarto por usurpar hasta el numero dej nombre al mismo señor suyo natural, á quien usurpo el reino. Y  si cuando se hizo cuarto Juan se acordara de donjuán el Segundo, ‘que degolló por traidor á su bisabuelo , pudiera temerse cuartos por lo mismo. Ayer compañero y hoy re y , ayer vasallo y Tioy señor, no son pronósticos de seguridad. Persuadirse el con los catalanes, y ellos con é l, que su traición debilita el grande poder del monarca de España es locura, pues puede decirles con más razón que Julio César á su ejercito cuando le quiso desamparar: « ¿ Os persuadis.scntiro el daño de vuestra fuga? S,ería lo mismo que si todos los ríos amenazasen al mar que íe negarían las.fuentcsque vierten en él; siendo así que el m ár, como no crece con ellos, sin ellos no menguaría. » L u ca n ., lili. o.
........... fííi cursus vestrae shitire pntalis
Damnum posse fugae 1 Veluli si mieta minentur 
Flüwina, quos miscent pelago, subdneere foníes, 
non magis ahlatis unquam decrescerci aequor,
Qiiam nunc crescit, oquis.Y  la majestad del Rey nuestro señor dirá á los que confían contra su grandeza en estos rebelados,, lo que dijo el mismdCésar : ííAlegráos,.soldados; que os salen' (/í) E l epigratns de Andrés Avnaudo así dice.IN HISPANUM INCERTUS.

4

Quod nonduni calido puljus cum exnlusus al ovo est, 
fíunc avido implumem protinus ore varas :

Rispane, Imid mmm est pullum ñ s perdere nnm si 
Creverit is', subUó Gallus el hostis erit.

/



286 OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGASal encuentro y se os ofrecen por merced de la fortuna batallas. Como el viento derramado por el espacio vacío no logra la fuerza si no le ocurre selva densa, y como si nada se le opone perece el fuego,  así me es dañoso faltarme enemigos , y tengo por pérdida de mis armas si no se rebelan los que puedo vencer.» L u ca n ., lib . 3. • « .. . . C á n d e t e  y c o h o r t e s  :

O b ñ i a  p r a e O e n t u r  f a t o r u m  m u ñ e r e  b e l l a ,

V e n t u s  u t  a m i t t i t  v i r e s ,  n i s i  r o b o r a  d e n s a e  

O c c u r r a n t  s i l v a e ,  s p a t i o  d i f f u s u s , i n a n i  :
U l q u e  p e r i i  m a g n u s  n u U i s  o b s t a n t i b u s  i g n i s ,
S i c  h o s t e s  m i h i  d e e s s e  n o c e t  :  d a n m u m q u c  p u t a m u s  

A r m o r u m ,  n i s i ,  q u i  v i n c i  p o l v e r e ,  r e b e l l e n t .Oigan los traidores que se alegran de ver disminuida la vara del que los castiga, á E saías: « No te alegres toda,,oh Filistea, porque está disminuida la  vara del que te Castiga; de la raiz del serpiente nacerá el ré -

/

guio.» Esaiae, cap. 14, v . 29; Ne laeteris, Philisthàea 
omnistUy quoniam comminuta est virga percussóris 
tui : de radice enim colubri egredietur reguhs. Este basilisco, el güevo de gallo, por quien ya es el pleito se le promete al fu ero , por quien nunca fué, .Acabe mi discurso Tertuliano, pues hablando contra los herejes fabulosos y embusteros, prosigue con la  serpiente madre del régulo,  y entiéndanlo por sj los declamadores (1) : Abscondat itaque se serpens 
quantum potest y totamque prudentiamin latebrarurr  ̂
ambagibus iorqueat, alte habitety in caeca detrudgr 
tur y per anfractusseriemsuam évoluât, t'ortuosè pro^ 
cédât, nec semel lotus, lucifuga bestia. Nostrae colum-* 
bae domuSy simplex etiam in aeditis semper, et aper- 
lis, et ad lucem : amai figuram Spiritus Sancii.

i '

(1) A d v e r s a s  Y a l e n t i n i a n o s ,  c .3 . VI•  ./v:
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PANEGIRICO
, •

A LA MAJESTAD DEL REY NUESTRO SEÑOR DON FELIPE IV,EN  LA" CAIDA D E L  C O N D E -D U Q U E  ( a ) ;
DE DON F R A N C IS C O  DE Q Ü EVED O .\ t

Dilexisii justltiara, et odisti iniquitatem ; proplcrea unxit te Deus(Püal. A4.)
S e r e n ís im o  , m u y  a l t o  y  aiuy p o d e r o s o  s e ñ o r  :Dios nuestro Señor dió á vuestra majestad en una corona más reinos é imperios que á otros monarcas vasallos, con tal calidad, que castiga á los que no lo son, con que lo sean. Hoy da á vuestra majestad á sí m ism o; beneficio tan de su poderosa mano de vuestros señoríos, que ni tiene más que pedir á la divina Providencia, ni otra ocupación que darle gracias por disposición tan propia. Más nos ha dado á todos en dar á vuestra majestad á sí mismo, que dió á vuestra majestad en dárselo to d o : tanto mayor que todo es vuestra majestad. Acabastes los años que vuestra luz nos la dispensaron pálida, vapores que levantastes y se condensaron nubes, por cuyos senos el dia que nos inviábades como sol clarísimo, descendia á nuestros ojos anochecido en los tránsitos que le esquivaron con sombras. E sto ,  Señor, no ha sido casual ni fue agravio: circunstancia sí para que hoy se admire que la salud de tanta dolencia la dispuso el Señor en vos y con vos solo. No ménos os son alabanza todas las calamidades que han'padecido, pues se conóció en una hora que se descaminaba cuanto corría por otras m anos, y se logra cuanto pasa por la vuestra. ¿Cuál príncipe, de cuantos guarda la memoria por blasón y ejemplo, en un dia recpbró á su amor corazones, en los cuales veinte y dos años (»ive- jeoieron temor inducido y forzado ? Este nunca pasó á vuestra majestad : todos lo deseaban,'solo temían á los que lo hacían desear, como supiéramos que todas las asistencias os eran estorbo si no viéramos que el dia (]ue redujistes á vos solo á todos los ciudadanos amaneció desembarazo en todos. San Pablo enseña y afir-(«) Fué esta mudanza de la fortuna, entre los acontecimientos de la Península, uno de los más grandes de aquel reinado. Ocurrió el '■ ¿Z de enero de 4643 y dió la libertad á Q uevedo , preso dura- mónte en San Márcos de León por enemiga del conde-duque de Ollvavc.s. Vuelto Qüevedo á la corte en junio dcl mismo año, elevó al Rey un memorial felicitándole por haber apartado de sí al ministro más calamitoso para España. E s fuerza considerar este es- mito como el himno de triunfo del sabio, del político fieramente perseguido, j Lástima que nosotros no le hayamos logrado tal como debió presentarse al monarca!. Lo que publicó Valladares es apócrifo: lo que hoy damos á conocer al público es un fragmento ó bosquejo del memorial. Poséelo el ' señor Duran parte de mano deí leal amigo dp nuestro autor, don Francisco de Oviedo, parte de letra de dos amanuenses del sesfíor de iaTovre de Juan Abad. Hemos cotejado este apreciable resto con • el que se incluye en la colección de don Juan Isidro Fajardo (1724), con los números 13 y 14 de la de don Benito Gayoso, que hubo de copiar el bibliotecario don Tomas Antonio Sánchez, y con un frailado moderno de escaso mérito.—E ¡  C o l e c t o r .

Ima cuánto se ahogan los buenos deseos faltando la comunicación , que con nombre de mayor deidad os retiraban , como dice á los de Gorinto : « Como nuestra comunicación se empieza, nuestros corazones se dilatan. J) No puede seros nota haberos eligido ministros que os hayan sido impedimento. Considere vuestra majestad que Cristo no solo escogió doce en sus discípulos, de los cuales Pedro le n egó , dudóle Tom as, vendióle Ju d as, dejáronle todos; sino que él mismo les dijo : «Yo os escogí á vosotros, no vosotros á m í .» Si en esta elección de la eterna Sabiduría, por ser hombres , hubo uno incrédulo, otro desconocido, un traidor y muchos cobardes, ¿quién extrañará que en la que hizo el deseo de todo el bien común en vuestra majestad hubiese entre los electos algunos poco atentos, otros ménos dichosos,  algunos ingratos, para que convenga que solo mereceis ser tan grande rey, lo seáis solo ? No es menester que los que os han asistido sean defectuosos ; basta f  Señor, sin su descrédito,  que no sean capaces del talento real de vuestro espíritu soberano.Perdonad, Señor, que discurra por vuestra edad, y luego por el tiempo que habéis tenido privado. A  los treinta y ocho años de vuestra edad os dignasteis de alumbrar claro y sereno al m undo, después que á los treinta y tres, por consideración natural dcl sol , os echaron ménos : ¡ escondido misterio para que nos le dé á entender el águila de la Iglesia,  y nos prometamos que en los dos que  ̂ faltan á los cuarenta (que se cuenten felices) se restaure to d o ! Dice Agustino, enconclusion; «Este número de dos, que significa algún bien, principalmente es la bien distribuida caridad, pues si el número cuarenta contiene la perfección de la ley, y el cumplimiento de la ley no está sino en dos puntos, ¿qué te admiras de por qué estuviese enfermo el que tenia dos ménos de cuarenta años?a Tiene vuestra majestad en estas palabras deste resplandeciente dotor una muy asegurada profecía, que en cuarenta años, que encierra, está verificada en lo más, y para lo que falta da el modo de merecer la infalibilidad de qlla. El arbitrio. Señor, no son tributosestos dosaños, sino caridad distribuida entre vuestros vasallos. Buen remedio cuando la dolencia vuestra y de todos ha sido pechos y vectigales en todos ios pobres en el tiempo de vuestro valido. Considero que á los doce años de la edad de Cristo, saliendo (digámoslo así) de la patria potestad de su Madre, se fué á disputar al templo con los doctores, y desde entonces hasta los treinta y tres pasaron veinte
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288 OBRAS DE DON FRANCISCOy uno : los mismos (i q u e , por muerte de vuestro glorioso y piadoso padre, solevasteis la capacidad de un vasallo á compañero de las resoluciones del gobierno ; y  cumplidos estos, habéis empezado á hablar y obrar por vos. Veinte y un años ha estado detenida la lumbre de vuestro espíritu esclarecido, para que se conozca los anos que podéis restaurar en una hora. Como puede caber en el sér humano, considero en vuestra majestad esta imitación de la persona de Cristo,  que después que se apartó de su santísima Madre estuvo los mismos retirado en s í ,  viniendo á. enseñar con palabras y obras y á redimir el género humano ; escondió en silencio los treinta, y luego juntamente empezó á hacer milagros y enseñar.Como se .permite á la inmensurable diferencia que hay de Dios al hom bre, copiasteis aquella acción el dia que hablasteis en él consejo de Estado, donde enseñando á todos, obrasteis maravilla tan grande, como fue alegrar la tristeza, confiar la desesperación, alentar el desmayo, enamorar el m iedo, enriquecer la pobreza, desaprender la mentira, arrepentir los rebel- des y atemorizar los enemigos. Aprenderán los siglos que no hay oposición invencible ó la piedad ni defensa segura á los delitos. Ha sido vuestra resolución tan prodigiosa, que mi cuidado no es solamente buscar palabras'decentes á vuestra atención, sino razones que .alcancen á exprimir sentimientos y aclamaciones que ningún otro monarca ocasionó. Será gloria á la modestia y reputación de vuestra-majestad, como calificación al conocimiento de vuestros vasallos; que todo parece corto en vuestras alabanzas, y á vos solo largo.Señor, cuando parecia á la malignidad ceñuda que la invidia de todo el orbe de la tierra aunada en motin sedicioso limaba a vuestra majestad el renombre de grande (que legaliza con todos sus rayos la tarea del so l, confesando que no alumbra en el dia que acaba y en el que empieza, tierra ni mar que no blasone vuestro vasallaje), entónces vuestra majestad se añade el de óptimo máximo. E l título de augusto tiene dueño antecedente, que le p restad  de feliz; suele ser desvarío de la fortuna, breve y engañoso. E l de grande dale la comparación con otro menor; quítale con otro igual. E l de óptimo máximo es tan superior, que no supo todo el estudio dé la idolatría crecerle á más soberano grado en el mayor de sus dioses. L a  cantidad y el número de los imperios no, pudieron hacer a vuestra majestad grande; empero, óptimo y máximo solo vuestra majestad ha podido : esto no le debe al derecho de la sucesión, ántes él os le debe a vos. Vuestros invictos antepasados aguardaban con las memorias que de sí dejaron esta prerogativa, y ella aguarda á vuestra gloriosa sucesión para enriquecerla de méritos incomparables con la legítima de vuestras heroicas virtudes.. Si cuando un principe heredero nace parto de los nueve meses, todos sus reinos resuenan en fiestas, ^ordena joyas la ga la , las prisiones dan paso al alborozo de los que das padecen, y las cárceles ruegan con la salida, ¿cuánto mayores demostraciones son debidas al clia en que tan incomparable jnonarca nace de sí mismo, á ser padre de los vasallos de quienes señor? En muchos siglos ningim año ha merecido señalar día Con tan .preciosa joya conreo enero , empezando oí

DE QÜEVEDO VILLEGAS.de veinte.y tre s : entónces, Señor, arrebatasteis á contemplaros los ojos de todos, no de otra suerte que si en la más alta oscuridad de la noche vieran, aborto espléndido de las tinieblas, de repente aparecer al sol atónitas las estrellas. Admiraran ver*a tan deshora de ronda al inflamado corazón del cielo. Llevóse para sí en el cénit de su edad á vuestro santo y muy poderoso padre; quedó vuestra majestad en los confines de !a niñez.Por esto, reconociendo á vuestra majestad único, damos parabienes á la monarquía de que vuestra majestad es ministro de sí mismo y consejero de sus consejos : oyéndolos los premia, hablándolos los enseña.Nada es pequeño para ser plaga, pues los mosquitos lo fueron.Los grandes dolores que no saben persuadir templanza se mostraron bien informados de la clemcrv '̂ cia y pureza de vuestras costumbres. No lloró el hijo al padre, ni el padre al hijo, porque m urió, sino por- ■ que vos (por quien moría) no le visteis morir. No sentían que muriesen á manos>de vuestros enemigos, sino que contra vuestras órdenes fuese el sueldo de vuestros ejércitos la muerte.Señor, si los soldados de vuestra majestad ven vuestras espaldas, ellos harán que veáis las de vuestros ene-, m igos. A  vuestros ojos serán los españoles los mismos que fuéron cuando dijo de ellos Silio Itálico , que era gente pródiga del alm a, facilísima en precipitarse á la' m uerte, que impaciente de edad, desprecia llegar á la vejez. Los mismos son hoy que cuando obligaron pelear por la vida á Julio César, cuando en. todo el mundo (confesándolo él) peleó por la honra. No fuéron otros los que en Numancia desesperaron á los romanos y pusieron horror á la misma muerte. Hoy sois, Señor, de los propios cántabros que hicieron á aquella majestad triunfante deLorbe saber qué cosa era el miedo,¿N o es hoy España la q u e, inundada de diluvios do agarenos, y quedando reliquias despreciadas en tan pocos hombres que cupieron en una cueva, multiplicándolos al valor solariego, la recobraron, degoliandoi en batallas campales de doscientos en doscientos mil • los bárbaros? Estos, venciendo las distancias del mal y á pesar del divorcio proceloso de tantos golfos, ¿no juntaron las orillas de este mundo con el nuevo? No llevaron el evangelio á los climas donde el sol lleva el segundo dia que nos deja en noche? No añadieron á Ñapóles y á Sicilia á vuestra corona? No dieron en prisión á vuestro augusto bisabuelo en la batalla do Pavía la persona de Francisco, rey cristianísimo de Francia,? No domaron los feroces alemanes? No obligaron con doscientos mil hombres, muchos menos en número, a que rehusase la batalla que leñfrecia el César á Solim án, terror de la Europa? ¿Estos á vuestro abuelo no le conquistaron en el reino de Portugal su herencia? Pues con la presencia de vuestra majestad, ¿quién duda que, siendo losmesm os, repitan lo mesmo?. Con vuestra ausencia han parecido otros por desdicha, no por culpa. Dejasteis como Aquíles á los suyos, para que viesen que sin él Héctor los venda; y volveréis á asistirlos como é l , para que se conozca que en vos solo estaba la Vitoria.A  los españoles, Señor, solo les dura la vida hasta que imllan honrada m uerto: veréis que hoy, que os ve-
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rán,  ̂ recibir, que ninguno vive por su cu l-pá. Ya que no podéis resucitar los muertos, que es el mayor m ilagro,  resucitaréis los vivos, que es el más nuevo. Vivos y difuntos os los ha tpnido la desorden. ¿Qué otra cosa son la hambre y la pobreza, introducidas por la cudicia que hace el logro de las arm as, sino sepulcros de los vivos que las padecen? Mohatras de sangre , Señor, no pasaron del instante que las supisteis. Ya veo, con sola vuestra promesa, á la guerra harta de sí misma, y con fastidio y horror de las armas ponerlas á vuestros piés; á la paz con sereno y clemente semblante pedir albricias al mundo de vuestra resolucipn. Ya miro á la piedad (desembarazada del eblipse que padecía) amanecer en vuestra magnanimidad como en su oriente. L a  justicia, de cuya espada temblaban las balanzas de su peso, más conocida por las heridas que por la igualdad, ya vuestra poderosa mano la corrige en benigno fiel de su equilibrio, des- ciñéndosela al odio y á las venganzas que la esgrimieron homicidas y facinerosos. La religión descansa en vuestra piedad de la competencia sacrilega de la superstición de la verdad, remedio de la hipocresía, y Recobrando la pureza de su cu lto , reposa en vuestras yirttides. Ya el holandés, que habita hurtos del mar, á cuyas borrascas defrauda la tierra que p isa , os teme

PA N EGÍRICO  A L  P E Y  DON F E L IP E  IV . 289más cuanto. os considera más solo ; á la revoltosa Francia la pone en cuidado saber q u e , si hasta ahora ha peleado con los vuestros, con vos sustituido, ya vos en persona pelearéis contra ella. Más temen lo que vos os habéis quitado, que confían en lo que Os quitaron. Nunca, Señor, nunca los catalanes abórrecieron vuestro justificado señorío, sino los medios que los desesperaban dél : si estos pudieron desviarlos de vuestra m ajestad, vos podréis reducirlos.La culpa tiene quien á vuestra majestad le desconfió de todos ; y el remedio ha sido que los sucesos han desconfiado dél á vuestra majestad.E l apartar semejantes personas no presupone culpa suya ; siempre suele ser conveniencia forzosa, y no solo puede haber inocieñcia en el que apartan sino en el que justician. Conviene que uno muera por el pueblo, porque toda la gente no perezca. Costó la vida al Hijo de D io s, y fué proposición que aun en muerte tan injusta mereció nombre de profecía. No ha pronunciado jamas la ignorancia trágica, ni la locura furiosa, ni la malignidad detestable, que conviene que el pueblo y toda la gente muera porque uno solo no perezca; pues si por alguno había de poder proponerse, era solamente por el Señor, que se dijo convenía que muriese porque no pereciese toda la gente.
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. 1
DE DON FRANCISCO DE (a )

\  ¡

DEDICATORIA ' /
4 /

A  ninguna persona de todas cuantas Dios crió  en el mundo.

Habiendo considorcido que todos dedican sus libros con dos fines, que pocas veces se apaiíán. el uno de que la tal persona ayude para la impresión con su bendita limosna; el otro, de que ampare la ô bra de los murmuradores ; y considerando (por haber sido yo murmurador muchos años) que .esto no sirve sino de tener dos de quien murmurar : del necio , que s se persuade aue Wy autoridad de que los maldicientes hagan caso ; y del presumido, íjue paga con su dinero esta lisonja; me he determinado á escribille á trochimoche  ̂ y á dedicarle á tontas y alocas, y suceda lo que sucediere. Quien le compra y murmura, primero hace burla de si,\
/

. /

(â  A los opúsculos satírico-morales, y especialmente á los conocidos bajo este nombre de Sueños y debe Quevedo el flDlauso que todo el mundo puede decirse le tributa, compartiendo con Cervantes la mayor gloria del ingenio español.El pensamiento profundamente político de cauterizar cantando y riendo las llagas de una sociedad corrompida, bus nndo en el infierno sus vicios, abusos, engaños y embelecos, se lo sugirió la lectura del Dante ; los discursos del beato Hipólito, las tablas fantásticas y caprichosas del Bosco y los frescos del cementerio de Pisa inflamaron su fantasía ydieron á su pluma travesura y colores. , , ' . . .  -  .Muy jóven concibió nuestro ingenioso caballero empresa tan bizarra ; antes de cumplir los veinte y siete anos de suedad tenia concluido el primero de los sueños, el cual y el segundo y tercero dedicó ál presidente de Indias, conde de Lémos generoso favorecedor de las letras. Es indudable para mí haber de estos regocijadísimos discursos nacido la tierna afición con que miró siempre al jóven filósofo el inmortal autor del Quijote , honrándole con los nombres de hijo de Apolo Y de Caliope musa, flagelo de poetas memos ; y siguiéndole:couel pensamiento en los viajes de Sicilia.Por los años delfilO juzgó Quevedo llegada ya la sazón oportuna de entregará la estampa sus_rasgos satíricos, aplaudidos Y conocidos tan solo hasta aquella época de los magnates y cortesanos, á fin de que más directamente influyesen en el meioramiento de las costumbres públicas. Y como imprimirlos de una vez todos sería menos eficaz para el objeto del moralista que menudearlos, solicitó únicamente en aquel verano licencia para sacar á luz el primero de los opúsculos. Díóle por título • Sueños y discursos de verdades descubridoras de abusos, vicios y engaños de todos los oficios y estaaosy 
ó sea el sueño del Juicio final ; y habiendo encomendado su exámen el consejo real de Castilla al dominicano fray Anto- lin Montoio fué tan adversa y "áspera la censura, que no hubo lugar al permiso que se solicitaba. Dos aims mas adelante pretendióse de nuevo, cuidándose recayese la calificación de la obra en religioso franciscano; y etectivamente fray Antonio de Santo Domingo, á quien nombró el Consejo, halló picante la sátira, pero llena d® verdades bien corregidas, de moralidad suma , y la lectura del libro provechosísima para el espíritu. T, rn n i . . .  .  APocos meses ántes aparece escrito el cuarto de los sueños, consagrado al gran don Pedro Tellez Girón, duque de Osuna ; y diez años después (1622), en la prisión de la Torre de Juan Abad, el de la Muerte, con que penso darles fin ycabonuestro autor, entiempo que necesitaba divertir vejaciones y amarguras. * aHabíase con sus punzantes invectivas concitado innumerables enemigos, y con la mano que tuvo en los negocios de Sicilia Y Ñapóles, y con el favor que gozó en la corte de Felipe IH. Cuando los enconados resentimientos y la envidia le arrojaron entre cadenas, entónces se desarrebozaron sus émulos satirizando torpemente su vida y sus peritos ; y el libeló que intitularon Apologia al sueño de la Muerte, que yo no quiero creer que sea de Jauregui, tiraba a herir en lo más hondo la reputación de Quevedo, y excitar al nuevo gobierno, ocupado á la sazón en perseguir con sana a muchosd e  los h o m b r e s  q u e  d u r a n t e  e l r e i n a d o  a n t e r io r  s e  h a l la r o n  a l  f r e n t e  d e  lo s  n e g o c i o s .  / 'No tengo datos para asegurar que, en el espacio de quince años que media entre 1612 y 16-7, llegase á correr de molde alguno de los sueños. Creo que todos debieron imprimirse muchas veces. Pero con las únicas noticias que deboá mi diligencia, formo así la historia de este libro: , ^ ™Vieron por vez primera en colección la pública luz fuera de los reinos de Castilla : en Barcelona, y en lb-7 j el título ya referido de Sueños y discursos de verdades descubridoras, etc (1). Esta edición sirvió de original a la de valencia deí propio año y á la de Pamplona de.l651 (2). _ ' ^„^y^Ar.A^Con el rótulo Desvelos soñolientos y verdades soñadas y y la advertencia de que el libro salía corregido y  enmendado 
agora de nuevo por el mismo autor y y  añadido un tratado de la /ccíis de amor, los reimprimieron las prensas de Zaragoza en la primavera del expresado año de 1627 : ejemplar rarísimo, como t o ¡^  los de estas publicaciones primeras, (lue existe en el Museo Británico. Allí se conserva también la de Barcelona de 1629, que, adelantándola un ano, cila don Nicolás Antonio. Tiene esta inscripción : Desvelos soñolientos y discursos de verdades sonadas y üescuüriaoms 
de abusos, vicios y engaños en todos los oficios y  estados del inundo. En doce discursos. Prim era y  segunda parte.  ̂  ̂Las prensas no daban abasto para saciar la curiosidad general entretenida en aquellos sabrosos deseniados, mientras ponía lengua la murmuración en que el libróse imprimiese constantemente lucra de estos remos, y se mostraba ofendida de algunas libertades é impurezas desapacibles, disgustada de la extraña mezcla de lugares de la Escrituia con chistes v bufonerías, y horrorizada de los escandalosos nombres que el autor hubo de poner a sus discursos.Harto fundamento sobraba á tales cargos ; no podían las canas tolerar aquello que en los ímpetus dé la mocedad tuvo disculpa', Y al claro talento de Quevedo no se ocultó al íin que sus enemigos habían de abroquelarse en estos satíricos discursosparalabrarsuriiina. El señor de Juan Abad no vaciló pues en limarlos y pulirlos. A principios del ano 20 al tribunal de la Inquisición recogiese todas las impresiones hechas en Aragón y otras partes fuera del lerruorioCastellano, v con la censura de fray Diego del Campo y la del padre Juan Velez Zabala, calilicadores ambos del Sanio , Gficio, dió en Madrid á la estampa sus obras satírico-morales en aquel otoño (3), suprimiendo no poco , añadiendo
I

T r i l f u v f í l d e  i a  J u s t a  V e m i a n z a yLicencias de esta edición, y singularmente 1:1 ílcl fol. 198. c. . • i *(«L' I n d i c e  e x p u r g a t o r i o  publicado en 1C40 por el inquisidor general don Antonio de Soloniajor,



294 OBRAS DË DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.que gastó inai el dinero, que del autor, que se le hizo gastar mal. Y digan y hagan lo que q̂ ui- sieren los mecenas, que como nunca los he visto andar á cachetes con los murmuradores sobre si dijo ó no dijo, y los veo muy pacíficos de amparo, desmentidos de todas las calumnias que hacen á sus encomendados, sin acordarse del libro del duelo,-^niás he querido atreverme que engañarme. Hagan todos lo que quisieren de rni libro, pues yo he dicho lo que he querido de todos, Adiós, Mecénas, que me despido de dedicatoria* Yo* . /-*:

A LOS QÜE HAN LEID O , Y  LEY ER ENYo escribí con ingenio facinoroso en los hervores de la niñez, más há de veinte y cuatro años, los que llamaron sueños mios, y precipitado, les puse nombres más escandalosos que propios. Admítaseme por disculpa que la sazón de mi vida era por entonces más propia del ímpetu que de la consideración. Tuve facilidad en dar traslados á los amigos; mas no me faltó cordura para coüoCer que en la forma qué estaban no eran sufribles á la imprenta; y así, los dejé con desprecio. Cuando por la ganancia que se prometieron de lo sabroso de aquellas agudezas, sin en-, mienda ni mejora, algunos mercaderes extranjeros las pusieron en la publicidad de la imprenta, sacándome en las canas lo que atropellé ántes del primero bozo; y no solo publicaron aquellos escritos sin lima ni censura, de que necesitaban, ántes añadieron á mi nombre tratados ajenos, añadiendo en unos y dejando en otros muchas cosas considerables;—yo, que me vi nade-. cer;no solo mis descuidos, sino las malicias ajenas, doctrinado del escándalo que serecibiade
• 4algo, y retocáridOlo todo. El libro intitulóse : JuguèUà de la niñez y travesuras del ingenio. Aparecieron otros los nombres ae los sueños, estos se convirtieron en alegorías mitológicas, quitáronse muchas palabras insufribles, los ministros y Objetos de nuestra religion se respetaron convenientemente ; pero en cambio de tamañas ventajas faltó mu-fchas veces claridad al contexto, á fos asuntos verosimilitud, y no fué siempre tan esmerada la lima que no engendrasen absurdos los rezagos del plan antiguo, 'atento la nueva fisonomía que se daba ahora á los discursos. En E l sueño 

de las Calaveras^ ántes del Juicio final, viene, por ejemplo, á decir Judas á Júpiter que le vendió: desatino que no podia resultar en el cuadro primitivo.La materia del libro no fué enteramente la misma de los anteriores. Tratados se veian nuevos ; otros se recordabansuprimidos.Lo de nuevo áñádido era E l libro dé todas las coSas y  otras muchas más ;  Aguja de navegar cultos; La Culta latinipar^ 
la (i) y La caldera de Pero Gotero (2), refundida muy luego en E l Entremetido y  la Dueña y  el Soplon (3). Este opúsculo sufrió asimismo alteraciones de grande importancia, empezando por echar abajo el iiivAo de E l peor escondrijo dé la 
muerte, discurso de todos los dañados y  .malos, y séase también Discurso de todos los diablos ó infierno enmendado.Desaparecieron los romances E l nacimiento del autor, E l cabildo de los gatos. Las dos aves y los dos animales fabule-  ̂
sosl La p remàtica del tiempo y la Casa de locos de amor. Pero ¿ de aquí ha de suponerse que no son tales rasgos de la plu- 'ma del gran político? Cuanto dice «álos que hanleidoy leyeren», sobrequela codicia de extranjeros impresores y mérr caderes añadió tratados ajenos á su nombre, ¿debe tomarse al pié de la letra? Sus mismos enemigos, los autores del Tribunal de la Justa Venganza (4) consignaron que la Inquisición amonestó á Quevedo para que confesase no ser suyos, porque en tales obras hallaba inconveniente para con las naciones poco afectas á España la política del Santo Oficio. Conocido el conflicto del escritor, el reparo se desvanece, la crítica triunfa apreciadora de las genialidades y peculiar estilo de quien dió á süs obras un Sello que no las deja confundir con otra ninguna. ¿ Cómo no le supo ver don Nicolas Antonio en la Casa de locos de amor ? ¿ Cómo dió asenso á don Lorenzo Vander Hammen, cuando en Granada, años desr* pues déla muerte de Quévedo, seje vendió por autor dé tan precioso opúsculo? ¿Y  cómo el vicario de Jubiles olvidaba que lo había reconocido por de Quevedo en la carta que dirigió á don Francisco Jiménez deU rrea, capellán de ?u Majestad, dedicándole los Sw ate de su amigo, publicados en la edición de Zaragoza de 162Í?En fin, para imprimir por diez años los de la concedió privilegio su Majestad á don F rancisco, á20de enero de 1631 ; y Madrid, Sevilla y Barcelonalosreprodujeron varias veces: ejemplares que la rapacidad de libreros  ̂Vergonzantes y la afición délos extranjeros por las antiguas ediciones españolas, han hecho rarísimos ennuestrás' bibliotecas. . - . . .‘ Los Sueños, propiamente dichos, escribiéronse en un período de quince años. Hé aquí la época y los primitivos nombres, y los reformados en 1629: ,

i.^  Elsueño del Juicio final, Z de ^hvW de E l sueño délas Calaveras.
E l Alguacil endemoniado ,\d(yi. E l Alguacil alguacilado. ■
Sueño del Infierno , acabado á 30 de abril de 1608. Fuéle sustituido al título primitivo el de Las Zahúrdas dé 

Pintón» V
AJ* ÈlM unàopor dédéntro,*^ñAeúiv\\deiGÍ'^.5. ® E l sueño dé la M uerte , 6 de abril de 1622. Visita de los chistes.6.  ̂ Casa de locos de amor ; ignórase cuándo fué escrito ; supóngolo más antiguo que los anteriores , y de los dias lozanos de la juventud de Quevedo. .Es de repararse la coincidencia de que entre las flores de abril soñó siempre tan galana é ingeniosísimamente nuestro poeta.Terminemos ya esta enfadosa nota. Los prólogos y advertencias preliminares que en la presente publicación preceden á los discursos , porque á ellos se refieren especialmente, son los de los Jugttetes de la niñez-, como también el texto de la obra. E ste , respetando la voluntad última del autor, han preferido siempre las colecciones flamencas yes- 'pañolas. No privamos, sin embargo, al lector de conocer las ediciones primitivas : qon las notas y variantes que hallará en su lugar, verá satisfecho su deseo.
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(1) Véase la tabla de los discursos al final de los préíiminares de la edición de Lorenzo Deu í Barcelona, tGSS.(2) T r i b u n a l  d e  l a  J n s l a  V e n g a n z a  , páginas 228 y 280.(3 Censura del padre fray Diego del Campo, en las citadas aprobaciones y licencias de la edición de Barcelona. 
\ A )  Pág. 226. En la 228 se corrobora todavía más ser Quevedo el verdadero autor de estas obras.
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„ ¿ V  mezcladas veras y burlas, he desagraviado mi opinión, y sacado estas manchas á mis escri- nara darlos bien corregidos, no con ménos gracia', sino con gracia mas decente, pues quitar ifiíu e ofende, no es disminuir, sino desembarazar lo que agrada. Y  poraue no padezcan las de- .nasías del hurto que han padecido los demas papeles, saco de nuevo el de la C w t a  l a t i n i p a r l a  V el C u e n t o  d e  c u e n t o s ,  en que se agotan las imaginaciones que han embarazado mi tiempo, íanto ha podido el miedo de los impresores, que me ha quitado el gusto que yo tenia de divul- car estas cosas, que me dejan ocupado en su disculpa, y con obligación a la penitencia de haber- fas escrito. Si vuesamerced, señor lector, aue me compro facineroso, no me compra modesto, confesará que solamente le agradan los delitos, y que solo le son gustosos discursos malhechores.
* * j

ADVERTENCIA DE LA S CAUSAS DESTA IMPRESION.
i

d o n  A L O N S O  lU E S S lA  D E  L E Y V A .H a b i e n d o  Visto impresos en Aragon, y en otras partes fuera del reino, con nombre de d o n F r a n -  C IS C O  D E  Q u e v e d o  V I L L E G A S  estos discursos (a), con tanto descuido y malicia, que entrólo añadida) Precédenles en la impresión de Pamplona de 1631 las poesías y advertencias siguientes hallaTi en la edición de Barcelona de 1629 ; y todo creo que debe encontrarse en las de la misma ciudad y la de Valenciadel627.D E L DOCTOR DON M IGU EL R A M IR E Z.
A p r o b a c i ó n .Por comisión general De un buen Consejo miré Este libro, y no habla m al;Gracia y sal tiene; y á fe ,ftue cura llagas su sal.Contra la fe en nada va,Consejos á tiempo da,Castiga á quien lo merece;Parecerá, si parece;Y  a s í, imprimir se podrá.D E L B A C H IL L E R  PED R O  DE M E LE N D E Z,

A p r o b a c i ó n .Por comisión general Del Consejo, sin pedillo,V i este libro con cuidado,Y  está bien, y biemmirado,¿Quién puede contradecillo?Con discreción sin mentir Murmura por corregir Algunas malas costumbres;Quita de vicios vislumbres,Y  asi, se podrá imprimir.D E D O Ñ A R A IM U N D A  fllA T IL D E .
D é c i m a .Murmurando decir bien,Diciendo bien murmurar,De todos satirizar,Y  hablar de todos tan bien.Solo se hallara en quienAl mismo infierno ha bajado;Y aunque el bien ha deseadoY  el mal desterrar procura,E s ya tal su desventura,Que el Que-vedó ha quedado mal { a ) .D E L CA PIT A N  DON JO S E  D E BRACÁM O N TE.

Dialogístico soneto entre Tomumbeyo T^aquitantos,  alguacil de la
r e i n a  P a n t a s i l e a ^  y  D r a g a l v i n o  c o r c h e t e .ALGUACIL.

t Por el alcázar juro de Toledo,Y  voto al sacro Paladión troyano,Que tengo de vengarme por mi manoY hacer manco del otro pié á Qvevedo.
U )  Alude á la etimología que los heráldicos dan al apellido Quevedo, suponiendo ridiculamente que vale tanto como q i i e  v e d ó ,  y que hubo de nacer de haber impedido uno de esta familia que los moros pasasen de cierta puente en el valle do Toranzo.

CORCHETE.Y yo á la santa Inquisición, si puedo,' Le tengo de acusar de mal cristiano.Probándole que cree en sueño vano 'Y  que habló con demonios á pié quedo.ALGUACIL.Aquesto, Dragalvino, poco importa :Las verdades que dice tengo á mengua;Saberlas fodos esto me deshace - , E l alma y corazón.c o r ch e t íe ..Su léngua corta  ̂ , ,Y publicarlas no podrá sin lengua ;Que esto del murmurar la lengua lo haca.Mas temo, si lo hacemos,Según su pico y lengua me promete,Que fuera una, no le nazcan siete.
1 ♦ ,  ^D E DOÑA V IO L A N T E  M ISE V E  A .

S o n e t o  á  i o d o  l e c t o r  d e s t o s  Sueños, e t i  d e f e n s a  y  a l a b a n z a  d e l  a u t o r .O la, lector, cualquiera que tú seas,SI aquestos S u e ñ o s  á leer llegares,Y de la vez primera te enfadares,Segunda por tu vida no los leas.Si te tocan, y acaso los afeas.Con que sueños son sueños no repares ;Que si como estos son los que soñares,No pecarás á f e , aunque en sueños creas.P ero  si no te tocan, ve volandoY  di á todas las gentes que los gusten,Que el premio es flor que esconde un basilisco ;Que no murmuren más de don Francisco Ignorantes ; ni es bien que á éi se ajusten. Durmiendo sabe él más que otros velando.
s ' • •E L  A U T O R  A L  V U L G O .Si dices mal de mi S u e ñ o ,Vulgo, como tal harás;Más d i ,  que con decir másDices bien dél y del dueño.Diga él m al, y tú también ;Tú dél, y él de quién pretende,Que todo para el que entiende,Le está á su- güsto muy bien.Pues si es tu ün ser MarcialY  decir que es malicioso,Lo alabas por ingenioso Diciendo que dice mal.  ̂^- Mas, vulgo, pues sé quien eres,  A la la rg a ó á la c o rtá  Diga yo lo que me importa,Y  di tú lo qué quisieres.*AL ILUSTHE Y DESEOSO LECTOR

Prólogo.«Refléi c.iádo deh’ese no sé si por modo de cuento gra cioso y ficliciOj que estando una vez muy enfermo un soldado muy^pre- e cortes y ladino, entre muchas de sus oraciones, pregarías y protestaciones que hacia, finalmento vmo a rema-'
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■do y olvidado, y errores de traslados é imprenta, se desconocían de su autor; y más teniéndolos yo trasladados de su original̂  determiné, dándole cuenta, de restituirlos, limpiándolos del contagio de tantos descuidos, porque se vea cuán de otra suerte en su primera edad juzgaba con la pluma, sin apartarse de la enseñanza. Y es cierto no consintiera hoy esta impresión, á no hallarse obligado por las muchas que destos propios tratados se han hecho en toda la Europa, ta¿ adulteradas, que le obligaron á pedir al tribunal supremo de la Inquisición las recogiese, imitando en esta modestia (aunque tan diferente) á Enéas Silvio, que después de pontífice, mandó recoger algunás obras de este estilo, que había divulgado en la mocedad. Salen enteras (como se
 ̂ «i. U;

«tarlas, diciendo: «Y Dios me Ubre de las manos del señor diablo» (tratándolesiempre con esta cortesía todas las veces que le nombraba). Reparó en esto último uno de los circunstantes , preguntándole juntamente luego por qué llamaba señor al diablo, siendo la más vil criatura del mundo; á que respondió tan presto el enfermo, diciendo : «¿Qué pierde el hombre en ser bien criado? Qué sé yo á quién habré de menester,,ni en qué manos he de.dar? » Digo esto, señor lector porque, supuesto que nuestra lengua vulgar, ,á diferencia de la latina, tiene un vuesameroed yotros varios títulos* mayormente cuando no se conoce la calidad y estado de la persona con quien se habla, por no parecer nadie descortés y por el consiguiente, malquisto y aborrecido de todos, me ha parecido tratar á vuesamerced con este lenguaje y término, bien diferente de cuantos yo he podido ver en todos los prólogos de los libros aMector, escritos en romance donde trataii á vuesamerced con un tú redondo, que si no arguye mucha amistad y familiaridad, por fuerza ha de ser argumentóme que quien habla es superior y mandón, y á quien se habla inferior y criado. Y hanme movido á esto las mismas razones del susodicho soldado enfermó, atendiendo y considerando á que es la cortesía la llave maestra pará abrir la voluntad y afición, y la q u e, costando poco, vale mucho; y que, en resolución, no puedo perder nada en ser cortés; que antes entiendo perderia mucho si no lo fuese; que quien ha menester es muy necio si regatea cortesías y más yo, que tanto necesito de todos para que me compren este libro que saco á luz á mi costa, y para que, comprado y leido, me le alaben , con que de camino inciten y muevan unos á otros á que hagan lo mismo, y tenga con esto esté libro lo que merece su boiidad, y mayor expedición y corrida, y yo mayor ganancia, para que con esto queden todos aprovechados, yo vendiendo, y los otros comprando y leyéndole. Verdad sea que para esto último de que alaben estas obras de ingeniosas y agudas,  confío dará poco trabajo y ningún cuidado á los aficionados á ellas y á su autor; pues ellas propias se traen consigo la recomendación y alabanza y el Quevedo me fecit: porque son tales, que sólo tal autor
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 ̂1/podía hacer obras de tanta erudición y agudeza; y ellas, por tener tanto de entrambas, solo podían ser hijas de tal y tan raro ingenio. Que si el autor es y debe ser conocido y celebrado por estas obras más que por'cuantas ha hecho, y , .  »se le han impreso hasta hoy en su nombre, ellas también quedan estimadas y calificadas por lo que son, con solo saber (como ya todos saben) que las hizo Dorí Francisco Quevedo. Y con él y con ellas no meda tanto cuidado como podia darme una de las razones que me movió á tratar á vuesamerced con esta cortesía, considerando que no sé en qué má- Î * ^nos m en qué lenguas ha de dar este libro, que sale agora al teatro del mundo (donde nunca faltan censurantes y mal contentos, que con toda propiedad se llaman Zoilos y críticos, dias peligrosos a la salud de los buenos entendimientos, de quienes se puede entenderlo que dijo el doctísimo jurisconsulto don Mateo Lopez Bravo ri): Ridendi vero 

romanuU, et graeculi nostri, qui grammaticorum infantia superbi j et omnium rerum quantum garruli, ignari, triplici 
lingua stulti, à doctis noscuntur). Porque si vuesamerced las lee, no de prisa ni á pedazos, sino deespacio v con atención* todo é l, pues no es muy grande (si no quiere que se le pasen algunas de sus muchas sutilezas y agudezas por alto y por entre ringlones), soy más que cierto que no se quejará de que ellas y quien las hizo, espardar y aceptador de personas (a), sino que a todos habla y á todos dice la verdad clara y lisa y lo que siente, sin rastro de lisonja ; y si acaso es- • cuece y pica, considere que no es sino solo porque cuanto se dice es verdad y desengaño, que todos le quieren, y nadie por su casa ; y así, no hay sino paciencia, y calle y callemos ; que sendas nos tenemos. Y harto mejor fuera quejarse de las faltas tan grandes del mundo, que movieron al autora hablar tan claro contra ellas, diciendo la verdad ;'que por eso dijo bien cierto alcalde que vió preso á un estudiante porque hizo una sátira en que decía las faltas del lugar, que harto mejor fuera haber preso á los que las tienen. Y cuando nada desto baste á que deje de haber quien se queje y inurmure destas obras y de su autor, quiero hacer acprdar á vuesamerced, señor lector, sea quien fuere, aquel cuente- cilio de cierto clérigo viejo, que tenia una higuera con sus higos ya sazonados y maduros, á la cual subiendo unos estudiantes á hacerles declinar jurisdicción bucólica, pensando é l, por ser corto de vista, que eran aves ó algunas crueles sabandijas, puso en ella espantajos hasta conjurarlos ; pero viendo que nada desto aprovechaba, considerando cuán buenas son las oraciones mezcladas'en piedras (armas primeras del mundo), se resolvió de tirarlas á estos tor-, dos racionales , diciendo qué también Dios habia dado virtud á las piedras como á las plantas y yerbas ; y hízolp contal denuedo, que ,dió con ellos ramas abajo y muy bien descalabrados. Sin propósito parecerá á vuesamerced este cuento, y será, ó por no saberme yo bien explicar, ó por no quererme vuesamerced entender (que no hay más mal sordo que el que no quiere oir) ; pero yo sé lo entenderá si ahonda un poco en sus sentidos varios que le puede dar ( como en todo lo deste libro). Y por si acaso quiere que yo lo explique, con ser a s í . que frustra exprimitur, quod tacite suUntelligitur, 
l. jam dubitavi, digole que si acaso no le obliga la cortesía y humildad con que le trato, mire lo que dice, y cómo y de que murmura y dice m al, si del autor del libro ó de sus obras : y guárdese de alguna lluvia de piedras de las muchas verdades duras y secas que este libro tiene y su autor puede enviarle, que le descalabren y hagan caer de arriba aba-’ jo , quiero decir, de su estado y buena opinion que tiene de sabio, y no haga le tengan por ignorante, murmurador y i soberbio maldiciente, y del número de unos necios que quieren parecer sabios en no haber libro que bien les parezca, m cosa de que no hagan burla y menosprecio. Y guárdense no les suceda á los tales lo que al asno de Sileno, que puso Júpiter entre las estrellas ; que por ser ellas tan resplandecientes y claras, y el auribus magnis, como advirtió Luciano, descubrió más su disforme fealdad con grande infamia.,Y adviertan que el epíteto del autor es el satírico ; y créanm e, y no errarán, que és más que temeridad, echar piedras del tejado del vecino quien tiene el suyo de vidrio.«Y nadie se maraville de que llame á vuesamerced con este título, al parecer nuevo, de ilustre y deseoso lector, porque cuando no le mereciera por la doctrina comuny sabida del filósofo, que todo hombre naturalmente desea saber : cosa que se alcanza con el estudio y atenta lición y meditación de los libros buenos, doctos, agudos, ingeniosos y claros; por solo este libro (que lo es tanto como el quemas) le merecía muy en particular, pues es el que ha sido tan deseado, asi de cuantos han leído algo destos Sueiios y Disctirsos, como de los que han oido referir y celebrar algunas ó alguna de las innumerables agudezas que contienen ; lastimándose de verlos ir manuscritos, tan adulterados y falsos, y m\i- dios á pedazos y hechos un disparate, sin piés ni cabeza, y tan desfigurados como el soldado desdichado que, habiendo
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(1) Lib, %  D e  r e g e n d i  r a l i o n e .  '(íí) El texto debe de estar viciado. Acaso deba leerse: «y quien las hizo e s p a r c i r  s e a n  a c e i i t a d o r e s  persona.s.»
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L O S  SU EÑ O S. 297verá en ellas) con cosas que no habían salido, y en todas se ha excusado la mezcla de lugares de tóSagrada Escritura, y alguna licencia que no era apacible; que aunque hoy se lee uno y otro en el Dante, d o n  F r a n c i s c o  me ha permitido esta lima ; y aseguro en su nombre que procurará agradar á todos, sin ofender á alguno : cosa que en la generalidad con que trata de solo los malos, forzosamente será bien quisto ; sujetándose á la censura de los ministros de la santa Iglesia roma-'n a  e n  todo, con intento cristiano y obediencia rendida. ' ,
/

E stos d iscu rsos (a) e n  la  fo rm a  que sa len  co rre g id o s, y  en  p a rte  a u m en ta d o s, conozco p o r  m ío s, 
sin entrem etim iento de obras a jen a s.q u e  m e a ch a ca ro n ; y  todo lo pongo debajo de la  co rrecció n  de la  ■ 
santa Ig lesia  ro m a n a , y  de los m in istro s que tiene señ a la d o s p a r a  lim p ia r  erro res y  escá n d a lo s de  
las im p resio n es. Y  desde luego con  a n ticip a d o  ren d im ien to  m e retrato de lo que no fu e r e  a ju sta d o á  
la, verdad católica  ó o fen d ie re  á  la s bu en a s costum bres.

cual cuantos han sabido que yo los tenia enteros y leídos por hombres doctos y entendidos, con particular curiosidad  ̂y atención me han solicitado con grandes instancias los hiciese comunes á todos, dándolos á la impresión, asigurándo- ■jtie grande gusto, y lo que más es, grande provecho espiritual para todos, pues en ellos hallarán desengaños y avisos délo que pasa en este mundo y ha de pasar en el otro por todos, para estar de todo bien prevenidos; que mala 
praévisa ininusnocent. Con que me he resuelto á condescender con el gusto y deseo de tantos, cpnfiado eq que vuesa- merced, señor lector, me agradecerá esté trabajo y gasto con comprarle; que con solo esto me daré por satisfecho, y aun por pagado. Y por la agudeza y sutil modo de hablar deste libro, porque no caiga en alguna equivocación, ruego á ■vuesamerced que corrija las erratas que hallare con su acostumbrada benignidad y clemencia; que también sería demasiada presunción y mucha particularidad pretender que saliese este libro sin ellas. Y porque entienda vuesamerced, señor lector, que le deseo toda honra y provecho y guardarle de todo peligro, ruego á Dios nuestro Señor le haga como el rey de las abejas, que contiene y da de sí por la boca la dulzura de la m iel, y no tiene aguijón por no quedar muerto picando con <él, como acontece á todas las demas abejas, que le tienen, si bien en la cola y no en la boca; y le guarde de correctores de vidas y obras ajenas, y sopladores de las suyas propias, que no se venden, porque ellos venden en ellas á-cuantosven y tratan.» , ' *. (a) Hé aquí el índice de ellos en la edicion.de Barcelona 1655, y de Sevilla 164'i. / 'D ISC U R SO S Q U E  S A L E N  E N  E S T A  IS IP R E S IO N , AH ORA A Ñ A D ID O S, Q U E  NUNCA S E  H AN  IM P R E SO .

'El Libido de todas las cosas y otpas'muchas más, fol. 88. ,
Aguja de navegar cultos, fol. 97.
La Culta latiniparla, YA IM P R E S O S .
E l sueño de las Calaveras, fol. 1.
E l Alguacil alguacüado, fol. 7
Las Zahúrdas de Pluton, fol. 15. ^
E l Mundo por de dentro, fol. 41.
haVisita de los chistes, fol. 55.
E l  Caballero de la Tenaza, fol. 80.
E l Entremetido y la Dueña y el Soplon, fol. 105. 
E l Cuento de cuentos entero, fol. 156.
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EL SUEÑO DE LAS CALAVERAS w

AL CONBE DE LEMOS, PRESIDENTE DE INDIAS.A manos de vuecelencia van estas desnudas verdades, que buscan no quien las vista, sino quien las consienta; que á tal tiempo hemos venido, que con ser tan sumo bien , hemos de rogar con él. Prométese seguridad en ellas solas. Viva vuecelencia para honra de nuestra edad.
D o n  F r a n c i s c o  d e  Q u e v e d o  V i l l e g a s .

(a) Acabó de escribir Quevedo este Sueño á 3 de abril dé 1607, á los veinte y siete años de su edad, según nota de su sobrino don Pedro Aldrete, que dice Castellanos haber tenido á la vista.' (Edición de Madrid, 1840.)■ Censuráronle á l .°  de julio de 1610 fray Antolin Montojo, del órden de predicadores; y á 30 de julio de 1612, ql franciscano fray Antonio de Santo Domingo : aquel adversa, este favorablemente.Publicáronle por vez primera, junto con los otros, las prensas de Barcelona, en 1627 ; y el mismo año, con algunas variantes, las de Zaragoza ; y dos después, con grandes alteraciones, las de Éadrid.Intitulóse primero E/ sueño del Jmcio finaly y ya desde 1629 como arriba estampamos.Hemos tenido presentes para nuestra impresión, la de Pamplona, de 1631 ; la de Barcelona (Lorenzo Deu), 1633; la de Madrid (Díaz de la Carrera), 1648; las mas importantes colecciones de la última mitad de aquel siglo, y un precioso - manuscrito de la biblioteca Colombina (Aa., 141,4), letra de la primera década del siglo xvii.AI margen de las primeras ediciones se ven distriÍDuidas las personas que entran en el Sueño , y por su orden son las siguientes:Escribano, avariento, escribanos, mercaderes, mujeres hermosas, casada, ramera, médico, juez, abogado, tabernero, sastre, salteadores, capeadores, la locura, poetas, enamorados y valientes, judíos, filósofos, procuradores, desgracias y peste y pesadumbre (contratos médicos). Adan, reyes, Heródes, Pilátos, maestros de esgrima, dispenserós, pasteleros, filósofos, poetas, Orfeo; avariento, y cómo guarda los diez mandamientos ; ladrones, escribanos, Judas, Mahoma, Lutero, médico, boticario, barbero, abogado, cómico, taberneros, sastres, ginoveses, caballero, sacristán, adùltera. Judas, Mahoma, Lutero, alguaciles, corchetes, astrólogo, letrado, escribano, alguaciles, avariento, médico, boticario. «
V

DISCURSO.Los SUEÑOS dice Homero que son de Júpiter y que él los envía ; y en otro lugar, que se han de creer. Es así,.cuando tocan en cosas importantes y piadosas; ó las sueñan reyes y grandes señores, como se colige del doctísimo y adniirable Propercío en estos versosJVec t u  s p è m e  p i i s  v e n i e n t i a  s o m n i a  p o r  L i s .

Q u u m p i a  t i e n e r u i U  s o m n i a ,  p o n d a s  h a b e i i LDígolo á propósito que tengo por caido del cielo uno que yo tuve estas noches pasadas, habiendo cerrado los ojos con el libro del Dante ; lo cual fue causa de soñat que veia un tropel de visiones. Y  aunque en casa de un poeta es cosa dificultosa creer que haya cosa de juicio (aun por sueños), le hubo en mí por la m o n  que daCiaudiáno en la prefación allibro segundo del Tíopío, diciendo que todos los animales sueñan de noche como sombras de lo que trataron de dia. Y  Petronio Arbitro dice ;
K t  c a n i s  i n  s o m n i s  l e p o r i s  v e s t i g i a  l a t r a t aY  hablando de los jueces :
E t  p a v i d o  c e r n i t  i n c l u s i m i  c o r d e  t r i b u n a l  'Parecióme pues qué veia un mancebo q u e, discurriendo por el aire , daba voz de su aliento á una trompeta, afeando con su fuerza en parte su hermosa-

ra. Halló el son obediencia en los mármoles, y oídos en '  los muertos; y así, al punto comenzó á moverse toda la tierra, y á dar licencia á los huesos que anduvieseii unos en busca de otros. Y  pasando tiempo (aunque fuó breve) ,  vi á los que habian sido soldados y cápita-, nes levantarse de los sepulcros con ira ,  juzgándola por seña de guerra; á los avarientos, con ansias y congoja s , recelando algún rebato; y los dados á vanidad y gu la , con ser áspero el són , lo tuvieron por cosa de sarao ó caza. Esto conocía yo en los semblantes dé cada uno, y no vi que llegase el ruido de la trompeta á oreja que se persuadiese ,á lo que era. Después noté de la manera que algunas almas huían, unas con asco y otras con m iedo,  de sus antiguos cuerpos: á cuál faltaba un brazo, á cuál un o jo ; y dióme risa ver la diversidad de figuras, y ádmiróme la providencia eñ que, estando barajarlos unos con otros, nadie por yerro dé cuenta se ponía las piernas ni los miembros de los vecinos. Solo en un cementerio me pareció que andaban destrocando cabezas, y que vi á un escribano que no le venía bien el alma y quiso decir que no era suya por descartarse della. Después, yaque á noticia de todos llegó que era el dia dal ju icio , fue de ver cómo
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E L  SUEÑO DE L A S  C A L A V E R A S . 299•/ los lujuriosos lio querían que los hallasen sus ojos, por jio llevar al tribunal testigos contra s í; los maldicien^ tes las lenguas; los ladrones y matadores gastaban los pies en huir de sus mismas manos, Y  volviéndome á -unlado, vi á un avariento que estaba preguntando á lino (que por haber sido embalsamado y estar léjos sus tripas no hablaba, porque rio'habían llegado) si habían de resucitar aquel dia todos los enterrados, si resucitarían unos bolsones suyos, Riérapie si no me lastimara á otra parte el atan con que una gran chus- nia de escribanos andaban huyendo de sus orejas, deseando no las llevar, por no oir lo que esperaban; más solos fuéron sin ellas los que acá las habían perdido por ladrones; que por descuido no fuéron los más. Pero lo que más me espantó fué ver los cuerpos de dos ó tres mercaderes que se habían vestido las almas del reves, y tenían todos los cinco sentidos en las uñas de la manó 'derecha. Yo veia todo esto de una cuesta muy alta , cuándo oí dar voces á mis piés que me apartase; no bien lo h ice , cuando comenzaron á sacar las cabezas muchas mujeres hermosas, llaman^ dome descortés y grosero porque no había tenido más respeto á las damas (que aun en el infierno están las tales y no pierden esta locura). Salieron fuera muy alegres de verse gallardas y desnudas entre tanta gente que las mirase; aunque luego, conociendo que era el dia de la ira , y que la hermosura las estaba acusando de secreto, comenzaron á caminar al valle con pasos ■ más entretenidos. Una que había sido casada siete veces iba trazando disculpas pará todos los maridos. Otra dellas, que había sido pública ram era, por no llegar al valle no hacia sino decir que se le habían , olvidado las muelas y una ce ja , y volvía y deteníase; pero al fin llegó á vista del teatro, y fué tanta la gente de los que había ayudado á perder y que señalándola daban gritos contra e lla , que se quiso esconder entre uría caterva de corchetes, pareciéndole que aquella no, era gente de cuenta aun en aquel dia. Divirtióme desto un gran ruido que por la orilla de un rio venía de gente en cantidad tras un m édico, que déspueS supe que lo era en la sentencia. Eran hombres qué habia despachado sin razón ántes de tiempo , y venían por hacerle que pareciese, y al fin ,  por fuerza le pusieron delante dehti;ono. A mi lado izquierdo oí como ruido de alguno que nadaba, y vi un juez , que lo había sido, que estaba en medio de un arroyo lavándose las manos, y esto hacia muchas veces. Lleguéme á preguntarle por qué se lavaba tanto; y díjome que eU vida, sobre ciertos negocios se las habían untado, y que estaba porfiando allí por no parecer con ellas de aquella suerte delante de la universal residencia. Era de ver una legión de verdugos con azotes, palos y otros instrumentos, cómo traían á la audiencia una muchedumbre de taberneros, sastres y zapateros, que de miedo se hacían sordos; y aunque habían resucitado, no querían salir de la sepultura. En el camino por donde,pasaban, al ruido, sacó un abogado la cabeza y preguntóles que adónde iban; y respondiéronle : «A l tribunal de Radamanto;>) á lo cu al, metiéndose más 'a d p tr o , dijo : «Esto'm e ahorraré de andar después, ríbe deir nías a b a jo .)) Iba sudando un tabernero de congoja, tanto, que cansado se dejaba caer á cada pa- síí ? y á mí me pareció que le dijo un verdugo : «Harto

es que sudéis el agua, y no nos la vendáis por vino.» Uno de los sastres, pequeño de cuerpo, redondo de cara,  malas barbas y peores hechos, no hacia sino decir : «  ¿Qué pude hurtar yo, si andaba siempre muriéndome de ham bre?» Y  los otros le decían (viendo que negaba haber sido ladrón) qué cosa era despreciarse de su oficio. Toparon con unos salteadores y capeadores públicos que andaban huyendo unos de otros, y luego los verdugos cerraron con ellos, diciendo que los salteadores bien podían entrar en el núm ero, porque eran á su modo sastres silvestres y monteses, como gatos del campo. Hubo pendencia entre ellos sobre afrentarse los unos de ir con los otros; y al fin , juntos llegaron al valle. Tras ellos venía la locura en una trop a , con sus cuatro costados, poetas, m úsicos, enamorados y valientes, gente en todo ajena deste dia : pusiéronse á un lado (1). Andaban contándose dos ó tres procuradores las caras que tenián, y espantábanse, que les sobrasen tantas, habiendo vivido descaradamente. AI fin vi hacer silencio á todos (2).El trono era obra donde trabajaron la omnipotencia y el milagro. Júpiter estaba vestido de sí m ism o, hermoso para los unos y enojado para los otros; el sol y las estrellas colgando de su b o ca , él viento tullido y m udo, el agua recostada en sus orillas, suspensa la tierra, temerosa en sus hijos, de los hombres (3). Algunos amenazaban al que les enseñó coíi su mal ejemplo peores costumbres. Todos en general pensativos: los piadosos, en qué gracias le darían, cómo rogarían p o rs í, ylos m alos, en dar disculpas. Andaban los procuradores mostrando en sus pasos y colores las cuentas que tenían que dar de sus encomendados, y lo s  verdugos repasando sus copias, tarjas y procesos. A l fin ,  todos los defensores estaban de la parte de adentro , y lo s acusadores de la de afuera. Estaban guardas á una puerta tan angosta, que los que estaban á puros ayunos flacos aun tenían algo que dejar en lá estrechura. ' 'A  un lado estaban juntas las desgracias, peste y pesadumbres, dando voces contra los médicos. Decía la )este que ella los habia herido; pero que ellos los hadan despachado. Las pesadumbres, que no habían muerto ninguno sin ayuda de los'doctores; y las desgracias , que todos los que' habían enterrado habían ido por entrambos. Con eso los médicos quedaron con cargo de dar cuenta de lós difuntos; y á s í, aunque los necios decían que ellos habían muerto m ás,  se pusieron los médicos con papel y tinta en un alto con su arancel,  y en nombrando la gente, luego salía uno
I(1) .donde se estaban mirando los sayones judíos y los íilóso-- fos. Decían juntos viendo á los sumos pontífices con sillas de gloria: «Diferentemente se aprovecharon de las narices los pa., pas que nosotros, pues con diez varas de ellas no olimos lo que teníamos entre manos.» ( M S .  d e  l a  B i b l ^ t e c a  C o l o m b i n a ) . ^Hacíale también un silenciero de catedral, dando tales golpes con su bastón, que acudieron á ellos más de mil calóndrigos,- no pocos racioneros, y hasta un obispo, un arzobispo^ un inquisidor, trinidad que se arañaba por arrebatarse una buena conciencia que acaso andaba por allí distraída buscando á quién le- viniese.. . ,

L a  c e n s u r a  t a c h ó  e n  1612 e s t e  p á r r a f o  q u e  n u n c a  l l e g ó  á  i m p r i - '  

m i r s e .  C a s t e l l a n o s  l o  p u b l i c ó  e n t r e  s u s  n o t a s  e n  l a  e d i c i ó n  i l u s t r a d a  

q u e  s a l i ó  d e  l a  i m p r e n t a  d e  M e l l a d o  e n  1840.(3) Los hombres unos tenían los ojos en D ios, y otros en sí mismos. Cuál miraba á la tierra, y cuál amenazaba al que le enseñó con sus malas costumbres y mal ejemplo. ( M S .  C o l o m b . )



300 O B R A S D E DON FR AN CISCO  D E QUEVEDO V IL L E G A S ,dellos y en alta voz decía : «Ante mí pasó á tantos de tal m es», etc. (1).. Pilatos se andaba lavando las manos muy apriesa, para irse con sus manos lavadas al brasero. Era de ver cómo se entraban algunos pobres efttre media docena de reyes que tropezaban con las coronas, viendo entrar las de loŝ  sacerdotes tan sin detenerse (2). Llegó en esto un hombre desaforado lleno de ceño; y alargando la m ano, dijo ; «E sta es la carta de exámen.» Admiráronse todos : dijeron los porteros que., quién era; y él en altas voces respondió ; « Maestro de esgrima examinado (3) y de los más diestros del m undo;» y sacando unos papeles del pecho, dijo que aquellos eran los testimonios de sus hazañas.' Cayéronseleen el suelo por descuido los testimonios, y fuéron á un tiempo á levantarlos dos furias y un alguacil, y él los levantó primero que las furias. Llegó un abogado,  y alargó el brazo para asille y metelle dentrq; y é l , retirándose, alargó el suyo, y dando un salto, d ijo : «E sta  de puño es irreparable, y pues enseño á matar, bien puedo pretender que me llamen Galeno; que si mis heridas anduvieran en m uía, pasaran por médicos malos ; si me queréis probar, yo daré buena cuenta.» Riéronse todos, y un oficial algo níoreno le preguntó qué nuevas tenia , de su alma (4). Pidiéronle no sé qué cosas ,,y  respondió que no'Sabía tretas contra los enemigos della. Mandáronle que se fuese; y diciendo: «Entre o tro ,» .se  arrojó. Y  llegaron unos despenseros á cuentas (y no rezándolas), y en el ruido con que venía la trulla, dijo un ministro : «Despenseros son;» y otros dijeron; «No s o n ;» y otros : «S isó n ;»  y dió- les tanta pesadumbre la palabra sisón, que se turbaron mucho. Con todo, pidieron que se les buscase su abogado, y dijo un verdugo : «A h í está Júdas, que es apóstol descartado.»Cuando ellos oyeron esto, volviéndose á otra fu ria , que no se daba manos á señalar hojas para leer, dijeron : «Nadie m ire, y vamos á partido , y tomamos infinitos siglos de fu e g o .» E l verdu-(1) Comenzóse la cuenta por Adan, y porque se vea si iba estrecha , hasta de una míVuzana le pidieron cuenta tan rigorosa, que le oí decir á Júdás : « Qué tal la daré yo que le vendí al misino dueño un cordero?»Pasaron todos los primeros Padres, vino el Testamento nuevo, pusiéronse en sus sillas ai lado de Dios los apóstoles todos con el santo Pescador; luego llegó un diablo y dijo : «Este es el que señaló con toda la mano al que san Juan con un dedo, que fué el que dio la bofetada'á Cristo.» Juzgó el mismo su causa, y dicr ron con él en los entresuelos del mundo. Era de ver etc. ( ilíS .)(2) Asomaron sus cabezas Heródes y PUátos, y cada uno conocía en é l , aunque gloriosas, sus iras. Decía Pilátos : «Esto merece quien se dejó gobernar por judigüeiós;» y Heródes: «Yo no puedo ir al ciclo, pues al limbo no se queman más { f i a r  d elos inocentes con las nuevas que tienen de esotros. Ello .es fuerza de ir al infierno, que en íin es posada conocida. » { M S . )t3) «y de los más ahigadados hombres del mundo; y porque lo crean, vean aquí el testimonio de mis, hazañas. » Y  fué á sacarlos dcl senocontanta prisay cólera, que por mostrarlos se le cayeron' en el suelo. Luego al pifuto arremetieron dos diablos y un alguacil á levantarlos ; y vi que con mayor presteza levantó el alguacil los testimonios que los diablos. Llegó un ángel y alargó el brazo para asirle y meterle; y él retirándose etc. (M S .) ,(4) Pidiéronle la cuenta de no sé qué cosas y tretas de su salvación ; y él confesó que no sabía ninguna contra los enemigos del alma. Mandáronle que se fuese por línea recta al infierno; á lo cual replicó : que le debían de tener por diestro de los del libro matcmálieo, que él no sabía qué era línea recta. Hiciéron- solo aprender, y descendió entre todos. Llegaron haciendo cuenta unos (lespcnsonis, y conociéndolos en el ruido con que venían y la U'ulla, ele. j .

g o , como buen jugador, dijo : « Partido pedís? No teneis buen ju e g o .»  Comenzó á descubrir, y «Hpg viendo que m iraba, se echaron en baraja de su bella grapia. Pero tales .voces como venían tras de un nía!-- aventurado pastelero no se oyeron jamas de hombres hechos cuartos; y pidiéndole que declarase en qué les había acomodado sus carnes, confesó que en los pasteles ; y mandaron que Ies fuesen restituidos sus miembros de cualquier estómago pn que se hallasen. Dijé- ronle sr quería ser juzgado, y respondió que s í, á Diosy á la ventura. La primera acusación decía no sé qué de gato por liebre ; tanto de huesos, y no de la misr ma carne, sino advenedizos; tanto de oveja y cabra caballo y perro ; y cuando él vió que se les probaba á sus pasteles haberse hallado en ellos más animales que en el arca de Noé (porque en ella no hubo ratones ni moscas, y en ellos sí ) ,  volvió las espaldas y dejólos con la palabra en la boca. Fuéron juzgados filósofos, y fué de ver cómo ocupaban sus entendimientos en hacer silogismos contra su salvación. Mas lo 'd e  los poetas fué de notar, que de puro locos querían hacer á Júpiter malilla de todas las cosas. Virgilio andaba con su Sicelides, musae, diciendo que era el nacimiento; mas saltó un verdugo, y dijo no sé qué de Mecenas y Octavia, y que habia mil veces adorado unos cueiv necillos suyos, que los traía por ser dia de más fiesta : contó no sé qué cosas. Y  al fin, llegando Orfeo (co^ mo más antiguo) á hablar por todos, le mandaron que se volviese otra vez á hacer el experimento de entrar en el infierno para salir; y á los dem ás, por hacérseles camino, que le acompañasen. Llegó tras ellos un avariento á la puerta, y fué preguntado qué quería, diciéndole que los preceptos guardaban aquella puerta de quien no los habia guardado ; y él dijo que en cosas de guardar era imposible que hubiese pecado: Leyó el primero : Amar á Dios sobre todas las cosas; y dijó que él solo aguardaba á tenerlas todas para amar á Dios sobre.ellas. No jurar : dijo que aun jurando falsamente, siempre babia sido por muy grande interés; y qu^easí no'habia sido en vano. Guardar las fiestas : estas, y aun los dias de trabajo, guardaba y escondía. Honrar padre y madre : siempre les quité el sombré^ ro. No matar : por guardar, esto no com ía, por ser matar Ja  hambre comer. ' De mujeres : en cosas que cuestan dineros ya está'dicho. No levantar falso testimonio : «A qu í, dijo un verd ugo, es el negocio, avariento ; que si confiesas haberle levantado te condenas ,  y si n o , delante del juez te le levantarás á tí. mismo. » Enfadóse el avariento, y dijo : «Si no be de entrar no gastemos tiempo» (que basta aquello rehusó de gastar). Convencióse con su vida, y fué llevado adonde merecía. Entraron en esto nuichós ladrones, y salváronse dellos algunos ahorcados., Y  fué de mañera êl ánimo que tomaron los escríbanos que estaban delante deMahom a, Lutero y Judas (viendo salvar ladrones),' que entraron de golpe á ser sentenciados, de que les tomó á los verdugos muy gran risa. Los procuradores comenzaron á esforzarse y á llamar abogados.Dieron principio á la acusación los, verdugos, y no. la hacían en ios procesos que tenían hechos dé sus culpas, sino con los que ellos habían hecho en esta vida. Dijeron lo prim eroiaEstos, señor, la mayor culpír suya es ser escribanos. » Y ellos respondieron á voces
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EL SUENO DEíoensando que disimularían algo) que no eran sino se- rretaríos. Los abogados comenzaron á dar descaran O) que se acabó e n : «Es hom bre, y no lo hará otra vez v ’alcen el dedo.» Al fin se salvaron dos ó tres, y a
los demas dijeron losverdugos : «Ya entienden.»Hicie- ronles del o jo , diciendo que importaban allí para jurar contra cierta gente (2). Uno azuzaba testigos, y repartía orejas de lo que no se había dicho y ojOS de lo qué no había sucedido, salpicando de culpas postizas la inocencia. Estaba engordando la mentira a puros enredos; y vi á Ju d as, y á Mahoma y á Lutero recatar desta vecindad el uno la bolsa y el otro el zancarrón. Lutero d ecía : « Lo mismo hago yo escribiendo. » Solo se lo estorbó aquel médico que dije, que forzado de los que le habían traído, parecieron el, un boticario y un barbero , á los cuales dijo un ver- dufío que tenia las cop ias: « Ante este doctor han pasado los más difuntos, con ayuda de este boticario  ̂y barbero, y á ellos se les debe gran parte deste d ia .» Alegó un procurador por el boticario que daba de balde á los pobres; pero dijo un verdugo que hallaba por su cuenta que habían sido más dañosos dos botes de su tienda que diez mil de pica en la guerra, porque todas sus medicinas eran espurias, y que con esto habia hecho liga con una peste y habia destruido dos lugares. E l médico se disculpaba con él, y al fin el boticario se desapareció, y el médico y el barbero andaban á daca mis muertes y toma las tuyas. Fué cout denado un abogado porque tenia todos los derechos con corcovas, cuando descubierto un hombre que estaba detras deste a gatas porque no le viesen, y preguntando quién era, dijo que cóm ico’; pero un yerdugo muy enfadado replicó : «Farandulero es , señor, y pudiera haber ahorrado aquesta venida sabiendo lo que h a y .» Juró de irse , y fuése sobre su palabra. En esto dieron con muchos taberneros en el puesto, y fueron acusados de que habián muerto mucha cantidad de sed á traición, vendiendo agua por vino. Estos venían confiados en que habían dado á un hospital siempre vino puro para los sacrificios; pero no les valió, ni á los sastres decir que habían vestido niños; y a s í, todos fuéron despachados como siempre se esperaba. Llegaron tres ó cuatro extranjeros ricos pidiendo asiento s,y  dijo un ministro : «Piensan ganar en ellos? Pues esto es lo que les mata. Esta vez han dado mala cuenta , y no hay donde se asienten, porque han quebrado el banco de su crédito.» Y  volviéndose á Júpiter, dijo un m inistro: « Todos los demas hombres, señor, dqu cuenta de lo que es suyo; mas estos de lo ajerio y todo.» Pronuncióse la sentencia contra ellos: yo ñola oí bien, pero ellos desaparecieron. Vino un caballero tan derecho,  que al parecer quería competir con la misma justicia que le aguardaba: hizo muchas reverencias á todos, y con la mano una ceremonia usada de los queti) unos decian; «Son bautizados y miembros de la Iglesia.» Ño tuvieron muchos dellos que decir otra cosa. { E l  e x p r e s a d o  

M S , )( )̂ Y Viendo ellos que por ser cristianos les daban más pena que á los gentiles, alegaron que el ŝ er cristianos no era por su culpa, que los bautizaron cuando eran niños, y que los padrinos ‘ la tenian. Digo de verdad que vide á Mahoma, á Judas y á Lutero tan cerca de atreverseá entrar en juicio , animados con ver salvar á un escribano, que me espanté de que no lo hiciesen. Y  solo se lo estorbó un médico,  porque forzado de los demonios'y los que le habían traído, etc.

L A S  C A L A V E R A S . 301beben en charco. Traía un cuello tán grande, que no sele-echaba de ver si tenia cabeza. Preguntóle un portero, de parte de Júpiter, si era hombre; y él res- pondió con grandes cortesías que s í , y que por mas senas se llamaba'don Fulano á fe de caballero. Rióseun ministro, y dijo «D e codicia es el nqancebo para el infierno.» ¡Preguntáronle qué pretendía, y respond ió : «Ser salvado;» y fué remitido á los verdugos para que le moliesen; y él solo reparó en que le ajarían el cuello (a). Entró tras él un hombre dando voces, diciendo : «Aunque las doy, no tengo mal pleito; que á cuantos simulacros hay, ó á los m as, he sacudido el polvo. » Todos esperaban ver un Diocleciano ó Nerón, por lo de sacudir el polvo, y vino á ser un sacristán que azotaba los retablos; y se habia ya con esto puesto en salvo, sino que dijo un ministro que se bebía el aceite de las lámparas y echaba la culpa á .una lechuza , por lo cual hablan muerto sin e lla ; que pellizcaba de los ornamentos para vestirse; que heredaba en vida las vinajeras, y que tomaba alforzas á los oficios. No sé qué descargo se d ió , que le enseñaron el camino de la mano izquierda. Dando lugar unas damas alcorzadas que comenzaron á hacer melindres de las malas figuras de los verdugos, dijo un procurador á Vesta que habían sido devotas de su nombre aquellas; que. las amparase. Y  replicó un ministro que también fueron enemigas de su castidad. Sí por cierto, dijo una que habia sido adúltera; y el demonio lá acuso que habia tenido un marido en ocho cuerpos; que se había casado de por junto en uno para m il. Condenóse esta sola , y iba diciendo :'« Ojalá supiera que me había de condenar, que no hubiera cansádome en hacer buenas obras!» En esto que era todo acabado, quedaron descubiertos Ju d as, Mahoma y Martin Lutero; y preguntando un ministro cuál de los tres era Judas, Lutero y Mahoma dijeron cada uno que é l; y corrióse Júdas tanto, que dijo en altas v o ces: «Señor, yo soy Ju d as, y bien conocéis vos que soy mucho mejor que estos porque si os vendí remedié al m undo, y estos pudiéndose á sí y á vos, lo han destruido todo.». Fuéron mandados quitar delante; y un abogado que tenia la copia, halló que faltaban por juzgarlos malos alguaciles y corchetes. Llam áronlos, y fué de ver que asomaron ál puesto muy tristes, y dijeron : «Aquí o damos por condenado; no es menester nada.» No bien lo dijeron , cuando cargado de astrolabios y globos entró un astrólogo dando voces, y diciendo que se habían engañado; que no habia de ser aquel día el del iuicio porque Saturno rio habia.acabado sus mo- vimientos, ni el de trepidación el suyo. Volvióse un verdugo, y viéndole tqn cargado de madera y papel, le dijo : «Y a  os traéis la leñá con vos, como si su- niérades que de cuantos cielos habéis tratado en vida estáis de manera, que por la falta de uno solo, en muerte, os iréis al infierno.» «Eso no ire y o ,»  dijo el.« Pues llevaros han;»  y así se hizo.Con esto se acabó la residencia y tribunal: huyeron las sombras á su lugar, quedó el aire con nuevo(«j Asi reprodujo este pénsamiento el autor de Lu m r d a d  s o s -

p e c h o s a :  . ^^ _ .Y o  sé quien tuvo ocasiónDe gozar su ainada bella,Y  no osó acercarse á ella Por no ajar un cangilón.



302 OBRAS DE' DON FRANCISCOaliento, floreció la tierra, rióse el cielo , Júpiter subió consigo á descansar en sí los dichosos, y yo me quedé en el valle; y discurriendo por é l, oí mucho ruido y quejas en la tierra. Lleguéme por ver lo que había, y vi en una cueva honda ( garganta del averno) penar m uchos, y entre otros un letrádo, revolviendo no tanto leyes como caldos: un escribano, comiendo solo letras, queno había solo querido leer en esta vida, todos ajuares del infiemo.^Las ropas y tocados de los

DE QUEVEDO V IL L E G A S .condenados estaban prendidos, en vez de clavos v al flleres, con alguaciles; un avariento, contando más duelos que dineros; un médico pensando en un orinal y un boticario en una ihedecina. Dióme tanta risa veresto, queme despertaron las carcajadas; y fué mucho quedar de tan triste sueño más alegre que,espantado.Sueños son estos, que si se duerme vuecelencia sobre ellos, vera que por ver las cosas como las veo las esperará como las digo. ^
^ WV̂VWWVÎ

•V

'\

EL ALGUACIL ( * )
r

AL COíŝ DE DE LEMOS, PRESIDENTE DE INDIAS.I ' '
B ik n  sé que á los ojos de vuecelencia es más endemoniado el autor que el sugeto : si lo fuere también el discurso, habré dado lo que se esperaba de mis pocas letras, que amparadas como de dueño, de vuece encía y su grandeza, despreciarán cualquier temor. Ofrézcole este discurso del 

A lg u a c il A lg u a o ila d o : recíbale vuecelencia con la humanidad que me hace merced así vo vea en su casa la sucesión que tanta nobleza y méritos piden, ’ 'Esté advertido vuecelencia que los seis géneros de Üemonios que cuentan los supersticiosos \  los hechiceros (los cuales por ê ta orden divide Psello en el capítulo 2.“ del L ib r o  de los dem on ios) ib] son los mismos que las ordenes en que se distribuyen los al|uaciles malos. Los primeros llaman
,  ♦Su primitivo nombre parece que fué E l alguacil endemoniado y el licenciadó caladres. Es(:e licenciado -á auien de mano maestra pinta Quevedo, existió realmente. Llamábase don Genaro Andreini, era capellán del €000^06 Lém^^^ ' y asistía a la parroquia de San Pedro el Real de esta corte. Como viniese en peregrinación á España con el pronósito de visitar e sepulcrq^Je Santiago em la capital de Galicia le vió un deudo del GoSde ahuyentar los demoniTPco^^^ afición, trajole a Madrid, y en breve el italiano logró fama de estupendo exorcista. Sus conjuros frecuentes vWa^era- ésf o s ' ^  ^  " llegando los escándalos á tal punto, que el Santo Oficio tuvo por último que extíañarírdenuestro autor su discurso, escrito en 1607, al conde de Lémos, presidente de Indias : así resalta en los primeros ejemplares. ;Sm embargo, el codice manuscrito, cuya antigüedad sube á los tiempos de Cervantes íiova oreciosT que posee la bibhoteca Colombina, A a , 141-1, fol. 37), y otro de la Nacional (M. 198, fol. 53) le muestran dedmado al marques de Villanueva del Fresno y Barcarola, señor de Moguer. Guando en 1627 vió la pública luz el libro proda- 'íw ífJi ^hqs adelante reformó Queveoo ja dedicatoria, enderezándola A un amiao. Elderecho que a ella tuvieran, no podían ya disputarlo ni el Conde ni el Marqués , muertos ambos en 1622 Pero habién-S á d ^ r n S p . ^   ̂ impresor ¡barra en 1772, hemos respetado la posesión en que hoy se encuentra aquel es-Esta obrita publicóse con solo el título de E l alguacil endemoniado  ̂ juntamente con los demás meño& en 1627 * ymutiladaenyariospasajes, y corregida en otros, se halla entre los Juguetes de (1629) en cu va forma sirvió de original a las prensas.de España y Flándes hasta fines del siglo anterior  ̂ ^  ^  ®No hallo que antes de Ibarrá hubiese otro impresor reproducido este sueño,  libre en alguna parte de lo mucho oue suprimieron los censores ; y me ha parecido que debo conservar esta mejora, cuyas causas en la edicloU de ,^ supongo autorizadas por alguna de las dos ediciones de los Juguetes de la niñez  ̂publicados en 1629 y 16ol por DOiN Francisco: ejemplares quehoy no se encuentran en las bibliotecas de que tengo noticia Ya por las exi-

Barcelona, 1635; M adrid,1648, 1650,1658y 1//2, Bruselas, 1660, y otras menos importantes, como asimismo los manuscritos arriba indicados c . .  entran en el y se ven oportunamente distribuidas' al márgen en la edición de Pamplona (16311son estas, copiadas también las anotaciones por el mismo orden que tienen : «seis géneros de alguaciles malos son orno seis generös de demonios, hipócrita, poetas, poetas de comedias, procuradores, artillero i escribanos sastre ciego enamorados, sepultureros, pasteleros, astrólogos, alquimistas, médicos, mercaderes, M i n i s t r o s n e c i o s ’mohatrcros, venteros, enamorados, aduladores, cornudos, enamorados de viejas, pintura délos demonios, sastres, italiano, reyes, mercaderes, ginoveses, jueces, la justicia y la verdad, hurtar alguaciles muieres P q u f.f® *®  condenan mas que hermosas, mujer vieja, lindo y de zapatos blancos, pobres, dilbío que’ predica y

.1/

«

•por que.»niío  áln v S '^ d t  Marsüius Fecinus.-Venetüs, m . d . x v i . El ejemplar que hemos te.v é n b i S  ^ parece á la de sus ju .1 ;d) Carta de Quevrdo fecha en 1 6 #  -  Archivo de la Inquisición. -  Castellanos, notas de la edición de Madrid de 1810.
VI
Iár'



E L  A L G U A C IL  A L G U A C ÍL A D O . 303íúííiireories, que quiere decir ígneos; los segundos, aéreos ; los terceros, terrenos; los cüarfos, itiiátiles ; los quintos, subterráneos; los sextos, lucífugos, que huyen de la luz. Los ígneos son i/m criminales que á sangre y á fuego persiguen los hombres; los aereos son los soplones,, que dail 
1/íeñto ; ácueos son los porteros que prenden por si vació ó no vacio sm decir agu a v a , fuera jp tiempo; y son ácueos, con ser casi todos borrachos y vinosos. Terrenos son los civiles, que a miras comisiones y ejecuciones destruyen la tierra. Lucífugos, los rondadores que huyen de la Liz debiendo la luz huir dellos. Los subterráneos, que están debajo-de tierra, son los escudriñadores de vidas, y fiscales de honras y levantadores de falsos testimonios que debajo de tierra sacan qué acusar, y andan siempre desenterrando los muertos y enterrando los vivos.

AL PIO LECTOR.
*  \  Iy si fueres cruel, y no pió, perdona; que este epíteto natural del pollo has heredado de Enéas, de auien deciendes. 'Y en agradecimiento de que te hago cortesía en no llamarte benigno lector, fld^erte que hay tres géneros de hombres en el mundo : los unos, que por_ hallarse ignorantes no escriben, y estos merecen disculpa por haber callado, y alabanza por haberse conocido. Otros que no comunican lo que saben: á estos se les ha de tener lástima de la condición y enyidia deíirigenio, pidiendo á Dios que les perdone lo pasado y les enmiende lo por venir. Los últimos no escriben de miedo de las malas lenguas : estos merecen reprensión, pues si la obra llega a manos de hombres sabios, no saben decir mal de nadie |si de ignorantes, ¿cómo pueden dpcir mal sabiendo que si lo dicen de lo malo lo dicen de,sí mismos? Y si del bueno, no importa, que ya saben todos que no lo entienden. Esta razón me animó á escribir el S u e ñ o  de las c a la v e r a s , y me permitió osadía para publicar este discurso ; si le quieres leer, léele; y si no, déjale; que no hay pena para quien no le leyere. Si le empezares á leer y te enfadare , en tu mano esta con que tenga fin donde te fuere enfadoso. Sólo he querido advertirte en la primera hoja que éste papel es solo una reprensión de míalos ministros de justicia, guardando él decoro que se debe a niu- chos qué hay loablés por virtud y nobleza, poniendo todo lo que en él hay debajo la corrección

déla Iglesia romana y ministros de buenas costumbres.

DISCURSO.
FüÉ el caso que entré en San Pedro á buscar al licenciado Calabres, hombre de bonete de tres altos ' hecho á modó de medio celem ín; ojos de espulgo, vivos y bulliciosos; puños de Corinto, asomo de camisa por cuello, (1) mangas en escaramuza y calados de rasgones, los brázos en jarra, y las manos en garfio ; habla entre penitente y diciplinante, los ojos bajos y los pensamientos tiples, la color á partes hendida y á partes quebrada, (2) muy tardón en las respuestas y abre- viador en la m esa, (3) gran lanzador de espíritus, tanto,, que sustentaba el cuerpo con ellos. Entendía- sele de ensalmar, haciendo al bendecir unas cruces mayores que las de los mal casados (4). Hacia del desaliño humildad; contaba visiones, y si se descuidaban á creerle hacia milagros que me cansó.Este, señor, era'uno de los sepulcros hermosos,(1) rosario en mano, disciplina en cinto, zapato grande y de ramplón, y oreja sorda; habla entre penitente y diciplinante , derribado el, cueIloi¿ar hombro, como el buen tirador que apunta al bianco .(mayormente si es blanco de Méjico 6  de Segovia); los ojos bajos y muy clavados en el suelo , como el que codicioso busca en él cuartos ; y los pensamientos tiples, etc. 

{ M i c i o n  d e  P a m p l o n a  d e  i S ' S Í . )(̂ ) tardón en lamisayabreviadpren la mesa; gran cazador de diablos, tanto que sustentaba el cuerpo puros espíritus. { L a  

y  e l  M S .  d e  I d  B i b l i o t e c a  C o l o m b i n a . )») gran cazador de diablos, tanto que sustentaba el cuerpo á pinos espíritus. (Jd. i
(̂ 1 Traía en la capa remiendos sobre sano; hacia del desali

so etc. (id.)

por defuera blanqueados y llenos de molduras, y por dedentro pudricion y gusanos; fingiendo en lo exterior honestidad, siendo en lo interior del alma disohito y de muy anchá y 'rasgada conciencia. Era en buen romance hipócrita, embeleco vivo , mentira con alma y fábula con vpz. Hallóle (S) solo con un hombre q u e, atadas las manos y suelta la lengua, descompuestamente daba voces con frenéticos movimientos. « ¿Q ué es esto?» le pregunté espantado. Respondióme ; «Un hombre endemoniado, » Y  al puntò él espíritu respondió : «No es hombre, sino alguacil. Mirad cómo habíais, que en la pregunta del uno y en la respuesta del otro se ve que sabéis poco. Y  se ha de advertir que los diablos en los alguaciles estamos por fuerza y de mala gana, por lo cu al, si queréis acertarme, debeis llamarme á mí demonio enaguacilado, y no á este alguacil endemo-. niado, y avenísos mejor los hombres con nósotros que con ellos (6), si bien nuestra cárcel es peor, nuestro agarro perdurable. Verdugos y alguaciles malos parece que tenemos un mismo oficio , pues bien mirado , nosotros procuramos condenar, y los alguaciles también; nosotros, que haya vicios y pecados en el m undo,.ylos alguaciles lo desean y procuran al parecer(5) ¿ l ’ia sacristía. { M e . d e  P a m p l o n a  d e l S M y  e l M S .  C o l o m b . )(6) cfanto no se puede encarecer, pues nosotros huimos de lacruz y ellos la toman por instrumento para hacer mal. ¿Quién podrá negar que demonios y alguaciles no tenemos un mismo ofl-- cio? (W.) .



3 0i O B R A S D E DON FR A N CISCOcon más ahinco, porque ellos lo han menester para susustento, y nosotros para nuestra compañía. Y  es mu cho más de culpar éste oficio en los alguaciles que en nosotros, pues ellos hacen mal á hombres como ellos y á los de su género, y nosotros no (1). Fuera desto, los demonios lo fuimos por querer ser como Dios > y los alguaciles son alguaciles por querer ser ménos que todos (2). Persuádete que alguaciles y nosotros (3) somos de una profesión; sino que ellos son diablos con varilla, como cohetes, y nosotros alguaciles sin vara, que hacemos áspera vida en el infierno.'» Admir#onme lassutilezas del diablo; enojóse Calabres, revolvió sus 'conjuros, quísole enmudecer y  no pudo, y al echarle agua bendita comenzó á huir y á dar voces diciendo : . «C lérigo , cata qüe no hace estos sentimientos el alguacil por la parte de bendita, sino por ser agu a; no hay cosa que tanto aborrezca(4), pues si en su nombre se llama alguacil, es encajada una l en medio. Yo no traigo corchetes ni soplones ni escribanito; quítenme la tara como al carbón, y hágase la cuenta entre mí y el agarrador. Y  porque acabéis de conocer quién son y cuán poco tienen de cristianos , advertid que de pocos nombres que del tiempo de los moros quedaron en España, llamándose ellos merinos, le han d e ja d o  por llamarse alguaciles, que alguacil es palabra morisca; y hacen b ie n , que conviene el nombre con la vida y  ella con sus h ech o s.» « Eso es muy insolente cosa oirlo, dijo furioso mi licenciado, y si le damos licencia á este enredador, dirá otras mil bellaquerías y niucho mal de la'justicia, porque corrige el mundo y le quita con su temor y diligencia las almas que:tiene negociadas.» «N o lo hago por e so , replicó el diablo, sino porque ese es tu enemigo que es de tu oficio; y ten lástima de mí y sácame del cuerpo deste , que soy demonio de prendas y calidad, y perderé después mucho en el infierno por haber estado acá con malas com pañías.» « Yo te echaré hoy fuera, dijo Calabres, de lástima de ese hombre que aporreas por moméiitoS y maltratas; que tus culpas no merecen piedad ni tu obstihacioq es capaz d e lla .» «Pídeme albricias, respondió el diablo,, si me sacas h o y ; y advierte que estos golpes qiíe le doy y lo que le aporreo no es sino que yo y él reñimos acá sobre quién ha de estar en mejor lugar, y andamos á más diablo es é l .» Acabó esto con una gran risada : corrióse mi buen licenciado, y determinóse á enmudecerle. Y o ,  que había comenzado á gustar de las sutilezas del diablo, le pedí que, pues estábamos solos, y él, como mi (5) confidente, sabía mis cosas secretas, y y o , como amigo, las. suyas, que le dejase hablar, apremiándole solo á que no maltratase el cuerpo del alguacil. Hízose así, y(1) que somos ángeles, aunque sin gracia. ( M e .  d e  P a 7 u p l o n a

y  e l M S .  C o l o m h . )  •(2) Así que, por demas te cansas, padre , en poner reliquias á este, pues no hay sanio que si entra en sus manos no quede para ellas. (Jrf.)(SHodos somo^ de una orden; sino que los alguaciles son diablos calzados, y nosotros diablos recoletos',' que líacemos áspera vida en el inllerno.» (Edic. 1631.)(4) aborrezcan los alguaciles, pues aun por no verla en sunombre, llamándose propiamente han encajado una ¿en medio, llamándose «/á'tffld/iJí. íilíS. Co/owí».)(5) confesor, sabía etc. ^—iEl t r i b u n a l  d e  l a  j u s t a  v e n g a n z a ,  pág. 125, llama la atención sobre esta especie de haber sido confesor de Qüevedo el licenciado Andreini.)

V »

DE Q U EVED O  V IL L E G A S.al punto d ijo : «Donde hay poetas, parientes tene-^^ mos en corte los diablos , y todos nos lo debeis por Id * que en el infierno os'sufrimos; que habéis hallado tan fácil modo de condenaros, que hierve todo él en poetas. Y hemos hecho una ensancha á su cuartel, f  sbú tantos, que compiten én los votos y elecciones con los escribanos ; y no hay cosa tan graciosa conio el primer año de noviciado de un poeta en penas, porque hay quien le lleva de acá cartas de favor para m in istrosy  créese que ha de topar con Radamanto y pregunta pór el Cerbero y Aqueronte, y no puede creer sino que se los esconden. » « ¿ Qué géneros de penas les dan á los poetas?» repliqué yo. « M uchas, d ijo , y propias. Unos se atormentan oyendo alabar las obras-̂  de otros, y á los más es la pena el limpiarlos. Hay poeta que tiene mil años de infierno y aun no acaba de leer unas endechir lias á los celos ; otros verás en otra parte aporrearse y ; darse de tizonazos sobre si dirá faz ó cara. Cuál paríaV, hallar un consonante, no hay cercó en el infierno qup' no haya rodado mordiéndose las uñas. Mas los *qiié- peor lo pasan y más mal lugar tienen son algunos^ poetas de comedias, por las muchas reinas que han hé-7Í cho (6), las infantas de Bretaña que han deshonrado, los!. casamientos desiguales que han efetuado en los fines ' de las comedias, y los palos que han dado á muchos^ hombres- honrados por acabar los entremeses. Mas es'/., de advertir que los poetas de comedias no están entrée ' - los demas, sino que por cuanto tratan de hacer enreí ! ' dos y marañas, se ponén entre los procuradores y so/: licitádores, gente que solo trata deso. Y  en el infiérnó/ están todos aposentados así; que un artillero que baj(Í¿/ allá el otro d ía , queriendo que le pusiesen éntre la/: , gente de guerra, como al preguntarle del oficio quei habia tenido dijese que hacer tiros en el m undo, fgd- ' remitido al cuartel de los escribanos, pues son hacen tiros en el mundo Un sastre, porque  ̂había vivido de cortar de vestir, fu á  aposentado coti los maldicientes. Un ciego , que quiso encajarse coá '̂ los poetas, fué llevado á los enamorados por serlo to/í , dos (7). Los que venían por el camino de' los locda ' ponemos con los astrólogos, y á,los por mentecato^:, con los alquimistas. Uno vino por uñásmuért"eá*, con los médicos. Los mercaderes que se ‘ vender están con Júdas. Los malos ministros, por ló):, que han tomado alojan con el mal ladrón. Los necio%. están con los'verdugos. Y  un aguador que dijo habi% vendido agua fria fué llevado con los taberneros;; Llegó un mohatrero tres dias h á , y dijo que él se coñ^ denaba por haber vendido gato por liebre, depiés con los venteros, que dan lo mismo. A l fiu,!el infierno está repartido en estas partes. » «Díte decir.' ántes de los enamorados, y por ser cosa que á m i mí̂ : to ca , gustaría saber si hay muchos. » « Mancha es là de; los enamorados; respondió, que lo toma todo , pórqun, todos lo son de sí mismos ; algui^s de sus, dineros otros de sus palabras, otros de sus obras, y aíguno^ de las mujeres; y destos postreros hay menos quedd' todos en el infierno, porque las mujeres son talc/,  ̂que con ruindades, con malos tratos y peores.corres-
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é ' . \(6) adúlteras. (ilíS. Coíom/».)(7) Otro que dijo que enterraba difuntos, fué acomodado, con los pasteleros. Los que vienen por locos,  ponérnoslos con los as-: Irólogos.... { I d . )
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%pondencias Ies dan ocasiones de arrepentimiento cada (}ia álos hombres. Como d ig o ,  hay pocos destos, pero buenos y de entretenimiento, si allá cupiera. Algunos jiay qne en celos y esperanzas amortajados y en deseos ge van por la posta al infierno, sin saber cómo ni cuán- do ni de qué manera. Hay amantes alacayuelos que arden llenos de cintas; otros crinitos como cometas, llenos de cabellos; y otros que en los billetes solos que 
\\eyan de sus damas ahorran veinte años de leña á la fabrica de la casa, abrasándose lardeados en ellos. Son de ver los que han querido doncellas enamorados de doncellas , con las bocas abiertas y las manos extendidas. Destos unos se condenaban por tocar sin tocar pieza, hechos bufones de los 'otros, siempre en vísperas del contento, sin tener; jamas el d ia , y con solo el título de pretendientes (l)|O tro s se condenan por el beso, brujuleando siempre los gustos sin poderlos descubrir. Detras de estos en una niazmorra están los aduladores: estos son dos que mejor viven y peor lo pasan, pues otros les sustentan la cabalgadura y ellos la gozan. a cí Gente es esta, dije y o , cuyos agravios y favores todos son de una manera.» (2) «Abajo en un apartado muy sucio, lleno de mondaduras de rastro (quiero decir, cuernos) están los que acá 1 lamamos cornudos (a), gente que aun en el infierno no pierde la paciencia; que'como la llevan hecha á prueba de la ir^da mujer que han tenido, ninguna cosa los espanta, fr á s  ellos están los que. se enamoran de viejas,  con cadenas; que los diablos, de hombres de tan mal gusto aun no pensamos que estamos seguros; y si no estuviesen con prisiones. Derrabas aun no tendría bien guardadas las asentaderas, delíos; y tales como somos les parecemos blancos y rubios. Lo primero que con estos se hace es condenarles la lujuria y su herramienta á perpetua cárcel. Mas dejando estos, os quiero decir que estamos muy sentidos de los potajes que hacéis de nosotros, pintándonos con garras sin ser aguiluchos; con colas, no habiendo diablos rabones; con cuernos, no siendo casados; y mal barbados siempre, habiendo(1) Están á su lado los que han querido doncellas y se han condenadlo por cl beso como Judas, brujuleando siempre los gustos. 
{ M S . C o l o m b . ), {2} Eq un sitio apartado están los curas y los frailes, polillas de Jos casados, martirio de los solteros, y perseguidores, á trueque de indulgencias mentidas, de toda mujer de belleza en rostro ó  de ocultas gracias, aun cuando la rodee la toca, la guarde el velo, y la defienda fuerte reja, que todo cede al poder de su corona sin ser reyes. { M S .  a n t i g u o  q u e  p o s e y ó  d o n  J o s é  M u s o  y  V a l i e n t e ,  c i t a 

d o  p o r  C a s t e l l a n o s ,  edición de 1840, pág. 587.)(«) Es curiosa la siguiente noticia: « De cuernos se dijo c o r -  

y  á a  c o r n u d o  han derivado los de Madrid entre nuestras casadas, en cierta lengua, que ha descubierto el marqués del Valle , qué tiene en Nueva-España un muy buen valle y lugar que llaman Cuerna-vaca, con el cual se vio un pleito con uno de los mayores cornudos que, hay de aquí allá , y creo para mí que el mejop derecho que este tenia al lugar eran sus propios cuernos, puesto que parecía disparate á quien,no sabía tan bien como yo esta historia. Baslaria que el Marqués se quiso concertar con él y darle la Mitad ,(lel lugar con este partido : que pues el lugar se llamaba 
€ u e m a - v a c a , él tomase para sí los cuernos, y para el Marqués la vaca. Y  contentárase de la partición el pobre gentilhombre, sino qUe su mujer jamás lo quiso,consentir, ni se pudo acabar con ^lla, diciendo que cuernos por cuernos Valladolid en Castilla, y ^ue por la vaca lo liabia ella, que no por los cuernos, teniéndolos sembrados porsu casa.»—Pííríí</i?a.’rt. — T r a t a  q u e n o  s o l a m e n t e n o  e s  

M a l a ,. d a ñ o s a  n i  v e r g o n z o s a  s e r  u n  h o m b r e  c o r n u d o ,  m a s  q u e  

^ { ^ i e r n o s  s o n  b u e n o s ,  h o n r o s o s  y  p r o v c d m o s . - ^ i B i b l i o t e c a C o -  

A a , U \ , h ,  f o l i oEl autor siguió ios ejércitos del emperador Carlos V.
Q -i.

A LG U A G ILA D O . 305diablos de nosotros que podemos ser ermitaños y cor-  ̂regidores. Remediad esto, que poco,ha que fue Jeró-^ nimo Rosco a llá , y preguntándole por qué había hecho tantos guisados de nosotros en sus sueños, d ijó : « Por-' que no había creído nunca que había demonios de vé- ras.» Lo otro y lo que más sentimos es , que hablando comunmente soléis d e cir: «Miren el diablo del sastre, ó diablo es el sastrecillo.» A  sastres nos comparáis, que , damos leña con ello? al infierno, y aun nos hacemos de rogar para recibirlos; que s in o  es la póliza de quinientos, nunca hacemos recibo, por no malvezarlos y que ellos no aleguen posesión : Quoúiam consueíudo 
est altera le x f  y como tienen posesión en el hurtar y quebrantarlas fiestas, fundan agravio sino les abrimos las puertas grandes como si fqesen de casa. También nos quejamos de que no hay cosa, por mala que sea, que no la deis al diablo; y en enfadándoos a lg o , luego de« ,c ís : « Pues el diablo te lle v e .» Pues advertid que son más los que se van allá que los que traemos; que no de todo hacemos caso. Dais al diablo un mal trapillo, y no le toma el diablo, porque' hay algún mal trapillo que no le tomará el diablo. Dais al diablo un italian o , y no le toma el diablo, porque hay italiano que tomará al diablo: y advertid que las más veces dais al diablo lo que él ya se tiene, digo, nos tenemos.» «¿Hay reyes en el infierno?» le pregunté yó; y satisfizo á m i duda diciendo ; «Todo el infierno es figimás, y hay muchos de los gentiles, porque el poder, libertad y mando les hace sacar á las virtudes de sü m edio,  y llegan los vicios á su extrem o; y viéndose en la suma reverencia de sus vasallos y con la grandeza puestos á dioses, quieren valer punto ménos y parecerlo; y tienen muchos caminos para condenarse y muchos que los ayudan; porque uno se condena por la crueldad, y matando y  destruyendo es una guadaña coronada de vicios y una peste'real de sus reinos; otros se pierden por la cudfcia, haciendo almacenes de sus villas y ciudades á fuerza de grandes pechos, que en vez de criar desustancian; y otros se van al infierno por terceras personas y se condenan por poderes, fiándose de infames ministros; y es dolor verlos penar, porque como bozales en trabajo se les dobla el dolor con cualquier cosa. Solo tienen buenp los reyes q u e , como es gente honrada, nunca vienen solos, sino con punta de dos ó tres, privados, y á veces el encaje, y se traen todo el reino tras s í ,  pues todos se'gobiernan por ellos (3), aunque privado y rey es más penitencia que oficio, y más carga que gozo; ni-hay cosa tan atormentada como la oreja del príncipe y del privado, pites de ella nunca escapan pretendientes quejosos y aduladores, y estos tormentos los califican para el descanso (4). Los malos(5) Dichosos vosotros, españoles, que sin mcrecerlo.sois vasallos y gobernados por un rey tan vigilante y católico , á cuya imitación os vais, al cielo , y esto si hacéis buenas obras (y no entendáis por ellas palacios suntuososque estos ,á Dios son en-' fadosos, pues vemos nació en Belen en un portal destruido); no cual otros malos reyes, quesevan aliníierno por el camino real, etc. 

{ E d i c i ó n  d e  P a m p l o n a ,  1651.)(4) Allá tenemos un rey que hape poco llegó de acá, y si no'fuera porque su mujer y un hijo que nos mánfió antes, le atormentan, arañándole por asésino de sus vidas, lo pasara bien ; porque en el tiempo que reinó en el-mundo nos llenó el infierno de leña y de diablos ya amaestrados en el oficio. Mozo fué recomendado por él, que enciendo el mayor hornillo de un soplo, y qüe á una vuelta de pala echa á la caldera un centenar de inquisidores. A estos les pesa más por ser del oficio, y nosotros les damos más con que ségui'r.alú20
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306 y O BRAS D E DON FR A N CISCO  DE QUEVEDO V IL LE G A S.y los que las traen; porque hay muchos destos en ' W• • t  1 -    *  _      « 1  l _  _ l _ ^     _  ^ . ' «KVfreyes se van al iníierno por el camino real, y los mercaderes por el déla p lata .» «¿Quién te mete ahora con los mercaderes?» dijoCalabres. «M anjar 'es que nos tiene ya empalagados á los diablos y ahitos, y aun los vomitamos: vienen allá á m illares, condenándose en. castellano y en guarismo (1); y  habéis de saber que en España los misterios de las cuentas de los extranjeros,son dolorosos para los millones que vienen de las Indias, y que los cañones de sus plumas son de batería contra las bolsas; y no hay renta que si la cogen en medio el Tajo de sus plumas y el Jarama de su tinta, no la ahoguen. Y  en íin, han hecho entre nosotros sospechoso este nombre de asientos , que corno-significan otra cosa que me corro de nombrarla, no sabemos cuándo hablan á lo negociante ó cuándo á lo deshonesto. Hombre destos ha ido al infierno, que viendo la leña y fuego que se gasta , ha querido hacer estanco déla lumbre; y otro quiso arrendar los tormentos, pa- rcciéndole que ganará con ellos mucho. Estos tenemosallá juiito á los jueces que acá los permitieron.» - «¿Luego algunos jueces hay allá?» « ¡Pues n o ! dijo el espíritu: losjueces son nuestros faisanes, nuestros platos regalados, y la simiente que más provecho y fruto nos da á los diaiílos; porque de cada juez que sembramos, cogemos seis procuradores, dos relatores, cuatro esr críbanos, cinco letradosy cinco mil negociantes, y esto cada dia. De cada escribano cogemos veinte oficiales, de cada, oficial treinta alguaciles, de cada alguacil diez corchetes; y si el año es fértil de trampas, no hay trojes en el infierno donde recoger el fruto de un mal ministro. » «¿Tam bién querrásdecir que no hay justicia en la tierra, rebelde á los dioses? » « Y  ¡cómo que no hay justicial Pues,¿no has sabido, lo de Astrea, que es la ju sticia , cuando huyendo de la tierra se subió al cielo? Pues por si no lo sabes ,t e  lo quiero contar.VinierQn la verdad y la justicia á la tierra : la una no halló comodidad por desnuda, ni la otra por rigurosa. Anduvieron mucho tiempo a s í, hasta que la verdad, de puro necesitada, asentó con yn mudo^La justicia, desacomodada, anduvo por la tierra rogando á todos; y vieiido que no hadan caso della Y quq le usurpaban su nombre para honrar tiranías, determinó volverse huyendo a! cíelo. Salióse de las grandes ciudades y cortes, y fiiéseá Ifs aldeas de villan os, donde por algunos dias , escondida en su pobreza , fué hospedada de la simplicidad hasta que envió contra ella requisitorias la malicia. Huyó entonces de todo punto, y fué de casa en casa pidiendo que la recogiesen, Preguntaban todos quién era ; y ella , que no sabe mentir, decía que la justicia. Respondíanle todos : «Justicia, y no por mi casa; vaya por otra»; y así no entraba en ninguna : subióse al cielo , y apénas dejó acá pisadas. Los hombres, que esto vieron, bautizaron con su nombre algunas varas que arden muy bien allá, y acá solo tieneanombre de justicia (2) ellasel ejercicio queaquí tuvieron. (Jl/S. d e  M u s o  y  V a l i e n t e y i j a  c i t a d o . )-^(Cuando la censura no consintió que este párrafo corriese, hubo de recelar que álguich pudiera ver aludidos en él á Felipe II, á su mujer dona Isabel de la Paz, al príncipe don Carlos y ai cardenal Espinosa.)(1) Más almas nos ha dado Bisanzon y Plasencia que Maboma. 
{ M S .  C o l o m O . )los que la tienen. Y es de manera que tornó á bajar en Cristo después, y la justicia de acá la hizo de ella; porque hay

a
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quien la vara hurta más que el ladrón con ganzúa y; ; , ,  llave falsa y escalaiY habéis do advertir qüe la cudicih ; de los hombres ha hecho instrumento para hurtar . das sus partes, sentidos y potencias que Dios les dió ^  las unas para vivir y las otras para vivir bien. ¿ No hurta la honra de la doncella con la voluntad el enamorado?No hurta cOn el entendimiento el letrado que le da malo y torcido á la ley? No hurta con la memoria el representante que nos lleva el tiempo? No hurta el amor con los ojos, el discreto con la b o ca , el poderoso con los brazos, pues no medra quien no tiene los sú-/ vos,  el valiente con las m anos, el músico con los de  ̂dos, el gitano y cicatero con las uñ as, el médico' . con la m uerte, el boticario con la salud, el astrólogo con el cielo ? Y  al f in , cada uno hurta con una parte ó con otra. Solo el alguacil hurta con todo el cuerpo,; pues acecha con los ojos, sigue con los piés, ase con' las manos y atestigua con la boca; y al fin, son tales los. alguaciles, que dellos y de nosotros defienden á ,lo s hombres pocas c o s a s .» v , ' ^« Espántome , dije yo, de ver que entre los ladrones. no has metido á las mujeres, pues son de casa. » «Nö: me las nombres, respondió, que nos tienen enfadados y cansados; y á no haber tantas a llá , no era muy mala iiabitacion el infierno; y  diéramos por que enviudára-r . nios en el infierno m ucho; que como se urden enredos y ellas desde que murió Medusa la hechicera no platican otro, temo no baya alguna tan atrevida que quiera probar su habilidad con alguno de nosotros, por ver sí sabrá dos puntos más. Aunque sola una cosa tieneu buena las condenadas por la cual se puede tratar coii ellas, que como están desesperadas, no piden nada. »«¿D e cuáles se condenan m ás, feas ó hermosas?» « F e a s , dijo al instante, seis veces m ás, porque los pecados para aborrecerlos no es menester más que cometerlos ; y las hermosas, que hallan tantos que las satisfagan ei apetito carn al, hártanse y arrepiéntense;, pero las feas, como no hallan nadie, allá se nos van en ayunas, y con la misma hambre rogando á los hombres; y después que se usan ojinegras y cariaguile- . ñas, hierve el infierno en blancas y rubias, y eií' : viejas más que en todo, que d'e envidia de las mó '̂ i zas, obstinadas espiran gruñendo. E l otro dia lleyét ; . yo una de setenta años que comía barro y hacia ejer̂ > cicio para remediar las opilaciones, y se quejaba dö' dolor de muelas porque pensasen que las tenia; y contener ya amortajadas las sienes con la sábana blapcaí, de sus canas, y arada la frente, huia de los ríitonos y ' ,  traía g a la s , pensando agradarnos á nosotros:pusí-^; mosla allá por tormento al lado de un lindo desíos que se van allá con zapatos blancos y de puntillas, in^ formados de que es tierra seca y sin lod os.» « En todo esto estoy b ien , le dije; solo querría saber si hay en- el infierno muchos pobres.» « ¿Q ué es pobres?»reh plicó. « E l hom bre, dije yo ,  que no tiene nada de: cuanto tiene el m undo.» «¡H ablara yo para mañana! dijo el diablo : si lo que condena á los hombres es
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■ V:Úmuchos destos en quien la vara hurta más que él ladrón. ,;:|j

C o l o . n b . )•̂ De esta proposición germinó luego la excelente obra deveno, P o l i t i c a  d e  D i o s  y  g o b i e r n o  d e  C r i s t o ,  que ponemos ai fVen-te de tódas las suyas. ) -j >-(■:-r4



L A S  ZAHURDASqiie tÍGnGii del miindoj y esos iio tienen nadaj ¿ cómo se condenan ? Por acá^Ios libros nos tienen en blanco. Yno os espantéis, porque, aun diablos Ies faltan á los pobres; y á veces más diablos sois unos para otros que nosotros mismos. ¿H ay diablo como un adulador, co- jno un envidioso, como un amigo falso, y como una jnalacompañía?Pues todos estos le faltan al^obre, que Jiole adu a n , ni le envidian, ni tiene amigo malo ni bueno, ni le acompaña nadie. Estos son los que verdaderamente viven bien y mueren mejor. ¿Cuál de vosotros sabe estimar el tiempo y poner precio al d ía , sabiendo que todo lo que pasó lo tiene la muerte en su poder, y gobierna lo presente y aguarda todo lo por yenircomo todos,ellos?» «Cuando el diablo predica el mundo se acaba. Pues ¿cómo siendo tú padre de la mentira, dijo Galabres., dices cosas que bastan á convertir una piedra?» « ¿Cómo?respondió ; por haceros

D E  P L U T O N .mal y que no podáis decir que faltó quien os lo dijese, y aüyiértase que en vuestros ojos veo muchas lágrimas de tristeza y pocas de arrepentimiento; y de las más se debenlas gracias al pecado, que os harta ó cansa, y no a la voluntad que por malo le aborrezca.» « Mientes dijo Galabres; que muchos buenos hay hoy. Y  ahora veo que en todo cuanto has dicho has mentido; y en pena saldrás hoy de este hom bre.» Apremióle á quecallase, y si un diablo por sí es malo , mudo es peor que diablo. ̂ Vuecelencia con curiosa atención mire esto y no mire  ̂á quien lo dijo; que por la boca de una sierpe de piedra sale un caño de agua (1).(1) en la quijada de íin león hay m iel, y el salmo dice que á veces recebimos srt/íí/6/» ca; i n i m i c i s  n o s í r i s  e t  d e  m a n u q u i  o d e -  

r u n t n o s , { M S .  C o l o m h . )

í

LAS ZAHURDAS DE w .
CARTA A UN AMIGO SUYO-

*

• .yEnvío á vuesamerced este discurso tercero al SMófioy al A lg u a c i l , donde puedo decir que herematado las pocas fuerzas de ini ingenio (no sé si con alguna dicha). Quiera Dios halle algún agradecimiento mi deseo, cuando no merezca alabanza mi trabajo; que con esto tendré algún
(a) \n tesSueño delinfierno. 'lor t l l n  mi e d a d ., imprimió constantemente el au-«D. Fradícisco acabó de escribir este Sueño el 17 de marzo de 1608 en el Fresno, y se le leyó, después de comer conhemos, en mayo siguiente en Ma d r i d d i c e  una nota que me ha franqueado el señor Castellanos, juzgándola de letra del sobrino de Quevedo don Pedro Aldrete. No puede la fecha que estampa el sobrino desvirtuar la de 10, mieotrasno p^arezcan mayores pruebas. Sin embargo, la especie indudable de que este leyó su obra al presi- A r 5 ;c n t  conjeturar que el amigo á quien va dirigida la carta dedicatoria es Lupercio Leonardo deA  ̂ Zaragoza entregado al estudio y á los placeres del campo, ocupado en escribir los^"Poles de secretario del víreinato. La carta  ̂ 1  ̂ Argensola para que desvaneciese alguna prevención hecha nacer en el Conde porgranTriunfo r̂ ^̂  ̂ lectura de sobremesa que refiere Aldrete y oyó tal vez como unn p f ha facilitado copia de otra carta, que dice vió original escrita por un tal Andrés Lo-e S io S o h c T a s ^  Henáres, á 6 de marzo de 1608, ep que se leen las siguientes.óiablo ■ ya está mejor de sus dolores, y nos hace tan buena compañía que no nos va-r^ ím L  nue viene, y nosotros estamos haciendo con su tío ycompuesto un cuento en que hablan los condenados en el infier-deja mozo, n iie o ,n i m ujer, ni á nadie á quien no pegue zurra. En fin, tiene todo el pueblo revuelto> V . S w  y hasta los muchachos le piden coplas; pero latía Marta J a  madre de donPablitos (1), y otrassabe lo que pasa en los infiernos. El se ríe mucho con ellas y las cuentaí?i diablo, qu J e  hacen la cruz y dicen que sino se va de aquí vaá mandarnos Dios un castigo.»dp« conocido desde 1629 con el nombre de Las zahúrdas de Pluton , es quizá uno de los mas gran-ueb Comerzos del humano ingenio. ®'  é á n S fi lílfi fio'llPQC \T ociinfrfcO /riin

✓-

(tcanse las figuras y asuntos que le componen, según se notan almárgen en la edición de 1651 ;'kíiinS A Cielo, camino del infierno, taberneros, hipócritas, ricos, pobres, discretos, necios ..negociantes, re-
soldados, seguir la virtud, mujeres interesadas, sastres, libreros, cocheros, bufones, truhanes 

to<5 aduladores, marido que vende su mujer, mujer pública, faranduleros, zapateros jpastele-
c a n i i a ^ ^  plateros y buhoneros, caballero hidalgo y noble, honra mundana, valentía,
san d» r-  ̂ ’ padres que dejan ricos á sus hijos, necios que dicen ¡ Oh- quién hubiera’, los que ahu-
le.oiÁvl i sodomitas, viejas, muertos de repente; nadie muere de repente aiu'i  ̂ uuLuiciub, cunmuas, soaomitas, viejas, muerios aerepente; iiaaiemuere de rep'
't V.  ̂1:000 es avisos de la muerte; boticarios, barberos, zurdos, mujeres feas y que se pintan, memoria del bien perd) CajieUím de la Virgen, contra quien escribió el soneto que comienza :Erase un hombre á una nariz pegado.
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308 O B R A S DE DON FR AN CISCO  DE QUEVEDO V IL L E G A S .premio de los que da el vulgo con mano escasa ; que no soy tan soberbio que me precie de tener envidiosos, pues de tenerlos, tuviera por gloriosa recornpensa el merecerlos tener. Vuesamerced en Zaragoza comunique este papel , haciéndote la acogida que á todas mis cosas, miéntras yo acá esfuerzo la paciencia á maliciosas calumnias, que al parto de mis obras (sea aborto) suelen anticipar mis enemigos. Dé Dios á vuesamerced paz y salud. Del Fresno y mayo o de 1608,D o n  F r a n c i s c o  D S  Q u e v e d o  V i l l e g a s .
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PRÓLOGO AL mGUAïO Y DESCONOCIDO LECTOR.
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* i  ^E r e s  tan perverso, que ni te obligué llamándote pió, benévolo, ni benigno en los más discursos porque no me persiguieses; y ya desengañádo, quiero hablar contigo claramente. Este diŝ  curso es del infierno : no me arguyas de maldiciente porque digo mal de los que hay en él, pues no es posible que haya dentro nadie que bueno sea Si te parece largo, en tu mano está : toma el infierno que te bastare, y calla. Y si algo no te parece bien, ó lo disimula piadoso, ó lo enr mienda docto; que errar es de hombres, y ser herrado de bestias ó esclavos. Si fuere oscuro, nunca el infierno fue claro; si triste y melancólico, yo no he prometido risa : solo te pido, lector, y aun te conjuro por' todos los prólogos, que no tuerzas las razones ni ofendas con malicia mi buen, celo •, pues lo primero, guardo el decoro á las personas y solo reprendo los vicios; murmuró los descuidos y demasías de algunos oficiales, sin tocar en la pureza de los oficios;y al fin, si te agradare el discurso, tú te holgarás, y si no, poco importa; que á mí, de ti ni de él se me' dañada. V a le . ' •I

• 9dido, ensaño de la conciencia, sabios y doctos, escandalosos, taberneros, Judas, diablos, dispenseros, Judas, mu.je* res hermosas y malos letrados, malas mujeres, escribanos', alguaciles, enamorados, penséque, amor, poetas, los que310 sabenpedírá Dios, los que no cumplen los votos y promesas, hijos que no se acuerdan de sus padres muer- . tos, ensalmadores y saludadores, saludadores, astrólogos y alquimistas, corchetes, sastres, alquimistas, astrolq- £TOs* supersticiosos, (juiroiuánticos  ̂geoiuétrico, mujeres hermosas, los vicios, herejes antes de Cristo^ inmortalidad del alma, herejes después de Cristo, Mahoma, herejes, Lutero é impugnación de sus errores y defensa de las iina-i genes'; defensa de las buenas obras y pasión de Cristo, Lucifer y su galería, emperadores, reyes; aposento de Lucifer, y quién hay en é l; alguaciles, coronistas, pesquisidores, doncellas, demandadores, madres postizas.«
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DISCURSO.  ̂'I •
Yo que en el Sueño vi tantas cosas y en é l Alguacil a?^wac¿Mo. oí parte de las que no Labia visto, como sé que los sueños las más veces son, burla de la fantasía y ocio del alm a, y que el malo nunca dijo verdad, por no tener cierta noticia de las cosas que justamente se nos esconden; v i , guiado dé mi ingenio, lo que se sigue, por particular providencia, que fué para traerme en el miedo la verdadera paz. Hálleme,en un lugar favorecido de naturaleza por el sosiego am able, donde sin malicia la hermosura entretenía la vista (muda recreación y sin respuesta hum ana) ,  platicaban las fuentes entre las guijas y los árboles por las hoja s ; tal vez cantaba é l  pájaro, ni sé determinadamente si en tíompetencia suya, ó agradeciéndoles su armonía. Ved cuál es de peregrinó nuestro deseo, que no hallo paz en nada desto. Tendí los ojos, codicioso de ver algún camino , por buscar compañía, y veo (cosa digna dé admiración) dos sendas que nacían de un mismo lugar, y  una se iba apartando d e la o tra , como que huyesen de acompañarse. Era lade mano derecha tan angosta, que no admite encare

cim iento, y estaba (d e la poca gente que por ella iba) llena de abrojos y asperezas y malos pasos. Con todo, vi algunos que trabajaban en pasarla; pero por ir descalzos y desnudos, se iban dejando en el camipb unos el pellejo , otros los brazos, otros las cabezas, otros los p ié s , y todos iban amarillos y flacos. Pero noté, que ninguno de los que iban por aquí miraba atras, sino todos adelante. Decir-que puede ir.-alguno á caballo es cosa de risa. Lno. de los que allí estaban, preguntándole si podría yo caminar aquel desierto a caballo, me dijo : «D éjese de cáballerías, y caiga de su asn o .»  Y  uniré con todo eso, yno vi huella de bestia ninguna. Y  es cosa dé admirar .que no había señal de rueda de coche ni memoria apénas de que hubiese nadie caminado en él por allí jamas. Pregunté, espantado desto á  un mendigo que estaba descansando y tomando aliento, si acaso había ventas en aquel camino ó mesones en los paraderos. Respondióme : «Venta aquí, señor, ni mesón, ¿cómo queréis que le haya en este camino, si es el de la virtud? En el camino de la vida, d ijo , el partir es nacer, el vivif
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L A S  ZAHURDASgg cam inar, la venta es el ■mundo, y en saliendo dellaesuna jornada sola y breve desde él á la pena d i  la gloría. »Diciendo ^ o -s e  levantó, y dijo: « Que- déos con D ios, que en el camino- de la virtud es perder tiempo el pararse u n o , y peligroso responder á quien pregunta por curiosidad, y no por provecho. » {¡omenzó á andar dando tropezones y zancadillas, y suspirando.. Parecía que los ojos con lágrimas osaban ablandarlos peñascosa lo.s piés y hacer tratables los abrojos' « ¡ Pésia ta l! dije yo entre m í, pues tras ser el camino tari trabajoso, ¿es la gente que en él anda tan seca y poco entretenida? ¡ Para mi humor es bueno!»Di un paso atras y salíme del camino del bien; que jamas quise retirarme de la virtud que tuviese mucho que desandar ni que descansar. Volvíme á la mano izquierda, y vi un acompañamiento tan reverendo, tanto coche,;tanta carroza cargada de competencias al sol en humarías hermosuras, y gran cantidad de galas y libreas-, lindos caballos, mucha gente de capa negra y muchos caballeros. Yo que siempre oí decir: «Dime con quién andas y diréte quién eres,.» por ir con buena compañía puse el pié en el umbral del cam ino, y sin sentirlo me hallé resbalado en medio de él como el que se desliza por el h ielo , y topé con lo que había menester; porque aquítodos eran bailes y fiestas, juegos,y saraos;, y no el otro cam ino, que por falta de sastres iban en él desrrudos y rotos, y aquí nos sobraban mercaderes, joyeros y todos oficios; pues .ventas, á cada paso; y bodegones, sinnúm ero. No podré encarecer qué contento me hallé en ir en compañía de, gente tan honrada, aunque el camino estaba algo embarazado, no tanto con las muías de los m édicos, como con las barbas de los letrados, que era tei;rible la escuadra dellos que iba delante de unos jueces. No digo esto porque fuese menor él batallón de los doctores, á quien nueva elocuencia llama ponzoñas graduadas, pues se sabe que en las universidades estudian para tósigos. Animóme para proseguir mi camino el ver no solo que iban muchos por é l , sino la alegría que llevaban, y que del otro se pasaban algunos al nuestro, y del nuestro al otro, por sendas secretas.Otros icaian que no se podían tener, y entre ellos filé de ver el cruel resbalUn que una lechigada de taberneros dió en las lágrimas que otros habian derramado en el cam ino, que por ser agua se les fuéron los piés, y dieron en nuestra senda unos sobre otros. íbamos dando vaya á los que velamos por el camino de la virtud más trabajados. Hacíamos burla dellos, llamába- moslesheces del mundo y desecho de la tierra. Algunos se tapaban los oídos y pasaban adelante; otros que se paraban á escucharnos, dellos desvanecidos de las qmchas voces, y dellos persuadidos de las razones, y corridos de las vayas, caían y se bajaban. Vi una senda por donde iban muchos hombres de la misma suerte que los buenos, y  desde léjos parecía que iban con ellos mismos; y llegado que hube, vi que iban entre nosotros. Estos me dijeron que eran los/hipócritas, :gente en quien la penitencia, el ayuno,, que en oíros ®®J\ *̂ í̂oí'cancía del cielo , es noviciado del infierno, muchas mujeres tras estos, los cuales, siendo(tí Había muchas mujeres tras estos besándoles las ropas ;nue

DE P L U T O N . 309enredn con barba, y maraña con o jo s , y embeleco, andaban salpicando de mentira á todos, siendo estanques donde pescan adrollas los embustidores. Otros ' se encomiendan á ellos, que es como encomendarse al diablo por tercera persona. Estos hacen oficio la hum ildad, y pretenden honra yendo' de estrado en estrado y de mesa en mesa. Al fin conocí que iban arrebozados para nosotros; mas para los ojos eternos, que abiertos sobre todos juzgan el secreto más escuro deno tienen máscara; bien que hay muchos ^buenos : mas son diferentes destos, á quien ántes se les ve la disimulación que la cara, y alimentan su ambiciosa felicidad de aplauso de los pueblos; y diciendo que son unos-indignos y grandísimos' pecadores y los más malos de la tierra, llamándose jumentos, engañan conla verdad, pues siendo hipócritas,' lo son al fin. Iban estos solos aparte, y reputados por más necios que los moros, más zafios que los bárbaros y sin ley , pues aquellos, ya que no conocieron la vida eterna ni la van á gozar, conocieron la presente y holgáronse en ella; pero los hipócritas n iia  una ni la otra conocen, pues en esta se atormentan y en la otra s.on atormentados; y en conclusión, destos se dice con toda verdad que ganan el infierno con trabajos. Todos ibamosdiciendo.malunos.de otros; los .ricos tras la riqueza, los pobres pidiendo á los ricos lo que Diosles quitó. Van por un camino los discretos, por no dejarse gobernar de otros; y los necios, por no entender áquien los gobierna, aguijan á todo andar .L a s  justicias llevan tras sí los negociantes, la pasión á las mal gobernadas justicias,  y los reyes desvanecidos y ambiciosos todas las repúblicas. Vi algunos soldados, pero pocos; 'que por la otra senda infinitos iban en hileras ordenados honradamente triunfando : pero los pocos que nos cupieron acá era gente que s i , como habian extendido el n óm b rele  Dios jurando, lo hubieran hecho peleando, fueran famosos. Dos corrilleros solos iban muy.desnudos, que por la mayor parte los tales que viven por su culpa traen los golpes en los vestidos, y sanos los cuerpos. Andaban contando entre sí las ocasiones en que se habian visto, los malos pasos que habian andado (que nunca estos andan en buenos pasos). (2) Nada los oíamos; solo cuando por encarecer sus servicios dijo uno á los otros: ¿Q u é d igo , camarada? ¡Quétrances hemos pasado y qué tragos! Lo de los tragos se Ies creyó (3). Miraban á estos pocos los muchos capitanes,

uar alfrunas son peores que Judas , porque aquel besó (aun 
m  animo traidor) la cara del Justo, Hijo de Dios y Dios ver

dad'ero; y ellas besan los vestidos de oíros tan malos como Judas. Atribúyolo , mas que á dovocion (á algiinas), á golosina en el besar. Otras iban cogiéndoles, de las capas para reliquias, y algunas cortan tanto, que da sospecha que lo hacen más por verlos en cueros ó desnudós, que por te que tengan con sus obras. Otras se encomiendan á ellos en sus oraciones, qiie es como encomendarse al diablo por tercera persona. Vi alguna pedirles hijos, y sospecho que marido,que consiente en que pida hijos á otrola m ujer, se dispone á agradecérselo si se les diere. Esto digo por ver que, podiendo las mujeres encomendar sus deseos y necesidades á san Pedro, á san Pablo, á sairJuaii, á san Aguslin, á •santo Domingo, á san Francisco y otros santos que .sabemos que pueden con Dios, se den á estos que hacen oficio,la.humildad, y pretenden irse al cielo de estrado en estrado y de mesa en mesa. ;A1 lin conocí que iban estos arrebozados , etc. ( E d i c i ó n  d e  P a m 

p l o n a ,  1631).(2) Y nada desto les creíamos, teniéndoles por mentirosos, solocuando por encarecer, etc. {/rf.)(5) porque hacíanse recuas de mosquitos que, les rodeaban las- bocas golosas del aliento, parlero del mucho mosto que habiao: : colado. (/(/.) •

/



3iO OBRAS DE DON FRAN CISCO

I .

maestres de campo, generales de ejércitos que iban por el camino de la mano derecha enternecidos. Y  oí decir á uno dellos que no lo pudo sufrir, mirando las hojas de lata llenas de papeles inútiles que llevaban estos ciegos: «¿Qué d ig o , soldados por acá? ¿Esto es de valientes : dejar este camitio de miedo de sus dificultades? Venid, que por aquí de cierto sabemos que solo coronan al que vence. ¿ Qué vana esperanza os arrastra con anticipadas promesas de los reyes? No siempre con almas vendidas es bien que temerosamente suene en vuestros oídos : Mata ó muere. Reprended la hambre del prem io, que de buen varón es seguir la virtud sola , y de cudiciosos los premios no más; y quien no sosiega en la virtud y la sigue por el interes y mercedes que se siguen, más es mercader que virtuoso, pues la hace á precio de perecedores bienes. Ella es don de sí misma ; quietaos en ella. » Y  aquí alzó la voz y dijo :« Advertid'que la vida del hombre es guerra coUsigo m ism o, y que toda la vida nos tienen en arma los enemigos del alma, que nos amenazan más dañoso vencimiento; y advertid que ya los príncipes tienen por deuda nuestra sangre y vida, pues perdiéndolas por ellos, los más dicen que los págameos, y n o  que los servim os'.volved, volved.» Oyéronlo ellos muy atentamente, y enternecidos y enseñados, se encaminaron bien con los demas soldados. Iban las mujeres al infierno tras el dinero de los hom bres, y .los hombres tras ellas y su dinero, tropezando unos con otros. Noté cómo al fin del camino de los buenos algunos se engañaban y pasaban al de la perdición ; porque como ellos saben que el camino (1) és angosto, y el del infierno ancho, y a l acabar veian al suyo ancho y el nuestro angosto, pensando que habían errado ó trocado los cam inos, se pasaban acá , y de acá allá los que se desengañaban del rematé del nuestro. Vi una mujer que ibá á p ié , y espantado de que mujer se fuese al infierno sin silla ó coche, busqué un escribano que me dierà fe dello, y en todo el camino del infierno pude hallar ningún escribano ni alguacil ; y como no los vi en é l , luego colegí que era aquel el camino (2), y este otro al reves. Quedé algo consolado, y solo rtie quedaba duda que, como yo habia oido decir que iban con grandes asperezas y penitencias por el camino dél (3), y veia que todos se iban holgando, cuando me sacó desta- duda una gran parva de casados que venían con sus mujeres de las manos , y que la mujer era ayuno del m arido, pues por darle la perdiz y el cqpon no comia ; y que era su desnudez, pues por darle galas demasiadas y joyas impertinentes iba en cuero^; y  al f in , conocí que un mal casado tiene en su miijer toda la herramienta necesaria para la muerte,  y ellos y ellas á veces el infierno portátil. Ver esta asperísima penitencia me confirmó de nuevo en que íbamos bien. Mas duróme poco, porque oí decir á mis espaldas : « Dejen pasar los boticarios. » ¿Boticarios pasan? dije yo entre m í, al infierno vamos. Y  fué a s í, porque al punto nos hallamos dentro por una puerta como de ratonera, fácil de entrar é imposible de salir por ella.Y  fué de ver que nadie en todo el camino dijo : «A l , infierno vam os; » y todos, estando en é l ,  dijeron p u y
(1) del cíelo. de Pamplonâ  de íQZi.)
(2) del cíelo ,(W .)
(3) por el olro camino. {Kdic. de Sruselas de 1660.)
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DE QUEVEDO V IL LE G A S.espantados: « En el infierno estamos.» « ¿E n  el infierno? dije yo muy afligido: rio puede ser. » Quíselo poner á pleito: comencéme á¡||mentar de las cosas que dejaba en el m undo; los parientes, los amigos, los conocidos, las damas. Y  estando llorando esto, volví la cara hacia el m undo, y vi venir por el mismo carnino, despeñándose á todo correr, cuanto habia conocido, allá , poco ménos. Consolóme algo en ver esto,  y que según se dában priesa á llegar al infierno, estarían conmigo presto. Gomenzóseme á hacer áspera la morada y desapacibles los zaguanes.Fui entrando poco á poco entre unos sastres qué se " mé llegaron, que iban medrosos de los diablos. En la primera entrada haílámos siete demonios escribiendo los que íbamos entrando. Preguntáronme mi nombre ; d íjele , y pasé. Llegaron á mis compañeros,  y dijeron que eran remendones, y dijo uno délos diablos : «Deben entender los remendones en el mundo que no se hizo el infierno sino para ellos, según se vienen por acá, » Preguntó otro diablo cuántos eran. Respondíe- ' ron que ciento, y replicó un verdugo mal barbado euf tre cano: «¿Ciento y sastres? no pueden ser tan pocos;, la menor partida que habernos recibido ha sido de mily \  ochocientos. En verdad que estamos por no recibirles,)^ , , Afligiéronse ellos, mas al fin entraron. Ved cuáles son . los m alos, que es para ellos amenaza el no dejarlos entrar en el infierno. Entró el primero un negro, chiqui- - to , rubio,  de mal pelo; dió un salto en viéndose allá, .; y dijo : «Ahora acá estamos to d o s.» Salió de un lugar donde estaba aposentado un diablo de marca mayor, corcovado y cojo; y arrojándolos en una hondura muy'\: grande, dijo : « A llá  va leña. » Por curiosidad me lie- " ' gué á él y le pregunté de qué estaba corcovado y cojo/ y me dijo (que era diablo de pocas palabras): « Yo era „ recuero de remendones, iba por ellos al m undo, y de traerlos á cuestas me hice corcovado y cojo; he dado : en la cuenta, y hallo que se vienen ellos mucho más ' apriesa que yo los puedo traer. En esto hizo otro vómito dellos el m undo, y hube de entrarme porque ; no habia donde estar ya a llí, y el monstruo infernal empezó á traspalar, y diz que es la mejor leña que se ; quema en el infierno, remendones de todo oficio, ' : gente que solo tiene bueno éer enemiga de novedades.Pasé adelante por un pasadizo muy escuro, cuando por mi nombre me llamaron. Volví á la voz los ojos, casi tan medrosa como ellos, y hablóme un hom- : 
hre , que por las tinieblas no pude divisar más de lo que la llama que le atormentaba mé permitia. « ¿ No . me conoce? me d ijo , á . . .  » ( ya lo iba á decir) y f  prosiguió tras su nom bre, el librero. «Pues yo ,soy ../f|í ¡ Quién tal pensara!»  Y  es verdad, D ios, que yo siempre lo sospeché, porque era su tienda el burdel de los’ libros, pues todos los cuerpos que tenia eran de lagente de la v id a , escandalosos y burlones. Unrótiiloque decía : « Aquí se vende tinta fina, papel batido y: dorado,»  pudiera condenar á otro que hubiera menester más apetitos por ello. « ¿  Qué quiere? mé dijo viéndome suspenso tratar conmigo estas cosas; pues es;|.g i tanta mi desgracia que todos se condenan por las- ma-* - ̂  las obras que han hecho ,  y yo y algunos libreros nos condenamos por las obras malas que haceú los otros, y por lo que hicimos barato de los libros en romancé y traducidos do latín , sabiendo ya con ellos.los tontos
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 ̂ (lo que encarecían en otros tiempos los sabios ; que ya hasta el lacayo latiniza, y hallarán á Horacio en castellano en la caballeriza. » Más iba á decir, sino que un demonio le comenzó á atormentar con humazos de hojas de sus libros, y otro á leerle algunos dellos. Yo, que vi que ya no hablaba, fuíme adelante, diciendo entre mí : « Si hay quien se condena por obras malas ajenas , ¿ qué harán los que las hicieron propias'? ». ,En esto ib a , cuando en una gram zahúrda andaban - jndcho número de ánimas gimiendo ,.y  muchos diablos con látigosy zurriagas azotándolos. Pregunté qué gente eran, y dijeron que no eran sina cocheros; y  dijo un diablo lleno de cazcarrias, romo y calvo , que quisiera más ( ámanera de decir) lidiar con lacayos; porque habia coòhero de aquellos que pedia aun dineros por ser atormentado, y que la tema de todos era que hablan de poner pleito á los diablos por el oficio, pues no sabían chasquear losnzotes tan bien como ellos. ct¿ Qué causa hay para que estos penen aquí ? dije. Y  tan.presto se levantó un cochero viejo de aquellos, barbinegro y mal carado, y dijo : «S eñ o r, p'orque-siendo picaros nos venimos al infierno á caballo y mandando. »'Aquí le replicó el diablo : « ¿ Y  por qué calíais lo- que encubristeis en el mundo, los pecados quefacilitastes, y lo que mentistes Oh un oficio tan vil ? » Dijo un cochero (que lo habia sido de un caballero, y aun esperaba que le habiá de sacar de allí) : «N o ha habido tan honrado oficio en el . mundo de diez años á esta parte,.pues nos llegaron á poner cotas y sayos vaqueros, hábitos largos y valona,., en forma de cuellos bajos. ¿ Cómo supieran condenarse las mujeres delospícaros'en su r in c o rs i no fuera por el desvanecimiento de verse en còche? Que hay mujer destos de honra postiza que se- fue por su pié al dón, y por tirar una cortina , ir á  una testera hartará de ánimas á Perogotero. » « A s í d i jo  un diablo.,.soltóse el ' coclierillo y no callará en diez años. » «-¿ Qué he de callar, (Jijo, si nos tratáis de esta manera debiendo regalarnos ? Pues no os traemos al infierno la hacienda mal-
i  Itratada, arrastrada y á  p ié lle n a  de Iodos como los siempre rotos escuderos, zanqueando y despeados, sino sahumada, descansada, lim pia,,y en coche. Por otros lo hiciéramos que lo supieran agradecer. Pues ¡ decir que merezco yo eso por barato y bien hablado y aguanoso (1), ó porque llevé tullidos á m isa, enfermos á comulgar, ó monjas á sus conventos! No se probará que én mi coche entrase nadie con buen pensamiento. Llegó á tanto, que por casarse y saber si una era doncella se hacia información si había entrado en éi, porqué era señaldecorrupcion; y tras destome das este pago?»' « V ia » , dijo un demonio mulato-y zurdo ; redobló los palos, y callaron; y forzóme ir  adelante el mal olor de ios cocheros que andaban por allí.Y llegúeme á unas bóvedas donde comenzó ,á tiritar de frío' y dar diente con diente, que me helaba. Pregunté, movido de la novedad de ver frió en el infier- -ho, qué era aquello ;y  salió á respond,ér'un diablo zamb a , con espolones y grietas, llena de sabañones, 'y " dijo : «Señor, este frió es de que en esta parte están reíos bufones, truhanes y juglareß cbocarreros, por de más yque sobran en e f mundo,,, y que están aquí retirados, porque si anduvieran por;el in -(í) Los ilemás cocheros en comparación de mis mos(|uitos eran íanas. No se probará, etc. { E d i c i ó n  d e  B a r e e l o m  d e  1655.i

fiemo sueltos , su frialdad es tanta, que templaría el dolor del fiíego.» Pedíle licencia para llegar á verlos : dió- m ela, y calofriado llegué y vi la más infa.me casilla del m undo,,y una cosa que no habrá quien lo crea, ,que se atormentaban unos á otros con las gracias que habían dicho acá. Y  éntrelos bufones vimuchos hombres honrados que yo habia tenido por tales : pregunté la causa, y respondióme un diablo que eran aduladores^^ y que por esto eran bufones de entre cuero y carne. V  repliqué y o , cómoise-concienabán; y me resj^ondie- ron : («Gente es que se viene acá sin avisar, á mesa, puesta y á cama hecha como en su casa. Y  en parte los queremos bien, porque ellos so son diablos para sí y para, otros ,  y nos ahorran de trabajos:, y se condenan á sí mismos ; y por la mayor parte en vida los más ya andan ^on marca del infierno,  porque el que no se deja arrancar los dientes por dinero, se-deja matar hachas en las nalgas ó pelar las cejas ; y así ,xuando acá los atormentam os, muchos dellos después de las penas solo echan menos las pagas,. ¿V eis  aquel?^ me dijo; pues mah juez fué y está entre los bufones, pues por dar gusto no hizo ju sticia ,.y á  los derechos que no hizo tuertos, lös hizo bizcos. Aquel fué-marido descuidado, "y está también entre los bufones, porque por dar gusto á todos vendió el que tenia con su esposa, y tomaba á su: mujer en dineros como ración j.y se ibaá sufrir. Aquella', mujer, aunque:'príncipal, fué juglar,, y está entre los truhanes porque por dar gusto hizo plato de si ini^ma á todo apetito..Al fin ,, de todos estados entran en el número de los bufones, y por eso hay tantos, que, bien m irado, en el mundo todos sois bufones, pues los unos os andais riendo de los otros, y en todos, como digo ,;  es n a tu r a le z a y  en unos pocos oficio.'Fuera destos, hay bufones desgranados y bufones en racimos., Los desgranados san los que de uno en uno y de dos en.dos andan.á casa de los- señores. Los en racimo son los faranduleros miserables de bululu (a); y destos os certifico que si ellos no se nos viniesen por a cá , q u e ’ nosotros no iríamos por ellos.-Trabóse una pendencia adentra, y el diablo acudió á ver lo que era. Y o , que mp vi suelto, entróme por un corral aiíelante, y hedía á chinches que no se podía sufrir. « A  chinches hiede, dije yo; apostaré que alo^ jan por aquí los zapateros ; » y fué a s í, porque luego sentí el ruido de los bojes y vi los tranchetes. Tapóme las narices ,..y asoméme á la zahúrda donde estaban,  y habia;infinitos. Díjome el güardian: «Estos son los que vinieron consigo mismos, digo, en cueros; y como otros se van al infierno por su p ié , estos se víin por los ajenos ypor los suyos, y así vienen tan ligeros. » Y  doy fe de qué enlodo el infierno no hay árbol ninguno chico ni grande, y que mintió Virgilio en decir que habia(«) Acerca de esta clase de comediantes dice en su V i a j e  e n t r e 

t e n i d o  Agustín de Rojas ; «Pues sabed que hay ocho maneras de compañías y representantes, y todas.diferentes : bululu, ñaque, :ganganlIa, cambaleo, garnacha;, bojiganga, farándula y compañía. E \  M i h f  es un representante solo, que camina á pié y pasa stt-camino ;;y entra en el pueblo j habla al cura y dícele que sabe una comedia y alguna loa; que junto al barbero y sacristán, y se la dirá porque le den alguna cosa para pasar adelanté. Júntanse estos; y él súbese sobre una arca, y ya diciendo : Ahora sale la. dama y dice esto y esto ; y va representando , 7  el cura pidiendo* limosna en un sombrero. Y  junta cuatro ó ciinco cuartos, algún pedazo de pan y escudilla de caldo que le da el cura, y con esto> sigue su estrella, y prosigue su camino basta que halla remedio.»^

I



312 O BRAS D E DON FR A N CISCO  DE QUEVEDO V IL L E G A S . ■■ • ̂•mirtos en el lugar de los amantesj porque yo no vi selva ninguna sino en el cuartel que dije de los zapateros, que estaba todo lleno de bojes, que no se gasta otra madera eii.los edificios. .Estaban todos los zapateros vomítándo de asco de unios pastelerós que se les arrimaban á las puertas, que no ̂ cabiaii en un silo, donde estaban tantos que andaban mil diablos con pisones atestando almas de pasteleros, y aún no bastaban. « ¡ Ay de nosotros, dijoiuno, que nos condenamos por el pecado de'la carne, sin conocer mujer, tratando más eñ huesos í»  Lamentábase bravamente, cuando dijo un d iab lo : «Ladrones, ¿quién merece el ífiíiérno mejor que vosotros, pues habéis hecho co^ merá los hombres caspa, y os han servido de pañizuelos los dé;á real, sonándoos en ellos,  donde muchas veces pasó' potcaña el tuétano .de las narices ? ¿ Qué de estoma gos'pudierán ladrar, si resucitaran los perros que reshicistes com er?.¿Cuántas veces pasó por pasa la mosca goldsa, y muchas fué el mayor bocado de carne que comió el dueño del pastel ? ¿ Qué de dientes habéis hecho'jinetes,y quéde estómagos habéis traído á ‘caballo, dándoles á comer rocines enteros? ¿ Y  os quejáis, siendo gente ántes condenada'que nacida , los que hacéis así vuestro oficio? ¿Pues qué pudiera decir de vuestros caldos? Mas no soy amigo .de revolver caldos. Padeced y callad enhoramala; que más hacemos nosotros en atormentaros que vosotros en sufrirlo. Y vos andad adelante,, me dijo á m í , que tenemos que hacer estos y yo.Partíme de a llí , y subíme por una cuesta donde en la cumbréy al rededor se estaban abrasando unos hombres en fuego inmortal,  el cual encendían los diablos, eri lugar de fuelles, con corchetes, que soplaban mucho m ás; que aun allá tienen este oficio (1); y son aba- niebs de culpas y resuello de la provincia, y vaharada del yerdugo- ' ■. ,Vi un mercáder que poco ántes había muerto, «¿A cá estáis? dije yo. ¿Q ué os parece? ¿N o valiera más haber tenido poca hacienda y no estar aquí ? » Dijo en esto linó de los álormóntadórés: « Pensaron que no había m ás, y quisieron cotí la vara de medir sacar aguade las piedras. Estos sóiV, d ijo , los que han ganado como buenos caballeros el infierno por sus pulgares, pues á pu- f a s  pulgaradas se nos vienen acá. Mas ¿quién duda que la oscuridad de sus tiendasies prometía estas tinieblas? Gente es esta (dijo al cabo muy enojado) quéquiso ser como Dios, pues pretendieron ser sin medida; mas él, que todo lo ve, los trajo de sus rasos á estos nublados, que los atormenten con rayos. V si quieres acabar de saber cómo estos son los que siryeii allá á la locura de los hombres juntamente con los plateros y buhoneros, has de advertir que si Dios hiciera qUe el mundo amaneciera cuerdo un día , todos estos quedaran pobres, pues entdnces se conociera que en el diamante, perlas, oro y sedas diferentes , pagamos más lo inútil y demasiado y raro, que lo necesario y honesto. Y  advertid ahora que la cosa que más cara se os vende en el mundo es lo que ménos vale, que es la vanidad que teneis; y■ (1) ellos y los malditos alguaciles. Por soplar, daban crueles Voces. Uno.dellos decía : «Yo, al Justo vendí : ;Que me persiguen!» bij^'yo entre m í: «;Al Justo vendiste! Este es Judas.» Y lleguémé con'codicia de ver si era barbinegro ó bermejo, cuando le conozco, y era ún mercader, etc. ( E d ic ió n  de P a m p lo n a t  1651.)
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estos mercaderes son los que alimentan todos vuestros desórdenesy apetitos.» Tenia talle de no acabar sus propiedades, si yo no me pasara adelante,  movido de admiración de unas grandes carcajadas que oí. Fuíme allá por ver risa en el infierno, cosa tan nueva. «¿Q ué es esto?» d ije ; cuando veo dos hombres dando voces en ün alto, muy bien vestidos, con calzas atacadas: el uno con capa y gorra, puños como cuellos, y cuellos como calzas; el otro traía valones y un pergamino en las ma-* nos, y á  cada palabra que hablaban se hundían sieteú ocho mil diablos de risa , y ellos se enojaban más. L ie - guéme más cerca por pidos, y oí al del pergamino,yjpe á la cuenta era hidalgo, que decía ; «Pues si mi padre se decía tal cu al, y soy nieto de Esteban tales y cuales, y ha habido en mi linaje trece capitanes valerosísimos, y de parte de mi madre doña R odriga desciendo de cincb catedráticos los más doctos del m undo, ¿cómo me', puedo haber condenado ? Y  tengo mi ejecutoria y soy ■ libre de todo , y no debo pagar pecho. » «Pues pagad espalda,.» dijo un diablo, y dióle luego cuatro palos en ellas, que le derribó de la cuesta ; y luego le d ijo ; «Acabáos de desengañar que el que desciende del C id , de Bernardo y de Gofredo, y no es como ellos, sino vicioso como vos, ese tal más destruye el linaje que lo hereda. Toda la san gre , hidalguillo, ,es colorada , parecedlo en las costumbres, y entónces creeré que descendéis del docto cuando lo fuéredes ó procu- ráredes serlo; y si n o , vuestra nobleza será mentira breve en cuanto durare la vida; que en la chancíllería del infierno arrúgase el pergamino y consúmense Jas: letras; y el que en el mundo es virtuoso, ese es elh i-: dalgo-, y la virtud es la ejecutoria que acá respetamos,, pues aunque descienda de hombres viles y bajos, co-, mo él con divinas costumbres se haga digno de imitación, se hace noble á sí y hace linaje para otros. Reí- monos acá de ver lo que ultrajáis á los villanos, moros y jud íos, como si en  estos no cupierán las. virtudes que vosotros despreciáis. Tres cosas son las que hacen ridículos álos; hombres : la primera la nobleza, la segunda la honra, la tercera ia valentía, pues es cierto que os contentáis con que hayan tenido vuestros padres virtud y nobleza para decir que la teneis vosotros, siendo ifiútil parto del mundo. Acierta á tener muchas lotrás el hijo del labrador; es arzobispo el villano que ■ se aplica á honestos estudios; y los caballeros que des-- ciendeu de buenos padres, como si hubieran ellos de . gobernar el cargo que les dan, quieren,( ¡ ved qué ciegos! ) que les valga á ellos viciosos la virtud ajena dé trescientos mil años, ya casi olvidada, y no quieren que; : el pobre se honre con la p ropia.» /Carcomióse el lii-  ;'M
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dalgo de oir estas cosas, y el caballero que estaba á.su lado se afligía, pegando los abanillos del cuello y volviendo las cuchilladas de las ca lza s .,«¿P u es qué diré de la honra mundana? Que más tiranías hace en el mundo y más daños, y la que más gustos estorba. Muere de hambre un caballero pobre,; no tiene con qué vestirse, ándase roto y remendado, ■ ó da en ladrón, y no lo pide porque dice que tiene bon- ra , ni quiere servir porque dice que es deshonra; Todo cuanto se busca y  afana dicen los hombres que es por sustentar honra. ¡ Oh lo que gasta la honra! Y  llegado á ver lo que es la honra mundana, no es Por ía honra nó come el que tiene gana donde le sabría
/r;
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.  .A L A S  ZA B O R D A S D E  P L U T O N . -3d3bien. Por la honra se muere la viuda entre dos paredes. Por la honra, sin saber qué es hombre ni qué es íTiisto, se pasa la doncella treinta años casada consigo ^isma. Por la honra la casada se quita á su deseo cuanto pide. Por la honra pasan los hombres el mar. por la honra mata un hombre á otro. Por la honra gastan todos más de lo que tienen. Y es la honra, mun-' dana  ̂según ésto, una necedad del cuerpo y alm a, pues aluno qiiita los gustos y al otro el descanso. Y  porque /Veáis cuáles sois los hombres desgraciados y cuán á peligro teneis lo que más estimáis., báse de advertir que las cosas de más valor en vosotros son la honra, la vida y la hacienda. L a  honra está en arbitrio de las mujeres, la vida en manos de los doctores, y la hacienda en las plumas de los escríbanos, u « Desvanecéos pues bien, m ortales, dije yo entre m í, ¡ y cómo se echa de ver que esto es el infierno , donde por atormentar á los hombres con amarguras les dicen las verdades 1»Tornó en esto á proseguir, y  dijo.: « L a  valentía. ¿Hay cosa tan digna de burla? pues no habiendo nin- guna^en el mundo sino la caridad, con que se vence la fiereza de otros , y la de sí mismo y la de los mártires, todo elmundo es de valientes; siendo verdad que todo cuanto hacen los hom bres, cuanto han hecho tantos capitanes valerosos como ha habido en la guerra, no lo han hecho de valentía, sino de miedo, pues el que pelea en la tierra por defendella pelea de miedo de m ayor, m al, que es ser cautivo y verse muerto; y el que sale á conquistar los que están en sus casas, á veces lo hace de miedo de que el otro no le acometa; y los que no llevan este intento van vencidos de la cudicia. Ved qué valientes; á robar oro y á inquietar jo s pueblos apartados, á quien Dios puso como defensa á nuestra ambición, mares en medio y montañas ásperas! Mata uno á otro primero vencido de la ira , pasión ciega , y otras veces de miedo de que le mate á él. A s í, hombres que todo lo entendéis al revés, bobo llamáis al qué no es sedicioso, alborotador y maldiciente; sabio llamáis al mal acondicionado,  perturbador y escandaloso; valiente al que perturba el sosiego; y cobarde al que con biencoinpuestas costumbres, escondido de las ocasiones no da lugar á que lé jie rd a n  el respeto. Estos tales son en quien ningún vicio tiene licen cia .» « j Oh pésia tal I dije y o , más estimo haber oido esté diablo que cuanto, tengo.» Dijo en esto el de las calzas atacadas muy mo^ bino: «Todo eso se entiende con ese escudero, pero no conm igo, á fe^de caballero ( y tornó á decir eaba- iléro tres cuartos de hora), que es ruin término y descortesía: ¡deben de pensar que todos somos unoslaEsto les djó á los diablos grandísima risa. Y  luego llegándose uno á é l , le dijo que se desenojase y mirase qué había menester y qué era ja  cosa que más pena le daba, porque le querían tratar como quien era. Y  al punto dijo : « Béseos las m anos; umraolde para repasar el cuello. » Tornaron á reir, y él á atormentarse de nuevo.Yo, que tenia gana de ver todo lo que hubiese, pa- reciemlo que me babia ietehido m ucho, me partí; y á poco que anduve topé una laguna muy grande como ol mar, y más sucia , adonde era tanto el ruido, que se tne desvaneció la cabeza. Pregunté lo que era aquello, y díjéronme que allí penaban las mujeres que en el mundo se volvieron dueñas. Así supe como las dueñas de acá son ranas del infierno, que eternamente como

•  sranas están hablando, sin tono y sin són, húmedas y en cieno, y son propiamente’ranas infernales; porque las dueñas ni son carne ni pescado, como ellas. Dióme grande risa el verlas convertidas en sabandijas tan pierniabiertas, y que no se comen sino de medio abajo, como la dueña, cuya cara siempre es trabajosa y arrugada.Salí, dejando el charco á mano izquierda, á una dehesa donde estaban muchos hombres arañándose y dando voces, y eran infinitísimos, y tenia seis porteros. Pregunté á uno qué gente era aquella tan vieja y tan en cantidad. «Este es , d ijo , el cuarto délos padres que se condenan por dejar ricos á sus hijos, que por otro nombre se llama el cuarto de los necios. » « ¡ Ay de'mí I dijo en esto u n o , que no tuve dia sosegado en la otra vida, ni com lni vestí, por bacerun mayorazgo, y  después de hecho, por aumentarle; y en haciéndole, me morí sin médico por no gastar dineros amontonados; y apénas espiré, cuando mi hijo se enjugó las lágrimas con ellos; y cierto de que éstaba en el infierno por lo que vió que había ahorrado, viendo que no había menester misas, no me las d ijo , ni cumplió manda m fa; y permite Dios que aquí para más pena le vea desperdiciar lo que yo afané, y le oigo d e cir; Ya se condenó mi padre: ¿porqué no^tomó más sobre su ánim a, y se condenó por cosas de más importancia?» «¿Queréis saber, dijo un demonio, qué tanta verdad es esa, que tienen ya por refrán en el mundo contra estos-vUiiserables d e c ir :D ichoso el hijo que tiene á su padre en el infierno. ».Apénas oyeron esto, cuando se pusieron todos á aullar y darse de bofetones. Hiciéronme lástima; no lo pude sufrir, y pasé adelante.Y  llegando á una cárcel oscurísima, oí grande ruido de cadenas y grillos, fuego , azotes y gritos. Pregunté á uno de los que allí estaban qué estancia era aquella, y dijéronme que-era el cuarto de los de : ¡O h  quién hubiera 1 «No lo entiendo, dije. ¿Q uién  son los de oh quién hubiera?» Dijo al punto:«  Son gente necia qué en el mundo vivía m a l, y se condenó sin entenderlo, y ahora acá se les va todo en decir : ¡ Oh quién hubiera oído m isa! Oh quién hubiera callado! Oh quién hubiera favorecido al pobre! Oh quién no hubiera hurtado í » Huí medroso de tan mala gente y tan ciega, y di en unos corrales con otra peor. Pero adniiróme más el título con que estaban aquí, porque preguntándoselo á un demonio, me dijo : «Estos.son los de : Dios es piadoso.» «Dios sea conm igo, dije al punto : ¿Pues cómo puede ser que la misericordia condene, siendo eso de la justicia ? Vos habíais com o diablo;»  « Y  vos, dijo el m aldito, como ignorante, pues no sabéis que la mitad de los (jue están aquí se condenan por la misericordia de Dios; y si n o , mirad cuántos son los que cuando hacen algo mal hecho y se lo reprenden, pasan adelante, y d ic e n D io s  es piadoso, y no mira en niñerías; para eso es la misericordia de Dios tanta; y con esto, miéntras .ellos haciendo mal esperan en Dios, nosotros los esperamos^acá.» «¿Luego no se ha de esperar en Dios y en su misericordia?» dije yo. «No lo entiendes, me respondieron; que d éla  piedad de Dios se ha de fiar, porque ayuda á buenos deseós y prpmia buenas obras, pero ño todas veces con consentimiento de obstinaciones; que se burlan á sí las almas que consideran la misericordia de Dios enciíbridora de malda-
/



• m3i4 OBRAS D E DON FRAN CISCOdes, y la aguardan como ellas la lian menester, y no como ella e s , purísima y infinita en los santos y capaces della; pues los mismos que más en ella están confiados, son los que menos la dan para su remedio. No merece la piedad de Dios quien, sabiendo qué es tanta, la convierte en licencia, y no en provecho espiritual. Y  de muchos tiene Dios misericordia que no la merecen ellos; y en los más es así,  pues nada de su mano pueden sino por favor, y el hombre que más hace es procurar merecerla. » Porque no os desvanezcáis, y sepáis que aguardáis siempre al. postrero dia lo que quisiérades haber hecho al prim ero, y que las más veces está pasado por vosotros lo que temeis que ha de venir; esto se ve y se oye en el infierno, ¡ Afi lo que aprovechara allá uno destos escarmentados!Diciendo esto, llegué á una caballeriza donde estaban los tintoreros,, que no averiguara un pesquisidor quiénes eran, porque los diablos parecían tintoreros, y los tintoreros diablos. Pregunté á un mulato , que á puros cuernos tenia hecha espetera la frente, ¿ que dónde estaban los sodomitas, las viejas y los cornudos ? D ijo :«  En to'do el infierno están; que esa es gente que en vida son diablos, pues es su oficio traer corona de hueso. De los sodomitas y viejas no solo no sabemos dellos, pero ni querríamos saber que supiesen de nosotros; que en ellos peligran nuestras asentaderas; y los diablos por eso traemos colas, porque, como aquellos están a cá , habernos menester mosqueador de los rabos. Dé las viejas, porque aun acá nos enfadan y atormentan , y no hartas de vida, hay algunas que nos enamoran, muchas han venido acá muy arrugadas y canas, y  sin diélite ni m uela,  y ninguna ha venido cansada de vivir. Y  otra cosa, más graciosa, que si os informáis dellas, ninguna vieja hay en el infierno , poique la que está calva y sin m uelas, arrugada y lagañosa de pura edad y de puro vieja, dice que él cabello se le cayó de üiía enfermedad; que los dientes y muelas se le cayeron de comer dulce; que está gibada de un golpe; y  no confesará que son años,, si pensara remozar por confesarlo.Junto á estos estaban, unos pocos dando voces, y quejándose de su desdicha. « ¿Q u é gente es esta?» pregunté; y respondióme, uno dellos : « Los sin ventu ra , muertos de repente. » « Mentís ,  dijo un diablo; que ningún hombre muere de repente; de descuidado y divertido sí.\¿ Cómo puede morir de repente quien deiide que nace ve que va corriendo por la vida, y lleva consigo la muerte? ¿Q u é  otra cosa veis en el mundo, sino entierros, muertos y sepulturas? Qué otra cosa o ís  en los pulpitos, y leéis en os libros? ¿ A  qué volvéis los ojos, que no os acuerde de la muerte? Vuestro vestido que se gasta, la casa que se c a e , el muro que se envejece, y hasta el sueño cada'día os acuerda de la m uerte, retratándola en sí. ¿Pues cómo puede haber hombre que se muera de repente en el mundo ,s i  siem- pro lo andan avisando tantas cosas? No os habéis- de llamar, n o , gente que murió de repente, sino gente que murió incrédula de que podía morir así,, sabiendo con cuán secretos pies entra la muerte en la m ayor mocedad, y que en una misma hora, en dar bien y m al, suele ser madre y madrastra,.»Volví la cabeza á un lado, y vi eii un seno muy ' grande apretura de alm as, y dióme un mal olor. « ¿ Qué

DE Q U EVED O  V IL L E G A S.
\.es esto?» dije; y respondióme un juez amarillo que estaba castigándolos; « Estos son los boticarios*, que tienen el infierno lleno de bote en bote; gente que, como otros buscan ayudas para salvarse, estos las .tienen para condenarse. Estos son los verdaderos alquimistas; que no Demócrito Abderita en la Arte sacra ̂  Avicena, Géber, ni Raimundo Lull (a ); porque ellos escribieron

; '■ r

(fi) D e m ó c rito  a b d e r ita  nació en Abdera , ciudad de la Tracia, cuatrocientos setenta años antes de Jesucristo. A la muerte, de su padre, que era muy rico, hecha la partición de bienes, reservó e l’ metálico para sí, que era la menor parle, y entregó á sus dos hermanos los bienes raíces. Üícese que le tocaron cien talentos. Con esa suma se decidió á viajar por los países adonde se prometiá adquirir algunos conocimientos. Recorrió el Egipto, la Persia;, l‘a India y la Etiopía, consultando en todas partes á los sacerdotes, á los magos y á los gymnosofistas. A la vuelta de su yiaje escuchó > en la gran Grecia al filósofo Leucippo, que enseñaba el sistema de los átomos y del vacío, que traía su origen del Oriente. Volvió á su patria, consumido ya el patrimonio; pero los abderitas, habiendo conocido su ingenio y sabiduría, le pusieron al frente del Gobierno. Pronto renunció el filósofo semejante cargo para entregarse á una vida solitaria y contemplativa. Esta conducta, la costumbre^ que había adquirido de buscar el ridículo que tienen todas las a c -' clones humanas, la expresión de sonrisa que por ello se notaba siempre en su fisonomía; todas las particularidades, en fin, de una vida tan distinta de la délos demas hombres,hicieron creer á sus compatriotas que estaba loco. Hipócrates los desengañó de tamâ - fio error, según se dice, y quedó prendado de los grandes conocimientos de Demócrito. Diógenes Laercio trae el largo catálogo de sus obras, lib. 9, cap. 7, nüra. 15.
A v ic e n a , Abu Alí Hocein Ibn-Sina, fué el mas célebre de los médicos árabes. Nació el año 370 de la hegira (980 de Jesucristo), en Aschanat, pueblo dependiente de Scliyraz. Su padre, gobernadpr, de aquel pueblo j le aplicó desde muy joven al estudio de las bellas, letras, del derecho, las matemáticas, la fisica^y la medicina. Ejerció esta ultima facultad con fama extraordinaria en varios paises, y también eloficio'devisir. Murió en Hamadan, envenenado poruno' de sus esclavos, que quiso apoderarse de sus inmensas riquezas, el año 428 de la begira (1037 de Jesucristo). Avicena es uno de Ibs, hombres más extraovdinM’ios que ha producido el Oriente. Dotado de memoria prodigiosa y de grande facilidad para expresarse, ambicionó penetrar en todas las ciencias, y escribió sobre ellas (á pesar desús desgracias, de sus empleos y de sus excesos) obras, cada una de las cuales podría ocupar la vida de un hombre á ella' dedicado exclusivamente. Sin embargo, 5 us conocimientos no pur dieron libertarle de caer en muchos errores y supersticiones: compuso diversos tratados de alquimia, y la metafísica le descarrió hasta el grado de hacerle escéptico. Los europeos no conocen sus obras filosóficas, sino las médicas únicamente. En el dia está' olvidada la medicina de la escuela árabe; pero ningún hombre, áespues de Hipócrates y Galeno, ha ejercido un poder tan grande- sobre esta ciencia como Avitíena : sus fueron el estudio detodas las escuelas de Europa durante seis siglos.
G é b e r  ó Giáber, famoso alquimista árabe, cuyo verdadero nombre es Abu Mussah Djafar al Sofl, natural de Harran en Mesopb- tamia, vivió, según Abulfeda, en el siglo viii. No tienen pues razón los qué le han Iiecho español, indiano ó griego. Los pormenores de su vida son desconocidos. Venimos, sin embargo, por.sus escritos en conocimiento de que las investigaciones que hizo para averiguar la naturaleza y fusibilidad de los metales con objeto do trasmutavlós en oro, le llevaron á hacer muchos descubrimientos importaíitcs en la química y en la medicina, tales como el subli- mádO' corrosivo, el precipitado rojo, el agua fuerte, el nitrato dé' plata,‘etc. Así es como la filosofía hermética dió á la química prin
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í■ Y l ‘cipio,!y como Géber ba llegado á.hacerse célebre, no porque bus- , « có la quimera de la piedra filosofal, sino por haber encontrado ;  verdades fundadas en la experiencia. Dícese que cultivó la áslro- nomia, y aun se le honra con el descubrimiento del álgebra, suponiendo que dió nombre á esta; ciencia ; pero todas las obras que se ;conocen d e 'G é b e r  tratan únicam ente sobre alq u im ia . ■
R a ym u n d o  L u l l , . filósofo cristiano, muy célebre eh Europa por eP ;m étodo llam ado que dom inó en las  escu elas durante-los sÍglosxiv,xv yxvi. Nació en Palma, capital de Mallorca^ en l2o5.Vivió en la corte d'e Jaime I „ conquistador de aquella isla , donde- - ■ obtuvo el empleo de senescal de palacio y contrajo matrimoiüo.Su , conducta, no obstante, era relajada; pero cierto dia siguiendo aúna  ̂ ^dama que le liabia agradado, y alcanzando de ella una cita, lem a- .■ m niíesló la misma dama el pecho devorado pof un cáncer. Tair las- j*.vRs-J
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L A S  ZAHURDAS DE PLU TO N .
\cómo de los metales se podía hacer oro, y no lo hicieron ellos; y si lo hicieron, hadie lo ha sabido hacer después acá; pero estos tales boticarios dé la agua turbia (que no clara) hacen oro , y de los palos; oro hacen de las moscas, del estiércol; oro hacendé las arañas, de los alacranes y sapos; y oro hacen del papel, pues venden hasta el papel en que dan el ungüento. Así que solo para estos puso Dios virtud en las yerbas y piedras y palabras, pues no hay yerba, por dañosa que sea y mala, que no les valga dineros, hasta la ortiga y cicuta; ni hay piedra que no les dé ganancia, hasta el guijarro crudo, sirviendo de moleta. En las palabras también j pues jamas á estos les falta eosa que les pidan, aunque no la tengan,'com o vean dinero, pues dan por aceite de matiolo aceite de ballena, y no coiñ- pra sino las palabras el que compra. Y su nombre no había de ser boticario, sino armeros; ni sus tiendas no se habían, de^llamar boticas, sino armerías de los doctores, donde el médico toma la daga délos lamedores, el montante de los jarabes, y el mosquete de la purga maldita, demasiada, recetada á mala sazón y sin tiempo. Allí se ve todo esmeril de ungüentos, la asquerosa arcabucería de melecinas con munición de calas. Muchos destos se salvan; pero no hay que pensar que cuando mueren tienen con qué enterrarse.Y  si queréis reir, yéd tras ellos los barberillos cómo penan, que en subiendo esos dos escalones, están en ese cerro.» Pero pasé a llá , y vi ( ; qué cosa tan admirable y qué justa pena!) los barberos atados y las manos sueltas, y sobre la cabeza una guitarra, y entre las piernas un ajedrez con las piezas de juego de damas; y cuando iba con aquella ansia natural de pasacalles á tañer, la guitarra le h u ia , y cuando volvía abajo á dar de comer una pieza, se le sepultaba el ajedrez, y esta era su pena. No eiltendí salir de allí de risa.Estaban tras de una puerta unos hombres, muchos en cantidad, quejándose de qüe no hiciesen caso dellos, aun para atormentarlos; y estábales diciendo un diablo, que eran todos tan diablos como ellos, que atormentasen á otros. «¿Q u ién  s o n ? »  le pregunté. Y  dijo el d iablo: « Hablando con perdón, los zurdos, gente que no puede hacer cosa á derechas, quejándose de que no están con los otros conde-timoso <?speetáculo le ílamó a! interior, dejó la corte y se füó en peregrinación d Santiago (le Galicia. Los consejos de san Raimundo de Peñafort le hicieron á su vuelta en Mallorca dedicarse á procurar en la salud de los demás la suya propia. No pudiendo abrazar la vida monástica, retiróse ála  montana de Rauda, y allí se dedicó á estudiar la teología yla filosofía. Llenó de estos conocimientos y de un vivo deseo de convertir á los mahometanos, escribió para de- ifmsrrar la verdad el A r te  g e n e r a l  y otras muchas obras, y emrí'cn- dió tres viajes al Africa con el fin de atraerse á los filósofos árabes. Estando en el último en Bugia, irritados los mahometanos con sus predicaciones, le apedrearon y lo dejaron por muerto en la playa. Unos mercaderes genoveses lo recogieron en su nave, y notando que aun viyia, le dirigieron á Mallorca; pero á Id vista ya de la isla, murió en 1315. Su cuerpo, recibido con grande aparato por las autoridades ypor el pueblo, fué enterrado en un convento de San Francisco. Atribuyéronsele falsamente muchas obras de medicina y de alquimia; pero las doctrinas qué se encuentran en es- las últimas son muy opuestas á la pobreza evangélica de un hombre que lo había abandonado, todo por Jesucristo, y que se declara eu muchos pasajes de sus verdaderas obras contra la quimera de .piedra filosofal, ({ue -en aquel tiempo buscaba con tanto ardor Arnaldo de Villanucva. Las circunstancias y las fechas de estos libros prueban, por otra parte, que p(?rtenecen á una época poste, y tal vez á un Raimundo deTárrcga, judió converso que vi- a principios de! siglo xiv.

nados; y acá dudamos si son hombres ó otra cosa; que en el mundo eljos no sirven sino de enfados y de mal agüero; pues si uno va en negocios y topa zurdos, se vuelve como si topara un cuervo ó oyera una lechuza. Y habéis de saber que cuando Scévola se quemó el brazo derecho porque erró á Por^cna (que fu é ,  no por quemarle y quedar manco, sino queriendo hacer eñ sí un gran castigo), d ijo : «¿Así, queerré el golpe?Pues en pena he de quedar zurdo.» Y cuando la justicia manda cortar á uno la mano derecha por una resistencia, es la pena hacerle zurdo, no el golpe. Y no queráis más, que queriendo el otro echar una maldición muy grand e , fea y  afrentosa, dijoLanzada de moi’o izquierdoTe atraviese el corazón.Y  en el dia del juicio todos los condenados, en señal de serlo, (istarán á Ja mano izquierda. Al íin es gente hecha al revés, y que se duda si son gen te .»En esto rae llamó un diablo por senas, y me advirtió con las manos quemo hiciese ruido'. Llegúem e á é l , y asoméme á una ventana, y dijo : «Mira lo que hacen las fe as .» Y  veo una muchedumbre de m ujeres, unas tomándose puntos en .las caras, otras haciéndose de nuevo, porque ni la estatura en los chapiñes, ni la ceja con el cühoi, ni el cabello en la tin ta , ni el cuerpo en la ropa, ni las manos con la m uda, ni la cara con el afeite, ni los labios con la color, eran los con que nacieron ellas. Y  vi algunas poblando sus calvas con ca- bellosque eran suyos solo porque los habían comprado. Otra vi que tenía su media cara en las manos, en los botes de unto y en la color. « Y  no queráis más de las invenciones de las mujeres, dijo un diablo; que hasta resplandor tienen sin ser soles ni estrellas. Las más duermen con una cara, y se levantan con otra al estrado; y duermen con unos cabellos, y amanecen con otros. Muchas veces pensáis que gozáis las mujeres de otro, y no pasais el adulterio déla carne. Mirad cómo consultan con el espejo sus caras. Estas,, son las que sé condenan solamente por buenas, siendo m alas.» Espantóme la novedad de la causa con que se habían condenado aquellas mujeres; y volviendo vi un hombre asentado en una silla á solas, sin fuego, ni h ielo , ni demon io , ni pena alguna, dando las más desesperadas voces que oí en el infierno, llorando el propio'corazón, haciéndose pedazos á golpes y á vuelcos. ¡ Válgame Dios! dije en mi alm a, ¿de qué se queja este no atormentándole nadie? Y  él cada punto doblaba sus alaridos y voces. D im e, dije yo : ¿qué eres y de qué te quejas, si ninguno te m olesta, si el fuego no té arde ni el hielo te c e rc a ? (í¡A y ! dijo dando voces, que lá mayorpena del infierno es la mia : ¿verdugos te,parece que me faltan? ¡ Triste de m í, que los mas crueles están entregados á mi alm a!'¿No los. ves? dijo; y empezó á m orderla silla y á dar vueltas' alrededor y gem ir. Vélos  ̂ que sin piedad van midiendo á descompasadas culpas eternas
r ,penas.»« ¡Ay qué terrible demonio eres, memoria del bien que pude hacer, y de los consejos que desprecié y  de los males que h ice ! ¡ Qué representación tan continua!; Dé- jasme tú , y sale el entendimiento con imaginaciones de que hay gloria que pude gozar, y que otros gozan á menos costa que yo mis penas! ¡O h qué hermoso que pintas el cielo, entendimiento, para acabarme! Déjame'
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316 OBRAS DE DON FR AN CISCO  DE QUEVEDO V IL L E G A S ,un poco siquiera. ¿ Es posible que mi voluntad no ha de tener paz conmigo un punto ? i A y , huésped, y qué tres llamas invisibles, y qué sayones incorpóreos meatormentan enlas tres potencias del aim a ! Y cuando es-tos se cansan, entra e gusano de la conciencia, cuya hambre en comer del alma nunca se acaba: vesme aquí miserable y perpetuo alimento de sus dientes, m Y diciendo esto, salió la voz: «¿ Hay en todo este desesperado palacio quien trueque sus almas y sus verdugos á mis penas ? A s í, m ortal, pagan los que supieron en él mundo, tuvieron letras y discurso, y fueron -discretos: ellos se son infierno y martirio de sí mismos. «Tornó amortecida íl su ejercicio con mas muestras de dolor. Apartóme de él medroso, diciendo ; ¡Ved de 16 qqe sirve caudal de razón y doctrina y buen entendimiento mal aprovechado ! j Quien se lo vio llorar solo,  y tenia dentro de su alma aposentado el iníierno! ,Lleguéme, diciendo, esto, á una gran compañía, donde penaban en diversos |mestos m uchos, y vi unos carros eh que traian atenaceando muchas almas con pregones delante. Lleguéme á oir el pregón, y d ecía ; «Estos manda Dios castigar por escandalosos y porque dieron mal ejemplo. » Y  vi á todos los que penaban que cada uno los metía eii sus penas, y así pasaban las de todos como causadores de su perdición. Pues ekos son los que enseñan en el mundo malas costumbres, de quien dijo Dios que valiera más no haber nacido.Pero dióme risa ver unos taberneros que se andaban sueltos por todo el iníierno penando sobre su palabra, sin prisión ninguna, teniéndola cuantos estaban en él. Y  preguntando por qué á ellos solos los dejan andar sueltos, dijo un diablo: «Y les abrimos las puertas; que no hay para qué temer que se irán del infierno gente que hace en el mundo tantas diligencias para venir. Fuera de que los taberneros trasplantados acá , en tres meses son. tan diablos .como nosotros. Tenemos solo cuenta de que no lleguen al fuego de los otros, porque no lo agüen.»« Pero si queréis saber notables cosas, llegaos á aquel cerco : veréis en la parte del infierno mas hondo á Ju das con su familia descomulgada de malditos dispense- ros. » Rícelo así, y vi á Ju d as, qué me holgué mucho, cercado de sucesores suyos y sin cara. No sabré decir sino que me sacó de la duda de ser'barbirojo como le pintan los extranjeros por hacerle español, porque él me pareció capón; y no es posible ménos ni que tan mala inclinación y ánimo tan doblado se hallase sino en quien ( por serlo) no fuese ni hombre ni mujer. ¿Yquién sino un capón tuviera tan poca vergüenza? Y  quién sino un cap_on pudiera condenarse por llevar las bo|sas? Y quién sino un capón tuviera tan poco ánimo que se ahorcase sin acordarse de la mucha misericordia de Dios? Ello yo creo por muy cierto lo que fuere verdad; pero capón me pareció que era Judas. Y lo mismo digo de los diablos; que todos son capones, sin pelo de barba y arrugados; aunque sospecho*que como todos se queman, que el estar lampiños es de chamuscado el pelo con el fuego, y  lo arrugado, del calor; y debe ser así, porque no vi cejáni pestaña, y todos eran calvos.Estaba pues Judas muy contento de ver cuán bien lo hadan algunos dispenseros en venirle á cortejar y á entretener (que m.uy pocos me dijeron que le dejaban de im itar). Miré mas atentamente, y fuírne llegando

donde estaba Judas, y vi que la pena de los dispense- ros era q u e , como á Titio le come un buitre las entrañas , á ellos se las descarnaban dos aves que llaman sisones. Y  uh diablo decia á voces de rato en rato : « Sisones son dispenseros, y los dispenseros sisones. » A este pregón se estremecían todos, y Judas estaba con sus treinta dineros atormentándose (1). Yo le dije: Una cosa ! querría saber de tí : ¿por qué te pintan con botas y  d i- cen por refrán las botas de Judas? «No porque yo lastraje (respondió); mas quisieron significar poniéndome botas que anduve siempre de camino para el infierno, y por ser dispenserò ; y así se han de pintar todos los que lo son. Esta fué la bausa, y no lo que algunos han colegido de verme con botas, diciendo que era portugués, que es mentira; que yo fu i .. .»  (y no me acuerdo bien de dóh.de me dijo que era , si de Calabria, si de otra parte). «Y has de advertir que yo solo soy el dispenserò.que se ba con- ' denado por vender, que todos los demas ( fuera de algunos) se condenan por comprar. Y  en lo que dices que fui traidor y maldito en dar á mi Maestro por tan poco ' precio, tienes razón; y no podía hacer yo otra cosa, fiándome de gente como los ju d ío s, que era tan ruin ¡ que pienso que si pidiera un dinero más por él no m q lo , tomaran. Y  porque estás muy espantado y fiado en que i yo soy el peor hombre que ha habido, Vé ahí debajo ,y  verás muchísimos tan malos. Y é te , d ijo , que ya basta de conversación, que no los oscurezco.»Dices la verdad, le respondí, y acogíme donde.me, señaló, y topé muchos demonios en el camino con palos - y lanzas echando del infierno muchas mujeres hermosas, ■ y muchos malos letrados. Pregunté que por qué los querían echar del infierno á aquellos solos , 'y  dijo un demonio : Porque eran de grandísimo provecho para la . poblacion del infierno en el mundo : las damas con.sus caras y con sus mentirosas hermosuras y buenos pareceres, y los letrados con buenas caras y malos pareceres; y que así los echaban porque trnjesen gente.Pero el pleito más intricado y el caso mas difícil que yo vi en el infierno fué el que propuso una mujer condenada con otras muchas por m alas, enfrente de unos ladrones, la cual decia ; « Decidnos, señor, ¿ cómo ha(1) Tenia un bote junto á sí. No me sufrió el corazón á no decirle algo. Y así, llegándome cerca, le dije: Cómo, traidor infame sobretodos los liombres, vendiste á tu Maestro, á lu Señor y á tu Dios por tan poco dinero?« A lo cual respondió : «Pues vosotros por qué os quejáis deso? que sobrado de bien os estuvo,, pues fué el medio y arcaduz-para vuestra salud. Yo soy el que rae he de quejar, y fui á quien le estuvo mal ; y ha habido herejes que me han tenido con veneración, porque di principio en la entrega á la meììicina de vuestro mal. Y  no penséis qué soy yo solo el Judas;, que después que Cristo murió , hay otros peores que yo , y más ingratos, pues no solo le venden, pero le venden y com pranazotan y crucifican ; y lo que es más que todo, ingratos á vida, y pasión y muerte, y resurrección, le maltratan y persiguen en nombre de sus hijos. Y  si yo lo hice ántes que muriese, con nombre de apóstol y dispenserò, este bote lo dice, que es el de la Madale- na, que codicioso quería que se vendiese y se diese á pobres , y ahora.es una de las mayores penas que tengo esta, ver loque que- , ria para remediar pobres, vendido ; porque todo lo aplicaba á ven-̂  der, y después, por salir con mi tema y vender el ungüento,-vendí al Señor que le tenia, y así remedié mas pobres que quisiera.»<'La- dron (dije yo , que no me pude reportar), pues si viendo á laMa- , (lalena á los pies de Cristo te locó la codicia de riqueza,  cogieras las perlas de las muchas lágrimas que lloraba, hartáraste dé oro con las hebreas de cabellos que arrancaba de su cabeza, y no cu.̂  diciaras su ungüento con alma boticaria. Pero una cosa querría saber de tí: por qué te pintan con botas», etc. { E d ic ió n  d e  P a n i-  
¡) lo n a f  1651.)
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LAS ZAHURDASde ser esto de dar y recibir,, si los ladrones se condenan por tomarlo ajeno, y la mujer por^dar lo suyo? Aquí de Dios, que si el ser puta es ser justicia; si es justicia dar á cada uno lo suyo,— pues Ijo hacemos así, ¿de qué nos culpan?» Dejé de escucharla,, ypregunté (como nombraron ladrones) dónde estaban los escribanos.« ; Es posible que no hay en el infierno ninguno, ni le pude topar en todo el camino ! »Respondióme un verdugo : «Bien creo yo que no toparíades ninguno por él.» Pues ¿qué hacen7¿Sálvanse todos? «No, dijo; pero dejan de andar, y vuelan con plumas. Y  el no haber escribanos por el, camino de la perdición no es porque infinitísimos que son malos no vienen acá'por é l, sino porque es tanta la prisa con que vienen, que volar y llegar y entrares todo uno ( tales plumas se tienen ellos ) ; y así no se ven en el cam ino.» Y  a c á , dije y o , ¿cómo no hay ninguno? «Sí hay, me respondió;,mas no usan ellos de nombre de escribano, que acá por gatos los conocemos. Y  para que echeis de ver qué tantos hay, no habéis de mirar sino que con ser el infierno tan gran casa, tan antigua, tan mal tratada y su cia ,  no hay un raton en toda ella, que ellos los cazan.» , .¿Y los alguaciles malos no están en el infierno ? «Ninguno está en el infierno, dijo endemonio.» ¿Cómo puede ser, si se condenan algunos malos entre muchos buenos que hay? « Dígoosqueno están en el infierno, porque en cada alguacil m alo, aun en vida, está todo e| infierno en el.» Santigüéme y dije : Brava cosa es lo mal que los queréis los diablos á los alguaciles. «¿No los habernos de querer m al, pues según son endiablados losm alosal- guaciles, tememos que han de venir á hacer que sobremos nosotros para lo que es materia de condenar almas, y que se nos han de levantar con el oficio de demonios, y que ha de venir Lucifer á ahorrarse de diablos y despedirnos á nosotros por recibirlos á ellos ? »No quise en esta materia escuchar m ás, y así me fui adelante, y por una red vi un amenísimo cercado todo lleno de almas q u e, unas con silencio y otras con llanto , se estaban lamentando. Dijéronme'que era el retiramiento de los enamorados. Gemí tristemente viendo que aun enla muerte no dejan los suspiros. Unos se respondían en sus amores, y penaban con dudosas desconfianzas. ¡O h  qué número dellos echaban la culpá de su perdición á sus deseos, cuya fuerza ó cuyo pincel los mintió las hermosuras ! Los más estaban descuidados por pejiséque^ según me dijo un diablo. ¿ Quién es pen
seque j dije yo;, ó qué género de delito ? Rióse y  replicó: «No es sino que se des truyen, fiándose de fabulosos semblantes , y luego dicen pensé que no me obligara, pensé que no me,amartelara, pensé que ella me diera á m í, y no me quitara, pensé que no tuviera otro con quien yo riñ era, pensé que se contentara conmigo solo, pensé que me adoraba ; y así todos los amantes en el infierno están por pensé que. Estos son la gente en quien m.ás ejecuciones hace el arrepentimiento, y los que menos sabían de sí. » Estaba en medio dellos el amor lleno de sarna ; con un rótulo que^ecia : 'No hay guien este amor no dome Sin justicia ó con i'azon.,.Porque es sarna y no.aíicion Amor que se pega y come.¿Cóplica hay ? dije yo :n o  andan léjos de aquí los poe- lus; cuando volviéndome á un lado veo una bandada

DE PLUTON. 317de hasta cien mil dellos en una jaula,-que llaman los Orates en el infierno. Yolví á mirarlos, ydíjom e uno señalando á las m ujeres: «¿Qué, digo? esas señoras hermosas todas se han vuelto medio camareras de los hombres, pues los desnudan y no los visten!» ¿Conceptos gastáis aun estando aquí? Buenos cascos teneis, dije y o ; cuando uno entre todos, que estaba aherrojado y con máspenas que todos, d ijo : «¡Plegue á D ios, herm ano, que así se vea el que ^inventó los consonantes! pues porque en un sonetoDije que una señora era absoluta,Y  siendo más honesta que Lucrecia,Por dar fin al cuarteto ía hice puta.Forzóme el consonante á llamar necia A la de más talento y mayor brío : i Oh ley de consonantes dura y recia íHabiendo en un terceto dicho lio ,Un hidalgo afrenté tan solamente Porqué el verso acabó bien en judío. •A Heródes otra vez llamé inocente;Mil veces á lo dulce dije amargo,Y  llamé al apacible impertinente. ^Y por el consonante tengo á cargoOtros delitos torpes, feos, rudos;Y llega mi proceso á ser tan targo,Que porque en una octava dije escudos.Hice sin más ni más siete maridos, 'Con honradas mujeres, ser cornudos.Aquí nos tienen, como ves,  metidosY por el consonante condenados.¡ Oh míseros poetas desdichados,A puros versos, como ves, perdidos ! »¡H ay tan graciosa locura, dije y o , que aún aquí es-̂  tais sin dejarla ni de cansaros della! ¡ Oh qué vi dellos i Y  decía un diablo: «Esta es gente que canta sus pecados como otros los lloran, pues en amancebándose, con hacerla pastora ó m o fa , la sacan á la vergüenza en un ro- mancico por todo el mundo. S i las quieren á sus damas, lo más que les dan es un soneto ó unas octavas; y si las aborrecen ó las dejan, lo ménos que Ies dejan es una sátira. ¡ Pues qué es verlas cargadas de pradicos de es- méraldas', de cabellos de oro, de perlas de la mañana, de fuentes de cristal, sin hallar sobre todo esto dinero para una cam isa, ni sobre sú ingenio! Y  es gente que apénas se conoce de qué ley son, porque el nombre es de cristianos, las almas de herejes, los pensamientos de alarbes, y las palabras de gentiles.» Si mucho me aguardo, dije entre m í, yo oiré algo que me pese.Fuím e adelante, y dejélos con deseo de llegar adonde estaban los que no supieron pedir á Dios. ¡Oh qué muestras de dolor tan grandes hacían! ¡ Oh qué sollozos tan lastimosos í Todos tenían las lenguas condenadas á perpetua cárcel, y poseídos del silencio. Tal m artirio, en voces ásperas de un demonio, recibían por los oídos: « I Oh corvas almas inclinadas al suelo, que con oración logrera y ruego mercader y comprador os atrevistes á Dios y le pedistes cosas qúe de vergüenza de que otro hombre las oyese aguardábades á coger solos los retablos! ¿Pues cóm o?¿M ás respeto tuvisteis á los mortales que al Señor de todos? Quien os ve en un rincón, medrosos de ser oidos, pedir mormurando sin dar licencia á las palabras que se saliesen de los dientes cerrados de ofensas: Señor, muera mi padre, y acabe yo de suceder en su hacienda; llevaos á vuestro reino á mi mayor hermano, y aseguradme á mí el mayorazgo; halle yo una mina debajo de mis pies; el rey se incline á favorecerm e, y véame yo cargada de sus favores; y ved (dijo)
L*-. .t,
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ú. lo que llegó una desvergüenza que osastes decir ; Yhaced esto, que si lo hacéis, yo os prometo de casar dos huérfanas, de Vestir seis pobres y  de daros frontales,» ¡ Qué ceguedad de hombres, prometer dádivas al que pedís, con ser la suma riqueza ! Pedistes á Dios por merced lo que él suelq dar por castigo; y si os lo da, os pesa de haberlo tenido cuando morís ; y si no os lo da, cuando vivís; y qsí de puro necios siempre teneis quejas. Y  si llegáis á ser ricos por votos, decidme ¿cuáles cumplís? ¿ Qué tempestad no llena de promesas los santos? Y qué bonanza tras ella no los torna á desnudar, con olvido, de toques de campanas? Qué de preseas ha ofrecido á los altares la espantosa cara del golfo? Y  qué dellas ha muerto y quitado de los mismos templos el puerto?Nacen vuestros ofrecimientos de necesidad, y no de devoción. ¿Pedísteis alguna vez á Dios (1) paz en el. alm a, aumento de gracia , favores suyos ó inspiraciones? No por cierto ; ni aun sabéis para qué son menester estas cosas ni lo que son. Ignoráis que el holocausto, sacrificio y Oblación que Dios recibe de vosotros , es de la pura conciencia, humilde espíritu, caridad ardiente ; y esto acompañado con lágrimas es moneda, que aun Dios (si puede) es cudicioso en nosotros. D ios, hombres, por vuestro bien gusta que os acordéis d é l; y como (sino'es en los trabajos) no os acordáis, por eso os da trabajos, porque tengáis dél memoria. Considerad vosotros, necios demandadores, cuán brèvemente se os acabaron las cosas que importunos pedísteis á Dios. ¡ Qué presto os dejaron; y cómo ingratos no os fuéroh compañía en el postrer paso! ¿Veis cómo vuestros hijos aun no gastan de vuestras haciendas un real en obras pias, diciendo que no es posible que vosotros gustéis dellas, porque si gustárades, en vidahiciérades algunas? Y  pedís tales cosas á Dios, que muchas veces por castigo de la desvergüenza con que las pedis os las concede* Y  bien, c'omo suma sabiduría, conoció el peligro que teneis en saber pedir, pues lo primero que os enseñó en el Pater noster fué pedirle; pero pocos entendéis aquellas palabras donde Dios enseñó el lenguaje con que habéis de tratar con él. Quisieron responderme, mas no les daban lugar las mordazas.Y o , que vi que no habían de hablar palabra, pasé adelante, donde estaban juntos los ensalmadores ardiéndose vivos, y los saludadores también condenados porembustidores. D ijoun diablo : «Veislos aquí á estos tratantes en santiguaduras, mercaderes de cruces, que embelesaron el mundo y qíiisieron hacer creer que por- dia tener cosa buena un hablador. Gente es esta ensalmadora que jamas hubo nadie que se quejase dellos : porque si les sanan ántes,  se lo agradecen; y si los mata n , no se pueden quejar, y siempre les agradecen lo que Iiacen, y dan contento : porque si sanan,  el enfermo los regala ; y si matan, el heredero Ies agradece el trabajo. S i curan con agua y trapos la herida que sanara por virtud de naturaleza, dicen que es por ciertas palabras virtuosas que les enseñó un judío. ¡Mirad qué buen origen de palabras virtuosas ! Y  si se'enfistola, empeora y muere, dicen que llegó su hora, y el badajo que se la dio y todo. ¿Pues qué es de oir á estos las menti-
(1) jo  que conviene? No por cierto, etc. f 'E d ic . {le Í ia r c e lo -  

iiOy 1655.

DE Q U EVED O  V IL L E G A S.ras que cuentan de uno que tenia las tripas fuera en la mano en tal parte, y otro.que estaba pasado por las ijadas? Y  lo que más me espanta es que siempre he medido la distancia de sus curas, y siempre las hicieron cuarenta ó cincuenta leguas de a llí , estando en servicio de un señorque há ya trece años que murió, porque no se averigüe tan presto la m entira, y por la mayor parte estos tales que curan con agua enferman ellos por virio. Al fin , estos son por los que se dijo : Hurtan que es bendición, porque con la bendición hurtan, tras ser siempre gente ignorante. Y  he notado que casi todos los ensalmos están llenos de solecismos ; y  no sé qué virtud se tenga el solecismo por lo cual se pueda hacer nada, Al fin , vaya do fuere, ellos están acá algunos ; que otros hay buenos hombres que como amigos de Dios alcanzan dél la salud para los que curan ; que la sombra de sus amigos suele dar vida.»«Pero para ver buena gente mirad los saludadores, que también dicen que tienen virtud. » Ellos se agraviaron, y dijeron que era verdad que la tienen. Y  á esto  ̂respondió un diablo : «¿ Cómo es posible que por ningún ' camino se halle virtud en gente que anda siempre so- plandó?» «A lto , dijoun demonio, que me he enojado; vayan al cuartel de los porquerohes que yiven de lo mis- ; rao.» Fuéron, aunque á su pesar; y yo abajé otra grada por ver los que Judas me dijo que eran peores que é l, y topé en una alcoba muy grande una gente desatinada, que los diablos confesaban que ni los entendían ni se podían averiguar con ellos; Eran astrólogos y alquimistas. Estos andaban llenos de hornos y crisoles, de lodos , de minerales, de escorias, de cuernos,  de estiérc o l, de sangre hum ana, de polvos y de alambiques. Aquí calcinaban, allí lavaban, allí apartaban, y acullá; ,purificaban. Cuál estaba fijando el mercurio al martillo, y habiendo resuelto la materia viscosa,  y ahuyentado ' !a parte suti|, lo corruptivo del fu ego , en llegándose á la copela, se le iba en humo. Otros disputaban si se ha-; bia de dar fuego de m echa, ó si el fuego ó no fuego de Raimundo había de entenderse de la cal ó si de luz efectiva del calor, y no de calor efectivo de fuego. Cuáles con el signo de Hermete daban principio á la obra magn a, y e n  otra parte miraban ya el negro blanco, y lo aguardaban colorado ; y juntando á esto la proporción 
de naturaleza,  con naturaleza se contenta la naturale
z a , y con ella misma se ayuda, y los demas oráculos ciegos suyos,— esperábanla reducción de la primera materia,, y al cabo reducían su sangre á la postrera podre; y en lugar de hacer del estiércol, cabellos, sangre hum ana, cuernos y escoria oro, hacían del oro estiércol, gastándolo neciamenté. ¡Oh qué de voces queoísobreeí padre muerto ha resucitado y tornarlo á m atar! ¡Y q u é , bravas las daban sobre entender aquellas palabras tan referidas de todos los autores químicos: « ¡ Oh ! Gracias, sean dadas á D ios, que de la cosa más vil del mundo permite hacer una cosa tan rica » (1). Sobre cuál era la cosa más vil se ardían. Uno decía que ya la había hallado ; y si la piedra filosofal se había de hacer de la cosa más vil, era fuerza hacerse de corchetes. Y  los cocieran ydistilaran, si no dijera otro que tenían mucha parte de aire para poder hacer lapiedra; que no había de tener

(t) Y  sobre (pie Cíula uno quería decir cuál era la cosa^más vil; se ardían todos. { E d ic . d e  B a r c e lo n a , 1655.)
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jiiateriales tan vaporosos. Y  así se resolvieron que la ôSa mas vil del mundo eran los sastres, pues cada punto se condenaban, y que era gente más enjuta.Cerraran con ellos si rio dijera un diablo: queréis saber cuál es la cosa mas vil? Los alquimistas; y así porque se baga la piedra es menester quemaros á todos.» piáronles fuego , y ardían casi de buena gana solo por ver la piedra filosofal.Al otro lado no era ménos la trulla de astrólogos y supersticiosos. Un quiromántico iba tomando las manos á tocios los otros que se habían condenado, diciepdo: aQué claro que se ve que se habian de condenar estos por el . monte de Saturno!» Otro que estaba á gatasconuncom - pas midiendo alturas y notando estrellas,, cercado de Vemérides y tablas, se levantó y dijo enaltas voces : «Vive Dios que si me pariera mi madre medio minuto árites, que me salvo-; porque Saturno en aquel punto mudaba el aspecto, y Marte se pasaba á la casa déla vida, el escorpión perdía su m alicia, y yo como di en procurador fui pobre m endigo.» (t) Otro tras él andaba diciendo á los diablos que le mortificaban que mirasen bien si era verdad que él habia m uerto; que no podía sor,.,á causa que tenia Júpiter por ascendente, y á Venus en la casa de la vida, sin aspecto ninguno m alo, y que era fuerza que viviese noventa años. «M iren,  decía, que les notifico que miren bien si soy difunto, porque ^por mi cuenta es imposible que pueda ser esto. » En esto iba y venia sin poderlo nadie sacar dé aquí.Y  para enmendar la locura destos salió otro geométrico poniéndose en puntos con las ciencias, haciendo sus doce casas gobernadas por el impulso de la mano y rayas á imitación de los dedos, con supersticiosas palabras y oración; y luego, después de sumados sus pares y nones, sacando juez y testigos, comenzaba á querer probar cuál era el astrólogo más cierto; y si dijera puntual acertara,  pues es su ciencia de punto como calza sin ningún fundamento, aunque pese á Pedro de Abano { a ) ,  que era uno de los que allí estaban , acom- á Comelio Agripa (que con una alma ardía en(!) Óli'o com a seguido de una tarasca con uñas de á vara y rabo de macho como vara de alcalde mancliego » que le atenazaba con un asador diciéndole: «Aguarda, salta-tumbas, come-estolas, y arañon de altares; págame las dos bijas que me robaste enei honor en el campanario de tus hazañas, y que cansadoremitistes, por hechiceras, á la hoguera del Santo Oílcio.» «Cierto», gritaron dos furias, vestidas dosanbenitos ,por cuyas caperuzas salían negras llamas, y arremetieron á él. El pobre iba dando alaridos que me horrorizaron.— {Lo suprimió la censura en la primera edición, según Castellanos, tomo I ,  pág. 599.)(o) V ed rò  d e  A b a n o  y  médico y astrólogo, ^ació en 1250 en la aldea de Abano, cerca de Padua. El nqnibrc latino de aquel pueblo es Aponus, y por esto se le llamaba Pedro de Apono ó Apo- neasis, y también Pedro de Padua. En medicina poscia todos los conocimientos de su siglo ; pero unió á ellos los sueños lodos y /delirios de la astrologia judiciaria. Acusado de mágico y hereje, íué por la inquisición perseguido y procesado.
H en rico  C o r n e lio  A g r ip a  y ‘ií quien el padre Martin Delrio da el nombre de archimago, Paulo Jovio el de portentoso ingenio, Luis Vives el de milagro de todas las ciencias, y Gabriel Naudeo compara con Argos, nació en Colonia en 4486, y llegó á bablar ocho idiomas. Secretario del emperador Maximiliano, soldado en Italia bajo las órdenes de Antonio de Leiva, médico y jurista en Francia y España, teólogo en su patria y en Lombardia, y libre y atrevido y soberbio en toda Europa, fue médico, historiador y consejero de principes, amigo singular de cardenales y obispos, y en todas partes inconstante y malquistó. Escribió diferentes obras, y entre ollas las que mas celebridad le dieron, son: l) e  h ic e r litu d in e  et  

s c ie ñ ü a n m  d e c la m a n o  in v e c tiv a  (impresa por vez primera

cuatro cuerpos de sus obras malditas y descomulgadas), famoso hechicero. Tras este vi con su poligrafía y esteganografía á Trithemio (2), que así llaman al autor de aquellas obras escandalosas, muy enojado con Cardapo, quje estaba.enfrente, porque dijo mal dél solo y supo ser mayor mentiroso en sus libros de Suhtüitate^ por hechizos de viejas qtie en ellos juntó (6). Julio César Scaligero se estaba atormentando por otro lado en sus jEjer- 
citaciones (c), miéntras pensaba las desvergonzadas mentiras que escribió de Homero y los testimonios queen 1527), donde intenta probar no haber nada ni más pernicioso ni de mayor peligro para la vida de los hombres y para la salud de sus almas, que las ciencias y las artes. D e  o c c u lt a p h ilo s o p ñ ia  l i 
b r i I I I ,  publicada en Amberes, 1551, porla cual se le acusó de mágico y arrojó á una prisión en Bruselas. Aunque sus escritos le conüesan apreciador de Lutero y de Melanchthon, jamas abrazó la religion reformada, bien que es difícil averiguar la religion de un hombre que á diestro y siniestro repartía recetas para hacer sahumerios, hechizos y talismanes. Murió en Grenoble en un hospital por los años de 1535.(2) harto do demonios, ya que en vida parece que siempre tuvo hambre dellos, muy enojado,con Cardano etc. { E d i c .  d e  P a m p lo -  1631.)(ó) J u a n  , historiador y teólogo, tomó su apellido deTriltenheim, lugar del electorado de Tréveris, donde nació en 1462. Vistió el hábito de San Benito, y por muchos años fué abad del monasterio de Spaiihein y después en Wurtzbourg, donde falleció en 1516. Escribió muchas obras históricas, útilísimas para el conocimiento de la ejad media ; otras muchas espirituales y místicas, y otras de'filosofía oculta, que dieron al autor faina de hechicero. Estas úllipias son : 1.a P h ilo s o p lú a  n a tu r a lis  d e  G c o -  
m a n tia  (arte do adivinar por medio de líneas, puntos, y íiguras trazadas en la tierra).—2.a T ra ta d o  d e  A lq t im ia .— Z^^ La V o ly g r a -  
p h ia ^  en seis libros. No entiende por este nombre Trithemio una miscelánea de diferentes asuntos ó .distintos géneros , sino el moda de escribir una misma palabra de varias maneras, pava lo cual enseña trece alfabetos nuevos compuestos de letras tomadas de idiomas extranjeros, ó de caractères arbitrarios. Esto contribuyó á perfeccionar y extender por medio de cifras las comunicaciones diplomáticas.—4.a Stegan ographitty h o c  e st , a r s  p e r  o c c u lta m s c r ip tu r a m  
a n im i s u i  vo lu n ta lem  a b se n tìb u s  a p e r ie n d i. Las voces inauditas y caprichosas de que está lleno este libro enigmático hicieron creer que era de nigromancía. No contiene otra cosa que secretos ingeniosos de extender cartas, y jamas fué otro el objeto de su autor que el de servir con ellos á Felipe, duque de Baviera. Con motivo ' de lo que dice Q u e v e d o  sobre la P o ly g r a p h ia  y  S te g a n o g r a p h ia , el erudito y juicioso Feijoó deduce que ni las vió ni tuvo bastante noticia de estos dos libros de un sabio y ejemplar religioso. El primero de ellos nunca ha ofrecido ni podido ofrecerá nadie reparo alguno ; mas la inquisición de España, lo mismo que el autor á e  L a s  z a h ú r d a s  d e P l u t o n ,  condenaron sin fundamento el segundo.' Je r ó n im o  C a r d a n o , médico y geómetra, nació con el si^lo xvi en Pavía. Contribuyó mucho á los adelantamientos de las matemáticas ; pero se dejó arrastrar de las extravagancias y locura de los astrólogos y nigromantes. Baste decir que afirmaba tener un dé- raonio asistente que le inspiraba sus escritos. Formaba horóscopos de todos los personajes de su tiempo, y cuando los.sücesos desmentían sus predicciones, atribuíalo no á incertidurabre del arte, sino á ignorancia del artista. Murió de setenta y cinco años; y sus dos tratados D e  s u b t iliia te  y D e rerìttn  v a r ie ia te  abrazan el conjunto de sus conocimientos en física, metafisica é historia natural; vivo éjemplo de los errores deplorables en que suelen caer hombres de no vulgar ingenio.(c) J u l i o  C é s a r  S c a l ì g e r o ,  del territorio veronés, estudió en Padua la medicina y las bellas letras. Nombrado médico del obispo de Agen, se connaturalizó en Francia, donde murió en 1558. Tuvo disputas literarias con Erasmo y Cardano, y como este, su espíritu fanUliar. Fué mediano poeta y el mejor prosista de aquel sig lo , obligando con su ejemplo y censura á que observasen los escritores las reglas de la gramática,  é hiciesen su estilo más claro y elegante. Su gusto, sin embargo, era pésimo, y disparatadas sus opiniones acerca del mérito de los antiguos vates : conociendo las reglas de crítica, hablando de ellas con acierto, siempre las aplicó desatinado, privándole una.severidad caprichosa de estimar y saborear las obras de los grandes maestros. Escribió contra, el libro D e  sü b tilita te  de Cardano.
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320 OBRAS DE DON FRAN CISCO
!le levantó por levantar á Virgilio aras, hecho idolatra de Marón. Estaba riéndose de sí mismo Arteíio con su m ágica, haciendo las tablillas para entender el lenguaje de las aves; y Checol de Áscoli muy triste y pelándose las barbas, porque tras tanto experimento disparatado no podia hallar nuevas necedades que escribir (a). Teo- frasto Paracelso estaba quejándose del tiempo que había gastado en la alquimia, pero contento en haber escrito medicina y m ágica, que nadie la entendía, y haber llenado las imprentas de pullasá vuelta de níuy agudas cosas (6). Y  detras de todos estabaHubequer el pordiosero, vestido de los andrajos,de cuantos escribierori. mentiras y desvergüenzas, hechizos y supersticiones, hecho su libro un Ginebra de moros, gentiles y cristianos (c). A llí estaba eí secreto autor de la Clavicula Salom onís, y el que le imputó los sueños. ¡ Oh cómo se abrasaba burlado de vanas y necias oraciones el hereje que hizo el libro 

Adversas omnia pericula mundi (d ) . | Qué bien ardía
{a ) .A rte flo  lildsofo hermético, viv ía hacia e l año 1130.

Suyos son los tratados sigu ientes : l . °  C la v is  m a jo r is  s a p ie n t ia e .^  
L íb e r  s e c r e íu s . — 3.® D e  c h a r a c íe r ib u s  p la n e t a m m ,  cantu  e t  

ìu p tib iis a v iu m , r e r u m .p r a e te r ita r u m  e t  fu tu ra rn n iy  la p id eq u e p k i-  
lo só p h ico  (que es e l que refiere Qu e v e d o ) .— 4.° D e  v ita  p ro p a g a n d a  
(que d ice e l bueno de Arteüo concluyó á la  edad de 1025 años). —  5.® S p e c n lu m  sp e c u lo ru m .

C eceo  (l’Á s c o i i . Po r este nombre es conocido F r a n c is c o  d e  S t a -
4  «

natural de aquella populosa ciudad de la  marca de Ancona. 
La  palabra C ecco  no es otra cosa que un d im inutivo  de F r a n c e s 
co'. Nació en 1257, y en Bo lon ia  exp licó  filosofía  y  astro logia. Acu
sado á la Inqu isic ión  por hablar m al de la  fe , qu itó le e l Tribunal 
los títu los de doctor y  m aestro , p roh ib ió le  enseñar, y le  impuso 
una multa. P o r sustraerse a l castigo refugióse en F lo rencia , donde 
lo s  adniiradorés del Dante y Cavalcanti, ingen ios á quienes el 
Cecco había censurado con torpe saña, uniéndose á los jueces del 
Santo O fic io , le  quentaron como hereje en 1327 , á los setenta 
años de. su edad. Absurda y bárbara sentencia, que en vano se 
busca fundada en e l comentario de S tab ili in  sp h a e ra m  Jo a n n is  de  
S a c r o b o s c o y  aun cuando lo coloque M artin  D e lr io  entre los escri
tos superstic iosos, n i en e l ind igesto  poema L 'a c e r b a  y batu rrillo  
de f ís ic a , h istoria  n a tu ra l, m oral, filosofía  y v isiones astrológicas. 
Pub licaron  la prim era de estas dos obras los m oldes de Basilea 
en 1485, y la segunda v ió  la luz en B resc ia  s in  año de im presión, 
que es sumamente rara. Q u e v e d o ,  en vez de C e c c o  d 'A s c o l i ,  dijo  
en las prim eras ed iciones il/ísaWo. Anton io  M iza ldo , monslucia- 
n o , gran charlá tan , pub licó  por los años de 1549 y  1551 las obras 
siguientes : 1.® G o m e ío g r a p k ia  :  c r in ita r n m  ste lla r u m  q u a s m undns 
nunquám  im p u n é v i d i i ,  a lio ru m q u e ig n ito ru m  a e r is  p h a en o m en o ru m  
n a tu ra  e tp o r te n ta y  d u o h u s l ib r is  p h ilo so p k ic é  j u x í a  ao a stro n o m icé  
e x p e d ie n s . P a r is , 1549, en 4.® —  2.a F la n e t o lo g ia ,  r e b u s  a stro n o -  
m iciSy m e d ic is , e t p h ilo s o p h ic is  e m d it e  r e fe r t a . L y o n , 1551, en 4.® 

{b) T e o fr a s io  P a r a c e ls o  y .h m c s o  alqu im ista del s ig lo  x v i, nació 
en Su iza en 1493. Después de recorrer la  mayor parte de Europa 
y  "parte del A s ia , ejerció la m edicina en A lem ania con extraordi
naria fama que se granjeó por su c liarlatanería , M urió  en un hos
p ita l de Sa llzburgo (1541) sum ido en la pobreza, en edad de cuád
ren la y ocho años, quien s,e vanagloriaba de poseer los secretos 
de trasmutar en oro los metales y de prolongar por muchos s i
glos la vida, " ■

íc) V b e c k e r io  y V b e q u e r  estampan dos muy antiguos MMS, de 
la B ib lio te c a  d e  la s  C o r t e s  y que fueron de don L u is  de Salazar y 
Castro : F . 3, L .  31, pág, 107 y  94. H u b e q u e r  las impresiones de 
R úan , 1629, Pam p lona , 1631, Barcelona, Í635, Madrid, 1648. //«- 
bpquer la de Bruselas de 1660 y  desde enlónces todas.' (rf) C la v ic u la  de S a lo m o n . E l-padre M artin -D e ir io , hablando del 
origen de la .magia, d ice ; «A estos desatinos entrelazan torpe» 
mente la autoridad de Salomon, á quien atribuyen cierta Clavículay 
y otro g ra n  vo lu m en  d iv id id o  en .s ie t e  p a rte S y  lleno de sacrific ios 
y  encantamientos de demonios. Lo s  jud íos y alárabes de España 
dejaban por derecho hered íla rio  á sus sucesores esto lib ro ,  y  por 
é l obraban algunas m aravillas y cosas incre íb les. La  Inqu is ic ión  
entregó a la s  llam as cuantos ejemplares pudo haber.de estas obras, 
y ojalá n i s iqu iera uno solo hubiera dejado á vida, » 

teó filo  Fo lengo, eu la M a ca ro n ea  x v i i i , dice de ellas ;

E n  Salam onis habet líb e r h ic  penlacula plum bi,
Asp ice cum quanlis sunt compassata ílguris.

I
Ì

D E QUEVEDO V IL LE G A S.el Catan y las obras de Ráces (e) ! Estaba Taysnerio con W  -  libro de fisonomías y manos, penando por los hombres ■ qué había vuelto locos con sus, disparates; y reíase sa¿ 3 hiendo el bellaco que las fisonomías no se pueden s a c ¿  '  ̂ciertas de particulares rostros de hombres que, ó por 3 miedo ó por no poder , no muestran sus inclinaciones'  ̂y las reprimen; sino solo de rostros y caras de príncipes y señores sin superior, en quien las inclinaciones no respetan nadapara mostrarse(/'). Estaba luego un triste autor con sus rostros y mános, y los brutos concertando^ por las caras la similitud de las costumbres(^). A Escoto elitaliano vi allá, no por hechicero y m ágico, sino por men-itiroso y embustero (A). Había otra gran copia, y aguaN daban sin dudo niuclia gente, porque habia grándeá-campos vacíos. Y  nadie estaba con justicia entre todos estos autores presos por hechiceros sino fueron urias
j '

{e) ¿Quiénes fueron e l  C a t a n y  R á z e s ?  A  valer conjeturas.d iría ' 
yo que estos nombres corrom pidos encubren los de algunas obras 
ó escritores arábigos. No habiendo encontrado el lugar de donde 
los copió Q u e v e d o  , es im posib le  para m í fijar qué parentesco pue
da tener la palabra E l- C a t a n  con A lh a s s a n , ingen iosís im o petsá 
autor del lib ro  de astrología ju d ic ia r ia  titu lado A t o M í i t o / c o q  
K a t k a , príncipe de los astrólogos ind io s  mas remotos; con 
i ia t , que escrib ió  un arte de geomancía; con señalado•
astró logo, de quien es un tratado de pronósticos; con el famoso 
persa A lg a z a l i , de quien es otro acerca de la naturaleza y movi
m iento de los astros, existencia y atributos de D ios y re lig ión  ver
dadera; ó en fin con A ls a b a h y  conocido p o r A l k i n d o ,  cuyas obras, 
así como las de los an terio res, refiere C a s ir i en la B ib lio te c a a r d -  
b ig o -h isp a n o -e sc u r ia le n s is . Más seguro es creer que fí«.2e5, dc\ . ’ 
quien habla el texto , sea B á z e s  ó B á siS y  célebre médico y fecun^ 
dísim o escritor persa. En  la  edad media corrieron por Europa, ' 
como de obras suyas, bárbaras traslaciones la tinas; y  le atri-, 
buyó m il de lir io s  la m alic ia  y  la ignorancia , u tilizando.la  noticia 
de haber escrito Rázes un lib ro  de m edicina m ística ó talismánica; ’ 
apoyado en la in fluencia de los astros ó en la de torpes figuras deí 
animales. L a ta n  dice el MS. de la B ib lio te c a  d e  la s  C o r te s  y h ,  31̂ , 
pág. 95.

{ [ )  Ju a n  T a y sn e r io  (T a isn ie r l,  capellán del emperador Cárlós 'V ' - 
en la interpresa de Túnez (1535), peregrino estudioso en Africa^ 
y  en A s ia , maestro de matemáticas en Roma y F e rra ra , músico de l- 
arzobispo de C o lon ia , retirándose á su patria Ath en el Hainay, 
pub licó  un tratado sobre e l im án , que fué muy ú t il para los nayé-' 
gantes, escrito algunos años hacia por Pedro Pereg rin i. Apropiósei 
también otra obra D e  m o íu  lo c a li  e t p e r p e t u o ;  mas la que en júsUv 
cia le pertenece es una que im prim ió  con el títu lo  D e  Sphaerái, 
También sacó á luz un lib ro  á c  P h y s io n o m ia ,  que, según GabrieU  ̂
N audeo, fué compuesto por Barto lom é Cócles. E l  deseo de adqui-; 
r lr  riquezas le  h izo dedicarse á la quirom ancía y al arte de adivi
nar y predecir lo  fu tiiro , con que engañaba a l bajo pueb lo , ve jKv 
diéndole á muy caro precio sus groseras mentiras. Envejecióse en /. 
este oficio, y  m urió  lleno de ignom in ia  en 1598. . ;  ;

{g) V n  triste  a u to r . L lám a le  Q u e v e d o  C ic a r d o  E u b in o  en todas;: , 
las ediciones anteriores á los Ju g u e te s  d e  la  n iñ e z , y de él no ,. 
gO otra notic ia . E y lh a r d o  L u b in a  dice el M S. de la  B ib lio te c a  de  

L . 31, pág. 95. Acaso deba leerse 
tomando e! sobrenombre de Eugub io  ó G ub io , lugar del ducado . 
de ü rb ino .

{h) M ig u e l S c o to  nació en el condado de F ife  (E scoc ia ) bajo el- 
reinado de A le jandro II. V iv ió  algunos años en F ranc ia , y  noti» 
cioso de que el emperador Federico  II favorecía las ciencias, paSá; 
á la corte de este p rín c ip e , y exclusivamente se dedicó al estudio 
de la m edicina y de la quím ica. Se ci'ee que m urió en 1291. Su'ali-̂ '- 
cion á las c iencias ocultas le ocasionó ser objeto de las criticas . 
severas de P ico  de la  M iründula en su obra contra los astrólogos. . 
Boccacio en sus N o v e la s  habla de él como de un hábil mágico, 5 
lengo en su üíocorowcfl afirma lo  propio en estos versos:

J
i f: ■

Ecce M ichaelis de Incanto Regula S co ti,
Qua post sex formas cerae fabricantur im aga 
Dem onii Sathan , Saturn i facta piombo,

* C u i su ffim ig io  per s ir ica  rubra cremato,
Hac (lice t obsistant) coguntur amare puellae.

E n  fin , Dante le represenla de la propia manera en o\ In p e ry o :
\

Q u e ll’ altro c lic  ne ’ fianchi è così poco,

i lI -f.
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Michele Scotto fu', che veramente Delle màgiche frode seppe il giuoco.‘ Landino, expositor de Dante, cuenta'que muchas veces convidaba Scoto à sus amigos sin aparejar manjares ningunos; pero .sentado á la mesa, hacia venir por obra del diablo inlinitos y preciosos de la cocina de los mas prepotentes monarcas de la tierra: que siendo astrólogo (matemático) del emperador íle Alemania, le señaló el lugar en que había de morir, y que el mismo Scoto se predijo su muerte. Porque muchos italianos le tuvieron por español, cuando este hombre exclusivamente pertenece á la historia de Italia, cuéntale con harta razón .Qu e v e d o  entre los de aquel país. Escribió : P h y sio g n o m ia  e t  d e  h o m in is  y r o c r e a t io n e , libro que se imprimió en 1477. Item: Q u a e stio  c u r io sa  d e  n a tu r a  s o l is  e t  lu n a e , esto es, de la naturaleza del oro y de la piala para la pretendida trasmutación de los metales,(1) 'de la gente peor que Judas. { E d ic . d e  P a m p lo n a , 1635.). (u) Qü e v e d o ,  para estos argüidos de'herejes antes de la venida de Cristo , no lúzo sino compilar el C a tá lo g o  d e  la s  h e r e jía s  formado porci obispo de Brescia, Pilastri o , varón doctísimo en las sagradas escrituras, amigo y familiar de san Ambrosio de Milán. Floreció bajo el imperio de Teodosio por los años de 380 (i).El descuido de los impresores, y el ningún esmero de cuantos corrieron con la publicación de los Su eT ios, plagáronlos de erratas y absurdos. Hoy, por vez primera después de dos siglos, aparece el texto limpio de manchas que sin cesar han venido afeándolo. Sacamos á las variantes las erratas por no desazonar á algún lector que desee conocer en esta parte las antiguas y modernas ediciones. ' ̂ }
O flía s {ophitne). Advierte Filaslrio que deben contarse los prU meros entre los herejes anteriores al Salvador, como que atribuían alguna fuerza divina á la serpiente, suponiéndola arrojada del primer cielo á otro por haber dado á Eva la ciencia del bien y el mal, que de allí trascendió á todo el género liumano.
C p in a n o s. Cftim losllam a Filaslrio. Habla este enseguida déla ¡rejía de los s e t h ia n o s , quienes deliraban suponiendo que en el principio, creados los dos hijos de Adan y constituidos ángeles endisension (tenían ú los varones y á las hembras por dioses y dio-, fes), la virtud femenil se retiró al cielo por la muerte de Abel el justo. Evfl entóneos creyó necesario parir al justo Setb, que le sustituyera, y en él puso un espíritu de gran virtud para destruir á Jas virtudes enemigas. Más adelante hubo herejes que'aseguraban }̂ué Cristo era el mismo Seti). 'A h o s U h e o , mágico de Samarla, que pretendió ser el Mesías, se lé reputa primer heresiarca. Es sabido que los samaritanosse- ?uian la Jey (|g j ĵojsés como-los judíós,ycom o ellos esperaban ai Mèslas. DosUheo pensó, valiéndose de la magia, pasar por en*

e p isc o p i h r ix ie n s is  h a e re se o n  cn ta lo g u s. (Basilea, sin noticia del impresor, que debe de ser Juan Fabro. )
Q -i.

L A S  ZAHURDASniújeres hermosas, porque sus caras lo fu'éron solas en él mundo. ¡Oh verdaderos hechizos! Que las damas solo ¿on veneno de Ja vida, que perturbando las potencias y ofendiendo los órganos á la vista, son causa de que la voluntad quiera por bueno lo que ofendidas las especies representan. Viendo esto dije entre m í ; Ya me parece qiie vamos llegándonos al cuartel (t) de esta gente.Rime priesa á llegar a llá , y al fin asomómeáparte donde sin favor particular del cielo no se podía decir lo que habia. A  la puerta estaba la Justicia espantosa, y en la segunda entrada el Vicio desvergonzado y soberbio , la Malicia ingrata é ignorante, la Incredulidad resoluta y ciega,  y la Inobediencia bestial y desbocada. Estaba la Blasfemia insolente y tirana llena de sangre, ladrando por cien bocas y vertiendo veneno por todas, conios ojos armados de llamas ardientes. Grande bor- rorme dio el umbral. Entré y vi á la puerta la gran suma de herejes ántes de nacer Cristo (a). Estábanlos ofiteos, que se llaman así en griego de la serpiente que engañó á Eva,  la cual veneraron á causa de que supiésemos del bien y del mal. Los cainanos , que alabaron á Cain porque, como decían, siendo hijo del m a l, prevaleció su mayor fuerza contra Abel. Los sethianos, de Setb, Estaba Dositheo ardiendo como un horno, el cual creyó

D E PLU TO N . 321que se habia de vivir solo según la carne; y no creía la resurrección, privándose á sí mismo (ignorante más que todas las bestias ) de un bien tan grande ; pues cuantió fuera así que fuéramos solos animales como los otros, para morir consolados liabíamos de íingirnos eternidad á nosotros mismos. Y  así llama Lucano en boca ajena á los que no creen la inmortalidad del alma-; Felices errore 
suoj dichosos con su error, si eso fuera así que murieran las almas con los cuerpos ¡ Malditos ! dije yo : siguié- rase.que el animal del mundo á quién Dios dió ménos discurso es el hombre, pues entiende al revés lo que más im porta, esperando inmortalidad; y seguirseliia, que á la más noble criatura dió ménos conocimiento y crió para mayor miseria la naturaleza , que Dios no ; pues quien sigue esa opinion no lo fie. Estaba luego Saddoc, autordelos Sadduceos. Los fariseos estaban aguardando al Mesías, no como D io s, sino como hombre. Estaban los heliognósticos devictiacos, adoradores del sol ; pero los más graciosos son los que,veneran las ranas, que fuéron plaga á Faraón por ser azote de Dios. Estaban los musoritos haciendo ratoffera al arca á puro ratón de oro. Estaban Jo s  que adoráronla Mosca accaronita; Ozias el que quiso pedir á una mosca ántes salud que á Dios, por lo cual Elias lê  castigó. Estaban los troglodytas, los de la fortuna del cielo , los de B aal, los de Asthar,viado (le D ios, y tuvo treinta discípulos predilectos, que sostuvieron tamaña impostura. Observaba la circuncisión y guardaba el ayuno ; y para hacer creer que habia subido al cielo, dicen que se encerró en una cueva y que allí se dejó morir de hambre. Fué, según san Jerónimo, maestro y guia de los saduc’eos : estimaban sus sectarios en mucho la. virginidad, y una de sus peculiares costumbres era la de permanecer por espacio de veinte y cuatro horas en la misma postura que tenían al comenzar el sábado. Simon Mago perteneció á esta secta, qpe hasta el siglo vi subsistió én Egipto.Los sa d u c e o s  (sa d d u c a e i)  tomaron su nombre de S a d d o c ,  discípulo de Dositlieo, quien afirmó la herejía de su maestro. Profesaban la locura de Epicuro más bien que la divina ley, no esperando en la otra vida premio hi castigo, y sosteniendo por consiguiente que ni el temor ni la esperanza debían sor parte para odiar, el vicio y abrazar la virtud. Predicó el Kedenlor contra esta pestífera herejía.En el Catálogo siguen, después de \o^ fa r is e o s , ÌQ s s a m a r ità n o s , 
n a z a re a s  y  e s s e n o s . '

M n so i'ita s . {R e g . i. cap. 6 .)
M o sc a  a c c a r o n ita . Beel-zebuj) (esto e s , señor de ías'moscasjcra el ídolo de la ciudad de Accaron. ( l ie g . iv. 1. M a í L i í .  25.)
T r o g lo d y t a s , voz griega que designa los que idolatran en cavernas escondidas, sin cuidarse ae labrar casas ni cultivar tierras. Este nombre es imaginario, parque sobre la visión del profeta Eze- quiel (c. 8 , vv. 8 , 9 ,1 0  y 1 1 ), que vió idolatrar á setenta ancianos, imaginó Filaslrio (lue lo ejecutaban ocultos en cuevas, na siendo sino en edificios, y el que hizo el Indice de Filastrío, equivocado así, los llamó
h o s  de la  fo r tu n a  ó r e in a  d e l  c íe lo . Era la luna, ó Isíde, ó Diana, (/erm . xuv. 17.) '
B a a i  (que significa s e ñ o r )  era el ídolo de los sámaritanos y moa- bitas. Unos le creen Marte, y otros Júpiter, en cuya representación le adoraban lös sidonios, y como á supremo hacedor los caldeos. Estos al sol llamaron B a a l , y .los fenicios le veneraban por criador- único (leí firmamento. Baal fué un rey de los tirios, cuyo nombre, conservado én la memoria de los hombres, llegó á convertirse en el de un dios. {N u m . xxii. 41. J u d . \ i .  26. P / tila str ii 6 .)Los, a sth a r ita s  venerabamy ofrecían sacrificios á Astar, simulacro de I03 sidonios, y á Gamos, escándalo de Moab, ídolos de hombres y mujeres, á quienes o/recian sacrificios. Así como los gentiles entendían porBffßModos los clioses, del propio modo todas las diosas por Aííní-ó aunque Astarolb (5 Astarllie,en el presente caso, es propiamente la'Venus siria, nacida en Tiro y casada con Adónis. ( J i id . ii. 11. R e g . iv. cap. xxm . 13. C ic e r o , I ) c

n a t . d e o r . n i .
M o lo ch  ó Md/ecA (esto e s , dios de los ammonitas: créese que era el sol. En su honor Salomon hizo edificar un templo en el monte Olivete,  que el rey Josías fiuenid y redujo á polvo. Para la21



322 OBRAS Dì? DON FRAN CISCO  DE Q DEVEDO V ILLE G A S.los del idolo Molòcl), y Renfan de la ara de T ofet,,los puteoritas, herejes veraniscos de pozos, los de la serpiente de metal  ̂ y entre todos sonaba la baralmncla y el llanto de las judías, que debajo de tierra en las cuevas lloraban á riiamur en su simulacro. Seguían los bahali- ta s , luego la Pitonisa arremangada, y detras los de A s- thary Astharot,yal fin los que aguardaban álleródes,y desto se llaman herodíanos. Y  hube á todos estos por locos y mentecatos. Mas llegué luego á los herejes que había después de Cristo (a) : allí vi á muchos, como.Me- nandro y Simón Mago, su maestro Estaba Saturnino inventando disparates. Estaba,el maldito Basílides herc-
siipersUcion de este ídolo había consagrado cierto valle al oriente de Jem salen, llamado Tophelli. (m. h e g .-a i . S , Q , 1 .  Á c t . vii. 4o.)

L a  e stre lla '(te  ¡ie m p k a m  se cree que fuese la de Saturno. {Áct. Til. 4o. i
P l  a r a  d e  T opheth  estaba en el valle del hijo de Enhom , al pié , del monto Moria. Se llamó Topbeili ( tambor) porque los sacerdotes del ídolo de Moloch tocaban tambores para que no se enterneciesen los israelitas oyendo ios gritos de sus'propioshijos é bijas, á quienes, ofrecidos en holocausto^^devoraban las llamas lastimosamente. { R e g . i v ,  cap. xxm . iO .M a tfi .^ x . 2 2 .)
P u te o r ita s . Filastrio incluye estos herejes en su Indice, tomando la letra y no el sentido metafórico del versículo 13, cap. ii de Je remías. H e r e je s  v e r  a n íse o s  los nombran las ediciones de Pamplon a ,4631, y Barcelona, 1635; lo que parece un yerro de imprenta, no obstante que una y otra lo escriban del propio modo.
L o s  de la  se r p ie n te  d e  m e ta l. Moisés la hizo ppr mandado del Señor para que su pueblo se acordase del milagro que obró con Israel librándolo de aquellos mortíferos reptiles. Abandonados los judíosá la impiedad, ofrecían inciensos al simulacro, como si fuera un dios, y tuvo Exequias, para restaurarla pureza del culto, que hacer pedazos la serpiente de bronce. {R e g . iv, Cap. xviii. 4.)TArtWMír es el mismo Faraón, rey de Egipto en los tiempos de Moisés. Las mujeres de Judea, sentadas en derredor de su simulacro, le adoraban con grandes llantos y gemidos. [ P h ila s t . 9.)Los b a h a lita s  ó b e lita s  adoraban en cuevas escondidas á Belo y sus hijos. Este rey del oriente fué el primer autor de la idolatria y del sacerdocio entré los caldeos. (ídew.)
L a p y t í io n is a 'jX o s  pytliones eran los magos y adivinos. Quitólos y acaííó con ellos el piadoso reyíosías. { R e g . , lib. i etiv, cap.xxviii e tx x jii .)Los d iQ A sih a r ij A s t h a r o t h s o n  cuantos adoran figuras de hombres y mujeres, y con este nombre genérico se conocen los que después de la muerte de Josué y de los ancianos cayeron en abominaciones. { Jn d . II. 12 et 13.)Los /icrorfkwos confesaban la'resurYeccíbn y recibían la ley y los profetas, esperando como el Cristo ó Heródes, rey de los Judíos. 

(P h ila s t . P l .),(fl) Para los lierojes posteriores á la venida de Jesucristo se valió Quevedo, buscando siempre ló más raro según su genio, ademas del indice de Fílastno*, de los catálogos de Juan Ravisio Textor (i). ■
S im ó n  M a g o , samáritanó, alucinó con sus artes depravadas á -inuclios en Palestina, hasta el punto de que le veneraban como á padre. En "Roma, imperando Claudio, logró ser tenido por Dios y dicen que Jionrado con aras y sacrificios. Fué autor de \nsi7)w nia, esto es, darlo espiritual en precio de cosas temporales. Pretendiendo volar por los aires en la capital del mundo delante de Nerón, cayó por oración de San Pedro, y murió, dejando maniliesta su impostura. /
M e n a n d ro , mago también de Samaría y discípulo de Simón, hizo porque Je creyesen el salvador bajado del Olimpo para la salud de ios hombres, pe’cia que su bautismo libraba de vejez, y enseñaba que hü se podía vencer á los ángeles con ningún pacto sino con los recursos de la magia.Srttemwo, antioqueno, discípulo de Menarfdro, cuyas máximas siguió, delirába estableciendo el sistema de la creación del mando por los ángeles, y negaba que Cristo se hubiese hecho hombre. Reputaba la vida como funesto presente, era la continencia uno de los principales puntos de su herejía, y condenaba las nupcias.
B a s ilU le s , lieresiarca del siglo n, fué natural de.Alejándría, dis-
(1) Joíinnis Ravissi Textovis Officinac. Lugduni, 4585, t. ii.

siarca. Estaba Nicolas anlioqueno, Garpócrates y G ei í  rintho y el infame Ebion. Vino luego Valentino, 4qü|'^1 dió por principio de todo el mar y el silencio. M énani S  dro el mozo de Samaría decía que él era elSalyádor y i  que había caído del cielo; y por imitarlo decía detrai í  dél Montano frigio que él era el Parácleto. Siguenle las ?desdichadas Priscilla y Maximilla lieresiarcas. Llaniá^ ^ ronse sus secuaces catafríges, y llegaron á tanta loéurá que decían qús en ellos y no en los apóstoles vino el Espíritu Santo. Estaba Nepos, obispó, en quien fué coroza la m itra, afirmando que los santos babian de reinar con Cristo en la tierra mil anos en lascivias » jA i
8
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cípulo de Menandio y maestro de Marclon. Sus desatinos cundieron, por lodo el Egipto. Creía en la nietcrapsícosis. Enseñaba que'de un Dios único e innato provino el entendimiento, de este el yérbb! de este el sentido, de este y de las virtudes la sabiduría,')'de, büsprocedieron el principado, las potestades y los ángeles. Decía que ellos fueron los autores del mundo, dieron principio,aíbien y al mal que le gobierna, y que las inteligencias angélicas, dístrU buidas en trescientos seséntay cinco órdenes, presidian otróstani- tos cielos, que el Hijo de Dios enviado para libertar al género hu-i mano solo tomó el aspecto de hombre, y que fué crucificadQ bajo la figura de Simon Cirineo. Murió en 131.. ’ A.
N ic o la o , antioqueno, cabeza déla secta de losnicolaitas,suponen que fué uno de los siete diáconos elegidos por los apóstoles,'dé quienes hubo de separarse y de la doctrina verdadera, cayendo en lastimosos errores; pero varios santos padres creen que los nico- laitas quisieron autorizar su herejía con el nombre del antiguó diácono.,Estos sectarios rechazaban la ley del matrimonio, pro- . i tendiendo que las mujeres fueran comunes. Llamáronse gnósticos, esto es, sabios y espirituales. /,
C a r p ó c r a íe s , heresiarca natural de Alejandría, vivió en lostioni: pos de Hadriano. Educado en la filosofía platónica, sostuvo I 4 existencia de un ser supremo, y de los ángeles, derivados dejél A por una infinidad de generaciones. Creía que eran las almas naciones de la divinidad; pero que habiendo degenerado de su origen celeste, fueron condenadas á ostar unidas á cuerpos morí' tales. Reputaba á Jesucristo puramente hombre engendrado pof San José. Admitió un dios bueno y otro malo. > . •
C e r in th o , heresiarca famoso del tiempo de los apóstoles, nació en Antioquía, de una familia judaica. Estudió con los célebres íUóspr fos de la escuela de Alejandría, y trasladándose á Jerusalen,se alzó’ cabeza de una facción compuesta de judíos conversos que unien- do las ceremonias de la ley antigua con los preceptos del EvangeA' lio, se oponían á la predicación de la fe del Crucificado á los geqAl’An tiles. Por ello anatematizado Cerintho y separado- de la coiuuA iM  nion dé los fieles., pasó al A sia, y mezclando ideas de la filosÓfíaAA| oriental con doctrinas judaicas y cristianas, formó una secta qúe se extendió por varias provincias. Tiénésele por inventor del error de los milenarios carnales y groseros. . /
E b io n , su discípulo , cuyos sectarios se llamaban ebíonitas, negó la divinidad de Cristo, sosteniendo que con el Evangelio se hábia de guardar la ley de Moisés, que fué también error de los nazaí- veos.l egipcio,-á mediados del siglo li ambicionaba y no lorgró un obispado. El despecho le hizo caer en tales demencias) que admilia hasta treinta dioses, á quienes llamaba o m m . DijÔ  que Jesucristo tomó cuerpo celeste, y no de las entrañas,de María. • ' ■ '. M o n a n d r o , e l  m o zo  de- S a i n a r la ,  es el mismo de quien se habló ' ánles. ; ' ,
M o n ta n o , heresiarca del siglo ii, nació en Ardaban, pueblo de Mlsia. Abrazó, el cristianismo creyendo ascender á las primera$i| dignidades eclesiásticas, y no habiéndolo alcanzado, se propuso,15.;^ que le venerasen profeta. Como se atrajese á dos damas de la FrN^I gia, llamadas P r is c i l la  y M a x im illa , que abandonaron con extraña%g locura á sus maridos por seguirle, comenzó á predicar que era profeta escogido para revelar á los hombres las verdades qué nOJ estaban en estado de oír en tiempos de los apóstoles. La severi-".' dad de su moral y las rigorosas penitencias que imponía á su? discípulos atrajéronle considerable número de partidarios, .que llamaron c a la p h r y g e s ,  quienes le daban el nombre de ParácletO> ¿I Murió, según la opinion mas cierta, en 212. El grande Tertul¡ath>: |̂ se inficionó en la herejía de los montañistas. ' . %Hubo un obispo en Egipto llamado Nép'os que decía, como Cq- É
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SUCH

L A S  ZAH URD ASiosi Venía luego%^bino, prelado Iiereje arriano, el que en el concilio Niceno llamó idiotas á los *que no seguiaii ¿Arrío. Después en miserable lugar estaban ardiendo óor Sentencia de Clem ente, pontífice máximo q u e f”  cedióáB en ed icto , los tem plarios, primero santos jerusalen, y luego de puro rico s, idólatras y deshonestos (ĉ )- i Y  qué fué ver á Guillerm o, el hipócrita de An-, vers, hecho padre de putas, prefiriendo las rameras á las honestas y la fornicación á Ja castidad! A los piés de este yacia Bárbara, mujer del emperador Sigismundo, llamando necias á las vírgenes, habiendo hartas.Ellla (bárbara como su nombre) servia de emperatriz á los diablos; y no estando harta de delitos ni aun cansada (que en esto quiso llevar ventaja á Mesalina), decía que moría el alma y el cuerpo, y otras cosas bien dignas de su nombre (ó). IFui pasando por estos, y llegué á una parte donde estaba uno solo arrinconado y muy sucio , con un zancajo ménos y u n  chirlo por la cara, lleno,de cencerros, y ardiendo y blasfemando. «¿Q uién  eres tu , le pregun- té„que entre tantos malos eres el peor?» « Y o , dijo él, soy Mahoma » , y decíaselo el tallecillo, la cuchillada y los dijes de arriero. «Tú eres, dije yo, el más mal hombre que ha habido en el mundo y el que más almas ha traído a c á .» o Todo lo estoy pasando, dijo, miéntras los malaventurados de africanos.adoran el zancarrón ó ¿an- cajo que aquí me fa lta .» « Picaron, dije, ¿por qué vedaste el vino á los tuyos? » Y  me respondió: « Porque si tras lasborracherasqueles dejéen mi Alcorán Ies permitiera las del vino, todos fueran borrachos.— Y  él tocino ¿por qué se lo vedaste, perro esclavo,  descendiente de Agar ? -rEso hice por no hacer agravio al yino, que lo fuera comer torreznos y beber á g u a , aunque yo vino y tocino gastaba Y  quise tan mal á los que creyeron en m í, que acá los quité la gloria, y allá los pemiles y las botas. Y   ̂ últimamente, mandé que no defendiesen mi ley por razón, porque ninguna hay ni para obedecella ni susten- talla; remitísela álas armas y metilos en ruido para toda la vida. Y  el seguirme tanta gente no es en virtud de milagros, sino solo en virtud de darles la ley á medida , de sus apetitos, dándoles mujeres para mudar, y por ex- tradrdinario deshonestidades tan feas como las quisiesen, y con esto me seguían todos, Pero no se remató en mí todo el daño ; tiende por ahí los ojos, y verás qué honrada gente topas»,Volvíme á un lad o, y vi todos los herejes de ahora ,.y topé con Maniqueo (c), ¡Oh qué vi de calvinistas arañando á Calvino! Y  entre estos estaba el principal Josefo
Tintilo, que losáantos reinarán con Cristo miJ años en la tierra en deleites sensuales y groseros.

S a b in o , obispo de Heraclea, llamó á todos los cristianos que en M concilio Niceno anatematizaron á Arrio, idiotas, perezosos y de ingenio enfermizo.(ú) Este período falta en las ediciones de Pamplona y Barcelona de ieSi y 1635.È1 emperador Sigismundo, muerta su primera mujer María ce Hungría, de quien no tuvo hijos, se casó con Bárbara, cuyo |)áfi!‘e era Herman, conde de Cillei. Bárbara fué tan mala como Isabel de Baviera, su contemporánea y pariente, mereciendo por SU disolución y vicios el nombre de M e sa liiia  d e  A le m a n ia . Isabel, ̂ í  psíe matrimonio, cásó con Alberto de Austria.
M â n e s, hereje persa, que vino á Roma imperando Aureliano. ̂ US discípulos son llamádos m a n iq u e o s . Establecía dos principios, no a otro contrario, siendo.el malo autor de las bodas, de las micas de carne y del vino. Afirmaba que él de una virgen era

DE PLU TO N . 323■ t' )Scaligero, por tener su punta de ateista y ser tan blas-femo,deslenguado y vano y sin juicio {d). A lcabo estabael maldito Lutero con su capilla y sus mujeres, Inncha-do como un sapoy blasfemando, y Melancfithon comiéndose las manos tras sus herejías (e), Estaba el renegado Beza, maestro de Ginebra, leyendo, sentado erj cátedra de pestilencia (/); y allí lloré viendo el (1) Enrico Estéfa- no {g). Preguntóle no sé qué de la lengua griega, y estaba tal la suya, que no pudo responderme sino con.bramidos (2). Espántome, Enrico, de que supieses nada. ¿De qué te aprovecharon tus letras y agudezas? Más le dijera si no me enterneciera la desventurada figura en que es-
hijo y que fué educado cu las selvas. Ponia en Cristo una sola naturaleza, la divina, y suponía fantástica la humana, por no creer verosímil que Dios hubiese querido padecer.«/} Jo s e p h o  S c a lìg e r o , uno de los mas célebres filólogos de Francia , fué hijo de Julio César Scaligero, y nació en 1540. Dotado de prodigiosa memoria y de tanto tesop para el estudio, llegó á saber trece lenguas, é instruirse profundamente en las bellas letras, la historia, la cronología y las ánljgüedades. fíízose protestante á la edad de veinte y dos años, absteniéndose de tomar parte en las tenaces contiendas religiosas de su época. Consagróse á corregir,y explicar los autores antiguos, y aun cuando Ies atribuye frecuentemente sus propi^g ideas, no por eso dejó de lustrarlos. Murió en 1609. , '(e) F e lip e  M e la n ch tìio n  nació en Breten, en el Bajo Falalinado , año de 1497. Llamábase Schwart“ErIe,que en aleraan (fuieíedecir tierra negra. Tomó por consejo de un tio él otro nombre, que en griego significa lo. mismo, ,Dió muestras desde muy temprano de una disposición extraordinaria para las letras, y á los veinte y un años fué nombrado caíedrátiep de griego en Wittemberg. Allí trabó amistad con Lutero, que enseñaba teologia, y de común acuerdo trabajaron para establecer la reforma. El carácter de Me- lanchthpn era tan dulce como arrebatado ybiliosü el de Lutero. Por esta causa fué escogido aquel para redactar su célebre confesión de Ausbiirg. Murió en 4560, dejando escritas muchas obras, la mayor parte en defensa del protestantismo,(/) T e o d o r o .B e z a  nació en Vezelai,, pequeña ciudad del Niver- nais, año de 1519. Estudió en Paris, y vivió mucho tiempo en Francia , donde gozaba pingües beneficios eclesiásticos. Retiróse -a Ginebra en 1548, y públicamente abrazó la reforma. Atrajo á estas opiniones á Antonio de Borbon y á Juana de Navarra su mujer; concurrió al coloquio de Poissy ; sucedió á Calvino en todos sus empleos, y falleció de ochenta y seis años.

(1) á o c t is im o  { E d ic . d e  P a7u plon a d e í Q Z i .)
(g) H e n r ic o  S té p h a n o  nació en Paris año de 1528, de una familiade sabios impresores. Sus conocimientos extraordinarios en las lenguas griega, latina y vulgares de Europa, el trabajo que puso en restaurar y anotar las obras de los antiguos, sus frecuentes vi_a- jes en busca de manuscritos preciosos y la comunicación con todos los ingenios de su época le dieron grande Hombradía. Como abrazase la religión reformada, echó sobre sí el odio dé los católicos, atrayéndole la animadversión de muchos literatos la critica mordaz que usaba contra los que.no seguían sus opiniones. Murió en el hospital de Lyon en 1598.(2) «jVálame Dios, dije (llegándome á Lutero como ámal hombre por no deci]; como á mal fraile), te atreviste á decir que no se habían de adorar las imágenes, si en ellas no se adora sino la espiritual grandeza que á nuestro modo representan ! Si dices que para acordarte de Dios no has menester imágenes, es'verdad, y no te las dan para eso , sino para que te muevan afectos la represinta- cion de la verdad que reverenciamos,y del Señor que amamos so-* bre todo bien; como los enamorados, que eí retrato de su dama no le traen para acordarse della, pues ya presuponen memoria della en acordarse de que le traen, sino para deleitarse' con ía parte que se les concedeI3cl bien auseníe. Dices también que Cristo pagó por todós, y que no bay sino vivir como quisiéramos, porquo'el que me hizo á mí sin mí, me salvará á mí sin mí.‘ Bien me hizo á mí sin mí, pero hecho, siente que yo destruya, su obra, y mancho su pintura, y borre su imágen, Y  si, como confiesas, sintió en el primer hom îre tanto un pecado, que por satisfacerle mostrando su amor murió, ¿cómo te dejas decir que murió para darnos libertad de pecar quien siente tanto que pequemos? Y  si murió y padeció Cristo para enseñarnos lo que cuesta un pecado y lo que liamos de buirle, ¿de dónde coliges que murió para darnos licencia paia hacer (lelictos? Que satisfizo por todos es verdad, ¿luego no tene*
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324 O BRAS DE DON FR A N CISCO j i i  Itaba el miserable penando. Estaba ahorcado de un pié Helio Eobano hesso, célebre poeta, competidor de Me- lanchthon (a). ¡ Oh cómo lloré mirando su gesto torpe con heridas y golpes, y afeados con llamas sus ojos! (1)Dime prisa á salir deste cercado, y pasé á una galería, donde estaba Lucifer cercado de diablas, que también, hay’hembras como machos. No entré dentro, porque no me atreví á sufrir su aspecto disforme : solo diré que tal galería tan bien ordenada no se ha visto en el mundo, porque toda estaba colgada de emperadores y , reyes vivos como acá muertos. A llá vi toda la casa otomana, los de Roma por su orden (2). Vi graciosísimas figuras: hilando á Sardanápalo; glotoneando á Eliogá- balo, á Sapor, emparentando con el sol y las estrellas. Viriate andaba á palos tras los romanos, Atila revolvía el mundo, Belisario ciego acusaba á los atenienses (3).Llegó á mí el portero y me dijo : Lucifer manda que porque tengáis qué contar en el otro mundo que veáis su camarin. Entre allá; era un aposento curioso y Heno de buenas joyas : tenia cosa de seis ó siete ínil cornudos y otros tantos alguaciles manidos. «¿Aquí estáis? dije yo : ¿ cómo diablos os habia de hallar en el infierno siestábades aquí?» Habia pipotés de médicos y muchísimos coronistas, lindas piezas, aduladores de molde ymos que trabajar nosotros? Mientes, pues hay que trabajar en no caer en otros y en pagar los cometidos delictos. Enojóse Dios por un pecado, cuando no le debemos sino la creación sola; y ¿no sentiría las culpas, cuando le debemos redempeion costosa y trabajosa? Espánteme, Lutero, de que supieses nada. ¿De qué te aprovecharon tus letras y agudeza? Más le dijera.si no me enterneciera la desventurada figura en que estaba el miserable Lutero. Estaba -ahorcado, etc.» { E d i c .  d e  P a m p . 1651, y M S, á e h  B í b .  d e  la s  
C o r te s , F . 5, pág. 109. L . 51. p. 98.)(a) H e lio  E o b a n o  h e sso . Este sobrenombre indica su patria en el Hesse,^donde nació en 1488. Fué mirado como uno de los primeros poetas latinos de su época. La necesidad le obligó á emprender la medicina, y escribió un tratado sobre' la dieta, que fué recibido con mucho aplauso. Tuvo comunicación estrecha con los sabios más distinguidos .de la Alemania protestante, y murió en 1540.(1) No pude sino suspirad { E d ic . d e  P a m p . 1651.)(2) Miré por los españoles, y no vi corona ninguna española : quedé contentísimo, que no lo sabré decir, (/rfew.)(5) y Julio César estaba  ̂llamando de traidores á Bruto y Casio. ; Oh, cuáles andaban el mal obispo don Ólpas, y ef conde don Ju lián) pisando su propia patria, y manchándose en sangre cristiana!. Allí vi colgados otros muchos de todas naciones, cuando se llegó á

/
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DE QUEVÉDO V ILLE G A S.con licencia. Y  en las cuatro esquinas estabah^ardieriííS'S por hachas cuatro malos pesquisidores. Y  todas !as'pb¿^ yatas (que son los estantes) llenas de vírgenes(4)Toéií¿-'Í 'das, doncellas penadas como tazas, y dijo el demónió^*'’!  «Doncellas son que se vinieron al infierno con las doñee- | Heces fiambres, y por cosa rara se guardan.» Seguíansé luego demandadores haciendo labor con diferentes sa- yos; y de las ánimas habia muchos, porque piden para sí mismos y consumen ellos con vin o^uanto les dan. Rabia madres postizas, y trastenderas de sus sobrinas; y suegras (5) de sus nueras, por mascarones alrededor. Estaba en una peaña Sebastian Gertel (6), general en lo dé Alemana contra el Emperador, tras haber sido ála- barderosuyo. - :No acabara yo de contar lo que vi en el camino svlo hubiera de decir todo. Salíme fuera, y quedé comoes-r pantado repitiendo conmigo estas cosas. Solo pido A ' quien las leyere, las lea de suerte que el crédito que Íes diere le sea provechoso para no experinlentar ni ver esr tos lugares; certificando ,al lector que no pretendo en : f |  ello ningún escándalo ni reprensión sino de los vidos'(^, pues decir délos que están en el infierno no puede tOr car á los buenos. Acabé este discurso en el Fres%o á pós  ̂trerode abril de 4608, en 28 de mi edad (6).
. ¿ f.

'fvii

sV *mi el portero y dijo : etc. (MS., de la 'b ib lio te c a  d e  la s  C o r U s ,]E ; -% y L . lio  y 100.(4) ocicadas, doncellas preñadas co,mo tazas; y dijo el demonio;«Doncellas son que vinieron al infierno con.......... fiambre, y;pbÍ‘cosa rara se guardan acá. { I d .  p. llO  v. y 101) /(5) terceras { I d .)(6) Sebastian Quartel, general en Alemania contra el Emperás‘| .; .¡dov, tras haber sido su alabardero, tabernero en Roma, y borfáV§ : cho en todas parles. ( I d .  p. 111 y 102. ) '(7) (por los cuales ios hombres se condenan y soncondena^cfs^)^, ̂
{ Id e m .)(¿) Castellanos (tom. i ,  pág. 428, impresión de 1840) estampo,V que poseía una censura del S u e ñ o  d e l  in p ,ern o  por frayA^t:^^- ionio Mendez de Santo Domingo. Hoy, según me manifiesta, npégj ya dueño de aquel documento. En él parece que se veia,inserto|ipi y anatematizado un largo párrafo de la papisa Juana, que'jcip|%. mismo señor Castellanos publicó en el lugar referido. Si s.e supone, de Qüevedo, razón tuvo el censor oponiéndose á quej^|:| afease obra de tan ingenioso escritor un rasgo de ningún

i _  _______  «t A n  V, V-. rt í f  1 1  rtín  í\ i ^ o A i ^ r k í I f l l A  N a  C A  A t i  A l l  A I Í - í 't’í  . Í tVÍíde muy escaso gracejo y de no pequeño escándalo. No se encáenftVr^|MMS. que he tenido á la vista.'ira en ninguno de los antiguos
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EL MUNDO POR DE ( « ) e
! • i

A DON PEDRO GIRON, DUQUE DE OSUNA, MARQUES DE PEÑAEIEL,C O N D E  D E  U R E Ñ a ( 6 ) .
• • yE s t a s  burlas, que llevan en la risa disimulado algún miedo provechoso, envió para que vuecelencia se divierta de grandes ocupaciones algún rato. Pequeña es la,demostración, mas yo no buedo dar más; y solo me consuela ver que la grandeza de vuecelencia á mucho ménos hace hfnra y merced. En la Aldea, abril 26 de 1612 (c). D o n  F r a n c i s c o  d e  Q u e v e d o  V i l l e g a s .

A L LECTOR, COMO DIOS ME LO DEPARARE, CANDIDO Ó PURPUREO, PIO Ó CRUEL,BENIGNO Ó SIN SARNA.\  •  *  ^ '
\

IEs cosa averiguada (así lo siente Metrodoro Uhio y otros muchos) que no se sabe nada, y que todos son ignorantes; y aun esto no se sabe de^cierto, q u e  á saberse, ya se supiera algo : sospéchase. Dícélo así el doctísimo Francisco Sánchez, médico y filósofo, en su libro cuyo titulo es: 
M M Í sc itu r : No se sabe nada. En el mundo, fuera de los teólogos, filósofos y juristas, que atienden á la verdad y al verdadero estudio, hay algunos que no saben nada y estudian para saber, y estos tienen buenos deseos y vano ejercicio; porque al cabo solo les sirve el estudio de conocer cómo toda la verdad la quedan ignorando. Otros hayqíxe no saben nada, y no estudian, porque piensan que lo saben todo. Son destos muchos irremediables ; á estos se les ha de envidiar el ocio y la satisfacción, y llorarles el seso. Otros hay que no saben nada, y dicen que nó saben nada, porque piensan que saben algo de verdad, pues lo es que no saben nada; y á estos se les habia de ' castigar la hipocresía con creérles la confesión. Otros hay (y en estos, que son los peores, entro yo) que no saben nada , ni quieren saber nada, ni creen que se sepa nada, y dicen de t̂odos que no saben nada, y todos dicen dellos lo mismo, y nadie miente. Y como gente que en cosas de letras y ciencia tiene que perder tan poco, se atreven á imprimir y sacar á luz'todo cuanto sue-

(«) Este cuarto sueño fué concluido en la Torre de Juan Abad en 26 de abril de 1612. Tal fecha resalta en la carta original dirigida alDuque, según Castellanos. (Tom. I ,  pág. 427, edic. de Madrid de d840.) ,En el año difieren las impresiones y los manuscritos que nosotros hemos tenido á la vista. Uno. de la tercera década del sigiò X V II, que perteneció á la biblioteca de dòn Vincencio Juan deLastanosa , y se encuentra en la Nacional, Aa, 167, imiestra con manifiesto error el año de 1623; la impresión de Rúan, el de 1624; la de Pamplona, el de 1612; la de Barcelona 
(Juguetes de la niñez), la de Madrid que lleva por título Enseñanza entretenida, la de Bruselas y todas las posteriores, enfia cuantas se calcaron sobre la primera edición hecha en ! a capital de la monarquía, estampan el año de 1610.Publicaron por vez primera mundo por de dentro, así como los sueños anteriores, las prensas de Barcelona y Zaragoza en 1627, y en 1629 las de Madrid. Introclujo entonces el autor notables alteraciones en el texto, y así lo reproducimos, dando sin embargo noticia oportunamente de todas las variantes.Sacan las primeras ediciones al margen los asuntos y personas de que se compone el discurso, y .son los siguientes: «desengaño, hipocresía, todos son hipócritas en el mundo, hidalgo, caballero, discretos, viejos-, niños , niños, en todos los nombres de las cosas hay hipocresía, los pecados todos son hipocresía, hipócritas, entierro y procesión de una difunta, el viudo,explicación del entierro y procesión, viudo, luto y llanto de una viuda, explicación de la tristeza y lulo de la viuda, alguaciles tras un ladrón, escribano, corchetes, alguaciles, escribano ,,rico con carroza, criados y bufones, mujer hermosa con manto, desengaño de la hermosura de la mujer, y 'El titulo en el MS. deLastanosa aparece de este modo : Discurso del mundo por de dentro y por defuera, í¿>) La dedicatoria es enteramente distinta en la edición de Pamplona de 1651 y en el MS. de Lastanosa. Hela aquí : 
<<-A4onPedro Girón, duque de Osuna (1). Estas son mis obras: claro está que juzgará vuecelencia que siendo tales im if̂ han de llevar al cielo; mas como (2) yo no pretenda dellas más de, que en este mundo me dén nombre, y el que másicio ^ A  r̂'nciŶ nr»in/>mA loc hnnr#i* ÍnorroT̂ ón /lo nocrtl-ejMTiíeiida. Dé Dios á vuecelencia su g _____  ̂ ______ , ___________ ____,___la Aldea (4), abril 26 de 1612.—Don Francisco Quevedo Villegas. ...̂(c) ,1610 hemos dicho que es el año que fijaron los Juguetes de la niñez en 1629, y que desde entónces hasta hoy ’̂̂ produciéndose.

í

e es (3) de criado de vuecelencia , se las envió para que, como á tan g r a n  príncipe las honre; lograrán de pasocelencia su gracia y salud; que lo demas merecido lo tiene al mundo su virtud y grandeza.

I
1

||) y conde (le Üreña. (il/S. de Lrtsííífíosft.)f|! pretenda do ellas más que en este mundo
n i  • M ^^bido de vuecelencia, se las invio paña que como tan gran príncipe [ Íd c m ^  v»l anni Don Francisco Gómez dé Quevedo y Villegas. {Id em i)



r ¡ 326 O B R A S D E DON FR AN CISCO  DE QUEVEDO V IL LE G A S.♦ *ñan. Estos dan que hacer á las imprentas, sustentan á los libreros, gastan á los curiosos, y al cabo sirven á las especierías. Yo pues, como uno destos, y no de los peores ignorantes, no contento con haber soñado el Juicio, ni haber endemoniado un Alguacil, y últimamente escrito el Infiér-. no, ahora salgo (sin ton y sin son; pero no importa, que esto no es bailar) con el In u n d o ,p o r  de 
d en tro . Sí te agradare y pareciere bien, agradécelo álo poco que sabes, pues de tan mala cosa te contentas. Y site pareciere malo, culpa mi ignorancia en escribirlo, y la tuya en esperar otra cosa de mí. Dios te libre, lector, de prólogos largos y de malos epítetos.

DISCURSO L 
• f

. f• I
I f

5iS'
»

Es nuestro deseo siempre peregrino en las cosas de ta vida, y así con Vana solicitud anda de unas eii otras, sin saber hallar patria ni descanso. Aliméntase de la variedad , y diviértese con ella; tiene por ejercicio él apetito , y este nace 'de la ignorancia de las cosas, pues si las conociera cuando cudicioso y desalentado las busca, así las aborreciera como cuando arrepentido las des-- ' precia. Y  es de considerar la fuerza grande que tiene, pues promete y persuade tanta hermosura en los deleites y gustos, lo cual dura solo en la pretensión dellos; porque en' llegando cualquiera á ser poseedor, es juntamente descontento. El m undo, que á nuestro deseo sabe la condición para lisonjearla, pénese delante mudable y vario, porque la novedad y diferencia es el afeite con que más nos atrae; con esto acaricia nuestrosde- seo s ,ílé v a !o stra ssí,y  ellos á nosotros. Sea por todas las experiencias mi suceso j pues cuando más apurado me habia de tener el conocimiento destas cosas, me hallé todo en poder de la confusión, poseído de la vanidad de tal manera, que en la gran población del mundo , perdido y a , corría donde tras la hermosura me llevaban los ojos, y adonde tras la conversación los amigos,'de una calle en otra,  hecho fábula de todos; y en lugar de defecar salida al laberinto, procuraba que se me alargase el engaño. Ya por la calle de la ir a , descompuesto, seguía las pendencias pisando sangre y heridas; ya por la de la gula veia responder á los brindis turbados. Al fin, de una calle en otra.andaba;(siendo infinitas) de tal manera confuso, que la admiración aun no dejaba sentido para el cansancio, cuando llamado de (1) voces descompuestas y tirado porfiadamente del manteo, volví la cabeza. Era un viejo venerable en sus canas, mal tratado, roto por mil partes el vestido y pisado ; no por eso ridículo, ántes severo y digno de respeto. ¿Quién eres (dije), que así te confiesas envidioso de mis gustos? Déjame, que siempre los ancianos aborrecéis en los mozos los placeres y deleites; no que dejais de vuestra voluntad , sino que por fuerza os quita el tiempo. Tú vas, yo vengo : déjame gozar y ver el mundo. Desmintiendo sus sentimientos., riéndose dijo : «N i te estorbo ni te envidio lo que deseas; ántes te tengo lástima. ¿T ú  por ventura sabes lo que vale un d ia ?¿E n tiendes de cuánto precio es una hora? ¿Has examinado el valor del tiempo? Gíertó es que n o , pues así alegre le dejas pasar hurtado de la hora que fugitiva y secreta te lleva preciosísimo robo. ¿Q uién te ha dicho que lo que ya füé volverá cuando lo hayas menester si lo llamares? D im e, ¿has visto algunas pisadas de los dias?(1) unas grandes y descompuestas voces y tirado muy porliada- mente del manteo, (E d ic , de B a r c e lo n a , 1655.
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No por cierto; que ellos solo vuelven la cabeza á reirse y burlarse de los que así los dejaron pasar. Sábete que la muerte y ellos están eslabonados y en Una cadena ; y que cuando más caminan los dias que van delante dé t i , tiranhácia tí y te acercan á la m uerte, que quizá la aguardas y es ya llegada; y según vives, ántes será pasada que creída. Por necio tengo al que toda la vida se muere de miedo que se ha de morir; y por malo al que vive tan sin miedo della como si no la hubiese; que este la viene á temer cuando la padece ; y embarazádo conci tem o r,n i halla remedio á la vida ni consuelo ásu fin. Cuerdo es solo el que vive cada día como quien cada dia y cada hora puede m orir. » « Eficaces palabras tienes , buen viej o ; traído me has el alma á m í,  que me Id llevaban embelesada vanos deseos. ¿Quién eres, de don- ', de y qué haces por aquí?» «Mi hábito y traje dice que so  ̂hombre de bien y amigo de decir verdades en lo roto y poco medrado; y lo peor que tu vida tiene es no haberme visto la cara hasta ahora. Yo soy el Desengaño i. estof rasgones de la ropa son délos tirones que dan de mílqá que dicen en el mundo que me quieren ; y estos cardar nales del rostro, estos golpes y coces me dan en llegaú-  ̂do porque vine y porque me vaya; que en el mundo t6- dos decís que queréis desengaño, y en teniéndole, unos os desesperáis, otros maldecís á quien os le dio, y los más corteses no le creeis. S i tú quieres, hijo , ver el ■ mundo,, vén conmigo ; que yo te llevaré á la calle ma- - yor, que es adonde salen todas las figuras, y allí verás . ,  juntos los que por aquí van divididos, sin cansarte. Yo 
té enseñaré él mundo como e s ;q u e tú n o  alcanzas á ver ,, sino lo que parece.» «Y  ¿cómo se llama, dije yo, la cálle ; mayor del mundo donde hemos de ir ? Llám ase, respdii'" ' d ié , Hipocresía ; calle que empieza con el m undo, y se ' acabará con é l , y no hay nadie casi que no tenga sino ; ‘ una casa, un cuarto ó un aposento en .ella. Unos son vecinos, y otros paseantes ; que hay muchas diferencias' de hipócritas, y todos cuantos ves por ahí lo son.. ¿Y ves . aquel que gana de comer como sastre, y sé viste como hidalgo? Es hipócrita ; y el dia de fiesta con el raso y el terciopelo y el cintillo y la cadena de oro se desfigura de suerte que no le conocerán las tijeras y agujas y jabón ; y parecerá tan poco oficial, que aun parece que dice verdad. ¿Ves aquel hidalgo con aquel que escomo caballero? Pues debiendo medirse con su hacienda, ir solo,- por ser hipócrita y parecer lo que nO es se va metiendo caballero ; y por sustentar un lacayo, ni sustenta lo dice ni lo que hace, pues ni lo cumple ni lo paga. Y l á h i - | i  dalguía y la ejecutoria le sirve solo,de pontüiee en dís^gp pensarle los casamientos que hace con sus deudas ; que ,| estámáscasado con ellas que con su mujer. '
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E L  MUNDO P O Rs
Vjlero por ser señoría no hay diligencia que no haga, y ha ■ppocurado hacerse Veneeia por ser señoría; sino que como se fundó en el viento para serlo, se había de fundar ' cOíjíagua. Sustenta, por parecer señor, caza de halconea nue lo primero que matan es á su amo de hambre con la costa, y luego el rocin en que los llevan, y después cuando mucho una^grajaó un milano,^ y ninguno es lo que parece. E l señor, por tener acciones de grande, se empeña, y el grande remeda ceremonia de rey. Pues ¿qué diré de los discretos ? ¿Yes aquel aciago de cara? Pues siendo un m entecato, por parecer discreto y ser tenido por ta l, se alaba de que tiene poca memoria, quéjase de melancolías, vive descontento y preciase de mal regido, yes hipócrita que parece entendido, y es mentecato. ¿No ves los viejos hipócritas de barbas, con las canas envainadas en tin ta , querer en todo parecer m ucha- ■ chüs? No ves á los niños preciarse de dar consejos y presumir de cuerdos? Pues todo es hipocresía. Pues en los nombres de las cosas ¿no la hay la mayor del mundo? El zapatero de viejo se llama entretenedor del calzado; el botero,'sastre ¿el vino, porque le hace de vestir; el mozo de muías, gentilhombre de cam ino; el bodegón, estado; el bodegonero, contador; el verdugo se llama miembro de la ju sticia; y el corchete, criado (1); el fullero, diestro; el ventero,dmésped; la taberna, erm ita; la putería, casa; las putas, damas; las alcahuetas, dueñas; los cornudos, honrados. Amistad llaman el amancebamiento , trato á . la usura, huVla á la estafa, gracia la m e n -' tira, donaire la malicia\ descuido la bellaquería, valiente al desvergonzado,\cortesano al vagamundo, al negro moreno, señor maestro al albardero, y señor doctor al platicante. Asi que, ni^sonlo que parecen ni lo que ’ se llaman: hipócritasenelnombre yen el hecho. ¡Pues unos nombres que hay generW s! A  toda picara, señora hermosa; á todo hábito íargo\ señor licenciado; á todo gallofero, señor soldado; á to'do bien vestido, señor hi- ' dalgo; á todo (2) capigorrón ó jo que fuere, canónigo.ó arcediano; á todo escribano, sijcretario. De suerte que todo el hombre es mentira por  ̂cualquier parte que le examines, si no es que, ignorante como t ú , crea (3) las- experiencias, ¿Ves los pecados? Piies todos son hipocresía j y  en ella empiezan y acaba^, y  della nacen y se alimentan la ir a , la g u la , la soberbia, la avaricia, la lujuria, la pereza, el homicidio y  otrW m il.» «¿Cómo me puedes tú decir (4) ni probarlo, si veipos que son difereii- , tes y distintos ?)) (íN o me espanto qu  ̂eso ignores; que lo saben pocos. Oye, y entenderás con kcilidad eso que así te parece contrario, que bien se conviene. Todos los pecados son m alos: eso bien lo coníiesis; y también confiesas con los filósofos y teólogos que I¡i voluntad apetece ■ lo malo debajo de razon.de b ien , y |iue para pecar no basta la representación de la ira ni e conocimiento de la lujuria sin el consentimiento de 1̂  voluntad; y que eso, para quesea pecado, noaguardaja ejecución, que solo le agrava m ás, aunque en esto lay muchas diferencias. Esto así visto y entendido, cl|ro está que cada ' vez que un pecado destos se h a ce , qiî e la voluntad lo consiente y lo quiere; y según su naturü, no pudo ape-
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i* (1) del alguacil; { M S .  d e  la s la n o s a .)(2) baile motilón-, ó lo que fuere, rcverenca y aun paternidad; lodo-escribano ( E d ic . d e  P a m p lo n a , Í Q M , y M S . )(5) á las apariencias. (ilíS.)(4) que son hipocresía {M S .)

itecellesino debajo d.e razón de algim bien. Pues ¿hay más clara y más confirmada hipocrésía que vestirse del bien en lo aparente para matar con el engaño? ¿Qué esperanza es la del hipócrita?'dice Job . N inguna, pues ni la tiene por loq u e e s , pues es m alo; ni por lo que parece, pues lo parece y no lo es. Todos los pecadores tienen iñénos atrevimiento que el hipócrita, pues ellos pecan contra D ios, pero no con Dios ni en D ios; mas el hipócrita peca contra Dios y con Dios , pues le toma por instrumento para pecar (5).»En esto llegamos á la calle mayor; vi todo el concurso que el viejo.me babia prometido. Tomamos puesto conveniente para registrar lo que pasaba: fué un entierro en esta forma. Venían envainados en unos sayos grandes de diferentes colores unos picaros haciendo una taracea de mullidores. Pasó esta recua incensando con las campanillas; seguían los mucliacíios de la dn- trina, meninos de la muerte y lacayuelos del ataúd, (6) chirriando la calavera; seguíanse luego doce galloferos , hipócritas de la pobreza, con doce hachas acom - parlando el cuerpo y abrigando á los de la Capacha, que hombreando testificaban el peso de la difunta. Detrás* seguía larga procesión de amigos que acompañaban en la tristeza y luto al viudo, que anegado en capuz de bayeta y devanado en una c h ia , perdido-el rostro en la falda de un sombrero,  de suerte que no se le podían hallar los ojos; corvos é impedidos los pasos con el peso de diez arrobas de cola que arrastraba-, —  iba tardo y perezoso. Lastimado deste espectáculo, ¡dichosa rnu- ier d ije , si lo puede ser alguna en la m uerte, liaste, marido que pasó con la fe y el amor más alia de a vida y sepultura I ¡Y  dichoso viudo que ha hallado tales am igos, que no solo acompañan su sentimiento, pero que parece que le vencen en é l ! ¿No ves que tristes van y suspensos? ETviejo, moviendo la cabezay son- riéndose , d ijo : «Desventurado, eso todo es por de lue- ■ra Y parece así; pero ahora lo verás por de dentro, y verás con cuánta verdad el ser desmiente á las apariencias. ¿Ves aquellas lu ces, campanillas y mullidores y todo este acompañamiento (7) piadoso, que es sutragio cristianó y  limosnero ? Esto es saludable; inas las bravatas qué en los túmulos sobrescriben podrición y gusanos, se podrían excusar ; empero tambjeii los muertos tienen su vanidad, y los difuntos y difuntas su so-
(S) Y  por eso como quien sabia lo que era y lo aborrecía tanto sobre todas las cosas, Cristo, h a b le n ^  dado muchos preceptos alirmativos á sus discípulos, solo uno les dio neptivo, diciendo. «No queráis ser como los hipócritas tristes.» {M aíti. vi.) De manera que con muchos preceptos y coiáparaciones los enseíio cómo habían de ser : ya como luz, ya como sal, ya como el convidado, ya como el de los talentos;y lo que no habían de ser todo lo cerró en decir solamente : «No queráis ser como los hipócritas tusteo», ad- virtlendo que en no ser hipócritas está el no ser en ninguna manera malos, porque el hipócrita es malo de todas raaneias. { E d i -  ■

c lo n  d e  P a m p lo n a  y  e l  M S .)  ■ . .(6i gritándo su letanía, luego.las órdenes, y tras ellas los clérigos que galopeando los responsos , cantaban de portante, abreviando porque no se dérritlesen las velas y tener tiempo para sumir otío ; (M  e/Má.(7i ; Quién no juzgara que los unos alumbran algo, y que los Otros no es algo lo que acompañan , y que sirve de algo tanto acompafiamienio y pompa? Pues sabe que lo que allí va no es nada* porque aun en vida lo era, y en müevte dejó ya de ser ; y que no¿e sirve de nada todo, sino que' también los muertos tienen su vanidad, y los difuntos y difunl^ su soberbia. (Erfic. y  M S . r e fe 

r id o s .) -



328 O BRAS D E  DON FRANCISCOberbia. Allí no va sino tierra de ménos fruto y más espantosa de la que pisas, por sí no merecedora de alguna honran! auii de ser cultivada con arado ni azadón. ¿Ves aquellos viejos que llevan las hachas? Pues algunos no las atizan para que atizadas alumbren m ás, sino porque atizadas á menudo, se derrítan más y ellos hurten más cera para Vender. Estos son lo s .q u eá la  sepultura hacen la salva en el difunto y difunta, pues ántes que ella Id coma ni lo pruebe, cada uno le ha dado un bocado, arrancándole un real ó dos;, mas con todo esto tiene el valor de la limosna. ¿Ves la tristeza dejos amigos? Pues todo es de ir en el entierro; y los convidados Van dados al diablo con los que los convidaron; que quisieran más pasearse ó asistir á sus negocios. Aquel que habla de mano con el otro le va diciendo que convidará entierro y a misacantanos, donde se ofrece,  que no se puede hacer con ún amigo; y queel entierro solo es convite para la tierra, pues á ella solamente llevan que coma. El viudo no va triste del caso y viudez,  sino de ver que pudiendo él haber enterrado á su mujer en un muladar y sin costa y  fiesta ninguna, le hayan metido en semejante ba- ^raunda y gasto de cofadrías y cera; y entre sí dice que le debe poco; queyaquesehabiade m orir, pudiera haberse muerto de repente, sin gastarle en m édicos, barberos ni boticas, y no dejarle empeñado en jarabes y pócimas. Dosha enterrado con esta; yes tanto el gusto que recibede enviudar, que ya va trazando eí casamiento con una amiga que lía tenido; y fiado con su mala condición y endemoniada vida, piensa doblar el capuz por poco tiempo. Quedé espantado de ver todo esto ser así, diciendo :.« ¡ Qué diferentes son las cosas del mundo de como las vemos! Desde hoy perderán conmigo todo el crédito mis ojos, y nada creeré ménos dé lo que viere.» Pasó por nosotros el entierro como si no hubiera de pasar por nosotros tan brevemente, y  como si aquella difunta no nos fuera enseñando el camino, y muda no nos dijera á todos : «Delante voy, donde aguardo á los que quedáis, acompañando á otros que yo vi pasar con ese propio descuido.»Apartónos desta consideración el ruido que andaba en una casa á nuestras espaldas: entramos dentro á ver lo que fuese; y al tiempo que sintieron gente comenzó un plañido, á Seis voces,  de mujeres que acompañaban una viuda. Era el llanto muy autorizado, pero po,co provechoso al difunto. Sonaban palmadas de rato en rato, que parecía palmeado de diciplinantes. Oíanse unos sollozos estirados, embutidos de suspiros, pujados por falta de gana. La c S k  estaba despojada, las paredes désnudas, la cuitada estaba en un aposento escuro sin luz ninguna, lleno de bayetas, donde lloraban á tiento. U nas'decían: «A m iga;n ad a sé remedia con llorar.» O tras: « Sin duda goza de D ios.» Cuál la animaba á qué ?e conformase con la voluntad del Señor. Y  ellaluego comenzaba á soltar el trapo, y llorando á cántaros decía,: «¿Para qué quiero yo vivir sin Fulano? ¡Desdichada nací, pues ño me queda á quién volver los ojos! ¡Quién ha de amparar á una pobre mujer sola!»  Y  aquí plañían todas con e lla , y andaba una sonadera de narices que se hundia la cuadra; y entónces advertí que las mujeres se purgan en un pésame destos, pues por los ojos y las narices echan cuanto mal tienen. Enternecíme y dije ; «¡Qué lástima tan bien empjeada es la qiié se tiene áuna viuda! pues por sí una mujer es sola, y viuda miiqho

D E Q üEV ED O  V IL L E G A S .más ; y así (1) su nombre es de mud< ŝ sin lengua m e eso significa la voz que dice viuda  en hebreo, p u e ^ i tiene quien bable por ella, ni.atrevlmiento; y como séve sola para hablar, y aunque bable, como no la oven lo ’mismo es que ser mudas, y peor (2). Esto remedian con' ' m'eterse á dueñas, pues en siéndolo, hablan de manera que de lo que las sobra pueden hablar todos los mudos y sobrar palabras páralos tartajosos y pausados. Al marido muerto llaman el que pudre. Mirad cuáles son estas ; y si m uerto,  que ni las asiste ni las guarda ni las acecha, dicen que pudre, ¿qué dirían cuando vivo hacia todo esto ?» « Eso, respondí, es malicia que se verifica en algunas; mas todas son un género femenino desamparado y tal como aquí se representa en esta desventura- ' da mujer. Dejadm e, dije al viejo, llorar semejante des-' ventura y juntar mis'lágrimas á las destas mujeres..» El viejo algo enojado dijo : «¿Ahora lloras después de haber hecho ostentación vana de tus estudios y mostra- ' dote docto y teólogo cuando era menester mostrarte prudente? ¿No aguardaras áque yo te hubiera declarado estas cosas para ver cómo merecian que se hablase dellas?.Mas ¿quién habrá que deteiiga la sentencia ya imaginada en la boca? No es m ucho, que no sabes otra cosa , y que á no ofrecerse la viuda, te quedabas con toda tu ciencia en el estómago. No es filósofo el que sabe(3) dónde está el tesoro, sinoel que trabaja y le sa- • ca. Ni aun ese lo es del todo, sino el que después de poseído usa bien dél. ¿ Qué importa que sepas dos chistesy dos lugares, si no tienes prudencia para acomodarlos?Oye, verás esta viuda, que_ por de fuera tiene im'ciiérpo de responsos, cómo por de dentro tiene una ánima de ' aleluyas, las tocas negras f  los pensamientos verdes. ¿Ves la escuridad del aposento y el estar cubiertos los rostros con el manto? Pue,t es porque a sí, como no laspueden ver, con hablar ui/poco gangoso, escupir y remedar sollozos, hace unllanto casero y hechizo, teniendo los ojos hechos ui/a yesca.''¿Quiéreslas consolár?
t

.. (1) Ies (lió la Sagrada És^itura nombre de mudas (¿«  e d ic  de  
P a m p lo n a .)  j(2) Mucho (cuidado tuvo Diosdellasen clTesíamento viejo, yen el nuevo las encomendó níucho. Por san Pablo: «cómo el Señor cuida de los solos y mira jo  humilde de lo alto!» «No quiero vues  ̂tros sábados y festividad/s, dijo por Isaías, y el rostro aparto de vuestros inciensos; cans/do me tienen vuestros holocaustos; aborrezco vuestras calendas^ solemnidades. Lavaos y estaos limpios,quitad lo malo de vuestros deseos, pues lo veo yo; dejad de hacer m al, aprended áliaier bien, buscad á la justicia, socorred al oprimido, juzgad eri s j  inocencia al huérfano, defended á la viuda.» Fué creciendo la ¿ración de una obra buena en otra buena más acepta,y por sumí caridad puso el defender la viuda. Y  está escrito con la providejícia del Espíritu Santo'decir; «Defended á la viuda», porque en siéjfdolo no se puede defender como liemos dicho, y todos la persi^en. Y es obra tan acepta á Dios esta, que
añade el Profeta con¿cutivamente diciendo: «Y si io hiciéredesvenid y argüidme;» yfonforme á esta licencia que da Dios de qu(j le arguyan los que lifcieren bien y se apartaren dcl mal y socorrieren al oprimido ykiraren por el huérfano y defendieren la viuda, bien pudo Job ^güir á D io s , libre de las calumnias que por argüir con él le puŝ feron sus enemigos, llamándole por ello atrevido e impío, que \q hiciese con esta del capítulo 31, dónde dicé; , «¿Neguéyo porventkra lo que me pedían los pobrecitos? ¿Híct? aguardarlos ojos djilá viuda?» que convienen con lo dicho, como
quien dice:«ElIaropuede,porque es muda,con palabras, sinocon los ojos, poniendo delante su necesidad.» E l rigor de la letra hebrea dice; «O conumí los ojos de la viuda», que csodiace el (/ue lio se duele del quci la mira para que la socorra, porque no tiene 
yozm '^Poúh'le.m U c. d e  P a m p lo n a , i6oL)(3) las cosas, silfo el que las hace,'^omo no es rico el que sabe dónde está el tesori», sinoel que le saca y le trabaja. {M S .)
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pues déjalas solas, y bailarán en no habiendo co,n quien cueepJií'j y luego las amigas harán su oficio : Quedáis nioza, y es malograros; hombres habrá que os estimen; ya sabéis quién es Fulano,  que cuando no supla la falta dai qíie está en la gloría, etc. Otra : Mucho debeisá don" Pedro, que acudió en este trabajo; tío sé qué me sospeché; y en verdad qué si hubiera de ser a lg o ... que por quedar tan hiña os será forzoso... Y  entónces la viuda, m uy recoleta de ojos y muy estreñida de boca, dice : No es ahora tiempo deso ; á cargo de Dios está ;, él lo hará si viere que conviene. Y  advertid que el dia de la viudez es el dia que más comen estas viudas, por- ■ que para animarla no entra ninguna que no le dé un trago, y le hace comer un bocado, y ella lo come diciendo : Todo se vuelve ponzoña; y medio mascándolo dice :
I Qué provecho puede hacer esto á la amarga viuda que estaba hecha á comer á medias todas las cosas y con compañía, y ahora se las habrá de comer todas (d) enteras sin dar parte á nadie de puro desdichada ? Mira pues,siendo esto a s í , qué á propósito vienen tus exclamaciones. »Apenas esto dijo el viejo , cuando arrebatados de unos gritos, ahogados en vfno, de gran ruido de gente, salimos a v e r  qué fuese, y era un alguacil, el cual con solo un pedazo de vara enla m ano, y las narices ajadas, deshecho el cuello, sin sombrero y en cuerpo, iba pidiendo favor al R ey , favor á la ju stic ia , tras un ladrón que en seguimiento de tíña iglesia ( y no de puro buen cristiano) iba tan ligero como pedia la necesidad y le mandaba el miedo. A trás, cercado de gente, quedaba ei escribano lleno de lodo, con las cajas en el brazo izquierdo , escribiendo sobre la rodilla. Y  noté que no'hay cosa que crezca tanto en tan poco tiempo como culpa en poder de escribano, pues en un instante tenia una resma al cabo. Pregunté la causa del alboroto : dijeron que aquel hombre que buia era amigo del alguacil, y que le fió no sé qué secreto tocante en delito ; y porno dejarlo á otro que lo hiciese, quiso él asirle. Huyósele después de haberse dado muchaspuñadas; y viendo que venía gente, encomendóse á sus p iés, y fuése á dar cuenta de sus negocios á un retablo. E l escribano hacia la causa miéntras el alguacil con los corchetes (que son podencos del verdugo que siguen ladrando) iban tras é l, y no le podían alcanzar. Y  debía de ser el ladrón muy ligero, pues no le podían alcanzar soplones, que por fuerza corrían como el viento. «¿Con qué podrá premiar una república el celo deste alguacil, pues porque yo y el otro tengamos nuestras vidas, honras y haciendas (2) ha aventurado su persona ? Este merece mucho con Dios y con el mundo ; mírale cuál va roto y herido, llena de sangre la cara , por alcanzar á aquel delincuente y quitar un tropezón á la paz del pueblo. » « Basta, dijo ̂ mano, dirás un dia entero trábete que ese alguacil no sigue á este ladrón ni procura alcanzarle por el particular y universal provecho fie nadie, sino que cqmo ve que aquí le mira todo el mmido, córrese de que haya quien en materia de burlar le eché el pié delante, y por^eso. aguija por alcanzarle,-Y no es culpable el alguacil porque le prendió hiendo su amigo si era delincuente ; que no hace mal,el fiue come de su hacienda, ántes hace bien y justamen-tí) 'Á solas {MS ) 
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E L  MUNDO PO R  DE D E N T R O . 329te , y todo delincuente y m alo, sea quien fuere, es hacienda del a lgu acil, y le es lícito comer della. Estos tienen sus censos sobre azotes y  galeras, y  sus juros sobre la horca. Y  créeme que el año dé virtudes para estos y para el infierno es estéril; y no sé cómo aborre- ciéndolqs el mundo tanto, por venganza dellos no da en ser bueno adrede por uno ó por dos años, que de hambre y de pena se m orirían; y renegad de oficio que tiene situados sus 'gajes donde los tiene situados Berce- b ú .» « Y a  que en eso pongas también dolo , ¿cóm o lo pódrás poner en el escribano que le hace la causa calificada con testigos?)? «Ríete deso, dijo : ¿H as visto tú alguacil sin escribano algún dia? No por cierto; que como ellos salen á buscar de com er, porque (aunqpe topen un inocente) no vaya á la cárcel sin causa , llevan escribano que se la haga; y así, aunque ellos no dén causa para que les prendan, liácesela el escribano, 
7  están presos con causa; y en los testigos no repares, que para cualquier cosa.tendrán tantos Como tuviere gotas de tinta el tintero; que los más en los malos oficiales los presenta la pluma y  los examina la cudicia. Y  si dicen algunos lo que es verdad, escriben lo que han menester y, repiten lo que dijeron. Y  para andar como había de andaré! m undo, mejor fuera y  ̂ á s  importara que el juramento que éllos toman al testigo que jupe á Dios y á la cruz decir verdead en lo que le fuere preguntado , que el testigo se lo tomara á ellos de que la escribirán como ellos la dijeren. Muchos hay buenos* escríban o s, y alguaciles m uchos; pero de sí el oficio es con los buenos como la mar con los muertos, que no los consiente, y  dentro de tres dias los echa á .la  orilia. Bien me parece á mí un escribano á caballo y un alguacil conhonrando unos azotes, como pudiera un bautisím), detras de una sarta de ladrones que azotan; pero siento que cuando el pregonero d ice : A  estos hombres por ladrones, — que suene el eco en la vara del alguacil y en la pluma del escribano. »Más dijera si no le (3) tuviera la grandeza con que un hombre rico iba en una carroza tan hinchado, que parecía porfiaba á sacarla de husillo , pretendiendo parecerían grave, que á las cuatro bestias aun se lo parecía, según el espacio con que^ndaban. Iba muy derecho , preciándose de espetado, escaso de ojos, y avariento de mira- duras, ahorrando cortesías con todos, sumida la cara en un cuello abierto hácia arriba, que parecía vela en papel, y tan olvidado de sus conjunturas, que no sabía por dónde volverse á hacer una cortesía ni levantare! brazo á quitarse el sombrero, e f  cual parecía miembro según estaba fijo y firme. Cercaban el coclie cantídad de criados traídos con artificio, entretenidos con promesas y^sustentados Con esperanzas. Otra parte iba de acompañamiento de acreedores, cuyo crécito sustentaba toda aquella máquina. Iba un bufón en el coche entreteniéndole. «Para tí se hizo el mundo, dije yo luego que le vi , que tan descuidado vives y con tanto descanso ’ y grandeza. ¡Q u é bien empleada hacienda ! Qué lucida ! ¡ Y  cómo representa bien quién es este caballero!»  «Todo cuanto piensas (dijo el viejo) esdisparate y mentira y cuanto dices, y solo aciertas en decir que el mundo solo se hizo para este; 7 , es verdad, porque el mundo es solo trabajo y vanidad, y este es todo vanidad y lo -
(3) divirliera la grandeza {M S .)



330 O B R A S DE DON FR AN CISCOcura. ¿ Ves los caballos ? Pues comiendo se van, á vueltas de la cebada y paja , al que la fia á este, y por cortesía de las ejecuciones trae ropilla. Más trabajo le cuesta la fábrica de sus embustes para comer que si lo ganara cavando. ¿V es aquel bufón? Pues has de advertir que tiene por bufón aíque le sustenta y le da lo que tiene.
¿ QuAmás miseria quieres destos ricos qúe todo el año andan comprándo mentiras y adulaciones, y gastan sus haciendas en fallos testimonios? Va aquel tan contento porque el truhán le ha dicho que no hay tal príncipe como é l ,  y que todos los demas son unos escuderols, como si ello fuera así. Y  diferencian muy poco, porque el uno es juglar del otro : desta suerte el rico serie con eljbufon, y el bufón se rie del rico, porque hace caso de lo que lisonjea.»Venía una mujer herniosa trayéndose de paso los ojos que la m iraban, y dejando los corazones llenos de deseos ; iba élla con artificioso descuido escondiendo el rostro á los que ya la habían vistò,  y descubriéndole á los que estaban divertidos. Tal vez se mostraba por velo^ tal vez por tejadillo; ya daba un relámpago de cara con un bamboleo de m anto,  ya se hacia brújula mostrando un ojo solo, y tapada de medio lado, descubría un tarazón de m ejilla. Los cabellos martirizados hacían sorJ.ijas á las sienes ; el rostro era nieve y grana y rosas, que se conservaban en am istad, esparcidas por labios, cuello y mejillas ; los dientes trasparentes ; y las manos, que de rato en rato nevaban el m anto, abrasaban los corazones; el talle y paso ocasionando pensamientos lascivos ; tan rica y galana como cargada de joyas re- cebidas y, no compradas. V ila , y arrebatado de la naturaleza, quise seguirla entre los dem as, y á no tropezar en las canas del viejo, lo hiciera. Volvímeatras i|dicien- do : «Quien no ama con todos sus cinco sentmos una mujer hermosa, no estima á la naturaleza su mayor cui- dado y su mayor obra. Dichoso es el que halla tal Ocasión , y sabio el que la goza. ¡ Qué sentido no descansa en la belleza dé una mujer que nació para amada del hombre ! De todas las cosas del mundo aparta y olvida su amor correspondido, teniéndole todo en poco y tratándole con desprecio; ¡ Qué ojos t?in honestamente hermosos ! Qué mirar tan cauteloso y p|§venido en los descuidos de uii alma libre! Qué cejas tan negras esforzando recíprocamente la blancura de la frente! Qué m ejillas, donde la sangre mezclada con la leche engendra lo, rosado que admira ! Qué labios encarnados guardando perlas que la risa muestra con recato! Qué cuello ! Qué manos ! Qué talle ! Todos son causa de pér- dicioii , y juntamente disculpa del que se pierde por ella.» «¿ Qué más le queda á la edad que decir y.al apetito que desear? dijo el viejo. Trabajo tienes si con cada cosa que ves-haces esto. Triste fué tu vida; no naciste sirio para admirado. Hasta ahora te juzgaba por cieg o , y ahora veo que también eres loco ; y echo de yer que hasta ahora no sabes para lo que Dios te dió los ojos ni cuál es su oficio: ellos han de ver, y la razón ha de juzgar y elegir; al revés lo haces, ó nada haces, que es peor. Si te andas á creerlos, padecerás mil confusiones , tendrás las sierras por azules, y lo grande por pequeño ; que la longitud y la proximidad engañan la vista . i Qué rio caudaloso no se burla dèlia , pues para saber hácia dónde corre e,s menester una paja ó ramo que se lo muestre ! ¿Viste esa visión, que acostándose

DE QUEVEDO V IL L E G A S .fea sehizo esta mañana hermosaolla(l)mismay haceex-tremos grandes? Pues sábete que las mujeres lo primero que se visten en despertando es una cara , una garganta y unas mano^ , y luego las sayas. Todo cuanto ves en ellas es tienda, y no natural. ¿Ves el cabello? Pues comprado es y no criado ; las cejas tienen más de ahumadas que de negras; y si como se hacen cejas se hicieran las narices, no las tuvieran; los dientes que ves y la boca era , de puro negra, un tintero, y á puros polvos se ha hecho salvadera; la cera de los oídos se ha pasado á ios labios, y cada uno es una candelilla; ¿las manos? pues lo que parece blanco es untado. ¿Q u é cosa es ver una mujer que ha de salir otro dia á que la vean, echarse la noche ántes en adobo, y verlas acostar las caras hechas cofines de pasas, y á la  mañana irse pintando sóbrelo vivo como quieren ? Qué es ver una fea ó una vieja querer, como el (2) otro tan celebrado nigromántico, salir de nuevo de una redoma? ¿Estásla mirando? Pues no es cosa suya. Si se lavasen las caras,  no las conocerlas; y cree que en el mundo no hay cosa tan trabajada como el pellejo de una mujer hermosa, donde se enjugan y secan y derriten más jalbegues que sus faldas desconfiadas de sus personas. Cuando quieren halagar algunas narices, luego se encomiendan á la pastilla y al sahumerio ó aguas de o lo r; y á veces los pies disimulan el sudor con las zat>atillas de ámbar. Dígote que nuestros sentidos están en ayunas de lo que es m ujer, y ahitos de lo que le párece. Si la besas , te embarras los labios; si la abrazas, aprietas tablillas y abollas cartones; si la acuestas contigo, la mitad dejas debajo déla cama en los'cha- pines; si la pretendes, te cansas; si la alcanzas, te em- barazas;si la sustentas,te empobreces; si la dejas, te persigue; si la quieres, te deja. Dame á entender de qué modo es buena, y considera abora este animal so- berbio con nuestra flaqueza, á quien hacen poderoso nuestras necesidades (más provechosas sutridas ó castigadas, que satisfechas), y verás tus disparates claros. Considérala padeciendo los meses, y te dará asco; y cuando está sin ellos, acuérdate que los ha tenido y que los ha de padecer, y te dará horror lo que te enamora; y avergüénzate de andar perdido por cosas que en cualquier estatua de palo tienen menos asqueroso íunda^ mentó» (a).Mirando estaba yo confusión de gente tan grande, cuando dos figurones,  entre pantasmas y colosos, con caras abominables y facciones iraidás tiraron una cuerda. Delgada me pareció y de mil diferentes colores, y dando gritos por unas simas que abrieron por bocas, dijeron : « E a , gente cuerda, alto á la obra.» No lo hubieron dicho cuando de todo el mundo que estaba ai otro lado se vinieron á la sombra de la cuerda muchos, y en entrando eran todos tan diferentes, qúe parecía trasmutación ó encanto. Yo no conocí á ninguno. «¡Válgate Dios por cuerda, decía yo> que tales tropelías haces!» El viejo se limpiaba las lagañas, y daba unas carcajadas sin dientes con tantos dobleces de m ejillas, que se arremetían á sollozos mirando mi confusión. «Aquellamu- jer allí fuera estaba más compuesta que copla, más serena que la de la m ar, con una honestidad en los huesos, anublada de manto; y en entrando aquí ha desatado
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» ' 1(1) á si mesma (M S .)(2) marqués de Villena, salir (M S .)
(a) Aquí concluye el texto en la edición de Pamplona y en el Mb. t



las coyunturas ( mira de par en par); y por los ojos esta disparando las entrañas á aquellos m ancebos, y no deja descansar la lengua en ceceos, losojos en guiñaduras, Jas manos en tecleados de moño.» a¿Qué te ha dado, m ujer. ¿Eres tú la que yo vi a llí?»  « S í es (decía el vejete con una voz trompicada en toses y con juanetes de g a r p -  jos), ella e s ; mas por debajo de la cuerda hace estas habilidades.» «Y  aquel que estaba allí tan ajustado de fer^ reruelo, tan atusado detraje, tan recoleto de rostro, t p  angustiado de ojos,  tan mortificado de h ab la , que d a p  respeto y veneración, dije y o , ¿cómo no hubo pasado cuando se descerrajó de mohatrasy de usuras ? Montero de necesidades que las arma trampas, y perpetuo vocin- glérodel tanto más cuanto, andaacechando logros.» «Ya le he dicho que eso es por debajo de la cu e rd a .» « ¡ Vá- late el diablo por cuerda, que tales cosas urdes! Aquel que anda escribiendo billetes, sonsacando virginidades y solicitando deshonras, y facilitando maldades, yo lo conocí ala orilla de la cuerda, dignidad gravísima.» «Pues por debajo de la cuerda tiene ésas ocupaciones, respondió mi ayo.» «Aquel que anda allí juntando bregas, aguzando pendencias, revolviendo caldos, aumentando cizañas, y calificando porfías, y dando pistos á temas desmayadas, yo lo vi fuera de la cuerda revolviendo libros, •ajustando leyes, examinando la justicia , ordenandb peticiones, dando pareceres: ¿ cómo he de entender estas cosas?» «Y a  te lo he d ich o , dijo el buen caduco : ese propio por debajo de la cuerda hace lo que ves, tan al contrario de lo que profesa. Mira aquel que fuera de la cuerda viste a la brida en muía tartamuda de paso, con ropilla y ferreruelo y guantes y receta , dando jarabes, cuál anda aquí á la brida en un basilisco, con peto y espaldar y con manoplas, repartiendo puñaladas de tabardillos, y conquistando las vidas que allí parecía que curaba,— aquí por debajo de la cuerda está estirando las enfermedades para que dén de sí y se alarguen,, y allí parecía que rehusaba las pagas délas visitas. Mira, mira aquel maldito cortesano, acompañante perdurable de los dichosos, cuál andaba allí fuera á la vista de aquel ministro mirando las zalemas de los otros para excederlas, rematando las reverencias en desaparecimientos'; tan bajas las liácia por pujar á otros la ceremonia, que tocaban en debuces. ¿No le viste siempre inclinada la cabeza como si recibiera bendiciones,  y negociar de puro humilde á lo Guadiana por debajo de tierra, y aquel amen sonoro*y.anticipado á todos Idfe otros vergantes á cuánto el patrón dice y contradice? Pues mírale allí por debajo de la cuerda royéndole los zancajos, que ya se le ve el hueso, abrasándole en chism es, maldiciéndole y engañándole, y volviendo en gestos y en muecas las esclavitudes de la lisonja, lo cariacontecido del sem- bkuite, y las adulaciones menudas del coleo de la bar-

E L  MUNDO P O R  DE D E N T R O . 331Tba y délos entretenimientos de la gela. ¿Viste allá fuera aquel maridillo dar vpees que hundía el barrio : «cierren esa puerta, qué cosa es ventanas, ño quiero coche, en m i casa me com o, calle y pase, que así hago yo,» y todo el séquito de la negra honra? Pues mírale por debajo de la cuerda encarecer con sus desabrimientos los encierros de su mujer. Mídale amodorrido con una promesa, y los^egocios que se le ofrecen cuando le ofrecen, cómo vuelve a su casa con un esquilón por tos tan sonora que se oye á seis calles. ¡ Qué calidad tan inmensa ,y qué honra halla en lo que come y en lo qpe le sobra, y qué nota en lo que pide y le falta, qué sospechoso es de los pobres, y qué buen concepto tiene de los dadivosos y ricos, qué á raíz tiene el (1) ceño de los que no.pueden m ás, y qué á propósito las.jornadas para los precipitados de dádiva! ¿Ves aquel bellaconazo que allí está vendiéndose por amigo de aquel hombre casado y arremetiéndose á hermano, que acude á sus enfermedades y ú süs pleitos, y que le prestaba y le acompañaba? Pues mírale por debajo de la cuerda añadiéndole hijos y embarazos en la cabeza y trompicones en el pelo. Oyecóm o reprendiéndoselo aquel vecino, que parece mal que entre a cosas semejantes en casa de su am igo, donde le admiten y se lian dél y le abren la puerta á todas horas, él responde : ¿Pues qué queréis que vaya donde me aguarden con una escopeta, no se lian de mí y me niegan la entrada? Eso seria ser necio,  si estotro es ser bellaco. » Quedé muy admirado de oir al buen viejo y de ver lo que pasaba por debajo de la cuerda en el muiído, y entonces dije entre mí : « Si á tan delgada som bra, fiando su cubierta del bulto de una cuerda, son tales los hombres, ¿qué serán debajo de tinieblas de mayor bulto y latitu d ? » '  ̂ , 1Extraña cosa era de ver cómo casi todos se venían dela otra parte del mundo á declararse de costumbres en estando debajo de la cuerda. Y  luego á la postre vi otra m aravilla, que siendo esta' cuerda de una linea invisible, casi debajo della cabían infinitas m ultitudes; y que hay debajo de cuerda en todos los sentidos y potencias, y en todas partes y en todos oficios ; y yo lo veo por mí que ahora escribo este discurso diciendo que es para entretener, y por debajo de lacuerda doy un jabón muy bueno á los' que prometí halagos muy sazonados. Conesto el viejo me dijo : «Forzoso es que descanses; que elchoque cíe tantas admiraciones y de tantos desengaños fatigan el seso, y temo sete desconciértela imaginación. Reposa un poco para que lo que resta te enseñe y no te  atormente. » Yo tal estaba, que di conmigo en el sueño* y en el suelo obediente y cansado.(I) sueño de los que no pueden { E d ic .  d e  M a d r id  de  16i8 y- s i -  
f/ u ien ies.)
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VISITA DE LOS CHISTES («)

a  DOWa M IR E M  RIQUEZA.Harto es que me haya quedado algún discurso después que (1) vi á vuesa merceu, j  creo que me dejó este por ser de la muerte. No se lo dedico porque me lo ampare : lléveselo yo, porque (2) le mejore : designio interesado es el mió,, para la enmienda de lo que puede estar escrito con algún desalmo, ó imaginado conmoca felicidad. No me atrevo yo á encarecer la invención, por no a^e- ditarme de invencionero. Procurado he pulir el estilo y sazonar la pluma con curiosidad. Ni entre
{a) Envuelto Quevedoen la caída y borrascas del célebre virey de Ñapóles duque de Osuna, fué presoy encerrado portres anos y medio en la Torre de Juan Abad. Allí por divertir amarguras y desengaños, se consagró enteramente á lasletras, y escribió diversos tratados, algunos de ellos tan importantes como la Politica de Dios, el .Comentario á la

carta del Rey Católico, \os Anales de quince dias, y el 5ueño de la muerte , hos(\\x̂ \2iáo en 1621 v concluido de atildar en 6 de abril de 1622. .Mostrándose rendido y galan, dirigió tan filosófico y sazonado opúsculo á doña María Enriquez, v asilo descubre el anagrama doñaMirena Riqueza, del cual la primera palabra no tiene en castellano significación propia, bien aue algunos poetas hayan disfrazado con ella el nombre de María y de Mariana. En la Calatea de Cervantes se introducé un pastor llamado Mireno.Era doña Maria Ana Enriquez dama déla reina Isabel de Borbon, mujer de Felipe IV, y así pudo contribuirá la li bertad y aumentos de Quevedo. Juntaniente con el mayordomo mayor, señoras de honor, damas, guardadamas ayudas de camara y medico, estruendo y aplauso qpe pedia la etiqueta de la corte, formaba doña María en la mañana del 27 de mayo de 1623 parte del cortejo de la j'oven hermana del Monarca. Hallábase la infanta prometida al príncipe de Gá- les, y paseando en el parque del alcázar de Madrid por tomar el acero, móstró la mayor compostura cuando el oríncine anheloso de hablar a su desposada, saltó las paredes del jardín ; arrojo que alborotó la comitiva. Algún palaciano poeta hizo sonar también en su lira el nombre de doña María Enriquez ( i ). ^ ^ ^La voz Riqueza deslumbró completamente á la multitud, entendiendo haber dedicado el autor de los Sueños su discurso a este emblema constante del humano desasosiego. Sus mismos enemigos lo creyeron ó lo aparentaron con elvulgo, a fín de hacer mas odiosas para la multitud las obras del implacable censor de los vicios que ulceraban aquella sociedad corrompida ( I I ) .  - ' '  ̂ ai/au a4uciic»El primitivo título de la presente composición fué el Stteño de la muerte y elmarqués de Villena en la redoma fui) En la impresión de 4627 quedo reducido á solo E l sueño de la muerte : epigrafe que en 4629 se trasformò en el de La visita /os , con que hoy se conoce.Los adversarios del señor de la Torre de Juan Abad divulgaron una Apologia de este sueño : papel envenenado con el rencor mas indigno, donde se llama borracho á tan ilustre ingenio, oriundo de zapateros, y sátira viva contra los habitos, hecha por antojos del duque de Lerma. Zaheríasele á Qüevedó él tener cuatro mil ducados de renta, suponiéndolos adquiridos con libertades mal dichas y bien pagadas; motejábasele de hombre que no tenia más obligacionesque su sotana ni más herederos que su conciencia ; sin cargo de restitución, puesto que era imposible v tocaba al dueño de sus aumentos (Osuna). 1 '1 h' jVéase de qué modo se valían los autores anónimos de tan alevosos golpes, para fascinar á la plebe y ganarla con artificio contra el que noblemente suscribía con su nombre sus propias obras de útil medicina y sabroso entretenimiento*«Si este cargo (el de borracho) no es falso, discúlpeme una.cosa m alhecha, otra mal dicha; y iúzgueloel vulgo para que tenga sentencia en su favor, que juzgando con razón, clamará contra quien le reprueba la exposición de sus alectos y el bordon de sus conversaciones : pues se vale de Juan de J¡a Encina y Mateo Pico para hiperbolizar sus dis- parates ; del rey Perico y el rey que rabió para sus antigüedades ; para sus sentencias de Pero Grullo; para sus fábulas talamos; y copia con y Chisgaravis los bulliciosos ; con la dueña las viejas enfadadas*con Don Diego de -Noche, los entremetidos ; con Cochite-hervite, los coléricos ; con Troche-moche, los desalumbrados * con Doña l afula , los impertinentes ; con Marizápalos, los desaliñados ; con el abna de Garibáv los malquistos * v así con los demas de esta corónica. Autoridades que el pueblo tiene tan recibidas Jrtan esenciales para él que si le faltasen no pudiera dar noticia de sus conceptos, pues los explica por medio de estos símiles ; demas que há tantos si-g os que se conservan en el mundo, sin tener eq él ningún quejoso. Pero son tan pegajosos los maldicientes, que hallan el aplauso donde merecen el vituperio y el castigo, » ^Peores y ‘más vedadas armas usaron el padre Niseno, Montalvan y los demas autores del Tribunal de la justa ven- 
ganza{ig^^. 267 a la 270), aspirando a conjurar contra Quevedo á losgenoveses yhombres de negocios, á los letrados a los m aptrados y alos estudiantes, instigándolos para que se persuadiesen de que había dirigido aquel sus dardos contra ellos, y anatemhtizado las usuras y vanidades de los unos, y los enredos, presunción, é ignorancia de los otrosDon Francisco llevo también al teatro el pensamiento de ridiculizar civilidades. Con las mismas figuras de La visita 
de los Chistes escribió en 462̂ 4 el precioso entremes, que poseo autógrafo, de Los refranes del viejo celoso (iv), y más adelante dio otro sobre el mismo asunto á la escena : rasgo ménos lozano, aunque más dramático y de mayores dimensiones. Lleva por título Entremes de las sombras, y se halla impreso en 4643 (v). -Hemos tenido presentes en está las ediciones expresadas en las notas délos sueños anteriores, y elM S. que fué de
f4) veo á vuesa m erced ( E d i c .  d e P a m p l o n a ,  \ & 5 i ;  B a r c e l o n a ,  t o d a s  l a s  p o s t e r i o r e s . )2) e l m ayor d esign io  interesado es el m ío para la  enm ienda { I d .)

N « •(i) Aíiísos MS. d e  la  B ib lio te c a  n a c io n a l. —  S u c e s o s  d e l año d e  4625. E n  la  m ism a  b ib lio te c a . H. S6 .
{\ i) A p o lo g ía  a l  S u e fio  d e  la  m u e rte . " ' ’

B ib l io t e c a E a c io n a l ,un siglo después el cómico Francisco de Castro plagió versos y tiradas enteras, formando con rctazo.s ajenos su enlremes íiei h e s io  y  e l  s a c r is t á n . <
[ y ]  E n tre m e se s  n u ev o s d e  d iv e r so s  a u to r e s , p a r a  h o n esta  r e c r e a c ió n . C o n  lic e n c ia . E n  A lc a lá  d e  H e n a r e s , p o r  F r a n c is c o  R o p e r o . A ñ a  ric 1643.— fc-jemplar rarísimo.
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VISITA  D E  L O S  CH IST ES. 333la risa me he olvidado de la doctrina. Si me han aprovechado el estilo y  la diligencia, le remito á la censura que vuesa merced hiciera dél si llega á merecer que le mire ; y podré yo decir entonces que soy dichoso por sueños. Guarde Dios á vuesa merced, que lo mismo hiciera yo. Enla prisión, y en la Torre, á 6 de abril de 1622. •

»

A QUIEN LEYERE.He querido que la muerte acabe mis discursos como las demas cosas : quiera Dios que tenga buena suerte. Este es el quinto (1) sueño; no me queda ya que soñar. Y si eií la V isita  de los C h is 
tes (2) no despierto, no hay que aguardarme. Si te pareciere que ya es muclfb sueño, perdona algo la modorra que padezco; y si no, guárdame el sueño, que yo'seré ,sieté-durmiente de las (3) tales figuras. V a le .

I

* ’ ♦ * ♦ Lastanosa {Biblioteca Nacional, A a , 167, pág. 309). Aquellas y el MS. se ven plagados de groseras erratas, que han venido reproduciéndose y aumentándose hasta hoy que por vez primera desaparecen. »¿as impresiones anteriores alaño de 1629 tienen al margen del texto las notillas que copiamos á continuación, y que expresando el asunto de cada párrafo, constituyen el argumento, digámoslo así, de toda la obra :«Médicos, recetas, cirujanos, sacamuelas, barberos, habladores, chismosos, mentirosos, entremetidos, la muerte; enfadosos, habladores y entremetidos; médicos, los tres enemigos del alma, el dinero contrajos tres enemigos del alma, las postrimerías, el infierno, el juicio, malas nuevas, el llanto, el dolor, envidia, la discordia, casamenteros y sastres, la muerte de amores, la muerte de frió, la muerte de miedo, avarientos, la muerte de risa, Joan de la Encina, el rey que rabió, rey Perico, Mateo Pico, nigrománticos,.ginoveses, honra, maridos, m ujeres, letrados, pleitos y pleitear, Venecia, cómo se ha de tratar con los reyes y príncipes, rey de España, Agráges, Arbálias, Chis- garavis, Pero Grullo, profecías y verdades de Pero Grullo, dinero, el dinero es como las mujeres, casados, escriba- Inosy ginoveses, el otro. Calamos, Gantipalos, dueña Quintañona, don Diego de Noche, Gochihervite,' Trochimoche FDoña Fáfula, comedias, autos del Górpus, entremeses, Marizápalos, Mérirabadilla, Marta con sus pollos, alma de Garibáy; Perico de los palotes. Pateta, Juan de las calzas blancas, Pedro por demas, el bobo de Coria, Pedro de Urde-males; san Macarro, sanLeprisco y san Ciruelo; santo dePajares,fray Jarro y san Porro; don Diego de Noche; Diego Moreno, marido cornudo.»(1) tratado al Sueño del juicio, 2\ Alguacil endemoniado, al Infierno y al Mundo por de dentro; {MS. de la iVíZC2u « d , y la edición de Pamplona, 1631.)
{̂ ) \  si Visita de la muerte \\d.)
{b) posinm&ávis. Vale. {Edic. de Pamplona.) . '

DISCURSO.Están siempre cautelosos y prevenidos los ruines pensamientos, la desesperación cobarde y la tristeza, esperando cqger á solas á un desdichado para mostrarse alentados con él (propia condición de cobardes, en que juntamente hacen ostentación de su malicia y de su vileza), Por bien que lo téngo considerado en otros, me sucedió en mi prisión; pues habiendo (ó por acariciar mi sentimiento ó por hacer lisonja á mi melancolía) lei- do aquellos versos que Lucrecio escribió con tan anim.o- sas palabras (1), me vencí de la im aginación, y.debajo del peso de tan ponderadas palabras y razones me dejé caer tan postrado con el dolor del desengaño que leí, que ni sé si me desmayé advertido ó escandalizado. Para que la confesión de mi flaqueza se pueda disculpar, escribo por introducción á mi discurso la voz del poeta divino, que suena ansí, rigurosa con amenazas tan elegantes :
4 %

9

D e n iq u e  s i  v o ce m  re r u m  n a tu r a  rep en te  
M Ü t a t , e t  h o c  a lie n i n o stru m  s ic  in c r e p e t  ip s a  :
Q u id  UH ta n to p ere  e s t ,  m o r t a lis , qu od  n im is  a e g ris  
L u c iib u s  in d u lg e s ?  Q u id  m o rte m  c o n g e m is , a e  f i e s ?  
l'iam  s i  g ra ta  f u i t  l ib i  v ita  a n te a e ta , p r i o r i e ,
F .t n o n  o m n ia  p e rtu su m  co n g e sta  q u a s i in  v a s  
C o m m od a  p e r flu x e r e  ,  atque in g ra ta  in te r ie r e  :
C u r  n o n , u t  p le n u s  v i t a e ,  c o n v iv a , r e c e d is ?
A eq u o  a n im o q u e c a p is  s e c u r a m , s t u lt e ,.q u ie t e m ?Entróseme luego por la memoria de rondon Job dandovóces y diciendo (2) :'.!) lA b . UT, V. 915. D e  r e r u tp .n a tim i.

H o m o  n a tu s d e  m u lle r e , e tc . (Cap. 14.)

Al fin hombre nacido De mujer flaca, de miserias lleno, a ' breve vida como flor traído,De todo bien y de descanso ajeno j Que, como sombra.vana, i Huye á la tarde y nace á la mañana. .Con este conocimiento propio acompañaba luego el de la vida que hicimos diciendo (3):Guerra es la vida del hombre Mientras vive en este suelo;,Y sus horas y sus diasComo las del jornalero. ,Y o , que arrebatado de la consideración, me v ¡á  los piés de los desengaños, rendido, con lastimoso sentimiento y con celo enojado, (4) repetí á estos en la fantasía : ¡ Qué perezosos piés, qué entretenidos Pasos lleva la muerte por mis daños!EL camino me alargan los engaños,Y  en mí se escandalizan los perdidos ;Mis ojos no se dan por-entendidos; ,Y  por descaminar mis desengaños.Me disinaulan la verdad los años,Y  les guardan el sueño á. los sentidos.Del vientre á la prisión vine en naciendo,De la prisión iré al sepulcro am ando,.Y  siempre en el sepulcro estaré ardiendo:
\ .(3) M ilit ia  e s t  v ita  h o m in ié  s u p e r  t e r r a m ,  e tc . (Job., 7.)'(4) le tomé á Job'aquellas palabras de la boca, con que empieza su dolor á descubrirse :

'V

D e fe a t  d ie s  in  qu a  n a tu s s u m , etc., cap. 5.Perezca el primero dia
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334 O B R A S D E  DON FR A N CISCOCuantos plazos la muerte me va dando, Prolijidades son, que va creciendo . Porque no acabe de morir penando.Entre estás clemandas y respuestas fatigado y combatido (sospechó que fué cortesía delsueño piadoso más que de natural), me quedé dormido. Luego que desembarazada el alma se vio ociosa s in la (l)  tarea de loS Mentidos exteriores, me embistió desta náanera la comedía siguiente; y así la recitaron mis potencias á escuras, siendo yo para mis fantasías auditorio y teatro.Fueron entrando^nos médicos á caballo en unas m u- las , que con gualdrapas negras parecían tumbas con orejas. El paso era divertido,  torpe y desigual: de manera que los dueños iban encima en mareta y algunos vaivenes de serradores; la vista asquerosa de puro pasear los ojos por orin&Ies y servicios; las bocas emboscadas en barbas, qiíe apénasselas hallara un brazo; sayos con resabios de vaqueros, guantes en infusión, doblados como los que curan; sortijon en el pulgar con piedra tan grande , que cuando toma el pulso pronostica al enfermo la losa . Eran estos en gran núm ero,  y todos rodeados de platicantes,  que cursan en lacayos, y  tratando más con las muías que coli los dotores, se gradúan de médicos. Yo viéndolos dije; « Si ¿estos se hacen estos otros, no es mucho que estos otros nos deshagan á nosotros. »Alrededor venía gran chusma y caterva de boticarios con espátulas desenvainadas y jeringas en ristre, armados de cala en parqhe, como de punta en blanco. Los medicamentos qüe estos venden ,  aunque estén c a d u - . cando ep las redomas de puro anejos, y los socrocios (a) tengan telarañas, los dan; y así son medicinas redomadas las suyas. E l clamor del que muere empieza en el almirez del boticario, va al pasacalles del barbero, paséase por el tableteado de los'guantes del dotor, y acábase en las campanas de la iglesia. No hay gente más fiera que estos boticarios; son armeros de los dotores; ellos les dan armas. No hay cosa suya que no tenga ocliaques de guerra y que no aluda á armas ofensivas:
I ,En que yo nací á la tierra,Y  la noche en que el varón Fue concebido perezca.Vuélvase aquel dia triste En miserables tinieblas;No le alumbre más U  luz,Ni tenga Dios con él cuenta.Tenebrqso torbellino Aquella noche posea;No esté entre los días del año. Ni entre los meses la tengan.indigna sea de alabanza, Solitaria siempre sea; Maidíganla los que el dia Maldicen con voz soberbia ;■Los qué para levantar  ̂A  Leviatan.se aparejan,Y  con sus escuridadesSe escurecen las estrellas. Espere la luz hermosa,Y  nunca clara luz vea,Ni el nacimiento rosadoDe la aurora envuelta en perlas, Porque no cerró del vientre Que á mi rae trujo las puertas, 

■ Y porque mi sepultura No l'uérai cuna primera.
VEntre estas demandas, etc.(ilíS. d e  la  B i b .  l ia c io n a l  tj la  e d ic . d e  

P a m p lo n a  de(1) traba de los sentidos { E d i c .  d e  P a m p lo n a .)
(a) Emplasto en que entra el azufran.

DE ftU EV ED O  V IL LE G A S.jarabes, que ántesles sobran letras para ja ra , que les falten; botes se dicen los de p ica , espátulas son espa^ das en su lengua, píldoras son balas; clisteres y mele- cinas, cañones ; y así se llaman cañón de melecína. Y bien m irado,  si así se toca la tecla de las purgas, sus tiendas son purgatorios,  y ellos los infiernos, los enfermos los cóndenados(2), y los médicos los diablos.Y  es cierto que son diablos los m édicos, pues unos y otros andan tras los malos y huyen de los buenos, y todo su fin es que los buenos sean malos y que los malos no sean buenos jamas.Venían todos vestidos de recetas y coronados de erres asaeteadas, con que empiezan las recetas. Y  consideré que los dolores hablan á los boticarios diciendo ; lie- 
cipOy que quiere decir recibe : de la misma suerte habla lamala madre á la hija, y la codicia al mal minisirp. iPues decir que en la receta hay otra cosa que erres asaeteadas por delincuentes, y luego Ana^ Ana y que juntas, hacen un Annás para condenar á un ju sto! Síguense uncias y más onzas : ; qué alivio para desollar un cordero enfermo ! Y  luego ensartan nombres de simples,^ que parecen invocaciones de demonios : Buphthálmus, 
opopánax,  leontopétalon, tragoriganum, potamogé 
ton senospugillpsy diacathalicon y peiroselinum, scili y rapa (6). Y  sabido qué quiere decir tan espantosa barabúnda de voces tan rellenas de letrones, son zanahoria, rábanosyperegil y otras suciedades. Y  como han oído decir que quien no te conoce te compre, disfrazan las legumbres porque no sean conocidas y las compren los enfermos. Elingatis dicen lo que es lam er, catapo- 
tía las píldoras, clyster la melecina, glans 6 balanus la cala, y errhinae el moquear (c). Y  son tales los nombres de sus recetas y tales sus medicinas, que las más veces, de asco de sus porquerías y hediondeces con que persi-' guen á los enfermos,  se huyen las enfermedades.¿ Qué dolor habrá de tan mal gusto que no se huya de  ̂los tuétanos porno aguardare! emplasto de Guillen Serven y verse convertir en baúl una pierna ó muslo donde él está? Cuando vi á estos y á los dotores entendí cuán mal se dice para notar diferencia aquel asqueroso refrán : ((Mucho va del c . . .  al pulso ; » que antes no va nada, y solo van los médicos, pues inmediatamente desde él van al servicio y al orinal á preguntar á los meados lo que no saben, porque Galeno ios remitió á la cámara y á la orina. Y  como si el orinal les hablase al oído, se le llegan á la oreja, avahándose los barbones con su hie- . bla. ¿Pues verles hacer que se entienden con Ja cámara

(2) á muerte { E d io . d e  B a r c e lo n a , 1635.)(¿») B u p h t h á lm u s , planta llamada ojo de buey; o p o p a n a x , e\ zumo déla panacea, yerba silvestre llamada heraclio ; leontopétalon^  especie de col cuya raíz bebida en vino es medicinal contra ol veneno de las serpientes \ tra g o rig a n u m  » orégano cabruno; jío/a- 
m og eton  se n o s  p u g i l lo s , s,e\s, puñados de yerba potámogéton que nace en lugares acuosos; d ia e a th a lic o n , électuario hecho deca- ñafistola , ruibarbo, tamarindos, etc.; p e t r o s e lin u m ,  especie de peregil que nace*entre las piedras ; s c it la , cebolla albarrana; rapa» nabo. En cuantas ediciones se han'hecho de este Sueño durante .dos siglos se han apurado los desatinos al estampar tales nombres. Los MMS. aun están más disparatados. Hoy es la vez primera que disfruta el público sin errores de crasa ignorancia esta parle del discurso.(c) E l in g a t is ,  de e lin g e r e  lamer; c a ta p o tiu m , pildora que se traga sin mascar; c ly s t e r , la ayuda, melecina ó lavativa ; g la n s  6 ha- 
la n u s , cala, mecha que se hace con jabón, aceite, sal y otros ingredientes para exonerar el \ ie n t íe \  e r r h in a e , m edicina qflese loma para estornudar.
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VISITA DE L O S CH IST ES. 335por señas, y tonjar su parecer al b ach i, y su dicho á la }jedentiiia?No les esperara un diablo. ¡ Oh malditos pesquisidores contra la vida, pues ahorcan con el garro tillo, degüellan con sangrías, azotan con ventosas, dcs- tierran las almas, pues las sacan de la tierra de sus cuerpos sin alma y sin conciencia^!Luego seseguian los cirujanos cargados de pinzns, tientas cauterios, tijeras, navajas, sierras, lim as, tenazas y lancetones. Entre ellos se oia una voz muy dolorosa á mis oídos, que decía : « C o rta , arranca, abre, asierra, despedaza, p ica , punza, agigota, rebana, descarna y abrasa.» Dióme gran temor, y más verlos el paloteado que hadan con los cauterios y tientas : unos huesos se me querían entrar de miedo dentro de otros; híceme un ovillo.En tanto vinieron unos demonios con unas cadenas de muelas y dientes haciendo bragueros, y en esto co-? nocí que eran sacam uelas, el oücio más maldito del lAundo , pues no sirven sino de despoblar bocas y adelantar la vejez. E stos, con las muelas ajenas y no ver diente que no quieran ver ántes en su collar que en las quijadas, desconfííin á las gentes de santa Polonia, le-, yantan testimonios á las encías y desempiedran las bocas. No be tenido peor rato que tuve en ver sus gatillos andar tras los dientes ájenos como si fueran ratones, y pedir dineros por sacar una m uela, como si la pusieran. '¿Quién vendrá acompañado desta maldita canalla? decia yo ; y me parecía que aun el diablo era poca cosa para tan maldita gente , cuando veo venir gran ruido de guitarras. Alegróme un poco; tocaban todos pasacalles y bacas ; que me maten si no son barberos : ellos que entran. No fué mucha habilidad el acertar ; que esta gente tiene pasacalles in*íusos y guitarra grátis data : era de ver puntear á unos y rasgará otros. Yo decía entre mí :, íí| Dolor de la barba que, ensayada en saltarenes, se ha de ver raspar, y del brazo que ha de recibir una sangría pasada por chaconas y folias ! » Consideré que todos los demas ministros del martirio inducidores de la muerte estaban en mala moneda y eran oficiales de vellón y hierro viejo, y que solos los barberosse habían trocado en plata. Y  entretúveme en verlos manosear una cara, sobajar otra, y lo que se huelgan con un testuz en el lavatorio.Luego comenzó á entrar una gran cantidad de gente : los prímeros eran habladores. Parecían azudas en conversación, cuya música era peor que la de órganos destemplados. Unos hablaban de hilván, otros áborbotones, otros á chorretadas, otros habladorísimos hablaban á cántaros ; gente que parece que lleva pujo de decir necedades, como si hubiera tomado alguna purga confe- cionada de hojas de Calepino de ocho lenguas. Estos me dijeron que eran habladores de diluvios, sin escampar de dia ni de noche ; gente que habla entre sueños, y que madruga á hablar. Había habladores secos, y ba- . bladores que llaman del rio ó del rocío y de la espuma; gerito que graniza de perdigones. Otros que llaman tarabilla, gente que se va de palabras como de Cámaras, que hablan átoda furia. Habia,otros habladores nadadores, que hablan nadando con los brazos hacia todas partes y tirando manotadas y coces ; otros g i- mios haciendo gestos y visajesi Veniab los unos consumiendo á los otros.

' Síguense los chismosos, muy solícitos de orejas, muY atentos de o jos,  muy encarnizados de jn alicia , y andaban hechos uñas de las vidas ajenas espulgándolos á todos. Venían tras ellos los mentirosos, contentos, muy gordos, risueños y bien vestidos y medrados, que na teniendo otro oficio , son milagro del m undo, con un gran auditorio de mentecatos y ruines.Detras venían los entremetidos, muy soberbiosy satisfechos y p re su m id o sq u e  son las tres lepras de la honra del mundo. Venían ingiriéndose en los otros y penetrándose en todo, tejidos y enmarañados en cualquier negocio: (a) son lapas déla ambición y pulpos déla prosperidad. Estos vení an los postreros, según pareció, porque no eptró en gran rato nadie. Pregunté que cómo venían tan apartados; y dijéronme unos habladores (sin preguntarlo yo á ellos): «Estos entremetidos son la quinta esencia de los enfadosos, y  por eso no hay otra cósa peor que e llo s.» En esto estaba yo considerando la d iferencia tan grande del acompañamiento, y no sabía imaginar quién pudiese venir. ' ^En esto entró una que parecia m ujer, muy galana y llena de coronas, cetros, hoces, abarcas, chapines, tiaras , caperuzas, m itras, monteras,  brocados, pellejos, seda, oro, garrotes, diamantes, serones, perlas y guijarros. Un ojo abierto y otro cerrado, y vestida y desnuda de todas colores; por el un lado era m oza, y por él otro era vieja; unas veces venía despacio, y otras apriesa; parecia que estaba le jo s , y estaba cerca; y cuando pensé que empezaba á entrar, estaba ya á mi cabecera. Yo me quedé como hombre que le preguntan qué es cosa y cosa, viendo tan extraño ajuar y tan desbaratada compostura. No rae espantó; suspendióme, y no sin risa, porque bien mirado era ( i)  figura donosa. Pre- - guntélequiéñera,y díjom e: «Lam u erte.»¿Lam u erte? Quedé pasmado. Y  apénas abrigué al corazón algún aliento para respirar, y muy torpe de lengua i dando trasijos con las razones, la d ije : «Pues ¿á  qué vienes?» «Por tí,»  dijo. «; Jesús mil veces! Muérorae según eso.» «No te mueres, dijo ella; vivo has de venir conmigo á hacer una visita á los difuntos; que pues han venido tantos muertos á los vivos, razón será que vaya un vivo á los muertos, y que los muertos sean oidos. ¿Has oido decir que yo ejecuto sin em bargo? A lto , vén conm igo.» Perdido de miedo le d ije : «¿No me dejarás vestir?» «No es menester, respondió; que conmigo nadie va vestido, ni soy embarazosa; yO traigo los trastos de todos porque vayan más ligeros.» Fui con ella donde me guiaba; que no sabré decir pordónde, seguniba poseído del espanto. En el camino la d ije: (ó) « Y o  no veo señas de la m uerte,  porque allá nos la pintan unos huesos descarnados con su guadaña.» Paróse y respóndió : «E so no es la m uerte,  sino los muertos 6 lo que queda de los y i- vos. Esos huesos son el dibujo sobre que se labra el cuerpo del hombre. L a  muerte no ia conocéis,  y sois vosotros mismos vuestra m uerte: tiene la cara de cada uno de vosotros ; y todos sois muertes de vosotros mismos.(fl) S o lo  p a z  d e  la  a m b ic ió n fú ic e . el ejemplar de Pamplona de 1631; 
S o la p a s  d e  la  a m b ic ió n  el de Barcelona, 1635, y todas las impresiones posteriores hasta hoy.(1) (como vulgarmente se dice) (Edic. í/e Barce/oM, 1655.)

{b) Y a  s é ,  veo  s e ñ a s  d e  la  m u e r te , p o r q u e  A  e l la  n o s  la p in ía n , imprimieron todos los ejemplares antiguos. Ibarra y Sancha : Y a  s e  
ven s e ñ a le s , etc., y así todos los modernos. El MS.'íija la verdadera lección que adoptamos nosotros. ,
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\\y<- . An336 O BRAS DE DON FR A N CISCO  DE Q üEVED O  V IL L E G A S. ’.u*S
L a calavera es el m uerto, y la cara es la m uerte; y lo que llamáis morir es acabar de m orir, y lo que llamáis nacer es empezar á m orir, y lo que llamáis vivir és morir viviendo,  y los huesos es lo que de vosotros deja la muerte y lo que le sobra á la sepultura. Si esto enten-' diérades así , cada uno.de vosotros estuviera mirando en sí su muerte cada día y la ajena en el otro ; y  viéra- des que todas vuestras casas están llenas della, yqueenvuestrolugarhaytantas muertes como personas; y nola esluviérades aguardando, sino acompañándola y disponiéndola. Pensáis que es huesos la m uerte, y que basta que veáis venir la calavefay la guadaña no hay muerte para vosotros; y primero sois calavera y huesos que creáis que lo podéis ser,» «Dim e, dije yô  ¿qué significan estos que te acom pañan, y por qué van , siendo tú la m uerte, más cerca de tu persona los enfadosos y habladores que los m édicos?» Respondióme: «Mucha más gente enferma de los enfadosos que de los tabardillos y calenturas, y mucha más gente matan los habladores y entremetidos que los médicos. Y  has de saber que todos enferman del exceso ó destemplanza de humores; pero lo que es m orir, todos mueren de los médicos que los Curan: y así no habéis de decir, cuando preguntan ¿de qué murió Fulano? de calentur a , de dolor de costado, de tabardillo, de peste, de heridas; sino murió de un dotor T a l, que le dió de un dotorGual. Y esdeadvertirqueen todos los oficios, artes y estados se ha introducido el don en hidalgos, en villanos ( i ) ; yo  he visto sastres y albañiles con don, y ladrones y galeotes en galeras. Pues si se mira en las ciencias, (2) en todas hay millares; solo de los médicos ninguno lia habido con don, pudiéndolos tener muchos; mas todos tienen don de m atar, y quieren más din al despedirse que don al llamarlos.»En esto líegámos á una sima grandísima , Ta muerte predicadora y yo.desengañado. Zabullóse sin llamar, como de casa, y  yo tras ella , animado con él esfuerzo que me daba mi conocimiento tan valiente. Estaban á la entrada tres bultos armados á un lado, y otro monstruo terrible enfrente; siempre combatiendo entre sí todos, y los tres con el uñó, y el uno con los tres. Paróse la Muerte, y díjom e: «¿Conoces á esta gente?» «Ni Oíosme la deje conocer», dije yo. «Pues con ellos aiidasá las vueltas (dijo ella) desde que naciste; mira cómo vives, replicó. Estos sohlos(3) enemigos del hom bre: el Mundo es aquel, este esél Diabjo, y aquella la Carne.» Y  es cosa notable que eran todos parecidos unos á otros, que no se diferenciaban. Díjome la Muerte : «Son tan parecidos, que en el mundo téneis á los unos por los otros. (4) Piensa un soberbio que tiene todo el m undo, y tiene al diablo. Piensa\tnlüjúrioso que tienela carne; y tiene al de^ monio; y así anda todo.» «¿Quién es, dije yo, aquel aué está allí apartado haciéndose pedazos con estos tres con tantas caras y figuras?» «Ese es (dijo la Muerte) ei Dinero, que tiene puesto pleito á los tres enemigos del alma, diciendo que quiere ahorrar de émulos, y que adonde el está no,son m enester, porque él solo es todps tres enemigos,. Y  fúndase para decir que el dinero es el dia-

-i: '

(1) y en frailes, como se ve en la Cartuja. [ M S , d e  la  B i b ,  N a -  
c io n a l ^ y l a e d ic .d e V a m p lo n a ^ iQ 'i i i .)(2) clérigos millares, teólogos muclios, y letrados todos. (Id.)(3) tres enemigos del alm a: (/d.)

{A) Asi que quien tiene cl uno, tiene á todos tres; [Id .)
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blo en que todos decís : Diablo es el dinero ; y que lo qup? v i no hiciere el dinero, no lo hará el diablo; endiablada es el dinero. Para ser el M undo, dice que vosotrps:de-l cis que no hay más mundo que el dinero ; quien no tie-í ne dinero váyase del mundo ; al que le quitan el dinero- - decís que le echan delm up do, y que todo se da por el : dinero. Para decir que es la carne el dinero, dice el Di- nero : Dígalo la Carne; y remítese á las putas y mújéres malas, que es lo mismo que interesadas.» «No tiérte mal ' pleito elDinero (dije yo), según se platica por allá.» Con esto nos fuimos más abajo, y antes de entrar poruña puerta muy chica y lóbrega me dijo : «Estos dos que.: saldrán aquí conmigo son las postrimerías.» Abrióselg puerta, y estaban á un lado el infierno y (fi) el que llaman juicio de Minos (así me dijo la Muerte que se llamabán). ; Estuve mirando al infierno con atención, y me pareció notable cosa. Díjome la  Muerte : «¿Qué miras?» «Mirp (respondí ) al Infierno, y me parece que le he, visto otras ■ Ií veces.» «¿Dónde?» preguntó. «¿Donde? (dije): enla c'p-l ■ í dicia de los ju eces, en el odio de los poderosos, en las lenguas de los maldicientes, en las malas intenciones^ en las venganzas, en el apetito de lós lujuriosos, en la va4̂  ■ í  nidad de los príncipes.; y donde cabe el infierno todp î í sin que se pierda gota ,'̂ es en la hipocresía de los moíia*  ̂■ treros de las virtudes, que hacen logro del ayuno y d ell ; oir misas. Y  lo que más he estimado es haber visto ep ; juicio (6) de Minos, porque basta ahora he vivido enga-^Vj | ;  ñado, y ahora veo el Juicio cofno es. Echo de ver que el |  que hay en el mundo no es ju ic io , ni hay hombre d é |; P  ju icio , y que hay muy poco juicio en e í mundo. ¡ P é P ly  sia tal ! (decia yo) si deste juicio hubiera allá , no digO)| í parte, sino nuevas creídas, sombra ó señas, otracos^J-. ; / fuera. S ilos que han de ser jueces han de tener destél;; ^  ju ic io , buena anda la cosa en el mubdo. Miedo me da||i.', de tornar arriba viendo que siendo este el juicio se éslá|; aquí casi entero, y que poca parte está repartida éntré ;̂| los vivos. Más quiero muerte con juicio que vida sin éh 
Con esto bajamos á un grandísimo llano, donde parecía estaba depositada la oscuridad para las noches. Díjome la Muerte: «Aquí has deparar; que hemos á mi tribunal y audiencia. » Aquí estaban las gadas de pésames; á un lado estaban las malas nuevas, ciertas y creídas y no' esperadas ; el llanto en las muje= res engañoso, engañado en los amantes, perdido de los necios, y desacreditado en los pobres. E l dolor sé había desconsolado y creído, y solos los cuidados estabaií solícitos y vigilantes, hechos carcomas de reyes y prínci-  ̂pes, alimentándose de los soberbios y ambiciosos. És-  ̂taba la envidia con hábito de viuda, tan parecida á due-: ñ a , que la quise llamar Alvarez ó González; en ayunas ' de todas las cosas, cebada en sí m ism a, magra y exprim ida; los dientes (con andar siempre mordiendo de lo mejor y de lo bueno) los tenia amarillos y gastados; y • es la causa que lo bueno y santo para morderlo lo'Ilegá • á los dientes; mas nada bueno le puede entrar de" los dientes adentro. La discordia estaba debajo della, co- ’ mo que nacía de su vientre (y  creo que es su hija legítim a). E stá , huyendo de los casados,.que siempre andan á voces, se había ido á las comunidades y oOlé  ̂gios; y viendo que sobraba, en ambas partes,  se fué a
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(5) al otro el ju icio , así me dijo ia muerte, etc. {Eáic. d e  Pañi- ;■
p i o n a ,Í 6 Z Í ,)  - ' . I s(6) porque hasta agora etc. (W.)
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VISITA DE
IjüS palacios y corles , donde es lugarteniente de.los dia- ,l)los. Da ingratitud estaba en un gran Iiorno, Iiacien- .(lo de una masa de soberbia y odio, d'emoñios nuevos cada momento. Holguéíne de verla, porque siempre había sospechado que los ingratos eran diablos, y caí en- tórices en'que los ángeles para ser diablos fuéron pri- niero ingratos. Andaba todo hirviendo de maldiciones. ({¿Quién diablos (dije yo) está lloviendo maldiciones ' aguí?» Díjomeun muerto queéstaba á mi fado: «¿Maldiciones queréis que falten donde hay casamenteros y sastres, que son la gente más maldita del mundo', pues todos d ecís: Mal haya quien me casó, mal haya quien con vos me'juntó; y los más, mal haya quien me vistió?» «¿Qué tiene que ver (dije yo) sastres y casamenteros en la audiencia de la muerte?» «iPesia ta l! dijo el muerto (que era impaciente), ¿estáis lo c o ?q u e s in o  hubiera casamenteros, ¿hubiera la mitad de los muertos y desesperados? A mi me lo decid, quesoy marido (i) cinco (como bolo), y se me quedó allá la mujer y piensa acompañarme otros diez. Pues sastres; ¿á q u ié n  no matarán las mentiras y largas de los sastres y hurtos? Y so n  tales, que para llamar á la desdicha peor nombre, la llaman desastre, del sastre; y es el principal miembro de este tribunal que aquí veis .»Alcé los ojos y vi la Muerte en sú trono, y á los lados muchas muertes. Estabala muerte de amores, la muerte dé frío, la muerte de hambre, la muerte de miedo y la muerte de risa, todas con diferentes insignias. La muerte de amores estaba (2) con muy poquito seso. Tenia, por estar acompañada, porque no se le corrompiese por kañtigüedad, á Píramo y Tisbeeriibalsamados, y áLean- dro y Heró y á Maclas en cecina,  y algunos portugueses derretidos. Mucha gente vi que estaba ya para acabar debajo de su guadaña, y á puros milagros del interés resucitaban. En la muerte de frió vi á todos los (3) ricos, que como no tienen mujer ni hijos ni sobrinos que los quieran, sino á sus haciendas, estaijdo malos, cada uno carga en lo que puede, y mueren dé frío. La muerte de miedo estaba la más rica y pomposa y con , acompañamiento más m agnífico, porque estaba toda cercada de gran número de tiranos y poderosos (4). Estos mueren á  sus mismas m anos, y sus sayones son sus conciencias, y  ellos son verdugos de sí mismos, y solo im bien hacen en el m undo, que matándose á sí de miedo  ̂recelo y desconfianza,  vengan de sí propios á los inocentes. Estaban con ellos los avarientos cerrando cofres, arcones y ventanas, enlodando resquicios, hechos sepulturas de sus talegos, y pendientes de cual- ' quier ruido del viento, los ojos hambrientos de sUeño, las bocas quejosas de las m anos, las almas trocadas Oí) plata y oro. L a  muerte de risa era la postrera, y tenia im grandísimo cerco de confiados y tarde arrepentidos; gente que vive como si no hubiese ju sticia , y muere como si no hubiese misericordia. Estos son los que diciéndoles : Restituid lo mal llevado; dicen : Es 'Cosa de risa. Mirad que estáis viejo, y que ya no tiene el pecado que roer en vos ; dejadla mujercilla que em-

4 A * *(i) ruarlo, como bolo, (Erfíc. ¿e B a rce lo n a ^  1G35.)-(^Homo siempre, (7rf.)(3) obispos y prelados y á los más eclesiásticos, que como no ilenoli, etc. { E l  M S .  y  la  e d ic . d e  P a m p lo n a , IGol.)H A si debeléerse el texto para que sea recto el sentido.) ‘W.por quien se dijo : F u g i l im p iu s   ̂ n e m m e  p e r s e q u e n t e .- P r o -  W .  xxvíii. 1 . (/íí.)
Q-u

L O S  CH ISTES. 337
< *barazais inútil, que cansáis enfermo mirad que el mismo diablo os desprecia ya por trasto embarazoso , y la misma culpa tiene asco de vos. Responden : Es cosa d erisa , y que'nunca so sintieron m ejores,Otros hay que están enfermos, y exhortándolos á que hagan testamento, que se confiesen, dicen que se sienten buenos y que han estado de aquella manera mil veces. Estos son gente que están en el otro m undo, y aun no sé persuaden á que son difuntos. Maravillóme esta visión, y dije^ herido del dolor y conocimiento : «¡Diónos Diosuna vida sola , y tantas muertes! ¡ De una manera se nace, y de tantas se muere ! S i yo vuelvo al m undo, yo procuraré empezará vivir.»En esto estaba cuando se oyó una voz que dijo tres veces ; «Muertos, muertos, muertos.» Con esto se rebulló el suelo y todas las paredes, y empezaron á salir cabezas^ brazos y bultos extraordinarios. Pusiéronse en orden con silencio. «Hablen por su orden.,» dijo ja,Muerte. Luego salió uno con grandísima cólera y priesa, y so vino para m í, que entendí que me quería maltratar, y dijo : «Vivbs de Satanás, ¿quéme queréis, que no me dejáis muerto y consumido? Qué os lie hecho que sin tener parte en nada me disfamáis en todo y me echáis la culpa délo que no sé?» «¿Quién eres, le dije comma cortesía temerosa;, que no te  entiendo ?» «Soy yo (dijo) el malaventurado Jv/an dé la Encina  (a), el que habiendo muchos añ'os que estoy aquí , toda la vida andais, en haciéndose un disparate ó en diciéndole vosotros, diciendo : No hiciera más, d é l a  En cina; dacalos disparates de Juan de la E n U n a . Habéis de saber que par/i lacer y decir disparates, todos los hombres sois Juan dé la Enci

na ; y qué este apellido de Encina es muy largo en cuanto a disparates. Pero pregunto si ye hice los testamentos en que dejais que otros hagan por vuestra alma lo que no habéis querido hacer ? ¿H e  porfiado con los poderosos? ¿Teñím e la barba por no parecer viejo? ¿F u i viejo, sucio y mentiroso? ¿Llam é favor el pedirrne lo qué tenia? ¿Enamoróme con m i dinero y el quitarme lo que tenia ? ¿ Entendí yo que sería bueno para mí el que á miintercesionTué ruin con otro que se fió dél? ¿Gasté yo la vida en pretender con qué vivir, y cuando tuve con qué, no tuve vida que vivir? ¿Creí las sumisiones
I

{a) Nació en 1468, y joven siguió la corte logrando colocación en là casa y familia del primer duque de Alba 1). Fadrique de Toledo , donde se disliiiguió en reprcsenlaciónes privadas, músico,, poeta y cómico gracioso. Por junio de 1496 se publicó en Salamanca el C a n cio n ero , d e  la s  o b r a s  d e  J u a n  d e l  E n c in a )  colección importanUsima para la, historia literaria de aquel tiempo; en la cual se encuentran imitaciones y traduccionesino infelices de Virgilio, romances de algún artiflcio , piezas dramáticas verdaderos albores de nuestro teatro, y  E l  a rte  d e  tr a b a r  lleno de noficias sumamente ebriosas. Incluyó en el Cancionero lós D is p a r a te s  tra 
b a d o s , ( [w e c o k ie n z d in  ,Anoche de madrugada,Ya después de mediodía, etc.(que cerca de tres siglos después en más de una ocasión parodió el autor de las F á b u la s  l i le r a r ià s )  ; y como los farsantes del siglo XVI, los acomodasen en lugar de loa y entremés al aderezar las representaciones dramáticas, hiciéronlos populares en toda España , y quedaron por proverbio en el vulgo. .Pasó à Roma Jdan del Encina por los años de 1514, ordenóse de sacerdote en el.delO , y en el mismo hizo en icompafíía del marqués de Tarifa el viaje de la Tierra Santa; peregrinación que le dió asunto para un poema publicado en la capital del oi’be cristiano por los años de 1521. Eiitónces Leon X  nombró ánuestro músico y poeta maestro déla capilla pontificia. Agraciado en fin con el priorato de Leon, y restituido á Espaqa , falleció en Salamanca su país natal, en 1534.

22
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338 O B R A S D E  DON FR A N CISCO  D E  Q U EVED O  V IL LE G A S.
'  Vdel que me hubo menester? ¿ Caséme por vengarme de mi amiga ? ¿ Fui yo tan miserable, que gastase un real segoviano en buscar un cuarto incierto? ¿Pudrím e de que otro fuese rico ó medrase? ¿H e creido las apariencias de la fortuna? ¿Tuve yo por dichosos á los que al lado de los príncipes dan todá la vida por una hora?¿Heme preciado de hereje y de mal reglado en todo y peor contento, porqué me tengan por entendido? ¿F u i desvergonzado por campear de valiente? Pues si Juan  

de la Encina  no ha hecho nada desto, ¿qué necedades hizo este pobre Jwan de lá ÉncinaJ Pues en cuanto á d e- cir necedades, sacadme un ojo con una. Ladrones, qué Harnais disparates los mios y parates los vuestros, pregunto yo : iJuan de la Encinaíné  acaso el que dijo : Haz bien y no cates.á quien, (1) habiendo de ser al contrario:Si hicieres bien mira á quién? ¿F u é Juan de la Encina quien para decir que uno era malo dijo : Es hombre que ni teme ni debe, habiendo de decir que n i teme ni paga?Pues es cierto que la mejor señal de ser bueno es ni temer ni deber, y la  mayor de lam aldad ni temer ni p^- gar. ¿D ijo  Juan de la Encina : De los pescados el mero , de las carnes el carnero, de las aves la perdiz, de las damas la Beatriz? No lo d ijo , porque él no dijera sino : De las carnes la m ujer, de los pescados el carner o , de las aves el Ave María y después la presentada, de las damas la más barata. Mirad si es desbaratado Juan  
'de la Encina  : no prestó sino paciencia, no dió sino pesadumbres, él no gastaba con los hombres que piden dinero ni con las mujeres que piden matrimonio. ¿Qué necedades pudo hacer Juan de la Encina, desnudo por no tratar con sastres ; que se dejó quitar de la hacienda por no haber menester letrados; que se murió ántes de enfermo que de curado, para ahórrarse el médico? Solo lili disparate hizo, .que fu é , siendo calvo quitar á nadie el sombrero, pues fuera menos mal ser descortés que calvo; y fuera mejor que le mataran á palos porque no se quitaba el sombrero, que no á apodos porque era calvario. Y  si por hacer una necedad anda Juan de 
la Encina  por todos esos pulpitos y cátedras, con votos , gobiernos y estados, enhoramalá para ellos ; que todo el mundo (2) es m onte, y todos son Encinas. »En esto estábamos cuando muy estirado y con gran ceño eniparejó otro muerto conm igo, y dijo : oVolved acá la cara; no pénseis que habíais con Juan de la En 
cina,)) «¿Quiénesyuesamerced (dije yo), que con tanto imperio habla, y donde todos son iguales presume diferencia?» «Yo soy, dijo, el Rey que rabió (a). Y  si no me conocéis, porlo mènes no podéis dejarde acordaros de m í, porque sois los vivos tan endialílados, que á todo decís que se acuerda dél Rey que rabió; y  en habiendo un paredón viejo,  un muro caido, una gorra calva, un ferreruelo lampiño, un trabajazo rancio, un vestido caduco, una mujer manida de años y rellena de siglos, luego decís que se acuerda del Rey que rabió. No ha habido tan desdichado rey en el m undo, pues no se acuerdan dél sino vejeces y  harapos, antigüedades y visiones;(1) siendo contra el Espíritu Santo, que dice: S i  b e n e fe c e r is , sc ito  
cü i fe c e r is ,  e t e r i t g r a t ia  in  b o n is  tu is  w«//a; si hicieres bien, etc. 
{ E d ic . d e  P a m p lo n a  y  e l  M S .)(2) es muerte, y todos son Encinas. ( T o d o s  lo s  im p r e s o s . E I M S .  
e s  ú n ica m e n te q u ie ii d ic e  laoT ile .)

{a) E l B e y  qu e ra b ió  p o r  g a c h a s ó  p o r  s o p a s , como familiarmente se dice todavía, fu6 tal vez el héroe de un oiíento de viejas ó de alguna leyenda cuya noticia se ha perdido.

y ni ha habido rey de tan mala memoria^ ni tan àsq u eJ rosa, ni tan carroña, ni tan caduca, carcomida y hilada. Han dado en decir que rabié, y  juro á D io s q i^ l mienten ; sino que han dado todos en decir que rabié no tiene ya remedio ; y no soy yo el primero rey que ¿ I  bió, ni el solo ; que no hay rey, ni le ha habidoy n ile  ha^ brá, á quien no levanten que rabia. Ni sé yo cómo püc;-i den dejar de rabiar todos los reyes; porque andan siem-^1 pre mordidos por las orejas, de envidiosos y  adulAdoreg /lque rabian. ■ 'Otro, que estaba al lado del Rey querabió, dijo : «'Vué-i | sa merced seiconsuele conm igo, que soy el Rey Perico, y no me dejan descansar de dia ni de noche. No hay cósa sucia, ni desaliñada, ni pobre, ni antigua, ni mala, que Í  no digan que fué en tiempo del Rey Perico (6). Mi tiempo fué mejor que ellos pueden pensar. Y  para ver quién fqí _  yo y m i tiempo y quién son ellos no es menester más  ̂fs que oillos, porque en diciendo á una doncella aflóra la S madre : H ija , las mujeres bajar los ojos y mirar á la tierra,ynoáloshom bres,— responden;Esofuéentieiftr po del Rey Perico ; los hombres han de mirar á la tiéi^ í  ra, pues íuéron hechos della ,  y las mujeres al hombre/M pues fueron hechas dél. Si un padre dice á un liijó : i l  No ju res , no juegues, reza las oraciones cada mañañá> 'J persígnate en levantándote, echa la bendición á lauié- ; s a , — dice que eso se usaba en tiempo del Rey -1 co. Ahora le tendrán por un (3) maricón si sabe persig- ' |  narse, y se reirán dél si no ju ra  yblasfem a, porquenuestros tiempos más tienen por 'al que tiene barbas.» ^Al que acabó de decir eSto se llegó un muertécill$|jjá muy agudo, y sin hacer cortesía dijo : «Basta lo que han hablado; que somos m uchos, y este hombre vivóest^’ ■' fuera de sí y aturdido.» «No dijera más Mateo Pico go áeso solo.»«Pues, bellacoyivo,¿qué ó\¡óMateo Pico^i^f que luego andais si dijera m ás,- no dijera más ? ¿C5ni)^í| j sabéis que no dijera más Mateo F ico ’  Déjadme tornav|i;|;i vivir sin tornar á nacer; que no me hallo bien en harífeíjg gas de m ujeres, que me han costado m ucho, y véréi;^v.i si digo m ás,  ladrones viejos. Pues si yo viera v u e s t i^ í^  maldades, vuestras tiranías, vuestras insolencias, v iie^ i J  tros robos, ¿no dijera más? Dijera más y  m ás, y d i j é ^ ^  tanto', que enmendárades el refrán, diciendo : M á s d ijí||  jera Mateo Pico. Aquíestoy, y digo más ; y avisad d e s (g ^  á los habladores de allá; que yo apelo deste refrán las mil y quinientas. » Quedé confuso de mi inadyerr^S tencia y desdicha en topar.con el mismo Mateó Pico Era un hombrecillo menudo, todo chillido, queeia que rezumaba de palabras por todas sus conjuntu||^
• — ’ :i'i ..

'V

(¿) El vulgo corrompió en este nombre el de C h ilp e r ic o  de Francia, á quien el valor del rey de España Wamba detuvo-enj»nsiones del rebelde Paulo. 0ecia|:;ígííla empresa de sostener las pretensiones del rebelde Paulo. se indistintamente en la época de QuevEdo para denotar una antigua : E s o  fu é  e n  tiem p o d e l  r e y  P e r i c o ,  ó eso  fu é  en  tiempo 
r e y  W a m b a . La primera expresión ha caido ya en desuso, pero nô ?̂ asila segunda. Algún romance debió hacer'popular la historia; Wamba y Chilperico. ' «(3) mal tiempo si sabe, etc. { E d ic io n e s  d e P m n p lo n a ,  
B a r c e lo n a , y y  to d o s lo s im p t e s o s .)  , ' .(c) Es tan difícil averiguar la cuna de estos personajes imagmajy dos al azar por el vulgo, como indagar el origen de la mayor part%' de nuestros refranes y expresiones proverbiales. Muchas de eHaj  ̂lo tuvieron en los apodos con que la insensatez del hombre ' las.accloncs y se burla de los defectos que ve en los demás, ó _ dando los propios. M o te o -P ic o  es un epíteto con que se designa f  |  charlatán, que es todo pico.



V ISIT A  DEras> zambo de ojos y vizco de piernas, y me parece que le he visto mil veces en diferentes partes.Quitóse de delante, y descubrióse una grandísima redoma de vidrio. Dijeronme que llegase, y vi jigote, que se bullía en un ardor terrible, y andaba danzando por todo el garrafón, y poco á poco se fuéron juntando unos pedazos de carne y unas tajadas, y destas se fue componiendo un brazo, un muslo y una pierna, y al fin sé coció y enderezó un hombre entero. De todo lo que había visto y pasado me olvidé, y esta visión me dejó tan fuera de m í, que no diferenciaba de los muertos. ¡Jesús mil veces! d ije , ¿qué hombre es este, nacido en  ̂ guisado, hijo de una redom a?En esto oí una voz que salía de la vasija, y dijo : «¿ Qué año es este?» De seiscientos y veinte y dos (a), respondí. «Este año esperaba yo*» «¿Quién eres, dije, que, parido de una redoma, hablas . y vives?» «¿No me conoces? (dijo}. La redoma y las tajadas ¿no te advierten que soy (1) aquel famoso nigromántico de Europa? (6) ¿No has oido decir que me hice tajadas dentro de una redoma para ser inmortal?» «Toda mi vida lo he oido decir le respondí; mas túvelo por conver- sacion de la cuna y cuento de entre dijes y babador. ¿Quétü eres? Yo coñfi eso que lo más que llegué á sospechar fuéque eras algún alquimistg que penabas en esa redoma, ó algún boticario; todos mis temores doy por bien empleados por haberte visto.» «(á) Sábete, dijo, que m i nombre.' no fué del título que me da la ignorancia, aunque tuve muchos; solo te digo que estudié y escribí muchos libros, y los mios quemaron, no sin dolor de los doctos (c).» «Sí me acuerdo, dije y o : oidi^he decir que (3) estás en-
,i(rt) 1621.dice el M S ., copia muy antigua de lo que hasta lin de aquel año tenia bosquejado Q ü e v e d o .  Sin número son las erratas que la desdoran por torpeza áe\  amanuense, que no entendía los originales; pero debemos á toda ley reconocerla como útilísima para aclarar y lijar el texto de este Sueño, uno de los más estropeados por antiguos y modernos impresores.(1) el marqués de Villena? ¿No has oido, etc. { E l M S .)(¿) Don Enrique de Villena fué nieto del marqués de Villena pimer condestable de Castilla y después duque de Gandía, hilo del infante don Pedro de Aragon. Tuvo don Enrique por madre á doña’ Juana hija bastarda del rey don Enrique I I ;  y fatigó más en las ciencias que en las armas, afición natural que en vano contrariaron sus padres queriéndole más caballero que letrado. La ignorancia, legislador universal, le trató con desden; la envidia extendió que el marqués supo mucho en el cielo y poco en la tierra* a malicia le disfamó con el vulgo y con todas las generaciones * le dió los nombres de estrellero y nigromante, haciendo aprender ai vulgo que el Marqués dispuso que le picasen y convirtiesen en .iJ!5  encerrasen en una redoma para volver á segunda vida.r y ’ y Madrid de cincuenta años á10 üe diciembre de 1454. Depositaron su cuerpo ene! convento deoan Iranciscó. — (Fernán Perez de Guzman,  G e n e ra c io n e s  v  'sem^ Ä 3ÖS, cap. 28.)(2) Sabe, dijo, que no fui marqués de Villena, que ese título inc da la inociencia : llamáronme don Enrique de Villena fui in-fanic de Castilla; estudié y escribí, etc. {£/11/5 .) ,(d). Con motivó de esta quema bárbara el bachiller de Cibda- 

m  escribió al autor de L a s  T r e s c ie n t a s :  «No le bastó á don En-nó morirse, ni tampoco le bastó ser 
*10 ser -llamado por encantador. Dös carretas son wgadás de los libros que dejó que al Rey le han traído; é porquemágicos é de artes non cumplideras de leer, el Rey T posada de fray Lope de Barrientos fuesen lleva- 

\ p v \ f  J^ope, que más se cura de andar del Principe que de nó ¡a '  -  ‘í f  nigromancías, fizo quemar más de cien libros, que m mas que el rey de Marroecos, ni más los entiende Gidá Rodrigo; ca son muchos los que en este tiem- RP faciendo á otros insipientes é,m agos; é peor esÄi fl-f beatos faciendo á otros nigromantes*«» {E p ísto la  66 .)Saii Francisco de Madrid; mas. hoy rae

LOS CHISTES. 339terrado en un convento de religiosos ; mas hoy me he desengañado. » «Ya que has venido aquí, dijo, desatapa esa redoma.» Yo empecé á hacer fuerza y á desmoronar tierra con que estaba enlodado el vidrio de que era h e - cba, y díjóme ; «Espera; dime primero : (4) ¿Hay mucho dinero en España? ¿En qué opiiiion está el dinero? ¿Qué fuerza alcanza? Qué crédito? Qué valor?» Hespondíle : «No han descaecido las flotas de las Indias, aunque (5) los^extranjeros han echado unas sanguijuelas desde España al cerro delPotosí, conque Se van restañando las Venas, y á chupones se empezaron á secar las minas.» «¿G i-noveses andan á la zacapela con el dinero (dijoéI)?VuéI-vome jigote. Hijo in io , los ginoveses son lamparones del dinero, enfermedad que procede de tratar con gatos. Yvese que son lamparones, porque solo el dinero que va á Francia (6) no admite ginoveses en su comercio. ¿Salir tenia yo andando esos (7) usagres de bolsas por las calles? No digo yo hecho jigote en redoma, sino hecho polvos en salvadera quiero estar antes que verlos hechos dueños de todo. » « Señor nigromántico, repliqué yo, aunque esto es a s í, han dado en adolecer de caballeros en teniendo caudal, úntanse de señores, y enferman de príncipes ; y con esto y los gastos y empréstidos se apolilla la mercancía y se viene todo á repartir en deudas y locuras; y ordena el demonio que las putas vendan las rentas reales dellos, porque los engañan, los enferman, los enamoran ; los roban, y después los hereda el consejo de Hacienda. L a  verdad adelgaza y no quiebra : en esto se conoce que los ginoveses no son verdad, porque adelgazan y quiebran.» «Animádome has, dijo, con eso.»Dispondréme á salir desta vasija, como primero rae digas en qué estado está la honra en el mundo.» «Mucho hay que decir en esto (le respondí yo) ; tocado has una tecla del diablo : todos tienen honra, y todos son honrados, y todos lo hacen todo caso de honra.»Hay honra en todos estados, y la honra se está cayen-
(4) ¿Hay paz en el mundo?» «Paz, respondí, universal. No hay guerra cpn nadie.» «¿Eso pasa? Torna á tapar, que en tiempo de paz mandarán los poltrones, medrarán los vicios, valdrán los ignorantes, gobernarán los tiranos, tiranizarán los letrados, letradea- rá el interes, porque la paz es enemiga (amiga) de picaros. No quiero nada de allá fuera : bien estoy en I'a redoma. Vuélveme jigüite.» Afligióme grandemente porque empozabá ya á desmigajarse, y díjele : «Aguarda, que toda paz que no se hace con buena (voluntad) es sospechosa.,Paz rogada, y comprada y pretendida es salsa y apetito para guerras. No'hay para quién.sea la paz ; porque si los ángeles dijeron : P a x  h o m in ib ú s in  te rr a  bonae vo lu n ta -  / is ,e l sobrescrito dé la paz viene á muy pocos de los que hoy viven en el mundo. Está para dar ün estallido ; todo se va revolviendo.» Conesto se sosegó y puesto en pié dijo : «Con esperanzas de guerra saldré de aquí (i), porque la necesidad fuerza que los príncipes conozcan y diferencien al bueno del que ío parece. En la guerra se acaban las raposerías dé la pluma' y la hipocresía de los dolores, y se restaña el pujamiénto de licenciados. Abre ahí .pero (lime primero, ¿hay mucho dinero en España,  etc. {M S .)(5) Génova ha hecho unas sanguijuelas, etc. {M S . y  e d ic ió n  d e "  

P a m p lo n a , 1631.)(6) Sana de esos lamparones , porque el rey de Francia no adm ite, etc. {M S .)(7) usajes de bolsas [ E d ic . d e  P a m p lo n a  y  B a r c e lo n a , y  todos los 
im p r e s o s .)

^ ♦ V
A(i) Este párrafo confirma haberse bosquejado V is ita  d e  lo s  

c h iste s  en 1621, época en que. terminaba la tregua de dbce,aiios< con los holandeses, y en que dominaba en todos los españoles el espíritu guerrero, por creer que dicha tregua y la paz que liubA en gran parte del reinado de Felipe III fuéron origen de todos los males de la monarquía. Rota la guerra en, el mismo año y vistos los desastrosos resultados de ella, la ópiuion varió-complctamen- te , y Quevedo al retocar su discurso eliminó el párrafo.
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'.f340 OBRAS DE DON FRANCISCOí do de su estado, y parece que está ya siete estados de^ bajo de tierra. Si hurtan, dicen que por conservar esta ■ negra de honra, y que quieren más hurtar que pedir.S i piden, dicen que por conservar esta negra honra, y ' que es mejor pedir que no hurtar. Si levantan un .testimonio* si matan á uno, lo mismo dicen ; que un hombre honrado (l)ántes se ha de dejar morir entre dos paredes ■que sujetarse á nadie, y todo lo hacen al revés. Y  al fin en el mundo todos han dado en la cuenta, y llaman •honra á la  comodidad; y con presumir de honrados y no serlo se rien del mundo.» «El diablo puede salir á vivirán, ese,mundecillo, dijo (2) él. Considéreme yo á los liombres con unas honras títeres que ch illan , bullen y saltan; qué parecen honras, y mirado bien son andrajos y palillos. ¿E l no decir verdad será mérito? E l embuste y la trapaza caballería? ¿ Y  la insolencia donaire? Honrados eran los españoles cuando podían decir deshonestos y borrachos á los extranjeros ; mas andan diciendo aquí malas lenguas que ya en España ni el vino se queja de mal bebido ni los hombres mueren de sed. E n  mi tiempo no sabía el vino por dónde subía á las cabeza', y ahora parece que se subehácia arriba (3). Pues los maridos, porque tratamos de honras, cónsidero yo que andarán hechos buhoneros desús mujeres, alabando cada uno á sus agujas.» « Hay maridos calzadores que los meten para calzarse la mujer con más descanso y sacarlos fuera ellos. Hay maridos linternas, muy compuestos, muy lucidos , muy bravos, que vistos de noche á escuras parecen estrellas ; y llegados cerca son candelilla, cuerno y hierro, rata por cantidad. Otros maridos hay je ringas, que apartados atraen, y llegando se apartan. Pues la cosa más digna de risa es la honra de las mujeres cuando piden su honra, que es pedir lo que dan. Y  si creemosá lagente y álos refranes que dicen : «Lo que arrastra honra,»  la honra del marido son las culebras y las faldas.» «N o estoy dos dedos de volverme jigote /(dijo el nigromántico ) para siempre jam as : no sé qué me sospecho.»Dim e, ¿hay letrados?» «Hay plaga deletrados, dije yo; no,hay otra cqsá"sino letrados; porque, unos lo son por oficio j otros lo son por presunción, otros por estudio, y destos pocos; y otros (estos son los m ás) son letrados porque tratan con otros más ignorantes que ellos <en esta materia hahjaré como apasionado), y todos se gradúan de dotores y bachilleres ,  licenciados y maestro s , más por los mentecatos con quien tratan que por las universidades ; y valiera más á España langosta perpetua que licenciádosi al quitar. » <íPor ninguna cosa saldré de aquí (dijo el nigromántico). ¿Eso pasa? Ya yo los tem ia, y por las estrellas alcancé esa desventura; y por no ver los tiempos que han pasado embutidos de letrados me avecindé^ en esta redom a, y por no los ver mequedaréheGhopastel'enbote.))Repliqué : «Enlostiem pos pasados, que la justicia estaba más sana, tenia mé- nos dotores, y hala sucedido lo que á los enfermos, que cuantas más juntas de dotores sehacen sobre é l , más peligro muestra y peor le v a ,  sana ménos y gasta más.(1) no ha de perdonar nada, que no ha de sufrir cosa ninguno;que el hombre honrado dnles i etc. (Üí5.)(2) el Marquós. (Es como dice el MS.) >— (Falta este período eh los(3) No había entónces otro puto sino o x te  que siempre tue o x ie  
p u to ^  que todos eran mujeriegos, á puto el postrero; ahora rae dicen qué lo s ..... se han introducido en barrigas. (MS.)

\

d e  QUEVEDO V IL L E G A S .La ju sticia , por lo que tiene de verdad, andaba desnuda ; ahora anda empapelada como especias. Un Fueto4 Juzgo con su maguer y su cuerno,, y conusco y /acia- 
mus {a) era todas las librerías; y aunque son voces antiguas, suenan con mayor propiedad, pues llaman Sayón al alguacil, y otras cosas semejantes. Ahora ha entrado una cáfila de Menoquios, Surdos y Fabros, Farinacios y |Cujacios (6), consejos y decisiones y responsiones y  lee- |ciones y meditaciones; y cada dia salen autores, y cada , |  ■uno con tres volúmenes: {3)DoctorisPutei, 1. e ,vp l. f ,2 , 3, 4, 5, fihasta 15. Licenciati Áhbatis de UsuriSjPé- 
tri Cusqui in Codicem, R upis, Brutiparcin, CaMní^, I 
Montocanense de Adulterio et Parricidio , Cormzayio^ 
RocaM'uno, (c) etc. Los letrados todos tienen unmenterio por librería, y por ostentación andan dicien- ^do : Tengo tantos cuerpos; y es cosa brava que las íí- 'i brerías de los letrados todas son cuerpos sin almáy' 4 quizá por imitar á sus amos. No hay cosa en que no nos ' dejen tener razón; solo lo que no dejan tener á las par- 'Ai

. 'j'-

h,

i a )  M u j e r ,  en vez de la conjunción anticuada tMopMer(aunqpc), estampan muchas ediciones antiguas y modernas. Todas, sin ex-, ceptuaruna siquiera, ilustrada ó  sin ilustrar, dicen c u e r n o m  lugar de cuem Oi adverbio también anticuado que vale c o m o : deácuiiio; ciertamente digno de censura.
{ b )  S f l w/i f l í /oj ur i s c ons ul t o , f u/^nat ur al dePav f a  y profesor de derecho en Padua por muchos años en el siglo xvi. FelipeII le nombró consejero y presidente del consejo del Milanesado. Mu;; rió. én 1607. Sus obras componen ocho volúmenes en folio:

-it- A

más interesante es un tratado de P r a e s u m v tio n ih m , c o n je c U ir is , etcì ;;

' >'.U

1611 , en folio. 'Jwflji F a b e r ,  F a b r e , ó L e  F e v r e , jurisconsulto, murió en Angú-¿';! lem a, de cuyo territorio era natural, en 1340. Escribió unxomeíi» tario á la In s íU u U i, y otra obra titulada B r e v ia r iu m  in  C o d icem ¿ 'h iprimera se imprimió en Venecia en 1488, en folio. : ' '
P r ó p e r o  F a r m u c c i  nació en Roma el «ño de 1354. La cpleccíon, de sus obras, que todas tratan sobre los derechos civil y can;ónico; v se compone de trece tomos en folio. Murió en 1618. . ■ /
Ja c q u e s  C u ja s  (Cuyacio), célebre jurisconsulto, nació en Tolo- , ,jv sa en 1520. Sus obras componen diez tomos en folio , reimpresas dislintós vpccs*(5) Doctoris Putei in legem 6 , volumen 1 , 2 ,  3 ,4 , 5, 6 , hasta 15’. Licenliali Ablitis de Usuris. Pelri Cusqui, in Codigum, R^pís, Bruticarpin,  Castani, Montoncanense de Adulterio, el Parricidio, ■ . Gornarano, Rocabruno. (b Jip re sio n  d e  P a m p lo n a , DoPloris.^;í^Putivi in legem sextam, volumine 1.®, 2 .°, S.'', 4.®, 5.®, 6 .° hasta;15.-;.#| Licenciati Nupti de Usuris, Petri Jusque in quodigura, RuptiSy:;«^ Bruti, Corpin, Gastan, Monto, Gánente de Adulterio, etc.16^. ^letrados... (MS.) i ' í;(c) D o c to r is  P u t e i .  Ja c o b u s  P u le u s  ó d e  P u te o  escribió las obra§;v||:. siguientes : D e c is io n e s ;  D e c is io n e s  R o ta e R o m a n a e .;  A l le g a n o p m ^ m

com m u n itate T e r r a e  V a le n tia e  co n tra  c o m m m ita te m  s a n c ii  A/ons; que desde los años de 1583A 1610 he visto impresas e n . ^ ^necia y en Leon de Francia. .
D e B e r n a b é  C o r n a z z a n o  conozco la obra en folio 

v iss im a e  d e c is io jie s  R o ia e  L n c e n s is ;  impresión de Venecia:de'l593|;;|^j Casi todos los demás nombres de autores están corruptos, en B[l,h;V||j sentir. E l asunto no merece la pena de que, por lijar la.-verdadpríM forma en que*deban escribirse, abandonemos otros trabajos;dificilísima ademas por la multitud de libros que aparecían á ca|%  da hora en aquella época sobre materias jurídicas, y cuya,memo,r|8| ^se ha pedido'; y empresa aventurada tal vez sfondo p o s i b l e q a «  á vueltas de nombres verdaderos de autores, añadiese ftuEV ipM  otros imaginados. P e t r i  C u sq u i pudiera, sex fio c te  d e  escribió d e  ju r e p a t r ó n a t ü s ,m p T e s o  en Leon de Francia, 150 
B u p is  acaso J .  B .  L u p i ,  de guien es el tratado d e  u s u n s  e í  c o r ^ ^  
m e r c iis  i l l i c i í i s .— B r u iip a r c in  es á no á u A ^ v Ja c o b o  de  que escribió d e  o p p o sitio n e  c o m p r o m iss i ,  e t  e ju s  fo r m a .—  nombre C a sta n i se ocurren los de B a r to lo m é  C h a s s a n e o , „ro del parlamento de Paris en 1531, y que publicó alguna obra ridica; y del abad m e o la o  que escribió muchos traía.|dos sobre derecho pontiíicio. Pero esto es hablar á Dios y ávemuM».^/ • .‘Vil



tes es el dinero , que le quieren ellos para sí. Y  ios pleitos no son sobre si lo que deben á uno se lo han de pagará él; que eso no tiene necesidad de preguntas y respuestas : los pleitos son sobre que el dinero sea de letrados y del procurador sin ju sticia , y la justicia sin dinero de las partes. ¿ Queréis ver qué tan malos son los letrados? Que si no hubiera letrados, no hubiera porfías; y sino hubiera porfías, no hubiera pleitos; y sino hu-- hiera pleitos, no hubiera procuradores; y si no hubiera procuradores, no hubiera enredos; y si no hubieraenre- cios, no hubiera delitos; ysi no hubiera.delitos, no hubiera alguaciles; y si no hubiera alguaciles,  no hubiera cárcel; y si no hubiera cárcel, no hubiera jueces; y si ifohubiera jueces, no hubiera pasión; y si no hubierapa- sitíh, no hubiera cohecho. Mirad ia retahila de infernales sabandijas qüe se produce de un licenciadito, lo que disimulá una barbaza y lo que autoriza una gorra. L legaréis á pedir un parecer ; y os dirán :■— Negocio es de estudio;.diga vuesamerced, que ya estoy al cabo; habla la ley en propios términos.— Toman un quintal de libros, dánle dos bofetadas hácia arriba y hacia abajo, y leen de priesa, aremedando un abejón (a ) , luego dan un gran golpe con el libro patas arriba sobre Una mesa , muy esparrancado de capítulos, y dicen : —  En el propio caso hablael jurisconsulto. Vuesamerced me deje los papeles ; que mé quiero poner bien.en el hecho del negocio, yténgalo por masque bueno, y vuélvase por acá mañana en lanoche ; porque estoy escribierido sobre la te- nuta de Trasbarras, mas por servir á vuesamerced lo dejaré todo.—  Y cuando al despediros le queréis pagar (que es para ellos la verdadera luz y entendimiento del negocio que han de resolver), d ice , haciendo grandes , cprtesíasyacompañamientos :— ¡Jesús, señor!—Ypntre Jesús y señor, alarga la mano, y para gastos de pareceres se emboca un doblon.» «No he de salir de aquí (dijo el nigromántico) hasta que los pleitos se determinen á garrotazos; que en el tiempo que por falta de letrados se determinaban las causas á cuchilladas, decían queel palo era alcaide, y de ahí vino : Juzgúelo el alcaide de pa 0. Y  si he de salir, ha de ser solo á dar arbitrio á los reyes del mundo que quien quisiere estar en paz y rico, que páguelos letrados á su enemigo para que lo embelequen y roben y consuman. - ^Dime, ¿hay todavía Venecia enei mundo?» «Sí la hay, yo ; no hay otra cosa sino Venecia y venecianos.» «¡Ohídoylaal diablo(dijOelnigromántico) por vengarme del mismo diablo, queno sé que pueda darla anadie sino por hacerle mal. Es república esa que miéiitrasque no tuviere conciencia durará, porque si restituye lo ajenp no le queda nada. ¡ Linda gènte ! la ciudad fundada en el agua, el tesoro y la libertad en el a ire , la deshonestidad en el fuego ; y al fin es gente de quien liuyó la tierra, y son narices de las naciones y el albañal de. las; monarquías, por donde purgan las inmundicias de la paz y de Ja guerra; y el turco los permite,por hacer m alá los cristianos, ios cristianos por hacer mal á los turcos,y eílos , por poder hacer mal á unos y á otros , rio son
, ■

\/i) En lugar de le e n  a p r i s a ,  a rrem ed a n d o  u n  á O e jo n , dice el SIS. y pide el sentido, — en la edición de Pamplona se estampa: 
de p r i s a ,  re m é n d a n le  un a n e x ió n ;  en la de Barcelona : leen  de  

P ' i e s a , re m e d á n d o le  u n a  a n e x ió n  :  Ibarra y Sancha imprimieron ('C propia autoridad u n a  a n e x ió n , No hay un cjemnlardonde el sentido esté recto.

VISITA DE LO S CH IST ES. 341moros ni cristianos; y así dijo uno dellos mismos en una Ocasión de guerra , para animar á los suyos contra los cristianos: E a , que dates fuisteis venecianos que cristianos. . •Dejemos eso , y dim e, ¿hay muchos golosos de valimientos de losliombres del mundo?» «Enfermedad es (dije yo) esa de que lodos los reinos son hospitales.» Y él replicó : « Antes casas de orates entendí y o ; más según la relación que me haces,  no me he de mover de aquí. Mas quiero que tú les digas á esas bestias que en albarda tienen la vanidad y am bición, que los reyes y príncipes son azogue en todo. Lo prim ero, e f azogue, si le quieren apretar, se v a ; así sucede á los que quieren tomarse Con los reyes más mano de lo que es razón. El azogue no tiene quietud; así son los ánimos por la continua mareta de negocios. Los que tratan y andan con el azogue, todos andan tem blando; así han de hacer los que tratan con los reyes, temblar delante dellos de respeto y tem or, porque si n o , es fuerza que tiemblen después ha^ta que caigan.¿Quién reina ahora en España, que es la postrera curiosidad que he d<? saber; que me quiero volver á jigote, que me hallo mejor?» «Murió Filipo IIÍ,»  dije yo. «Fué santo rey y de virtud incomparable (dijo el nigromántic o ) , según leí yo en las estrellas pronosticado. Reina Filipo IV (1) dias h á, »  di je  y o. «¿Eso pasa? (di j o) ¿Que ya ha dado el tercero cuarto para la hora que yo esperaba?»Y  diciendoy haciendo subió poflaredom a, yla trastornóy salió fuera. Iba diciendo y corriendo : «Más justicia se ha dé hacer ahora por un cuárto que en otros tiempos por doce millones (ó ).»  ^Yo quise partir tras é l , cuando rae asió del brazo un muerto, y d ijo : «Déjale ir ; que nos tenia con cuidado á todos; y cuando vayas al otro mundo di ([m Agráges estuvo contigo, y que se queja que le levantéis: agora 
lo véredes. Yo soy Agrágés: mira bien que no he dicho ta l; qüe á mí no se me da nada que ahora ni nunca lo veáis; y siempre andais diciendo : Ahora lo veredes^ 
dijo Agráges. Solo ahora que á tí y al de la redoma os oí decir que reinaba Filipo I V ,  digo que ahora lo vero- des. Y  pues soy, Agráges, ahora lo yeredes,  dijo Agrá* 
ges (c).» Fuese, y púsoseme delante énfrente de mí un hombrecillo, que parecía (2) remate de cuchar con pelo de limpiadera, erizado, (3) bermejizo y pecoso. Bigote sastre, dije yo. Y  é l tan presto dijo : «Oir que no pica, pues no soy sino solicitador, y no pongáis nonlbres á nadie. Yo m ellam o Arbálias, y os lo he querido decir para que no andéis allá en la vida : Es un Arbálias, á unos y á otros, sin (4) saber á quién lo decís (d). »(1) dos dias há, dije yo (MS.)—(Aquí llegaba Q u e v e d o  el 2 de abril de 1621 cuando se extendió por su prisión de la Torre ia noticíá de la muerte de Felipe III.)

{b) Rasgo ingenioso, pero de amargo desconsuelo,-porque pinta hasta qué extremó habían prostituido los tribunales en aque* lia época la inmoralidad y la ayaríeia.,(c) A g r á g e s , sobrino de la reina Elisena, madre de Amadis de Caula, é bijo del reyLanguínes, es uno de los héroes del famoso libro de Amadis, cuya lectura muy común entre próceros é hidalgos en los siglos X V y xvr,  llevó al pueblo' el adagio en fórmula de amenaza que’tan gáianamenté se ridiculiza en estesitio.(2) 'hecho en remato de cuchara (il/iS.)¡3) bermejísimo^(MS.)(4) mirará quién (ÜÍS.) ,
{d) Este período hállase en todos los impresos estragado y falto.
A r b á lia s . Averiguar el origen de nuestros irefranes difícil empresa es , tarea ingrata, y donde el juicio se embota perdido en
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342 OBRAS D E DON FRAN CISCO  DE QUEVEDO V ILLE G A SMuy enojado, ú mí se llegó ün hombre viejo, muy ponderado de testuz, de los que traen canas por vanidad, un gran haz de barbas, ojos á la sombra muy metidos, frentaza llena de surcos, ceño descontento, y vestido que, juntando lo extraordinario con el desaliño, hacia misteriosa la pobreza. «Más despacio te ^e menester que 
Arbálias, me dijo; siéntate.» Sentóse y sentóme; y como si le dispararan de un arcabuz, en figura de trasgo se apareció entre los dos otro hombrecillo, que parecía has- tilla de Árhálias, y no hacia sino chillar y bullir. Díjole el viejo cón una voz muy (1) honrada ; «Idos á enfadar á otra parte, que luego vendréis.» «Yo también he de ha- décia; y no paraba.» «¿Quién és este?» pregunté. Dijo el viejo : «¿No has caído en quién puede ser? Este es 
Chisgaravis.yy (a) «Doeientos mil destos andan por Madrid (dije yo) ; y no hay otra cosa sino Chisgaravises.» Replicó el viejo: «Este anda aquí cansando los muertos y á los diablos ; pero déjate deso, y vamos á lo que importa. Yo soy Pedro, y no Pero Grullo, que quitándome una d en el nombre, me hacéis el santo, fruta.» Es Dios verdad que, cuando dijo Pero Grullo, me pareció que le via las alas. «Huélgome de conocerte, repliqué. ¿ Qué, tú eres el de las profecías que dicen de Pero Gruf
ilo (6)?» «A eso vengo, dijo el profeta estantigua ; deso habenios de tratar. Vosotros decis que mis profecías son disparates, y hacéis mucha burla dellas. Estemos á cuentas : las profecías de Pero Grullo, que soy yo, dicen así :V .  yMuchas cosas nos (2) dejaron Las antiguas profecías :

✓.arbitrarias conjeturas. Herederos los españoles del lenguaje figurado de los*árabes; propenso el vulgo á convertir en proverbio cualquier frase que oye repetir rauclias veces das más sin legítimo fundamentó), aficionados los pueblos á motejarse ünosá otros con apodos, dicharachos, éinvenciones ridiculas, recogió la multitud ihíuiidad de modismos {que en no pocas ocasiones nacieron de un romance de ciego ó de un libro de caballerías), y formó una hueste de personajes imaginados. Tenia con esto un bordori en sus conversaciones, expoiiia fácilmente sus afectos, y simbolizaba las ridiculeces que, desconociéndolas propias, censueainosen nuestros semejantesValga por conjetura que pudo formarse la palabra A r M o s  (muchos antiguos MMS. escriben H a r b a lia s )  dé h u v b ü v , que síghiflcá hacer muy- de priesa y mal qna cosa.-Viene , según Covarrubias, en su T eso ro  4 e  la  le n g u a  c a s te lla n a , de raíz hebrea y del nombre 
h a r b a g h , que se interpreta CKaíro, porque los entremetidos y habladores de oficio introducen y encadenan de un golpe cuatro y aun más letras en la conversación.. (1) honda y desenfadada : «Idos, etc. (MS.)

(fl) ChisgaTavis. \{b aquí otra vo,z que en mi concepto debemos igualmente á los orientales. Yo la considero corrupción del nombre árabe zogayarit\z]ú({\x[i\xá(i) chicó, á u n  m á s pequeño, dice el padre Alcalá, en su Yooabulista arábigo e n  letra castellana.
(b) Losyiiianos Guando. se lés anuncia ó explica lo. que no requiere explicación y no puede ménos de suceder, cantan hoy todavía esta copla : Son esas profecías , De Pera Grullo,Que á la mano cerrada Llamaba puño.Y llámanse p e r o g r u lla d a s  aquellas verdades que de puro manifies. tas afirmarlas es necedad. ̂ E l autor de \ü  P ic a r a  J u s t in a  escribió que P e r o  G i'u llo  fué asturiano, y que hay una profecía suya en Asturias de qué ha de venir por el rio una avenida de oro y toneles de vino de Riv.adavia;y por estar prevenidos para la pesca, los.paisanos andan siempre descalzos.¿QuiénpudodeciráPedí-o G r u l l o ,s i  fué algúnppbrepatan, bobo y zanquilargo, que había de trocar sus necedades en maravillosa filosofía la pluma de oro de nuestro peregrino poeta?(2) dijeron (Jl/5.) — refieren { L a  im p r e s ió n  d é  B r u s e la s  d e  ÍQOO.)

Dijeron que en nuestros dias Será lo que Dios quisiere.P u es, bribones, aaormecidos en m aldad, infames I  siesta profecía se cum pliera, ¿había más que desear’  « I  Si fuera lo que Dios quisiere, fuera siempre lo justo lo  í bueno, lo santo; no fuera lo que quiere el diablo el di í  ñero y la cudicia; pues hoy lo ménos es lo qué Dios '  quiere, y lo más lo que queremos nosotros contra sb ley; y ahora (c) el dinero es todos los quereres, porque'éf es querido y el que quiere, y no se hace sino lo que él quiere; y el dinero es el Narciso, que se quiere á sí mism o, y no tiene amor sino á sí. Prosigo:
'Ù
•'iOS

Si lloviere hará lodos; Y será cosa de ver Que nadie podrá correr Sin echar atras los codos.
* * » ' i í

N .

Hacedme merced de correr los codos adelante, y negadme que esto no es verdad'. Diréis que de puro ver̂ í dad es necedad : ¡ buen achaquito, hermanos vivos!La verdad ansí decis que amarga, poca verdad decís que és  ̂mentira; muchas verdades que es necedad. ¿D e qué manera ha de ser Ja verdad para que os agrade ? Y sois tan necios, que no habéis echado de ver que no es tám profecía de Pero Grullo como decís, pues hay quien c o fí  ' ra echando los codos adelante, que son los médicos; ' cuando vuelven la mano atras á recibir el dineroW ja : ;  visita al despedirse, que toman él dinero corriendo, y; corren como una mona al que se lo da porque le maten .;  ;E l que tuviere tendrá,Será el casado marido,Y  el perdido más perdido . Quién ménos guarda y más da. I ,V

«

-\
Ya estás diciendo entre tí : ¿ Qué perogrullada es es¿ ta? E l  que tuviere, tendrá (replicó luego) : pues así e¿* que no tiene el que gana mucho, ni el que hereda 'mü&  ̂cho, ni el que recibe m ucho; solo tiene el quetieiíé^^ no gasta ; y  quien tiene poco, tiene ; y si tiene dos pó-í;; eo s, tiene algo ; y si tiene dos a lg o s, más es ; y si tiene dos m ases, tiene m ucho; y si tiene dos muchos, es rico; , que el dinero (y llevaos ésta doctrina de Pero Grullo) es : como las mujeres, amigo de apdar y que le manoseen j  ; le obedezcan; enemigo de que le guarden ; que se andd ' tras los que no lé m erecen, y al cabo deja á tódosxoh ' dolor de sus alm as, amigo de andar de casa en casa. Y ; para ver cuán ruin es el dinero (que no parece sino que'  ̂' ha sido cotorrera),  habéis de ver á cuán ruin gente le :■ ■da el Señor ; y en e^to conoceréis lo que son los bienes é deste m undo, en los dueños dellos. ¡Echad los ojos por  ̂esos mercaderes < si no es que estén ya a llá ,  pues ro-í í; han los ojos), mirad esos joyeros, que á persuasión de ' la locura venden enredos resplandecientes y embustes de colores, donde se anegan los dotes de los recien V casados. ¡ Pues qué si v a isá  la platería! No volveréis í enteros. Allí cuesta la honra, y hay quien hace creer á :; un malaventurado se ciña su patrimonio al dedo; y no ; sintiendo los artejos el peso, está ahullando en su ca- ' sa. No trato de los pasteleros y sastres, ni de los rope- - ro s , que son sastres á Dios y á la ventura,  y ladrones á diablos y desgracia. Tras estos se anda el dinero ; ¿y no ' tendrá asco cualquier bien aliñado de costumbres y pu-

«  ft(c) Teripina aquí el MS. de Lastanosa, y tal voz lo que hpsta fl- »1*5 del año de 1621 tenia escrito el prisionero de ia Torre de Jua»

•M
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VISITA DE L O S  C H IST E S.]i(Io do conciencia de comunicarle ningún deseo? Deje-t nios esto, y vamos á la segunda profecía, que dice : Será  
casado marido. Vive el cielo de la cama ( dijo muy çQlérico porque hice -no sé qué gesto oyendo la Grulla- ' ¿a)  ̂que si no os ois con mesura , y si os rezumáis de (jjircajadas ( i  ), que os pele las barbas. Oid noramala; que óir habéis venido y á aprender. ¿Pensáis que to - ¿ós los casados son maridos? Pues m entis, qué hay muflios casados solteros, y muchos solteros maridos. Y Iiay hombre que se casa para morir doncel, y doncella quése casa para morir virgen de su marido. Y  habeisme engañado y sois maldito hom bre, y aquí han venido milmuertos diciendo que los habéis muerto á puras bellaquerías. Y  certifíceos que si no m irara... que os arrancara las narices y los ojos, bellaconazo, enemigo de todas las cosas. Reíos también de esta profecía :

343

Las mujeres parirán Si se empreiian y parieren,Y  los hijos que nacierenUe cuyos fueren serán. « ,, I¿Veis que parece bobada de Pero Grullo? Pues yo os prometo que si se averiguara esto de ios padres, había de haber una confusión de daca mi mayorazgo y toma tu herencia. Hay en esto de las barrigas mucho que decir; y como los hijos es una cosa que se hace á escuras y sin lu z , no hay quien averigüe quién fué concebido á escote ni quién á medias ; y es menester creer el parto, y todos heredamos por el dicho del nacer, sin más acá ni más allá. Esto se entiende de las mujeres que meten oficiales; que mi profecía no habla con la gente honrada, si algún maldito como vos no lo tuerce. ¿Cuántos pensáis que el dia derjuicio conocerán por padre á su paje, ásu escudero, á su esclavo y á su vecino? Y  cuántos padres se hallarán sin descendencia? Allá lo veréis.» «Está profecía y ¡as demas (dije yo) no las consideramos 'allá desta manera; y te prometo que tienen más veras de las que parecea, y que oidas en tu boca son de otra suerte. Y  coníieso que te hacen agravio. » «Pues oye, dijo, otra : Volaráse con las plumas,‘ Andar'áse con los piés,Serán seis dos veces tres. ̂Volaráse con las plñma^. Pensáis que lo digo por los pájaros, y os engañáis ; que eso fuera necedad : dígolo por los escribanos y ginov'eses, que estos nos vuelan con las plumas el dinero de delante. Y  porque vean en ei otro mundo que profeticé de los tiempos de ahora y que 
Pero Grullo para los que vivís, llévate este menr (Irugo de profecías ; que á fe que^hay que hacer en entenderlo. F u ese , y dejóme un papel en que estaban escritos éstos ringlones por esta orden :Nació viérnes de Pasión Para que zahori fuera ^Porque en su dia muriera E l bueno y el mal ladrón.Habrá mil revoluciones ,Entre linajes honrados, .Restituirá los hurtados.Castigará los ladrones.Y  si quisiere primero Las pérdidas remediar,Lo hará sólo con echarLa soga tras el caldero. ' 'Y  en estos tiempos que ensarto

,  ̂ ' I _(1) de risa {Edición de Madrid, 1648, y todas las siguientes.)

Veréis (maravilla extraña) Que se desempeña España Solamente con un Cuarto {a).Mis profecías mayores. Verán cumplida la ley Cuando fuere Cuarto el rey Y  cuartos los malhechores.»Leí con admiración las cinco profecías de Pero Gru- Ho, y estaba meditando en ellas cuando por detras me llamaron. Volvím e, y era un muerto muy lacio y afligido, muy blanco y  vestido de blanco, y dijo : «Duélete dé m í, y si eres buen cristiano sácame de poder de los cuentos de los habladores y de los ignorantes, que no me dejan descansar, y méteme donde quisieres.» Hincóse de rodillas, y despedazándose á bofetadas, lloraba como niño. «¿Quién eres, dije, queá tanta desventura estás condenado?» «Yo soy, dijo, un hombre muy viejo,á quien levantan mil testimonios y achacan mil mentiras. Yo soy el Otro, y me conocerás ;,pues no hay cosa que np la diga el 0/ro. Y  lu eg o , en no sabiendo cómo dar razón de s í , dicen : Como dijo el Otro. Yo no he dicho nada, ni despego la boca. En latin me llaman  ̂ Qúidamy ' y por esos libros me hallarás abultando ringlones y llenando cláusulas. Y  quiero por amor de Dios que vayas al otro mundo y digas cómo haS visto al Otro en blanco , y que no tiene nada escrito y que np dice nada, ni lo ha de decir ni lo ha dicho, y que desmiente desde aquí á cuantos le citan y achacan lo que no saben, pues soy el autor de los idiotas y el texto de los ignorantes. Y  has de advertir que en los chismes me llaman Cierta perso
na, en los enredosiVbíé pmpn, en las cátedras Cierto a u - íor,ytod olosoy el desdichado O íro. Haz esto, y sácame detanta desventuray m iseria,»«Aun aquí estáis, ¿ y n o  quereis dejarliablará nadie?» dijo un muerto hablando, armado de punta en blanco, muycolérico; y asiéndome de un brazo dijo : « Oid acá, y pues habéis venido por estafeta délos muertos á los vivos, cuando vais allá decidles que me tienen muy enfadado todos juntos. » ¿Quién eres? »le pregunté; « S o y , dijo, Calainos.'o a ¿C a la í
nos eres, dije ; no sé cómo no estás desainado, porque eternamente dicen : Cabalgaba Calaínos, » (6) «¿Saben

{a) Faltan esta redondilla y la anterior en la^edicion de Barcelona, 1655, en la de Madrid, 1648 ; y, menos en las de Pamplona, 1631, y Bruselas, 1660, en todas las demas que han llegado á mis manos antiguas y modernas. Unicamente la impresión de Rúan, 1629, incluye la penúltima profecía, però suprime la tercera. Sin duda convencido Q u ev ed o  de que el mal gobierno de Felipe I V hacia bueno el de su padre, y que los apuros y empeños del tesoro, ' léjos de menguar, iban en creciente, — al reimprimir su Üiscur.so en 1629 echó abajo mucho de cuanto le había hecho ver el buen deseo y las esperanzas risueñas siempre de'un nuevo reinado. Ya advertimos en los d e  q u in ce  d ia s  cómo iban los sucesoscambiando la opiiiion del hombre político. .(M Ya cabalga CalaínosA  las sombras de una oliva,E l pié tiene en el estribo,Cabalga de gallardía.Asi principia el romance de Calaínos, que cita Cervántes en su 
Q u iio te ^  rústica improvisación de algún iletrado juglarsobreasun-  ̂to dado. El señor don Agustín Duran lo insertó en su R o m a n cero  
g e n e r a l , extrañando que pare en proverbio- el refrán que dice : T an  
malo com o la s  c o p la s  d e  C a la ín o s  \ porque é l romance es de los mejores de su clase, su narración interesante y animada, sencilloy bien sentido a veces, y ménos pesado que otros.Según el texto, lo mas.usual en tiempos de Q u e v e d o  era decir: 
C u e n to s so n  eso s  d e  C a l a ín o s ,  denotando los razonamientos ó escritos impertinentes y frívolos de cosas que no importan. Y  se to- . maba la frase de las aventuras de aquel paládin señor de Montes- claros y Constantina la llana, que vino á España á servir á Alman-



344 OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS,ellos mis cuentos? Mis cuentos íuéron muy buenos y muyverdaderos; y no se metan en cuentos conmigo.» o Mucha razón tiene el señor Calainos (dija otro que se allegó), y él y yo estamos muy agraviados; Yo soy Cantim- 
•palos; y no hacen sino decir:. E l ánsar de Cantimpa'- 
los (a ) , que salia al lobo al camino. Y  es menester que ' les digáis que me han hecho de; asno ánsar, y que era asno el que yo ten ia ,  y no ánsar ; y  los ánsares no tienen que ver con los lobos; y que me restituyan á mi asno en elrefi:an ; y que me le restituyan luego y tomen suánsar ¡ justicia con costas, y para ello , etc. » ^, Con su báculo venía una vieja ó espantajo, diciendo : «¿Q uién está allá á las sepulturas ?»  Con una cara he^ ch ad e un orejon, los ojos en dos cuévanos de vendim iar, la frente con tantas rayas y de tal color y hechura , que parecía planta de pié ; la nariz en conversación con la barbilla, que casi juntándose hacían garra; y una cara de la impresión del grifo ; la boca á la sombra d éla  nariz, de hechura de lamprea ( I ) ,  sin diente ni m uela, con sus pliegues de bolsa á lo jim io, y apuntán- ^dole ya el bozo de las calaveras en un mostacho erizado; la cabeza contemblor de sonajas, y la habla danzante ; unas tocas muy largas sobre el monjil negro; esmaltada de mortaja la tum ba, con un rosario muy grande-colgando, y ella corva, queparecia, con las muerte- cillas que colgaban d é l, que venía pescando calaveri- llaschicas. Y o , que vi semejante abreviación delotro m undo, dije á grandes voces, pensando que sería sorda: «í Ah señora! Ah madre! A h tia ! ¿Quiénsois?¿Que- reis algo ?» Ella entonces, levantando el ab inilio et ante 
saeculà de lacara,y  parándose, dijo ; «No soy sorda,ni madre, ni tia ; nombre tengo y trabaj o s , y vuestr^is sinrazones me tienen acabada. » ¡ Quién creyera que en el otro mundo hubiera presunción de m ocedad, y en una cecina como esta ! Llegóse más cerca , y tenia los ojos haciendo aguas, y en el pico de la nariz columpiándose una moquita, por donde echaba un tufo de cimenterio. Díjelaque perdonase, y preguntéle su nombre. Díjo- me : «Yosoy Dueña Ówiñíañona.» «Q u é,¿d u eñ as hay entre los muertos? dije maravillado. Bien hacen de pedir cada dia á Dios misericordia más que requiescant in descansen en paz; porque Si hay dueñas meterán en ruido á todos. Yo creí que las mujeres se morian cuando S0 volvian dueñas, y  que las dueñas rio teñían de morir, y qué el mündo está condenado á dueña per- .durable, que nunca se acaba; mas ahora que te  veo acá me desengaño ; y me he holgado de verte, porqué porzor, rey de Sansueña, por amores de su hija la infanta Sevilla. Pidióle esta que le trajese en arras tres cabezas de los doceparesóe Francia, y el valeroso alarbe pereció en la empresa á manos de Roldan, después de haber’ vencido á Baldóvínos..Esta fabulosa aventura, según el padre Sarmiento en sus M e m o 

r i a s  p a r a  l a  h i s t o r i a  d e  l a  p o e s í a  ^ 529 , está calcada sobre Igicondición que puso á David Micol, hija deSaul, para otorgarle su mano. Sarmiento duda que sea arábigo el n o m b ú  C a l a í n o s  i  creyéndole más bien griego tomado'de Calais, hermano de Zetlies, hijos entrambos de Bóreas, y caballeros andantes; ó  del héroe amoroso Calais. Tuvo á este joven una alicion vehemente la poetisa sieyónia Praxila, y le dedicó un poema sobre lâ  inconstancia del amor. Lo cita Fabricio en su Bii/wíAeca En fin ,  no se remonta la antigüedad del romance de Calaínos mas allá del siglo x v , puesto que en él se habla dél Preste Juan,, del soldán de Babilonia y de las tierras del Gran Turco.(ft) pueblo' de poco mas de cien casas á dos leguasy m cd&de Segovia. Aplícase el refrán á los que se arro jan in- considéi^í^meute á algún daño ó peligro.
{ á i c c U  e d i c i ó n  d e  B a r c e l o n a  i
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allá luego decimos : Miren la Dueña Qiüntañona daci^ í® la Dueña Qm níaw om .» «Dios os lo paguey el diablo ^  lleve, dijo; que tanta memoria teneis dem íysinhabellA ^  yo de menester (Ò). D ecid , ¿ no hay allá dueñas de riia4r , i  número que yo ? Yo soy Quintañona ;  ¿ no hay decióche- ^  ñas y setentonas? Pues ¿por qué no dais tras dellás ymedejais á m í, que há más de ochocientos años que vine á  ̂ .; fundar dueñas al infierno, y hasta ahora no se hariátre-vido los diablos á recibirlas', diciendo que andámóá í ahorrando penas á los condenados^ y guardando cabésriri S  tizones como de velas, y que no habrá cosa cierta en el infierno? Y  estoy rogando con mi persona al purgatórip y todas las almas dicen en viéndome * «¿Dueña?rio ppí'm icasa.w Con elcielo  no quiero nada, que las dueñas ^; en no habiendo á quién atormentar y un poco dé chis-̂  m e, perecemos. Los muertos también se quejan de : que no los dejo ser muertos como lo hablan de ser \; y todos me han dejado en mi albedrío si quiero sef dueña enei mundo; mas quiero estarme aq u í,  por ser-\ : vir de fantasma en mi estado toda la v id a , y senta- ; ; da á la orilla de una tarima guardando doncellas quo<  ̂son más de trabajo que de guardar. P u es, en viñiéado una visita, ¿aquel llamen á la dueña? Y  á la pobre dueña ! / ’ todo el día le están dando su recaudo todos: En fáj^ : tando un cabo de vela, llamen á Alvarez, la dueña te ' 
tiene; si falta íin retacillo de algo, la dueña estaba alti;. que nos tienen por cigüeñas, tortugas y erizos delás; casas, que nos comeníos las sabandijas. Si algún chis- ^ í í  mé h ay , alto á la dueña. Y  somos la gente más b ieri|JH  aposentada en el mundo, porque en el invierno nos po;̂ \Jií , nen en los sótanos, y los veranos en los zaquizamíes;Y: l  lo mejor es que nadie nos puede ver : las criadas, por*:i;;;í- que dicen que las guardamos ; los señores, porqué gastamos; los criados, porque nos guardamos; lo s ^ á fV  fuera, por el coram vobis de responso, y tienen razorii^ f  ;  porque ver una de nosotras encaramada sobre unos châ : pines, muy alta y muy derecha,  parecemos túmulo v i i  ; vo. Pues ¡ cuando en una visita de señoras hay conjuft^ cion de dueñas ! Allí se engendran las angustias y solió-;  ̂zos ; de allí proceden las caiamidades y plagas,  los erif redos y embustes, marañas y parlerías, porque las dueV í 8  ñas influyen acelgas y lantejas, y pronostican candiles y veladores y tijeras de despabilar. Pues ¡ qué cosa e? ler yantarse ocho viejas como ocho cabos de años, ó ocho sin cabo, ensabanadas, y despedirse con unas bocas decon unas hablas sin hueso, dando tabletadas5%

r  •  t  • : 1 *
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con las encías, y poniéndose cada una alas espaldas de :í|!
• )  . » ’ V

{ b )  ñ u e n a  se decía siempre en España por oposición á doncella;,pero dueña y doncella se comprendían en el nombre general der ' dama. Con el tiempo y en el siglo xvii vino á circunscribirse o*. nombre de dueña, aplicándose tan sólo á aquellas « luengas y re-;.:i';r pulgadas tocas, escogidas para autorizar Tas salas y los estrados de señoras principales», que- tan al reves de lo que debían, usaban, según Cervántes, «su ya casi forzoso ofició.» E l mismo peregrino ingenio afirmaba que todas son amigas de saber, entender y oler, y  general en ellas la costumbre de ser chismosas,; ,llamándolasv'ri® en E l c e l o s o  e x t r e m e ñ o  «perdición' de mil recaladas y buenas jnten- ciónes». ■ , ■ . ' ■ ■El pueblo, conforme á la irrecusable autoridad de don Quijote,;J.p^^ se burlaba de ellas comparándolas á la d u e ñ a  Q i d n i a ñ o n a  ^ Í l  fue nada menos que la Hebe de Lanzarote del Lago, puesto que leescanciaba el vino, como canta el popular romance:
• ♦ ^ ^ ^Nunca fuera caballero, e tc .;de donde hubo de ocurrir á algún oficial socarrón y malicioso ct llamar á las dueñas. ; ^ > ;

: i '.l
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\guama á entristecerlas; las asentaderas bajas, trompicando y dando de ojos,  adonde en una silla , ,entre andas y ataúd la llevan los picaros arrastrando! Antes quiero estarme entre muertos y vivos pereciendo, que volver á ser dueña: pues hubo caminante que preguntando dónde habia de parar una noche de invierno, yendo á V a- jladolid, y diciéndole que en un lugar que se llama Dueñas, dijo : que si había adonde parar ántes ó después. D i- jéronle que n o ,  y él á esto d ijo : Más quiero parar en la horca que en Dueñas; y se quedó fuera, en la picota. Solo espido, así os libre Dios dé dueñas (y n o  es pequeña bendición, que para decir que destruirán á u n o  dicen que le pondrán cual digan dueñas, ¡ mirad lo que es decir dueñas!); ruégote encarecidamente que hagas que metan otra dueña en el refrán, y me dejen descansar á mí ,  que estoy muy vieja para andar en refranes, y querría andar en zancos, porque no deja de cansar á una persona andar de boca en b o c a .»Muy angosto, muy á te javan a , las carnes de venado, en un cendal, con unas mangas por gregüescos, yuna esclavina por capa, y un soportal por sombrero, amarrado á una espada, se llegó á mí un rebozado y llamóme en la seña de los sombrereros. «Ge, ce,» me dijo. Yo le respondí luego. Lleguéme á é l,  y entendí que era algún muerto envergonzante. Preguntóle quién era. «Yo soy.»«Más precio haberte visto, dije yo, q u eá cuanto tengo.za al trote! Oh sustode los banquetesíOh mosca de los platos! Oh sacabocados dé los señores! Oh tarasca de los convites y cáncer de las ollas! Oh sabañón d.e Jas cenas! Ob sarna de los almuerzos! Oh sarpullido del mediodía! No hay otra cosa en el mundo sino cofrades, discípulos y hijos tuyos.» «Sea  por amor de jyios{ái¡o don Diego de 

Noche) ; que esto me faltaba por o ir ; mas en pago de mi paciencia os ruego que os lastiméis de m í, pues en vida siempre andaba cerniendo las carnes el invierno por las picaduras del verano, sin poder hartar estas asentaderas de gregüescos; el jubón en pelo sobre las carnes, el más tiempo en ayunas de camisa, siempre dándome por entendido de las mesas ajenas ; esforzando, con pistos de cerote y ramplones, desmayos de calzado; animando áiasm ediasá puras sustancias de hilo y a g u ja jy lle -  gué á estado en q u e,  viéndome calzado de geomancía, porque todas las calzas eran puntos, cansado de andar restañando el ventanaje, me entinté la pierna y dejé correr. No se vió jamas socorrido de pañizuelos mi catarro, que aíilando el brazo por las narices, me pavonaba de romadizo; y si acaso alcanzaba algún pañizue- lo , porque no le viesen al sonarm e, me rebozaba, y haciendo el coco con ]a capa, tapando el rostro, me sonaba á escuras. En el vestir he parecido árb ol,  que en el verano me he abrigado y vestido, y en el invierno he
( a )  K s d o n D i e g o  d e  N o c h e  figura imaginada pava significar cual- (luíev paseante embozado de los que viven de gorra-, susto perpetuo de los transeúntes,coco de ios padres y maridos, y acíbar iiflClurno de ios saraos y bailes de candil. Fuó muy común en el siglo XVI llamar también d o n  F u l a n o  d e  N o c h e  á los que hasta puesto el sol no mostraban sus primores y habilidades. Argote de Ríoiina en la S u c e s i ó n  d e  l o s  M a n u e l e s  nos ha conservado la me  ̂moría d.e don Pedro de Guzman, que llamaron don Pedro de Noche; por la dulzura de su garganta y suavidad de su música, que tuvo sohr{! todos los que había entonces, en Castilla, la cual solamente de noche ejercitaba. '

andado desnudo. No me han prestado cosa qué haya vuelto : hasta espadas ( que dicen que no hay ninguna sin vuelta ) ,  si todos me las prestasen, todas serian sin vuelta. Y  con no haber dicho verdad en toda mi vida, y aborrecídola, decían todos que mi persona era buena para verdad desnuda y am arga. En abriendo yo la boc a , lo mejor que se podía esperar era un bostezo ó un parasismo, porque todos esperaban el; deme vuesa merced, présteme, hágame merced; y así estaban armados de respuestas. Y  en despegando los labios, de tropel se oia : No hay qué dar. Dios le provea, cierto que no tengo, yo me holgara, no hay un cuarto. Y  fui tan desdichado que á tres cosas siempre llegué tarde : á pedir prestado llegué siempre dos jidras después ; y siempre me pagaban condecir : Si llégaravuesamerced dos horas ántes, se le prestara eSe dinero. A  verlos lugareslle- gué dos años después ; y en alabando cualquier lugar, mé decían : Ahora no vale nada; ¡si vuesamerced lo viera dos años há ! A  conocer y alabar las mujeres hermosas llegué siempre tres años después, y me decían : ,Tres años atras me habia vuesamerced de ver, que vertía sangre por las mejillas. Según esto, fuera harto mejor que me llamaran don Diego Después, que no don Diego 
de Noche, Decir que después de muerto descanso, aquí estoy y no me harto de muerte : los gusanos se muéran de hambre conmigo’, y y o me como á los gusanos de hambre , y los muertos andan siempre huyendo de m í, porque nos les pegue el don , 6 les luirte los huesos, ó Ies pida prestado. Y  los diablos se recatan de ín í, porque no me meta de gorra á calentarme, y ando por estos rincones introducido en telaraña. Hartos don Diegos Iiay allá, de quien puedeij echar mano ¡ déjenme con mi trabajo; que no viene muerto que luego nò pregunte por don Diego de Noche. Y  diles á todos los dones á teja vana, caballeros chirles, hácia-hidalgos y casi-dones, que hagan bien por m í, que estoy penando en una bigotera de fuego, porque siendo gentilhombre njendi- cante, caminaba con horma y bigotera á un lado, y molde para el cuello y la bula en el otro ; y esto y sacar mi sombra llamaba yo mudar mi casa.» Desapareció aquel caballero visión, y dió gana decornerà los muertos; cuando llegó á mí con la mayor prisa que se ha visto un iiombre alto y flaco , menudo de facciones, de hechura de cerbatana ; y sin dejarme descansar, me dijo : «Hermano, dejaldo todo presto, luego; que os aguardan los muertos que no pueden venir a cá , y habéis do ir al ins- tante á oirlos; y hacer lo qtte os mandaren sin replicar y sin dilación luego. » Enfadóme la prisa del diablo del m uerto, que no vi hombre más súpito ; y dije : « Señor mio, esto no es cochite hervit||.» «Sí es (dijo muy demudado) : dígoos qué yo soy , y el que viene á milado (aunque yo no le habia visto) es Trochimo- 
chif que somos más parecidos que el freír y el llover.» Yo, que me vi entre Cochitehervite y TrocMmochi (6),. fui como unrayoflon dem e llamaban.

[ b )  C o c h i t e h e m t e  es una frase adverbial con que indicamos lO’ que se .hace ó se desea que se haga apresuradamente. Trae su orK gen del que pone á cocer un líquido y quiere que empiece á hervir al instante. ' ;  ^. A t r o c h e m o c h e  vale á trompen, á salga lo que saliere, desbaratada , desordenadamente. Está ía inetáfora tomada, según Covar- rubias, del que yeado á cortar IcM'ia al monte, no atendiendo á las leyes de la corta, desnuda las enciaas de todas sus ramas sin dejar guia y pendón, que es lo que se llaman desmochar, y aun iiO'
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\  ’ J346 O BRAS DE DON FRAN CISCO  D E QUEVEDO V ILLE G A S.Estaban sentadas unas muertas á un lado, y dijo Có-
chitehervite : aPiqui estéi dóña Fáfula (a)yMari^^ápa- 
losY Marí-Babadüla.» Dijo Trochimochi: «Despachen, señoras, que está detenida mucha gente. aDoñaFafula  d ijo ; «Yo soy unamujer muy principal.» «Nosotras somos (dijeron las otras) las desdichadas que vósotroslos vi- vostraeis en las conversaciones disfamadas.» «Formino se me da nada (dijo doñaFáfula); pero quiero que sepan que soy mujer de un mal poeta de comedias, que escribió infinitas, y que me dijo un dia : El papel, señora, tanto mejor me hallara en andrajos en los muladares, que en copiasen las comedias cuanto no lo sabré encarecer. Fui mujer de mucho valor, y tuve con mi raarido el poeta mil pesadumbres sobré las com edias, autos y entremeses. Decíale yo que por qué cuando en las comedias un vasallo arrodilladp dice al rey : Dame esos piésj responde siempre : Los brazos será mejor. Que la razón era en diciendo : Dame esospiés,  responder ; ¿ Con qué 
andaré yo despuesl Sobre la hambre de los lacayos y el miedo tuve grandes peloteras con él. Y  tuve buenos res- letos í que le hice mirar al fin de las comedias porla lonra de las infantas , porque las llevaba de voleo, y era compasión. No me pagarán esto sps padres dellas en su vida, Fuíle á la mano en los dotes dé los casamientos para acabar la maraña en la tercerajornada, porque no hubiera rentas en el mundo. Y  en una comedia, porque no se casasen todos, le pedí que el lacayo, queriéndole casar su señor con la criada, no quisiese casarse ni hubiese remedio, siquiera porque saliera un lacayo soltero. Donde mayores voces tuvim os, que casi rae quise descasar, fue sobre los autos del Corpus. Decíale yo : Hombre del diablo, ¿es posible que siempre en los autoSi del Corpus ha de entrar el diablo con grande brio, hablando á voces, gritos y patadas, y con im brio que parece que todo el teatro es suyo, y poco para hacer ^u papel, corno quien dice : ¡Huela la casa al diablo! (1) Por vida vuestra,:que hagais un auto donde el diablo no diga esta boca es m ia; y pues tiene por qué callar, no hable ; y qué bable (2) quien puede y tiene razón, y e n ó -, jese en un auto ; que aunque es la misma paciencia, tal vez seindignó^ y tomó el azote y trastornó mesas y tiendas y cátedras, y hizo i^uido. Rícele que pues pódia decir Padre eterno, no dijese Padre eternai, ni Satan, sino Satanás ;queaquellaspalabras eran buenas cuando el diablo entra diciendo b ú , b ú , b ú , y se sale como cohete. Desagravié los entremeses, que á todos les daíían de palos, y con todos sus palos hacían los entremeses. Cuando se dolían dellos , duélanse (decía yo) de las co-; contento con ello, da por el p.^ á la encina, acabando con el árbol para siempre, y esto es lo qiíe llaman los' campesinos trochar, esto es, tronchar, dé donde viene la voz, trocha.‘ Debiera en T r o c h i m o c h i  estar invertida la colocación de las palabras, si el oído no tuviese más fuerza aí formarse el lenguaje que el. drden lógico de las ideas.

( a )  ¿  D o ñ a  F á f u l a  ^erá d o ñ a  F à b u l a , corrompido el nombre por la malicia de los villanos ó de jos mosqueteros, cruel pesadilla de ios poetas dramáticos? A valer esta conjetura j tendría entónces aquélla frase la misma significación que hoy tiene el manoseado chiste : E n  l a  c o m e d i a  t í o  s a l i ó  a l  f i n  e l  a r g u m e n t o , que algunas almas pandas y no nada caritativas repiten cuando es trivial el asunto, y se maneja con ruda Minerva.Pórlo demás, la crítica de Quevedo en este pasaje és de lo más ingenioso y oportuno. ' * '( 1 ) y Cristo muy mansueto que parece que apénas echa la habla por la boca ? { E d i c i ó n  d e  P a m p l o n a ,  1631.) l2) Cristo, pues puede, etc. (M )
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medias que acaban en casamientos, y son peores^ por-' que son palos y mujer. Las comedias', qué oyeron'ésto" ' por vengarse pegaron lös casamientos á los entremeses^y ellos, por escaparse y ser solteros, algunos se acabanen barbería, guitarricas y cántico.» «¿Tan máíasson las mujeres (dijo Mari^Zápalos), señora doña Fáfulah>
Doña enfadada y con mucho toldo, dijo; «¡Miren con qué nos viene ahora Mari-Zápalosb) Si vengó' ■ no,vengo, se quisieron arañar, y así se asieron, porque que estaba.allí, nó pudo llegar ámeterlas en p az; que sus hijos, por comer cada uno efi su escudilla, se estaban dando de puñadas. «Mirad, dé- cia dóña F á fu la , que digáis en el mundo quién soy.aDecía M ari-Zápalos: «Mirá que digáis cómo la he puesto.» Mari-Rábadilla dijo : «Decidles á,los vivosque si mis hijos comen cada uno en su escudilla, qué mal Ies hacen á ellos. ¡ Cuánto peores son ellos, que comen en la escudilla de los otros, como don Diego de lYocÄe y otros cofrades de su talle!» ^Apartóme de allí, que me hendía la cabeza, y vi venir un ruido de piullidos y chillidos grandísimos ,  y una mujer corriendo cómo una loca, diciendo : «Pío, pió.»Yo entendí que era la reina D ido, que andaba tras eí'; pió Eneas por el perro muerto á la zacapela, cuando oigo \ decir: «Allá va Marta con sus pollos.» «Válate el diablb:¿y aca estás? ¿Para quién crias esos pollos?» dije yo. «Ycf me losé, dijo ella, críolospara comérmelos, pues siempre d e cis ; Mqpra Marta y muera harta. Y decildes á los dél mundo que quién canta.bien después de hambriento \ y I q u en a  digan necedades; que es cosa sabida que no hay . tono corno el del ahilo. Decildcs que me dejen con mis : p  pollos á m í, y que repartan esos refranes entre otras  ̂
Martas que cantan después de hartas; que harto razada estoy yo acá con mis pollos, sin qué ande inr;§;|i.^ quietaenvpestro refrán (ó).» , ,  ̂ '¡O h  qué voces y gritos se oían ppr toda aquella sima!

m;
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' • V i, Unos corrían á uña parte y otros á otra, y todo se turbó  ̂̂  ÍIK en un instante. Yo no sabia dónde me esconder. Óíánse -
,  i  ■

.grandísimasvoces que decían : «Yo no te quiero, nadie te q u ie r e » y todos decían esto. Cuándo yo oí aquellos,_ gritos dije :.« Sin duda es este' algún pobre, pues no íe ' quiere nadie: las señas de pobre son por lo ménos.» To- . dos me decían: «Hácia tí; mira que va á tí.»  Y  yo no sábíaVA/;^ qué rae=^hacer, y andaba como un loco mirando dónde h u ir, cuando me asió una cosa (que apénas divisaba loque era) como sombra. Atemoricém e, púsoseme en pié .:é*Wel cabello, sacudióme el temerlos huesos. «¿ Quién e r e s ,;
f  ^  t  __ _______________ /  / •  ^  ' <̂lo que eres, o que quieres (le d ije ); que no te veo y te siento?» «Yo soy (dijo) el alma dé G a n h a y, queando buscando quien me quiera, y todos huyen de m í; y te- neis la culpa vosotros los vivos, que habéis introducido depir que el alma de Garibay no la quiso Dios ni el diar b lo ; y en esto decis una mentira y una herejía: la herejía es decir que no la quiso Dios; que Dios todas al- mas quiere y por todas murió ; ellas son las que no quieren á Dios; así que Dios quiso el alma de Garibay como las demas. L a  mentira consiste en decirque no la ,

•&í4.
quiso el diablo. ¿Hay alma que nó la quiera el diablo?No por cierto; que pues él no hace asco de la de los pás teleros, roperos, sastres ni sombrereros, no lo hará . ViAl«.-'*

i b )  Hay oti'ü que dice : los pollos de Marta piden pan, y danles agua. ‘ '
f t *

■ >s
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mi. Cuando yo vivi en el m undo, me quiso una mujer calva y ch ica , gorda y fe a , melindrosa y sucia, con otra docena de faltas. Si eijjBno es querer e! diablo, no sé qué es el diablo; pues v ^ s e g u n  esto, que me quiso por poderes, y esta mujer en virtud dellos me endia- bló, y,ahora ando en pena por todos estos sótanos y sepulcros. Y  he tomado por arbitrio volverme al mundo y ‘ rindar entre los desalmados corchetes y mohatreros,que por tener alma todos me reciben ; y asi todos estos y los demás oficios deste jaez tienen el ánima áe Garibay. Y decildeS que muchos dellos, que allá dicen que el alma de Garibay no la quiso Dios ni el diablo, là quieren ellos por alma y la tienen por alm a, y que dejen á 
Garibay y miren por sí.»En esto: desapareció con otro tanto ruido. Iba tras clia gran chusma de traperos, mesoneros, venteros, pintores, chicarreros y joyeros, diciéndola : «Aguarda, mi alma.» No vi cosa tan requebrada. Y  espantóme que nadie la queria al entrar, y casi todos la requebraban a! salir.Yo quedé confuso cuando se llegaron á mí Perico de 
los Palotesf y Pateta, Juan de las calzas blancas, Pe
dro f  or de7nas, el Bobo de Coria, Pedro de Urdenia- 
las (a) (así me dijeron que se llamaban), y dijeron; «No queremos tratar del agravio que se nos hace á nosotros eií los cuentos y en conversaciones ; que no se ha de hacer todo en un dia. » Yo les dije que hacían bien, porque ' estaba tal con la variedad de cosas que había visto, que no me acordaba de nada. «Solo queremos, dijo Paíc/a, que veas el retablo que tenemos de los muertos á puro

(«) P e r i c o  d e  l o s  P a l o t e s  fué un bobo que taflía con unos palillos delgados como los del alambor ; y el que se afrenta de que le traten indecentemente suele decir : « Sí  ̂ que no soy yo P e r i c o  e l  

d e  l o s  P a l o t e s .  » ( Covarrubias, T e s o r o  d e  l a  l e n g u a  c a s t e l l a n a .  )• P a t e t a  es el ápodo que se da al que tiene algún vicio en la conformación de los piés ó de las piernas^ Aplícase al diablo, de quien los cuentos de viejas relleren que hubo de quedar cojo al venir despeñado al abismo. Así se dice': ¡ Ojalá te lleve P a t e t a !

E l  b o b o  d e \ C o r i a .  Covarrubias no sabe qué origen tuvo este modo de hablar, y se persuade  ̂que el tal bobo debía de serlo para ,Ios otros, mas discreto para s í , porque el adagio se acomoda á los que debajo de simplicidad y lianeza tratan de su provecho.El excelente cuadro de Velazquez, nüm. 291.del Real'museo de pinturas de esta corte dicen que es retrato del B o b o  d e  C o r i a  \  pero si esta calificación tiene alguna verdad, la figura debió de ser (le otro bobo, á quien se.hizo también natural de Coria, como si « la  fuese tínica patria de estúpidos y mentecatos. Cuando Covar- riibias escribió su T e s o r o  d e  l a  l e n g u a ,  contaba Velazquez solos diez años de edad, lo que destruye completamente la identidad del retrato. Sea como q u ie ra e n  este el bobo aparece vestido , de verde gaban de mangas abiertas i  y sentado en el suelo comías manos juntas sobre una rodilla. A su lado se ve un vaso de vino y una cantimplora.
d e  U r d e - m a l a s  Nò sé desdeñó el ínmoríalautor delde tomar à

P e d r o  d e  U r d e , montañés famoso Que asi lo muestra el nombre y él ingenio,por héroe^de una de sus comedias. Pero es fuerza confesarlo, no acíjrló ú desarrollar el carácter que le quiso atribuir de astuto, discreto, industrioso, agudo hablador y extremado embustero. Cervántes le dió patria, hfzole montañés, hijo de la piedra , niño de la doctrina, grumete, mozo de la esportilla en Sevilla, mozo de im ciego en Córdoba, y después de mudarle cien, trajes, oficios y ejercicios,- concluyó por convertirle en farsante, á fin de que pudiese llegar á ser de este modo rey, fraile y  ̂papa y matachín, ha comedia famosa de P e d r o  d e  U r d e - m a l a s  es poco menos que dispratada.Perfru d e  U r d e - m a l a s ,  personaje fabuloso, prototipo de lúaltcias y ruindades, fuó inventado por el vulgo que le pinta tínico y8o{o pai'a «;‘(/ir ó tramar en secreto y cautelosamente cualquierbellaquería,
iÍ.
I

refrán.» Alcé los ojos, y estaban á un lado el santo Jí/a- carro'(6) jugando al abejon, y á su lado el de santo Le- 
prisco ;\uego en medio estaba san Ciruelo , y  muchas mandas y promesas de señores y príncipes aguardando su d ia , porque entónceslas harían buenas, que seria el É a  de san Cirueío. Por encima dél estaba el san^ de 
Pajares (c)y fray Jarro hecho una bota, por sacristán junto á san Porro , que se quejaba de los carreteros. Dijo fray Jarro (con una vendimia por ojos, escupiendo racim os,  y oliendo á lagares, hechas las manos dos piezgos, y la nariz espita, la habla remostada con uii tonillo del carro) ; «Estos son santos que ha canonizado la picardía con pocotem ordeDios.»Yom equeria ir, y oigo que decía e\ santo de Pajares : «Ah compañero, decil- des á los del siglo que muchos picarones que allá tencis por santos, tienen acá guardados los pajares ; y lo demas que tenemos que decir se dirá otro dia.»Volví las espaldas, y topé cosido conmigo á don Diego 
de Noche, rascándose en una esquiha ; y conocíle y dije- le ; «¿Es posible que aun hay que comer en vuesamer- ced, señor don Diego?» Y  díjome : «Por mis pecados soy refitorio y bodegón de piojos. Querría suplicaros, pues os v a is , y allá habrá m uchos, y acá no se hallan por el bien parecer, que ando muy désabrigádo, que me eñ- vipis algún mondadientes ; que como yo lo traiga en la boca, todo me sobra, que soy amigo de traer las quijadas hechas jugador de manos, y al fin se masca y se chup a, y hay algo entré lös dientes, y  poco a poco se roe; y si es de lentisco es bueno para las opilaciones.» Dióme grande risa y apartémé dél huyendo, por no \o ver aserrar confas costillas un paredón á puros corcovos. * 'Dando gritos y alaridos venia un-muerto, diciendo: «A m i me toca; yo lo sabré; ello dirá;eñtcnderéinonoS; ¿qué es esto?» y otras razones tales. «¿Quién,es estelan entremetido en todas las cosas?» Y  respondióme un difunto : «Este es Vargas (d), q u e , como dicen ; Averi
güelo Vargaß, viene averiguándolo todo.» Topó én e í camino á Villadiego; el pobre estaba afligidísimo, hablando entre sí ; llamóle y díjole : «Señor Far^fas, pues

t

t  ^

( b )  S a n t o  M a c a r r o ,  expresión que, adulterada por el vulgo', significa á uno á quien en el juego van manchando la cara los demás, conia condición de sostituirle aquel que se riá. Gomo el tiznado ha de estar muy serio, de aquí llamarle santo, apellidándolo á salga lo que saliere;(c) Acerca del d e  P a j a r e s  dicen que en un incendio se quemó el santo y no ardió la paja. Con este nombre señálase al hipócrita y á aquel de cuya santidad no sé puede fiar. Quevedo solia llamar al Conde Duque el S a n t o  d e  P a j a r e s . .(íí) Era alcalde de corte por los años de 1480, y á quien la Reina Católica ordinariamente (por una de aquellas genialidades suyas) cometíala averiguación de los memoriales, estampando en ellos la fórmula : A v e r i g ü e l o  V a r g a s ,  d e  'donde salió él' refrán. Pedra- za refiere en la H i s t o r i a  e c l e s i á s t i c a  d e  G r a n a d a ,  fol. 149, v. un caso, en que entendió Vargas para comprobar el delito^de cierto caba- llerb de Galicia, llamado Alvar Yañez.de Lugo, vecino muy rico de Medina de Campo, que persuadió á un escribano á hacer una escritura falsa por ĥ aber ciertos bienes , y matándolo porque la maldad no se pudiera descubrir, lo enterró secretamente en su casa.La Academia española, en su D i c c i p n a r i o  d e  l a  l e n g u a  c a s t e l l a n a ^  opina que al refrán'dió origen don Francisco de Vargas ,'del consejo de C a s tilla á  quien én tiempo de Cárlps V se encargaban las cosas más difíciles de averiguar.,También el primer duque de Alba don Fadrique (Ic Toledo tuvo en aquel tiempo un contador del mismo nombre ; y en documentos originales, que poseo, del año de 1495, al,dorso de todas las pretensiones se ve este decreto : «Que el contador García de Vargas lo cate por los libros.»Si Pedraza y la Acadíjmia tienen amb()s razón, ya no hay duda que el averiguar era por aquellos tiempos patrimonio de ios Vargas.
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348 O B R A S D E DON FR A N CISCO
%vuesamerced lo averigua todo, hágame mercedde averiguar quién fueron ias d VilladiegQ.ia)^ que todos las m an; porque yo soy en tantos años no lo hepodidosabernilasechom énos; y querría salir siesposible deste encanto.» Fardas le dijo : «Tiempo h ay; que ahorc ando averiguando cuál fué primero, lam enlira ó ct sastre; porquesila mentira fué primero, ¿quién ía pudo decir si no habia sastres? Y si fueron primero los sastres , ¿ cómo pudo haber sastres sin mentira ? E n  averiguando esto volveré ;» y con esto sé desapareció. Venia tras él Miguel de Vergas, diciendo: «Yo soy el Miguel de las negaciones, sin qué ni para qué, y  siempre ando con un no álas ancas. Eso no, Miguel de Vergas, y nadie me conceda nada; y no sé por qué ni qué he hecho (6).?) Más dijera,; según mostraba pasión,  si no llegara úna pobre mujer cargada de bodigos y llena de males y plañiendo. «¿Quién: eres (la dije), mujer desdichada?», «La tHanceba del Abad, respondió eíla, que anda en los cuentos de niños, partiendo el mal con el que le va á buscar; y  así dícenlas empuñadoras de las consejas :Y e l  mal para quien le  fuere á buscar y para \a manceba del 

Abad, Yo no descaso án a d ie , ántes hago que secasen todos. ¿Q ué m e quieren, que no hay mal, venga por donde viniere, que no sea para mí ? » Fuése, y quedó a su lado un hombre triste,  entre calavera y mala nueva, eres, le dije, tan aciago, que((martes sobras?» «Yo soy, dijo, Mátalascallando, y nadie sabe por qué me llaman a s í, y es bellaquería, que quien mata es á puro hablar , y esos son Mátalasha- 
blando; que las mujeres no quieren enun hombre sino que otorgue, supuesto que ellas piden siempre. Y  si quien calla otorga., yó me he de llamar Resucítalas- 
cW ando. Y  no que andan por ahí unos mozuelos Con unas lenguas de portante, matando á cuantos los oyen, y así hay infinitos oídos con mataduras. » «A sí es verdad, dijo ¿awjsaroíe ;  que á m í me tienen esos,consumido á puro: lanzarotar con si viene ó no viene de Bretaña y y son tan grandes habladores ,  que viendo que rni romance d ice : ;Doncellas curaban a é l,Y  dueñas de su rocino,V ,  s  'han dicho que de aquí se saca que en mi tiempo las

\(«) Tomar c a l z a s  d e  V i l l a d i e g o  vale huir más que dé paso. El refrán , según Covárrubias, está autorizado por el autor de La 
C e l e s t i n a ,  pero no consta su origen más de que Villadiego se debió de ver en algún aprieto, y nò ie dieron lugar á que se calzase , y con ellas en las manos se fuéiiuyendo. El doctor Francisco de El Rosal, médico natural de Córdoba, que formó un diccionario etimológico en los primeros años del siglo xvii , dice q u e  V i l l a 

d i e g o  es corrupción de V i l l a  d e  ( nombre que tuvo en lo antiguo esta población, acaso porque liabria algún c a b a l l o  de piedra sobre una de sus puertas), y el refrán alude al caballo, al cual se acoge quien anhela escapar de un peligro seguro. { B i b l i o í e c a  N a -doízaf, T. 127 , alfabeto IT, pág. 124.) .
( b )  E s o n o ,  M i g u e l  d e  V e r g a s .  Tuvo principio en Salamanca* Fuera de la puente hay una ermita de la Trinidad, donde al pié de una imagen de Dios Padre se hizo pintar un devoto ciudadano llamado M i g u e l  d e  V e r g a s ,  con una copla qüe decía así ;Querría honra y provecho,Y  que nada me faltase,Y cuando Dios me llevase- _ Irme á la gloria'derecho.Al pié de la copla escribió un estudiante n o ,  M i g u e l  d e  V é r -  (DoctorFrancisco de El n o s ' á \ . \ B i b l i o t e c a  n a c i o n a l ,  T. 127. 

— O r i g e n  y  e t i m o l o g í a  d e  t o d o s  l o s  v o c a b l o s  o r i g i n a l e s  d e  l g  l e n j u a  crtí¿t?//ana. Alfabeto m , pág. 31.)Véa^e pues cóma han tenido principio la mayor parte de nuestros refranes, y si es casi imposible averiguar su cuna.

D E QÜEVEDO V ILLE G A S.dueñas eran mozos de caballos, pues curaban del rocii- , í  no{c). ¡Bueno estuviera el rocín en poder de dueñas! ¡E] ' diablo se lo'daba! Es v e r d a A  yo nolo puedo negar,, que las dueñas por ser m ozas, Im ique fuese de caballos sé- entremetieron en eso, como en otras cosas; mas yo hice lo que convenía. » « Crean al señor Lansaroie (dijo uni pobre mozo^ seiicillo , humilde y caribobo) ; que yo jo certifico.» «¿Quién eres tú , que pretendes crédito enl(;é . los podridos?» tíYo soy el pobre/«ande buena gima que ni mó ha aprovechado tener buen alm a, ni nada-,; |  para que me déjen ser muerto.! ¡ Extraña cosà, que sic- va yo en el mundo de apodo ! Es Juan de buen alntg ,̂, dicen al marido que sufre, y al galan que engañan,,y ¿1 hombre que estafan, y al señor que roban y á la mujer que embelecan. Yo estoy aquí sin meterme con nadie.» «Eso es no nada, dijo/wan /iam oí, que.voto á Grisío, . que los diablos me hicieron tener una gata. Más me vaglierà comerme, de ratones, que no me daca la gata ño Juan Ramos, toma 
mos (d). Y  ahora no hay doncellita ni contadorcito,.que ayer no tenia que contar sina duelos y quebrantos;;ni secretario, ni ministro, ni hipócrita, ni pretendienté, ni. juez, ni pleiteante, ni viuda, que no se haga la galadéi 
Juan Ramos, y todo soy gatas; que parezco á febrero; y quisiera ser antes sastre del Campillo (c) que Juan Ra~i mos.» Tan presto saltó el sastre del Campillo, y ái¡qq\XQ,

V

' . fV'o
' . u

- V

1 V • {

(c)-Las aventuras de Lanzarote constituyen la parte festiyíUy,^‘!|;:' amena de los libros caballerescos de Artus, ó Arturo, principie: de los silures,  que floreció á fines del siglo v iy fu é e l Pelayodé’la Gran Bretaña contra los sajones, dueños á la sazón de toda la‘- ':F :
V

1-i
isla. Instituyóse en tiempos dé este bueh rey, según la irrccu^a- ble.autoridad de don Quijote, la famosa órden de la.Tabla rcUop- / ^ da, y pasaron sin faltar un punto los amores de d o n  h a n z a r o t e  d e l ,

L a g o  con la reiiia Ginebra, hija del rey de Escocia y mujer de; 1  Artus, siendo mediadora de ellas y sabidóra la honrada d u e ñ á . ¿ ^ <  '< 

Q u i n t a ñ o n a ,  de donde nació aquel tan sabido romance y tan dCj ' cantado en nuestra España , de. ; ‘r '

f .  . ' ■/

I  «
i f í

Nunca fuera caballero De damas tan bien servido,Como fuera Lanzarote Cuando de Bretaña vino.Pasa como autor dcl libro de Laawo/eArnaldo Daniel, poeta ;-I provenzal de fines del siglo XII. ' . ’ iS(rf) Ahora ha mudado de .dueño : dfeese/a^-afa d e  5/an-Ra- ; JK  
m o s .  Con esta expresión familiar se nota á alguno de que disimu-í- ladamentc y con melindre pretende una cosa, dando á entender que no la quiere. :  ̂^Hay muchas expresiones proviírbiales al estilo dcl g a t o  ó  j/afa: : 
d e  M a r i - R n m o s ;  como la h e b r a  d e  M a r i r M o c o ,  el escrúpulo de : ’
M a r i - G a r g a j o ,  e t c .  rHacer de l a  g a t a  d e  J u a n  H u r t a d o ,  ó  do l a  g a t a  m u e r t a y C S  (se-;. . gun Covari'ubias) fingir santidad y humildad, necesidad y flaqUe- ;;v -p' za. Cuenta que esta gata, no podiendo haber á lasmanos.lbs ra-, iones, se tendió en medio-de ,1a pieza donde acudían, como muer- ta ,  y los ratonescreyéndolo así, fueron perdiéndolo el miedo,' hasta jugar y saltar sobre ella ; y cuando vio la suya hizo fiza eii;ellos y los mató todos.(e) Personaje proverbial de que ya hay noticia en el siglo xv. ' 
» E l  a l f a y a t e  d e l  C a n t i l l o  facia la costura y ponía el filo», diced ■ ,'K'marqués de Santillana. Cervantes le llama también e l  s a s t r e  d e l

. ' * : V

C a n t i l l o  ; pero el autor de la P i c a r a  J u s t i n a  amplía el refrán en - , .
' • A 'estos términos E l  s a s t r e  d e l  C a m p i l l o ,  y la co'sturera--de-Mieras. -,#7*  )  ■i'o ponía manos y hilo , y la otra trabajo y seda. Covarrubias*/ ,ma indistintamente s a s t r e  d e l  C a m p i l l o  6  d e l  C a n t i l l o ,  y cita ■

■A’ .
el uno le llamaestas dos versiones del mismo refrán : E l alfayate de las encrÜT>>.:^v cijadas cosía de balde y ponía el hilo de^u casa; El-aífayate de la Adrada, que ponía el hilo de su casa. . . _

El licenciado Caro y Cejudo aplica cl mismo cuento al sastrede Piedras. Albas. . - "Estos refranes condenan á los que, ademas de no saber aprove-f cliarscde su trabajo, poniéndolo de balde, gastan délo suyo, coi» quien ni sabrá agradecerlo ni tal vez lo merece
• », * J• * o .
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V ISIT A  D E  L O S  C H IST E S. 349fiuién metia á Jtian Ramos con el sastre. Y  él dijo que no¿ejorabade apellido aunquemudaba de sexo.— Pues di- íeranelgato de Jwaniía?nos, y no lag ata .—Sidijeran,nodijeran, el sastre desconfiódc Jas tijeras y fió dé las uñas (con razón ), y empezóse una brega del diablo.Viendo Iĵ l escarapela,, (a) íbame poco á poco, y buscando quien yñe guiase, cuando sin hablar palabra ni chistar (como dicen los niños), un muerto de buena disposición, bien vestido y de buena cara , cerró conm igo. Yo temí que era loco y cerré con é l; metiéronnos en paz. D éciael muerto: «Déjenme á ese bellaco, deshonra-buenos :■ voto al cielo de la cam a, que lo he de hacer que se quede acó.» Yo estaba colérico, y díjéle: «Llega y te tornaré á matar, infame  ̂que no puedes ser hombre de b ien : llega, cabrón.» ¡Quién tal dijo! No leliube llamado la maja palabra, cuando otra vez se quiso abalanzar á m í, y yo á él. Llegáronse Otros muertos, y dijeron: «¿Qué habéis Iiecho ? Sabéis con quién habíais ? A  Diego Moreno llamáis cabrón? ¿N o hallastes sabandijas de mejor frente?» «¿Q u é , este Diego ilforcno?» dije yo . Enojéme más y alcé la voz diciendo : «Infam e, ¿pues tú hablas? Tú dices á los otros deshonra-buenos ? L a  muerte no tiene hon ra, pues consiente que este ande aquí. ¿Q ué le he hecho yo?» « Entremes (dijo tan presto Diego Mo- 
reno), ¿Yo soy cabrón, y otras bellaquerías que compusiste á él semejantes? ¿N o hay otros Morenos de quien echar mano ? No sabias que todos los Morenos,  aunque se llamen Juanes, en casándose se vtíeiven D iegos, y que el color de lös más maridos es mpreno?¿Qué he hecho yo, que no hayan hecho otros muchos más? ¿Acabóse en mí el cuerno? ¿Levantóme yo á mayores conlá cornamenta? ¿Encareciéronse por mi ínuerte los cabos de cuchillos y los tinteros? Pues ¿qué los ha movido á traerme por tablados? Yo fui marido de tomo y lomo , porque tomaba yengordaba; siete-durmientes eracon los ricos, y grulla con los pobres, poco malicioso. Lo quepodia echará la bolsano ío echaba á mala parte. Mi mujer

»
{ W j  To^o lo anteñor, desde el principio del párrafo hasta este, punto, falta en la edición de Pamplona, y debió ser afiadido por 

Odevedü en 1629. Ya en adelante conforman esta y la de Barcelonade 1655
!' ' t

\

\

V .

» /Í V
V

V

era una picaronáza, y ella me disfamaba, porque dio en d e c ir : Dios me le guardé al mi Üiegó ifforeno, que nunca  m e dijo malo ni bueno. Y  miente la bellaca, qne yo dije malo y bueno ducientas veces, Y  si está el remedio en eso, á los cabronazos que bay ahora en el mundo de- cildes que se anden diciendo malo y bueno ú sus mujeres, á ver si les desmocharán las sienes y si podrán restañar el flujo del hueso. Lo otro ; yo dicen que no dije malo ni bueno, y es tan ai reyes, que en viendo entrar en mi casa poetas, decia m alo; y en viendo salir g i- noveses, decía bueno; si via con mi mujer galancetes, decia m alo; si via m ercaderes, decia bueno; si topaba en mi escaléra valientes, decia rem aío; si encontraba obligados y tratantes, decia rebueno. Pues ¿qué mas bueno y malo había de decir? En mi tiempo hacia tanto ruido un marido postizo, que se vendía el mundo por uno y no se hallaba. Ahora se casan por suíiciencia, y  ̂se ponen á maridos como á sastres y escribientes. Y  hay platicantes de cornudo y aprendices de iparidería. Y  anda el negocio de suerte, qué si volviera al mundo (con ser el propio Diego Moreno) á ser cornudo, me pusiera a platicante y aprendiz delante del acatamiento de los que peinan medellin y barban de c a b río .» «¿P ara  qué son esas humildades (dije yo), si fuiste el primer hombre que endureció de cabeza los matrimonios; el primero que crió desde el sombrero vidrieras de linternas; el primeró que ingirió los casamientos sin montera? Al mundo voy solo á escribir de dia y de noche entremeses 'de tu vida.» «No irás esta vez» (dijo), y asímonos á bocados, y á  la grita y ruido que traíamos, después de un vuelco que di en la cam a, diciendo: «Válgate él diablo ¿ahora te enojas (propia condicion de cornudos enojarse después de muertos) ? » con esto me hallé en mi aposento tan cansado y tan colérico como si la pendencia hubiera sido verdad, y la peregrinaéion no hubiera sido sueño. Cón todo eso, me pareció no despreciar del todo esta visión y darle algún crédito, pareciéndome que los muertos pocas veces se burlan , y que gente sin pretensión y desengañada más atienden á enseñar que á entre-

I

tener.
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CASA DE LOCOS DE
>  *  'Á DON LORENZO VÁNDER

A .
Y LEON VICARIO DE JURÍLES (A).

J

DISCURSO.
* /Una mañana de las de enero, Suñor don ( I) Lorenzo,

/ ^(«) En junio de 1627 se imprimieron en Zaragoza ( por Pedro Vérges; dedicados á doña María Ana Enriquez, bajo el seudónimo de doña Mirena Riqueza) los D e s v e l o s  s o ñ o l i e n t o s  y  v e r d a d e s  s o ñ a -  

d a s .  Esta obra comprende cuatro discursos : E l  s u e ñ o  d e  l a  m u e r -  

t e y d e l  j u i c i o  f i n a l ,  d e l  i n f i e m o y y  L a  c a s a  d e  l o c o s  d e  a m o r ,  que salía enlóncés á pública luz por vez primera.Don Lorenzo Vánder Hámmen, vicario de Jubiles, preparó la edición, y consagróla á don Francisco Jiménez de UrreR, capellán de su'majestad. Decíale en la dedicatoria : «Remito á vuesa merced esos sueños del aipigo, como prometí, y le aseguro sé pueden ahora leer sin escrúpulo, porque los he corregido por los originales que en mi librería tengo.»E l vicario de Jubiles confiesa pues solemnemente que el autor de estas obras es don F rancisco de Qüevédo V illegas.Entró á formar parte la presente en la colección de Barcelona de 1629; pero no apareció en la de Madrid hecha por don F rancisco el mismo año con el. rótulo J u g u e t e s  d e  l a  n i ñ e z y  t r a v e s u r a s  

d e l i n g e u i o .  Carlos de Labáyen reimprimió el discurso en 1631.Los autores T r i b u n a l  d e  l a  j u s t a  muy enteradosde cuanto al señor de la Torre de Juan Abad pertenecía, dijeron en 1655-que era suya la G a s a ,  d e  l o c o s  d e  a m o r .. Nuestro' escritor falleció en 1615. Tres años después facilitaba enMadrid los originales para una nueva publicación de sus escritos, que' lleva por título E n s e ñ a n z a  ' e n t r e t e n i d a  y  d o n a i r o s a  m o r a l i d a d ,  etc., el oficial más antiguo de la secretaria del reino de Sicriia don Cristóbal de Salazar Mardones, defensor é ilustrador de Góngora. Y  cuando incluyó con notables alteraciones la C a s a  d é  l o c o s  d e . a m o r { ^ \ X ^ -  . radones que á toda luz confesaban ser de otra pluma y de otro ingenio), respetó á Qüevedo en la propiedad de lo que hasta entón- óes nadie le disputaba! •Muchos años adelante y en contradicción consigo mismo, se vendió don Lorenzo Vánder llámmen y León á don Nicolás Antonio • en Granada, por verdadero autor del presente opúsculo; y dándole asenso, el bibliófilo sevillarió afirmó que no se parecía en lo más mínimo al ingenio y estilo del autor délos Sueños: testimonio respetable que alucinó.á muchos, viniendo á ser cuestión lo que por lós tiempos y los hechos parecía.estar fuera de duda.Un detenido examen de la G a s a  d e  l o c o s  d e  a m o r  nos hace formar el siguiente juicio. Está escrita en el hervor de la juventud de Qüevedo. El asunto se Ío pudo sugerir Vánder,Hámmen, pero no lo desarrolló. Muerto su amigo, hizo el vicario de Jubiles propia la obra, y ya con pensamientos y rasgos de los Sueños, ya perifraseando y comentando el texto, aderpzó uno á su antojo, que llegó á manos de Salazar Mardones, hombre no nada escrupuloso, y lia servido de modelo á todas las ediciones hechas desde.1648 ál850.Tenemos pues dos textos : uno desconocido en vida del señor de la Torre de Juan A bad,“pero reimpreso infinitas veces. Otro publicado en su tiempo, mas únicamente en solas tres ocasiones que yo sepa. Este, sin embargo , conceptuamos el legítimo; este conforma en un todo con el precioso MS. de letra de la primera decada del siglo xvii que posee la biblioteca Colombina (Aa U l ,  A )  autorizado con el nombre de Qüevedo; y este, en fin, damos á’ nuestros lectores. .No hemos pbdido valernos de otra impresión que la dé Pamplona de 1631. Sacamos al pié, sin advertencia alguna, las alteraciones de la edicion.de Madrid de 16.Í8, y diferenciamos con la debida expresión las pocas variantes del MS. de la Colombina
i b )  Falta en el M S .  C o l o m b i n o .  ’,  (1) Juan, que el frió (JÍS. '

.  V  'que el frió y la pereza me embargaron el cuerpo en la ' cama más de lo acostumbrado, (2) consultando un samientó amoroso con la almohada (gran maesíra de fá - bricas de viento), me hallé tan lejos de mí como cérca de un desengaño, que se me representó^n la idea, déla I  locura de amor. Parecióme oir aquel verso que Virgilio tomó de Teocrito : : - > r - s
, A h ,  C o r y d o n ,  C o r y d o n ,  g u a e  t e  d e m e n t i a  c e p i t ?  ( c ) .  . ¡ . .Y  sin ver por dónde fui llevado, me hallé en un pradp más deleitoso y ameno que lo suelen mentir poetas de ; I )nmera tonsura, que cursando los primeros años en las ' I  flores de losjardines (3), pasan luego á las Indias p o rte-' sj soros , con que, según piensan, enriquecen (4) sus po- bres papeles (5). Aílí vi dos claros arroyos, uno de amar- ' gas, otro de dulces aguas, juntarse con tan sonoro mur- ‘ 3  m urió, (6) que lisonjeaban los oídos de los que por siji S i  ribera pasaban; y vi que con esta agua templaba amoi-' ‘ ‘ el oro de sus flechas, según colegí de los oficiales ministros suyos que en esto se ocupaban. Por estas señas ' pensé que estaba en los celebrados jardines de Chipre; ' y ya quería buscar aquella memorable colmena de doij-r de salió la abeja que se atrevió á picar al señor Cumdo¡VÍ ¡ y dio ocasión á Anacreonte á  hacer aquella dulciüina •oda. Y  no pensaba m al, pues las mismas señas da el Po-' Sii liziano en su Historia : t
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S e n t e s i  u n  g r a t o  m o r m o r i o  d e l l ' o n d e .  

C h e  f a n  d u o  f r e s c h i  e  l u c i d i  r u s c e l l i ,  

V e r s a n d o  d o l c e  c o n  a m a r ' l i q u o r e ,

O v e  a r m a  l ' o r o  d e ' s u o i  s t r a l i  A m o r e .
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Mas á esta sazón vi en medio del prado un (7) maravilloso edificio, con una gran portada de fábrica dórica y de excelente artifice labrada. En los pedestalesj , en las basas, colanas, cornisas, capiteles, arqultra-; Ï ves, frisos y demas partes de que se componía la fecha- ■ d a ,  estaban mil triunfos de amor imaginados, de m e- « dio relieve, que juntamente con muy graciosos brutes- 1(2) y allí entre las sábanas solo, ,
( c )  Ecloga II, 69. riy;(5) y en las vegas, sin ser Lope - a(4) sin ser Enriquez, ' - •:(5) ya que no pueden á sí mismos ni á sus damas. ' í(6) y sin murmurar, que eran arroyos muy comedidos, lison- ' ■jcaban , ' ' j(7) excelente edificio con una gran portada,.de fábrica dórica, debuen maestro : imaginados mil trofeos de amor en las puertas, que juntamente hacían historia y ornato. Al fin pedestales, basas, cô  ;  ■ lumnas, capiteles, architraves, cornija y friso, con triglifos, gotas . 'í y .metipas-, todo tenia misterio de amor. Era bien capaz, y estaba .   ̂siempie abierta á todos los que por ella querían entrar, que erap ininiilos. Tenia encima escrito este rótulo : (J/5. C o l o m b i n o . ) ..



CASA DE LOCOS DE AMOR. 3 ol¿os hacían historia y ornato, y representaban misterio. Debajo del chapitel, en una bizarra tarjeta, se veian con letras ele oro tallados estos versos :
Gasa de locos de amor,
Do al que más sabe de amar
Se le  ila  m ejor lugar.Da variedad de piedras y diversidad de colores de que secomppiiia la hácian vistosa m ucho; era bien capaz, y estaban sus puertas abiertas siempre á todos los que *por ella querían entrar, que eran infinitos (a). HaciU oficio de portero una mujer de (1) rara hermosura : su rostro era celestial y hechizo de los hombres; su talle airoso, y su cuerpo bien proporcionado, adornado de ricas y costosísimas telas y joyas. Tal al fin era toda, que convidaba á amor y (2) decía su nombre que era Belleza. A  ninguno negaba el paso, ni la pedia ninguno más licencia que mirarla. Yo, que no era ciego , aficionado de tan peregrino palacio, con esta licencia me entré también al primer patio, donde hallé infinidad de gente,  y á'todos tan trocados de lo que antes fuéron ( y á mí con ellos), que apénas unos á otros se conocian : los trajes mudados, los rostros melancólicos, penados, pensativos y amarillos (color de que amor viste sus cria-: dos). Díjolo Ovidio en su am aíidí (6) .*

P a l l e a t  o m n i s  a m a n s  : h i c  e s t  c o l o r  a p t u s  a m a n t i .Y  Horacio, oda 40, lib . 3 :
N e c  t i n c t u s  v i o l a  p a l l o r  a i n a n t n m .Dédonde el Camoens, en el canto 9 de sus Lusiadas{c) :

v i o l a s  d a  c a r d o s  a m a d o r e s .Allí no se guardaba fe á los am igos, íealtadA los,señores ni respeto á.los parientes. Las primas se hacian terceras , y estas primas ; las criadas señoras, y los señores criados. Casadas vi amigas del más amigo de su marido, y aun maridos muy amigos del más amigo de sus mujeres. Esto estaba yo contemplando cuando por medio de todos atravesó un hombre de extraña forma, lleno de'ojos y oídos, y‘al parecer astuto. Porque no me ganara por la mano, le quise preguntar primero yo quién era y qué hacia allí. A  ambas cosas me respondió así ; «Mi nombre es Zelos ; y muy bien me conocéis vos, porque á no ser a sí, no estuviéraáes en este patio. Yo, aunque soy grande parte dé acrecentar el número de los enfermos y furiosos que aquí hay, soy loquero, y sirvo de castigarlos, nó de curarlos; que antes suelo acrecentarles el mal (3). Si queréis saber más de las cosas desta casa, no me lo preguntéis á m í, que por milagro digo verdad, porque dejo de ser quien soy en diciéndola. Soy gran invencionero, y contaros he mil mentiras. Aquel venerable anciano que allí se pasea muy apriesa es el administrador ;é lo s  informará (bienque á laiarga) largamente de todo lo que qiüsiéredes.» Con esto me dejó, y sin más detenerme llegué al viejo (4), y conocí ser
(«) Falta este periodo en el MS. Go lom bino. /
{!) m aravilloso rostro -, gentil cuerpo , b ien  compuestos m iem

b ro s , tan adornada do ropa s , y  t a l ,  que toda e lla  convidaba á 
amar y estaba d ic iendo su .nombre que era Belleza. { M S . )

(2) respeto (que m ujer pobremente vestida es como moneda 
ía lsa, que no pasa s i no es de noche ; y como la espada, que solo 
desnuda puede m atar) : su nombre decía que era

(/») L ib .  1,731.
(î ) Oclava ¿XI.
(3) y como cuch illadas de vestido s , que descubren e l aforro del 

hoiior, no sin  in fam ia de muchos.
(4) Gott su barba tan la rga , que podia se rv ir de lim p iadera , an-

el Tiempo. Pedíle (5) me mostrase los cuartos de aquel píálacio, que quería, como forastero, ver algunos locos mis compañeros.. Mas porque, según me d ijo , andaba purando los enfermos (6), desde adontie estaba me los mostró, me dió licencia y me dejó,ir solo.Y  apénas salí de aquel primer patio (donde los locos añdaban barajados, y sin que se pudiese distinguir del manjar que era cada uno), cuando el primer cuarto que ' encontré era el de las doncellas (7); porque en lo más fuerte de la casa estaban las mujeres (8), como (9) locos más furiosos, aprisionadas. Estaba eii él una llorando de celos de una soltera, otra quiriendo á un galansin osárselo d ecir; otra escribiendo un papel con mil reveses, y con tantos tuertos como renglones (40); otra pidiendo una música á su amante^, que es lo mismo (juo pedir dijese en la vecindad la pretendía (44); otra le estaba diciendo al suyo que era suya, pero que ni pretendiese más della ni quisiese á o tra : él decía que lo baria así, y ella lo creía. Unas querían casarse por am ar, y otras á hombres casados (esas estaban apartadas con los incurables) (42). Otras tenían requiebros, que (43) Ha- man por las ventanas y quicios de puertas. Estas no eran locas, sino inocentes. Aquí no rae atreví á detenerme mucho, porque corre un hombre riesgo entre,esta gente ; y el que más bien libra suele salir condenado á casamiento, que es tomar un arrepentimiento de por vida; y cuando esto no  ̂ á, sufrir una misma mujer todo el año, sin redención deste cautiyerio. Tampoco osé hablar con ninguna, porque temí que luego había de pensar estaba enamprado della; y así pasé al siguiente cuarto , que era el de las casadas.A  muchas destas tenían atadas sus rqaridos, y así no podían ejecutar las temas de sus locuras todas veces; si bien otras quebraban las prisiones, y eran más furiosas que las libres. Muchas andaban sueltas por él cuarto, no porque estaban libres, sino porque ellas lo eran. Unas quitaban á sus maridos para dar á otros que diesen (44), y estas no caían en la cuenta hasta que se acababa el gasto; y otras fingían r omerías (que en buen romance eran ramerías) por ganar la gracia de sus galanes. Una vi que sufría de .su maridó unas sospechas averiguadas, porque fuesen horros, y á ella no la fuese nadie á la mano (digo á nada á la m ano); y otra que
tdaba por allí hisopeando con la cabeza, como si fuera clérigo que dicéresponsos. Conocí(5) con la debida cortesía { que es la cosa que vence dejándose vencer)• (6) que, como dicen, el tiempo,todo lo cura,(7) ¿Doncellas hay aquí (dije yo, sin poner nombre á nadie)?  ̂¡Tristes dellas ! Y  con razón, ,(.8) que son locos más fuertes, y apasionados. Estaba una llorando (MjS. Cu/omímu.) '(9) locas furiosas, apasionadas y.muy cerradas, que.para esto no les vale— {sig u e lo  d e  la  p a g in a  co lu m n a  /wíc« 42, Afluía pena cuerdas). No eran estas las que hacían raénos locuras—(¿i- «ealO , h a sta  muy peligrosas). Estaba en aquel fuerte de la casa, una llorando de.una soltera :(10) y todo de mala letra, para que haya más ocasión de leerle más de espacio, y volverle á lebr con meditaciones.(11) y como tocar á vísperas para que acudiesen todos á escuchar la aíicion :(12) Deslas unas eran doncellas dé casar y otras doncellas de servir.(13) eran mujeres de escribanía, y. así la mayor parte dellas estaban—(íi//Medcsáe/a co lu m n a  2.®, lin e a  16, h a sta  la  563,

co lu m n a  1 .", lin e a  í l ,  era su mal incurable y insufrible).Aquí no me aíreví á detenerme mucho.,(U) á Otras, { M S . C o lo m b in o ,)



352 O BRAS D E DON FRAN CISCO  DE Q U EVED O  V ILLE G A S. » ( T ' J i *SUS mangas con dar labor fuera. Unas iban al baño y se manchaban, y otras al confesor, por encontrar al mártir. Algunas vengaban los pensamientos del marido con obras (1) propias,  que como dice un apasionado (Juvenal, sátira 13) : ^
v i n d i c t a

N e n i o  n i a g i s  g a u d e t f  q u c m  f o e n i m a .Y  el pagarse adelantado es para ellas la mayor venganza (2). (3) Cuál estaba melancólica porla dilación de cierto efecto. A úna muy amiga dé su coche pregunté que por qué le quería tanto, que nunca salía d é l, y me respondió que porque tenia cortinas que se corrian. Pudieran muy bien (dije yo) de que no se corre vuestro marido, y ella corriendo me dejó. Entre (4) toda esta máqüina.no estaban las que ten ían los maridos en Indias, ó andaban en comisiónes, (5) porque todas vivian al fuero de solteras,-y como conjuradas, no eran tenidas por miembros desta república.E l siguiente cuarto era el de lásreverendas viudas, (6) locas de ciencia y experiencia. Estas estaban (7) todas muy graves,  esto e s , pesadísimas, y  cada una daba en su tem a, m as.álo disimulado, pero no tanto que encubriesen el frenesí ; porque á una dellas vi que j untamente lloraba por el marido y reia con el amigo; otra muy tocada de sus tocas, y más de la vanidad , híicer grandes presentes, rín acordarse de los pasados. Muchas sin tocas (8) ni m on jil, discurrir,por el cuarto tan compuestas, que disimularan fácilmente él ser simples con quien nó las conociese ; mas no, faltó quien dijo eran viudas apóstatas, y que las tenia allí (á nuestro modo de hablar) la Inquisición. Otras, de bien diferente hum or, estaban apostando á quién más larga traía la toca ; y en algunas destas advertí que pudieran ahorrar de saya entera (9). Vi qüé todas las viudas (10) pasantes eran las primeras que se enamoraban, por más puntos que tuviesen, y que las (11) más mozas rio esperaban á ser visitadas. Andaban por allí muchas devotas, y devotas de muchos (12) con las cuentas en las manos, cuenta con los bienes ajenos (13). Estas eranherejes de amor, y las más estaban peniténciadas con perpetuos ayunos (que también tienen cuaresma los carnales).dos, y su poco dé moño ó copete, como antiguamente

 ̂ t

♦ * *(1) pías, como dice Juvonal (Jlí$.) —(2) si bien todas sus yeijganzas son á traición , á espaldas desus maridos. :(3) A una que vi melancólica le preguntó la causa. Me respondió que la dilación(4) estas no estaban las que tenían siis maridos (con la propiedad del vocablo) idos al mar y en’ indias(5) y que en lugar de volver con mas presteza que un ciervo, v^uelven á paso de buey,
{ G )  h s  ó e  c i c n c , \ í í  { E d i c .  d e  P a m p l o n a  y Í & 5 Í . )(7) con blancos pechos de cisne , muy graves(8) (para tener más desembarazados los oídos para oir y escu- diar mejor cualquier casamiento) y sin monjil(9) y con -tanta loca me pareció eran tocadas y retocadas, y más tocadas que las demas. :Parecian estas por defuera cuaresma, pero por dentro pascuanlegre, y no florida, sino,granada, y para dar fruto, si ya no le habían dado.(10) paseantes eran ( E d i c .  d é .  B r u s e l a s ,  y  d e  a q u í  t o d a s . )(11) mozas no esperaban.á.ser viejas. ( E d i c .  d e P a m p l o n a y(12) en son de primos carnales en sexto grado, y; (13) y no con los,.que tienen en su casa, ni con los.que,tienen que íla rá U lo s . -(14) holanda y copete. Estás ya se ve que estaban ocasionadas. Otras se ponían color (il/S.)

se decía. Estas ya se ve cuán ocasionadas estaban, d t m -  vise ponían color, como si tuviesen vergüenza ; y  algn.  ̂ t  jl
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ñas se querían casar mil veces; y al fin, cada loca estaba con su tema. Eran estas, entre todas, las más insufri;. - bles; porque como había pocas m qzas, y todas habían sido señoras de su casaylo eran, cada una quería rrian- | dar, y así tenia harto que hacer con ellas el enfermero.Cansado de tan insufribles sabandijas, pasé adelante (15) y llegué al cuartode las monjas, que no son lasquehacéft menos locuras; y aunque de razón habían de sei  ̂fáciles de curar, había hartas muy peligrosas. Estaban; todas detras de fuertes rejas, que para esto no lesvále-, ■' la locura , aunque tal vez amor ha dado dispensación-;^, f  y ellas, que no conocen otro superior en cuanto Ies dura ’ este mal, le obedecen sin reparar en que las ha de hacer la pena cuerdas. L a  mayor parte destas estaba escri^ ' hiendo billetes (que su ordinario es muy ordinario), y i  todas jugando en ellos del vocablo, desde la cruz I i a s t a e l ^  
Diosos guarde y sea dé esos papeles por quien él es (16)i.';' Todas las locas deste^uarto estaban hablando de rioche y de dia sin cesar, y algunas pensando siempre que eran muy discretas. Unas andaban enamoradas de otras ráüy en forma, y las paseaban, festejaban y pedían celos. Estas eran tontas, y así andaban sueltas, por no las tener por locas de perjuicio; pero lo cierto es lo eran, aunqiíe J no se les conociese bien por entónces la enfermedad!:Las que tenían más devociones eran las más pecadoras, y no eran pocas, porque ninguna se contentaba con dos.Todo esto nacía de la mucha ociosidad (17); donde la hay
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por fuerza ha de haber grande amor, como lo sintió el Petrarca eh el 2Vmn/b deí ctmqi’. ; : -
I 1
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E i n a c q u e  d * o t l o , e  d i  l a s c i v i a  h u m a n a .Y  ántes que é l , Séneca en SU O cíam a (a)
A m o r  e s t  ;  j u v e n t C i  g i g n i t ú r  ;  l u x u ,  o ü o  

-  , - N u t r i t u r ,  í n t e r  l a e t a  f o r t u n a e  b o n a .Pero no se entiende mucho amor con m uchos, como ordinariamente tienen estas locas, sin que tenga reparo esta treta. Rabia aquí quien aceptaba más libranzas que un banco (18) ginoves, ó Fú car, con solo el caudal de su . sazonado dulce. Unas (19) hacían terceras de las délos : , , ,  bordones, y otras tenían por bordon hacerse primas dé todos, si bien toda está música era de falsas (20). Otras hacíanlo que ellas llaman (21) trabajos (yo colación)(22) para sus galanes; y me pareció,que era bien peiisádo dár - it ' -colación á galanes ayunos. Unas deseaban que elqueerá «  visitador no las visitase, y otras qüe las visitase el que ^no era visitador. Las ménos locas se enamoraban del médico de casa (23). Estas andaban tras la (24) andadera -■'‘1
(15) al cuarto de las solieras; y vi que todas andaban ( s i g u e  y a ,  

d e s d e  l a p á g i n d  Z ^ Z y C o l u m n a  i . %  l i n e a  12 e n  a d e l a n t e . )(16) mayormenie cuando despachan cartas de espadas para ati’á-vesar'corazones y bolsas, para que los galanes respondan con -t||^ carias de oros y de copas de plata; y caso que tengan sus pápele/ ;:|r’ gracias, serán de jubileo, que no se ganan sino satisfaciendo. C a si, todas las locas ' :(17) y, de tratar más con almas que con almohadas; y(a) Verso 560, acto II. *(18) sin tener más caudal que dulce parléncia. La parlencia dejó' ' para otro mayor hablador, y el dulce tomo. (i)ÍS. )
(19) se ' , ' ,A.S(20) y así todo su trato venía á ser de cuerda,  y no de cuerdos.(21) tráfagos, y yo colación, ( M S . )  V  ’(22) más amarga y picante al pagalla, que dulce al comella,(23) á quien, daban recetas y reínedios para sus sordas falíriqúC' .  ̂ras y bolsas opiladas; ó del cirujano, á quien también sangraban, de la vena del arca, y no del cuerpo,(24) mandadera (ifí5.)



y la hacían anaar^como dicen) más qiíede paso. Aquellas buscaban siempre locutorios prestados, que pagaban los pobres devotos, y algunas había tan rematadas, que Ies pedían á los suyos doseles y cera : cosa con que se suele quitar el amor mejor que con una ingratitud (1). ^ ilin  tantas enfermas había en este cuarto, que casi me dió compasión; y aun el enfermero desesperaba de su salud, porque como todas estas eran amantes de anillo, que solo se mantenían de la esperanza (cosa que con el efeto muere al punto, el cual nunca las llegaba), era su mal incurable y insufrible (a).Desde este cuarto pasé al de las solteras ; y vi que todas andaban más sueltas que las demas (2). Eran pocas las furiosas, y.esas fáciles de sanar, y me dijeron había cada día en este.cuarto locas nuevas, y muchas convalecientes; y que en la casa de los locos delinteres había muchas más destas que en la de los de amor (3). Algunas vi allí que se hallaran muy mejor con el cuarto, si fuerareái(4), otras que desnudaban al hombre más honrado (bandoleras dé poblado) por vestir al más picaro, conjo el tai hubiese ganado nombre de bravo y caudal para coleto de ante y daga (5) mayor de marca (6); y aunque es obra de misericordia vestir al desnudo, es obra de crueldad desnudar al vestido. Había locas de extremado humor, perdidas por iin poeta, (7) y,si este era cómico, rematadas, porque por lo ménds las sacaba cada dia al tablado en estatua, y las hacia los cabellos de oro, los dientes de perlas, y todo el cuerpo de piedras preciosas; y que tenían por gusto verse en un romance en hábitos de pastoras, y acpiiipañar así á los muchachos que iban al mercado (8), Las perdidas por los que el mundo neciamente llama señores me cansaron grandemente, por ver no escarmentaban en tantas conjo'infamaban cada dia por preciarse muclió de publicar sus empleos, y cuán arrastradas andaban de ordinario, ya:en poder de lá justicia (9), ya desterradas, ya emparedadas en las galeras, ya perseguidas dé las propias mujeres; y que cuando más bien medraban, paraban en un convento contra toda (10) su voluntad, Unas daban en comer bárro por adelgazar, y adelgazaban tanto que se quebraban. Andaban estas más amarillas que las otras; pero ninguna como un oro; Muchas se quitaban años ( H ) , y se daban buenos dias y
0) Las más locas eran las que,estaban asentadas en su estrado, presidiendo d la chusma emperrada y faldera, haciendo tiestas á unos'perrillos lisonjeros y juguetones y halagüeños más que sus amas, adornándoles de gargantillas, cascabeles y tafetanes, con más colores que banderas de campo ó  novia de aldea, «Bueno duera, dije y o , para estas llevar un saludador, para librarnos asi de tanto perro, como de damas tan aperreadas ó aperreadoras.»(a) Véase la flrfic/ow 13 de la página 351.(2) y que de puro,sueltas y resueltas, habían dado en solteras. í3) porque estas no son las que dan el placer, sino que le vencen y hacen mecánico, y ellas se pasan á mercaderes y mequetrefes del deleité de Venus.(i) y con el ducado de doce reales, que con el de mayor nobleza y pompa • y cu resolución, estas á todos los hombres quieren que sean del tribu de í)an, hidalgos en dar algo, Platones en hacerlesde ordinario buenos platos. Otras vi que desnudaban13) de ganchos, y aunque es obra { M S , )y ser á su sombra respetada y temida de todas y de todos; (7) aunque pobre y con más. tardas que mujer preñada;? dar con que ganar á los ciegos. '(yj ncuya sombra, con ser tan pequeña como lo es la de una vara jan delgada, espanta mucho, causa grande inquietud y afrenta en a honra y menoscabo en la bolsa) ■ ;hechas esclavas ó fregonas de monasterio.Ul/ y se hacían herejes dellos, sin jamas confesarlos0-r,

C A SA  DE L O C O S DE AM OR, 353aun mejores noches (12) si solo pueden ser las tales. Una vi que iba á un astrólogo á que la levantase una figura, y él la levantaba más de dos testim onios; otra se le-» vantaba á ella la figura, pero con crecer los chapines. Cuál por parecer bien daba en afeitarse : esta era notable locura, pues desengañaba con lo que pensaba enga« ñar(13). Cuál se enrubiaba algunosdias,y tal vez tanto que se la podía decir muy bien el epigrama de nuestro Baltasar de A lcázar:

iv

Tus cabellos, estimadosPor oro contra razón,Bien se sabe, In es,  que sonDe plata sobredorados,
I Qué dellas se ponían cabelleras ó moños,  como ellas las llam an! (14) jCuántas dientes, sebillos y mudas, aunque no tan m udas, que no decían á todos lo que eran! Y  en efeto, algunas habla tan vestidas de plumas ajenas (que se precian de p ela r), que si Jas despojaran delias, quedaran tan ridiculas como la corneja de Horacio, Muchas tenían (15) una madre vieja (16), aunque nunca lo hubieran sido, que mandaba hasta en la voluntad de la hija. L a  madre llam aba, y la hija escogía, y muy pocas destas guardaban la ley de amor, que ó las corrompía el interes ó el vicio (17). (18) Dijologala^

'  «  y(12) Estas, depuro viejas, por más que andaban sin tocas, frun  ̂ciendo la boca y bruñendo y estirando el rostro, para encubrir las quiebras (que llaman perigallos), parecían mochuelos, asaduras de rastro ó modelos de alabastro, difuntas embalsamadas, muerte del apetito, y carne hedionda de puro manida; y solo de puro ve-̂  llosas podían ser alabadas de bellas. Algunas vi que con ser ya muy figuras, iban á un astrólogo, bachiller planetario, tendero de los planetas y espiador de los movimientos celestiales, para que le levantase una figura, y él la levantaba más de dos testimonios. Otras iban á que les espiase y descubriese la vergüenza, que per  ̂dieron años habia ; y é l, hablando mi poco en jerigonza astroló'  ̂gica, Ies respondía que tres cosas se cobraban lar4e,  mal y  nunca : el dinero tarde, la salud m al, y la vergüenza tUtnca, Otra vi que sé levantaba á ella la ligara, pero coq crecer los chapines, porque eran mayores que banqueta de zapatero. Cqál por parecer bien daba en afeitarse(13) y mostraba ser muy mentirosa , pues mentía no solo por la barba , sino por toda la cara,; y como tan mala, daba á entender, con los venenosos colores y afeites del solimán, qqe quería matar más con veneno que con su hermosura. Estas, como tan pinta-» tías, deben ser conocidas de todos por la pinta,(14) encubridoras de la ancianidad y de la calva, que siendo su ca» beza española, tiene su' origen francés! ;Cuántas se ponían dientes(15) entre bruja y Celestina, ,(16) que con tocas de viuda parecía tortuga en blancas tocas, y servia de especia de la vergüenza, y aunque nunca hubiese sido madre, mandaba(17) y así eran tenidas de todas las otras por herejes, y gue se hacían locas por librarse. Salí de aquí, y hallé á los hombres muy cerca de las mujeres, que la mayor locura que teman era no querer apartarse dellas; y esto procuraba con mucho cuidado e| administrador, porque le parecía;que,era.el primer remedio que Íes habia de aplicar; (JUS.) .(18) y así eran de todas ;Ias;otras tepidas por herejes, y que sehacían locas por librarse, El amor destas era á io gafosco, pues á todo dinero decían mió. ; •En este mismo cuarto estaban las que no mereciendo el noin-' bre de damas, tienen el de fregonas: ninfas fregatrices y de gusto fregonil. Y según algunos soplones del amor , iban estas afeitadas solo con el tizne de las ollas, pintadas al natural, en cuerpo, sin el manto soplonesco, sin el garbo ysin  eltranzado garbin, desgreñadas, con las madejas al descuido, ojos socarrones, calzados á lo bellaco,, la boca torcida á lo picaro. Trata una un sa- yuelo pardo, señal de que sus esperanzas pararon en trabajos;, una manga de lana tan ju sta , que me espanté que siéndolo tanto viniese bien á brazos tan pecadores; un mandil, no blanco (que era enemigo deste color quien liabia sido un tiempo blanqo de muchos, y ahora había quedado en blanco y sin blanca), sino de varios colores, señal de sus miserias y inconstancia. Iba en23
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,  ^OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO V IL L E G A S.namente un lucido poeta desta edad, y no poco conocido de todos;. Ella dice que es virgen, y no .miente,Qüe el deleite (le amor aun no ha probado,Y si remeda ei gusto, no le siente;Que el inlerés (1), de una alma apoderado,Adorinece del cuerpo las acciones 'Y  tiene al apetito encarcelado.Por esta causa pues eran de todas las otras tenidas por herejes, y que se liacian locas por librarse. Salí de aquí, y hallé á los hombres muy cerca de las mujeres (pared en medio como dicen); y esta era su mayor locura , no querer apartarse dellas, aunque con particular cuidado lo procuraba el administrador, por parecerle ^er este el primer remedió que se les había de aplicar; mas ellos despreciaban médico y m edecina, y querían más su enfermedadque su salud, que como siente cierto acuchillado (Propercio, lib. *1) (^) *'■ • S o lu s  a m o r m o rb i n on  a m a t a r t ifw e n i.Y  así obstinados en este error, acababan en semejante m al, y pensaban que hacían bien; y otros que (aunque es peor) vian lo que hacían, y lo hacian. Así lo confiesa de sí un lisiado desta dolencia , Petrarca, en una canción:
Q u e l , c h  ’ i  fo  v e g g io , c  n o n  m’ in g a n n a  i l  v e ro
M a l GonosciutOf a n z i m i s fo r z a  A m o r e .Y pegóselede otro que dijo de sí lom esm o: O v id io ,? , 

Metamorfli. (ó ): ,
Q u id  fa c ia m  v id e o  :  n e c  m e ig n o ra n tia  v e r i
D e c ip ie t , s e d  a m o r.; No estaban los locos en cuartos diferentes, porque las acciones de cada uno decían á quien atentamente los mirase, su inclinación, su tema y su locura. ¡Cuántos vi muy galanes, y sin cam isa! Cuántos con caballos para pasear y sin un cuarto para comer (2)! Cuántos que no.tenian pan y los tentaba la carn e! Uno iba á un discreto á que le notase los papeles, y otro le notaba que era un gran majadero. Otro qiieria enamorar por lindo, muy preciado de tufos y guedejas, manos blancas y pies chicos (3), siendo un Lucifer en la cara y con esfuerzo en el talle (c), sin saber que siempre quieren ellas ser las lindas de casa (4). Otro por lo valiente (granzapatillos , sacando al pisar airoso y mcnuillco, por bajo dcl faldellín, los piés tan medidos como los de Virgilio; y así eran para causar envidia á toda la musa poética-. Verdad sea que-los zapatos no eran, aunque pulidos, muy pequeños, porque hacen callos, y sienten las mujeres que ni aun por los piés las hagan callar. Estas son las que en oyendo eii las puertas basura, dan espuertas; y saliendo por las calles con su sayuelo y corpino, por hablar con su deleite, dejarán llorar un niño todo el dia ; y entre puercas y mujer, bajan al rio á lavar más gualdrapas que un esclavo, haciendo de la muñeca barreno , cantando como un carro de bueyes bien cargado en el estío.Consideré todas las deste cuarto; y temiendo no me sucediese lo que á‘ los jugadores de ajedrez, que á veces les dan mate de ca-, batios, me salí de aquí casi huyendo. Y  hallé á los hombres muy cerca de las mujeres (pared en medio-(1) del gusto apoderado, (Erfíu. d e  S a n c h a , 1791.)(rt) Lib. II, elegía 1, vers. 60.(rí Vers. 92.. ,(2) y despreciados de sus damas por no poder acertar á darlesgusto, andando con tantas herraduras y locuras, que deslos se podía decir: ¡No hay hombre cuerdo á caballo! ■(5) con zapatos romos, grandes encubridores de juanetes y sobrehuesos , teniéndo ellos más que un mal casado,(c) Acaso en el original diría : y  u n  e scu e rz o  en  e l  t a l le . ¡(■4) Destos uno vi que de púro haber tenido los bigotes en pena y enfrenados toda la noche con su bigotera, como si fuera braqui- Ho ó  gozque, y siendo peor que macho, que este no duerme coiv
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persoii^edel trago y la tabaquera), no cons^erandóSque las más son (5) medrosas. Unos vi que salían d p  noche á no más que á salir de noche (6) ; y otros .se enamoraban porque vian á otros enamorados. Este iba I á todas las jiestas á enamorarse, haciéndolas dias d P  trabajo, y aquel andaba de casa en casa, como pieza dö5 ajedrez, sin poder nunca coger la dama; UnosdéciiiaÍ más que sentían, y otros sentian y no decían palabra;|A éstos locos mudos tuve gran lástima, y les acons^árfil yo que se enamoraran de(7) unosadevinos; mas comò log i  locos nunca oyen (8), ho les dije nada. Los desvahecw 1 dos (9) se enamoraban de personas tan a ltas, que huhcai las alcanzaban. Destos hay muchos en palacio, galanes,'  ̂obligados á enamorar ¡as mejores dam as, sin más c a p  dal que sus cuerpos gentiles (10), y cual ó cual faltil personal que se les ve á tiro de arcabuz. Los desconí‘ ' |  liados (gente de juicio y seso, y por la mayor parte npí-íti cesitados) se pagaban de mujeres tan bajas,,qué Í6s dejaban alcanzados. Vi á los liberales,  que h a cia n lö d D sifl los dias larguezas, que no las daban ni aun gusto los lacerados, que hácian todos los dias de guardar, sìitìì% dejar holgar ninguno. ’Los casados andaban todos con esposas ; pero p p o ^ ^  por eso menos furiosos. Unos destos, huyendo de mujeres, daban en las ajenas, y otros se hacian bravp|^|íl porque los sufriesen; si bien algunas veces se hallabáii^^ engañados, y en lugar de leones fieros quedaban,he|!^S dios mansos corderos ( l i ) ;  otros tenian por amigas
f X ' -freno, los traía á las estrellas, y el sombrero con la falda gran(le|jY^  ̂le servía como de dosel. Casi todos andaban ya con platillos yvvâ ŝ’ J  lonas al uso y azules, con que parecían sus ciabezas y cavas genes de milagro presentadas en un plato azul, y como h om b re^ tí de vidro metidos todos dentro de valon, jubón y mangas, todo m íim  i  algodonado ; y algunos dqstos iban tan disformes, que pareciiíj|p| preñatjos. Los más se acogían al sagrado de la pobreza, que es vestido de bayeta, que como tan valiente no admite guarniclonéiSflíQ cuchilladas ni prensaduras. Uno destos había que me dió ganá íl^ ^ ^  reir, porque siendo un Narciso enamorado de sí mismo, y tahtQ̂ ;̂?Jt que á veces, después de haberse bien mirado (que era como gozaTse:^!'! á sí mismo) se volvía á querer abrazar su misma sombra; y así, mo casado consigo mismo, decía (jue no tenia .que casarse conmuf:\|p jer ninguna : imaginábase tal, qiíe le parecía que. hasta las avesff se paraban á lo mejor de su vuelo á mirarle, de puro enamoraiio¡^| dél; y porque pasando un dia por una calle, encontrando acasbí|̂  ̂una muía de un doctor que mascando el freno, babeando y echánv j  do espuma,  gruñendo y, orejeando volvió la cabeza hacia é l, á su criado : «¿No has advertido cómo hasta las muías me rfiiraq|, con rostro y ojos tiernos y alegres ?» Otros había que querían éna;| inorar por lo valiente, grandes personas del trago y tabaqueral5) mclindrosas,y que celebrando cuando miichocllaslas cuchilla;^S das desde las ventanas, ellos se quedan con las espadas, y ellas cionf® los oros y escudos. Muchos destos traían sombrero alorza (que elloi llaman gabion de la cabeza) con faldas grandes, encubridóras de los chirlos dados en la cara más que en otra parto; que á qúi. dan no escoge. Uno destos v i, que queriéndole otro obligar á reflir?J|' dijo que tenia devoción-de no reñir tres dias en la semana, sin| señalar cu ál; y a sí, volviendo la espada en espalda, dijo que IbaJ por cólera para poder reñir el dia que no contradijere al de su vocion. ' '(6) hechos unoS' murciégalos ó un traslado de brujos; sí otros, conformándose con la noche, que líená de lunares y pecá§  ̂era por su escuridad pecosa, en ella salían no más que á pecar*| Otros vi que se enamoraban, (7) unas adivinas (ÜÍS.) «(8) mayormente consejos(9) sintiendo que el amor es como rayo, que hiere á lo más aUo,;|(40) y no paganos, ,(44) y se consolaban con decir que el marido debe ser de su mwî  jer amado más qué temido. Destos habla-muchos que hacian ^oáo'j Jo que querían sus mujeres, y ellas tomaban de aquí ocasión y ii:;| cencía de no hacer cosa que sus maridos deseasen. Decían estoSf que la,mujer os como la paja, que si la dejan en el campo y
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CASA DE L O C O S DE AMOR.flitiigas de sus mujerés , y algunos por comadres á las^ ad resd esu sliijos(i).
’  f  •  ♦ ^

4 * ^ 4naturai» en los pajares, so conserva con agua y con los vientos; péri) sí en algún aposento quieren estrecharla, rompe las paredes; vasi» que no habían de sacar deiias más de aquel zumo que quieren Jlnr 1̂  naranja, d. ha de amargar sin ser de pro-yecbO'■ (O tino, que debía de ser mal casado, decía que «no había cosa jjjüs cansada que mujer á todas horas, puntos y momentos; y así jjrapcor que la enfermedad : que esta se quita á veces con medicina, yaíiuella solp con la muerte. Yo estoy bien con los que llaman al casarvelar,y al marido velado ; porque no hay cosa que tanto desvelé y quito el sueño como la carga del matrimonio, que yo (cDgo por carretada. Un lugar hay en Castilla que se llama el Casar, giie solo por el nombre nunca quise pasar por él; porque quien pasa porel casar pasará por todo.» Gusto me daba el oirá este, conside- ituido lo que pasa entre maridos y mujeres; y no pude dejar de decirle quo-consideraseque los miembros délos cuerpos de los casadosson los mismos de la Iglesia, cuya cabézaes Cristo, y la de la mujer el marido ; y que su estado le carga Dios sobre sus hombros,' dándole allí una compañera que le ayude á sustentar aquel grande peso. Y en resolución, no se multiplicara cl mundo si no fuera porla mujer, y que lo propio siempre se ha de amar más que lo ajeno, y es muy grande locura sembrar en tierras ajenas. Los gustos de la propia mujer son como los de Midas,  que cuanto tocaba se le convertía en oro, yjamas el oro enfadó á'nadie ni dió disgusto. Ademas que si los hombres sufren á un amigo necio, un grave dolor ó una perpetua enfermedad, ¿harán mucho en sufrir una mujer, que viene de ia mano de D io s, y que será buena si la escoge.más cl oído que la vista? Mayormente que hoy dia el ser malas algunas es por culpa de los maridos, que no les dan loque han menester conforme á su estado, y mujer pobre y necesitada dice cl refrán que es medio conquistada ; y marido que nò provee su casa, desprovee su honra ; y quien ve marido amancebado, se atreve á su mujer como á casa desierta. Verdad es que muchos toman, el matrimonio hoy dia para profanar el sacramento, y dejan tirar la carga para cargarse con la soga y ahorcarse con ella, Pocos he visto que hayan tenido la reverencia que se debe á tan alto misterio, que las voluntades sean unas, como la .carne ; iguales en el s í, unánimes en el no; tan sabrosos el uno al otro en los trabajoscomo lo estáñenlos gustos, tomando asidero que son desiguales por la calidad ,  cantidad y verdad. De donde saco (hablandô  con el decoro debido á los privilegios deste sacramento, humillándome á la corrección de nuestra madre la Iglesia) que los matrimonios que hoy se usan son un contrato de venia real, pues no se trata en ellos otra cosa que de venderse, y comprar cl marido á la mujer ó la mujer al marido, para que después ella vuelva á vender, y engañar el uno al otro, quedando después de casados como pared sin tapiz, mostrando cada uno las faltas defectos y fealdades. Y así fué gracioso ci caso que sucedió á dos novios, que didiendo él al acostarse : «Mi alma, ya somos uno los dos: la verdad es.que estos dientes que traigo son postizos; » respondió ella muy ufana y contenta : «Mis ojos, no importa, que también traigo esta cabellera postiza. » Todo lo dicho se entiende donde no hubiere verdad ni contento; que como es instrumento para aeienderse del sol, para hacerse lunas(<?), fórmase con él ladestrui- cion de la casa, la diminución de la honra y fama con aumento de gustos y contrapeso de disgusíos. Y como el mundo esté lleno de uno y otro, pásase todo, y llevamos no solo las personas, pero aun como á mal sazonados. Y así estoy yo bien con mis ju- uii.es anos, y esos apartados de compañía perpetua,y apesara- , que cuando quiera gustar coii mi poca gracia y cuerpo de lo
^  otro los que viven sin este yugo, no tengora en la confesión y en vida, y lo otro con sola la muerte pro- vhli' tií de ia ajena. No quiero mujeres de muchasiHilh! í® dias, porgue son de la piel del diablo, y la másquf) colegio de Catones. ¿Quién me mete á

A  f  ^  suelo la guerra? Por-nen J l  i  de condición , que si no las amais, os tie-bartle « n f® *  contrario, por liviano; si las dejáis, por colas caiim J f  ’ por perdido ; si las servís, no lo estiman ; si las Olla?.- ' aborrecen; si las qmereis, no os quieren ; si no iban - f r e c u e n t á i s  á menudo , os infa- qué vn las frecuentáis, sois ménos que hombres. Mas digo, que ia se pasa, más valejíl humilde título de esclavoorla de marido. ¿Quefcislo ver? Mirad lo que cuenta un!«) Gongorismo insoportable de Vánder Hámmen.

355Los viudos, escarmentados de la tempestad pasada buscaban puerto á la puerta de quien los quería acog e r , y muchos se casaban por el tiempo de.su volun-vClU I J  wLos solteros acudían á todas partes (3). Aquí se enamoraban, allí (4) pedían celos, aquí se los daban, allí se los quitaban. Mil pelones vi con pluma y mil desdicha-^ dos con venturones. Unos concertaban mil desconciertos, y otros (5) iban á la casa de la gula y á la de la lujuria (6), Entre tantos, lo que me admiró fué que nin-grave autor, de una pregunta hecha de un sabio á otro : que cuán,' do era bien casar el hombre. Le respondió que cuando era mozo era temprano, y que cuando viejo era tarde. Otro dijo mejor que cuando vió una buena mujer fué cuando la vió ahorcada de un árbol de manzanas, porque le pareció entóneos buena fruta y que pagaba bien y en breve el mal que de tan largo tiempo tenemos. ¡Pesia tal con las tales ó con el mundo que las sustenta* ¿En qué ley cabe seguir tantas sinrazones, que siendo fea la tenga de aborrecer; si.rica , de sufrir ; si pobre, de mantener; si hermosa , de guardar, porque no sabe tener modo en el amar ni dar fin al aborrecer? Y  a si, no rae maravillo de aquellos dos divinos filósofos, cargados de años,  ciencia y experiencia , diciendo cl uno que no se quería casar temprano, porque debía esperará que supiese más del mundo; y otro le respondió que se engañaba porque si conociese'qué es la m ujer, nunca se casaría. Dejo mú atextaciones y comparaciones, y no quiero más de lo que dijo Platon haciendo plato á un su amigo : que la mujer era como la yedra , que arrimada ai tronco se sustenta verde y fresca, y apartada se seca. Más dijo, que corrompe y arranca la pared que acaricia y abraza. Perdone todo ei estado mujeriego desta humilde comparación y de las otras. Y  porque no deseen el fin de mi vida y dé las que haró adelante con ella y ellas, digo, por no dejarlas con disgusto, que no hay regla sin excepción (á); y de las susodichas siempre se hallarán algunas, y muy pocas, que siendo dulces el alma y cuerpo, digan como la mujer de Marco Aurelio : «La que es de buena vida no ha de temer al hombre de mala lengua;» ofreciéndome en penitencia cerrar la mia á las suyas, porque mordiéndola, no digan dos veces esta sentencia. Volví la cabeza v vi los viudos y muchos dellos, escarmentados (2) Otros había q u e, sacando los cuerpos vestidos de req u iem  enlutado, tenían las almas llenas de alegría aleluyada ; y estando aun caliente la cama y no enterrada la m ujer, tenian concertada otra, ó á la que ántes había sido su amiga ique de puro orada y arada,-deseaba serlo con é l) ; y como dolor de mujer muerta dura hasta la puerta , y aun no tanto, el día siguiente amaneció otra vez casado con una niña de oro ó doncellidueflá ,'más festejada do noche que de dia , y en secreto para tenerla en público. De oro digo, pues la tomó más en cuenta deste metal que de mujer, pensando le serviría de Indias, sucediendo tan al revés, que ántes de su desposorio se gastó lo que ni fué, ni nunca pudo ser, ni será. Destos diria yo que más aborrecen que aman ; que habiendo huido una vez de la muerte, vuelven á ella (que tal es el matrimonio, pues solo con la muerte se deshace) ; que les maten en vida con las armas de Moisen , ó darles fin á los extremos de la suya con los de la luna,  ó hacer como, á los ladrones, que les cortan las orejas la primera vez, para que volviendo á hurtar, sean sin más información ahorcados. Lo mismo había de hacerse con los viudos otra vez casados, pues al cabo una buena cabra, una buena mula y una mala mujer son tres malas bestias.; (3) y eran de gusto, más estragados que Ginebra, y como otro Galaor, que dicen que no vela mujer que no le agradase,  excepto las pintadas. . -(4) se aborrecían y acullá(5) andaban de ia casa dé la gula á la de la lujuria, y ningunonegaba que estaba loco, (jfí5.) -(6) Estos más me parecían bestias que hombres ; y asi andaban los más dellos con muletas y á cuatro piés ,.y  de puro carnales habían quedado sin carne ,  flacos,  macilentos,  medio muertos, sus rostros como pimientos, y sin narices como figuras de mármol muy antiguas ; al fin , hediondos y podridos y hechos un Lázaro en la sepultura ; y así se pudiera muy bien preguntar á las mujeres : «¿Dónde los habéis puesto, que tan desfigurados están?» Y  soloj como tan apestados, podían servir para echados en el mar á dar ponzoña á lo.s peces.
{ b )  Efectivamente, si todo.el discurso estuviese escrito asi, tenia razón don Nicolás Antonio : en nada se parecería al genio ó ingenio de Quevedo.
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mguno negaLa qué «staba loco ,  y no por eso lo dejaba de estar.Los más fíjúsicos gastaban sus cuerdas con muchas locas ( p . Los más poetas (2) hacían sus coplas á quien 
m  hacia la copla. (3) Los más gentilhombres hacían sus diosas á guien eran odiosos, y los más discretos decíansus dichos á quien publicaba sus desdichas.Andaban Ips aficionados por doncellas rondando calles de d ia , contemplando ventanas de noche ; unos hablando criadas porqué los admitiesen por criados, otros cohechando dueñas porque los hiciesen dueños; llenas las faltriqueras de papeles, y los sombreros con más cordones de cabellos, cintas y anillos de azabache que tiene un buhonero. Loco habia destos que no habia hablado á su señora palabra , ni la podía ver sirio tal y tal fiesta del año, conviene á saber, noche de Navidad, de Jueves Santo, de San Juan y la Porciúqcula. (4) A unos los entretenia una criada seis años con papeles de su letra , sin que ellos entendiesen la letra, valiendo con ellos como si fuera de cambio (fi).(u) Los locos de casadas se preciaban de recatados, mas no por eso hacían ménos locuras. Los más eran amigos de los m aridos, y los menos se guardaban mucho dellos, ó porque ellos no vian, ó no querían ver; y así, raros eran los que morían deste mal. E stos, ó daban meriendas en huertas, ó prestaban coches ó aposentos de(1) y ep cantar romances con estribos, como si anduvieran de camino ; y lo más era siempre cantar mal y porliar; y basta un músico pobre á hacer hyir á las mismas estrellas del cielo, mayormente si es enfadoso en el templar; que quien tal sufre, sufrirá primero diez melecínas sin haberlas dé menester.(2) locos también dos veces(3) Destos habia muchas sectas. Andaban casi todos, de puro hambrientos, comiéndose las uñas y únalmente, de puro pobres en todo, daban en ser poetas de rapiña, invocando por momentos las musas para consonantes ,  y ellas á gente tan pobre ni aun querían cscucjiarla, cuanto más responderles. Otros habia que muy cn fornia se ponían á vituperar cuantos versos sabían de los mejores y niás eetebrados poetas. A uno oí que haciendo mofa de aquellas tan celebradas liras :Aquí lloró sentado tristemente;decía; Ppeta impertinente,i  Qué hombre hay que llore alegremente ?No pude detenerme en escuchar m ás, porque hedía por allí terriblemente á meados, y era porque, yendo unos destos á beber á la fuente del Parnaso, las musas, pensando hacerles algún favor se orinaron en ella cuando estaban con su asquerosa regla Y  así* me divertí á mirar los más gentiles hombres, que hacían sus dio-sas á quien eran odiosos, y los más decían sus dichos á quien publicaba sus desdichas.(4) Y el que más podía alcanzar era hablar por señas como sifuera mudo; y mascando una esperanza escabechada, estaba comobestia enfrenada en e! pesebre, con ia comida delante y amance* hado con solo su deseo.(5) Entre estos vi uno más triste que un pinar cuando anochece • y con razón mostraba haberlo sido boquirubio y poco ó nada cur- tido, porque teniendo cierta ocasión de poder tener por suya la que ya era de otro, parando en ciertos respetos, y temiendo no diese ella vocesj (i) le dejó ella por un asno enalbardado (que ni silla merecía); le envió á decir que bien podía, si no fuera tan necio, haber advertido,,al preguntarla de su salud, que le dijo estaba ronca y que no ia oirían de aquí allí. No habia cómo consolarle , porque si bien le dijeque el remedio era olvidar, decía que era verdad, pero que luego se le olvidaba el remedio. Tenia este ocasión de estar triste, pero no razón, porque se tuvo la culpa.

m o n j a s  se halla antepuesto al de os t o c o s  d e  c a s a d a s  y d e  v i u d a s ,  en la edición de 464S, y de allí entodos las posteriores. \  ♦f n S J d n “" para completar el sentido. Pudieraeibí  ̂ temiendo no diese ella voces, l a  dejó; yeua el por un asno», etc. .

OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.comedia, que ^ r a  el señor marido no fóltaba una a i Í |ga que las levase; y siempre ellos eran unos f enos hombres y lo creían todo.De locos de viudas habia dos géneros : 6 quequeridos, ó que no lo eran. Estos libremente preteP®dian cautivarse,, y aquellos teman amor sin twnor fe^no era, cuando mucho, de (7) cualquier pariente Ó b é r - ímano. Pasaban su carrera á rienda suelta, v eran desenfrenados. ■ .•*«i«C03í*
.  <Ú'ALos (8) de monjas tenían mucho de necios ó áleuir® poco de virtuosos, pero á unos y á otros los llam ab aP  los demás (9), zánganos de amor. Unos estabafr muvJ^de véras enamorados,  y otros iban siempre á'niisa á l l f 'iglesia del tal monasterio, que es lo que hay que d ig e lí^  en género de lopura. Todos pasaban grandes desdicíiaá’"3 ya agradando á las viejas de casa, (10) y áias freilás'san! I  gentas ó donadas que las servían, ya sufriendo «na'brá¿ 3 tornera, ya en el torno ia espuerta de las lechugas las alcuzas del aceite y la cesta de los jarabes y purgas. A ' uno vi (H )  señalados los hierros del locutorio, y'ó’trh aquí tan perdido, que se pudiera decir dél,lo de Abeil-

A los hierros de una reja La turbada mano asida. ' ; , ;Todos los locos de solteras eran muy apasiaégdóií desta enfermedad, aunque algunos de otras que ,suelen doler m ás, y aun hacer astrólogos á sus dueños. tflá más destos eran m ocitos, hijos de vecino, caseábelilltíf y luego se metían á pendencieros. Otros conquisíában' con amor y dinero, y estos raras veces dejaban de veü5¿* c e r , porque peleaban con armas dobles, y parate|i| señoras las armas más fuertes y poderosas son las dé:(l|j Felipe, rey de España (13). Los extranjeros gastaban^p haciendas, por no temer quedarse en cueros; les na torales se reían dellos, y ellas de unos y otros.Con este último género de locos rematé las diféré® cías que pude ver por entonces, y cuando más desclil-t: dado caminaba para otro cuarto, me hallé sin pensáí en el primer patio,  donde vi nuevas maravillas. Vi por horas se aumentaba el número de los locos, Vi' Tiempo ponerse en medio de algunos amantes, y l̂lo V ellos se iban mejorando. Vi álosZelos castigar ií losmái?̂ - confiados. V i á la Memoria renovando llagas viöjp-,|flj;^ Entenditniento encerrado en un aposento escuro, yá'!fi;33 Razón con una vénda en los ojos. Divertíme algún íahté en esto; mas cansada la vista de tanta atención, yqltf f  á un lado, y vi un postigo muy pequeño, que apénéM^ se podía salir por él, y que la Ingratitud y Sinrazón : ban por allí libertad á algunos. Y o ,  por gozar de la sion, apBGsuré el paso, pretendiendo ser de los  ̂ro s , á tiempo que mi criado estaba á grandes voces mándome, porque era ya muy entrado el dia. Lo volví en mí y me halló en mi cam a, pero co n , pesar de haberme quedado en la casa dé los bien con gran conocimiento de que amor y sus es todo locura; y confieso á vuesa merced quep' ' I '

• V 
•- í * .

■i O.
i

l  > ! • '/(6) lo llevase; '(7) algún pariente, hermano ó primos. Pasaban(8) Jocos ;  ■(9) los locos zánganos(10) ya á las mozas que las sirven, ya sufriendó una(11) la frente señalada con los hierros de un lócutorió;(12) Filipo (JIÍS. C o l o m b i n o . )(13) y los mejores vestidos son los de seda, porque se da d ellás»i^,



Ç:

CASA D E L O C O S D E AM OR.fliiora veo más despierto,  doy crédito á lo que entonces : Y¡, Toda esta locura conocieron maravillosamente los (iptiguos, y muy bien Plauto cuando dijo in prolog.

Sed üfíiOTi ücccdunt etitttn hdeCf (¡UQ6 dixÍ 7HiniiSf
Insomnia, aerumiaj error  ̂ terror, et fuga,
Ineptia, stultitiaque adeó, ei temeritas,
Incogitantia, excors immodestia,
Pelulantia,cupiditas etmalevolentia;y Séneca :; Antor, formae rationis bblivio est, et insaniaeproximusy (1) muchos más, que vuesamérced habrá leído y sabrá

3 5 7mejor; con que se puede confirmar por cierta la imaginación de mi fantasía.De vuesamerced servidor y amigo, 
hrian de Amocete (a). E l  doctor Ce~

íj (O otrosRestituido el texto á su sér primitivo, ¿podrá ya dcscono- ctrsey confundirse qué es de QuEVEDo,y qué de ajena pluma? Las jellexiones escolásticas, las adiciones pedantescas é importunas, Íijg soeces chistes,  la confusion que el trastorno de períodos y párrafos enteros introdujo, en el discurso, lian desaparecido. Ahora se muestra el plan claro, lógico y desembarazado: los caracteres

ostentan valiente dibujo, libres de los churriguerescos adornos con que los estropeó Vánder Hámmen; y á la vez que serán siempre inagotable minero para los ingenios que cultivan con generoso ardor el arte dramático , presentarán un testimonio eterno de que es en todos siglos y regiones ei mismo el corazón humano.En lo añadido vense alguna vez pinceladas brillantes, feliees pensamientos,  retratos de maravilloso parecido : á otras obras de DON Francisco pertenecen, á buenos romances, á comedias de aquel tiempo. Las fregonas, descritas con peregrina ligereza ,  verdad y gracia ; los lindos y galancetes ; el oro de estos versos :Siendo el remedio olvidar,Se me olvidaba el remedio;la pintura de la condición de las mujeres, los inconvenientes del matrimonio, y otros rasgos, no confrontan con las sandeces de las musas y poetas, y se salen de los indigestos periodos que los rodean.
I
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EL ENTREMETIDO

SOPLON (a)
• .

discurso del chilindron legitimo del enfado, ahora de don francisco deQÜEVEDO V IL L E G A S , CABALLERO DE LA ÓRDEN DE SA N TIA GO ; Y LIMPIO DE MANCHAS DE TRASLADOS Y D ESCUIDOS DE IM P R E SO R A S, Y  AÑADIDAS MUCHAS COSAS QUE FALTABAN.
DELANTAL DEL LIBRO,

i ‘Y  SÉ A SE  P R Ó L O G O , ó  PROEM IO QUIEN Q U ISIER E.
E stos primeros renglones, que suelen, como alabarderos de los discursos, ir delante haciendo 

lugar con sus letores al hombro, píos, cándidos, benévolos ó benignos, aquí descansan deste 
trabajo, y dejan de ser lacayos de molde y remudan el apellido, que por lo ménos es limpieza. Y 
á Dios y á ventura, sea vuesamerced quien fuere, que soy el primer prólogo sin tú y bien criado

.  . ' i  ^ ♦' ' ' 'i(fli) Opúsculo enigmático y figurativo, como le llamó su autor (i). Más que satírico-moral, es de profunda filosofía política. Nació áQ\\\Qvm.o^o\\bvoáQ\^VoUticadeDiosíjgoMerno de Cristo, y sugirió á Qüevedo el pensamiento:de escribir la \ida (fe Marco Bruto. Tiene pues con ambas obrasínlimo parentesco, y podría considerarse corno el engaste de ambas. ,Retrata el estado moral y político deEspaña, consolidado ya el gobierno de Felipe IV.Fué escrito en 1627.. Se dió á la estampa en Gerona en 1628, rotulándose: Discurso de todos los diablos, ó infierno e n m e n d a d o . Ramón Roviroll suscribió la censura, elogió la importancia del discurso; y aun cuando receló que alguien pudiera escandalizarse, dejó correr el titulo. Reimprimióse en Valencia por el raes de setiembre de 1629.Volvióse á imprimir en Zaragoza por noviembre del mismo año de 1620, autorizado con la aprobación del doctor Virio de Vera; Hé aquí la portada de este ejemplar, distinta de la del de Gerona y Valencia : E l peor escondrijo de la muerte. 
Discurso de todos lo,s dañados y malos. Para que unos no lo sean, y  otros lo dejen de ser. El epígrafe interior: Discurso
de todos los diablos, y se repite QViCíidai \^\3im,amá\e\\áo : ó infierno enmejidado.E lim ^ s o r  delreino de Navarra, Carlos deLabáyen, tuvo esta edición de Zaragoza presente, y la reprodujo coíi cxactitulfei 1651, junto con los demas escritos del Juvenal español, deseoso de que apareciesen tales como salieron de aquell î saladísima pluma, sin las enmiendas, retoques y alteraciones de una censurano siempre sabia y desapasionada.Quiso, en el verano de 1Q29, sacar á lu z el señor de la Torre de Juan Abad una colección de sus rasgos satírico-morales (bajo el nombre de Juguetes de la ninez y travesuras del ingenióos y entre ellos eipresente discurso. Pasó ala censura el ejemplar de Gerona, y cupo examinarlo al padre maestro fray Diego Níseno, provincial del monasterio de San Basilio de Madrid. El religioso, nada afecto á Don F rancisco, aprovechó tan favorable coyuntura para satisfacer su enemiga (ii). Juzgó con saña el tratado, lo calificó de libelo sedicioso, escandaloso é inmoral; lo llamó relaciones entremesadas en lengua vulgar y civil estilo; y presentó á su autor por hombre desalmado, que torpe lisonjea y atrevido satiriza. En fin, duramente condenó el título, calamidad inseparable de todas las obras de tan desenfadado ingenio. Capitulada así la presente, hubo que revisarla, rehacerla y retocarla, comenzando por darle nombre nuevo, propio en verdad y oportuno sobremanera.Llamóse Entremetido y  la Dueña y el Soplon : discurso del chilindron legitimo del enfado; en el cual desapareció cuanto podía ofenderá oídos piadosos y causar desabrimiento á proceres y ministros, eliminándose ademas los lugares de la Sagrada Escritura , que si hacían al ánimo y objeto del filósofo, no tenían entrada en el argumento festivo del discurso. Cuando con tanta escrupulosidad se expurgaba así el texto, la censura no puso reparo ninguno á frases y pensímiienlos que sacan los colores al rostro. De este modo pues se permitió la impresión en Madrid en el veranoEli esta primera colección de los Juguetes incluyó Quevedo, entre las cartas del Caballero de la Tenaza y e\ Libro de 
toúas las cosas y otras muchas más, una obrilla que intituló La Caldera de Pero Gotero, refundida' muy pronto en E l  
Entremetido y la Dueña y el Soploñ. Cuándo, no he podido averiguarlo; pero hablando dé la Caldera y del Entreme
tido como de cosas distintas los autores del Tribunal de la justa venganza, no pudo ser la refundición anterior al añode 165.̂  (m). , j  y > i . ^Adoptamos por texto el autorizado de los Juguetes de la niñez, con presencia de la reimpresión de Barcelona, 1655. Cotejándola con la de Valencia de 1629 y con la de Carlos Labáyon (Pamplona, 1651), sacamos al pié y en su lugar oportuno las supresiones y variantes. . :id Asilo afirma el padre Niseno en censura que nunca se lia impreso.Uí) Fosco original la censura del padre Niseiio, y la considero como piedra fundamental de la guerra que eslalló entre Q u e v e d o , Ni- y Montalvan,  en la que tocó al último la P e r i n o l a ,  algunas cuchilladas al segundo, y al primero los insultos del T r i b u n a l  d e  l a

v e n g a n z a .  ^fiístá inr.riictnff9'foYtnnlmpnt^ nnn npvífrncic la /'Pnciira Tiíidrft Provirir.iflL Madrid á 23 de agos-
Am* 1-- ’ V'X/AMW UJt Jtl i;uiL/lUíl UC Í V O O ,  /XIII OC JUC • j j t ^ .  y  iw y C ^ o l d c ' l  d  ( l ( i  l ^ s d v o  G O " *tí parece suponer que va estaban juntos en 1629 ambos tratados. Sin embargo, todos se ven trastrocados, y no hay noticia deen la misma aprobación, tal como la imprimió la edición de Sevilla de 16ÍL Los impresores variaban pues el calálogo in-ISO en esta censura, según las novedades que iiUrudiician en el libro.

N .' .



360 O B R A S B E  DON FR A N CISCO  D É Q U EVED O  V IL LE G A S.que se ha visto, ó lea > Ó oiga leer> Este (1) eseldiscurso del E n trem etid o  y  la D u e ñ a : -si le pareciere (jue.son una propia cosa, sea en buen horaj que ya sabemos que no hay entremetimiento sin I ' dueña ni dueña sin entremetimiento. Ni se detenga vuesamerced en examinar qué género de ani« > | mal es la triste figura de los estrados; avergüéncese, ¡;y(ies en cosa tan menuda se atollan tan  ̂reverendas hopalandás y un grado tan iluminado y una barba tan rasa (a). Esta es de mis obras la : $qumtademonia(&), como laquintaesencia.Noseescandalicedeltítulo;créameyhártese(2) dedueña'vuesa mérced, que podria ser diligencia para (3) excusarla. Si le espantare, conjúrela y no la lea n i; la dé á los diablos; que suya es. Si le fueren de entretenimiento, buen provecho le hagan; que aquel sabe medicina que de los Venenos hace remedios; y agradézcame vuesa merced que por mí le enseñan (4) las dueñas, que chian y tientan. Si vuesa merced fuese murmurador, seria otro tanto oro que á puras contradiciones y advertencias me daría á conocer, y no ha de haber Zoilo, ni envidia, ni mordaz, ni maldiciente, que son el Sodoma y Gomorra, Datan y Aviron de la paulina de los autores* Y si fuere título quien leyere estos renglones, tráguese la merced, y haga cuenta que topó coi! un señor de lugares por madurar, ó con un hermano segundo que no pide prestado; que suelen rapar á navaja las señorías.
i ■
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CHISTE A LOS BELLACOS PICAROS CON QUIEN HABLO. .  \ ' 'f

i11
1 •  t ., bergantes, embusteros, perversos y abominables, todo lo escrito en este discurso habla con vuestras vidas, muertes, costumbres y memorias : no hay que rempujar nada hácia los buenos. Lo que han de hacer es no tomarlo ninguno por sí, sino irnos por otros; y con esto ellos quedarán por quien son, y mi libro será bienquisto de los propios que abrasa y persigue; y porque no me antuvie alguno, tomo por mi lo que me toca, que no es poco ni bueno. Dios los confunda, si perseveran*
I

V

í  •  •  ' í(1) tratado es de todos los diablos ; su título E l infierno enmendado. No se canse vuesa merced en averiguar lo uno ni en disputar lo otro ; que yaoigo á los pelmazos graduados el no puede ser, que enmendarse sumitur in bonamx¡ár* ■ y elinflerno... ergo remitió \o. solución á Lucifer, que él dará cuenta de sí, pues en cosa tan menuda se atollan etc. | 
(Edic. deYalencia, 1629, y dé Pamplona^ 1651.— En la censura MS. del padre Niseno se lee absolución'  ̂ no solucionS f  V.

(a) Léese con motivo de este período, en la censura manuscrita del padre Niseno : «Elprólogo, que llama {Qüevedo)̂  delantal del libro, habla con menosprecio indecente de los doctores y sabios que califican las proposiciones arrojadasf licenciosas, escarneciéndolos porque las califican. Debe de ser sentimiento de lasque le condenaron en otro librilío semejante á este , que intituló : d i 2/ de •
\b) Alguno ha interpretado esta frase expresiva de ser el presente opúsculo el quinto de los Sueños. Si el sentido li- ; teral no desvaneciese tal aprensión, basta recordar que el mismo Qüevedo lo colocó aparte en \os Juguetes déla niñez,':: intercalando entre él y los otras obras críticas y festivas. . •’

áél iíifíernoyiies2íraeYCQá {Edic.de Valencia y Pamplona.) > ^p )  excusarle. Si le espantare, conjúrele y no le lea, ni le dé á los diablos ; que suyo es. (Id.)(<i) los demonios que á todos tientan, (/d.)
•  * \I ' . - (
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S oltáronse  en (l) la calcierà de (2) Pero Gotero un soplón, una dueña y un entremetido, chilindron legítimo del embuste ; y con ser la casa de suyo confusa, revuelta y desesperada y donde m llus est ordo, los demonios no se conocían ni se podian averiguar consigo mismos : los (3) malditos se daban otra vez á los diablos; no había cosa con cosa, todo ardía de chism es, los unos se metían en las penas de los otros. Mirad quién son entremetidos, dueñas y soplones, que pudieron añadir tormento á los condenados, m alicia á los diablos y confusión al infierno. (4) Pluton. daba gritos, y andaba por todas partes pidiendo minutas y juntando cartapeles. Todo estaba mezclado, unos andaban tras otros, nadie atendía á su oficio, todos atónitos. El sopío.n le dij o que habia muchos diablos que no salían al mundo y se estaban mano sobre mano , y que otros no habían vuelto mucho tiempo habia. La dueña por otra parte andaba con un manto de hollín y unas tocas de ceniza, de oreja en oreja, metiendo.ciza- .fia. Decía que mirase por sí Pluton (a), que habia conjura para quitarle él diablazgo, y quaentraban en ella dos tiranos, tres aduladores, médicos y letrados, (5) y mitad y mitad, y casi un ermitaño. Noie quedó color al gran demonio cuando oyó decir el casi ermitaño. Parecióme á mí que lo daba todo por perdido. Galló un rato, y luego dijo : «¿Ermitaño, letrados, médicos, tiranos? ¡qué confección para reventar una resma de iníiernos con úna onza!» En esto que iba á visitar su reino, vió venir á sí el Entremetido. «Esto me faltaba, dijo. ¿Qué quieres contra mí?» Y  empezó á mosquearse dél con toda su persona; m asél venía vaciándose de palabras y chorreando embustes. Díjole muy allá de lo que algunos trataban de huirse del in - lienio, y que otros querían dar puerta franca para que entrasen unos mohatreros y hipócritas, con que el mundo estaba rogando álos demonios, y otras cosas, que si no se huye por no le sufrir, lo anega en embelecos y en cláusulas. E l ,  viendo el alboroto forastero de su imperio, y advertido destos peligros, con su guarda y acompañamiento (que le sobran tudescos y alemanes
%(i) el infierno un soplen { E d i c .  d e  V a l e n c i a  y  P a m p l o n a , )

. { t )  V c T o h o t Q Ü o  { E d i c .  d e  B a r c e l o í i a ) .(S) condenados Se daban (£ííéc. d e  V a l e n c ,  y  P a m p . )  ■' (4) Lucifer daba {/rf.)vez de las palabras L u c i f e r  y S a t á n a s  sustituyó Quevedo nn 1629 P¿M/oí¿,.como constantemente se. ve en ei texto. Én este pasaje advirtió la censura que «Satanas no es nombre particular de Lucifer, sino común A hombres y á demonios : quiere decir,
q u e  c o n t r a d i c e .  Y aunque en nuestro yulgar está recibido llamar asi á lodo demonio, nótase para que se vea que erró este autor en todo». Lo mismo reprodujo ei padre Niseno en el T r i b u n a l  d e  l apáginas 167 y 188. •(S) y mirad y mirad [ E d i c .  mitad y mitad. No lequedó color al gran demonio cuando tal oyó decir : parecióme á tísá que lo daba todo [ L a  d e  B a r c e l o n a . )

\V

para ella después que Lutero y Galvino ladraron las almas de los ultramontanos) empezó la visita de todas sus mazmorras, para reconocer prisiones, presos y ministros. Iba delante el Soplpn haciendo aire, que atizaba y encendía sin alumbrar. L a  Dueña en zancos de fuego (6) se seguía, atisbando (como dicen los picaros) todo lo que pasaba. E l Entremetido, mirando á todas partes, no dejaba ánima sin gesto y reverencia. A  cuál decía: «Bés'oos las manos.» A cu á l: «¿Es menester algo?» (7) Voseábase con los precitos, llamábase de tu con los verdugos y los dañados; á cada cortesía de las suyas decián : Oxte, más recio que á la llamarada. Más quiero fu ego , decía u n a , otra le llamaba añadidura á las perias, otra 5o - 
brehueso del castigo. Estaba u» testigo falso entre infinita caterva dellos, e n ju g a r más preeminente que todos , hecho maestro de falsos testimonios como de capilla. Llevábales el dicho como el compás , y todos juraban á un son. Tenían los ojos en las faltriqueras, mirando lo que no veian, y en la cara por ojos dos bolsas de fuego. Y  así como vió al Entrem etido, dijo el maestro: «Por no verte me vine al infierno; y si advirtiera en que este habiahe venir a cá , fuera bueno, no por salvarme, sino por ir donde no podía entrar.» En esto estábamos, cuando oímos gran tumulto de voces, armas, golpes y llantos mezclados con injurias y quejas. I ’irábanse unos á otros por falta de lanzas los miembros ardiendo, arrojábanse á, sí mismos encendidos los cuerpos, y se fulminaban con las propias personas. No se puede representar tan rigurosa batalja. Uno andaba disparándose' á todos; parecía emperador : la cabeza tenia coronada de laurel, el cuerpo lleno de heridas, el cuello lleno de sangre. Estaba cercado de (8) senadores, que con almaradas afiladas (9) mal se defendían de sU rabiosa furia y cruel enojo. Llegó á él Pluton, y dando un trueno que hizo temblar todo el infierno, le d ijo : «¿Quién eres, alma, aun aquí presumida?» «Yo soy (le respondió) el gran Julio César, y después,que se desbarató y mez^ ció tu reino, di conBruto y Casio, los que me mataron á puñaladas con. pretexto de la; libertad, siendo persuasión de la envidia y cudicia propia destos perros, ef uno hijo y el otro confidente. No aborrecieron estos infames el imperio, sino el emperador. Matáronme porque fundé la monarquía; no la derribaron, ántes apresuradamente ellos'instituyeron la sucesión della. Mayor delito fué quitarme á mí Ja vida que quitar yo el dominio’á los (10) senadores, pues yo quedé emperador y ellos

^  ̂ ♦
\(6) le siguia { E d i c .  d e  V a l e n c . )  -(7) Vozeábase { E d i c .  d e  V a l e n c ,  y  P a m p . )(8) consejeros que (/¿.)(9) en leyes { I d . )(10) letrados, pues (M.) >
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traidores; yo fui adorado del pueblo en m uriendo, y. ellos fuéron justiciados en mátándome. Perros (dccia la grande alma de Julio César), ¿estaba mejor el gobierno en muchos senadores que lo supieron perder, que en un capitan que lo mereció ganar? ¿ Es más digno de corona quien preside en la calumnia y es docto en la acusación, que el soldado, gloria de su patria y miedo de los enemigos? Es más digno de imperio el que sabe ley e s , que elque las defiende? Este merecediacellas, y los otros estudiállas. ¿Libertad es obedecer la discordia de m uchos, y servidumbre atender al dominio de uno? ¿ A  muchas cudicias y ambiciones juntas llamáis padres, y  al valor de uno tiranía? ¡Cuánta más gloria sera al pueblo romano haber tenido un liijo que la hizo señora del m undo, que unos padres que la hicieron con guerras civiles madrastra de sus hijos! Malditos, mirad cuál era el gobierno de los senadores, que habiendo gustado el pueblo (1) de lá monarquía, quisieron antes Nerones, Tiberios, Calígulas y Eliogábalos que (2) senadores.» En esto Bruto con voz turbada y rostro avergonzado dijo á gritos : «¡Ah senadores! ¿no oís á Cesar? ¿Esa maldad añadís á las otras contra el Príncipe, siendo autores de la maldad: culpar a quien os creyó? Hablad, responded (3) ; con vosotros habla el divino Ju lio . Tales sois, que yo y Casio fuimos traidores porque os creimos (4). Y  si en las repúblicas multiplicando dominios ejercistes la so - . beranía, la codicia de repetir la primera dignidad os (5) hizo negociar (6) y no regir, ó la consideración déla suerte alternativa os amedrentó, para disgustar al que pudo tener alguno capaz del mismo puesto por pariente ó ami- go , (7) ¿Qué pretendistes con vuestro engaño (8) ó nuestra traición? Responded á César; que nosotros padecemos castigo en nuestras afrentas.» Uno de los senádo- res(9) con sobrecejo severo, muy ponderado de facciones, con voz desmayada y trémula dijo: «¿Qué habíais los príncipes' si Ptolomeo rey mató vilmente al gran Pom- peyo por tu causa, á quien debía el reino que tenia? Qué delito fué en los senadores matarte á tí para cobrar los reinos^ue nos arrebataste? ¿Desquitar á.Pompeyoes maldad? Júzguenlo los'diablos. Achíllas mató al Magno por mandado de su rey, y era un bergante que comía de sus delitos. Más infame fuiste t ú , que viendo la cabeza de Pompeyo lloraste ; más traidor fué tu llanto que su espada; sentimiento mandado fué el tuyo; de la piedad hiciste venganza ; más atroz fuiste mirándole muerto que venciéndole vivo ; ojos hipócritas no han de estar en la primera cabeza del mundo : nosotros empezamos la restauración con tu m uerte; no apresuramos la venida de Nerón ; el pueblo no supo escoger. Tal fuiste, tirano, que de tu sangre salieron, como de imperio hidra, de una cabeza cortada doce.» Tornáranse a embes-
•  ,  < 1 -  •  » .(1) de la invención de la monarquía { E d i c .  d e _  V a l e n c .  y  P a m p . )(2) leyes y ( í d . )(3) consejeros, (/d.)(4) ignorando que vosotros sieippre anheláis á que vuestro ceño y vuestras barbas y lo prolijo de vuestras logas tengala obediencia ycl mando, y el príncipe eipeligro. Si en las repúblicas { I d . )(5) hace... amedrenta... al que puede { í d . )(6) con las leyes { I d . )(7) S i asistís ápríncipe, de tal manera empináis vuestro oficio, y tanto autorizáis vuestra vanidad, que le viene á ser más peligroso al monarca no obedeceros, que al vasallo no obedecer al monarca, { I d . )(8) y vuestra traición? (/rf.) '(9) ,que sepultado en ascuas enfadábalas penas, ( I d . )

\

tir si Lucifer no mandara con amenazas que César se fuera á padecer los castigos de su coníianza, despre- ciadora de avisos y advertencias, y á Bruto y Casio envió á que fuesen escándalo de las almas políticas, y á los senadores repartió entre Minos y Radamanto (10). Y  nombrando infinitos buenos consejeros en todos tiempos, los atormentaban, y cada letra de sus nombres era un tizón para aquellos malditos senadores (11). Guando entendieron que todo estaba acabado, asomaron por un cerro unos hombres corriendo tras unas mujeres; ellas gritaban que las socorriesen, y ellos decían : «Ténganlas.» Mandólos Pluton asir. «¿Qué es esto?» preguntó; y uno delíos, muy asustado, dijo : «Somos los padres sin hijos, y estas bellacas»... Díjole un diablo (12) que hablase más bien criado y verdad, qüe padres sin hijos no podía ser. El replicó : «Pues todos nosotros somos padres, que fuimos en el mundo casados, hombres de recato, de los de eii; mi casa me como, y otras hidalguías celosas, cartujos de alojamiento, atusados de visitas, calvos de am igas, que son todos los calzadores con que una frente calza el cuerno que le revienta en las sienes. Con esto nos échá- mos á dormir; cada año nos nacen hijos que criamos, por sustentarlos rozamos nuestras alm as, y á puracor- condenacion arañamos qué dejarlos. Y  ahora habiendo muerto ellas, se ha sabido que los hijos fuéron conce- , bidos á escote e.ntre los criados y los am igos, y algunas concibieron como comadrejas por el oído.» En esto salió un maridillo que parecía cabo de hombre como de bad ia  , muy cercenado de carnes, con unas barbas de orozuz mascado, la habla entre ladrido y anfonía (a), qué parecía que había comido gozques, y dijo : «Votó á tál  ̂infame, que me has de desempadrar. Yo he sido ayo del hijo de mi negro; un real sobre otro me lian de volver mi legítima. Y  yo, que nunca entendí que hiciera la infame pecados (13) tintos, teniendo tanto mozuelo moscatel  ̂én que escoger, (14) le decía : Domingo, no entiendo á lü ; ama. Y  él luego riéndose con una geta de un palmo, me respondía : Mi alma con la suya. Y  esto sonaba ala-./ banza, y era pulla. » « Bien m irado, bueno e s , deciaii todos los padres güeros, que un hombre pasase su vida sufriendo una preñada, regalando una parida, tragando un niño, pagando un bautismo, sufriendo am as, oyendo llorando de risa por las barbas abajo de que dijo coco, m am a; y desto estamos corridos, que ailr dábamos contando por las casas, mi lujo dijo hoy : 'pu- íCttOí'parc. ¡H ay tal cosa! Ha de ser grande hombre. Y vive Dios, que pareciéndose á bulto nuestros hijos á sus
4. (10) para que fuesen asesores de los demónios. ( E d i c i o n e s  d e  

V a l e n c i a  y  P a m p l o n a . )(11) serpientes que, á imitación de Lucifer, dan á los codiciosos lo que Dios les vedó y la ley les niega ; y dividió en chancillarías : el infierno. ( I d . )(12) sumiller dellas { I d . )

{ a )  Debe sustituirse c i n f o n l a ,  y se leería así en el original, Ef impresor formó de las dos primeras letras c i  una a .  De este instrumento músico, especie de zampona, habla- el arcipreste de Hita cuando pinta el recibimiento que tuvo don Amor :
P i i l c e m a  e X  a x a b e h a ,  a l b o g o n  ' >
C í n f o n i a  et b a l d o s a  en esta fiesta son.

{ { Z )  t o n t o s  y i e n i e n d i O  { E d i c .  d e  V a l e n c .  y  P a m p . )(14) y echaba la culpa,á los frailes,  de que estoy arrepenlido. V era que la bellaca, para encantusarme, todos los dias se iba al convenio : decía que á confesar. Yo me volvía loco, y al mismo negro le decia : «Domingos, voto á N . , que yo no sé dónde peca tu ama esto que confiesa cada dia, ni con quién lo peca.» Y el negro , riéndose con una gcía(/rf.) ' .
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E L ENTREM ETIDO Y  L a  DUEÑ A Y  E L  SO PLO N . 303padres , nos decían ias malditas : A fe que no niegue á su padre. Hijo de padre si lloraba, hijo de padre si reía. Y  nosotros, la boca abierta y el moco tan largo, comprando babadores y dijes, y ahoranoshailamos en los infiernos condenados cuquillos. No ha de pasar así. » Fué- les mandado que se retirasen á padecer su credulidad; lleváronlos al Jarama de! infierno.Gran revolución se via en una sima muy honda de almas y diablos. Paróse la visita á entender lo que era; no se vió tal cosa jamas. Estaban atormentándose unos presumidos y otros vengativos y algunos envidiosos «si yo volviera á nacer ; si yo volviera á la vida ; si muriera de dos yeces.a Los demonios estaban tan enfadados de oirlo, que les decían : «Ladrones, embusteros, infames, que estáis quebrándonos las cabezas con si volviérades á nacer,— si volviérades á nacer mil veces, cada vez tor- nárades á morir peor, y á palos no os podremos echar de aquí. Mas para que se vea quién sois , ya tenemos orden para que volváis á nacer. E a , picaños, alto á nacer, alto á nacer. » Cosa extraña, que los malditos que tanto lo blasonaban, asi como oyeron decir al to á nacer se consumieron, y afligidos y tristes se sepultaron en un silencio medroso. Uno dellos, que parecía más entendido, con muchoespacio, suspenso de cejas empezó á decir : «Si mé han de engendrar bastardo,— hay pecado y concierto y paga y alcahueta y tercera parte como casa. Si he de ser de legítimo matrimonio, — ha de haber casamentero y mentiras y dote, que son epítetos, y no dos cosas. Yo he de estar aposentado en unos riñones, y dellos, con más vergüenza que gu sto , diciendo que se hagan allá á los orines,  he de ir á ser vecino de la necesaria ; nueve meses he de alimentarme del asco de los meses ; y la regla, que es la fregona de las mujeres, que vacia sus inmundicias, será (i) mi despensera; andaré sin saber lo que me hago ; antes de v e r , lleno.de antojos ; para nacer traeré más dolores qufreí mal francés ; saldré revuelto en la sábana,de la posada, como quien da madrugón ;.lloraré porque n a cí, viviré sin saber qué es v id a , empezaré á morir sin saber qué es m uerte, envolveráme la comadre en m antillas, que me la jurarán de m ortaja; enjugaré los pechos de un ama. Aquí entra lo de tener la leche en los labios; pócenme en una cuna; si lloro llaman el coco , si duermo me cantanCon la grande polvareda (a).La mú llaman al sueño las m ujeres, y eí mú al que se duerme; pónenm eun babador, cuélganme dijes, ná- cenme los dientes. Voto á tal por no aguardar eso , y unas viruelas y el palomino m uerto, y que no me rasque : ay el angelico¡ y á  í*o , r o , me esté en los infiernos siempre jamas. ¡ Pues qué, si paso del sarampión, y ya mayor voy á la escuela en invierno, con un alambique por n ariz , lomados todos los cabos del cuerpo con sabañones, dos por arracadas, uno á ia ginetaen el pico de la nariz, dos convidados á comer y cenar en los zancajos , llamando señor al maestro ; y si tardo me toman á cuestas, y como si el culo aprendiera algo ó le encomendaran la lición, le abren á azotes! Maldito sea quien tai quiere volver á nacer.»Pues consideraos mancebos, acechados dé la lujuria{!) (como se dice) { E d i c .  d e  B a r c e l o n a  y 1635.)
i á )  Perdimos á don Beltrane.S.oî  esio's dos versos del romance caballeresco de don Beltran, que comienza : Cuando de Francia partimos.

de las mujeres en toda parte y sitiados de su apetito, haciendo, vuestras vidas y vuestras almas alimento de su desórden. ¿Ahora babia yo de volver allá á calzar justo y andar mirándome á la som bra, trotando con los ojos las azuleas y los terrados, suspirando de noche, hecho mal agüero en competencia de las lechuzas, abrigando esquinas, recogiendo canales, adorando cabellos, y dando mi patrimonio.por la cinta de un zapato, y llamar favor que me pidan lo que no tengo? i Oh maldito sea, sobre maldito, quien tal quiere volver á repasar! ¡Pues qué, ya hombre, cargado de cuidados entre arrepentimientos y desengaños ,■ empezando á sentir el montón de las enfermedades que la mocedad acaudaló, haciendo el noviciado para viejo, mandando entresacar canas al barbero , que mejor se puede llamar canario, introduciendo en Jordán la navaja, diciendo que son lunares y achacándoselas á los trabajos, negando añosá pesar de la jaqueca y dolor de muelas y ijada! ¡Pues qué se compara con haber de ser forzosamente hipócrita de miembros, y decir, cayéndome á pedazos : Nunca estuve para más ; yo lo haré ; aquí me las tengo ; y.otras cosas que cuestan caro á los que las dicen I Mas todo es burlacon haber de estarenamoradoysolicitar en competencia de los muchachos, retar á toda una mujer entera, y dejarla más amagada que harta, habiendo gastado la noche en acbaches y en disculpas y en requiebros vacíos, y ser forzoso ponerme colorado de que me digan : Dia^ há que nos conocemos, amigo viejo ;— y otras cosas asi. Quien por esto pasare dos veces,  puede echar á diablos con cuantos lo son. ¡Pues qué si la vida adrede porfía basta que uno .envejezca , y le labra de calavera , con calva de pió de cru z , cáscara de nuez por pellejo, jiba de requiem, muletilla que vaya llamando á las sepulturas,'sueño en pié, vejiga empedrada, y el músico de bra- gueroque se sigue luego, que canta pronósticos, astrólogo de orinal ; espiado de herederos, rondado de responsos, heredad de médicos, ocupación de barberos y alegrón de boticarios, llamándome tio los labradores, agüelo los muchachos! Infierno vale más una vez que barriga dos. ¡Pues la gentecilla que hay en la vida y las costumbres! Para ser rico habéis de ser ladrón, y no como quiera, sino que hurtéis para el que os ha de envidiar el hurto, para el que os ha de prender, para el que os lia de sentenciar y para que os quede á vos. Siquereisser honrado, habéis de ser adulador y mentiroso y entremetido. Si queréis medrar , habéis de sufrir y ser infame. Si os queréis casar., habéis de ser cornudo. Si no loquereis se r , lo seréis (si os descuidais) sin parte, y donde se pudiere. Para ser valiente, habéis de ser traidor y borracho y blasfemo. Si sois pobre, nadie os conocerá ; si sois r ico ,  no conoceréis á nadie. Si uno vive poco, dicen que se malogra; si vive m ucho, que no siente. Para ser bien quisto, habéis de ser mal. hablado y pródigo. Si se confiesa cada d ia , es hipócrita; si no se confiesa, es hereje ; si es alegre, dicen que es bufón; si triste, que es enfadoso. Si es cortés lo llaman zalamera y figura; si descortés, desvergonzado. ¡Válate el diablo por vida y por vivo ! No volviera por donde vine por cuanto tiene el mundo (2). Renegados precitos^babién-(2) renegados preceptos. Habiéndome { E d i c i o n e s  d e  V a l e n c i a j  

P a m p l o n a ^  B a r c e l o n a  y  M a d r i d ,  \ H ^ . )— {Adoptamos la enmienda íjue introdujo la edición de Bruselas de 1660, y todas las posteriores han aceptado.)
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364 OBRAS D E DON FRAN CISCO  D E QUEVEDO V ILLE G A S,dome oido, ¿hay alguno de vosotros que quiera volver alnacer por donde vino, y recular la vida hasta el vientre de su madre?» «Nones, nones, decian todos ; infierno, y no mama; diablos, y no comadres.» Solo uno, mal encarado, barbinegro, cara salpicada y zurdo, dijo : «Yo quiero volver^ no por tornar á vivir, sino'porque me estoy atormentando aquí conia memoria de los pícáros y mentirosos y enredadores,  que en la vida me contaban mentiras , y yode puro cortés callaba, y ellos quedaban muy ufanos de que yo los había creido., Y  voto á ta l, que no creí á nadie nada, y piensan los bribones guiñapos que los creí. Don F u lan o , que me dijo m uy estirado de cejas : Por la misericordia de D ios, señor m io , puedo de-̂  cir que en mi vida he pedido nadad nadie;— y el ladrón, decia verdad, porque pedia algo ; que nada no se pide; y  porque él no pedia, sino tomaba, era una demanda con don y tenia más deudas qüe E v a , y nadie le prestó dineros que no prestase paciencia, y era á puras trampas ratonera, y decia que no. Pues la muchacha que me dijo que era doncella , habiendo tenido más barrigas que un corro, de pasteleros, y habiendo parido la procesión de las a m a s y  me quería hacer creer que era virgo'(i), siendo, ella cáncer y yo escorpión! Y  el tende- réte, vendiéndome fidalguía, más grave que mil quintales, y más cansado que yo d él, me decia que todos los otros eran judíos, y sé yo que su padre se murió de asco de un torrezno, y que su merced anda de mala con la pascua de Resurrección, y que en los caniculares echa en remojo toda su casa porque no se íe encienda (2); y voto á tal, que sé yo que guarda su dinero y la ley de Moi- se n .E l dice que espera un hábito, yo digo que al Mesías. ' Pues el bellaco, p icaro , chancero, que con su á Dios gracias por erapüñádura, muy entornado de ojos, con su éabeza torcida remedando su intención, m e decia : « Y o , señor, me como tres mil ducados de renta limpios de,polvo y p aja , estos sin joyas y menaje y algún contantejo, y todo es do mis amigos,; que á mí no me engorda sino lo que doy; que si hoy cobrase lo que me deben... mas alíin ..^» Y  entré chillido y suspiro remata sacudiendo los huesos á manera de temblor. Pensó el mohatrero ganapan que yo lo entendí así ; y otros mil infiernos padezca yo si cuando me lo estaba diciendo no me daban vuelcos de susto dos reales'que tenia en la faltriquera, de miedo de sus embestiduras, y que me rezumaba de mientes por los ojos. Sé yo que si le prestan las espadas todas, no tendrán vuelta con decir que no hay ninguna sin ella , y aun el dia dé San Antón en su poder no tendrá vuelta lo que íe dan : aunque sea viejo, nunca es traído, sino llevado.' El no paga nada, mas todo lo pagará con las setenas. Vendióseme el picarillo muy acicalado de facciones, muy enjuto de talle , muy recoleto de traje , pisador do len gu a, haciendo gambetas con las palabras y corvetas con las cejas, cara bulliciosa de gestos y misteriosa de ceñ o , por gran ministro, hombre severo, y de lo que llaman de adentro, plático de arriba. Decíame : «¿ Qué hay de nuevo por este lugar?» porque yo dijese : «¿Quién lo sabe como vuesa merced?»V  al punto muy esparrancado de ojos decia : «No hay.
(1) diciendo era cáncer' { E d i c i o n e s  d e  V a l e n c i a f  P a m p l o n a  y  B a r - ,  

c e l o n a . )(2) y que clava una espina á diez pasos en un Ecce-Homo, y él piensa que selc pueden liar paternostres molidos; { E d i c i o n e s  d e  V a 

l e n c i a  y  P a m p l o n a . )
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sino dejar correr, Dios lo remedie, que tal y cual, lo del camino carretero; sí por s í , no por no;» y a! decir ello d irá , ponía una boquita escarolada como le dé Dios la salud, y zurcíame un embusteé la oreja cada día. «Hartoestoy de decirlo; mi parecer dije, y con eso cumplo lo demás Dios lo baga; pues esto no es nada ¡ presto severán grandes cosas.» Y  hablaba unas palabras con la 'barriga á la boca de puro preñadas. Yo las oia en figura de comadre, y con tanto se despedia dem í, diciendo: «Sí algo se ofreciere, amigos tenemos arriba ; ya vuesa merced sabe qué sabe Garatulilla (3), matachín de palacio, títere de arriba como Caram anchel,» « Lo que yo sabíaera que andabas remedando.privanzas, y contrahaciendovalidos, y copiandoministros, pasando á escuras favores chanflones entre pretendientes y pleiteantes, imitando . fisiones por lisonjear, y todo el año trasladando de los poderosos y validos ajes, barbas, meneos, tonillos, f i- : , guritas y escorzados, apareciéndote por las escaleras, entrándote en las audiencias, y siendo para todo el lugar fin de paulina.» Este tengo en los huesos; que no me v le sacarán con unciones. Déjenme volver al mundo, an- daréme tras este muñeco hecho de andrajos de toda visión, diciendo á gritos á los que.se llegan á é l ; flOx, que, . no pica; y no lo dejen por decir, que siendo condenado ' no he de ir á hacer tan buena obra á todos ; que yo no lo hago sino por hacérsela muy mala á él y derrengalle la hipocresía.»Entretenidos tuvo esta gente á todos. Estábase P latón embobado oyéndolos. Vino el soplon, abanico del infierno, resuello de las culpas, y dijo á Pluton seña- ■ lándosele : «Aquel demonio que allí va despeado aca- ' ba de llegar del mundo, y há veinte años que no Jia venido. » Mandóle llamar; llegó muy congojado. «¿Cóm o te has atrevido (le  preguntó) á faltar de aquí tanto tiempo sin venir á dar cuenta, ni traer alma alguna ni avisar de nada, y diablo me soy?» El diablo le dijo que fno le reprendiese á’ntes de oirle; que quien condena no oyéndo la parte, puede hacer ju sticia , mas no ser justo. «Oigame vuesa diablencia, decia. Señor, yo recibí en guarda un mercader : los diez años le estuve ' persuadiendo que hurtase, los otros diez que no resti- ' tuyese.» Dióse Pluton una gran palmada en la frente, y dijo: «¡Miren qué traza de diablo esta! Y an o eselin fier- ' no lo quesolia,y los demonios no valen sus orejas llenas . de agua.» Y  volviéndose al diablillo, le d ijo : «Mentecato, con los mercaderes base de gastar el tiempo, y ese muypoco, enpersuadiríesá que hurten; pero en hurtando,  ̂ellos se tienen cuidado de no restituir. Éste es tonto y no sabe lo que se diabla.» Llamó un m inistro, y dijo : ,  '«Lleva ese demonio, y ponle pupilo de algún mal juez,, donde aprenda á condenar; que este se debe haber alquilado en los autos para d iab lo .»Grande rumor y vocería se oyó algo apartada: pare-- cia que se porfiaba entre muchos sin orden y con.eno-, jo . Estaban en diferentes corrillos; en algunos eran modestas las réplicas, en otros se mezclaban injurias y afrentas. Habia quien, encendiendo la pasión, acompañaba con armas sus razones. Víanse golpes, heridas,- '
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f t(3) de-matachin { E d i e .  d e  B a r c e l ó n d . )—(Este Garatulilla seria al estilo de otro Méndocilla, bufón célebre y que hacia las coplas.á los ciegos,que fué desterrado cuarenta leguas de la corte en 8 de octubre de 1623, según sev® en los A v i s o s  U S S .  d e  l a  B i b l i o t e c a  N a c i o n a l . )
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E L  EN TR EM ETID O  Y  L A  DUEÑA Y  E L  SO P LO N . 365y cuaiitó más se llegaba la v isita , más do cerca se conocían los movimientos precipitados del enojo. Esto puso más cuidado en los p asos, mas no fué tari apresurado, que cuando llegámos ya la ira lo había mezclado tod o , y sin orden se despedazaban unos á otros. Las personas eran diferentes en estado, mas todos gente preeminente y grande: emperadoresymagistradosyca- pitanes generales. Suspendiólos la voz del príncipe de ias tinieblas; volvieron todos á é l, padeciendo tormento on no ejecutar unos el odio y Otros la venganza. E l primero que allí habló fué un hombre señalado con grandes heridas, y alzando la voz d ijo : aYo soy d ito .»  «Más honrado soy, dijo otro que' estaba á su lado, y he de hablar primero. Oye al emperador Alejandro, hijo de Dios, señor de los mundos, miedo de las gentes, magno , y máximo», y no acabara de ensartar epítetos y blasones de su locura si no le dijera el fiscal que callase; que ya aquel papel le había representado en la vida, y que aca- ' hada la comedia del mundo era ya reo acusado. «Hable d ito ;»  y é l, quetenia gan a , despejando mal la risa de su sentimiento, dijo: «Yo, señor, fui gran privado deste emperador, que para ver cuán poco caso hacen los dioses de las monarquías de la tierra,  basta ver á quién se las dan. Hicieron á este maldito insensato, de quien la soberbia aprendió furores, señor de todo, con título de rey de los reyes. Persuadióse que era hijo de Dios; á Júpiter Ammoíi llamaba padre, y por autorizarse con el sello de Júpiter se introdujo en testa de carnero y se rizó de,cuernos , y no falta sino torearle en las monedas y  llamarse Alejandro morueco. En balde porfiaban en él,' las pasiones naturales, tan doctas eii desengañarla presunción humana : dióle lo que tuvo la fiereza, hízole grande la tem eridad, creció dél robo, no era capaz de advertencia. Presento por testigo al filósofo envasado, vecino de una tinaja, que le tuvo por bufón y se rió de . verio, y para la vuelta le d ijó , estorbándole OÍ sol que le calentaba: No me quites lo que no me puedes dar. Yo le serví en lo que me mandaba,  y no me dió la privanza rni obediencia diligente, sino el entender él que yo seria partícipe de sus insultos, séquito de sus locuras y aumento de sus adulaciones. Yo ( ¡ desdichado de m í!) quise tener lástima d é l; atrevíme á ser leal al tirano (esto que no es nada), y viéndole desacreditar las cosas de su padre Filipoy desnacerse, con la lengua y las obras, de tan gran príncipe que le dió el sér, desengañábale de la divinidad. Traté de que descornase su descendencia; referíale los esclarecidos hechos y virtudes de su padre, entre muchos que adorándole con incienso, le decían que era hijo de D ios; y había adulador que le aseguraba de vista la generación divina, y  consejero que por línea recta de varón le hallaba mayorazgo del cielo y heredero forzoso del rayo y el trueno (a). Yo le haciatales recuerdos de las cosas de su gran padre, que le de-
}  ^ftuEVEDo, que es muy alusiv® en todas sus obras,  debió sin <luda en esta ocasión dirigir sus dardos al libro del granadino Diego Matute de Peñafiel Contreras, canónigo de Baza,, que se iiiU- tuia: d e  G h ñ ü o ,  impreso en esta ciudad en 1614, y dedicado al duque de Lerraa. Tiene por apéndice U n  d i s c u r s o  y  d i g r e 

s i ó n  d e  l a  s e g u n d a  e d a d  ú e T m m u l o , S e m  h i j o  d e ^ N o é , C h a m  y  

J ü p h e f ¡  y  o r i g e n  d e  l o s  l i n a j e s  d e l  m u n d o ;  donde se ve el .árbol gwoalógico del rey Felipe l í l  y del duque-su privado, tomada líf désoendencía a b  o v o ,  nada ménos que desde Adan y E va, pasándola por Hércules hasta Tros rey de Troya, abuelo común del ihonarca español y de su valido. En ciento veinlitantas genevacio- »eg que el bueno del canónigo cuenta después, con red barredera

eia : Poco le falta á esta descendencia para divina. Pues para ver quién fué este desatinado tirano y cuál su vio- ienría , por testigo de su grandeza, por voz do las alabanzas de su padre, con sus propias manos me mató á puñaladas, mas él murió en la mesa y vivió en la guerra. Concertadme estas medidas. Su maèstro, de quien no quiso aprender á vivir, enseñó con qué le matasen, y una uña de asno disimuló el veneno, y él se quedó cornudo, sin D io s, sin reino y sin vida. A  mí me dió el fin que he dicho por lo que habéis oido, y á Abdolonymo, monda-pozos , estándolos mondando le hizo rey de Si- donia, no por ensalzar la virtud, sino por mortificar con afrenta la soberbia de los nobles de Persia después de la muerte de Darío. Topóme aquí con é l , porque los privados qxie ha habido en, el mundo nos juntamos á tomar satisfacción de nuestros príncipes, y díjele que dónde había dejado lo de Dios, y que si estaba desengañado; y en razón desto nos asimos cuándo llegaste. Matóme porque alabé á su padre. Mira lo que es delito digno de muerte en un tirano, siéndolo solo en el padre, haberle engendrado. A  Parmenion y Filótas, sus privados, también los mandó m atar, aunque le adoraban y tenían por hijo de Júpiter. A  Amyntas, su prima, y á su madrastra y hermano, y á Callísthenes, su privado, mandó matar. De suerte, oh Pluton, que el de ito es ser privado, no ser malo ni bueno, y es como lo que pasa en la vida humana, que todos mueren de hombres^ y no de enfermos; que ese es achaque.» «¿Ahora sabes, dijo PIu- tón, que la privanza es tropezón y todo príncipe zancadi-> Ha; que los tiranos lo aborrecen todo : á lo bueno porque , no es m alo, y á lo malo porque no es peor? ¿Qué privado han hecho que no le hayan precipitado? Qué digo? Acuérdeseos de la emblema de la.esponja : todos sois esponjas de los príncipes ; déjan-os chupar hasta que estáis hinchados, y luego os exprimen y sacan el zumo para sí.» A  estas razones se oyó grande alarido, y llegándose á Lucifer un hombre blanquecino^ desangrado, viejo, y venerable y digno de respeto, dijo : «Parece que hablan conmigo esas razones de la esponja, por los muchos tesoros y riquezas que tuve. Yo soy Séneca, español, maestro y privado de Nerón. Los desperdicios de su grandeza cargaron mi ánimo, no le llenaron. En recibir loque ule dió sin pretenderlo no fui codicioso, sino obediente. Quiere el príncipe en honras y haciendas mostrarse magnánimo , generoso y agradecido con un privado. Contradecir al principe tales demostraciones'es desamor y  atención á la utilidad propia ; pues rehusarlas es querer que el acto de virtud sea el suyo,  y preferir la admiración de la modestia y templanza del criado á la esclarecida generosidad del príncipe. Recibir el valido lo que el principe le da eS querer que se vea su grandeza antes que la yirtud y humildad propia, y dar luz a la virtud del principe es el más reconocido vasallaje que puede darle un vasallo. Dióme Nerón cuanto es decente a tal príncipe : el precio y mérito'desto fné la\enseñanza ; permitía tantos bienes la demostración de prem io, no la presunción de hacienda niel desvanecimiento de patrimonio ; no emperezó el tesoro darme conocimiento del séquito que tiene forzoso en la envi-
s 'hace á todos los héroes fabulosos , capitanes y principes ilustres abuelos, por arte de birli birloque, cíe su mecenas, quien al lin aceptó la dedicatoria, aun cuando tan baja adulación le sacó al primer golpe los colores al rostro.
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3G6 O BRAS DE DON FRANCISCOd ia , que ejecutiva me procesaba por las calles, afirman-, do que pcrsuaclia á otros el desprecio de los tesoros por desembarazar de competidores la-sed mia de riquezas. Yo vi adolecer mi opiriion y enfermar mi buena dicha , no mi culpa, sino mi crecimiento, porque el escándalo no está en el que priva, sino en todos los que no .privan; y nunca puede ser bienquisto de todos quien tiene puesto que los que son como él desean para s í ,  y los que no, para otro én quien tengan más afianzada la medra. Determiné , adestrado con estas consideraciones, desembarazar m i ánimo y descansar de todos estos odios : fuíme al Príncipe, y volvíle cuanto me había dado; y porque là restitución fuese cortés y no grosera, la acom- - pañó con palabras que Tácito refiere y m ejora, persuadiéndole á que en darme tanto caudal se mostró espléndido, y en recibirlo prudente, pues mostraba que lo había dado al benemérito, pues lo sabia despreciar. Yo tuve tan grande amor al Príncipe, que no acobardaron mi buen celo las amenazas de su condición; batalla, no comunicación era conmigo la suya, según las grandes contradíciones con que siempre le disgustaba. No acallaron mi verdad su locura ni su fuerza , ni ménos derramó sangre que á mi reprensión se adelantase el desvelo de la conciencia. Mató á su madre, quemó á Roma éste que despobló todo el imperio de beneméritos con el cuchillo ; y estas cosas pudieron persuadir á Pisón la conjuración, que Se llamó de su mismo nombre pisoniana, muy bien propuesta, pero mal callada, donde muriéronlos mismos que habían de matar. Son pasos déla Providencia el guardar al tirano del peligro de la vida, por no venir colmado de las muchas afrentas y desesperación que merecía. Aseguróse el Principe destos, pero' no de sus vicios, y luego al punto mandó matar á Lucano porque era mejor poeta que é l, y á mí también me dió á escoger muerte ; mas eso no lo hizo por piedad, ántes bien fué fiierza m añosa, pareciéndole á é l que la padecería muchas veces repetida en la elección della, y que padecería:la que escogiese con el efecto, y las que dejase con el miedo que las rehusaba. Y o , metido en uO baño, cortadas las veníis, me despaché para este puesto que hoy tengo, donde este maldito aun no se harta de crueldades y lee cátedra de martirios á los diablos. En el Seriado,  cuando mató á su m a-' ' ' .d re , hicieron votos y sacrificios públicos, y osaron adularle con las aras y los templos ; y cuando se difirió de la conjura de Pisón, hicieron lo mismo por la salud del Príncipe, y mandaron que al mes de abril en honra suya le llamasen Nerón, ¡ Mirad qué senadores, que luego le , sentenciaron á muerte ellos propios siendo su príncip e , y le hicieron mórir como merecia porque los creyó ! Mas los senadores malos muchas veces aconsejan al Príncipe lo que le pueden acusar :

C a r u s  e r i t V e r r i ,  q u i  V e r r e m  t e m p o r e ,  q p o ' v u l t y

A c e n s a r e  2 ) o í e s t  { a } . ,Y  hubo alguno que en viendo propuesta alguna gran maldad, deseaba que todos sus compañeros fuesen justos y santos, solo porque su bellaquería fuese ,única y su iniquidad el apoyo de la perdición. Levantáronse Quinto, Haterio y Marco Escauro diciendo : «Y  esos que tú acusas, ¿bastaron áprofanar tantos-grandes senadores cuyoánimo nunca temió los peligros dé la verdad ni las ame- ,
(í7) Juvcnal sat. ni. ü3.
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DE QUEVEDO V IL L E G A S .nazas de los príncipes ? Los malos ministros se escriberi, y se cuentan, y se maldicen : todo para imitarlos. De los buenos nadie hace memoria, porque el bien no se apren^ de , y el mal se pega, de la manera qué un enfermo pega " el mal á veinte sanos, y mil sanos no pegaron jamas salud á un dolierite.» N erón, ceñudo y con los ojos en el suelo, la voz delgada y temerosa, dijo : «Saber más que el príncipe el privado y maestro es necesario, y corive-- niente disimularlo con el respeto. Presumir con el príncipe esta ventaja es delito : pues ¿ qué será porfiar á convencer el criado á su señor á que sabe más que él ? En : tanto que me enseñaste á mí con lo más que sabías,, te preferí en todo, y fué estimación de tu prudencia mi imperio, y llegó á escándalo del mundo. Luego pasaste á , enseñar á todos que sabias más que yo : cosa que debiste excusar, y aquí fue mi enojo ; y quiero ántes sufrir Ío que padezco, que privado que hace caudal de mi des-  ̂ : crédito; y s i no, díganlo todos esos príncipes.» Y d ió v o -, ces : «¡Ah reyes! ¿ha pasado algún privado vuestro más v adelante, en llegando á presumir en sí suficiencia y  discurso superior al vuestro? En tanto que los pueblos creen que el príncipe tiene talento y que obra por sí se sustenta el privado que lo persuade ; más en desarrebo- ' zándose la verdad y en desmayando el engaño, muera ■ súpito todo valimiento. Decid si esto es a s í;»  y á  una , voz dijeron todos : «No, no, ni pasará adelante de aquí á la fin del mundo ; que así dejamos tomada la palabra á nuestros sucesores y encargada esa acusación á la envi-,  ̂dia.» «¿Qué tengo yo que ver con eso, dijo Seyano, que< supe y disimulé ménos que T iberio ,  y habiéndole obli- ; gado con mis servicios, me mandó adorar y me hizo estatuas y las concedió privilegios sagrados ? Fué m lnom - ■ \ bre aclamación del pueblo rom ano, mi felicidad lisonja de todo el imperio ; mi salud voto de las gentes y ruego ; com ún; y siendo el privado de mayor dominio en el alma de su señor, este maldito y siempre abominable , Tiberio me hizo prender y despedazar, siendo mérito en el furor de los anaotinados traer én los chuzos algún pedazo de mi cuerpo. Con garfios .me arrastraron de las , quijadas por las ca les, y la crueldad infanda no se detuvo en la sepultura : más allá pasó ; que á mis liijos hizo , morir afrentosamente, y una h ija , que por el privilegio/, de la virginidad no podia morir justiciada, mandó que , el verdugo la violase primero y que luego la degollase. Testigos tengo de mi abono : Veleyo Patérculo encarece, mi valor, mi ingenio, mi maña y mi asistencia ; y Tácito, que con la malicia se hizo bienquisto de los lectores á costa de los difuntos, él tampoco m e niega las alaban-' zas. Nadie me dijo verdad ; y con ser tantos los que apa- ■ fiaban con mi caida, nadie se dolió de mí ni tampoco me , osó enojar. Mi ruina empezó desde que quise prevenir todos los hados, quitar á la fortuna el poder, burlar sus diligencias á la providencia de Dios. Entonces,  más sa-» crílego que prudente, me fortalecí contra la maña de los; : hombres, haciendo morir los buenos y los atentosi dés- ; torrando á los ociosos y advertidos, y provoqué por enemigó al cielo , á quien quise excluir de mi causa. ,  , También es^verdad qpe yo me valí y acompañé de gente ruin : del médico para los venenos, del sedicioso pam la venganza, del testigo falso y delmal ministro ventero de las leyes ; mas no fué elección de mi voluntad, fué necesidad de mi puesto. Yo usaba de los que son siempre trastos del poder; y como sabía que en cayendo así me ba-r
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E L ENTUEM ETIDO Y  L'bian de faltar los malos como Jos buenos, usaba de ios malos como de cómplices, huía de los justos como de acusación. Cada virtuoso para el que puede es un dedo á la m árgen, y cada entendido un espía y un testigo en buen lenguaje, que si habla, persigue, y si calla, culpa. No inventé la tiranfa, ni sus malas costumbres Tiberio Jas aprendió de m í, que Uuis las padecí aprobándolas lisonjero, que en las cárceles y el cucbillo los sentenciados. Si dicen qué yo le aconsejé crueldades para quitarle el amor del puebloydisponermilevantamiento j ¿quien le aconsejó las que hizo conm igo? ELcaso e s , Pluton, que los príncipes tienen por disculpa de lo que permiten , la ruina del medio que para ello escogieron, y que nuestra culpa es ser solamente la suficiente satisfacción de los odios nuestras muertes; y al cabo, reyes, la nota / cáe sobre vosotros y vuestra inconstancia, y la lástima sobre nuestros castigos. Las historias, contando nuestras caídas, dicen siempre : Este fin tienen los que se llegan al favor de los reyes y príncipes; y nuestra desdicha en cada coránica es advertencia de un mal paso. Hacer un privado poderoso, r ic o ,  es mostrar el poder; conservarle es acreditar el juicio que dél hiciste y tu elección; deshacerle es desdecirte y darte á partido con los mal contentos. M irad, mirad lo que somos.» Y  volviendo, jugaban á la pelota Santabareno (a), favorecido del emperador L e ó n , á quien mandó sacar los ojos; y Patricio, favorecido de Diocleciano, á quien hizo peda-  ̂zos. Decía Santabareno, tomando la pelota; «Este es el poderoso hinchado de viento. Pone el príncipe toda su fuerza en levantarlo de un voleo, y anda en el aire, mas siempre bamboleando; y m iéntrasle dan dura en lo alto, yen no le dando cae, y en descuidándose se pierde; y si le dan muy recio revienta, y en lo alto se sustenta á puros golpes.» Mas Plauciano. (6), favorecido que fué de Severo, á quien despeñó poruña ( i ) ventana para que fuese espectáculo del pueblo, decia; «Fui cohete, subí aprisa, y ardiendo y con ruido en lo alto, me calificó por estrella la vista; duré poco, y bajé desmintiendo mis luces en humo y ceniza.» Fausto, favorecido de Pirro, rey de los epiro-tas;yPerenneyGleandro,favorecidosdeCómmodo(c);y
{ a )  En vez de S a n t a b a r e n o  se lee S a v a r e n o  en ledas las antiguas y modernas ediciones de Quevedo. 'Basilio Macedónico designó para que lo sucediese en el imperio al hijo de-su mujer Eudoxia, León sexto en número, llamado el Filósofo. A este no agradaba-San/rtiareBU, favorito del Emperador; mas el privado se le vendió por amigo para lograr su ruina. Aconsejóle llevase consigo siempre un cuchillo con el fin de socorrer á su padrastro en los azares de la caza; y á Basilio infundió sospechas de que León quería arrebatarle á la vida. Mandan prenderlo, hallan el puñal, instiga el valido porqiie perézca el traidor, todo el pueblo intercede por él, y León se salva y justifica. Habiendo en.886 ocupado ei solio imperial, buscó á Santabareno, le entregó á los jueces, quienes le hicieron azotar, sacar los ojos y pon- denaron á perpetuo destierro. y(A) Prefecto del pretorio. Ejercía sobre Septimio Severo el misólo ascendiente que Seyauo sobre Tiberio. Así es que logró casar á su hija Plantilla con Caracalla, hijo de Severo,; mas estas bodas, que tanto acercaban al solio á P l a u c i a n o  precipitaron su caída. Suegro y yerno se aborrecían mortalmente, y el uno indisponía al otro para con eí Emperador. Resfriada la ciega amistad de este para ion el íavórito, le acusó Caracalla de traición; y sin dejaMe justi- 1 car, y viendo que su padre se oponía ó que le diese de puñaladas, hizo que le degollase un soldado. Severo no contrarió tal resolución. El cuerpo del valido cayó por una ventana á la calle y ué objeto de lo^insultos del populadlo : año 20o de Jesucristo. 

y i  { E d i c .  d e  B a r c e l o n a . )ic) Alejó de sus consejos á los amigos de-su padre, y dió el •amio de ios pretorianos á P e r e n n e ,  quien halagando laspasio-

A DUEÑA Y  E L  SO P LO N . 3G7Gincinato, favorecido de Vitellio (d) emperador ; y Rufo,favorecidodeDomiciano,yAmproniaso,deHadriano(e),estaban oyendo la voz temerosa y venerable del grande Belisario, favorecido de Justiniano, que ciego, habiendo dado con el bordon dos golpes y meneado !á cabeza en torno para prevenir silencio, dijo : «¿Es posible, principes, que todos vuestros validos han sido malos? Peor es en vosotros ser verdugos de los yerros de vuestra elección que nuestras desgracias. Yo serví á príncipe cristiano y justo y que enseñó/qué era justicia y hacerla, y debiendo á mi valor el imperio, despojos, y  monarquía y triunfos, me hizo cegar ( f ) ,  y me dejó pidiendo por las esquinas el sustento con los miserables ; y el nombre que se oia animando los estandartes y espantando los enemigos, y que valió por ejército apellidado, andaba por las plazas y calles pidiendo sin saber á quién. El favor de los principes es azogue, cosa que no sabe sosegar, que se va de entre los dedos, que en queriendo fijarle se va en humo : cuanto más le subliman es más venenoso, y de favor pasa á solim án; manoseándolo se mete enlos huesos,' y el que mucho le comunica y trabaja por sacarle , queda siempre temblando, y anda temblando hasta que muere, y muere dél.» Siguieron luego á estas pála- bras quejas lastimosas y terribles alaridos, señalando todos con ¡ay! donde (2) tenían el azogue del favor, y empezaron todos á temblar ; que parecía familia del Almadén. Mas Belisario tornó otra vez á hablar, y todos atendieron : «Ved Ja infamia de Justiniano, que acobardados sus premios del exceso de mis méritos y servicios, me cegó ; y mi virtud tan solamente me negoció la desdicha. Y  habiendo de dejarm e, temió mi razón y acabó
' ♦ ♦ .  ̂ * •lies del Emperador, ganó su valimiento. Aprovechó Perenne la noticia (le una conspiración para hacer morir á cuantos podían ser rivales suyos, y dueño de la voluntad del Príncipe, aspiró entonces á serlo del imperio, contando el favorito con que su hijo mandaba las tropas de Iliria. Descubiertas sus tramas, padreé hijo perecieron míseramente.Logró después el favor dé Cómmodo un esclavo frigio llamado 

C l e a m l r o ,  quien llevó su tiranía hasta la locura. Llenó de libertos el Senado , en solo un afio nombró veinte y cinco cónsules, y se atrajo él odio de lodo el pueblo romano, que le imputaba cuantas calamidades padecía. Sublevada la plebe, el Emperador se creyó perdido como no sacrificase al Ministro , y así no vaciló en mandarle cortar la cabeza, enviándola al pueblo, que se apaciguó en un instante. • I(d) Todos los ejemplares antiguos y modernos conforman en(Icci^Brííí/o que es error maniíiesíp. •(e) Quevedo , que sacaba jugo de cuanto le ía , se valió para aumentar en su discul’so el número de los favoritos de los príncipes, de lo que halló en e \  L i b r o  l l a n m d o  A v i s o  d e  p r i v a d o s  y  

d o c t r i n a  d e  c o r t e s a n o s ,  obra del palaciano don Antonio de Guevara, obispo de Mondoñedo, gran inventor de sucesos y personajes. Dice asi en el capítulo xv, el cual trata : q u e  l o s  p r i v a d o s  d e  

l o s  p r í n c i p e s  n o  d e b e n  c o n f i a r e n  l a  m u c h a  p r i v a ñ z a y  ( j r a n p r o s p e r i -  

á a d  d e s t a  wda. « Y portjue debajo de -pocas palabras compreheiidn- mos muchas historias, esde saber que el magno Alexandromatóá su querido Crathero, y Pirro, rey de los epirotas, mató á P a n a t o ,  su secretario, y el e m p e r a d o r m a t ó  á C i 7 i c i 7 i a í o ,  su cordial amigo; Domiciano mató á R u f o ,  su camarero; Adriano mató á A 7 n p r G -  

7 ú a c o ,  su único privado; Diocleciano mató á P a t r i c i o ,  al cual siempre llamaba amigó y compañero; Diadumeo mató á Pamphileon, su pretor del erario, después de la muerte del oual pensó tornarse loco del grandissimo pesar que tomó de auerle muerto. Todos los sobredichos, y oiros infinitos con ellos, fueron los linos amos y los otros criados, los unos reyes y los otros ri'ívados.»(/■) Es falso que .lustiniano le hubiese privado de la vista. Los poetas han hecho casi histórica una tradición apócrifa, desmentida por el silencio de los historiadores contemporáneos. El primero que extendió esta noticia fuó Tzctzcs, escritor de poco mérito del siglo xii. Belisario murió en b6.i.(2) t e n v A { E d 7 C .  d e  V a l e n c i a ,  P a m p l o ? i a y  B a 7 ' c e l o 7 i a . )
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368 O BRAS D E  DON FRAN CISCO  DE Q U EVED O  V IL LE G A S. «conmigo. Y  lodos vosotros lo habéis hecho de la misrna suerte, y en vuestras corónicas somos manchas coloradas de vuestra reputación.» Y  un afligido, queno se dio á conocer, dijo : «No estéis ufanos de la miseria de los que os creen y pueden con vosotros;,que príncipes ha habido constantes, y privados firmes : esto es echaros el agraz en el ojo. Josef en las sagradas letras; Eleàzaro, conde*y principe, fué privado de R oberto,  rey de F ran cia , y ni tropezó ni resbaló ni cayó , ni otros muchos cuya alabanza vivió igual hasta su fin , cuyo aplauso no descaec ió , cuya dicha nunca la enfermaron los envidiosos, y vivos y muertos y escritos fuéron exaltación de sus reyes, como nosotros acusación y escándalo y queja.» (1)

(1) En esto se oyó una voz de un espíritu, quedecia estas palabras de Habacuc, profeta, hablando con los poderosos :
Q u a r e  r e s p i c i s  s u p e r  i n ì q u a  a g e n t e s ,  e t  t a c e s  d e v o r a n t e  i m p i o  j u -  

s i i o r e m s e ?

E t  f a c i e s  h o m i n e s  q u a s i  p i s c e s  m a r i S f  e t  q u a s i  r e p t i l e  n o n  h a b e n s  

p r i n c l p e m .

E t  f a c t u m  e s t  j u d í c i u m ,  e t  c o n t r a d i c t i o  p o t e n t i o r .

P r o p t e r  h o c  l a c e r a t a  e s t  l e x ,  e t  n o n p e r v e n i t  C i s q u e  a d  f i n e m j i t d i -  

c i u m .« ¡ Despedazóse la ley, no llegó el juicio al lìn ! » repetían todas aquellas aliñas; cuando el espíritu, para consolarlos desta nulidad que alegaban en el otro mundo contra los que los atropellaron, dijo con el mismo profeta, cap. ii : «Como el vino engaña al que bebe, así sucederá al varón soberbio, y no será ensalzado el que extendió su alma como el iníierno ; y él mismo, como la muerte, no se harta, y congregó á sí todas las gentes, y aunóse con todos lospueblos. '»¿Por ventura todos estos no tomarán parábola contra él y hablillas de sus enigmas ; y se dirá : Desdichado de aquel que multiplica lo que no es suyo? iHasta cuándo agravará contra sí iodo pegajoso! ,-»¿Por ventura de repente no se levantarán los que te han de morder, y. despertarán los que te han de hacer pedazos, y serás su despojo? , '»Porque tú despojastes muchas ciudades, te despojarán todos los demas que quedaren de los pueblos, por la sangre del hombre, y la ^naldad de la ciudad de la tierra y de todos los que en ella habitan.»Pensaste confusión á tu casa, acabaste raucliós pueblos y pecó, tu ánima. -,»Por lo cual la piedra de la pared dará voces, y el madero que está éntre las junturas de los edificios responderá,» ó el escarabajo de la madera lo parlará.—»Yo, dijo.el espíritu, no os pondero las amenazas del Profeta, solo os advierto que no hace Dios tanto caso de vosotros, que remita el castigo de los tiranos á grandes príncipes, ni á sucesos prodigiosos, ni á mayores fuerzás : el castigo está en las cosas de que no hacéis caso. Mirad con qué gente hace Dios liga contra vuestras prevenciones, soberbias y vanidades ; con la piedra de la pared , y el escarabajo de la madera, y el leño podrido que está entre las junturas de los edificios. Artillería de Dios es la carcoma, y el gusano, y la mosca, y la rana, y otra infinidad de sabandijas. La palabra de Dios, malditos, es aquí mancuerda de todos vuestros oídos.»Hondos gemidos daban los monarcas, y alaridos bestiales y es- pantüsos. Tornáronse á ipezclarcon amenazas y heridas ; mas: Lucifer mandó que los privados se fuesen al cuartel de la perlesía, y los príncipes, reyes y monarcas entre las mujeres hermosas, hasta en tanto que se averigüe quién escoge peor y es más mudable y más desagradeció. Todos apelaban; mas ejecutóse sin embargo. Los perláticos decían : «Nosotros tenemos cura; lleven á los privados, por temblones, con ia hoja en el árbol.» Las mujeres gritaban «que llevasen á los monarcas con la loba; que ellas en el escoger tenian.disculpa , pues en vida huían de, los señores hacia los mercaderes.» Y  en ninguna parte los querían, y unos á otros se despedazaban.«Maldito sea yo, decía un testador, que me veo desta suerte, etc.» 
{ E d i c i ó n  d e  V a l e n c i a ^  1629. — La de Pamplona de Ì651, reproduciendo sin duda la de Zaragoza, dos años más antigua, en vez de este üítimo párrafo, que comienza : H o n d o s  g e m i d o s  ^ tiene el que varaos á poner á continuación.) ;» i Qué gloriosamente entre otros muchos reyes y nipnarcas, oyeran (á ser posible) estas voces nuestros Alfonsos, nuestros Fernandos y nuestros Füipos, con tantas Vitorias de los enemigos del lima como del cuerpo, y en aquellas palabras del Profeta, que eran

/

(a) En esto estaban ocupados todos, cuando vimos un. hombre que en las insignias parecía herrador; con un si- *• s

lencio 10, muy cerra-
' :
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do decampina : conocíase en la atención ylos gestos hablaban allá dentro dél. «¿Quién eres, dijo el fiscal, con ese yunque y ese martillo y esos clavos?» E l con voz de grito por azote, en tono de ox dijo ; Yo me entiendo.Saltó la dueña hecha otra dueña, porno decir unrejalgar, f i  y dijo : «Entendido para tí mismo ; habla claro; que aun- ”  ̂que no te entienda, te chismaré todo. Di tu nombré, y qué hierras aquí, donde no hay bestias ; y dilo luego, que si no lo dices luego.te pondré otra dueñabuida á los pechos hasta que lo digas.» Elpobre,que entendió que:es- taba ya en los profundos de la dueña, dijo : «En esto co- - noceréis que yo me entiendo solo, pues preguntándome ; quién soy y mi oficio y habiéndolo dicho claro,  no me. habéis entendido. Yo soy aquel desdichado Yo me en- , í 
tiendo que anda en el mundo paladeando confiados, dis- } . culpando necios y entreteniendo bellacos. Si me repreri- ; - den los vicios, digo que Yo me entiendo; si me aconseján ■ ■ en lospeligros, Yo me entiendo; sim e tienen lástima en ' loscastigos, èìem'^vesoY Yome entiendo. Yo soy el co- ^  ̂loquio entre cuero y carney el porfiado entre sí ; y comn . ■ yo me entiendo y no quiero entender á otro, ni que me ' entienda nadie, todo 16 yerro,  y este es mi oficio. Y  la v dueña no sabe lo que se dueña, pues dice que no hay ; bestias donde hay Yo me entiendo, que es todos los arres y joes con capa negra.» Nò hubo acabado, cuando otro hombre muy enojado dijo : «¿Quién fué el maldito ' que juntó á este entendido á escuras conm igo, que soy ;' Nadie me entiende?)) Aquí.se revistió de sí mismo el en- í tremetido, y dijo ; «Bigote culto, y si apelas dígote be- /j.;. nemérito.» «Pues no soy , dijo el tal figu ra, sino casa- y , mentero. Soy sastre de hombres y mujeres, que zurzo y, ; j: ju n to , y miento entodoy hurto la mitad. Yo soy embe- . ; ; lecador depor vida, inducidor de divorcios ; vivo de en- ' ; ) gordar dotes flacos, añado haciendas, remiendo abue- . los, abulto apellidos, pongo virtudes postizas comoca- belleras; confito condiciones y desmocho de años á los ; novios. Tengo una relación Jordan.que remoza las bo^,, das. En mi boca los partos y los preñados son doncellas, ! 0y no hay hombre tan callado (2) en hijos, pues acomodo . . . abuelas por nietas. Al fin, yo hago suegros y suegras,, . que no hay más que hacer. Y  Ilámome Nadie me entieri  ̂ ■ :í |: 
de, porque si me entendiera el marido cuando le doy yo más dote conio que miento que lanoviacon el qué lleva, cuando le doy virtud con lo que callo , calidad conio que :

L
t 1 I

. . *>*.: :ó los tiranos martirio, reconocieran lo grande‘de sus prerogativas! Pues como para destruir á esotros se confedera Dios con los gusanos y la carcoma, para engrandecer á estos se aúna con ellos, : ^  peleando en sus huestes, y venciendo sus batallas: pues en'nucs- ; ti-a España es donde más ejercicio ha tenido en Dios el nombre; ; de Dios de los ejércitos. E l primer Filipe nos dejó imperio el: que le dimos reino; y si le dimos corona de rey, en el invencibleCarlos nos la mejoró de emperador. Gárlos nos dio en el según-: do Filipe un monarca tan digno de serlo, que obligó á Cárlos árenunciarle el señorío del mundo; y así reinó electo por su padre y no por la muerte, Filipe II, para reconocer á su padre la y al reino el amor, nos dejó al santo, al grande, al siempre gfo- .'jfe rioso Filipe I I I ,  que como santo mereció'de Dios por sucesor á Filipe IV , nuestro señor, desempeño soberano de finezas, que ental sugetQ apostaron las maravillas á sus ascendientes.» ' ^«Maldito sea yo , decía un testador etc,
{ a )  Este párrafo sustituyó Quevedo, en la colección de los J kj 

g u e t e s  d e  l a  n i ñ e z  (Madrid, 1629), á los que acabamos,de sacar ál .,H  pié, de las ediciones de Valencia, Zaragoza y Pamplona.. (2) de hijos { E d i c ,  d e  U a d r i d ,  1648, y todas las posteriores^
♦♦ >1 .
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liermosura con lo que encarezco, ninguna boda ge concertara. Y  si la esposita mé entendiera : E l  es un  
/pino de oro, 'más a'plicadú que otro tanto ;  jugar ̂ ni por 
sueños ; otros vicios^ ni por lumbre; en la condición e s , 
hecho de cera¡ muy r ico ; ya se ve., con el etcétera de las espectativas (que es la hojarasca que gastamos los casamenteros, y todo pára en^m o de oro, ni por sueños,ni 
por lumbre y  ya se hojaldré de vergantes),— antes ja triste diera con su doncellez en unas tocas que embodarse. ¡Pues verme prometer infinito y no traer nada, diciendo muy flechado de cejas : Señor, vuesamerced no repare en hacienda, pues Dios se la ha dado ; calidad, harta sobra á vuesamerced. Pues hermosura, en las mu- jores propias antes es'cuidado y peligro. Cierre vue- sainerced los ojos y déjese gobernar; que yo le digo lo que le conviene!» «¿Hay ladrón como este? dijo el soplon. pues demonio, ¿qué me traes, si ni tiene calidad ni hacienda ni hermosura, y quieres que; cierre los ojos?»' Embistiera con é l ,  sino que la duqña se puso en medio, diciendo : «No hay tal, hombre ; porotra relación como ostarne tragó á mí por mujer quien se casó conmigo.»«Maldito sea yo , decía un testador, que me veo desta suerte por mi culpa. Votó á ta l, decía (y llamaba á todos) , que si sé hacer testamento, que estoy vivo ahora, y que no me he condenado. L a  enfermedad más peligrosa, después del dbtor, es el testamento : más han muerto porque hicieron testamento, que porque enfermaron. ¡A h  vivos! gritaba, sabed hacer testamento, y viviréis como cuervos. Desdichado de m í, que enfermé de mi exceso y peligré de mi dotor y espiré de mi testamento! Dejáronme los médicos, mandándome prevenir; yo con mucha devoción ym èsura ordené m i testamento con mi In Dei nomine, Amen, lo de su entero juicio, el cuerpo á la tierra y las demas cláusulas del boquear ; y luego (nunca yo lo dijera) empecé lo s / tm  

más A mi hijo dejo por heredero. Item , á m im ujer dejo esto y esto. Item más, á Fulano, mi criado, tanto y cuanto. Item más, á F u lan a, mi criada, esto y el otro. Item más, á Fulano, mí amigo, porque se acuerde de mí ,u n  vestido. ítem más (si-murierej; dejo libre á Mostafá, mi esclavo. Mando al señor dotor Fulano una taza de plata que tengo dorada, por el cuidado con' que me ha, curado y al instante que firmé el testamento, la tierra, á quien mandé el cuerpo, tuvo gana de comer, mi hijo de heredar, mi mujer de m onjil, mi criado de lágrimas y vestido, mi amigo de acordarse ; y todos andaban dados al diablo. Si yo pedia la pócim a, mi mujer respondía tocas; el criado, ropilla; el esclavo, horro Mahoma. Por darme confortativos me daban zupia. El dotor, desde allí adelante, cuando venia me pedia la taza por pedir el pulso,  y de m alagana tomaba uno por otro. Si le preguntaba cómo h a d e  ser la cena, decía que pesada y honda. Si daba un grito , decia mi hijo : 
n  espiró ; mi m ujer, descuelguen; el criado,, daca ; el ig o , veamos; el esclavo, vaya. Y  como nada de lo que mandaba se podía cumplir sin mi m uerte, en man- dlu á todos a lgo , mandé _quc me matasen todos. Si yo volviera á la vida, este fueramitestamento ; ltem,mando «turhijo heredero, que mal provecho le haga cuanto comiere, y que mi maldición le caiga, y que cuanto le (1) eje ey de niala' gana y por no poder más. A  él y á ello se

: B6Qlos Heve el diablo; y á mi mujer, que mala pestilenciale de D ios, y duelos y quebrantos. Y  áFulano, mi criado, SI yo m uriere, mando que le persigan y se gaste m i hacienda en destruirle; y si viviere, le daré dos vestidos. Y  á Fulano, mi am igo, si falleciere, mando que no le dejen parar á sol ni á sombra, y que declaro que es un perro. Item m ás, si me m uero, niego todas mis deu- d a s y  solo considerad, demonios, cuálesnndarian los mohatreros por resucitarme á m í. A l esclavo, si muero , mando que cada día' le pringuen tres veces., Al dotor que me cu ró , que mi mujer se muestre parte y le pida mi muerte. Y  á mi heredero, que haga tasar lo que justamente vale el haber acabado conmigo, porque me ba encarecido el ser calavera, como si yo se lo r o -  gara, y me lo ha hecho desear, y pido á todos que lo apedreen.-^Yvoto á tal, qu'e solo estoy,sentido aquí del dotor, que no solamente me persiguió sano, me mató enfermo, sino que pasa la ojeriza de la sepultura; y en espirando u n o ,  por disculparse dicen dél mil infamias Dios le perdone; que el mucho beber le acabó; ¿cómp le habíamos de curar si era desordenado.? É l era insensato, estaba lo co , no obedecía á la m edicina,  estaba podrido, era un hospital ; él vivió dé suerte, que le ha sido m ejor; esto le convenia (; miren qué convenia este á mi costa!): llegp su hora;— pues tomen .el dicho á la hora de todos los difuntos ,,y  ella dirá que, ellos la llevan y la arrastran, y que ella no se llega. ¡ Oh ladrones! ¿N o basta matar á uno y hacerle que pague su m uerte, costumbre de los verdugos, sino tener la disculpa de la ignorancia en Ja  deshonra del pobre difunto ? Aprended á saber hacer testamento, y llegaréis los mozosáviejos, y los viejosádecrépitoS, y moriréis todos hartos de vida, y no os podarán en flor las hoces graduadas y el dotor G uadaña.»Tales palabras dijo, aquel difunto por m adurar, que Pluton y sus ministros á gritos dijeron: «No dice mal este condenado; mas si le oyen y le creen,  á los médicos y á los diablos (el ruin delante) los ha de destruir.» Mandáronle tapar la b oca, y á pocos pasos que anduvieron fué tal el alarido y la grita , que con prevención y susto se pusieron en defensa. Había gran número de gente de todos estados. «Ellos son, decían; sáquenlos. ¿Habiamos de dar con ellos? ¡O h  infame m ujer! ¡O h  maldito picaro! Aquíte tengo;» y otras palabras tan alborozadas como estas. Unos se asián de otros, y apenas se vian sino dos bultos: uno con un manto, señas de m ujer; y otro hecho pedazos y Heno de alcuzas y jarros y trastos. «¿Qué es esto?» dijo la guarda. Llegó laronda, bien ordenado el tribunal; respondiéron; «Señor, aquí hemos hallado escondida la disculpa de muchos chismes yla averiguación de muchas insolencias.» «Aquí están,» decían con gran alegría, «aquí los tenemos.» Pedían albriciasáLucifer: (iaquíestén,señor, lamujer tapada 
qne dice todas h s coses i j  et poeta, de los picaros:» No se puede explicar la demostración que Pluton hizo de haber hallado en su reino estas dos figuras tan perniciosas. Mandó sacar ó la mujer tapada: estaba hecha un ovillo, liada con su m anto; dió grandísimos gritos, dicienda que no la destapasen porque se perdería el mundo. «Déjenme, basta que estoy aquí solo porque me tapé; yo tengo infinitas caras, y muchos me acusan ■ I .

ib «ejo, üe mala gana y por no poder más, á éi y á ellos se losQ-i. lleve el diablo. Y á mi mujer { E d i e m e s  d e  V a l e n c i a ,  P a m p l o n a ,  

B a r c e l o n a ,  y  M a d r i d  d e  164S.)
n
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'Ú370 O B R A S DE DON FRAN CISCOque debajo deste manto tienen la suya ; mi delito es mi manto. Y o , la pobre mujer tapada ,  dije al Rey pasando un chiste , y a la Reina otro j yo dije á los privados, yo á los ministros, yo á los señores, yo. á los clérigo s, yo á los frailes, yo á los obispos ; y este negro manto ha sido de lenguas, y no de soplillo. No tengo yo la culpa, sino bellacos, que como me ven tapada, se me meten debajo del m ánto, y dicen lo que quieren, y luego no hay sino : una mujer tapada dicen que dijo. ¿Saben vuesas mercedes lo que dijo una mujer tapada? Cuentan que ima mujer dió tal memorial ; y yo , pobre d em i,  soy una tonta que apénas sé pedir siendo m ujer. Si fuera yo este bellaco picaro que está á mi lado. . Y  él respondió : «¿Qué culpa es la mia, mala hembra?» «¿Qué culpa? (dijo un demonio? Ser tú peor que todos nosotros ; ¿tú  no eres el poeta de los picaros , que has llenado el mundode disparates y locuras (a)? ¿Quién inventó el tengue ten-
*(a) La plebe-tiene su poesía y sus poetas. Gustar del placer que ofrecen los sonidos de las palabras artiüciosameiite concertados no es privilegio de las altas clases de la-sociedad. Peí o el vulgo y ios proceres indistintamente más precian en no pocas ocasiones lo material del sonido , que lo útil y bello de la idea que se engalana con aquel hechizo para llevar al alma saludable medicina. De aquí los dicharachos y gregucria que en todos tiempos haii formado los estribillos de los cantos populares. Tales estribillos en verdad no tienen significación ninguna, à no ser que al apacentarse el espíritu en los más peregrinos acentos de la música anhele oir la palabra humana à través de ellos, sin que la significación de esta y el pensamiento que envolver debe le distraigan ÿ prevalezcan sobré la armonía del instrumento y de la voz;Ya en los ditirambos griegos, á vueltas de metáforas atrevidas y repentinas transiciones, se introducía este tropel de palabias nuevas, inusitadas, incomprensibles y compuestas de tal númeio de sílabas, que oprimían y fatigaban el oído'; y entonces Aristófanes, como ahora Quevedo, ridiculizaba la exUavagancia de los mu-.sicosyeldesatino'de'los poetas.En lodos tiempos el pueblo ha tenido sus trovadores. La memoria de ellos ha pasado-como la sombra de las nubes, pero como estas los campos, su ingenio ha fecundizado los verjeles déla poesía. El rudo pero expresivo canto de un juglar, las desaliñadas coplas de un ciego, los motes y letras con que un villano ha querido decir su sécrelo á voces, expresando entre los ecos de la guitarra sus celos, sus'amores y sus quejas, han encerrado el gérmen de fecundos pensamientos poéticos y musicales, que han desarrollado después, y de ,que han sacado útil pulidos y elegantes ingenios. De este,modo los cantares del pueblo pasaron á la iglesia y ar teatro , constituyendo la sàvia de .los autos y villancicos, de los saraos, bailes y entremeses. El maestro José de Valdivíelso, Sinion Aguado, el inmortal autor del Q u i j o t e ,  e \  licenciado Luis de Benavente, Cáncei’ j Morcto y otros muchos trasplantaron estas rústicas flores al boato de la escena, al esplendor de los palacios.  y á la majestad de los templos. .Pocas veces han estado en nucstrá -península más unidas con las musas populares, las sagradas, las de los alcázares y coliseos, que durante la dinastía austriaca, especialmente en loi5 tiempos del terceroy cuarto Felipel Ésta familiaridad causaba desabrimiento à escritores pulcros y atildados, y pretendieron que el estro fuese-patrimonio exclusivo del artificio, del trabajo y del estudio, convirtiendo en misterios eleuxinos las inspiraciones poéticas, y ahuyentando de Helipona al vulgo profano. Es lodo extremos el hombre,ydésdeñando la poesía civil no pódia satisfacerle otra que la culta, á que dió Góngora vuelo, y autorizó y entronizó el conde- duque de Olivares, monarca verdadero de las Españas. Guando se escribió el Discuíw d e  t o d o s  l o s  d i a b l o s  estaba empeñada la lucha* entre los c u l t o s  y los p a t o s  d e l  a g u a c h i r l e  c a s t e l l a n a ,  como los apodaba el cisne cordobés; y (íuevedo , gustoso de pelear siempre en CÌ bando contrarío, enzarzó á unos y otros en el presente opúsculo , bien que,los dardos más agudos iban disparados contra Góngora y sus prosélitos los vates de roiicon y terremoto.No pudo ser exterminado en esta guerra literaria d e  l o s

p i c a r o s ,  el autor de tanto caprichoso estribillo. Sus inspiraciones hablan logrado autoridad en el teatro, donde reunido mucho pueblo, tomábalas de memoria la.multitud, que luego entretenía con ellas á toda hora las faenas domésticas. Fué antigua costumbre aderezar y dilatar las comedias con dos ó 1res entremeses repre-

D E QUEVEDO V IL LE G A S.
gue y don golondron, y pisaré yo el polvillo  
banda y  dura (c), y vámonos á chacona (d),sentados ó cantados, ó con bailes donde se danzaba, cantaba'y presentaba, al modo dé los dUírarabos griegos, y de los cualesV^ según el memorioso Cervantes, fué un Alonso Martinezel primer 1  inventor entre nosotros. Pues todos estos pequeño^ poemas tef-S minaban generalmente con villancicos.; ^ero no siempre ev'a su.«v» iin nn riptisnmiontn '’SÍ
tJl OUllU j --------t»— - - -- - —̂vMuCis (jugse advierte en la literatura de todos los pueblos y de todos los;sl- «5 i.iiíc /loTtpnavente concluía en 1630 su nreciosn PDtTAm«»
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l U i n a U H U  v v **  ,  d l H  5U Vestribillo un m ote, un chiste, un pensamiento regalado; y s ï , pov el contrario, un dicharacho y ridicula algarabía: mrcunslancia qué se advierte en la literatura de todos los pueblos y de todos los;siglos. S i Luis dcBenavente concluia en 1630 su precioso .entremes cantado L a  d u e ñ a  (traducido del opúsculo que llena eslas pág5n«c.\ con tan descomunales coplas : ,—En la calle de Atocha ,
L i t o q u e y  v i t o q u e y . q u e  vive mi dama :Yo me llamo Bartolo; l i t a n ,

L i t o q u e , v i t o q u e , y  e W d í  C S i l d X ñ i .—Én la Puerta Cerrada, /fm»,Que vive la risa ;-Y las malas comedías, U t o n ,

L H o q u e ,  v i t o q u e ,  q u e ,  y  e n  h  A e  S i U a  ;si deste modo finalizaba el eiítremes cantado L o s  p l a n e t a s :Pues, porque no nos entiendan Los hombres, en cifra hablemos.Y dice la luna :—Zúribi, trápigo, róstripi suna.Y  el sol la responde :_ ' l ’rópico, líb ico , z a s , pirilondc. etc.—¿Qué junta y qué lengua es esta?.—Ni es romance, ni es latin.—Las juntas de los doctores ,Yo entiendo que son así._ ¿ P a r a  qué la hablan los dioses? v .  .—Solo^'para liad,er re ir ; ’ .•mejores estribillos escuchamos hoy por ventura en los cantos ; vulgares? Las canciones patrióticas de este siglo ¿los han desde- ;- liado? Acicaladísimos poetas, melifluos y escrupulosos ¿no les haiv ■ rendido parias? , . . , . ü
{ b )  Cervantes introdujo esta tonada en el entremés de los A l e a l -  .

d e s  d e h a g a n z o .  ^ "
P i s a r é y o  e l p o l v i c O y  

A  t a n  m e u u d i c o  :

P i s a r é  y o  e l p o l v ó ,

A  t a n  m e n u d ó .Pisaré yo la tierra, ,Por más que esté dura,Puesto quem e abra en ella Amor sepultura,Pues ya mi ventura Amor la pisó,
A  t a n  m e n u d ó .Pisaré yo lozana , . 'El más d u vo f u elo , . ■' Si en él acaso pisasE l mal que recelo. .Mi bien se ha pasado en vuelo )Y  el polvo dejó,
A  t a n  m e n u d ó .  ,(0 ) Lascivo, alegre, alborotado el baile de la no d e - ' f i jaba sosegar un punto los brazos y las castañuelas, girándolos en gratos y voluptuosos ademanes. El asunto de sus coplas era el, am or, expresado en rústicos y.sencillos conceptos, mezclados.de ^  . sátira contra los circunstantes, picante y jocosa ; y cantábanse, poi : ser líricas, en las bodas y en los regocijados banquetes. , , ,  -4;A este baile atribuyen fabulosa antigüedad esorUores naciona- --^les V extranjeros. Quién dice qué los de Cádiz lo inventaron y se • usó en Roma en tiempo de los Césares; y quién le da por cuna la Persia, hallándole descrito en sus historias y señalado vesy vy, tigios de su antigua lengua. Por esto derivan unos la palabra^aró-^. y. S I  L .» « % e d « d é „d o la  de la vala oriental ^y alegrarse muclio), cuyo nombre tuyieron en aquel f  “ f j ' f  í,;. m a je L  que en los festines cantaban y tañían. Otros de que enpersiano vale cáutiga. Otros de la radical hebrea 2 " ™ . slgnilica cerner, esparcir, andar â la redonda, caractères les de esta danza. Y  otrqs, en ttn, notan estrecha voz castellana z m ir a  y , como que ambas sb '4 ,gizan de la hebrea cé»««-, que corresponde a ly t ó e ™  abnoTodo esto no deja ¡luda.acerca del origen onental de ^  ^Bió pasar de aquellas regiones i  " “ estra A n d a lu m ^ m t e  la minacion agai-etia, como pasaron el gusto arquitectónico, los tía jes persianos, las costumbres y la literatura (i) .

( 1 )  A principios del siglo xvii iba ya en decadencia la . m  a l a n  (i) Palmerio, en sus notas á Esti’abon. Hadriano Relando,  *
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aquello que relumbra^ madre mia, la gatatumba, y na- 
gl,eracuzaT¿Qm e?, naqueracuza, infame? Qué quiere 
%círgandi; y hurruá, que en la ventana está (a); y ay,porque la desprivó su prima C h a c o n a .  Oigamos con qué viveza la describe Cervantes; -

E l  b a i l e  d e  l a  C h a c o n a  , E n c i e r r a - l a  v i d a  b o n a .Hállase allí el ejercicio Que la salud acomoda,' Sacudiendo de los miembros A la pereza poltrona.Bulle la risa en el pecho De quien baila y de quien toca,• Del que mira y del que escucha Baile y música sonora.Vierten azogue los pies,, Derrítese la persona , .Y con gusto de sus dueños ̂ Las mülillas se descorchan.E l brio y la ligereza En los viejos se remoza,Y  en ios mancebos se ensalma ,Y  sobre todo se entona.
E l  b a i l e  d e  l a  C h a c o n a  ' '

E n c i e r r a  l a  v i d a  b o n a .' ; Qué de veces ha intentadoAquesta noble señora,
~ C o n  \ í i  ñ l e g v e  Z a r a b a n d a ' ,' E l  P é s a m e , y P e r r a  m o r a ,Entrarse por los resquicios De las casas religiosas,A  inquietar la honestidad ^, Que en las santas celdas mora !¡ Cuántas fué vituperad?^De los mismos que la adoran,Porqué imagina el lascivo.Y al más necio se le antoja Que e l  b a i l e  d e  l a  C h a c o n a  

E n c i e r r a  l a  v i d a  b o n a .Esta indiana amulatada j De quien la fama pregona Que ha hecho más sacrilegios E insultos que hizo Aroba;Esta á quien es tributaria La turba de las fregonas .La caterva de los pajesY de lacayos las tropas,D ice, jura, y no revienta,Que á pesar de la persona Del soberbio z n m b a p a l o ,Ella es la flor de la olla;Y que solo la C h a c o n a  

E n c i e r r a  l a  v i d a  b o n a .Simón Aguado, granadino, escribió con motivo de las sober- biás bodas de Felipe III en Valencia, año de 1599, el lindo entremés (inédito) del P l a t i l l o , en el cual danzan la C h a c o n a ,  y se advierte la procedencia americana de este baile. La letra comienza a s i; C b iq u i, chiqui, morena mia ,Si es de noche ó si es de dia Vámonos, vida, á Tampico,Antes que lo entienda,el,mico;Que alguien mira la CAflcoMíi,Que ha de quedar hecho mona,Bernardo López del Campo compuso la mojiganga (inédita) del 
Z a r a m b e q u e t  baile muy aplaudido en la mitad del siglo xvii. Coh 
^ { Z a r a m b e q u e  alterna la C h a c o n a ,  que cantan unos estudiantes de este modo : , ¡O h, bien haya nuestro padre R etor, que en la vida holgona No nos manda tener duelos, ^P enas, cuidados, ni honra 1 —/ Y i t a  b o n a ,  v i t a  b o n a !  .

¡ h a  C h a c o n a ,  l a  C h a c o n a !Cuando el dómine MiguelVa á pedir con prosa escasa,Suele limpiar una casaS i se descuidan con é l;Mas si le cogen infiel,Hace al punto la temblona.;  Y i t a  b o n a ,  etc.'(«) A pesar del anatema de Quevedo,  concluyó el úgior de saleta de la reina doña Mariana de Austria, don Vicente Suarez de
1 ' ^

s e r t a c i o n  s ó b r e l o s  v e s t i g i o s  d e  l a  M .M en ap , E/i-
n i o l ó g i c ó  f r a n c e s .  — Covarrubias, T e s o r o  d e  l a  l e n g u a  c a s t e l l a n a .El benedictino fray Martin Sarmiento.

ay, ay (6) (y traer todo el pueblo en un grito); y ejecutor 
de la vara, y daca á ejecutor de la vara; y señor botica
rio, deme unacála¡'^válate Barrabás elpollo;^guiri- 
guirigay (c), y otras cosas que sin entenderlas tú ni el que las canta, ni el que las oye, al son de las alcuzas y de los jarros y de los platos las cantan los muchachos y mozas de fregar con tonillos de aceite y vinagre, y dos de queso, y pella y pastel, que tú compones, y no hay recado que no chilles, ni calle que no aturdas, obligando á que se enfurezcan las repúblicas, y con pregones restañen tus letrillas y hues ^ ayes y arrorros, cazas y 
fi'piriiiiandos? Nadie está en los infiernos con tanta causa ni con tan sucia causa {d).)yDeza con el h u r r u á ,  la mojiganga del M u n d i  n u e v o  que se representó en el coliseo del Retiro cuando e l’nacimiento de Cárlos II, en 1661 : ,

M ù s i c a .  Urruá,urruá.■ I n d ia s . A rufá y fá.
V a l e n c i a n o s .  Bache, bache de chire.
n e g r o s .  Y  gun, gun, guá.Después de treinta y dos años que estaba anatematizado e l p o e -  

t a  d e  l o s  p i c a r o s ,  daba buenas muestras de enmendarse.- (¿) Cantóse en el famoso baile de Benavente titulado E l  m i s e 

r a b l e  y  e l  d o c t o r , y  en el inédito, de autor desconocido. L a  b o d a  

d e  p o b r e s .  [ B i b .  n a c i o n a l ,  M. 194. pág. 65.)(c) Sancha y los modernos han impreso(d) Del modo con que la música de estos canticios populares y truhanescos habla llegado á figurar en las solemnidades dé la Iglesia , nos ha conservado una muestra Valdivielso en la siguienteingeniosa
L e t r a :  d e  n a t i v i d a d ,  d e s c u b i e r t o  e l  S a n t í s i m o  S a c r a m e n t o ^

y Al parto de la zagala Treinta zagales vinieron,  ’Y  bailaron y tañeron;Pero Anton llevó la gala.Trajo un salterio Pascual,Un. caramillo Llórente,Una bandurria Clemente,Y  una flauta Fuencarral.Y  en el portal Bailó Antón
E l  d o n g o l o n d r o n ,Y  Blas gañan .
L a  c e b o l l a  c o n  e l  p a n ,Y  Cantueso
E l  r a b a i ú c o  c o n  q u e s o .- G i l  en todo se señala;- ^  Pero Anton llevó la gala.'Anton con gracioso aliño ' Con el pellico abrigó Al Niño, que pareció Un clavel entre un armiño.Rióse el Niño,Cantó Antona 
M i  v i d a  b a ñ a ,Val-de-estácas
h a n z ó  g u á r d a m e  m i s  v a c a s  ;Martin danzó
M a t a c h í n ,  q u e  n o  t e  d i  y o ,Con gala, y fué Martingala ;Pero Antón, etc.. . El escolar CarihartoPor la parida apostaba Que después del parto estaba 

I Virgen como antes del parto. 'Danzó Esparto,Como mona,
C a n a r i a  b o n a  ; 'Pabro Ensancha . /
D é j a m e ,  P e r i q u i t o  d e  S a n c h a ;Y Marina
A  l a  q a l a  d e  M e d i n a ,Que iiasía allá llegó su gala ;Pero Anton, etc. ,M in goque mira en el heno Aquel Grano soberano,Dijo : Con solo este Grano Ha de ser el año bueno.Cantó Moreno, -•. Viendo el pan,,
A l  v i l l a n o  s e  l o  d a n  ;

1 Y  Andrés de Cubas
P e r a n t ó n ,  c o m é  d e  m i s  l i b a s  ^  .



m .  O B R A S DE DON FR A N C ISC O  DE QUEVEDQ V ILLE G A S.El pobre poeta de los picaros, que no pudo negarse ysevió  descubierto y conocido , pidió que le diesen licencia para hablar, Fuéle concedida y dijo : «¿Es mejor lo qué hacen los poetas de los honrados? ¿Está mejor ocupado un ingenio en gastar doce pliegos de papel de entradas y salidas y marañas para casar un lacayo sin amonestaciones (a), que yo, que con un cantarcillo y m  caehumba, cachumba, y un ¡ oh qué lindito! al muchacho que trae un pastel á su am o, le embarazo la boca con el tonillo’para que no dé un bocado al plato, y al jarro un sorbo? Más sisas excusé con el zamba- 
palo y con la rnarigámlleia, que letras tienen mis canta- res (6). ¿Con qué me pagarán que á la niña que trae el cuarto de mondongo la embarace la garganta con e ln a - 
queTacma,yiíO con una^morcilla? ¿Fuera mejor matar de hambre á todos los graciosos, hacer gállinas á todos los lacayos, y en los entremeses deshonrando mujeres, afrentando maridos, y tachando costumbres, y entreteniendo con la m alicia, acabando con palos ó con músico s, que es peor? ¿p s mejor hacer autos, y andar dando que decir á Satanás, y pidiendo el alm a, y lloviendo ángeles á pura nube, y tener ávuesa merced quejoso siempre (dijo mirando á P lu to n ), y que no deba á un poeta una ánima, que siempre se la lleva el buen pastor? ¿Es mejor andar sacando los pecados propios y mis amancebamientos á la gineta, en los romances, de garganta en garganta, y  que canten todos lo que yo liabia de llorar; y que si Dóris escupe, ande su gargajo de boca en boca? E s mejor que G il  y Pascual anden siempre en los villancicos , el uno con mil, y el otro con portal, tirando las navidades, envueltos en consonantes sin pelo? Es mejor andar gastando auroras en mejillas y perlas en lágrim as, como si se hallasen detrás de la puerta; y estando Espa^ña sin un real de plata, gastaba en fuentes (c) y en cuellos'torneados, valiendo á setenta por ciento, y sin que se vea una onza gastada en lámparas por los poetas, teniendo repartidos millones en orejas y testuces? ;Pues lo que haóen con el oro! A  carretadas lo echan en cabellos, como si fuera paja, donde no aprovecha á nadie: y llámanme á mí poeta de picaros^ porque sin gasto ni daño alegro y entretengo barato y briosoY Bras TarayDijo al Niño el a y , a y , a y , Con que i'e a.legrá y regala ; Pero Antón llevó la gala.

{ a )  Dícelo por las comedias de Lope de Vega.(¿»} La alegría de estos cantares y el alvítctivo desús danzas pondéralos Cervántes en el ciitremes del R u f i á n  v i u d o  :¡ Olí qué desmayar de manos,Oh qué huir y qué juntar^Oh qué nuevos laberintos D.onde hay salir y hay,entrari Muden.el baile á su gustò,Que yo le sabré tocar •
E l  c a n a r i o  ^ Ò  l a s  g a m b e t a s ,

O  a l  v i l l a n o  s e  l o  d a n  ;  ,, Z a r a b a n d a ^  ó  z a m b a p a l o  t

E l  p é s a m e  ( l e  e l l o  y

E l  r e y  d o n  A l o n s o  e l  B u e n o ,

G l o r i a  d e  l a  a n t i g ü e d a d .  *
E s c a r r a m a n .  E l  c a n a r i o  , ú \ é \ o e , z ' í \  yA  solas quiero bailar. 
l i l ü s i c a .  Tocaréle yo de plata,Tú de oro le bailarás. { B a i l a  E s c a t r a m a n . )  

E s c a r r a m a n . ' S ^ y O i  e l v i l l a n o  y ^ \ a \ i x i x d 0 yCon la cehojla y el pan. ^(c) Quevedo no pierde ripio. Esta flecha de dos filos va disparada éontra el gobierno del privado, que en fuentes, estanques y.espectáculos disipaba las rentas públicas, agoviando al pueblo con sisas y derramas. . k

con mugo de (4) Panamá, y de qiié tienes dulce el dedo,y 
don don camaleón (d), yotrasletrillas traviesas desóiry 'í®  comederas? No, sino escribiré coruscos, lustros, joven 
construyendo, adunco, pòro, con trisulca, alcuza, na^'(él,
queracuza;y libando, aljófar, con si bien,  erigiendo M  
piras canoro concento deliras. ' • ‘ » - -Si2arabullí, ay bullí, bullí, de zarabulli. iBullí cuz cuz De la Veracruz :Yo mé bullo y me meneo,Me bailo, me zangoteo,Me refocilo y recreo Por medio maravedí :Zarabulli.»Juzguenlo los diablos cuánto es mejor 
adunco, y cuz cuz que p oro,m en eo  que pira, ^¡zango
teo que lustro, y refocilo que trisulca : lo uno es cuitó y 9líi ntrn nimientn. riiál hará mpínr caldo díííalo tm enl ' ''A

"'•J

O'*-.

lo otro pimienta. Cuál hará mejor caldo dígalo un c o - ' cineró. Ello bien puedo yo ser el poeta de los pícarosj^;; ‘ mas ellos son los picaros poetas; y por lo menos ám í no me veda la Inquisición ni tengo examinadores; y míreseme bien mi causa, que yo soy el mejor de todoá; í   ̂y Dios mé haga bien con mis seguidillas y jacarandinas, que no me entiendo con octavasni con esotras historias, V ni se hallará que haya dicho mal dó otro poeta. » El ' culto se iba á embestir con é l, armado de cedeen jóvón . , como de punta en blanco. .Mandóle Satanas detener, y; reconociéndole, Jiallaron que llevaba escondidas y dés  ̂embainadas dos paludes buidas y un adolescente chispa. Mándó Pluton qué pues cada uno de por sí basi*:i|;^| taba á revolver el mundo, que entre sí tuviesen paz, que se repartiesen el uno á ser confusión de lenguas el otro sonsonete. E l cu lto , con dos piras de ayúdáll'^!^ entre construyes y eriges, se ftié ó matar candelas, dígft,;í|i|;: las luces de todos los escritos de España, y á enseñar á ; |  5| discurrir á buenas noches; y desde entonces llaman ál;3||; culto, como á vuestra diabledad, príncipe, de las tiriie-rí blas (c). E l  poeta de los picaros se fué concomiendo dé ■ chistes á festejar la boca de noche y el miedo de los ni-. : 4 ñ o s, y árevestirse en el cuerpo de los poetas mecáni^ eos, ingenios cantoneros y musas de alquiler. com qi:||| muías. ■Con gran risa quedó la visita; mas sucedióla no ñor espanto en la tabaola ( así la llaman los contracuK^¿|S tos) que se oyó. Todo era voces y gritos: los que los d a - ^ ^  ban parecían gente de cuenta y  puesto,  diferentes en |  los trajes, y en las edades. Unos andaban encima otros; víase una batalla desigual: los unos herían cón'^ puñales desnudos; los otros, viejos y caídos, se a d ar^ ;®  gaban con libros y cuadernos. «Tenéos,» dijo un m inis--^«|

• 1
\t,

tro. Suspendieron su ejecución violenta, no sm enojOj.^i y la obediencia no disimuló el motín, respondiendo ; ííSí
.7

{ í ) p a n a m a r  { E d i ¡ c .  d e  V a l e n c i a ,  P a m p l o n a ,  B a r c e l o n a ,  y  Mfl-y « ,1 6 4 8 ). ^
{ d )  Ilácia los años de 1630 escribió Luis de Benavente el entre-:̂ i mes famoso del B o r r a c h o ,  que terminaba con el canto vulgar ñ

D on, don, don,  don,  camaleón r Cómo lo bulle , lo bulle.Lo bulle, lo bulle, mi corazón.
[ e ]  En el entremes anónimo de los A m a n t e s  á  e s c u r a s  se intro-, duce un crítico, ó séase culto, y dice de él uno de los interlocutor : res esta epigramática sentencia, cuya aplicación no es sola útij siglo de Góngora y Calderón: ^Una de las locuras deste mundo /Es esta (le querer hablar profundo.
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/(1) yendo inflniíos : [ E d i c .  d e  V a l e n c i a ,  P a m p l o n a ,  B a r c e l o n a ,  y  

M a d r i d ,  1648.) •(«) He corregido el texto sin vacilar. Todos los impresos dicen 
A n a x á g o r a s  en lugar de A n a x a r c o ,  abderita, discípulo de Diomédes de Esmirna. Floreció en la olimpíada 110 (336 años ántes de Jesucristo), y tuvo por enemigo al tirano de Chipre , Nicocreonte. Como asistiesen ambos á un convite magnííico de Alejandro, este le preguntó al ülósofo qué sentía de aquella cena. «Espléndida, respondió; pero entre manjares tan exquisitos falla la cabeza de un - ptrapa»; y fijó Anaxarco sus, mi,radas en Nicocreonte. Ya no vaciad en perderle el tirano, y muerto Alejandro, lo sorprendió en una «sve, cohdújolo á Chipre, lo echó en un mortero de piedra, y con biazas de hierro mandó que le acabasen la vida, no sin que ántes le cortasen.la lengua. Entonces gritó'el sabio : «Haz polvo el pellejo de Anaxarco, ya que no puedes hacer polvo á Anaxarco.» El ¡hismo se cortó con los dientes la lengua y la escupió al rostro del 

A^'^^M.{Diogen.Laerí.). j firauQ de Agrigenio , célebre por el toro do Periio. Floreció ..>j 6 afios ánies de Jesucrísí

E L  EN TREM ETID O  Y  LAsupiérades quién somos y lacausa y razón que tenemos, sin duda os añadiérades al ca stig ó .» Y  cuando menos vi á Niño y A Yugurta y (\ Pirro y á Darío, todos reyes ( I ); y siendo infinitos, todos eran majestades y altezas. Iba Lucifer á satisfacerlos, cuando se levantó un hombre viejo, y con él otros m uchos, que arrastrados de los príncipes, tenían el suelo lleno de canas y de sangre. «Yo soy, d ijo , Solon; aquellos los Siete sabios; aquel que niÉPja allí aquel tirano Nicocreon te, es Anaxarco (a); este, Sócrates; aquel pobre cojo y esclavo, Epicteto; Aristóteles, el que detrás de todos saca la cabeza con temor; Platón, aquel que no puede echar la habla del cuerpo; Sócrates, el que no ha vuelto en sí y tiene, como Veis, dudosa vida. Los que veis arrinconados son otros muchos que (como nosotros) haii escrito políticas y advertimientos, diciendo en libros cómo han de ser los príncipes y cómo han de gobernar, que amen la justicia, que premien la virtud, que honren los soldados , que se sirvan de los doctos,  que se escondan á los aduladores, que busquen los ministros severos, que castiguen y premien con igualdad, que su oficio es ser vicarios de Dios ,en la tierra y representarle; y por esto, sin nombrar á ninguno ni meternos con ellos, nos tienen en el estado que veis, porque los servimos de guia y de camino. Aquellos gloriosos reyes y emperadores en quien estudiamos esta doctrina, diferente patria tienen que vosotros. Numa está entre los dioses, Tarquino tizón ahúma ; Sardanápalo diferente memoria tiene que /Augusto, y Nerqn que Trajano.» Y  otro detras dél d ijo : «Acerca más el discurso á lo s  tiempos de ahora ; don Fernando elSantoy don Fernando,el Católico yCárlos V' tienen coróníca; Rodrigo y don Pedro paulina con sobrescrito de historia. L a  mitra en fray Francisco Jiménez es diadem a, y en Olpas coroza.»«Mientes, infame filósofo, dijo Dionisio el Siciliano'y Fálaris (6) a voces, y con ellos Juliano Apóstata y otros muchos: mientes por todos; que vosotros sois causa de nuestras infamias y acusaciones y deshonras y muertes violentes y ruinas; pues por m entif en vuestros escritos, y hablar de lo que no teneis n o tic ia y  dar preceptos en lo que no sabéis, estamos los más, disfamados en muerte y perseguidos en vida.» «¿Cómo, señor, dijo Juliano Apóstata mirando á Pluton, que un hombre de estos,  sopon y m endigo, que pasa su vida con las sobras de las tabernas y vive de la liberalidad de los bodegoneros, despreciado en el traje, solo en la dotri- na, sin comunicación ni ejercicio, haciendo de lo vaga-

D U E N A  Y  E L  S O P L O N . 3 73mundo mérito y de la desvergüenza constancia, sin saber qué es reino, ni rey, escríban cómo han de ser reyes y reinos, y pretendan que su dotrina los elija y su opinion los deponga, y que en su imaginación esté lo durable de las coronas? ¿Puede todo el infierno dar mayor cuíirtana al poder, ni más asquerosa mortificación á la grandeza del m iindo, que rascándose uno destos bribones, con una cara emboscada en su barba, y unos ojos reculados hacia el cogote , con habla mal mantenida diga : Quien mira por sí es tirano, quien mira 'por los otros es rey? Pues, ladrón, si el rey mira por los otros y no por s í , ¿quién ha de mirar por él? N o , sirio aborrecerémonos como á nuestros enemigos ; tendré- mos odio con (2) nosotros, y nuestra enemistad no pasará de nuestra persona, y la guerra nos tendrá por límite. Perros, decid la verdad y escribid de día. y de noche ; no escribáis lo que habia de ser, que esa es dotrina del deseo ; no lo que debía ser, que esa es lición de la prudencia ;• sino lo que puede ser. ¿ Y  es posible, respondedme, podrá uno ser monarca y tenerlo todo sin quitárselo á muchos? ¿Podrá ser superior y soberano, y subordinarse á consejo? ¿Podrá ser todopoderoso, y no vengar su enojo, no llenar su codicia, no satisfacer: su lujuria? ¿Podrá para hacer estas cosas servirse de buenos y dejar los malos? N o ; porque eso tiene lo malo peor, que necesita de ruines para su efeto y ejecución. ¿Podrá premiar los méritos quien en ellos tiene su acusación y su temor? ¿Podrá dejar de rogar á los mentirosos y entremetidos y facinórosos con las dignidades y consulados, si tiene su abrigo en sus demasías, su calidad en su im itación, su disculpa en su exceso? No. Pues, picarones barbudos, ¿por qué no escribís la verdad? ¿Seria buena dotrina si uiío dijese que el buen carnicero engorda las ovejas y que el desollador las pone pellejo, y que el buen barbero cuando sangra cierra las venas? Pues lo mismo es decir que los tiranos han de guardar palabra, ser justos y verdaderos y humildes. Y  cómo decís esto que Iiabia de ser, y nosotros somos lo' que se u sa , y no puede ser ménos en los tiranos, todos nos aborrecen por hombres que no cumplimos con nuestro oficio. Decid y escribid lo que han de ser todos los que quisieren para sí solos loque es de todos, inobedientes á la ley de los dioses, y nadie se quejará de nosotros y reinaremos en paz ; y si n o , callad todos, y hable y escriba del gobierno solo Photino (c) : oidle.» Y  enestounbellaconazotodo bermejo, con mucha cara y poca barba, cabeza con acometimientos de calvo, há- cia vizco, con resabios de zurdo, propio para persuadir maldades, y mejor para conocer los tiranos, abriéndola(2) otros { E d i c .  d e  V a l e n c i a ,  P a m p l o n a  y  M a d r i d ) , — ] o s  otros { B a r ^  

c e l o n a ) ,  — n o s o t r o s  { B r u s e l a s ) .(c) Parece que lo mira Qüevedo, y bien pudo, entré el estrépito de las cortes y en los países que recorrió durante los más floridos años de su vida, hallar algiina buena copia de aquel curioso original. ■Son los versos parte del razonamiento que pone el cantor de la 
F a r s a l í a  (lib. vm, v. 484) en boca de Fotinó para decidir á Toiemeo á dar muerte á Porapeyo. Vencido este recto y moderado capitan, quien al padre de Toiemeo colmó de favores y restituyó al trono, pensaba encontrar hospitalidad en Egipto y refugióse en aquel país después dp su derrota. Hallábase la que fué corte de los Faraones gobernada por eunucos y por griegos mercenarios, que no ponían la mira en el honor del am o, sino en conservar su valimiento; y. por antojo y orden de un consejó de esclavos fué condenado á muerte el hombre de más valor y entereza, tres veces cónsul y tres veces triunfador.
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-.:r374 OBRAS D E DOJH FRAN CISCO  DE QUEVEDO V ILLE G A S. ' r ' .sima de las injurias por boca, y ladrando, pronunció este veneno razonado: (i)

«

(« Lo lícito y lo justó á muchos hacen, Tolfimep, delincuentes, y padece Castigos la fe honesta y verdadera Cuando defiende gente perseguida De la fortuna. Llégate á los hadosY á los dioses,  y asiste á los dichosos; Huye los miserables. Gomo el fuego Dista del mar, y el cielo de la tierra, Asi dista lo útil de lo bueno.Toda la fuerza de los cetros muere En empezando á obrar justiQcado;Y el mirar á lo honesto desbarata Las escuadras : el reino aborrecido Sola la libertad de los delitosLe déüende, y el dar licencia al hierro. Hacer todas las cosas con (2) fiereza No es lícito sin pena, sino, solo Cuando las haces. Salga de palacio Quien quisiere ser pió: no se juntan La suma potestad y las virtudes.Quien tuviere vergüenza de ser malo, Siempre estará temblando y temeroso.»
/No hubo fulminado esta postrer ponzoña, cuando levantándose Crysippo, d ijo : «Por eso no quise yo ser rey, y respondí á los que me lo preguntaron con estas palabras : Si gobierno m al, enojo á los dioses; y si gobierno bien , á los hombres. No quiero ofrcio que de todas maneras se yerra.»Galba, que estaba limpiándose unas babas, muy aterid o , con gran melancolía, dijo : «Algo de la lición se verifica en m í. Estábame yo, cuando se ardía el mundo, con tanta flema como .devoción sacrificando á los dioses, y Othon saqueando á Roma y usurpándome el imperio : yo asistía á la religión para ser emperador, él al robo vino por el atajo , y siguió la verdad del oficio; y yo acabé, como se ha leido, con mas desprecio que sentim iento; él sequedó monarca, y yobabera.» H ízoleca- llar Domiciano, que traía arrastrando por una pierna al miserable Suetonio Tranquilo, y ó grandes voces decía: «iCuánto peores son estos infames historiadores y coro- nistas, que aguardaban detrás de la vida de un emperador, y con su deshonra'hacen lisonja á sus descendientes!» «Ahí se ye quién sois vosotros, decía Suetonio con. sollozos mal, formados, que os es sabrosa la ignominia de vuestros antecesores, como si para la vuestra no diera licencia el aplauso que hacéis á la ajena.» «Señor, decía Domiciano, estos malditos coronistas no dejan vivir su vida á los reyes, y Ies hacen tornará vivir entre'sü málicia y su plum a, como le conviene al lucimiento de su malicia. Este traidor insolente escribiendo la vida de que en la mayor parte él fué el delincuente, en la diferencia doce, tratando de mi pobreza y de que yo procuré socorrerme aliviando gastos y de mis vasallos, echa este contrapunto : (3)(1) J u s ,  e t  f a s  m u l t o s  f a c i u n t ,  P t o l e m a e e ,  n o c e n t e s .  

D a t p o e n q s  l a u d a t a  f i d e s ,  q u u m  s u s t i n e t ,  inquit,
Q u o s  F o r t u n a  p r e m i t .  f a t i s  a c c e d e , D e i s q u e ,
É t  c o t e  f e l i c e s , i n i s e r o s  f u g e .  s i d e r a  t e r r à  

I J t  d i s t a n t  y t i t  f i a m m a  m a r i  t  s i c . u t ú e  r e c t o .

S c e p t r o r u m  v i s  t o t a  p e r i l ,  s i  p e n d e r e  j u s t a  

I n c i p i t  :  e v e r t i t q u e  a r c e s  r e s p e c t u s  h o n e s l L  

L i b e r t a s ,  s c e l e r u m  e s t ,  q u a e  r e g n a  i n v i s a  t u e l u r ,  

S u b l a t u s q u e  m o d u s  g l a d i i s .  f a c e r e  o m n i a  s a e v è ,  

H o n i m p u n è  l i c e t ,  n i s i  d w n f a c i s .  e x e a t  a u l a .

Q u i  v u l t  e s s e  p i u s .  v i r t u s ,  e t  s u m m a  p o t e s t a s  

^ o n c o i u n t ' .  s e m p e r  m e t u e t , q u e m s a e o a p u d e h u n t .

^ w x ^ i M f l o d o s  l o s  i m p r e s o s . ) ̂ (3) F - ^ h a u s t u s  o p e r u m  a c  m u n e r n m  ì m p e n s i s ,  s t i p e n d i o q u e ,  q u o d  a d -  

j e c e r a t  :  t e n t a v i t  q u i d e m ,  a d  r e l e v a n d o s  c a s t r e n s e s  s u m p U s ,  m ì l i t u m

nEaUendo empobrecido con gastos en obras yen  
divas, y  en los sueldos qwe/taóia crecido (¿Pues eii qué ha de gastar un principe sino en dar, edificar v mantener la milicia cón>premios?), intentó, 
viar los gastos milüáres, disminuir el nürnero .de los ^ M ^  
soldados j  mas conociendo que por, esto venia á 'ser &
enojoso á los extranjeros, desenfrenadamente sin re-
parar en algo, dió en robar de todas maneras. ' -.r.-'J'' <,V . ' \

1 .

»(¿Este es modo de hablar de los principes? ¿^^Uése dirá de los infames ladrones? ¿No es bellaquería usar de un mismo vocabulario con el cetro y Con la í í í  ganzúa?) ■- J í f '
vLos bienes de los Vj>vos y  de los muertos , en todas' V  

partes y de todas maneras, por cualquier delito y'ucu^ - 
sador se agarraban; bastaba alegar algún dic^ooVté- ' . 0  
cho contra la majestad del príncipe. Confiscábanse:he~ 
redades remotas y  ajenas de la acusación, con solqíunb
que dijese que había oidó al difunto cuando vivia que < : i  
César era su heredero. . / /» Y  es tan grande bellaco qué escribiendo en mi tiéin^ ‘ po osa decir estas palabras : (4) . ^ ;

vSiendo yo niñó m.e acuerdo que jjor el procurador . ■ '
frecuentemente, y  por el concilio, se miró si un v i^ í- 'W .  
de noventa años estaba circuncidado. , ; ’ \»¿Qué culpa tenia yo del exceso de los ministros fériores y de. la demasía, y que me sucedan príncipes; B ; '  que consientan tal libro contra m í, que gasté mi tesoro: f?-  ̂y mi caudal y el tiempo en reparar las librerías qué s e B  ! me quemaron?» No lo. hubo dicho,' cuando con voz ca sr0 i .

enterrada y acentos desmayados dijo-Suetonio : «Siesdlíf-vH fué bueno, también lo dije. Mas ¿qué replicas t ú , qüé'A Bdictando una carta para dar una órdenj dijiste dé t í g
ri

Jpropio: ¿Vuestro señor y Dios lo manda así? ¿Del vino Augusto y del grande Julio y de Trájano, qué v iiB lB 3  tud callé?qué acción no encarecí?'Si fuistes pestes co-^Bí^ roñadas, ¿ qué pecado es acordaros.vuéstras (o) raaldar des? Dé vosotros teneis horror y asco, y no queréis ser: f e  contados los que fuistes padecidos.»«Nadie se puede quejar dese verdugo de m onarcas;::^ sino yo,» dijo un.hombre de mala cara, feo, calvo y es¿.--?®__1_________________________________ ___ I _______ ../ ir i'íWpeluznado, zancas delgadas y mal puestas, color páli-^.ipgd a , talle perverso ; y.por las señas fué conocido por C a -S ;» ! lígula. «¿Qué maldad, qué sacrilegio, qué crueldad, quélocura no escribió de m í, las mas increíbles? Que estifapffidiaba gestos para hacerme feroz. Mira si baria esto quien inventó los calzadillos para disimular las malas piér-¿;>.^É
n u m e r u m  d i m i n u e r e .  S e d  e u m  o b n o x h m  s e  b a r h a r i s p e r  h o c  a ¡m r iiá ( F -^  

v e r t e r c i  :  ñ e q u e  e o  s e c i u s  i n  e x p l i c a n d i s  o n e r i b u s ' o m n i b u s  h a e r e r e t : ; §

n i h i l  p e n s i  h a b u i t  q u i n  p r a e d a r e t u r  o m n i  m o d o  b o n a  v i v o r u m  e t  mor-. '« 
t u o r u m  u s q u e q u a q u e , ’q u o l i b e t  e t  a c c u s a t o r e  e t c r i m i n e  e o r r i p i e b  

t u r .  S a t i s  e r a t  o b j i c i  q u a l e c u m q u e  f a c t u m  d i c t u m q u e  a d v e r s i m  n i t i - ^ l  

j e s t a t e m  p r i n c i p i s .  C o n f t s c a b a n t u r  à l i e m s s i m a e  h a e r e d i t a i e s v e f p ^  

e x i s t e n t e  u n o ,  q u i  d i c e r e t ,  a u d i s s e  s e  e x  d e f u n c t o  c u m v i v e r e t ,  haeré-;o| (lem sibì Caesarera esse. (L¿¿. v ili, ca p .-12.)(-4) h i t e r f u i s s e m e  a d o l e s c e ì i t u l u m m e m i n i ,  c u m à p r ó c u r à t o r e ,  

q q e i i t ì s s i m o q u e  c o n c i l i o  i n s p i c e r e t u r  n o n a g e n a r i u s  s e n e x ,  a n  c i f - ¿  

c u m s e c t u s  e s s e t .  ' .  "  . ' ' ;(3) obras? { E d l c .  d e  V a l e n c i a  y  P a m p l o n a . ) — S i c o i ' à s r o s  las vues- tras? { L a  rfeUaroe/oMii.)—acordaros vuestras? { L a  d e  M a d r i d ,—Con la de Bruselas nos hemos conformado.)(«; ¿Querría tal vez Qoevedo Hacer caer al lector en que también ,'̂  el duque de Lerma introdujo las zapatos cuadrados para disimular ; los grandes juanetes que tenia?

Lí
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EL EN TREM ETID O  Y  L A  DUEÑA Y  E L  SO PLO N . 37ojigró que tenemos ios tiranos en los que piensan y discurren sobre las vidas ajenas, en los doctos que se juntan, en los maliciosos que se pasean, (I) á los que en las plazas via pasear ociosos les preguntaba que porqué 'no asistían á alguna ocupación, y les decia: Si á tí se te murieron los bueyes con que arabas, toma de mi -Iiacienda y compra otros, y vete á trabajar; y si eres mendigo y pobre de semilla, yo te la compraré, y siembra ; temiendo que la ociosidad déstos no me dispusiese asechanzas.»Príncipes, al que no tiene que hacer compradle la ocupación, y con eso compraréis vuestra quietud; temed al que no tiene otra cosa que hacer sino imaginar y escribir. No esa propósito desterrarlos ni prenderlos; que calificáis el sugeto, y va con recomendación su malicia para los malcontentos. Caudal hacen y pompa los maldicientes de la persecución de los príncipes, y ■ es precio desús escritos vuestro enojo. Imitadme á mí, que ó costa de mi patrimoríio los ocupaba y divertía sus inclinaciones.»Un condenado venía furioso, más quelos otros, diciendo á voces : «¿Q u é es esto? Llamóme á engaño : ¿unos diablos tientan y condenan, y otros atormentan? Todo el infierno he revuelto,,y no" veo algún demonio de los que me tienen aquí. Dénme mis demonios; ¿qué és de mis demonios? dónde están mis demonios? » No sé ha visto tal demanda ; ¡ demonios buscaba en el infierno, donde se dan con ellos! Hundíase todo de alaridos, iba á decir de risa. Detúvole la dueña diciéndole : «A nima desdichada, si aquí te faltan diablos, ¿qué harás por allá fuera? Hártate de demonios.» Él abrió los ojos, yconociéndola,dijo: «¡Oh sobrescrito de Bercebús, pinta de Batanases, recovera de condenaciones, encañuta- dora de personas, y enflautadora de miembros, encuadernadora de vicios, endilgadora de pecados, guisan- .dera de los placeres, lucero de los diablos mundanos, que vienes siempre delante y amaneces las lujurias! Tú sí que eres proemio de embusteros y prólogo de arremangos. ¿Dónde has dejado los diablos y las diablás que me tra jeron; que yo no soy tan bobo que me dejase engañar ni traer destos demonios con colas y cornudos y ahumados, con tetas de cochinos y alas de morciélagos (2)? Mala munición es fiereza para tentar apetitos : una ma- dreiléchando hijas enherboladas, una tia disparando sobrinas como chispas, una niña con ojos en ristre, una moza asestando meneos, una vieja armada de moños en naguas, como de punta en blanco; un adulador,, que es si perpetuo de todo 16 que se quiere, y amen de á letra vista; un chismoso  ̂ que es polilla de la quietud j y por cada maravedí da un cuento; que vive de llevar y traer como arriero, traginador de mentiras, que dice lo que no oye y afirma lo que no sabe, y jura iq que no cree; ,un maldiciente, picaza de las honras, que solo se sienta en las mataduras; un hipócrita, que haciendo morti-
i I(1) P i s i s t r a t u s  c u m  i n  r e g n u m  e s s c t  e v e c t u s ,  a c c e r s i  j u h e b a t  e o s , 

q n i i n f o r o  { d e a m b u l a n d o ' ,  a t q u e  o í i a n d o )  t e m p u s  t e r e r e n t :  e t i n t e r -  

T o g a v H ,  n u m  q u a e  c a u s a  e s s é t  i p s i s  i n  f o r o  o b e r r a n d i ?  s i m u l q u e  d í -  

c e b a t :  S i  U b i  b o v e s  a r a t o r e s  m o r t u i  s n n t ,  d e  m e o  c a p e  r u r s u s  a l i o s ,  

a í q u e  a d  l a b o r e s  t e  c o n f e r :  s i n  e g e n n s  e t  i n o p s  e s  s e m b m m , d e  m e o  

d e n t u r  U b i : v e r i í u s ,  n e  h o r u m  o t i u m  i n s i d i a s  a l i q u a s p a r e r e t .  (Aelia- : Vanae iib. !x, cap. ^3. )q mala munición? Es fiereza para tentar apetitos una matlre 
i c .  d e  iírtrce/o«ff.)—munición. Es fiereza ( L a  d e  V a l c i i c i a  y  M a -   ̂f  1648, B r u s e l a s  y  t o d a s  l a s  p o s t e r i o r e s . )

ficácionla comodidad, y éxtasis los ahilos, y penitencia los mofletes, y reveiaéiones los chismes, y oratorios las' mesas, y desiertos los estrados, y milagros las curas, adivinando lo que le dijeron, y resucitando los vivos y haciéndose bobo para el trabajo, negociando con(3)'Dco- 
gratias y empreñando con la sombra, vive á costa de todos, y muere á la de Dios ; pues pierde su parle eñ un (4) picaro destos conventuales de la calle, que tienen por superior al vicio, la obediencia entre las sábanas, la castidad entre los manteles, la pobreza en el entendimiento. Dicen que dejan lo que tienen por D io s , y no es mal trueque, pues es para tener lo que todos-poseen por el diablo. Este es (o) el diablo y estos son Io$ diablos que me condenaron ; y tú , maldita vieja, me los has de dar, que con esas tocas eres epílogo de demonios.» No habia desengañafarlé de la dueña, hasta que le mandaron callar, diciéndole el entremetido, de parte de Pluton, que se le habían subido las penas á la cabeza, pues las colas y los cuernos y las tetas y el humo y el hedor de los diablos no le sabían á madre y á hijas, y á lia y á sobrina, y á adulador y á hipócrita.No bien acabó estas palabras, cuando se oyó gran ruido de quicios y gran rumor de gente en infinita cantidad..Venían delante^unas nmjqres muy afeitadas , presumidas, habladoras y melindrosas, riéndose y mostrando gran contento. Aqusólas el soplon de que pasaban la alegría hasta la jurisdicion del infierno; túvose á gran delito. FuéJes hecho cargo y preguntado que cómo venían entretenidas, y no llorando á la condenación. Una déllas, vieja y flaca , pellejo en zancos, dijo por tod as; « Señor, nosotras vemanlos tan tristes como se püede creer de mujeres traídas, á quien no han quedado sobre los huesos sino excrementos dé los años y (6) lacras del tiempo ; y condenadas (7.), (3) ser sucio, y empreñando [ E d j c .  d e  B a r c e l o n a ,(4) picarazo [ Í d . )(5) 6 . u h \ Q  [ E d i c .  d e y a l e n á a  y  P a m p l o n a . )  \ '(6) la caza del'tiempo y condenadas. { E d i c i o n e s  d e  V a l e n c i a ,  

P a m p l o n a  y  B r u s e l a s . )  — \ z  cara del tiempo, y condenadas á heder 
{ L a  d e  B a r c e l o n a  y  l a  d e  M a d r i d ,  1648.— Las ediciones modornas dicen cara unas, c a z a  otras. Creemos que la errata es manifiesta, y no nos hemos detenido en corregirla.)(7) En la pila nos bautizamos, y el libro del bautismo nos liizo desbautizar; pero como viraos al pregonero que está á la puerta decir á gritos, señalando este reino \  I b i  e r i t  f l e t a s ,  e t  s t r i d o r  

d e n t i u m  :  A l l i  s e r á  e l  l l o r o  y  e l  r e c h i n a r  d e  i o s  d i e n t e s . — A i j e  y o  : Buenas nuevas! que esto no se dice por nosotras, que no los tenemos, ni muelas.» «¿Han quedado raigones, dijo la dueña? Pues eso basta, y la parte se toma por el todo, y desengáñense-las de la boca desempedrada , que no l,as ha de valer esta vez.» Fueron arrebatadas para yesca y encender con ellas de puro secas ; y daban las niña á narices como humo (i).Mucho fué de ver, al irse á entrar, gran diversidad de gentes de lodos los estados y oficios y dignidades se Ies pusieron delante muchos licenciados con bonetes de pez y sotanas de humo, arrebozados con manteos de Iiollin hasta los pies, de manera que se echaba do ver que escondían algo. Era una clerecía de tinieblas y un acompañamiento del liuraéro. Detúvolos la novedad y el liorrór,' y ellos muy cabizbajos, con voces muy agraz, dijeron : «¡ Ah,  caballeros! ¿quién trae libranza dé misas? Díganlo primero' que pisen el umbral.» Un hombrecillo, tan chico que parecia cabo de hombre,  con una cara anegadá en barbas, y unos ojosbüzanos de vello, que apénas podían salir á nado de la avenida de bigotes y cejas, dijo á los demás : «¿Misas piden aquí? A buen lugar venimos : purgatorio m e f e c i t . v  Todos empezaron á repetirlo, cuando un dotor en cisco de los de la- carda, dijo : «No purgatoríen, que este es el infierno, y esotra casa se les queda ahí á mano dcic-✓  *  * é

' ' ', (1) El texto debe de estar truncado. Acaso diría : y d a b a n  l a s  tales «»¿ns cHas «n w w  cowi?
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(a) á heder de nuestra cosecha y á oler de acarreo : 
somos como niñas de ojoSj que siempre son niñas 
aunque tengan cien años. Decimos que las canas 
son de una pesadumbre, las arrugas de una enfer
medad; que estamos sin dientes de un corrimiento, 
y es verdad, pueslQ estamos de años que han cor
rido por nosotras (h). ,fiémonos hecho reacias en los 
treinta años, y no hay pasar de allí en la cuenta; y en 
apretándonos, decimos: Aquí del moño, como aquí de 
la carda.» a¿Han quedado raigones? dijo la dueña: pues 
eso basta, y la parte se toma por el todo, y desengá
ñenselas de la boca desempedrada, que no las ha de 
valer esta vez.» Fuéron arrebatadas para el Simancas de

auténticas. Víose (1) allí cerca un hom-cha.» ¿«Pues cómo, si es el infierno, piden misas aquí ?» «Yo se lo diré (dijo muy corto de razones uno de los padres vizcaínos de tizne). ¿Viene ahí algún laäron?» Sí (dijeron más de ochocienr tos)» «Pues oigan. Cuando contaban los hurtos que hacían, ¿no se los reprendieron muchas veces, y.ellos respondían : Qué,hemos de hacer? ¿Aguardar que se nos venga á casa lo que todos guardan? ¿Cómo se puede un hombre pasear, y tener amiga y dineros, y juego y vicio,- sin servir ni oficio?» «Y á esto que les decía el bien intencionado que los reprendía, decíanos ( dijo uno dcílos) : A l l á  s e  

l o  d i r á n  d e  m i s a s . ^ )  «Pues, hid^ilgos, esas misas son las que se dicen aquí, El infame que en casa dé su amigo le paga la confianza (i) solicitándole su mujer, y reprendiéndoselo respondía : ¿Qué he de hacer? ¿He de ir donde me aguardm eon un lanzon ála  puerta, sino donde me la ábren y mo estiman, y me regalan, y me llaman, y £C fían de mí?—Cuando respondía esto, ¿no le dijeron : A l l á  s e  l o  

d i r á n  d e  m i s a s ?  Pues aquí es allá, y teneitíos aceptadas las misas.»«Canalla descomulgada, ¿hay entre vosotros algún hambrón de pecados, que no teniendo hacienda bastante para sustentar su mujer y sus hijos se andaba de puta en puta, y de alcágüeta en alca- güeta » pagando á costa de su familia los adulterios,  y cuando le deciam : Acudid á vuestra mujer, mirad por vuestros hijos y famil ia ,—replicaba : Mi mujer de casa e s , y á mis hijos y á los demas no les faltará la merced de nuestro Señor : quiero holgarme? ¿No le dijeron : « A Í l a  s e  l o  d i r á n  d e  m i s a s ;  y perseveró? Pues ea, malditos, entren, que es hora.» Y  diciendo esto, sacando tizones, empezaron á oficiar sobre ellos una paliza de difuntos, y en tanto que ellos se quejaban, sirviendo de órgano los alaridos de sus blasfemias, acpmpfiado (ii) de un tenor de un cuerno, un hombre gordp, cantánílo tiples desde un coro dé fuego, dccia :
I ^ • s

A l l á  s e  l o  d i r á n  d e  m i s a s .. Respondía una lechuza vestida de monacillo, con unos trancos de garganta por pasos, entre sorber aceite y cantar; y luego toda la capilla de horno, en tono de carretas de bueyes ,  con regüeldos por ajos j y gangosos por chirimías, dijo :
Q u e  e s t a s  s o n  n u e s t r a s  m i s a s ,  y  s u s  p e n a s .Fuétal la armonía de palos, y gritos y cuernos y ronq'uidos, que parecía hundirse, toda la fábrica maldita de los reinos dañados.»Gozando de la ocasión y del divcríirniemo,etc. { E d i c i o n e s  d e  V a 

l e n c i a  y  P a m p l o n a .  )  /
( a )  Todo cuanto sigue hasta concluir este largo párrafo sustituyó Quevedo en una de las ediciones de los d u ' y u e t e s  d e  l a  n i ñ e z ^  á lo que acabamos de copiar al pié. En lo suprimido quiso rivalizar con los pintores J .  Fratelli Orgagna, Jerónimo Bosco y SantiagoCallot, pero cuerdamente conoció que no es esta la arena donde debe lozanear el ingenio y'la travesura. *(¿») Benavente en 1631 tradujo así estos mismos pensamientos en el galano y profundo entremes cantado E l  t i e m p o  :¡Válgate Dios por tiempo variable, Pasando sin sentir, qué mal que haces! ' —Duelos me hicieron vieja;Que yo. moza me era.—Penas me hicieron cano;Que no muchos años.—No me hundió la boca el tiempo, . , Sino corrimientos. .-^No es de vejez tanta arruga,Sino de una muda.
(i) solicitarle.su mujer i E d i c .  d e  V a l e n c i a  n  P a m p l o n a . ]  (h) del tenor d e  P a m p l o n a . )

DE QUEVEDO VILLEGAS.
bron muy magro, cercado de mucha gente, atentá á í  
muletas, traspiés y tropezones y casi pinicos. Estabágou ^ 
bernando los hervores de una gran caldera (c). ( 4  Quiéu 1 
eres (preguntó el entremetido), pupilero de achaqué I 
sobrestante de tizones, guisandero fríson?» «Yo soy dii í S
jo, P ero Gotero : esa es mi caldera, tan famosa eritíe los 
cuentos y los muchachos ; estos que me asisten son los 
gotosos, aquella mi caldera, yaunque es grande, habré 
de ensancharla ; que son muchos los que vienen á la cal
dera de Pero Gotero  y muchos los que hay en ella. Ulios 
se tiñen cómo los viejos, á quien acá llamamos los tino
sos de la edad; otros se cuecen y otros se guisan, otros 
se fríen.» En esto dió tres ó cuatro borbotones la caldé- 
fa,,que casi se salia, y el buen Però Gotero  agarró pór p  
cucharon un esquife y empezó á espumar. Daba saltos 
en medio un bulto grande. «¿Quién es aquel, preguntó 
la dueña, queme ha llenado el ojo?» «Aquel,dijo elbueiL 
G o te ro , es el Punto c ru d o , que bá mil siglos que gastó 
con él lumbre y carbón, y nunca se ha empezado á ba-¿:: 
lentar.» «¡Válate la mala ventura por Punto crudo, dijo,
el Soplon, y qué duro eres y qué maldito fique de veces' '
te he topado yendo á pedir dineros, y me responderii 
Vuesamerced me perdone ; que ha llegado á punto‘ crú^. : - 
do ! Si yo los debía, y venían á cobrar (2 ),' y suplicábá O  ;  t  
me aguardasen, respondía el acreedor : Señor,.el venire

■ h

' ' 4
< A

á cobrar ha sido tan á punto crudo, que no lo puedo j - Si 
suspender. Si pretendía algo, lo daban á otro y mede4' ’ '̂^
cían : Si vuesamerced aguarda á hablar á punto crudo¿
¿de qué se queja? Si solicitaba algún favor de alguhít¿j|'> 
dama, me decía ; Señor, vuesa merced llega á un puntó 
tan crudo, que me- ejecutan por dos mil reales, ¡ Vàia-; .'if v)̂ír*
te el diablo por punto crudo, que toda la vida me lías : F

1"  . i'v.

atosigado con tus crudezas! Señor G o tero , cuezale vué-' ■ 
sa merced hasta que se deshaga; y si nó, ásele, y tenga '’i  
asador como tiene caldera.» En esto empezó-'a albo-̂  ̂ ' 
rotarse la caldera y á hacer espuma; víase un figuroíi 
danzando entre el caldo, y chirriando. Asió el cucha- ’ 
ron,yeñcajándoleénelbrodio, dijo ; «Aunnoestáerí 
su punto.» Dióle con él dos empellones, y zabullóse 
dando fieros gritos. «¿Quién es ése?» le preguntó la due*r ; ̂  
na. Y él respondió : «Este es un B ienquisto , que'está el; 
más desabrido del mundo, y no le puedo guisar con nin-¿ 
gana cosa.» Y ello era así, porque délo hondo deja ca l--44 
dera daba unos gritos temerosos, y decia:«Yo soy ej’m’áé 
necio, maldito y desdichado'hombredelmundo. Puedo

V'.

enseñar á majadero á un preguntador, y estoy por d é c i f ^

(1) Yíasü [ E d i c .  d e M a d r i d ,  Í Q ^ Í S . )  { L a  d e ß r u s c l a s ,  y  i
d e s d e  e n t o n c e s  t o d a s . )

aun porfiado. ¡Que creyese yo que toda mi felicidad 
era ser bienquisto, cosa que aconsejan siempre los brí- J É  
bones y emprestilladoresí Yo convidaba por sérbién-' 
quisto, y gastaba en tragos y bocados mi patrimonio con'' 
alabanceros meridianos, que alaban al paso que mas-. ^  
can. Yo prestaba cuanto me pedían sóbrela nota deuii ;|.Í 
billete sacabocados, por ser bienquisto. Yo pagaba pOé 
todos por ser bienquisto. En alabándome la espada, lá ’ 
gala, la presea, la daba'por ser bienquisto; y éntrela 
hojarasca de : es un príñeipe; no Iiáy tal caballero ni 
tal mesa; no se habla en la corte en otra cosa sino en el sM 
plato; tocios sino es vuesa merced son piojosos; y láa ' J 
dolencias de caballero badea, llamando despensero al 
lacayo, y cocinero á la ama, y mayordomo á un picaro qué',

[ c ]  Hé aquí L a  c a l d e r a  d e  P e r o  G o t e r o  de que hemos hablado ep ■ la iiolá preliminar del presente discurso. , ,(2) de mí [ E d i c .  d e  M a d r i d ,  1648, y  d e  e l l a  t e d a s  l a s  p o s l c r i o r e s . )  .
.'-va
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EL ENTREMETIDO Y LA
ríle servía con meSura de compañero;—solo por ser bien
quisto vine á quedar sin hacienda, sin qué comer, y he
cho andrajos por ser bienquisto. Hombres del mundo, 
lió prestéis, no convidéis, n'o deis; pedid y agarrad, y 
ande el liiogollon; que ser quisto no es tan bueno como 
ser guardoso, y ser rico.es mejor que quistarse con los 
pidones. No hay cosa tan cara como ser bienquisto, ni 
de tanta comodidad y ahorro como ser malquisto. No lle
ven y gruñan, no coman y murmuren: ser caballero de 
ayuno es gran cosa; que alabanzas pasadas por hospital 
jeores son que un vituperio por ahorro.»—Atajóle otra 
égumbre déla caldera, que nadaba entremetido con 

todo, bien descubierto; y sabido su nombre, era el P ero , 
fruta de los achaques yde la malicia, de quien se hace 
los postres á cuanto oye la calumnia: el Pero  que no 
deja madurar ninguna honra ni crédito. — Doncella es, 
pero amiga dé ventana; hidalgo es, (1 ) pero no sé qué 
me he oido; liombre de bien es, pero muy soberbio.—
Y este Pero no hay lengua que no (2) se lleve, y los hay de 
invierno y de verano. Y oyendo esto, dijo Gotero : «Es 
tan agro él diablo, que me tiene hecha un vinagre la culr 
dera, y él se está tan verde como al principio.» En esto 
arremetió á la caldera con un cobertor, y tapóla. Pre
guntáronle la causa, y dijo : «Están hirviendo ah í P en 
seque, aquel maldito que es discreto después, y adver
tido sin tiempo, y otro picaron que da mal sabor á toda- 
la calderay metiéne aturdido; que ni sabe loque se hace 
ni lo que se dice ni lo que sé caldera, y siempre respon
de que él ata b ien  su  dedo  y solo trata de atar su dedo; 
y que como él ate bien su dedo le bastad y sería mejor 
que por loco le atase su dedo á él. Esto hace peor caldo 
que los mojigaticos qiie ahí están.»
. Gozando'deja ocasión y del divertimiento, se entra
ron gran cantidad de gente de rondon, sin que nadie 
les dijera nada. Preguntó á un portero el soplon que 
cómo so entraban aquellos sin dar razón, y respondió: 
«Estos son los de m i alm a con la  su y a , y así vienen .en 
racimos: gente que se ofrece al infierno en vida, (3) sin 
saber cómo ni cuándo; y engañados de los embustes de(1) pei’o muy soberbió {Falta lo demás en h  e d i c .  d e  M a d r i d ,  1648, y  d e  a q u í  e n  t o d a s  l a s  j w s t e r i o r e s .  )(2) le lleve { L a m i s m a  e d i c i ó n  y  t o d a s  l a s  l i o s t e r i o r e s .  )(3} y en viendo uno con la cabeza torcida, con un tarazón de disciplina, seguido de muchachos aunque sea mulato , hocicado de viejas aunque sea judío , obedecido de beatas aunque sea pulo, luego dicen : M i  a l m a  c o n  l a  s u y a  (a); { E d i c ,  d e  V a l e n c .  y  P a m p . )

♦ • »

\
* r

' (a) Que todo el discurso es por demas alusivo, confírmalo con Ocasión do estas líneas el T r i b u n a l  d e  l a  j u s t a  v e n g a n z a .  Sus autores Üngleron que escribían en Sevilla, y zaliici’en por ellas de esta manera á Quevedo :«¿Cuándo, desengañados de aquel buen concepto que hicieron por lo que habían visto, aquellos (los que creen en la santidad de los hipócritas) á quien está mordiendo c o n  l a  h i s t o r i a  q u e  t o c a  y  

- S a b e m o s  t o d o s  ;  c ü ó n d o  otra vez desengaña"dos e n  e l  s e g u n d o  c a s o  

q u e  t á o i l a m e n t e  r e f i e r e ,  uno y otro de los dos Manueles, que conoció esta ciudad y otros pueblos de Castilla,— vio él que los obedecieron ni comunicaron? Pues si cuando parecían buenos no Ies ora licito juzgarlos.por malos ; y en probándoles judicìalm.ente ser malos, abominaron sus delitos, ¿por qué jos condena?»La historia á que se alude es la que en el año de 1627 refiere Ovüz de Zúñigü [  A n a l e s  e c l e s i á s t i c o s  y  s e c u l a r e s  d e  l a  c i u d a d  d e  

S e v i l l a Y  q1 descubrimiento de la seda de io s  alumbrados, hombres y mujeres que ejercían, con capa de santidad, .inuohos vicios. La inquisición sevillana penitenció el último dia de'febrero de aquel ano, entre otros plincipales embélccadorcs, al maestro Juan de , villalpando, sacerdote, natural de Garaclüco, en la isla de Tene- f'ié * y á ia  madre Catalina. beata carmelita.Por entonces también ocurrió la ruidosa causa de San Plácido, en Madrid, de cuyas resultas y por el mismo delito de alumbramiento mei’on castigados el vicario y la priora de aquel monasterio de b'e-«A
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la hipocresía, luego dicen : M i a lm a c o n ia  su y a . Con
cédeseles la petición, y vienen aquí en romería, asidos 
unos de otros. ♦ s  ^

Maniatado y asido, con grande alarido y empellones, 
que llama el Calepino de los corchetes, traían muchos 
espíritus malos al diablo  dé los lad ron es : grandemen
te acriminaban su delito. Platón se mesuró, y un re
lator dijo ; «Señor, esté diablo no sabe lo que se dia
bla, ni vale un diablo, y es vergüenza que sea diablo, 
porque no trata sino de hacer que se salven ios hom
bres (4). » Estremecióse todo el tribunal en oyendo la 
palabra sa/íJen. Refrescáronse las llagas, mordiéronse 
los labios, y dijo el supremo maldito : «¿Y eso es cier
to?» Y replicó'él fiscal ; «Señor, éste no gèsta el'tiemr 
po sino en hacer que roben y hurten los hombres : llé- 
vanlos á la cárcel, ahórcanlos, ó si son monederos fal
sos, quémanlos : predícanlós, previéncnlos, confiésan- 
se ; salvanse. Y este no pensaba que porla horca y por el 
fuego se podía ir al cielo, y en ahorcados y quemados ha 
usurpado infinito patrimonio á los tormentos.» «No íiay 
que aguardar: eso no tiene respuesta,» dijoél presiden
te ; mas l̂ pobre diablo (que por este se dijo) replicó pî  
dieiído queje oyesen. «Oiganme, dijo á grandes gritos, 
que aunque dicen : El diablo sea sordo, no se dice por 
vLiesa (S) diabledad.» Callaron entonces todos, y él dijo:, 
«Señor, yo confieso que se me salvan los ahorcados ; mas. 
recíbanseme en cuenta los o tros que se cóndenanpor con
denar á estos, y noásuscompañeros ni á sus ministros. 
Yo conunladron queme ahorcan y se me salva, condeno 
ai alguacil que le prendió, y se suelta á sí ; al escribano 
que escribe contra el que hurtó á uno, y no contra sí que 
hurta á todos ; al .procurador que le defiende menos que 
le imita; y al otro que le condena’, no porque'no haya 
ladrones, sino porque no haya otro,.no porque no haya 
muchos, sino por quedar solo á la república, que por 
quitar los ladrones, trae muchos otéos; Sucede lo mis
mo que al que por limpiarse de ratones trae gatos, que si 
el ratón le roía un mendrugo de pan, un arca vieja, un 
poco de madera, un pergamino,—viene el gatazo, y hoy 
'le come la olla y mañana la cena, y esotro dia las perdi
ces ; y en poco tiempo suspira por sus ratones. A mí se 
me debe esta treta, y yo trueco un ahorcado á docien- 
tos ahorcadores y á tres mil viejas hechiceras que van 
por soga y muelas : y mal entendido y peor agradecido. 
Yo estoy cansado ; encomiéndeñlo á .otro , que yo me 
quiero retirar aün pretendiente.» Diósele toda satisfa- 
cion y fradiabla como fraterna á los.acusadóres', y dijé- 
ronleque no cesase, que no eratiempo de retirarse; fue
ra deque aun pretendiente antes eratah'ona que alivio,

«Yo obedeceré, mas yo me entiendo, que con un pre
tendiente un diablo se está mano sobre,mano y la boca 
abierta aprendiendo diabluras dél, sin ser menester para, 
nadai (6 ) Es ir á recreación asistir á uno, y á la escuela 
de diablo, pues enseñan estos la, cartilla de demonios á 
todos nosotros, y allí no hay siiiq aprender y callar.

Allí llegaron el diablo del ta b a co , ^  el diablo del 
ch o cola te , que aunque yo los sospechaba, nunca los 
tuve por diablos del todo. Estos dijeron que ellos ha-,

(4) siejulo otra su intención d e  B a r c e l o n a ,  í Cdí>.)(5) -majestaiL [ E d i c .  d e  V a l e n c i a  y  P a m p l o n a . )(6) ¡Pues qué, si es pretendiente de obispado, cosa que dicen los cánones y Padres que no se deben dar á los pretendientes v i  n i -  

U l  l a t e  c o g i t a n t e s l  ( E d i c .  d e  V a l e n c i a  y  P a m y l o n a . )
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bian vengado á lasliidlas dé España, pueshabianlieclio 
más mal en meter acá los polvos y él humo y jicaras y 
molinillos, que el Rey Católico á Colon y á Cortés y 
á Almagro y á Pizarro; cuanto era mejor y más limpio y 
másglorioso sermuertosá mosquetazos y á lanzadas, que 
á moquitas y estornudos y á regüeldos y á vaguidos y á 
tabardillos; siendo los chocolateros idólatras del sorbo, 
que se elevan y le adoran y se arroban; y lostabacanos, 
como luteranos, si le toman en humo, haciendo el novi
ciado para el infierno; si en polvo, para el romadizo.

Detras destos dos venía el diablo del cohecho^ y esté 
diablo tenia linda cara y talle: cosa que no vi en otro, y 
era como un oro, y me parece que le he visto en mil di
ferentes parteŝ  en unas arrebozado, en otras descubier
to, llamándose unas veces niñería, otras regalo, otras 
presente, otras limosna, otras paga, otras restitución, 
y nunca le vi con su nombre propio; y me acuerdo de 
haberle visto llamar herencia, ganancia, barato, patri
monio, reconocimiento "y nada; y le he conocido en' 
unas partes dotor, en muchas licenciado, entre muje
res bachillér, entre escribanos derechos , y entre con
fesores limosna.

Este venía con grande séquito, pretendiendo título 
de diablo máximo; mas se lo contradijo con notable sa- 
tisfacion el diablo de la consecuencia , diciendo : «Yo 
,soy el enredo político y la fullería de los príncipes y el 
achaque de los indignos y la disculpa de los tiranos. Yo 
soy tintorero de las bellaquerías, que las doy color, y 
lo atropello y tengo el mundo confuso y revuelto. Yo he 
desterrado la razón y hecho mérito la porfía y poderoso 
el ejemplo, y he dado fuerza de ley al suceso y autori
dad á la bellaquería, y acreditado la insolencia.

»Para alcanzar un bellaco lo que á otro dió la iniqui
dad, en alegando: con otro se hizo,—dé un tapaboca á 
las consultas y á las advertencias, y á lo imposible saca 
de quicio; y mientras yo durare en el mundo, no hay
que temer virtudni justicianibuengobierno. Y ese dia
blo del cohechoy si no le arrebozo, ¿con qué cara se en
trará por unas uñas graduadas y por unas hopalandas 
magníficas? Calle el picaro; que el título de máximo 
diablo solo es mió.» ^

«¿Yyo, dijo otro,.mondo virtudes como níspolas? 
¿Soy de los diablos de mala muerte que se hallan detrás 
de la puerta? ¿Conténtome con niñerías? ¿Valgo yo 
de embelecos de á ciento en libra? Yo soy demonio dé
pocas palabras: cuatro razones diré, y hable quien se
atreviere. Yo el tal diablo he hecho honra el sercornu- 
dos, gracia el ser putas , oficio el ser ladrón, ladrones 
los oficios.» Y entre tantos no huboquien tórnasela ma
no : todos callaron dando lugar á üñ diablazo, que asido 
de un hablador y de un vano y lisonjero, decia; «Déjen
me entrar, que traigo...»  « ¿ Qué traes ?» dijo el entre
metido, Respondió : «Estos dos.» «¿Quiénson?» «Un 
hablador y un lisonjero y vano: son piezas de rey, y por 
eso los traigo aí nuestro.» Viólos Lucifer con asco, y di
jo: «¡Y cómo si son piezas de reyes! Mas aunque rey dia- 

, blo, y diablo y archidiablo, no gusto desta gente,»
Desde léjos un demoñuelo decia: «Príncipe,,seis años 

liá que ando tras un ruin,, y están ruin, queno sé como 
lo acabe de destruir, porque de puro ruin no es para 
nada ni bueno ni malo. «¿Eso dudas?» dijo la, dueña. Si 

 ̂es ruin ponle con honra, y acabarás con él, yél con el 
mundo. «¿Dijera más el diablo?» dijó el soplon. Respon-

V vi»,/il:
í 'k »'
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dióle el entremetido : «Pues ¿qué le falta ála dueña?»:

El soplon, que andaba en forma de cañuto aventando
culpas, dió en un rincón con un haz de diablos viejos 
y llenos de telarañas y mohosos : dió cuenta dello ■ no 
los podían despertar. Preguntáronles qué demonios eran 
y á quién estaban repartidos y cómo no hacían su oficio 
y respondieron bostezando que eran los diablos de los 
enamorados; y que desde que el dinero cayó mas en 
gracia á las mujeres que su honor ni los requiebros sé
habían venido allí, porque la moneda suplía sus faltas '
y que ántes embarazaban, pues una tentación de talego 
vale por mil de diablo, y caen mucho ántes en una dá
diva que en una tentación, y ántes consienten en im 
toma que en un pensamiento (1 ).

«Yo soy el diablo de los de unos be
llacos acechones, que tintos en políticos, son eidero de 
todo lo que se ordena. Bien fué mandarlo, pero se dé- 
bia mirar. Bien mereció el oficio, pero... Gente que 
siempre acaba en peros lo que discurre. Son unos eiiví- " 
diosos de buena capa, yuna carcoma confitada en es
tado. Y como estos para condenarse no aguardan sino 
que los príncipes manden algo, sus validos lo propon- ' 
gan, ó ios consejos lo determinen, fiado en su malditâ  
conlradicion á cuanto no ordena su malicia, me duer-, / ■ ' 
mo, y los aguardo y los recibo, porque ellos no seduer̂ :; 
men en venirse y en sonsacar á otros para que vengan. 
Gente tan infame, que para ser bienquistosdicen mal de; ; 
todos, y para tener buenos dias desean á todos mal;' 
pues como son más laís desdichas que los gustos, siém- ' 1  
preandan recibiendo parabienes de ruinas y désgracias.>):V';,v ' 

Bien le pareció á Pluton esta advertencia, y por re-: f  , 
mediarlo todo y prevenir los mayores aumentos de sif |í Á- 
dominio, mandój untar las comunidades, repartimientos i
de sus prisiones ; y obedeciendo á su señor, se vió juntá ut̂  
una gran suma de espíritus infames. Entónces abriendo V ' 
por boca una sima, aulló este razonamiento : / , '  ̂̂

«Union desesperada, pueblos precitos, los queco*- 
brastes en muerte los estipendios del pecado, aquí.se 
ha pretendido entre tres demonios el título de máximoy:
No lo he dado á ninguno, porque entre vosotros hay 
una diabla que lo merece mejor que todos. » Miráronse 
unos á otros ; empezaron á discuírir con murmurio;
«No os canséis, dijo, llamadme á la Buena dicha, que 
por otro nombre se llama la diabla Prosperidad. » Y luego, 
de lo último de todo el conclave salió ella muy presu
mida y descuidada. Púsose delante, y en viéndola el re-

• I

.V,(1) Otro demonio estaba roncando, y el ruido propio le acusd. Asiéronle y preguntando cómo dormia sueño de cornudo, dijo: «Tres dias liá que rae acosté. Yo soy el diablo de las m o n j a s ,  y quedan eligiendo abadesa. Y en tratándose deso no hay sino descuidar, que todas son diablos; y en el torno se hilan, y en las redes se ciernen; y ántes estorbara yo, porque las ambiciosas tienen por punta de honra que el diablo presuma en este tiempo de hábil. Cuando acá falte dcsórdeii y alboroto y parcialidades ybando, y si la paz se aventurare alguna vez á asomarse acá, no hay sinoar- rimar al infierno una elección de superiora, y no nos conoceréraos todos.» ’Bien le pareció á Lucifer esta advertencia, y jior remediarlo todo, etc. — ( E d i c .  d e  V a l e n c i a ,  reproduciendo la de C e r o n a . — ' V . ' í i  Ja de Zaragoza de 1629 suprimió Qüevedo el párrafo del diablo de 
m o n j a s ,  y lo sustituyó con el del diablo d e  \ ú \-> j u z g a r m m d u s / S j  que queda inserto arriba. Por ello aquel no parece, y si este en su lugar, en la reimpresión de Pflwp/ow«, 16ol.)—(A pesar de que en la impresión, puede llamarse oficial, de los 

J H i j u e l e s  d e  l a  n i ñ e z  no Oguró el diablo de las m o n j a s .  Jos autores del T r i b u n a l  d e  l a  j u s t a  v e n g a n z a  hicieron por él cargos á pon 
Fr.íncisco.)
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/ kbelde serafín, el lucero amotinado, dijo : aMando que todos vosotros tengáis á la Prosperidad por diabla maxi- , nía, superior y'superlati va, pues todos vosotros juntos nd traéis la tercera parte de gentes ( i )  á la sima que ella . sola trae. Esta es la que olvida á los hombres de Dios y de sí y de sus prójimos. Esta los, confía de las riquezas, ¡osenlaza con la vanidad, los ciega con el gozo, los carga con los tesoros, los entierra con los oficios. ¿En qué tragedia no reparte todos los papeles? Qué cordura, en llegando á ella, no se resbala ? Qué locura no crece ? Qué advertencia tiene lugar? Qué consejó se logra? Qué castigo se teme ? Y  ¿cuáí no se merece? Ella alimenta de sucesos los escándalos, de escarmientos las historias, de venganzas á los tiranos, y de sangre á los verdugos.

I Cuántos ánimos tuvo la miseria y el apocamiento canonizados ,  que en poder de la prosperidad fuéron insolentes y formidables ! ¡ Ah ministros ! Reverenciadla y introducidla ; y las almas que se mantuvieren humildes á prueba de prosperidad, no hay perder tiempo con ellas. Escarmentad en aquel diablo necio, que para tentar á Job pidió licencia á Dios para perseguirle, empobrecerle y plagarle. ¡Gentil maña , debiendo pedir licencia para aumentarle los bienes y el descanso y la salud ! Que en el mundo el que alcanza todo lo que quiere, como no echaménos á Dios para nada, aun para jurarle le olvida. Demonios, dijo empinando el aullido, publíquense desde hoy los trabajosy la persecución porenemigos mortales del infierno : son milicia de Dios y medicina de su sabiduría y dádiva de su mano. El rico dice : Hay que comer y que guardar y que gozar. Y  el pobre : ¡Ay Dios mio ! ¡ Dios me remedie ! Y  pide con Dios, y come por Dios; y al uno le llaman pordiosero, y al otro hombre sin Dios. Trabajos délos el sumo Señor; descanso y buena ventura y felicidad, vosotros.»Item más, para encaminar el buen gobierno os mando que ningún demonio pierda tiempo en las audiencias, tribunales y palacios, que los pretendientes y pleiteantes y aduladores y envidiosos mejof saben venirse acá y traerse unos á otros, que vosotros traerlos.»Ningún demonio se me arreboce con otra capa sino la de la comodidad, que es el calzador.con que.entrará á pocos estirones en la conciencia más estrecha.j)Al dinero, en todas las partes que le toparen los demonios ,, sin exceptar ninguno, se levanten y le dén su lugar, que importa : la causa es secreta, no nos oigan las faltriqueras., »La guerra se ha de estorbar por todos mis ministros en todas partes, que ejercita los ánimos, premia los vir- , tuosos, ampara los valientes, aniquila el ocio nuestro amigo, y acuerda de los santos y de los votos. Diablos, en todo el mundo meted paz ; que con ella viene el descuido, la lujuria, la gula,' la murmuración ; los vicio- , sos medran, los mentirosos, se oyeií,  los alcahuetes se admi||n, las putas, la negociación; y los méritos se caen d̂ e su estado. Y no os fatiguéis mucho en enredar los hombres en amancebamientos y gustos de mujer; '̂quG no hay pecado tan traidor como este, que apunta al infierno y da en el arrepentimiento cada vez ; y las mujeres se dan mucha priesa ádesengañar de sí, y los que -0 0 :^e arrepienten se hartan.
/(̂ ) al inlícrno , que ella sola trac. { E d i c .  d e  V a l e  n o .  ? j  P a m p . )
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»Hijos diablos, asistid á mohatreros y á usuras, á ven
ganzas , á pretensiones, á envidias, y sobre todo os en
comiendo la hipocresía, que es lazo de todas las cosas 
y de todos los sentidos y potencias; que no se siente ni 
se conoce ni se rehúsa, y se premia y se adora.

»Y sobre todo, acreditadme los chismes conlos pode
rosos, y veréis Iq que hacen y lo que padecen, y cuál 
ponen el mundo, y adónde van á parar.

»Y esos emperadores y esos ministros no se junten 
más, y cada uno pene para sí mismo.

»Los filósofos y los tiranos estén donde se oigan y se 
atosiguen, los unos con oprobios y los otros con sen
tencias.

»Los soplones sirvan de fuelles, y no de abanicos ;ati-: 
cen y no refresquen.

»Los entremetidos sean piojos del infierno y coman 
á quien los cria , y hagan ronchas en quien los sus
tenta.»

Y mirando á la dueña, dijo: « Dueñas, déselas Dios 
á quien las desea : mirando estoy adónde las echa
ré (a).»

Los demonios y condenados que le vieron determi
nado á ruciarlos de dueñas, empezaron todos á decir: 
«Por allá, por acullá; dueña, y no por mi casa.» Escon
díanse todos, y bajaban las cabezas viéndose amagar de 

, dueñas (6 ). Viendo este alboroto y temor, dijo : «Ahora 
esténse así, y juro por mí y por mi corona, que al diablo 
que se descuidare en lo que he mandado, y al condena
do que más despreciare mis órdenes,que le he de con
denar á dueña sin sueldo. Esténse baradas en ese zahur- 
doñ, y condenaré á los diablos á dueñas como á galeras.

'Con esto desaparecieron todos, atemorizados del cas
tigo, y Pluton se retiró ásu antiguanoche, dejando á su 
familia horror, á sus estados leyes,- yá los hombres ad
vertencia, que si la logramos, podrémos decir (2 ) que 
tal vez es medicina el veneno.

{ a )  Esta pragmática es el primitivo pensamiento que sugirió á 
Quevedó para su obra el título de I n f i e r n o  e n m e n d a d o .  Nunca l’ué su ánimo que se entendiese aquí por inílerno otro que el que la humana sociedad se labra en vida con el olvido d ^ a s  divinas leyes y el desencadenamiento de ios vicios y délas p a r n é s .

(Ô) Pesadilla perpetua de Qoevedo y de Cervantes eran las dueñas, y esto en algún accidente de la vida de ambos ingenios pudo tener origen ; bien que ni Mateo Alemán, ni Luis Vélez de Guevara ni otros muchos les eran más aQcionados.Decía el autor de los A r r e s t o s  d e  a m o r  :  «que la chismosa dueña fuese quemada , ó à lo menos que le trazasen la lengua con un hierro ardiente, á fin que las otras lomasen ejemplo.»El autor de G u z m a n  d e  A l f a r a c l i e  :  «Suelen ser las tales ministros de Satanás, con que mina y postra las fuertes torres de las mas castas mujeres; que por mejorarse de monjiles y mantos, y tener en sus cajas otras de mermelada, no habrá traición que no intenten, fealdad que no soliciten-, castidad que no manchen, maldad con que no salgan.» ■Sancho Panza, bajo la fe de un boticario toledano , afirmaba : «que donde interviniesen dueñas, no podía süceder cosa buena; que todas son enfadosas é impertinentes, de cualquier calidad y condición que sean ;» opinando también el buen escudero que : «debía ser más propio y natural de las dueñas pensar jumentos que autorizar las salas.»Véase con qué las compara, después de llamarlas demonias hembras, Luis Vélez en el D i a b l o  c o j u e l o  : «Aquellas que vienen con tocas largas y antojos sobre minotauros, son la Usura-, la Simonía, la Mohatra, la Chism e, la Daraja , la Soberbia, la invención, la Hazañería , dueñas de la Fortuna. »(2) S a l u t e m  e . v  i n i m i e i s  n o s t r i s ,  c i  d e  m a m i  o m n i u m  q u i  ç d c r u n t n o s .  F in . { E d i c .  d e  P a m p l o n a . )FIN DEL ENTREMETIDO Y LA DUEÑA Y EL SOPLON.
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LA HORA DE/

A DON ALVARO DE MONSALVE,
t / • ‘

canónigo de la  santa iglesia de T o led o , prim ada de las Espaiias.

.  ' ' '
E ste libro tiene parentesco con vuesa merced, por tener su origen de una palabra que le oí. Avuesa merced debe el nacimiento; á mí el crecer. Su comunicación es estudio para el bien atento,pues con pocas letras que pronuncia, ocasiona discursos. Tal es la genealogía deste. Dóyle lo quees suyo en la sustancia, y lo que es mio en la estatura y bulto. Su título es : L a  H o r a  d e  t o d o s ,  y

l a F o r t u n a  c o n ^ s e s o .  Todos me deberán una hora por lo ménos, y la Fortuna sacarla de los orates;. f ' • • I(«) Obra pòstuma. Escrita en 1655 ; concluida en el año siguiente (i).Se ha impreso siempre con el título de : La Fortuna con seso, y  la hora de todos. — Fantasía moral. ^Los negocios públicos y de gobierno iban con los años de tal punto encadenando la atención del señor de la Torro de Juan Abad, que se ve progresivamente dilatarse y crecer en todos sus rasgos posteriores á 1624 el elemento político, amenguándose' en la misma proporción el envidiable raudal de sus agudezas satírico-morales.Elprer -----------  ----------- -------- ---------------QueVEDOhozarla .  ,  .  . . .  -Con el mismo don Alvaro se había estremado ya consagrándole, en el verano de 1635, el discurso de la Pobreza, unode los ocho que componen el libro de la ViríwííEs una colección de valientes cuadros políticos y de costumbres de la cuarta década del siglo xvn , á la manera de aquellos que, para presentar á un golpe de vista el estado del arte en su tiempo, trazaba David Teniers con seductor colorido, copiando en el lienzo ó en el cobre la magnífica galería de pinturas del archiduque Alberto.Las alusiones punzantes contra ministros y proceres, que esmaltan a cada paso el discurso, retrajeron al autor de darlo á la estampa, y se contentó con que corriese manuscrito, escociendo á los zaheridos en él y preparando su descrédito. 'Empeñado ya en una guerra abierta contra el vanidoso Atlante de la monarquía y los hombres á él unidos para traficar odiosa y abusivamente con la suerte y la libertatl de los ciudadanos, y monopolizar, fiando en la imbecilidad del príncipe, los destinos de un gran pueblo, escribió por los años de 1639 La Isla de los monopantos, esto es, de aquéllos hombres qué, pocos en número, habíanse erigido en dueños y árbitros de todo. Este desenfado satírico desapareció cuando, preso don F r a n cisco  en diciembre de aquel año, fuéron entrados á saco, por curiosidad ó por malicia, todos sus papeles, y tiene el núm. 8 en una memoria que formó nuestro caballero de los que le habian ocultado en, el tiempo de sus prisiones. Alcanzada la libertad en 1643, caldo el privado, triunfante el escritor público , y consagrado á reunir, completar y retocar sus obras para sacar á luz úna colección completa de todas ellas (ii), creyó que tenia su verdadero sitio La Isla de los monopantos en La hora de todos y la Fortuna con seso, incluyéndola en el capítulo 39 de este libro,que acabó de atildar y pulir hácia el año de 1644, é hizo copiar á su amanuense el inmediato de 1645 (iii).Cómo vino aparar copia tan importante á la biblioteca de los duques de B'rias, no he podiílo. averiguarlo, á no ser
(0 La feclia qite resulta del capítulo x iv , y que al editor de la colección de Bruselas, 1660, hizo creer hah*  ̂ sido escrito el libro en 1645, no debe alucinarnos. E s precisamente la del año en que se ponia en limpio el discurso correcto y atildado.^ • _  ., lii) Debía esta colección, que preparó don Francisco, titularse O b r a s  v a r i a s ,  y en junio de 1644 fue censurada por don Diego de Lor- doba y el doctor don Antonio Calderón, arzobispo electo dê  Granada, habiendo para la impresión cbncedido el Ordinario la oportuna licencia : consta así de la P r i m e r a  p a r t e  d e  l a s  o b r a s  e n  p 7 ' o s a ,  que sacó à luz en 1658 el mercader de libros Mateo de la Bastida, bajo la'proteccion del duque de Medinaceli y Alcalá.  ̂ ,  ,./• j  -x(ni) Anda en manos de los curiosos un opusculillo no publicado hasta ahora, con el nombre : L o s  M o 7 i f l p a n í o s .  p o l í t i c o  q u e  d e j ó  

7 ) i a n u e s c 7 ' i p t o  d 0 7 i  F r a n c i s c o  d e  Q u e v e d o  y  V i l l e g a s .  ñ e f i e 7 ' e  e n  é l  l o  q u e  s u b c e d i a  e n  e l  g o b i e r n o  d e l  e o 7 i d e ‘ Ü u q u e  d e  ü l t v a i ' c s ,  s u s  m a c s i -  

7 n á s ¡  etc. etc.
cor ŝ que nuestro caballero de Santiago, deseoso de’ la reformación de los trajesy ejercicios de la noWeza española, consagró en 1624 al Líhíde-Duoue. v iitilizando alffniias noticias de ia vida aue del valido escribió el conde de la Roca. Torres Villaroel, sin embargo, con-
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,  \que lo más ha vivido entre locos. El tratadillo, burla burlándoles de véras. Tiene cosas de las cosquillas, pues hace reir con enfado y desesperación. Extravagante reloj, que dando una hora sola, no hay cosa que no señale con la mano. Bien sé que le han de leer unos para otros y nadie para sí. Hagan lo que mandaren, y reciban unos y otros mi buena voluntad. Si no agradare lo que digo, bien se le puede perdonar á un hómbre ser necio una hora, cuando hay tantos que no lo dejan de ser una hora en toda su vida, Vuesa m erced, señor don Alvaro, sabe empeñarse por los amigos y desempeñarlos. Encargúese desta defensa; que no será la primera que le deberé. Guarde Dios á vuesa merced, como deseo. Hoy 12 de marzo de 1636(a).

(1)
obsequio (le los de Medináceli, herederos de todos los papeles del autor d e A l  actual señor Duque ceneroso cultivador de las musas españolas, y queenel moderno Parnaso ocupa-distinguido puesto debo la señalada fineza de disfrutar el códice, y la satisfacción de poderle ofrecer por texto á nuestros lectores, tan limpio, tan completo como el nombre de Qu ev ed o  reclamaba. ^El señor Castellanos me dice que en cierta ocasión le mostró don Alberto Lista un al parecer borrador de La hora
de/udos, del cual sacó algunas variantes, que me ha franqueado y pongo en su lugar oportunoPor último , entre los manuscritos de la Biblioteca Nacional, T . 155, pág. 236, hay tres pliegos con este enÍGrafe • 
Fortuna con seso y hora de todos. Adicciones del original á lo impreso, erratas, y indióe de los asuntos aue contiene —' 
Es obra de don Francisco de Quevedo ciertamente. — Ocioso parecerá advertir que los he leído y estudiado Resta hablar de alguna de las impresiones de este libro. Hízosela primera en Zaragoza, mediado .abrif de 1650 Por la holgura y libertad que otorgaba al pensamiento el gobierno de Aragón, logró aquella ciudad el lauro de adelantarse siempre á dar á conocer las obras del gran político, y como otras suyas, costeó la impresión el mercader Roberto de Upórt, dedicándola á don Vincencio Juan de Lastanosa, ornamento de nuestras antigüedades y buenas letras. Hé aquí el título de este no común ejemplar : '  ̂ '

La Fortuna con seso, y  la hora de todos : fantasía moral. Autor Bifroscrancot Yiveque Vasgel Duacense (i). Traducido 
de látin en español por don Estéhan Pluvianes del Padrón, natural de la villa de Cuerva Pilona. ‘El fingido traductor ó la censura truncaron pensamientos, y suprimieron párrafos y capítulos. En cambio, no pusieron el menor cuidado eri reproducir con exactitud las palabras y los conceptos ingeniosos de Quevedo.Creo que la primera colección en que se incluyó la Fortuna con seso fué la de Madrid de 1658.El colector de Bruselas (1660) logró copias de casi.todo lo que había suprimido y alterado el editor de Zaragoza v lo insertó en su lugar oportuno. Pero como no se cuidó de otra cosa, crecieron prodigiosamente las erratas y absurdos que afean los ejemplares españoles. Nuestras prensas no obstante desdeñaron las adiciones que publicó el belga vaporque las mirasen con prevención, ya porque no fuesen gratas á una caprichosa censura. . ■"(n) Esta importante dedicatoria ha sido hasta hoy completamente desconocida del público y de los estudiosos. No habia de ella la menor noticia.

' f

(1) PROLOGO.Si eres idólatra ó pagano, que vale tanto, no te escandalices, oh amigo lector, porque llame á tus dioses á concejo á son de cuerno de Baco; que cuernos dieron á Júpiter, por lo que le llamaron Cornupeta y Anm oñ, como quien de carnero le topa, y ya ves qué honrados debieron ser los cuernos cuando cortJnar debieron la cabeza del padre de los dioses ; mas si, como presumo, fueses jordanesco de casta y te hubiese caído el rocío del cielo sobre la crisma (que Dios te liberte de maleficios), dótese una higa de que te enseñe con dioses falsos ó verdaderos; que como tú te enmiendes de lo que pecar sueles, tanto vale el hisopo como el tridente, si es que no te gustan más los pinchonazos del uno que los asperges del otro; que á tal gusto, con ellos te queda, que á mí me basta con el aspersilo, mas que sea de sotana raída v de bonete torciílo. No te riasporque seria el libro; que este lo hace de tí viéndote panarra o inocente que no le entiendes, ó picaro que te apartas del consejo; y cuida que aunque cuando después de cerrado y dado al Leteo que es el que lleva lo bueno y lo malo al estanque sucio del olvido, se esconde dentro de los pliegues de la conciencia para roerlas á sabor suyo cuando mejor le viene, y tú no puedas evitarlo.
OI te rtiiicu^a Jd vciudu co e iiid , cuiiutc uu [jcuauiiu u c cm m cuua d\ am ia y la  eiKiuizaras; porqucsi no, na de avinagrarse y causarte indigestión de muerte, que es J a  peor y para la que no alcanzan las drogas de acá abajo, porque los boticarios de lametón no han dado todavía con la píldora de la vida, siendo así que calzan borla dé doctores en las de la

^ ^ A  ^  » i t * •

Nmuerte.No te fies en que no te ha nevado la edad el cabello; que hay canas que van tras los años, y años que atraen las canas, y que la vida pasa cuando le place al del ojo grande, sin que necesite poner mojones de aviso ni llamar con campanillas; que hay soplos que matan lo que no mata un terremoto.Si te amoscas porque te sorprenda en tus cálculos, peor para tí si no los das de mano; que yo cumplo con descii^ brirlos á tu conciencia, que se alegra de ello tanto como tú lo lloras. Vierte lágrimas, pero sin asemejarte al cocodrilo ; recógelas, que tu alma las necesita para la hora, si son de arrepentido; mira que á los rayos de Júpiter nada se esconde , y que el fuego de Vulcano todo lo abrasa; dirígete á Apolo, y te escudará en su carro si fervorizante le pides. Y porque más has de ver de lo que yo te diga y mi libro te enseñe, léelo con la mano en el seno, y ráscate cuando te piqué; que para sermón de lego ya es bastante sin licencia del prior. (MS. de Lista.)(1) bebe dec.ir, según los pliegos manuscritos de ia Biblioteca Nacional, T. 155, pág. 240 : N i f r o s c a n c o d  D i v e q u e  V n s g e l l o ,  anagrama de 
DON Francisco de Quevedo Villegas. N ♦ ♦ J. '• kr\ I•y-
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TABLA DE LÓS SUCESOS

♦ s '

{ a )

f. Un médico.II. Un azotado. ,III. Los chirriones.IV. La casa del ladron-mínistro.V. El usurero y sus alhajas.VI. El hablador plenario.VII. Senadores votan un pleito.VIII. El casamentero.,,ÍX . El poeta culto.X . La buscona y el guardainfante.XI: El criado favorecido y el amo.XII. La casada que se afeita.XÍH. Gran señor que visita su cárcel.XIV. Mujeres diferentes que van por la Calle.XV. Potentado después de comer.XVI. Codiciosos y tramposos.XVII. Arbitristas en Dinamarca.XVni, Las alcahuetas y las chillonas.X IX . El letrado y los pleiteantes.XX . Los taberneros . ■XXL Enjambré de pretendientes.

XXII. Hombres que piden prestado.XXIII. La imperial Italia.XXIV. El caballo de Ñapóles.XXV . Los dos ahorcados.XXVI. El gran duque de Moscovia, y los tributos.XXVII. , Un fullero.XXVIII. Los holandeses.X XIX . El gran duque de Florencia.X X X . El alquimista.XXXI. Los tres franceses y el español, 'XXXII. La serenísima república de Venecia.XXXIII. El dux y senado de Génova.XXXIV. Los alemanes herejes.XXXV . El gran señor délos turóos.XXXVI. Los de Chile y los holandeses.XXXVII. Los negros.XXXVIII. E l serenísimo rey de Inglaterra.X X XIX . Los judíos se juntan en su Salónique.X L . Los pueblos y súbditos de príncipes, y sus repúblicas.
(a) En elM S. del señor duque de Frías son árabes los números de cada uno de ellos, y están pospuestos al suceso respectivo.Los asuntos de esta obra se anotan aí margen de la correspondiente plana en la edición de Zaragoza de 4650 , en la siguiente form a; «Médicos, alguacilés, escribanos, boticarios, mujeres afeitadas, gangosos, teñidos, adinerado ladrón de hidalguía postiza, mohatrero, hablador, senadores, casamentero, poeta culto, buscona, galan con pantorrillas postizas, calvos y teñidos ( i j ,  mujer afeitada, dueña, doncellita, visita de cárcel; damas que encubren años,á pié, en coches, en sillas de manos; lisonjeros de señores y potentados, embusteros y tramposos, arbitristas, cobradores y ejecutores, alcahuetas y chillonas, dueñas, letrado, abogado, pasante, procurador, escribano, relator, taberneros, pretendientes, envestidores que piden prestado, Italia, Roma, Saboya, España, Francia, Italia, Venecia,* Ñapóles, duque de Osuna, virey de Ñapóles, rufianes ahorcados, médicos, tributos, fullero y tramposo, Holanda, romanos, gran duque de Florencia, alquimista , miserable, carbonero, franceses, español , Venecia, Italia, privado, alemanes, el Gran Turco, duque de Osuna, España y españoles, artillería, emprenta, holandeses en Chile, negros, Inglaterra, sinagoga y judíos, monopantos, oro y plata, triaca, varias naciones y malcontentos, duque de Saboya, ginovés, contra el gobierno repúblico, legisladores y mujeres, ím/«,frances y italiano, valido, tiranos, de qué se ha de cuidar en upa república, consejeros, premios, jueces, pastores.»En igual forma se encuentran en casi todas las impresiones anteriores á la de Bruselas, 4660, donde los asuntós se sacan al pié con llamadas. En las españolas  ̂ del siglo pasado se pusieron como epígrafes al principio de cada capitulo. , -(i) Criado de señor endemoniado. ÍMS.  de la Bih, nacional^ 1 .1B5, pág. 240, v.) '
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LA HORA DE \
9 Y lA FORTUNA CON SESO.

(i) Júpiter, hecho de hieles, se aesgafiitaba poniendo 
los gritos en la tierra ; porque ponerlos en el cielo, don
de asiste, no era encarecimiento á propósito. Mandó 
que luego á consejo viniesen todos los dioses trompi
cando. Marte, don Quijote-de las deidades, entró con 
sus armas y capacete, y la insignia de viñadero enris
trada , echando chuzos, y á su lado el panarra de los 
dioses, Baco, con su cabellera de pámpanos, remosta
da la vista, y en la boca por lagarvendimias de retorno 
derramadas; la palabra bebida, el paso trastornado, y 
todo el celebro-en poder de las,uvas. Por otra parte 
aspmó con pies descabalados Saturno, el dios mariman
ta, come-niños, engulléndose sus hijos á bocados. Con 
él llegó hecho una sopa Neptuno, el dios aguanoso, 
con su quijada de vieja porcetro (que eso es tres dientes 
en romance)  ̂lleno de cazcarrias, y devanado en ovas, 
oliendo á viérnes y vigilias, haciendo Iodos con sus ver
tientes en el cisco de Pluton, que venía en su segui-r 
miento; dios dado á los diablos, con una cara afeitada 
con hollín y pez, bien zahumado con alcrebite y pólvo
ra, vestido de cultos tan escurps, que no le amanecia 
lodo el buchorno del sol, que venía en su seguimiento 
con su cara de azófar y sus barbas de oropel; planeta 
bermejo y andante, devanador de vidas;- dios dado á la 
barbería, muy preciado de guitarrilla y pasacalles, ocu
pado en ensartar un dia tras otro, y en engazar años y 
siglos, mancomunado con las cenas.(2 ) para fabricar ca
laveras. Entro Vénus haciendo rechinar los coluros con 
el ruedo del guardainfante, empalagando de faldas á las 
cinco zonas, á medio afeitar la geta,,y el moño, que la 
encorozaba de pelambre la cholla, no bien encasqueta
do, porla prisa. Venía tras ella la Luna, con su cara en 
rebanadas, estrella en malamoneda, luz en cuartos, 
doncella de ronda, y ahorro de laiiternasy candelillás. 
Entró con gran zurrido el dios Pan, resollando con dos(1) Pintan á las l l o r a s  alegres y llenas de luz y hermosura los ;Poetas, sin que hayan visto las tales doncellas, ni en cueros ni ■vestidas, más que en los delirios de Homero, que debió pasarlas muy buenas en sus deliquios, y esto ó foque no pudo hacerse sin 'locura : pues que si hay horas buenas y felices, estas son pocas, y la s  malas muchas. Y  puesto que no contaron las malas , bueno será que sépades que son viejas carcomidas del vició y de la desventura, que arrojan venablos por la boca, punzan con sus garbos y esparcen tinieblas y espanto por el.que pasan. Tales son las de los malos que por una hora buena se echan acuestas las doce hermanas del infierno, cuyo sol es Pintón, que las va pasando una á una, y.al llegar á la última la désgarra y martiriza para-que, fénix desapropia rabia, renazca“ cien veces de sí misma para martirio délas almas. Mas como.én asamblea se junten los dioses para juzgarlas , abre Jüpiteivel càos con sus.ardientes rayos y con voz de •trueno (que trueno y gordo es él mismo), y todo tiembla como esperando el juicio de la muerte., que es el peor de los juicios para -quien no fué tan, arreglado como debiera á sus leyes. ( M S .  d e  

L i s t a . )(2) y los pesares ( M e . d e  Z a r a g o z a  y  t o d a s  l a s  p o s f e -

■ r i o r e s . )

grandes piaras de númenes, faunos, pelicahros y pati
bueyes. Hervía todo el cielo de manes y lémures (3 ) y pe- 
natillos y otros diosccillos bahúnos. Todos se repantiga
ron en sillas, y las diosas se rellanaron; y asestando las 
getas á Júpiter con atención reverente, Marte se levan
tó sonando á choque de cazos y sartenes, y con adema
nes de la carda dijo: «Pésia tu hígado, oli grande Coi- 
me, que pisas el alto claro; abre esa Loca y garla; que 
parece que sornas.» Júpiter, que se vió salpicar de jaca
randinas los oídos, y estaba, siendo verano y asándose 
el mundo, con su rayo en la maiío haciéndose chispas, 
cuando fuera mejor hacerse aire con un abanico, con 
voz muy corpulenta dijo; «Vusted envaine, y llámeme á 
Mercurio»;el cualconsu (4) varita dejugador de manos 
y sus zancajos pajaritos, y su sombrerillo hecho en íiormá 
de hongo, en un santiamén y en.volandas se le puso de
lante. Júpiter le dijo: «Dios virote (a), dispárate al mim-. 
do, y tráeme aquí en un cerrar y abrir de ojos á la Fortu
na asida de los arrapiezos.» Luego el chisme del olimpo, 
calzándose dos cernícalos por acicates, se despareció,., 
que ni fué oido ni visto, con tal velocidad, que verle par
tir y volver fué una misma acción de la vista. Volvió he
cho mozo de ciego, y lazarillo adestrando á la Fortuna,- 
que con un bordon en la una mano venía tentandp, y do 
la otra tiraba de lacuerda., que servia de freno áun per
rillo. Traía por chapines una bola, sobre que venía dq 
puntillas, y hecha pepita de una rueda, que la cercaba 
como á centro, encordelada de hilos y trenzas y cintas 
y cordeles y sogas, que con sus vueltas se tejían y des- ' 
tejían.. Detras venía, como fregona, la Ocasión, gallega 
de coram^vohis^ muy gótica deTacciones, cabeza de 
contramoño, cholla bañada de calva de espejuelo, y en 
la cumbre de la frente un solo mechón, en que ape
nas babia pelo para un bigote. Era este más resbaladizo 
que anguilla; culebreaba deslizándose (5) al resuello de 
las palabras. Ecbábasele de ver en las manos que vivía 
de fregar y barrer (G) y de fregar los arcaduces, y de va
ciar losque la Fortuna llevaba. Todos los dioses raostra-' 
ron mollina de ver á la Fortuna, y algunos dieron señal de 
asco, cuando ella con chillido desentonado, hablando 
á tiento, dijo : «Por tener los ojos acostados y la vistaá 
buenas noches, no atisbo quién sois los que ásistis á este 
acto; empero, seáis quienfiiéredes, con todos hablo, 
y primero contigo,, oh Jo ve, que acompañas las toses de’

Ivr:(3) lares y panades y otros diosccillos ( E d i c .  d e  Z a r a g o z a y  t o d a s

l a s  p o s t e r i o r e s . )  -(4) baraja de jugador (üíS f í e / r f e i ' V í ' í í S . )(íy) Esto es, Dios veíocisinio, como el v i r o t e ¡  especie de saeta delgada y muy aguda. Viene del latín v e r u t n m .  Aplicábase íámbicii esta palabra en*aquel tiempo al mozo soltero, desocupado, maleante, y con ínfulas de lindo.(5) el resuello (il/5. d e l  s e í w r  d u q u e  d e  F r í a s . )(6) y vaciar los arcaduces que la Fortuna [ I h U c .  ( k  Z a r a g o z a . )  —llenaba ( E d i c .  d e  B r u s e l a s  y  l a  d e  S a n c h a . )
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LA HORA DE TODOS YJas nubes con gargajo trisulco. Dime, ¿ qué se te antojó 
ahora de llamarme, Iiabiendo tantos siglos que de mí 
no te acuerdas? Puede Ser que se te haya olvidado á tí, 
y á esotro vulgo de diosecillos lo que yo puedo, y que 
así be jugado contigo y con ellos como con los hom
bres.» Júpiter, mity prepotente, la respondió : (fBorra- 
chá, tus locuras, tus disparates y maldades son tales,' 
que persuaden á la gente mortal, que pues no te vamos 
ala mano, que no hay dioses, que el cielo.está vacío, 
y que soy un dios de mala muerte. Quéjanse.que das á 
los delitos lo que se debe á los méritos, y los premios 
de la virtud al pecado ; que encaramasen los tribunales 
á los que habías de subir á la horca ; que das las digni
dades á quien habías de quitar las orejas, y que empo
breces y abates á quien debieras enriquecer.» La For
tuna, demudada y colérica, dijo: oYo soy cuerda y sé lo 
que hago, y en todas mis acciones ando pié con bola. 
Tú, que me llamas inconsiderada y borracha, acuér
date que hablaste por boca de ganso en Leda, que te 
derramaste en lluvia de bolsa por Dánae, que bramaste 
y fuiste in d e  toro p a ter  por Europa, que has hecho otras 
cien mil picardías y locuras j y que todos esos y esas 
que están contigo han sido avechuchos , hurracas y 
grajos; cosas que no se dirán de mí. Si hay beneméri
tos arrinconados y virtuosos sin premios, no. toda la 
culpa es mia: á muchos se los ofrezco que los desprecian, 
y de su templanza fabricáis mi culpa. Otros, por nò 
alargar Ja mano á tomar lo que Ies doy, lo dejan pasar á 
otros, que me lo arrebatan sin dárselo. Más son los que 
me hacen fuerza que los/que yo hago ricos ; más son los 
que me hurtan lo'que les niego que Jos que tienen Ío 
que les doy. Muchos reciben de mí lo que no saben con
servar : piérdenlo ellos, y dicen que yo se lo quito. Mu
chos me acusan por mal dado en otros lo que estuviera 
peor en ellos. No hay dichoso .sin invidia de muchos; 
no hay desdichado sin desprecio de todos. Esta criada 
me ha servido perpetuamente; yo no he dado paso sin 
ella : su nombre es laOcasion; oídla, aprended á juzgar 
de una fregona.» Y desatando la taravillala Ocasión, por 
no perderse á sí misma, dijo ; «Yo soy una hembra que 
me ofrezco á todos';.muclios me,hallan, pocos me go
zan; soy Sarisona femenina, que tengo la fuerza en el 
cabello. Quien sabe asirse á mis crines' sabe defen
derse de los corcovos de mi ama. Yo la, dispongo, yo 
la reparto, y de lo que ¡os hombres no saben recoger y  ̂
gozar, me acusan. Tiene repartidas la necedad por los 

, hombres estas infernales cláusulas : «Quién dijera, no 
pensaba, no miré en ello, no sabía, bien está, qué im
porta, qué va ni viene, mañanarse, hará, tiempo hay, 
0 0  faltará Ocasión, ,descuidéme, yo me entiendo, no 
soy bobo, déjese deso, yo me lo pasaré, ríase de todo, 
iip lo crea, salir tengo con la mia'j.qo faltará,. Dios lo 
hade proveer, más dias hay que longanizas, donde una 
puerta se cierra otra se abre, bueno está eso, qué le va 
á él, paréceme á mí, no es posible, no me diga nada, 
ya estoy al cabo, ello dirá, ande el mundo, una muerte 
debo á Dios, bonito soy yo para eso, sí por cierto, diga 
quien dijere, preso por mil, preso por mil y quinientos, 
no es posible, todo se me alcanza, mi alma en mi palma, 
Ver veamos, cliz que, ypero, yquizas.» Yel tema délos 
porüádos ; «Dé dónde diere. » Esjas necedades hacen 
u les hombres presumidos, perezosos y descuidados. 
J'̂ staáson el hielo en que yo me deslizo : en estas se tras- 

Q-i.

LA FORTUNA CON SESO. 38b
torna la rueda de mi ama, y trompica la bola que la 
sirve de,chapín. Pues si los tontos me dejan pasar, ¿ qué 
culpa tengo yo de haber pasado?, Si á la rueda de mí 
ama son tropezones y barrancos, ¿porqué se quejan de 
sus vaivenes? Si saben que es rueda, y que sube y baja, 
y que por esta razón baja para subir, y sube para bajar̂  
¿para qué se devanan en ella? El sol se ha parado ; la 
rueda de la Fortuna nunca. Quien más» seguro pensó 
haberla fijado el clavo, no hizo otra cosa que alentar 
con nuevo peso el vuelo de su torbellino. Su movimien
to digiere las felicidades y miserias, comoeldél tiempo 
las vidas del mundo, y el mundo mismo poco á pocô

' Esto es verdad, Júpiter; responda quien supiere. »
La Fortuna con nuevo aliento. bamboleándose con

remedos de veleta y acciones de (l^barrena, dijo : «La
Ocasión ha declarado labcasipn injusta de la acusaciou 
que se me pone; empero yo quiero de mi partq satisfa
certe á tí, supremo (2 ) atronador, y á todos esotros que 
te acompañan, sorbedores de ambrosía y néctar, no 
obstante que en vosotros he tenido, teñgo y tendré impe
rio, como le teugo en la canalla más soez del mundo. 
Y yo espero ver vuestro endiosamiento muerto de ham
bre por falta de víctimas, y de frió, sin que alcancéis 
una morcilla por sacrificio, ocupados en solo abultar 
poemasy poblar coplones, gastados en consonantes y en 
apodos amorosos, sirviendo dé luimicion á los chistes 
y álaspullas.»

«Malas nuevas tengas de cuanto deseas, dijo el,Sol, 
:quo con fan insolentes palabras blasfemas de. nuestro 
poder. Si rne fuera lícito, pues soy elsol̂  te friyera en 
caniculares, y te asara en buchornos, y te desatinara á 

|> modorras.» «Véte á enjugar lodazales, dijo la Fortuna, 
á madurar pepinos y a proveer de tercianas á los médi
cos, y á adestrar las uñas de los que se espulgan á tus 
rayos; que ya te he visto yo guardar vacas, y correr 
tras una mozuela, que siendo sol, te dejó á escuras. 
Acuérdate que eres padre de.un quemado; cósete la
boca, y (3) deja de hablar, y bable quien le toca.»

Entonces Júpiter severo pronunció estas razones :
tú y esa picarona que te sirve

habéis dicho, teneis razónempero para satisfacion de 
las gentes está decretado (5) irrevocablemente que en 
el mundo, en un dia y en una propia hora, se hallen de 
repente todos los hombres.con lo. que. cada Uno mere- 
ce.'Esto ha de ser: señala hora y dia.».

La Fortuna respondió : «Lo que’se Im de, hacer, ¿de 
qué sirve-dilatarlo,? Hágase hoy: sepamos qué hpra 
es.» El Sol, jefe de relojeros, respondió«Hoy SOn ,20 de 
junio («), y la hora las tres de la tarde y tres cuartos y 
diez minutos.» «Pues en dando Jas cuatro, dijolaFor- 
tuna, veréis loque pasa en la tierra;» y diciendo y ha
ciendo, empezó á untar el eje de su rueda, y encajar 
manijas, mudar clavos, enredar cuerdas , aflojar unas 
y estirar otras, cuando el Sol, 'dando un grito, dijo ; 
«Las cuatro son, ni más ni ménos ; que.ahora acabo de 
dorar la cuarta sombra posmeridianá do las narices de 
los relojes de sol.»

t(!) barranco dijo { É d i c .  d e  Z á r a g o ^ a  y  t g d a s  l a s  s i g u i e n t e s . )  (2) atronado { E l  ! d S . )  , . '(o) déjale hablar á quien le toca (Lös i m p r e s o s  i o d o s . )(4) Fortuna, en muchas cosas de las que tú { I d , )(5) inviolablemente (W.j :
la) b e  1635. »
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380 ' OBRAS DE DOíN FRANCISCO
En diciendo estas palabras, la Fortuna, como quien 

toca sinfonía, empezó á desatar su rueda, que arreba
tada en huracane  ̂y vueltas, mezcló en nunca vísta con
fusion todas las cosas del mundo; y dando un grande 
aullido, dijo ; « Ande la rueda, y coz con ella. »

/

I. En aquel propio instante, yéndose á ojeo de ca
lenturas paso entre paso un médico en su muía, le co
gió ía h o r a ,:^  se halló de verdugo, perneando sobre un 
enfermo, diciendo cí’cdo, en lugar de r é c ip e , con  aïo’- 
TismO-esGurridizo.

‘II. Por la misma calle poco detrás veqía un azotado,;
con la palabra del verdugo delante chillando, y con las 
mariposas delsepancuantosdetras(a), y elsusodieho en 
un borrico, desnudo de medio arriba, como nadador de 
rebenque. Cogióle lo h ora  ; y derraiñando un rocin al al
guacil que llevaba, y el borrico al azotado, el rocin se 
puso debajo del azotado, y el borrico debajo del algua
cil; y mudando lugares, empezó á recibir los pencazos 
<elque acompañaba al que los recibía, y el que los reci
bía á acompañar al que le acompañaba, (i)

ÍII. Atravesaban por otra calle unos chirriones de ba-̂  
sura, y llegando en frente de una botica, los cogió la 
h o ra , y empezó á rebosar la basura y salirse de los chir
riones, y entrarse en la botica, de donde saltaban los 
botes y redomas, zampándose en los chirriónes con un 
ruido y admiración increíble ; y como se encontraban 
ai salir y ál entrar los botes y la basura, se notó que la 
basura muy melindrosa decía á los botes ; «Háganse 
allá. » Los basureros andaban con escobas y palas tras
palando eii los chirriones rnujeres afeitadas, y gangosos 
y teñidos, sin poder nadie remediarlo. (2 )
 ̂ é •

““ , I >

IV. Había hecho nn bellaco una casa de grande os
tentación con resabios de palacio, y portada sobrees
crita de grandes genealogías de piedra. Su dueño era 
un ladrón, que por debajo de su qíicio habia robado el 
caudal con que la habia hecho : estaba dentro, y tenia 
cédula á la puerta para alquilar tres cuartos. Cogióle la 
h ora . ) Oh inmenso Dios, quién podrá referir tal por
tento ! Pues piedra por piedra y ladrillo por ladrillo se 
empezó á deshacer, y las tejas, unas sé iban á unos te
jados y otras á otros. Veíanse vigas, puertas y venta
nas entrar por diferentes casas con espanto de los due
ños , que la restitución tuvieron á terremoto y á fin del 
mundo. Iban laç (3) rejas y las celosías buscando sus 
dueños de calle en calle. Las armas de lü portada partie
ron como rayos á restituirse á la montaña á una casa de' \ 'I ' * * ' . •(0) Con chüláílores delanteY envaramiento detras ,que de Escarraman dijo allá nuestro poeta,' (1) El escribano se apeó para remediarlo ; y sacando la pluma, le cogió \A h g r a ,  y  se la alargó en remo; y epipe^ó à bogar cuando quería escribir (i). { E d i o .  d e  Z a r a g o z a  y  t o d a s  l a s  p o s t e r i o r e s . )(2) Y  como se acabase la barredera, llegó Satanas con una espuerta de putas feas y lagañosas, diciendo : « Aguarden los vuíia- .nes, que allá va ese emplasto de ungüentos á volverse à sus botes; y pónganles á recaudo, nose reviertan;.que es género que se liquida fácilmente.» (3/S. ¿e lfsí« .)(5) tejas y las celosías (3íS. de F m s).(1) Asiéndolo por las narices un diablo de uñas,largas, le cargó á la esnálda, y corriendo decía : «Abrase el ayernó y toqúen cnin- mias\ que hoy es dia de gracia ; denme plácemes, que traigo un tesoro de mentiras^ un apóstata.de la fe, : alegría, y lluevan plumas, que hay pez gordo en el banquete.» { M S .  d e  L i s t a . )
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solar, á quien este maldito liabia achacado su picaro 
nacimiento'. Quedó desnudo de paredes y en cueros de 
edificio, y solo en una esquina quedó la cédula de alí- 
quiler que tenia puesta , tan mudada por la fuerza de 
la h o r a , que donde decía : «Quieú quisiere alquilar; 
esta casa vacía , entre; que dentro vive su dueño ; » se 
leia : «Quien quisiere alquilar este ladrón, que está  ̂
vacío de su casa, entre sin llamar, pues la casa no lo eŝ . 
torba.» / /

V, Vivía enfrente (leste un mohatrero que prestaba 
sobre prendas, y viendo afufarse la casa de su veoinp, 
quiso prevenirse, diciendo : «¿ Las pasas se mudan de' 
los dueños? ¡Mala invención!» Y porprestoque quiso
ponerse en salvo, cogido de la /tora, un escritorio y una 
colgadura y un bufete de plata ; (pie tenia cautivos de 
intereses argeles, con tanta violencia se desclavaron de 
las paredes y se desasieron, que aJ irse á salir por la 
ventana un tapiz, le cogió en el camino, y revolvién
dosele al cuerpo, amortajado en figurones, le arrancó 
y llevó en el aire más de cien pasos , donde desliado, ; 
cayó en un tejado, no sin crujido del costillaje ; desdq̂  ̂ rC ' 
donde con desesperación vió pasar cuanto tenia eubus- ' 
ca de sus dueños, y detras de todo una ejecutoría, so- 
bre la cual por dos meses habia prestado á su dueiio . 
doscientos reales , con ribete de cincuenta más. Est\
(¡ñh extraña maravilla!) al pasar le dijo : «Moratoarr 
raez de prendas, si miamo pormi no puede ser preso por 
deudas,^qué razón hay para que tú por deudas meten- j 
gas presa (4) (6)?» Y diciendo esto, se zampó en un boílp- f - i j 
gon, donde el hidalgo estaba disimulando ganas de cb- ; 
mer, con el estómago de rebozo, acechando Unas ta- f  
jadas que so el poder de otras muelas rechinaban. ^

- t. • ' *
V

VI. Un hablador plenario, que de lo que le sobrado V
palabras , á dos leguas pueden moler otros diez hablan v  
dores, estaba anegando en prosa su barrio, desatada la ; ; 
laravilla en diluvios de conversación. Cogióle la ;
yqued(3 tartamudo y tan zancajoso de pronunciación̂   ̂  ̂
que a cada letra que pronunciaba, se ahorcaba en pu
jos de aóa, y como el pobre padecía, paró la lluviâ / 
Con la retención empezó á rebosar charla porlosojosy ‘.J  
por los oídos.  ̂ ^  :

VIL Estaban unos senadores votando un pleito. Uní) i | | ’. 
dellos, de puro maldito, estaba pensando cómo podría 
condenar á entrambas partes. Otro incapaz, que no en
tendía la justicia de ninguno de los’dos litigantes , es-  ̂
taba determinando su voto por aquellos dos textos de 
los idiotas : «Dios se la depare buena » y « dé donde di^4^| 
re. )) Otro caduco, que se habia dormido en la

\ '

a Í.'A
(discípulo de la mujer de Pilátos en alegár sueño);; éS'í;^# 
taba trazando a cuál de sus compañeros seguiría senteiW^; 
ciando á trochimoche. Otro , que era docto y virtuoSo|||s 
juez, estaba como vendido al lado de otro, que estab ^  “ 
como comprado, senador brujo untado. Este alegó lCj5|  
yes torcidas, que pudieran arder en un candil, trujqti:| 
su voto al dormido y al tonto yral malvado. Y,habiendó| 
hecho sentencia, al pronunciarla, los cogió la

(A) iíXíii {Edic. de 2.áragoza y todas tas siguientes). ^(¿) Fué M o r a t o  R a e z  M a l t r a p i l l o  u n  renegado murciano,, aimgú'l íntimo del rey de Argel Azan, y á sus olicios debió la vidf^H | grande autor Q u i j o t e ,  q u e  por romper el cautiverio no hüDíh  ̂empresa aventurada que no tratase de acometer.
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en lugar de decir: o Fallamos que debemos condenar y 
condenamos, m dijeron : « Fallamos que debemos con
denarnos, y nos condenamos.» «Ese sea tu nombre,» dijo 
una voz; y al instante se les volvieron las logas pellejos 
de culebras, y arremetiendo los unos á los otros, se 
trataban de monederos falsos de la verdad. Y de tal 
suerte se repelaron, que las barbas de los unos se vian 
en las manos de los otros, quedando las caras lampiñas y 
[as uñas barbadas, en señal de que juzgaban con ellas (1 ); 
por lo cual les competía la zalea jurisconsulta.

I

VIIL Un casamentero estaba emponzoñando el juicio 
de un buen hombre, que no sabiendo qué se hacer de 
Su sosiego, hacienda y quietud, trataba de casarse, 
proponíale una picarona, y guisábala con prosa eficaz, 
diciéndoíe : Señor, de nobleza  no digo nada, porque, 
gloriaá Dios, á vuesa merced le sobra para Ĵ restar. H a 
cien d a , vuesa merced no la ha menester; herm osura, en 
Fas mujeres propias antes se debe huir, por peligro; en
tendimiento , vuesa merced la ha de gobernar, y no la 
quiere para letrado; condición , no la tiene; los ctnos que 
tiene son pocos (y decía entre s í: « por vivir»). Lo de
más es á pedir de boca.» El pobre hombre estaba furioso 
diciendo : «Denionio, ¿qué será lo demas si ni es noble, 
ni rica, ni hermosa ni discreta? Lo que tiene solo es lo 
que no tiene, que es condición.» En esto los cogió la 
h o ra , cuando el maldito casamentero, sastre de bodas, 
que hurta, y miente, y engaña, y remienda, y añade, se 
halló desposado con la fantasma que pretendía pegar al 
otro; y hundiéndose á voces sobre: ((Quién sois vos; qué 
trujistes vos; no mereceis descalzarme;» se fuéron co
miendo á bocados.

 ̂ i

IX. Estaba un poeta en un corrillo leyendo una can
ción cultísima , tan atestada de latines y tapida de je
rigonzas, tan zabucada de cláusulas, tan cortada de pa
réntesis, que el auditorio (2 ) pudiera comulgar de puro 
en ayunas que estaba. Cogióle la h ora  en la cuarta es
tancia, y á la obscuridad de la obra (que era tanta, que 
no se vía la mano) acudieron lechuzas y murciéla
gos; y los oyentes, encendiendo lanternas y candelillas, 
oian de ronda á la musa, á quien llaman :la,enemiga del d ía ,Que el negro manto descoge.

Llegóse uno tanto con un cabo de vela al poeta (no
che de invierno, de las que llaman boca de lobo), que 
se encendió el papel por en medio. Dábase el autor á 
los diablos, de ver quemada su obra, cuando el que la 
pegó fuego le dijo : «Estos versos no pueden ser claros 
y tener luz si no los queman: más resplandecen lumina
ria que canción.» (3)

X. Salía de su casa unabuscona piramidal, (4) habien
do hecho sudar la gota tan gorda á su portada, dando 
paso á un inmenso contorno de faldas, y tan abultadas, 
que pudiera ir por debajo rellena de ganapanes, como

t(1) y para ellas { T o d o s  l o s  i m p r e s o s . )i2)' quedó en ayunas. Cogióle la h o r a  { M é n o s  l a s  b e l g a s ,  t o d a s  

l a s  e . d i c i o n e s . )(S) A este grito acudieron multitud de. copleros á encender sus copias, y entre ellos iba cierto conductor { c o n )  un mamotreto de *ílas,' y como lo viese una vieja gritaba : «Tate, malandrín, y no las enciendas; que si apagadas queman, encendidas lian de abrasar el mundo.» (JlíS. rfe(4) con espetera de zancajos viejosybarri(sfl/}es 'de sobaco, { I d . )
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la tarasca. Arrempujaba con el ruedo las dos aceras i:le 
una plazuela (a ) . Cogióla la h o ra , y volviéndose del revés 
lasfaldasdel guardainfanle, y arboladas, la sorbieron en 
campana vuelta del revés, con faciones de tolva, y deŝ  
cubrióse que para abultar de caderas, entre diferentes 
legajos de arrapiezos que traía, iba un repostero plega
do, y la barriga en figura de taberna, y al un lado un 
medio tapiz ; y lo más notable fué que se via un Holó-(ó) Con los mismos términos ridiculizó en el año anterior de 1634 aquella moda ingrata y desapacible de las mujeres el licenciado Luis de Benavente, en el entremes cantado E l  g m r d d m f a n i e  (parte primera). Un alguacil dice al alcal(le (papel que hacia el regocijadísimo Juan Rana) :Presa os traigo una falduda ,Porque, entrando por ia plaza,' Hasta que pasó estuvieron Petenidas cien mil almas.

ALCALDE.¿E s muy gorda?
ALGUACIL.Una sardina.
ALCALDE.¿Iba sola? ^
ALGUACIL.Ella y sus faldas.
ALCALDE.No es mala la añadidura ;Ménos ocupa la guarda.

S a c a n  a t a d a  c o n  u n a  m a r o m a  á  l a  F a l d u d a , a d m i r a s e  e l  c o n c e j o ,  

y  e s p á n t a s e  e l  A l c a l d e ,

í o t i o s .  ( Ó a n i a n d o . )

P o r  s u s  c o n d i c i o n e s  y  p o r  s u s  u s o s

Y a  n o  c a b e n  l a s  h e m b r a s  d e n t r o  d e l  m u n d o .

ALCALDE.JesóCristó : o la , ¿es mujer?
Alguacil,Pues ¿qué ba de.ser
alcalde.La tarasca,Que ya sale por el Corpus Medio sierpe y medio dama.

la FALDUDA. { C a n t a n d o  y  b a i l a n d o ,  l e  r e s p o n d e . )

L o  q u e  s e  u s a ,  s e ñ o r  A t c a l d U o ,

G r a c i o s o  y  b o n i t o ,  '

D i c e  e l  r é f r a n c i t o  ,

Q u e  n u n c a  s e  e x c u s a  ;

Y  p o r  s o l o  h a c e r  l o  Q i i e  v e m o s .

L a s  h e m b r a ^  t r a e m o s .

A u n q u e  r e v e n t e m o s .

T a n t a  g a r a t u s a ,  t u s a ,  t u s a .

alcalde.Si por ver lo que se han ensanchado,E l padre ó velado A OJO cerrado Les diera.una tunda,Vive Cristo que el toldo bajaran,Y  aunque regañaran Ellas ahorraran De tal baraúnda, unda, uiida.Benavente aprovecha, para arrojar todo el ridículo sobre tales faldas, la circunstancia de armarse con ballenas, aros de hierro, paja y esparto, disponiendo que los pescadores, los mozos de muías y el invierno en cuerpo y alma les reclamen lo que es suyo. Pero la tiranía de la moda búrlase de la sàtira de ios poetas cuando hasta desoye las prescripciones de las leyes. Por, pregón se mandó en Madrid, á 13 de abril de 1639, que excepto las mujeres públicas, ninguna pudiera traer guardainfante ni otro vpstido que se le asemejase , pena de perder el traje y por’ la pmnerá vez veinte mil maravedís. Pellicer, en sus.avisos de 26 de julio del mismo afio, habla de la risa que-en aquel dia causó en la corte ver colgados de los balcones de la cárcel más de c i e n  gua.rdáinfantes quitados à mujeres. Péro eL mismo Pellicer refiere cómo en iS  de séliem- bre del añb siguiente de 1640 se alborotó Madrid porqué el nuevo presidente quiso Ueyar adelante la extinción de aquella moda,abolida nada ménos que por una pragmática.En una coleccioji de B o m a 7 i c e s , v a r i o s  d e  d i v e r s o s  a u t o r e s  ,  que este mismo afio de 1640 imprimió en Zaragoza Pedro Lanaja, seencuentra el siguiente rasgo : .Guardáinfante era,  y ya estoy Tan otro del que me v i,Que aprender podéis de mí

1»
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Lo que va de ayer á hoy.Hoy i'isa del pueblo soy,Ayer fui todo su vicio.Pues, frustrado mi ejercicio, i Dicen á mi poca medra:«Escollo armado de yedra >Yo te conocí edificio.»Siempre pienso dónde voy,Cómo me veo y me v i ;,Que ayer maravilla fui,Y  hoy sombra mia no soy. 'Galas, vivo ejemplo os doy,Pues por'salir de mis quicios Os muestro en claros indicios Mi mal, que á todos excede,Ejemplo de ío que puede .  La carrera de los vicios.Acuerdóme que tenia.Por gala de lan buen aire,Valentía en el donaire,Donaire en la valentía ;Pero ya ha llegado el día En que estoy tan desvalido,Que las damas que he servido Me dicen al fin postrero :« ¡De lo q̂ ue fuiste primero EsláS’ tan desconocido!»Aplauso que el mundo d a ,Por mi gala nférecido,¿ Quién como yo le lia tenido?Quién como yo le tendrá?-Dicha que se pasó ya Hoy es de penas abismo;.Y  así deste silogismo Quedo tan desengañado,Que de raf mismo olvidado,No me apuerdo de mí mismo., Pendiente me vi colgado Junto al lugar más dichoso ,Yo de ninguno envidioso,Y  de lodos envidiado;Mas ¡ ay desdichas del hado!Cuánto acabas, cuánto puedes !Pues' araña entre las redes ,Me cuelgan como de almenas En un retrete que apenas , Se divisan las páredéSi Por raí se puede cantar.Cuando mis desdichas toco :«Mundo loco, mundo-loco.Nadie debe en tí fiar.»' En pobre y solo lugarMe han puesto mis vanidades,Pues del tiempo las crueldades Me traen á aquestos retiros Aquí, donde mis suspiros Pueblan estas soledades.(fl) C a r c a b u e p o  dicen con b  y con c e d i l l a  el mamiscrito de Frías V la edición de Zaragoza. Escrita del propio modo se ve en L a  

m i t a  l a t i n i p a r l a  y en otros manuscritos y libros antiguos. E l h i c -  «íwmrw de la Academia no se acuerda de esta palabra,.como ni de otras muchas. He aceptado la ortografía de Terreros porque, significwido crtrcdiiweso lo mismo que cawozjok (aumentativo de eáfcaufl) una zanja ü hoyo grande para sepultar muchos,muertos juntos ó arrojar sus h u e s o s ,  parece que no tiene lugar en esta vozla Z y  cuya letra, aunque entra en los aumentativos, se combina de otra manera.
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ternes degolládo, porque la colgadura debía de ser de 
aquella historia. Hundíase ía calle á silvos y gritos. 
Ella aullaba, y como estaba sumida en dos estados de 
carcavueso (q) que formaban los espartos dé] ruedo, que 
se había erizado, oíanse las voces como de lo profundo 
de lina sima, donde yacía con pinta de carantamaula. 
Ahogárase en la caterva que concurrió, si no sucediera 
que viniendo por la calle rebosandó narcisos uno. con 
pantorrillas postizas y tres dientes, y dos teñidos, y tres 
calvos con sus cabelleras, los cogió la h o ra  de piés á 
cabeza, y el de las pantorrillas empezó á desangrarse 
de lana; y sintiendo mal acostadas, por falta de los col
chones, las canillas, y queriendo decir : «Quién me des
pierna;» sele desempedró la boca al primer bullicio de 
la lengua. Los teñidos quedaron con requesones por 
barbas, y no se conocían unos á otros. A los calvos se 
les huyeron las cabelleras, con los sombreros en grupa,
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y quedaron melones con bigotes, con una cortesía defív ' 
memento hom o. ' . / M A

XI. Era muy favorecido de un señor un criado suyo*
este le engañaba hasta el sueño, y ó este un criado que ■ ' 
tenia, y á este criado un mozo suyo, y á este mozo un ■ 
amigo, y á este amigo su amiga, y á esta el diablo. Pues, 
cógelos la h o r a ;  y el diablo, que estabaral parecertan; 
lejos del señor, revístese en la puta, la puta en su ami
go , el amigo en el mozo, el mozo en el criado, el criado 
an el amo,, el amo en el señor. Y como el demonio llegó 
á el destilado por puta y rufián, y mozo de mozo de 
priado de señor, endemoniado por pasadizo y hecho un 
infierno, embistió con su siervo, este con su criado, ej 
criado con su mozo, el mozo con su amigo, el amigo ' 
con su amiga , esta con todos; y chocando los arcadu
ces del diablo, unos con otros se hicieron pedazos, se 
deshizo sarta de embustes, y Satanas, que enflauta
do en la cotorrera (ó) se paseaba sin ser sentido, rezuf 
mandóse de mano en mano, los cobró ú. todos de con
tado (c).

XII. Estábase afeitando una mujer casada y rica. Cu- ' 
bria con hopalandas de solimán unas arrugas jaspeadas 
de pecas; jalbegaba, como puerta de alojería, lo raií- 
cío de la tez; estábase guisando las cejas con humo, 
como chorizos; acompañaba lo mortecino de sus labioS' 
con munición de lanternas á poder de cerillas; ilumina-' 
base de vergüenza postiza con dedadas de salserilla dé 
color. Asistíala como asesor de cachivaches una dueño,: 
calavera confitada en untos (d). Estaba de rodillas sobrê  
sus chapines, con un moñazo imperial en las dos má-’  ̂
nos, y á su lado una doncellita, platicanta de botes,: - 
con unas costillas de borrenas, para que su ama lana- 
pienase (e) las concavidades que le resultaban de un par:

Y

(1) los polvos fiel miércoles corvino. ,Estábase afeitando una mujer casada y rica. { E d i c .  d e  Z a r a g o z a '  ■ 

y  s i g u i e n t e s  y P i é n q s  l a s  d e  B r u s e l a s . )  ' '  '(¿) Tampoco se ve en el D i c c i o n a r i o  de la Academia estesentido,» metafórico, y muy común en. el siglo.xvii, de la palabra c o t o r r e r a . y  -  Si es sinónima de hurraca y dé la hembra del papagayo, y se adapta ■ ó la mujer habladora ,  también significa la prostituta ,■ ya porque vaguea como la hurraca, ó porque cotorrea ó cotarrea, según di-/ ■ cen algunos; esto e s , anda de catarro en cotarro, ó de una casa sospechosa en otra.En junio de 1609 escribió Quevedo una saladísima P r a g m á t i c a  

d e  l a s  c o t o r r e r a s  y leyes y constituciones contra las damas corle- > sanas. '(c) En todas las impresiones españolas que he manejado, falta , , este capítulo de E l  c r i a d o  f a v o r e c i d o  y  e l  a m o .(£Í) Del achaque de martirizar su rostro las dueñas con milsuer- • les de menjurges y mudas se burló varias veces el autor del Q u i - :  

¡ o t e .  En la comedia de L » c a s a  d e .  l o s  c e l o s  dirige á Angélica es->, tas razones la Dueña ;¿Cuándo, señora, veremos El fin de nuestros caminos?Cuándo dé estos desatinos A buen acuerdo saldremos?Cuándo me veré ¡ ay dé m í!Con mi almohadilla sentada,En estrado y descansada,Gomo algún tiempo me vi? 'Cuándo de mis redomillas Veré los blancos afeites.Las «wíttrflí, los aceites,Las adobadas pasillas?Cuándo me daré un buen rato En reposo y sin sospecha ;
Q u e  t r a i g o  e s t a  e a r a  h e c h a  

U n a  s u e l a  d e  z a p a t o ?

{ e )  Así dice el manuscrito de Frías, y así debía decir. En la primera edición de Zaragoza imprimieron a p l a n a s e y  y de aquí todas 
L a n n p t e n a r  es una voz compuesta por don F bancisco, y sig llenar, embutir de lana cualquier cosa.
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LA HORA DE TODOS Y LA FORTUNA CON SESO.
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\

de jibas que ia trompicaban el talle. Estándose pues la 
tal señora dando pesadumbre y asco á su espejo, cogida 
de la h o ra f se confundió en manotadas ; y dándose con 
el solimán en los cabellos, y con el humo en los dientes,, 
y con la cerilla en las cejas, y con ia color en (í) todas las 
mejillas, y encajándose el moño en las quijadas, y ata
cándose las borrenas al revés, quedó cana y cisco, y 
Anton Pintado y Anton Colorado (a), y barbada de rizos, 
y hecha abrojo; con cuatro corcovas, vuelta visión, y 
cochino de San Anton. La dueña, entendiendo que se 
había vuelto loca, echó á correr con los aiidularios de (2 ) 
requiern en las manos. La muchacha se desmayó, como 
siviera al diablo. Ella salió tras la dueña, hecha un in
fierno, chorreando pantasmas. Al ruido salió el marido, 
y viéndola, creyó que eran espíritus que se le habían 
revestido, ypartió de carrera államarquienla conjurase.

Xllf. Un gran señor fuéá visitar la cárcel de su cortê
porque le dijeron servia de heredad y bolsa á los que 
la tenían á cargo, que de los delitos haciaumercancía, 
y de los delincuentes tienda, trocando los ladrones en 
oro, y los homicidas en buena moneda. Mandó que sa
casen á visita los encarcelados, y halló que los habian 
preso por los delitos que habian cometido, y que los te
man presos por los que su codicia cometía con ellos. 
Supo que á los unos contaban lo que Iiabián hurtado y 
podido hurtar, y á otros lo que tenían y podiañ tener; 
y que duraba la causa todo el tiempo que duraba et 
caudal, y que precisamente el dia détpostrero marave
dí era el dia del castigo ; y que los prendian por el mal 
que habian hecho, y los justiciaban porque ya no te
nían. Saliéronse á visitar dos que habian di3 ahorcarotroJ 
dia ; al uno, porque le había perdonado la parte , le te
nían comò libre; al otro por hurtos ahorcaban, habien
do tres años que estaba preso, en los cuales le habían 
comido los hurtos y su hacienda , y la de su padre y su 
mujer, en quien tenía dos hijos. Cogió la hora  al gran 
señor en esta visita, y demudado de color, dijo : aA este 
que libráis porque perdonó la parte, ahorcaréis maña
na; porque si esto se hace, es instituir mercado públi
co de vidas, y hacer que por el dinero del concierto con 
que se compra el perdón, sea mercancía la vida del ma
rido para la mujer, y la del hijo para, el padre, y la del 
padre para elhijo; y en puniéndose los perdonesde muer
tes en venta, las vidas de todos están en almoneda pú
blica, y el. dinero inhibe en la justicia el escarmiento, 
por ser muy fácil de persuadir á las partes que les serán 
más útil mil escudos ó. quinientos que un ahorcado. 
Dos partes hay en todas las culpas públicas : la ofendi
da y la justicia ; y es tan conveniente que esta castigue 
lo que le pertenece, como que aquella perdone Jo que 
le toca.

»Este ladrón, que después de tres años de prisión 
queréis ahorcar, echaréis á galeras; porquê  como tres 
anos bá estuviera justamente ahorcado, hoy será injus
ticia muy cruel, pues será ahorcar con el que pecó, á

padre, á sus hijos y á su mujer, que son inocentes, 
á quien habéis vosotros comido y hurtado con la dila
ción las haciendas. ■ .

la frente, y cncíijándose (lo s  i m p r e . w s . ~ ^  es mejor teccion.) («) Jue^o de mücJiaclios,pesado y poco limpio,que aun secon- f>erva en algunos pueblos.Ift muerte en lasluanos { E d i c .  d e  Z a r a g o z a  y  s i g u i e n t e s . )

38Í)
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»Acuérdome del cuento dcl que, enfadado de que los 
ratones le roían papelillos y mendrugos cíe pan, y cor - 
tezas de queso, y los zapatos viejos , trujo gatos que le 
cazasen: los ratones; y viendo que los gatos se comían 
Iosratones,yjuntamenteundia le saca&lacarne dula 
olla, otro se la desensartaban del asador; que ya le co
gían una paloma, ya una pierna de carnero, mató los 
gatos, y dijo Vuelvan los ratones.. Aplicad vosotros 
este chiste, pues como gatazos, en lugar de limpiar lare- 
pública,,cazais y (3 ) corréis los ladrones ratoncillos que 
cortan una bolsa, agarran un pañizuelo, quitan una capa 
y corren un sombrero ;-y juntamente os enguJIis el rei
no robáis las haciendas y asoláis las familias.. Infames, 
ratones quierOj y no gatos.» Diciendo esto, mandó sol
tar todos los presos, y prender todos los ministros de la 
cárcel...Armóse una herrería y confusión espantosa: tro
caban unos con, otros quejas y alaridos; los que tenían 
los grillos y las cadenas, se las echaban á los que se las - 
mandaron echar, y se las echaron.,

. I

Xiy. íbandiferentesmujeres por la calle, las unas á 
pié; y aunque algunas debas se tomaban ya de los años, 
iban gorjeándose de andadura y (4). desviviéndose de 
ponleví y enaguas. Otras‘iban embolsadas en coches, 
desantañándose (&),de navidades con melindres y mano
teado, de cortinas; (ö)^otras, tocadas de gorgoritas y 
(ó) (6 )̂ vestidas de n oli m e tangere, iban en figura de ca-' 
marines, en una alhacena decrístab.conresabios dehor- 
nosde vidrio,.romanadaspordosmoros  ̂ó cuando mejor 
por dos picaros.. Llevan las tales trasparentes los ojos, 
en muy estrecha vecindad con las nalgas del mozo de- 
lántero,.y las narices molestadas del zumo de sus piés, 
que como nô pasa por escarpines, se perfuma de Frege- 
nal (d),.Unas y otras iban reciennaciéndose, arrulladas 
de galas y con niña postiza , callando la. vieja como la 
caca, pasando á la (7) arísmética de Jos ojos los ataúdes 
por las cunas. Cogiólas la h o ra , y topándolas Éstoflerino 
y Magino y OHgano y Argolo (e), con sus efemérides des
envainadas , embistieron con ellas á ponerlas á todas las

/(5) coméis los ladrones { E d i c .  d e  Z a r a g o z a  y  p o s t e r i o r e s . )(4) desvaneciéndose de ponleví y naguas, (/d.)
{ b )  Palabra compuesta por Quevedo del adverbio de tiempo muy Fiemoto a n t a ñ o .  De ella no hizo caso la Academia española.(5) otras, en palanquillas tocadas de adentro y recatadas de afuera,  eclipsaban cb ojo para ser eclipsadas y eclipsar, que los eclipses son su fuerte; (jtfS. ( f e <(p) G o r g o r i t a s  son los quiebros que, especialmenle en el canto,., se hacen con la voz en la garganta. ,(6) vestidos de n o l i  m e  t a n g e r e ,  { U S . A e E r i a s ^

{ d )  A los extremeños toca explicar esta frase. ,(.7) perspectiva ó arísmética (Löj? íwpmos.)
{ e )  E s t o ß e r i i i o , M \ \ m z 2 i ^ Q  el nombre. Juan S l ö f ß e r  6  S t o e f ß e r ,  célebre astrónomo suayo, nació en Justingeii por los años de Í452. ContinuóJas efemérides de Regiomontano.(Mdller) desde 1482. En 1499 presentó unas nuevas ». calculadas para los veinte años siguientes,.al senado de Ulm a, que le dieron grande reputación. Publicó otras para 1524, anunciando que por efecto de la conjunción de los grandes planetas habría el 20 de febrero una inundación tan grande qué trastornarla la superlicic'del globo. Grande terror produjo está y pusilanimidad en las gentes, que buscaron asilo en las altas montafias, y prepararon barcas para salvarse con su familia. El mesdefebrer.o.Uegó,.y fué, á pesar de la conjunción, muy secó ¡ i S t o f f i e r  se apresuró á explicar las causas qiie desconcertaron sus predicciones^ y sus cálculos continuaron siendo muy buscados. Murió en Yiena el año de 1531.

É a g i n o .  M a x i n o  dice el original manuscrito. M á x i m o  la edición de Zaragoza y todas las posteriores, hasta la de Sancha, en que se lee M a x i m i o .  No he vacilado en adoptar arriba la verdadera lección. Conozco las siguientes obras de este célebre astrónomo ;
E p h e m e r í d e s  c o e k s t i t m  m o t u u m l o .  Antonii Magini, p a í a v i u i ,  a b -
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300 OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.

leclias dé sus vidas con dia, mes y año, hora, minutos y 
segundos. Decían con voces descompuestas : «Demo
nios, reconocé vuestra fecha, como vuestra sentencia. 
Cuarenta y do^ños tienes, dos meses, cinco dias, seis 
horas, nueve minutos y veinte segundos.» ¡Oh inmenso 
Dios, quién podrá decir el desaforado zurrido que se 
levantó ! No se oia otra cosa que « mentises; no hay tal; 
no he cumplido quince; ¡Jesús! ¿quién tal dice? aun 
no he entrado en diez y ocho ; en trece estoy ; ayer na
cí ; no tengo ningún año ; miente el tiempo. » Y una, á 
quien Origano estaba sobreescribiendo como escritura : 
«Fué fecha y otorgada esta mujer el año de 1578(¿i),»— 
viendo ella que se le averiguaban sesenta y siete años (1 ), 
entigrecida y enserpentada, dijo : «Yo no he nacido, le- 
galizador de la muerte ; aun no lúe lian salido los dien
tes.» «Antigualla, mamotreto de siglos, no salen sobre 
raigones ; tente á la fecha.» «No conozco fecha;» y ar
remetiendo el unó.al otro, se confundió todo en una re
sistencia espantosa,

XV. Estaba un potentado después de comer arrullan
do su desvanecimiento con lisonjas (2 ) arpadas en los pi
cos de sus criados. Oíase el rugir de las tripas galopines, 
que en la cocina de su barriga no se podían averiguar 
con la carniceríaque había devorado. Estaba espuman
do en salivas porla boca los hervores dò las azumbres ;

a n n o  1698 u s q u e  a d  n n n u m  1610, s e c u n d u m  C o p e r n i c i  o b S e r v a ü o n e s  

a c c u r a t i s s i m è  s u p p u t a t a e  e t  c o r r e c t a e ;  a d  l o n g i l u d i n e m  i n c l i t a e  \ e -  

n e t i a r u m u t h i ^ .  V e n e t i i S y  a p u d B a n i i a n u m Z e n a r i u m y  —
T a b u l a e  s e c u n d o r u m  m o b U i u m  c o e l e s t í u m .  A u t h o r e  lo. Antonio 

} \ z % \ X i Q i p a t a v i n o ^ p h i l Q s á p h i a e ^ a c m a t l i e m a t i c a r u m p r o f e s s o r e .  C t m  

p r m l e g i i s .  Y e n e t u S y  m.d .lxxxv. E x  o f f i c i n a  D a m i a n i  Z e n a r i .ILI afamado matemático padnano Juan Antonio M a g i n  murió el año de 1617.Esta obra de O r í , t e . n g o  á la vista :
A n n o r u m  p r i o r u m  Z O  i n c i p i e n t i n m  a b  a n n o  C k r i s t i  1696, e t  d e s i -  

n e n t i u m  i n  a n n u n i  1624, Ephemerides Brandenburgicae c o e l e s t í u m  

m o t u u m  e t  t c m p o r u m ;  s u m m a  d i l i g e n t i a  i n  l u m i n a r i b u s  c a l c u l o  d u 

p l i c i  T i j c h o n i c o  e l  P r u t e n i c o , i n  r e l i q u i s  p l a n e t i s  P r u l e n i c o  s e u  C o -  

p e r n ì c a e o  è l a b o r a t a e ^  a Davidè g l n c e n s e  g e r m a n o ^  m a t h e -

- m a t i c o  m  A c a d e m i a  e l e c t o r a l i  B r a n d e i i b u r g i c a  ] ) r o f e s o r e  p u b l i c o  e t  

e r d i n a r i o .  T y p i s  e x s c n p s i t  J o a n n e s  E i c h o r n . ,  A n n o  1609. A p u d  D a -  

v i d e m  R e i c k a r d u m  b i b t i o p o l a m  s t e i i n e n s e m .Andrés A r g o l i  nado en el reino de Nápoles en 1570. Dedicado á la ülosofla y- á la medicina con aprovechamiento singular, no se libró de caer en los sueños de los astrólogos. Perseguido por sus émulos, se retrajo á Venecia. E l Senado le acogio favorablemente, le proveyó de instrumentos para sus observaciones, y le nombró matemàtico de la universidad de Padua, y en ‘ 1640 caballero de , San'Márcos. Murió en 1655. Escribió :  ‘ D e  d i e b u s  c r i t i c i s .  — P r i m i  

m o v i l i s  t a b u l a e .  — O b s e r v a c i o n e s  s o b r e  e l  c o m e t a  d e  W 0 0 ,  y por último V á ^  E f e n i é r i d e s .  Tengo á la mano las primeras ediciones de estas obras. Hé aquí sus portadas :
A n d r e n e  A r g o l i  a  T a l l i a c o z z o l  N o v a e  c o e l e s t i i m  m o l u u m  Ephemerides. A d  l o n g i l u d i n e m  A l m a e  U r b i s .  A b . a n n o  i a t a  a i H M ^ è x  e j u s -  

d e m  A u c t o r i s  t a b u l i s  s u p p u t a l a e ,  q u a e  c o i i g r u u n t  c u m  D a n i e l s ,  R o d u t -  

p h i n i s ,  e t .  T y c h o n i s  B r a l i a e  è  C o e l o  d e d u c t i s  o b s e r v a i i o n i b u s .  B o m a e .  

E x  T y p o g r a p h i a  G u i l l e l m i  F a c c i o t t i .  m.dc.xxix .—Andreae Argoli M e d i c i ,  P h i l o s o p h i , ^ n c  i p  c e l e b e r r i m o  P a t a v i n o  

G y m n a s i ó  m a t h e m a t i c a s  p r o f i t e n t i s ,  Ephemerides a n n o r u m  l i u x t a  . T y c h o n i s  h y p o t h e s e S f  . e t  a c c u r a f e  è  C o e l o  d e d u c í a s  o b s e r v a l i o n e s .  A h  

a n n o  1630 a d  a n n u m  1680. C u m p r i v i l e g i i s .  V e n e t i i s  1658..Ile puesto A r g o l o  en el texto, en vez de A r g o l l o  que dicen los > ejemplares de L a  h o r a  d o  l o d o s ,  manuscritos é impresos.(a) Dejó de primera intención el amanuense dé Quevedo la fecha en blanco, y la llenó después con tinta más negra, fijando el año que corresponde al en qué se pensaba publicar el libro: propósito que desbarató la prolija enfermedad y muerte de don F rancisco.Esia pequeña circunstancia del manuscrito es de sumo interes para fijar la cronología. , '(1) Escribió Quevedo este libro año de 1645. { i l o t a  á b s u r d a  d e  l a  

e d i c i ó n  d e  B r u s e l a s . )(2) bestiales del sitio de sus criados. Oíase (if/5. d e  F r í a s . )

• 1

' ' ' L

todo el coragnvobis iluminado de panarras, eon arre- f 
boles de brindis. A cada disparate y necedad que decía 
se desatinaban en los encarecimientos y alabanzas los ' 
circunstantes. Unos decían : «¡Admirable discurso!»- 
Otros : «No hay más que decir. ¡ Grandes y preciosísi
mas palabras!» Y un lisonjero, que procuraba pujar á , 
los otros la adulación, mintiendo de puntillas,.dijo: 
«Oyéndote ha desfallecido pasmada la admiración y la 
dotrina.» El tal señor, encantusado, y dando dos ron- 
quides, parleros del ahito, con promesas de vómito, 
derramó con zollipo éstas palabras: «Afligido me tiene ■ 
la pérdida de las dos naves mias.» En oyéndolo, se afila- ■ 
ron los lisonjeros de embeleco; y revistiéndoseles la : 
mesma mentira, dijeron unos que «ántes la pérdida le ; 
había sido de autoridad y á pedir de boca, y que por 
útil debiera haber deseádola, pues le ocasionaba causa 
justa para romper con los amigos y vecinos que le ha- 
bian robado, y que por dos les tomaría ducientos, y que  ̂
esto él se obligaba á disponerlo (6 ).» Salpicó el detesta- y 
ble adulador este enredo de ejemplos. Otros dijeron«ba- ’ 
bia sido'Ia pérdida glorioso suceso y lleno de majestad̂  
porque aquel era gran príncipe que tenia más que per
der , y que en eso se copocia su grandeza, y no en ga- v 
ñar y adquirir; que es mendiguez propia dé piratas y 'j 
ladrones;» y añadió que « aquesta pérdida había de ser 
su remedio;» y luego empezó á granizarle deaforísmos; • 
y autores, ensartando á Tácito y á Saluslio, áPolibio y 
Tucídides, embutiendo las grandes pérdidas, de, losy;' 
romanos y griegos, y ô rá grande cáfila de dislates; y - 
como el glotonazo no buscaba sino disculpas de su flo- ! 
j edad, alegró la pérdida con el engaño. No hiciera más el ,, 
diablo. En esto, a persuasión de las crudezas, por el mal; 
despacho déla digestión, disparó un regüeldo. No le bU-y 
bieron oido cuando los malvados lisonjeros, (3) hincan- y 
do con suma veneración la rodilla, por hacerle creer ha-' 
bia estornudado,-dijeron: «Dios le ayude.» Pues cógele ' 
la/tora; y revestido de furias infernales, aullando dijo: : 
«Infames, pues me queréis hacer en creyentes que es es- ;; 
tornudo el regüeldo, estando mi boca á los umbrales de 
mis narices, ¿qué haréis délo que ni veo ni güelo?»,Y 
dándose de manotadas en las orejas, y mosqueándose de 
mentiras, arremetió con ellos y los derramó á coces de '  ̂
su palacio, diciendo: «Príncipes, si me cogen acatarra- 
do, me destruyen. Por un sentido que me 
se perdieron: no hay cosa corno oler.»

' '<>
XVI. Los codiciosos, escarmentados, se 

los tramposos; y los tramposos, por no pagar de baldé el 
embuste, se embistieron unos á otros, disimulándose enMJ y 
las palabras y dándose un baño exterior de si 
Decíanse el un embustero al otro : «Señor mío-, es.caiv 
mentado detratar con tramposos, que me tienendes-MM 
truido,vengo á que, pues sabéis mi puntualidad, me pros- ' y - 
teis tres mil reales én vellón, de que os daré letra aceta- 
daá dos meses, que se pagará en plata, en persona tai) 
abonada, que es como tenerlos en la bolsa, y ,que no es y 
menester más de llegar y contar;» y era este en  quieU J y  
daba lá letra, Ja misma trampa. Mas el tramposo, que oiay#y(¿) Cuadro copiado del natural con verdad prodigiosa. La realcámara de Felipe IV, el CondcrDuque, en 1655 y en 1640, y todos. los suyosvno pueden estar retratados con pincel más valiente.(3) por hacerle creer había estornudado, le saludaron con frase acostumbrada. Pues cógele la h o r a  ( E d i c .  d e  Z a r a g o z a  y  

g u i e n t e s . )  • •
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I
al otro tramposo que le abonaba al tercer tramposô  di
simulando el conocerlos, y adargándose del trampan
tojo, con lameñtacion ponderada le dijo que él andaba  ̂
buscar cuatro mil reales sobre prenda que valia ocho, y 
que á ese efecto habia salido de su casa. Andaban cho
cando los unos con los otros con cadenas de alquinriaj 
hipócritas del oro, y letras falsas acetadas , y con fia
dores falidos, y  escrituras falsas, y hipotecas .ajenas, y 
plata que habian pedido prestada para un banquete , y 
migajas de piés de tazas de vidrio, y claveques con ape
llido de diamantes. Era admirable la prosa que-gasta- 
fan. Uno decía ; «Yo profeso verdad, y se ha de hallar 
en mí si se perdiere; no profeso sino pan por pan y vi
no por vino; antes moriré de hambre, pegada la boca á la pared, que hacer ruindad ; no quiero, sino crédito ; 
no hay tal comò poder traer la cara descubierta : esto 
me enseñaron mis padres.» Respondía el otro tramposo; 
«No hay cosa como la puntualidad ; sí por sí y no por 
no. Por malos medios no quiero hacienda ; toda mi.vida 
he tenido esta condición; no quiero tener que restituir; 
lo que importa es el alma;.no haría una trampa;pol
los háberes del mundo ; mas quiero mi conciencia que 
cuanto tiene la tierra.» En esto estaban las ratoneras vi
vas, arrebozando de cláusulas justificadas las intencio
nes cardas, cuando los cogió de medio á medio Ja/rom; 
y creyéndose los unos tramposos a los otros, .se destru
yeron. El de la cadena de alquimia la daba por la letra 
falsa, y el de los diamantes claveques tomaba por ellos 
la plata prestada. Lós tres partieron al contraste ; el 
otro á verificar la letra y asegurarla y perder la mitad, 
porque se la pagasen antes que se averiguase el cade- 
non de hierro viejo. Llegó volando á la casa del hom
bre en cuyo nombre estaba acetada, el cual leidijo que 
aquella letra no era suya ni conocía tal hombre, y en
vióle noramala. El se salió letra entre piernas, diciendo 
« jOh ladrón! ¡Cuál me la habías pegado si la cadena no 
fuera de trozos de jeringa ! » El de los claveques,decía, ■ 
estando vendiendo la plata á un platero, (1 ) sin hechu
ra y por ménos del peso ; «Bien se la pegué con men
drugos de vidrio !» En esto llegó el dueño y conociendô  . 
su plata, que andaba dando cosetadas eaelpeso, llamó: 
á un alguacil, y hizo prender al tramposo por ladrón-. 
Empelazgáronse (2 ) {a) ; al ruido salió el de los diaman
tes falsos dando gritos. El que vendía la plata dijo. ; «Ese 
infame me la vendió.» El otro decia : «Miente; que esê  
me la ha hurtado.» El platero decia : «Ese maulero me 
traia chinas por diamantes.» El dueño de la plata reque
ría que los prendiesen á entrambos ; el escribano decia 

. que á todos tres hasta que se averiguase*. EJ alguacil, 
poniéndose la vara en la boca, y asiendo á los dos tram
posos con las dos manos, y el escribano de la capa al 
dueño de la plata, después de haberse desgarrado (3);Jas 
getas unos á otros, con gran séquito de picaros fuéron 
entregados en la cárcel al guardajoyas del verdugo.

XVII. En Dinamarca habia un señor deuna isla po
blada con cinco lugares. Estaba muy pobre, más por. (i) con inmensa marbolla, [ V l d i c ,  d e  Z a r a g o z a  y  t o d a s  . l a s  p o s t e 

r i o r e s . )  — En vez de m a r b o l l a  quisieron tal vez decir b a r b u l l a .C2) Empelotáronse : { D e s d e  l a  e d i e .  d e  Z a r a g o z a , ,  t o d a s . )(fl) Sale e m p e l a z g a r s e  p e l a z g a ,  pendencia, riña, disputa. La Academia española no hizo mención de este verbo en ? , \ x D i c e i o n a n o .(5Hos galos unos con otros, con grande séquito { E d i c .  d e  Z a .  

f  o g o z a ,  7 j  d e  a l l í  t o d a s . )

’

la ansia de ser más rico que por lo que le faltaba. Cas
tigó el cielo á los vecinos y naturales desta isla con 
inclinación casi universal á ser arbitristas. En este 
nombre hay mticha diferencia en los manuscritos : en 
unos se lee aróiínsícs; en.otros, arbatristes, y en los 
más, arm aohism es. Cdiáa uno enmiende la lección co
mo mejor le pareciere-á sus acontecimientos. Por esta 
causa esta tierra era habitada de tantas plagas como 
personas, .Todos los circunvecinos se guardaban de las 
gentes desta islâ  como. de pestes andantes, pues de 
solo elcontagio del aire-que pasado por ella los tocaba, 
seles consumían los caudales, se Ies secaban las hacien
das, se les desacreditaba el dinero y se les asuraba la 
negociación. Era tan inmensa la.arbitrería que produ
cía aquella tierra, que los niños eti naciendo decían ar- 
óíírio por-decir ta ita . .Evd. una población de laberin
tos, porque las mujeres con sus maridos, los padres 
con los hijos, los bijos con los padres, y los vecinos unos 
can otros,.andaban; á*daca mis arbitrios y toma los
tuyos; y todos-se tomabantlél,arbitrio copio del vino.

• \

Pues este buen-señor-en las partes de allende, conven
cido de la ciklicia, que es-uno dé los péores demonios 
que esgrimen cizaña en el mundo, mandó tocar á arbi
trios. Juntáronse legiones de arbilrianos en el (4) teatro 
del palacio, empapeladas las pretinas, y asaeteadas de 
legajos de discursos las aberturas-de los sayos. Díjoles 
su necesidad, pidióles el remedio; todos á un tiempo 
echando-mano á sus discursos, y con. ciií̂ dernos enris
tre, embistieron en y ahogándose unos (5)
en otros por cuál llegada ántes, nevaron cuatro bufe
tes de cartapeles. .Sosegó el runrumque tenían, y em- 
pezd'á leer-d priiner.ar'bitrio. Decía así; « Arbitrio para 
tener inmensa oantidad'ide oro y plata sin pedirla ni 
lomarla-'á nadie.»'Durillo se me,hace, dijo el señor. 
Segundo«Para tener inmensas riquezas en un día, 
quitando á.-todos cuanto tienen, y enriqueciéndolos, 
con quitárselo, »’ La primera parte de quitar á todos 
nie agrada; la segunda de enriquecerlos quitándoselo,̂  
tengo por dudosa; mas allá se avengan. Tercero-; «Ar- . 
bitrio fácily gustoso y justificado para tener gran suma, 
de millones, en que los que los lian de pagar no lo han 
de sentir; ántes han de creer que se los dan. » Me place, 
dejando esta persuasión por cuenta del arbitrista, dijo 
el señor. Cuarto arbitrio : «Ofrece.bacer qiié lo que fal
ta sobre , sin añadir nada ni ajterar cosa alguna, y sin 
queja de nadie.» Arbitrio tan .bien quisto no puede ser 
verdadero. Quinto: «en que s&pftece cuanto se desea. 
Rase de tomar y quitar y pedir á todos, y todos se 
darán á los diablos.» Este arbitrio con lo endemoniado 
asegura lo platicable. Animado con la aprobación, el 
autor, dijo : «Y a ñ a d o  que los que le cobraren serán con
suelo para los que le han de padecer.» (b) ¿Quién fuiste(4) palio (le palacio { E d i c .  d e  Z a r a g o z a y  y  d e  a l l i  t o d a s . )(5í con otros sobre cuál llegaria prittiero, ncvaroii { I d . )

\ b )  Recuérdense ios impertinentes a l P r i n d p e  quedé aquellas-calendas rse ven impresos í téngase en cuenta el lin principal.y de importancia-suma á que tiraba el caslellano Lip- sio ; no se pierda jamas de vista que le era forzoso remedar y traducir aquí los desatinos de tos áulicos y curanderos políticos , y enlónces no nos parecerán ménos ridículos é ingeniosos, que* los que liabia dejado por modelos el rey de los escritores españoles, los arbitristas de Dinamarca. Por lo bien dibujados rivalizan con Don Quijote, deseando aconsejen al monarca junte 'en la corte y en un día señalado á cuantos caballíu’os andantes vagan por la Península, que tal podvia venir entre ellos que, solo..
\
Vk'
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tú que tal dijiste ? Alza Dios su ira, y emborrùllan- 
se en remolinos furiosos los arbitristas, chasqueando 
barbulla (á), llamándole de borracho y perro. Decíanle : 
«Bergante, ¿propusiera Satanas el consuelo én los co
bradores , siendo ellos la enfermedad de todos los re
medios ?» Llamábanse de hidearbitrislas (4), contradi
ciéndose los arbitrios los unos álos; otros, y cada uno 
solo aprobaba el suyo. Pues estando encendidos en es
ta brega, entraron de repente muchos criados, dando 
voces, desatinados, que se abrasaba el palacio por tres 
partes, y que el aire, èra, grande. Coge la W o  en este 
susto al señor y á los arbitristas. El humo era grande y 
crecía por instantes. No sabía el pobre señor qué ha
cerse. Los arbitristas le dijeron se estuviese quedo, 
que ellos lo remediarian en un instante; y saliendo del 
teatro á borbotones, los unos agarraron de cuanto ha
bía en palacio, y arrojando por las ventanas los cama
rines y la recámara , hicieron pedazos cuantas cosas 
tenia de. precio. Los otros con picos derribaron una 
torre; otros, diciendo que el fuego en respirando se 
.moria, deshicieron gran parte de los tejados, arruinando 
los techos y asolándolo todo; y ninguno de los arbitris
tas acudió á matar el fuego, y todos atendieron á matar 
lá casa y cuanto había en ella (6 ). Salió el señor, viendo 
el humo casi aplacado, y halló que los vasallos y gente 
popular y la justicia habían ya apagado el fuego ; y vió 
que los arbitristas daban tras los cimientos, y que le 
habían derribado su casa y hecho pedazos cúanto tenia; 
y desatinado con la maldad, y hecho una sierpe, decía: 
«Infames, vosotros sois el fuego; todos vuestros arbitrios 
son desta manera ; más quisiera, y me fuera más bara
to, haberme quemado que haberos creído ; todos vues
tros remedios son desta suerte : derribar toda una casa 
porqué no se caiga un rincón. Llamáis defender la ha
cienda echarla en la calle, y socorrer el rematar. Dais á 
comer á los príncipes suspiés ysus manos y sus miem
bros, y decís que le sustentáis cuando le hacéis que se 
coma a bocados á sí propio. Si la cabeza se come todo 
su cuerpo, quedará cáncer de sí misma, y no persona. 
Perros, el fuego venía con harta razón á quemarme á 
mí porque os junté y os consiento; y como me vió enbastase á desti’uir toda la potestad del turco. En lo extravagante se igualan casi ol arhitristc del hospital de la Resurrección en ValladoUd, proponiendo se mande á todos los vasallos de su majestad ayunar una vez en el mes á pan y agua, reduciendo á dinero el gasto de aquel dia para que con provecho de sus cuerpos y de sus almas tuviesen el lauro de desempeñar en veinte años las cargas del tesoro : ocurrencias felicísimas y muy difíciles de superar.El autor del D i a l / l o  c o j u e l o  queda muy inferior á Cervántes y iJuEVEDO burlándose de estos abejarucos políticos.Los arbitristas no fueron una plaga del reinado de los Felipes; abundaron en todos los siglos : hoy tienen más decente nombre.(rt) Esto es, haciendo que la algazara y gritería de los que hablaban á un tiempo, como que diese de latigazos en los oídos del último arbitrista. Giros tales, concisos ypintorescos,sonhüy griego para nosotros.(1) como hideputas, [ L a  i m p r e s i ó n  d e  Z a r a g o z a  y  s i g u i e n t e s . )i¿»), «1654.—-Miércoles 29 de noviembre.—-Por descuido de unos mozos se encendió fuego en lo accesorio de las caballerizas del Rey, y sin poderlo remediar, se quemaron cuarenta y dos caballos de coches con la casa en que estaban, que es distante de la principal de los caballos regalados.4640. — Por Carnestolendas se prendió fuego en el cuarto principal del Retiro, qué cae hacia San Jerónimo, y sin poderlo remediarse quemó mucho con í/í/5 íq/’m  principales y la mayor parte del cuarto que mira á Madrid; y por,librar las alhajas, que eran entonces muy ricas, s e  q u e b r a r o n  y  m a l t r a t a r o n  m u c h a s  y  d e  m u 

c h o  p r e c i o ' .  Volvióse á reformar todo con diligencia. El pueblo,

poder de arbitristas, cesó y me dió por quemado. Él 
más piadoso arbitrista es el fuego : él se ataja con el 
agua; vosotros crecéis con ella y con todos los elemen
tos, ycontra todos. Él Anticristo ha de ser arbitrista. 
A todos os (2) he de quemar vivos, y guardar vuestra 
ceniza para hacer dellacernada, y colarlas manchas de 
todas las repúblicas. Los príncipes pueden ser pobres- 
mas en tratandó con arbitristas para dejar de ser po
bres/dejan de ser príncipes.»

XVIIÍ. Las alcahuetas y Jas chillonas estaban junt^ 
en parlamento nefando hablaban muy bellacarnente 
en ausencia de las bolsas, y roían al dinero los zanca
jos. La más antigua de las alcahuetas, mal asistida de 
dientes y mamona de pronunciación, tableteando con 
las encías, dijo : «El mundo está para dar un estallido; 
mirad qué gentil dádiva: el tiempo hace hambre; todo 
está en un tris; las ferias y los,aguinaldos dias há que 
pudren; las albricias contadlas con los muertos; el di-̂  
ñero está tan trocado, que no se conoce ;■ con los pre
mios (c)seha desvanecido, como ruin en honra: un real 
de á ocho se enseña á dos cuartos como un elefante ; de 
los doblones se dice lo que de los infantes de Aragón : ,¿Qué se hicieron? (rf)
Yo da ré  hace los. papeles de tom a. Item : f ie  m e sa  
merced de m i p a la b ra  es mataperros; lib ra n za  es goz
que mortecino; mancebito de piernas con guedejas y 
sienes con ligas, son ganas de comer y un ayuno bar
biponiente. Hijas, lo que conviene es tengamos y ten
gamos, y encomendaros al contante y al antemano. (3 ) 
Yo administro unos hombres á medio podrir, entre (4 ) 
vivos y nluertos, que traen bien aliñada paiitasma, 
y tratan de que los herede su apetito , y pagan enque de accidentes saca conjeturas, juntó los tres de estos años, diciendo que en el uno había dado en agua , en él otro en airé,.y' en este en fuego ; que solo faltaba que diese en tierra, y que asi dió con la caída del Conde-Duque , que presto sucedió. Fué el daño de medio millón. Reparóse tan presto, que por pascua de Resurrección estaba acabado.» (Leon PinelOj H i s t o r i a  d e  M a d r i d ,  M S . )Retocada L a h o r a  d e  t o d o s  en 1645, pudo muy bien aludir Que-' VEDO á ambos acontecimientos. Los que Pinelo reüere en agua y en aire, son el de haberse roto la noche de San Juan de 1659 un estanque del Retiro, más alto que la cámara real, que pudo poner al Monarca en grave riesgo; y haber al año siguiente un furioso torbellino de viento desbaratado el teatro, maravilloso en luces, toldos, máquinas y tramoyas, levantado sobre barcas en el eslan- qiie grande de aquel sitio.(2) ha de quemar { D e s d e  l a  i m p r e s i ó n  d e  Z a r a g o z a ,  t o d a s . )■ (c) La vuelta y demasía que se pagaba en los cambios, según sV. hacían estos;en oro ,aplata ó calderilla, por la baja que sufrió en aquellos tiempos la moneda de cobre.ití) Qüevedo, en E l  c h i í o n  d e  l a s  t a r a v i l l a s ,  escribió que al comenzar el año de 1630,se hablaba del doblon y del real de á ocho como de los difuntos, y se décia : «El oro que pudre, la plata que Dios tenga.» Aquí en 1656 se acuerda de ellos como Jörge Maniii- que se acordaba de los sucesos de su juventud, eií la copla xyi :¿Qué se hizo el rey don Juan?Los infantes de Aragon.

¿ Q u é  s e  h i c i e r o n ' lDe modo que habiendo tocado á gloria nuestro escritor en ef primer discurso, abrigándola esperanza de que habían desaparecido para siempre los males ocasionados al reino por las desacertadas leyes del trueco de la plata, tuvo que refrenar su gozo cuando vió (trascurridos seis años) que elGobievno era impotente pava restaurar la hacienda de España, cancerada desde los tiempos dü Felipe II. . . ‘(3) Nojieis la tajada al gato , que os ha de pagar con arañazos.Y  si gustan del pescado se les indigesta después el bolso, y se van de haxiadizos, echando ventosas. (MS. d e  L i s t a . )

i i )  viejos y muertos { L o s  i m p r e s o s  l o d o s , ) .
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L A  HORA DE TODOS Y
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buena, moneda lo roñoso , de su estantigua. Niñas, la 
codicia quita el asco : cerrad los ojos y tapad las nari
ces , como quien toma purga. Beber lo amargo por el 
provecho es medicina : haced cuenta que quemáis fran
jas viejas para sacarlas el oro, ó que chupáis huesos 
para sacar la médula. Yo tengo para cada una de vos
otras media docena,de carroños, amantes pasas, arru
gados, que gargajean mejicanos. Yo no quiero tercera 
parte: con (l)un porte moderado que se mepagueestoy 
contenta, para conservar esta negra honra dé que me 
hepreciado toda mi vida.» (2) Acabó de mamullar estas 
razones, y juntando la nariz con la barbilla, á manerade 
garra, las hizo un gesto de la impresión del grifo. Una 
de laspidonas y (3) tomascas, arrebatiña eú naguas, mo
ño rapante, la respondió : « Agüela, endilgadora de refo
cilos, (4) engarzadora de cuerpos, eslabonadora de gen
tes, enflautadora depersonas (a), tejedora de caras, has 
de ádvertirque somos muy mozas para vendernos á la (5 ) 
pu barbada y á los caza-siglos (6 ). Gasta esa munición 
en dueñas, que son mayas de los difuntos y mariposas del 
a q u iy a c e . Tia, la sangre que bulle, más quiere tara
rira que dineros, y gusto que dádivas : toma otro oficio; 
que ios coches se han alzado á mayores con la coroza, y esperó verlos tirar pepinazos por alcahuetes.mNo hubo 
la buscona acabado estas palabras, cuando á todas las 
cogió la h o r a , y entrando una bocanada de acreedo
res, embistieron con ellas. Uno por el alquiler de la ca
sa las embargaba los trastos y la cama; otro porque 
eran suyos, desde las almohadas á la guitarra, las asía 
de los vestidos por ,los alquileres , y asía de todo'; y dé 
palabra en palabra, el uno al otro se empujaron las ca
ras con los puños cerrados. Hundia la-vecindad á gri
tos un ropero por unos guardainfantes :'las maheebi- 
tas de la sonsaca formaban una capilla de chillidos, di
ciendo que qué término era aquel, y que para esta y 
para aquella, y como creo en Dios, y bonitas somos 
nosotras, y lo del negro, á quien apelan las venganzas 
délas andorras. La maldita vieja se santiguaba á mano
tadas, y no cesaba de clamar : « ¡Jesús (7), y en Jesus ! »

, cuando á la tabaola entró el amigo de la una de las bus
conas, y sacando la espada, sin prólogo de razona
miento embistió con los cobradores, llamándolos pica
ros y ladrones. Sacaron las espadas y tirándose unos á 
otros, hicieron pedazos cuanto había en la casa. Las. 
busconás á las ventanas desgañitándose pregonaban el 
que se maiaiiy y ¿ n o  h a y  ju s t ic ia ?  AI ruido subió un 
alguacil con todos sus arrabales, con el fa v o r  a l Rey^ 
ténganse á  la  ju s t ic ia . {^) -

L A  FORTUNA CON SESO . 3 9 3
1

Emburujáronse (9) todos en la escalera; salieron á la 
calle, unos heridos y otros desgarrados. E! rufián, abier
ta la media cabeza, y la otra media (á lo que sospecho) 
no bien cerrada; sin capa y sombrero se íüé á una igle
sia. El alguacil entró en la casa, y en viendo á la bue
na vieja, erobist'ió con ella, diciendo : «¿Aquí estás, be
llaca, después de desterrada tres .veces? Tú tienes la 
culpa de todo,;» y asiéndola, y á las demas todas, y em
bargando lo que hallaron, las llevaron en racimo á la 
cárcel, desnudas y remesadas, acompañadas del v a y a n  
la s  p ic a r a s , pronunciado por toda la vecindad.

(1) únfl parte moderada { L o s  i m p r e s o s . )  .(2) Y no lo llago de codicia, sino de generosa, que por haberlo sido desportillé mi honra á golpe de dragón y á son de calderilla : no la abolléis vosoU^han pobremente; qué alhaja mal apreciada deja de s ¡rio.» (MS. ¿e C¿5/n.) '(3) lomíisas [ c o n s t a n t e m e n t e  s e  h a  i m p r e s o ^  — Ambas voces pueden subsistir como formadas del verbo t o m a r  por él genio.suelto y desenfadado del autor de ínfW.{4} tejedora de caras, has de advertir éct. { E d i c .  d e  Z a r a g o z a . )(<?) Lo mismo había dicho Quevedo en el D i s c u r s o  d e  t o d o s  l o s  

d i a b l o s ,  por otro titulo E l  E n t r e m e t i d o  y  l a  d u e ñ a  y  e l  s o p l o n ,  su nbra de más ingenio, de más novedad y lozanía ,  la más perfecta en el género satírico-moral y festivo.(5) podré barbada [ E d i c .  d e  Z a r a g o z a ,  1650}; pobre barbada [ L a  

( i ^ D r u s e l a s y  t o d a s  l a s ^ w s t e r i o r e s . )  -(6) que años^aílojE^n y no dan provecho. (il/S. d e  L i s t a . )G) mi Jesú s!. cuando [ T o d o s  l o s  i p i p r e s o s . )  'Y como viera tanta carne y tuviera hambre, se arrojó á las para hartarse de piltrafas. [ U S ,  d e  L i s t a . )

■ XIX, Un letrado bien frondoso de mejillas, de aque
llos que con barba negra y bigotes de buces traen la 
boca con sotana y manteo,:estaba en una pieza ates- 
táda;de cuerpos tan sin alma como el suyo; revolvía 
menos los autores que las partes ; tan preciado de rica 
librería, siendo idiota, que se puede decir que en los 
libros no sabe lo que se tiene. Había adquirido fama, 
por lo sonoro de la voz, lo eficaz de los gestos, la in
mensa corriente de las palabras , en que anegaba á los 
otros abogados. No cabían en su estudiólos litigantes 
de piés, cada uno en su proceso como en su palo, en 
aquel peralvillo de las bolsas (ó). El salpicaba de leyes á 
todos: no se le oia otra cosa sino «ya estoy al cabo; 
bien visto lo tengo; su justicia de vuesa merced no es 
dubitable; ley hay en propios términos; 1 1 0  es tan claro 
el dia; este no es pleito, es caso juzgado; todo'el de
recho habla en nuestro favor; no tiene muchos lances; 
buenos jueces tenemos; no alega el contrarío cosa de 
provecho; lo actuado esta lleno de nulidades; es fuerza 
que se revoque la sentencia dada; déjese vuesa merced 
gobernar.» Y con esto, á unos ordenaba peticiones, á 
otros querellas, á otros interrogatorios, á otros protes
tas, á otros súplicas, y ú otros requerimientos. Anda
ban al retortero los Bártulos, los Baldos, los Abades, 
los Surdos, los Farinacios, los Túseos, los Cujacios, 
los Fabros, los Ancharanos, el señor presidente Coyar- 
rubias, Chasaiieo, Oldrado, Mascardo; y tras la ley 
del reino, Montalvo y Gregorio López, y otros inume- 
rables(c), burrajeados de párrafos, con sus dos corcovas(9) Emburulláronse [ E l  M S .  d e  F r í a s .  )  Enmarañáronse todos 
[ L o s  i m p r e s o s . )  ,- (¿) En 1470 crearón los' reyes calólíeos ,don, Fernando y doña Isabel uil severo tribunal, llamado la Santa Hermandad, para perseguir, juzgar y castigar los delitos cometidos en despoblado, y ú 7 de julio de 1486 le dieron ordenanzas.Según estas leyes, eran asaeteados los malhechores, atados á un palo, quedando allí expuestos los cadáveres para escarmiento; pena que frecuentemente se ejecutaba en P e r a l v i l l o ,  lugar inmediato á Ciudad-Real, camino ,de Toledo.La metáfora de Quevedo ha de resolverse pues en el sentido de que así como los ladrones ténian su lin en P e r d l v i l l o ,  las bolsas lo tenían en el estudio dé aquel letrado garduña,.

[ c )  Hay pocas obras de Quevedo tan plagadas de pensamientos y rasgos de otras suyas como L a  h o r a  d e  t o d o s .  Casi íntegro se encuentra el presente párrafo en la Y i s i t a  d e  l o s  c h i s t e s ,  y alli por tanto hallará el lector noticia de los más de estos autores de derecho. Sin embargo, sobre los nuevos que se citan, nos cumple indicar lo siguiente.
B a r t u l o  es uno de los más célebres jurisconsultos de los, tiempos modernos. Hacia el año 4313 nació en Sasso-Ferrato, , ciudad de la Umbría. Estudió en Bolonia el, derecho; y lo enseñó después en las universidades de Pisa y Perusa, explicando y comentando con maravilloso aciefto las leyes romanas ;.bien que en el lenguaje y en las ideas se resienten sus obras, que hoy nadie le e , de la barbarie de su época. Los más de los pueblos, no obstante, han mirado como leyes sus escritos, sirviendo de base para las sentencias de ios tribunales, de apoyo á la costumbre, y de razón á
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déla ce abreviatura, y de la efe preñada con grande 
prole de números, y su ibi á ias ancas(a). La nota de la pe
tición pedia dineros, el (1 ) platicante la pitanza de escri
birla , el procurador la de presentarla; el escribano de 
(2 ) la cámara la de su oficio; el relator la de su relación. 
En estos dacas los cogió la h o r a , cuando los pleitean
tes dijeron á una voz: (íSeñorLicei^ciado,en los pleitos 
lo más barato es ta p a rte  c o n tr a r ia ; porque ella pide 
lo que pretende que la dén̂  y lo pide á su costa * y vue- 
sa merced por la defensa pide y cobra á la nuestra; el 
procurador lo*que le dan, el escribano y él relator lo 
que le pagan. El contrario aguarda la sentencia de vista 
y revista; y vuesa merced y sus secuaces sentencian 
para sí, sin apelación. En el pleito podrá ser que nos 
condenen ó nos absuelvan; y. en seguirle no podemos 
dejar de ser condenados cinco veces cada dia. Al cabo

s  'los legisladores. Bartulo murió en Perusa á los cuarenta y cuatro anos de Su edad, eii 1356.Discípulo suyo fué Pedro jBoWu, natural de esta misma población y famoso jurisconsulto. Enseñó en su patria, en PadUa y en Pavía, y murió de setent? y seis años, en 1400. Sus obras componen tres tomos en folio. -Domingo Toschi ó T u s c h i  nació de una familia muy pobre en Castellarano, obispado de Regio, y con suma fatiga, teniendo que ganar la subsistencia, estudió en Roma. Llegó con su celo y.per- scvercncia á ser nombrado obispo de Tivoli en 1595; de allí paso al gobierno de la capital del mundo; fué cuatro años después lionrado con la púrpura, y estuvo á punto, en 1605, de ceñir la tiara. E l cardenal Barpnio desconcertó los deseos del Cónclave, diciendo que eran los modales de Toschi tan sencillos, que publicaban lo bajo de.su estirpe. Murió en 1620.Pedro de Á n c h a r a n O y  bolones, de la ilustre familia de los Far- nasios, nació en 1330. Estudió el derecho con Baldo,  y se dió á conocer por su profundo saber, elocuencia y manejo en los negocios. Enseñó tí’n Padua, Bolonia, Siena y Ferrara, asistió al concilio de Pisa, escribió comentarios á las Decretales, á las Cleinenü- nas y al Digeslo, y otras obras del mismo género. Murió de edad octogenaria, á principios del siglo xv.Don Diego de C o v a r r u h i a s ' : j  Leiva, toledano, hijo de un célebre - arquitecto de la primhda de las Españas^ nació en 1512. Consagróse con el mayor ardor al estudio del derecho éivil y canónico; llegó á sqr obispó de Segovia en 1565, mereció que Felipe II, renque supo buscar y hallar siempre hombres útiles y de verdadero mérito, le nomjirase en 1572 presidente de Castilla. Escribió unas observaciones al F u é r o  curiosas líotas al Concilio triden-üno, y dilei’̂ enies obras en ambos derechos, muy respetadas por los tribunales cñ todo el siglo xvi¡. Murió el año de 1577, y yace cu Segovia.
Ó t d r a d o  'á  Girado nació en L o d i; estudió el derecho romano con Dyhus, y lo enseñó en Bolonia y Padua. E l papa Juan X X  lo llevó consigo á Aviñon para que difundiese allí sus conocimientos, y después á Roma; pero un disgusto con el Ponlíllce hizo al jurisconsulto volver á'Áviñon, donde murió en 1335. Fué llamado el padre de las leyes, y sus consultas { C o n s i U a )  muy respetadas en toda Italia. Grande amigo dcl Petrarca, trabajó co n ,é l, aunque afoijtunadameiite en.vano, póV;retenerlo'en la carrera de la juris- priidencia'. 'Los M a s c a r d í  fúéron dos hermanos, Alderano y José, naturales de Sarzana, en el Genovesádo, ambos,discípulos del seminario de Roma, y peritos ambos en los derechos civil y canónico. Sus obras están impresas eirFerrara y Turin, 1608 y 1624.El insigne doctor Alonso Díaz de M o n t a l v o  lloreció en los reinados de don Juan I I , Enrique.IV.y don Fernando, y doña Isabel, ocupando en la magistratura y en el consejo de ,estos monarcas aventajado puesto, habiéndose antes ganado merecido nombre de sabio maestro, letrado conciliador y juez íntegro. Glosó el F u e r o  

r e a l  y L a s  s i e t e  P a r t i d a s ;  compiló todas las leyes de Gastílja, y escribió diversos tratados, muy apreciables todos.El V i G e n c i d á o  G r e g o r i o  L ó p e z  d e  T o v a r  fué natural de Guadalupe , en Extremadura, y por su pericia en ambos derechos llegó á sentarse en el real consejo de Indias. Adquirió ilustre fama por su restauración y glosas de L a s  s i e t e  P a r t i d a s , que publicó en Salamanca, año de 1555.(ft) La C. para siguiíicar C ó d i g o ^  y las f f .  D i g e s t o .

' ■  (1) pasante pedíala pitanza d e  Z a r a g o z a  y  l a s  p o s t é r i o r e s . )(2) cámara [ I d . )

DE QLEVEDO VILLEGAS.
nosotros podemos tener justicia, mas no dinero. Todos 
esos autores, textos y decisiones y consejos no harán 
que no sea abominable necedad gastar lo que tengo por 
alcanzar lo que otro tiene, y puede ser que no al
cance. Más queremos una parte contraria  que cinco. 
Cuando nosotros ganemos éi pleito, el pleito íios ha 
perdido á nosotros. Los letrados defienden á los liti-̂  
gantes én los pleitos como los pilotos en las borrascas 
los navios, sacándoles cuanto tienen en el cuerpo, para 
que si Dios fuere servido, lleguen vacíos y despojados 
á la orilla. Señor mió, el mejor jurisconsulto es la con
cordia , que nos da lo que vuesa merced nos quita. To
dos corriendo nos vamos á concertar con nuestros con
trarios; á vuesamerced Ie(3) vacan lasrentasy tributos 
que tiene situados sobre nuestra terquedad y porfía; y 
cuando por la conveniencia perdamos cuanto preten
demos, ganamos cuanto vuesa merced pierde. Vuesa 
merced ponga cédula de alquiler en sus textos ; que 
buenos pareceres los dan con más comodidad las can
toneras ; y pues ha vivido de revolver caldos, acomó
dese á cocinero y profese de cucharon.)).

. I
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XX. Los taberneros, de quien cuando más encare- 
cen el vino, no se puede decir que lo suben á las nu
bes , ántes que bajan las nubes al vino, segilu le llue- 
ven(6), gente más pedigüeña delaguaque loslabradores.̂  . 
aguadoresde cuero,.que desmienten con el piezgo los 
cántaros,—estabanconungrandeauditorio de lacayos, 
esportilleros y mozos de sillas y algunos escuderos, be
biendo de rebozo seis ó siete dellos en maridaje de 
mozas gallegas, haciendo sed bailando, para bailar be- , 
biendo. Dábanse de rato en rato grandes cimbronazos . 
de vino ; andaba la taza de mano en mano sobre los dos . 
dedos en figura de gavilán. Uno dellos, que reconoció-
el pantano mezclado, dijo: «tRico vino!)) á un picarazo
á quien brindó. El otro, que por lo aguanoso esperaba ■ 
antes pescar eíi la copa ranas, que soplar mosquitos,
 ̂dijo: «Este es verdaderamente rico vino, y (4) no otros : , 
vinos ppbretones; que no llueve Dios sobre cosasuya.»- '
El tabernero, sentido de los remoquetes (c), dijo: «Be- 
han y callen los borrachos.» «Beban y naden, ha de de-: 
cir» replicó, un escudero. Pues cógelos á todos la/lora; , 
y amotinados, tirándole las tazas y jarros, le decían 
«Diluvio de la sed, ¿por qué llamas borrachos á los ape- . 
gados? ¿Vendes por azumbres lO' que llueves á cánta-  ̂
ros, y llamas zorras á los que haces patos'? Más son 
menester fieltros y bota? dé baqueta para beber eivtu ' ■ 
casa que para caminar en invierno, infame falsificador 
de las viñas.» El tabernero, convencido de Neptuno,di- 
ciendo : «Agua Dios, agua;» con el pellejo en brazosse 
subió á una ventana, y empezó á gritar derramando el 
vino : «Agua va; que vacio;» y loSj^eiban por la cá
lle respondían: «Aguarda , fregona S  las uvas.»

XXL Estaba un enjambre de treinta y dos preten
dientes de un mismo oficio aguardando al señor que  ̂
había de proveerle. Cada uno hallaba en sí tantos méritos | |  
como faltas en todos los demás. Estábansesantiguapdp ;;̂ :; 
mentalmente unos de otros. Cada uno decía entre sí 
que eran locos y desvergonzados los otros en pretended ^

' i -

:

f'(3) valen las rentas [ E d i c .  d e  Z a r a g o z a  y  l a s  p o s t e r i o r e s . )  i  '(¿'í Como personal activo úsase aquí el verbo llover, que perle- :|||; ucce á cuantas clases úe verbos hay en castellano. l4) nosoU’os pobrclones j (Las ítí</yó“.)(t) De ias pullas. /?!
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LA'H O lU DE TODOS Y
lo que merecía él solo. Mirábanse con im odio infernal̂  
tenian los corazones rellenos de víboras, preveníanse 
afrentas y infamias para calumniarse, mostraban los 
semblantes aciagos y las coyunturas azogadas de reve
rencias y sumisiones; á cada movimiento de la puerta 
se estremecían de acatamientos , bamboleándose con 
alferecía solícita; tenian ajadas las caras con la frecuen
cia degestósmeritorios, flechados de obediencia, con las 
espaldas en jiba, entre pisarse el ranza! y pelícanos (a). 
No pasaba paje á quien no llamasen mi rey, frunciendo 
'9 s jetas en requiebros. Pasó el secretario con andadura 
de flecha. Aquí fué ella, que desapareciéndose de esta
tura y gandujando sus' cuerpos en cincos de guarismo, 
le sitiaron de adoración en cuclillas. El con un «perdo
nen vuesas mercedes, que voy de prisa », trotado (6 ) en la 
pronunciación, se entró con miradura de novia. Pidió 
el señor la caja ; oyóse una voz que dijo; «Venga elser- 
vicio.» «Yo soy,», dijo uno de los pretendientes. Otro: 
« Ya entro.» Otro : «Aquí estoy.» Apretábanse con la 
puerta hasta sacarse zumo. El pobre señor, que supo la 
tabaola qüe le aguardaba de plegarias, y columbró á los 
malditos pretendientes terciando contra él los memoria
les enherbolados (c), no sabía qué se hacer de sus, orejas. 
Dábase á los demonios entre sí mismo, diciendo que el 
tener que dar era la cosa mejor del mundo sino liubie- 
ra quien lo pretendiera; y que las mercedes , para ño 
ser persecución del que las hace, habían de ser recibi
das, y no solicitadas. Los quebrantahuesos, que veian 
se dilataba su despacho, se carcomían, considerando 
que el oíicio era uno , y ellos muchos. Atollábaseles la 
arismética en decir: «Un oficio entre treinta y dos, ¿á 
cómo Ies-cabe?» Y restaban ; «Recibir uno y pagar 
treinta y dos no puede ser ; » y todos se hacían el wno, 
y encajaban á los otros en el rio p u ed e ser. El señor de
cía : «Fuerza es que yo deje uno premiado, y treinta y 
tino quejosos;» mas al fin se determinó, por limpiarse de- 
llos, á que entrasen. Dióse un baño de piedra mármol, 
y revistióse en estatua para mesurarse de audiencia. 
Embocáronse en manada y rebaño; y viendo empeza
ban á quererle informar en bulla, les dijó ; « El oficio es 
uno, vosotras muchos; yo deseo dar a uno el oficio, y 
dejaros (1) contentos.» Estando diciendo esto, los cogió 
la h o ra ; y el señor, haciendo (2 ) a unola merced, empezó 
a ensartarlos á todos en futura sqcesion de futuras suce
siones perdurables, que nunca se acaban (d). Los po- 
bres (3) Murados erapezaron á desearse la muerte, invo
car garrotillos, pleurites, pestes, tabardillos, muertes 
repentinas, apoplejías, disenterias y puñaladas. Y no 
habiendo uninstante que lo dijo, les parecía á los futuros(fl) Ver en uño tle estos la cachaza del asno que se pisa el ronzal, y la gallardía con que el pelícano, según fabulizan, se abre el pedio para alimentar á sus hijos, es ocurrencia felicísima por lo' ridículo del contraste.(¿) Desatinadamente imprimieron t r o c a d o  en la edición de Zaragoza, y basta hoy lo han reproducido todas: pero en la de Bruselas y en el manuscrito originaisc le e ,  como no podía raénos de leerse, t r o t a d o .(6*) Esto es, infteionados, emponzoñados. En la edición primera, y de. allí en todas, se estampó é n a r b o l a d o s ,  levantados en alto. Una y oirá lección son buenas;,pero sigo el original.(t) á todos { L o s  i 7 U p r e s o s . )(2) al uno { M S .  o r i g i n a l . )(d) Sobre este desatino del gobierno de Kelipe IIÍ y Felipe IV discurrió con novedad Quílvedo eu \ o s  A n a l e s  d e  q u i n c e  d i a s , página 21o. ,(o) listulados empezaron { L o s  i m p r e s o s . )  ^
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sucesores que habían vivido ya sus antecesores diez 
Matusalenes (4) en retahila. Y siendo así que el décimo 
reculaba en su futura en quinientos años venideros, 
todos acetaron la posmuerte de su antecedente; solo el 
treinta y uno, que halló, hecha bien la cuenta, que lle
gaba suplazo (5) horas con horas con la fin del mundo, 
allende del Antecristo, dijo: (6 ),«Yo vengo á poseer entre 
las cañitas y el fuego. ¡ Bien haré yo mi oficio, quema
do! El dia del juicio, ¿quién hará que me paguen mis 
gajes las calaveras? (e) Por mí viva muchos años el 
t̂reinta futuro ;'que cuando a él llegue la tanda estará el 
mundo dando arcadas. El señor los dejó sobrevivién
dose y trasmatándose unosá otros, y se fué podrido de 
ver que se arrempujaban las (7) edades hacia el saeculum  
per ignerriy y que pretendían emparejar con sa ecu la  
saeculorum . El que pescó el oficio estaba atónjto vién
dose con tan larga retahila de herederos : fuése tomán
dose el pulso, y propuniendo de no cenar y guardarse 
desoles. Los demás se miraban como venenos eslabo-

 ̂ I

nados; y anatematizándose las vidas, se iban levantan
do achaques, y añadiéndose años, y amenazándose de 
ataúdes; y zahiriéndose la buena disposición, y enfer
mando de la salud de su5 precedentes, y dándose ú
médicos como.á perrps (/■ ).

/ ^
4 \
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XXII. Unos hombres que piden prestadpj á imitación 
del dia que pasó para no volver, discípulos de las ara
ñas en cazar la mosca, se estaban en Ja cama al ano
checer por tenerlas carnes á letra vista. Habían gastado 
entre todos en obIea, tinta y’ plumay papel ocho rea
les, que habían juntado á escote, y todo lo consumie
ron en billetes, bacinicas de demanda, con nota rema
tada y cláusulas de extrema necesidad, «por ser negocio 
de honra, en que les iba la vida;» con el fiador de que 
«se volvería con toda brevedad; quesería echarlos una 
S y un clavo ».'Y por si faltaba el dinero, remataban con 
la plegaria que es las mil y quinientas de la bribia, 
diciendo que si no se hallasen con algún contante, se 
sirviesen de enviar una prenda, que los buscariansobre.'(4) en retahila ; y siendo así que el décimo regulaba su futura á quinientos años venideros. Todos aceptaron la postmuerte {AV/ít. 
d e  Z a r a g o z a .  ^  La de Sancha estropeó más el periodo diciendo 
a c e r t a r o n  én vez á e  a c e p t a r o n ,  y  todas hasta hoy lo han i^eprodu- cido.)0̂) ras con ras con la fin del mundo { T o d o s  l o s  i m p r e s o s . )(6) Por mí viva iñuchos años el treinta futuro; ( E d i e .  d e  Z a r a 

g o z a  y  l a s  p r i m e r a s  d e l  s i g l o  \ n \ i . )  ,(e) En iceoiiabia publicado la de Bruselas lo suprimido, estampando mwí/as en lugar c a u t a s .  Sancha lo enmendó, sustituyendo , de propia autoridad c e n i z a s ;  y ocioso es repetir que todas las publicaciones que Jian venido después han dicho lo mismo.Quevedo alude á la especie que entónces corría entre el vulgo, y ha llegado hasta nosotros, de que uno de los tormentos con que el Antecristo estrechará á los que m> le sigan ha de ser introducir hastillas de caña entre las uñas de los dedos: especie que provinode los árabes. .Luis del Mármol copió en la H i s t o r i a  d e l  r e b e l i ó n  d e  l o s  m o í - i s c o sun jofor ó pronóstico del año 1S67, donde algo deaquella especie se encuentra: «El mundo se ha de acabar... Cuando parecieren en esta generación éstas maldades, sujetarlos ha Dios poderoso agente peor que ellos, que les dará á gustas cruelísimos tormentos, y enviará Dios sobre ellos quien no se compadezca del menor ni haga cortesía al mayor. Les tomarán sus haciendas... hacerlos han sus cativos, mataránlos... los atormentarán h a s t a  h a c e r l e s  e c h a r  l a  

l e c h e  q u e  m a m a r o n  p o r  l a s  p u n t a s  d e  l a s  u ñ a s  d e  ¿ o s  d e d o s . » (Lib. III, cap. 3 )(7) edades., E! que pesco el oíicio etc. { E d i c .  d e  Z a r a g o z a . )

{ ( )  El cuadro de los pretendientes y el de los emprestilladores■que sigue, .son de mano maestra. No licué Quevedo nada mejor.
"t.
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ella (a), y se guardarla como los ojos de la cara; con su 
contera de que; «Perdone el atrevimiento;» y «que no 
se avergonzaran á otra persona ».Habian pues flechadó 
cien papeles destos , rociando (I) de estafa todo el lu
gar. Llevábalos un compañero panza al trote, insigne 
clamista, que con una barba de cola de pescado y una 
capa larga pintaba en platicante de médico. Quedó el 
nido de emprestillones liaciendo la cuenta de cuánto 
dinero traería; y sobre si serían seiscientos ó cuatro
cientos reales, armaron una zalagarda del diablo. Lle
garon á reñir y á desmentirse sobre lo que se había dê  
hacer de lo que pillasen; y tanto se enfurecieron, que 
saltaron de las camas, con tal dipta de camisas las par
tes bajas, que era más fácil darse de azotes que de so
papos. Eñtró en este punto la estafeta de los enredos 

■ con tufo de «no hay, no tengo, Dios los provea». Traía 
las dos manos descubiertas, sin codo manco : señal de7 -  . 1

desembarazo. Víanse lasdosba'rajas'debilletes. Quedá
ronse transidos viendo que su fábrica pintaba en solas 
respuestas de retorno; y con prosa (2 ) falida de voz dije
ron : «¿Qué tenemos ?» «Que no tienen,» respondió el 
sacatrapos; «entreténganse vustedes en leer, ya que no 
pueden contar.» Empezaronáabrir billetes. El primero 
decía; «No he sentido en mi vida cosa tanto como no po
der servirá vuesa merced con esta niñería.» Pues so- 
corriérame, y lo sintiera más. El segundo: «Señor mió,, 
si ayer recibiera su papel de vuesa merced, le pudiera 
servir con mil gustos. » ¡ Válgate el diablo por ayer, 
que te andas cada dia tras los embestidores! El terce
ro : «El tiempo está de manera...» ¡ Oh maldito caba
llero almanac ! ¿Pídente dinero, y das pronóstico? El, 
cuarto : «No siente vuesa merced tanto su necesidad, 
como yo no poder socorrerla.'» ¿Quién te lo dijo, de
monio ? ¿ Profeta te haces,miserable?¿Cuando te pi
den, adivinas? No hay más que leer, dijeron todos; y 
alzando un zurrido infernal, dijeron :«Ya es de noche; 
desquitémonos de io gastado royendo las obleas de los 
sellos, á falta de cena, y juntemos estos billetes.con 
otros dos cabízes que tenemos, y véndanse á un confi
tero , que por lo iiíénos dará por ellos cuatro reales para 
amortajar especias, y encorozar confites, y hacer man
tellinas al azúcar de las pellas, y calzar los bizcochos.» 
«Esto de pedir prestadô  decia bostezando el andadero, 
diezaños há que murió.súpito; ya'no hay qué prestar 
sino paciencia. Por no ver los gestos y garambainas 
que hacen con las caras ios embestidos, puede uno dar
les lo que Ies pide; y hecha la, cuenta, se gasta más en 
secretaría y trotes, que se cobra. Caballeros de la ar
rebatiña, no hay sino ojo avizor.» En esto estaban los 
pescadores de papel, cuando los cogió la hora; y dijo 
el más desembainado de persona; «Mucho se noshacen 
de rogar los bienes ajenos, y si aguardamos áque se_ 
nos vengan á casa, perecerémos en la calle. No es buê  • 
na ganzúa Ja oratoria, y la prosa se entra por los oídos 
y no por las faltriqueras. Dar audiencia al que pide 
cuartos, es dar al diablo; más fácil es tomar que pedir; 
cuando todos" guardan no hay que aguardar; lo que 
conviene es hurtar de boga arrancada y con considera
ción: quiero decir, considerando que se ha de hurtar de 
suerte que haya hurto para el que acusa, para el que '(a) Los b u s c a r í a n  s o b r e  e l l a .  Se sobreentiende los dineros. ̂ \(1) de estafeta á todo el X w g n J D e s d e  l a  e d i o ,  d e  Z a r a g o z a  h a s t a  

h o y  t o d a s . )  •,salida (le voz (M)

 ̂ * 9

escribe, para el que prende, para el que procura, para 
el que aboga, para el que solicita, para el que relata y 
para el que juzga, y que sobre algo ; porque donde el 
hurto se acaba, el verdugo empieza. Amigos, si nos 
desterraren es mejor qüe si nos enterrasen : los prego
nes por un oído se entran y por otro se salen ; si nos sa
can á la vergüenza, es saca que no escuece, y yo no sé,  ̂
quién tiene [avergüenza adonde nos han de sacar; si 
nos azotaren, á quien dan no escoge; y porlo ménos 
oye un hombre alabar̂ sus carnes, y en apeándose un 
jubón cubre otro. En el tormento no tenemos riesgo los 
mentirosos, pues toda su temaesque díganla verdad, y 
(3)con hágome^sastre se asegura la persona. Irá galeras 
es servir al Rey y volverse lampiños : los galeotes son 
candiles que sirven á falta de velas. Si nos ahorcan, 
queesel fin ih u s terrae,  id\ áxd. hizo un año;yporlo 
ménos no hay ahorcado que no honre á s.us padres, di
ciendo los ignorantes que los deshonran, puesnó se oye 
otra cosa, aunque el ahorcado sea un picaro, sino que 
es muy bien nacido y hijo de buenos padres, Y aunque 
no sea sino por morirse uno dejando de la agalla á la 
botica y al médico, no le está mal la enfermedad de es
parto. Caballeros, no hay sino pianos á la obra.» No lo 
hubo dicho, cuando revolviéndose las sábanas de las ca
mas al cuerpo, yengulliéndoseel candil en el balsopeto, 
se descolgaron por una manta á la calle desde una ven-' 
tana, y partieron como rayos á sofaldar cofi-es, y reto- .
zar (4) pestillos, y manosear faltriqueras (6 ).

*. •*»

XXIII. La imperial Italia, á quien solo quedó lo au
gusto del nombre, viendo gastada su monarquía en pe
dazos, con que añadieron tan diferentes príncipes sus , 
dominios, y ocupada su jurisdicción en remendar seño
ríos , poco antes desarrapados ; desengañada de que si ■ 
pudo con dicha quitar ella sola á todos lo que poseían, : 
babia sido fácil quitarla á ella todos lo que sola les ha-. 
Lia quitado; hallándose pobre y sumamente ligera, por 
haber dejado el peso de tantas provincias, dió en vola- 
tin, y por falta de suelo, andaba en la maroma, con 
admiración de todo el mundo. Fijó los ejes de su cuer
da en Roma y en Saboya, Eran auditorio y aplauso Es
paña,del un lado, y Francia del otro. Estaban cuidado
sos estos dos grandes reyes, aguardando hácia dónde 
se inclinaba en las mudanzas y vueltas que hacia, para 
si por descuido cayese, recogerla cada (3) una. Italia, > 
advertida de la prevención del auditorio, para tenerse: 
firme y pasear segura tan estrecha senda, tomó porbas- 
ton la señoría de Venecia en los brazos; y equilibrando 
sus movimientos, hacia saltos y vueltas mártivillosas, 
unas veces fingiendo caer hácia España, otras hacia 
Francia ; teniendo por entretenimiento ía ansia con que ' 
una y otra extendían los brazos á recogerla, y siendo 
fiesta á todos la burla que restituyéndose en su firmeza 
les hacia. Pues estando entretenidos en esto, cógelos ' 
la h o r a ;  y el rey de Francia, desconfiado de su arreba
tiña, para que diese (6 ) zaparrazo á su lado empezó á. . 
falsear el asiento del eje de la maroma, que estaba afir-

i

• I-> '« t
. N I 

: -.V'.***

■

. i •

/
T.

' - r é .

• r \ t

(3) nosotros jamas la decimos. Con h á g o n i e  { E d í o ^  d e  Z a r a g o z a  ■ 

y  t o d a s  l a s  - p o s t e r i o r e s . )

{ . i )  { I d .  m é n o s  l a  d e  B r u s e l a s . )

[ b )  Todos los ejemplares del siglo anterior y del presente se liallan plagados de erratas y desatinos en este capítulo.(3) uno { L a  i m p r e s i ó n  d e  Z a r a g o z a  y  t o d a s  l a s  s i g u i e n t e s . )  ;(6) zapatazo { I d . )
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L a  HORA DE TODOS Y
rriado en Saboya. EI monarca de España, que lo enten
dió, le anadia por puntales el estado de Milán y el rei
no de Nápoles y á Sicilia. ItaMa, que andaba volando, 
echó de ver que el bastón de Venecia, que trayéndole en 
laá manos la servia de equilibrio, por otra parte la tenia 
crucificada, le arrojó, y asiéndose á la maroma con las 
manos, dijo ; « Basta de volatín; que mal podré volar 
ŝi los que me miran desean que caiga; y quien me (1 ) 
hilanza y contrapesa me crucifica;» y con sospecha de 
los puntales de Saboya, se pasó á los de Roma, dicien
do ; «Pues todos me quieren prender, lglesia me llamo, 
donde si cayere habrá quien me absuelva.» El rey de 
Francia se fué llegando á Roma con piel de cardenal 
por no ser conocido ; empero el rey de España, que pe
netró la maula de disfrazar el mónsiur en monseñor, 
haciéndole al pasar cortesía, le obligó á que quitándo
se el capello, descubriese lo calvino de su cabeza {a).

XXIV. El ca||llodeNápoles, á quien algunos han hur
tado la cebada," otros ayudado á comer Ja paja, algunos 
le han hecho rocín, otros posta azotándole, otros ye
gua; viendo que en poder de! duque de Osuna, incom
parable virey, invencible capitan general, juntó pareja 
con el famoso y leal caballo que es timbre de sus ar- 
mas, yque le enjaezó con las granas de las dos mahonas 
de Venecia (ó) y con el tesoro de la nave de Brindis; que 
le hizo caballo marino con tantas y tan gloriosas bata
llas navales ; que le dió verde en Chipre, y de beber enei 
Tenedo (c) cuando se trujo á las ancas la nave poderosa 
déla Sultana, y de Salónique (c¿), para que le almohaza
se (e), al capitan de aquellas galerascon su capitana; por 
lo cual Neptuno le reconoció por su primogénito, el que 
produjo en competencia de Minerva acordábase que 
el grande Girón le había hecho gastar por herraduras 
las medias lunas del turco, y que con ellas fuéron sus
coces saoamuelas de los leones venecianos en la prodi
giosa batalla sobre Raguza, donde con quince velas Ies 
desbarató ochenta, obligándolos á retirarse vergonzo
samente , con pérdida de muchas galeras y galeazas, y 
de la mayor'y mejor parte de la gente. Cuando se acor
daba destos triunfos, se via sin manta y con matadu
ras y muermo, que le procedía de plumas de gallina 
que le echaban en el pesebre. Víase ocupado en tirar un 
coche quien fué tan áspero , que nunca supieron (con 
serbüenos bridones) los franceses tenerse encima dél, 
habiéndolo intentado muchas veces. Ocasionóle el mi
serable estado en que se via tal tristeza y desespera
ción, que enfurecido, y relinchando clarines, y resollan
do fuego, quiso ser caballo de Troya y á corcovos y ma
notadas asolar la ciudad (f). Al ruido entraron los sexos

/

i ' ^ ] { T o d o s  l o s  i m p r e s o s . )(a) Falta este último párrafo en la edición de. Zaragoza, y no ha sido impreso nunca en España. Hállase en'la de Bruselas. ̂ í¿) En las páginas 1S2 y siguientes, y en las notas.que al pié sirvenoe ilustración, encontrará el curioso noticia de estos sucesos.(c) T e u é d o S y  isla de |a Natolia, célebre por sus vinos, sobre lasosta de Adin-Zic, al sudeste de Lémños y cercana al estrechó de 'TTalIipoli.('■fl Esto e s , d e s d e  S a l ó n i c a  ó  Thesálónica,.antigua y famosa Ciudad de la.Turquía europea, capital de la Macedonia, con un buenpuerto y muchos fuertes. ''.e) P a r a  q u e  s e  a l m o r z a s e  imprimieron en Zaragoza, ydesatino ha, venido sin excepción reproduciéndose hasta hoy,con más el de concluir el período en Mwiervrt, dejando colgado ci Sírntulü,.
' S )  No será imperiineiite copiar aquí lo que acerca de este ca-
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de Nápoles, y arrojándole una toga en la cara, le tapa
ron los ojos , y con halagos, hablándole calabrés cerra
do, lepusieron maneotas y cabestro. Y estándole atan
do á.un aldabón del establo, cógelos la Aom; ( g )  y dos 
de los séxps dijeron que convenia y era más barato dar á 
Roma de una vez el caballo, que cada año una hacanea
con dote(/i),yquitarse de ruidos, pues segunlemiraban,
se podiá temer que le matasen de ojo los nepotes (¿). A 
esto,̂ demudad os, respondieron los piros que el rey de 
España le aseguraba de tal enfermedad con tres casti
llos que le tenia puestos en la frente por texon  ̂ y que 
primero le cortarían las piernas que verle servir de mu- 
la y epoiídido en hopalandas.' Los dos replicaron que 
pareciálenguaje de herejes nopjuerer ser papistas, y 
que ninguna silla le podia estar tan bien como la de san 
Pedro. A esto dijeron coléricos los demas que para que' 
los herejes no hiciesen al Pontífice perder los estribos 
en aquella silla, convenía que solo el rey de Eépaña se 
sirviese deste caballo; Unos decían óoncíe, otros co
rona; y de una palabra en otra se envedijaron de suer
te , que si no entra el electo del pueblo, se hacen peda
zos ; el cual sabiendo dellos la ocasión de la pendencia, 
les dijo : «Este caballo, con ser desbocado, ha tenido 
muchos amos, y las más veces se hajdo él por su pié, 
que dejádosellevardcl ranzal.Lo que conviene es guar
darle con cuidado; que anda en Italia mucha gente de 
á pié que busca bagaje, y cuatreros con botas y espUe- 

.las; y el gitano trueca borricas que le ha hurtado otras 
veces, y abofa tiene.puerta falsa á la estala (7); y no con
viene que le alinohace ningún mozo de caballos fran
cés, que le hacen cosquillas en lugar de limpiarle; y 
tanto ojo con los monsiures, que se visten manteo yso-
tana para echarle la pierna encima.»

XXV. Estaban ahorcando dos rufianes por media do-
jbailo escribe Pandolfo Golenucio en su H i s t o r i a  d e l  r e i n o  d e  N á 

p o l e s ,  lib. 4, cap. 14. Refiriendo cómo el rey de Alemana,, Conrado, tomó por fuerza de armas la ciudad enT253, derribó sus muros y asoló muchos palacios de proceres rebeldes,« fué (.dice) después á la iglesia mayor, y en medio de la plaza della estaba u n  c a b a l l o  d e  

b r o n c e  s i n  freno, estatua antigua guardada allí para ornamento, y por ventura por armas de la ciudad. Conrado le hizo poner sobre • las riendas estos dos versos esculpidos :
H a c t e n u s  e f f r e n i s ,  d o m i n i  n u n e p a r e t  h a b e n i s  :

R e x  d o m a t h u n c  a e q u u s  P a r t h e n o p e n s i s  e q u u m . v . 

i d )  Aquí hubo de cortar la censura ó ei que preparó la edición de Zaragoza, suprimiendo lo que-sigue hasta el fin, y estropeando un capítulo como este de tal importancia política. Hasta ahora pues no ha visto completo la luz pública en impresión española.(Á) El reino de Nápoles fué desde lo antiguo feudo de la Iglesia , y tenían sus reyes que recibir la investidura de los romanos Pontífices, que los consideraban como censatarios. A Gárlos de An- jou yá  su mujer Beatriz les impuso el papá Clemente IV, cuándo en 1265 ios coronó reyes de Sicilia, uh tributo de cuarenta y ocho mil ducados cada un año para la Sede apostólica. EnelcóíliceH . 50 de la Biblioteca Nacional hay noticia de,haberse presentado al Papa el embajador de .España, conde de Castro, miércoles 29 de junio de 1611, con acompañamiento de quinientos dé á caballo para hacer el feudo acostumbrado, en el día de San Pedro, por el reino de Ñapóles, entregando la hacanea blanca y una*póliza de siete niil escudos.(i) Desde la baja latinidad se da ei nombre d e  n e p o t e s  á los sobrinos de los papas, ya por la autoridad que suelen tener, ya por la mano que toman en los públicos negocios. De aquí ha nacido entre los italianos la voz n e p o t i s m o ,  para significar el afan con que los hombres, aun á veces ministros de la, religión de la verdad, de la fraternidad y déla justicia, menosprecían'doel mérito y hollando la razón, patrocinan y encumbran con riquezas y dignidades solo á estúpidos parientes, á inmorales parásitos,, á indignos aduladores.
i j )  Esto es al puerto./ .
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398 OBRAS DE DON FRANCISCOcena de muertes('a) : el uno estaba yabccho badajodela 
ene de palo, el otro acababa de sentarse en el poyo donde se pone á caballo el jinetp de gaznates. Entre la multitud de gente que los miraba, pasando en alcance de unos tabardillos, se pararon dos médicos, y viéndolos, empezaron á llorar como unas criaturas, y con tantas lágrimas, que unoS'tratantes que estaban junto á ellos los preguntaron si eran sus hijos los ajusticiados; á lo cual respondieron qUe no los conocían, empero que sus lágrimas eran de ver morir dos hombres sin pagar nada ala  facultad. En estoles cogió á todos la h o r a ;  y columbrando el ahorcado á los médicos, dijo : «jAh señores dolores! aquí tienen vuestédesliigar, si soiUervi-
dos, pues por los que han muerto merecen el mio  ̂ y 
por lo que saben despachar, el del verdugo. Algún en
tierro lia de haber sin galeno, y también presume de 
aforismo el esparto. En lo que tienen encima, y en los 
malos pasos sus muías de vuestedes son escaleras déla 
horca de pelo negro. Tiempo es de verdades. Si yo hu
biera usado de recela, cómo de daga, no estuviera 
aquí, aunque hubiera asesinado á cuantos me veú. Una 
docena de raisas les pido, pues les es fácil acomodar
las en uno de los iníinítos codicillos á que dan prisa.»

XXVI. E l  gran duque de Moscovia, fatigado con las 
guerras y robos de los tártaros, yconTrecuentes inva
siones de los turcos, se vió obligado á imponer nuevos 
tributos en sus estados y señoríos. Juntó sus favoreci
dos y criados, ministros y consejeros, y el pueblo de 
suxorte, y díjoles: «Ya los constaba de la necesidad ex
trema en que Je tenían los gastos de sus ejércitos para . 
defenderlos de la invidia de sus vecinos y enemigos, y 
que no podían Jas repúblicas y monarquías mantenerse 
sin tributos; que siempre eran justiíicados los forzosos 
y suaves, pues se convierten enla deíénsa de los que 
los pagan, redimiendo la paz y la hacienda y las vidas 
de todos aquella pequeña y casi insensible porción que 
da cada Uno al repartimiento, bienquisto por igual y 
moderado; que él los juntaba para su mesmo negocio; 
que le respondiesen como en remedio y comodidad pro
pia.» Hablaron primero los allegados y ministros, di
ciendo que la propuesta era tan santa y ajustada , que 
ella se era respuesta y concesión; que todo era debido 
á la necesidad del Principe y defensa de la patria; que 
así podia arbitrar conforme á su gusto en imponer to
dos y cualesquier tributos que fuese servido á sus va
sallos, pues cuanto diesen (1 ) pagaban á su útil y des
canso, y que cuanto mayores fuespn. las cargas, mOs- 
traria más la grande satisfacion’que tenia de su lealtad, 
honrándolos con ella {&). Oyólos con gusto el Duque,

Eva anejo del o fic io  de r u f t a n  el robo, e l encubrir ladrones, 
lo  alcahuete, valentón, espadacbin de a lqu ile r y asesino. Reunían
se en co frad ía s , s in  que pudiesen las ju stic ia s  exterm inar estos 
desalmados, cuya vida y costumbres retrató prodigiosamente Cer- 
vánles en la gallarda nóvela d e  f í i n c o n e t e  y C o r i a í M l o ,  de donde 
trasladó algunos buenos rasgos á la  comedia del R u f i á n  d i c h o s o .  

E l  licenciado C ristóba l de Chaves escrib ió  en 1598 m ^ R e l a c i o n  d é  

l a c á r c e l  d e  S e v i l l a ,  cu rios is iraa  por las notic ias que da acerca de 
los rufos ó germanes, y de su lengua y crímenes, que no bastaban 
á extirpar los más bravos castigos. «Hay semana de d iez y ocho 
azotados y ahorcados, y  en galeras de cincuenta en cincuenta ; y 
s i todo se apurase no creo habría nadie s in  pena y castigo.» ( B i h .

Aa. H l ,  d, fo lio  155.) ■- 
(1) se pagaban -
(¿) Fuerza es confesarlo : valieron siempre ménps las cortes de 

Castilla  que las de Aragón, y cuando escrib ía  e l autor d e  h a  h o r a

DE QUEVEDO VILLEGAS.
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mas no sin sospecha, y así mandó que el pueblo le res
pondiese por sí; el cuaI, en tanto que razonaban los ma- 
gistrados, había susurrádose en conferencia callada. 
Eligieron uno que hablase por ellos conforme al sentir 
de todos. Este, saliendo á lugar desembarazado, dijo: 
«Muy poderoso señor, vuestros buenos vasallos por mí 
os besan con suma reverencia la mano por el cuidado 
que mostráis de su amparo y defensa; y como pueblo 
que en vuestra sujeción nació, y vive con amor here- 
( ado, confiesan que son vuestros á toda vuestra volun
tad con ciega obediencia, y os hacen recuerdo que su 
blasón es haberlo mostrado así en todo el tiempo de 
vuestro imperio, que Dios prospere. Conocen que su 
protección es vuestro cuidado, y que esa congoja os 
baja de príncipe soberano de todos y en todo, á padre 
'de cada unoamor y benignidad que inestimablemente 
aprecian. Saben las urgentes y nuevas ocasiones que os 
acrecientan gastos inexcusables, que p^ellosyporvos 
no podéis evitar, y entienden que por fpstra pobreza 
no los podéis atender. Yo en nombre de todos os ofrez
co, sin exceptar algo, cuanto todos tienen; empero 
pongo á vuestro celo dos cosas en consideración: launa, 
que si tomáis lodo lo que tienen (2 ) vuestros vasallos, 
agotaréis el manantial que perpetuamente ha de socor
reros á vos y á vuestra sucesión; y si vos,, señor, los 
acabais , hacéis lo que teméis que hagan vuestros ene
migos, tanto más en vuestro daño, cuanto en ellos es 
dudosa la ruina, y en vos cierta; y quien os aconseja 
que os asoléis porque no os asuelen, ántes es munición 
de vuestros contrarios que consejero vuestro. Acordáos 
del labrador á quien Júpiter, según Isopo, concedió una 
pájara, que para su alimento le ponía cada dia un gne-̂  
vo de oro; el cual, vencido de la codicia, se persuadió 
íí que ave que cada dia le daba un huevo de oro, tenia 
ricas minas de aquel metal en el cuerpo, y que era me
jor tomárselo todo de una vez que recibirlo continua- 
mente poco á poco y como Dios lo había dispuesto. 
Mató la pájara, y quedó sin ella y sin el huevo de oro.. 
Señor, no hagais verdad esta que fué fábula en el filó-: 
sofo ; que os haréis fábula de vuestro pueblo. Ser prín
cipe de pueblo pobre , más es ser pobre y pobreza que 
príncipe.. El que enriquece los súbditos tiene tantos, 
tesoros como vasallos; el que los empobrece, otros,, 
tantos hospitales y tantos temores como hombres,, y 
ménps hombres que enemigos y miedos. La riqueza se: 
puededejar cuando se quiere, la pobreza no. Aquella po
cas veces se quiere dejar, esta siempre.—La otraes, que, 
debeis considerar que vuestra ultimada necesidad pre
sente nace de dos causas: la una, de lo mucho que os ■ 
han robado y usurpado los que os asisten; la otra , de
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d e  t o d o s  bab ia muerto e l esp íritu  de generosa abnegación , de. pa- . 
ir io t ism o , y ¿para qué es ca lla r lo ?  de honradez en los. m ás-de. y  
cuantos se ufanaban con e l t ítu lo  de procuradores de Cortes. Anv' - 
b ic iosos de escalar lo s  prim eros puestos del Estado, pretendientes , . 
r id ícu lo s  de hábitos, compradores de acostamientos, tratantes cotí 
m in istros-venteros de las leyes ».ponían la m ira en todo ménosen 
libe rta r á los pueblos de gabelas .injustas^ de derramas impías, de . 
vejaciones inso lentes. E l  honroso cargo de representante de una 
gran ciudad 6 un reino habia ido  vin iendo á ser patrim onio de la 
jau ría  de fam ilia res necios, de v ic iosos ó desalmados que.formaba 
el cortejo de un favorito. Quevedo , patrocinando á los débiles con
tra lo s  t iran o sy  contra procuradores y  consejeros pcrüdos, es mm 
gran llgura en 'e l presente cap ítu lo , en el cual se hallan muchos 
pensamientos de ios que realzan la segunda parte de la P o U l i c a  ( h - :  ; | |  
D i o s  y  g o b i e r n o  d e  C 4 r i s t o .

{ l ) \ \ e ' j [ E d i e  d e  Z a r  a g o z a  y  t o d a s  l a s  d e m a s  A
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las obligaciones que boy se os añaden. No hay duda que 
aquella es la primera; si es también la mayor, á vos ,os 
toca el averiguarlo.. Repartid pu,es vuestro socorro como 
líiejór os pareciere entre restituciones de los üsürpado- 
res y tributos de los vasallos; y solo podrá quejarse 
quien os iuet'e traidor.» En estas palabras los cogió la 
h o r a ;^  el duque levantándose en,pié, dijo : «Denme lo 
que me falta délo quetenia, los que me lo han quita
do, y páguenme lo demas que hubiere menester mis 
pueblos. Y porque no se dilate., todos vosotros y los 
vuestros, que desde léjos con la esponja de la interce
sión me habéis chupado el patrimonio y tesoro, queda
réis solamente con lo que trujistes á mi servicio, des
coritados los sueldos.» Filé tan grande y tan universal el 
gozo délos inferiores, .viendo la justa y piadosa feso- 
Juciori del Duque, que aclamándole Augusto, y losmás 
de rodillas, dijeron: «Queremos en agradecimiento, 
despues .de servir con lo que nos repartieres, pagar otro 
tanto más , y que esta parte quede por servicio perpe
tuo para todas las veces que cobrares lo que te toma
ren; de que resultará que los codiciosos aun trirídrán 
escrúpulo de recibir lo que Jes dieres.»

s  •  I

XXVIL Un fullero, con más flores que mayo en la ba
raja, y más gatos que eneró, en las uñas, estaba jugando 
con un tramposo sobre tantos , persuadido de que se 
pierde más largo que coa el dinero delante. Concedíale 
Jatrocada y la derecha, y la derecha como la quería, por
que retirándolas cartas, la derecha se la volvía zurda y 
la trocada se la cobraba con premio, Las suertes del fu
llero eran unos Apéles en pinlar,y lasdel tramposo bo
queaban de tabardillo á puras pintas; las suertes det 
maullon (a) siempre eran veinte y cuatro, con licencia 
del cabildo de Sevilla; las del tramposo se andaban tras 
el mediodía sin pasar de la una. Pues cógelos la hora^ y 
contando el fullero Jos tantos,dijo: «Vuesa merced me 
debe dos mil reales. »El tramposo respondió, después de 
haberlos vuelto á contar, como si pensara pagarlos: «Se
ñor mió, á su ramillete de vuesa merced le falta mi flor, 
que es perder y no pagar. Vuesa merced se Ja añada, y 
rio tendrá que invidiar á Daraja. Haga vuesa merced 
cuenta que ha jugado con un saúco, cuya flor es ahor
car bolsas (6 ); lo que aquí se ha perdido es el tiempo, 
que tampoco lo cobrará vuesa merced como yo.»

XXVlII. Losholandeses, qüe por merceddel mar pisan 
la tierra en unos andrajos de suelo que la Iiurtan por 
detras de unos montones de arena quellaman diques (1 ), 
rebeldes á Dios en la fe, y á su rey eri el vasallaje, ama
sando su discordia en un comercio (2 ) político, después 

' de haberse con el robo constituido enlibertad y sobera
nía delincuente, y crecido en territorio por Ja traición 
bien armada y atenta, y adquirido con prósperos suce
sos Opinión belicosa y caudal opulento; presumiendo 
de hijos primogénitos del Océano, y persuadidos á que 
el mar, que Ies dio la tierra que cubría para habitación, 
no Ies negada lá que le rodeaba, —r se determinaron,

\ Q )  ^ í a ^ ^ n o n  es el gato que maúlla mucho. Aplícase a p i  al fullero, por lo que trabaja con las uñas y por la algazara que muevepara mareará su compañero. - .
{ i )  Alude á la especie muy válida entre el vulgo, de que fué unsaúco de donde se ahorco .ludas. ,(i) fugitivos á Dios { E d i c ,  d e  Z a r a g o z a , ) . ^  fugitivos y rebeldes á Dios (La í/epublico, después (/a.)
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escondiéndole en naves y poblándole de cosarios, á pe
llizcar y roer por diferentes partes eb occidente y el 
oriente. Van por oro y plata, á nuestras . flotas, como 
ntiestras flotas van por él á las Indias, Tienen por ahor
ro y atajó tomarlo de qiiien Jo trae, y no sacarlo de 
quien lo cria. Dales más barato los millones el des
cuido de un general ó el descamino de una borrasca,' 
que las minas. Para esto los ha sido aplauso, confede
ración y socorro la invidia que todos los reyes deEuro- 
ra tienen á la suprema grandeza de la monarquía de 
España. Animados pues con tan numerosa asistencia, 
han establecido tráfago en la India de Portugal, intro
duciendo en el Japón su comercio; y cayendo v levan
tando con porfia providente, se haii apoderado de la 
mejor parte del Brasil, donde.no solo tienen el mando 
y el palo, como dicen, sino el tabaco y el azúcar, cuyos 
ingenios, si no los hacen doctos, los hacen ricos, de
jándonos sin ellos rudos y amargos. En este paraje, que 
es .gargarita de las dos Indias; asisten tarascas conliam- 
bre peligrosa de flotas y naves, dando qué pensar á 
Lima y á Potosí, (por afirmar la geografía) que pueden 
)aso entre paso, sin mojarse los piés, ir á rondar aque- 
los cerros, cuando enfadados de navegar, (3 ) no quie

ran resbalarse por el rio de la Plata, ó irse, en forma 
de cáncer mordiendo la costa'por Buenos-Aires (4),y 
fortificarse trampantojos del pasaje. Estábase muy 
despacio aquel seriado de hambrones del mundo so
bre un globo terrestre y una carta de (5) marear, con 
un compás , brincando climas ,y puertos, y escogiendo 
provincias ajenas,; y el príncipe de Orange con unas ti
jeras en la mano, para encaminar el corte en el mapa 
por el rumbo que determinase su albedrío. En esta ac
ción. los cogió la h o r a ;  y tomándole un viejo ya que
brantado de susañoslas tijeras, dijo : «Losgiotones de 
provincias siempre han muerto de ahito : no hay peor 
repleción que la de dominios!. Los romanos desde el 
pequeño eírculo de un surco que no cabía medio cele- 
min de siembra, se engulleron todas sus vecindades; y 
derramando su codicia, pusieron á todo el mundo de
bajo del yugo de su primer arado. Y como sea cierto 
que quien se vierte se desperdicia tanto como se ex
tiende, luego que tuvieron mücho que perder empeza
ron á perder mucho; porque la ambición llega para ad
quirir más allá de donde alcanza la fuerza para conser
var. En tanto que fuéron pobres conquistaron á los ri
cos; los cuales, haciéndolos ricos, y quedando pobres 
con las iriismas costurúbres de la pobreza, pegándoles 
las del oro y las de los déleites, los destruyeron, y con 
las riquezas que les dieron tomaron de ellos venganza. 
Calaveras son que,nos amonestan los .asirios, los grie
gos y los romanos: más nos convienen los cadáveres de 
sus monarquías por escarmiento qüe por imitación. 
Cuanto más quisiéremos encaramar nuestro poco pe
so, y llegarle en la romana del poder á la gran carga 
que se quiere contrastar, tanto menos valor tendrémos; 
yctianto más íe retiráremos en ella., nuestra pequeña 
porción sola contrastará los -inniensos quintales que 
equilibra; y si á nuestra última línea los retiráremos, 
uno nuestro valdrá mil. Trajano Bocalino apuntó este 
secreto en, eí peso de su P ie d ra  del p a ra n g ó n : verifi-■ , I ' '(5) quieran (3/5.(4) á las Canarias ( I d . ) '(5) navegar ( E d i c .  d e  Z a r a g o z a  y  t o d a s  l a s  d e m a s .  )
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cándose en lamoilarqyía de España, de quien pretende
mos quitar peso, que juntándole al nuestro, nos le des- 
minuia con el aumentò (a). Hacernos libres de sujetos 
fué prodigio ; conservar esto prodigio es ocupación para 
que nos liabemos menester todos. Francia y Ingalater- 
ra, que nos ban ayudado á limar á España de su seño
río la parte con que las era formidable vecino, por la 
propia razón no consentirán que nos aumentemos en 
señorío que puedan temer. La segur que: se añade con 
tododo que corta del árbol, nadie la tendrá por instru
mento, sino por estorbo. Consentirnos han en tanto 
que-tuviéremos necesidad dello? ; y en presumiendo- 
de que ellos la tienen de nosotros, atenderán á nuestra 
mortificación y ruina. El que al pobre que dio limosna 
leve rico, ó cobra dél ó le'pide. Nada adquirimos de 
nuevo que do quieran para sí los príncipes que nos lo 
ven adquirir; y por vecino-, al paso que, desprecian al 
que pierde, teinen al que gana; y nosotros desparramán
donos, somos estratagema del rey de España contra 
nosotros, pues cuando él por dividirnos y enflaquecer
nos dejara perder adrede las tierras que le tomamos, 
era treta y no pérdida ; y nunca más fácilmente podrá 
quitárnoslo que tenemos, que cuando más nos hubie
re dejado tomar de lo que tiene tan léjos de sí como de 
nosotros. Con el Brasil ántes se desangra y despuebla 
Holanda, quese crece. (l)Ladrones somos: basta nores- 
tituir lo hurtado, sin hurtar siempre ; ejercicio conque 
ántes se llega á la horca que ál trono.» El príncipe de 
Grange, enfadado y cobrando las tijeras, dijo ;«Si Roma 
se perdió, Venecia se conserva y fué cicatera de lugares 
al principio como nosotros. La horca que dices, más 
se usa en los desdichados que en los ladrones, y en el 
mundo el ladrón grande condena al chico. Quien corta 
bolsas, siempre es ladrón; quien hurta,provincias y 
reinos, siempre fué rey. El derecho dé los monarcas se 
abrevia en v iv a  quien vence. Engendrarse los unos de 
la corrupción de los otros es natural, y no viólente ; 
causa es quien se corrompe de quien se engendra.,El 
cadáver no se queja de los gusanos que le comen, por
que él los cria; cada uno mire que no se corrompa, 
porque será padre de, sus gusanos. Todo se acaba, y 
más presto lo poco que lo mucho. Cuando nos tenga 
miedo quien nos tuvo lástima, tendrépaos lástima á 
quien nos tuvo, miedo ; que es buen trueque. Seamos,, 
si podemos, io que son los que fuéron lo que somos. 
Todo lo que has apuntado es bueno no lo sepan el rey 
de Ingalaterra y Francia; y acuérdalo adelante, que al 
empezar es estorbo lo que en el mayor aumento es con
sejo.» Y diciendo y haciendo, echó la tijera á diestro y 
á siniestro, trasquilando costas y golfos ; y de las cer- 
cenáduras del mundo se fabricó una corpna, y se erigió 
en majestad de cartón.

* i *

XXIX. El gran duque de Florencia, quepor cuatro le
tras más ó niénos del título de es malquisto de to-(fl) R i s p o s e  L o r e n z a  [ M e d i c i ) ,  c h e  l a  s u a  s t a d e r a  e r a  g i u s l a ,  m a  

c h e  n o n  V  a g g r a v a v a n o  n a p o l i t a n i ,  e t m ì l a n e s i  t a n t o  d i s t r a t t i  d a l l a  

• f o r z a  d e l i a  S p a g n a ,  e t  p i è n i  d i p o p o l i ,  c h e  c o n  t a n t a  m a l a  v o l o n t à  

s o p p o r t a v a n o  i l  d o m i n i o  d e l l e  n a t i o n i  s t r a n i e r e ;  e t  l e  I n d i e  v u o t e  

d ' h a b i t a t o r i .  M a  c h e  l a  d e v o t i o n e ,  e t  l a  m o l t i t u d i n e  d e i  s u d d i t i ,  l a f e -  

e o n d i t à  e t  V u n i o n e  f i è i  s t a t i  e r a n o  i l  g r a v e  p e s ò  c h e  l a  f a c e v a n o  

t r a b o c c a r e .  [ V i e t r a  d e l  p a r a g o n e  p o l i t i c o ,  di Fraiano Boccalini.)(1) A los ladrones bástales no resUluìr lo hurtado, sin hurtar 
[ E d i c .  d e  Z a r a o o z a  y  s i g u i e n t e s . )
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dos los otros potentados, estaba cerrado en un camariñ 
con un criado, de quien fiaba la 'comunicación más re-: ■ i 
servada. Conferíanla (2 ) grandeza de sus ciudades y la ■ ,
hermosuradesuestado,elcomerciodeLigornayIas vi- / . v!
tórias de sus galeras. Pasaron al grande esplendor con 
que su sangre se haliia mezclado con todos los mónar-  ̂
cas y reyes de Europa én los repetidos casamientos con ■ 
Francia , pues por la línea materna eran sus deseen-' 
dientes los reyes Católicos , el Cristianísimo, y el de la
Gran Bretaña. En este cómputo ios cogió la ñores ;  y ar- ' ■
rebatado della el criado, dijo : « Señor, vuesa alteza de ' 
ciudadano vino á príncipe : Memento h om o. En tanto 
que se,trató como potentado fué el más rico; hoy, que 
sé trata como suegro de reyes y yerno de emperador, v 
'p u lv is  es; y ,si le alcanza la dicha de suegro con Fran-’ ■ 
eia, y las maldiciones de casamentero, in  p u lverem  re~ 
verteris: El estado es fértilísimo, las ciudades opulen-̂  
tas, los puertos ricos, las galeras fortunadas,losparen-' 
toscos grandes, el dominio por todas(3) razones real; 
empero ahora he visto en él notables manchas, que le 
desaliñan y desautorizan, y son estas : la memoria que 
conservan los vasallos de que fuéron compañeros ; la re- ' ■ 
pública de Luca, que (4) cayó de medio á medio de todo; ■
los presidios de Toscana, que el rey de España tiene; y 
el gran sobre duque y por la emulación de los vecinos.» ' ' 
El Duque, que en algunas cosas destas no había' re-,' ; 
parado, dijo ; «¿Qué mòdo tendré para sacarme estasi :, 
manchas?» Replicó el criado: « Sacarlas según están̂  
reconcentradas es imposible sin cortar el pedazo ; y es 
mal remedio, porque es mejor andar manchado que ro
to. Y si las manchas que digo'se sacan con el pedazo, 
no le quedará pedazo á vuesa alteza, y vuesa alteza ■ 
quedará hecho pedazos : estas son manchas de tal, ca-̂  ■ í 
lidad, que se limpian con meterse más adentro, y no , 
con sacarse. Use vuesa alteza de la saliva en ayunas i; 
para esto, y vaya chupando para sí poco á poco. Y lo’ ; 
que gasta en dotes de reinas, gástelo en tapar los oídos ■ 
á tos atentos, porque no le sientan chupar.»

XXX. Un alquimista hecho pizcas, queparecia se ha-r 
bia distilado sus carnes y calcinado sus vestidos , estâ  
ha engarrafado de un miserable á la puerta de uno que, 
vendía carbón. Decíale: «Yo soy filósofo espagíricd,al-, 
quimista: con la gracia de Dios he alcanzado elsecretó 
de la piedra filosofal, medicina de vida, y transmutación 
transcendente, infinitamente multiplicable; con cuyos 
polvos (5) haciendo proyección, vuelvo en oro de más 
quilates y virtud que el natural, el azogué, el hierro, 
el plomo, el estaño y la plata. Hago oro de yerbas, de 
las cáscaras de güevos, de cabellos, de sangre humâ - 
na, de la orina y de la basura ;-esto en pocos dias y con' 
raénoscosta. No oso descubrirme ánadie, porquesi (6 ) se 
supiese, los príncipes me engullirían en una cárcel, 
para ahorrarlos viajes de las Indias ypoder dar dos M- 
gas á las minas y al Oriente. Sé que vuesa merced es. 
persona.cuerda, principal y virtuosa;, y he determina
do fiarle secreto tan importante y admirable: con que en,.

* >1 '
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(2) hermosura de sus ciudades y la grandeza de su.estado, el comercio de Liorna, d e  Z a r a g o z a  y  l a s  p o s t e r i o r e s . )(3) estas [ I d . )(4) nació de medio ó medio [ I d . )(5) vuelvo en oro [ I d .  m e n o s  l a  d e  B r u s e l a s . )(6) lo supiesen los príncipes, [ T o d o s  l o s  i m p r e s o s . )
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LA HORA DE TODOS Y LA FORTUNA CON SESO.
pocos días no sabrá qué (1) hacer de losmillones.» Oíale 
el mezquino con una atención canina y lacerada, y tan 
encendido en codicia conia turbamulta de millones, 
que le tecleaban los dedos en ademan de contar. Ha
bíale crecido tanto el ojo, que no le cabia en la cara. 
Tenia ya entre sí condenadas á barras de oro las sarte
nes, asadores, y calderos y candiles. Preguntóle que 
cuánto'seria menester para hacer la obra. El alquimista 
dijo que casi nada: que con solos seiscientos reales ha
bía para (2 )orecer y platificar todo el universo mundo, y 
que lo más se había de gastar en alambiques y crisoles; 
porque el elixir que era el alma vivificante del oró no 
costaba nada, y era cosa que se hallaba de balde en to
das partes ; y que no se habia de gastar un cuarto en 
carbon, porque con cal y estiéí'col lo sublimaba y dige
ría y separaba y retificaba y circulaba ; que aquello no 
era hablar, sino que delante dél y en su casa lo haría ; 
y quesolo le encargaba el secreto. Estaba.oyendo este 
erabusteelcarbonero,dado álos demoniosde quehabia 
dicho no habia de gastar carbon. Pues cógelos la hora, 
y embistiendo ( afeitado con cisco y oliendo á pastillas 
dediablo) con el alquimista, le dijo : «Vagamundo, pica
ro, sollastre, ¿pqraqué estas dando papilla de oro áese 
buen hombre?)) El alquimista, revestido de furias, res
pondió, que mentía ; y entre el mentís y un sopapo que 
le dió el carbonero no cupiera un cabello. Armóse una 
(3 ) pelaza éntrelos dos,de suerte que ácachetes el alqui
mista estaba hecho alambique desangre de narices. No 
los podia despartir el miserable, que del miedo del tufo 
y  de la tizne, no se osaba meter en medio. Andaban 
tan mezclados, que ya no se sabia cuál era el carbone
ro ni quién habia pegado la tizne al otro. La gente que 
pasaba los despartió : quedaron tales, que parecian 
bolasde lámpara, ó que vetíian de (4) visitarse con tijeras 
de despavilar. Decía el carbonero : «Oro dice el pringón 
que hará de la basura y del hierro viejo, ¡ y está vestido 
de torcidas de candiles-, y fardado de d a ca  la  m a sa  ! Yo 
conozco á estos, porque á otro vecino mio engañó otro 
tragamallas, y en solo carbon le hizo gastar en dos me-, 
ses en mi casa mil ducados,, diciendo que haría oro, y 
solo hizo humo y ceniza, y ai cabo le robó cuanto tenia.» 
«Perro, replicó el alquimista, yo haré lo que digo ; y 
pues tú haces oro y plata dél carbon y de los cantazos 
que vendes por tizos, y de la tierra y basura con que 
lo polvoreas, y de las maulas de la romana, ¿porqué 
yo con la A rte m agna, con Arnaldo, Géber y Avicena, 
Morieno, Roger, Hérmes, Theofrasto, Ylstadio, Evó- 
nymo, Crolliô  Libavio y la Tabla sm aragdin a  de Hérr 
mes (a), no he de hacer oro?» El carbonero replicó todo(1) hacerse { E d i c .  d e  Z a r a g o z a  y  t o d a s  l a s  d e m a s . )(2) enorecer (MS.(3) peleona [ T o d o s  l o s  pelarza, (MS. o r i g i n a l . )(4) afeitarse con tijeras { L o s  i m p r e s o s . )

{ a )  G é b e r  y A v i c e n a ,  T h e o f r a s t o  P a r a c e l s o .  De ellos se ha dado ya noticia en las notas de las páginas 314 y 320.de Villanueva. Cataluña,  el Languedoc y la Provenza se disputan este famoso alquimista, médico y teólogo que floreció á fines del siglo xiii, y á quien se deben los descubrimientos de la química. Buscando la piedra filosofal, bailó los tres ácidos, sulfúrico, muriàtico y nítrico; perfeccionó el arte de destilar, éinventó las mezclas de los olores con el espíritu de vino, que tanta aplicación han tenido en el tocador y en la medicina. Recorrió la España y vivió mucho tiempo en Mompeller y en Paris, cuya universidad le suscitó fuerte persecución por algunas proposiciones heréticas. Huyó á Sicilia y amparóle Federico de Aragon ; pero llamado porci papa Clemente V , se embarcó para curarle, y pereció en un 
O -i.
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engrifado : «Porque todos esos autoreste hacen á tí Iocq ; 
y tú á quien te cree, pobre. Y yo vendo elcarbon, y tú

jnaufragio, á los setenta y seis años de edad, en 1314. Imprimiéronse reunidas sus obras por vez primera en Lion, 1504.
M o r i e n o ,  eremita. Nació en Roma en el siglo xii, pasó à Egipto, donde aprendió con el árabe Adsav todo lo que se podia saber en- tónces de química, y de física; y terminados los estüdios, retiróse a Jérusalem y habitó el yermo. Hallóse cuando mvrió, Adsar, debajo de su cabeza, un manuscrito que contenia el secreto de la piedra filosofal ; y de él y de todas sus obras apoderándose Calid sultán de Egipto, convocó á los .sabios de aquellas comarcas para que descifrasen el librp del tesoro. No pareció Morieno en aquella junta, y'en él se hallaban fijas las esperanzas de todos ; pero al lin, con la de atraer al Sultan á la religión cristiana, fué al Cairo ; y dice la historia que aun cuando no logró su generoso propósito, descubrió al Sultán el secreto de la alquimia. La conferencia de Morieno y Calid, escrita en árabe, ha sido vertida' al latin, y al francés posteriormente, mas el anhelado secreto no pai^ece en ella. Aíribüyenseá Morieno ios siguientes tratados : L i b e r  d e  d i s t i n c t i o n G  

m e r c u r i i  a q u a r u m . ^ L i b e r  d e  c o m p o s i ü o n e  a l c h e m y a e . ' — D e  r e  m e 

t a l l i c a ,  m e t a l l o r u m  t r a n s m u t a l i o n e ,  e t  o c c u l t a  s u m m a q u e  a n t i q u e -  

m m  m e d i c i n a  l i b e l l u s .  Nuestro rey el sabio dòn Alonso retrata á Adsar en el egipcio gran químico, filósofo y astrólogo que supone hizo venir dé Alejandría para que le enseñase á hacer la piedra filosofal, año 1272.
L o g e r .  E l MS. dice L o x e r .  L o s  impresos L o g u e r .

H é m e s .  «¿Quién fué {preguntaAndrés Libavio, en s u s  C o m e n t a 

r i o s  d e  l a  a l q u i m i a ) ?  Fué su inventor ó propagador en el Egipto, y dió nombre á la ciencia, que por él < f . r t e ,  h e r m é t i c a  se llama. Quién le tiene por Mercurio el tebano, quién por Moisés ; ambos contemporáneos. Una misma es la significación de sus nombres : la del primero, c a d u c i f e r i ,  el que lleva el caduceo ; la del segundo, 
d u c t o r  e i  b a e u l i  g e s t a t o r ,  capitari y que lleva la vara.»-—Suponen pues que Hérmes ó Mercurio rey de leb as, civilizador de los egipcios, á quien dan el dictado de T r i s m e g i s t o ,  que vale tanto como tres veces maestro, ó tres veces grande, se esmeró en la química y fijó sus grandes secretos. Y  con este nombre los alquimistas y astrólogos pretendieron autorizar su ocupación, haciéndola con tamaña antigüedad más misteriosa. E l a r t e  ò  f d o s o f i a  h e r m é t i c a  quiere explicarlos fenómenos naturales con solos tres principios tivos, á saber, sal, azufre y mercurio, y dos pasivos, que son flc- y tierra. Y  la f i s i c a  h e r m é t i c a  forma en la medicina el sistema reducir á estos tres principios activos todas las causas de la  ̂enfermedades.La T a b l a  s m a r a g d i n a  d e  H é r m e s  ha de considerarse, por tanto, escrita en los siglos medios. Tiene por título : H e r m e U s  T r i s m e -  

g i s t i  T a b u l a  s m ( j , r a g d i n a ,  q u a l i s á  m a j o r i b u s  n o s t r i s  a d  n o s p e r v e -  

n i t .  Hállase en la B i b l i o t h e c a  C l i e m i c a ,  c o n t r a c t a  e x  d e l e c t k  e t  

e m e n d a i i o n e H a t h a n i s  A l b i n e i D .  M . ,  G e n e v a e ,  m.dc.l ih .—L os astrólogos poseen otro documento no menos peregrino, y le he visto al folio 107 en la edición de Venecia, 1519, del C l .  P t o l o m a e i  P l i e -  

l u d i e n s i s  A l e x a n d r i n i  q u a d r i p a r t i t u m ,  etc. Helo aquí ; I n c i p i t  l í b e r  

a f o r i s m o r u m  C e n i m i  H e r m e t i s .

Y l s t a d i o .  El MS. estampa ytt^stócio, los impresos Libavio le cuenta enlaciase de médicos llamados c h i j m i a t r o r e s  q u e  unieron al antiguo método la farmacia, la química y la.alquimia ; colocándolo después de los prístinos árabes y sarracenos Avicena, Mesue, Rhases y Bulcasis, entre Alberto magno, Arnoldo ó Arnaldo de Villanueva y Raimundo Lull.
E v ó n y m o .  E l MS. y los impresos dicen Evonimo. Suyo es un 11 brito que se \ o X u \ u  \  E v o n y m u s  P h U i a s i r o s . T e ^ s a u r n s  d e  r e m e d i i s  

s e c r e t i s .  L u g d u n i  :  A p u d  A n t o n .  V i n c e n t i u m ,  i Q ^ ,  que no he podido examinar.
C r o l l i o  6  Crollo, como en los iinpreso's y en el MS. se lee. Oswaldo Croll nació en Wéíer en el Hesse. Las universidadesV  ♦de Heidelberg, Strasbourg y Ginebra le enseñaron la medicina y particularmente la química. Mostróse ciego entusiasta de Paracelso; recorrió dilatados países, fué ayo del conde de Pappennheim, médico del príncipe cristiano de Anhalt, y murió en 1609. En esto mismo año se imprimió en Francfort s u  B a s i l i c a  c k y m i c a ,  obra . á que debe más reputación, y donde ideas útiles y de aplicación verdadera hállanse envueltas en un càos de deíirips y de hipótesis ridiculas. La versión francesa tiene este título : L a  L o y a l e  c h i 

m i e  d e  C r o l l i u s  t r a d ü i t t e  e n f r a n c o i s  p a r  J .  M a r c e l  d e  B o u l e n e . —  Lion, 1627,Andrés L i b a v i o ,  doctor en medicina, fué natural de Halle, en Sa- jonià, y dirigióla academia de Goburgo en la Ffanconia, donde murió por los años de. 1616. Habló el primero déla transfusion de la sangre; idea que dice le sugirió el remozamiento de Eson. Sor-20
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le quemas: por lo cual yo le hago plata y oro, y lú ho-. 
!liu, Y la piedra filosofal verdadera es comprar barato y 
vender caro, y váyapse noramala todos esos Fulanos y 
Zutanosque nombras; que yode mejor gana gastara mi 
carbón, en quemarte empapelado con sus obras que en 
vénderle.Yvuesamerced hagacuenta que hoy ha nacido 
su dinero; y si quiere tener más, el trato es garañón de 
la moneda, qtie empreña al doblon, y le hace parir otro 
cada mes. Y si está enfadado con sus talegos, váciejos 
en una necesaria; y cuando se arrepienta, los sacará 
conmás facilidad y más limpiezaquede los fuellesy hor
nillos deste maldito, que siendo mina de arrapiezos, se 
hace Indias de hoz y de coz, y amaga de Potosí. >>

XXXL Venian tres franceses por la montañas de Viz
caya á España : elimo con ,un carretoncillo de amolar 
tijeras y cuchillos por babador; el otro con dos corco
vas de fuellesy ratoneras; y el tercero con un cajón de 
peines y alíileres. Topólos en lo más agrio de una cues
ta descansando, un español que pasaba á Francia á pié 
con su capa al hombro. Sentáronse á descansar á la 
sombra de unos árboles; travaron conversación: oíanse 
tejidos el con e\peH a ta l, j  e lp e r  m a fue
con el voto (\) á cristo . Preguntado por ellos el español 
dónde iba, respondió que á Francia, huyendo por no 
dar en manos de la justicia, que le perseguía por algu
nas travesuras; que de allí pasaría á Flándes á desen
ojar losjueces y desquitar su opinión, sirviendoásu rey; 
porque los españoles no sabían servir á otra persona en 
saliendo de su tierra. Preguntado cómo no llevaba oficio 
ni ejercicio para sustentarse en (2 ) camino tan largo, 
dijo que el oficio délos españoles era la guerra, y que 
los hombres de bien pobres pedían prestado ó limosna 
para caminar, y los ruines lo hurtaban, como los q 
lo son en.todas las naciones; y, añadió que se admP 
raba del trabajo con que ellos caminaban desde Fran
cia por tierras extrañas y partes tan ásperas y niontuo- 
saSjCon mercancía, á riesgo de dar en manos de saltea
dores. Pidióles refiriesen qué ocasionlos echaba de suprendió al vulgo con este descubrimiento, presentándolo como el gran preservativo contra las enfermedades y único medio de desconcertar los estragos de la vejez. Un benedictino hizo el ensayo de la transfusión; y el anatómico ingles Lovi'er y el médico francés Dcnis la perfeccionaron en 1668. La inmoralidad creció con esto del modo más escandaloso, y fué necesario que á eljo pusiese coto con graves penas uíi decreto del Parlamento. A las obras de química debió Libávió extraordinario crédito, y los farmacéuticos aun conservan su nombre en el l i c o r  f u m a n t e  d e  L i b a v i o .  A la altura de Jorge Agrícola llegó á: ponerle su H i s t o r i a  d e  l o s  m e t a 

l e s ;  pero los progresos que han hecho en estos últimos tiempos la química y la metalurgia tienen hoy arrinconados sus voluminosos escritos. Hé aquí algunos de ellos :  T r a c t a t u s  d u o p h y s i c i ,  

p r i o r  d e  m l n e r i b u s ,  p o s t e r i o r  d e  c r u e n t a t i o n e  c a d a v e r m h ]  Francfort, A n d r e a e  L i b a v i i ,  r e c o g n i t a ,  e m e n d a t a ,  e t  a n 

c l a ^  t u m  d o g m a t i b u s  e t  e x p e r i m e n t i s  i i o n n u l l i s ;  ü m i  c o m m e n t a r i o  

m e d i c o ^  p h j s i c o ,  c h y m i c o .  F r a n c o f u r t í ^  e x c u d e b a t  J o a n n e s  S a t i r i u s  

G \ D . \ o . y \ — A l c l i y m i a  t r h i a m p h n s  d e  i n j u s t a  i n  s e ' c o l e g ü  G a l e n i c i  s p u -  

r i i  i n  A c a d e m i a  P a r i s i e n s i s  c e n s u r a .  Francfort, 1607. — A r s p r o -  

I f a n d í  m i n e r a l i a .Gomo los alquimistas se valían de, letras y de palabras nunca vistas ni oidas, para entender ,sus libros era indispensable el siguiente, que hoy se ha hecho ya sumamente raro : L e x i c ó n  A l c l i e -  

m i a e y  s i v e  D i c t i o n a r i u m  a l c h e m i s t i e w n ,  c u í n  o b s c u r i o r u p t  v e r b o r u n i y  

e t  r e r u m  k e r m e t i c a r u m ,  t u m  T h e o p k r á s L  P a r a c e l s i c a r u m  p l i r a s i u m  

p l a n a m  e x p l i c a t i o n e m  c o n t i n e n s .  A u c í o r e  M a r t i n o  B u l a n d o ,  P U l o -  

. s n p h i a e ,  e t U e d .  D .  e t C a e s .  M a i e s t .  P e r s o n a e  S H .  M e d i c o .  Francfort, 16-12.(l) Voto á tal. { L o s  i m p r e s o s . ) ~ ~ Y o \ o  á xpo { E l  o r i g i n a l . )t'2) un tan largo camino, {Los íwjím’Oí.) - ;

tierra, y qué ganancia se podían prometer de aquellos 
trastos con que venian brumados, espantando con la vi-: 
sien muías y rocines, y dando qué pensar á los caminan-.: 
tes desde lejos. El amolador, que hablaba el castellano: 
ménos zabucado de gabacho, dijo: fíNosotrossomosgen-: 
tiliiombres malcontentos-del rey de Francia; hémonOs. ‘ 
perdido en los rumores, y yo he perdido más por haber / - 
hecho tres viajes á España, donde con este carretoncillo 
y esta muela sola he mascado á Castilla mucho y gran-' : 
de número á e p isto la s , que vosotros llamáis doblones.» 
Acedósele al español todo el gesto, y dijo: «Arrebócese : 
su sanar de lamparones el rey de Franciasi sufre pormal-, : . 
contentos m e r c á n  fu e lle sy  peines y  alfileres amoíai ô-
m .»  Replicó el del carretón: «Vosotros debeis,mirafá 
los amoladores de tijeras como á flota terrestre, con 
que vamos amolando y aguzando más vuestras barras . 
de oro que vuestros cuchillos. Mirad bien á la cara á / 
ese cantarillo quebrado, que se orina con estangurria; 
que él nos ahorra, para traer la plata, de la tabaola del ■ 
Océano y de los peligros de una borrasca; y con una ^ 
rueda, develas y pilotos. Y con este edificio de cuatro . V 
trancas y esta piedra de amolar, y con los peines y al- ; / 
fileres derramados por todos los reinos, aguzamos, pei
namos y sangramos poco á poco las venas délas Indias.:
Y habéis de persuadiros que no ês el menor miembro , . 
del tesoro de Francia el que cazanlas ratoneras y el que, ■ . 
soplan los fuelles.» «Voto á (3) Dios, dijo el español, que ; ’ 
sin saber yo eso, echaba de ver qué con los fuelles m k  ■) 
Ilevábades el dinero en el aire, y que las ratoneras án-// 
tes llenaban vuestros gatos que disminuían nuestros/; 
ratones. Y he advertido que después que vosotros ven-/ 
deis fuelles, se gasta más carbón y se cuecen ménos las \ V  
ollas; yque después que vendéis ratoneras, nos come- /■  
mos de ratoneras y de ratones; y que después que amo- :/ ■ 
lais cuchillos, se nos toman, y se nos gastan y se nos// 
mellan, y se nos embotan (4) las herramientas; yque,/ 
amolando cuchillos, los gastáis y echáis á perder, para / .. 
que siempre tengamos necesidad de compraros losqua; 
vendeis.Yahoraveoquelosfrancesessoislospiojosque., : 
comen á España por todas partes, y que venís á ella en ,/ 
figura debocas abiertas, con dientes de peines y mué- '/y, 
las de aguzar; y creo que su comezón no se remedia. , ; 
con rascarse, sino queántes crece, haciéndose pedazos ; 

' con sus propios dedos. Yo espero en Dios he de volver / 
presto, y he de advertir que no tiene otro remedio su; 
comezón sino espulgarse de vosotros y condenaros á. 
muerte,de uñas. Pues ¿qué diré dé los peines, püés 
con ellos nos habéis introducido las calvas, porque tu-̂ , 
viésemos algo de Calvino sobre nuestras cabezas? Yo 
haré que España sepa estimar sus ratones y su caspa'y 
su moho, para que vais á los infiernos á gastar fuelles: 
yratoneras.» En esto loscógió ¡a h o ra , y desatinándole 
la cólerar dijo: «Los demonios me están retentando de ■ 
mataros á puñaladas, y abernardarme(a), y liacerRon- 
cesvalles estos montes.» Losbugres (&), viéndole demu
dado y colérico, se levantaron con un zurrido rnonsiur, ■

r«
: i:

(3) tal, dijo. (Loswipmos.)(4) todas. (M.)(fl) Esto es, convertirme en un Bernardo del Carpio y hacer otra; de Roncesvalles : victoria que le atribuyen los antiguos .cantares. ,(¿») En francés b o u g r e .  V ale, según su propia significación, «o- 
d o m i t a ;  pero sin idea semejante, y aun sin saber lo que significa, | |  aplícase por desprecio esta palabra en castellano á cualquier ex» . ,tranjero. , . ‘



l a , h o r a  d e  t o d o s  y

liablando galalones (a), pronunciando el m o n d iu m iv o -  
pa, yla palabra coquin . En mal punto la dijeron, que el 
español, arrancando (i) la daga y arremetiendo al amo
lador, le obligó á soltar el carretoncillo, el cual con el 
golpe empezó á rodar por aquellas peñas abajo, hacién- 
floseandrajos. En tanto porun lado el délas ratoneras le 
tiró un fuelle; mas embistiendo con él á puñaladas, se 
los bizo flautas, y astillas las ratoneras. El de los pei
nes y alfileres, dejando el cajón en el suelo, tomó pe
drisco. Empezaron todos tres contra el pobre español, 
y él contra todos tres, á descortezarse á pedradas : mu
nición que á todos sobra en aquel sitio, aun para tro
pezar. De miedo de la daga, tiraban los gabachos des
de lejos. El español, que se reparaba con la capa, dió 
un puntapié al cajón de alfileres, el cual á tres calaba
zadas que rodando se dió en unas peñas, empezó ó 
sembrar peines y alfileres, y viéndole disparar púas de 
azófar̂  hecho erizo de madera, dijo: «Ya empiezo á 
servir á mi rey,» y viendo llegar (2 ) pasajeros de á muía 
que los despartieron, les pidió Je diesen le de aquella 
Vitoria queáfuerdeespulgo habiatenido contra las co
mezones de España. Riéronse los caminantes sabida la 
causa; y llevándose al español á las ancas de una muía, 
dejaron á Jos franceses ocupados en dar tapabocas á 
los fuelles, y bizmar las ratoneras, y remendar elcarre- 
ton,y buscarlos alfileres, que se hablan sembrado 
por aquellos cerros. El español desde léjos, yendo ca
minando, les dijo á gritos : «Gabachos, sisón malcon
tentos en su tierra, agradézcanme el no,dejar,de ser 
quien son en lamia.»

1 ♦

, XXXII. La serenísima república de Venecia, que por 
su gran seso y prudencia en el cuerpo de Europa hace 
oficio de cerebro, miembro donde reside la corte del 
juicio, se juntó enla grande sala á consejo pleno. Esta
ba aquel consistorio encordado de diferentes vocés, gra
ves y leves, en.viejos y en mozos; unos doctos por las
noticias, otros por las expea*iencias; instrumento tan bien
templado y de tan rara armonía, que al són suyo hacen 
mudanzas todos los señores del mundo. El Dux, príncipe 
coronado de aquella poderosa libertad, estaba en solio 
emineide con tres consejeros por banda: de launa parte 
un capo de cuarenta, de la otra dos. Asistían próximos 
los secretarios que cuentan las boletas, y en sus lugares 
enpié(3)losministrosquelasllevan. Elsilenciodesapa- 
recia á ios oídos de tan grande concurso, excediendo de 
tal manera al de un lugar desierto, que se persuadían los 
ojos era auditorio de escultura: tan sin voz estaban los 
achaques en los ancianos y el orgullo en los mancebos. 
Rompiendo esta atención, dijo : «La malicia introduce 
Ja discordia (4), yla disimulación hace bienquisto al que 
siembra la cizaña dél propio que la padece. A nosotros 
UQS ha dado la paz y las Vitorias la guerra que habernos 
ocasionado á los amigos; no la que hemos hecho a jos 
contrarios, Serémos libres en tanto que ocupáremos á(fl) .Los libros de caballería y las historias de Carlo-Magno y Porgante hacen señalada memoria del conde G a l a l o n  de Magan-traición cuentan que murieron los doce Pares deÚ) de la daga (Los ,J2) á pasajeros de.á mula (/í/,) ,W dos ministros { I d . )(4) en el mundo, y la astucia conserva al mundo en discordia, y laoisumilacion etc. [ I d . )

LA FORTUNA CON SESO. ’ 4Q3
los demas 'en cautivarse. Nuestra luz nace de la disen
sión : somos dicípulos de la centellaque nace de la con
tienda del pedernal y dej eslabón. Cuanto más, se apor
rean y más se descalabran los monarcas, más nos encen
demos en resplandores. Italia, después que falleció (5),' 
es á la manera de una doncella rica y hermosa que, por 
haber muerto sus padres, quedó en poder de tutores y 
testamentarios con deseo de casarse; empero los testa
mentarios, como cada uno se le ha quedado con un 
pedazo, por no restituirla su dote y quedarse con lo 
que tienen en su poder, unos se la niegan y afean al 
rey de España, que la pretende; otros al rey de Fran
cia , que la pide; poniendo en los maridos las faltas que 
estudian en sí. Estos tutores tramposos son los poten
tados , y entre ellos no se puede negar que nosotros no 
la hemos arrebatado grande parte de su patrimonio. 
Hoy aprietan la dificultad por casarse con ella éstos dos 
pretensores. Del rey de Francia nos hemos valido para 
trampear esta novia al rey Católico, que por la vecin
dad de Milán y Nápoles la hace señas, y registra desde 
sus ventanas las suyas. El rey Cristianísimo, que por 
estar léjos no la podía rondar ni ver, y se valia de pa
peles, hoy con las tercerías de Saboya y Mantua y Par- 
ma, y llegándose á Piñarol, la acecha y galantea, nos 
obliga á que se la trampeemos á él (6 ). Esto es fácil, por
que los franceses con menos trabajo se arrojailque se 
traen; con su furia echan á los otros, y con su condi- 

. cion á sí mismos. Empero conviene que se disponga esta 
zancadilla de suerte que, haciendo efectos de divorcio, 
cobremos caricias de casamenteros. Derramada tiene la 
atención el rey Cristianísimo y delincuente la codicia 
enLorena, y peligrosas en Alemania las armas, pobres 
sus vasallos. Tiene desacreditada la seguridad en el 
mundo,: por esto temerosos en Italia los confidentes. 
Entradas son que no apurarán nuestra sutileza para lo
grarlas , pues su prqpio ruido disimulará nuestros pasos,' 
No hemos menester gastar sospecha en los cjue se han 
fiado dél; que sus arrepentimientos nos la.ahorram Lo 
que me parece es que con alentarle á que prosiga en los 
hervores de su ambicioso y crédulo desvanecimiento, 
conquistarémos al rey de los franceses con Luis XIII. 
El esfuerzo último se ha de poner en conservar y crecer 
ensugracia á su privado. Este, que Iequitacuanto(6 )se 
•añade, le disminuye al paso que crece. Miéntras el va
sallo fuere señor de su rey, y el rey vasallo de su cria
do, aquel será aborrecido por traidor, y este despre
ciado por vil. Vara áeciv m uera el R ey  en  público, no 
solo sin castigo sino con premio, se consigue con de
cir v iv a  el p r iv a d o . Nó sé si le filé más aciago á su 
padre, Francisco Revellacqueá él Richeleu (c); lo que sé
es que entre los dos le han dejado huérfano: aquel sin

) ,
♦ ' S(5) el imperio { L o s  i m p r e s o s . )  . . \(¿) Declarada entre España y Francia la guerra en junio de 1635,de Bellíevre, embajador extraordinario cerca de los príncipes de Italia, hizo con ellos liguen el siguiente mes de julio para invadir el Milanesado y hostilizar duramente á los éspafioles. -En ella entraron los duques de’Mantua, Parma y Saboya, prometiendo aprontar armas y dinero, y componer, con el de Luis XIII, un ejército de veinte y cinco mil infantes y ocho mil y quinientos jinetes, á cuyo frente se debía poner el mismo duque de Saboya, y en ausencia suya el mariscal deCrequi, general délas tropas francesas.(6) á sí { L o s  i m p r e s o s . )(c) X s e m ó  R a v a i l l a c  en 14 de mayo de 1610 al magno Enrico . de Francia; y pereció en 27 de aquel mes entre suplicios queíos jueces imaginaron proporcionados al crimen. -
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padre, este sin madre. Dure Armando, que es como la 
enfermedad, que durando acaba ú se acaba. Por muy 
importante juzgo el pensar sobre la sucesión del rey 
Cristianísimo, la cual no se espera en descendientes (a); 
antes que vuelva á su hermano, cuyo natural da buenas 
promesas á nuestro acecho. Es fuego que podrémos der
ramar á soplos , y de tal condición, que se atiza á sí 
mismo; hombre quejoso del bien que rebibe; por lo que 
tiene desobligado al rey de España, y atesorada discor
dia, que podrémos encaminar como nos convenga. 
Francia está sospechosa con la (1) descendencia real que 
el privado se acliaca'con genealogías compradas, y te
merosa de ver agotados todos los cargos en su familia, 
y todas las fuerzas en poder de sus cómplices. Esles re
cuerdo Momoranci degollado (6), y tantos grandes seño
res y ministros ó en destierro ó en desprecio. Sospechan 
que en la sucesión ha de haber rebatiña, ynoherencia  ̂
Las cosas de Alemania no admiten cura con el Palatino 
desposeídô  y con el de Lorena, y los desinios del du
que de Sajonia, y los protestantes por el imperio contra , 
la casa de Austria. Italia está al parecer imposibilitada 
de paz por los presidios que los franceses tienen en ella. 
Al rey de España sobran ocupaciones y gastos con los 
olandéses, que en (2) Flándes le han tomado lo que te
nia, y le quieren tomar lo que tiene; que se han apode
rado en la mejor y mayor parte del Brasil, del palo, ta
baco y azúcar, con que se aseguran flota; que sehanfor- 
tiíicado en una isla de las de barlovento. Júntase á 
esto él cuidado de mantener al Emperador, la oposición 
á los franceses por el estado de Milán. Nosotros, como 
las pesas en el reloj de faltriquera, hemos de mover 
cada hora y cada punto estas manos, sin ser vistos ni 
oidos, derramando el ruido á los otros, sin cesar ni vol
ver atras. Nuestra razón de estado es vidriero, que con 
el soplo da las formas y hechuras á las cosas; y de lo 
que sembramosenla tierra áfuerzüde fuego, fabricamos 
hielo.» En esto los cogió la hora  (c); que apoderándose

DE QUEVEDO VILLEGAS.
del capricho de un republicon de los C a p id ie c h i, lé hizrí ' 
razonar en esta manera: «Venecia es el mismo Pilátbs' 
Pruébelo. Condenó al Justo y lavó sus manos: ergo, : - 
látos soltó á Barrabas, que era la sedición, y aprisionó- 
á la paz, que era Jesús: ig itu K  Pilátos, constante (digo "- 
pertinaz) dijo: Lo que escribí, escribí: tenet c o n s ¿ r $  
quentia . Pilátos entregó la salud y la paz del mundoi; S  
los alborotadores para que la crucificasen, non p o téd  ' 
n eg a ri.v  Alborotóse todo el consistorio en voces: el Düf 
con acuerdo de muchos y de los semblantes de todos : 
mandó poner en prisiones al republicon, y que se ayé- : 
rigüase bien su genealogía; que sin duda por alguna ' 
parte decendia de alguno que decendia de otro, que 
tenia amistad con alguno qjie era conocido de alguno,  ̂
qué procedía de quien tuviese algo de español (d).
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(ff) Tan claro, tan singular dato como el que estas líneas arrojan, ¿ es posible no haya saltado á los ojos de ninguno de los editores que cuenta L a F o r t u n a  c o n s e s o t i i í o  les hizo ver que debió ser escrita algunos años ántes de 1638, en el cual ya tuvo sucesor la corona de Francia? No parece sino que á nadie ha movido la curiosidad de leer el libro, cuando todos repiten la noticia de que fué compuesto en 1645, dada por el impresor de Bruselas, á quien alucinó la fecha que resulta del capítulo XIV.Francia y España diéronse mùtuamente una reina en 18 de octubre de 1613. Luis XUI casó con lá infanta doña Aña, hija del monarca español; pero fué .estéril su tálamo por el largo espacio de veinte y tres años. Perdida ya toda la esperanza de un sucesor directo del trono, vacilantes los áulicos', encrudecidas las facciones, vino á desbaratarcálculosyá imprimir nuevo rumbo á los destinos de aquel reino un suceso que fué tenido por milagro, el nacimiento tle Luis X IV  á 5 de setiembre de 1638.(1) invención de la ( l ' o d o s  l o s  i m p r e s o s . )(í) Enrique, duque ú e M o n t m o r e n c i i  mariscal de Francia, nació en 1595. Fué padrino suyo en el bautismo Enrique IV , y desde en- lónces le llamó su hijo y distinguió con el más tierno cariño. Por su gallarda figura, por su valor y carácter generoso, era el mancebo más querido de la corle y de todo el reino. Peleó en el Languedoc contra los protestantes en 1622, 25 y 28; venció en él Pia- monte en 1629, ganando la batallareVcillané; quiso reconciliar á Luis XIII con su hermano Gastón de Orleans, y consp madre María de Médicis, y esto le empeñó en un hecho de arm as,,la batalla de Castelnaudari, donde quedó vencido y prisionero por el mariscal de Schömberg. Toda la Francia clamó por ci perdón de aquel hombre ilustre ; quien hallando inflexible al Rey por los consejos de Richelieu, murió degollado á 30 de octubre de 1632, á la edad de 38 años.(2) Olanda lé han tomado (Loítwprísos.)(c) Lo que sigue hasta concluir el capítulo no se incluyó en la

XXXIIL Juntó el preclaro è iluslrísimodux de Génova
todo aquel excelentísimo senado para oír al embajador 
del rey Cristianísimo, el cual razonó desta manera : «Sé-í- 
renísima República, el Rey mi señor, que siempre há"í" 
tenido las libertades de Italia en igual precio qüe la ma- ■ 
jestad de su corona, asistiendo á su conservación con 
todo su poderío, celoso de vuestra paz, sin pretender ■ 
otro aumento que el de los príncipes que en ella en di
visión concorde poseen la mejor y más hermosa partf ;; 
del mundo,—hoy me manda que en su nombre os haga ! 
recuerdo de que, como muy obediente hijo de la Iglesiá ' " 
romana y seguro vecino de todos los potentados, déV: : 
sea justificar sus acciones en vuestros oídos, y desem4 
peñar para con todos su afecto y benevolencia. Mejori 
sabéis vosotros lo que padecéis, que nosotros lo que" 
oimos y vemos desde léjos. Muchos años han pasadol ' 
por vosotros en guerras continuadas, introducidas pòi? 
las desavenencias del duque de Saboya, cuyos confinê  
siempre os fuéron sospechosos y molestos, á los cuáles: 
se opuso el rey Católico con nombre de árbitro(e). Habéis , 
visto los campos anegados en sangre , y horribles con • 
cuerpos muertos ; las ciudades asoladas por sitios y pór í 
asaltos; el pais robado por los alojamientos; en vueŝ , 
tras tierras los alemanes, gente feroz : número á quieh 
acompaña en las almas la herejía, en los cuerpos la barn- * 
brey la peste. No hallará vuestra advertencia culpado K 
al Rey mi señor en alguna de estas calamidades, pues '

primera edición de Zaragoza, 1650. Hállase en la de Bruselas, 1660,' J  con estas variantes: «deun capricho de un republicon de los,rfé;'v 
C a p i d u c h i . . .  Pruébelo. P i l á t o s ' ' p o r  r a z ó n  d e  e s t a d o  condenó al JüSr! ' to... Pilátos, constante y p e r t i n a z . . .  que t e  crucificasen.. 
d e s c e n d í a  dé alguno que d e p e n d í a  de otro.» —Y de este modo venido imprimiéndose hasta hoy, bien que con la puntuación más desatinada que se puede imaginar., desconcertando el sentido y formando un bodrio miserable.

{ d )  Valientemente retrata la suspicacia inquisitorial de Vene- ■ cia, acordándose Quevedo, ¿y cómo no? de los sucesos deploia- bles de 1618, en que por milagro salvó la vida cuando la supuesta. , conjuración del marqués de Bedmar. Séase por estás causas;é?, iporque realmente execrase el gobierno de aquella señoría, sieraf-'i-,|pre la censuró én sus escritos, procurando en la V i s i t a  d é l p s ^ ^ ^  éAís/es desacreditar su tesoro, que desde los tiempos derautétjl de L a  C e l e s t i n a  hasta los dél Q u i j o t e  pasaba entre los éspafioléS ;||,; por el verbigracia de las riquezas de! mundo.-(tí) Así que entró en Italia, en el verano de 1633, el infante, denal don Fernando, deseó con grandes veras , para el sosiégé;;p; de aquel hermoso territorio,, componer las diferencias que habla 3 ;i:entre el duque de Saboya y la república de Génóva ; y leníendQ.;;^’rey de España, su hermano, se erigió inediá-óiilen y poder del . ñero entre ambas partes y las concertó con maravilloso tiño ytra.ordinaria prudencia, en julio del año siguiente de 1634. « ,  ..rtt , ■
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solamente ha asistida al socorro de la partemás flaca, no 
con intento que venciendo se aumentase, sino de 
que defendiéndose no dejase aumentar al contrario, 
para que el derecho de cada uno quedase sin ofensa y 
justificado ; y el Monferrato, qué ha sido vientre destas 
(j) disensiones, no fuese premio de alguna codicia. Con 
esté fin ha sustentado grandes ejércitos, y alguna vez 
íicompañádolos en persona, venciendo las fortificacio
nes del invierno en los Alpes, por abrir la puerta á vues
tros socorros, volviendo triunfante con solo este útil. 
Hoy, que parece estar furioso el mundo, y que vuestra 
asistencialé ha solicitado odios poderosos en todas par
tes', se promete que esta serenísima república le tendrá 
por tan buen amigo en sus puertos como al rey de Es
paña,cuando con mantener con losdosneutralidadmos- 
trará que conoce el santo celo del Rey mi señor, y la jus
tificación de sus armas.» ElDux, viendoque (2) el mon- 
siur habia dado fin á su propuesta, respondió : «Damos 
gracias á Dios, que en asistir con amor y reverencia al 
rey Cristianísimo no tenemos que ofrecer sino la con
tinuación,de lo que hasta el dia de hoy se ha hecho. He
mos oido en vuestras palabras lo que hemos visto : fá
cil es persuadir á íos testigos. Y si bien pudiera turbar 
nuestra confianza el haber abrigado vuestro rey con ios 
socorros de la Digéra (a) las discordias con que la alteza 
de Saboya pretendió destruir ó molestar esta república 
(que á no socorrerla el rey Católico, se vipra en confu
sion); y asimismo pudiera escarmentarla el habet̂  apo- 
derádose las armas francesas de Susa y Piñarol y el Ca
sal en Italia (6 ), á imitación del que en achaque de me
ter paz en una pendencia se va con las capas de los 
que riñen ; acrecentando con horror esta sospecha el 
haber la majestad Cristianísima hecho al duque de Lo- 
réna la vecindad del humo, que le echó (3) de su casa 
llorando; — empero nosotros, no reparando en los 
semblantes destas acciones, somos y serémbs siem
pre los más afectos á su corona. Esto cuanto dieren lu
gar las grandes obligaciones qüe esta señoría y todos
sus particulares tienen, y conocen al monarca de las

>I '
V(1) defensiones { E d i e .  d e  Z a r a g o z a ,  y  e s p a T w l a s  d e l  s i g l o  xvn.)(2) raonsiur (MS.(<i) A l d i g u e r a  estampa la edición de Zaragoza : así estropearon ios castellanos el tüuío de Francisco de Bonne, duque de L e s d i -  

g u i e . r e é .  Natural del alto Delfinado, fué uno,de los generales que más contribuyeron para colocar á Enrique IV  en el trono de Francia, defendiendo después su poder contra los enemigos. La pobreza le habia obligado à dejar las letras por las armas, y desde simple archerò, en 1562 llegó á ser uno de los jefes del partido hugonote. Gobernó el Delfinado terminada la guerra civil, honróse con el nombre de mariscal en 1608, vió erigidas en ducado las tierras que poseía y se ufanó con la dignidad de par. General del ejército de Italia, conquistó la Saboya, abjuró del calvinismo para lograr él puesto de condestable, y murió el 28 de setiembre de 1626. La ambición y la avaricia le bicícron siempre atropellar por todo; en él los vicios igualaron con el valor, pero siempre encontró de su lado á la fortuna.
{ b \  S u s a ,  en el Piamonte, capital del marquesado de su título, es llamada llave de Italia y.puerlo de la guerra , por su situación en là frontera'de Francia, sobre el Doria, entre montes y agradables colinas. Conserva preciosas antigüedades.
P i ñ e r o l ,  en el mismo territorio, está sobre el río Chiusoli,  á la éiilrada del valle de Perusa, á siete leguas de Turin y á veinte del Casal. Fué tomada por los franceses el 27 de marzo de 1650, con lo que tuvieron un pasó abierto del Delllnado al Piamonte. En 5 de mayo de 1632 fué por el duque de Saboya cedida dcüniüvamente à la Francia,

■ C a s a l ,  c o n  una fuerte ciudadela, es capital del Monferrato. Asienta sobre el Po, á'quince leguas de Turin y velale de Génova.(o) al dueño de su casa { E d i c .  d o  S a n c h a . )

\

Españas, en cuyo poder estamos defendidos, con cuya 
grandeza ricos , en cuya Verdad y religión descansamos 
seguros. Y así, para resolver el punto dé la neutralidad 
que se nos pide, es justo se llamen á este consejó todos 
los repúblicos, en cuyo caudal está la negociación.» Pa
reció bien al Embajador y al Senado. Fué persona grave 
á llamarlos, con órden Ies dijese á qué fin, y que viniesen 
luego. Fué el diputado, y llegando á Banchi (c), don
de los halló juntos, Ies dió su embajada y la razón de
lla. En esto los cogió á todos la/tom ; y demudándose 
los nobilísimos ginoveses, dijeron al magnífico, que 
respondiese al serenísimo Dux, que «liabiendo entendió 
do la propuesta del rey de Francia, y queriendo ir á 
obedecer su mandato, se Ies habían pegado de suerte 
los asientos de España, que no se podían levantar. Y 
que fueran con los asientos arrastrando ; mas no era po
sible arrancarlos, por estar clavados en Ñapóles y Sici
lia, y remachados con los juros de España. Que adver
tían á su serenidad que el rey de Francia caminaba
(4) como galeote con las espaldas vueltas bácia donde 
quiere ir derecho (5) tirando para sí ; y que abra los ojos : 
queaquellamajestad ha sido inquisidor contra herejes, y 
hoy es here je contra inquisidores.» Volvió el magnífico, 
y dió en alta voz esta respuesta. Quedó raonsiur amos
tazado y confuso, con bullicio mal atacado, arrebañan
do una capa de estatura de mantellina , con cuello de 
garnacha. El Dux, por alargarle la saña, le dijo : «Decid 
al rey Cristianísimo que ya que esta república no puede 
servirle en lo que pide, le ofrece,.si prosiguiere en v c t  
nirá Italia, un aniversario perpetuo en altar de alma 
)or los franceses que muriendo acompañaren á los que 
licieron cimenterio el bosque de Pavía, empedrándole 

de calaveras; y de hacer á su majestad la costa todo el 
tiempo que estuviere preso en el estado de Milán ; y 
desde luego le ofrecemos para su rescate cien mil du
cados; y v o s  lleváds esa historia del emperador Car
los y para entreteneros en el camino, y servirá de iti
nerario á vuestro gran rey.» El monsiur, ciego de cóle
ra, dijo : «Vosotros habéis hablado como buenos y leales 
vasallos del rey Católico ,'á quien los propios asientos 
que me niegaii la neutralidad han hecho gallegos de 
allende y ultramarinos.»

XXXIV. Los alemanes, herejes y protestantes, en 
quienes son tantas lasherejías como los hombres, que,se 
gastan en alimentarla tiranía delossuecOs,las traiciones 
del duque de Sajonia, marqués de Branden burgy Land t- 
grave de Hessen; hallándose corrompidos de mal fran
cés, trataron de curarse de una vez, viendo que los su
dores de tantos trabajos no habían aprovechado, ni las 
unciones que coiv ungüento de azogue los dieron en la 
estufa de Nortlingeu(d), ni las copiosas sangrías, wsqwe

4(c) Léese en la impresión de Zaragoza‘y en todas lasposteriores. ¿Dictaría tal,vez ÚanvEoo fuerte ciudad dcl. Monferrato, en la ribera del Borraia, célebre por sus aguas hírvien- tes? ¿ó V o u t r y ,  ó  B a r d i ,  ó  B a g n P .  Yo lo sospecho.(4) con las espaldas vueltas { L a s  i m p r e s i o n e s  e s p a ñ o l a s ,  t o d a s . )(5) Volvió el niagnítico, etc. ( M )(rf) Dióse la memorable batalla de N o r t l i n g  miércoles 6 de setiembre de 1634. Ganáronla el rey dé Hungría, las tropas españolas mandadas por el cardenal infante don Fernando de Austria, y las de la liga católica por el duque Carlos de Loréna, contra las aguerridas y veteranas del rey de Suecia, á cuyo frente se-halla- ban los valerosos capitanes duque Bernardo de Weymar, Gustavo
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XXXV, El Gran Señor, que así se llama el emperador 
délos turcos, monarca, por los embustes deMahoina,en 
la mayor grandeza unida que se conoce, mandó juntar 
todos los cadís, capitanes (i), beyes y visires de su Puer
ta, que llama excelsa, y con ellos todos los morabitos y 
personas de cargos preeminentes, capitanes generales 
y bajáes, todos, ó la mayor parte renegados; y asimis
mo los esclavos cristianos que en perpetuo cautiverio 
padecen muerte viva en las torres de Gonstantinopla, 
sin esperanza de rescate, por la presunción de aquella 
soberbia majestad , que tiene por indecente el precio 
por esclavos, y por plebeya la celestial virtud de la mi
sericordia. Fué por esto grande el concurso y mayoría 
suspensión de todos viendo un acto en aquella forma, 
sin ejemplar en la memoria de los más ancianos. El 
Gran Señor, que (2) juzga á desautoridad que sus vasallos

Hórren, Gratz y duque de Witenberg. E l rey de Suecia había muerto dos aftos ántes, el 16 de noviembre de 1652, en la batalla de Lútzen.
{ a )  Llamábanse los médicos que se valían de laquímica y ,de preparaciones de minerales para curar á los enfermos* ♦(í) Juega del vocablo donosamente Quevkdo,  por signiílcar lavoz d i e t a  la. abstinencia de alimentos que se hace en orden á la salud , y al propio tiempo, la asamblea de los círculos del imperio y estados de Polonia para determinar acerca de los negocios públicos.(1) reyes y visires (Luí fóáos.) -—( M ¿  llaman los árabes ai juez de causas civiles, y conoce en Africa de las de religión. Cervantes introduce en la jornada Segunda de la comedia Lff G r a n  S u l t a n a . a \  Gran Gadí, adviríieado que es juez obispo de los turcos, y le hace decir ̂ De las sentencias úue doy 'No hay apelación alguna.

— B e y  equivale á s e t w r ,  y se da el nombre de beyes (éscribese Cegh ó  Bek) á los gobernadores d&ciertos territorios 6  ciudades marítimas de Turquía.—Es el G r a n  V i s i r  primer ministro de Guerra y Estado en la corte otomana, empleo que instituyó Amurátesen 1370. Preside áoírosseis visires inferiores, y llevan el pe.so de los negocios. •—Apellídansé M o r a b i t o s  (religiosos) los sabios, santones y ermitaños que hacen profesión la virtud, y la sabiduría.—Losííyúusson oficiales que ejercen el mando de una provincia.)(2) juzgaba á desautoridad que sus vasallos oían su voz ( L o s  i m -

d e l  s U j l o

406 OBRAS DE DON FRANCISCO
a d a n im i d eliq u iu m , de tantas rotas. Juntaron todos los 
mejores médicos racionales y espagíricos (a) que halla
ron, y haciéndoles relación de sus achaques,despidieron 
remedio eficaz. Algunos fueron de parecerquela medi
cina era purgarlos de todos los humores franceses que 
tenían en los huesos.^Otros, afirmando que el mal es
taba en las cabezas , ordenaron evacuaciones, des
cargándolas dé opiniones crasas, con el tetrágono de 
Hipócrates, tan celebrado de Galeno,, á que correspon
de el tabaco en humo en la forma. Otros, supersticio
sos y dados á, las artes secretas, afirmaron que lo que 
padecían no eran enfermedades, naturales, sino demo
nios que los agitaban, y que como endemoniados necê  
sitaban de exorcismos y conjuros. En esta discordia es
tudiosa estaban cuando los cogió la h o r a ;  y alzando la 
voz un médico de Praga, dijo : o Los alemanes no tie
nen en su enfermedad remedio, porque sus dolencias y 
achaques solamente se curan conia dieta {b) ; y en tanto 
que estuvieren abiertas las tabernas de Lutero y Calvi
no, y ellos tuvieren gaznates y sed, y no se abstuvieren 
de los bodegones y burdeles dé Francia, no tendrán la 
díeía de que necesitan.»
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oigan su voz y traten su persona aun con los ojos;
,tando en trono sublime, cubierto con velos que solo dà- 
ban paso confuso á la vista, hizo seña muda para qüe" 
oyesen á un morisco de los expulsos de España 1 as no ve- w 
dades á que procuraba persuádirle. El morisco, postrâ  ; 
do en el suelo á los piés del Emperador tirano, enadora¿ . 
cion sacrilega, y volviéndose á levantar, dijo : «Los ver¿ 
daderos y constantes mahometanos, que en larga y tra¿:,-¡  ̂
bájosa captividad en España por largas edades abriga* í 
mos oculta ennuestros corazonesla ley del profetades-,, - 
cendiente de Agar, reconocidos á la benignidad con . , ■ 
que el todo poderoso monarca del mundo, gran señor 
dé los turcos, nos consintió lastimosas reliquias de ex- 

, pulsión dolorosa,—hemos determinado hacer ásu gran- í 
deza y majestad algún considerable servicio, valiéndo- 
nos de la noticia que trujimos, por falta del caudal que -i 
con el despojo nos dejó número inútil. Y para que. so ' 
consiga proponemos que, para gloria desta nación, y (3) ' 
el premio de los invencibles capitanes y (4) beyes en las d >
memorias de sús hazañas, conviene, á imitación de Gre*.. 
eia y Roma y España, dotar universidades y estudios¿"> 
señalar premios áJas letras, pues por ellas, habiendo' 4  
fallecido los monarcas y las monarquías, boy viven : 
triunfantes las lenguas griega y latina, y en ellas flo*. j 
recen, á pesar de la muerte, sus hazañas y virtudes y 
nombres , rescatándose del olvido de los sepulcros por ? 
el estudio que los enriqueció de noticias y sacó de bár̂  ' 
barasá sus gentes.

»Lo segundo, que se admita y platique el derecbo.y 
leyes de los romanos', en cuanto no fueren contra lá.- 
nuestra, para qué la, policía crezca, las demasías se fe-. 
priman, las virtudes se premien, se castigúen loS 
cios, y la justicia se administre por establecimientô :;, ' 
que no admiten pasión ni enojo ni cobecho, con méto-í-; 
do seguro y estilo cierto y universal. , \

»Lo tercero, que para el mejor uso del rompimientô /í ■ 
en las batallas, se dejen los alfanjes corvos, por Jas cs-̂  
padasde los españoles, pues en la ocasión son parala ', 
defensa y la ofensa más lábiles, ahorrando -con las es-" ! ’;, 
tocadas grandes rodeos de los movimientos circulares; 4  
porlo cual, llegando á las manoö con los españoles, qlie 4  
siempre ban usado (5) mejor que todas las naciones esta ; ̂  
destreza, hemos padecido grandes estragos. Son las4  
espadas mucho más descansadas al pulso y á la cinta. ■'

»Lo cuarto, para conservar la.salud, y cobrarla si sé :;Í' 
pierde, conviene alargar en todo y en todas maneras el 
uso del beber vino, por ser con moderación el mejor , :f 
vehículo del alimento y la más eficaz medicina, y para 4  
aumentar las rentas del Gran Señor y de sus vasallos coir 44 
el (6 ) tráfigo (el tesoro más numeroso) por ser las viñas 14 
artífices de muchos licores diferentes con sus frutos, y I.: 
en todo el mundo mercancía,forzosa; y para esforzar.' ,̂ 
los espíritus al coraje dé la guerra, y encender Iasangrè ì|v 
en hervores temerarios, más eficaces que el Anfión Cc);;:|4 
y más racionales : á que no debe obstar la probibiciori 4| 
de la ley, en que se ha empezado á dispensar. Y parí. I ; ,0 11 ;

; >.

( ^ }  p r e m i o  ( E d i c .  d e  Z a r a f f o z a  y  t o d a s  h a s t a  h o y . )(4) reyes en las memorias ( I d . )(5) mucho ( I d . )(6) tragino, el tesoro (/rf.)(c) Músico célebre, cuya voz y dulce lira, miente la fábula, ha-.' v;|cían venir tras sí piedras enormísimas, con que se labraron los . muros de lebas, J v
-« 'i'✓ ̂ ' V ♦ ♦
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LA HORA DE TODOS Y LA FORTUNA CON SESO. 407que se disponga, daráse interpretación conveniente y 
ajustada.

))Y ofrecemos para la disposición de todo lo re
ferido arbitrios y artífices que lo dispongan sin costa
ni inconveniente alguno, asegurando gloriosos aumen
tos y esplendor inestimable á todos los reinos del gran
de emperador de Constantinopla.n 
- Acabando de pronunciar esta palabra postrera, sole
vantó Sinan bey (1), renegado, y encendido en coraje 
rabioso, dijo : «Si todo el infierno se hubiera conju
rado contra la monarquía de los turcos, no hubiera 
pronunciado'cuatro pestes más nefandas que las que 
acaba de proponer este perro morisco, que entre cris
tianos fué mal moro, y entre moros quiere ser (2 ) mal 
cristiano. En España quisieron levantarse estos; aquí 
quieren derribarnos. No fué aquella mayor causa de 
expulsión que esta; justo será desquitarnos de quien 
nos los arrojó, con volvérselos. No pretendió con tan 
último fin don Juan de Austria acabar con nuestras 
fuerzas cuándo en Lepanto, derramando las venas de 
tantos genízáros (a), hizo nadar (3) en sangre los pe
ces, y á nuestra costa dió competidor al mar Elermejo; 
no con enemistad tan rabiosa el Persiano con turbante 
verde solicita la desolación de nuestro imperio ; no don 
Pedro Girón, duque de Osuna, virey de Sicilia y Ñá
peles, siendo terror del mundo, procuró con tan efica
ces medios, horrendo en galeras y naves y infantería 
armada, con su nombre formidable esconder en noche 
eterna nuestras lunas (que borró tantas veces, cuando 
de temor de sus bajeles se aseguraban las barcas desde 
Estambol á Pera) (6 ) como tú, marrano.infernal, con 
esas cuatro proposiciones que has Iterado. Perro, las 
monarquías con las costumbres que se fabrican se man
tienen. Siempre las lian adquirido capitanes, siempre las 
han corrompido (4) bachilleres. De su espada, no de su 
libro, dicen los reyes que tienen sus dominios; los ejér
citos, no las universidades, ganan y defienden ; victorias, 
y no disputas, los hacen grandes y formidables. Las 

, batallas dan reinos y coronas, las letras grados y borlas. 
En empezando una república á señalar premios á l a s 
tras, se ruega con las dignidades á los ociosos, se iM -  
ra la astucia, se autoriza la malignidad yse premiada 
negociación; y es fuerza que dependa el vitorioso del 
graduado, y el valiente del dotor, y la espada de la plu
ma. En la ignorancia del pueblo está seguro el dominio{!) Sinan rey { T o d o §  l o s  i m p r e s o s . )•{2} cristiano. (JlíS.(<i) Soldados de la guardia del Gran Señor, y también los de. in- faiilería entre los turcos. Sus armas son en tiempo de guerra un sable y un mosquete, ó fu sil; mas en tiempo de paz no llevan otra que un palo.(3) sangre { M S .  o r i g i n a l . )

. (¿)''Subida ponderación del miedo que tenían los turcos al duque de Osuna.—
E s t a m h o l  ó E s t a m h u l  llaman ó Constantinopla los turcos, estragando el antiguo nombre C o n s t g n t i n ó p o l i s .  En la edición de Zaragoza imprimieron E s t a m h o r ,  yasí ha venido reproduciéndose.■ V e r a  es uno de los .arrabales de esta gran ciudad,  y en él residen los embajadores de Europa.. (4) bachilleres, de su espada, no de su libro.: dicen los reyes, que tienen sus dominios, los ejércitos, no las universidades, ga- »lan, y deíienden victorias, y no disputas, los hacen grandes, y formidables, las batallas, e t c , .  ( E d i c .  d e  Z a r a g o z a . — La puntuación en todos los impresos no es raénos absurda, desorientando al-lector y embrollando las cláusulas. He seguido en el texto llelmente el manuscrito original,  donde aparece como á todas luces pide el recto sentido.j

de los príncipes : el estudio que los advierte los amoti
na. Vasallos doctos más conspiran que obedecen , más ‘ 
examinan al señor que le respetan : en entendiéndole, 
osan despreciarle ; en sabiendo qué es libertad, la de- ■ 
sean; saben juzgar si merece reinare! que reina : y aquí 
empiezaná reinar sobre su príncipe (c). El estudio hace ' 
que se busque la paz, porque la ha menester; y la paz 
procurada induce la guerra más peligrosa. No haypeor 
guerra que laque padece el que se muestra codicioso de 
la paz ; con las palabras y embajadas pide esta, y nego
cia con el temor de los ruegos la otra. En dándose una 
nación á doctos y á escritores, el ganso pelado vale más 
que los mosquetes y lanzas, y la tinta escrita más que 
la sangre vertida; y al pliego de papel firmado no le re
siste el peto fuerte, que se burla de las cóleras del fue
go; y una mano cobarde por un cañón tajado se sorbe 
desde el tintero las honras, las rentas, los títulos y las 
grandezas. Mucha gente baja se ha vestido de negro 
en los tinteros ; de muchos son los algodones solares ; 
muchos títulos, y estados decieiiden del burrajear (d).  
Róma, cuando desde un surco que no cabia dos celemi
nes de sembradura se creció en república inmensa, no 
gástaba dotores ni libros, sino soldados y (5) astas. Todo 
fué ímpetu, nada estudio. Arrebataba las mujeres que 
hábia menester, sujetaba lo que tenia cerca, buscaba 
lo que tenia léjos. Luego que Cicerón y Bruto y Horten- / 
sio y César introdujeron la parola y las declamaciones, 
ellos propios la turbaron en sedición ,'y con, las conju
ras se dieron muerte unos á otros, y otros á sí mismos ; 
y siempre la república y los emperadores y el imperio 
fuéron deshechos, y por la ahibicion dé los elegantes, 
aprisionados. Hasta en las,aves solo padecen prisioivy 
jaula las que hablan y cbirrean; y cuanto mejor y más 
claro, más bien cerrada y cuidadosa. Entonces pues los 
estudios fuéron armerías contraías armas, las oracio
nes santificaban delitos y condenaban virtudes; y rei- 

_ nando la lengua, los triunfos yacían so el poder de las 
palabras’* Los griegos padecieron la propia carcoma de 
las letras : siguieron la ambición de las academias ; es
tas fueron invidia de los ejércitos, y los filósofos per
secución, de los capitanes. Juzgaba el ingenio á la va
lentía; halláronse ricos de libros y pobres de triunfos. 
Dices que boy por sus grandes autores viven los varones 
grandes que tuvieron; que vive su lengua, ya que mu
rió su monarquía. Lq misino sucede ai puñal que hie
re al hombre, que él dura y el hombre acaba; y no 
es consuelo ni remedio al muerto. Más valiera que vi
viera la monarquía muda y sin lengua, que vivir la len
gua sin la monarquía. Grecia y Roma quedaron ecos : 
fórmanse en lo hueco y vacío de'su majestad,'no voz 
entera, sino apenas cola de la ausencia de la palabra. 
(6) Esos escritores que la acabaron , quedaron después de 
acabaría con vida, que les tasa el lector tan breve, que se(c) Todos éstos períodos anteriores, continuada ironía, sátira sangrienta.contra los ministros de Felipe IV , deben contener tal vez las opiniones políticas, Jas máximas de alguno de ellos, á quien se puso el ápodo de S i n a n  b e y  ;  y aquí se presentan como sentencias, como.verdades incontrovertibles, para herir el ánimo dellector, despertar su juicio, y armarle en contra de doctrina tan desaforada.

[ d ]  Disparatada la puntuación en todos los impresos, baciasele decir á Quevedo lo que no imagino jamas. :(5) armas. (Los(6) Estos escritores que la alabaron, quedarop después de alabarla [ I d . )
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regula en tinos con el (1 ) entretenimiento, en otros eon 
la curiosidad, España, cüya gente en los peligros siem
pre fué pródiga déla alma, ansiosa de morir, impacien
te de mucha edad, despreciadora de la vejez (a); cuando 
con incomparable valentía se armó en su total ruina y 
vencimiento y poca ceniza derramada, se convocó en 
rayo, y de cadáver se animó en portento,—más ateiidia 
(2 ) á dar que á escribir ; antes á merecer alabanzas que á 
componerlas ; por su coraje hablaban, las cajas y las (3) 
trompas, y toda su prosa (4) gastaba en S a n t  Yago  mu
chas veces repetido. Ellos admiraron el mundo con Vi
nato y Sertorio; dieron esclarecidas victorias á Aníbal; 
y á César, que en todo el orbe de la tierra habia pelea
do por la honra, obligaron á pelear por la vida. Pasa
ron de lo posible los encarecimientos del valor y de la 
fortaleza enNumancia. Destas y de otras inumerables 
hazañas nada escribieron, todo lo escribieron los ro
manos. Servíase su valentía de ajenas plumas ; tomaron 
para si el obrar, dejaron á los latinos el (o) decir : en tan
to que no supieron ser historiadores, supieron mere
cerlos. Inventóse poco (6 ) á poco la artillería contra las 
vidas seguras y apartadas, falseando el cal y canto á las 
murallas y dando más Vitorias al certero que al valero
so. Empero luego se inventó la emprenta contra la ar
tillería, plomo contra plomo, tinta contra pólvora, ca
ñones contra cañones. La pólvora no hace efecto mo
jada í ¿quién duda que la moja la tinta por donde (7) 
pasan las órdenes que la aprestan y previenen? Quién 
duda que (8 ) falta el plomo para balas, despües que se 
gasta en moldes fundiendo letras, y el metal en lámi
nas? (9) Perro, las bíifallas nos han dado el imperio, y 
las Vitorias los soldados, y los soldados los premios. 
Estos se han de dar siempre á los que (10) nos han da
do los triunfos. Quien llamó hermanas las letras y las 
armaspoco sabía de sus abolorios, pues no haymás di
ferentes linajes que hacer y decir. Nuncasejuntó el cu
chillo áJa pluma, que este no la córtase; mas ella con 
las propias heridas que recibe del acero sevê oga dél. 
Vilísimo morisco, nosotros deseamos que entre nues
tros contrarios haya muchos que sepan, y entre noso
tros muchos que venzan; porque de los enemigos que
remos la Vitoria, y no la alabanza (6 ).(1 ), entendímiento-(Ios ¿wpmos.)(fl) Pinta el carácter de los españolcs traduciendo los siguientes versos del.primerjibfo de las G u e r r a s  p ü n i c a s , de Silio Itálico :

P r o d i g a  g e n s  a n i m a e ^  e t p r o p e r a r e  f a c i l l i m a m o r t e m .  

t a n q u e  u b i  t r a n s c e n d i t  f l o r e n t e s  v i r i b u s  a n u o s ,

I m p a t i e n s  a e v i  s p e r n i t  n o v i s s e  s e n e c t a m ,Í2) en dar que escribir, que en escribir ; { L o s  i m p r e s o s  t ó d o ^ . )(3) trompetas { I d . )(4) Se gastaba { I d . )  :(5) escribir { I d ]  :

(61 ha la artillería { I d . )(7) bajan las ordene^ (/d,—Lapuntuacioí) en ellos és desatinada.)(8) la falla (MS. o r i g i n a l . )(9) Pero las batallas (írf.)(10) siempre
{ b )  En este capitulo renuévase aquella tan debatida y antigua disputa de las armas y las letras ; pero no con él cortesano modo, sonoras cláusulas y corazón quieto y sencillo que treinta anos antes la agitó, para obsequiar á los huéspedes dé ía venta'', el ingenioso hidalgo don Quijote. Grotescos y mal acompasados periodos, no encubierta ir a , continuo sarcasmo, sátiras y alusiones desembozadas, rasgos y pensamientos sublimes, ya santa, ya perniciosa doctrina, todo junio se éncueiura en el discurso do 

S i n a n  b e y ,  .Gervántes y Qüevedo escribían en circunstancias parecidas, y sin embargo,por el carácter peculiar de cada uno, ge presentaban

» Lo segundo que propones es introducir las leyes de 
los romanos. Si estq consiguieras, acabado habías coij 
todo. D,ividiérase todo el imperio en confusión de acto-  ̂
resyreos(li), jueces y sobre jueces; y en la ocupación 
de abogados, pasantes, escribientes, relatores, procu
radores, solicitadores, secretarios, escribanos, oficiales 
y alguaciíes, se agotaran las gentes; y la guerra, que 
hoy escoge personas, será forzada á servirse de los in
útiles y desechados del ocio contencioso. Habrá más 
pleitos, no porque habrá más razón, sino porqúe habrá ' 
más leyes. Con nuestro estilo tenemos la paz que habe
rnos menester, y los demas la guerra que nosotros que
remos que tengan: las leyes por sí buenas son y justifi
cadas; mas habiendo legistas, todas son tontas y sin 
entendimiento. Esto no se puede negar, pues los mis-

t

en su imaginación las cosas por diferentes aspectos. Aquel jubilaba recordando haber visto hombres que, de principios humildes y de extremada pobreza, como un don Gaspar de. Quiroga, arzobispo de Toledo, llevados en vuélo de la favorable fortuna, llega-, ron á maridar y gobernar el mundo desde una silla , trocada su hambre en hartura, su frió en refrigerio, su desnudez en galas, y su dormir en una estera en reposar en holandas y damascos. Este miraba con desabrimiento que mucha gente baja se vistan de negra en los tinteros, funden en los algodones su solar, se ensóberbez. can logrando por ello dignidades y títulos, y con mano cobarde, por un canon tajado se sorban desde el tintero las honras, los impuestos y las grandezas. Aquel estimaba tales repentinos cambios de la suerte como premios justamente merecidos de Ía .vír-;tud ; este como trofeos de la maña, de la baja adulación, dé laintriga y del soborno.E l manco de Lepanto y el Aristarco madrileño eran idólatras de. la libertad racional y del imperio de la justicia. Escribían ambos ' autores cuando, pervertidas las severas antiguas costümbres, habíanse la rapiña, el latrocinio y el cohecho apoderado de losjüé- ' ces y ministros ; cuando sin rebozo se vendían los deslinós pií-  ̂blicos, se arrendábanlas rentas reales con tratos ilícitos y secre- ■' tos ; cuando se dilapidaba el Tesoro, se desangraba con impías - exacciones á los vasallos, y sin razori ni órden se buscaba, á los: males que de aquí nacían, remedios empíricos y absurdos ; cüah- , l do denunciar estos abusos , fué suíiciente delito para aherrojar y perseguir fieramente al Livio de nuestra historia , al juicioso// Juan de Mariana, porque los señaló en alguno de los s i e t e  t r a t a -  ’, '  

d o s  impresos en Colonia por los años de;i609 ; cuando las suíi-' lezas de Bártulo y Baldo y el estudio de las leyes romanas, cèree? nadoras y enemigas de las libertades populares, iban adulterando ' ; nuflsli’as costumbres, ysocabando nuestros fueros y entronizando - ereiPpoIjtica y en los tribunales'el càos, el despotismo y laigno- ranòia. Sin embargo, la pluma del cautivo de Argel está, pfoiitá . siempre á pintar con peregrino bulto y maravillosos colores , los \ siglos de oro ; y la del favorecido cortesano jamás describe otra’/ edad que la do hierro. Esto no tiene explicación difícil: cuandoeí,.-i tan desastroso valimiento del duque de Lerma, era viejo el uño, , el otro mozo. Aquel pertenecía enteramente al siglo xvi ,:de‘esr’ , pleñdente gloria, rico de ingenios inmortales por su virtud, por /. su pericia en las artes, en las ciencias y en el gobierno; y vivía con los recuerdos-de la juventud en la sazón en que el alma en M ellos se apacienta. Este, por el contrario, nutria la suya cuando %•. la corrupción se extendía por todas las clases de la sociedad; yf /,/ aunque envuelto en el común naufragio, contaba con suficiente; juicio para conocer el mal, y con harto valor para execrarlo sin re-̂  ^  bozo. - , .En fin, Gervántes que cifraba su mayor gloria en haber servida f/ bajólas banderas del rayo de Austria, inclina la cuestión, ha- blando en la persona del loco más cuerdo, á favor de las armas,Quevedo sorprende con el discurso de S i n a n  b e y ,  pero colo^i^p cándolo en boca del ministro de un gobierno que era en aquel tiempo el símbolo de la más barbara tiranía, se complace en tirar ,//| mandobles á diestro y á siniestro, en descarnar los vícios de los - I' letrados, y en poner de bulto las tendencias de los monarcas que ' i desdeñan el nombre depadres por el de opresores de sus pueblos.No se crea pues, ni por un momento que el escritor defiende el | |  oscurantismo. S i hace gritar al turco : E n  l a  i g n o r a n c i a  d e l f u e b l g ,  

e s t á  s e g u r o  e l  d o m i n i o  d e ,  l o s  p r i n c i p e s  ;  la. H o r a , sin embargo, a quien de la mano lleva el sabio, le contesta en denigrativos íér  ̂¡ , 
m m o s :  P u e b l o  i d i o t a  e s  s e g u r i d a d  d e  t i r a n o .  - ' É(11) y jueces, y sobre ju eces, y contra jueces. { L o s  t m p r e s o s . :  . M



LA HORA DE TODOS V
mos jurisprudentes Io condesan todas las veces que dan 
á la ley el entendimiento que quieren, presuponiendo 
que ella por sí no le tiene. Nc hay Juez que no afirme 
que el entendimiento de la ley es el suyo ; y con decir 
que se le dan suponenque no le tiene. Yo renegado soy, 
cristiano fui, y depongo de vista que no hay ley civil ni 
criminal que no tenga tantos entendimientos como le
trados y jueces, como glosadores y comentadores; y á
fuerza de entendimientos que la achacan, le falta el que 
tiene, y queda mentecata. Por esto al que condenan en 
el pleito le condenan pn lo que le pide el contrario y en 
lo que no le pide, pues se lo gasta la defensa; y nadie 
gana en el pleito sin perder en él todo lo que gasta en 
ganarle ; y todos pierden, yen todo se pierde. Y cuando 
falta razón para quitar á uno lo que posee, sobran le
yes que, torcidas ó interpretadas, inducen el pleito, y 
le padecen igualmente el que le busca y el que le huye. 
Véase qué dos proposiciones nos encaminaba el agra
decimiento del morisco.

»La tercera fué que dejásemos los alfanjes por las es
padas. En esto, comò no había muy considerable incon
veniente , no hallo utilidad considerable paraque se ha
ga. Nuestro carácter es la media luna ; ese esgrimimos 
en los alfanjes. Usar de los trajes y costumbres de los 
enemigos, Ceremonia es de esclavos y traje de venci
dos; y por loménós es (1 )premisadelóuno ú délo otro. 
Si hemos de permanecer, arrimémonos ál aforismo que 
dice ; L o  que siem pre se h izo , siem pre se  haga ;  (2) lo 
que n u n ca  se h izo  ,  n u n ca  se h a g a , pues obedecido, 
preservado novedades. Piquee! cristiano y corte el tur
co; y á este morisco que arrojó aquel, este le empale.

»Encuanto al postrero punto, que toca en el uso de las 
viñas y del vino, allá se lo, haya ía sed con el Alcorán. 
No es poco lo que en esto se permite dias há ; empero 
advierto que si universalmente se da licencia al beber 
vino y á las tabernas, servirá de que paguemos là agua 
cara 'y bebamos á precio dé lagares lós pozos poi azum
bres. Mi parecer es, según lo propuesto, que este mal-r 
vado perro aborrece más á quien le acoge qué á quien 
!é expele.»

Oyeron todos con gran silencio. El morisco estaba 
muy trabajoso desemblante, toda la frente rociada de 
trasudores de miedo; cuando Halí, primero visir, que 
estaba más arrimado á las cortinas del Gran Señor, 
después de haber consultado su semblante, dijo : «Es
clavos cristianos, ¿qué decís de lo que habéis oido?» 
Ellos, viendo la ceguedad de aquella engañada.nación,

' y que amaban la barbaridad y ponían su conservación 
en la tiranía y en la ignorancia, aborreciendo la gloria 
de las letras y la |usticia de las leyes, hicieron que por 
todos respondiese un caballero español, de treinta años 
de prisión, con tales palabras : «Nosotros españoles no 
hemos de aconsejaros cosa que os esté bien, que sería 
ser traidores á nuestro monarca y faltar á nuestra re
ligión; ni os hemos de engañar, porque no necesitamos 
de engaños para nuestra defensa los cristianos : dis
puestos estamos á aguardar la muerte en este silencio 
inculpable.» El Gran Señor, cogido de la h o r a , y cor
riendo las cortinas de su solio (cosa nunca vista), con 
voces enojadas dijo ; «Esos cristianos sean libres ; vál
gales por rescate su generosa bondad : vestidlos y so

ci) promesa de lo uno ú de lo otro. {MS. original.)'.2) pues obedecido,- preserva etc. \Los imiirem.)
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correldos para su navegación con grande abundancia 
délas haciendas de todos los moriscos; y á ese perro 
quemaréis vivo, porque propuso novedades ; y se pu
blicará por irremisible la propia pena en los que le imi
taren. Yo elijo ser llamado bárbaro vencedor, y renun
cio que me llamen docto vencido : saber vencer ha de 
ser el saber nuestro ; que pueblo idiota es Seguridad dél 
tirano. Y mando á todos los que habéis estado presen
tes, que os olvidéis dé lo que oistes al morisco. Obe
dezcan mis órdenes las potencias como los sentidos, y 
acobardad con mi enojo vuestras memorias.» Dió con 
esto la hora  á todos lo que merecían ; á los bárbaros 
infieles obstinación en su ignorancia, á los cristianos 
libertad y premio, y al morisco castigo.

XXXVI. Dió una tormenta en un puerto de Chile con 
un navio de olandeses, que por su sedición y robos son 
propiamente dádiva de las borrascas y de los furores del 
viento. Los indios de Chile, que asistían á la guarda de 
aquel puerto, como gente que en todo aquel mundo 
vencido guarda belicosamente su libertad para su con
denación en su idolatría, embistieron con armas á la 
gente de la nave, entendiendo eran españoles, cuyo 
imperio les es sitio y á cuyo dominio perseveran excep
ción. El capitan del bajel los sosegó, diciendo eran 
olandeses, y que venian de parte de aquella república 
con embajada importante á sus caciques y principales; 
y acompañando estas razones con, vino generoso, ado
bado con las estaciones del norte, y ablandándolos con 
butiro (a) y otros regalos, fuéron admitidos y agasaja
dos. El indio que gobernabaálos demas fué ádar cuenta 
á los magistrados de la nueva gente y de sü pretensión. 
Juntáronse todos los más principales y mucho pueblo, 
bienenórden, con las armas en las manos. Es nación 
tan atenta á lo posible y tan sospechosa de lo aparente, 
que reciben las émbajadas con el propio aparato que á 
Ios-ejércitos. Entró en la.presencia de todos el capitan 
del navio, acompañado de otros cuatro soldados, y por 
un esclavo intérprete le preguntaron quién era, de dón
de venía, y á qué, yen nombre de quién. Respondió (no 
sin recelo de la audiencia belicosa) : «Soy capitan Glan
des; vengo de Olanda, república en el último occiden
te, á ofreceros amistad y comercio. Nosotros vivimos 
en una tierra que la miran seca con indignación debajo 
desús olas los golfos; fuimos pocos años há vasallos y 
patrimonio del grande monarca de las Españas y Nuevo 
Mundo, doride sola vuestra valentía se ve fuera del cer
co de su corona, que compite por todas partes con el 
que da el sol á la tierra. Pusfmonos en liñirtad con gran
des trabajos , porque el ánimo severo de Felipe II quiso 
nías un castigo sangriento de dos señores (6 ) que tantas 
provincias y señoríó. Armónos de valor la venganza 
(3 ) desta venganza, ycon guerras de sesenta años y más, 
continuas, hemos sacrificado á estas dos vidas más de 
dos millones de hombres, siendo sepulcro universal de 
Europa las campañas y sitios de Flándes. Con las vito- 
rías nos hemos hecho soberanos(4) señores déla mitad(íí) B u t i r o  llamábase en lo anügup á la manteca, conservándola palabra latina La Academia Española no la incluyó en el
D i c c i o n a r i o .  '(¿) Los condes de Egmont y Home.(5).y con guerras, e t c . - { l o s i m p r e s o s . )(4) y en todas partes, de vasallos suyos nos hemos vuello su inquietud. Hemos considerado, que no solo han ganado etc. { L a s  

i m n r e s i o n e s  e s p a ñ o l a s  h a s t a  ¡ m e s  d e l  s i g l o  xvm.)
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desús estados, ynocontentoscon esto, le liemos ganado 
en su país muclias plazas fuertes y muchas tierras, y en 
el Oriente liemos adquirido grande señorío, y ganádole 
en el Brasil á Periiambuco, la Parayba, y hecho nues
tro el tesor i del palo, tabaco y azúcar ; y en todas par
tes, de vasallos suyos, nos hemos vuelto su inquietud 
y sus competidores. Hémosconsideradoguenosolohan 
ganado estas infinitas provincias los españoles, sino que 
en tan pocos años las han vaciado de tan inumerables 
poblacioneŝ  y pobládolas de gente forastera, sin que 
de los naturales guarden aun los sepulcros memoria; y 
que sus grandes emperadores y reyes, caciques y seño
res, fuéron desparecidos y borrados en tan alto olvido, 
que casi los esconde con los que nunca fuéron. Vemos 
que vosotros solos, 6 sea bien advertidos ó mejor escar
mentados, os manteneié en libertad hereditaria, y que 
en vuestro coraje se deliende á la esclavitud la genera
ción americana. Y como es natural amar cada uno á su 
semejante, y vosotros y mi república sois tan parecidos 
en los sucesos, determinó enviarme por tan temerosos 
golfos y tan peligrosas distancias, á representaros su 
afecto, buena amistad y segura correspondencia; ofre
ciéndoos, como por mí os ofrece, para vuestra defensa 
o pretensiones, navios y artillería, capitanes y soldados, 
á quienes alaba y admira la parte del mundo que no los 
teme;7 para la mercancía, comercio en sus tierras y 
estados, con hermandad y alianza perpetua, pidiendo 
escála franca en vuestro dominio, y correspondencia- 
igualen capitulaciones generales, con cláusula de ami
gos dé amigos y enemigos de enemigos;, y por más de- 
monstracion, en su poder grande os aseguran.muclias 
repúblicas, reyes y príncipes confederados. » Los de Chile 
respondieron con agradecimiento, diciendo que para 
oir bastabaia atención; mas para responder aguardaban 
las (i) prevenciones del Consejo ; que á otro dia se Jes 
respondería á aquella hora. » Hízose así ; y el olandes, 
conociendo la naturaleza de los indios, inclinada á ju
guetes y curiosidades, por (2 ) engañarles la voluntad, les 
presentó, barriles de butiro, quesos y frasqueras de vi
no, espadasy sombreros y espejos, y últimamente un  
cwOo ópíico, que llaman antojo de larga vista. Encareció
les su uso, y con razón , diciendo que con él verian las 
naves que viniesen á diez y doce leguas de distancia, y 
conocerían por los trajes y banderas si eran de paz ó de 
guerra, y lo propio en la tierra ; añadiendo que con él 
verian en el cielo estrellas que jámas se han visto, y que 
sin él no podrianverse; que advertiriandistintas y cla
ras las manchas que en la cara de la luna se mienten 
ojos y boca, y fn  el cerco del sol una mancha negra; y 
que obraba estas maravillas porque con aquellos dos vi
drios traiaal ojo Jas cosas que estaban lejos y apartadas 
en infinita distancia. Pidiósele el indio que entre todos 
tenia mejor lugar : alargósele el olandes en sus pun
tos, dotrinóle la vista para el uso, y diósele. El indio le 
aplicó al ojo derecho, y asestándole á  unas montañas, 
dió un grande grito, que testificó su admiración á los 
otros, diciendo habia visto á distancia de cuatro leguas 
ganados, aves y hombres, y las peñas y matas tan distin
tamente y tan cerca, que aparecian (3 ) en el vidrio pos
trero incomparablemente crecidas. Estandd en esto los. (1) resoluciones del Consejo { L o s  i m p r e s o s . )  (2) engaitarlos la voluntad { I d . )(5) con el vidrio /̂d.)

DE QÜEVEDO VILLEGAS.
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cogió la/iom, y zurriándose en su lenguaje al parecer 
razonamientos coléricos, el que tomó el antojo, conél- 
en la mano izquierda, habló al olandes estas palabras : 
«Instrumento que halla mancha en el sol y averigua 
mentiras en la luna y descubre lo que el cielo esconde 
esinstrumentorevoltoso, es chisme de vidrio, y no pue
de ser bienquisto del cielo. Traer á sí lo que está lejos 
es sospechoso pára los que estamos léjos : conél debis- 
tes dq vernos en esta grande distancia, y con él hemos 
visto nosotros la intención que vosotros retiráis tanto 
de vuestros ofrecimientos. Con este artificio espulgáis 
los elementos, y os meteis de mbgollon á'reinar : vos
otros Yívis enjutos debajo del agua y sois tramposos del 
mar. No será nuestra tierra tan boba, que quiera por 
amigos los que son malos para vasallos, ni que fíe su 
habitación de quien usurpó la suya á los peces. Fuistes 
sujetos al rey de España, y levantándoos con su patria 
monio, os preciáis de rebeldes, y queréis que nosotros 
con necia confianza seamos alimento á vuestra traición. 
Ni es Verdad que nosotros somos vuestra semejanza; 
porque conservándonos en la patria que nos dió ,Ja na
turaleza, defendemos lo que es nuestro , conservamos 
lalibertad, ñola (4) robamos. Ofreceisnos socorro contra 
el rey de España, cuando confesáis le habéis quitado el 
Brasil, que era suyo. Si á quien nos quitó las Indias se' 
las quitáis, ¿cuánta mayor razón será guardarnos de 
vosotros que dél? Pues advertid que América es una 
ramera rica y hermosa, y que pues fué adúltera á sus. 
esposos, no será leal á sus rufianes. Los cristianos di
cen que el cielo castigó á las Indias porque adoraban á 
los ídolos; y los indios,decimos que el cielo ha de cas
tigar á los cristianos porque adoran á las Indias. Pen
sáis que lleváis oro y plata, y lleváis invidia de buen 
color y miseria preciosa. Qiütaisnos para tener que qs 
quiten : por lo que sois nuestros enemigos, sois ene
migos unos de otros. Salid con término de do Ĵioras 
deste puerto, y si habéis menester algo, decildo; y si 
nos queréis granjear, púes sois invencioneros, inven
tad instrumento que nos aparte nluy léjos lo que tene
mos cerca y delante de los ojos; que os damos palabra 
que con este que trae á los ojos lo que está léjos, no mi- 
rarémos jamas á vuestra tierra ni á España. Y llevaos , 
esta espía de vidrio, soplon del firmamento ; que pues 
con los ojos en vosotros vernos más de lo que quisiéra-; 
mós , no le habernos menester. Y agradézcale el sol 
que con él le hallastes la mancha negra; que si no, por, 
el color iníentárades acuñarle, y de (o) planeta hacerle 
doblon.
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XXXVII. Los negros se juntaron para tratar de su li
bertad : cosa que tantas veceshansolicitadp con veras. 
Convocáronse en numeroso concurso. Uno de los más 
principales, que entre los demas interlocutores bayetas 
era negro limiste (a), y habia propuesto esta pretensión 
en la corte romana, dijo,: «Para nuestra esclavitud no 
hay otra causa sino la color, y la color es accidente, y no 
delito : cierto es que no dan los que nos cautivan otra 
color á su tiranía sino nuestro color, siendo efecto de 
la asistencia de la mayor hermosura, que es el sol. Me
nos son causa de esclavitud cabezas de borlilla y pelo
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(4) hurtamos. { L o s  i m p r e s o s . )(5) piala tina hacerle doblon. [ I d . )(rt) L i m i s t e  un paño que se fabrica en Segovia ^ %
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LA HORA DE TODOS Y LA FORTUNA CON SESO. 4 i l
en burujones, narices despachurradas y hocicos góti
cos. Muchos blancos pudieran ser esciavps por estas 
tres cosas; y fuera más justo que lo fueran en todas par
tes los naricísimos, que traen las caras con proas y se 
suenan un peje espada, que nosotros, que traemos los 
catarros ágatas y somos éontrasayonés. ¿Por qué no 
consideran lös blancos que si uno de nosotros es borron 
entre ellos, uno, dellos será mancha entre nosotros? 
Si hicieran esclavos á los mulatos, aun tuvieran discul
pa; que es canalla sin rey, hombres crepúsculos entre 
anochece y no anochece, la estráza de los blancos, y los 
boMdores de los trigueños, y el casi casi de los negros, 
y el tris de la tizne. De nuestra tinta han florecido en 
todas las edades varones admirables en armas y letras, 
virtud y santidad.. No necesita su noticia de que yo re
fiera su catálogo.-Ni se puede negar la ventaja que ha
cemos á los blancos en no contradecir á la naturaleza la 
librea que dio á los pellejos de las personas. Entre ellos 
las mujeres, siendo negras ó morenas, sé blanquean 
con guisados de albayalde; y las que son blancas, sin 
hartarse de blancura, se nievan de solimán. Nuestras 
mujeres solas, contentas con su tez anochecida, saben 
ser hermosas á escuras; y en sus tinieblas, con la blan
cura de los dientes esforzada en lo tenebroso, imitan 
centelleando con la risa las galas de la noche. Noso
tros no desmentimos las verdades del tiempo, ni con 
embustes asquerosos somos reprehensión de lá pintura 
de los nueve meses. ¿ Por qué pues padecemos despre
cio y miserable castigo? Esto deseo que consideréis, 
mirando cuál medio seguirá nuestra razón para nuestra 
libertad y sosiego.»—Cogiólos la h o ra ] y levantándose 
un negro, en quienla tropelía de la vejez mostraba con 
las canas, contra el común axioma, que sobre negro
(1) hay tintura, dijo : « Despáchensé luego embajadores 
á todos los reinos de Europa, los cuales propongan dos 
cosas; la primera, que si la color es causa de esclavi
tud, que se acuerden de los bermejos, á intercesión de 
Judas, y se olviden de losnegros, á (2) intercesión de uno 
de los tres reyes que vinieron á Belén ; y que pues el re
irán manda que de aquel color no haya gato ni perro, 
más razón será que no haya hombre ni mujer ; y ofrez
can de nuestra parte arbitrios para que en muy poco 
tiempo los bermejos con todos sus arrabales se consu
man. La segunda, que tomen casta de nosotros, y 
aguando sus bodas en nuestro tinto, hagan câ sta aloque 
y empiecen á gastar gente prieta, escarmentados de 
blanquecinos y cenicientos, pues el ampo de los flamen
cos y alemanes tiene revuelto y perdido el mundo, co
loradas con sangre las campañas, y hirviendo en trai
ciones y herejías tantas naciones ; y en particular acor
darán lo boquirübio de los franceses; y vayan adverti
dos los nuestros, si los estornudaren, de consolarse con 
el tabaco, y responder : Dios nos ayude ; gastando en sí 
propios la plegaria.» (a) /

XXXVIir. ElserenísímoreydeInglat.erra(&),cuyaisla 
eselmejor lunarqueelOcéano tiene en la Cíira, juntando

f(1) lio hay tintura ,-(3/5.(2) imitación de uno [ M S .  d e  l a  B i k .  n a c i o n a l  T .  1S3, p á g .  239.)(a) Es ingenioso y tiene algo dé profecía el haber colocado trasios negros que abogan por su emancipación, á la humanitaria y traficante Inglaterra. ^(¿) Carlos I . Subió al tròno, por muerte de su padre Jaeobol, en -i do abril de 1625 i tuvo estipulado su matrimonio con María, iu-

el Parlamento en su palacio de Londres, dijo : «Yo me 
bailo rey de unos estados,que abraza sonoro el mar, que 
aprisionan y fortifican las borrascas; señor de unos rei
nos, públicamente delareligionreformada, secretamen
te católicos, ingerí en rey lo sumo pontífice; soy corona 
bonete, y dos cabezas: seglar y eclesiástica (c). Sospe
cho, aunque no la veo, la división espiritual de mis vasa
llos; temo que (3) gastan mucha Roma sus corazones, y 
que aquella ciudad con las llaves de san Pedro se pasea 
por los retiramientos de Londres. Esto para mí es tanto 
más peligroso cuanto más oculto. Veo con ojos enconados 
crecer en muy poderosarepública la rebelión dé los olan- 
deses. Conozco que mi invidia y la de mis ascendien
tes contra la grandeza de España, de menudo marisco 
los (4) abultó en estatura (como dice Jiivenal) mayor que 
la ba,llena británica. (5) Véolos introducidos en cáncer de 
las dos Indias, y padezco los piojos que me comen por
que los crié. Sé que'de sus dominios hurtados tienen 
flotas los más años, y algunos las flotas enteras, ó bue
na parte de las que trae el rey Católico, y que les es co
pioso tesoro esta rebatiña. Én la tierra son, por el ejer
cicio de tantos años, soldados con crédito de inumera- 
bles Vitorias, á quienes hace la experiencia en el obede
cer doctos y suficientes para mandar. Por el mar los 
cuento inumerables en bajeles, inimitables en fortuna, 
incontrastables en consejo, superiores en reputación 
militar. Por otra parte, veo al rey de Francia > mi veci
no (á quien por las pretensiones antiguas aborrezco), 
aspirar al imperio de Alemania y al de Roma; introdu
cido en Italia, y en ella con puestos y ejércitos y séquito 
de algunos de los potentados, yacariciado al parecer de 
los buen os semblantes del Pontífice (d). Es mancebo na
cido á las armas y crecido en ellas; que en edad que pu- 
dieronserlejuguetés, lefuéron triunfos (e). Consideróle
con unido vasallaje por haber demolido todasks for tifica
ciones (hasta las inexpugnables) de los hugonotes, lute
ranos ycalvinistas, y dejado el dominio y potestad en sô

fanía de España, hermana de Felipe I V ; casó con Enriqueta María de Francia, hermana del rey Luis X l l l ; y hubo en Inglaterra una mano que en público cadalso, lé descabezase á 9 de febrero de 1649.(c) Este parralillo, eliminado absurdamente de la edición de Zaragoza, tampoco se ha impreso nunca en Espúña. Hállase en el M S. original y en la colección de Bruselas, 1660.(3) están afectos á Roma sus corazones, (Los i m p r e s o s  t o d o s . )(4) ha vüelto ^ estatu ra ( I d . )(5) Caigan d e *  grandeza, que si no, acabarán con la nuestra. 
( M S .  d e  L i s t a . )

( d )  Luis XIII, acudiendo él mismo en persona al socorro del Casal, sitiado por los españoles (quienes favoreejan al duque de Sa- boya contra las pretensiones del de Mantua) forzó á 3 de marzo de 1629 el.paso de Susa, obligando á que once dias después levantasen los castellanos el sitio. El saboyano'quiso recobrar por un rasgo de confianza la antigua amistad del monarca frantés; vino al Casal; fué bien recibido, y firmaron solemnes estipulaciones. Pero faltando á ellas, envistió el cardenal de RichcUcu, como general del ejército del Rey, en 20 de marzo de 1630: y tomó siete dias después á Piñerol, una de las más importantes plazas del Duque y de todo el Piamonté, á la entrada del valle de PeruSa, plaza que los franceses tuvieron en su poder sesenta y seis años.. De e t̂e modo Luis XIII se hizo dueño de casi toda la Saboya en la prima-' vera de 1630 : sucesos que aceleraron la muerte del duque Carlos Manuel, potentado el más revoltoso de Italia. A 26 de julio sucedióle su hijo Víctor Amadeo.
( e )  Encuéntrase este mismo pensamiento al principio de la carta que en julio de 1633 escribió é imprimió Qüevedo , arguyendo al rey de Francia Luis X i l l  por las nefandas acciones y sacrilegios que cometieron sus tropas al romper la guerra contra España.La circunstancia de verse diseminadas por el presente libro, y con especialidad por este capítulo, todas las más importantes ideas
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los católicos. No por esto le juzgo buen católico; ántes le 
presumo astuto político, y en su interior me persuado es 
conmodista, y que(i) tienesusconvenienciasporevange- 
lios, y que cree en lo que desea, y no en lo que adora: re
ligión que tienen muchos debajo del nombre de otra re
ligión. Esto disimula, porque como su intento es tomar á 
Milán y a Nápoles , mañosamente ha asistido en su reino 
á loscatólicos, por ser sin comparación la mayorparte; 
débenlo al número, n o á la dotrina. Acompáñase del celo 
católico, por ser este título disposición para distilar en 
Italia poco á poco su codicia de dominios; y deben su cre
cimiento tanto á su hipocresía como á su valor. En Ale
mania, llamando d ios suecós y amotinando al de Sajonia 
y al de Brandemburg y al Lanzgrave, ha juradoi/iveróa 
L u terL  Para (2) ocupar sus estados al duque de Lorena 
se aplicó á la conciencia de Calvino, Con esto es el Jano 
de la religión, que con una cara mira al turco y con otra 
al Papa, sirviéndole de calzador de púrpura para cal
zarse aquella corte el cardenal de Richeleu(a). Viendo 
esto, me crece arrugada en gran volumen la nariz, con
siderando que parasus intentos no ha hecho caso de mi 
poder y afinidady y se ha abrigado con la buena dicha 
de los olandeses, despreciando á Ingalaterra, como si 
tuviera en su mano otra doncella milagrosa Juana de 
Are, á quien la mala traducion llamó ‘p o n ce lla . Todas 
estas acciones son á mi paladar de tan mal sabor y de 
tan desabrida dentera, que me amarga el aire que res
piro; y con el suceso de la isla de Res tengo la memoria 
con ascos (ó). No halla la confederación con quién jun
tar mis íilos para ser tijera que cercene al uno y al otro, 
sino es con el rey de España. Inmenso monarca es y 
sumamente poderoso y rico, señor de las más belicosas 
naciones del mundo, príncipe en edad floreciente. Ad
vierto, empero, que la restitución del Palatinado me 
tiene empeñada la sangre y la reputación; y esta no la 
debo esperar de loscatólicos, y por eso la puedo dudar’ 
de ios españoles y de los imperiales, por la diferencia 
de religiones y el grande hastío que muestran los pro
testantes de más cusa de Austria (c). Y por mí sospecho

/de aquella caria, sería una buena pruéba, si no hubiese otras más elicaces,de ( [ w e  L a  h o r a  d é  t o d o s  fue bosquejada completamente en ci verano de 1655, y qué del trabajo en que á la Sazón se ocupaba se utilizó el señor de Juan Abad para el opúsculo político dirigido al príncipe francés. ' '(1) mira solo á sus conveniencias , y que c r e ^ n  lo que desea
{ L o s  i m p r e s o s . )  ^(2) usurpar sus estados (MS. d e  l a  B i h .  n a c i o n a l ' ) ! .  4 5 3 , 2 3 9 . )(fl) Éste párrafo y el pequeño que le precede fué igualmente suprimido en la edición de Zaragoza(4650).La de Bruselas (1660) lo incluyó ;,péro las españolas no quisieron reproducirlo, y por ello 
€11 ninguna se encuentra.(¿<) El castillo de la Rochela, situado sobre el mar Océano, en la última parte de la Gascuña occidental,  llegó con cl trato é industria á reducirse á ciudad; después de varias revoluciones se levantó en república; y sus vecinos vinieron á hacerse hugonotes. Richelieu acometió la empresa de apoderarse de aquel fuerte, que demandó auxilio á Dinamarca, Holanda é Inglaterra. Guillermo, duque de Bucliingliam, arribó con un gran socorro de 'ingleses á 20 de julio de 1627, y asaltó la isla de R e , distante dos millas de la Rochela. Tres meses duró el cerco, y al lin huyó el inglés funesta y vergonzosamente, á 8 de noviembre, dejando en el campo, muertos á hierro y ,por la peste, ocho mil soldados y gran número de marineros.(í?) Federico V , llamado el C o n s t a n t e  y príncipe palatino del Rhin, era yerno de Jaeobo I  de Inglaterra. Eligiéronle rey los bohemios herejes y coronáronle en Praga á 5 de setiembre de 1619, destruyendo la elección que ya tenían hecha en Férdi- nando II, emperador de Alemania. Alarmados los príncipes católicos, se unieron contra Federico; y apoderándose do las más im-

que el rey de España no habrá olvidado mi ida á su cor-i 
te, pues no olvido yo mi vuelta á la mia, de que es re
cuerdo la entrada de mis bajeles en Gádiz'(d). Yo querria 
volver á cerrar en sus orillas al rey Cristianísimo, que 
con grande avenida ha salido de madre y esplayádose 
por toda Europa, y juntamente reducir ásu principio 
ios olandeses. Quiero me aconsejéis el mejor y más 
eficaz medio, advirtiendo estoy determinado no solo á 
salir en persona, sino codicioso de salir; porque creo 
que el príncípeque teniendo guerra forzosa no acompa
ña su gentd ĉondena á soldados ásus vasallos,en vez de 
hacerlos soldados; y conducidos por este castigo, más 
padecen que hacen ; y los obliga áque igualmente es
peren su libertad y su venganza del ser vencidos que del 
ser vencedores. De llevar ejércitos á enviarlos va ia dife
rencia que de véras á burlas : juicio es de los Sucesos (e),  ̂
Respondedme á la necesidad común, sin hablar con mi 
descanso. Ni oiga yo en vuestro sentir fines particula
res: informadme los oídos, no me los embaracéis.» To
dos quedaron suspensos en silencio reverente y cuida
doso, confiriendo en secreto la resolución, cuando el

portantes plazas del Palatinado las tropas españolas mandadas por cl valeroso Spinola , comenzaron las hostiiidades. El duque , de Baviera y el conde Buequoi destrozaron en Praga el ejército deh Palatino, quien despojado y vencido, se retiró á Holanda para vivir allí casi de pública limosna. En vano pretendieron sostener su causa cl conde de Mansfeld y el dnoue Cristiano de Brunswick de Alberstad : este fué desbaratado en los alrededores de Francfort el 2Ü de junio de 1622, y aquel en Fleurus el 30 de agosto, coronando una grbn victoria el arroj o dél capitan español don Gonzalo de Córdoba (1). En vano, en fin , le patrocinó el valiente rey' de Suc'cia Gustavo Adolfo : con él, lleno de esperanzas, entró el \ i  de abril de 1632 en Ausbourg, cuya grande, bella y famosa ciudad les abrió sus puertas. En 16 de noviembre quedó muerto Gustavo en la batalla de Lútzen, y trece dias después en Maguncia espiró el Palatino. ,tá) Jaeobo I , conociendo que sin la alianza de España era im- . posible la restitución del Palatinado, concibió el proyecto de lograrla casando al príncipe de Gales, su hijo primogénito, con una hermana del monarca español. La diferente religión que ambos profesaban hacia difícil el intento ; pero imaginó que lo allanarla todo la nunca esperada y repentina aparición del Príncipe en Madrid. Verificóse á 47 de marzo de 1623 , y se consumie-- ron seis meses en estipulaciones infructuosas y ajenas de sinceridad. A 12 de setiembre salió el inglés para su isla ; á 10 de noviembre del año siguiente, 1624, estipuló su matrimonio con Enriqueta María, hermana.de Luis XIII, rey de Francia ; y habiendo subido al trono por abril de 1625, envió en fines de octubre una armada contra Cádiz al mando del conde de Lest, que tuvo al fin que retirarse vergonzosamente.En 26 de setiembre de 1629, se alió de nuevo Inglaterra con Francia ; pero trató paces con España en 15 de diciembre de 1630.
i f i )  E l consejo suena para el monarca inglés, pero se queda en casa. Ya indirectamente, ya á la descubierta, no solo en este, pero • en otros muchos pasajes, recordó nuestro sabio político al príncipe castellano la obligación y apremiante necesidad en que se hallaba de ponerse al frente de sus ejércitos. Hacíale verlas prolijas, antiguas y empeñadas guerras que desangraban su reino ; cómo su presencia infundiría valor incontrastable en las tropas,' confianza en los pueblos apartados, desaliento en los enemigos, y había de acelerar los prósperos sucesos. Avertíale, por último, que declinando el peso de las guerras sobre capitanes que raras veces tenían otro, interés que el de prolongarlas, por deber á ello su crecimiento y su medra, parecía no dolerse'de los sacrificios inmensos de sus vasallos, de tantas haciendas deshechas, de tantas lágrimas vertidas, de tanta sangre derramada. Pero Felipe IV, acostumbrado á los concentos de la música y de la poesía, al aroma de los saraos y ú los regalos del ocio, no gustó nunca del estruendo de la arlillería, del polvo de los combates y del dudoso trance de una batalla.(i) Recuérdese que estos sucesos se hallan menudamente en el opúsculo ántes impreso : U m d o  c a d u c o  y d e s v a r i o s  d e  l a  e d a d .  ,
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LA HORA DE TODOS Y LA FORTUNA GON SESO. 413

gran Presidente con estas palabras dió principio á la 
respuesta: «Vuestra majestad, serenísimo señor, ha sa
bido preguntar de manera que nos ha enseñado ó sa
berle responder : arte de tanto precio en los reyes, que 
es artífice de todo buen conocimiento y desengaño. Se
ñor, la verdad es una y sola y clara; pocas palabras la 
pronuncian, muchas la confunden : ella rompe poco si
lencio, y la mentira deja poco por romper. Todo lo que 
habéis considerado en el rey de Francia y¿en los ólan- 
deses es desvelo de la real providencia. El péligro inmi
nente pide resolución varonil y veloz. El rey de España 
es hoy para vuestros desinios vuestra sola confedera
ción, y sumamente eficaz si vos en persona asistís con 
él á la mortificación destos dos malos vecinos. Y ad
vertid qué mandar y hacer son tan diferentes como obras 
y palabras. Confieso que vuestra sucesión esmuy infan
te para dejada (a); empero es menor inconveniente de
jarla tierna que siendo padre acompañarlaniño.» No bien 
hubo pronunciado estas últimas palabras, cuando le
vantándose sobre su báculo un senador, marañado todo 
el seno con las canas de su barba, la cabeza en el pecho, 
y la corcova en que le habían los años doblado la espal
da en lugar de la cabeza, dijo: «Mal puede disculparse 
de temerario el Consejo, deque su majestad salga en 

' persona, cuando sus reinos están minados de católicos 
encubiertos, cuyo número es grande á lo que sé sabe, 
infinito á lo que se sospecha, y verdaderamente formi
dable por el desprecio en que tienen la vida y el precio 
que se aseguran en la muerte. Los tormentos se han, 
cansado en sus cuerpos,,no sus cuerpos en los tormen
tos ; entre ellos, por su religión, los despedazados per
suaden, no escarmientan. Esto saben las horcas, los 
cuchillos y las llamas, que buscaron ansiosos y pade
cieron constantes. Pues si en tierra por todas partes 
prisionera del mar, y en presencia de sus reyes, tantas 
veces han conspirado para(l) restituirse, ¿qué liarán si 
sale y los desembaraza(2) su persona?VásaIlos tiene vuesa 
majestad dé quien poder fiar cualquiera empresa: enviad 
con pié de ejército de nuestra religión los más impor
tantes de los que se entiende son católicos; que con 
esto irá su intención sujeta, y vuestros reinos con mé- 
nos enemigos dentro. No aventuréis vuestra persona, 
en que se avéntura todo y en que todo se restaura; que 
yo del parecer del Presidente colijo que maquina como 
católico, no que responde como ministro.» Alborotá
ronse , y en esta disensión los cogió la fuerza de la h o r a ; 
y demudándose de'color el Reŷ  dijo: «Vosotros dos, en 
lugar de aconsejarme, me habéis desesperado. El uno 
dice que si no salgo, me quitarán el reinólos enemigos; 
el otro que si salgo, me le quitarán los vasallos: de suerte 
que tú quieres que tema más á mis súbditos que á los

(rt) Enriqueta María de Fralicia, reina de Inglaterra, comenzó no muy tarde á mostrarse fecunda. En 8 de junio de 1630 dió á "luz á Córlos, qué fué después segundo de este nombre ; en 4 de noviembre de 1631, á la infanta María; yen 24 de octubre de 1633 á Jacobo I I , duque de York, rey de la Gran Bretaña.Cuando se escribía pues Lá/¿or« iodos contaba cinco años él príncipe de. Gales.Á la sazón tenia asegurada también la sucesión el monarca de España. Vivían el príncipe don Baltasar Carlos, que había nacido el, 17 de octubre de 1629, y la infanta D.® Mariana, nacida en enero de 1635. . . .(1) resistirse, { L o s  i m p r e s o s . )(2i de au persona, (/d.) -

contrarios. Sumamente es miserable pLestado en que 
me hallo : lo que resta es que cada uno de vosotros, con 
término de un dia natural, me diga quién y qué cosas 
me tienen reducido á esta desventura, nombrando las 
personas y las causas, sin perdonaros unos á otros, ó 
yo sospecharé sobre todos; porque la culpa no sale de 
ios que me aconsejáis; que yo estoy resuelto de atender 
á la dirección de mis conveniencias dentro y fuera de 
mis reinos. Sale el rey de Francia sin sucesión y sin es
peranzas de ella que puedan entristecer á su herma
no (ó), y deja un,reino por tantas causas dividido, y en 
parcialidades toda la nobleza, manchada con la sangre 
deMemoranci; los herejes sujetos, mas no desenojados; 
los pueblos despojados, de tributos, y todo el reino en 
Opresión de las demasías de un privado;—y yo, que ten
go sucesión, y menores y ménós sensibles inconvenien
tes, ¿ estaré arrullando mis hijos y atendiendo á sus di- 
jes y juguetes? Porque me he dejado en el ocio y porque 
no he salido, me son Francia y Olanda formidables: 
si no salgo, me serán ruina ; si me quedo por temor de 
filis vasallos, yo los (3) aliento á mi desprecio. Si mis ene- 
rnigosse aseguran de que no puedo salir , no podré ase
gurarme de mis enemigos; y por lo méiios, si síalgo y 
me pierdo, lograré la honra de la defensa y excusaré la 
infamia de la vileza. El rey que no asiste á su defensa, 
disculpa á los que no le asisten; contra razón castiga á 
quien lé imita, y contra lo que fué maestro no puede ser 
juez,, ni castigar lo que de su persona aprenden los que 
para desamparar su defensa le obedecen fiiaéstro. Idos 
luego todos y consultad con vuestras obligaciones mi 
real servicio, anteponiéndole á vuestras vidas y,á mi 
descanso; que os áseguro,hacer á vuestra verdad, cuanto 
más rigurosa, mejor recibimiento. Y no me embaracéis 
con el achaque de llevar todaJa nobleza conmigo, pues 
los acontecimientos afirman que nadie la juntó en la 
guerra, que no la perdiese y se perdiese .: los anillos 
que se midieron por.hanegas en Cánnas, lo testifiĉ au 
con (4) lágrimas en Roma; el bosque de Pavía, hecho se
pulcro de toda la nobleza de Francia y de la libertad de 
su rey ; la armada española con que el duque de Medi- 
na-Sjdoniá, viniendo á invadir estos reinos, dejando en 
estos mares tan miserables despojos; el réy don Sebas
tian, que en Africa se perdió y sus reinos con su no
bleza toda. Los nobles juntos inducen confusión y oca
sionan ruina; porque no sabiendó mandar, no quieren 
obedecer y estragan én presunciones desvanecidas la 
disciplina militar. Llevaré pofios, experimentados; los 
demás quedarán para freno de los hervores populares 
y triaca de los noveleros. Gente que piensa que me en
gaña en darme su vida por un réáicada diá, es el aparato 
queme importa; noaquella que agotándome (para que 
vaya) mí tesoro, pone demanda á, mi patrimònio por
que fué. Bueno fuera qué toda la nobleza estuviera ejer
citada, mas nò seguro. Los particulares iio han de dar 
las armas' á los locos, ni los reyes á los nobles. Llevad 
esto entendido ; y ahorra distraimientos vuestro discur
so, y mi determinación tiempo. »

(¿) Ya hemos dicho más adelante que fué.estéril el règio tálamo desde el 26 de noviembre de 1615 hasta el 5 de setiembre de 1638, en que nació.el delfín Luis X IV , rey de Francia y de Navarra.(5) alimento { E l  M S .  o r i g i m l . )(4) las lágrimas de Roma ; { L o s  i m p r e s o s . )
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i u  OBRAS DE DON FRANCISCO
XXXIX. (I) (a) En Salônique, ciudad de Levante,(4) L o s  M o n o p n n í o t i e s .  {Ñola del márgén en el MS- original.)(a) Hé i q u i  L a  i s l a  d e  l o s  M o n o p a n l o s ,  opúseulo que nuestro autor señalaba como perdido, en úna memoria de libros y papeles que le saquearon durante sus últimas prisiones. Pareció después, y entró á formar parte de L a  h o r a  d e  t o d o s  y  l a  f o r t u n a  c o n  s e s O y  por los años de 4644. -Sátira sangrienta y mal embozada es esta contra el conde-duque de Olivares, y los que oprimían con él y desmoralizaban.al pueblo español; de quienes podía repetirse con lastimosa verdad aquel sonoro verso del autor de la P r o p a l a d l a  :Su gloria es el mundo, su dios el dinero.Muéstrase claro el sentido alegórico de la fábula; pero casi impenetrables los Seudónimos y anagramas que disfrazan las figuras.Pasa la escena en S a l ó n i c a  y la antigua capital de la Macedonia, ciudad donde no tienen cuento las mezquitas , las. iglesias griegas y las sinagogas para los judíos, que allí son muchos. Se justifica la elección del paraje con la especie que entónces corría, de ser sumamente afecto el Conde-Duque á los judíos, de haberlos hecho venir de Salónica, y de que no pocos, en hábito y con nombre de cristianos, ocupaban altos puestos en la m ilicia, en los tribunales y consejos (i).Los representantes de las sinagogas simbolizan algunos consejeros y negociantes de aquellas calendas ( b a n q u e r o s  que hoy se dice), á quienes el texto ouliñea de tramposos y revolvedores de Europa. 'Los m o n o p a n t o s  (esto es, hombres pocos en número, pero dueños y árbitros de todo) son el favorito y sus cómplices; España las islas situadas entre el mar Negro y la Moscovia, en los coníines de la Tartaria. .Uniformes los hebreos y monopantones en medrar con la pública desolación y ruiiiá, idólatras de la usura, de la plata y oro, y de cualquier animal de estos metales fabricado, aparecen en la pintura los unos como los judíos del antiguo, los otros como los del nuevo Testamento. Júntalos el político pintor á confeccionar malicias y engaños para engullirse á los reyes, repúblicas, magistrados y poderosos, cuyos vientres habían devorado ya , como al pez chico el grande, á los pobres y mendigos. Convienen mono- pantos y judíos en que los proceres se apelliden reyes, príncipes y señores de la tierra, con tal de ser príncipes, reyes y señores de todos ellos. Y  se confederan, por úítimó,'para fundar la nueva secta del d i n e r i s m o , mudando el nombre de a t e í s t a s  en d i n e r a n o s .Tas es el asunto del presente capítulo, reto de Quevedo al poder del vanidoso Atlante de la monarquía, verdadero origen de sus persecuciones, lección útil para los príncipes generosos, y eterno sambenito de los hombres que contra la voluntad divina selevan- lan con los reyes y se afanan por llamarse privados.' ̂ Los personajes pues de la fábula son : '
E l  c o n d e  d u q u e  d e  O l i v a r e s ,  bajo el anagrama d a  P r á g a s  C h i n -  C0//U5, Gaspar Conchillos.Sospéchase que el secretario J u a n  B a u t i s t a  S a e i i z y  N a v a r r e t e ,  con el seudónimo á e . P h i l á r g y r o s ,  avaro.Dicen que eT secretario d o n  A n t o n i o -  C a r n e r o  con el de C r y s ó s -  

I h e o S y  í á o \ O y  b e c e r r o  á a  o r o .

E l  p a d r e  J u a n  d e  P i n e d a ,  de la compañía de Jesú s, bajo el anagrama de Pineda.
E l p r o t o n o l a r i o  d e  A r a g ó n ,  don Jerónimo de Yillanueva, bajo el 

d o  A r p i o t r o t o n o  , p r o X o r [ o i z x i Q .(i) Así el Mago apostrofa á Olivares én L a  c u e v a  d e  M e l i s o  :« Con alientos impíos ,Busca luego elTalraud de los judíos; y  su defensa Ipma ,A tu cargo, burlándote de Rom a; 'Oue fuera valer menos liabiendo introducido sarracenos.Los judíos que habloSean de aquellos que escribió San Pablo.Búscales sinagoga,Y en favor de ellos en consejo aboga;Las mezquitas y templos Permíteles hacer, y alega ejemplos.»Cuyo pasaje explica el autor de estos versos con la siguientenota : ."Defendió el Talmud, y comunicaba mucho con los judíos que hizo venir de Salónique. Pretendía que se les diese un barrio ue Madrid para vivir separados. Lo repugnaron los consejos de Estado, Real y el de la Inquisición.— Se íijaron pasquines por este tieni- po en Madrid, que decían : V i v a  l a  l e y  d e  M o i s e ú  y  m u e r a  l a  d e  

C r i s t o .  El cardenal Cesár Monli, nuncio apostólico, habló al Rey con valentía contra este proyecto del Conde, que no pudo llevarse á cabo.»

DE QUEVEDO VILLEGAS, 
que escondida en el último seno del golfo á que da nomEl licenciado J o s é  G o n z á l e z ,  con el seudónimo de P a c a s  M a z o .El padre H e r n a n d o  d e  inventor del papel sellado en 1656,con el apodo de A l k e m i á s t o s ,  arbitrista ó alquimista, por haber convertido las resmas de papel bazo en ricos montones de oro.Y varios hombres de negocios y consejeros á vueltas, encubier- . los con el título de r a b i n o s .Tienen todos los nombres con que se disfrazan los m o n o p a n t o s  sonido griego, y algunos son realmente voces helénicas. Demos noticia de ellas y de los personajes que señalan.—La traducción literal de m o n o p a n t o s  es i i n i c o  d e  t o d o .  Móvoi; , vale uno, único, solo ; y losiioetas lo toman en la acepción de privado, nav-tát; genitivo de iráf; significa de todo, absolutamen- te , de todas maneras.En P r á g a s  G h i n c o l l o s  {fuera de ser un anagrama perfecto) so advierte la singular coincidencia de tener parecido estas palabras con npáyo«; Klvutopoi; e m b a r a z o  d e l  p r o c ó n s u l ,  esto es, entorpecimiento del Príncipe : frase con que d esin ò muchas veces Que- VEDO á don G a s p a r  de Guzman Acevedo, Zúñiga y C o n c l i i l l o s ,  tercer conde de Olivares, gran ministro de Felipe IV. El primer conde, su abuelo, casó con doña Francisca Conchillos, hija de Lope Conchillos, comendador de Monreal, primer secretario de estado de los Reyes Católicos.

P h i l á r g y r o s ,  ‘3>tXápYUpoí a v a r o . V o z  compuesta de «píXo  ̂amigo, amante y ^pyupo^ plata. — Del secretario Juan Bautista Saenz y Navarrete no tengo otra noticia sino la que hallo en León Pinelo ( H i s t o r i a  M S .  d e  M a d r i d ) ,  de habérsele ordenado en junio de 1643 á é l, á don Antonio Carnero y al protonotario don Jerónimo de Villanueva, instrumentos y hechuras del ministro caído, que no subiesen más á despachar con el Monarca.
C h r y s ó s i h e o s ,  Xpocrooi^-Oeó^ d i o s  d e l  o r o ,  ó  i d o l o  d e  o r o ;  palabra compuesta de )^puTooí áureo, y Oeóc; dios.—Si se acepta el modo con que desde 1650 ha venido imprimiéndose, E h r i -  

c t o t h e o s ,  E ’'ptc Osò? { d i s p u t a  — t i e r r a - ^ d i o s ) ,  deberemos entender por este nombre á Erichthon, hijo de Vulcano (llamado asi por haber nacido de la tierra), á quien rechazó Minerva, desdeñándole por esposo. La primera lección e s , á no dudar, preferible.—Don Antonio Carnero fué en Ñápeles criado del duque príncipe de Stillano, caballero de Calalrava, ayuda de cámara del Rey en 1639, y secretario del consejo de Italia. Trujamán del favorito , vaciló al venir á tierra e! coloso ; privósele en 20 de junio de 1643 de despachar con su majestad; pero logró arrellanarse en la poltrona de secretario de la cámara de Castilla.Dflmpc, anagrama de Pineda, tiene apariencia de vocablogriego; pero es ocioso acordarse de Aavetí-^? u s u r e r o ,  ni de AaTrávY) d e s p e n s a ,  g a s t o ,  u s u r a .  La doctrina y sabiduría que, según don Nicolás Antonio, realzaban al jesuíta sevillano'Juan de Pineda, procurador en Madrid por los años de 1627, para la canonización de san Fernando, apartan del pensamiento la idea de que sea este ilustrado y septuagenario varón ei mismo á quien nuestro escritor alude. Hay, sin embargo, la circunstancia de haberle encargado la Inquisición formar el I n d i c e  e x p u r g a r t o r i o  d e  l i b r o s  que vio la pública luz en 1 6 4 0 donde no salieron bien paradas algunas obras del ingenio madrileño.
A r p i o t r o t o n o ,  perfecto anagrama de p r o t o n ó t a r i o , ,  ofrece extremada semejanza con A ’ p̂Tr-q TpoGíúvwv { m i l a n o  d e  l o s  c e n d a 

l e s ] ,  que metafóricamente se pudicrainterpretarw»/««o d e  l a s  b l a n 

c a s  t o c a s .  La alusión es harto picante. Don Jerónimo de YiHa- nueva, protonotario,de Aragón, del consejo de Guerra é Indias, y secretario de Estado, fundó el convento de la Encarnación benita, v u l g o  de San Plácido ( ii) ; labró á su lado una casa princi-
I(ii) Hacia los años de 1620 prendió en sus amores á Villanueva una hermosa dama de diez y nueve abriles, doña Teresa Valle de la Cerda, quien en los instantes de entregarle su mano, arrebatada por un extraordinario pensamiento, redujo al galaii á desistir de la boda, y á fundar con la hacienda de ambos un monasterio de benitas. , .Púsose la primera piedra á 21 de noviembre de 1623, y por encanto , á 12 de mayo siguiente el edificio recibía eií su seno a las fundadoras, Teresa profesaba, y era elegida priora.de aquella comunidad. El diablo, que no duerme, quiso hacer de las s u p s ; y comenzando por una monja (setiembre de 1624), y acabando por veinte y cinco, de treinta que eran las benditas madres, las poseyó á todas de su infernal espíritu, convirtiendo en horno de energúmenos la dulce tranquilidad del claustro. Exorcizábalas a toda, prisa el padre vicario fray Francisco García Calderón (monje ae aquellos de m i  a l m a  c o n  l a  cuando el Santo OficiOi que tampoco se doimia, atrojó en sus cárceles secretas de Toledo al vi-
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I r e , yace en el dominio del emperador de Constantino-
Ipal, donde vivía, y en unión del Conde-Duque visitaba frecuentemente el monasterio. De aquí tomó pié la mordacidad pava zaherirle, y el odio que le atrajo su avaricia, para perseguirle y calumniarle. En 28 de abril y 20 de junio de 1645 le apartó el Rey de los papeles de estado, bajo pretexto de queinfundia su persona desconfianza á los catalanes rebelados ; dióle plaza supernumeraria de capa y espada èn ei consejo real de las Indias; pero el santo oficio de la inquisición de Tóledo le arrastró á sus cárceles secretas el 31 de agosto de 164i, y tratándole con rigor extremo, le hizo abjurar de / e v i .  Protestó Villanueva, recusó á los jueces, pidió protección al Monarca, acudió á Roma ; todo fué inútil. No volvió más á Madrid.

P a c a s  M a z o ,  seudónimo desconocido de J o s é  G o n z a / e z ( i ) .  Abogado de Valladolid, tuvo la suerte de defender y ganarle un pleito al conde-duque de Olivares, quien en pago le dio en elconse- jo real de Castilla el asiento que solo debian merecer las canas y los grandes méritos y servicios (abril de 1631.) Fué presidente de hacienda de Indias, comendador de la orden de Santiago, corhi- sario general de Cruzada ; y ganó tantas riquezas en estos destinos, que compró á Boadilla del Monte, fabricó allí soberbios jardines, un palacio engalanado con monstruosas alhajas, y fundó el convento de monjas. Escribió en octubre de 1640 contra la rebelión de Cataluña. Tuvo un h ijo , don Juan González de Valdés, fiscal de la Cárcel y después de Indias, que casando con la sobrina del cardenal de Trejo, señora muy rica, emparentóicon la más alta nobleza de la corte. Noticioso el Rey de la impureza de José González, dió comisión de su real mano (cosa nunca visto), en l .^  de setiembre de 1643  ̂ al fiscal de Guerra, para que le visitase y á cuantos ministros hubieren manejado dinero y hacienda real, así de ventas de oficios como por medios reprobados.
A / k e m i á s t o s  pudiera interpretarse en .griego a r b i t r i s t a  i n i c u o . ̂ es auxilio, remedio, socorro, arbitrio; [Aiapoc; ó (iiatTTtOi;malvado, impuro, inicuo. Del padre Hernando de Salazar, consejero de la Inquisición, inventor del papel sellado, decía el 3 , ü ~  

i o i ' ú e  L a  c u e v a  d e  M e l i s o  2 i \  C o M e - D \ } ( [ a e  :
s Hallarás a r b i t r i s t a s/ Que adelanten en todo tus conquistas,Y  harán que el modo enliéiidas De quitarles á lodos sus haciendas..Es indudable que á este religioso y al escribano Gil Canenciá, que imaginó el impuesto dé las medias anatas,  aludió Quevedo en el capítulo xvti de este libro (11 ).El vulgo satírico y maleante llamaba s i n a g o g a  ála c a m a r i l l a  favorito, compuesta de hombres de negocios, de ministros y consejeros. Yiénense fácilmente á la imaginación sus nombres ; ,mas como falten seguros datos para señalarlos con el dedo, satisfágale al memorioso lector la traducción literal de las voces hebreas, fineza que d'ebó al catedrático de esta universidad central el señor don Antonio María García Blanco.

H a b b i  S a a d i a s  r n s D  n  V a le : s u s t e n t o  d e  D i o s .  Nombre com-T rpúesto de "ÍS D  s u s t e n t a r  y un nombre de D i o s .

s

D a b b i l s a a c  A h a r b a n i e l ^ ^ ' ^ ' 2 ' ^  P U Ji''  T  Vale :  p a d r e  m a e s -

cario y á la Priora (•1628). Impúsoles severos castigos; sentencia que oyeron penitenciados el 27 y 29 de abril de 1630. Sufriólos con resignación Teresa; y defendida con sagacidad y arte por la pluma de Rioja, su inocencia fué reconocida al fin en 2 de octubre de 1638,La calumnia forjó entónces un cuento indigno; la prensa le ha dado publicidad hace poco, sin advertir que l.as contradicciones y los más absurdos anacronismos confiesan la impostura.Una hermana de Villanueva, llamada Cecilia, estuvo casada con otro hermano de sor Teresa: con don Pedro Válle de la Cerda, caballero del hábito de Cálatrava, del consejo dé Hacienda.(i) En hebreo hay la palabra n p 3  ¡ * u c a j ,  que significa n ín í’
l o s  o j o s ,  d a r  l i b e r t a d .  Y  en griego Ma^ó(; m a z o s ,  equivale á p e 

z ó n  d e l  p e c h o , y poéticamente, n o d r i z a .González era natural de Arnedo, en la Rioja. A ello se referia 
L a  c u e v a  d e  M e l i s o  :Pues González de Arnedo,En leyes fundará todo un enredo.(n) Véanse C a í d a  d e l  c o n d e - D u q n e ,  papel atribuido al marqués de Grana ; los de Pellicer, la f í i s t ó r i a  d e  M a d r i d  de Pine- lo , ele.,,etc.

LA FORTUNA CON SESO.
pía (hoy llamada (I) Estambol), convocados en aquella 
sinagoga los judíos de toda Europa por (2 ) Rabbi Saa- 
días, y Rabbi Isaac (3) Abarbaniel, y Rabbi Salomon, y 
liaDDi (4) Nissin,—se juntaron por la sinagoga de Yene- 
cía Rabbi Samiie! y Rabbi Maimón; por Ja deRaguza  ̂
Rabbi (5) Aben Ezra'; por la de Constantinopla, Rabbi 
Jacob; por la de Roma, Rabbi (6 ) Chamaniel; (7 ) por 
la dé Ligorna, Rabbi Gersomi; por la de Rúan , Rab
bi (8) Gabirol; por la de Oran, Rabbi (9) Asepha ; por

i i o  d e  D i o s  ,  q s a p i e n t í s i m o .  Compuesto ,de
I t a m  S a l o m o n  S  V ale : i n t e g r o ,  p a c i f i c o  é l .  Compuestode y partícula alija de é l ."* T \I
K a b b i  ^ i s s i n  Vale : b a n d e r a s ,  plural de

t *Por Venecia. D a b b i  S a m u e l  ^  y - A \ Q :  n o m b r e  i l e  D i o s ,
V •• • •palabra compuesta de y D i o s .  .

D a b b i  É M m o n  ^ 2  n 'O ) »  “ I Vale : d i e s t r o ,  participio
• •de h i p h i l  del verbo

Por Raguza. D a b b i  A b e n  E z r a  (es D a b b i  A b r a h a m  h i j o  d e l  i l u m i 

n a n t e  A b e i i - J e z r a )  K - lt i l  Í 2 K  T i jS D  Í 2  ^  que signi-fica p i e d r a  d e  a u x i l i o .  Compuesto de p i e d r a  y a u x i l i o .

• V T T : VPor Constántínopla. D a b b i  J a c o b  Vale : c b g e r á  e l  t a 

l o n ,  futuro del verbo 2 p 2 J s u p l a n t a r .Por Roma: D a b b i  C h a m a n i e l Vale ; g r u e s i s i m o .Compuesto de y
I  ̂ ^

\Por Liorna. D a b b i  G e r s o m i  *1 (patronimico) e x p u l s o .•| •Por Rúan. D a b b i  G a b i r o l  ó *1 f o r t i s l m o ,compuesto de yT •• íPor Oran. A s e p h a  "1 c o n g r e g a c i ó n ,  c i i a f a t e r í a .
•Por Praga. D a b b i  M o s c h e  H Cíírncíer, participio del ver-

4bo n wT T
iPor Viena. D a b b i  B e r c h á i { B a r a c h i a s )  "1 b e n d i c i ó n  d e

4

D i o s ,  compuesto de y
• ••

P c i x k x a ^ i C i X d A x a . D a b b i M e i r  A r m a h a h .......*7 La palabra' ' * / * í
M e i r ,  significa i l u m i n a n t e .  La voz Amn/iqA ó  A r m a a c h  nos es desconocida ; parece originaria de la hebrea a s t u c i a ,  ó do

♦  ♦  ’  ♦  fla hebreo-arábiga
'  ♦  * *I}

D a b b i  D a v i d  B a r  N a c h m a n  p Y i  *15 *1
n i d a d .  '(1) Estambor { L o s  i m p r e s o s . )(2) Rabi ( E s t a m p a  c o n s t a n t e m e n t e  e l  M S .  o r i g i n a l . )(5) Nacabarbaniel, (loíf(4) N isin; ( I d . ) '(5) Auenezra; { E l  M S .  o r i g i n a l . ) — Á h e n e z n ;  '■ L o s  i m p r e s o s . ). (6) Chaminiel; (Los wy^mos.)(7) Por ia de Liorna, Rabbi Gersonni; { L a s  e d i c i o n e s  e s p a ñ o l a s . )  — Por la de Livorna, Rabbi Cersonni; { L a s  f l a m e n c a s . )(8) G a m o l ;  { L o s  i m p r e s o s . )(9) Asaplia; { E l  M S .  o r i g i n a l . )
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4 i 6  OBRAS DÉ DON FRANCISCO
la de Praga, Rabbi Mosclie ; por la de Viena, Rabbi Ber- 
cMi; por la de Amsterdan, Rabbi (i) Meir Armahah; 
p(tr los hebreos disimulados, y qoe (2 ) negocian de 
rebozo con traje y lengua de cristianos, Rabbi Da
vid (3) Bar Nachman ; y con ellos los M onopantós (4)̂  
gente en‘república, habitadora de unas islas que entre 
el mar Negro y là Moscovia, confines de la Tartaria, se 
defienden sagaces de tan feroces vecindades, más con 
el ingenio que conlas arinasy fortificaciones. Son hom
bres de cuadruplicada malicia , de perfecta hipocresía, 
de extremada disimulación, de tan equívoca aparien
cia , que todas las leyes y naciones los tienen por suyos. 
La negociación les multiplica caras y los (5) manda 
los semblantes, y el interés los remuda las almas. 
Gobiérnalos un príncipe á quien llaman Fragas Chín- 
collos ( 6 ). Vinieron por su mandado á este sane
drín (a) seis, los más doctos en carcomas y polillas del 

. mundo : el uno se llamaba Phiíárgyros (7), y el otro (8 ) 
Chrysóstheds ; el tercero Danipe (9); el cuarto (10) 
Arpiotrotono; el quinto (H) Pacas Mazo; el sexto (12) 
Alkemiástos (13). Sentáronse por sus dignidades res
pectivamente á la preeminencia de las sinagogas, 
dando el primer banco, por huéspedes, á los (14) i1/o- 
nopantos. Poseyólos (15) atento silencio, cuando Rabbi 
Sandías, después de haber orado el psalmo In  e x itu  
I s r a ë l , dijo tales'palabras : nNosotros, primero linaje 
del mundo, qoe boy somos desperdicio de las edades y 
multitud derramada que yace en esclavitud y vituperio 
congojoso, viendo arder en discordias el mundo, nos 
hemos juntado á prevenir advertencia desvelada en los 
presentes tumultos, para mejorar en la ruina de todos 
nuestro partido: Confieso que el captiverio y las plagas 
y la Obstinación en nosotros son hereditarias; la duda y 
la sospecha patrimonio de nuestros entendimientos ; que 
siempre fuimos malcontentos de Dios, estimando (16) 
más al que hacíamos que al que nos hizo. Desde el pri
mer principio nos cansó su gobierno, y seguimos contra

N I(1) Meir Armaliad ; { E I M S .  o r i g i n a l . ) — U o i r  Armaach; ( L o s  e j e m 

p l a r e s  e s p a ñ o l e s . ) — U a h '  Armaach; [ L o s  b e l g a s . )  negociaban ( L o s  i m p r e s o s . )<3) Barnacliman ( E l  M S .  o r i g i n a l . ' s(4) J i í o n o p a n t o s , unos hórabres que lo son todo. ( N o t a  d e  l a  c o 

l e c c i ó n  d e  B r u s e l a s . )(5) muda los semblantes, ( L o s  i m p r e s o s . )(6) Gaspar Conchillos, conde-duque. (No/fi ííc/tíS. rfe ¿rt
. t e c a  N a c i o n a l ,  T. 153, p á g .  ‘240.)(a) Consejo supremo de los judíos , en que se decidían los negocios de estado y de la religión. El de Jerusalen componíase de setenta ancianos en los tiempos del Salvador, y los inferiores de veinte y tres.(7) Amigo de oro. ( N o t a  d e  l a  c o l e c c i ó n  d e  B r u s e l a s . )  -(8} Ehrictotheos ; ( L o s  i m p r e s o s . ) —  \ i i o s  de la tierra, hijo de Vulcano. ( N o t a  d e  l a  c o l e c c i ó n  d e  B r u s e l a s . )(9) Dice D a n i p e a n i  d e  V a n d e s .  Oiga J u a n  d e  P i n e d a ,  de la cóm- pañía. ( N o t a  d e l  M S .  c i t a d o ,  T. 153, B i b l i o t .  N ( l g . )(10) Arpiatrotono ) \ E I M S .  o r i g i n a l . ) — K r \ m  Trotono; ( L a s p u -  

' b l i c a c i o n e s  e s p a i í o l a s . )  — Arpi Trotono ; ( L a s  f l a m e n c a s . )

( í i )  P A C i s r a ^ i o  ;  { L o s  i m p r e s o s . )(12) Alkerriastos. { L a s  c o l e c c i o n e s  e s p a ñ o l a s . )  — Daper Dazalas. 
{ L a s  b e l g a s . )(13) Se borre Pacas, mazo, AlkeriaStos, Arpiatrotono ; ( y  e n  s u  

- l u g a r  p ó n g a s e  ) J a l z e p h e z  N o g o s ,  Joseph Gonzalez ; A r d a n z o  ü a n f a -  

l e s ,  Fernando Salazar, de la Compañía ; A r p i t r o t o n o ,  Protonota- rio. ( N o t a  d e l  M S . ,  T. 153, B i b .  N a c . ~ E \  D a p e r  B a z a l a s  de la impresión belga, si fuera D o p e r  U a z a í a s  habla de entenderse como anagrama de P e d r o  S a l a z a r . )(14) monopanlones. (Ltísiw pm os.)• (15) á todos [ I d . )(16) en mds el quo haciamos (írf.)

DE QUEVEDO VILLEGAS.
su ley la interpretación del demonio. Cuando su tnmiipo- 
tencia nos gobernaba fuimos rebeldes ; cuando nos dió 
gobernadores, inobedientes. Fuénos molesto Samuel, 
que en sü nombre nos regía ; y juntos en comunidad, 
ingrata, siendo nuestro rey Dios, pedímos á Dios otro 
rey. Diónos á Saúl con derecho de tirano, declarando ' 
baria esclavos nuestros hijos, nos quitarla las haciendas , 
para dar á sus validos, y agravó este castigo con decir 
no nos le quitaría aunque se lo-pidiésemos. El dijo à 
Samuel que á él le despreciábamos,, no á Samuel ni á sus 
hijos. En cumplimiento desto nos dura aquel Saúl 
siempre,y en todas partes, y con diferentes nombres. 
Desde entonces en todos los reinos y repúblicas nos 
oprime en vil y miserable captividad ; y para nosotros,, 
que dejamos á Dios por Saúl, permite Dios que sea un 
Saúl cada rey. Quedó nuestra nación para con todos los, 
hombres introducida en culpa, que unos la echan á 
otros, todos la tienen y'todos se afrentan detenella, No 
estamos en parte alguna, sin que primero nos echasen 
dé otra; en ninguna residimos, que no, deseen arrojar-, 
nos; y todas temen que seamos impelidos á ellas.

»Hemos'reconocidoqueno tienen comercio nuestras 
obras y nuestras palabras y que nuestra boca y nuestro 
corazón nunca se aunaron en adorar un propio Dios. 
Aquella siempre aclamó al (17) Cielo, este siempre fué 
idólatra del oro y de la usura. Acaudillados de Moisen 
cuando subió por la Ley al monte, hicimos demonstra- 
don de que la religión de nuestras almas era el oro y 
cualquier animal que dél se fabricase : allí adoramos 
nuestras joyas en el becerro, y juró nuestra codida por 
su deidad la semejanza de la niñez de las vacadas. No 
admitimos á dios en otra moneda, y en esta admitimos 
cualquiera sabandija por dios. Bien conocía la enfer
medad de nuestra sed quien nos hizo beber el ídolo en 
polvos. Grande y ensangrentado castigo se siguió á este 
delito ; empero degollando á muchos millares, escar
mentó á pocos, pues haciendo después Dios con nos
otros cuanto le pedimos, nada hizo de que luego npnos 
enfadásemos. Extendió las nubes en toldo para que en 
él desierto nos escondiese á los incendios del dia. Es
forzó con la coluna de fuego lös descaecimientos de las 
estrellas y la luna, para que socorridas de sii movimiento 
relumbrante, venciesen las tinieblas á la noche, contra
haciendo el sol en su ausencia. Mandó al viento que 
granizase nuestras cosechas, y dispuso en moliendas 
maravillosas las regiones del aire, derramando guisados 
en el maná nuestros mantenimientos, con todas las sa- 
zones que el apetito desea. Hizo que las codornices, 
descendiendo en lluvia, fuesen cazadores y caza todo 
junto, para nuestro regalo. Desató en fuga líquida la in- 
mobilidad de las peñas, y que las fuentes naciesen 
aborto de los cerros, para lisonjear nuestra sed. Enjugo 
en (48) senda tratable á nuestros pies los profundos del 
mar, y colgó perpendiculares los golfos, arrollando sus 
llanuras en murallas líquidas, detiniendo en edificio se
guro las olas y las borrascas, que á nuestros padres lue- 
ron vereda y á Faraón sepulcro, y tumba de su carro y 
ejército. Hizo su palabra levas de sabandijas, alistando
por nosotros en su milicia ranas, mosquitos y lan
No hay cosa tan débil de que Dios no componga hues 
tes invencibles contra los tiranos. Debeló con tan pe-(17 ) del cielo (Los impresos.) . , , ííá)118) scDdas tratables á nuestrDs pies lo profundo del mar,
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f LA HORA DE TODOS Y
flueñQS soldados los escuadrones enemigos, formida
bles y relucientes en las defensas del hierro, soberbios 
en los blasones de sus escudos, pomposos en las ruedas 
(le sus penachos. A tan milagrosos beneficios, que nues
tro rey y profeta David cantó en el psalmo, según la di
visión nuestra, IOS, que empieza H odu la~A d o rn i {a),  
respondió nuestra dureza é ingratitud con hastío y fas
tidio en el sustento; con olvido en el paseo abierto so
bre las ondas del mar. Pocas veces quien recibe lo que 
no merece,, agradece lo que recibe. Muchas veces cas
tiga Dios con lo que da> y premia con lo que niega. Ta
les antepasados son genealogía delincuente de nuestra
contumacia.

»Comunmente nos tienen por los porfiados de la es
peranza sin fin, siendo en la censura de la verdad la 
gente más desesperada de la vida. Nada aborrecemos, y. 
hemos aborrecido tanto los judíos comò là esperanza. 
Nosotros somos el extremo de la incredulidad; y espe
ra n za  f  in cre d u lid a d  n o  son(l) compatibles : ni espe
ramos ni hay qué esperar de nosotros. Porque Moisen se 
detuvo un poco en el monte no quisimos esperarlê  y 
pedimos diosá Aarpn. La razón que dan de que somos 
tercos en esperanza perdurable es que aguardamos tan
tos siglos há al Mesías; empero nosotros ni le recibimos 
en Cristo ni le aguardamos en otro. El decir siempre 
que hade venir no.es porque le deseamos ni lo creemos: 
es por disimular con estas largas , que somos aquel ig
norante, que empieza el psalmo i3, diciendo en su-co
razón : «No hay Dios» (ó). Lo mismo dice quien niega
al que ya vino y aguarda al que no ha, de, venir. Este len
guaje gasta nuestro corazón y bieií considerado, es el 
Q uare  (deí psalmo % )frem uerunt gentes, e tp o p u li m e
dita ti s m t i n n a n i a . . , .  a d v e rsú s.D o m in u m , e ta d v e r -  
sú sC h ristu m  ejus?- De manera que nosotros décimos 
que esperamos siempre, por disimular que siempre des
esperamos.

»Delaley deMoisen solo guardamos el nombre, so
brescribiendo con él y con ella las excepciones que los 
talmudistas han soñado, para desmentir las Escrituras,, 
deslumbrar las profecías, y falsificar los preceptos,.y 
habilitar las conciencias á la, fábrica de la materia de 
estado ; dotrihando para la vida civil nuestro ateismo en 
una política sediciosa, prohijándonos de hijos (2) de Is
rael á hijos del siglo. Cuando tuvimos ley no la guardába
mos'; hoy, que la guardamos, no es ley sino en la breve
pronunciación de las tres letras.

»Ha sido necesario decir lo que fuimos para discul- 
' par lo que somos y encaminar lo que pretendemos ser, 
cre.ciéndohos en estos delirios rabiosos,,en que parece 
está frenético todo el orbe de là tierra, cuando no so
lamente los herejes toman contra los católicos, las ar̂  
mas enemigas, sino los católicos unos mueven contra 
otros los escuadrones parientes. Los protestantes de 
Alemania há (3) muchos años que pretenden que el 
^-------g0 a hereje. A esto los fomenta el rey Cris-
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tianísimo, haciendo como que no lo es, y desenten
diéndose de Calvino y Lutero. Opónese á todos el rey 
Católico, para mantener en la casa de Austria la supre
ma dignidad de las águilas de Roma. Los olandeses, 
animados con haber sido traidores dichosos*, aspiran á 
que su traición sea monarquía; y de vasallos rebeldes 
del gran rey de España, osan serle competidores. Ro
báronle lo que tenia en ellos, y prosiguen en usurparle, 
lo que tan léjos dellos tiene, como son el Brasil y las In
dias; destinando sus conquistas sobre (4) sus coronas. 
No hemos sido para todosestos robos la postrera dispo
sición nosotros, por medio de los cristianos postizos, 
que con lenguaje portugués le habernos aplicado para 

, minas, con títiilo de vasallos. Los potentados de Italia  ̂
(si no todos, los más) han hospedado, en .sus dominios, 
franceses, dando á entender han descifrado en este sen
tir (5) los semblantes del summo Pontífice; y la toleran
cia muda han leido por m oiu  p ro p rio . El rey de Francia 
ha usado contra el monarca.de los españoles estrata
gema nunca oida, disparándole por batería todo su li
naje con achaque de malcontentos (6 ) y huidos, para 
que en sueldos y socorros y gastos consumiese las con-, 
signaciones de sus ejércitos. ¿Cuándo se vió un rey, 
contra otro hacer munición de dientes y muelas de 
su madre y de su hermano, próximo heredero, para 
que se le comiesen á bocados? Ardid es mendicante,, 
mas pernicioso. -Militar con, el mogollon (c), más tie
ne de lo ridiculo qué de lo serio. Nosotros tenemos sî  
nagogas en los estados de todos estos príncipes, deti- 
de somos el principal .elemento de la composición des
ta cizaña. En Rúan somos la bolsa de Francia contra 
España, y juntamente de España conlraFrancia (7); 
yen España, con traje que sirve de máscara á la cir
cuncisión (d), socorremos, á aquel monarca con el cau
dal que tenemos, en Amsterdan en poder de sus pro
pios enemigos, á quienes importa más el mandar que le 
difiramos las letras, que -á los españoles cobrarlas. ¡ Ex
travagante tropelía,, servir y; arruinar con un propio 
dinero á amigos t á  enemigos, y hacer que cobre los 
frutos de su  intención el qué (8) los paga del que los 
cobra ! Lo mismo hacemos con Alemania, Italia y Gons- 
tantinopla; y todo este enredo ciego y belicoso cau
samos con. haber tejido el socorro'de cada uno en ef 
arbitrio de su mayor contrario; porque nosotros socor
remos como el que da coh interes dineros al que juega 
Y pierde, para que pierda más. No niego que losil/ono- 
pantos son gariteros déla tabaola dé Europa, que dan 
cartas y tantos, y éntre lo que sacan de .las barajas que 
meten y de luces, se quedan con todo el oro y la plata, 
no dejando á los jugadores sino voces y ruido, y.perdi- 
cion, y ansiado desquitarse á quelosinducen, porquesu

l

{ a )  H o r u  L a  A d o n á i  dice el M S. original, f f o r u l a  A d o n a i  todos los impresos. n itT ’b  í i i r t  ,  como fijamos arriba, se interpretaX
L o a d  à  J h o w a h .

K(1) incompatibles ( Xíñs erfíCíOKCs esí)íi7ií)/íis h a s t a  T i i e d i a d o s  d e l

s i a l o  XVIII.)(¿) D i x ü  i n s i p i e n s  i n  c o r d e , s u o  :  N o n  e s t  D e u s .  éb de hijos { M S .  o r i g i n a i . ) ^  ■(3) ya muchos años (tos m p r e s o s . )

Q-i.

' fSU corona. i L o s  i m v ì ' e s o s . )  . , .
( 5 )  sus semblantes. E l rej de Francia, etc; (Zd. m e n o s  l a s  i m ~

p r e s i o n e s  b e l g a s . )  \(6) para que en sueldos, etc. { L o s  i m p r e s o s  t o d o s . )

\ c )  Í í o g o l l o n ,  entrometimiento de alguno para comer de balde acnVta aiena donde no le llaman ni es convidado. '[7  ̂ Socorrernos á aquel monarca etc. ^ F u e r a  d e  l a s  e d i c i o n e s  d egrave censura, que solamente se lee en el MS. original V en las colecciones ñamencas,'tiene dos sentidos : ó que realmente ocupaban altos puestos del estado hombres de sangi^ judaica ó al menos, que la avaricia y el desasosiego de sus almas no los hacia diferenciar délos hebreos diseminados por todo elmundo.(8) lo paga del que lo cobra. [ L o s  i m p r e s o s . )

¿7
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4i8 OBRAS DE DON FRANCISCO
garito, que es(l) fin de todos, no tenga fin. En esto son
perfecto remedo de nuestros anzuelos. Es verdad que 
parala introducción nos llevan grande ventaja en ser los 
judíos del Testamento Nuevo, como nosotros del Viejo, 
pues así corno nosotros no creimos que Jesús era el 
Mesías que había venido, ellos, creyendo que Jesús era 
el Mesías que vino, le dejan pasar por sus conciencias : 
de manera que parece que jamas (2 ) llegó para ellos ni

L o s M onopantos le creen (como de nosotros 
dice que le esperamos un grave autor: A uream  etgem - 
m atam  H ierusalem  espectabant) (3) en’ Hierusalen de 
oro y joyas. Ellos y nosotros, de diferentes principios 
y con diyersos medios, vamos á un mesrno fin, que es 
á destruir, los unos la cristiandad que no quisimos, 
los otros la que ya no quieren ; y por esto nos hemos
juntado á confederar malicia y engaños.

»Ha considerado esta sinagoga que el oro y la plata 
son los verdaderos hijos de la tierra, que hacen'guer- 
ra al cielo, no con cien manos solas, sino con tantas 
como los cavan, íos funden, los acuñan, los juntan, 
los cuentan:,̂  los reciben y los hurtan. Son dos demo
nios subterráneos,,empero bienquistos de todos los vi
vientes ; dos metales que cuanto tienen más de cuerpo 
tienen más de espíritu. No hay condición que Ies sea 
desdeñosa , y si alguna ley los conderia, los legistas 
é intérpretes della los absuelven. Quien sé desprecia 
de cavarlos se precia de adquirirlos ; quien de grave 
no los pide al que los tiene, de cortesano los recibe de 
quien los da; y el que tiene por trabajo el ganarlos, 
tiene el robarlos por habilidad; y hay en la retórica de 
juntarlos (4) un no los q u iero , que obra d én m elo s: y 
n a d a  recibo d e  n a d ie , que es yerdad, porque no es 
mentira iodo lo  tom o, Y como mentiría el mar si dijese 
que no mata su sed con tragarse los arroyuelos y fuen
tes, pues bebiéndose todos los ríos que sé los beben 
en ellos se sorbe fuentes y arroyos; déla misma ma
nera mienten los poderosos que dicen no reciben de 
los mendigos y pobres, cuando se engullen á los ricos, 
que devoran á los pobres y mendigos. Esto supuesto, 
conviene encaminar la batería de nuestros intereses á 
los reyes y; repúblicas y ministros; en cuyos vientres 
son todos los demás repleción, que conmovida por 
nosotros, 6  será letargo ó apoplejía en las cabezas. En
el método de disponerlo sea el primer voto el de los se
ñores

Los cuales, habiéndose conficionado los unos con 
los chismes de los otros , determinaron que (5 ) Pácas 
Mazo (a), como más abundante de lengua y máscau-
doloso de palabras, hablase por todos; lo que hizo con
tales razones :1 *

‘ «Los bienes de) mundo son de los solícitos; su for
tuna de los disimulados y violentos. Los señoríos y los 
reinos ántes se arrebatan y usurpan que se heredan y 
merecen. Quien en las medras temporales es eí peor 
délos malos, es el benemérito sin competidor,,y crece 
lasta que se deja exceder en la maldad; porque en las 

ambiciones ló justo y lo honesto hacen delincuentes á(1) el fin (X.05 '(2) llega para dlos iM )(3) una Jerusalem ( I d . )  ,
l o s  q u i e r o ,  { M S .  o r i g i n a l . )(5) Pacasmazo (XíUs

deíenfü
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los tiranos. Estos en empezando á moderarse se depo
nen; si quieren durar en ser tiranos no han de consent í 
tir que salgan fuera las señas de que lo son. El fuego 
que quema la casa, con el humo que arroja fuera llama 
á quele maten con agua, Deste discurso cada uno to-‘ 
rne lo que le pareciere á propósito. La moneda es la 
Circe, que todo lo que se le llega ú de ella se enamora; 
lo muda en varias formas ; nosotros somos el verb í 
g ra tia . El dinero es (6 ) un dios de rebozo, que en ñin- 
guna parte tiene altar público, y en todas tiene adoración 
secreta; no tiene templo particular porque se introdu
ce en los templos. Es la riqueza una seta universal, eíi 
que convienen los más espíritus del mundo; y la co
dicia un íieresiarca bienquisto,de (7) los discursos 
políticos, y ,el conciliador de todas las diferencias de 
opiniones y humores. Viendo pues nosotros que es eL 
mágico y el (8 ) nigromante que más prodigios obra, hé- 
mosle jurado por norte de nuestros caminos y (9 ) por 
calamita (6) de nuestro norte, para no desvariar en los 
rumbos. Esto ejecutamos ĉon tal arte, que le deja
mos para tenerle, y le despreciamos para juntarle ; 
lo que aprendimos de la hipocresía déla bomba, que 
con lo vacío se llena, y con lo que no tiene atrae lo 
que tienen otros, y sin trabajo sorbe, y agota lo Heno 
con su vacío. Somos remedos de la pólvora, que me
nuda , negra, junta y apretada, toma fuerza inmensa, 
y velocidad de la estrechura. Primero hacemos el daño 
queseoiga el ruido; y como(1 0 )paraapuntar cerramos, 
un ojo y abrimos otrô  lo conquistamos todo en un abrir 
y cerrar de ojos. Nuestras casas son cañones de arca
buz , que se disparan por las llaves y se cargan por las 
bocas. Siendo pues tales, tenemos costumbres y sem
blantes que convienen con todos, y por esto no pare-' 
cemos forasteros en alguna seta ó nación. Nuestro pelo ; 
le admite el turco por turbante, el cristiano por som
brero, y el moro por bonete, y vosotros por tocado. No' 
tenemos ni admitimos nombre de reino ni de repúbli
ca , ni otro que el de M o n o p a n to s:  dejamos los apelli
dos á las repúblicas y á los reyes, y tomárnosles el po
der limpio de la vanidad de aquellas palabras magnífi
ca? : encaminamos nuestra pretension á que ellos sean; 
señores del mundo, y nosotros de ellos. Para fin tan 
Heno de majestad no hemos hallado con quien hacer 
confederación igual, á piérdida y ganancia, sino con 
vosotros, que hoy sois los tramposos de toda Europa.
Y solamente os falta nuestra calificación para acobarde 
corromperla todo; la Cual os ofrecemos plenaria, en 
contagio y peste, por medio de una máquina infernal 
que contra los cristianos hemos fabricado los que esta
mos presentes. Esta es, que considerando que la triaca 
se fabrica sobre el veloz veneno de la víbora (por ser el 
humor que más aprisa y derecho va al corazón; á cuya 
causa (i i) cargándola de muchos simples de eficacísima 
virtud, los lleva al corazón para que le defiendan de la 
ponzoña, que es lo que se pretende por la medicina), 
— así nosotros hemos inventado una contratriaca para
encaminar al corazón los venenos, cargando sóbre las

v;. j

(6) una deidad de rebozo { L o s  i m p r e s o s . )(7) todos { I d . )(8) necromaute(3ÍS. o r i g i n a l . )(9) calamita { L o s  i m p r e s o s . )

i b )  Piedra imán , brújula. #•(105 á puntar { M S .  o r i g i n a l . )(I I) cargándole [ I d . )
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LA HORA DE TODOS Y
virtudes y sacrificios, que se van derechos al corázon y 
al alma, los vicios y abominaciones y errores, que como 
vehículos (1) introducen en ella. Si os determináis á 
esta alianza, os daremos la receta con peso y número 
de ingredientes, y boticarios doctos en esta confacion, 
en que Danipe y Alkemiástos y yo (a).hemos sudado,

■ y no debe nuestro sudor nada á los trociscos (&) de la 
víbora. Dejáos gobernar por nuestro Prágas (c), que no 
dejaréis de ser judíos y sabréis juntamente ser JI/pno-

A raíz destas palabras los'̂ cogió la h o r a ;  y levan
tándose Rabbi Maimón, uno de los dos que vinieron 
por la sinagoga de Venecia ,.se llegó al oído de Rab
bi Saadías, y rempujando con la'mano estado y medio 
de pico de nariz, para podérsele llegar á la oreja, le 

.dijo : (íRabbi, la palabrita dejaos gobernar é, roña sa
be; conviene abrir el ojo con estos, que me semejan 
Faraones caseros y mogigatos.» Saadías le respondió : 
«Ahora acabo de (2) reconocerlos por maná de dotrinas; 
que saben á todo lo que cada uno quiere : no hay sino 
callar, y como á ratones de las repúblicas, darles qué 
coman en la trampa.» Ghrysóstheos (3) que vió eJ colo
quio entre dientes, dijo á Philárgyros y á Danipe (d) : 
«Yo atisbo la sospecha destos perversos judíos, : todo 
Mono'panto se dé un baño de becerro enjoyado, que ellos 
caerán de rodillas.» Recociéronse en lazos y embelecos 
un os contra otros ;̂ y parádeslumbrar á los (4) Mono^pan- 
tos Rabbi Saadías dijo: «Nosotros os juzgamos explora
dores de la tierra de promisión y la seguridad de nuestros 
intentos; para que nos amásemos (5) en un compuesto 
rabioso, será bien se confiera el modo y las capitulacio
nes, y se concluyan y firmen en la primera junta , que 
señalamos de hoy entres dias. (6 ) PácasMazo (c),.com
puniendo su rapiña en palomita, dijo que el término era 
bastante y la resolución providente; empero que con
venia que el secreto fuese ciego y mudo. Y sacando un 
libro encuadernado en pellejo de oveja, cogida con tor
zales de oro en varios labores la lana, sé le dió á Saa
días, diciendo: «Esta prenda os damos (7) por rehenes.» 
Tomóle, y preguntó a ¿C u y a s son  estas ohras?y> Res
pondió (8 ) Pacas Mazo: «D e nuestras p a la b ra s. El au
tor es Nicolás Machiavelo, que escribió el canto llano dé 
nuestro contrapunto.» Mirándole con grande atención 
los judíos, y particularmente la encuadernación en pe-(1) se introducen [ L o s  i m p r e m . )(а) Juan de Pineda y Hernando de Salazar, arabos de la compa- íliade Jesús; y José González.(J) Tpo^í<rzo? voz griega que se usa en la farmacia, y significa r u e d e c i l l a ,  r o d a j a .  Usase pues en la acepción dé p a s t i l l a s .  Haytrociscos.de muchas especies y composiciones, aperitivos, purgantes, alterantes y confortativos. Sus simples se hacen polvos, y se mezclan con algún licor proporcionado; y puestos á secaral aire y á la sombra lejos del fuego, se les da la ligilra que se quiere. . '

{ c )  G a s p a r  de Guzman, conde-duque de Olivares.(2) conocerlos (Los ¿w prem .),(3) Chrisotheos ( E l  M S .  or¿^¿«oL)—Chritoteos { L o s  i m p r e s o s . ) —  Chriíoteos , Jíídicos D e o r u m ,  ó  J u e c e s  d é  l o s  D i o s e s .  Arriba puso 
E r i c l l i o t e o s , y aquí C h r i t o í e o s .  [ N o t a  d e  l a  i m p r e s i ó n  d e  B r u s e l a s . )(4) Don Antonio Carnero, Juan Bautista Saenz Navari‘e te ,y  Juan de Pineda.(4) mpnopantónes (Los twíprosos.)t̂ ) será bien se confiera (£rf¿c. (/o Z«rfl¿702fl.)(б) Pacasmazo [ L o s  i m p r e s o s . )  .(o) El licenciado José González.0) en rehenes. [ L o S ' i m p r e s o s . )(8) Pacas-Mazo [ I d . )
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llejo de oveja, Rabbi (9) Asepha, que asistía por Oran, 
dijo : «Esta lana es de la que dicen los españoles que 
vuelve trasquilado quien viene por ella.»

Con esto se apartaron, tratando unos y otros entre sí 
de juntarse, como pedernal y eslabón, á combatirse y 
aporrearse y hacerse pedazos hasta echar chispas con 
tra todo el mundo, para fundar la nueva seta del di- 
nerismo, mudando el nombre de ateístas en 
ranos{\0)*

» . ' *

XL. Los pueblos y súbditos aseñores, príncipes, re
públicas y reyes y monarcas se juntaron en Lieja ( f ) ,  
pais neutral, á tratar de sus-conveniencias yá remediar 
y á descansar sus quejas y malicias, y desahogar su sen
tir opreso en el temor de la soberanía. Rabia gente de 
todas naciones, estados y calidades. Era tan grande‘el 
número, que parecía ejército, y no junta; por lo cual 
eligieron por sitio ía campaña abierta. Por uña parte 
admiraba la maravillosa diferencia, de trajes y de as
pectos; por otra confundía los oídos y burlaba la aten
ción la diferencia de lenguas. Parecía romperse el 
campo con las voces : resonaba á la manera que cuando 
él sol cuece las mieses, se oye importuno rechinar 
con la infatigable voz de las chicharras; el más sonoro 
alarido' era el que encaramaban desgañitándose las 
mujeres con acciones frenéticas. Todo estaba mezcla
do en tumulto (H) ciego y discordia furiosa : los republi
canos-querían príncipes, los vasallos de los príncipes 
querían ser republicanos.
. (12) Esta controversia empelazgaron un noble sabo- 
yano y un ginoves plebeyo (g).  Decía el saboyano que 
su duque era el movimiento perpetuo (A) y que los con- 
sumia con guerras (13) continuas, por equilibrar su 
dominio, que se, ve anegado entre las dos coronas de, 
Francia y España; y que su conservación la tenia en 
revolver,'á costade,sus vasallos, los dos reyes, para 
que, ocupado el uno con el otro, no pueda el uno ni 
el otro tragársele; viendo que sucesivamente entram
bos príncipes, ya este, ya aquel, le conquistan y le 
defienden : lo cual pagan los súbditos, sin poder res
pirar en quietud. Guando Francia le embiste, Espa
ña le ayuda ; y cuando España le acomete, Francia 
le defiende. Y como ninguno de los dos le ampara por 
conservarle , sino porque el otro no crezca con su es
tado, y le sea más formidable y próximo vecino, de 
la defensa resulta á sus pueblos tinto daño como de la(9) Asaplia ( E l  o r i g i n a l  y  l o s  i m p r e s o s . )■ { i O \  6  e n  d i n e r i s t a s .  ( E d i c .  d e  B r m e l a s . )

( f )  - Antigua y grande ciudad libre é imperial dé Alemania, en el circulo de Westfalia. Es una especie de república.gobernada por el Obispo, por sus senadores y burgomaestres. Su universidad ha sido célebre. Tácela ciudad en un hermoso valle, yladivideel Mesa.(11) fiero y en discordia { L o s  i m p r e s o s . )(12) Con esta controversia se envedijaron (id.)
[ g )  P e l a b a  ó p e l a z g a  significa pendencia, viña ó disputa., 

l a z g a r  u n a  c o n t r o v e r s i a  es frase inventada por el escritor para en-,carecer la vehemencia del altercado.
{ h )  No lo dice Quevedo tanto por el que á la sazón poseía la Sa- boya, como por Carlos Emanuel I , el más atrevido y emprendedor de todos los potentados de su tiempo. Espiró à 26 de julio de-lGoO, en los sesenta y nueve años de edad. Sucedióle Víctor Amadeo’ su hijo ,  príncipe del Piamonte, casado.con Cristina de Francia, hermana de Luis X III. Pero nt este ni su primogénito Lilis Amadeo gozaron mucho los estados. Pasaron, muertos uno y otro, al hijo menor Carlos Emanuel, segundo de este.norabre, en el año de 1638.(13) perpetuas, por equilibrar
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ofensa; y las ínás veces más (a). Él duque recata en su coi 
razondisimuladala pretensión de libertador deltalia, bla
sonando, para tener propicia la Santa Sede, toda la his
toria de Amadeo, á quien llamaron P a cifico  (&){1), por 
haber sospechado algunos impíamente maliciosos que 
pensaba en reducir al sumo Pontífice á solo elcaudal 
de las gracias y indulgencias. Padece el Duque acha
ques de rey de Chipre, y es molestado de recuerdos de 
señor de Ginebra, y adolece de soberanía desigual en
tre los demas potentados. Todas estas cosas son espue
las que se añaden á losalientos, que en él necesitan de 
freno; que por estas razones viene á tratar que la Sa- 
boyayelPiamonte se confederen oñ república , don̂  
de la justicia y el consejo mandan, y la libertad reina.» 
«¡Quéia libertad reina!» dijo dado á los diablos el gino- 
ves. «Tú debes de estar loco, y como no has sido repú- 
Llico, no sabes sus miserias y esclavitudes. No bastará 
toda la razón de estado á concertarnos. Yo > que soy 
ginoves, hijo de aquella república, que por la vecindad 
y emulación os conoce á vosotros, vengo á persuadir á 
v̂uestro duque, con la asistencia de nosotros los ple

beyos (c) se haga rey de Genova; y si él no lo aceta, he 
de irá persuadir esta oferta al rey de España, y si no, 

íal francés; y de unos reyes en otros, hasta topar con 
alguno'que se apiade de nosotros. Dime, malcontento 
del bien que Dios te hizo en que nacieses sujeto á prín- 
cipe, ¿haŝ considerado cuánto mayor descansóos obe
decer á uno solo que á muchos, juntos en una pieza 
y apartados, y diferentes en costumbres, naturales, 
opiniones y desinips? Perdido, ¿no adviertes que en 
las repúblicas.,ooino es anuoy sucesivo por las familias 
el gobierno', es respectivo, y que la justicia carece de 

, ejecución, con temor de que los que otro año ú otro 
trienio mandarán se venguen de lo que hizo el que go
bernó? Si el senado repúblico se compone de muchos, 
es confusión; si de pocos, no sirve sino de corromper 
la firmeza y excelencia de la Unidad : esta no se salva 
en el Dux, que, ó no tiene absoluto poder ,ó es por 
tiempo limitado. Si mandan por igual nobles y plebe
yos, es una junta de perros y gatos, que los unos pro
ponen mordiscones con los dientes ladrando, y los otros 
responden con araños y uñas. Si es de pobres y ricos, (2 ) 
desprecian á los pobres los ricos, y á los ricos invidian 
los pobres. Mirá qué compuesto resultará deinvidiay 
desprecio. Si el gobierno está en los plebeyos, ni los 
querrán sufrir los n^íes, ni ellos podrán sufrir el no 
serlo. Pues si los nobles solos mandan, no hallo otra 
comparación á los súbditos sino la de los condenados: 
y estos somos los plebeyos ginoveses; y si sé pudiera 
sin error encarecerlo más, me pareciera haber dicho 
poco. Génova tiene tantas repúblicas como nobles, y

, (íí) Así sucedió en 17 de enero de 1628; que habiendo ido Cáv- losGonzaga, duque de Nevers, á tomar posesión de Mántua, la cual le fué disputada por el duque de Saboya ,  que pretendía el Moiiferrato, Carlos se puso bajo protección de la Francia, y el Duque bajo ia del Emperador, y por consiguiente de España.(¿) Amadeo J ,  duque de Saboya, cuarto abuelo^de Cárlos Ema- nuel, era hijo de Amadeo, llamado el C o n d e  R o j O y  nieto de Amadeo, á quien decían el C o n d e  V e r d e , y biznieto de Teodoro I Paleólogo, marqués del Monferrato.(1) Padece el Duque achaques etc. ( E d i c .  d e  Z a r a g o z a . )(c) Al márgen en la edición de Zaragoza y al pié en la de Bruselas se lee i e/{2} los ricos desprecian á los pobres, los pobres envidian á los ricos. { L o s  i m p r e s o s . )
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tantos miserables esclavos como plebeyos. V todas es
tas repúblicas personales se juntan en un palacio á solo 
contar nuestro caudal y mercancías, para roérnosle ó 
bajando ó subiendo la moneda ; y comò malsines dé 
nuestro caudal, atienden siempre á reducir á pobrezá 
nuestra inteligencia. Usan de nosotros como de espon-- 
jas, enviándonos por el mundo á que empapándonos en 
la negociación j chupemos hacienda; y en viéndonos 
abultados de caudal, nos exprimen para sí. Pues dime* 
maldito y descomulgado saboyano, ¿qué pretendes con 
tu traición y tu infernal intento ? ¿No conoces que no
bles y plebeyos transfieren su poder en los reyesyprín* 
cipes ÿ donde aparttado de la (3) soberbia y poder de los 
unos, y de la humildad de los otros, compone una ca
beza asistida de pacífica y desinteresada majestad, en
quien ni la nobleza presu.mé ni la plebe padece?»

Embistiéranse los dos si no los apartara el (4) mor
mullo de una manada de catredáticos, que venía retirán
dose de un escuadrón de mujeres, que coiílas bocas 
abiertas los hundían á (3) chillidos y los amagaban dé 
mordiscones. Una délias, cuya hermosura era tan opu
lenta que se aumentaba con la disformidad de la ira, 
siendo afecto que en Ja suma fiereza de un león halla 
fealdad que añadir, dijo : «Tiranos, ¿por cuál razón (sien
do las mujeres de las dos partes del género humano la 
una, que constituye mitad) habéis hecho vosotros solos 
las leyes contra ellas, sin su consentimiento, á vuéstro 
albedrío? Vosotros nos privais de los estudios, por invi
dia de que os excederemos; de las armas, por temor de 
que seréis vencimiento de nuestro enojo los qué lo sois 
de nuestra risa. Habeisos constituido por árbitros delà 
paz y de la guerra, y nosotras padecemos vuestros de-* 
lirios. El adulterio en nosotras es delito de muerte, y 
en vosotros entretenimiento de la vida. Quereisnos 
buenas para ser nialos, honestas para ser distraídos.' 
No hay sentido nuestro que por vosotros no esté en
carcelado : teneis con griüos nuestros pasos, con lla
ve nuestros ojos; si miramos, decis qüe somos desen
vueltas; si somos miradas, peligrosas; y al fm,coii 
achaque de honestidad, nos condenáis á privación dé 
potencias y sentidos, Barbonazos, vuestra desconfian
za , no nuestra flaqueza , las más veces nos persua
de contra vosotros lo propio que cauteláis en noso
tras. Más son las qué hacéis malas que las que'lo son. 
Menguados, si todos sois contra nosotras p r iv a d o -  
nesj  fuerza es que nos hagais todas apetitos contra 
vosotros. Infinitas entran en vuestro poder buenas, á 
quien forzáis á ser malas ; y ninguna entra tan mala, 
á quien los más de vosotros no hagan peor. Toda vues*?' 
tra severidad se funda en lo frondoso y opaco de vues
tras caras; y el que peina por barba más lomo de java*- 
lí, presume más suficiencia, como si el solar del seso 
fuera la pelambre prolongada, de quien ántes se prue
ba de cola que de juicio. Hoy es dia en que se ha de 
enmendar esto, ó con darnos parte en los estudios y 
puestos de gobierno, ó con oirnos, y desagraviarnos de 
las leyes establecidas,.instituyendo algunas en nuestro 
favor, y derogando otras que (6 ) nos son perjudiciales »̂
Un dotor, á quien la barba le chorreaba hasta ios tobi-

/(3) soberanía de los unos { L o s  i m p r e s o s . )  í4) mormollo (il/S.(3) gazpellidos y los amagaban ( I d . )  .(.6) no son { E d i c .  d e  Z a r a g o z a  y  e s p a ñ o l a s  d e l  s i g l o  xvnO

't ¡*v ' h• } .
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IloSj que las vio juntas y determinadas, fiado en su elo
cuencia, intento satisfacerlas con estas razones : « Con 
grande temor me opongo á vosotras, viendo que la razón 
frecuentemente es vencida de ¡a hermosura ; que la 
retórica y diáléctica son rudas contra vuestra belleza. 
Decidme empero,, ¿qué ley se os podrá fiar, si la pri- 
mera.mujer estrenó susér quebrantando,1a de Dios?(a) 
¿(Jué armas se pondrán con disculpa en vuestras manos, 
sí con úna manzana descalabrastes toda ja generación 
de Adan , sin que se escapasen los que estaban escon
didos en las distancias (1) de lo futuro? Decisque todas 

. las leyes son contra vosotras; fuera verdad si dijérades 
que vosotras (2) érades contra todas las leyes. ¿Qué 
poder se iguala al vuestro, pues si no juzgáis con las 
leyes estudiándolas, juzgáis á las leyes con los jueces, 
corrompiéndolos? Si nosotros hicimos las leyes , voso- 

, tras las deshacéis. Si los jueces gobiernan el mundo, y 
las mujeres á los jueces,— las mujeres gobiernan (:3) el 
mundo y desgobiernan á los que le gobiernan; porque 
puede,más con muchos la mujer que aman que el texto 
que estudian. Más pudo con Adan loque el diablo’dijoá 
la mujer que lo que Dios le dijo ( )̂. Con el corazón hu
mano muy eficaz es el demonio si íe prpriuncia una de 
vosotras. Es la mujer regalo que se debe temer y amar, 
yes muy difícil temer y amar una propia cosa. Quien 
solamente la ama, se aborrece ásí; quien solamente la 
aborrece, aborrece á la naturaleza. ¿Qué Rártulo no 
borran vuestras lágrimas? ¿De qué Baldó no se ríe 
vuestrárisa? (b)Si tenérnoslos cargos y los puestos, vos
otras los gastáis en galas y trajes. Un texto solo teneis, 
que es vuestra lindeza: ¿cuándo le alegastes, que no os 
valiese? ¿quién le vió, que no quedase (6 ) vencido? Si 
nos cohechamos, es para cohecharos; si,torcemos las 
leyes y la justicia, las más veces es porque seguimos la 
dolrina de vuestra belleza; y de lasmaldades que nos 
mandáis hacer cobráis los intereses, y nos dejais la in
famia de jueces detestables. Invidiaisnos la asistencia 
y los cargos en la guerra, siendo ella á quien debeis el 
descanso de viudas, y nosotros el olvido demuertos. 
Quejaisos de que el adulterio es en vosotras delito Ca
pital , y no en nosotros. Dernoniós de buen (7) sabor, si 
unaliviandad vuestra quita las honras á padres y hijos 
y afrenta toda una generación, ¿por qué se os antoja 
riguroso castigo la pena de muerte, siendo de tanto 
mayor estimación la honra de muchos inocentes qup 
la vida de un culpado? Estemos al aprecio quedesto 
hacen vuestras propias obras. Vosotras, por infinitos, 
no podéis contar vuestros adulterios; y nosotros, por 
raros, no tenemos qué (8 ) contar de ios degüellos: el es
carmiento sigue á la pena; ¿dónde está este? Quejaros 
deque os guardamos es quejaros de que os estimemos: 
nadie (9) guardó lo que desprecia, Según lo que he dis
currido, de todo sois señoras, todo está sujeto á vos-

{ a )  N o t a  se lee al márgen en la edición de Zaragoza.(1) del futuro ? (jJ/S, onáriMrt¿.)(2) sois contra ( L o s  i m p r e s o s . )  '(5) y desgobiernan el mundo, y desgobiernan (id.)(4) á él. ( I d . )(5) ¿Quién es soberano y de qué, si no os íiuye? ( M S .  d e  L i s t a . )

[ Q )  c o n v e T i c i á o ’i  ( ^ L o s  i m p r e s o s . )  , .(i) saber, si una libertad vuestra ( L a s  i m p r e s i o n e s  e s p a ñ o l a s  h a s 

t a  f i n e s  d e l  s i g l o  xvm)—sabor si-una libertad ( L a s  b e l g a s . )

• í8) contar. En los degüellos el escarmiento sigue á la pena; 
( f m  i m p r e s o s . )  ' ,(9) suarda ( I d . )
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otras; gozáis la paz y ocasionáis la guerra*. Si Iiabeis de 
pedirio que os falta á muchas, pedid moderación y seso, » 
¿ S e s o  dijiste? No lo hubo pronunciado, cuando todas 
juntas se d¡sparai;on contra el triste dotor en remolino 
de pellizcos y repelojies, y con tal furia le mesaron̂  que 
le dejaron lampiño de la pelambre graduada ; que pu
diera, por lo lampiño, pasar por vieja en otra parte. 
Ahogáranle si no acudiera mucha gente á la (10) pelazga 
y mormullo quC' habiau (1 1 ) armado un francés mon- 
siiir y un italiano monseñor;

Habíanse ya pronunciado el enojo con alguno ŝopa- 
pos, y dádose sanetus en las jetas, con séquitô de co- 
cest̂ y bocados. El francés se carcomía de rabia, y el ■ 
monseñor se {ll)>destrizaba de cólera. ConcurrierQn 
por una, y otra parte italianos y bugres. Pusiéronse 
en medio los alemanes, y sosegándolos con harta difi
cultad,los preguntaron la causa. El francés arrebañán
dose con entrambasmanos las bragas ,.que con lafuga 
sé le hablan bajado á las corvas, respondió : «Hoy he
mos concurrido aquí todos los súbditos para tratar dei 
alivio de nuestras quejas. Yo estaba.comunicando con 
otros de mi nación el miserable estada en que se halla 
Francia, mi patria,  y ]a opresión de los franceses so el 
poder de Armando, cardenal de Richeleu, Ponderaba 
con la maña que, llamaba servir al Rey lo que es degra
darle; cuánta raposa vestía de púrpura; cómo con el 
ruido que inducía en la cristiandad, disimulaba el de su 
lima; que agotaba en su astucia la confianza del Príncipe; 
que habia puesto en manos de sus parientes y cómpli
ces el mar y la tierra, fortalezas y:gobiernos, ejércitos 
y arriladas, infamando los nobles y engrandeciendo los 
viles. Acordaba á los de mi nación de las tajadas y piz
cas en qué resolvieron al mariscal de Áncre ; acordába
los deLuínes, y cómo nuestro rey no se limpiaba de pri
vados; y que este solo hj||ia bien á esotros dos, á quien 
acreditaba (b). Advertia*e en Francia de pocosañosá 
esta parte los traidores han dado en la agudeza máŝ

(10) pelarza y morraollo {iliS. o r i g i n a l .  ) ^  Pelánza y mormullo
( T o d o s  i o s  i m p r e s o s . )

— ( P e l a z a  ó p e l a z g a  llámase à la paja deja caña de la ccbadaú medio trillar';, y por lo revuelto y mezclado que están ünas arislas con o tra sa p líca se  à la riña y quimera. P e l a z a  se lec casi siempre en e \  Q u i j o t e  y en e l  D i a b l o  C o j u e l o  de Luis Vélez.)(11) armado. ün francés monslur y un italiano monseñor habíanseya pronunciado el enojo con algunos sopapos, con séquito de y o -  

c e s  y  h o c ñ á o s .  ( L o s  i m p r e s o s . )  . . .(12) destrozaba de cólera (/rf.)(¿) Fué asesinada- Concilino de Conchinini, m a r i s c a l  d ' A n e r e ,  en el pórtico del Louvre, por mandato de Luis X Ü I , el 24 de abril -dé 1617, y despedazado bárbaramente. Llegó este florentin desde una humilde medianía á la mayor grandeza, casando con Galiga- ya, quien desde su niñez se babia criado con María de Médicis, amándose ambas como dos hermanas tiernísimas. Guando Maria subió al tálamo de Enrique IV , llevó á- Francia á Galigaya y Concilino. Muerto el Rey violentamente ,.y  puesto el gobierno en manos de los dos esposos, creció su fortuna basta el punto de comprar feudos, ocupar los primeros destinos de palacio,.ascenderá las más altas dignidades, y contemplarse ministros absolutos del reino, ün hombre veia con pena tanta prosperidad , la ambicionó, y comenzando por acompañar, al Rey en la caza d,e cetrería, acabó por cazar á.los dos privados y juntapiente al Monarca. Hablábale mal de A ncre,.ridiculizaba sir,vanidad, censuraba sus acciones, ponderaba- su tiranía, hiriendo el amor propio de Luis X III para que rechazase el ominoso yugo del favorito. L u l n e S t  este malvado, cogió al Un el negro fruto do suspérlldas artes: pisó la sangre del Mariscal y de Galigaya, arrojó sus cuerpos á la furia del populacho estúpido ; se vio dueño de las pingües haciendas y riquísimas joyas dé aquellos desgraciados ; y como si esto pareciera poco, je dio el Rey por esposa á Misela de Vandoma, hija bastarda del
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perniciosa del infierno': pues viendo que levantarse 
con los reinos se llama traición, y se castiga como trái- ‘ 
dor al que lo intentapara asegurar su maldad se le
vantan con los reyes, y se llaman privados ; y enTugar 
de castigo dé traidores, adquieren adoración de reyes;(T) 
de reyes, Proponia, y lo propongo, y lo propondré en 
la junta, que para la perpetuidad de la sucesión y de 
los reinos, y extirpar esta seta de traidores, se promul
gue ley inviolable é irremisible, que ordenase que el 
rey que en Francia se sujetare á privado, ip s o ju r e  él 
y su sucesión perdiesen el derecho del reino, y que 

■ desde luego fuesen los súbditos absueltos del juramen
to de fidelidad ; pues no previene tan manifiesto peligro 
la ley Sálica, que excluye las. hembras, como esta ; qüe 
excluye validos(n). Decía que juntamente se'mandase 
que el vasallo que con tal nombre se atreviese á levan
tarse con su rey, muriese (2 ) infamemente y perdiese 
todas las honras y bienes que tuviese, quedan.do su 
apellido siempre maldito y condenado (3) . Pues sin más , 
consideración, ese desatinado bergamasco (ò); ni acor
darme (4) de ios nepotes de Roma, me llamó hereje (5) 
p^zente y  m a sca lzo n  : diciendo que en detestar (6 ) los 
privados, detestaba los nepotes, y que privado ynepote 
eran dos nombres y una cosa. Y no habiendo yo toma
do en la boca disparate semejante, me embistió en la for
ma que nos hallastes.» Loa alemanes quedaron con los 
demás oyentes suspensos y pensativos. Encamináronlos 
á cada uno á supuesto, no sin dificultad, y dispusieron 
en auditorio pacífico aquellas multitudes para la pro
puesta que en nombre de todos hacia un letrado ber
mejo, que á todos los había revuelto y persuadido á 
pretensiones tan difetentes y desaforadas. Mandaron 
el silencio dos clarines, cuando él, sobre lugar (7) emi
nente que en el centro'del concurso los miraba en igua
les distancias, dijo ; Á  

«La pretensión que tqdos finemos es la libertad de to
dos, procurando que nuestra sujeción sea á lo justo , y 
no á lo violento ; que nos mande la razón, no el albedrío; 
que seamos do quien nos hereda, no de quien nos arre
bata; queseamos cuidado délos príncipes, no mercan-grande Enrique, doncella nobilísima y que no tenia par en el palacio. Cuatro años duró en el valimiento el condestable de Luínes ; pasólos entre contradicciones y borrascas, y murió no se sabe si ' de epidemia ó de veneno ,■ y corno es ley, con menor sentimiento del Príncipe de lo que prometían sus favores. Apénas espiró, cuan- ■ do le desampararon sus amigos y familiares, 'desaparecieron sus alhajas, faltaron hachas, y ni hubo sábana con qué enterrarle, Richelieu fué el sucesor de estos dos privados. ’(1) Proponia etc. { T o d o s  l o s  i m p r e s o s . )

[ a )  Todo esto suena para F r a n c i a y  y es á E s p a ñ a  á quien'lo dice QiiEVEDa, por los desastrosos valimientos del duque de Ler- m a, d’e'don Rodrigo, Calderón,y del conde-duque de Oliváres. '(2) infame muerte (los ¿«ijímoí.)(3) Los alemanes quedaron con los demás oyentes suspensos ypensativos. Encamináronlos etc. { L a s  i 7 n p r e s i o n e s  e s p a ñ o l a s  h a s t a  

f i n e s ,  d e l  s i g l o  v a w . )  . '

, { b )  Natural de Bergamo, grande y antigua ciudad de Italia, en.Ios estados de Venecia, capital del Bergamasco, sufragánea de Milán. ■(4) y o  { L a s  e d i c i o n e s  b e l g a s  y l a  d e  S a n c h a  y  s t g u i e n i e s ,  y  e l  M S .  

d e  l a  B i b l i o t e c a  n a c i o n a l  T . Ú Z .  f o l i o ‘Í Z 9 . V . )(5) diciendo, etc. (Lflí— {Suprimieron aquellas dos palabras por no hallarles sentido' en castellano. Efectivamente no le tienen : son italianas. (viene de pedazo de cosa sólida, comb de pan, de madera) sig- 
T n i i k a .  p o r d i o s e r o  y m e n d i g o .  M a s c a l z o n e  quiere decir b a n d i d o  y S a l ^  

t e a d o r  d e  c a m i n o s . )i6) de los privados, detestaba de los nepotes, [ E l  M S , ,  g u e  a c a b a  

d e  c i t a r s e  d e  l a  B i b .  n a c i o n a l . ). (̂ ) preeminente fí?rfoí.)

cía ; y en las repúblicas compañeros, no esclavos ; mierii- ■ 
bros, y no trastos ; cuerpo, y no sombra. Que el rico no 
estorbé al pobre que pueda ser.rico, ni el .pobre enrw 
quezca con el robo del poderoso. Que el noble no des
precie al plebeyo, ni el plebeyo aborrezca al noble; y 
que todo el gobierno se ocupe en animar á que todos 
los pobres sean ricos, y honrados los virtuosos, y en es
torbar que suceda lo contrario. Hase de obviar que nin
guno pueda ni valga más que todos, porque quien exce
de á todos destruye là igualdad > y quien le permite que 
exceda le manda que conspire. La igualdad es armonía, 
én que está sonora la paz de la república, pues en tur
bándola particular exceso, disuena, y se oye rumor lo 
que fué música. Las repúblicas han de tener con los re-̂  
yes ia unión que tiene la tierra ( én quien ellas se repre
sentan) con el mar (quedos representa á ellos). Siem
pre están abrazados, mas siempre está se defiende de 
las insolencias de aquel con la orilla, y siempre aquel la 
amenaza, la va lamiendo y procurando anegarla y sor
bérsela ; y esta cobrar de sí por una parte tanto como él 
la esconde por otra. La tierra, siempre firme y sin mô  
vimientp, se oponé al bullicio y perpetua discordia de 
su inconstancia; aquel con cualquier viento se enfure
ce; esta cori todos se fecunda. Aquel se enriquece dé lo 
que.estale fia ; esta con anzuelos y reijes y lazos le pes
ca y le despuebla. Y de la manera que toda la seguridad 
del mar y'el abrigo está eri la tierra, que da los puertos, 
así en las repúblicas está el reparo de las borrascas y 
golfos de los reinos. Estas siempre han de militar con 
el seso, pocaís veces con las armas ; han de tener ejérci
tos y armadas prontas en la suficiencia del caudal, que 
eselÍMC ô que logra las ocasiones. Deben hacerla guer
ra á los unos reyes con los otros ; porque los monarcas, 
aunque sean padres y hijos, hermanos y cuñados, son 
comò el hierro y la lima, que siendo no solo parientes, 
sino una misma cosa y un propio metal, siempre la lima 
está cortando y adelgazando al hierro. Han de asistir 
las repúblicas á los príncipes temerarios lo que baste 
para que se despeñen; y á los reportados, para que sean 
temerarios. Harán nobilísima la mercancía, porque en
riquece y lleva los hombres por el mundo ocupados en 
estudio práctico, que los hace doctos de experiencias, 
reconociendo puertos, costumbres, gobiernos y forta
lezas, y espiando desinios. Serán meritorios al útil dé 
la patria los estudios políticos y matemáticos, y á nin
guna cosa se dará peor nombre que al ocio más ilustre y 
á la riqueza más vagamunda. Los juegos públicos se or
denarán del ejercicio de las armas (8 ), conforme á la dis
posición de las batallas, porque sean juntamente dé uti- 
lidady entretenimiento, juntamente fiestas y estudios; 
y eñtónces será decente frecuentar los teatros cuando 
fueren academias. Hase de condenar, por infaníe (9), 
ostentación en trajes ; y solo ha de ser diferencia entfe éí 
pobre y el rico, que este dé el socorro, y aquel le reciba : 
y entre noble y plebeyo, la virtud y el valor; pues fué-. 
ron principiò de todas las noblezas que son. Aquí se me 
caerán unas palabrillas de Platon : quien las hubiere 
menester las recoja (c) ; que yo no sé á qué propósito las 
digo, mas no faltará quien sepa á qué propósitode fuego y deLmanojo de todas armas { T o d o s  l o s  i m p r e s o s - .  (9) la obstinaeion en trajes; (/rf.) ' • ^(e) ¿y  quién sería este? No hay^uda que algún dignatario cele-' siástico. -
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en el diálogo 3 de R e p ú b lic a ,  vel de Ju sto . Son estas :
jgiturrempublicamadministranUbuspraecipuéySiqui-
¡)us aliiSy m entiri licet,  ve l h o stiu m , v e l c iv iu m  ca u sa , 
(¡d communem c iv ita tis  u tilü atem  : re liq u is auterh à  
m endacio abstinend't^Tn est. aSi á algunos es lícito men
tir, principalmente es lícito á los que gobiernan las re
públicas , ó por causa de los enemigos, ó ciudadanos, 
para la común utilidad de la ciudad : todos los demas 
se han de guardar de mentir.» Pondero qüe condenando 
la Iglesia católica esta doctrina de la república de Pla
ton , bay quien se precia y blasona de ser su república.

»Pasemos á la propuesta de los súbditos de los reyes. 
Estos se quejan de que y a  todos son electivos, porque los 
que son y nacen hereditarios, son electores de privados, 
que son reyes por su elección. Esto los desespera, por
que dicen los franceses que los príncipes que para me
jor gobernar sus reinos se entregan totalmente ú vali
dos, son como los galeotes, que caminan forzados vol
viendo las espaldas al puerto que buscan; y que los tales 
privados son como jugadores de manos, que cuanto 
más engañan, más entretienen, y cuanto mejor escon
den el embuste á los ojos, y más burlas hacen á las po
tencias y sentidos, son más eminentes y alabados del 
que los paga los embelecos con que le divierten. La gra
cia está en hacerle creer que está lleno lo que está vacío; 
que hay algo donde no hay nada ; que son heridas en 
otros lo que es mellas en sus armas; que arrojan con la 
mano lo que esconden en ella. Dicen que le dan dinero, 
y cuando lo descubre, se halla con una inmundicia ó 
la muela de un asno. Las comparaciones son viles; vá- 
lense delks á falta de otras : por esto afirman que igual
mente son reprehensibles el rey que no quiere ser lo que 
el grande Dios quiso que fuese, y el que quiere ser lo 
que no quiso que fuera. Osan decir que el privado total 
introduce en el rey ( como lá muerte en,el hombre 
é a  fo rm a  ca d a veris) n u eva  fo rm a  de ca d á v e r , á- que 
se sigue corrupción y gusanos; (1 ) y que, conforme á 
la opinion de Aristóteles, en el príncipe fit resolutio us~ 
que a d  m ateriam  p rim à m  ¡  quiere decir, no queda a l
guna cosa d é l o  que fu é ,s in o  la  representación. Esto  
baste.

»Pasemos á las quejas contra los tiranos y á la ra
zón dellas. Yo no sé de quién hablo ni de quién no ha
blo; quien me entendiere ine declare. Aristóteles dice 
que es tirano quien m ir a  m ás á  su  p ro vech o  p a rticu 
lar que a l com ún. Quien supiere de algunos que no 
se comprehendan en esta difinicion, lo venga diciendo, y 
le darán su hallazgo (a). (2) Quéjense de los tiranos más 
los que reciben beneficios que los quepadecen castigos: 
porque el beneficio del tirano constituye delincuentes y 
cómplices, y el castigo, virtnosos y beneméritos : ta
les son, que la inocencia, para ser dichosa, ha de ser 
desdichada en sus dominios (5). El tirano, por miseria y(1) arte confornn» á la opinión { L o s  i m p r e s o s  t o d o s . )(<í) Estas frases van disparadas al conde de Olivares, d u q x i e  de Sanlúcar, don Gaspar de Guzman.' (2) Duque hay que aprendió tan de coro la aristotélica^doctrina, que por hacerlo mejor que iodos se excedió á sí mismo; y á él pueden acudir los que pretendan aventajarle, que Ies juro por mi vida no han de conseguirlo más que si tratasen de topar con la cuadratura del círculo. { M S .  d e  L i s t a . )(¿) Lo dice Qüevedo por sí mismo» acordándose de sus persecuciones. Esté pensamiento ¿le sugerirla el de L a  f e l i c i d a d  d e s d i 

c h a d a  ^ novela que escribió y que no he podido haber á las manos?
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avaricia , és fiera; por soberbia, es demonio; por delei
tes y lujuria, todas las fieras y todos los demonios. Na
die se conjura contra el tirano primero que él mismo : 
por esto es más fácil matar al tirano que sufrirle. El be- 
Heíiciovdel'tirano siempre es funesto; áquien más fa
vorece , el bien quede hace es tardarse en hacerle mal. 
Ejemplo de los tiranos fué Polifemo en Homero : favo
reció á ülíses con hablar con él solo, y con preguntarle 
supo sus méritos; oyó sus ruegos, vió su necesidad; y 
el premio que le ofreció fué, que después de haberse 
comido ásuscompañerosjie comeria (3) el postrero. Del 
tirano que se come los que tiene debajo de su mano, no 
espere nadie otro favor sino ser comido el último. Y ad̂  
viértase que, si bien ehtirano lo concede por merced, 
el que ha de ser comido.mo: lo juzga en la dilación sino 
por aumento de crueldad. Quien te ha de comer des
pués de todos, te empieza á comer en todos ios que co
me ántes; más tiempo te lamentas vianda del tirano, 
cuanto más tarda en comertê : Ülíses duraba en su po
der, manjar , y no huésped. Detenerle en la cueva para 
pasarle-ai estómagomás era sepolturaque hospedaje, 
ülíses con el vino le adormeció; su veneno és el sueño. 
Pueblos, daldes sueñotostad las bastas , sacadles los 
ojos; que después ninguno hizo lo que todos desearon 
que se hiciese. Ninguno decía el tirano Polifemo que le 
había cegado, porque ülíses con admirable astucia le 
dijo que Sé llamaba N inguno* Nombrábale para su ven
ganza,„y: defendíale coa Ja equivocación del nombre: 
ellos disculpan á quien los da muerte, á quien los ciega. 
Libróse ülíses, disimulado entre las ovejas que guarda
ba. Lo que más guarda el tirano,, guarda contra él á 
quien le derriba.

»Esto supuesto, digo que hoy nos juntárnoslos suge- 
tos á tratar.de la defensa nuestra, contra el arbitrio de 
los que nos gobiernan mediata ó inmediatamente (4). En 
las repúblicas y en los reinos, Jos puntos sustanciales 

' que á mí se me ofrecen son (c): que los consejeros sean 
perpetuos en sus consejos, sin poder tener ni pretender 

, ascenso á otros; porque pretender uno y gobernar otro, 
no da lugar al estudio ni á la justicia; y la ambición de 
pasar á tribunal diferente y superior, le tiene caminan
te , y no juez ;■ y con ío que gobierna granjea lo que 
quiere goberuar; y distraido  ̂ no atiende á nada: á lo 
que tiene porque lo quiere dejar; yáloque desea,por- 
que aun no lo tiene. Cada uno es de provecho donde 
los años le han dado experiencia, y estorbo donde em
pieza la primera noticia; porque pasan de las materias 
que ya sabían á las que aun no saben. Las honras que 

i seles hicieren, no han de salir del estado de su profe
sión, porque no se mezclen con las militares; y la toga 
y la espada (5 ) anden en ultraje; aquella embarazada y
extraña, y esta quejosa y confundida.

»Que los premios Sean indispensables; que no solo no 
se dén á los ociosos, sino que nô se permita que los pi
dan; porque si el premio de las virtudes Se gasta en Ios- 
vicios, el príncipe ó república quedará pobre de su ma-(3) á él el postrero. { L o s  i m p r e s o s . )(4) en las repúbiieas y en los reinos. Los puntos sustanciales (To- 
d o s  l o s  i m p r e s o s . )(c) Hé aquí un programa <le gobierno que hubiera seguido exactamente O-UEvedo á tomar parte, como deseaba el Monarca, en los públicos negocios.(5) condenen el traje : aquella embaraza y extraña,  ̂ y esla está, quejosa [ L o s  i v i p r e s o s . )

#
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yor tesoro; y elmetal.del precio, vil y falsificado. No le 
lian de a guardar el benemérito lii el indigno: aque!, por- 
quese le hande dar luego; este, porque nunca se le han 
de dar. Ménos mal gastado sería el oro y los diamantes en 
grillos para aprisionar delincuentes, que una insignia mi
litar y de honor en un vagamundo y vicioso. Roma en
tendió esto bien, que pagaba con un ramo de laurel ú de 
roble más heridas que daba hojas, Vitorias de ciudades, 
provincias y reinos. Para consejeros de Guerra y Esta  ̂
do (1 ) solo seari suficientes y admitidos los valientes y 
experimentados : sea prerogativa la sangre ó'vertida 
ó (2 ) aventurada ; no la presuntuosa en genealogías y 
antepasados. Páralos cargos de la guerra se han depre  ̂
ferir los valientes y dichosos. Gran recomendación es 
la de los bien afortunados sobre valientes; Lucano lo 
■ aconseja (a):

............F a t i s  a c c e d e ,  D e i s q u e  i

E t  c o l é  f e l i c e s  y m i s e r o s  f u g e .

Siempre he ieido esto de buena gana; y á este admira  ̂
ble poeta (niegúeselo quien quisiere (3) con atención en 
lo político y militar, preferida á todos, después de Ho
mero.

»Para las judicaturas se han de escoger los doctos y 
los desinteresados. Quien no es codicioso, á ningún 
vicio sirve; porque los vicios inducen el interes, á que 
se venden. Sepan las leyes, empero no más que ellas; 
■ hagan que sean obedecidas , no obedientes. Este es el 
punto en que se salvan los tribunales. Yo he dicho. Vos
otros diréis lo que se os ofrece, y propondréis los re
medios más convenientes y platicables.»

Calló; y como era multitud diferente en naciones y 
lenguas, se armó un zurrido de gerigonzas tan confuso, 
que parecia haberse apeado allí la tabaola de la torre de 
Nembrot: ni los entendían ni se entendían. Ardíase en 
sedición y discordia el sitio, y en los visajes y acciones 
parecia junta de locos ú endemoniados; cuando el gre
mio de los pastores (que con ondas ceñían los pellejos de 
las ovejas, que les eran más acusación que abrigo) dije
ron que «los oyesen luego y los primeros, porque se Ies 
habían rebelado las ovejas, diciendo que ellos las guar
daban de los lobos, qué se las comían una á una, para 
trasquilarlas, desollarlas, matarlas y venderlas todas 
juntas de una vez; y que pues los lobos, cuando mu
cho, se engullían una, ú dos, ú diez, ú veinte, preten
dían que los lobos las guardasen de los pastores, y no 
los pastores de los lobos; y que juzgaban más piadosa 
la hambre de sus enemigos que la codicia de sus mayo
rales, y que tenian hecha información contra nosotros 
con los mastines de ganado.» No quedó persona que no 
dijese; «Ya entendemos; no son bobas las ovejas si lo 
consiguen.» En esto los cogió la Aora; y enfurecidos, 
unos decían : «Lobos queremos;» otros; «Todos son, 
lobos;» otros; «Todo es uno;» otros: «Todo es malo.» 
Otros muchos con tradecian á estos; y viendo los letra
dos que .se mezclaban en pendencia, por sosegarlos di
jeron que el caso pedia consideración grande; que ló 
difiriesen á otro dia, y entre tanto se acudiese por el

acierto á los templos sagrados. Los franceses, en oyéq-. 
dolo, dijeron: «En siendomecesario acudir á los tem
plos, somos perdidos, y tememos (4) nos suceda lo que 
á la lechuza cuando estaba enferma, que consbltando á 
Ja zorra (á quien juzgó por animal más graduado) su ma|, 
juntamente con la picaza, á quien, por verla (fi) sobre 
muías matadas, juzgó por médico, la respondieron que 
no tenia remedio, sino acudir á los templos; la cual le
chuza, en .oyéndolo, dijo : « Pues yo soy muerta si mi 
remedio es acudir á los santuarios, pues mi sed los tie
ne á escuras por haberme bebido el aceite de las lám
paras, y no hay retablo que no tenga sucio.» El monse
ñor, levantando la voz, dijo : «Monsiures lechuzas, se 
os otorga esa comparación, y se os acuerda á vosotros 
y á cuantos coméis de lo sagrado lo que Homero re
fiere de los ratones cuando pelearon con las ranas, que 
acudiendo á los dioses que los favoreciesen, se excusa
ron todos, diciendo unos quedes habían roído una ma
no , otros un pié, otros las insignias, otros las coronas, 
otros los picos de las narices; y ninguno hubo que en 
■ su imágen ó bulto no tuviese algo ménos, y señales de 
sus dientes. Aplicad ahora (6 ), ratones calvinistas, lute
ranos, hugonotes y reformados, y veréis en el cielo quién 
os ha de ayudar.» ,;Oh inmenso Dios! cuál (7) zacapella 
y turbamulta armaron los bugres con el monseñor. La 
discordia del campo de Agramante en su comparación 
era un convento de vírgines vestales : para sosegarlos 
se vieron todos en peligro de perderse. En fin, deteni
dos , y no acallados, se fueron todos quejosos de lo que 
cada uno pasaba, y rabiando cada uno por trocar su es
tado con el otro.

Guando esto pasaba en la tierra, viéndolo con ateíi- 
cion los dioses, el Sol dijo: «La h ora  está boqueando, y . 
yo tengo la sombra del (8 ) gnomon un tris de tocar con 
el número de las cinco. Gran padre de todos, determina 
si ha de continuar la Fortuna ántes que la hora  se aca
be , ú volver á voltear y rodar por donde solia.» Júpiter 
respondió: «He advertido que en esta h o ra , que hadado 
á cada uno lo que merece, los que por verse desprecia
dos ypobres eran humildes, se han desvanecido y en
demoniado; y los que eran reverenciados y ricos, que 
por serlo eran viciosos, tiranos, arrogantes y delincuen
tes,— viéndose pobres y abatidos, están con arrepentir- 
miento* y retiro y piedad : de lo que se ha seguido que 
los que eran hombres de bien se hayan hecho picaros, 
y los que eran picaros, hombres de bien. Para la satis-‘ 
facion de las quejas de los mortales, que pocas veces 
saben lo que nos piden, basta este poco de tiempo, pues 
su flaqueza es tal, que el que hace mal cuando puede, 
le deja de hacer cuando no puede; y esto no es arrepen
timiento , sino dejar de ser malos á más no poder. El 
abatimiento y la miseria los encoge, no los enmienda; 
la honra y la prosperidad los hace hacer lo que si las 
hubieran alcanzado siempre hubieran hecho. La Fortu
na encamine su rueda y su bola por las rodadas anti
guas , y ocasione méritos en ios cuerdos y castigo en los 
desatinados; a que asistirá nuestra providencia iufali-

'■S

(1) solamente sean admitidos (los i m p r e s o s . )(2) aventajada ; no la presuntuosa
{ a )  Libro vili de la Farsa! ia, verso 486.(5) que á mí no se me dará una higa dello ; basta que yo lo crea) (áíS. rfe“ (Este juicio de Lucano es muy interesante.)

(4) no nos suceda (Los ¿muimos.)(5) andar { I d . )  ■(6) la conseja, y veréis emel cielo etc. { T o á o s l a s  e d i c i o n e s  e S '  

p a í i o l a s  h a s t a  f i n e s  d e l  s i g l o  xvni.)(7) escarapela { T o d o s  l o s  i m j i r e s o s . )

{ S j  n o m o n  { i l S .  o r i g i n a l . )

(

X
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i)]e y nuestra (1) presciencia soberana. Todos reciban lo 
que (2 ) les repartiere; que sus favores ú desdenes por sí 
no son malos, pues sufriendo estos y despreciando aque
llos, son tan (3) útiles los unos como los otros. Y aquel 
que recibe y hace culpa para sí lo que para sí toma, se 
queje de sí propio, y no de la Fortuna, que lo da con 
indiferencia y sin malicia. Y á ella la permitimos que 
6 0 queje de los hombres, que usando nial de sus pros
peridades ú trabajos, la disfaman y la maldicen.»

En esto dió la h ora  de las cinco, y se acabó la  de io
dos ; y la Fortuna^ regocijada con las palabras de Júpi
ter , trocando las manos, volvió á engarbullar los cuida
dos del mundo y á desandar lo devanado; y afirmando 
la bola en las llanuras del aire, como quien se resbala 
por hielo, se deslizó hasta dar consigo en la tierra.

Yulcano, dios de bigornia y músico de martilladas, 
dijo: «Hambre hace, y con la prisa de obedecer dejé en 
la fragua tostando dos ristras de ajos para desayunarme 
conlos cíclopes.» Júpiter prepotente mandó luego traer 
de comer; y instantáneamente aparecieron allí Iris (4) (5) 
y Hebe con néctar, y Ganimédes con un (6 ) velicomen de 
ambrosía. Juno, que le vió al lado de su marido, y que con 
los ojos bebía más del copero que del licor, (7) endrago- 
nida y enviperada, dijo: «O yo ó este bardaje (a) hemos 
de quedar en el Olimpo, ú he de pedir divorcio ante Hi
meneo;» y si el águila, en que el picarillo estaba á la jine
ta, no se (8 ) afufa con él, ápellizcos lo desmigaja. Júpiter 
empezó á soplar el rayo y ella le dijo : «Yo te le qqitaré 
para quemar al pajecito nefando.»

Minerva, hija del cogote de Júpiter (diosa que si Júpi
ter fuerd corito (6 ), estuviera por nacer) reportó con ha
lagos á (9) Júnon; mas Vénus, hecha una sierpe, favo
reciendo aquellos celos, daba gritos como una verdole-' 
ra, y puso á Júpiter como un trapo,—cuando Mercurio, 
soltando la tarabilla, dijo que todo se remediaría, y que
no turbasen el banquete celestial. Marte, viendo los bu-1(1) presencia soberana. ( T o d o s  l o s  i m i w e s o s . )(2) los repartiere, que es favores ó  desdenes; (/tí.)(3) viles ios unos { M S .  o r i g i n a l . ) .(4) mensajera de la diosa Juno con néctar, y Ganimédes conun taller de jicaras de ambrosía.Minerva, hija del cogote de Júpiter, etc. { E d i c .  d e  Z a r a g o z a  y

l a s ^ c s p a ñ o l a s  h a s t a  p u e s  d e l  s i g l o(5) (mensajera de la diosa Juno) con néctar, y Ganimédes(£tí¿-
c i o n  d e  B r u s e l a s  y  l a  d e  S a n c h a . )(6) belicomen (MS. o r i g i n a l . )(7) endragonada [ E d i c .  d e  B r u s e l a s  y  l a  d e  S a n c h a . )

{ a )  E l francés dijo b a r d a c h e  y el italiano h a g a s c i o n e y  á lo Queel latino einoeduSf puer.meritorius. Opónese á bugre.(8) afufó con él { E d i c .  d e  B r u s e l a s  y  l a  d e  S a n c h a . )

{b) Apodo con qué se motejaba á los montañeses y vizcaínos, yque solo ha quedado ya para los asturianos.(9) Ju n o , que se habia endragonado de ver al copero de Júpiter ; mas Vénus ( E d i c .  d e  B r u s e l a s  y  l a  d e  S a n c h a . )

Caritos de ambrosía, como deidad de la carda y diô  de 
la vida airada, dijo : «¿Bucaritosá mí? Bébaselos la luna 
y estasdiosecitas ;» y mezclandoá Neptuno conBaco,se 
sorbió los dos dioses á tragos y chupones ; y agarrando 
de Pan, empezó á sacar dél rebanadas, y (10) á trinchar 
con la daga sus ganados, engulléndose los rebaños he
chos jigote á hurgonazos (c). Saturno se merendó media 
docena de hijos. Mercurio, teniendo sombrerillo, se 
metió de gorra con Vénus, que estaba sepultando de
bajo de la nariz á puñados rosquillas y confites. Pluton, 
de sus ( H ) bizazas sacó unas carbonadas {d) que Proser- 
pina le dió para el camino ; y viéndolo Yulcano, que esta
ba á diente, se llegó andando con mareta, y con un mo
gollón muy cortés, á poder de reverencias, empezó á 
morder de todo y á (12) mascullar. El Sol, á quien toca el 
pasatiempo, sacando su lira, cantó un himno en ala
banza de Júpiter con muchos pasos de garganta. Enfa
dados Vénus y Marte de la gravedad del tono y délas 
véras de la letra, él con dos tejuelas arrojó fuera de la 
nuez una jácara (13) aburdelada (e) dequejidos ; y Vénus 
aullando de dedos con casíañetones de chasquido, se des
gobernó en un rastreado (/*), salpicando de cosquülascon 
sus bullicios los corazonesde los dioses, lai cizaña der
ramó en todos el baile, que parecían azogadoŝ  Júpiter, 
que atendiendo á la travesura de la diosa, se le caia la 
baba, dijo : «[Esto es despedir á Ganimédes, y ño repre
hensiones!» (14) Diólos licencia, y hartos y contentos se
afufaron, escurriendo la bola á puto el postre (g”) . lu
gar que repartió el cóperillo del avechucho {h).

((10) ti’inohar { E d i c .  d e  B r u s e l a s  y  l a  d e  S a n c h a . )(c) A estocadas. _  , ,(11) vizazas { M S .  o r i g i n a l . ) —vivazas ( M S .  d e  l a  B t b .  N a c .  1 . 153,
f o l i o  240.)—veazas ( E d i c .  d e  Zaragoza.— de baqueta, con una abertura entre alforja y alforja para llevarlas en el cuello ei caminante, ó asegurarlas en el arzón de la silla.)

( d )  Carne cocida y tostada después.(12) mascujar. { T o d o s  l o s  i m p r e s o s . )(13) de quejidos ; ( I d . )  ,íe) A estilo de laS que se cantaban en un burdel o lupanar.(/■) Llamaban así á un paso de los bailes sobremanera lascivo.(14) Y  tronando de nuevo como al principio, riñó la luz con las tinieblas, y era de ver los dioses girando al rededor de su padre tan pronto patas arriba como hácia abajo, hasta que cayéndole Vénus en los brazos,le dejó caer los rayos; y al estrépito de un beso que dió el barbudo Júpiter, se restableció la calma, y todos quedaron contentos aunque asustados. Dióles licencia, etc. ( M a 

n u s c r i t o  d e  L i s i a  )(¡;) Aquí termina la edición de Zaragoza, y las españolas hastaUnes del siglo xviii. „  ^(A) 1645. ( A l  p i é  d e l  M S .  o r i g i n a l . ) —  Este es el año en que ellibro se puso en limpio retocado y acicalado para la estampa. Sinembargo, no le gozó el público hasta 4650; y nombre del autor se envolvió con el anapama de N i f r o s c a n c o d  

D i v e q u e  V a s g e l l o ,  d u a c e n s e  :  que para desorientar más se le dió patria en B u a y y  ciudad del País-Bajo en la Flandes francesa, pue^ no puede tener otra interpretación la última palabra.

»

FIN D E LA  HORA DE TODOS Y  L A  FORTUNA CON SESO
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Y i N IH { a )

PRE6MÁTICA OUB ESTE AÑO DE 1600 SE

i:

POR CIERTAS PERSONAS DESEOSAS DEL BIEN COMUN Y DE QUE PASE ADELANTEL A  R E P Ú P L IC A  Sirí T R O PEZA R  NI USAR B E  BO RD O N CILLO S IN Ú T IL E S ,  P U E S SE  PU ED E ANDAR SIN E L L O S  Y  PO R  CAMINO L L A N O , E N  LA S CO N VER SACIO N ES Y  EN  E L  ESCRIBIR D E C A R T A S , CON QUE ALGUN OS TIEN EN  L A  BUENA PR O SA CORROM PIDA Y  EN FAD AD O  E L  MUNDO (&).

A

A los cuales rogamospor cortesía, y si es importante,
con imperio, qué seis meses después de dada esta Duê - 
tra carta y cédula, contando desde el dia que se notifi
care, no usen ni 'puedan usar de los vocablos y modos 
de decir que por esta se les veda; y haciendo lo con
trarié, se les agravarán y darán las penas merecidas. Y 
ninguno crea que por gracia ni curiosidad nos hemos 
puesto en semejante trabajo: que no es sino lástima de 
que no se conozca ya ni diferencie el ciudadano del 
rústico, ni él nescio del discreto, por haber empezado el 
malo y urdinario lenguaje de unos á otros con intencio
nes supersticiosas.

Primeramente se quitan todos los refranes, y se man
da que ni en secreto ni en palabra se aleguen, por gran 
necesidad quehaya de alegarse (c). Quítanse las signiíi-

I(rt) Esta dejiominacion dieron los autores del T r i b u n a l  d e  l a  

j u s t a  v e n g a n z a  {páginas 23 y 57) al conjunto de los opúsculos que vamos á insertar. Aun cuando la lleva especialmente uno de ellos, no hay duda que se comprenden todos debajo de aquel nombre. Ningún título pudiera arriba ir más autorizado.
{ b )  Sin nombre de autor, y á vueltas de otros rasgos de nuestro caballero, encuéntrase en un códice de miscelánea de la biblioteca Colombina (Aa. 441, 4, desde el folio 14 al 14), de tan respetables canas de antigüedad, como que se remonta á la priníera década del siglo XVII. Prmá/íCrt b u r l e s c a  le llama el índice moderno que este libro peregrino tiene al frente.Eran hasta hoy para los curiosos y para el público absolutamente desconocidas estas primicias del ingenio socarren y maleante de Quevedo, gérmen de sus dos ingeniosos y galanos discursos, bosquejados en edad madura. L a  v i s i t a  d e  l o s  c h i s t e s  y el

C u e n t o  d e  c u e n t o s .Ya pues desde la edad de veinte años mostraba complacencia en ridiculizar los dicharachos, refranes y muletillas que forman una gran parte del caudal de nuestra conversación, gustando de ■jugar con estos desperdicios de ella , combinándolos unas veces del modo que había en sus cartas combinado los refranes Blasco de Caray, regocijando oirás con tales gramatiquerías la escena dramática, y abriendo el camino pava que'lo recorriesen agudos y lozanos ingenios.No habría de ser fuera de propósito discurrir aqm acerca de la índole y naturaleza de tales inútiles bordoncillos. Otra obra, sin embargo, de mayor importancia y.dimensiones, se lleva de suyo la preferencia de la anotación \  el C u e n t o  d e  c u e n t o s .  Aquel sin duda el verdadero sitio de semejante curiosa tarea; y allí la sazón de que disfruten nuestros lectores unos lindoa trabajos de mi estudioso y buen amigo el señor don Francisco de Paula Seijas y Patifio, á quien ilunca se esconde la razón lilosófica de nuestrahoy desdorada lengua castellana.(V) Sentencias breves, acomodadas y á propósito traídas, recibidas de todos, y en el sentido y en la aplicación múltiples, son los refranes el jugo de la sabiduría del viejo , de la experiencia de la anciana, de los satíricos destellos del esclavo, de las inspiraciones trágicas, de los arrebatos líricos, de los oráculos de los

caciones de las colores, que son muy enfadosas, y no hay 
para qué gasten sus dineros en vestir verde ó leonado, 
para así mostrar que están con esperanza cautivos y

sabios y filósofos : despojos espléndidos^del ingenio humano» comparables al oro que acendra el fuego, quemadas franjas y paños de riquísima seda.Sócrates llamaba á los adagios la filosofía más antigua y loada, y como reliquias de ella los estimaba Aristóteles.Damos hombres á estos preciados frutos de la experiencia y del saber de las pasadas generaciones, explicando su popular y tradicional índole, como que de corrillo en corrillo, de boca en boca han venido sin otro autor que un c o m o  d i c e n ] ,  ni otra autoridad que la propia fuerza de su verdad é importanciS. Antiguos r e t r a a -  m  (recuerdos) los apellida el Arcipreste de Hita á principios del siglo XIV; y antiguos p r o v e r b i o s  (palabra que anda debocaen boca) el infante don Juan Manuel por aquel mismo tiempo. 
R e f r á n  se etimologiza de r e f e r e n d o t  por lo que de unos en otros se refiere y repite. A d a g i o  era el nombre latino que ya se lee en Plauto; vino de c i r c u m  a g e r e ,  andar á la redonda, de una en otra persona; y éntre nosotros lo entronizó el culteranismo.No hay como la castellana otra lengua que de ellos posea mayor tesoro : tan breves, de tal solidez en la sentencia, en el concepto discretos, en la expresión desenfadados y graciosos.Quien formó primero colección de estas como piedras preciosas, por exquisitos vestidos salteadas, fué el marqués de Sanü- llana don Iñigo López de Mendoza, á ruego del rey don Juan II. Dióle por titulo R e f r a n e s  q u e  d i c e n  l a s  v i e j a s  t r a s  e l  h u e g o .El siglo XVI, de renacimiento y de cultura, se consagró á estudiar los proverbios populares, á interpretarlos, á clasificarlos, á desentrañar su filosofía y la causa de aquella novedad avisada que los quüata y avalora. Jugó con ellos combinándolos en centones, y abrió, en fin, la puerta para que entrasen con verdadera utilidad y deleite en el estilo cómico, y fuesen la sal y regocijo de lanovela. , ■Eli Toledo , año de 1510, publicó Dimas Capellán los R e f r a n e s  

g l o s a d o s :  libro que por lo malo de la glosa mereció no mucho después la censura del autor del D i á l o g o  d e  l a s  l e n g u a s ,  quien apreciaba tanto los refranes, como que en ellos sólos veia la pu-ridflrf del castellano. , ,Hernán Nuñez de Guzman, el comendador griego, varón de peregrina literatura, catedrático de retórica y griego én la universidad de Salamanca, formó copiosa colección de adagios por los años de 1548 , buscándolos con exquisita diligencia y aun pagándolos á gran precio. ,Adelantándosele, ó tal vez utilizando su trabajo, un mossen Pedro Valles imprimió en Zaragoza,  por setiembre de 1549, l i b r o  

d e  r e f r a n e s  c o p i l a d o  p o r  e l  ó r d e i i  d e l  í ,  c , en el cual se contienen cuatro mil y trescientos. Los del Comendador no salieronhasta 1555. „El sevillano Juan de Mál-Lara dió á la estampa en 1568 su F i 

l o s o f í a  vulgar, c o r a e m n á o  y explicando mil. refranes con gran erudición y ameno estilo. Obra ciertamente de estimación y provecho. m , aBlasco de Caray, racionero de la santa iglesia de Toledo, publicó al año siguiente de 1569', debajo de titulo de A m o r p r o f a n o i  sus C a r t a s  e n  r e f r a n e s ,  para mostrar cuánto nuestro idioma



i rI
'■ ■ i/ -J

I *'¡i i,n
\ í i ; ' í

' ñ

W i‘§'lf14 '■!'
m

!|li'ii
l'f 'i l If :) Iiv:;kir?:h;i-'3;hi'i

;) ' '■ 
H ‘\ ii'ii'
Î’I'fn
Bl î i  ^

‘è l \ir; »inv'.I:-l

M
.i:

i .

i

I

i  ,

fl
I >S

430 OBRAS DE DON FRANCISCO DE QCJEVÉDO VILLEGAS.
congojados; que mucho jnejor hablarán ellos, por mal 
que hablen, que sus vestidos. Quítanse también las le
tras de anillos ó cintillos.

En los poetas hay mucho que reformar, y lo mejor 
fuera quitarlos del todo; mas porque nos quede de quien 
hacer burlaj se dispensa con ellos, de suerte que gasta
dos los que hay no haya más poetillas. Y quedan con 
este concierto : que de aquí adelante no finjan ríos sus 
ojos, porque no somos.servidos de beber lagañas ni, 
agua de cataratas: cada uno llore en su casa si tiene 
qué, y muera de su muerte natural sin echar la culpa 
á su dama; que hay á.veces más muertes en una copla 
que hay en año de peste, y después de habernos cansa
do, viven mili años más qué por quien morían. Quitamos 
más: que no trazen (a) del carro de Apolo, la Aurora, 
Filomena, la Parca, Yénus, Cupido, ni se quejen de ca
bellos, ojos, boca de su dama, ni digan:Ablanda agüese pecho endurecido;
que si es enfermedad y le tiene áspero, por eso se per-̂  
miten médicos y cirujanos que remedien ese mal.

A los predicadores pedimos que se enmienden en pe
dirnos atención, vayan (1 ) conmigo, dar palmadas, ha
blar con tonete, ni decir: «Acuérdome que he leido;» 
que se suelen acordar á tiempo qué es hora de comer 
más que de averiguar memorias. «Dice Dios, y dice 
bien,» se Ies quita, porque ya sabemos que Dios no pue
de errar.

Quítanse por nuestra premática los modos de decir 
siguientes: «Lbs dares y tomares; — lo que mis fuer
zas alcanzaren; — ên realidad de verdad; — ofrecer el 
alma en sacrificio; — serviré con muchas véras; — mi 
corta ventura; — una véz de agua; — á raíz del estó
mago ; —-á boca de noche; — de las tejas abajo; — de 
las tejas arriba; — á banderas desplegadas; — ni en 
burlas ni en veras; — la presente es para hacer saber;
— la de vuesa merced recibí; — vuesa merced me la 
haga;— ea, ¿mándamealgo?;— el dia demárras; — el 
estado de las cosas; — unos negozuelos; “  unas ter- 
cianillas; — pelitos al mar;—vaya el diablo para puto;
— tan amigo como dé ántes;— diré lo que no querrá 
oir; — dar una puñada en el ciclo; — el buey volar;
— preguntar, por Mahoma en Granada; — como volar;es en ellos excelente y abundoso. Juntó con las suyas otras dos cartas anónimas de igual naturaleza; y dió asi un testimonio de la ahcion que se habla desarrollado á este género de centones.En 1587 sacaron á luz las prensas de Salamanca el D i c c i o n a r i o  

d e  v o c a b l o s  c a s t e l l a n o s  a p l i c a d o s  &  l a . p r o p i e d a d  l a t i n a ^  obra de Alonso Sánchez de la. Ballesta , en que declaró gran copia de adagios populares.El maestro Fernando de Benayente redujo á versos latinos doscientos y cincuenta refranes castellanos. .Y.utilizando los vulgares y.las.sentencias de los antiguos y modernos vates y filósofos, escribió el segoviano Alfonso de Barros, con mayor fruto que deleite del lector, la P e r l a  d e  p r o v e r b i o s  m o r a l e s  y que Felipe II, enemigo acérrimo de la poesía, hizo, sin embargo, tomar de memoria á sus, criados. .Compuso unas concordancias al libro de Barros el maestro Bartolomé Jiménez Patón en 16Í5.Por último, Juan Sorapan de Rieros, .émulo del sevillano Mal- Lara, imprimió en Granada, mi. patria, y en 1616, la M e d i c i n a -  

e s p a ñ o l a  c o n t e n i d a  e n  p r o v e r b i o s  v u l g a r e s  d e  n u e s t r a  I m g u a »  . * •Tanto aprecio han merecido siempre las breves sentencias norte y calamita del humano entendimiento, i Qué ajeno pues, al proscribirlas Quevedo en la P r a g m á t i c a  d e ¡  1600, de que cinco años más adelante en boca de Sancho serían delicada y sabrosísima salsa del más ingenioso libro que vieron los pasados siglos , ní esperan ver los venideros! .{«) T r a t e n ,  pudiera leerse también en ql MS.(1) comigo { A q u í  y  m á s  a d e l a n t e ,  e l  AfS.)

— como si nunca fuera ; — eso y lo otro ; — Fulano y. 
Zutano ; — una por una ; — el mormullo ; — la cana
lla; — el hilo de la gente; — la gente bajuna; — do 
cuando en cuando ; y tan y miéntras ; — el colodri
llo ; — haberle dado del pié ; — dar de mano á las co
sas;— tomar negocios á pechos;— el hincapié; — 
echar el pié adelante ; — la torre de Babilonia;—la de 
mazagatos (b) la destruicion de Troya ;—la obra de 
la iglesia mayor ; — las uvas de mi majuelo ; — la viña 
vendimiada .; —  más que comer solimán ; — éntrome 
acá, que llueve;—no es buñuelo de freír ;—hogaño es - 
buen año ; — no tarda si llega; — buenos son mis de
seos; — y de ellos está lleno el infierno ; — la gallar-̂  
día ; — el pundonor; — hémbre de chapa; — ojosqoe 
tal ven ;—̂ oídos que tal oyen ; — Oiránnos los sordos 
el descalzar de risa ; — la fantasía ;— no hay niás Fláñ- 
des ; — ni más que ver ni oir ; — hasta ahí pudo llegar ; '
— deshízose como sal en el agua; — tiene los oídos 
dados á adobar; — hasta el regatón; — ultra desto;'
— con esta letura; — negocio liso; — cosa llana; —  ̂
redonda como una redoma ; — la hoja en el árbol ; — 
dos Cuerpos y un alma;—por curso de tiempo;— en 
gustos no hay disputa ; — por punta de lanza; — los 
hierros de Santo Domingo ;—-el herrojo de las cuevas;
— la tdca déla hermandad;— desta agua no beberé ;
■— santa de pajares; — ollas de Egipto ; — los llama
dos y escogidos ; — pueblos en Francia ;—la dama de 
paramentó;— en manos está el pandero ;— perrillo de 
muchas bodas;— amor tronquero (c) ;— Maricastaña ;
— Perico en la horca ; — el rey que rabió ; — cuando 
más y mucho ; — las Quinientas de Juan de Mena ; — la 
honra y vergüenza; — honra y provecho no caben en 
un saco; — manta mojada; — agua y lana;— todo es . 
agua de cerrajas ; — no vale sus orejas llenas de agua ;
— no sabe lo que se pesca ; — vale á peso de oro ; — 
tañida la campana ; — el tiempo doy por testigo ; — . 
hombre medio mujer ; — (2 ) la-tnás cuerda de lana ; —, 
quien ni se oyese ni viese; — beber coñguindas; — ' 
lindo pico ;■ — tiene garabato ; — y un no sé qué ; — 
túvome por los cabellos ; — pertinaz ; nasció en las 
malvas; — habló por boca de ganso;— y soy Marima
rica ; — la piedra en el rollo ; — mis puntasy collar ■ . 
su tiempo hace ; —las pajaritas que vuelan ; —satírico; -
— diabólico; — como á los piés del confesor; — es
predicar en desierto ; — dar voces al aire ; — con la dé \ 
Calaynos buenos d¡as y noches para puto si fueran ,
pinas;— oxe, polla(d);— el abolengo;— espelahilás;
— émulos ; — bien se pueden comer ; — las tres mili • 
leyes ;— á las mili maravillas;— para un sábado ver 
por brújulas ; — el portador de esta ; — la capa en el 
hombro ; — juega el sol ántes que sale ; — no sabe lo 
que se tiene;— es un Alejandre;— un m a rem a g n u m ;
— esto 'peronia  (e); — es como una dama ; — es comò

{ h )  H u b o  m a  d e  m a z a g a t o s  es frase para indicar la riña,dis- puta y pendencia extremadamente ruidosa. Tal vez tome su orí- ■ gen en la maza que los muchachos ponen á los perros y otros animales, y aun con alfileres á mujeres y hombres por carnestolendas. Terreros, en D i c c i o n a r i o ,  se acuerda de esta palabra q.ue omitió en el suyo la Academia Española.(ci E l refrán dice : Aíwor .trompero, cuantas veo tantas quiero.. . 
T r o m p e r o  e n g a ñ o s o ,  f a l s o .  También se dice en lengua rufia:- ;; «esca : /Iwíor amor de manceba.(2) las más cuerda (JíS.) .((f) Ox se usa para espantar á las gallinas.(4 Contracción de per ow«io.
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unas nueces;— punto en boca callar comoen misa ;
— la sangre de los brazos ; — liacer de tripas corazón ;
— orejas de mercadei ; — dar con la carga en tierra ;
— má's sabe que las culebras;— allá vpy y no hago
mengua : á Roma por todos;— el pago que da el 
mundo ; — escarmentar en cabeza ajena ; — el corazón 
me quiebra; — la soga á la garganta,— tiénemehasta 
aquí (señalmido la boca) ;—no le debo ni aun esto {to
cando un diente con la uña) ; — romper con lodo ; — 
la barba sobre el hombro; — la vida airada ; — hasta 
matar candelas;—hacer la buz (a) mojar la boca
el postrer bocado ; — no pega sus ojos; — no se des
ayuna; — á sabor de su paladar;— ni pena merece el 
amor; — sáquelo por conjetura; — ya tiene cuyo ; -r- 
no hay qué fiar;—bien puede fiar;—puertas al campo;
— quien no parece perece ; — mátalas callando ;— por 
sí ó por no, — tarde ó temprano ; — estoy como si me 
hubiesen dado de palos ;—tomar la mañana ; — al reir 
del alba ;—fresca como una lechuga ;—no hay más mal 
en él que en casa caída ;—á regaña-dientes ;—á las que 
sabes mueras;—es un pelón ; — parla como papagayo ; 
—es paloma sin hiel ;r^pelarse las cejas;—hace hablar 
una vigüela; — las verdades amargan; — hace torres 
de viento ; — sacaré vientre de mal año ; — darse un 
buen verde ;— aunque me voy, acá quedo ;—si se mu
riere, enterralle ;—Dios le guarde hasta el sábado en la 
tarde; — partir un cabello; — no le echarán dado 
falso; — quieni tal hace, que tal pague ; —pagar en la 
mesma moneda;— debajo de la capa del cielo; — sobre 
la capa del justo; — á qué quieres boca pese á quien 
pesare; — pintar como querer ; — á propósito, fray

-Jarro;— no me entrará de los dientes adentro;— salvo 
el guante; T— aspavientos; — servicio y,muy pequeño;
— como el pan de la boca; — sino lo ha por enojo;— 
manso como un cordero ; — bravo como león ; — hará 
cera pábilo; — pagar justos por pecadores; — lá paz 
de Júdas ;—perdido, haré mate (ó) ;— como Pedro por(ff) H a c e r  e l  b u z  se dice cuando un muchacho hincha el carrillo y se le da suavemente en él ; ó cuando se le da en el cogote ó  debajo de la barba,  ó cuando se le hace cualquier gesto halagüeño. Aplícase también esta frase á cualquier rendimiento afectado.

i b )  H a c e  6  h a r é  :  no está claro el MS. Ganaré el juego, perseguiré, arruinaré á los demas. Tómase de la voz y jugada particular del juego de ajedrez con que se acomete á la pieza que llaman rey.

demas;— alma de cántaro; — Juan de buen alma;—  ̂
el de Espera en Dios con sus cinco blancas(c); — el 
mando y el palo; — el cojijo; — las de Villadiego; — 
el pié á la francesa.»  ̂ ^

Item salga de las comparaciones : «El rey don Felipe 
en su estado; — es un Alejandro; — los duques; — 
condes; — un triste zapatero de lo viejo;— por lo 
eclesiástico; — el arzobispo de Toledo; — él cura de 
la perroquia; — es una santa Catalina de Sena; — dar 
gato por liebre;— corrido como una mona;— la maza 
y la mona; — el cuerpo y el alma; — cerróse de cam
piña; — sudar como gato de Algalia; — pase ese, que 
ha comido cazuela; — harto ciego és quien no vee por 
tela de cedazo; — quebrar la hiel en el cuerpo; — el 
aire corrupto; — la razón no quiere fuerza;—comerse 
las manos tras ello;— cuando no me cato; — haga 
vuesa merced penitencia conmigo; — duelos y que
brantos;— a^labróseme la hierra (¿).» Y lo demas que 
á ese tono dicen los graciosos; «todos á una mano;— 
dos al mollino; — las mangas despues de pascua; — 
el camino carretero ; — la piedra imán; — no tiene á 
nadie en lo que pisa; — el jubón de azotes; — con eso 
no llueve;— ruin sea por quien quedare;—lechar pie
dras atras; — b̂eber los vientos; — buena erais para 
retratada; — servidor de vuesa merced usque a d m o r -  
té m ; — por cierto y por su madre; etc.»

Con esta suma de recordación estará mas tratable la 
gente sr huyen estos modos de decir, de suerte que no 
dén nota de su mudanza de lenguaje, para lo cual da
mos dos meses de dispensación y para que mejor aprén
dan á huirlos: quedando con esto los discretos más, y 
los nescios, aunque no dejen de serlo, enmendados algo. 
También por esta prohibimos no culpen los autores, etc.Yo con mis once de »veja >Y mis doce de cabrón ,Que por faltarme las blancas " -  No soy Juan de Espera en Dios y  e tc .,cantó allá nuestro poeta jacarandino.(rf) ¿Será tal vez,la frase Apalambráseme la hierra, la tierra se me está ahogando de sedó calor, muriendo de hambre?Entónces el sentido fuera: E l mundo me viene estrecho, me ahogo en é l, me niega el fuego y el agua. Los rufianes y graciosos alteraban notablemente las palabras, imitando muchas veces !a pronunciación de la gente de Sevilla, que decía heria (jeria) por feria, hierra por 
tierra, etc.

LAS LOTOMERAS (a)

f

Nos el hermano mayor debregodeo, unánime y cón-(«) Escrita en Madrid á 1.® de junio de 1609.Dos excelentes ejemplares de los anos de 1620 á 1630, posee la biblioteca de las Córtes, L . 31 y L . 68.De mediados del siglo xvii, y con algunás variantes, conserva elfo la biblioteca Nacional (M. 6) con el título de Pregmática que 
han de guardar las hermanas comunes.Y tengo á la vista una copia hecha por el bibliotecario don Toldas Antonio Sánchez, que lleva el epígrafe de Pragmática de las 
cotorreras, deaoa F rancisco de Quevedo '. relaciónde las leyes de 
constituciones contra las damas cortesanas, fechas por el hermano 

del regodeo y cofrades de la carcajada.inédita permaneció hasta el año dé 1843 en que don Benito

/ *

1 forme con los cofrades de la carcajada y risa, salud y 
1 dineros y bobos.
I A vosotras las busconas, damas de alquiler, niñas

I  ♦ • ,
\Maestre facilitó copia {estragada y malísima) para la e d i c i ó n  i l u s »  de don Vicente Castellò. Tomo IV, pág., 405.Este y otros rasgos que, según confesión propia, dictaron a nuestro autor el apetito, la pasión y la naturaleza, sacan los colores al rostro del mismo en quien excitan la risa. ' 'Nunca debieran merecer los honores de la estampa. ¿Qué utilidad lo que nada enseña? Qué apetecible deleite lo que ofende al pudor, escandaliza y avergüenza? Qué ganaría el íilósofo con una prueba más de los extravíos en que se enfangan los mayores in*i

’ II 1t t  1̂
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432 OBRAS DE DON FRANCISCO
comunes del trabajo, sufridoras, mujeres al trote, hem
bras mortales, regatonas del gusto, ninfas del daca y

genios? Necesitaríala tal vez el biógrafo si careciese de otros datos para juzgar á su héroe; mas los tiene con exceso en todas sus obras : por desgracia, ni era de los que procuran encubrir lo humano e l  autor de L a  c u n a  y  l a  s e p u l t u r a ^  ni pudo.reprimir nunca los ímpetus de su natural fogoso y libre. Si á los veinte y nueve años escribía las P r e m á t i c a s  c o n t r a  l a s  c o t o r r e r a s  ^ y la T a -

DE QÜEVEDO VILLEGAS.
toma, vinculadas en la lujuria, que traducido eü cas
tellano quiere decir cotorreras. Etc, , .r^  ."*.1

s a  d e  l a  h e r r a m i e n t a  d e l  g u s t o , y tres después se confesaba arrepentido en sus obras ascéticas,—muy pronto, y aun á los cincuenta y cinco de su edad, volvía á desnudar la.pluma del casto decoro, que en todo escritor es el lauro más envidiable.No basta que pudiera decir y dijese Quevedo : «Lascivos son mis escritos, pero mi vida es buena.»
, 4

• k,: . .V

V

PRBMÂT1CA 0(IE S I  HA DE
POR LO S DADIVOSOS A LA S M U JER ES (o). f♦

. 1

Primeramente, )a mujer tan alta como fea (que es 
como echarse con un alabardero) no vale nada. ,

La blanca 6 aguilena, conforme á lo que se usa, valq , 
tres reales, etc.

{ a )  Escrita en Madrid ep elverano de 1609.Copia dé niñgun mérito, muy falta, de mediados del siglo xvii, que posee la biblioteca Nacional (H. 43).Otra tengo á la mano de letra moderna. PertePeció á don Tomas Antonio Sanchez, y e s  muy apreciable y completa : su título, más propio derasunto, aunque más desvergonzado : T a s a  d e  l a s  h e r -  

m a n i t a s  d e l p e c a r .  Hay error en este epígrafe, á i ú c n d o  k e r m a n i t a s  en vez de h e r r a m i e n t a s .E l tratadillo en verdad es el mismo por que hizo >un grave car  ̂go á DON F rancisco el T r i b u n a l  d e  ¡ a j u s t a  v e n g a n z a ,  cuyos autores aseguran llevaba por nombre T a s a  d e  l a  h e r r a m i e n t a  d e l  g u s t ó  (folio 25).

Tafpues debe de ser el genuino título del opúsculo, y harto manifiesta que nunca logrará-correr en letras de molde. Sin embargo, pocos rasgos de Quevedo ( si, pudiera prescindirse de lo moral y provechoso al apreciarlos) iguálansele en novedad,, ep gracejo, en soltura y en ocurrencias y comparaciones felices.Imitando el estilo cancilleresco de los aranceles, diviértese el-, escritor poniendo á toda clase de mujeres precio y tasa,  tan moderados como la escasez y apuros de aquellos tiempos lo pres-.cribian. f• yNo ha sido impreso nupep.
, f

Y f
POR DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS, POETA DE CUATRO OJOS (a)̂

Nosiarazon, absoluto señor, no conociendo superior-

{«) Ignoro el año en que se escribieron. Háse de buscar entre los de 1610 y 1614, hacia cuyo tiempo, el autor por las invectivas que en este y otros rasgos hizo contra los poetas chirles, merecióde Cervántes elogios y aplausos lisonjeros.La copia que ha servido para la impresión,  y la sola que pude haber á las manos, fué del bibliotecario don Tomas Antonio Sanr chez, sacada sin esmero, aunque de ejemplar antiguo, á últimos ya del siglo anterior.Con el titulo de P r a g m á t i c a  d e  a r a n c e l e s  g e n e r a l e s  se ha impreso en 1845 { M i c i o n  i l u s t r a d a  c o n  g r a b a d o s )  por un ejemplar aun mucho menos apreciable que el mío. , 'E l antlcufírio de la biblioteca Nacional me dice que en poder de don Luis Benegas, vecino de Huesca, vió ún códice del siglo xvu donde se halla el tratadillo con el nombre de P r e g m á t i c a  d e  a r a n 

c e l e s  g e n e r a l e s  q u e  d e b e n  o b s e r v a r  l o s  d o c t o s  y  l o s  t o n t o s , p u e s  q u e  

p a r a  t o d o s  s e  e s c r i b e .  Tres variantes de este ejemplar van en su lu- gar correspondiente, así como también las de la impresion.de 1845.Resta decir que el presente opúsculo, de los que entre curiosos corrían manuscritos en vida de don F rancisco de Quevedo, fué honrado con una grave censura por el, más que leyítico, farisaico 
T r i b u n a l  d e  l a  j u s t a  v e n g a n z a .  Cítanlo sus autores en la página 23, V trasladan un trozo en la 57,-  En 1628 lo mondó , limpió y acicaló nuestra caballero de San-

V  ,  'i ^

para (i) la reformación y reparo de costumbres contra; 
la perversa necedad y su porfía, que tanto se arraiga y 
multiplica en daño notorio nuestro y de todo el género .  ̂
humano : por evitar mayores daños y que la corrupción  ̂
de tan peligroso cáncer no pase adelante, acordamos y ; 
mandamos dar, y dimos estas (2 ) nuestras leyes á todos , 
los nacidos y que adelante nacieren, por via de herman
dad y junta,"para que como tales y por nos establecidaŝ  

das guarden y cumplan en todo y por todo, según aquí '
se contiene y so las penas de ellas. : ^

Otrosí, porque lo primero que se debe y conviené* 
prevenir para labuena expedición y ejecución' de justi-, > 
eia son oficiales de legalidád y confianza, tales ciiále$ ' 
convenga para negocio tan iijiportante y grave, rioni-
bramos y señalamos por jueces á la Buena política j Cu- ^
riosidad y Solicitud,  nuestras le g a d a s , para que corno r.

I •

/

tiago, y lo dió en Barcelona á la estampa ,.vetuIánd'olQ P r e m f i U c a  . 
d e l  t i e m p o .(1) reformación { E d i c i ó n  d e  1845.)(2j nuevas leyes [ M S .  d e  S a n c h e z . )
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PREMÁTICAS Y ARANCELES GENERALES, 
nos, y representando nuestra persona misma, puedan
administrar justicia, mandando prender, soltando y cas
tigando según hallaren por derecho. Y nos desde aquí 
señalamos por hermanos njayores de esta liga á los que 
fueren celosos cada uno en su lugar, y al que lo fuere 
más quedos (I) otros nuestro fiscal; será la Diligencia, 
mullidor de fama.

Primeramente á los que fueren andando y hablando 
por la calle consigo mesmos, y á solas en su casa lo hi
cieren, los condenamos á tres meses de necios, dentro 
de los cuales mandamos que se abstengan y reformen; 
y no lo haciendo, les volvemos á dar cumplimiento á 
tres términos perentorios, dentro de los cuales traigan 
certificación de, su enmienda, pena de ser tenidos por 
precitos. Y mandamos á los hermanos mayores los ten
gan porencomendados.

Los que paseándose por alguna pieza enladrillada 6 
losas de la calle, fueren asentando los piés por las hila
das (2 ) y ladrillos y por el orden de ellos, si con cui
dado lo hicieren les condenamos en la mesma pena (3).

Los que yendo por la calle, por debajo de la capa sa
caren la mano y fueren tocando con ella por las pare
des, admítense por hermanos, y se les concede seis 
meses de aprobación,.en que se les manda se. refor
men; y si lo hicieren, costumbre, luego el hermano 
mayor les dé su túnica y las demás insinias, y sea te
nido por profeso.

Los que jugando á los bolos, si acaso se les tuerce la 
bola tuercen el cuerpo juntamente, pareciéndoles que 
así como ellos lo hacen lo hará ella, declarárnoslos por 
hermanos ya profesos. Y lo mismo mandamos entender, 
con los que semejantes visajes hacen derribándose al
guna cosa; y con los que llevando máscara de mata
chines ó semejantes figuras, van por de dentro dellas 
haciendo gestos como si real y verdaderamente les 
pareciese que son vistos hacerlos por de fuera, no lo 
siendo; (4) y con los que contrahacen, (5) cortando 
con algunas malas tijeras ó trabajando con otro algún 
instrumento tuercen la boca ó sacan la lengua ó hacen 
visajes tales.

Los que cuando esperan al criado, habiéndolo in- 
viado fuera, si acaso se tarda se ponen á las puertas y 
ventanas, pensando que por aquello se darán más prie
sa y llegarán más presto, condenamos á los tales á que 
se retraten y reconozcan su culpa, sopeña que no lo 
haciendo se procederá contra ellos.

Los que brujulean los naipes mucho, sabiendo de 
cierto que no por aquello se les ha de (6 ) pintar ó despin
tar dé otra manera que, como les vinieren á las manos, 
les condenamos á lo mesmo. Y por causas que para (7 ) 
ello nos mueven, les damos licencia que sin que incur- 
rp  en otra pena sigan su costumbre, con tal condi
ción que cada vez que vieren al hermano máyor ó pa
sare por su puerta, hagan reconocimiento con descu- 

cabeza.

{!) otros; nuestro fiscal será la .Diligencia, mullidor la Fama 
{ a i s .  d e  S á n c h e z , )(2) ó ladrillos { L a  i m p r e s i ó n  d e  184S.)(5) que gocen sobre el gozo de piés á cabeza qué tan andantes y desocupados los hace. { M S .  d e  d o n  L u i s  B e u e g a s . )(4') y á los y con los qué contrahacen { E d i o .  d e  184S )(5) ó cortando ( M S .  d e  S a n c h e z . )(6) juntar ó desjuntar(7) ellos [ E l  M S .  d e  S a n c h e z  y  e l  i m p r e s o , ^

Q -i.

Los que cuando están subidos en alto escupieren 
abajo, ya Sea por ver sí está el edificio’ á plomo, ya si le 
acierta con la saliva á alguna parte que señalan con la 
vista, ios condenamos á qiie se retraten y reformen
dentro de un breve término, pena de ser habidos por 
profesos (8 ).

Los qué yendo caminando preguntan á los pasajeros 
cuánto queda hasta la venta ó si está léjos el pueblo, 
por parecerles que por aquello llegarán más presto. Ies 
condenamos en la misma pena, dándoles por penitencia 
la del camino y la que van haciendo con los mozos y las 
muías y venteros: lo cual se ha de entender teniendo 
firme propósito de la enmienda. - 

Los que orinando hacen señas con (9) ia orina, se
ñalando en las paredes ó dibujando en el suelo, ó ya sea 
orinando á hoyuelo, se Ies da la misma pena ; y que si 
perseveraren, sean castigados de su juez y entregados 
al hermano mayor (iO).

Los que cuando el‘ reloj toca la hora preguntan 
cuántas da, siéndoles más fácil y decente contarlas, lo 
cual procede las más veces (d 1 ) de humor colérico abun
dante , mandamos á los tales que tengan mucha cuenta 
con su salud; y siendo pobres, que el hermano mayor 
los mande recoger al hospiial, dónde.sean preparados 
con algunas guindas ó naranjas agrias, porque corren 
riesgo de ser muy presto modorros (a). ,
. Los que habiendo poco que comer y muchos comedo

res,se divierten (d 2 ) á contar cuentos, gustando más de 
ser tenidos por (d 3) lenguazes, décidoresy graciosos que 
quedSrse.hamhrientos, — por ser tontos en lana y bata
nados, los remitimos con los incurables y mandamos se 
tenga mucha cuenta con ellos, porque están en siete 
grados y. falta muy poco para recogerlos.

Los que por ser avarientos ó por otra cualquiera 
causa ó râ on que sea, como no nazca de fuerza ó de 
necesidad (qué no se deben guardar leyes en los tales 
casos) criando van ála plaza compran de lo más malo por 
más barato, comò si no fuera más caro un médico, (d4) 
un boticario y un barbero todo el año en casa, cürando 
las enfermedades que los malos mantenimientos cau
san, condenárnoslos en desgracia general de sialis
mos, declarándolos, como los declaramos, por profesos; 
y los mandamos no lo hagan, ó que seafl por elló casti
gados de los curas, sacristanes y sepultureros de 
parroquia, más ó ménos, conforme al daño.

Los que las noches de verano y algunas (15) en el in
vierno se ponen conmucho espacio (16), pasean süs.cor- 
redores y patios, en ventanas ó en algúnas otras partes 
ensillados y enfrenados , y de las nubes y el aire fueren 
formando figuras de sierpes, de leones y de otros ani-(8) ó  de mandarles de plomada donde'la saliva, para mejor 
A c i e r t o  d e l  m v e [ .  { M S .  d e  d o 7 i  L u ü  B e n e g a s . )(9) con los orines ( E l  i m p r e s o . )  ,(10) para que los azote por desvergonzados meones y manosea“ dores del palilo de Venus. ( jWS. d e  d o n  L u i s  B e n e g a s .  ) '

{ i \ )  e i t í V i m o r  { E l  i m p r e s o . )

\ a )  Contra las infinitas castas de necios que pueblan la redondez de la tierra ésgrimid el Aristarco madrileño su tajante pluma, no solo en especiales, sino en casi todos sus escritos. Algunas páginas adelante hallará el lector ios pocos fragmentos que restan 
d o l o  G e n e a l o g í a  d e  l o s  m o d o r r o s .  , '(12) en c o T í \ 3 . r  [ E l  i m p r e s o . )

: (13) lenguaje^ [ E l  M S .  d e  S á n c h e z . )  — lenguaraces (í ;/ i m p r e s o . )  (U) un cirujano y un barbero ,(15) del invierno { I d . )(16) en ventanas d en algunas, etc. { I d . )
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m  OBRAS DE DON FRANCISCO
males, los declaramos por hermanos. Empero si aquel 
entretenimiento no lo hicieren para dar en sus casas 
lugar ó tiempo á lo que algunos acostumbran por sus in
tereses (para ver el signo de Tauro, Aries y Capricornio,, 
el cual torpísimo caso y feo condenamos), los que han 
sido tenidos por tales hermanos no gócenlos privilegios 
de ellos , ni los admitan en ios cabildos ni se Ies dé cera 
el dia de su fiesta.

Los que llevando zapatos negros ó blancos, ya sean 
de terciopelo de color, para quitarles el polvo que lle
van, (i) para dar lustre, lo hicieren con la capa, (como 
si no fuera más (2 ) noble y de mejor condición y cos
tosa), por limpiarlos á ellos la dejan á ella sucia y pol
vorosa, los condenamos por necios de baqueta, y siendo 
(3) noble, por de terciopelo de dos pelos fondo en tonto.

Los que habiéndose pasado algunos dias que no han
visto á sus conocidos, cuando acaso se hallan juntos en 
alguna parte, se dicen el uno al otro ; «¿Vivo está 
vuesa merced?» « ¿Y vuesa merced en la tierra?» no 
obstante que sea encarecimiento, los nombramos por 
hermanos, pues tienen otras más propias maneras .de 
hablar, sin preguntar .si está en la tierra vivo el que 
nunca fué al cielo y está presente. Y les mandamos po
nerá los tales una seña admirativa, y que no anden sin 
ella por el tiempo de nuestra voluntad.

Los que después de haber oido misa, y cuando recen 
las Ave Marías, á la campana de alzar, ó á cualquiera al 
entrar en la iglesia, se hacen señal, en acabando las ora
ciones dicen «beso las manos de vuesa merced» (aunque 
se suponga se dén rendimiento de gracias, liabiendo de 
dar la cabèzà de ellos los, buenos dias ó noches), los 
condenamos poir hermanos. Y los condenamos que ab
juren de la que sieínpre traerán consigo, siendo seña
lados con su necedad, pues en más estiman un beso las 
manos falsò y mentiroso (que ni se las besarían aunque 
los viesen, obispos, y más las de algunos, que las traen 
llenas de sarna ó lepra, y otros con uñas (4) caireladas, 
que ponen asco mirarlas ), que no el Dios os dé buenas 
jiocbes ó buenos dias. Y lo mismo les mandamos á los 
que responden con , está salva cuando estornuda algu
no, pudiéndole decir « Dios os dé salud.»

Los que buscando á uno en su casa, y preguntando 
por él se les ha respondido no estar en ella, vuelven á 
preguntar á «¿Pues lía salido ya?» dárnoslos por conde
nad os en rebeldes, contumaces, pues repiten Ja pregunta 
que ya tienen síitisfecba. .

Los que habiéndose llevado medio pié , ó por mejor 
decir, los dedos délen un canto, con mucha flemallenos 
de cólera vuelven á mirarle muy despacio, íes condena
mos en la misma pena ; y Ies mandamos que (5) le qui
ten ó no le miren, pena de que se les agravarán con 
otras mayores. \

Los que sonándose lasnarices, en bajando el lienzo lo 
miran con mucho espacio comò si Ies hubiera salido 
perlas por ellas y las quisieran poner en cobro, conde-

'* *'

(1) d para (lar /(2) notable y de mejor (Zrf.) '(3) notable, por de terciopelo (Jrf.)14) acanaladas (id.)—caxrelatlas ( E l  M S .  d e  S a n c h e z . ) .— (Aquí es manifiesto yerro del amanuense, allí lección arbitraria. 
C a i r e l a V y  echar caireles, significa guarnecer con lluecps de hilos pendientes los extremos de'las ropas, de donde toma el escritor la metáfora.)(5) la quiten ó no la miren (E/ilíS. d e  S a n c h e z . )

DE QUEVEDO VILLEGAS.námoslos por hermanos, y que cada vez que incurriG- ,  ̂
ren dén una limosna para el hospital de los incurableŝ  porque nunca falte quien haga otro tanto por ellos.

Los que teniendo particular amistad con un amigo, . 
cada vez que se vê i, aunque sean en un día tres veces, ' 
le preguntan: «¿Cómo está vuesa merced? Cómo le va?» - 
les condenamos por necios de marca mayor, pues basta 
que le pregunte cada semana una vez, y esto ha de ser 
no le viendo más en toda ella.

Los que estando enamorados, ora por ser bizarra su 
moza, ora por comunicar la alegría que tienen de tratar 
de ella y que la vean, llevaren á sus amigos á su casa ó 
lös dejaren en ella solos ó en lacaiua, ó yéndosefuerá ■ 
del lugar, se la encomendaren y pidieren qué la v í s h  
ten, los condenamos á que cuando vuelvan de la jor- , 
nada la hallen amancebada con ellos.

Los que topando ,una buscona en la calle y pidiéndo
les luego qiie la dén algo lo hicieren, los condenamos 
á qué se vayan con ella hasta su casa, y en ella en su 
presencia le dén á otro lo que ellos la han dado, y se , 
vuelva sin uno ni otro.

Los que habiendo jugado á los naipes ú otros juegos,^ 
aunqueháyan perdido, ora sea por mostrarse generosos;/: 
ora por complacer algunas damas, dieren barato, los , 
declaramos por ya profesos; y mandamos que se tenga ., 
particular cuenta con ellos, porque falta muy poco para.' 
echarlos en los incurables.

Los que escribiendo cartas ó billetes, por mostrar;; 
que tienen sutil ingenio escribieren palabras ó'voca
blos no usados, les condenamos á que si en ellos en
viaren á pedir alguna cosa de que tengan mucha nece- ¡. 
sidad de ella, no se ía invien por no entendidos. :

Los que yendo á caballo con espuelas calzadas , ora 
se quieran adelantar, ora por otra causa, dijeren arre; 
los condenamos á que se quiten las espuelas, y cami
nando sin ellas, no incurran en esta pena; y lo mismo . 
á losque, llevando la rienda en la mano, dijeren; «Jo, !■ 
macho,» puesle pueden (6 ) tener con ella.

Los que habiéndose hallado en un punto con otro, v; 
ora sea con cólera, hora por deshonrarle, le llamareñ;  ̂
cicatero, le condenamos que le llamen lo mismo, y so- ; 
bre ello sea preso y llevado á las galeras por diez añps, ; 
donde con los rebenques del (7) grumete hagan las 
amistades.

Losque habiendo menester una cosa, inviandósela á,;-V 
pedir prestada la dieren, lös condenamos en 
de sí mismos, que nunca más la vean.

Losque habiendo oido misa y sermón, dijeren que;, 
se dijo en él cosa muy notable, y preguntando por al- j 
ganas de ellas ó en particular,’ no supieren dar razoni . 
de ninguna, los condenamos de cabeza, pues de ella 
dicen lo que no saben ni alcanz,an.

Los que estando en la cama con mujer, q 
hacer su gusto, se lo piden, los condenamos á que 
lo hagan sin pedírselo á. ellos, por ser necios
nados. n,; ; ■

Losque estando en alguna conversación de regô . 
cijo, dicen «No hay más Flándes», porencarecimiepíq 
de gusto. Ies condenamos á que sean desdichos en pre- .. 
senda del hermano mayor y iiermandad, pues, hasta j , ’ 
ahora no hemos visto de aquellos estados cosa de eh- ■ ^

*. ' - i

'  (6) detenev ( E l  i m p r e s o . )(7) cómilre bagan ( I d . )

í,'
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í • PREMÁTICAS Y ARANCELES GENÉRALES.
treteniiniento, sino ojos sacados, tuertos, ó brazos que
brados y piernas. -

Los que yendo (1) caminando, en las ventas 6 mesones 
por donde pasaren hurtaren á los venteros ó mesone
ros cualquier género de hurto, ó en la cuenta que hi
cieren les echaren de clavo alguna cantidad, ios absol
vemos, damos por libres y facultad para que lo puedan 
continuar sin que por ello incurran en pena alguna. Y 
asimismo absolvemos á los mismos venteros ó meso
neros de lo que ellos en cualquier manera hubieren 
hurtado en esta razón, aunque sea en mucha más can
tidad de laque les hurtaron á ellos, por conmutación 
que de ello (2 ) habernos.

Los que casaren con mujer que saben ha gozado 
otro, ora sea por su hermosura ó por su riqueza que 
tenga, los condenamos á que de ninguna cosa que vean 
en su casa puedan tener queja; á los cuales mandamos 
que cuando entraren en ella sean obligados á ir ha
blando recio para que haya lugar de ponerse cada uno 
en salvo.

Los que sirviendo á alguna dama , la, llevaren en. 
casa del mercader y mandaren que (3 ) se le dé todo 
cuanto pidiere;, los mandamos remitir con los incura
bles , y mandamos se tenga mucha cuenta con ellos, 
porque corre muy gran riesgo ŝu cabeza. Y juntamen
te absolvemos á los mercaderes de todo lo que en esta 
razón tomaren por modo de hurto ó latrocinio (a), con 
declaración que hacemos que si después no cobraren 
cantidad ninguna, no puedan pedir lá.mercadería en el 
estado que estuviere, como muchos han intentado. Y 
que. este capítulo se fije y ponga (4) á.la puerta de Gua- 
dalajara y en las demas partes donde vivieren mercade
res, para que venga á noticia de todos, y de ello no pre
tendan ignorancia (&).

Los que habiendo jugado á Jos naipeŝ y perdido al
guna cantidad, después de haberse salido, del juego 
publicaren que se lo ganaron confullería (b) y naipes he
chos, y no se hubieren quedado corí ellos para averi
guación del caso, declaramos por necios pasados en 
cosa juzgada. Y absolvemos y damos por libres á los 
qué les ganaron, y ponemos perpetuo silencio á los per
didosos para que en ningún tiempo les puedan pedir 
cosa en razón de ello.

_ Los que estando en el mismo juego, habiendo descu
bierto el contrario flux primera ó  cincuenta, fueren 
con mucho cuidado á  mirar la carta que les venía, Y 
haciendo primera ó otra cosa de buen juego lo publica
ren y fueren mirando, los declaramos por necios de 
cosa juzgada y por sospechosos en el pecado nefando, 
pues las traseras no valen sino en Italia.

ít) camino { E l  T r i b u n a l  d e  l a  j u s t a  v e n g a n z a ^  citando este pár-rsto, que ¿alilicá depí’opos/do» A fre to / ...)hacemos,l3),ledéí/rf.)
otra áe las proposiciones que al padre Niseno es- wnaaiizahan y á sus compañeros los autores del libelo citado,{4) en la puertaEva \ a p u e m  d e  G u a d a l a j a r a  {como después las gradas de a^nielipe, y hoy la puerta del Solj el meñtidero de Madrid y el PUíi_o de reunion de la gente valdía, ociosa:, atildada y ncgocian-pn contratación y el comercio. Tuvo su sitio«n la calie ^ y o r ,  enfrente de la de Milaneses y de Santiago; cxis-Kde y habiéndose quemado el 2 de setiembre■ fue a poco tiempo derrocada. - A'v o naipes { E l  i m p r e s o . )
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Los que yendo por la calle les diere algún encuentro 

mguna bestia ó salpicare, y ellos con mucha cólera Ies 
dieren con armas, coz ó (6 )puñete, de manera que la ca
balgadura no pueda caminar con la carga, los condena
mos á que luego nuestras justicias Ies compelan á que 
ellos mismos lleven la carga que la tal bestia llevabá.

Los que pasando por alguna calle, de las ventanas ó
% alguna (7) bacinada, agua sucia ó 

otra cosa,.y movidos de esto llamaren cornudos., putas 
ó otros nombres ignominiosos á los della , los absolve
mos y damos por libres, por causas particulares que, 
para ello nos mueven.

Item, Habiendo conocido la naturaleza ó inclinación 
de los barberos á las guitarras, mandamos que para 
que mejor sean sus tiendas conocidas, y los que dellos 
tuvieren necesidad puedan saber cuáles son sus tien
das, en lugar de bacías ó cortinas se cuelgue una ó dos 
guitarras, con permisión general que hacemos de que, 
sin embargo de las que estuvieren colgadas en la tien
da, puedan tener para tocar ellos, y sus amigos hasta 
dos docenas de ellas; sin.que se entienda por esto el 
qué se les prohíbe el tener juego de ajedrez ,, damas ó 
otros entretenimientos.

Item. Habiendo visto la innumerable multitud de poe
tas que Dios ha enviado á España por castigo de nues
tros pecados, mandamos que se gasten los que hay, 
dando término de dos años para que se consuman, y 
que ninguno lo pueda usar sin ser examinado por las 
personas quémás eminentes sean en este arte; y no (8 ) 
haya más que los tales examinadores, so las penas con
tenidas en las ordenanzas que se han de hacer de la gen
te' d'este gremio (c), y de que se procederá contra ellos 
como contra la langosta ; pues no han bastado otros 
muchos remedios que se han intentado, antes cada dia 
hay poetas nuevos, sin ser conocidos ni sus versos en 
EspañaV

Item. Habiendo visto las vanas presunciones de los 
medios hidalgos y de atrevidos hombrecillos que con 
poco temor se atreven á hurtar las ceremonias de los 
caballeros, hablando recio por la calle, haciendo mala 
letra en lo que escriben, tratando siempre de armas y 
caballos, pidiendo prestado, y haciendo otras muchas 
ceremonias y cosas que solo á los caballeros son líci
tas, mándamos que á los tales, siendo como (9)'va di
cho, los llamen caballeros chanflones (d), motilones y 
donados de la nobleza, y hacía caballeros.

Item. Por cuanto nos ha sido hecha relácion (10) por 
nuestros vasallos que se han perdido los cuatro nom
bres más principales de la república, conviene á saber, 
hidalgos, estudiantes, arcabuces y escribanos, porque 
ya los hidalgos se llaman caballeros,,los estudiantes

• I

,#,.(6) { E l  i m p r e s o . )(7) bañada, agua sucia, { I d . )(8) hayan más que, los examinadores(c) Son las mismas que insertamos á continuación de estos A r a U r, escritas á flnes de 1615.Infiérese del texto qué á la sazón aun no lo estaban; y de semejante dato báse de partir para fijar la época en que se bosquejd el presente opúsculo.(9) liemos dicho, { E l  i m p r e s o . )

{ d , )  C h a n f l ó n ^  moneda de un cuarto extendida á fuerza de golpes . para que parezca' de dos cuartos. No ps menester, por tanto, encarecerlo oportuno y chistoso del epíteto qué se daálos hácia caballeros de aquel y de todos los siglos.(10) de nuestros { E l  i m p r e s o . )
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jiccnciados, los arcabuces inosquetes, y los escribanos 
secretarios; y como á nos toca la reformación y en
mienda de esto, mandamos que, so pena la nuestra 
desgracia, cada uno tenga su título propio, con aper
cibimiento que se procederá contra ellos, como contra 
promovedores de escándalos en la república, con gran 
rigor. Y en esto encargamos y mandamos á nuestros 
ministros tengan muy particular cuidado de que se 
guarde y cumpla y ejecute, con apercibimiento que no 
b  haciendo, se procederá contra ellos como más haya 
lugar (1 ) de derecho, y se ejecutarán en ellos las penas 
que á los tales fueren impuestas.

También, habiendo visto (2) la mucha desórden que 
hay en esto de las mujeres á quien ya por sú edad las 
pueden llamar madres ó abuelas , mandamos que á to
das las que fueren de treinta y ocho y cuarenta años el 
no reirse en las conversaciones, se entienda que no es 
por falta d'e alegría y contento, sino es de dientes,

Itein. Sabiendo las varias disimulaciones de los hom
bres vagamundos que hay ennuestras repúblicas, man
damos , so pena de la nuestra merced y de que se pro
cederá contra ellos con gran rigor, que ninguno llame 
picado (a) á lo que verdaderamente es roto.

Y porque se han quejado los (3) trabajos que á ellos 
les echan la culpa de las canas, malas caras y otras dimi
nuciones en que los hombres y mujeres van cadadia, 
declaramos ser años; y mandamos que de aquí adelante, 
pena de que (4) serán castigados con graves penas por 
rebeldes contumaces, que ninguno sea osado á llamarlos 
trabajos, sino años, y no de ninguna otra manera.

Otrosí, por las muchas iras y enojos, escándalos, ven
ganzas , muertes y traiciones que en bandos y parciali
dades suelen suceder, vedamos todas las armas aven
tajadas y dañosas, como son pistolas, espadas, arcabu
ces y módicos.

Item. Porque todas las cosas son más perfectas 
cuándo se hacen á ménos costa y con más órden, man
damos que siendo, como es, necesario el castigo en el 
mundo para los malos, en lugar de poetas y verdugos 
se use de necios. ,

Item. Mandamos que no haya seda sobre seda, y que 
algunas mujeres cpn el nombre de doncellas no sirvan 
de loque no son.

Item. Mandamos que puedan cualesquier de nuestras 
justicias prender á cualesquier personas que (6 ) toparen 
de noche con garabato, escala, ó ganzúa, ó ginovés,por 
ser armas contra las haciendas guardadas;

Item. Mandamos que ninguno llame ayuno, devo
ción ó templanza lo que verdaderamente füere hambre 
y no poder más.> ' •’ '(1) en derecho, que se ejecutarán ( E l  i m p r e s o . )(2) el mucho desórden ( I d . )

( a )  Eran gala entónces ropas labradas con picaduras y sutiles' agujerillos, combinados vistosa y ordenadamente.(3) trabajosos ( M S .  d e  S á n c h e z . )(4) sean castigados (E/éw/ímo.)(5) encontraren (irfr)

i ’ *
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Item. Mandamos poner en los calendarios del mundos ■ 

los caballeros por mártires. ,
Item. Asimismo mandamos que ninguna persona, de 

cualquier estado ó calidad que sea, pueda tener’nómbre 
de valiente si no fuere hijo de médico, 6 lo pretendiere ' 
ser por línea de varón.

Item. Asimismo nos ha parecido ordenar y ordena- : 
mos que (6 ) no se casen mujeres grandes por la honra de;: 
los maridos, pues vemos que en la más pequeña mujer
sobra para todo un barrio.

Otrosí, condenamos en los galanes de monjas losan- ' . 
tecristos pensamientos, y teniendo consideración á que ' 
ellos y los judíos se parecen en esperar sin fruto, los ;■ 
mandamos desterrar de nuestras repúblicas, por aguar
dadores y imitadores de los que creen en la ley de Moi- 
sen; y si reincidieren en su obstinación y pertinacia> los '
condenamos en que coman en galeras los bizcochos que
antes comian.eii sus locutorios y rejas con las mon-r 
jas (6 ).

Item habiendo advertido la multitud de dones que , 
hay en nuestros reinos y repúblicas, y considerando el 
Cáncer pernicioso que es, y cómo se va extendiendo ,̂ 
pues hasta el aire ha venido á tenerle y llamarse don-ai^  
r e ;  y mirando que imitan el pecado original en no esca-. 
parse de él nadie sino es Jesucristo y su Madre, manda
mos recoger los dones, dando término de tres dias des
pués de la notificación á todos los oficiales para que sé 
arrepientan de haberle tenido (c).

Item. Asimismo que los Mendozas, Enriquez, Gúz- ; 
manes y otros apellidos semejantes que las putas y 
moriscos tienen usurpados, se entienda que son suyos, 
como la Marquesina en lás perras, Gordobillá en los ca- ' 
ballos, yCésar en los extranjeros.'

(6) se casasen [ E l  i m p r e s o . )(í) En la C a s a  d é  l o c o s  d e  a m o r  y en la H i s t o r i a  d e  l a  v i d a  d e l  

B u s c ó n  y en otros rasgos de prosa y verso, Quevedo zahirió viva; mente á los devotos de monjas, escándalo de los piadosos, guerra de la paz sania del claustro, hombres de estragado y perverso có--razon. . . ■(c) Quevedo reprodujo después esta censura en la V i s i l a  d e  l o s  

c h i s t e s .  A nuestro reformador de costumbres había, sin embargo, precedido el regocijadísimo escritor arábjgo y manchego Cide Ha» mete Benengeli en condenar el abuso que hombres vanos, jactanciosos y de humilde alcurnia hacían de aquel título de honor, contracción del d o m i n a s  latino. . 'Dábase en los tiempos medios á los reyes, próceres y obispos; , extendióse á ios santos., á las deidades y hiéroes áel pagánismo; . y los fabulizadores y poetas llegaron en burlas á llamar de ,las aves, animales, insectos y aun á séres inanimados.Fué en el siglo xiv cuando más se comenzó á afectar cste^traía- , miento, usurpándolo con cuidado los judíos, entónces dueños de ; las riquezas, y avaros por lo mismo de condecoraciones y honras/ . La plebe pretendió no ser ménos, y desde el más bajo olicial hastâ  la publica ramera vinieron con tal título á engalanarse.Inútilmente quisieron los Reyes Católicos ennoblecerlo, inclU’, yéndolo entre las mercedes y premios de la constancia , arrojó y ,, fe del gran Cristóbal Colon; el vulgo, más poderoso que las le - ,. yes, se apoderó del tratamiento, haciendo preciso inventar lo s ^ , ■ señoría, ilustrísima, excelencia y cuantos ambiciona y aramciO' .nará siempre la vanidad ridicula y la miserable pequenez del hombre.

’i
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DEL DESENGAÑO LOS POETAS ODEBOS (o)

.

SV

Nos, el Desengaño, etc. Por̂ cuanto habernos sabido 
que ia mayor parte del mundo, olvidada de nuestras, 
verdades, ha dado en seguir la falsa seta de los poetas 
chirles y hebenes (6 ), por último.y eficaz remedio de 
nuestros reinos nos plugo ordenar y ordenamos estas 
premáticas, y las mandamos guardar á todos, so las 
nuestras iras, y penalidad de nuestra desgracia.

1. Por lo cual, atendiendo á que este género desa- 
bandijas que llaman poetas son (c) nuestros prójimos y 
cristianos, aunque malos, viendo que todo el año idola
tran mujeres y hacen otros pecados más enormes, man
damos que la Semana Santa recojan á los poetas públi-̂  
eos y cantoneros, como á malas mujeres, y que los pre
diquen para convertirlos; y para esto señalamos casas 
de arrepentidos, que, según es su dureza , no las estre
narán.

t

2. Item. Advirtiendo los grandes bochornos que hay 
enlascanicularescoplas de jos poetas del sol, como pa
sas á fuerza de los soles que gastan en hacerlas,—pone-

* I ♦ '
♦  X ^

I (a) Las supongo escritas en Madrid á fines de 4613.Hame servido de original una copia hecha no muchos años después, que perteneció á don Luís de Salazar y Castro, y se conserva en la biblioteca de las Cortes, códice L . 31. XA este rasgo aludió el gran Cervántes, diciendo de Quevedo :Ese es hijo de Apolo, ese es hijo De Caliope musa, no podemos Irnos sin é l , y en esto estaré lijo.Es el f i a g é l o  d e  p o e t a s  m e m o s ,  y  echará á puntillazos del Parnaso Los malos que esperamos y tememos.Por tan grato elogio, ó porque el autor del Q u i j o t e  adoptó alguno que otro pensamiento de estas P r e m á t i c a s , al dictar los P r i v i l e 

g i o s »  o r d e n a n z a s  y  a d v e r t e n c i a s  q u e  A p o l o  e n v í a  á  t o s  p o e t a s  e s p a 

ñ o l e s ,  tuvo nuestro DON F rancisco en tal estimación su trabajo, que le incluyó más adelante en h  H i s t o r i a  d e  l a  v i d a  d e l  B u s c ó n ,  aun cuando (si á los hombres privilegiados ño ciega también el amor propio) debió parecerle desaliñado^ frió , descolorido y trivial, comparándolo con la obra del inmortal ingenio complutense.Sufrieron las P r e m á t i c a s ,  al ser incluidas en el libro de la 
H i s t o r i a  mutilaciones y retoques de importancia.Por lo mismo el T r i b u n a l  d e  l a  j u s t a  v e n g a n z a  las. cita aparte de este libro, en la página 23.Estima Cervántes la poesía «como una bellísima doncella,  casta, honesta, discreta, aguda, retirada, y que se contiene en los límites de la;discrecion más alta. Es (dice) amiga de la soledad, las fuentes la^^ntrelienen, los prados la consuelan, los árboles la desenojan, las flores la alegran, y finalmente deleita y enseña á cuantos con ella comunican.Nunca se inclina ó sirve á la canalla Trovadora, maligna y trafalmeja,Qué en lo que más ignora menos calla».Infortunadamente como (en la opinión de don Quijote) no hay poeta que no piense de sí que es el mayor del mundo, y su enfermedad sea pegadiza é incurable, nunca faltaron ni faltarán ociosos, atrevidos , ignorantes y truhanes que manosean la poesía , la ajan y prostituyen. Ciegos, sastres, zapateros y tundidores la perseguían al principiar el siglo xvn ; al concluir él xvm la encenagaban los Cornelias, Nifos y Moíizines : ¿el movimiento literario de la era presente ha molido como cibera, y zarandeado estos j^tastros granzones? ;í^ervántes y Quevedo se unieron para combatirlos; hoy la prensa es quíen más los alienta y desvanece.(¿») Cftíí’/e se llama el estiércol del ganado lanar; h e b e n ,  una especie de uvas blancas, gordas,y bellosas ; y en lo antiguo se aplicaba á .la persona fútil y de poco meollo.(c) La misma calificación adoptó Cervántes.«El que tiene providencia de sustentar (dice) las sabandijas de la tierra y los gusarapos del agua, la tendráde alimentará un poeta, por sflínníí/;« que sea.»

mos perpetuo silencio en las cosas del cielo, señalando 
meses vedados { como á la caza y ¡lesca) á Jas musas, 
porque no se acaben con la priesa que las dan.

3. Item. Habiendo considerado que esta infernal seta 
de hombres condenados á perpetqo concepto, despedaza- 
dores y tahúres de vocablos, han pegado la dicha roña 
de poesía á las mujeres,—declaramos que nos damos por 
desquitados con este mal que les han hecho del que nos 
hicieron en Adan.

I

4. Item. Por cuanto el siglo está pobre y necesitado 
de oro y plata, mandamos que se quemen las coplas de 
los poetas, como franjas viejas, para sacar el oro y plata 
que tienen, pues en sus versos hacen sus ninfas de to
dos metales como estatua de Nabuco.

5. -Item. Advertimos que la mitad de lo qué dicen lo 
deben á la pila del agua bendita por mentiroso, y que 
solo dicen verdad en decir mal unos de otros.

6 . Item. Habiendo advertido que han remetido todos 
el juicio al valle de Josafat, mandamos que anden seña
lados en la república, y que ú los furiosos los aten; con
cediéndoles los previllegios de los locos, para que en 
cualquiera travesura llamándose á poetas, coríio prue
ben que lo son, no solo no Ies castiguen por lo que hi
cieren, sino Ies agradezcan el no haber hecho más.

7. Item. Advirtiendo que después que dejacon de ser
moros (aunqueguardan algunas reliquias), se metieron 
ápastores todos, por lo cual los ganados andan,secos 
de beber sus lágrimas, la lana chamuscada del fuego 
desús amores, y tan embebecidos en su música, que no 
pacen,—mandamos que dejen el tal oficio; y á los ami
gos de soledad Ies señalamos, ermitas, y que los demás, 
por ser oficio alegre y de pullas, se acomoden en mozos 
de muías (d). .

8 . Item. Por estorbar los insolentes hurtos que ha
cen, mandamos qüe no se puedan pasar coplas de Ara
gón á Castilla, ni de,Italia á España, so pena de callar 
un mes el poeta que tal hiciere, y si reincidiere, dé an
dar un dia limpio (e).

[ d )  Consagrados los vates, en toda la segunda mitad del siglo XVI, á pintar las costumbres moriscas y á ensalzar la civilización árabe en alas de populares cantos, despojaban de la severidad castellana al romance, y á fuerza de repetir unos mismos pensamientos, le hacían monótono y enfadoso. En manos esta poesía ideal y caballeresca de algunos mozalvetes ignorantes, se vió luego prostituida, y muy pronto acorralada por los dardos punzantes del ridículo que sobre ella arrojaron escritores burlones y no nada caritativos. Los romances, á tanta perfección y elegancia llqva- dos por Salinas y Lope de Vega,  vacilaron y cayeron á los golpes de aquellos otrosTanta Zaida y Adalifa ,Tanta Draguta y Baraja, etc. . ,¡ Valga al diablo tantos moros Como por raoraeiilos sacan, e tc ., etc.Desautorizados, juntamente con los libros de caballería y con  ̂ los cantos heroicos, se entronizó la novela pastoril y los roman- ' ces pastoriles. Vino un diluvio de estas composiciones á anegar la memoria de las moriscas; pero no se libraron de la censura de Quevedo ni de la del cautivo de Argel,, quien hizo desvariar al Hidalgo manchego con los sueños de una segunda Arcadia.(e) D élos privilegios que Apolo envió á los poetas españoles (dijo Cervántes en A d j u n t a  a l  P a r n a s o ) ,  «es el primero, que algunos poetas sean conocidos tanto por él desaliño de sus personas , como por la fama de sus versos».«Item, se advierte que no ha de ser tenido por ladrón el poeta
t *(
I *
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9. Item. Declaramos y mandamos tener entre los 

desesperados que se ahorcan y despeñan, y como tales 
que no los entierren en sagrado, á las mujeres que se 
enamoran de poetas á secas. Demas de esto, advirtiendo 
la innumerable multitud de sonetos, redondillas, etc., 
que lían manchado el papel, mandamos que los que por 
sus deméritos escaparen de las especerías vayan álas 
necesarias siii apelación.

40. Pero advirtiendo con ojos de piedad que hay tres 
géneros' de gentes en esta república tan sumamente 
miserables, que no pueden vivir sin los tales poetas, 
como son ciegos, farsantes y sacristanes,—permitimos 
que haya algunos oficíales desta (4) arte conocidos, los

» fque hurlare algún versó ajeno.,.y le encajare entre ios suyos, como no sea todo el concéto y toda la copla entera, que en tal caso tan ladrón es como Cacó.»(1<) corte conocidos \  D i c e  e l  M S .  ¡  p e r o  e s  e r r a t a  m a n i f i e s t a .  )
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cuales tengan carta de exánien del cacique*que fuere 
en,aquellas partes; limitando á loŝ de las comedias á 
que no acaben en casamientos, ni hagan las trazas con 
papeles y bandos; y álos de ciegos, que no subcedah . 
los casos en Tetuan, y que para decir la presente obra 
no digan zo zo b ra ; y á los de villancicos que no jueguen' 
del vocablo ni metan más en ellos á G i l ,  ni á Pascual^ 
porque se quejan ; ni hagan pensamientos de (2 ) torni
llo que, mudado el nombre se vuelvan á todas las fies
tas. Y últimamente , á todos los poetas, en cornun Ies 
mandamos descartar de Apolo, Júpiter, Saturno y otros . 
dioses, so pena que los teman por abogados á la hora 
de su muerte.

'Todas las chales cosas mandamos guardar á nues-\ 
tras justicias inviolablemente con el rigor acostum
brado. - .

'  \(2) torvillo, müdado { T a m M e U y  e x r a á a m e n t e ,  e l  M S . )

K.
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PRIMÁTICA DEL
r

Nos ef Tiempo, (1) mayor maestro del mundo, he
redero universal de los hombres, señor de todo, el va
lentón de la muerte y de consejo de Estado, juezdere- 
sidencia en lo seglar y eclesiástico, y en todo (2 ) asis
tente Porcuantó estamos (3) constituido y puesto en 
este lugar por Dios nuestro Señor, y con este poder 
nos ha sido fecha relación de los muchos y exorbitan
tes excesos qjue en diferentes cosas sé cometen en (4)(fl) Bosquejo y fundamento de esta composición fuéron las P i ' e -  

m á t i e a s  y  a r a n c e l e s  g e n e r a l e s ,  ya van insertas, escritas, en mi sentir, â principios del iaño de 1613.Cercenadas, retocadas y mejoradas sobre todo encarecimiento en 1628, aparecieron.con el nombre de P r e m á t i c a  d e l  t i e m p o ,  al folio 152 del libro que se titula D e s v e l o s  s o ñ o l i e n t o s  y  d i s c u r s o s  d e  

v e r d a d e s  impreso en Barcelona por febrero de 1629.A  mediados de este mismo año, y  aburrido Quevedo por las grandes i)ersecuciones que le suscitó ia suspicacia del gobierno y la envidia de sus émulos , negó^ser suyos todos los opúsculos que no'aparecieseh de la colección que hizo entónces en Madrid,, y á la cual llamó J u g u e t e s  d é  l a  n i ñ e z  y  t r a v e s u r a s  d e l  i n g e n i o .  Esta suerte le cupo, Juntamente con otros varios rasgos., á la P r e m á -  

ü c a  d e l  t i e m p o  ( i ) ;  ,pero ni entónces ni después ha habido quién pueda poner en duda sit verdadero autor. •Com tal declaración no: volvieron los libreros á reimprimirla, hasta que el mercader Pedro Coello lo hizo por julip de 1648, en la E n s e ñ a n z a  e n t r e t e n i d a  y  d o n a i r o s a  m o r a l i d a d  c o m p r e n d i d a  e n  e l  

a r c h i v o  i n g e n i o s o  d e  l a s  o b r a s  d e  don F rancisco.Fóppens la incluyó también en su colección belga de 1660.Despuesha corrido varia fortuna.E l texto-va confrontado con la inrpresion de 1648.Al pié resultan las variantes de un curioso manuscrito, que fue de don Luis de Salazar y Castro ,'y  pertenece hoy á la biblioteca de las Cortes (L . 31) , cuyo papel y letra publican ser de los años de 1620 á 1628. Tiene por í ( i \x \ q  P r e m á i i e a s  d e s t o s  P e i n o s .E l señor Castellanos me há facilitado otras variantes. Ni recuerda de dónde las tomó ni e í aprecio que le mereciera el códice. In- sértolüs en su lugar correspondiente.(1) heredero común,, de los hombre?, señor de todo, valentón de la muerte y su consejo de Estado, { M S .  d e  S a l a z a r . )(2) asistente , etc. { I d . ) — asistente, calumniador de la verdad y verdad en cueros, segur de filo eterno, y mano de hierro indestructible y destructora ; dios en |a tierra por Dios ; y su ministro ; pregonero sin voz, oido de todos y poco escuchado de nadie. Por cuanto , etc. ( V a r i a n t e s  d e l  s e ñ o r  C a s t e l l a n o s . )(3) constituidos y puestos (MS. íle S a t o r .)  ' . >- (4) las repúblicas { I d , )(i) Véase lo que soore esto queda estampado en la página 294.

del mundo; por mostrar nuestro buen celo, 
mandamos á todas nuestras justicias de (b) cualesquier j 
partes, so las penas desta premática, que guarden y ,
cumplan todo lo en ella contenido.

Primeramente, informado délos grandes robos y la
trocinios que de ordinario se hacen en ventas, man
damos que nadie sea atrevido de aquí adelante á lla
marlas venias, sino (6 ) hurtos, pues en ellas hurtan (7 ) 
más que venden, so pena de que las haya menester el ' 
que á lo tal no obedeciere.

Item, porque sabemos hay algunos caminantes pe
lones y gorreros, hospedándose más de lo que (8 ) fuere ; 
razón en casa de los amigos, declaramos que el (9 ) 
primero dia sean bien venidos, tratados con regocijo ' 
y hospedados con diligencia ; él segundo admitidos con , ' 
llaneza, y el tercero con descuido y enfado ; y tan mal i 
detenidos (40) sean tenidos, ya no por amigos, sino por 
enemigos de casa y de la hacienda. Otrosí, mandamos 
generalmente desterrar de nuestra república á todos ‘ 
los estómagos aventureros. . ‘

Item, habiendo conocido la naturar inclinación de 
los barberos á guitarras, mandamos que para que me-  ̂
jorsean conocidas sus tiendas, en lugar de (44) corti- '(5) cualquier parte, género y condición {que sean desengaño.s, experiencias, consejos y castigos), manden ejecutar en todas y, cualesquiera personas de cualquiera estado, condición y género, las penas que en esta Premática por nos fueren impuestas si nó. guardaren las nuestras leyes, sanciones y establecimientos.I . Primeramente,Informados de los grandes robos y latrocinios' que se hacen cada punto en las ventas, { M S .  d e  S a l a z a r i )(6) hurtas { I d . )(7) y no venden, so pena que las haya menester ei que lo talíio obedeciere.II. Otrosí, habiendo conocido la naturalinclinacion de los barberos á las guitarras { I d . — S i g u e  e n  e s t a  c o l u m n a ,  l i n e a  p e n ú l t i r f j ^(8) , es razón { E d i c i ó n  d e  S a n c h a . )(9) primer { L a  d e  B r u s e l a s , 1660, y  s i g u i e n t e s . )  <(10) ,y sean tenidos { t a  d e  M a d r i d ^  1648, y  l a  d e  B r u s e l a s . )(11) la cortina ó bacías se cuelgue ó pinte una guitarra, dos ó; más,'cónfórme al barreno del tal barbero.III. . Item,mandamos, sabiéndolaitmumerablemuUitudquéDios ha inviado de poetas á España para castigo de nuestros pecados,, que se gasten los que al presente hay, y que no haya más; dándoles de termino para que se gasten dos años, so pena que se'
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PREMÁTICAS Y ARANCELES GENERALES. 439
ñas y bacías, cuelguen ó piulen una, dos , tres ó más 
guitarras, conforme el babero de tal barbero (a). Otrosí, 
porque vemos que la cosa más estimada en el hombre, 
que es la barba, la echan á ía basura, mandamos que 

. dé aquí adelante la guarden para limpiadera de los pa
peles, pinturas y espejos que acostumbran á tener en 
sus tiendas; y que pues al quitar la barba llaman afei
tar, y quitan por cada vez diez años, que es como pin
tar con lisonjas y regalo, mandamos que de aquí ade
lante no les llamen barberos, sino pintores. Asimismo, 
porque él dormir los hombres con bigoteras es como 
dormir con frenos (6 ) (1 ) , les declaramos por peores 
que machos, pues estos duermen sin ellos de noche, 
y aquellos no. Otrosí, porque sabemos que el pintar á 
los reyes y emperadores antiguos rapados como frailes, 
es porque, como eran coléricos, apénas sufrían los bi
gotes, declaramos por flemáticos pesados, por desocu
pados, ociosos y mujeriles á todos los que gastan la 
mayor parte del dia en hilarse los bigotes.

Item, porque los pintores son de suyo lisonjeros, y 
que tienen por oficio enmendar las faltas de lanaturale- 
za, y viendo que en sus hijos é hijas pierden esa habili
dad,puesíos hacen feos,—mandamos que,pues destono 
han sabido dar razón concluyente, pinten con fidelidad 
las damas qüe retrataren y sin la mano sobre el pecho; 
porque haciéndolo, les declaramos por gente vana y 
que se alaban á sí mismos, pues es como decir que es 
la pintura de buena mano y buena en mi conciencia. Y 
y no guardándolo, mandamos leS flamen lisonjeros y 
aduladores, y que no agrade- él retrato á quien se lo 
mandare hacer.

Item, habiendo visto la multitud dé poetas con va
rias sectas, que Dios ha permitido por el castigo de 
nuestros pecados, mandamos que se gasten los que 
hay, y que no haya más de aquí adelante, dando de 
término dos años para ello, so pena que se procederá 
contra ellos (2 ) como contra la langosta, conjurándo
los, pues no basta otro remedio humano. Otrosí, de
claramos por moros y turcos á todos los poetas, que, 
como renegando de su patria, disfrazan los nombres 
de damas, galanes y de sus amores con los de los tur
cos y moros, llamándoles Abencerrajes, Darajas,etc.

Item, porque piensan los astrólogos, poetas y retó
ricos qué solo ellos saben, alzar figuras para (3) escu- 
recersus enredos,—declaramos que sean tenidos por 

' figuras los que á nadie quitan la gorra, y más si es de 
puro arrogantes; los que dicen malde todo, hablando 
adrede, descuidados, ignorantes, para dará entender 
están divertidos en negocios; los que, no teniendo ha-procederá contra ellos.como contra las langostas, conjurándoles, pues no, bastan otros remedios.IV. Asimismo nos ha parecido, habiendo Visto las vanas presunciones de medio escuderos y de atrevidos honibréciUos que con poco temor se atreven á usurpar las ceremonias { M S .  d e  S a l a z a r . ^  

V a s a  í i  l a  c o l u m n a  s i g u i e n t e , l i n e a  25.}
{ . a )  «Todos ó los más son guitarristas y copleros», decía don Quijote. Los autores del P i c a r o  G u z m a n  d e  A l f a r a c h e  y de la P i 

c a r a  J u s t i n a , y Qüevedo, en L a s  z a h ú r d a s  d e  P i n t ó n  y en la V i s i t a  

d e  l o s  c h i s t e s , ponderaron tan decidida afición de los rapistas á las guitarras y á la poesía.
{ b )  Incrustó Vánder Hámmen este pensamiento en la refundición que hizo de la C a s a  d e  l o c o s  d e  a m o r .  (Véase la nota 4 de la página 354.)(1) Ies declaramos { E d i c .  d e M a d r i d  d e  1G48, f/ l a  d e  B r u s e l a s . )  

. (2) conforme contra la langosta { L a  i m p r e s i ó n  d e  M a d r i d . )

^ )  [ L a  d e  B r u s e l a s  y  s i g u i e n t e s . )

cienda , blasonan de gastadores ; los que en tiempo de 
lodos pisan menudico, saludan á Cuantas mujérés en- 
cuentrañ, aunque sean viejas y feás ; los que á las ma
ñanas hacen traer e] rosario al criado, y andan toda la 
tarde enfrenados con el palillo, y al tiempô  de hahlarr 
por el embarazo de la madera, babean y rocían las bar
bas de los circunstantes. Asimismo declaramos por fi
guras á todos los viejos que se reinozan y dan en re- 
quehraf ; ordenando que, pues siendo viejos se hacen 
niños, no les dejen salir de casa sino es con ayo. Y fi
nalmente, declaramos por figuras á todas las mujeres 
que, siendo hermosas ó ya viejas, se pintan, y gene
ralmente á todas las viudas que dan en lavar ropa blan-̂  
ca, aunque seaá gente grave y de autóridad. Manda
mos sean comprendidas con estas y tenidas por figu
ras descorteses las mujeres que el dia que van en co
che , y más si es prestado, desconocen ú quien más 
las conoce, dándose más á Conocer con eso.

Item, ha parecido, habiendo visto las varias presun
ciones de medio escuderos y lacayos, atrevidos hom
brecillos, que por verse qué van delante y dejan atrás 
sus señores, como si fueran de más importancia , con 
poco temor se han atrevido á usurpar las ceremonias 
de los caballeros, hablando reció por las calles, hacien
do mala letra, tratando siempre deármasy caballos, (4) 
y pidiendo prestado, no teniendo que prestar lienzo á 
sus carnes , — que á los tales Ies (5) llamen caballeros 
chanflones, (6) donados de lâ  nobleza, (7) ó hácia ca
balleros ó hácia caballos, y cuando mucho, como laca
yos; se queden con título de ayos de liacas flacas y vie
jas, y duerman siempre sobre pajas ó sobre lana he-
dionda.

Item, vista la ridicula figura de los criados cuando 
dan á beber á sus señores, haciendo el Coliseo, el Gui
neo, inclinando con notable peligro y asco todo el cuer
po demasiado; y que siendo mudos de boca , son habla
dores de pies de puro hacer desairadas reverencias, 
declaramos sea eso tenido por descortesía é irreveren
cia. Y mandamos á todos los criados que de aquí ade
lante hicierensemejantes servicios y cortesías, que en 
pago de eso les dén la comida medio comida, y queden 
de puro hacer reverencias más corcovados que el dia
blo qué traía sastres ál infierno; y que estando de
lante de su señor yen presencia de muchos seles (8 ) 
caigan las calzas.

Item, declaramos y desengañamos á todos los reyes 
y señores deste mundo, que no piensen ser ellos los ma
yores de todos, porque este solo lo es el calor, delante 
de quien están ellos mismos, y todos descubiertos, y de
lante de los reyes se cubren los grandes.

Item, porque hemos visto qu? en esto del dar y pe
dir hay varias trazas,— para dar alivio á todas las bol
sas , y fáciles respuestas para toda mujer buscona y pe
digüeña, declaramos que de aquí adelante nadie dé

(4) pidiendo prestado y haciendo otras cosas, — que á loMalcs, siendo como ho dicho, los llamen { M S .  d e  S d l a z a r . )

( 5 )  W a r n i i n  { T o d o s  l o s  i m p r e s o s  e s p a ñ o l e s . )(6) motilones ó donados { M S .  d e  S o l a z a r . )(7) ó hácia caballeros. _ .V . Item movidos á piedad dé los ruegos de nuestros vasallos, damos licencia para que de aquí adelante haya doncellas.,VI. Y por cuanto nos ha sido fecha relación { I d . - - S i g u e  p á g i n a  

A i i ,  c o l u m n a ^  l i n e a l Z . )(8) caían { Edic. do 1648.)



440 OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.sino buenos días y buenas noches, besamanos, favor... aíquelo merece (con buenas palabras nom ás),,Iugar... en las visitas y conversaciones, y al superior, y gu sto .. .  fíá todos en cuanto pudiere (a)» . Asimismo declaramos que no dé á ninguna mujer joya ninguna,  so pena de quedarse con elyo como bestia, sino solo darle palabras fingidas, y dar á perros á todas las taimadas que piden perrillos de faldas, y más si han de ser con collares y cascabeles de plata. Y  así á la que te pidiere un manteo de raso, enséñale el del cielo azul y raso ; si terciopelo, aféitate tres veces; si (1) manto de soplillo, envíale los soplos de tus suspiros; si banda, dale la de los tudesco s, ó que en entregarse a tí la tendrás de tu banda; si lig a , la .d e Lepanto; si pasamanos de oró y plata, que se vaya á casa de un platero á pasar las manos por todo esto, á título de quererlo comprar , si tuviere di^ nero, ó tom arlo,  si se lo dieren ; si perlas, que ya ella misma eS una perla, y que con derramar lágrimas verterá cuantas perlas quisiere ; si una toca, tócale un laúd ó guitarra; si rosario de cocos, remítela á unas viejas ensartadas en coch e, que como parecen m icos, esas le harán cocos al vivo; si cadenas, envíala á la de Marsella, que tiene gruesos eslabones, ó á una cárcel,  ó galeras ; si brincos, los (2) de un ademan ; si lienzos, los de un muro ; si zapatillas, y más si son de ám bar, excúsate con que es presente en profecía, y que no sabes cuántos puntos calza ,  y  cuando mucho (para quitarte de ruido) (3) envíale las de las espadas negras; si bocados, que se vaya á un alano; y si com ida, envíale por ante los deun coleto; capones, de un facistol ; gallinas, de hombres cobardes; y por postre, buñuelos de viento y nueces de ballesta. Y caso  que te vieres forzado á ba- lier de' dar algo, sea como la bebida, poco y muchas veces, porque solicita cada vez y puede obligar de nuevo. Y  declaramos que los que esto no cumplieren, se queden para siempre rotos, enamorados, y sin mujer y sin dineros.Item , porque sabemos cuán lleno está el mundo de cierto género de hombres entremetidos  ̂ negociantes, enfadosos y sin vergüenza, mandamos que los priven de todo cargo y oficio,  y solo se les consienta, á falta de otros, que puedan ser sacristanes y (4) muñidores de cofradías, y  para alivio de la república, y exonerarse dellos, se repártan por las montañas entre rús-ticí/s, y p o rla s  Astúrías, Navarra y V izcaya, para queestos pierdan alguna parte de su cortedad. Y  á los que quedaren mandamos poner á la vergüenza en el mismo lugar y entre las mujeres vendederas y regatonas y de peso falso ; y que en lugar de potros y  verdugos para atormentarlos, los entreguen álo s necios, mayormente que presumen de sabios.Item , declaramospor locos todos los mercaderes que en cuanto á los plazos de las pagas que les debieren, hicieren, sin otro resguardo, confianza de la palabra( á )  Sistema que írudujo Martínez de la Rosa en estos versos :Aquí yace don Matías,Acusado de tacaño,Y  daba gratis al año .Pésames, pascuas y dias.
{ i )  m ^ n t d i  { E d i c .  d e  M a d r i d ,  Í 6 Í S . )  •(2) de una dema. { I d . )—(Tal vez deba leerse d e  u n a  a d e m a .  Dase este nombre á los maderos que sirven para apuntalar las minas.)(3) envíala [ E d i c .  d e  B r u s e l a s  y  s i g u i e n t e s . )(4) muUidorés { E d i c .  d e  1648.)

de señores; y que sean comprendidos debajo del mismo título los señores que no reparan en comprar á cualquier precio, fiados en que es largo el plazo de la paga,(o) debiendo saber que no hay cosa que llegue más presto que el plazo de una deuda; y se cumpla con estos el refrán que dice ; Todos somos lo co s, los unos y los otros. <Item , porque vemos que ya hoy dia nadie dice : «Así lo calló fulano;» sino ; «Así lo dijo fulano ;» ordenamos haya cátedra para callar, como las hay para hablar.Item, mandamos (6) á cualesquier justicias, que prendan á todasy cualesquier personas que toparen de dia  ̂ó de noche con garabato, escala, ganzúa ó genovés^ por ser armas contra las haciendas guardadas (7) (8) .Otrosí vedamos los dos extremos, de tener muchas caras y el de no tener ninguna.Item , por las muchas iras, (9) escándalos, destrui- ciones, muertes y venganzas que en bandos y parcialidades se suelen hacer, vedamos todas las armas áven- tajadas y dañosas, como son, (10) espadas, pistoletes,, médicos, cirujanos', boticarios, necios, habladores y porfiados. Y  declaramos por tres enemigos del cuerpo á los médicos, cirujanos y boticarios ; y por tres enemigos de la bolsa á los escribanos, procuradores,  cocheros ó gitanos.Item , porque sabemos hay cierto linaje de valentones matantes, que solo matan á quien se deja matar, mandamos que no pueda tener nombre de valiente quien no fuere ó pretendiere ser hijo de médico, cirujano ó boticario (ó), .  ^(•H) Item , por los muchos desórdenes que hay en éstas (12) castas de mujeres, á quien por su edad pueden llamar madres, mandamos que todas las que fueren de treinta y ocho (13) años á cuarenta, el no reirse en las ocasiones de (14) güsto no se atribuya á falta de alegría, sino de dientes ; y que por modo de melindre, tan sola-
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(5) habiendo de haber qúe no hay cosa (Erfíc. d e  1648.)(6) que puedan cualesquier justicias prender á cualesquier personas que toparen de noche (ü/5. de Srt/aMr.),(7) Item, prohibimos á las viejas andar á caza de gangas para engancharlas en su garabato y llevarlas al común deí sexto. (Va- 
. f i a n t e s ' d e  G a s f e l l a n o s . )(8) X V I. Item, mandamos poner en los calendarios del mundo' por mártires á todos los caballeros rojos.XVII. También mandamos que no pueda tener nombre de valiente quien no fuere hijo de médico ó lo pretendiere ser.XVIII. Asimismo pareció ordenar y ordenamos que no secasen mujeres grandes { I d . — S i g u e  p á g i n a  442, c o l u m n a  1, l i n e a  5 .) ,(9) enojos, escándalos, traiciones, venganzas y muertes que en bandos { M S .  d e  S a l a z a r . )(10) almaradas, pistoletes y  espadas mayores de marca, arcabuces y médicos.X II. Item, por cuanto todas las cosas son más perfetas cuando, se hacen á ménos costa y con más órden; y viendo cuán necesario es el castigo en el mundo para los malos, mandamos que para atormentarlos de aquí adelante', en lugar de potro y verdugos, se usen necios.XIII. Asimesmo vedamos seda sobre seda y marido sobre marido, (/¿í.— S i g u e  p á g i n a  c o l u m n a  í ,  l i n e a  i i . )(¿f) Véase la nota 8. ,(11) VIH. También por e! mucho desórden que hay en estas cosas de las mujeres á quien ya pcH’ su edad se pueden llamar madres, mandamos que en todas (AÍS.(12) casas dé mujeres {  I m p r e s i ó n  d e  M a d r i d ,  1648, y  l a  d e  B r u 

s e l a s .  ) .(15) ó cuarenta años arriba, el no reirse { M S .  d e  S a l a z a r . )(14) risa, no se crea nó ser falta de alegría sino de dientes.IX . Item , sabiendo las malas y vanas disimulaciones de los hombres vagamundos y pobres, mandamos { I d . — S i g u e  p á g i n a  441, 
c o l u ? n n a i ,  l í n e a G . )
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PREM ÁTIGAS Y  A R A N C E L E S G E N E R A L E S . 44 imente se les ( i)  permite cuando ríen el poner delante la boca el abanillo ó manguito. Asimismo ordenamos líO se admita otro melindre que ese á la que pasaré de veinte y cinco años.Item , sabiendo las varias disoluciones de ios hombres vagamundos, mandamos que ninguno llame picado á lo que es (2) roto , ni se pique nadie miéntras pierde en el ju ego , por celos de su m ujer; ni porfiar sobre cosa alguna, mayormente si es de poca importancia, so pena que desto sé le sigan grandes inquietudes y daños. Y  a s í, establecemos una ley contra el picar que mande : «No te picarás en ningún tiempo por ninguna cosa.» tam bién mandamos quenadie llame ayuno, (3) devoción ó templanza (4) á lo que verdaderamente es hambre'ó no poder más. Y  asimismo, sabiendo que se dice ya por modo de refrán en el mundo, que soles, penas y cenas sonlas tres cosas á cuyo cargó está des-̂  pachar desta vida para la otra, declararnos que, si bien los soles matan algunos, las penas á otros pocos; pero que mueren más de no cenar qüe de (5) ninguna de las cosas dichas.Item , porque se nos han quejado los trabajos deque les echan las culpas de muchas canas, se declara que son años; y mandamos que nadie los llame de otra manera. (6)Item , habiendo advertido la multitud de dones,que hay en el mundo (pues hasta el aire (7) le tiene) , y considerando que imitan al pecado origina! en no escaparse dél entre todos (8 ) , sino solo Cristo y su Madre, mandamos recoger los dones ( 9 ) ;  y ya que los ■ haya, sea en las manos, y no en los nombres. Y  damos término de tres dias déspues (10) de la notificación, á todos los (11) oficiales, para que se arrepientan de (12) los haber tenido. Asimismo declaramos que los Men- dozas, Enriquez, y Guzmanes y otros apellidos semejantes, que (13) las cotorreras y moriscos tienen usurpados, se entienda que son suyos, como (14) el de Marque- silla en las perras, Cordobilla en los caballos, y César en los extranjeros.Item , porque hay grande falta de amigos verdaderos, y ya los más son como lunas con menguantes y crecientes, largos de palabrás y breves dé obras, declaramos que sean todos conocidos como dinero, cuyo vaíbr se sabe antes dé haberlo menester (a).(1) permita cuando rian ( M e .  d e  S a n c h a . )(2) verdaderameiite'roto,X . Y por cuanto se han quejado los trabajos de que Ies echan culpa de muchas canas {JIÍS. rfc S a l a z a r . — - S i g u e  l i n e a  23 d e  e s t a  

c o l u m n a . )(3) y devoción { U S .  d e  S a l a z a r . )  '¡4) lo que verdaderamente es hambre y no poder más.X V . Item mandamos que puedan cualesquierjusticias { I d . — S i 

g u e  e n  l a  n o t a  %  d e  l a  p á g i n a  l i ^ . )(5) ningunas ( la s  e d i f i i o n e s  d e  B r u s e l a s  y  s i g u i e n t e s . )(6) X I. Otrosí, por las muchas iras ( M S .  d e  S a l a z a r . S i g u e  

p a g i n a  c o l u m n a ' i y  l í n e a  V I . )(7) le ha venido á tener, como se ve-en d o n - a i r e ) ; y considerando ( I d . )(8) . los nacidos, sino Cristo (/<¿é(9) Y damos de termino de tres dias (/rf.)(10) desta notificación (/¿.)(11) oficios. ( E d i c .  d e  B r u s e l a s  y  t o d a s  l a s  p o s t e r i o r e s . )(12) haberlos tenido. Asimismo mandamos que los Mendozas,Manriques y Guzmanes { M S .  d e  S a í a z a r . )  .(13) ias mujeres de mal vivir y los moriscos tienen usurpados (2rf). ̂(i4) Marquesina en las perras,¿el Cordobilla en los caballos, y el César en los extranjeros. (Ü/S* d e  S a l a z a r ^  q u e  t e r m i n a e n  e s t e y u n t o . )

( a )  No hay .período en estas obras que no revele pasmoso cono-

Otrosí, porque sabemos se dan muclios por agraviados de lo que no debieran, declaramos que íio pueda agraviar ni lengua de juez4ii de mujer, ni vara ó lengua de padre airado, ni palos dé corcho enchapinados por una mujer, ni jineta de soldado, porque todo para ó en la debida autoridad ó respeto, ó^en la naturaleza propia.Asimismo mandamos que ninguno llame á nadie diciendo ; «O la  liombre honrado;» porque nadie, miéntras esté vivo y san o, es honrado con ola , porque las honras se suelen hacer á un muerto, pero no á un oleado, que aun vive.Y por cuanto (15) nos ha sido fecha relación que se (16) ha perdido el nombre de los cuatro oficios más honrados de la república, conviene á saber ; hidalgos, estudiantes, arcabuz y escribano ; porque (17) los hidalgos sollam an caballeros, los estudiantes licenciados, los arcabuces mosquetes , y los escríbanos ó escribas ó secretarios; m andam os, que pena de nuestra desgracia, cada uno tenga su título propio.(í 8) Item , sabiendo lo que estima un galan que se le caiga á su dama un guante ,  para levantarle y tenerle por prenda, declaramos que no se le deja ella traer por hacerle favor, sino para que le compre otros mejores, ó para traerle ( si no se los compra) como á pobre vergonzante, y darle un guante, para que (19) como tal pidalim osna. 'Otrosí , contemplando en los galanes de ciertas señoras, y atendiendo á que ellos y los judíos se parecen en el esperar sin fruto, los mandamos desterrar (20) por vagamundos; y si reincidieren, los condenamos á que (21) en lugar de los bizcochos blancos que habian de comer en sus casas, los coman en galeras, más duros que anima de rico avariento. Asim ism o, sabiendo las locuras y encarecimientos, y aun á veces herejías, que dicen los amantes tiernos á sus damas cuando las requiebran y alaban,--ordenam os que nadie alabé.á ningún estado de (22) mujeres : no á las doncellas, sino qué digan ellas mismas sus alabanzas, que lo saben mejor quenadie; ni á las casadas, que esas solo las ha de alabar su marido y á solas, porque en público sería señal que la tiene para vender; y ménos á las viudas, que desas solo lo sabe el marido difunto ; y así, que aguarden vuelva del otro m undo, ó á otro marido, para que la alabe; ni tampoco á las sólteraSj que á ellas ninguna necesidad hay de alabarías, porque de puro lavadas,
I \  •

É ' • *ciraienío del corazón humano, y déje de ofrecer útil lección y pro- vecliosísiina medicina. '(15) se nos ha sido (Ca/aa«o» ííe ífá 164,8.)(16) han perdido los cuatro nombres más soiiados.de la república, conviene á saber ; hidalgo, estudiante(ilíS. d e  S a l a z a r . )(17) ya los hidalgos se llaman caballeros, y los estudiantes licenciados, y los arcabuces, por pequeños qüe seañ, escopétas ó mosquetazos, y los escribanos secretarios, — mandamos , so pena ( I d . )  '(18) V IL  Otrosí, mandamos desterrar de nuestras repúblicas todos ios estómagos aventureros ; y juntamente vedamos los dos extremos, así de tener muchas caras, como de no tener ninguna.
{ I d .  — S i g u e  l a  n o t a  M  d e  l a  p à g i n a  t k M i . )

{ i ^ )  e m o  Á  t ñ \  ( I m p r e s i ó n  d e  Í 6 A S . )(20) de las repúblicas ; y si reincidieren (JH5. d e ' S a l a z a r . )(21) coman en galeras los bizcochos que antes comían en los locutorios.X X . Item, habiendo advertido la multitud de dones { I d . — Y u e l r  

v e  4 l a  c o l u m n a  í  d e  e s t a  p á g i n ü y  l i n e a  26. )(22) mujeres, ni á las doncellas ( C o l e c c i ó n  d e  B r u s e l a s  y l a s  p o s 

t e r i o r e s . ) ,  '  ■ ■ -
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442 o b r a s  d e  d o n  FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.están harto alabadas para siempre. Y  finalmente mandamos que nadie alabe á mujer alguna por ser grande, que también alabamos por grande una cuchillada, y vemos que ninguno la quiere. Y  así, nos pareció ordenar que no se usen mujeres grandes, por la honra de los m aridos, pues vemos que en la más pequeña (1) suele sobrar para todo un barrio; y solo se da licencia para alabar las pequeñas, porque hay ménos de mujer, y  como dice el refrán : Del mal el menos (a). ,Item , mandamos que no haya seda sobre seda ni marido sobre marido, y que algunas mujeres (2) eníiom - hre de doncellas no (3) sirvan de lo que no son.Item , para alivio de los presos de la cárcel y forzados de galera, declaramos que los mayores presos, y forzados son los mal casados.O trosí, sabiendo que esto de cornudo se va haciendo honra y granjeria,y  por no saberlo ser muchos de los que lo son , ,resuitan grandes daños é inconvenientes en la república, por tanto ordenamos que se haga oficio, y que nadie sea admitido á él sin examen y aprobación, aunque sea comisario ó platicante.Asimismo vedamos á todo marido sufrido el poder hacer testamento, porque no es justo tenga última voluntad en la muerte quieü nunca la supo tener en vida. Y  mandamos no le pongan después de muerto piedra sobre su sepultura, porque marido que supo sufrir tanto , él mismo se servirá de piedra. (4)Item, vedamos á todo hombre sin dientes el casarse, mayorménte con mujer vieja.ó flaca , porque las mujeres el dia de hoy son tan libres y soberbias, que aun á maridos que les muestran dientes no obedecen; y mal podrá roer (si ella es vieja ó flaca) tanto hueso un hombre sin dientes.Item , porque es bien dar algún alivio á los maridos y hablar en aboiiq de las mujeres, declaramos que dan estas á aquellos tres dias ó tres noches buenas, que es la del desposorio, Ja  primera vez que paren y cuando se mueren. Y  asimismo contra satíricos maldicientes, que tratan á las mujeres de mentirosas, declaramos que tres verdades dicen en su vida: la primera cuando dicen: « ¡A y  qué loca me levanté desta cabeza!» L a  segunda, cuando al decir el marido en la cama : «Volveos acá,» responde ella: «En eso estaba yo pensando ahora.» Y  la
. (1) sobra mujer para todo un barrio.X IX . Otrosí, considerando en los galanes de monjas los antecristos pensamientos, y teniendo, consideración á que ellos y los judíos se parecen { M S .  d e  S a l a z a r .— S i g u e  e n  l a  l i n e a  ^ 9  d e  l a  a n 

t e r i o r  c o l u m n a . )  ' '(fl) Lo mismo, hablando de nuestro sexo, pone,Bretón de los herreros eri boca de Marcela : ' V
. !

I I < \  .Puesto que el hombre no es bueno, Le prefiero chiquitín,Porque en chico vaso al lln INo cabe mucho veneno..(2) con el nombre de doncellas no sirvan de lo qué no son.X IV . Olrosi, mandarnos que nadie llanic ayuno { M S .  d e  S a l a z a r .  — A r r i b a \ p á g i i i a  A i X y c o l u m n a i ,  l i n e a i z . )

■ (5) se sirvan ( M e .  r/e jJíflrfWií, 1648.)(4) Otrosí, mandamos que ninguna descosida se dé por cosida ante sastre de larga carrera, que ha de buscarla el hilo. ( V a r i a n t e s  

d e l  s e ñ o r  C a s t e l l a n o s . )

i

f •

última no querer comer delante del marido, diciendo : «Harto harta y cansada me tienen vuestras cosas.»Item, mandamos que el que matare corchete ó soplon (gozquede las regatonas, bufoncillo de los tenientes, trasto de la república, que embaraza y no sirve, y  puñal del demonio) ó otro cualquiera ministro de los allegados á falso testimonio, le sea lícito desollarle, y andar con el pellejo en las manos entre los pleiteantes, para que le dé cada uno un tanto, como lo hacen los que tienen ganado con el que mata el lo b o : advirtiendo y mandando estrechamente á quien tal h iciere, que no I diga viene de matar un hombre, sino de despabilar una vela de á dos, que ardía en daño de muchos y  se consumía entre sí misma. \Otrosí , porque sabemos hay cierto género de letrados, que como mujeres com unes, admiten á todo liti-  ̂gante, y más si es apasionado, entreverando y añadien- do las letras de los escudos que ellos reciben, á lasle- yes, con que es iúerza mudarles las significaciones y (5) . V entendimientos, — declaramos á los tales por patrones alquilados, y por abogados de los pleitos, y no de loÍ ! ■,pleiteantes. Y  damos por bienaventuradas las repúblicaS w Jque carecen dellos, de la manera que aquellos mares serán pacíficos que carecen de piratas.^ Asimismo, visto v', , que la presunción del vulgo bárbaro califica los estudios y ciencia con los años, mirando en los letrados, mé- ,. dicos y aun teólogos más en lá.barba que en la cien-" V cia ordenamos que todos estos, ántes dé ir á las -- universidades á graduarse de cien cia , vayan á casa de : ' algún remendón déla naturaleza, ó á vivir alguntiem po.;  ̂entre los ermitaños, á graduarse de barbas. Solo les v e -: ■ damos ir á casa de los barberos, porque estada en sus: manos dejarlos sin ciencia, con quitarles la barba y ra-, pársela toda^ (6)  ̂ ; rOtrosí, damos por incapaces de razón á todos aque- ' líos que, habiéndoles Dios hecho bien' criados de persdrV ,nas, son mal criados de gorra; y deleitándose eií sed ; descorteses,:se consuelan á vivir malquistos. Y  asirpis- ; * mo declaramos por regatones de cortesías y por ladro-; ■ n es, sisadores de excelencias, señorías,y mercedes, á '/  todos los que á los titulados dicen vuselencia, en lugard de vuesa excelencia; y vusía en lugar de vuesa señoría; y á todoslos demas vuesarcé, en lugar de vuesa merced^ Finalm ente, visto que de ordinario andan muchos ■ poetas enfermizos por tened tan gruesas las venas y d tener necesidad de sangrarlas, mandamos á todos lo s : '  cirujanos sea esto con ballestilla  ̂ si no quieren gastar las lancetas y caer de nuestra gracia. d'Todas las cuales cosas mandamosguardar á nuestras- ; - justicias irremisiblemente con el rigor acostumbrado (7). . d;:Por mandado del consejo de la G ru ta , aLicenciado (8) G¿sca, secretario.(5) sentencias,—declaramos ( M e . ííe SrtwcAfl.)(6) Item, mandamos á estos que no afeiten al prójimo'con.sii v.icharla ,  ni den lancetada á doncella opilada, que si á los unos las- / liman, matan al mundo futuro en las,segundas, { l a s  m ñ a i i t é s r c ^  ’ i . 
f e r i d a s  d e l  s e ñ o r  C a s t e l l a n o s . )  ‘(7) so pena de nuestra segur. [ í ü . )(8) C i s a  { E d i c  d e  S a n c h a . )
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6 E1 AL0 6 ÍA DE LOS MODORROS
(■6)

Para que más fácilmente se pueda tratar desta materia y darse mejor á entender, será necesario saber qué quiere decir genealogía, y de qué partes es compuesto, y qué quiere decir modorro. Es pues de saber que este vocablo genealogia está com puesto de dos nombres, el uno latino, y el otro griego ; el latino es genus, que quiere decir en nuestro romance castellano, linaje, y el griego es /ogos, que quiere decir s m n o ; y de abí vino á decirse genealogía, que quiere decir declaración de linaje. Ahora resta de saber qué quiere decir m o- dorro, y cuántas maneras de necios hay, y en qué con- cuerdan, y en qué difieren, para saber de dónde tiivo principio la necedad. Es pues de saber que hay diferencias de personas deste humor ; los unos se llaman necios, los otrosmayaderos ó mazacotes, los otros modorros. En lo que estas tres personas concuerdan es en saber poco ; en lo que difieren es en la significación de los nombres. La primera persona, que es necio, es el hombre que es menester tratalle para entender dél lo que sabe, y meterle en algunas cosas delgadas para qué descubra lo que sabe;porque al primer toque no se puede percibir de lossemejantes lo que son, Lasegunda persona, que majadero óm azacote,.es más clara de conocer, porque majadero ó mazacote se llama el hombre que no ha comenzado bien á hablar, cuándo nos da á entenderlo que es en las palabras que dice. L a  tercera persona, que es modorro y es tan fácil de conocer, que no es menester bablalle, sino poner los ojos en él y en su traje y talle para conocelle ; y este último es el peor humor de todos. Sabido pues qué es genealogía y qué es modorro,— querrá decir genealogíadelos modorros; declaración de la descendencia y origen délos que pocosa-
V(a) Bajo esta denominación reúno todos los escritos sueltos de un mismo género.(¿) E l anticuario de la Biblioteca Nacional vid hace años un diálogo de Quevedo , en verso octosílabo asonanlado, con el título de 

G e n e a l o g í a  d e  l o s  m o d o r r o s .Este mismo epígrafe lleva el primer opúsculo del tan antiguo códice colombino (Aa. 141. 4) ; rasgo que con alguna repugnanciamia ocupa las presentfes páginas, *Conviniendo personas competentes, cuyo voto he consultado, en que nuestro caballero trazó también en prosa una G e n e a l o g í a  

d e  l o s  m o d o r r o s ,  estiman el MS. de la Cólorabina por sVcomeii- tario y paráfrasis; pero de toi’pe y ajena pluma.Otras, sin embargo, muy autorizadas tiénenlo por embrión y destello de la niñez de don Francisco. El asunto, suyo indudablemente ; lo acompasado y largo de los períodos, carácter peculiar del siglo XVI ; pero la imitación servil de aquel estilo, el desaliño y la incorrección de la obra, cbníiesan por autor dé ella á un muchacho.,',Las sombras y la claridad del alba no luchan antes de que el sol llene con su luz el ámbito de la tierra? El ingenio tiene también sus tinieblas y su alborada.

ben ; por donde se dará á entender de dónde tuvo principio la necedad, y qué hijos y descendientes tuvo. El primero deste linaje fué el Tiempo bastardo y perdido: este fué el que instituyó y fundó el mayorazgo y el que ganó el blasón deste apellido.. Con tal cabeza podéis conocer los m iem bros.cuáles fuéron, ‘especialmente teniendo Obligación de guardar las condiciones á que el tal fundador les obligó. Las cuales fuéron tan fáciles de cum plir, que lio solamente fuéron cumplidas aquellas a qué estaban obligados, pero aun mucho m ás, como se verá por el discurso desta historia. Los cuales, aunque> no hicieran más de lo que des estaba mandado, fueran harto perdidos, porque el fundador les mandó que el que sucediese en sus bienes los pudiese vender, trocar, cambiar, enajenar, perder, jugar y hacer dellos todo lo que más útil fuese paravque más fácilmente se gastasen en cosas que costasen mucho y  valiesen poco, durasen poco y pareciesen bien, y que ninguno tomase parecer de nadie aunque le hubiese menester m ucho, y que nunca le diese pena deber muchos dineros, aunque no tuviese de qué los pagar, y otras cosas ansí semejantes. Y  porque parece que nos hemos divertido en cosas que por ventura no dan gusto á vuesá señoría, volvamos al Tiempo perdido y que fué él principio de nueV  tro tema , el cual fué casado con la Ignoranciay en lo cual se nos da á entender cómo ios que tienen en poco la pérdida del tiempo es por falta de la consideración, y así los hijos que deste matrimonio salen sompalabras vanas, que aprovechan poco y dañan m ucho, pues con decir pensé que, dan á^entender á muchos lo que saben pocos.Dice más el autor, que «la Juventud moza ím  casada con el Pecadoy), lo cuál.es fácil de entender;,y aunque en decir juventud podía excusar decir moizá, por exagerar el brío de la Juventud quiso dalle ese epíteto, com a quien llama á la nieve blanca, no pudiendo ser de otro color. Y  volviendo á nuestro propósito, digo que por la mayor parte, todos los mozos, pensando que tienen la vida por muchos dias, métense en ese miserable càos sin rienda, y ninguna cosa aman más que á él : lo cual hacen por tener poca experiencia para gobernarse, y porque ninguna cosa ellos desean más que la libertad, y está tienen todos los que siguen el pecado, y fo r  la mayor parte los que la siguen son los mozos.Dice el áutor que la Juveñtud moza fué casada con el Pecado ; dice más el texto, o y tuvieron tres hijos que son 
No sabiay  ̂No pensabUy.No miraba : bien parecen hijos de un padre y de una madre, pues así en el nombra como en la condición se parecieron tanto los unos á

Ì
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4î4 O BRAS D E DON FR A N CISCO  DE QUEVEDO V ILLE G A S.los otros, como aquí se ve claramente.» Quiere pues darnos á entender el autor en figura destos tres liijos de la juventud, que los mozos cuando pretenden hacer alguna posa, se siguen por su parecer y apetito, y rigiéndose por su voluntad, no consideran lo pasado, que es el no sabía ; no atienden lo porvenir, que es el no pensaba ; ni ven lo presente, quedes el no miraba.Dice más adelante el autor que aestos tres hijos de la Juventud se casaron sin licencia de sus padres, y hubieron por hijos á Bien esíd. Tiempo hay^ Mañana se ha- í’á» . Casarse sin licencia de sus padres no es otra cosa sino no aprovecharse en las cosas que los hombres mozos deste tiempo hacen, del uso de la razón de la cuál nos habiamos de arrear mejor que de ninguna joya del m undo, y sin ella no habríamos libertad para nada. Y  el no usar deste uso de la razón hace á los hombres engendrar hijos que les valdría más no haber nacido que tenellos; porque el hijo mayor, que se llama Tiem
po hay, no es otracosa sino dilatar todas las obras virtuosas con buenos deseos para la vejez; y  el Bien está es cuando un buen cristiano quiere aconsejar al que no lo es,que se enmiende, y lo convence con razones, el cual responde al que se las dice : « Bien está; » y si tras esto le importunan más, ciérrase, diciendo : «Mañana se hará.»Dice más el texto : «este Tiempo hay fue casado con su hija No pensaba , y tuvieron por hijos á la Necedad y á Qué me dirán! Descuidéme, Ya me lo sé.n Ninguna cosa me espanta más que uiia persona como el tiempo (á quien los filósofos que algo entienden dan el renombre de sabio (a), y aun dicen algunos que á ninguno le compete con más razón este título) verle casado con una mujer necia, corno No pensaba; pero quien yerra, y en lo que toca á su alma, no le pida nadie que acierte en lo demás, porque al fin lo contrario es la verdadera discreción, El primer hijo que tuvieron fué h  Necedad: de liombre tan inconsiderado en casarse y de una mujer tan poco avisada, ¿qué pudo salir sino necedad? El segundo hijo que tuvieron fué Qué me dirán! Yü o  es claro : cuando en algún pueblo principal se quiere hacer alguna fiesta ó regocijo , y algún caballero está tan empeñado, que no tiene de dónde haber un real sin que venda su hacienda ó lo tome á cambio, dícele su mujer ó su pariente ó su amigo : «Señor, no lo hagais; mirad que os perderéis si os deshacéis délo que teneis, porque estáis muy gastado;» y lo que responde á los quede sus propósitos le disuaden : «Eso., señor, no cumple con mi honra. Si no. salgo a llá , si no gasto como ¡os otroSí ¿qué me dirán?» De manera que tienen más escrúpulo de fama quede conciencia. El tòrcerò líijo quel 
Tiempo /tay ,tuvo fué Descuidémè, o] cual viene tras 
Qué me dirán !  Porque después que uno en una fiesta como la pasada determina de agradar al mundo y agraviarse á s í, echa menos lo que ha gastado, y le vuelven á referir el yerro que ha hecho en gastar lo que gastó, parécele que da muy bastante disculpa con decir : « Descuidóme ; » y cuando le aquejan más y le dan á entender la poca experienciaque tiene de las cosas, loque responde es : «No me digáis nada, no me déis consejo; que ya me lo sémDice más el autor, que « esta Necedad fué casadá con(d) Tliales Miiesio, imo de los siete de Grecia, preguntado si liabia algún sabio, respondió que el tiempo. - ^

1

Quizá, y tuvieron tres hijos : ó la Vanidad, á Quizá si 
el chico, á Quizá si el grande» . Casárse la Necedad con 
Quizá no esotra cosa sino abrazarse algunas personas con pensamientos que tienen más apariencia de vanos que de ciertos : con decir que el Rey me dará de co-. mer, al Duque tengo de mi mano, favor tengo harto. Y  el que eso dice no mira el poco merecimiento que.tiene, y cómo no tiene vaso donde quepa un cargo como el que pretende; y así le sucede todo como hombre inóogita- do, y los hqos que destos pensamientos vanos salen, son 
vanidad. Hay otros que siii rienda gastan lo que tienen con d e cir : « No ha de faltar; que si el chico muere yo tendré de comer, y si no, el grande es mi deudo, no me lo podrá dejar de dar;»  y todo para en quizá. De manera que están muy contentos de sí con estas esperanzas inciertas. D ecir«quizá si el chico,quizá si el grande» hallarán fácil el consuelo para s í, el cual otros que entienden más que ellos lo tendrían por dificultoso de ha-; llar para nadie.Va adelante el autor diciendo : « Esta Vanidad fué casada con su tío Descuidéme, y tuvieroñ por hijos 
Aunque no queráis, y á Galas quiero.» Y  en esto nos da á entender el autor la libertad que algunas mujeres tienen con sus maridos en la veneración que son obligadas; pero yo no quiero tratar aquí de las semejantes., sino de aquellas que quieren gobernar á sus maridos no teniendo capacidad para gobernarse á s í . Las cuales son tan porfiadas en su necedad y en todo cuanto dicen y hacen, que aunque sus maridos Ies traigan mayores y más eficaces razones que podía traerles Aristóteles ó Platón, para estorbarles de hacerlo que pretenden, son tan poco bastantes para ellas, que es lo mejor no les decir ninguna; y si el pobre del marido viene á' decir á su m ujer, cansado de dar voces y de oirlas : « No quiero que hagais eso;» haya venido el mundo á tal extremo que Ies vienen á decir en sus ojos, aunque no que
ráis. Pues, ¿si algún marido topa con alguíiamujer galana de corazón? Alli es el trabajo, allí son los malos manteles, allí es el rezongar y andar rostrituerta, si no le matan aquella sed insaciable que tiene de vestidos para vestirse, y de tocados para tocarse, de joyas para echar de verse; á ló cual, si el marido no corresponde conforme al apetito de su mujer, nó hay pertrecho ni tiro de artillería que suelte con más furia ni con iu4s presteza que la mujer en tal tiempo suelta la lengua. Y  si el marido le dice que está en necesidad, respóndele la mujer; Galas quiero; si la dice el marido que tiene muchos h ijo s, respóndele la mujer : Galas quiero;  y no hay predicador ninguno, por recogido que ande en su sermón,que tantas veces vuelvaal temacomo ella. \Y así acontece muchas veces medirla su marido la cabeza á puños,, y las espaldas á varas, y después venir él á tal término con ella, que como no la puede acallar con palabras, la viene á acallar como á los niños, con un brinquiño ó con una g a la : y seriales harto mejor criar sus hijos, mirar por su casa y gobernar su familia, que no tratar de gastos á sus maridos por cosas qiie se podían excusar.Dice más adelante el au tor: ael Desastre fué casado con No faltará, y tuvieron por hijos á la Desdicha y á la 
{\yNecedad; y al Desastre habrá venido por lossuceso- res del fundador.» Pero con todo eso, ninguno dellosse

{ i h N e c e s i d a d ;  { E l  M S . )
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*podrá persuadir á creer que le había de faltar qué gastar; y así el Desastrey padre del último poseedor, vino á casarse con iVo faltará; y como la esperanza estribaba sobre tan mal cimiento, vinieron á haber por hijos á la 
Pesdicha y á la Necedad, los cuales dieron cabo de sus padres. Esto acontece agora cada dia en nuestros tiempos, que ha crecido tanto la locura y vanidad del mundo, que no hay hombre, aunque no tenga sino una espada y una cap a, que no quiera que ande su hijo como hijo de caballero y de señor; y los pecadores de ]oS padres que tal hacen yerran claramente, porque mejor les seria criar sus hijos y dotrinalles y hacelles trabajar y entender en oficios virtuosos donde pudiesen aprovecharse, que no en cónsentilles consu pluma en la gorra y su espada en el lado, la contera en la cabeza, el seso en el calcañar. Los que no quisieren creer lo que digo, tomen lo que ganaren en hacerlo contrario, porque de hacello se vendrá á verificar en ellos lo que dice el autor, y podríanles decir con inuclia razón que sushijos son su desdicha y su necedad.Dice más el autor que «esta Desdicha y Necedadse casaron con dispensación». Esta dispensación, aunque era entre personas de tanto deudo, se alcanzó fácilmente, por parecelles á los que la dieron que pues la Desdicha y la Necedad eran de una profesión y de una condición, que les dicen verdad, (1) ó «bueno está eso», ó «qué le va á él,»  como* si cualquier hombre del mundo no estuviese obligado á desengañar á su prójimo viéndole ir errado. Mas hay tanta perdición ya en él, que los más perdidos no quieran admitir consejo de nadie; ántes,no le teniendo para s í, le quieren ellos dar á otros, diciendo : «Paréceme á mí ; » aunque si esta palabra pasase un poco más adelante, seria virtud diciendo : «Paréce- me á mí que voj errado. » Pero es todo muy abreves, porque hay muy pocos que conozcan su yerro, y muy pocos que se atrevan á reprehender á nadie, y si se atreven una vez, no se atreven dos, porque las respuestas que les dan son deciiles : «Déjese deso, no es posible, no me diga más ;» y como son tan desabridas, no hay ninguno que las quiera oir otra vez. ¿Pues cuando un hombre se determina de perderei temor á Dios y la vergüenza á las gentes? Allí es la lástima de velie endurecido y obstinado en su error, y ver el mal rostro que pone á todos los que ledicenio quele cumple. Hay otros hombres tan llenos de cólera, que por lo menos Ies parece que'hacen honra de la vida á todos aquellos con quien tratan ^á estos, pocos se hallarían de su condición, que serian p W  en uno, aunque (2) entendieran que habian de venir á morir de hambre ; pero parecióles menos inconveniente para tener una casa que no en dos (a).«Los cuales hubieron por hijos á Bueno está eso, Qué 

le va á é l, Paréceme á m i,D éjese deso]Noespusible. 
Nome digam ás, Una muerte debo á Dios, Salir tengo 
con la mía , E llo  se dirá. Verlo heis, A  voluntad de
terminada excusado es consejo, Aunque no queráis, 
No son lanzadas, que dineros son. Galas quiero,» Todos los hombres que tienen poça cuenta con lo que lescumple así á su conciencia como á su descanso, les acontece, cómo á la desdicha y á la necedad, que si Ies dicen algo ( procurando de apártalles del camino por donde

IN VECTIVAS CO N T R A  L O S  N ECIO S.se guian, y poniéndoles los inconvenientes delante), no pueden persuadirse á creer que se atrevan á aconsejarlo s ; porque aunque Ies pongan delante el peligro que traen de perder la vidá, muéstranse tan denodados los que tan semejante condición tienen, que no pueden persuadirse á decir otra co sa , sino : « Una muerte debo á D io s , salir tengo con la m ia .»  Hay otros de otro humor, que tienen alguna flema y escuchan una razón y otra de aquellos que les aconsejan que se desvien del ruin propósito donde se inclinan; pero no creen nada de lo que Ies dicen; antes piensan que ellos solos son ios que aciertan, y que es grande magnificencia gastar sin órden lo que tienen, y por este camino han de ser tenidos en mayor veneración y por de más suerte y de más hacienda. Y  así dice á sus consejeros:«  Eilo se dirá, verlo heis como, si más claramente veréis mis propósitos si salen vanos, veréis mis fines si van bien enderezados;» y no está tan léjosel plazo, adonde los remiten que muy brevemente no le puedan ver; sino que los tristes piensan que no ha de lle g a r: y como están tan ciegos en lo que hacen y en lo que dicen, aunque tienen el fin y el remate de sus propósitos delante de ios o jos, no le ven. ¿Pues algunas mujeres de nuestros tiempos? No hay menos que decir dellas que de los hom bres: digo de algunas; que otras hay de quien muchos podrían tomar consej^o y mirarse en ellas. Pero yo ni he tratado ni trato aquí de las semejantes, sino dé las que tienen necesidad de con^' sejo ageno, por ser tan malo el suyo (a). Guárdele Diosá un hombre de topar con una mujer que tenga libertad y sea am iga della; que por cuerdo que sea , y aunque lo sea y aunque lo fuese tanto como Salomón , no seria bastante para rendir y sujetár á una m ujer, si ella de su propia inclinación y vií'tud no lo quiere h a ce r; porque son de tal condición las m ujeres, que aunque son variables por la mayor parte en las cosas que dicen y hacen , si toman un tema, no es bastante, sí solo Dios, á aquiétallas; y están más pertinaces en ello que ningún hombre del mundo lo podrá estar, por animoso y fuerte que sea en cosa donde sea menester constancia. Y  niaprovecha atemorizallas, ni amenazallas ,  ni poner las manos en ellas; ántes entonces se endurecen m ás, y á trueque de salir con la suya, están determinadas de sufrir mil martirios ántes que desistir de lo que tienen comenzado. Y  aunque toda lainmensidad de gente (3) sea á deciiles su parecer, están tan sordas las que semejante condición tienen, que ni tienen oidos para oir, ni ojos para ver, ni entendimiento para entender lo que Ies dicen ;y  así se p o d rá d e c ir  por ellas: 4
d a , excusado e s  consejo. Y  es así, que verdaderamente ni consejos ni razones no bastan á poner en razón una mujer cuando se determina á d e c ir : Aunque no queráis. Pero dejemos eso, y tratemos de^algunos hombres quetratan d e casarseeünuestrostiem pos,álos cuales veréisántes de llegar á ese punto (4), determinados diciendo;«N om etengodecasarsinom edanm uchodote;Iam ujerque yo tomare me ha dé sacar de necesidad» (y  quien aquello le oyere decir lendrále por hombre que mira con cordura las cosas que le tocan); llegando el punto enque se casa con el do te que esperaba, (b) distribuir la

(1) y responden { P a r e c e  q u e  f a l l a . )(2) entendían (fiiüfS.)(fl) Está viciado ei texto.
(«) Todo este trozo pafeoé de la pluma de Vánder Ilámnien.(3) á decille { E l  M S . )  ■(4) determinado (/rf )
( b )  veréisle (S^ s o l f r c e u t i e n d e . )
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Vi6 O BRAS DE DON FRAN CISCO  D E QUEVEDO V IL LE G A S.mayor parte en galas para su mujer. Y  aunque ella seria parte para estorbarle algunos gastos, no lo h ace; án- tes le persuade que haga más ;.y  parécele al marido que si no lo hace ansíy que no cumple con su honra ni le tendrán por hombre generoso. Así que si mucho dote hubo con su mujer, á mucho se obligó. Tras esto vienen los consejos dé los amigos y de los parientes, los cuáles dicen al recien casado:«  Sen or, mirad que hay mañana, mirad lo que gástais, mirad que después lo echaréis ménos; y á lo cual responde: A^oso?l^a^^5:ada5, quedÍ7ieros son; ‘ Como'si hubiese en e l  mundo lanzada que más lastime que la del dinero. Cuando el dote esté acabado me lo dirán; cuando lás joyas sepan las casas y calles del lugar mejor que sus ddeños; lo verán; entonces sentirán la llaga y no podrán remediar la herida.Hay también algunas mujeres que ponen toda su felicidad en traerse y aderezarse, y paréc'eles que si dejan algún dia de andar hechas mayas ,  andan á la vergüenza. Por estas se pbdia d e cir ;Stis arreos son tocarse, - ■Su descanso ataviarse ( a ) ,Y  llega ya esto á tal extremo, que con ser las mujeres de su propia inclinación amigas de andar y de ir  á holgarse, si alguna llama á otra para ir á alguna estación ó romería, si no está muy á punto para salir de ca-. sa, fuerza su mesma inclinación y tiene por mejor quedarse que no salir sin aderezarse', puesto que no desea otra cosa más que salir á very á ser vista: pues, como tengo dicho, no tienen otro fin estas tales sino traerse y aderezarse, y están tan aficionadas á esto y tan embebecidas en no gastar el tiempo-en otra cosa; y les parece, qüe si en otras se ocupan diferentes desta, que le han gastadó-muy mal, Y  no ha de ser nadie para decirles su parecer, y al que se lo dice, le tienen por enemigo, y toman con éltánto odio como siles hubiese hecho una muy grande afrenta; y las Ave-Marías que hallarán en las bocas de lastales son : Galas quiero, Y  así se huelgan cuando Icsalaban mucho sus galas y las hechuras de sus vestidos. Y  ansí aconsejo á todos los que quisieren probar con ellas^ alaben mucho lo que traen y la gracia con qué lo ponen; porque esto es lo que quieren y  lo que desean, ' ’Dice más adelante el texto, «estos hijos faltaron á Ga
las quiero y á la Necedad^i lío es otra cosa sino echar, ménos los consejos cuando se acaban lós dinéros. Dice más la letra; «Y  gastaron sapatfim onio.» D ijoel uno al otro : « Tened paciencia,  que á censo tomarémós; dineros no han de faltar, séguirémos nuestro o fic io ;» y ansí lo hicieron. Y acabado el año, como no hubiese de qué pagar el censo que tomaron, lleváronlos á la cárce l.»—Esto todo es declaración de la figura y cifra pasada , porque todos los disparates de que arriba sé hace m ención, vienen á parar eñ esto; y porqiie cuando un hombre ha gastado lo que tiene y lo que no tiene, desesperado de versé pobre y que no tiene de dónde lo(fí) Parodia el romance viejo :Mis arreos son las armas,. Mi descanso el pelear.,

haber, determina de vender su hacienda. Vendida su. hacienda, vuélvese el marido á su mujer y dícele: «Pues no tenemos qué comer y no me habéis dado ménos ocasión de la que yo he tom ado, gastaldo ; tomémoslo á censo que no faltará quien nos lo d é .» Hecho ansí y lle^ gado el término de la paga del censo, falta de qué pangar ;'y  aunque algunos pueden, éuando llegan á éste punto, ausentarse de sus casas y pueblos, como están criados á par del hogar, como gatos mansos, hácese- les dificultoso ej salir de cábelas faldas de sus mujeres, y así á estos por la mayor parte les acontece venir á prendellos lá justicia dentro de sus casas cuando leS parece qüe más descuidados están en ellas.Dicem ás adelante el autor ¡ «Puestos enlacárcel, fué- ron visitados Dios hará merced)). Esto es cosa muy cierta: cuando un hombre está preso y cuenta sus cuentas á sus amigos que le van á ver y le dan ruines esperanzas de su libertad, consuélase él diciendo: «Dios hará m erced.»Dice más la letra : « L a  Pobreza llevólos al hospital, donde murieron.» Esto por nuestros pecados será visto en nuestros tiem pos, que han venido hombres que te- , nian bien lo que habian menester ( por ño saber regirse, y gobernarse y por no saber considerar que tras un dia viene otro), á perderse de m anera, que puestos en la cárcel por deudas, han llegado á tanta pobreza, que sus. acreedores han consentido que los suelten; y salidos de la cárcel, salen tales, que de compasión los llevanal hospital, donde acaban. 'Dice más adelante el autor : «La autoridad de Galas 
quiero y No miré en ello, fuéronse al infierno,con su , abuela la Necedad,» Lo cual yo no tengo por dificultoso, porque un hombre que desde que tuvo uso de razón, á rienda suelta se metió en los vicios y pecados del inundo, en breve tiempo mal puede arrepentirse d e llo s ;', porque cuando á alguno de los semejantes le llevan al hospital, va ya tan al cabo, que nunca, va por su pié, y parece que entónces le dejan ya los pecados á é l ,  y no él álos pecados (ó). Y  habiendo durado y permanecido en , ellos toda su v id a , muy gran contrición y arrepentimiento ha menester para salvarse; y porque esta sea con tanta dificultad, dice el autor que la autoridad de 
Galas quiero y No miré en ello, sé fuéron al infierno con ; su bisabuela la Necedad; lo cual no tiene necesidad de glosa, porque estas palabras son su declaración y glosa de todo lo que se ha dicho arriba.  ̂ 'Y  considerado lo pasado yel principio, discurso yfin desta obra, cualquier hombre de entendimiento podrá tomar aviso en ello y mirar por s í ; no le acontezca, por, ser inconsiderado, lo que aconteció á lös desta geneaV logia, que vinieron á dar ruin cobro de sí en esta vida; y muy peor en la otra: de manera que este ejemplo .sea ' parte para sacar al malo de su ruin costumbre, para qüe ande camino derecho y dé espuelas al bueno para que ■ ■ siga su jornada, y pase más adelanté en la virtud ó,buen prcqiósito. Amén, etc.

ß)  É s t e  m is m o  p e n s a m i e n t o ,  c o n  d is t in t a s  f o r m a s ,  se halla en c a s i  t o d o s  lo s  e s c r i t o s  d e  Q u e v e d o .
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EL CASAR Y LA (»)

D E  d o n  f r a n c i s c o  D E  Q Ü E V E D O  V I L L E G A S .
,

1
I :

I
i

El Casar se desposó con h  Juventud, y de este matrimonio tuvieron dos hijos, que nacieron de un vientre: al primero llamaron Contento, y al (1) segundo Árrepen^ 
tir; murió la madre de este parto. ]E1 Contento mimó muy niño, pero su hermano Árrepentir vivió muchos años, el cu a l, de escarmentado por lo que habia visto en casa de sus padres, (2) no quiso tomar estado, y andúvose por el mundo sin dejar parte de él que no (3) visitase. AI cabo de algún tiempo dió en hacer el amor á doña Viudez, señora de tocas, la cual (4) habia muy pocos dias que enterró al. Sentimiento, su maridó ; y(5) teniendo en su casa á Cumplimienp j  Soledad  por criados , se aficionó áe Cumplimientó;  pero duróle poco la afición, porqtie luego se (6) lo llevaron ú palacio para que sirviese al Rey de engaños. (7) Ouedóse Sole-- 
dad con su señora doña Viudez, y ia acompañó una tarde, que fueron á una junta de dones, y encontró con tres am igas, con cuya conversacipn se divirtió de manera, que cuando su ama (8).se quiso volver á casa no la acompañó là Soledad : las amigas fueron Mirar de la-; 
do, Descubrir la mano y Pláticas excusadas^ Hallóse la muy afligida por verse sin su am a: inviólaun recaudo para que la (9) recibiese, el cual dió Pláti
cas excusadas; y de lo que sirvió fué de. qm  Pláticas 
excusadas quedase en casa y á Soledad  aun no la pagaron su salario.(fl) Escrito en 1.® de ihayo de 1624.. Gítanlo en 1635 los autores del T r i b u n a l  d e  l a  j u s t a  v e n g a n z a ,  pàgina 22 ; con lo que el verdadero autor^de este rasgo no puede ponerse en duda.Sino pertenece á Qüevedo el anterior discurso, y ha de reputarse por,comentario de pluma extraña à su G e n e a l o g i a  d e  l o s  m o r  

‘ d o r r o s ,  esta debía entdnces parecerse en el corte y en la forma á los D e s p o s o r i o s  e n t r e  e l  c a s a r  y  l a  j u v e n t u d .Van cotejados con cinco ejemplares manuscritos : uno, del siglo xvir, existe en la Biblioteca Nacional, T. 153 ; tos demás, del siglo siguiente, dos son de la misma oíicína, H. 43 y M. 277; otro me le ha facilitado el señor consejero real don Antonio Lopez de Córdoba, y el último el señor don Agustín Duran, á quien tanto debe nuestro antiguo Parnaso. ,Esta obrilía salió á pública luz el año de 1845, en el tomo iv de la E d i c i ó n  i l u s t r a d a  de don Vicente Castello ; péro la copia que se -tuvo presente es muy defectuosa.(1) otro llamaron A r r e p e n t i m i e n t o .  Murió [ U S .  M. 277, y  e l  d e l  

s e ñ o r  D u r a n . )

{ %  ( [ v X i Q .  { M S .  \ i , M  y  l o s  a n t e r i o r e s . )13) anduviese..Dió,en’hacer el amor (i¿.)14) hacia muy pocos dias [ M S .  d e l  s e ñ o r  D u r a n , )  —  habia pocos dias que habia enterrado (il/S. T. 153.)(5) como tuviese en su casa al C u m p l i m i e n t o  y  S o l e d a d  p o v ' c v i n -  ílos, se aiieionó del C u m p l i m i e n t o ;  pero duróle poco la aíicion, porque se llevaron luego al C u m p l i m i e n t o  á; palacio { ilíS. T. 153.)(6) le llevaron (MjS. M. 277 y e/de/seraor ¿Mrrtw.) .
{ ’i )  S o l e d a d  [ \ x k  con su señora á una junta de-dones ( lo s  »«s- 

m s  y  e l  MS. H. 43. )(8) doña V i u d e z  se quiso volver à casa j no la pudo acompañarla S o l e d a d  : estas tres amigas se llamaban [ M S .  T. 153.) '(9) volviese á recibir, y le U e w ó  P l á t i c a s  e x c u s a d a s ;  pero de lo que sirvió este recado fué, que P l a t i c a s  e x c u s a d a s ,  su mensajero ó mediador, se quedase, y que á S o l e d a d  aun no se le pagase su salario. [ I d . )

En esta ocasión anclaba Placeres muy amartelado de la señora doña Viudez,'^ \̂ó\o (10) los recaudos á Plá~ . 
ticas excusadas, por (11) cuya tercería se vinieron á . ejuerer mucho Viudez y Placeres (í"^). De la primera vez que se vieron quedó preñada la señora doña Viudez . de un h ijo , que llamaron Errando de propio nombre, como su padre.Este hijo confirmó tanto el amor (13) de Viudez y 
Placeres, qne no fué posible conseguir , que Viudez diese oidos á los recaudos con'que la solicitaba Arre-  ̂
pentir; el cual despechado por esto, dió en un gran desbarro, que fue enamortirse de una ramera pública y de todos,'(14) llamada doña Es^era/isa. (15) Con esta pues se amancebó, y  tuvieron doce hijos, á los cuales ■ llamaron con diversos, nombres , sin que ninguno dellos perdiese el de la cepa de su padre. Al primerp llamaron 
Sufrir y  llevar la Ciarga ;  al segundo, (16) Mal infierno 
ardá quien con vos me juntó;  tercero; Dios me dé
paciencia; al cuarto , i>¿os me saque de con.vos; al quinto. S i  yo me (17) viese libre; al sexto, (18) E n  mi 
seso no estaba yo; al sétim o. Esta y  m  m ás; al octavo (19) llam aron. Talega de sa l;  al noveno. Qué trajisteis 
vo sl 'Cl décimo , (20) Otras se gozan y  se.hacen fs -  
p on ja; al onceno, Quién The lo dijera (21) á  m i! al ' doceno. Más vale capuz que toca. Dejo de decir otros dos h ijo s , (22) que por no saber cierto cuyos son, no I los ha querido conocer por tales el Árrepentir : estos 

Celos Y Mala condición,Váéndqse con tantos hijos e\ Arrepentir trató deque se le dé la franqueza y exención de que gozan los de la descendencia de \os Modorros: á este pleito salió I Pensé quecori poder especial, y (24) dijo que no debía gozar de privilegios por ser los hijos no legítimos* á lo(10) sus poderes á P l á t i c a s  [ U S .  T. 1d5.)(11) la cual tercería (JJÍS. H . 43.)(12) y de la primera vez que se vieron quedó preñada la señora de un hijo [ I d . )  — . . .  quedó preñada de un hijo, que llamaron D i v e r s i o n e s ,  en honra del nombre de su padre. (JlíS. T. 155.)(13) que no fué posible que la dicha á o í i i  V i u d e z  diese lugar á los recaudos de A r r e p e n t i r ;  el cual, de despechado, porque dé su amano era recibido, se enamoró (MíS. H. -Ó. — . . .d e  despechado porque su ama no le habia recibido, se enamoró [ M S .  M. 277.)(14) que llamaban (MS. M. 277.) — que llaman (MS. H. 43.)(1̂ ) Andando el tiempo se amaneebd eon ella (M SS . II. 43,M. 277, j  ̂ ^ ' '(16) M a l  i n f i e r n o  q u i e n  c o n  v o s  (M S. T. 153.) — E n  m a l  i n f i e r n o

a r d a  q u i e n  [ M S .  M . ' i l l . )  - - . '(17) ' íiiem (MSS. T. 153, M.'277.) .(18) ¿ E n  m i  s e s o  e s t a b a  y o ?  (MS. H . 43.) —h o c o  e s t a b a  y o  [ M S .  -T. 153.) — E n m i s e n o e s t a b a y o . j M S . M . t l l h(19) J u z g t i é  q u e  e r a  m i e l ,  y  e r a  a c í b a r ;  al noveno (MS. T . 155.)(20) O t r o s  s e  g o z a n ;  etc. ( M S .  M, H l . ) — O t r a s  s e  g o z a n  y  y o  p a 

d e z c o ;  [ M S .  T. í ^ ' o . )  — O t r a s  s é  g o z a n  y  p a r e c e n ;  [ M S .  H. 43.)(21) al doceno (MS. H. 43.)(22) porque, sin embargo de haber nacido y criádose en su casa, no ha habido forma de qué los quiera reconocer por tales el A r r e -  

p e n i i r  :  [ M S .  T .  i ^ Z . )(23) trata-(MSS. H. 43. M; 277.)(24) lo contradijo, alegando no debía gozar (MS. T. 155.)
■ k\-



448 O B R A S DE DON FRANCISCO D E QÜEVEDO V IL L E G A S .cual se replicó que sí lo eran, (I) y que desde muclio ántes del Concilio los iiabia habido y con palabras de casam iento, lo cual era verdadero matrimonio. Y  estando el pleito.concluso en el tribunal de la (2) E xp e
riencia, se ̂ ronm ció  sentencia difmitiva y se despar chó ejecutoria della , en que declararon al Árrepentir y ü (3) su descendencia por libres y exeinptos de todo(11 por ser ngcidos muchos años ántes de los concilios, y que los habia habido con palabras de casamiento, que en aquel tiempo, po^iio haber otro, equivalía á verdadero matrimonio. (ilíS.^T. 153.)

{ %  A n t i g ü e d a d  1  ^ i ' e s l á i Q j i ú o  e n  ( i [  I d i  E x p e r i e n c i a  t ( I d . )

bien y contento. <4) Y  esto como ya ejecutoriado guarda y observa inviolablemente (a). Porque venga 'á noticia de todos, etc. Dada en (5) la aldea del Buen g u k o , á 1." de mayo de 1624 años. — Don Francisco 
Óom ezdeQuevedo.(3) toda su descendencia por libres y exeraptos de consuelo y ' " • alegría, gusto, contento y de todo bien. { M S ^  T. 153.)(4) Esta se ha ejecutoriado y guardado inviolablemente porque • venga etc. { M S S .  H. 43. M. 277.)(fl) Aquí terminan los il/SS. T. 155 y H. 43,(5) el nuestra aldea del Buen Gusto á primero de mayo de milseiscientos y veinte y cuatro. ( M S .  M. 277.) .  ̂ ^  /.

ORIGES I  DEHICIOIES DE lA NECEDAD,

C O N  A B O T A C I O M S S  Y  A L G U N A S  N E C E D A D E S  D E  L A S  Q U E  S E  U S A N  ( o ) .
 ̂ * , I • ' ,— su AUTO R DON FRAN CISCO  Í)E Q Ü E V E D O . ♦  ̂ I

E l Confiado áe sí mesmo y la Porfía, al cabo de largo tiempo y de entrañable amor que el uno al otro sé tuvo por inclinación natural ( amando cada cual su semejante), se casaron, y de este ayuntamiento tuvieron copia ¡numerable de hijos. Estos se juntaron unos con otros por dispensaciones del Tiem po, y no perdiéndole en el producir,  dio este grano ciento por u n o , por cuya causa vino á ser infinito el número de los necios, y sus impertinencias y abusos sin enmienda ni reparo. Cada uno de porsi introdujo nuevo lenguaje y jerigonza, procurando que ni el olvido los sepúltase ni el tiempo los consumiese; y así lograron sus designios, de suerte que cón haber comenzado pocos años después que el yerro de nuestros primeros padres , es grandísimo su número,  y muy limitado y no conocido el de los discreto s , á quienes la necedad aflige y persigue con laspro- dúciones que vemos.
Necedad se Hamay es todo áquello que se hace ó dice en contra ó repugnando á las costumbres de cortesía ó lenguaje político.Algunas necedades se apuntan en este breve discurso , como por él se verá, pues que todas sería intentar lo imposible., siendo, como es, tal y tanta su diversidad, calidades y muchedunibre, deque el hombre debe huir, como el navegante del peñasco ó bajío que le amenaza, y son las siguientes :. El ocupar uno lugar de donde le pueden decir que se quité, necedad á perfil.E l competir con persona poderosa quien no lo es,'necedad á prueba de mosquete.Sacar el lienzo y sonarse las narices habiendo comenzado algún discurso ó plática, necedad azafranada; y si alguna vez se divirtiere en la conversación dé recogerle, haciendo alarde y mirando la superfluidad del celebro que quedó en é l,  porquería y asquerosa resolución,

I  ̂  ̂ ,irt) Feliz é ingeniosa ocuiTencia que supongo escriia por el mismo tiempo qué la anterior.Llámanla únicamente O r i g e n  y  d e f i n i c i o n e s  d e  l a  n e c e d a d  los 
ü u A o s  A u t o t é s  á e \  T r i b u n a l  d e  l a  j u s t a  v e n g a n z a .No he logrado otra copia que una, de muy escaso mérito, que ■perteneció á don Tomás, Antonio Sánchez,A luz pública sale hoy por vez primera.

E l preguntar uno al otro cuando le entra á visitar, y habiendo visto la ocupación en que e stá ; «¿Q u é hace vuesa merced ? » necedad aventajada. ( ^El decir uno á otro cuando se ven, en algüna parte: '̂ « ¿ Acá está vuesa merced ? » necedad garrafal.Tener un libro en la mano y quitárselo otro, nece- v dad con capirote; y si este añade quitársele estando le- yendo, necedad con falda, de qüe no releva la amistad; y si ya no es que el que leyese se le ofrece segunda vez.Lo mismo se entiende en un instrumento en que otro, está tañendo; y si tras quitársele de la mano se pone á' templar, dando á entender el defecto del que le tañía y ■: su mal oído, queda declarado por necio de penden y / caldera.Preguntar una persona á otra, viéndole cón muestras de salud entera, que ¿cóm o está?— superfluidad parece en medio de necedad; siendo más propio decir: v « Huélgóme de veros con salu d .»El sacudirse un hombre los piésdel polvo ó Iodo habiendo ya entrado á estancia ó pieza adonde está la persona á quien va á visitar, necedad con capuz.El desollinarse y escombrarse uno con los dos dedos  ̂laS narices estando en conversación, necedad lamprea- : d a ; y si tuviere horníigos y fideos de lo verde y seco del rem anente, declárese juntamente porquería de lomo.Repetir uno en un mismo dia y en una misma Con- >; versación una misma cosa, por la primera vez se le atribuye á falta de m em oria, y la segunda se deciará por necedad venial , y la tercera reincidencia se confiiíina
I Apor necedad entera con bordon y esclavina y notoria falta de caudal. y*  ♦ ♦ 1 IY si alguno apuntase alguna necedad con palabras , significativas, llevándolo por lo perfilado y escuchári- y dose, y la quisiere dejar en parte advertida (por no pd- ' i der salir della, como de ordinario acontece), se le^ compela por todo rigor de razones picantes á que jue- / gue della como de pieza tocada, ó quede desde luego ; ^ declarada por necedad con caparazón,  y la segunda VéZ . y ■ por necedad con gualdrapa.Si alguno interrumpiere el discurso ó platica por al-* guiio comenzada en conversación, quede declarado poî
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semitonto, por e l a b  c  de la cortesía; la segunda vez por necio alcoholado en tinto, hablador de ventaja y so-̂  bres.aliente de la baraja de los necios; y á la tercera sea acusado que ignora la puerta por dondé se entra á los términos cortesanos. Declárese asimismo por necio el que se metiere en la conversación^ plática ó habla de otros, mayormente si en ella están dos solos; y si á esto se añade ver que se recatan de él ó muestran disgusto, y sin embargo perseverare, quede por necio de la China ; y si diere su razón sin pedírsela, líbresele ejecutoria grátis para que allí y en toda parte use de su oficio, sin que se le pida otro de exámen ó recaudo.Item. Se declara por necio de tres capas al que en visita ó conversación de damas se pone á referir lo que con otra le ha pasado; de donde por lo ménos se saca dos partes de aborrecimiento y una de hablador, con ün «Dios os provea por esta acera» á sus pretensiones^ y  también por donados de la ignorancia á los que por entre negocio y falta de materia, de razones y caudal, lo cuentan de otros. ,A  los que, pasando de una vez, se arriman al común bordoncillo del vituperio de los tiempos, si están fríos, ó cálidos, lluviosos ó secos, que son las ventas^ mesones y ptiraderos perpetuos déla n eced ad ,-^ selesd e- clara tales de por vida.Item. Se declara y confirma por necio de manga de armar al que, refiriendo las gracias de síis hijos, tapa y pone de lodo una conversación, causa de desabridos bostezos en los circunstantes; y si á esto añadiere el estado de sus pleitos, hacienda y fábricas de sus casas, edificios, y^designios de sus pretensiones,— quede por necio de tres altos y inipertinente de veinte y dos quilates. Y  se le echa calza para otras conversaciones, en las cuales sin nota alguna.se le Vuelvan las espaldas. Y  cualquiera que le denunciare por tal sea creid'o. por sola su palabra, sin otra prueba, averiguación ni juramento ,  y se le libre título de quebrantaliuesos.También se declara por necio gordal justísimamente, y por ignorante con más bastas que un colchón, el que difiere para mañana lo que hoy su fortuna le pone en las manos, sin alcanzar la excelencia de lo que aquel dia es, ni las dudas del que viene, ni la diferencia que hay de lo que es á lo que puede ser, y lo que hay del acto á la potencia; y se le ponga demas desto perpetuo silencio si reincidiere á las quejas que otros suelen formar de ella de los efectos de su signo. , 'Declárase por necio de pemil al que, entrando por una puerta que halló cerrada, la deja abierta; y si se le probare la inmemorial costumbre,' se declara por necio perpetuo como censo irredimible.Dásele una-parte de necio de volatería y dos de desmemoriado, una de embelesado y tres de modorro, al que, refiriéndole otro un caso, al medio ó casi á lo último se le vuelve á hacer repetir, preguntándole; «¿ Cómo es eso; que no he estado en ello. » Declárese en reincidencia por hombre que siente mal de las cosa.s de la loable discursiva y sus excelencias; y ú la tercera se repele su asistencia de, los lugares donde se tratare de tail alta materia, como á incapaz de ella.Item. Se declara por caballero aventurero de la ne- el que yendo á caballo lleva los piés engargantar-, dos en los estribos, y los talones metidos en la jineta, fuera del liso común y ordinario de andar; pues por loQ -i.

menos saca de semejantes actos nota de extrernado, de que debe huir1:odo hombre.Declárase por necio de primera tijera el q ue, siendo hombre de razonable hábito, va por la calle hablando con voz desentonada, descompuesta y alta , argumentando , lleno de incapacidad y de todo género de compostura interior, de que los exteriores dan verdadero y claro testimonio. Excluyese al tal de ser ocupado en actos prudentes y cuerdos por el olor y cercanía que tiene con los temerarios.. . ,Item. Se declara por necio de los de cuatro en púa al que va por la calle hablando consigo mismo á solas entre s í, y se pregunta y se responde; y si á esto añade efectos de rostro y manos, estiramiento de cejas y alzar de ojos, paradinas de en cuando en cuando, de trecho en trecho,-—̂ se declara juntamente por legítimo sucesor de aposento, jarro y vela de la casa del Nuncio doToledo. ^Item. Se declara por necio de tres suelas y por chueca á lo del pecho de azor al que tiene medido el trecho del levantar la tnano al quitar el sombrero á otro, con más pausa que pulso de cuartanario en declinación, y va con cuidado tanteando, por la geometría del desvanecimiento si hay üno ó dos dedos de diferencia y dilación en el acometimiento del otro á él ó dél a! otro; se le añade sobre su necedad'ó presunción el esmalte de malquisto y aborrecible y el sef estafermo y dominguillo de todo género de lenguas, á que él mismo se condena; y débesele despachar ejecutoria de necio, de descomedido y ocasionado.Declárase por necio perdurable alqüe de la atención, espacio, comedimiento y cortesía del otro hace obligación.precisa, queriéndole encabezar como arrendamiento de alcabalas, advirtiendó á sus, hijos y sucesores desta costumbre como de fuero ó-heredad vinculada para su posteridad y descendencia.Declárase por necio frisado al que se llega, á la persona que está leyendo ó escribiendo algún papel; y si á esto añadiese el mirar cúyo ó para quién es, declárase, demas de ser necio, por digno de jáquim a, cincha y cola jumental.Declárase por necio de la ijada al qüe se ríe del que pregunta y aprende, procurándola especulación de iás cosas y su fin; pénesele ademas desto perpetúo silencio en el voto de ninguna dellas ,  por la poca estimación que hace de su poco conocimiento, sin el cual es imposible dar á ninguna el lugar que pide y merecé.Declárase por necio bruñido y grosero en jerga al queen conversación, y másdé damas, empaña las manos en el costado de Jas calzas, juzga del uso de sus maneras y ocultos escondrijos, haciendo del ferreruelo antipara de su grosería , de donde ño se espera suceso mejor que rascadura, fomentación y diligencia ilícita, provocativa y escandalosa; condénese al tal á que en reincidencia le pchen maneotas.Asimismo se declara por necio en todas facultades al que, habiendo la noche cobijado el suelo , si está en su morada y estancia, abre la puerta delía á quien no conoce, enseñándole la experiencia de casos siniestros lo. contrario y cuán poca disculpa tiene el que hace su juez al que lo quisiere ser de su persona y casa.Item. Se declara por necio y grosero enfadoso.enca- labriado al que en conversación se corta las uñas; y si9 0
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Á esto añade alguna ventosidad mal lograda, expelida por la boca, echada con solemnidad y mondándose los dientes, paseándose, dásele ejecutoria de necio y  majadero sin apelación. .Declárase por necio de más quilates que el oro más subido de Tíbar, y por ignorante con una punta de homicida de sí mismo al que teniendo el estómago á teja vana y el vientre vacío , convidándole á comer una y dos veces, dice qué ya es después.Item . Se declara por necio anticipado como flor de almendro y fruta de la Vera (a) al que, habiendo subido de bajo estado á dignidad, no conserva, agasaja y da la mano á los amigos de aquel tiempo, para que el que se presente no sea, como dice el Sabio, pregonero dé quien fu é, de su bajeza y m iseria, y se diga por él que los oficios mudan los hombres de poco valor.Declárase por necio albar al que, yéndose paseando, aguarda á que el que está en algún puesto le hable, salude y quite el sombrero, no siendo para esto la diferencia del uno al otro notable por calidad ó preeminencia de oficio.ítem . Se declara y desde luego se da por necio de todos cuatro costados á el que por su lengua y autoridad quiere introducir nuevos modos de hablar y ser vocabulario de sus tiempos. Y  si , lo que Dios no quiera, sobre esto diere en la flaqueza de rhelifluidad y afecta-' cion escuchándose, y querer se sepa el autor de semejantes imprudencias y novedades,  se le libre título de 'doncella seglar que,'enjaulada entre monjas, guarda su' remedio con la dote en el caudal de su lengua. Y  si el dal, para bayetas ripios de la conversación, usase de algunas. difiniciones ó palabras latinas, arrimándose á ellas por faltarle las que en romance corren en la materia ( mayormente si la conversación ó la mayor parte es de romancistas y mujeres), se le libre plenísima ejecutoria de necio con flujo en la lengua infundida en el entendimiento,.se le dé el grado con borla y capirote de incapaz en todo género de conversación; y en caso qiie en alguna sea adm itido, á cualquiera individuo delta, aunque sea donado, se le prefiera en las proposiciones, discursos y cuentos; y  si el tal hubiere comenzado alguno de su propia autoridad, se le pueda interrumpir y mover la cuestión que le diere gusto á cualquiera.Declárase por necio de entre gallos y media noche y que siente mal de las leyes bucólicas al que, comiendo á mesa ajena, vitupera y pone tacha á los manjares que á ella vienen y se ponen; siendo más conforme á razón y buena cortesía comer y callar, pues no; le cuesta nada.Item . Se declara por necio aoantafado, templado á unos sones conla grosería, al qpe, sin ser uno criado inferior y súbdito,, le llama de vos y eñ voz inteligible y alta, por el riesgo en que se pone de una mala respuesta y resolución; y si á esto añadiere hinchar los carrillos 
m  la pronunciación y ló repitiere algunas veces menudeando como jarro en manos de mayordomo de cofrad ía , con el fin de que le oigan los circunstantes, y se ensayen algunos para ser mártires de aquella odiosa impertinencia, se. le libre ejecutoria de majadero mejido y grosero pasado por agua.Declárase por necio en Ja quinta esencia al que, prc-

{ a }  Eran entónces muy célebres en España los tempranos ,y exquisitos frutos de la V e r a  f i e  P l a s e n c i a t  pintoresco territorio de laprovincia de Cáceres,

y  y

DE Q Ü EYED O  V IL LE G A S.guntándosele una cosa, responde otra, debiendo el tal hacerse capaz de la pregunta para prevenir y acudir con la respuesta; y si á eso añadiere el proseguir con su plática todavía, perseverando en Ja dilación de la enmienda é impedir la comenzada, se le libre ejecutoria de necio de los de marca mayor.Declárase por necio argentado al q u e, yendo por la . calle , lleva su sombra por espejo ordinario, pregun- ' tando al sol los defectos de sus bigotes por junto á su sombrero, bajo sacadura de pescuezo y espada, y tiesura de cabello, con más continencias, mudanzas y pausas que unmaestro de danzar. ,Item . Se declara por necio colchado al que á la primera oferta y comedimiento toma el lu gar, asiento, entrada de puerta ó paso estrecho sin respuesta ni cumplimiento alguno, no siéndole muy debido sin él.Declárase por necio de solemnidad al qué (ignorando la fuerza que tiene el negociar, y más las cosas de gracia)' ' después de haber comido, á.quien^se han de pedir se anticipa y lo remite á cuando el estómago del tal está- vacío, y la naturaleza padeciendo con el deseo de satis- ' facerse, especialmente si el tal es hombre de negocios y viene de fuera y es hora de co m er: de adonde es lo\; más ordinario resultar desabridas respuestas y mal di- / geridas resoluciones.Asimismo se declara por necio alcanforado y enemnX god e sü salud al que en reino ó república extraña sév pone a alíibar la suya; y si á esto añade vituperar aquélla en que se hallare, se le libre ejecutoria de ignorante y temerario, pues aventura no ménos que la vida, donde sin nota la podría conservar.Declárase por' necio cuatralbo y parroquiano de la ig norancia al que, ofreciéndole otro alguna cosa de su aumento y comodidad, se hace de rogar y usa de la vanidad del cumplimiento; segunda vez, líbrasele al tal ejecutoria de ignorante espiritual; y en reincidencia se proceda contra él basta matar candelas.Item.. Se declara por necio inaguantable al qi^eho; deja cosa ni apellido de donde no corte un girón para, su alcurnia hasta dejarla con más cuartos que una pelota francesa; y si á esto añadiese salir del propósito de que se trata en la conversación por traer esto al suyo, como narices sacadas de vaso, desde luego, sin otra di^, ligencia ni declaración, se le añade el título dé desva-' necido, y se considera cualquiera de los circunstantes, sin incurrir en nota, que se pueda ausentar dejando el juego comenzado y al tal con la pelota en la mano.Declárase por necio, violado y que siente mal los términos de cortesía y políticos el que con afectos de pies, manos y rostro, movimiento de cuerpo, razones mal distintas y resueltas en el pecho y  otros defectos, pensativo se quiere extremar de los otros con su presencia;, y si á esto añadiere algunas mudanzas de piés,  hechas sin son ni razón, desde luego quede declarado por preboste de la ignorancia; y si fuere persona grave y puesto en dignidad, se declara por incapaz del tal puesto; y si es conde, abrenuncio la reformación de sus defectos,; .  : si es que ya no tenga título de beca ni donado con barba “ . . redonda y nunca rapada.Item , Se declara por necio con verdugo en el celebro y carúpanario en la mollera al que juzga ajenos ^mo- tivos desde su casa >por imperfectos, y quiere gobernarla ajena; ysi sobre esto cayere detraerlo
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iiNVECTIVAS c o n t r a  L O S N ECIO S.recer al que Io hace sin pedirle ó preceder grande amistad , se le libre ejecutoria de necio en siete lenguas y de impertinente en todas facultades.Declárase por necio general al que de la causa ajena la hace tan propia, que la viene á echar sobre sus hombros , y los riesgos y dañosos efectos que della resultan y atan,las manos en la cabeza,  metiendo paz, como ignorante de las reglas d,e la caridad bien ordenada.Item . Se declara por necio sayagüés y regoklon al que en conversación, fija y puesta la vista en alguno della, habla con otro en secreto ; y si á esto añadiere efectos risueños ó de admiración,  quede declarado por inocente de campanilla y mentecato de gurupera, con permisión á cualquiera circunstante de reprenderle públicamente.Declárase por necio con facultad de sostituirai que, fuera del lenguaje ordinario que corriere en su era, se pusiere á referir sermón, comedias y cuentos, ó discurriendo por otros ó porel repetido de las últimas palabras, diciendo : «Y  como pasó esto así;— qué como digo.» Y  si á esto añadiere lugares de viejas y bordoncillos viejos tragando saliva, tales como decir a¿Doyme á enten- der?— ¿Están ustedes conmigo?— No quitando lo presente si no han por enojo y tal cual y hablando con poca crianza ; » y otros vocablos desta suerte, se le impone perpetuo silencio en toda conversación donde no haya comadres ni vecinos entre quien ne gaste y corra eslelenguaje. ,Declárase por necio de participantes ál que,  yendo á

4SIcasa ajena,  se asoma á la ventana ántes de llamar á la puerta; y al que está dentro, que dejó la ventana ú hoja abierta, por la cual pueda ser visto (mayormente si está en acto ó cosa que requiera recato), se le dé título de necio alpargatado*Item. Se declara por necio pascual al que, trayendo á conversación méritos ajenos, hace alarde de los suyos, juzgándose digno de la provisión en otros hecha , ignorando las demas circunstancias que se requieren, y luego que ha gastado su hacienda y tiempo, el desengaño le envía al carnero con los m uchos. Y  si á esto añadiera infructuosas quejas, se le libre ejecutoria de orates, y se remita á la Caridad con la venia y facultad para poder acudirá la sopa de cualquier convento como militante estropeado, y quede hábil para poder traer cualquiera demanda con insignia y bacinica.Item . Se declara por necio con felpas y plumas de papagayo al que tirando de la gravedad como el zapatero del cordobán, habla en tono tan bajo y pausado y á lo ministro, que parece saludador, en cuya presencia, en vez de despacho y alivio, es confusión y desórden; buscando retazos de razones imperfectas, pega unas con otras con más sentidos y  dificultades que un algebrista huesos de pierna ú brazo quebrado.Hay ademas otros cien mil géneros de necedades que por diferentes modos se traen entre m anos, h ijas, nietas, biznietas y descendientes de los monstruos atras referidos : digno de entender y enmendar, cuya nota y conocimiento queda al discreto letor. .
/-

FIN DE LAS INVECTIVAS CONTRA LOS NECIOS.
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DE LA
Y AÚN DE FUERA DE ELLA (a)

DEL CABALLERO DE LA
ID O N D E  S E  H A L L A N  M U C H O S  Y  S A L U D A B L E S  C O N S E J O S  P A R A  G U A R D A R  L A  M O S C AY GASTAR LA PROSA (/j).

A LOS DE LA GUARDA.X
f *Habiendo considerado con discreta (1) miseria lasonsaca que corre, me ha parecido advertir á los des-

/(fl) Agrupo y distingo con este nombre aquellos rasgos de buen humor que, no señalándose porlo útil, profundo y lUosóílco de la sátira, ridiculizan costumbres y vicios de los hombres.
{ b )  Su primitivo título E l  c a b a l l e r o  d e  l a  T e n a z a .No fábula, en su origen son á mi ver históricas y verdaderas : chuscadas, mocedades y  travesuras de Q u e v e d o . Conozco de igual índole papeles suyos privados, sacudiéndose de embestidoras y  busconas, y  de. ellos hubo que fué origen de irritación y  encrudecimiento en sus últimas persecuciones.Comenzaron á dictar una y otra carta en 1600 los Impetus de veinte abriles ; comunicábalas con amigos y  compañeros la natural franqueza de esta edad \  copiólas juntas algún curioso ; y  asi vino con el tiempo á correr de mano en mano aquel epistolario con gusto y  entretenimiento de todos (I) . ,Su fama tomó vuelo, y su título del C a b a l l e r o  d e  l a  T e n a z a  quedó entre los palaciegos por mote galano .del escritor, ántes con vanidad y regocijo que con desabrimiento suyo. Él mismo se da semejante nombre al referir, por febrero de 1624, al marqués de Velada sus aventuras y las de los personajes que en el viaje de Andalucía acompañaban al rey Felipe IV.Era ya universal la nombradla de la colección á principios de 1626 (ii) ; y entiendo que salió por fln á luz en los moldes de Barcelona, y al punto en los de Valencia, juntamente con los S u e 

ñ o s ,  mediada la primavera de 1627; de cuyas impresiones hoy no se encuentran ningunos ejemplares (iii).Desde entónces y sin cesar reproducían aquí y allí las prensas(0 Un traslado que en 1613 vino á poder de fray Benito Bernardo de Morales, .monje conventual de Galicia, le sugirió el proyecto de disparará nuestro caballero cierta epístola para sangrarle el bolsillo á toda fuerza y sin remedio alguno : ocurrencia
3ue despertó en ambos el deseo de unirse por vínculos de acen- rada amistad."Dice así la epístola,'que jamas se ha impreso completa :«He leído las cartas que vuesa merced ha compuesto del C a b a -  

v l l e r o  d e  l a  T e n a z a ,  y las muchas razones y diferentes medios que »propone para que los hombres se libren de las embestidoras de »las mujeres ^pero no he hallado ninguno por donde vuesa mer- »ced se líbre de pagar esos dos reales de porte. Afloje la bolsa y »añada un remedio más á su C a b a l l e r o ,  que de lo contrario se le »'quedará corta la tenaza. Dios guarde á vuesa merced el humor y »la salud largos y felices años, y á raíame deje verlo..— Doctor »fray Benito Bernardo de Morales.» — A l m á r q e n :  «San Bernar- »do. Santiago de Galicia, á 17 de enero de 1613.»(u) Consta de la advertencia que puso el librero Duport en la edición primera de la H i s t o f i a  d e  l a  v i d a  d e l  B u s c ó n ,  l l a m a d o  d o n  

P a b l o s ,  libro cuya traza dictaron estas mismas regocijadísimas cartas.. ¿Qué extraño, cuando eranja sumamente raros en 1648?A1 hilvanar entóneos don Cristóbal de Salazar Mardones la primera colección dé obras en prosa del fecundísimo ingenio madrileño, dijo que para haber á sus manos el libro de E l  c a b a l l e r o  d e  l a  T e 

n a z a ,  «se había casi .valido, como gavilán, más de uñas que dePor un singular desatino de los impresores se ha conservado en.11.1

cuidados de bolsa para q u e, leyendo mis escritos, restriñan las faltriqueras y que procuren ántes merecer el nómbre l e  guardianes que el de datarlos, y el dar sea en las mujeres, y  no á las mujeres, para que así merez-
scon grandes diferencias y alteraciones el epistolario (iv). Pero cuando se decidió Q u e v e d o  á .  revisar, expurgar y atildar todos sus escritos satírico-morales y festivos,.apareció con importantes . mejoras, retoques y mpdillcaciones en los J u g u e t e s  d e  l a m i ñ e z  y  . 

t r a v e s u r a s  d e l  i n g e n i o ,  dados á la estampa en Madrid á ültimos ya de 1629. ' . 'Todos los editores han considerado este como el más autorizado texto, y viene respetándose desde mediado el siglo xvii. Yo también le sigo en mi publicación, con presencia del ejemplar de Barcelona, 1633, enriqueciéndole con algunas cartas inéditas, y numerosas variantes de impresos y manuscritos.Han sido gérmen. de sazonadísimos frutos en nuestra escena las C a r i a s  d e l  c a b a l l e r o  d e  l a  T e n a z a .  Los entremeses del 1  a l e g o ,  el T a l e g o  n i ñ o ,  y los C u a t r o  g a l a n e s ,  de Luis Quiñones de Benavente ; el mejor drama de La H oz, y los figurones de Cañizares - deben á ellas sus dichos más agudos.Los franceses-publicaron en 1662 una traducción infelicísima hasta en el título [ L e  c h e v a l i e r  d e  r E s p a r g n e ,  épargne que digamos) : no lo es así por cierto la alemana hecha en 1780 por Ge- rundo Zotes de Bertuch.
M a n u s c r i t o s  y  e d i c i o ? i e s  q u e  s e  h a n  t e n i d o  h  l a  v i s t a  p a r a  l a  p r e 

s e n t e  e d i c i ó n ,  y  s i g n o s  c o n  q u e  s e  d e t e r m i n a n  e n  l a s  v a r i a n t e s ..  ^ •  IMS.—Un manuscrito de 1623, que comienza De/ c a b a l l e r o  d e  l a  , 
T e n a z a  á  l o s  d e  l a  G u a r d a  ,  p r ó l o g o .  Perteneció en lo antiguo á don Vincencio-Juan de Lastanosa, y hoy á la Biblioteca Nacional (A a, 167, folio 290). Mucho más apreciable que Ía impresión deRúan, con la cual confronta en gran manera.C , — C a r t a s  d e l  c a b a l l e r o  d e  l a  T e n a z a ,  q u e  f a l t a r o n  d e  i m p r i 

m i r .  Copia del amanuense de don Tomas Antonio Sánchez.R .— La edición de Rúan, marzo de 1629, Llevan las cartas por título E l  c a b a l l e r o  d e  l à  T e n a z a , . d o n d e  s e  h a l l a n  m u c h o s  y  s a l u d a 

b l e s  c o n s e j o s ,  etc.P, — La de Pamplona ; 1631 con el mismo rótulo de la de Barcelona que encab. êza nuestra publicacioD.,B . — La de Barcelona,.1635. , ‘M. — La de Madrid,.1648.F . — La de Foppens, Bruselas 1660.(1) misericordia \ ^  % o ' a ^ d i ( i 2i { B . , v m e p a r e c e l a l e c c ì o n v e T d à d e r a . )

* ^la página 530 de la E n s e ñ a n z a  e n t r e l m d a ,  el curioso billete de Salazar y un fragmento del epistólario , tal como le debieron publicar las prensas de Barcelona y Valencia. Hé aquí,su título ; E l  

C a b a l l e r o  d e  l a  T e n a z a  ,  d e  D o n  F r a n c i s c o  d e  Q t i e v e d ó ,  d o n d e  s e  

h a l l a n  s a l u d a b l e s  c o n s e j o s  p a r a  g u a r d a r  l a  m o s c a  y  g a s t a r  l a  p r o s a .  

D i r i g i d o  á  l o s  c o f r a d e s  d e  l a  G u a r d a ,  ,(IV) El fragmento, que se halla en la E n s e ñ a n z a  e n t r e t e n i d a ,  el texto de las cartas en la impresión de Rúan de 1629, y el de la de Pamplona de 1631, se,difcren,cian entre sí lo qué no es. decible.En el Museo Británico existe un ejemplar de los D e s v e l o s  soíío- /¿c/itoí, publicados en Barcelona por febrero'de 1629, y al folio 88está E l  c a b a l l e r o  d e  l a  T e n a z a .  No he podido examinarlo.\ ,



454 O B R A S D E DON FRAN CISCOcan el nombre de cofrades (1) de la Tenaza de Nihil^ 
demús ó Neque-demus, que hasta ahora se decía Nicode^ 
mus por el poco conocimiento desta materia. Y  sea su nombre (2) de todo enamorado (3) Avaro-Maíhias (llámese como se llam are, aunque no se llame Matías), y  sea su abogado el ángel de la Guarda, que con razón se llaman dias de guardar ios dias que son de fiesta, y todos son de fi êsta para guardar.(a) EJERCICIO CUOTIDIANO QUE HA DE HACER TODO CABALLERO ( 4 )  PARA SALVAR, SU DINERO Á LA HORA DE LA DACA.E n  levantándose, lo primero (5) conjurará su dinero porque no se lo pidan, y alegraráse que le han dejado amanecer, diciendo : « Y o  me alegro, aunque soy caballero de la Tenaza, porque me han dejado dormir los embestidores y pedigones, y ofrezco firmemente de no dar, ni prestar ni prom eter, por palabra, obra ni pensamiento, » Y  luego dirá aquellas palabras ;Solamente un dar me'agrada.Qué es éí dar en no dar nada.Al sentarse á comer mirará la m esa, y viéndola sin pegote, (6) moscon ni gorra, echará la bendición, diciendo ; «Bendito sea D ios, que me da comezón, y no comedores«, considerando que ios convidados en las mesas son cuchillos de los tenedores,Al irse á acostar, ántes de dormir se llegará al tale- gon vacío que tendrá colgado á la cabecera de su cama por calavera de los perdidos, (7) con rótulo que d ig a :Tii, que me miras à mi Tan triste, moria! y feo, Mira, talegon, por li,Que corno (8) te ves me v i, y  veràste cual me veo,Y  empezando á dormir dirá «Bendito seáis vos. Señor, que habéis permitido que me desnude yo y que no me haya desnudado otro ántes». (9) Y  no dorm iráásueño suelto porque no sé le desperdicie nada.(1 0 ) TRIACA DE EMBESTIMENTOS MASCULINOS.Es cierto que piden tanto las barbas como las tocas, y ha parecido conveniente anticipar el remedio. ¡O h

s  ♦(1) de I^s Tenazas/de Niguedemo?, qu^liasta ahora se decía 
( M S . , )(2) del todo enamorado Avarimatias (|íf,)(3) Abarimatias (J?.)—Avarpmatias (P. B .  M ,  F . )

\ a )  Falta en ei manuscrito todo este gran párrafo, y sigue inmediatamente la T r i a c a  p a r a  l o s  e m b e s t i m e n t o s  m a s c u l i n o s .(4) COFRADE PE LA TENAZA , PARA SALVAR SU DINERO A LA HORA DE LA DACA , QUE ES PEOR QUE LA DE LA MUERTE, ( R . )(5) per^ignai'á su dinero y santlguaráse de los que se lo pidieron, y dará gracias á nuestro Señor que le han dejado amanecer, diciendo : «Señor mío Jesucristo, yo tó doy muchas gracias, aunque soy caballero de la Tenaza, porque has permitido que me hayan dejado dormir los embestidores y pedigones; y ofrezco firmemente de no dar, ni prestar ni prometer, por palabra, obra ni pensamiento.» Y  luego dirá aquellas palabras del P a t e r  i i o s t e r  :  «El pan nuestro de cada dia dánosle hoy, Señor;» que es cláusula propia de los dichos caballeros.Al sentarse ,á comer (,P.).(6) sin gorra ni mascón, echará (fi.) “(7) con un rótulo que diga , hablando con otro talego lego, para su viso'y consejo : [ 1 4 . )(8) me ves, me v i, (B.)(9) Con esto dormirá á sueño suelto, si no le despiertan chinches ó mosquitos. Y  porque piden tanto las barbas eoíno las tocas , y,ha parecido (fi.)ílO ) TRIACAS PARA LOS EMBESTIMENTOS { M S . )

 ̂t

DE Q üEV ED O  V IL L E G A S .tú , caballero de la T enaza! en viendo que te buscan ó te vienen á ver, sea quien fuere, ántes de los cumplid ' mientos, á Dios y á la ventura dirás : « ¡ Oh señor mió ! el mundo está para dar un estallido; no se halla Un cuarto:» yluego grandes ofrecimientos; que eso es des-, i; jarretarla bribia. Pero si de ( I f)  antuvión te embistier^e , un pedidor de avenida y repentino,con la misma priesa ;■ has de d e cir : «Estaba agora (12) yo pensando en pedir \ á vuesa merced me socorriese con esa cantidad p^ra cumplir una necesidad de honra.» Esto se llama atragantar embelecos. Y  si te (13) alabaren (como se suele ■ hacer) algunas prendas ó jo y as, dirás que por esto la' ' estimarás en un tesoro de (14) ahí adelante. Permítese dar pascuas, y no aguinaldo. Y  en los días de feria damos licencia que en las tiendas, Platería, calle Mayor, ' el verdadero caballero de la Tenaza amague, y (15) no dé. Y  al fui ha de tener costumbre de reloj de sol, que; , muestra y no da. Y  si se alargare y señalare, sea con la sombra y no con otra cosa. Y  entre los dichos caballe-¿., ros siempre se ha de jugar á (16) tengamos y tengamos;  ̂no se ha de jugar á los dados, ni se ha de leer en el Dante, ni se han de comer dátiles, ni han de saber otro refrán sino «quien guarda halla». (17) Y  con estoy con'’ ■ aquello, y §in dar nada, aquí tendrán y serán tenidos, ; y(1 8 )aíláseráloq u eD io sq u isiere ,com olo 'd em ás.
' ♦ V(6 ) EPÍSTOLAS DEL CABALLERO DE LA TEN AZA. ' . -V *I (c). L a  limosna es obra pia si se hace de dinero propio; mas si (lo que Dios no quiera) se hiciese de di- ;; ñero ajeno , sería obra cruel. Y o , señora, ,con las pala- , bras querría declarar mi voluntad, y no con la bolsa. El : tiempo es santo, la demanda (19) justa, yo pecador ;’marvi nospodemos’concertar(d). No hay que dar, Diosla p ro -.f  vea, vaya con Dios, cierto que no tengo (que son todos i los modos de despedir picaronas vergantas). Madrid, .; todos los m eses, y cada d ia , y cada hora que me hablare.

i f  ■
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(11) entuvion ( S f S .  R .  P .  B .)—enturbion ( í f .  F . )(12) pensando ( M S .  R .  P .  F . )(13) alabaren prenda ó  joya, dirás (W,)(14) allí adelante (B.)(15) no me dé. ( I d . )  '(Í6) ténganos y tengamos (P. Af;)—ténganos y té,nganos (F.)(17) No haa tener sarna ni sabañón, porque coméri. Pueden dar . buen ejemplo, no presten sino atención y paciencia. Tengan, aunque sea secreto, la bolsa, la faldriquera y Ja llave con bueñas guardas. Al pidiente, despidiente. Al peto, espaldar. No lo hallen mollar, que se lo demandarán mal y caramente, Dígase á s í : «Tente bien, que bien los vales.» Deje lo de la mano horadada para el. rey don Alonso ; y acuérdese de cuántos han muerto por falta dé virtud retentiva, y que lo mismo es una pedidura que un pune-,' tazo en la boca del estómago, que quita la habla. Al lin no acierteá dar en hablándole á la mano. Que con esto y aquello, y coiuto- do, sin dar nada, aquí tendrán y serán tenidos, y allá será lo quo Dios quisiere. (B.)(18) ello será (P.)
(b) A este epígrafe sustituye en el manuscrito el de E p í s t o l a  p r i r  

m e r a y  que ademas se halla también al márgen en las impresiones de Rúan y de Pamplona.,En los J u g u e t e s  d e  l a  n i ñ e z  suprimióse la  numeración de las

A, >. l.  f

Ì  ,V. '

4 ^

V)cartas, y esto, que producía confusion, necesitaba corregirse, pn ") á cada una de ellas impeiv’  ̂' w
t.'

cambio el traductor francés puso títulotinentes y frios. ' -
( c )  Hé aquí su título en la traducción francesa, pag. 368 : A u n e  

f i l i e  d e  V e n u S y  q i i i  l u y  a v a i t  e n v o y é  d e m a n d e r  d e  L ’ a r g e n t ^ o u r  f a i r e  

d e s  a u m o s n e s  l a  s e m a i n e  s a i n e t e ,(19) injusta (R.) ^  injusta y yo pecador (MS.) '
( d )  Aquí termina la epístola en el manuscrito. El resto es de la XIII del mismo. — Véase la nota 22 de la pagina 456.

f.
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455¡ I ,  Díceme vuesa merced que me quiere tan to ,  que querría que nó tuviese pesadumbre. Señora m ia,déjem e tener vuesa merced, y sea lo que fuere, que aun no querría que me quitase pesadumbres. Y  persuádase vuesa merced que á mí y al Rey nos ha dado Dios dos ángeles de guarda: á él para que acierte, y á mí para que no dé. Dios dé á vuesa merced salud y vida (1).III. Cuanto más me pide vuesa merced, más me enamora y ménoá la doy. ¡ Miren dónde fué á hallar que pedir pasteles hechizos! (2) Que aunque á mí me es fácil enviar los pasteles,  y á vuesa merced hacer los hechizos, he querido suspenderlo por ahora. Vuesa merced muerda (3) de otro enamorado; que para mí peor es vermg comido de mujeres que de gusanos ¡ porque vuesa merced come los v ivos, y ellos los muertos. A diós, (4) hija. Hoy dia de ayuno. De ninguna parte, porque los que no (5) envían, UQ están en ninguna parte ; solo están en su juicio.IV . ¿Ventanicas para ver toros y cañ as, mi vida? ¿Q u é  más torosy cañas que vernos á tí pedir y á mí negar? Qué piensas que se saca de una íiesta destas? Cansancio (6) y modorra y falta de dinero al que paga los balcones. Dala al diablo; que es fiesta de gentiles, y (7) todo es ver morir hombres (8) que son como bestias, y bestias que son como maridos. Y o , por m í, bien te alquilara dos altos, mas mi dinero es el diablo. Quítate de ruidos, y liaz cuenta que los has visto, y verás qué tarde (9) que ños pasamos, tú sin ventana y yo con dineros.V . H ánm edicho, señora, que el otro dia hicieron (10) vuesa merced y su tia burla de mi m iseria, y ha sido tanta la que m i mezquindad ha hecho de vuesa m erced, que estamos pagados. Cuéntanme que (1 i)  me hallaron mil faltas, y que todo se les fué en apodarme y reirse, y que decían que parecía esto y parecía estotro, y que parecía al otro. Yo confieso que lo parezco todo, como mi dinero no padezca. Hame caído en gracia lo que dijo con un diente y media muela la señora (12) Encina : ¡«Q ué caraza de estudiantón! ¡Y  qué labia! Hiede á perros, y no se le caerá un real si le queman. (a)» ¡Y  esto llama (t3) heder la buena señora, lo que para mí es pebete y ám bar! Y  si el no dar tiene por mal olor, procure estar acatarrada ó tápese las narices, porque la encalabriarán (14) los malos humores. Señoras m ias, lo que vuesas mercedes llaman amores, no son sino pendencias , dares y tomares; yo soy pací-(I) por lo que yo no le doy. (fi.)(2} Y aunque á mi rae es fácil enviar los pasteles y á vuesa merced los hechizos, (/rf.) '(3) otro enamorado { M S . )',(4) Lisa. Hoy (fi.)(5) invian (írf.)i6) y una modorra y dineros [ I d )  — y modorra y dinero (fí.)(7) toda (B.)(8) como bestias (WS.)(9) que nos papamos, tú sin ventana y yo con mi dinero (fí.),lió) vuesas mercedes { M S . )  '(II) hallaron { M ,  F . )  . '(12) Encinas : { M S . )  , ,
[ a ]  ¿No es este el retrato del estudiante iiohre,corto de vista, de ojos malos, y de piés derrengados y torpes? ¿No echaban en cara tales defectos á Q u e v e d o  los autores.del T r i b u n a l  d e  l a  j u s t a  

v e n g a n z a ,  páginas 16 3 y 173? Mírense lascarlas como,históricas, y no se hallará palabra qiíe no venga á robustecer semejante pensamiento.(15) hedor (B. P.)(14) los más hombres [ M S .  fl.)'— los malos hombres (P. Jlí. F . )

C A R T A S D E L  C A B A L L E R O  D E L A  T E N A ZA .fie o y no quiero tener dares y tomares con nadie. Dios guardé á vuesa m erced, y yo lo que tengo.

>

(15)VI (16). Escríbeme vuesa merced que le envíe de merendar y que guarde secreto ; yo le guardaré de man era, que ni salga de mi boca ni entre en la de vuesa m erced. (17) ¡Pesia ta l! ¿N o basta haberme comido y cenado, sino quererme merendar? Ayune vuesa merced un dia á sus servidores, si es servida. Dos meses, tres dias y seis horas há que vuesa merced y dos viejas, tres am igas, un paje y su (18) hermana me (19) pacen de dia y de noche; de que estoy desvaido y.seco. Déjenme vuesas mercedes, si son servidas, y saqúe yo libre siquiera mi cuerpo, y comeránme á medias vuesa merced y la sepultura : que estaré en el purgatorio, y aun no seguro. De casa : entiéndalo vuesa merced por fecha, y no por oferta.. ■V il (20). Ríñeme vuesa merced porque no he vuelto á  su casa ; y es porque no he vuelto en mí de las visiones que vi el otro dia. Señora m ia , por curiosidad se puede ir á su casa, mas no por amor, porque se ven en ella todas las naciáfies, lenguas y trajes del mundo. ¿Q ué figura quiere vuesa merced que haga un estudiantón entre Julios y Otavios, hablando dineros y escupiendo reales? Pues entre todas las naciones, solo el )obre es el extranjero, y há menester ser (21)un m o- latron para que le entiendan esos señores. En conclu- sion> yo estaba comò vendido y vuesa merced como comprada. Y  aunque pienso que dejan holgar á vuesa merced por mis barrios ,  no me tengo por tan seguro en casa donde la sombra (22) dé ún extranjero se encaja encima.VIII (23). Cuando no hubiera servido el no enviar á vuesa merced la telilla que tan innumerables veces me ha pedido, sino de ver ei gran caudal que Dios la ha dado (pues una misma cosa me là ha sabido pedir cada d ia , dos meses arreo, por ocho ó nueve billetes y por diferentes modos), era grande interés, y para dar gracias á nuestro Señor. Y, si lo que vuesa merced ha gastado en papel y tinta lo hubiera empleado en la te la , sin duda hubiera ahorrado de dineros (24); más también advierto á vuesa merced que el vestido
t I(15) V I. Es tanto !o„quo dicen de su caridad y virtud de vuesas mercedes, que me ha dadp atrevimiento á pedirles algo de limos- na. Yo soy un amante mendigo, envergonzante, que ni me està bien andar de casa en casa, ni puedo, porque en todas piden a cuatro cuartos : esme fuerza valerme de los buenos. Suplico á yue- sa merced se duela de mi necesidad y trabajo ; y si me hubieie de liacer caridad, sea á.escuras y de noche. [ C o n . l e v e s  d i f e r e n c i a s

l i  P  C  )vil. Vuesa merced perdonerai iriucha cortedad y encogimiento en escribir este papel, y no haber arremetido á vuesa merced en medio de la calle ; que-según lo bien que me ha parecido, en no apresurarme he ido á la mano, porque se me han revestido Ips frailes en-el.cuerpo^pxir bacerloj Vuesa merced no seme haga de rogar si quiere gozarme, y no diga después que no se lo dije. Dé Dios á vuesa merced por lodos, y salud y vida., y lo que deseare desta casa,. Entiéndalo vuesa merced por fecha, y no poroferta. (C .)  .(16) V il. (MS. B .P .)  , . .(17) ¡Cuerpo.de raí! ¿No basta haberme comido(ñ. P . )(18) .'hermano [ M S .  B.)(19) pasean de dia (P.)(20) V I. (MS.)— VIH. (B. P.) /MQ \(21) un mohatra para qu6 1g conozcan esos scñor6S¿(22) de un floreniin se encaja (B. P.)- (23) .IX. (id.)(24) y pesadumbres. (R.)
I

sí



4ÖG O B R A S DE DON FRAN CISCO  D E QUEVEDO V IL L E G A S.que hubiera hecho estuviera roto , y la (1) alabanza de sus billetes (2) durará pai’a siempre. No la envió con este, porque darla luego pareciera necedad, y poco después locura, y ahora es ya frialdad, y se acabaría el entretenimiento de las demandas y respuestas, Guarde Dios, etc.IX . (3) De la aiem m dova, —  Presto ha descubierto vuesa mercéd'Ia hilaza y la condición que tiene, como hombre al fin ,  y  más mudable que todos. Si yo hubiera creído á mis t ia s ,  no me quejará de lo que vuesa merced h ace; mas ya estoy determinada de cór-  ̂rer con Io„que se (4) usa, sirviéndome esto de escarmiento para adelante, Dícenme que está vuesa merced muy bien empleado', y conozco (5) á la dicha se^, ñora ; cosa en que ha mostrado su buen (6) gusto. Así le guarde Dios que haga de las suyas, aunque este no es menester encomendárselo. Dio íe guarde,X  (7). (8) Diéronse vuesas mercedes tanta priesa ápelarme (9), que no solo mostró la hilaza pero los huesos, Pío puedo negar á vuesa merced lo de ser mudab le , pues no he tenido cosa en mi casa que vuesa merced no me la haya mudado á la suya con la facilidad que sabe, Y  ¡ojalá vuesa merced hubiera creído á sus tía s , y yo n o ! Que piensa que me hubiera estado mejor, De aquí adelante, por estos parentescos, para enamorarme pienso mirar más en una mujér lo que (1(3) no tiene que lo que tiene; pues quiero más que tenga bubas que t ia , y jib a  que m adre, que aquellos males se los tiene ella,  y estos otros yo, Y  si acaso los tuviere por mis pecados, ñ ola  hablaré hasta que le haga sacar las parientas como los espíritus, Vuesa merced me lia dejado de suerte, que solo para mí estoy de provecho, de bien escarmentado, Y  no quiero amancebarme con linajes, sino con mujeres; que dormir con sola la (11) sobrina y sustentar todo el abolorio lo tengo por enfado. A  malas tias muera, que es peor que á malas lanzadas, cuando mudare de propósito. Noramaza(a) (Í2) empezaré á hacer de las m ias, cuando estoy deshecho de las suyas. (13) ,X I (14), Bien mío : Cuando pensé que éramos yo el amante y vuesa merced la querida, hallo que somos competidores de mi dinero, y galanes. Y n o  quiero dejar de advertir'á vuesa merced: que (15) liá  más que le quiero y b , y que hasta abora no le he visto hacerme ningún desden. Señora iliia , no hay persona con quien á mí me puedan dar más celos que con querer mi lia- cienda. S í vuesa merced me quiere á m í, ¿qué tengo (16) yo que ver con vestidos, joyas y dineros, que(1) tela blanca de sus billetes dura para siempre, (fi.)(2) y modo de pidir durarán para siempre. No la ínvio con esta (j/5.)(3) X . (ít. í*. ^  Falta el epígrafe en la de Barcelona; ¿1 del
D e  l a  a t e n a c e a d o r a . )  '(4) usa. Vale Dios que me servirá de escannienlo (i)í5,).(5) á la mi señora iXrf.)(6) ingenio. Así le guarde ( B . )(7) X I. R e s p u e s t a ,  (fi. P.)(8) Diéronme { M S .  P . )(9) y raerme { M S . )  ,(10) tiene que lo que no tiene (fi. P . )(11) la nieta y sustentar { M S .  R . ) ~ ~  mitad y sustentar fP.).(«) Así en impresos y manuscritos.- - .(12) que empezaré ( M S . )

. (lo) Guárdela Dios. (M)■ (141 X II. (fí. p.)(13) más la quiero yo, (/í/.)(16) que ver con vestidos, ni jo p s , ni monedas, que son { M S . )

 ̂ * tson cosas mundanales (17) y de vanidad? Y  si quiere (18) á mis doblones, ¿porqué no habla verdad*? Y  como en los papeles me llama mi vida, mi alm a, mi corazón, mis ojos, (19) me llame mis reales,  m i s W  blones, mis talegones, mis bolsas. Vuesa merced (20) crea que para mí no hay facción buena si no es de balde* que aun (21) las más baratas las tengo apénas por razonables. Lo que cuesta es feo, yno hay donaire dondeV hay pedidura. Dejemos el dinero, como si tal no hubierasido, y anden finezas y requiebros por alto ; y si no, Ib que conviene es que vuesamerced se quede con sus deseos, y yo con mis dineros. Guarde, etc.
m

*(i) Capítulo segundo : si dije yo soy yo, que con dos letras digo no. Váyase enhoramala; y pida limosna { M S . )  ,(li) vergälltes en Madrid, todos los meses y cada día y cada ho- ra(C.) ' -(iiO ^ ¿Qué pensaba la pidona, que le había de dar lo que pedia? (/rf.) ’(iv) EÍpecador seglar. (M ) -

'  j
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(17) y vanidad? ( J lfS .P .P .)(18) á mis dineros, ¿por qué (ilfiS.) ;(19) y no rae llama (JtfS.)— ¿no me llama (P .)--¿n o  me llaman (fi.) ■ "(20) sepa que para mi { M S . )(21) las baratas no las tengo aun por razonables. { I d . )(22) XII. Poco dinero (el ruin delante) y mucho amor, hablandocon perdón, Satanás solo lo pudo juntar.' Capítulo segundo : yo soy ese. Madrid, á 8 de octubre año 1600 Don ya se.entiende.XIII. l a  a t e t i a c e a d o r a .  Poco dinero no me basta, mucho aniorni le creo, ni le busco, ni sé u sa, ni lo he menester. (I)Si es ese, yo soy ene  ̂ que con despiernas digo que no. Váyase enhoramala; y pida limosna, y no favores. Y  por si tomare mi consejo, allá vaya adelantado : no hay que dar, Dios le pro-' vea, vaya con D io s, cierto que no tengo (que son todos los modos de despedir (ii) vergantcs). Madrid, todos los meses, cada día yhora que me hallare, (iii) ¿Qué pensaba?X IV . Díceme vuesa merced que en su casa no entran hombres, y entran frailes. Voto á Dios, que desep.saber quién le ha persuadido que los frailes no son hombres; porque ellos no tendrán esa culpa, que persuadirán á una serpiente que lo son. Querría que vuesa merced me dijese por qué género de animales los tiene, ó  con qué otro nombre disfraza sus obras.Los primeros días que fui á recibir merced, me daban susto; ' ^porque eran tantos los compañeros que estaban por'aquellos cor- ' : . redores, que preguntaba si había difunto. Ahora sé que aunque . no le haya vienen por cuerpo. No he visto en mi vida hija de tan-tos padres ; y es la cosa peor del muiido para mi humor, que soy  ̂ 'amigo de huérfanos, y á Adan no le he cudiciado otra cosa mno que tuvo, mujer sin madre; que quiero más tratar con'la culebra y con el diablo.Vuesa merced, si no está bien empleada, está Bien ocupada; y pues pide iglesia^ es razón que le valga; y hábitos de frailes en los muertos dan ménos cuidado que en los vivos. Deograciás. (iv)(il/S. C.) •, :^ X V . Si digo porqué entra en casa el padre fray predicador, me  ̂dice vuesa merced que así fueran todos; si el doctor Chaves, que es cosa segura; si don Bernardo, que es de casa ; si el capitán, que es deudo; si el licenciado Paez, que es agua limpia y un al  ̂ '  ̂■ma de D ios; si el portugués, que viene á negociar con su cuñad o; si Fabio Ricardo, que es amigo de su marido; si Squarza- íiggo., que es su vecino. Deseo saber qíjé les dice vuesa merced á ellos cuando preguntan lo mismo dé mí. Entendámonos, mi se- ' .  ' ñora doña Isabel; todo lo sufriré; pero que me diga gritando y ■ contra el fraile, que así fueran todos, eso no es de sufrir. Cuerpo \ de Cristo; ¿es decir que lodos los quisiera frailes? Poca gana tiene I'  ̂vuesa merced de descansar; muy conventuales, h ija ; en cebándose con los motilones se comerá las manps tras ellos. Bien sé yo que Vuesa merced me ha de responder qué riño y pongo leyes como si gastara y diera : eso que había de agradecérmelo la gracia es.Acertó: sin blanca. Esto es hablar claro y de una vez. Yo tengo celo s , y no dineros; todos juntos somos moneda.'Y más parece la lisia de cofrades que de galanes. S i vuesa merced los quiere más á ellos que á m í,  yo quiero más que' á vuesa merced mi dinero; y
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C A R T A S D E L  C A B A L L E R O  D E L a  T E N A ZA .
4 *X [I( l) i  No pagaré yo en mi vida á vuesa merced cl buen concepto que de mí lia tenido (2) sin ton ni .son; porque, según las nifierías que por su papel me pide, sin duda me ha juzgado por (3) Fúcar {a). Siete cosas leí que aun no las he oido nombrar en mi vida. Merecía vuesa merced, por la honra que me ha hecho presumiendo de mí-tanto caudal, qué yo se las enviara, y yo tener con qué comprarlas; pero será fuerza que nos contentemos con estos merecimientos.XIH (4). E nlas cosas que vuesa merced, mi bien, me ha pedido, ya qiie no ha tenido razón, ha tenido donaire, y  cuando su papel no me ha hecho liberal, me ha hecho contemplativo, considerando, por las muchas cosas que me pide, cuántas son las que su Divina Majestad ha sido servido de criar para que vuesa merced las codiciase y los mercaderes lás vendiesen, miéntrasyo le doy las gracias por todo., Y  créame vuesa merced que si la buena voluntad hubiera caido en gracia á los tenderos, que la (S) hubiera procurado pasar por moneda en esta ocasión. Dios sabe lo que lo siento; pero las niñerías son tantas, que aun para tomadas de memoria son muchas; mire vuesa merced qué harán para tomadas por dineros. Y díceme vuesa merced que la lleve estas niñerías y la vaya á ver, y  yo no hallo camino para llevar ni sé por dónde van los que llevan. Fecha en el otro mundo, porque yame juzgo con los muertos. No pongo á cuántos, por no contar dias á qiíien aguarda dineros.XIV (6). Seis dias há que besé á vuesa merced las manos , aunque indigno, y en este tiempo he.recibido tres visitas, un recaudo, dos respuestas, cinco billetes, dos toses de noche y un (7) manoteado en San Filipe. He gastado parte de mi salud en un catarro con que estoy y un dolor de (8) muelas, este tiem po, y ocho reales que en cuatro veces be dado á Marina. Y  teniendo yo-ajustada : mi cuenta, á mi parecer él recibo con el gasto me viene á encontrar disfrazado en figura de caricia, con la maldita palabra : « Envíeme cien ducados para pagar la casa. » No quisiera ser nacido cuando tal cosa leí. ¡Cien ducados! No los tuvo (9) Atabalipani Motezuma. Y  pedirlos todos de una vez sin más ni más es para (10) espiritar un buscón. Mire vuesa merced desapasionadamente qué culpa tengo yo del alquiler de la casa; que por mí no se me da nada que vuesa merced viva por los campos ; que por no oir estas palabras deseo topar com m a dama
si \uesa merced me quiere más á mí que á ellos, también la quiero más que á ellos. Solo hallo un remedio , que. es quererme sin dinero y sin competidores : y si asi lo hiciere, Dios la ayude, y si no, se lo demande. (C.)(l) XÍII.(íi. P.) — XV. (ÍÍS.)(2} sin don y $in son (AÍS.)—sin ton ni sin son [ B . )(3) un Fúcar. [ M S .  B .  P . )(«) E l nombre de los F u g g e r s  { 6  F ú c a r e s ^  que decimos nosotros), familia originaria de Constanza, ha parado en proverbiò para significar una persona opulenta y adinerada.lln'rieo artesano que vivia en el siglo xiv fué cabeza de este linaje, que llegó á poseer grandes estados, títulos y dignidades, haciéndose dueño en España, desde los tiempos de C áiio sl álos de Felipe IV , de los azogues, de las minas de plata y de toda la hacienda pública, donde dieron como en real de enemigos.•,(4)XIV. (R .Í> .)-X V 1 . (AfS.) " ,(5) hubieran (B.)(6) XV. (ñ .p .') -x v n . (AíS.)

C l )  monteado en San Felipe. { L o s  i m p r e s o s  t o d o s .  S o l o  e h n a n u s -  

c r i t o  t i e n e  l a  v e r d a d e r a  l e c c i ó n . )

' (8) muelas, el tiempo, y ocho reales { l ì . )(tí) Aíabaüba (ñ. p . B . Af.)—Atabalibia (A/S.) •í.lO) espirar (Ai.) .
5 .
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457je y campesina que habite por los montes y desiertos. Vuesa merced ó niegue la deuda, ó la pida en otra parte ; porque si n o , estos cien ducados me harán que, de miedo de los alquileres, del poblado me paseá ser amante del yermo.XV (i i ) . No es posible sino que cuando vuesa merced me empezó á querer me contó el dinero ; porque á la propia hora que se acabó la bolsa espiraron Jas íinezhs. Nom e ha querido un real más (12) mi alma. ¡Honrado terminino ha tenido ! Y  ya que el diablo le ha dicho á vuesa merced que se acabó la m osca, (6) quiérame sobreprendas, hasta que me deje en carnes, y favorézcame unos dias sobre la capa, calzones y el jubón.(43) , ,X V I (44). Ahora es, y aun no acabo de santiguarme de la nota del billetico desta mañana. Mujer que tal .piensa y tal escribe, ¿qué aguarda.para asir de un garabato , y andarse á hurtar almas del pesó do san Miguel? Concertadme esas razones. Después de haberme mondado el cuerpo, y roídome los huesos, chupádome la bolsa, (i5) despárecídomelahonra, desainádome la hacienda,— « el tiempo es sanjto,.esto se había de acabar algún d ía , la vecindad tiene qué d ecir, mi tia gruñe (46) de dia y de noché; no puedo sufrir la soberbia de mi hermana; por vida tuya que excuses el verme y pasar por esta calle, y que dèmos á Dios alguna parte de nuestra vida.» A  buen tiempo se arremangó Celestina á(47) remedar la nota de fray Luis ! (c) (18) Infernal hembra, diablg afeitada, miéntras que tuve que dar y me duró el granillo, el tiempo fué pecador, no hubo vecinas, tu m alditay^descomulgadatia, que agora gruñe d e d ia y  de noche, entonces de dia me comía y de noche me cenaba; y con aquellos dos cólmillos que sirven de muletas á sus quijadas, pedia casi tanto como tú con más dientes que treinta mastines. ¿Q ué diré de la bendita de tu hermana? Que en viéndome se volvía campana, y no se le oia otra qosa quQ d an , dan, Bellaconas, ¿ qué ha sido esto ? Yo echo' de ver que para convertiros no hay otra cosa como sacaros un gastado. Todas os habéis vuelto á Dios en viéndome sin blanca. Cosa devotísima debe de ser un pobre, y vuestra calavera es bolsa vacía. En gracia me cae lo de que dénaos á Dios parte de nuestra vida; y ¡qué vida, para dar parte dejla sino á Lucifer! Y (aun con vergüenza, y hablando con perdón), quitas á los hombres lo que han menester, y das á Dioslo que no es para su Divina Majestad! L a  (19) tomona
(11) XVJ. (B. P .) -^ X V III . (AíS.)(12) mi señora. Honrado terminillo (R.)(A) «Esta voz mosca la introdujieron los picaros , y quiere decir d i n e r o .  Y  él ( Q ü e v e d o ), como tan.versado en aquella lengua y en la rufianesca, usa de arabas con particular elegancia.» ( T r i b u -  

n a l  d e  l a  j u s t a  v e n g a n z a . )(13) X IX . Buena estuvo el otro día la visita de toda lición : ciegos, cojos, tuertos, jibados; cortejo de imágen de devoción, y vuesa merced muy presumida de perfección. Y  juro á Dios y á esta f  que nos tiene vuesa merced desta manera á todos, y que ha sido plaga dcstos cuitados. No es/nada el negocio : la vista de los cuerpos es gallarda ; pero si nos viese las bolsas, no hayá qué comparar su desventura. (A/B. C.)(14) X V ir ,(B . P .) ~ X X . (JI/S.)(15) desaparécídome (B.j ' _(16) dia y noche (ííí.) •(17) remediar la nota de frailes! (AíS'ó(c) Las santas razones de fray Luis de Granada,(18) Infiern hembra (AíS. B. P.)(19) tacaña se quiere hacer (R.)
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m O B R A S D E DON F R A N C ISC O  DE Q U EVED O  V IL L E G A S .
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se quiere hacer dadivosa de la otra vida! Sin dúdate pusieron á deprender conciencia en casa de algún sastre. Digo que np pasaré por tu calle , ni ménos por estafa tan desvergonzada, sino que nos convirtamos á medias : yo me arrepentiré de lo que te he dado, para salvarme > y tú me lo restituirás, para que Dios te perdone ; lo demás sea pleito pendiente p ^ a . el purgatorio, si (1) acaso vas; porque si vas ai iníierno, yo desisto, que iió rrié está bien ponerte demanda en casa de tu tia.X V II (2). Estando pensando qué responderia á laß cosas que vuesa merced me pide, se me vinieron á la memoria aquellas inefables palabras, que á los pobres se dicen con lástima y á las mujeres con razón : «No hay que dar.» Señora mia (3), yo bien entendí que habia órdenes mendicantes, pero no niñas mendicantes sin órden. (4) Para mí una mujer pedigüeña es lo’propio que un tejedor. Quien me quisiere hacer casto, pídame algo. Y  si el diablo es tan interesado como la carne, no dude vuesa merced que me procuraré salvar de puro miserable, ¿E s posible que no se persuadirán á creer que, si no es dando y no pidiendo, no pueden ser bienquistas? Miren qué cara les hace un pobre hombre cuando oye : «Dame, tráeme, cómprame, envía, muestra.» Deje vue- samerced palabras mayores, y qué en el duelo de la bolsa afrentan hasta el ánim a. Estése quedo el pedir, y anden los billetes por alto ; que yo ofrezco escribir más que el Tostado. Nuestro Señoría guarde á vuesa merced, aunque tem o, que es tan enemiga de guardosos, que aun Dios no querrá que la guarde. .XVIII (5). Bueno me hallo yo, que había escrito á mitierra á un amigo cómo me habia, encontrado mi ventura en Madrid con una muchacha tan hermosa y tan jinda, que no había más que pedir; y ahora he descu- iiierto en su condición (6) que cada dia hay que pedir mucho más ! Y o , señora, me hallo tan bien con mi dinero, que no sé por dónde ni cómo echarle de mí ; y me aplico más á tomar que á repartir. Advierta vuesa merced que lleva camino de sacarme de pecado, porque estoy resuelto ántes de salvarme de balde, que condenarme á puro dinero. Y  bien m irado, todo el infierno no vale nada; y vuesa merced (7) Iqencarece, cómo  ̂si faltaran démonios á quien los quisiere. Vuesa merced vuelva los dientes y las uñas á. otra parte, porque yo tengo la castidad por logro, y soy pecador de lance. Y  lo mio fuera suyo, si no tuviera una lujuria que se precia de (8) miserable. Doyrne por respondido, y á más ver y méríos pedir. .X IX  (9). Díceme vuesa merced que no me ensanche porque me pide, y se obliga y me trata como de casa^ ¿Eso se teme vuesa merced, reina mía? ¿No aguardará á ver lo que hago? ¿Ensancharme tenia, mi bien? Ahora lo verá, que me he fruncido y reunido de m anera, que puedo voltear en un cañuto de alfileres de puro angosto. Díceme vuesa merced que se obliga con pedirme ; pero
. (1) si cuando desta vida vayas, se te hiciere camino por allí; porque si vas al infierno {MS. fi. P.) '(2) X V III. '(R. P . ) - X X I .(5) y mi bien, yo entendía que habia órdenes { M S . )(4) Quien me quisiere hacer casto {fí. P.)(5}X1X.{ÍÍ. P.) — X X II. (M5.)(6) de vuesa merced (7rf.) ' ■ .(7) me lo encarece (P.) — me le encarece (H.)(8) inefable. { I d )(9) X X . {fl. P .) - X X U I ,  (il/S.)
\
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yo hallo que es obligarse á tomar solamente. ¿Eso es tratarme como de casa ó como para su casa? No, hija : 'yo say de los de la ca lle , y he conocido que si sus ojos '  ̂ - de vuesa merced son el matadero de las ánim as, son : ' el rastro de las bolsas. Todo se acaba, y el dinero más presto, si no se mira por é l. Vuesa merced haga cuenta que no me ha pedido nada; que yo hago (10) la m ism a:v. porque no hallo otro camino de guardar los mandamientos y hacerlos guardar, sino guardando mi dineró,/le (11 ) vuesa merced. L a  bolsa sea sor^a desde hoy en adelante. , ,X X  (12). Peligroso debo de estar de honra y caudal, ; pues siendo la extremaunción delas pediduras (13) elea-' - , Sarniento, á falta de otra cosa me pide vuesa merced pala- V ¡ bra de matrimonio. Dígam e, reina, ¿qué paciencia ó sufrimiento rae ha columbrado, que me codicia para m a- ', rido? Yo tengo cara de soltero y condición de viudo; que no me duran una semana dos pares de mujeres ; y es /  , imposible que no sea (14) género deVenganza el querer- 'se vuesa merced casar conmigo, conociéndose y còno- ; ciéndome. Yo no quiero tomar mi matrimonio con mis ' manos , ni estoy cansado de mí ni enfadado con mis vi^ . ’ cios; no quiero darpicon al diablo con vuesa merced (1 '(46) Maride por,otra parte ; que yo he determinado m orir ermitaño de mi rincón, donde son más apacibles telara^;  ̂ñasque suegras. Yporquenom esuceda(17)loqueàlo& ; .  que se casan, no quiero tener quien me suceda ,’ y per- , severaré en este humor hasta que haya órdenes de r e - ' dimir casados como cautivos. Si vuesa merced me quiere para mientras m arida, ó como para marido, ó p araé n -v ; tre m arido, aquí me tiene corriente y moliente.XXI (18). Docientos reales me envía vuesa merced á .'- pedir sobre prendas para una necesidad; y aunqueme ios,/ ; pidiera para dos, fuera lo mismo. Bien mio y mi señora, ; : mi dinero se halla mejor debajo de llave que sobre pren^ ; das ; que es humilde, y no es nada altanero ni amigo dé ¿ andar sobre nada; que, como es de materia gra-vey no leve, su natura!inclinación es hajary no subir. Vuesa ; merced (19) me crea, que yo no soy hombre de prendas, ■ y:, (íí) y que estoy arrepentido de lo que he dado (20) en vue-., ;. . sa merced. ¡Mire qué aliño para animarme á.darsobre >sus arracadas ! Si vuesa merced da en pedir, yo daré én ,no dar ; y con tanto darémos todos', (21) Guarde Dios á;, x- vuesa m erced, y á mí de vuesa merced. ,X X II (22). Díceme vuesa merced que está preñada, y ; \

✓
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(10) lo mismo : (JiíS. n . ) -(11) vuestra merced hasta la bolsa, y á mí desde allá en ade-Vante. [ M S . )  — vuestra merced la bolsa, y no desde ella en adelan- te. {fí.)-r vuestra merced hasta la bolsa, y m erced^sde allá en adelante. ( P ) - ' : , '
(12) xxi(/í. p.)— xxiv{j?/jiís.) r.;(13) él pedir casamiento, (Zi.)
{ \ í )  ajeno de venganza (7/« rfeedZcion ScKcArt.)(15) ni tener celosos mis pecados. Vuesa merced maridie pprotra parte; que por no ver un libró, que leído cansa y contado -v engaña, muy lleno de hojas y muy abultado de ringlones, que en ^  el mentir son segunda parte del casamentero, — he determinado de morir ermitaño (í17jS.) ,(16) Maridée (P.) — Marido (n.)(17) lo que sucede { I d . )  '(48) XXII. {ñ. P.) -  X X V . (ÍI7S.)(19) ' crea(P.) - .
( a )  H o m b r e  d e  p i e d r a  y l e e n  los autores del T r i b u n a l  J e  l a j u s men este punto. ' ’ V:(20) sobre vuesa merced (4/S. R. P.) ^(21) Y  guarde Dios á vuesa merced. Madrid y la posada. { S / í o -(22) X X III. (fi. P.) -  X X V I. [ U L )
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C A P IT U LA C IO N E S DE Llo creo, porque el ejercicio que vuesa merced tiene no es para ménos. Quisiera ser comadre para ofrecerme al . parto ;^que compadres sobrarán en el bautismo m il. Dame vuesa merced á entender que tiene prendas mias en la barriga, y podría ser, si no ha digerido los dulces que me ha merendado; que el hijo yo se lo dejo todo entero á quién lo quisiere, no pudiendo ser todo entero de nadie. Señora m ia , si yo quisiera ser padre, en mi mano ha estado hacerme fraile ó ermitaño; no soy yo ambicioso de crias. Y  desengáñese vuesa merced, que yono he de tragar este hijo, porque no com o(l) hijos como
>(t) niños, ni lo permita Dios (ilíS.)

A v i d a  d e  l a  c o r t e . 459Saturno, ni lo permita D io s ; y ántes muera de hambre que tal trague.Lo queim portaes(2)em preñarseádies- tro y á siniestro, parir á troche y m oche, y echarlo á Dios y á ventura. Vuesa merced dé con el muchacho en la (3) Piedad; que allí se le criará un capellán, que en los niños de la dotrina sirve de chirriar á las calaveras. Y  alumbre Dios á vuesa merced con bien. Y  si se le antojare a lgo , sea lo primero no acordarse de m í. (4)
\  ̂ }

/ "(2) empeñarse (B.)(3) Piedra, que allí { M ^ .  f í . )(4) F i n  i é l  C a b a l l e r o  d e  l a  ' t e n a z a  y  d e  s u s  e p í s t o l a s .  (P.)-

4
1 >

LA VIDA DE lAY  O F I C I O S  E N T R E T E N I D O S  E N  E L L A  (a). I

DEDICATORIA Á CUALQÜÍERA T IT U LO ,
i . /L a mucha experiencia que tengo (1) de la corte, aunque en el discurso de juveniles añ os, mé alienta á dar á entender lo que en ella he conocido. Rame importado buscar, como más obligado, (2) el modo de asegurar este tratadillo de (3) tanto mormurador como se usa; y me ha parecido darle tal defensor, que á su amparo pueda este mísero barquillo navegar el proceloso mar, y salir salvo á la orilla. Por tanto, fuera de la obligación y afición que tengo (4) á vuesa señoría (aunque no le conozco,  ni sé quién e s ) , y ad virtiendo su valor,

4

( a )  Escritas, confiesa Qüevedo,  en el discurso de juveniles años : al alborear del siglo XVII.Ni la novedad del asunto ni là belleza y elegancia del estilo, sino el acierto con que se retratan hombres y vicios, recomiendan este rasgo. Es indisputablemente de la pluma del autor de los 
S u e ñ o s ;  y de ello el T r i b u n a l  d e  l a  j u s t a  v e n g a n z a  da testimonio, en cuyo libro {página 22) se ve citado con el titulo de C a p i t u l a c i o 

n e s  d e  l a  v i d a  d e  l a  c o r t e .Por más de dos siglos permanecieron inéditas; y aun cuando en este medio tiempo han desaparecido los más autorizados y correctos ejemplares, desgracia fué de la e d i c i ó n  i l u s t r a d a  de don Vicente Castellò (1845) elegir, al darlas por vez primera al público , un ejemplar arbitraria y acaso modernamente refundido por quien hubo de ver con sentimiento cuán estragadas eran las copias que han llegado á nosotros (i).Ninguna en verdad me satisface. Diré las que he tenido presentes y los signos con que las distingo. ,T .—Un manuscrito de la última década del siglo xvii que posee la Biblioteca Nacional, T. 153., folio 82. Le éstimo eiUre todos por el más completo, y en el giro y estilo de la frase el ménos extraño á lo que imagino sería el original ; y así le sigo.Con este conforma grandemente, mejorándole alguna vez, otro del excelentísimo señor don Antonio Lopez de Córdoba, que no pasa del reinado de Felipe V .' Ce.—Una muy antigua pero estragada copia, letra y papel de la segunda década del siglo xvii. À1 margen, en caracteres de la misma época, se lee : 3 d e  s e p t i e m b r e ,  1611 ; fecha que parece no debe atribuirse al tiempo en que se compuso él tratadillo. Lleva(i) Suelto, claro y fácil (como adobado á la moderna) coire el texto del señor Castello ; pero una palabra nueva, un anacronismo de vez en cuando le desautorizan completamente. En la dedicatoria del opúsculo, V. g r., dice el autor que escribía e n  e l  d i s 

c u r s o  d e  j u v e n i l e s  a ñ o s ;  ycasi á renglón seguido anuncia la P e r i 

n o l a  y cierra contra Montalvan : sucesos tan ajenos á las bizarrías de la juventud como que se refieren al año de 1634, cuando entraba ya Q ü e v e d o  en los cincuenta y cinco de su edad.

claro ingenio, buen nombre, virtud y letras, en las cuales desde la tierna edad ha resplandecido, — fuera yo digno de reprensión y (5) de ser argüido de ingrato si reconociera á otro fuera de vuesa señoría por Mecénas y defensor de mi curiosidad  ̂ que no la (6) quiero llamar obra. L a  c u a l, recibiéndola por propia, (7) defendiéndola y amparándola, suplirá los defetos que de mi parte tien e; los censuradores (8) quedarán temerosos para no morderme, los de buena intención alumbrados, y yo con el fin que pretendo, que es servir (9) á vuesa señoría, y á todos. Guarde Dios á vuesa señoría cuanto desea. ’
4 I "

y  ^por único epígrafe C a p i t u l a c i o n e s  d e  l a  v i d a  d e  l a  c o r t e ,  el mismo que le señalan ios autores del T r i b u n a l  d e  l a  j u s t a v e n g a n z a .  Existe en la Biblioteca Nacional, C e , 82, y sirvió de turquesa para todas las demas que se anotan á continuación.H.—Otra, de la misma oficina, H , 43, hecha á principios del siglo anterior.M.—Otra, en la colección de don Juan Isidro Fajardo (1724), perteneciente al repelido establecimiento , M, 277.otra, que me ha facilitado el señor Duran, hecha por el bibliotecario don Tomas Antonio Sánchez.En ningún ejemplar están atinadamente colocados los .asuntos, y en esto difieren casi todos entre sí. Ofreciendo el autor tratar primero de las figuras y luego de las llores, se ven mezcladas flores y figuras. Un detenido estudio de la materia, y una apreciación imparcial de los manuscritos, me han decidido á alterar la colocación de muchos capítulos, para el mejor orden y claridad del discurso.(1) de las cosas de la corte [ C e .  H .  M .  D . )(2) para asegurar el tratadillo dé los murmuradores, un defensor, amparado del cual se anipie un pequeño barquillo, para que de lo profundo del mar salga á salvamento. Por tanto(3) los mormuradores^ un defensor al amparo del cual se arrim e, aun pequeflo'barquillo, en lo profundo del mar salga á salvamento. Por tanto (Ce. í f .B .)(4) á vuesa merced, conociendo su valor (Ce.) — vuesa señoría,conociendo su valor [ H . J I .  D . )  .(5) ser argü id o  de desagradecido, y ,si reconociera (Ce. H .

M . D . )  'Í6) llamo obra. [ I d . )  '(7) defendiendo y amparando (Ce. H .  D . )(8) cesarán y los de buena intención ( I d . )  — . . .  intención quedarán alumbrados (M.)(9) á vuesa merced, á quien suplico reciba éste pequeño copioso de voluntad, y guarde nuestro Señor. (Ce.) — . . .  pequeño don copioso de voluntad, y guarde nuestro Señor felices años (B.. . .  voluntad. Guardenuestro Señor á vuesa merced. De mi celda (B).
tV.,1

w



4CÔ , O BRAS DE DON FRAN CISCO
PROLO GO.Algunos autores buscan otros mejores ingenios que Íossüyos, á los cuales compran prólogos para en ellos dar muestras de su habilidad, y que los que compran sus obras les atribuyan lo que en ellas no hay (1) ; y con esta suficiencia y buen estilo engañaná los ignorantes y á veces á los que no lo son , llevados del cebo de aquel primer proenaio, con que unos y otros sueltan su dinero, que es el fm principal de muchos que hoy escriben á bulto y manchan el papel á tiento. Y o , p u es, no pretendo ganar nombre de autor, ni ménos enriquecerme con mis borrones: quien quisiere experimentar lo que contiene mi tratado léale, y juzgue lo que le pareciere ; que yo confío nolo hade reprobar por fabuloso. Solo'ruego al benévolo lector (2) que repare es esto loque pasa y sucede en la corte, y que solo vendo el trabajo que confío ha de tener algún merecimiento cerca de los hombres curiosos.CARTA.e  ̂ \Amigo : Mucho me pesa (3) do que vuestra prudencia me tenga tanta inclinación, no pudiéndola desempeñar con serviros ; mas ya que vivis en la corte,  porque en ningún tiempo podáis formar de mí queja que no os doy aviso de la corrupción de su trato, me ha'pa- recido escribiros lo que dél he alcanzado (4). Por lo ménos por judicial empiezo, que son las figuras, y acabo con lo más pernicioso, que es la gente de flor.Tengo por cierto que pocos se reservan de figuras, unos por naturaleza, y otros por arte. Los naturales son los enanos, agigantados, contrahechos, calvos, corcovados, zambos, y otros qué tienen defetos corporales, á los cuales fuera inhumanidad y mal uso de Tazón censurar ni vituperar, (5) pues no adquirieron ni compraron su deformidad; exceptuando á los quede sus defetos hacen oficio, como en la corte se usa ; pues :;,el manco, (6) pudiendo aprender el de tejedor, y e cojo el de sastre, etcétera, compran m uletas, estudian la lamentona y plañidera y .otras acciones de pordioseros ; (7) andándose de iglesia en iglesia, de casa en (8) casa , ya moviendo los ánimos con ia  lastimona,ya con la importuna. Tienen mucho de flo r , pues con la licencia de pobres (9) suelen en las iglesias limpiar el lienzo ó la caja al que con más diversión oye la misa ; y(1) y leídos consideren su suficiencia, buen estilo;.con que engañan á los ignorantes que los leen, para compfar la obra. No pretendo ganar nombre de autor : quien quisiere expefimeritar 

{ C c . ^ y  c o n a l g u n a i n s i g n i f i c a n t e v a r i a c i o n t H . M . y  B . )(2) considere que es lo que hoy pasa y sucede (/rf.)(3) que la inclinación y prudencia de que en todas ocasiones iisais, y para que en ningún tiempo podáis formar de mí queja que no os doy aviso (Ce. í í .  O.) — ...ocasiones usáis, no la apliquéis al conocimiento del presente siglo; y para que en ningún tiempo, etc. (jlí.).(4) por lo ménos perjudicial, que son las figuras, y acabando(Ce. I I .  U .)— empezando por lo menos perjudicial, qué son las íi- guras, y acabando { M . }  . '(5) pues no lo adquirieron ni compraron ecepto á los que de tal efeto hacen oficio como en la corte se v e , pues el manco (Ce., y  

c o n  p o c a  a l t e r a c i ó n  I I .  M .  y  D . )(6) en vez de aprenderle de á p ié , como el sastre, tejedor y otros, compra una muleta, estudia (/<¿.)(7) ándansc de iglesia, (?í¿.)(8) casa. Y  moviendo con la lastimosa ya con la importuna., tienen { T . )(̂9) son cicateros en las iglesias, y se entran por las casas,

DE QUEVEDO V ILLE G A S.
 ̂ I *entrándose en las casas también acostumbrarí, á falta de gente, desaparecer lo que hallan más ám ano. V iven ordinariamente en los arrabales y partes más ocultas de la corte, donde se recogen de noche; el que tie-' ne llaga la refresca y  afeita para el día siguiente;, fíanse los (10) conocidos unos de otros, y se ensayan conio (11) los comediantes; y los novatones obedecen á ‘ los maestros, á quienes acuden con algún estipendio. Guardan antigüedad y decoro; aunque (12) por la mayor parte reina la envidia en esta g e n te : de quien no os^ quiero decir más por extenso (13) sus particularidades ó malicias, dejando á los ciegos^ á quien todo se debe sufrir, pues carecen de un sentido tan importante. Y  porque he dicho sumariamente de (14) fas figuras natura-^ les, dirémos de las artificiales,  contra quien m i intento va dirigido (a).i .  Figuras artificiales. — Hay figuras artificiales que : usan bálsamo y olor,para losb igotes(lS), jaboncillo para las m anos, y pastilla de cera de oídos. Su conversación hablar de damas, caballos, caza , (16) y alguna vez de poesía, áque se inclinan los enamorados, y no les satisface ménos talento que el de Lope de Vega ó don Luis de Góngora, por lo que han (17) oido alabarlos. A  lo superior llaman bonito, á lo bueno razonable, y á lo mediano pésim o; nada les contenta: la causa (18) no la dan, porque no la saben. En toda? las cosas hablan, y de ninguna entienden; andan juntos de tres arriba;; usan de (19) valentía con el yesero que Ies ensució el ferreruelo, con elchirrionero porque güefe m al, con el aguador -porque no hizo lu g a r; tratan ásperamente los miserables; y (20) solos traen la espada á la jineta, la . daga á lab rida con listón , de que usan también á falta de cadena, y es la acción más señoril de todas. Enamoran en la comedia, donde toman entre seis un(21)ban- co á escote, civil cosa para principes; en la iglesia donde hay concurso y fiesta ( que no es gente que reser-

donde á falta de gente se hacen guardaropas. Viven ordinariamente [ C e .  H .  D.) “  además de pobres son'cicateros en las iglesias y se entran por las casas, donde á falta de gente guardan ropa. Viven ordinariamente ( M . )  ^(10) muy conocidos (Ce.)(11) comediantes y maestros de ceremonias. Para los novatones, á quien obedecen y acuden con algún estipendio, guardan ( C e .  //.) — comediantes, y hay maestros para los novatos, á quien obcr decen, etc. (Ai.) - -  comediantes y maestros de ceremonias; se ostentan con los novatones quienes les obedecen y acuden, etc. (D.)(12) reina la envidia [ C e .  H .  M .  D . )(13) ’ ó sus particularidades y malicias, {/<?.) i(14) los figuras ( I d . )

( a )  En todos los manuscritos siguen inmediatamente las C a p i 

t u l a c i o n e s  m a t r i m o n i a l e s  que inserto más adelante. En el rniíy antiguo de la Biblioteca Nacional, Ge, 82, entran también en este mismo sitio, pero sin epígrafe alguno.' (15) copete, guedejas y aladares, de que usan mucho ; jaboncillo de manos, paletilla de cera de oídos. Su conversación damas, caballos, [ C e .  H . )  —  . . .  pelotilla de cera de oídos. Su conversación es damas, caballos, (M.)(16) vestir platico y airoso, degenerando de la plebe, y tal vezde poesía, á que sé inclinan los enamorones, á quien no satisface (Ce. H. D.) — Visten y platican degenerando déla plebe, y.tal, vez se tientan de poesía, etc. (Af.) .(17) oído decir.Lo superior llaman bonito, lo bueno razonable- jo , lo razonable pésimo ; [ C e . )  — oido. Lo superior Ip llaman bonito, lo bueno razonable, y lo malo pésimo. (A/.)(18) por qué, hO la dan , por ser inferioridad.En todas las cosas hablan, y ninguna entienden; (Cí?. //.)(19) la valentía con el yesero que les ensucia (//. AL)(20) todos traen (Ai.)(21) . balcón (W.J
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C A P IT U LA C IO N E S D E L A  VID A  DE L A  C O R T E . 461va (1) lugares sagrados, para dejar de tratar de la insolencia, que llaman bizarría), son gesteros (2) y afectados ; no les mira mujer que no piensen se ha enamorado de sus gracias y buen talle. Rondan enjertos en señores, á quien quitan pelillos y dicen ; «no crió. Dios tan bizarro y valiente príncipe, ni de tan superiores gracias como (3.) vuesa señoría. » Y  con estas insolencias y lisonjas y ser alcagüetes adquieren estos tomajones él vestido, la* gala (4) y el caballo prestado parabizar- rear una tarde. Son grandes estadistas de la vida, cobardes en extremo ; tienen rufianes que riñan sus pendencias y los saquen de afrentas; rinden vasallaje de miedo á los desalmados y zainos, sus fiscales; tratan (5) como matusalenes á sus amigas ; son amigos de comer anís; juran á fe'de hidalgo, á fe de quien so y , como quien soy; si acaso los quieren llevar á la cárcel, donde los tratan como m erecen, d ic ^  al alguacil : «Déjeme (6) voacé y váyase con Dios ; que yo hago pleito homenaje á fe de caballero de (7) ir á casa del señor alcalde y acomodar esta cdusecilla ; que tal vezserá por (8) haber sotraido alguna pieza de plata de casa del señor donde entro (9).» Y  lo pretenden disimular con que fué por descuido. Que todos estos daños y otros mayores trae (10) consigo querer sustentar mucha gala sin hacienda, y tener dama de asiento sin renta. Mucho más tenia que decir deste género de figuras ; pero quiérelo diferir para otra ocasión.II- (a) Figuras lindas.— Hay otras figuras lindas de menor cuantía, como son pajes ( I t )  que usan de dones, mayormente si sirven á grandes. Gonténtanse con (12) andar espetados y fingir valimientos desusam os; traen grandes lienzos, ligas de rosetas, sombrero (13) muy bruñido, unliston atravesado, un palillo en la oreja; de dia enamoran, de noche se espulgan; comen poco, porque la ración se convierte en sustentar (14) golillas, medias y cin tas, pero no el estóm ago, el cual se pasa los más de los dias en sólo repasar un plato de la mesa de su amo; usan (15) camisas solò por el buen parecer.
{!) partes sagradas (Ce, i í . 5f.)(2) afectados { T } .(3) vuesa excelencia. Con estas lisonjas (Ce.) — vuesa excelencia. Y  con estas insolencias y lisonjas { I I .  M . )(4) el caballo prestado. Son grandes estadistas { C e .  H .  íí.)(5) con matusalenas, á quien estafan ; son amigos de olor, comen anis (Ce, H .  D . )(6) vuecé { C e . )  .(7) ver ai señor Alcaide (Ce. H .  Af. D . ); (8) haberse traído una pieza de piala (/d.)(9) por descuido» : que todos estos daños { I d . )(10) querer sustentar, muchas galas sin hacienda, 7  ser hombres sin renta. Mucho más tenia que decir { I d . )

{ a )  Siguen en los manuscritos Ce, H. T, ios capítulos respectivos, Á  r u f i a n e s  d e  e m b e l e c o ^  y á e s t a f a d o r e s ,  que por el asunto coloco entre las F l o r e s .  Allí su verdadero lugar, y allí los vió en una copia antigua don Tomás Antonio Sánchez, como resulta de nota que tengo á ,la vista.(11) según á las pajadas en sus acciones. También usan de los dones (Ce.)— según los pasados en sus acciones, etc, { H .  M . )  — siguen á los pasados en sus'acciones. Usan de los dones (i).)(12) traer un azulado cuello abierto, repásanle cada día seis veces, puños grandes, ligas de roseta (Ce. i í .  ili. D.)(13) francés, un listoncillo atravesado,'un palillo en la oreja, son tiernos de corazón, de dia enamoran (/d.)(Ì4) la golilla, y no el estómago, el cuál se pasa los más dias con solo repasar { C e .  H .  D . )  — el cuello, y no el estómago (Jff.)(13) pocas camisas por mortiíicacion. Es anejo. { C e .  )  —  pocas camisas, y no por mortificación. Es ,anejo. (D. ) — pues camisas por satisfacción, Es anejo { I I .  M . )  ■

Es anejo á ésta gente las fregonas (16) y demas resaca de lacayos, entrando ellos en segundo lugar.III. Valientes de mentira. — Otras figuras faltan no ménos rid icu las, que son los accionistas de valentía. Estos por la mayor parte son gente plebeya, tratan más de parecer bravos que lindos, visten á lo rufianesco, media sobre m edia, sombrerò de mucha falda y vuelt a , (17) faldillas,largas, coleto de ante, estoque largo y daga buida ; comen en bodegón de vaca y menudo; bastimento (18) puerco, pero que engorda ; beben á fuer de valientes, y dicen : «Quien bien b eb e, bien riñe.» Sus acciones son á lo temerario ; dejar caerla cap a, calar el sombrero, alzar la falda, ponerse ( 19) embozados y abiertos de piernas, ym irar á lo  zaino. Su plática es cuestiones de si le dió bien (20) ó mal ó de antubion, si es valiente ó si es gallina, si quedó agraviado ó no con lo que hizo; no hablan palabra que no sea con juram ento, y entre ellos no hay más quilates de valentía que (21) los que tienen de blasfemos. Précianse mucho de rufianes; y andan de seis arriba (22) ; llaman á consejo á todos en ofreciéndose ocasión de pesadumbre (23) á uno; y dan entre diez una (24) cuchillada á un manco : desean tanto opinarse de bravos , que confiesan lo que no hicieron, (25) aunque sea en perjuicio suyo. Es gente m ovi- 
U q porque andan de lugar en lugar con su ajuar en la faltriquera; (26); dicen voacé, so compadre, so cam a- rada, (27)y llaman media janega á la media azumbre ; y áon grandes estudiantes de toda jerigonza. No quiero decir más destas figuras voraces ,  temiendo no se me pegue algo, ó que si los aprieto m ucho, no falte quien diga : «¿Quién es tu enemigo? E l de tu oficio.» Pero ya se sabe q u e , con ser mi barriga la misma esterilidad, mo traigo peto. '

I *PLORES DE CORTE ( 6 ) ,IV . Hame parecido comenzar estas flores (28) decor^ te ó ardides de (29) mal vivir por el ju e g o , como capi-
f(16) resultas de lacayos, que-son en primer lugar. (T  t e r m i n a  

a q x A  e l  m a n u s c r i t o  C e .  82 d e  l a  B i b l i o t e c a  N a c i o n a l .  D . )  ~  resacas de lacayos qüe son en primer lugar. { H .  M . )(Ì7) ligas con puntas escarramanadas, valona francesa, todo el hierro á un lado; comen en un bodegón { H .  M .  D . )(18) de provecho ; beber á fuer de valientes { I I .  M . )  ^  mantenimientos de provecho ; beben á fuer de valientes (D.)(Í9) embayados y abiertos de piernas, y miran zainos { H .  M . )(20) ó de antuvión, de si es valiente ó no es valiente { I I .  M .  D . )(21) la que tienen (H. K.)(22) estos valientes de mentira. Llaman á consejo en ofreciéndo'se { H . M . D . )  '(23) dan entre diez (/á.)(24) una lierida á hn manco { I d . ) .  \  ■ . ■(25) en perjuicio de su vida y honra. Esta es gente movible, anda de lugar { I d . )(26) hablan á lo sevillano : dicen vuecé { I d . )(27) media hanega á la media azumbre : son grandes estudiantes de la jerigonza, { H . ) —  media janega, el jombre, jerida. Songrandes estudiantes de la jerigonza (D.)
( b )  Ofreciéndose en la carta preliminar del presente tratado, se echan de ménos en el antiguo manuscrito de la Biblioteca Nacion al, Ce. 82, las F l o r e s  d e  c o r t e .  No pueden considerarse como obra aparté de las C a p i t u l a c i o n e s  d e  l a  v i d a  d e  l a  c o r t e ,  sino como miembro suyo. La circunstancia de señalar aquel título uno de los discursos que perdió Quevedo én la época de sus últimas persecuciones (seguii el índice que al escribir su vida nos dió á conocer Tarsia) es insuftcienté para destruir una opinion que justifica el mismo contexto de la obra. -Este capítulo se retula en el manuscrito M. 277 de la BibliotecaNacional de corfe. *(28) ó ardides de vivir ilícitamente por el juego (Ai.)vivir ilícitamente, por c! juego (í/. D.) i-

ií;i



4 6 2 O B R A S D E  DON FRAN CISCO ''a^tan y caudillo de todos los vicios; en el cual (-i) se atropella toda hacienda y toda honra sin distinguir de buenos ó malos sugetos, pues ninguno usa más de sus (2) potencias que lo que da de sí el lugar, la buena ó mala fortuna del naipe, ni se difiere más la perniciosa (3) traza que lo que dura el tener dinero ó forma de sacarle. Y  porque en este diabólico gremio ó compañía se representan diferentes papeles, diré primero el de los que tienen por oficio ser gariteros, en (4) los cuales está recopilado todo género de cautela y tiranía; no tocando á los que por entretenimiento decente admiten juego en sus casas,  ni á los que juegan únicaménte por pasatiempo lícito.V . Gariteros.—  Estos'gariteros son ordinariamente hombres de mucha experiencia en el ju e g o , mediante lo cual se retiran á ver (5) cómo se pierden otros. S u  modo de entablar la conversación es mostrarse agradables con los tahúres y darles con la lisonja (6); representan casa libre de ju stic ia , (7) porque los favorece cierto gran señor, de quien están apadrinados; ostentan aposento con brasero bien proveído en invierno y su agua fresca en verano; dañ a entender (8) cuán enemigos son de intereses, que solo deseam la concurrencia y el juego por (9) divertir cierta melancolía que padecen, para cuyo remedio les aconsejan los médicos no estén (10) solos. Esto dicen á los buenos y sinceros, pero'á los ciertos y fulleros , con quien tienen particular correspondencia, les avisan para que prevengan sus garroteas ó pongan en razón la flor que usan^j y (11) Ies ehtregan las barajas para que las empapelen y disfracen de manera que parezca vienen de la tienda. Entablan la conversación: los primeros dias tratan únicamente de obligar álos jugadores, con cortesías y lison jas (12), dejando á su arbitrio lo que Ies han de dar por las barajas ; dan naipes lim pios, barren y riegan la sala, convidan con el traguillo de buen vino, con el bocadillo de conser- va(13); piden silencio y quietud, que ninguno jure por la amor de D ios,, porque en haciéndolo cerrarán su puerta; prestan dineros sobre prendas, las cuales vuelven con (14) su logro y usura. Y  cuando se ven superiores á los tahúres, por tener captivos sus vestidos y alhajas y/ (15) que ven que su casa tiene ya nombre y  está acreditada, entórices usan de toda tiranía,  sacan cada

/• J

• • /♦ ^ » ( t(1) no hay alma, honra, ni hacienda que no se atropelle, sin distinción de buenos ó  malos sugetos { H .  M .  D . )(2) sentidos y potencias que lo que da lugar la, buena { I d , )(3) farsa que lo que dura ( H .  T .  M . )(4) que todo género de cautela y tíránía está recopilado; no to- cando.á los qiie con serlo juegan, ni á los que por entretenimiento admiten conversación en su casa, examinando la gente que en ella entra; pues á los unos mueve lá tentación de jugar ó  ver jugar, y á los otrdŝ  quererse divertir..
G a r i t e r o s  (//. M .  D . )(5) perderse otros, (fíf.)(6) y Conversación (D.) . v ,(7) aposento con brasero en invierno, agua { H .  M .  D . )(8) á los buenos (W.) -(9) divertirse de una melancolía ó tristexa, para cuyo remedio

{ I d e m . )

( 1 0 )  solos; y á los fulleros 6 ciertos, con quien tienen { I d . )(11) le entreguen (T. í f . Jtf. X).)(12) á que saquen, dejándolo á su albedrío : dan naipes limpios 
{ H . D . )• (13) á los desmayones; { I d . )(14) hílete ó  logro. { H .  Jlí.) — ribetes ó  logros { D . )(15) su casa está acreditada, usan de la tiranía, sacan cada mano, no dan jarro (ff. D.)

DE QUEVEDO V IL L E G A S .mano su porción, no dan jarro de agua que no,cueste CV’ un ojo, significan la costa de los naipes y velas y la ocu- -  \ ■pación de su casa,  persona y criada, y sobresalto délajusticia, (16) porque ya aquel gran señor que los ampíi-raba está enfadado con ellos, y ha levantado k  mano; ' V de su protección; la inquietud, la descomodidad dííl com er, que tal vez es en el desvan por hacerles (17) gusto y dejarles desembarazado el cuarto. Con todas ' consideraciones los aburren y  apremian á que sus po- ■ bres alhajas se las rematen; comprando siempre en v veinte loque vale ciento, con que los dejan aniquilados^ ",, Tienen también su parte cuando se desuellá algún bue- ; ■ n o , y á este dicen : «Vuesa merced se consuele con que perdió su dinero con el mejor tahúr del mundo (18), por- V que no hay otro que juegue con la limpieza y llaneza que él. Procure v u e ^  merced buscar dineros, que yo v . le encerraré en un aposento a sólas, y (19) vuelva ápro- -̂ ; bar la mano', que si tiene vuesa merced tantita fortuna, - / ;, le podrá quitar muchos doblones ; porque es hombre de  ̂ ; r (20)'gran crédito y caudal,y yo le he visto perder gran- : des cantidades.» Con estas y otras flores en pocos dias adquieren estos tiranos todo el dinero de la conversa- ' cion y se quedan con muchas (21) y  muy buenas pren- :  ̂das; y cuando ya venios míseros tahúres afligidos y  exhaustos de dinero , prendas y crédito, entonces cierran las puertas y dicen : « No quiero más pesadumbres ‘ y ocasiones de blasfemias ni juramentos en mi casa»'. ‘ Echan esta gente (22) ya perdida, y solicitan otra nueva, ' á la cual encierran y significan son amigos de hombres ,  ̂honrados y cuerdos, y no (23) de rufianes de embelecó, , alborotadores y valientes. Tratan con estos de parecer. " ' bravos y mal sufridos porque se Ies tenga respeto y no : haya peleonas; son (24) contadores de cuentos, y fra- ^guadores de novedades, para divertir los concurrentes , miéntras se arma el garito. Y  por últim o, pelan á éstos  ̂ ' como á los otros, y así van repasando á todos los más que pueden. ' ' vV I. Ciertos. —  Como he dicho arriba, los gariteros . son los encubridores y sabidores de la flor de los cier- v to s , y tienen parte en lo que se gana ; y a s í , no confe- ' derándosc unos con otros, es dificultoso conservarse. ;; Hay en cada cuadrilla tres interlocutores : el primero : es el cierto, el cual anda siempre prevenido qon naipes  ̂í hechos unos por la barriguilla , otros por la ballestilla, otrospor (25) morros, y otros por todas partes, (26) para . . que si el bueno no come de uno y se escalda, se le dé con el otro ; de calidad que siempre se le haga la for- ; zosa y se le quite el dinero. E l segundo (27) es el rw/ïan - >
(46) la inquietud, la descomodidad del comer, etc. { H .  M .  D . )■ (17) gusto. Tienen parte de juez cuando se desuella algún bueno, al cual dicen : n vuesa merced se puede consolar (/¿.)(18) y que con mayor llaneza juega. Procure { I d . )(19) si tiene fortuna (/á.)(20) mucho crédito y hacienda,; yo le he visto perder gran suma. » Con estas flores y otras { I d . )(21) prendas; y cuando véb ios míseros tahúres sus esclavos¿ÍH- gidos y sin crédito, cierran la puerta y dicen : { I d . )(22) y procuran otra nueva (/íí.)(25) alborotadores ni valientes ; tratan de parecer bravos (W.)- (24) grandes contadores de cuentos, y dan conia entretenidamiéntras se arma e! garito. ; '
C i e r t o s .  (í¿.) ,(23) morro (̂ /.) — medio (D.)(26) que si el bueno no come de uno y se escalda, dalle con otro. E l segundo { H . )  — . . .  darle con el otro. El segundo { M .  D . )(27) interlocutor es el r u f i á n ,  valiente de esta cuadrilla : está
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I

por cuya cuenta corre, que así como se acaba el juego se agarre de las barajas y las lo m e , para que no vayan ámanos ajenas y se conozca la flor; y'así está obligado, si acaso alguno la pretende, defenderla con braveza y en esta forma lo ejecutan. E l tercero (1) es el do
ble (llamado por otro nombre enganchador); este tiene . á su cargo buscar, solicitar y traer buenos con ardid y engaño para que los desuelle. Y  es de entender que estos traidores no reservan á sus padres; topan con el amigo que les ha dado de comer y beber, y hecho buenas obras , y se je  llevan al matadero. (2) Es ley inviolablemente guardada entre ellos, que cierto, ruíian y doble nunca han de andar juntos, que han de entrar separados en el garito, y que en él se han de tratar como que no se conocen ni son tales camaradas. En acabando de jugar, coge el dinero el c ie rto , y lo primero, repara si en el auditorio hay algún entruchón (así llaman álos que son como ellos); llégase á él y le dice: «Tome vuesa merced esos ochó ú diez reales que le debo, perdone, y quédese con D ios;» y se valu ego. El rufián se queda y dice : «Por Cristo, que es hombre de modo, buen tahúr, y juega con garbo ; pero es un miserable, que no ha dado nada de barato á unos h o m te s  que ve aquí con barbas.» Y  con esto se va haciendoflfi enfadado. El doble, mostrándose m elancólico, dice : «Por vida de ta l, que haya yo traído á m ieamarada para que pierda su dinero! (Y volviéndose ál tal procura consolarle.) Pero, am igo , paciencia, que si hoy se ha perdido, mañana se ganará. » Y  se despide fingiendo un negocio, y escapa á cierto figón, donde se juntan todos tres, según lo tienen de antemano prevenido. Allí lo primero se come y bebe amplísimamente, después sacan lo que ha quèdadò y se reparte por iguales partes, con algún premio al autor (3 ) . Duermen en posadas por gozar de la ocasión de gente nueva; tienen correspondencia unos con otros ; (4) tratan sumisión á los entruchones, porque no los desfloren. Hay muchos géneros de fulleros : unos son diestros por (5) garrote, y otros por una ida y otros (6) muchos géneros semejantes; y llaman águilas á los que entienden de toda costura; gastan linda parola, son cortesísimos, y tienen un agrado aparente,con que atraen estos leones á los corderi- íos. Mudan vestidos muy á menudo por no ser conocidos de la ju sticia , que liam an^w ra, con quien son grandes estadistas ; pero (7) de unos dias á esta parte,por su cuenta, luego que se acaba, el ju ego , tomar los naipes (porque no vayan á manos ajenas y sé conozca la flor), y amparlas con su braveza. E l tercero (//. M. n.)(1) con el d o b l e  está á su cargó traer buenos á quien desollar, con ardid y engaño.. Estos traidores (M )(2) No entran juntos en el juego, ni lo andan en público por no ser conocidos por camaradas. Acabando de ganar, coge el cierto el dinero, mira.si hay algún entruchón, al cual dice : nTome ucé esos ocho reales que le debo, y perdone. » Y sálese. Queda el valiente diciendo : (fPor Cristo, que es buen tabur, y hombre de bien, aunque pudiera dar algúna presa á los honrados. » Viénense á juntar al bodegón, donde lo primero se come y se bebe amplísimamente, y  { I d . )(3) el cual Ies da con la insolencia. { H .  M.) — . . .  con la encUo- na. (]>.)(4) hacen sumisión á los estrucliones (//. Jlí. D . )(5) una puñada, otros por un garrote, (D.) -(6) géneros de chanaa, y les llaman águilas. Entienden de toda costura { H .  M . )  — .. .  géneros de chanzas. Y  los que llaman águilas entienden toda costura. (0.)(7) en este tiempo corre 'poco su oficio, porque no hay niño que no sepa si el naipe pica ó está limpio, ni señor que no trate de

no corre bien del todo su oficio, porque ya hay muchos que entienden si el naipe pica ó está lim pio, y también hay señores que por curiosidad tratan de entenderlo. Y  por últim o, está esto reducido á ser arte y ciencia : conque tengo por superfluo el detenerme en lo que ya entienden tantos. Y  así lo dejo por temer que todo lo que en este punto he dicho sea cosa notoria.V IL  Entretenidos —̂Hay en este maldito gremio otro género :de gente de flor, que son los entretenidos (8) cerca de la persona del juego. (9) Acuden pues álos garitos, siéntanse en el mejor lugar, hacen buena acogida á los tahúres, tratándolos con agrado; y si entra algún adinerado le convidan luego con su asiento, y le llaman y llenan de lisonjas, con que en la primera suerte les da unapresa enpago. Son jugadores, (10) cuando haym u- cha hulla, para quitar con esta confusión el dinero,.aplicándose á si todo lo mostrenco. Tienen manos de piedra imán, porque atraen (11) las monedas, las cuales echan en un instante por el pescuezo, pretina de los calzones, y otras partes; y siempre muestran las manos abiertas y limpias, con que se justifican de toda sospecha. H á - cense á la parte que gana, y dícenle .* «Juege vuacé con gusto y gane, y déjeme á mí la cuenta.» Cuando ven que tiene ganado mucha parte del dinero, danle en el pié para que se 1 eva nte; (12) sálense con él y dícenle: «¡Cuerpo de Dios! conténtese voacé conlo bueno, y no quiera llevarse los clavos del bufete, que (13) ya éntre los tahúres no había apénas veinte reales; y de aquí adelante gobiérnese (14) voacé por los am igo s: que los que n o ju - gamos estamos más en (15) los lances que los que juegan.» E l ganancioso tan agradecido como simple, saca uripuñado de cuartos, se los da diciendo : «Vam osá tomar algo.» Pasan á un bodegón y comen y beben sin duelo, porque lo paga el otro. Son también tratantes en bolsillos, guantes (16), medias y ligas; que llevan al juego, y lo rifan por la mitad más dé lo que costó; dan prestado á las manos, que es un logró cruel. Y  con estas (17) infernales trazas, pasan su vida, y yo doy fin á las flo- re sd e lju e g o .
entenderlo por,curiosidad; y está reducido 4  arte y ciencia. Y  así parece superfluo lo que aquí digo, por ser cosa notoria. { H .  M .  

D .  c o n  l i g e r a  d i f e r e n c i a . )  . ■(8) d entremetidos (M.)(9) Estos acuden á los garitos, y son agentes de los gariteros.Llevan los tahúres ai que les hace mejor acogida; siéntanse en buen lugar; si entra algún adinerado convidanle con él con mucho agrado, y en la primera suerte { H .  M .  D . )  ^(10) y cuando hay mucha bulla, quitan el dinero y aplican para sí lo mostrenco, (/rf).(11) la moneda, la cual dejan caer en el pescuezo, en la pretinaó los puños, con la justificona mostrando las manos limpias. Há- cense á la parte que vence, y dícenle : { I d . )  /  ,(12) Si lo hace sálense con él y dicen : (/rf.) ' ,(13) no había entre-todos jos tahúres diez reales (/d.)' (14) vucé { I d . )  .(15) las cosas que los que juegan.» Saca el gánancioso ün puñado de cuartos, y dice : «Perdone vuecé,y vamos á comer.» Entran en el bodegoñ, preguntan si hay algo extraordinario, y comen con gusto. Son tratantes { H .  il/.) — las cosas ; excúsese de dar barato á nadie.» Y es por llevárselo todo. Saca con esto el ganancioso un puñado de cuartos, y dicele : « Perdone vuecé, y vamos á comer al bodegón.» Entran en él,preguntando si hay algo caliente, y comen con gusto. Son tratantes (Z>.) '(16) y medias, lo cual llevan al ju ego, donde se rifa por la mitad m ás de lo que vale; dan (ií. ilf. P . )(17) trazas,ylos derechos de estruchones con los ciertos,yso- plones con la justicia, pasan su vida, y yo acabo con las flores del juego, { I d . )



464 OBRAS D E DON FRAN CISCOY1IÍ. (a) Estafadores. —  Los estafadores (t) y superintendentes de (2) todos géneros de flor tienen particular noticia de todos, y por oficio inquirir y saber los hurtos que se hah hecho, (3) para acudir á los agresores á cobrar el diezmo, so pena de que los descubran ; también el averiguar los buenos qué han desollado los ciertos, (llaman ciertos á los fulleros, y buenos á los incautos); y asimismo las heridas 6 muertes que se han dado ó hecho por dineros, para el mismo efeto. Estos desalmados acuden lo más (4) ordinario á los ju egos, donde tiran gajes de todos; y cuando se juega con limpieza, amparan al ganancioso con su braveza, juzgan, con (S) su verdad ó sin e lla , entre cuitados, diciendo ; «Esto digo y o , y lo defenderé en cam paña, donde quitaré con un cuerno los qué tuviere el que lo (6) contradijere.)xY demudadala color, los ojos encarnizados, y empuñada la espada, sa le n á la  calle , hasta que los míseros, amedrentados de (7) sus bravatas, y escandalizados de sus blasfem ias, procuran mitigalle con halagos y promesas; E l ganancioso porque le (8) ayudó, contribuye; y también el que h a  perdido j de miedo de que no le  sacuda ; los demas por adquirir su amistad. S i el cierto es áspero, en vqz de soltar,  replica; «V oa- cé viene desalumbrado, esa flor guárdela para otro, no para mí que soy greno (b) (este nombre se dan los taimados unpsá otros).» Responde el estafador : «Voacé perdone, que le tuve por F u la n o , que ahora ha venido de gurapas (así llaman á las galeras), que tiene por camarada á Fulano, palmeado en (9) M adrid, Toledo y Sevilla (10).» E l cierto, viendo que aquel hombre le conoce y sabe toda su vida y milagros, con estilo más suave y blando le dice : «Por las alas del ángel ( H )  de la Gabriela, que no entendí, camarada^ que m ehabiais¿Cóm o os v a , am igo?» Responde el es-(а) En los manuscritos Ce. H. M .T . sigue este capítulo al á e  R u 

f i a n e s  d e  e m b e l e c ó ;  en el del señor Duran està después del de V a 

l i e n t e s  d é  m e n t i r a .(1) ' ó superintendentes (Ce.)(2) todo género (2'.)(3) los buenos que han desollado los ciertos , el que ha hecho la muerte ó dado cuchillada por dineros, el que sufre escandalosamente , y todo Ip qué se adquiere Con trato ilícito y pornicioso.Estos desalmados acuden (Ce. i f . 3Í. p .) , '(4) ordinario á los juegos ,;donde tiran gajes de entruchones con los ciertos ; y cuando se juega con llaneza, amparan ((Je. H .  M . ) —  del tiempo á los juegos, etc. (D.)(5) verdad { t e . )(б) contrario dijere (/rf.)(7) su braveza (/¿.)(8) ayudó,,el agraviado porque no le m ate,los demas por adquirir su amistad, todos escotan. S i topan con el jugador de la valenciana, flor ó traición extraordinaria, danle el parabién de la ganancia del día pasado, contando todo lo que pasó con la ganga. Si el cierto es. áspero y replica : «Vuecé viene desalumbrado. Esa flor no conmigo, que soy greno;» Vuelve diciendo : «Perdone vuecé ; qué yo entendí que se llamaba Fulano, recien venido de las gurapas, y que tenia por camarada { C e .  H .  Jlí. D .) — . . .  no conmigo, que soy güeno ; (ilf.j . . .  qué soy guyeno (2).)
{ b )  En lengua ruflanesca significa trastrocando lás letra?.«No hay cosa criada en este mundo (dice el licenciado Chaves) á que no tengan puesto los germanos otro nombre, diferente ; que es entre ellos afrenta nombrar las cosas por su propio nombre. Y  cuando uno es principiante y yerra lo llaman b l a n c o ,  que es como decirle necio, y al que dice bien le llaman n e g r o ,  ,que es lo mesmo que ñáí?/. » ' . ' /(9) Toledo, Madrid y Sevilla.» (Ce.)(10) por esta ciencia do Valenciana. { H .  M .  D.)—.. .  de la Valenciana (Ce.)(11) Gabriel (id.) - ■ '(12) como un amigo. { I d . )

j
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D E Q U EVED O  V ILLE G A S.tafador : «Con mil trabajos y miserias. Ahora acabo, de salir de. la cárcel, donde be estado dos cuaresmas , por (43) cierta m uertecilla; y pues sabéis de necesidad  ̂des, no digo m ás.» (44) E l cierto saca y le da.su ayuda, de costa, y le ofrece su persona, y no ve la hora de huir del que le conoce : y desta misma forma se portan con . los demás malhechores. Si elsugeto á quien estafan es _ cobarde, no se contentan con menos que con la mitad de la'ganancia, y á veces casi todo. Tienen también por ganancias hacerse cobradores de (45) deudas ajenas;. / Guando eldeudor es cobarde ó tiene causas (46) para no reñir, llegan á él diciendo : «(47) Fulano tiene quien;;; vuelva por su crédito, y castigue álos que con superr- chería se (48) quieren quedar con su hacienda; y así pague voacé lu ego , sin dar lu gará  que la (49) tienda n! haya pesadumbre, porque lo pagará con setenas.» S i el deudor es furioso,  y responde; « ¿Quién le mete en co^ brar (20) dietas ajenas?» desafíale á campaña, y vasé , caminando y alargando al sitio más lejos. S i topa algu-^', nos amigos, (21) liáceles de ojo, y haciendo el enojado, dice : « Ya se me ha acabado la flem a.» Saca los tr a s -: ’ tos, pega con é l , y también los otros; con que toma el ; otro, viéndose acosado, pagar su deuda por buen partido. P e r Ü li no encuentra este socorro, se vuelve ap desafiado, y le d ice : « Por Cristo, que he veiiido consi-  ̂ ; derando su buena personado voacé; y  del valor con que me ha seguido estoy (22) ciertamente pagado; y ; ‘ aun me persuado á que estoy mal.informado y que : aquel mandria me ha engañado y  ha usado de ardid ' f; puraque (23) se matasen dosJiombres de gárbo, como  ̂ " somos los dos: pues, por dios, que no lo ha de lograr,/; ?■ pues ya no quiero con voacé pendencia, sino que me ;; haya y tenga por cam arada, y me ocupe en sus ocasio.- , n es; que voacé y y ó , para ciento. Y  déme licencia para, castigar al m enguado.» Con esto quedan muy amigos ,;í /, y el acreedor sin (24) su dinero y sin la.señal que dió de .• contado para que le cobrasen la deuda: Usan tam bién/; , de oficio de gorrones; (25) porque no hay almuerzo, merienda ni trago en que no se hallen; précianse de muy / doctos en el alcoran de (26) valentía, llamado libro del duelo; son difinidores de los agravios, conciertan las
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(13) unas muá’tecillas { C e .  H .  M .  D . ),(14) Saca el otro y dale una buena ayuda de costa, ofreciéndole : ' lo demás que queda, y su persona ; y de esta misma forma ejer-, cen con los demas malhechores, conforme á la disposición de las cosas y á la persona á quien se estafa ; porque si es cobarde,  no se contentan ménos que con la mitad, ó se lo quitan todo. Tienen . por trato é inteligencia hacerse cobradores (H. 3f. D . )  ^  . . .  ó se lo quitan todo. (Ce. y  c o n c l u y e  a q u í  e l  c a p i t u l o . )  -(15) ditas"ajenas. {/í. n .)—delitos ó deudas ajenas. (3Í.)(16) que le obliguen á no reñir, (í/. D.) ‘(17) Mucho me pesa : Fulano tiene quien vuelva por su persona ,y castigue (M ) ' .(18) ie quieren (/rf.) \  '(19) saque, ni haya pesadumbre.» Si el deudor es brioso, y resrponde : (Irf:)(20) ditas (írf.) ' . ,  , ' , • ■ i '(21) dales de ojo, y si no, vase resfriando su cólera, y vuelto a l,desafiado le dice : «Por Cristo (I¿.)(22) mal informado, y me persuado á que aquel mandria { I d . )  ' .(23) dos hombres de bien se maten. Ya no quiero con vos pen- ,dencia, sino que me hayaís y tengáis por camarada, ocupándome ; en vuestras ocasiones, dando Ucencia para castigar.ahnengüa-; do.» Quedan muy amigos (írf.) tt . '(24) dineros y sin la,señal que dió a buena cuenta. Usan (2»'J- - 2̂o) no hay merienda ( I d . )  rValencia, llamado (/rf.) V.. * 4
u
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CA PITU LA CIO N ES DEpGí5acliimbres y las (d) deben. En (2) conclusión y fin, eslagente pasa, como Jos cairas, tirando el diezmo de las flores; liácense leones con los corderos, y corderos , con los leones; (3) ampáranse de casas ele embajadores, sagrado y boca de lobo (4) de todo género de picaros.IX . (a) Sufridos,— En segundo lugar quiero poner (5) á los sufridos, gente.de gran prudencia y sagacidad y que con más comodidad y estimación pasaiisu vida. Estos particularmente son haraganes y enemigos-del trabajo ; dense de los (6) pulidos y censuradores, y tienen por ganancia ser amigos del prójimo, Cásanse con mujeres traídas de señores y gente poderosa; danles en dote alguna ocupación de ausencia para,que se entretengan (7) algunos meses fuera de la corte. Guando están en ella tratan de irse á la casa de ju e g o , comedia ó prado, para dar lugar al despacho. Si tienen mujer hermosa son conocidísim os: no hay persona de cuenta .que no les quite el sombrero y agasaje y ofrezca su favor y amparo; Duerm en, á fuer de príncipes, en cama aparte (8) (y esto les tiene cuenta); comen regaladam ente, tienen honrados despenseros; y en casa usan de gran silencio por no inquietar al huésped (9) y .espantar la caza. (10)X . Sufridos vanos. -^ H a y  otros sufridos vanos que(1 i)  se encabezan con títulos y grandes; pero esto más es cosa de ruido que de provecho. (12) :X I. E s t a d i s t a s . 3) Otros sufridos son estadistas y acomodados á lo útil. Estos dicen (y así lo platican) que lo mejor es eclesiásticos que reservan parte de frutos para limpieza de sus cuerpos, el procurador del convento (14) que se precia de zapatos, el cajero del gino- ves, el (15) mancebo del mercader poderoso que asiste poc||y premia m u ch o : y por su reputación callan aunque vean visiones. Estos prudentísimos varones (16) sufridos estadistas se precian de muy honrados, son hipó^ critas del pundonor, de ordinario se van á las conversaciones á jugar cientos, juego muy acomodado para esta gen te , pues habrá destos sufridos guíenle esté jugando todo un dia sin com er, beber ni (Í7) orinar, que 
%(1) beben { H .  M .  D . )(2) resolución esta gente pasa su vida, tirando como curas el diezmo de las floj’e s ; [ I d . ), (o) traen el hábito que los accionistas de la valentía; ( I d . )  '(4) de los malhechores, (/rí.)'(fl) Sigue al párrafo de los e n t r e t e n i d o s ,  en los manuscritos H M. T. D.(5) los sufridos ( I d . )(6) polidones y censurónos, que tienen por ignominia ser amigos del prójimo. ( I d . )(7) el tiempo que están en la corle. Tratan á é  irse á la comedia, ó al juego; por desocupar la casa y dar lugar al despacho. ( I d . )(8) comen regaladamente ()rf.)(9) S u f r i d o s  v a n o s .  (//. M . )  — Esto es lo que pasa hoy.

S u f r i d o s  v a n o s .  ( I ) . )  »(10) Hay o.tros sufridos vanos (?'.)(11) no quieren agora sea título ó gráTide, cosa de más ruido queprqvécho. (H. M.) ^(12) Otros sufridos son estadistas ( T . )(15) Los estadistas y acomodados á lo útil no tratan deso. Diceií que mejor gente es eclesiásticos que reserva (//. Jlí. D . )(U) que se precian dq cautos, (Z).) •mucĥ  cri^do^^dd mercader poderoso, que asisten poco y pagan(16) précianse de honrados, son hipócritas, vahse á las conversaciones de cientos, juego acomodado para esta gente : pues hay hombre que se está dos dias ( D . y  /(17) orinar; si se ofrece tratar(M)Q -i.

L A  VID A  DE L A  C O R T E . 4G5es m ás; si se ofrece tratar de su m ujer, dicen que es una Magdalena (l8) penitente, y que trae un áspero silicio á raiz de sus delicadísimas carnes (para que las apetezcan los que lo oyen), que no sale de tal iglesia (para que la busquen en ella), (19) que no es ventanera (para que (20) se entren en casa), que no es amiga de regalos (para que entiendan que la lian de pagar en dinero). Y  así van pintando y exagerando sus virtudes. (21) -X II. Sufridos rateros. -^ H ay otros sufridos rateros, que estos se llaman amigos de amigos : llévanlos á su casa, piden á su mujer que cante y baile; envían al huésped por colación ; va él propio por ella y (22) lárdase lo bastante. Forma un garitillo en su casa para que se diviertan todos ; tienen sus fregonas de buena cara, para que ayuden á sus mujeres; y por últim o, por adocenado que sea el sufrido, tal como estos, com e, pasea y viste bayeta. (b). XIII (c). Rufianes de embeleco. —  Hay rufianes de invención , que por'otro nombre llaman (23) pagotes : estos son administradores y amparo de las mujeres públicas, (24) dándoles documentos é instrucciones de la manera que se deben portar con todo género de (25) gentes para ganar más y conservarse en la corte. Unos son soplonesde (26) los alguaciles y andan con ellos para amparar su flor. Otros son (27) paseantes con su poco de fulleros. Estánse á la mira para ver lo que sucede á su hembra : si la dan perro muerto ó hacen agravio , ella reclama., y él acude con la mano en la espada, terciada la capa ; tòma la razón, va emseguiniiento del malhechor, que ordinariamente es sii am igo, (28) y le prescribe se oculte por unos dias, (jue así conviene. Vuelve á la  señora, y la dice que ya queda castigado y mal herido aquél vergante, que vea la órden que se ha de dar para poner los bultos en salvó. (29) La miserable se lo cree, y  muy ufana de su venganza, y-de que su respeto haya costado pendencia y sangre derramada,
(18) en penitencia, que trae silicio allegado á las bellísimas carnes, para que se sepa son buenas, y las apetezcan ; no sale de la iglesia ( D . )(19) que no es amiga de regalos ( T . )  -, (20). la busquen en casa ; no es amiga de regalos para que la paguen en dinero.
S u f r i d o s  r a t e r o s  ( I I .  M .  B . )  , • ,. (21) Hay otros sufridos rateros (T.) ,(22) tardase ; forma un garitillo para aparroquiar sp casa con los del naipe, guitarra, etcétera. Tienen lodos fregonas de buena cara para entretenimiento del criado del huésped grave, á la cual pagan con dar libertad de conciencia. Y  por adocenado cornudo que sea, come (//. j}/. H.)

( b )  En los manuscritos T. H. M. y D . sigue el párrafo de los v a -con que termina el tratado. ^  ' ,(c) Hállase después de \ & s  f i g u r a s  a j ' í l f t c i a l e s  e s l e  capítulo en los manuscritos Ce, T. H. y M., titulándose’ en el s e g a n A o  R u f i a n e s  d e  

i n v e n c i ó n .  A  continuación de las f i g u r a d  l i n d a s  se ve en el ejemplar del señor Duran.(23) pegotes (D.)—pajotes (T, JZ. ilí.)(24) danles documentos é instrucción (Ce.)(25) gente (Ce.-H. Jl/, D.)(26) justicia, y andan eoiixClla (/íL)(27) paseónes con su poco (Ce. I I .  iií.)--parcones con su poco (D.)(28) fingen una cuestión de la cual saca el jayan mía prenda de su amiga, y dice queda herido, que vea la orden que se ha de dar para pon̂ er los bultos (Ce. H .  />.)—y dice queda herido etc. ( M . )(29) Saca la miserable el dinero que tiene, y(á falta) sus joyuelas : tómalas el lagarto y hácese antaño, que eHos llaman al entrarse en la iglesia ( M .  D . )  —  . . .  hácese cantano, etc. ( C e .  f í . )30
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#466 O B R A S DE DON FR A N CISCOsaca el dinerillo que tiene, y á veces suS joyuelas ó pia- teja ; tómalo el lagarto, y hócese antana, que así llaman ellos ponerse en laiglesia , y enviacada dia por los ocho ó diez reales. Y  si desea irse fuera de la corte á Sevilla
Vó Otra parte, vuelve dentro de pocos dias y dice que ya murió ( l)  aquel pícáro, que cojan los dos el martillado, que (2) así llaman el caminó. (3) La pobreta lia su ropa; y con el dinerillo que nuevamente ha ganado desde la fingida pendencia parte con el redomado, que la lleva á Sevilla, Cádiz ó el Puerto (que siempre ha de ser ciudad de tráfago). Pone la nueva mercadera en aquel paraje su telonio, acuden marchantes á la forastera, que finge ser aquel hombre su marido, y que es desesperado de celoso, con lo cual encarece el pecado y sube el precio. Y  el picaron,  ya que se ha paseado y divertido de balde, cógela un mediano bolsillo, y dejándola á la luna se parte otra vez á ia co rte , donde vuelve álas andadas (a). Otras veces dice que sanó el herido y com puso la causa con Ja gura (que asílfam an la ju stic ia ), y que le costó su hacienda. Si el perro muerto no es dado con estratagema, hace que le sigue y^vuelve de (4) ahí un poco, demudada la color, la daga desnuda; y saca los derechos de su faltriquera, y sClelos da diciendo: «Tome voacéese dinero, y pórtese de aquí adelante de sqerte que no andemos cada día con el sacabuche en la mano. » Queda muy contenta, dale con la regalona y algún dinero ; (5) y desta suerte se conservan estos bellacones, s in ,sacar la espada de veras. Aunque también hay (6) otros ( pero pocos) que tratan con mujeres destas, qu^son (7) atibados y riñen cuando se lesofrece. ^  ^X IV . (6) Valientes.— L a flor más cruel y inicua de todas, á mi parecer (SH salvo los sufridos que van relatados), es la de los valientes que tienen por oficio el serlo, y comen dello. Los unos tienen m ái de aparentes que de temerarios : arrímanse á señores, debajo de (9) cuya capa cometen mil insolencias y maldades ; salen con ellos de noche, usan mil estratagemas y  ardides para opinarse de valientes con el señor ; echan amigos que los acuchillen, y que después huyan del rigor de(1) que cojan los del martillado (Co. H .  M ,  D . )(2) . que llaman al camino. { I d . )3̂) Otras veces dice que sanó, y compuso la causa con la gura y le costó su hacienda { H .  M .  con la hura, etc. (Oc.)

{ a )  El abogado sevillano Cristóbal de Chaves escribió á fines del siglo XVI la B e l a c i o n  d e  l a  c á r c e l  d e  S e v i l l a  ^ muy discreta y curiosa , pero que nunca ha llegado á imprimirse. Allí cuenta la vida de un Fulano de Molina ^rufián, que engatusó una doncella y la puso en la calledel Agua, donde vivían otras mujeres cdmo las del partido. Averiguaba si los galanes que,entraban en la, casa de esta, eran del alma, ó c o n t e n t o e  (que es su propio nombre, y son aquellos á quien no llevan interes las mujerqs)j y para ello se ponia en la calleja frontero de la casa, y echando por cada hombre que pasaba del umbral adentro una china en la capilla de la capa, hacia la cuenta y razón á la mujerzüela, de donde le llamaron E c h a - c h i -  

M a s .  { B i b l i o t e c a  C o l o m b i n a :  M S .  f o l . i ' l ^ . )(4) ahí á un poco, saca los derechos de su faltriquera, demudada la color, la daga desnuda, y dice : «Tome vuecé este dinero 
{ C e .  H . M . B . )(5) desta maner,a se conservan { I d . )  . . •(6) otros que tratan (/rf.) >(7) ámaletados y riñen (C e .//. JIf.) — amulatadas y r^ñen (J).)(2») En los manuscritos H. M. va á continuación de los S u f r i d o s  ,

r a t e r o s .  En el ejemplar D . en seguida de los E s t a f a d o r e s .(8) es la de los valientes { l l . M . )  — es la de los que tienen por oficio ser valientes, { B [ )(9) cuyo amparo hacen mil insultos y maldades { I I .  M ,  D . )

D E QUEVEDO V IL L E G A S.sus espadas, con que se admira su ,dueño, y confiesa que por Fulano tiene vida,^ y que es el más bizarro y valiente (JO) mozo del m undo, y de mayor ley. Otros que ya están rematados, y por sus delitos no caben en ; el mundo, retráense en «asas de embajadores y otras , partes sagradas; tienen sus corredores ó inquisidores de agravios, con los cuales conciertan la muerte ( I I)  de _ Fu lan o, el herir de Zutano por la cara, (12) y otros géneros de m alos, alevosos é infames tratamientos, conforme al tamaño y á la calidad de la persona á quien se b á  de m altratar, y el riesgo á que se (13) exponeir, que todo se tóma en cuenta. Todo se ajusta y se paga; espían al pobrete á quien han de sacudir ; toman la razón de adónde acude, y avisan al bravo para que le dé su recado. Esto es, después de haberse depositado la cantidad en (14) persona de quien tengan satisfacción. (15) Ejecutada la maldad, se toma el dinero y se reparte entre todos los cóm plices, graduando el trabajo del agre- , sor principal, en primer lugar ; en segundo, los acompañantes que fuéron de escolta; y en tercero, los corredores : y todos perciben, y todos com en; y vuelta al retraimiento hasta otra. Estos corredores de las'vidas no reservan á nadie ; son sagacísimos, zainos y astutos; traen buena capa ; son correos con (16) los alguaciles para tenerlos gratos; llevan su parte de heridas (17) y: muertes, como va dicho, y también son cirineos de los rufianes retraídos. Cobran (18) asimesmp el estipendio d éla  b ija , y la administran; tienen arancel de los (19) preceptos y derechos de heridas y muertes,  tirando su correduría de las partes que las han ejecutado conforme á la inteligencia que les parece tener de costa. ■ ,■Los últimos valientes son nocturnos : quitan capas, escalan casas, (20) mas no quieren los tengan por l|pror- nes, apropiándose élhom bre de traviesos. Son muy apa^ '), cibles, Corteses, y á veces generosos con la gente que tratan de día, (21 ) y dan conia calamitona, quejándose dé ; ; su mala fortuna, por ser perseguidos de envidia de su valor, de testigos falsos y soplones, que los hacen andar arrastrados y fuera de sus casas, (22) sin poder atender =, á sus mujeres y hijos. Y  en la realidad como viven tali ruinmente, siempre andan con gran zozobra y sobresalto , y casi todos vienen á parar (23) en presidios, ó en galeras, palmeados antes, y no pocos en la horca.Con que he dado fin á todas las flores y modos de vi-(10) del mundo, {H.)(11) el chirlo por la cara, y otros géneros de heridas, conformeal tamaño y. la balidad dé la persona á quien se ha de dar {//. 
M . D . )  . . , ,(12) palos, (D.)(15) exponen. Espían al agresor; toman la razón dónde acude
{ H .  M . D . )  , ' '  ,(14) poder de persona (í<2.)(̂15) Estos corredores de la parca, sagacísimos y zainos no reservan á nadie; traen buena capa; { I d . )(16) la justicia para tenerla grata; (/í2.)(17) ó muerte; son también cirineos { I d . ){18) el estipendio (iá.) . r .(19) preceptos de vidas y muertes ; tiran su correduría de la parte , conforme á la inteligencia que les tiene { H .  M . )  — precios de muertes y heridas y tiran su correduría, etc. (D.)(20) aunque son muy apacibles, corteses y generosos (íí- M .  D . )(21) á quien dan con la justíficona y humildona, quejándose desu mala fortuna, de testigos falsos (Zrf.) " "(22) no gozando sus hijos y mujer. Viven con gran zozobra y sobresalto { I I .  M . )  '(23) en la horca. (//. M .  D ., y  t e r m i n a  e l  c a p i t u l o  e n  e s t e  p u n t o . )

I
/

V

I

I ]



CA PITU LA CIO N ES M ATRIM O N IALES.
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vir déla corte, bien que referidos sucintamante, y solo de los que mi cortedad ha podido averiguar desde mi
y %/

{ a )  Para retratar con prodigiosa verdad, valiente dibujo y deli* cioso colorido á los germanes, envalentados, bravos, rufos ó jayanes de popa {que era conocida por todos estos nombres aquella desalmada y perjudicialísima gente), la inimitable pluma de Ger* vántes buscó los originales en Sevilla, ciudad rica y opulenta, donde se amparaban de todo el mundo cuantos amigos de holgar y de vicios no cabian en los .lugares en que nacieron. Con liaría razón es reputada la novela de R i n e o n e í e  y  C o r t a d i l l o , famosos ladrones, cuyas aventuras se reíieren al año de 1569, como el cuadro más perfecto que trazó el autor del Q u i j o t e .

CAPITULACIONES

Ju a n , residente ( i)  en esta corte, estéril de cuerpo, seguro en Italia, hombre (2) de males, baldado de bienes, de buena ley con señores, mal pagado dellos, (3) censuren de figuras, escritor de flores, condenado á perpetua dieta y  vestir bayeta, malquisto con las damas (4) porque no da, amigo de fregonas y (5) enemigo de galas por caras, enemigo de dueñas vírgenes y de vírgenes dueñas, de frailes (6) casamenteros, de beatas terceras de ermitaños y de toda gente hipocritona, de doncellas cecinas, de viejas afeitadas, de herreros por vecinos, de estudiantes azulados, de clérigos valientes, de ministros tomajones, de valientes (7) en cuadrilla, de entremetidos, de maridos mujeres y de mujeres maridos,(fl) Véanse las notas ( a )  de las paginas 460 y 459.Hallándose las C a p i t u l a c i o n e s  m a t r i m o n i a l e s  incluidas en los manuscritos que he manejado para publicar el opúsculo precedente, saco al pié sus diferencias señalándolas con los ya conocidos signos. A ellos deben unirse los dos que.siguen, de otros tantos códices donde el presente rasgo se halla como obra independiente déla anterior:Jlí 13. — Copia de fines del siglo xvii% que existe en la Biblioteca Nacional.Jlí 80. — Otra de igual tiempo y de la propia oílcina.El severo censor que pretendía reformar las costumbres, ó hacer por lo monos despreciables á los ojos de todos, los viciosos, desvergonzados y truhanes, jamas podía mirar con indiferencia ei nudo que une al hombre y á la mujer, que labra en el secreto de la casa la felicidad ó la desventura de ambos, y que produce frutos para conservar y engrandecer la sociedad, ó para envilecerla y destruirla. 'Este juguete, desenfado de la primera juventud de Qüevedo, sirvió de ensayo para la C a r t a  d e  l a s  c a l i d a d e s  d e  u n  c a s a m i e n t o ,  y dispertó el ingenio del autor de la sátira contra las r i e s g o s  d e l  m a 

t r i m o n i o .Hay una mala refundición de don Diego de Torres Villaroel, nunca impresa.(1) en corle { C e .  H .  M 13. M  80. M .  D . )(2) lleno de males, baldío de bienes, { M 80.)(3) censurador de liguras. (T.) .(4) por dar menos, amigo de fregonas y gente mantenida, abor- recedor de faldellines y galas, por caras { C e .  H .  M .  D . )  —  por no dar, menos amigo de fregonas, etc. { M 13 y 80.)(5) abórrecedor de polleras y galas por caras, (Jlí 80.)(6) casamentones y visitones, de beatas terceras y terceros mercaderes , de ermitaflones y toda gente hipocritona, de calvos, de zurdos, de lindos, de antojones, de sastres duplicones, de doncellas cecinas, de necios porflones, de viejas afeitadas, de herreros por vecinos, de poetas acoraodones, de adulones y lis.onjeones, de taberneros, concubinas, de estudiantes azulados, { C e .  H .  M13. 4í 80. 3Í. B.)(D cuadrillónos, de entrometidos { h l . )

467rincón. Y  si Dios te librare de todos ellos, serás dichoso ( a ) .

Fuera ridículo llevar á una misma piedra de loque el mérito literario de tan lindo rasgo y el de estos apuntamientos ligerfsimos de Q ü e v e d o ,  muy interesantes para conocer la corte d e  ios Felipes. Reservo un estudió de ambas obras, de muchas que pintan á los germanes, y los curiosos datos históricos que abundan en la 
J { e l a c i o n  {  inédita} d e  l a  c á r c e l  d e  S e v i l l a ,  del licenciado Cristóbal de Chaves, para ilustración de los romances de germanía y otros cuadros de costumbres populares, al publicar ías M u s a s  c a s t e l l a 

n a s ,  que forman el tercero y último lomo de estas obras.

de (8) sufridores sin provecho ,  de sacristanes y procuradores de conventos, (9) de mujeres en estrado sin tener estado, (dO) de viejos niños y de niños viejos, deseñoras(dl) visitadoras, ydem adres disimuladoras, etc.Dice q u e , por cuanto testá propuesto para m arido, y por su parte no se ha dado memorial (i 2) de las que tiene, le ha parecido inviarle juntamente con la ( 13) inclinación que vá declarada tien e, para que en ningún liem pola novia se pueda llamar á engaño,  ni pedir divorcio aunque tenga vicario (14)por com padre, n ié l'le  pedirá, cumpliéndose con Jas condiciones y (15) capitulaciones siguientes :Primeramente pone por condición que la dote prometida haya de ser ( 16) en dineros de contado, y no en trastos y alhajas tasadas (17), con hechuras de sastres, y mucho,menos en casas ni heredades,  (18) porque es hombre movible.Item , pone por condición que si la tal novia, recibida á prueba,  saliere traída, la pueda volver y quedar libre, ó se haya de (19) apreciar por un canónigo, ó por otra persona de ciencia y experiencia en razón de virginidad (20), el daño y menoscabo ;^y (21) lo que estos tasaren se le haya de dar y añadir (22) en contante a la cantidad prometida en dote.Item , que no esté obligado á (23) recibir en su casa al antecesor, por cuanto la tal paga y restitución (24) se ha de hacer porla razón dicha, y no con carga ni gravá-
*■ ' 1 . . V

/ <  '. /  * *
«(8) sufridones [ C e .  I I .  M  13. Jlí 80. M . D . ) .(9) de médicos y boticarios, { I d . )(10) de venteros y despenseros, (iíf.)(11) visilonas, de madres disimulonas,,etc. (id.)(12) de lo que tiene, (T. B..Jlí.) -(13) declaración que va hecha de su inclinación, para que enningún tiempo ( C e .//. Jlí. B.)(14) afecto, ni él le pidirá cumpliéndose (Ce.)— afectado, ni él le pedirá (B. Jlí. B.)(15) capítulos siguientes. (Ce.-B.)(16) y sea en dinero (Ce.) — en moneda (Jlí 80.)(17) de fuer de hechuras de sastres ,  y menos (Ce. B* Jlí. B.)(18) por cuanto ^s hombre { I d . )(191 preciar por un canónigo ó persona { C e .  H . )(20) {fraile ó tal que cosà) { M 13.)(21) lo que tasare (Ce. i í .  Jlí. B.)(22) á la cantidad (id.)(25) admitir en su casa { I d . )(24) se le ha de hacer (Ce. B,)
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V408 O BRAS D E DON FRAN CISCO  D E Q U EVED O  V ILLE G A S.menparaadclantej porque sc le ha de entregar la dichanovia libre de censo, (1) carga, ni tributo alguno., ni sucesión á estado ni mayorazgo.Item , que si la dicha saliere con alguna tacha ó defeto, demas de los de arriba expresados, se haya de ver por los (2) calificadores y personas entendidas en el arte maridon; y si fueren tan graves y insufribles que no se pueda pasar adelante con ellos, asimismo la pueda vol- .veryrepudiar (3) siquisiere: Y  porqueno esjüsto venirá lo, dicho pudiendo excusarlo, le ha parecido especificar los que tiene por defetos insufribles, no poniendo por tal la falta de virginidad, si (4) fuere bien pagada, mayormente que á un hombre de treinta años arriba, antes se le hace nquidad y (S) conveniencia.
LOS DEFETOS INSUFRIBLES SONLo primero, que no traiga consigo padre, madre, (6) hermanos, ni parientes, pues su intento no es casarse con ellos (7)'; sino con.solo la novia; y así se hade entender y no más.Que no sea tan fea que espante, ni (8) tan hermosa que acerque, ni tan flaca que m ortifique, ni tan gorda que empalague. Que traiga sus miembros cabales natural^ mente y.sin artificio, porque tiene por mejor (9) hallarse con una boca sin dientes que (10) besar los de un asno ó rocin muerto, (11) y más quiere ver una mujer sin naricespropias, que(12)caerselas ajenasenla(13)' primera ocasión de placer ;,y_apetece rnás una cara sin sainetes, que no los lunares de tinta, con que tal vez saldrá esclavo entrando libre ; y más unas manos morenas que una sobre-vaina de sebillo; y unas cejas blancas, que negras á fuerza de betunes; (14) y más quiere una pantorrilla ménos, que topar con un patron de calcetero.:Item , que no sea enferma de mal de corazón natural ni.artificial,y (15) le dé con la desmayada y mortecina; ysi.Io hijciefe, qüe no pase de un cuarto de hora, por-, que hay hombre que entiende la flor y llama luego (16) luego la parroquia : y así jochará el capitulante.íte m , que no sea enferma de sangre lluvia, que es

'  • 4 .(17) torpeza salir un hombre almagrado ú fuer de oveja ' ' ¿carnero.

(í)'ni tvibuto alguno, ni-sujeción { C e . )  — . . .  ni sucesión 
I H .  M .  D . )2̂) calificoncs (C e .//. Jlí 13. Jlí 80. M. n.)(5) quiilendü. { I d . )(4) sale bien pagada (7rf.) V(5) y buena obra.

D e f e t o s  i n s u f r i b l e s .  { C e .  H .  M  Í Z .  M .  D . )  — y beneficio. D e f e t o s  

i n s u f r i b l e s .  { M .  80.) -(6) hermano, ni pariente, (Ce. H .  M .  D . )(7) Que no sea tan fea que espante, tan flaca que mortifique, { J d . )■ (8) hermosa que admire , (J)í 13.)(9) hallar una boca ( C e .//. M. n.)(10) rozar los de un borrico ó rocín ve.oien muerto. { T .  153.)(11) y ver una mujer (Ce. H .  M .  D . )(12) caérsele las ajenas { H . )  —  el que se le, caigan la primeraOcasión { T . )  •ll3) primer ocasión de placer, y una cara sin sainetes y sin lunar de tinta, con que tal vez sale esclavo entrando lib re; y una mano morena (Ce. H .  M .  D.)—primera ocasión; y una:.cara sin sainetes, que un lunar de tinta, con que tal vez sale esclavo entrando Ubre; que una mano negra con una sobre-mano de Sevilla; (Jtfl3.) — .. .  tinta, que tal vez sale esclavo entrando libre, y una mano morena y lim pia, que con sobre-vaina de Sevilla; ( M 80.)(14) y una pantorrilla (C e .//. i) .),(15) le dén con la desmayona. Y  si lo hiciere, que no pase de media hora { I d .  y  M  i ó . )(16) la parroquia { I d . )

sItem , que no sea(18) amiga de salir ni visitar, ni ten-, • ga correspondencia con frailes. . ' ; 'Que no sea tan necia y ignorante, que no tenga uso' de razón, ni tan bachillera, que quiera gobernar,su marido y mandarle. ■Que no sea tan . vana qué desestime y vitupere á su ' , m arido, y le pierda (19) en público el respeto. . ; .Que no tenga tan mala condición, que no.la puccUvesperaron hombre gordo (20) y flemático.Y  por cuanto ninguna cosa le escandaliza y ofende {2 i)tantocom opensarquepuedehaberm ujerconalién- - to letrina!', pone por condición que si la novia fuere (22) destas hediondas, que sus capitulaciqnes no lleguen , á sus manos, (23) ni tengan por dichas, ni aquí escritas, niménos se trate más del efeto del matrimonio ; protestando querellarse de los (24) casamenteros, por haber ' intentado echarle vivo en (25) un hediondo carnero. Y  ' : pide y suplica á quien lo puede y debe remediarj-man-r '. deque la gente contaminada desta contagiosa enferme- ' . dad se ponga en un hospital ó lugar (26) separado de]/ comercio, como se ha hecho siempre con los apestados.'dellos, permite y tiene por b je »  pasar por los defetiflos; ; (29) que aquí irán (30) infra insertos y expresados. ' ^D E F E T IL L O S . «

, -  I ... -Lo prim ero, se le permite que siendo de catorce años, abajo, llore por su m adre, si bien es indecente cosa para casada, y que la dé quejas de su m arido, aunque ,es, crueljuez una suegra. ,Que siendo, de dicha edad, traiga á casa maes,tro qnq/, la enseñe á leer, como no sea barbado, que es civil cosa ver un zamarro diciendo, h a , be, / ‘ ■Item , se le permite que se ponga á la ventana,, y seá; tentada de hablar y responder, como no sea con lindos(31) ni poetas, que son puhlicadores de deshonras;' ■ / Item , se le permite que escriba, aunque para nada(32) es bueno que tengan correspondencia las mujeres casadas*Que visite una vez en la semana, como no sea sába- d o , dia de limpieza.(33) Se le permitirá también que coma barro y yeso y
(17) infamia salir un honrado almagrado (Ce.) —• ... un hombre almagrado { I I .  M .  JO.)— un marido honrado almagrado (ilí 13.)(is] salidona ni visitona. Que no tenga-(Ce. H .  M . .  D . )  , ^(19) el respeto en público. { I d . )  ,(20) y flemón. { I d . )  .(21) como pensar hay mujer { I d . )(22) de lap tales, estas capitulaciones (7d.)(23) ni se trate más del efeto (7rf.)(24) casamentones (Ce.) — besamentones, (M15.)(25) el hediondo'(Cc. H .  M .  D . )  — tan hediondo, (Jlf 15.),(26) apartado del comercio { I d . )(27) Item, que pueda confesar las veces que quisiere, y,con quien quisiere, como no sea con teatinos,  los cuales á titula do hija de confesión la visitan á menudo, y no es su confesor el aconv paríante que viene.
D e f e c t i l l o s .  { M S O . )  \(28) dichos defetos (77. M.) ^(29) siguientes que se declaran , (il7 15.)(30) declarados. { C e .  77. il7. D.) «r n \ --(31) y poetas, publico.nes de deshonras. { C e .  I I . M  i o . ' M .  n.)-. . .  platicones.. (üí 80.)  ̂ , , . }  í í I \(32) es buena la correspondencia de las mujeres casada5,vn/. ” <-/(33) Permítesele que coma barro, yeso (7í/,)
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oiráscosílsdañosas; que ser]^ disparate cuidar d elasa- lud de quien se desea la muerte.Item , se le permite que beba v in o , con que no tenga(I) vaso reservado; cosa muy usada entre las melindrosas (2) y embusteras que hacen como que vomitan de so-̂  lo olerló cuando delante hay personas de cumplimiemto.Que haga gestos delante de su marido también se le' disimulará, como lo haya tenido por costumbre.Item , se le permite que se (3) afeité, y barnice con tal que no sea de calidad que su marido ia desconozca por la mañana. ,Permítesele que (4) coma de todo, apetezca fiestas, galas é invenciones de trajes y üsos nuevos, como todo lo sustente de su aguja.Item , que vaya á (5) los sermones y frecuente las novenas, y haga juntas en las iglesias con'süs am igas; pero que no murmuré de su marido, qtie es inicua cosa que esté el(6)paciente'esperándolapara comer, y ella motejándole de impotente y defectuoso.Item , se le permite (7) que bable alto no estando el marido en casa, porque es un acto indecente y ínortifi- con,y solo puede pasar por é l un sufrido, paseen y mantenido (a),Item , si (lo que Dios nó quiera ni permita) las enfermedades y indisposiciones del marido le hicieren incapaz del (8) ejercicio del m atrim onio, (9) la novia pueda nombrar un teniente, con (iO) tal que no sea es-(1) jarro reservado { C e .  H .  M 13. ÍIÍ80. M .  D . )

. (2) que vomitan dé solo olerlo en publico.- Que haga gestos delante su marido, { I d . )(5) barnice, afeite, no siendo tanto que la desconozca su marido (/rfp — albarnice y afeite ,̂ etc. [ M  80.)(4) no coma de todo, apetezca fiestas, galas, invenciones, cómo lo sustente Yon su aguja y trabajo. (/<í.) '(5) sermones y sea frecuentona do las iglesias, y haga juntas en ellas con sus amigas, con que no mormure de su marido, que ,es inica { I d . )

(6) pacienton‘(/rf.)(7) lome la bacinilla en la cama, no estando el marklo en ella , porque es un rato'do mortificación ;,,y solo puede pasar por el ,un sufrido y mantenido. { M  80.) ,(rt) Falta en el MS. T-153.(8) ejercicio, la novia pueda { C e .  I I . M .  D . )(9) se le concede á la novia { ! . }  ■(10) con que no sea estudiante, soldado, escudero, ni paje, por-

I ^tudíante, ni soldado, ni poeta, ni m úsico; porque los tales„no solo no son de provecho, (M ) sino que se iia- cen polillas de un sufrido.y  declara con juramento que es saao y entero de sus m iembros, y que no ha tomado sudores ni unciotíes, ni usado de bragueros (12) ni de hilas ni de otros pertrechos asquerosos (13)., Y  asimismo deejara que. no tiene dada palabra de cá- saiñiento, ni ha habido quien se la pida ; excepto una viu da, la cu a l, habiendo pasado por todas ías Condiciones aquí referidas, (14) luego, que llegó á la prohibición de la correspondencia con frailes, quedó atónita y dijo : « Quítenme allá novio tan ignorante, que no sabe lo que importa á la conservación del estado (15) marilíd el amparo dé los benditos religiosos. \ Cuán diferente lo entendió (16) mi malogrado, que en riñendo loád os, llamaba al padre procurador, que nos pusiese en paz  ̂y ásolas reprehendiese mi mala condición : y é l lo hacia con tanta gracia , que me dejaba contenta y pagada de haberme casado con tan. prudente marido!»Item , en esta conformidad tiene por bien haya cfelo el matrimonio, y'pide y suplica á la novia venga en, él ; y á los (17) casamenteros requiere sea oculta la boda, porque un novio en público es como un toro en el coso, y un casado notorio es el estafermo en que rompen lanzas los maldicientes y satíricos;(T8)dem ásqüescpier- de mucho con las demás mujéres,que le envián cófl la suya, cuando por no verla (19) se querría ir á la cárcel.Y así lo dijo y otorgó én Madrid, Centro de sufridore s , (20) verdugo de (21) sirvientes y sepulcro de pretendientes.
tque los tales [ C e . )  — . . .  escudero, porq îe los tales [JI. M .  D . )  —.. .  soldado, poeta íii escudero, porque^ etc. { M í Z . )(11) pero óntes son polillas de un sufridon. (Óc. II, M. D.)(12) frcilos, hilas (Ce. M 15.)(15) ni ha sido circuncidado.- { C e .  I L  M .  M  13.)(14) en llegando á ía de lá correspondencia de. frailes { I d .  y . D . )(15) mariden { I d . )  .  ̂ ^(16) el mi malogrado (M 13.)(17) casamentones requiere la boda sea oculta, { C e .  II.) ,(18) fiíera de que se pidrde (7’.)(19) se quisiera ir (C’c. 7i. üi.), (20) y sepulcro { M . )(21) servientes, sepulcro (Ce,)
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* %1 f .
CARTA DE m  CORNUDO A OTRO, INTITULADA Bl SIGIO DEI

Siempre füí (1), señor licenciado, de opinión que á los hombres que se casan los habian de llevar á la iglesia con campanillas delante, como á los ahorcados, pidiendo por el (2) ánima del que sacan á (3) ju sticiar, y habian de llevar cristo delante y teatinos que lós animasen. Mas después que he visto esta (4) materia de los maridos cuán en su punto está, soy de parecer que es el mejor oficio que hay en la república, teniendo por acompañado el sercornudo. Gracias á Dios, que nos ha dejado ver tiempo en que es calidad; y estoy (5) sentido y aun avergonzado de parte de los que lo son, (6) por haber sabido que vuesa merced anda escondiéndose, como (7) afrentado de serlo. No me espanto que agora es vuesa merced cornicantano, (8) como misacantano, y realmente se hallará atajado; aunque (9) se librará con los besamanos y el ofrecerse: vúesa merced (10) se hará á las armas, como todos, y se comerá las manos tras ello. Por estas yerbas5 ♦{«) E l último párrafo de la V i s i t a  d e  l o s  c h i s t e s  ( pág. 349) háce- me sospechar füé la presente carta, á la vez que aquel discurso, escrita en 1622.Dedicatoria parece de una obra retulada E l  s i g l o  d e l  c u e r n o ,  pero no debió llegar a bosquejarse siquiera, ájuzgar por el silencio de los autores del T r i b u n a l  d e  I n j u s t a  v e n g a n z a .  Los mismos, por el contrario, se desatan fieramente contra la epístola, destinando para ello solo algunas páginas de su libelo {23 y 100 á 106). Hé aquí el nombre que le dan : C a r t a  d e  u n  c o r n u d o  á  o t r o  j u b i l a 

d o ;  pero hay en este epígrafe error, debiendo decir'ííe u n  j u b i l a d o  

á  o t r o  c o r n i c a n t a n o .. S i el estilo y gracejo que distingue á rasgo tan desenfadado no desvaneciese la menor duda acerca de su verdadero autor, la autoridad y testimonio del T r i b u n a l  d e  l a  j u s t a  v e n g a n z a  lo harían incuestionable. 'La carta salid por vez primera á luz en la E d i c i ó n  i l u s t r a d a  de don Vicente Castellò, Madrid, 1845.Pira mi impresión he tenido presentesL .  — Up manuscrito de la biblioteca de don LúisdeSalazaryCas- tro, perteneciente hoy al Congreso de dipuladós, L . 51, pág. 209. En él se titula S i g l o  d e l  c u e r n o .H. — Otro de la Nacional, también antiguo, H. 43, folio 19.T. — Otro de la misma oficina, T. 153.M. — Otro idem, colección de don Juan Isidro Faiardo, M. 276 folio 294 v.D . — Otro, letra del bibliotecario Sánchez, que me ha franqueado el señor don Agustín Duran;B. — Uno que igualmente debo á la atención del señor don Augusto de Burgos.Varios ejemplares de menor cuantía, y de que doy razón en el índice que precede á estas obras¿(1) de parecer, señor licenciado, que á' los hombres (Jl/,)(̂ ) alma de aquel hombre que sacan á justiciar, y habían de llevar cristos (//.) — ánima del que sacan á justiciar, y que habian de llevar delante cristo y teatinos que los ayudasen. ( T n k m a l  d e  

l a  j u s t a  v e n g a n z a . )  ’(3) ajusticiar, y habiendo de llevar teatinos que los animasen r.)—casar, y habian de llevar cristo, etc. (L).(4) laceria de los maridos, (B.)(5) corrido y avergonzado, de parte délos cornudos, de que vuestra merced ande escondiéndose como afrentado de serlo.No me espanto, que ahora es vuestra merced cornicantano, como misacantano. Y  tras esto he oido decir el otro dia, que se trataba de hacer cornudos reales, como escribanos. { T r i b u n a l  d é l a  

i n s t a  v e n g a n z a . )(6) de ver que vuesa merced (T.)(7) avergonzado y afrentado { M . )(8) y realmente (T.)(9) se cobrará con el besamanos y el ofrecer. (//.)—.aliviará con los besamanos y el ofrecer. (L. M . )(10) se haga á las armas ( H . )

• f-%cumplo veinte y siete años (11) y siete dias de cornudo, y le prometo á vuesa m erced, que mediante D ios, me bû  dado mil vidas. Bien sé yo (12) lo que más sentirá vuésa merced, y es lo que quedarán diciendo cuando pase (13) por las calles: no se le dé un cuerno, aunque le sobreá , muchos; que si da en sentirlo, se (14) podrirá. Y  así íai-,galo gracia, y si oyere tratar de (13) cuernos ó cornudos- en algún corrillo, diga dellos peor y más mal que todos ; ' que nosotros así lo hacemos, y engordamos. Y  esté cierto que (16) nadie puede (que sea hombre de bien) decir - mal de los cornudos, porque nadie dice mal de lo que hace. ¿Ydebe de pensar vuesa merced que es solo cor- ' nudo en España? Pues ha de advertir que nos damos acá con ellos, (17) y que se trata que, como á oficio, se les .señalecuartelaparteycalIe:com ohaylenceríay(18)ju^dería haya cornudería; no sé si se hallará sitio (19) capaz ' para todos. Dichoso vuesa merced, que es cornudo solò ; en ese lugar, donde es fuerza que todos acudan ; y ño ■ aquí, que nos quitamos la ganancia los únos á los otros, ' tanto que si lio se hace saca de cornudos para otra paf̂ r te , se ha de perder el lugar. ¿Cómo piensa que está (20) recibido esto del cornudar ? Pues ya se hace inquisición, - para casarse uno, que después (21) de darle el dote seobliga áhacelle cornudo (22) dentro de tanto tiempq;yel ^marido escoge el género de gente con quien mejor leestá, (23) extranjeros, seglares ó eclesiásticos. Y  ha de llegar tiempo en que ha de (24) ararse en España con maridos;. ' y se ha de llamar ( ü,5) yunta de desposados, y vacadas lo;s .' barrios; aunque, con la sobra de mujeres, se ha cogido tanto cornudo este (26) año, que valen á huevo. (27) Y e? ;, un gran borron de la profesión, que antes cuando en una provincia había dos cornudos se hundía el mundo, y ahora, (28) señor, no hay hombre bajo que no se metaá . cornudo ,  que es vergüenza que lo sea ningún hombíe
lll)  y ocho dias { L .  H .  B .  M . )  ' ,(12 ) ([ue lo más que sentirá vuesa merced es lo que quedarán(L. //.) .(13) porla.calíe:,{L. 4/.)(14) podrirá en dos dias, y hágalo (B.)— podrirá. Hágalo (//.)- pudrirá; Y  hágalo (L.)(15) muchos en algún corrillo (r.)-cornudos en algún corrillo, 

{ H .  B .)—cuernos ó de cornudos etc. (I.)(16) naide, etc. (L.) — naide que sea hombre de bien puede decir mal de los cornudos, { H . )  ^(17) y se trata de que como á oficio se les señale calle aparte, y que como hay lencería haya cornudería; (írf.')(18) pescadería, haya { T . )  ' ,(19) para todos. Dichoso vuestra merced, que es solo cornudo en su lugar, (L.)(20) deducido esto del encornudar, que ya se hace (//.)— recibido, etc. (L.)(21) de la dote (ff.) — de lo del dote (L.)(22) de contado, dentro de tanto tiempo: (L. B . Jlf.)(23) extranjero, seglar, ó eclesiástico. (L.) -(24) usarse en España con-maridos, y se ha llamar juntado dosdesposados (T.) , ' ,(25) la yunta de desposados, yunta de vacadas y bueyes, Cón la sobra de mujeres ( H . )  — Junta de desposadas y vacadas^aunque con la sobra de maridos se ha cogido (L. Ai.)(26) estos años, ( I . H .  M . )(27) Dice un gran señor de la profesión, que antes cuando había en una provincia dos cornudos (//.)(28) no hay hombre (M ) •'
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C A R T A  DE UN CORNUNO A O T R O .
!

■
: I

 ̂ * de bien. Que es oficio que si anduviera el mundo comohabia de andar, se babia de llevar por oposición como cátreda y darse al más suficiente ; (1) por lo raénos no habia de poder ser cornudo ninguno que no tuviese su carta de examen, aprobada por los-protocornudos y (2) amurcones generales (a) : haríanse mejor las cosas y sábrian los tales cofrades del hueso lo que habían de hacer. No hay cosa más acomodada que ser cornudo, porque cabe en el marido, en el hermano, en el padi*e, en el amigo : (3) al letrado no le estorba el estudiar, ántes le da lugar á la (4) lición ; ¿cómo curaría ni visitaría el médico si estuviese siempre sobre su mujer, y no diese lugar al cuerno? E l da lugar á los oficiales para su trabajo, y ú nadie estorba. Pues en cuanto á honra, ¿quién no se anda tras dél? Quién no visita su casa?s Quién no le regala? Quién no le asienta á su mesa? Quién no le (5) presta ni le da? ¡Pues si miramos al provecho de la república! Si no hubiera cornudos, ¿qué hubiera de muertes, de escándalos y putos? Todo esto es  ̂torba uno de nosotros, á quien llaman hombres de buena masa. Y  realmente nosotros, conforme á buena justicia, siempre tenemos razón para ser cornudos ; porquesiia  mujer es buena, comunicarlaçon (6) los prójimoses caridad (7); y si es m ala, es alivio propio. En otro tiempo eran menester razones, mas ya está tan négro, de calificado , esto, que son excusadas las autoridades. P or-
V(1) ó por lo ménos no Imbrá de ser (//.)(2) murcones \ L . )(a) Llámase a r a u r c a r  al dar el toro el golpe con las astas.(3) el letrado no se estorba á estudiar, [ i l .  B . )  — al letrado no estorba, el estudio, (L.)(4) lección de los libros. (H.) ^(5) presta? Quién no le da? (I.)

( 6 )  e l ^ T ó y i m o  ( T r i b u n a l  d e  l a  j u s t a  v m g m z a . )  ,(7) nuestra aliviarnos y repartirla, (ií.) —de nosotros aliviarla y repartirla. (J/.) — de nosotros aliviarnos y repartirla. (L.)

471q u e, aunque es verdad que en el primitivo cuerno hubo alguna incomodidad y pesadumbre, agora está eso muy asentado; porque todas las cosas han hecho mudanza, y  más esta, que hay agora casta de cornudos como do caballos : y está tan acreditado (8) este oficio, que verá vuesa merced que están aguardando á una puta ducien- tos dueños, para cogerla como arrebatiña, y alto á casar. (9) Oí decir el otro dia que se trataba de hacer (10) cornudos reales, como escríbanos, y repartirlos por las calles, para él buen despacho, con su rótulo encima, como curíales, que diga : «Aquí se despacha para Roma, Genova, (11) Francia y otras partes.» No sé si pasará ade-̂  lante(12), como tambienlanuevainstitucion(13) de cornudos recoletos, que agora sé instituye para moderar las sedas, cadenas, diamantes y  cintillos que, gastan. De todo avisaré á vuesa merced, como quien tan {14) á pecho toma nuestra estimación (15). Vuesa merced se honre m ucho, y poma de todo, y hable con todos, /disim ule, y verá qué bendiciones me echa ; y entre tanto, para entretenerse y aprovecharse, lea(l 6) ese discurso, intitulado E l siglo del cuerno, y mándeme cosas de su servicio.A  nuestra mujer beso (17) las m anos, en habiendo vacante.
(8) esto, que verá { H .  M . )(9) He oido decir desde el otro dia (T.)(10) nuevos cornudos y repartirlos (L. M .  Z).)—arancel de nuevoscornudos y repartirlos { H ) .(11) y Fiándes.. No sé si para adelante babrá nueva instruccioa de cornudos (//.)(12) la nueva institución { M . )  — con la nueva instrucción (L.)(13) que me acaban de decir se trata, para moderar las sedas, ( T ) .  ,(U) á pechos toma nuestra imitación (L. H .  M . )(15) ó  imitación. (T.)(16) este discurso [ T . )- (17 las manos. { L .  H ,  M .  , v  t e r m i n a  t a c a r í a . )
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472 O B R A S D E DON FRANCISCO DE Q Ü EVED O  V IL L E G A S.
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M A  ACADEMIA,

Y LAS INDDLGENCIáS CONCEDIDAS A LOS DEVOTOS DE MONJAS,
iQUE L E  MANDARON ESCR IB IR  ÍN TER IN  VACABAN M AYO RES CA R GO S (a).

iAM EM O RIAL.DonFranciscode Quevedo,hijodé sus obras y padrastro de' las ajenas, dice : Que habiendo (1) venido á su noticia las constituciones del cabildo del regodeo, co-̂
(íí) A imitación de las de Italia,  extendiéronse entre nosotros, reinando Cáelos I ,  las academias que despertaban con lá emulación el ingenio,  y extendían y quilataban él gusto. Val’ios amenos discursos y picantes paradojas he visto en la biblioteca Colombin a , que fuéron sabroso manjar de la academia que tuvo en Madrid Hernán Cortés, valeroso engrandecedor de la honra y del imperio de España.Eran por lo general cuestiones poéticas, morales y científicas objeto de todas aquellas generosas reuniones, que sin embargo se despojaron más de una vez de su habitual moderación y compostura, para entregarse en brazos dé la confianza, y por diversión  ̂y esparcimiento, á los chistes , á las agudezas y burlas. De ello ofrece insigne muestra una larga carta que estimo por de Cerván- tes ( y toma vuelo mi Opinión con la tan juiciosa y respetable del señor don Juan Eugenio Hartzenbusch), en que se da cuenta á íin amigo del torneo, comedia y juegos con que.en alégre gira se solazó la cofradía literaria sevillana, de que era hermano mayor don Diego Jiménez y Enciso, escritor dramático apreciable, y entonces muy aplaudido.Cayendo y levantando, divididas'en sectas, abrumadas de competencias y porfías, monopolizadas y acedadas por los ppetas(í¡re- «Ks atravesaron medio siglo las academias.Sospecho que hubo de presentar Quevedo el M e m o r i a l  que publicamos, en una llamada Selvajc , del nombre de su autor y presidente don Francisco de Silva, lucido vate y esforzadísimo soldado, abierta en Madrid por ios años do 1612, y donde concurrieron todos ios floridos ingenios que engalanaban la corte ó en ella por aventura se encontraban.El tema'del discurso que se encomendó á nuestro autor fué oportuno y conveniente. Cuando la vanidad de pobres hidalgos, puntosos en el casar dq sus hijas, llenaba de mujeres el claustro ; cuando la piedad unas veces, la vanagloria otras, y en alguna ocasión los remordimientos de próceres y ministros avaros y tirani- zadores (que cifraban en levantar casas piadosas-la absolución de sus crímenes), iban convirtiendo en monasterios y conventos las villas y ciudades ; y cuando los hombres'ociosos, imprudentes y depravados tenían derecho para festejar á las religiosas á título de 

d e v o c i ó n ,  —  acorralar con duras invectivas á estos desatalentados galanes era un deber de todos los escritores, y mucho más de los satíricos. ’En susAi’ííos calificó Pellicer de abuso mal permitido en los reinos de España, y de escandalosa y mal consentida de ministros espirituales y temporales, esta clase de correspondencia, al referir los escalamientos, fugas y sacrilegos excesos que por ella sucedían á cada paso.La censura de los escritores debía sin vacilar desatarse contra los d e v o t o s ,  contra los que perturbaban traidoramcnle la santa paz de aquellas venerables mansiones.Cervántes los moteja con donosura en la carta citada arriba, diciendo que se permitió al licenciado Gayoso entrar en el torneo, «por méritos de ser de.tres años á esta parte d e v o t o  d e t i n a m o n j a ' ,  y quien ha tenido paciencia para llevar esto, es cierto que la tendrá para sufrir los golpes de nii matenedor diestro y la sentencia de un juez ignorante.»Góngora', en unas espinelas, no se sació de ridiculizar á los necios Que pudiendo ir á caballo,A pié se van al infierno;y alguna estrofa de la composición es tan gallarda como esta :Mal haya el hombre que quiero

•  ̂ ^ *mo (2) cofrade que ha sido y es de lii Carcajada y R is a ;-atento á que eshombre de bien, nacido para mal, (3) hijode algo (4) para ser hombre de muchas fuerzas y dC;otras tantas flaquezas; puesto en tal estado, que de nocomer en alguno, se cae del suyo de ham bre; (,̂ ) personaque si se hubiera echado á dormir, no (6) le faltaran man-
Beber en taza penada,Que al cabo no bebe nada , Por más que de séd se muere. Muérase de sed quien quiere, Beba ó no beba á su gusto; Que no quiero beber susto.- Con melindres que me penen, Mas con vasijas que llenen Las medidas de mi gusto (i).

tEl teatro sacó estos rondadores á la vergüenza, retratándolos/ en la comedia de L o  q u e  p a s a  e n  u n  t o r n o  d e  m o n j a s .Quevedo ni perdonó á los devotos, ni tampoco á las religiosas. desenvueltas y aseglaradas, ridiculizándolos en la C a s a  d e  l o c o s  d e  

a m o r ,  en la H i s t o r i a  d e  l a  v i d a  d e l  B u s c ó n  y en sus desenfados poéticos. Atribuyesele un soneto donde se compara con Tántalo al mísero galan que á monja quiere ; Pues dé su agua y fruta tan cercano Con hambre y sed rabiosa vive y muere; Y  cuando mucho, tócale una mano.Tiénesele también por autor de una larguísima composición nombrada E x e n c i o n e s  c o n c e d i d a s  d  I d s ' m o n j a s ;  la cual empieza :DonBerenguer Sargento Mitridates, De la casa de Orates,Que resido en Toledo,Ministro general por lo q u e - v e d o  En partes eclesiásticas':Salud y gracia á todas las monásticas.Desnuda de corrección y de todo género de decencia, no basta que la recomiende un gran conocimiento del corazón humano, para merecer lugar entre las obras no indignas de don F rancisco.Resta añadir, volviendo al M e m o r i a l ,  que por los años de 1788 fué incluido en el S e m a n a r i o  e r u d i t o  de Valladares : que las I n 

d u l g e n c i a s  no han llegado á imprimirse; y que de ellas hizo mención con su acostumbrada censura el T r i b u n a l  d e  l a  j u s t a  v e n g a n 

z a ,  pág. 22.Para mi publicación he tenido á la vista los siguientes manuscritos de la biblioteca Nacional :M 198. — (Fáltaiile las I n d u l g e n c i a s . )H. 43.T. 453.M. — El primer tomo de la colección de don Juan Isidro f a jardo, M 276.Tres copias del siglo anterior que me ha facilitado el señor Duran ; y otra del señor López de Córdoba.(1) llegado (jW 198.)(2) cofrade que es (T.)— cofadre queha sido (//. M . )(3) hijodalgo, que es lo mismo que no ser para nada sino para cometer flaquezas; puesto en tan buen estado ( S c m a 7 i a r i o  e r u d i t o . )(4) por no ser hombre de muchas fuerzas, puesto en tan buen estado (T.) — pero ño señor; hombre de muchas fuerzas y olr^_ tantas flaquezas; puesto etc. (jll 198.)(5) hombre que se hubiera echado á dormir con la buena fama que tiene, si no le faltaran mantas; y que ha echado el pecho al agua por no tener para vino; (M 198.)i6) faltaran (//. üí.)(i) Biblioteca Nacional, M 8 ., pág. 100 v.
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tas con la buena fama que tien e; que ha echado muchasveces('])yfíi^vanasoca5Íonese]pechoalagua,porno tener vino; que es rico y tiene muchos juros, de por vida de D ios; señor del Valle de lágrim as; (2) que ha tenido y tiene, así en la corte como fuera della, muy grandes cargos de conciencia * dando de todos muy buenas cuentas, pero no rezándolas; ordenado de corona, pero no de vida; (3) que es de buen entendimiento, (4) pero de no buena memoria (3); que es corto de vista, como de ventura; hopfibre dado al diablo, y prestado al mundo (6) yenGomendadoálacarne; rasgado de ojos (7)y deconciencia , negro de cabello y de dicha, largo de frente y de razones, quebrado de (8) color y de piernas, blanco de cara y de todo, falto de pies y de ju ic io , mozo amosta- cbado, y diestro en jugar (9) las armas, á los naipes y (10) ó otros juegos; y poeta sobre todo, hablando con per- don, descompuesto, componedor de coplas, (H ) señalado de lamano deDios,. Por todo lo cu al,y  atento á sus buenos deseos>pideá vuesasmcrcedes(12) (pudiéndolo hacer á la puerta de una iglesia, por cojo) le admitan en la dicha cofradía del Placer, dándole en ella alguna plaza m uerta, aunque sea de ham bre; que (-13) enelío roci- birá merced, y (d4) hará cármen con los frailes,
Y  habiendo leído su memorial el cabildo, determinó 

deocupallepor ahora {en tanto que vacan mayores 
cargos) en componer un memorial de las indulgencias 
que el cabildo es bien conceda á los devotos de las mon
jas. Ybn su cumpiirniento lo ejecuto en la forma si
guiente :

IINDULGENCIAS CONCEDIDAS Á LOS DEVOTOS DE MONJAS.
i ^

VPrimeramente, todos aquellos que, descuidados de sí mismos, pusieren sus sentidos en la monja (15) devota que am an,y trayendo cónsigo la medalla ó insignia, ciereii exclamaciones solitarias, coplas ó sonetos en su alabanza, j  las escribieren cartas contemplativas, — se

MEMORIAL PIDIENDO P L A Z A  EN UNA A CA D EM IA . “ 473les concede quince años de boberia y otras tantas cuarentenas de tiempo perdido.Item , á cualquier devoto que,.llevado de su aíicion, diere dineros, piezas de oro , plata ú otra cosa de valor, á su devota, — se le conceden veinte años de arre- pentimiento,.y otros tantos de bolsa vacía.Item , á cualquier devoto que, por allegará mayor merecimiento eii tiempos de (Id) aguas, nieve ó frió, ó calor, visitare la m onja,— alcance todas las gracias que les están concedidas á aquellos'que personalmente residen en la casa de los locos, y andan por las calles como tales.. Item, (17) al devoto que, trayendo esta medalla ó insignia, pusiere el pensamiento.de noche en su devota y velare por su respeto, se le conceden tres dias de dolor de cabeza, y otros tantos de bostezos.. Item, (18) á cualquier devoto que por año nuevo, Reyes ó Pascuas visitare el locutorio, y oyere cantar los años buenos, y (19) la colgare á la devota la.víspera de su santo , se le conceden tres años de mofa y b u rla , y remisión de todo cuanto llévare en la bolsa per modum 
sufragii. ,Item , á cualquier devoto que fundare su esperanza en promesas de m onjas, y diere crédito á sus palabras, teniendo consigo una destas medallas, se le  concede absolucionde todo lo que le deben, y (20) se le permito que vuelva por estos medios al estado de la ignofancia.Item , á cualquier devoto que, teniendo devota en (21 ) un monasterio,  escribiere á otra del mismo hábito y la hablare (22) y regalare, y averiguado por la primera le riñere, se le concede quince años de pucheritos (23) y de disgustos, y nueve millones de revueltas.Item , á aquellos que con firme esperanza pretenden galardón de sus servicios de la devota á quien sirven, se les concede por gracia particular que se bailen tan lejos della como la casa santa de Jerusalen está de (21) la ciudad de Roma. . »Ite m , al que llegare á la iiora de la muerte en esteestado de devoción, se le concede remisión de todoslos bienes desta vida, y privilegio para no (25) llevarlosconsigo á la otra.Ultimamente, cualquier devoto que muriere.con una destas medallas, y invócare en aquella (26) última hora el nombre de su devota, se le concede que, sin pasar por las penas del purgatorio, se vaya derecho al infierno (a). Y  no más,(16) agua ó frió (M.) '(17) á cualquicva devoto { U .  M . )  ■ . '1̂8) á cualquiera que por auo n u e v o  { I d . )(19) le colgaren la víspera (T. i/.). (20) vuelva por estos medios (/rf.)(21) monasterio { I d . )(22) se le concede quince años (JíL)(23) otros tantos de sollozos,y que sea tenido por ñiandilon absoluto. ( I d . )  , ’(2i).Uom a(W .),- '(20) los llevar (//.) . ,(26) hora ( H .  M . )  ^(a) Terminan aquí los MSS I I .  y  M .

(1) el pecho [ H .  M . )  * ,(2) lia tenido y siempre tiene ( M  198.) — y que ha tenido y tiene mucha hacienda que ver y ninguna que gastar; que ha tenido y. tiene, así £n la corte ( S e m a n a r i o . )(5) de medianísimo cíitcndimiento, (T.)(4) pero no de buena ( I I .  M . )  —  y no de buena ( M 198.)(5) de lo que debe; (Scmíj:tí«n¿>.)(6) por ser encomendado á la carne ( T . )(7) como de conciencia ( M  198.)(8) facha y de piernas, blanco de color y de la fortuna; ( S - c -  

i m n a r i o . )(9) armas, naipes y otros juegos, (M198.), (10) ó las tahas, y así ó otros juegos decentes; y sobre todo, y hablando con el debido respeto, poeta de trompón, componedor 
( S e 7 ) Í a n a r i o . )  '  -(11) hombre ilustre y señalado ( M 198.)(12) (pudiéndolo hacer) y.atenfo á sus otras obras á la puerta(le una iglesia, le admitan por cojo en dicha cofradía de placer 
( I d e m . )  / .(10) recibirá merced y aun cármen sin ser fraile. (/íí.)(14) harán (íf. 3/.). (15) que aipaii, que trayendo ( M . )
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474 OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.

CARTA A lA  RETORA DEL COLEGIO DE LAS VIRGENES

Don Francisco de Qqevedo Villegas, hijo de sus obras, padrastro de las ajenas, hombre de bien , nacido para m al, (i)  hijbde algo, señor de nada, (2) cofrade de lá Carcajada y hermano del Regodeo; (3) mozo dado al mundo, prestado al diablo y encomendado á la carne; que ha tenido y tiene, así en la córte como fuera della, (4) mu- , d ios cargos de conciencia ; que desciende de la casa de los Quevedos, por lo cual es de casa de solar (5); de calzas a tacadas; rasgado de ojos y de vestido, ancho de frente y de conciencia, negro de cabello y de yentura, falto de piés y de dicha, (6) raido de capa y de vergüenza, largo de (7) zancas y de razones, limpio dé sangre y de bolsa, d ic e : Que su hermana doña Embuste (8) se halla con muy buen dote librado en el diablo, y que,es mujer(fl) Fundólo Felipe I I ,  y la villa de Madrid dió muchas limosnas para su erección. Dijese la'primera misa en su iglesia á 25 de marzo de 1581vEs fama que la sátira de Quevedo contribuyó á que desapareciese la corrupción que en aquel asilo se iba introduciendo.- La C a r t a  presente no salió á pública luz hasta hace pocos años, en la E d i c i ó n  i l u s t r a d a  de 1845.l ’ ara mi publicación me he valido de los manuscritos de la. Di- blioleca NacionalT. 153.
H. 3̂.M.. 276,lino del señor Duran.Y  otro del señor López de Córdoba.(1) hijodalgo, pero no señor;,cofrade (r.) — señor de'nada, (ilL)(2) cofadre { H .  3f.) . ^(3) hombre dado al mundo (//. M. D.)(4) muy grandes cargos (D.) '(5) y calzar; rasgado (Af.) — y cabrar; (D.)(6) largo de piernas y de razones; limpio de mano y debolsa;(!F.)(7) cpizas y de razones, (7/.) '(8y tiene en muy buen dote al diablo, y es mujer { H .  D.)*

que tiene mucha vergüenza de sersu hermana. (9) Atento á lo cual ávuesa merced suplica, señora madre re- tora, se sirva admitirla en esa casa, alacena de doncellas en conserva, (10) para que así pueda conseguir la verdadera vocación que tiene de llevar (cuando de este, mundo saiga) su virginidad fiambre y en cecina á la otra vida ; que en èlio recibirá merced y aun cármen. Etc.UESPDESTA DE LA RETORA.
fLa señora retora, nieta de nada por (11) su padre- Adán, cuya línea conserva, heredera de la haci enda de su abuela, nacida tantas veces cuantas se ha visto en peligro de la v id a, señora de muchos lugares de Escritura, pretendiente (12) del marquesado de Puño-en-ros- tro , mujer de muchas rñás partes que las comedias de Lope de V ega, y que al punto que se entró en este colegio de las vírgenes locas la ha dejado el mundo y la ha embestido la carne; (13) respondiendo á su carta de viie- sa merced digo : Q ue la señora doña Embuste (14), su herm ana, tendrá en esta casa tal amparo, cuanto hay buena acogida de parientas suyas; donde podrá guardar intacta su virginidad hasta que el padre del Antecristo la tome para signo de su nacimiento; que en esto piensa hacer á vuesa merced servicio y aun orinal. Etc.

(9) Suplica á vuesa merced, señora madre retora, la admita (7L)(10) atento que quiere llevar su virginidad fiairibre (Í7. M .  D . )(11) la línea de Adan, su padre, heredera (77. D . )(12) de los marquesados (T.) — de los marquesados deCaraccna ' y Puño-en-rostro, (Tí.)(13) respondo á la carta de vuestra merced, que la señora (íí.) — responde, etc. (A7.)(14) tendrá en esta casa tal acogida, cuanto (íí. M . )

DE MADRID, Y flüE MAS SE USAN .•

POR ALFABETO (a).
A. más que picadores, al respecto de lo i que se gasta más en su caballería.

A m igos como treguas, mientras dura la comodidad.
A g ra vio s  limosneros, que siempre dan á pobres.

B . B a rb a s y  cabellos dominicos : sobre blanco captisnegras.(a) De este, que pudiéramos llamar precioso registro de los asuntos contra que asestó su pluma el ingeniosoautordclos¿'Mc- «0.9, Tarsia nos dejó noticia al escribir su vida.Viólo en manos de don Pedro Aldrete Carrillo, sobrino de Qüe-VEDO.Hoy se créia perdido.Mi amigo el excelente crítico y galano escritor don Manuel Ca  ̂fíete me ba proporcionado una buena copia.Otra moderna existe en la biblioteca del señor duque deOsun.T, con el título de C o s a s  c o r r i e n t e s  d e  l a  c o r t e .  P a p e l  e n  o r d e n  a l f a b é 

t i c o ^  q u e  e s c r i b i ó  Ü u e v e d o  p a r a  u n a  a c a d e m i a .

B a n d era s, por la razón de estado, sobre las almenas déla Galicia.
B a rrig a s  como pantorrillas, nuevo modo de hidropesía.C .  Caraco/es sin conclia más que con ella.C a t o s ,  si no cabelleras.
Cuartos por plata, con cuatro por ciento, puestos á ciento por cuarto.
Cuellos y C on cien cia  de mucljos anchos.
Cuentas hechas,  porque se le acabó la gracia á la que lo hereda de perdón. ^D . Deseos mártires y esperanzas vírgenes^
D oncellas sotanadas como casas.
D ones más huérfanos que niños expósitos.E .  E scríb a n o s, cuya pluma pinta según moja enla bolsa del pretendiente.
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COSAS MAS CORRIENTES DE MADRID. 475
F ,

Cf.

I.

Estanque de coches en la calle Mayor á boca de noch e , quizá porque en estanque siempre se pesca. 
Frailes de entrambas sillas, y menos jinetes en las del coro.
Favores con los remos de la estatua de Nabuco. 
Faltriqueras en el brazo, por lo ménospara pañi- zu elo s; que deben de ser á propósito los mocospara fuentes ó cicatrices de sangrías.
Fregonas conguárdainfante arremangado. 
Grandes como letras g ó ticas , en mucho papel pocas razones.Gabanes y bolsas de bayeta (a). .
Guantes de ante para ocultar las uñas.'I I .  HábitoSf de merced, más que buenas costumbres; y tantos, que ya son señas no traerlos para ser más conocidos.
Hacienda real sin tesoro.
Héticos de envidia, de achaques de ambición.
Honras rotuladas, como vasijas de boticario; pero vacías, por quebradas.
Hablar y escribir gordo : testigos tan calificados, que pueden acreditar cualquiera ejecutoria.por impedidos y pedidos.
Intereses y que la mucha devoción hizo como fies- - tas de precepto.
Intenciones doradas como píldoras, pero más amar-  ̂gas y ménos provechosas.
Ingerto de pobreza y vanidad, cuya fiesta son trampas y deudas.
Jueces en los tribunales^ no en las leyes.Jwdms de crucifijo y sin Moisés. -/oroófldos de conciencia.
Ladrones de privilegio, como son las despensas (¿), ó quien no se atreven alguaciles, si bien por serlo ellos de solar conocido, se les debe el primer ludar.
Lism jas  que pudieran, como gilguerillos, encerrarse en jaulas, á no haberlas menester los que las escuchan.
Leyes de calidad de m aná, que saben á todo lo que iosjueces quieren,f l i .  Maridos de anillo, como obispos, y que no ménos merecen mitra.
Madres que se comen sus h ijas, ó el precio por que las venden, que es lo mismo.
Minas de diamantes, con nombres de asientos, para genoveses^

L .

(fl) Galanes y bolsas, pobres.(¿í) l)e las despensas de privilegio da razón Pellicci’ en sus A v i .  

s o s  de 5 de noviembre de 1641, con estas palabras : «No hay otra novedad, salvo haberse pregonado con grandes penas, que ninguna persona enlve á comprar en las d e s p e n s a s  de los Embajadoi’es ; y que ninguno las pueda tener sino los de c.apilla» (los de potencias católicas, que tenían asiento en la Real Capilla, como el Nuncio, el de Vcnccía, el de Krancia, etc.).

N .
É O

P .

Q .

Mujeres, hombres y hombres mujerqs, en acciones y pelillos.
Muñecos vivos y andantes.
Muletas, de condición que andan en dos pies y solas.
Narcisos abogados en el agua de su propia estimación.
Narices y estómagos á prueba de mondongo y más. 
Necios con máscara de discretos, porque á su lado, como ceros, se acreditan.
Oficio de tantas ensanchas, que es m ayoría circunstancia que el pecado.
Ojos enga'stados en soplillos; que ya enamoran las damas con ojos como puentes, y con dejarse pasar. 
Obligados de novelas y mentiras, más seguros que las de Niseno ( c ) .-
Pretendientes paralíticos, que no sanan por no tener hom bres, y algunos por no tener mujeres. 
Poetas de diferentes estofas, pero todos envergonzantes.
Pintores de escoba y brocha gorda.
Putas, ambigui generis.0«eyoso5, maldición forzosa, como bendición depobres, que nunca puede faltar.R .  Rosario de regadío, oraciones de soñoliento.
Relojes como tribunales, que se apela de unos á otros, aunque los más atrasados son los más finos fijos en la noches 
Resoluciones dudosas.
Sastres de vidas ajenas, que cortan con la imaginación y cosen con almaradas.
Sobornos por procuradores, con que se asegura el buen despacho.Soíam íías arremangadas como b igotes..
Sirenas dé respigón y de b o lsa , que cantan en lamano, *
Traspiés, mayormente en palacio.
Tardíos y costosos desengaños.
Tomar siempre y por siempre, como mandamiento positivo.
Vinos con aguas, como chamelotes.
Valientes de guarda-m ano, que fian m ásdela'de los piés.
Vanidad  con harapos de mendigo y  cetro de cana. 
Verdades como delincuentes retraídos en la iglesia, porque no se hallan sino eS en los confesonarios. 
Vergüenza perdida, y pocas veces hallada.E l Christus se nos olvidó al principio del A ,B ,C ,  que* no fuera nuevo estar entre ladrones.

S.

T .
V .

j ,i
X C )  No llalla, para los abastecedores de cuentos y embustes en los corrillos, otro punto de comparación que el padre maestro fray Diego Niseno, quien, desde que murió Montalvan en 2o de junio de 1658, se liabia desatado ciegamente en denostar y calumniar á Qüevedo
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Y  J U G U E T E S («) 5

LIBRO DE TODAS LAS COSAS Y OTRAS MUCHAS MAS
(b)

COMPUESTO POR EL DOCTO Y EXPERIMENTADO EN TODAS MATERIAS
•  ̂ ^

* *E L  ÚNICO M AESTRO  M A L SA B ID IL LO .
" ' fDIRIGIDO A LA CURIOSIDAD DE LOS ENTREMETIDOS, A LA TURBAMULTAde los habladores, y á la  sonsaca de las víejécítas.

1
I

PRIMER TRATADO.SECDETOS ESPANTOSOS Y FORMIDABLES, EXPERIMENTADOS,. TAN CIERTOS Y TAN EVIDENTES, QDE NO PUEDEN FALTARJAMAS. A D V E R T E N C IA  A L  L E C T O R .Curioso lector ó desalmado, que no importa más lo uno que lo otro para el efeto de mi obra, esta primera página contiene las admirables y estupendas proposiciones, en que podrás escoger la maravilla que quisieres obrar, mirando el número que tiene delante, y buscándole en la siguiente página, donde está el modo de hacerlo. Yno te espánte el prodigio que ofrece la pregunta;que todo lo hallarás fácil en viendo la respuesta.
» TABLA DE PROPOSICIONES.' II .  Para que se anden tras tí todas las mujeres hermosas ; y si fueres m ujer, los hombres ricos y galanes.2!. Para ser bien recibido donde quiera; y es infalible.

s

{ a )  ¿Con qué otro nombre podríamos acertadamente disliiigub* esta sección? Dulcifiquemos, conservándole en todo lo posible', el queá las obras contenidas en ella dieron los contemporáneos de Quevedo. '(í) Es este uno de los rasgos de más intención.y profunda filosofía que, bajo la máscara de trivial y regocijado pasatiempo, ti'azó la siempre lozana pluma del escritor moralizador y político, mostrando la peregrina claridad de su ingenio y cuán superior era á las preocupaciones de su siglo.Desconcertar las cavilaciones supersticiosas del vulgo, fomentadas por mentiras de quírománticos, fisonomistas y astrólogos y adivinos ; ahuyentar de la educación pública los restos de gótica rudeza; extirpar errores que afeaban muchas ciencias útiles; desarrebozarlos abusos' introducidos en la administración de justicia, los vicios peculiares de ciertas profesiones, la petulancia y la vanidad de falsos eruditos y sabios, verdaderos ehaiTatánes; y purificar, en fin, la clara lengua española de novedadés peligrosas y del negro gongorismo que la hirió de muerte,—tal fué lo que burla burlando se propuso Quevedo. Por la forma es el L i b r o  un juguete; por el alma un trabajo de gran importancia y estima. Reclamaba esta, para é l, preferente lugar entre los discursos s a t í r i c o - ^ n o -  

r a l e s ;  aquella, que tan poderosas fuerzas tiene en los frutos del ingenio, aquí le da su sitio.

3. Para que cualquier mujer ó hombre que bien le pareciere, (1) seas hombre ó mujer, luego que te trate se muera p o rti.4. Para que con solo haber hablado á una m ujer, te siga adonde quiera que fueres.5. Para hacerte invisible, y que aunque entres entre mucha gente, ninguno te pueda ver. Y  encomiéndote por el sumo Señor, que te h izo , tan alto secreto, por el daño que puede resultar si se divulgase en ladrones y adúlteros y  presos y enemigos.6. Para que hombres y mujeres te otorguen cuanto pidieres.7. Paraserrico y tener dineros.8. Para alcanzar (2) cualquiera mujer en un momento, y es certísim o.9. Para que no se (3) te rompa ningún vestido quetrujeres. ,10. Para que no se te vaya el alcon,  aunque le sueltes : y es probado.H . Para no tener dolor de muelas jam as.12., Para no encanecer ni envejecer nunca.
/ t

i fLos críticos sañudos y mezquinos censurones de aquel tiempo manifestaron muy distinta opinion de la nuestra, calificando la obra de pueril desahogo del autor para morder á traición á sus enemigos; de burlesco y amuchachado su estilo ; y toda ella, de desatinos fabricados después de cena, tales, que para gracias son frías, para burlas muy triviales, para donaires enfadosos, y para repetidos impertinentes (i). ,La posteridad, más jiista , ha convertido en proverbios los dichos y agudezas- que ésmaltan el tratado ; y cuando no sabe exprimir la pura miel que este panal encierra, se regocija y esparce con las ocurrencias felices, y de ellas se vale aplicándolas á frecuentes sucesos de la vida. ,El L i b r o  d e  t o d a s  l a s  c o s a s  se imprimió por vez primera en Madrid el año de 1631, según testimonio ú & \  T r i b u n a l  d e  l a  j u s t a  ueHérattíf?, páginas 226,227 y 228. - - .De él no he visto manuscritos ni antiguos ni modernos.E l texto va concordado por las ediciones de Barcelona, 1G35;Madrid, 1648; y Bruselas, 1660.
( \ )  { E d i c i ó n  d e  B a r c e l o n a . ,(2) cualquier { L a  d e  M a d r i d ,  1648.)(3) rompa { L a  d e  B a r c e l o n a . )

* *(i) T r i b u n a l  d e  l a  j u s t a  v e n g a n z a ,  pág. 2 8 i.;
iiTi



478 OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.13. Para tener hijos la más estéril mujer del mundo.14. Para que no te hurten los sastres.15. Para no morirse jamas.16. Para no morir sin confesión.17. Si quieres que el caballo que tuvieres revuelva á todas manos. -, 18. Para tener grandes cargos en la república.19. Para verte en altos puestos en breve tiempo.20. Para ser (1) tenido.21. Para no envejecer, seas mujer ó hombre.22. Para que aunque seas calvo, no lo puedas parecer, sin cabellera ni casquete. "23.  ̂Para que todos los pleitos salgan en tu favor.24. Para que te duren poco las enfermedades.25. Para que no te piquen las chinches de noche.26. Si quieres ser bienquisto.27. Para no confesaren el tormento: y es certísimo. No lo comuniques, por los ladrones y delincuentes.28. Para quitarte los grillos y las prisiones en la cárcel ,  por grandes que sean.
TADLA DE SOLUCIONES.1. Andate tú delante dellas.

✓2. Da donde quiera que entrares, y serás tan bien recibido, que te pese.3. Sé el médico que la cures, y es probado, pues cada uno muere del médico que le da al tabardillo ó mal que le dió. '4. Húrtala lo que tuviere,  y té seguirá hasta el cabo del mundo, sin dejarte á sol ni á sombra.5. Sé entremetido, hablador, mentiroso, tramposo, miserable, y nadie te podrá ver más que al diablo.6. Pídeles á ellas que te (2) quiten lo que tienes, y á ellos que no te dén nada, y te lo otorgarán todo.7. Si los tienes, tenerlos; y si no, (3) no desearlos, y serás ricé.8. Aguija si anda, y corre si aguija, y vuela si corre, y la alcanzarás.9. Rásgale tú prim ero, y es cierto.10. Pélalo cañón á can on , y lo verás claro.H .  Ñ olas tengas, y es un ahorro que parece muymal á las quijadas.12. Muérete cuando muchacho ó recien nacido.13. Conciba, y pára, ycríelos, y no los s u e lte ,— y los tendrá.1'4. No hagas de vestir con e llo s , y no hay otro remedio.15. No seas necio, que estos solos sonJos que se mueren; que á los desgraciados métanlos las heridas, á los enfermos métanlos los médicos; y los necios solo se m uerená sí mismos,16. Haz delitos de .muerte y confiésalos , y morirás confesado.17. Ponle dos dias con un escribano, y revolverá á todas manos, y aun á todo el mundo.18. Fuerza doncellas, hurta casadas, mata clérigos, roba iglesias; que no hay mayores cargos.19. Andate de cuesta en cuesta y de cerro en cerro.20. Déjate agarrar y asir.(1) temido. ( L a  d e  B a r c e l ó n a i )(2) quieren ( I d . )(3) desearlos (/rf.) ^

21. Andate al sol en (4) el verano y al sereno en el invierno; no tengas paz con tus huesos; púdrete de todo ; come fiambre y bebe agua; no descanses de dia ni de noche, por andar en lo que no, te va ni te viene: que como esta no es vida para llegar á viejos, conseguirás el no serlo.. 22. Ten sombrero perdurable y de por vida, y  no te le quites aun para dorm ir; y si otro te quitare el sombrero, remítete á la (5) cabezada y á la reverencia; y si por esto te dijeren que eres descortés, di que más vale ser descortés que calvo; y si por descortés riñeren contigo y te m ataren, también vale más ser muerto que calvo, Y procura morir con tu sombrero como con tu habla.23. No pagues al abogado,hi al procurador, ni á los oficiales; que eso es lo que se pierde siempre sin remedio ,  y en eso vas condenado cada dia y cada hora. Y  si pagando á los susodichos tienes sentencia en tu favor, tienes dinero en contra; y si tienes sentencia en contra , también. Y  advierte que ántes que se contesten las demandas, son los pleitos sobre si m i dinero es mío ó del otro; y en empezándose, es sobre que no sea del otro ni m ió, sino de los que nos ayudan á entrambos.24. L lam aá tu médico cuando estás bueno, y dale (6) dineros porque no estás m alo; que si tú le das dinero cuando estás m alo, ¿cómo quieres que te dé una salud que no le vale nada, y te quite (7) un tabardillo que leda de com er? '25. Acuéstate de d ia , y es probado.26. Presta y no cobres; d a , convida, sufre, padece, sirve, calla , y déjate engañar.27. Negar (8) todo cuanto te preguntaren.28. Pagásélo muy bien al alcaide : y es probado.
é I

VTRATADO DE LA ADIVINACION POR QUIROMANCÍA, FISONOMÍAY ASTRONOMÍA.Señales de a g u a : Ver llover, no tener para vino, ahogarse en ella.Señales de sereno : Catarros á la mañana, reumas y dolor de muelas.La Luna en los Peces significa que está de viernes:menguará, y andarán linternas de noche.Todas las veces queda luna está en el T o ro , es cierto que entre los dos hay cuatro cuernos : saldrá el sol por la mañana.' Las Lunas viejas son las que hacen las malas noches en invierno,  y se gastan en enseñar á gruñir los vientos y á murmurar á los vienlecicos.Júpiter en Libra parecerá tendero: denota invierno y verano en el año.Vénus con Gém iiiis, que es signo ungüente, es señal que tiene llagas: miren por sí los boticarios.Júpiter en el Carnero estará como hueso de muérto: denota melancolía en los presos.Saturno en Capricornio amenaza casados mollares.Mercurio en el León parecerá medio ochavo: causará enfermedades, si hay melones y pepinos, y se bebe agua;
(A) \evzno {Edic. (le Barcelona.)(5) cabeza [Id.)(6) dinero (Id.)(7) el tabardillo (/rf.)(8) cu(into (La de Madrid y siguientes.)
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LIB R O  D E TO D A S L A S  C O SA S Y  O T R A S M OCHAS M AS. y morirán los que enfermaren, (1)si los curan los médicos.La Luna en la cabeza del Dragón significa que el Dra - gon tiene cabeza.Luna llena no cabe nada m ás, y es aforismo de Hérm es(a).Eclipse solar es eclipse h id algo: promete escuridad miéntrafe durare, y mentiras de astrólogos, creídas de necios y temidas de poderosos y ricos.Cometa con cola es cierto , si se llegan á e lla , que se pegará. Denota muchas bocas abiertas, nueces de gaznates (2) empinadas, y ojos de puntillas para verla. Y  si fuere crinita , morirán sin duda aquel año todos los reyes que Dios quisiere.Conjunción m agn a: babrá(3)encuentros de reyes en las barajas, jugando á la carleta ; muchas muertes en los rosarios, y duraránSus efetos basta que se rompan. Ptolomeo y Alagino (6) y Origano.
CArÍTULO DE L0S,(4) AGÜEROS.S i vas á comprar algo, y al ir á pagar no (5) bailas la bolsa adonde llevabas el dinero, es agüero malísimo, y no te sucederá bien la compra.-Si vas á reñir y se te cae la espada, es mejor que no si se te cayeran las narices. Pero si riñendo se te cae y te rompen la cabeza, es mal agüero para tu salud, y bueno para el cirujano y alguacil.Si al salir de tu casa vieres volar cuervos,  déjalos volar, y mira tú dónde pones los piés.E l martes es dia aciago para los que caminan á pié y para los que prenden.S i se te derrama el salero, y no eres Mendoza, véngate del agüero, (6) y cómetele en los manjares. Y  si lo eres, levántate sin com er, y  ayuna el agüero como si fuera santo : que por eso se cumple en ellos el agüero de la sa l, porque siempre sucede desgracia, pues lo es no comer.Dias aciagos y horas menguadas son todos aquellos y aquellas en que topan al delincuente el alguacil, ei deudor al acreedor, el tahiir al fuilero, el príncipe al adulador, y el mozo rico á la ramera (7) astuta.Tres cosas las mejores de! mundo aborrecen sumamente tres género.s de gentes: la salud los médicos, la paz los soldados, la verdad algunos escribanos y letrados.

tCÓMO SE HAN DE HACER LAS COSAS YEN  QUÉ DIAS,PARA QUE TE SUCEDA BIEN.Domingo reina el So l; es dia á propósito para comer á costa ajena, y no hace m al, aunque sea algo más de lo ordinario; porque según Hipócrates y Galeno, no son dañosos los ahitos de balcTe, y está el Sol en su casa, y tú en la del otro. ,
,  I

j

{ \ )  s \ r [ 0  \ 0 5  { L a  d e  B a r c e l o n a . )(а) Véanse las notas de la página 401.(2) empinado { E d i c .  d e  B a r c e l o n a . )  ^(3) encuentro U<¿.) « - ̂ (6) Todos los impresos estampan cén error M a x i n i o .  Del astrd* nomo paduano Juan Antonio M a g i n o  Redado noticia en las páginas 389 y 390; y de Origano allí también la encontrarán los lectores.(4) Alguaciles. [ E d i c ,  d e  B a r c e l o n a . )(5) 'hallares [ L a  d é  B r u s e l a s  y  s i g u i e n t e s . )(б) y cómetela { L a s  m o d e r n a s , )(7) altura. [ L a  d e  B a r c e l o n a . )

47DLunes compra todo lo que hallares á ménos precio ó de balde.Mártes toma todo lo que te dieren, y no repares én cumplimientos, que es dia de M arte; y si (8) lo haces, te mirará en el arrepentimiento de mal aspecto.Miércoles pide á Dios y á ventura, que quizá toparás con alguno á quien Mercurio, tocado de la vanidad, incline ú darte loque tuviere.Juéves es dia á propósito para no creer nada que le digan lös aduladores.Viernes es buen dia para huir del acreedor, y de la ejecución, y de la erubestidura meridiana de (9) los panzas al trole. .Sábado es buen dia para levantarte tarde, andar despacio, comer caliente, hablar mucho y vestir ancho y calzar holgado ; que es Saturno viejo y amigo de su comodidad, y tiene gota ,  como sale de Acuario y no se ha enjugado. DE LA FISONOMIA,Todo hombre que tuviere el cabello ensortijado, negro y recio, dará más que hacer á los barberos ; y el que criare pioj o s , se rascará á menudo lá cabeza.Todo hombre calvo no tendrá pelo, y si tuviere alguno, no será en la calva (c). Á  estos, sí son barbados, les reluce el ca sco , y parecen sus caras cabezas con el pelo , y sus cabezas caras sin él.Todo hombre de frente ciiica y arrugada parecerá mono, y será ridículo para los que le vieren.El que tuviere la frente ancha, tendrá los ojos debajo ' de la frente, y vivirá todos los dias de su vida; y esto es sin duda. ^Quien tuviere nariz muy larga, tendrá más que (10) sonar, y buen apodadero. ^El de narices meñiques y rom as, llamadas nariguetas, que hay algunos que las tienen tan pequeñas que apénas se las puede hallar en la cara el mal olor, son hombres auíique parecen otra cosa , y en vida empiezan á hacer diligencias para calaveras. No son coléricos , porqué por milagro se Ies sube el humo á las narices, como no se las halla. >Boca grande de oreja á oreja significa tarasca/ó a l-  nafe, y mucha espuma sin freno. Y es tos ( 11 ) paran bien, porque no solo no son desbocados, pero sonboca todos.Boca pequeña y fruncida, qiíe hace hocico de hiiron y parece oído, denota escuridad en los dientes, y es como tener encías con saetera en lugar de ventana.Boca en almíbar con humedad de b alsa , que habla con perdigones y razona con zumo, ondeada de jabonaduras, con ía risa nadando en salivas, más necesi- dud tiene de enjugador que de requiebro..E l que tiene manos muy grandes tendrá grandes dedos, y diez uñas en entrambas; y el que tuviere muclia mano, privará; (12) y muchas manos, será valiente; y por " el contrario. .Ojos vivos no huelen m al, y relucen; los pequeños tienen niñas, y los grandes mozas.
{ % )  n o  \ o  \ i A c e s  { E d i c .  d e  S a n c h a . )(9) las panzas al trote { E d i c .  d e  B r u s e l a s  y  s i g u i e n t e s . )(c) ¿Por qué muestra Qüevedo saña tan tenaz contra los desnudos de cholla y la pelambre ?(dO) soñar { E d i c i o n e s  d e  B a r c e l o n a  y  M a d r i d . )(11) para bien { L a  d e  B a r c e l o n a . )(12) el que muchas manos { L a  d e  S a n c h a . )
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480 O B R A S D E DON FR A N CISCOOjos verdes y, azules (1) parecen (2) pájaras, y no mujeres.Ninguna mujer que tuviere buenos ojosy buena boca,- y buenas m anos, puede ser hermosa ni dejar de ser una pantasma; porque en preciándose de ojos, tanto los duerme, y los arrulla, y los eleva, y los mece y los flecha, que no hay diablo que la pueda sufrir.Si tiene buenas manos y tanto las esgrime y las galopea por el tocado, tecleando de araña el pelo y haciendo corvetas con los dedos por lo más fragoso del moño, que amohinará los difuntos. Pues considérame la de buenos dientes, arregazados los labios, con todas las muelas y dientes desenvainados, y en (3) púribus los,colmillos, muy preciada de regaño de mastín, y á pique del alma condenada; y veréis cuánto mejor es un neguijón fruncido, y unos ojos rezmellados y una mano de mortero, contenta con ser mano, sin introducirse en (4) revoloteos, en sonajas, en pinzas y en.taravilla dé bullicios.Mujer con cara podrida como olla, donde hay, con hocico dC'puerco y carne de vaca , de todo en la escarapela de facciones, más preciada de bien prendida que los que están eii los calabozos; dama de la cárcel, muy presumida de los alfileres, pretendiendo pasar por lindeza lo bigarrado,— de puro bien prendida, merece que no la suelten las pascuas'(a). Y  pues todo su caudal es ser solamente bien prendida, es razón que la llamen doña Escarióte, y que sea conocida por el prendimiento (5), com oJúdas.Mujer tarasca (6) y delincuente de cara, muy revesada de ojos, muy gótica de narices, muy ética de labios, muy penitente de m ejillas, muy escura de encías, con dentadura de raja , y frente tan angosta que el cal3ello sirve de cejas,— si retrujere estas bellaquerías vivas en lo discreto, cuando pida»se le ha de dar audiencia, y no joya; tenga cátedra, y no amante. Alábensele las cláusulas y las dotrinas, no el talle ni el rostro; tenga lugar en las librerías, y no en las voluntades. Y  porque ' conviene que con ella se gaste muy poco tiem po, queremos que en las visitas, ya que no sea oída ni vista,sea solo oida, y la vista huida.
< •Unas viejas en duda, que se usan, que se toman de los años como del v in o , y andan diciendo que la falta de dienteses corrimiento, y que las arrugas son herencia, y las canas disgustos, y los achaques pegados, (5) y por no parecer huérfanas de la edad, llaman mal de madre el que es mal de agüela,— decimos que Se les dé para su sustento una plaza de dueñas; que con esto serán vieja s , y no dejarán ser mozas á las niñas A puros chism es, y tendrán venganza, ya que no pueden remedio. Y  las graduamos de mujeres de bacinica, que (7) piden para las Otras.Las mujeres que tienen las cejas en arco, y no ba- ^llesta, tendrán dos (8) pestañas en cada o jo , y serán bien miradas si las miran bien.

{ l )  ^ z v e c e v Á í i  { L a  d e  B a r c e l o n a . )(2) pájaros [ L a  d e  B r u s e l a s . )(3) píúribus { L a  d e  B a r c e l o n a . )

[ Á )  revoieteos { I d . , y  l a  d e  M a d r i d . )(̂ ) Alude á la costumbre, que de los hebreos pasó á nosotros, de dar en ia Pascua libertad á un preso.(5) de Judas. { B d i c .  d e  B a r c e l o n a . )(6) que deliucuento { L a s  d e  M a d r i d ^  B r u s e l a s  y  s i g u i e n t e s . )

\ b )  Véase la nota { b )  de la página 576.
( ¡ )  { L a s  d e  M a d r i d ,  B r u s e l a s  y  p o s t e r i o r e s . )'8) empestaflas { L a  d e  B a r c e l o 7 i a . ) — C í i  pestañas { L a  d e  M a d r i d . )

DE Q U EVED O  V ILLE G A S.
. i ' , ‘Enviendo un tuerto, puedes juzgar por esta cienciaque le falta un ojo.Los bizcos son tuertos en duda, que no se sabe de qué ojo lo son.El hombre zurdo sabe p oco , porque aun no sabe cuál es su mano derecha; pues la una lo es en el lugar, y la otra en el oficio. Es gente de mala manera, porque : no (Ü) hace cosa á derechas.Hombre corcovado no le trates, y júzgale por mal inclinado, pues lo anda con la corcova.Capón,que ni es hombre ni mujer, y parece entrara- "  bas cosas, es gente intratable, que ni merece ser bom - - ' bre ni se atreve á ser dueña. ■Quien tuviere pequeño pié, (10) ese sin duda calzará ' , ffiénps zapato, y tendrá ménos zancajos que le roan los  ̂maldicientes.Pié grande, que los gallegos llaman pata, si el que le tuviere dice riñendo que meterá á otro en un zapato,’ lo podrá cumplir sin ser valiente.' IQUIROMANCÍA Ó ARTE DE ADIVINAR POR LAS RAYAS DE LAS ,MANOS, EN UN CAPÍTULO BREVE. ,Todas las rayas que vieres en las manos, oh curiosos lector, significan que la mano se dobla por la palma y no por arriba, y que se dobla por las junturas; y por eso están las grandes en las coyunturas, y desas, como es cuero delicado , resultan las otras menudas. Y para ver que esto es así, mira que en el pescuezo y frente, caderas, corvasy codos y sangraduras y nalgas, por donde se arruga el pellejo, y en las plantas de los pies hay rayas. Y así había de haber, si fuera verdad ( como; hay quirom ánticos),.(ll)nalguim ánticos, y frontimán- ticos, y codimáiiticos, y pescuecimánticos y (12) pie- dimánlicos.PARA SABER TODAS LAS CIENCIAS Y ARTES MECÁNICAS ,Y LIBERALES EN UN DIA.Si quieres saber todas las lenguas, habíalas éntrelos^ que no las entienden, y está probado.Si escribes comedias y eres poeta, sabrás guineo en volviendo las rr ll, y al contrario : como Francisco, í ’/an- 

cico ;  prim o,S i quieres (13) saber vizcaíno, trueca las primeras per^ sonas en seguildas, con los verbos, y cátate vizcaíno: como (14) Juancho, quitas leguas, buenos andas viz -̂ 
Caino; y de rato en rato su (15) Jaungoicoá.Morisco hablarás casi con la misma adjetivación, pronunciando muchas xx ó jj : como espadaban dejerro,. 
boxanxé, (16) Xorriquela y Mondoxas, mera boxan- rae; y así en todo (c).■ Francés, en diciendo bu, como niño que hace el coco ; y añadiendo (17) compere, y nombrando maca-^

(9) hacen { L a  d e  B r u s e l a s  y  p o s t e r i o r e s . )(10) es sin duda { L a s  d e  B a r c e l o n a  y  M a d r i d . ) — é l B \ n  duda { L a

d e  B r u s e l a s . )  '(11) ó nalguimánticos, (Lffí/e(12) predimánticos. (/rf.)(13) ser vizcaíno (Íí¿.)(14) Juanoho { I d . )  ' '(15) Juangaycoa { I d . ) — Juanguaycoa (Le d e  M a d r i d  y  B r u s e l a s . )  — significa señor de arriba, D m .(16) Borriquela y Mondozas { T o d o s  l o s  i m p r e s o s . )(c) E s p a d a b a n  d e  I e r r o  querrá decir e s p a d a  d e  h i e r r o ;  b o x a u x é ,  vuesarcc; Xom geetó, Orihuela; M o n d o x a s ^  Mendoza; m c r a  b o -^  

x a n x é - . ,  mire vuesarcé.(17) compare [ L a s  d e  B a r c e l o n a  y  M a d r i d . )

1 .*
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relage (a), sin descuidarte de decir h  Fran cia , (i)  mwsiwí-y m adam a, está acabado. 'Italiano es más fá c il, pues con decir vitela, signor 
si, corpo dii mondo, y saber el refrán de pian pian si(2) fa lontan, y pronunciando la ch , ce, y lá ce, che, está sabida la lengua (6). .Alemán y flamenco es lengua breve, pues se aprende en nn brindis, gotis, guen, (3) garhaus (4) mempiat, 
menestiat (c) , Y  para tratar de guerra, en diciendopa¿5, 
duna y 'dique, no hay más que desear.L a  arábiga no es menester más (5) de ladrar, que es lengua de^perros, y te entenderán al pùnto.Griego y hebreo, como todos los que lo saben lo saben sobre su palabra, por solo que ellos dicen qüe le saben, dilo tú y sucederáte lo mismo.Dejo de tratar de la jerigonza y germanía, por ser cosa que puedes aprender de los mozos de muías.Si quieres ser famoso m édico, lo primero linda mula , sortijon de esmeralda en el pulgar, guantes doblados, ropilla larga , y en verano (6) sombrerazo de tafetán. Y  en teniendo esto, aunque no hayas visto libro, curas y eres dotor; y si andas á  pié, aunque seas Galeno, eres platicante. Ofício docto, que su ciencia consiste en lá inula.L a  ciencia es esta : dos refranes paranntrarencasa ; el qué tenemos ordinario, inclinar eloído, lila  tenido frió ? \  si él dice que sí primero, decir luego : «Sé echa de ver. ¿ Duró mucho? » Y  aguardar que diga cuánto, y luego decir ; «Bien se conoce. Cene poquito, escarolitas; una ayuda. » Y  si dice que no la puede recebir, decir : «Pues haga (7) por recibilla. » Recetar lamedores, jlirabes y purgas, para que tenga que vender el boticario, y que padecer el enfermo. Sangrarle y echarle ventosas; y hecho esto una vez, si durare la enfermedad, tornarlo á hacer hasta que ó acabes con el enférmo ó con lá enfermedad. S i vive y te pagan, di que llegó fu  hora ; y si muere, di que llegó lá suya. Pide orines, haz grandes m eneos, míralos á lo  claro, tuerce la boca. Y  sobre todo advierte qiie traigas grande barba, porque no se usan médicos lampiños , y no ganarás un cuarto si no pareces limpiadera. Y  á Dios y (8) á ventura, aunque uno esté malo de sabañones, mándale luego confesar, y haz devoción Ja ignorancia. Y  para acreditarte de'que visitas casas de señores, apéate á sus puertas, y éntrate en los zaguanes, y orina y tórnate a poner á caballo ; qüe el que te viere entrar y salir, no sabe si entraste á orinar ó no. Por las calles vé siempre(a) B o n c o m p é r e ,  buen compadré; m a c a r e l a g e ,  alcahuetería.(1) mosiur { L a  d e  mbnsieur { L a  d e  B r u s e l a s  y  p o s t e 

r i o r e s . )(2) va [ L a  d e  B r u s e l a s . )  ^

( b )  Equivalen aquellas voces, á t e r n e r a ,  s i ,  s e ñ o r ,  ¡ c u e r p o  d e

t a l !  P o c o  a p o c o  s e  v a  l e j o s .  -(5) caraos { T o d a s  . l a s  i m p r e s i o n e s  e s p a ñ o l a s . )(Ù memplart  ̂ menestiar { L a  de B a r c e l o n a .  )  — mempiart me- 
n e s t m  { L a  d e  M a d r i d . )  Ì ’(c) Brindis debe escribirse b r i n g  D í r ' s ,  yo te brindo. Gotisguen G ó t t i n g e n ,  h  ciudad de Gottinga. G a r a u s  , fin, remate, término de todo. Mempiat ha de ser M a i n t z - P l a t z ,  la plaza de Maguncia. Menestiat quizá sea lo mismo : M a i n í z - S í a d t ,  la ciudad de Maguncia. , ,Esta nota y las tres anteriores son dé mi entrañable amigo el' señor Hartzenbuscíi.  ̂ - -(5} que ladrar { L a  d e  B r u s e l a s  y  p o s t e r i o r e s ! )(6) sombrero { L a  d e  B a r c e l o n a . )(7) por mí recibilla { I d . )(8) ventura { L a  E d i c .  d e  B a r c e l o n a . )Q-I.
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corriendo y á deshora, porque te juzguen por médico que te llaman para enfermedades de peligro. De noche haz á tus amigos que vengan dé rato en rato á llamar á  tu puerta enaltas voces para que lo oiga Ja vecindad : «A l señor dotor que lo llama el duque; qué está mi señora la condesa muriéndose; que le ha dado al señor obispo un accidente;» y con esto visitarás más casas que una demanda, (9) y te verás acreditado, y tendráshorca y cuchillo sobre Jo mejor del mundo.Para ser caballero ó hidalgo, aunque seas judío y m ofo , haz mala letra , habla despacio y recio , anda á caballo , debe mucho y véte donde no te conozcan, y lo serás. í \Si quieres ser letrado almendruco por madurar , que hagasm al á los pleitos, y tus alegaciones sepan á mad e r a ,— ten de memoria los títulos de los libros, dos párrafos y dos textos ; y esto acomoda á todas las cosas, aunque sea sin propósito. A  todas las cosas que te dijeren, di que hay ley expresa, que habla en propios términos. Si abogares, da muchas voces, y porfía ; que én las leyes el que más porfía, tiene (si no más razón) más razones. A todos di que tienen ju stic ia , por desatinos que pidan. Y  sabe cierto que no hay hoy dispárate en el mundo tan grande, que no tenga ley que lo apoye. Y  mira si hay mayor disparate que no beber vino y no comer tocino, y tiene.la ley de Mahoma que lo abone. Si no entendieres las relaciones que te hicierén de los pleitos , di qué ya estás al cabo y harto de vocear el mismo caso en la  chancillería, No te olvides déla ley del reino que está en romance, y ten en la memoria á Panormitano y Abad, Podrás alegar al ciertojurisconsuUo y al piro, y algún refrancico ; que al fin son evangelios abreviados. Y sobre todo, tendrás en (1Q) tu estudio libros grandes, aunque sean de solfa ó caballerías, que hagan bulto; yalgunos procesos, aünqueloscompres délas(H ).es-péceríasy tiendas de aceite y vinagre. Si dijeres algo por auténtico, y te apretarená decir en qué autor lo viste, di que en Carolo Molineo ántes que le vedaran ; que pbr- estar vedado no se (12) podrá averiguar; ó inventa un autor de Consejos, pues salen nuevos cada día. Y n o te o í - , vides de traer chinelas, y gorra, y capa con capilla, por quien Dios es.Si (13) quieres ser alquimista y hacer de las piedras, yerbas, estiércol y aguas oro , hazte boticario ó herbolario, y harás oro de todo Jo que vendieres. Y guárdate de quemar metales y sacar quintas esencias ; que harás del oro estiércol, y no del estiércol oro.Y  si quisieres ser autor dé libros de alquim ia, haz lo que han hecho todos, que es fácil, escribiendo jerigonza : «Recibe el rubig y mátale, y resucítale en einegro. Item , tras el rubi|^gtoma lo de abajo y súbelo, y baja lo de arriba y júntalos, y tendrás lo de arriba.» Y para que veas si tiene dificultad el hacer la piedra filosofal, advierte que lo primero que has de hacer es tomar el sol, y esto es dificultoso, por estar tan léjos. Házte mercader, y harás oro de la seda ;.y tendero, y harásle del hilo , agujas y aceite y vinagre; librero, y harás oro de p ap el;rop ero , del paño; zapatero, del cuero y sue-
fion esto te verás { L a  d e  B a r c e l o n a . )(10) un estudio { I d . )(11) especierías (ií/.)(12) podría averiguar, 6  inventar { I d . )(13) quisieres { L a  d e  M a d r n l . ) 31
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482 O B R A S DE DON FR A N CISCO  DE Q U EVED O  V IL L E G A S .Jas ; pastelero, del pan ; m édico,  de las cámaras liarás oro, y de la inmundicia ; y barbero, y lo harás de la sangre y pelos. Y  es cierto que solos los oficiales hacen hoy oro y son alquim istas, porque los demas antes lodeshacen y gastan. ,Para ser toreador sin desgracia ni gasto , lo primero caballo prestado, porque el susto toque al dueño, y no al toreador ; entrar con un lacayo solo , que por lo m é- nos dirán que es único de lacayo ; andarse por la plaza hecho (1) caballero antípoda del toro ; si le dijeren que cómo no hace suertes,  diga que esto de suertes está vedado. Miré á las ventanas, que en eso no hay riesgo. S i hubiere socorro de caballero, nó se dé por entendido. En viéndole desjarretado entre picaros y muías, haga puntería y salga diciendo siempre: oNo me quieren;» y en secreto diga : « Pagados estamos. » Y  con esto toreará sin toros y sin caballos.Si quieres, aunque seas un pollò , ser respetado por valiente, anda con m areta, habla duro, agovíado de espaldas, zambo de piernas, trae barba de ganchos y bigotes de guardamano, y no levantés la habla de la cama 5in vaharada deltrago puro ; habla poco, que ya no tienen por valientes sino á los que callan. Di cuando estés vestido, que estás atravesado por mil partes. Brinda en los banquetes al ánima de Pantoja y á la honra de Escamilla y Roa. Sé cuerdo en las pendencias yloco en los banquetes, colérico en las paces y flemático en las véras; y de cuando en cuando achácate entre los amigos un herido ó dos de los que otros mojaren, Y  con esto no tendrá tanta opinion como tú ningún tabardillo.AGUJA DE NAVEGAR BULTOS. CON LA RECETA PARA HACER SOLEDADES EN UN DIA : YES PROBADA. — CON LA ROPERÍA DE VIEJO DE ANOCHECERES Y  AMANECERES, V LA PLATERÍA DE LAS FACCIONES PARA REMENDAR ROMANCES (2)desarrapados.

«ECETA.Quien quisiere ser culto eii solo un dia  ̂(5) La jeri (aprenderá) gonza siguiente:: 
F u lg o r e s , a r r o g a r , j ó v e n ,p r e s i e n t e .  
C a n d o r-, c o n s t r u y e , m é tr ic a  a r m o n ía ;

F o c o  m u c h o , s i  n o ,  p u r p u r a d a ,  
í ie u t r a l id a d ,  c o n c u lc a ,  e r ig e , m e n te ,(4) F a l s a ,  o s t e n t a , (B) l i b r a r ,  a d o le s c e n te . 
S e ñ a s  t r a s la d a ,  p i r a ,  (6) f r u s t r a ,  h a r p ía .

C e d e ,  im p id e , c is u r a s , p e t u la n t e ,  
F a l e s l r a ,  l i b a ,  m e t a , (7) a r g e n t o , a lt e r n a ,  
S i  b ie n , d is u e lv e ,  é m u lo ,  c a n o ro .Use mucho liq u id o  y de e r r a n t e ,Su poco de (8) n o ctu rn o  y de c a v e r n a . Anden fistos l i v o r ,  a d u n c o , y  p o r o  ;Que ya toda Castilla Con Sola esta cartilla Se abrasa de poetas babílones,' Escribiendo sonetos confusiones ;Y  en la Mancha pastores y gañanes,(9) Atestadas de ajos las barrigas.Hacen ya cultedades como migas.

/

r

(1) antípoda del toro. (Lff d e  B r u s e la s .)(2) DESARRAPALLOS. ( L a  d e  B a r c e lo n a .)(3) La jerigonza aprenderá (siguiente) { Id .)(4) Pulso ostenta librar (/d.)(5) libar (La d e  M a d r id , y  p o s t e r io r e s .)(6) frusta (L as d e  B a r c e lo n a  y  M a d rid .)(7) ergenio { l a  d e  B a r c e lo n a .)-(8) noturno [ I d . y  la  d e  M a d r id .)(9) Atestados {L a  d e  B a r c e lo n a .)

EJEMPLO HERMAFRODITO ROMANCE LATIN,
Y a c e  c lá u su la  d e  p e r l a s ,

{\ÍS) S in o  r im a  d e  c la v e l ,  
B y n a s t a  d e  la  b e l le z a ,
Q u e  y a  c a ta c ly sm o  f u é ,  —

V n  tu g u rio  d e  (11) p y r o p o s .  
O je r iz a  d e  Z a l é ,
F o c a  p o r c ió n  q u e  (12) se c u e stra  
C o r u s c a  fa v ila  a l  b ie n ;

P ó r t ic o  d o n d e  r u b r ic a  
A l  m ü r ic e  T y r io  e l  v e r .
T u te la r  p a d r ó n  d e l  a lm a .
A u r a  g e n it iv a  e n  é l .

u

. , < yY  después que el aprendiz d e ,culto se ha dado por vencido, y dicho que es la piedra filosofal, ó el fénix, ó la aurora, ó el pelícano, ó la carantam aula,— es un romance á la boca de una mujer en toda cultedad (a).Esto es mas fácil que pedir prestado.Pues siendo todo lo que escriben (los cultos tales, no los finos) anocheceres y amaneceres,— con irse á la ropería de los soles, se hallan auroras hechas, que les vienen como nacidas á cualquier m añanita, con sus 
nácares y ostros, leche y grana, y empañado el diá 
en mantillas de oro; cunas rosadas^ y llorares de 
perlas Y de aljófar;Las flores sfl/wAS, b ú c a r o s  las yerbas, ,Que bebe el sol, que chupa, 6  que las lame. Anocheceres., lutos ü e  sombras y bayetas de la noche :Cadáver de oro, y tumbas dql ocaso En ataúd de fuego.Exequias de la luz, y despavilos :Capuces turquesados, y argos de oro ;Mundo viudo, huérfanas estrellas ;Triforme diosa, carros del silencio ;Soñolienta deidad, émula á Fébo.En la platería de los cultos hay hechos cristales fu-' 
gitivos para arroyos, y montes de m síatp ara las espu- mas, y campos de para los mares, ymárgendeesr ! 
meraldas para lospraditos. Para las facciones de las mujeres hay gargantas de plata bruñida, y trenzas dé ' 
òro para cabellos, y labios de coral y  de rubíes para ge- tas y liocicos, y alientos de ámbar (como pomos) para resuellos, y manos de marfil para garras,pec/ios de dia~ 
mantés para pechos,  y estrellas coruscantes para o jo s ,.

\ • ••

1 •
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{^Q) S e n o v im S i {'L a  d e  B a r c e lo n a .)(11) pirotos { L a  d e  M a d r id .)(12) secresta { L a  d e  B a r c e lo n a  y  la  d e  B r u s e la s .) — s e  cresta {L a  
d e  M a d r id .)  — secreta ( L a  d e  S a n c h a .)

{a) Probemos á descifrar aquella jerigonp culta, moneda'cor- Tiente y enfermedad pegadiza <ie los siglos xvii y xviii, que hoy pretende, bajo diversas formas, al amparo de la atrevida arrogancia y de ingenios desatalentados, renacer entre nosotros.A si, en la persona ue un culto que anhela huir de palabras y pensamientos vulgares, canta el satírico y maleante escritor ía 
b o ca  de unádama : '«Osténtase período de perlas, ya que no se compare á dos versos aconsonantados de encendidos claveles, esa boca, reina de lá hermosura, desolación de mil enamorados corazones;y>Esa choza formada de carbunclos, envidia de la africana Zalé ( i ) ; reducido espacio-que al logro de seguros bienes arrebata - centella resplandeciente de esperanza ; , ,»Ese atrio que avergüenza al múrice de Tiro, por ver en él más quilatado el aliento germinador, honroso padrón de su exis  ̂tencia.» , 'Con tal gracejo se ridiculiza la extravagancia de los poetas ba-  ̂bilones, lo exagerado y absurdo de sus encarecimientos, lo y ío -- lento é impropio de sus metáforas, su afectado laconismo, y su total falta de tino, de ju icio , de gusto y de inventiva. ^Pero disparando Quevedo contra los culteranos su e je m p lo  h e r“

• u -

(i) Isla o.erca de la cosía de Nigricia, la más oriental délas Úe Cabo-Verde.
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ALABANZAS DE LA MONEDA, 
y infinito nácar para mejillas; aunque los poetas Iior-

D i a f r o d i t o ,  ¿no asestó el dardo á  tejado conocido? Derecho, va contra el doctor Juan Perez de Montalvan,  que á  la sazón acababa de escribir eí R o m a n c e  á  u n a  b o c a ,  Hélo aq u í:Clavel dividido en dos,Tierna adulación del aire,Dulce olensa de la vida,Breve concha, rojo esmalte;Puerta de carmín, por donde E l aliento en ámbar Sale, ‘, Y  corto espacio al aljófarQue se aposenta en granates;, Depósito de albedríos.Hermosa y purpúrea ímágen Del múrice, que en su coiicha Guarda colores de sangre;Cinta de nácar, con quien Tiro se muestra cobardeY  aun sentida, porque'el cielo Más expuso en ménos parte;Bello aplauso de los ojos.Hermosa y pequeña cárcel,Muerte disfrazada en grana, ,S i hay muerte tan agradable ;Tiranía deliciosa,Cuyo vergonzoso engaste ■Es mudo hechizo á la vista Siendo un imperio suave ; 'Guarnición de rosa en plata,Y  de nieve entre corales,Discreta envidia á las ñores 'Que uii mayo miran constante;Y  en fin, cifra de hermosura,Si permitís que os alabe.Decidme vos de vos misma, •Porque os sirva y no os agravie. 'Mas la empresa es infinita.Yo muy vuestro; perdonadme,Porque solo sé de vos Que habéis sabido matarme (i).La parodia no puede ser más ingeniosa f  el desatino que se ridiculiza más evidente, ni la censura más justa.Ahora ¿se descubre ya la pluma de Montalvan y del padre Ni- seno en la pág. 281 del T H b u n a t  d e  l a  j u s t a  v e n g a n z a ?  Afírmase allí que d o n  F r a n c i s c o  mordió á  traición, en su A g u j a  d e  n a v e g a r  

c u l t o s ,  «á los que contra,sus barbaridades y detracciones han escrito cara á cara,  sin atreverse á  replicar contra lo que ingenuamente y con docta;agudeza le dijeron.»(i) P o e s í a s  v a r i a s  d e  g r a n d e s  i n g e n i o s  e s p a ñ o l e s ,  r e c o g i d a s  p o r  Jííe/AZ/hy.— Zaragoza, 16S4, pág. 29:

m
télanos todo esto lo hacen de verduras, atestando los 
labios de claveles^  las mejillas de ro sa s y  a z u c e n a s , 
el aliento áe ja z m in e s . Otros poetas hay charquías (o), 
que todo lo haéen de nieve y de hielo, y están nevando 
de dia y de noche, y escriben una mujer puerto, que 
no se puede pasar sin trineo y sin gaban y bota : ma- 
os, frente, cuello y pecho y brazos, todo es perpetúan
ventisca y un Moncayo.

, Con esto, y con gastar (t) mucho Calepino sin qué ni 
para qué, serás culto, y lo que (2) escribieres oculto, 
y lo que hablares lo hablarás á bulto. Y Dios tenga en 
el cielo el castellano y le perdone. Y Lope de Vega á 
los clarísimos nos tenga de su verso,Miénlras por preservar nuestros pegasos Del mal olor de culta jerigonza,Quemamos por pastillas Garcilasos.{¿)

(fl) Llámalos así adjetivando el nombre de Paulo C h a r q u i a s ó  Jarquíes, barcelonés ; quien, ya que no fué el inventor de los pozos de nieve y de resfriar con ella en garrafas de vidrio el agua, lo extendió y vulgarizó en los tiempos de Felipe IIL  Efectivamente , muchos años antes, en 1576, Francisco Micon, médico de Vich, había impreso en Barcelona un libro ponderando la necesidad dé. beber frió y refrescado con nieve ; y esto so conocía ya desde los tiempos del, emperador Cárlos V , atribuyéndolo unos á su gentilhombre de boca el valenciano don Luis dé Castelvb otros al marqués del Basto, que dicen lo trajo de Italia. De cualquier modo, el privilegio del invento nadie se lo puede arrebatar á Nerón, según las terminantes palabras de H i s t o r i a  n a t u r a l  d e  Plinio.Góngora nos ha conservado en un romance la memoria de haber sido C h a r q u i a s  armado caballero ; así como Pellicer, en sus 
A v i s o s ,  la de que una hija suya, doña P a ü í í  C / i a r q u i a s ,  murió á últimos de junio de 1642, habiéndose hecho famosa por los pozos'de nieve, cuya obligada era , y en cuyo ejercicio enriqueció grandemente.

( 1 )  t i u e \ 0  C S i l e p i n o  { E d i c .  d e  B r u s e l a s  y  s i g u i e n t e s . )(2) hablares lo hablarás á bulto. [ L a  d e  B a r c e l o n a . )

{ b )  En todos los impresos, por la extrema analogía que tienecon este último capítulo del L i b r o ,  va á continuación L a  c u l t a  l a -  

t i n i p a r l a .  Yo.la reservo, sin embargo, para los discursos crítico- literarios.
PIN DEL LIBRO DE TODAS LAS COSAS Y OTRAS MUCHAS MÁS.

AUBANZAS DE lA  MOSEDA
{a)

i

El dinero para hermoso tiene blanco y amarillo, para 
galan tiene claridad y refulgencia, para enamorado tie
ne saetas como el dios Cupido,, para avasallar las gen- 
íes tiene yugo y coyundas, para defensor tiene casti- 
líos; para noble, león; para fuerte, coiunas ; para gra-, 
ve, coronas; y ál fin, para honra y provecho lo tiene 
todo. • s ✓ /í«) Era costumbre en las academias y saraos ejercitarse en glosar de pronto un verso, escribir un romance á determinado asun- 'ío, definir en breve espacio yen prosa un objeto vulgar, haciendo ai^de de imaginación viva y de ingenio bizarro.Destellos de esta clase de pasatiempos literarios fuéron ios

El dinero tiene tres nombres: el uno por fuerte , el 
otro por útil, el ,otro por perfecto. Por fuerte se llama 
moneda, que quiere decir munición y fortaleza; por útil 
se llama pecunia, que quiere decir pegujal 6 granjeria 
gananciosa; y por perfecto se llama dinero, tomando 
su apellido del número deceno que os el más perfecto.

dos rasgos que ocupan la presente página : Heno de novedad y gentileza el primero, de escasísimo mérito el segundo, encuén- transe en el códice L . 6 8 ., folio 46 v, (papel, letra y nota de la segunda década del siglo XVII), de la biblioteca de don Luis de Sa- lazar y Castro, hoy de las Cortes.— No había noticia de ellos.
:■! 
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- 'í

m m m  d e
(“ )

,*,

Yo picador, macho herrado, macho galopeado, me confieso á Dios bardadero y á sonéta María tampòco y a l bien trobado san Miguelecajo y al bien trobado san Sánchez Batista, y á los sonetos apóstatas san Perro y san Palo, y á vos padre espertual, daca Id culpa,  toma(fl) Poco ántés de la expulsión eran blanco,picaresco de los poetas los solecismos y barbarismos que cometían aquellos miserables restos de los árabes.

n
' • > ,la culpa. Vuélveme á confesiar á todos estos que que¿ dan aquí detrás, y á vos padre espertual, que estás eiv lugar de D ios, me déis pestilencia de mis pescados, yme sorbáis dellos, amén Jesús.' * ' ' ' 'i' s í  no determinase el códice.de Salazar haberse este jugueWlo ' escrito ántes de 4610, el contexto suyo no dejaría la menor dudaacerca de la época.

4.

CRACIAS A DESGRACIAS D E I OJO DEL GUIO,

!ÍïTfeít
i■ i

DIRIGIDAS A DOÑA JUANA MUCHA, MONTON DE CARNE, MUJER GORDA POR ARROBAS. ¡E SC R IB IO LA S J U A N .......... ^ ( d ) -  I
Quien tanto se precia de servidor de vuéstra merced,(íi) Escritas en Madrid á 3 de mayo de 1620 (i), ^E l testimonio del malhadadamente célebre fray Luis, de Aliaga y del T r i b u n a l  d e  l a  j u s t a  v e n g a n z a  f  página 23, no dejan la menor duda acerca del autor de este opúsculo, rico en discreciones y saladísimos chistes, pero desvergonzado y sucio sobre todo encarecimiento. ' . , . . ,De no darle cabida en nuestra colección {como jamas la tendráen ninguna que aspire á merecer el aprecio del público) su solotitulo nos justifica. , ,r *Por los años de 1626 al escribir el padre Aliaga s w  V e n g a n z a  d e

s ' ■*(1) Así consta del ejemplar más antiguo de que tengo noticia :
D h i m a s é p t i m a  p a r t e  d e  l a s  M i s c e l á n e a s  y  P a p e l e s

c r i t o s  d e  d o n  J u a n  A n t o n i o  d e  V a l e n c i a  J d i a q u e z , r e g i d o r  p e r p e t u o

d e  l a  c i u d a d  d e  S a l a m a n c a y  a ñ o  d e  1662. „Vino luego este libro á poder de don Fernando de Moscoso, yde allí á la librería del conde de Saceda.

!¿que le podrá ofrecer sino cosas de . . . . .  etc.
l a  l e n g u a  e s p a ñ o l a  c o n t r a  e l  a u t o r  d e l  C u e n t o  d e  c u e n t o s , censuró con su acostumbrada saña haber el señor de Juan Abad comunicado en papeles á los ojos del mundo su inmunda obrilla deiás.  ̂
E x c e l e n c i a s  y  d e s g r a c i a s  d e l  c u l o  ;  pero estimó el no esperado recato con ‘que la detenia.entre sus borrones, sin reproducirla .pov medio de la prensa.No q u is o  deber Q ü e v e d o  alabanza ninguna al desterrado y mezquino confesor de Felipe I I I , y en dos pliegos .de impresión,,sin año ni lugar, dio á la estampa anónimo su discurso ; éjempla.résque son rarísimos hoy. , ,De ellos existe uno en la biblioteca Nacional, y también trescò^pías manuscritas con variantes notables.Una muy antigua, que fué de don Luís de Salazar y Castro  ̂po-áee la biblioteca de las Cortes. ..cOtra me ha facilitado el señor Duran, de códice que pertenecióal conde de Saceda.

&
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HISTORIA
DE LA

BUSCON LLAMADO DON
EJEM PLO  DE v a g a m u n d o s  Y  E SP E JO  D E T A CA Ñ O S (a).

LIBRO
•tCA PITU LO  PRIM ERO ./ E.n que cuenta quién es y de dónde.1Y o , Señor, soy de Segovia,  mi padre se llamó C íe-

\
' \{«) B u s c ó n  se llama al hombre que busca rateramente su vivir, y con malicioso artificio echa mano de sacaliñas, para estafar.Vio esta novela en Zaragoza la publica luz en julio de 16%, por Pedro Verges y á costa de Roberto Duport, mercader de libros, quien habia comprado al autor el manuscrito, y para imprimirlo por diez años obtenido privilegio del gobernador de Aragón don Juan Fernandez de Heredia (i).Grande aplauso alcanzaba la obra, y vendíanse prodigiosamente los ejemplares, cuando contrahizo la edición un librero de Madrid, Alonso Perez, padre del célebre doctor Perez de Montal- ban, codiciando sin desembolso tener su parte en la ganancia. Pero así él como la viuda de Alonso Martin, cuya imprenta sirvió de instrumento para el fraude, fuéron perseguidos, condenados y multados por la sala de justicia del Supremo Consejo de Castilla, en 16 de mayo de 1627.En esté mismo año autorizó Duport á Lorenzo Dea para dar la estampa E / e n  Barcelona.Dos años más adelante, en marzo de 1629, siguiendo el ejemplo las prensas de Francia, hicieron en Rúan nueva publicación.Y en el dé 1631, el impresor del reino de Navarra CáHos de L a - báyen lo reprodujo en Pamplona, juntamente con lo demas que à la sazón se conocía de. Quevedo. .Tuvo nuestro escritor ía complacencia de ver traducida sú novela al francés y al italiano ; y aunque despigidadamente censurada porsus enemigos, puesta en opinion de muchos, al par de G u z m a n  

d e  A l f a r a c h e y  y (exageración apasionada) hombreando con E l  L a -  

s a r i l l o  d e  T o r m e S f  y aun con el ingenioso Caballero de la Mancha.Largo (¿y cómo no?) pareció al vulgo el título del poema ; pero mondándolo, reduciéndolo y cercenándolo, vino à dejarle tal,(0 Desorientado por el JMflwttíiJ d e l  l i b r e r o  y  b i b l i o m a n O y d &  Brunet, y no conocienao Ticknor esta edición { í l i s t o r y  o f  S p a n i s h  l i -  

t e r a t u r e , ) ,  ni acordándose que existe en el Museo Británico, estima por primera la de Barcelona de 1027 : perdió de vísta que sus licencias, aprobaciones, prólogoy dedicatoria, siendo losdel ejemplar de Zaragoza, dan cuenta segura, fija y clara de la publicación primitiva, y que harto habla de ella el T r i h m a l  d e  l a  j u s t a  páginas 57 y41.Puibusque { H i s t o i r e  c o m p a r é e  d e s  l i t t é r a t u r e s  e s p a g n o l e  e t  f r a n 

ç a i s e ,  1843) incurre en otra equivocación, estampando en la pagina 549 : « Además del gi’an Tacaño, ó dígase H i s t o r i a  d e  l a  v i d a  

d e l  B u s c ó n  l l a m a d o  d o n  P a í /u í , Valencia, 1627, escribió Que- vtDo la de otro ladrón, con este epígrafe : H i s t o r i a  d e  l a  v i d a  d e l  

B u s c ó n  l l a m a d a  R ú a n ,  1629. La primera de estas dos novelas, del gusto picaresco, hace cabeza entre todos sus desenfados buiies- r-os y festivos. » Tal buscón llamado Rúan no ha existido nunca. Dor una distracción el ilustrado escritor francés baraja el nombre de la fábula con el lugar de la impresión de 1629.

* •mente Pablo,  hatural del mismo pueblo (Dios le tenga en el cielo). Fué ta l , como todos dicen, de oficio barbero, aunque eran tan altos sus pensamientos, que se corría le llamasen a s i, diciendo que, él era tundidor de
* tqpe hnilarse no podía otro ni más propio ni más conciso : L a  h i s 

t o r i a  y  v i d a  d e l  g r a n  T a c a ñ o ,  'Esto de alterar, contra la intención y'propósíto de sus autores, lös epígrafes de las obras, no era nuevo entre nosotros : el de 
A t a l a y a  d e  l a  v i d a ,  E l  p i c a r o  G u z m a n  d e  A l f a r a c h e  \ o  vió tras- formado Mateo Alemán á poco de imprimir su libro, sin poderlo estorbar de modo alguno.Las prensas no se atrevieron á tocar al de la fábula presente en vida del señor de Juan Abad. Pero ya muerto, y al reunir sus obras en prosa el mercader Pedro Coello, en l648, formando un cuerpo con el litufö de E n s e ñ a n z a  e n t r e t e n i d a ,  apareció de molde el rótulo H i s t o r i a  y  v i d a  d e l  g r a n  T a c a ñ o ,  consagrado porla voz popular, y desde entónces quedó vinculado en todos los ejemplares españoles y llamencos.E l vulgo, ,que lo formuló, se muestra en nuestros dias poco satisfecho deél,,porparecerle impropio /  violento. La razón es muy sencilla volvida la primitiva y genuina acepción de lá voz t a c a f i o ,  ÿ ya lá reduce á solo significar el hombre miserable, ruin y de ridículo y escaso ánimo.

T a c a ñ o  n i e  astuto, bellaco, picaro, y que engaña con sus ardides y embustes. Covarrubias atribuye solo tal acepción á la palabra, y la elimologiza ya del griego xajcôç { k a k o s ,  malo), ya del hebreo ( t a c a c h , d o l u s , f r a u s f ,  por ser el tacaño engañoso y fraudulento. Para mí no tiene duda que esta es su verdadera'raíz (ii).De aquel nombre habia usado ya por los años de 1517 el man- tuano Merlin Gocayo (Teófilo Folengo), bizarro ingenio y poeta bufón, refiriendo en la M d c a r o n e a  vi nuevos ardides y travesuras del astuto Gíngar : . ,
C i n g a v  i d  a d ^ e r i e n s  n o n  r e s t â t  m o r e  T a c a g n i ,Y dice'al márgen en las apostillas con que, bajo eLseudónimo da maestroAcuarioLodoIa, salpicó su p e e x ú O i , i \ P i e T a c a g n u s  f u i t  h o m osceleratissimus mniww. ,En igual sentido,  y mediado el propio siglo xvi, emplea la palabra, en los M o r a l e s  de Plutarco, Diego Gradan de Alderele ; «Calón cuenta que dijo à un-viejo t a c a ñ o  y  m a l v a d o  :  Dime, hombro, ¿por qué á la vejez le añades la vergüenza y fealdad de las maldades?«Finalmente gozaba todavía de su acepción principal esta voz en el ütimo siglo, cuando escribió Cañizares la comedia entremesada que lleva el mismo titulo^de la presenté fábula, y cuando la

(ii) También la buscó en el'hebreo, pero en la voz c a t a n  (pequeño, ruin, apocado), el doctor Francisco del Rosal, médico, natural de Córdoba, en su Q r i g e n  y  e t i m o l o g i a  d e  l a  l e n g u a  c a s t e 

l l a n a ,  libro dispuesto para la estampa desde 1601, que inédita, existe en la biblioteca Nacional.
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O B R A S D E DON FRAN CISCO  D E QUEVEDO V ILLE G A S, mejillas y sastre de barbas. Dicen que era dé muy buenacepa, y según él (1) bebia, es cosa para creer. Estuvo casado con Aldonza Saturno de R ebollo, hija de Octavio de Rebollo Codillo, y nieta de Lèpido Ziuracórite.Sospechábase en el pueblo que no era cristiana viej a ,  aunque élla , por los nombres de sus pasados,  esforzaba que descendía de los del triunvirato romano. Tuvo muy buen parecer, y lué tan celebrada, que en el tiempo que ella vivió (2 ) todos los copleros de España bacian cosas sobre ella. Padeció grandes trabajos recieh casada, y aun después, porque malas lenguas daban en decir que mi padre meíia el dos de bastos por sacar el as dé oros' Probósele que á todos los que hacia la barba á navaja, miéntras les daba con el a g u a , leyántandoles la cara para el lavatorio, un mi hermano de siete años les sacaba muy á su salvo los tuétanos de las faldriqueras. Murió el árígelico de unos azotes que le dieron en la cárcel. Sintiólo mucho mi padre, por ser t a l ,  que robaba á todos las voluntadas. Por estas y otras niñerías estuvo preso; aunque, según á mí me han dicho después, salió dé la cárcel con tanta honra, que le acompañaron docientos cardenales; sino qué á ninguno llamaban señoría. Las damaspor verle á las ventanas, que siempre pa-

1 ¥

f  ̂ 'Real Academia Española publicó su gran D i c c i o n a r i o  d e  l a  l e n g u a .  , Equivale pues el epígrafe de V i d a  d e l  g r a n  T a c a ñ o ,  á V i d a  d e l  

f a m o s o  b e l l a e o  d s t u t o  y  e n g a ñ a d o r ;  y era conciso, y adecuado y significativo. No siendo, sin embargo, el que su autor puso á laobra, creóme sin la menor autoridad para conservarlo al frente de ella.Es el de las que más justa popularidad dentro y fuera de España han merecido ; tanto, que pasan de cuarenta las impresiones de que tengo noticia.Hay una traducción iíatiana de Juan Pedro Franco : Vene- cia,1634.Otra francesa de monsieur dé la Genest j Lyon y París, 1644.Otra inglesa; Londres, 1654.Y  otra deben los alemanes á Gerundo Zotes de Bertuch, quién .en 1780 aspiró á neutralizar con ella la influencia que á la sazón ejercían en la literatura los escritos deYoung, KIopstoek, Ossian y Goethe. \Por lo'que toca á la presente publicación, réstame advertir que va el texto concordado á vista del rarísimo ejemplar de Zaragoza , 1626; fineza que l̂ebo á la gallardía del excelentísimo señor don Joaquín Gómez déla Cortina, marqués de Morante, que tanto culto rinde á las ciencias, y en cuya preciosa biblioteca se custodian dignamente ios más peregrinos le ŝoros literarios. Las variantes llevan esta señal, Z.R  — las de la edición de Rúan,  1629.P  — las'de Pamplona, 1631, 'M las de Madrid, 1648.F  — las de Bruselas, 1660.Concluyamos copiando lom as interesante que se halla en los principios de las tres primeras impresiones : '«A d o n  f r a y  J u a n  A g u s t i n  d e  F u n e s ,  c a b a l l e r o  d e  l a  s a g r a d a  r e l i g i ó n

d e  S a n  H a n  B a u t i s t a  d e  J e r u s a l e n ,  e n ,  l a  c a s t e l l a n i a  d e  A m p o s t a ,

d e l r e i n o  d e  A r a g o n .   ̂ . *

, «Hallándome lleno de obligaciones al favor que siempre he re- cebido de vuesa merced, y siendo mi caudal limitado para pagaría s , me ha parecido, en señal de agradecimiento, dedicarle este libro, émulo A ^ G u z m a n  d e  A l f a r á c h e ,  y  í í w h  no sé si diga-mayor, y tan agudo y gracioso como D o n  Q u i j o t e ,  aplauso general de todas las naciones. Y  aunque vuesa merced merecía mayores asuntos por su generosa sangre, ingenio lucido {pues la crónica de la religión de San Juan es hijo suyo, á quien podemos decirle sm miedos q u a l i s  p a t e r  t a l i s  f i l i u s ) ,  porque tal vez suele divertirse el más cuerdo con los descuidos maliciosos de Marcial que.con las sentencias de Séneca, le pongo en sus manos, para que se recreé cqn sus agudezas. Su autor dél eS tan conocido, que lleva ganado de antemano deseos de verle; y cuando no lo fuera  ̂con su protección de vuesa merced perdiera los recelos' de atreverse en público. Y  yo quedaré ufano consiguiendo el general

reció bien mi padre, á pié y á caballo. No lo digo por va. nagloria, que bien sabeq todos cuán ajeno sov delln Mi madre pues no tuvo calamidades. Ün dia, alabándomela una vieja queme crió, decia que era tal su agrado' que hechizaba á tódos cuantos la trataban; solo diz que ie dijo no sé qué de un cabrón; lo cual la puso cerca de que la diesen plumas, con que lo hiciese en púbhco. Hubo fama de que reedificaba doncellas, resucitaba cabellos, encubriendo canas. Unos la llamaban zurcidora de gustos, otros algebrista de voluntades desconcertadas, y por mal nombre alcagüeta y flux para los dineros de todos. Ver pues con la cara de risa que ella oia esto de todos, era para más atraerles süs voluntades. No me detendré en decir la penitencia ( 3) que hacia. Tenia su aposento, donde sola ella entraba (y algunas veces yo, que cómo (4) era chico podia), todo rodeado de calaveras, que ella decia eran para (8) me- morias de la m uerte; y otros, por vituperarla, (6) que para voluntades de la vida. Su cama estaba armada sobre sogas de ahorcado,  y  decíame á m í : ¿ Qué piensas? Con el recuerdo desto aconsejo á ios que bien quiero que para que se libr,en dellas vivan con la bar-' ba sobre hómbro; de suerte que ni aun con mínimos indicios se les (7) averigüe lo que hicieren. Hubo gran-giisto que con él him de tener todos. — Humilde criado de vuesa ■ merced, R o b e r t o  D i q w r l . y t AL LECTOR.«¡Qué deseoso te considero, lector ó oidor, que los ciegos no pueden leer, de registrar lo gracioso de don Pablos, príncipe-de la vida buscona! Aquí hallarás en todo género de picardía de que pienso que los más gustan, sutilezas, engaños, invenciones y mo- dos nacidos del ocio para vivir á la droga ; y no poco fruto podrái sacar dél si tienes atención al escarmiento. Y  cuando no lo hagas ' aprovéchat^e de los sermones, qué dudo nadie compre libró d a / burlas para apartarse de los incentivos de su natural depravado. Sea empero lo que quisieres, dale aplauso, que bien lo merece * - y cuando te riás de sus chistes, alaba' el ingenio de quien sabe conocer que tiene más deleite saber vidas de picaros descritas’con gallardía, que otras invenciones de mayor ponderación. Su autor ya le sabes j el precio del libro no le ignoras, pues ya le tienes; en tu casa, si no es que en la del librero le hojeas, cosa pesada' para él, y que se habla de quitar con mucho rigor; que hay gorrones de libros como de almuerzos, y hombre que saca cuento leyendo á pedazos y en diversas veces, y luego la zurce : y es gran lástima que tal se haga, porque este mormura sin costarle dineros; poltronería bastarda y miseria no hallada del caballero de la Tenaza. Dios te guarde de mal libro, de alguaciles, y de mujer m- bia, pedigüeña y cariredonda.» ^

r

A DON FRANCISCO DE QUEVEDO
LUCIANO, SU AMICO.D on F rancisco,  en igual pesoVeras y burlas tratáis. Acertado aconsejáis,Y  á don Pablo hacéis travieso. Con la tenaza confieso Que sera Buscón de traza;E l llevarla no embaraza Para su conservación,■' Que fuera espurio^uscon Si anduviera sin tenaza.

''r

{ b )  Echase de méhos tal epígrafe en las ediciones de Zarago  ̂z a , Rúan y Pamplona; y va comprendido  ̂en el título de la de Ma-- drid, 1648 de este modo : L i b r o  p r i m e r o  d e  l a  h i s t o r i a  y  v i d a  d e l  

g r a n  T a c a ñ o .  C a p í t u l o  p r i m e r o .  Etc.(1) so v ía , es cosa {Z. R . P .)Í2) con todos los copleros { I d . )(3) áspera que (ilf. F . )(4) chiquito { I d . )(5) recuerdos y memorias (W.)(6j decían que { I d . )(7) averigüen lo {Z. l i .  p . y Jí.)
 ̂ '
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«

i

f

des diferencias entre mis padres sobre á quién había de imitar en el oficio; mas y o , que siempre tuve pensamientos de caballero desde chiquito, nunca me apliqué ni á uno ni á otro. Decíame mi padre ; aH ijo , esto de ser ladrón, no es arte mecánica, sino liberal »; y de allí: á un rato, habiendo suspirado, decía de manos : «ÍJuien no hurta en el mundo, no vive. ¿Por qué piensas que los alguaciles y alcaldes nos aborrecen tanto? Unas veces nbs destierran,  otras nos azotan y otras nos cuelgan, aunque nunca haya llegado el dia de nuestro santo? No ío puedo decir sin lágrimas :» (lloraba como un niño eb buen viejo, (1 ) acordándose de las veces que le habían (2) bataneado las costillas) «porque no querrían que adonde están hubiese otros ladrones sino ellos y sus ministros ; mas de todo nos libra la buena astucia. En (4)j mi mocedad siempre andaba por las iglesias (y no (5) cierto de puro buen cristiano). Muchas veces me hubieran llevado (6) enei asno si hubiera cantado en el potro. Nunca confesé sino cuando lo manda la santa madre Iglesia; y  a s í, con esto y mi oficio he sustentado ú tü madre lo más honradamente que he podido.» ((̂ ¿Cómo me habéis sustentado?» dijo ella con gran cólera (que |e pesaba que yo no me aplicase á (7) brujo)./«Yo he sustentado á vos y sacádoos de las cárceles con industria, y mantenido en ellas con dinero. S i no confe- sábadesr, ¿ era por vuestro ánimo ó por las bebidas que os daba? Gracias á mis botes. Y  si no temiera que me* habían de oir en la calle , yo dijera lo de cuando entré por la (8) chiminea, y os saqué porel tejado.» Más dijera , según se habia encolerizado, si con los golpes que daba no se le desensartara un rosario de muelas de difuntos, que tenia metidos en paz. (9) Yo les dije que quería aprender virtud, resueltamente, y ir con mis buenos pensamientos adelante; y a s í , que me pusiesen á la escuela, pues sin leer ni escribir no se podía hacer nada. Parecióles bien lo que yo decía, aunque lo gruñeron un rato entre los dos. Mi madre tornó á ocuparse en ensartar las m uelas, y  mi padre fué á rapar á uno (así lo dijo é l) , no sé si la barba ó la bolsa ; yo me quedé solo, dando gracias á D ios, que me hizo hijo de pa*̂  drcs tan hábiles y celosos de mi bien.CA P IT U LO  11.♦De cómo fui á la escuela y lo que en ella me sucedió.A  otro dia ya estaba comprada cartilla y hablado al maestro. F u i, Señor, á la escuela;recibióme muy alegre, diciendo que tenia cara de hombre agudo y dé buen entendimiento. Yo con esto , por no desmentirle, di muy , bienlalicionaquellaraañana. Sentábameel maestro junto á sí ; ganaba la palmatoria los más dias por venir ántes, y íbame el postrero, por hacer algunos recaudos de seño^ ra (que así llamábamos á la mujer del maestro). Teníalos á todos con semejantes caricias obligados. Favoreciéronme demasiado, y con esto creció la (10) invidia entre los demás nipos. Llegábam e de todos á los hijos de * / ,(1) acordándosele de (Z. R ,  P.)(2) ventaneado (Jí.). (4) mis mocedades (M. F . )(5) de puro cierto buen crisliano. (Z., Jl.' P.), (6) caballero en el asno (Af. F . )(7) bruja. (Z. R .  P ,  F . )(8) chemínea, (fi.) — cbiraenea, (F.).(.9) Diciendo que yo quería aprender (Z. P. P.)(10) envidia (Ai.)

caballeros, y particularmente á un hijo de don Alonso Coronel d e Z ú ñ ig a , con el cual juntaba meriendas. Ibame^á su casa los dias de fiesta, y acompañábale cada dia^ Los otros, ó que porque no Ies hablaba, ó que porque fes parecía demasiado punto el m ío , siempre andaban poniéndome nombres tocantes al oficio de mi padre. Unos íñe llamaban don Navaja, otros me llamaban don Ventosa; cuál decía, por (11) desculpar la envidia, que me quería mal porque mi madre le habia chupado dos hermanitas pequeñas de noche. Otro decía que á mi padre le habian llevado á su casa para que 
h  limpiase de ratones, por llamarle gato. Otros me de- ciánzape cuando pasaba, y otros m iz. Cuál decià : «Yo fe tiré dos (Í2) brengenas á su madre cuando füé Obispa. » Al lín , con todo cuanto andaban royéndomelos zancajos, nunca me faltaron, gloria á Dios. Y  aunque yo me corría, disimulábalo,,(13) todo lo sufría, hasta que un dia un muchacho se atrevió á déciriiie á voces hijo de una puta y hechicera ; lo cu a l, como lo dijo tan claro (que aun si In dijera turbio no^me pesara), agarré una piedray escalabréle. Fuím e á mi madre corriendo, que me escondiese, y contéla (14)el caso todo; á lo cual me dijo : «Muy bien hiciste; bien muestras quién eres; solo anduviste errado en no preguntarle quién se lo dijo .»  Cuando yo oí esto (como siempre tuve altos pensamientos ) ,vo lv ím e á é lla , y dije : « ¡A h  madre! pésame solo de que algunos de los que allí se hallaron me dijeron no tenía que ofenderme por ello, y no les pregunté si èra por la poca edad dél que lo habia dicho.» Roguéle qUem e declarase si pudiera habelle desmentido con verdad, Ó que me dijese si me había concebido ■ á escote entre muchos, ó si era hijo de mi padre. Rióse, y dijo : « ¡ Ah noramaza l  ¿ Eso sabes decir? No serás bobo; gracias tienes; muy bien hicistes en quebrarle la cabeza ; que esas cosas, aunque sean verdad, no se han de decir.» Yo con esto quedé como muerto, determinado de coger lo que pudiese en breves d ia s , y sa- lirme de casa mi padre : tanto pudo conmigo la ver-; güenza. Disim ulé; fué mi padre, curó al muchacho, apaciguólo y volvióme á la escuela, adonde el maestro me recibió con ir a , basta que oyendo la causa de la riñ a , se le aplacó el enojo, considerando la razón que habia tenido. En todo esto, siempre ine visUaba e! hijo de don Alonso de Z ú ñ iga , que se llamaba don Diego, porque me quería bien naturalmente; que yo trocaba con él los peones (si eran mejores los mios). Dábale de lo que almorzaba, y no le (15) pidia de lo que él comía; comprábale estampas, enseñábale á luchar, jugaba con él al toro, y entreteníale siempre. Así que, los más dias sus padres, del caballerito,  viendo cuánto le regocijaba m i compañía, rogaban á los mios quem e dejasen con él á comer, cenar y aun dormir los más dias. Sucedió pues uno de ,!os primeros que hubo escuela por navidad, que viniendo por la calle un hombre, que se llamaba Poncio de Aguirre (el cual tenia fama de conseje r o ) , que el don Diaguito me dijo : « H o la , llámale Poncio (16) P ilato , y hó á correr. » Y o , por darle gus-

(11) disculpar ,(íí. Ai.)(12) berengenas (A/. F . )(13) y lodo (/íi).(14) todo el caso; (/rf.).(15) pedia (F.).(16) Piiátos, y da á correr.» (HI. F . )



• ♦ ' ' *(1) de! maestro. Entró el liombre.dando gritos (ras mí» ( M ,  F  )(2) estorbando que no rae matase, (ií.)(3) asegurándole dé castigarme. (Z, fi. p.) .(4—5) sobre el poder (A/.)(6) Suertes { I d , )(7) vulcüs { Z .  f i . P.) — vueltas { M .  F.) — vuelcos [ L a s  m o d e r n a s . )(8) aderezados { M ,  F . )(9) verduleras [ I d . )(10) llegó en breve tiempo. { I d , )(11) zanahorias { I d . )(12) berengenas { I d . )

(15) verdu leras, (W.)

O B R A S D E DON FR A N CISCOto a  mi am igo, líamele Pondo Pilátos. Corrióse tanto el hom bre, que dió á correr tras mí con un cuchillo desnudo para matarme ; de suerte'que fué forzoso meterme huyendo en casa (1) de mi maestro. Dando gritos entró el hombre tras m í, y defendiéndome el maestro,' (2) aSigurando que no me matase, (3) prometiéndole de castigarme. Y  así luego, aunque la señora le rogó porm i (movida de lo que la servia), no aprove- d ió  , mandóme desatacar, y azotándome, decia tras cada azote «¿D iréism ás Poncio Pilátos?» Yo respon- dia : « No, señor ; » y pespondílo dos veces á otros tantos azotes que me dió. Quedé tan escarmentado de decir Policio P ilato , y con tal miedo que, mandándome el dia siguiente decir, como solia , las oraciones á los otros, llegando al Credo (advierta viiesa merced la inocente malicia), al tiempo de decir : «Padeció (4) so el poder de Poncio P ila to ,» acordándome que nò habia de decir más Pilátos, dije : «Padeció (5) so él poder de Poncio de Aguirre.» Dióle al maestro tanta risa de oir mi simplicidad ,  |  de ver el miedo que le habia ten ido, que me abrazó y me dió una firm a, en que me perdonaba de azotes las dos primeras veces que los mereciese, Con esto fui yo m uy contento. Llegó (por no enfadar) el tiempo de las Carnestolendas; y trazando el maestro de que se holgasen sus muchachos, ordenó íu e  hubiese rey de gallos. Echamos (6) suerte entre doce señalados por él , y cúpome á m í. Avisé á mis padres que me buscasen galas. Llegó el d ía ,  y salí en uncaballo ético y m ustio, el cu al, más de manco que debien criado, iba haciendo reverencias. Las ancas eran de m ona, muy sin co la , el pescuezo de camello y mássino un o jo , aunque overo. Echabansele de ver las penitencias, ayunos y fullerías del que le tenia á cargo en el ganarle la ración. Yendo pues en él dando (7) vuelcos á un lado y otro, como fariseo en paso, y los demas niños todos (,8) adrezados tras m í, pasamos'por la plaza (aun de acordarme tengo miedo), y llegando cerca de las mesas de Jas (9) verdu- reras (Dios nos libre), agarró mi caballo un repollo á una, y ni lué visto ni oido, cuando lo despachó á las tripas, á Jas cuales, como iba rodando por el gaznate (10) no llegó en mucho tiempo. L a  bercera (que siempre son desvergonzadas) empézó á dar voces. Llegáronse otras, y con ellas picaros, y alzando (11) zahanoriasprrofales, nabos frisónos, (12)brengenasyotraslegum-bres, empiezan á dar tras el pobre rey. Y o , viendo que erabatalla nabal, y que no se había de hacer á caballo quise apearme; mas tal golpe me le dieron al caballo en la cara ,  que y e n d o i empinarse, cayó conmigo (hablando con perdón) en una privada : púseine cual vue- sa merced puede imaginar. Ya mis muchachos se habían armado de piedras, y  daban tras ias (13) verdure-

•v:i;
;V

DE QÜEVED O. V ILLE G A S.
1 ras, y escalabraron dos. Yo á todo esto, después que caí en la privada , era la persona más necesaria de lariña. Vino la justicia , prendió á berceras y mucliachosnurando á todos qué armas tenían, y quitándoselas’ ' porque habían sacado algunas dagas de las que traían por gala, y otros espadas pequeñas. Llegó á mí; y viendo - que no tenia ningunas, porquem e las habían quitado  ̂ ' y metidolüs en una casa á secar con la capa y sombrero* pidióm e, como digo, las armas , al cual respondí, todo '

sucio, que si no eran ofensivas contra las narices, queyo no tenia otras. Y de paso quiero confesar ávuesamer- 'ced que cuando me em pozaron á tirarlas (14) brengenas /nabos, etc. ,  que, como llevaba plumas en el sombre^ ro , entendí que me habían tenido por mi m adre, y que la tiraban, como habían hecho otras veces ; y así, como necio y muchaclio, empecé á decir : «H erm anas, aun- ' I que llevo plumas, no soy Aldonza (15) Saturno de R e - ' bollo,  rni madre; como,si ellas no (t6) lo echaran de ver por e| talle y rostro. El miedo me disculpa la igne- ' rancia y ql succederme la desgracia tan de repente, Pero volviendo al alguacil, quiso llevarme á la cárcel y no me llevó porque no hallaba por dónde asirme (ta l ; me había puesto del lodo), üriossefuéronpor unapar-' te j y otros por otra, y yo me vine á mi casa desde la plaza, martirizando cuantas narices topaba en el ea- ' mino. Entré en e lla , conté á mis padres el su'cceso; y corriéronse tanto de verme de la manera que venía , quem e quisieron maltratar. Yo echaba la culpa á las dos leguas de rocín exprimido que me dieron. Procuraba satisfacerlos; y viendo que no bastaba, salirne de su casa, y fuíme á ver á mi amigo don D iego , al cualhallé en la suya descalabrado, y á Sus padres resueltospor ello dopo le (17) inviar más á la escuela. Allí tu- ’ ve nuevas de cómo mi ro cín , viéndose en aprieto, se ■ esforzó á tirar dos coces, y de puro flaco se desgaja- ron las ancas, y se quedó en el Jodo, bien cerca de i  ̂acabar. Viéndome pues con unafiesta revuelta, unpue- b!o escandalizado, los padres corridos, mi amigo descalabrado, y.el caballo m uerto, determiné de no volver más á la escuela ni á casa de mis padres, sino de quedarme á servir á don Diego, ó por (18) decir mejor, en su compañía, y esto con gran gusto de sus padres, por el que daba mi amistad al niño. Escribí á mi casa que yo no había menester ir más á la escuela,  porque aunque ño sabia bien escribir, para mi intento de ser caballéro lo que se requería era escribir m al; y a s í, desde luego renunciaba Ja escuela por no darles gasto, y su casa ' para ahorrarlos de pesadumbre. Avisé de dónde y cómo quedaba, y que hasta que me diesen licencia no los vería. C A P IT U LO  rri.
V . * IDe cómo fui á un pupilaje por criado de dolí Diego Coronel.Determinó pues don Alonso de poner á su hijo en pupilaje , lo uno por apartarle de su regalo, y lo otro por ahorrar de cuidado. Supo que habia en Segovia un licenciado C ab ra , que tenia por oficio (19) de criar h i-

(14) berengenas, (ilí. F.)(15) Saturna (Z. fi. F.) ‘(16) le { I d . )  ' •(17) enviar { M .  F . )(18) mejor decir, (/éí.)(19) criar (W.) ; :
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jos de caballeros, y envió allá el suyo, y á mí para que le acompañase y sirviese (a). Entramos primer domingo después de Cuaresma en poder déla hambre viva, porque tal laceria no admite encarecimiento. Él era un clérigo cerbatana, largo solo en el talle, una cabeza pequeña, pelò bermejo. No hay más que decir para quien (1) sa- ^ e  el refrán que d ice , ni gato ni perro de aquella color. Los ojos (2) avecinados en el cogote, que parecia que miraba por cuévanos ; tan hundidos y oscuros, que era buen sitio el suyo para tiendas de mercaderes ; la nariz entre Roma y Francia , porque se le habia comido de unas (3) búas de resfriado ; que aun no fuéron de vicio, porque cuestan dinero ; las barbas descoloridas de miedo de la bocavecina, q u e , de pura hambre, parecia que amenazaba á comérselas; los dientes le faltaban nó sé cuántos, y pienso que por (4) holgazanes y vagamundos se los habian desterrado ; el gaznate largo como avestruz, con una nuez tan salida, que pareciá se i ba á buscar de comer, forzada de la necesidad ; los brazos secos; las manos como un manojo de sarmientos cadauna. Mirado de media abajo,parecia.tenedor, ó compás con dos piernas largas y flacas; sü andar rriuy (5) de espacio ; si se descomponía (6) algo , se sonaban los buesos'como tablillas de saii Lázaro (6) ; la habla ética; la barba grande, (7) por nunca se Já  cortar, por no gíis- tar ; y él decía que era tanto el asco que le daba ver las manos del barbero por su cara., que antes se dejaría matar que tal permitiese; cortábale los cabellos un muchacho de los otros. Traia un bonete los dias de sol, ratonado con mil gateras, y guarniciones de grasa; era de cosa que fué paño, con lös fondos de caspa. La sotana, según decían algunos, era m ilagrosa, porque no se sabía de qué color era. U nos, viéndola tan sin pelo, la tenían por de cuero de rana; otros decían que era ilusión ; desde cerca parecia n e g r a y  desde léjos entre azul ; llevábala sin (8) ciñidor ; no traia cuello ni puños; parecia, con los cabellos largos (9) y la)sotana mísera y corta , lacayuelo de ia muerte. Cada zapato podía ser tumba de un filisteo. Pues ¿su aposento? Aun arañas no habia en él ; conjuraba los ratones, de miedo
(a) No es un personaje fantástico : existió realmente. Llamábase don Antonio Cabreriza. Así aparece de carta de Adan de la Parra á Quevedo, escrita en 1639: «Amigo don F rancisco : ya me te- »neis en Segovia, patria de vuestro Busmiyáel frió; pues le hace »tal, (lue se me helaron las palabras al saludar á doña Lorenza,á »pesar del fuego con.que me arriméá ella. Decirle, Busconcillo, »cuánto me reí al visitar al dómine Cabreriza, sería largo; porque »recordando tu Dwsco» no pude hablar de risa á don Antonio en »mucho tiempo. Bien ío retratastes; pero ahora es infiel vuestra »pintura por'estar el pobrete mucho peor y tan vecino á la muerte, »que da lástima. No.puede llevar en calma tu nombre desque le di- »jeron que él era el dómine de'tu historia ;  y me dijo que fueras »más caballero sin ser ingrato. »»Ya el pobre Cabreriza ni tiene discípulos ni dice misa; es un ^esqueleto que se mantiene con los ahorros de sus buenos tiem- »pos.» (Copia moderna que posee el anticuario de la biblioteca Nacional.)(1) se ve el refrán [ Z .  P . )

{ %  avecindados { M .  F . )  ^(3) bubas (fí. F.)(4) holgazanes { I d . )i^) espacio { Z .  B . )/(6) sonaban { M .  F . )

{ b )  Los lazarinos pedían limosna haciendo ruido con unas tablillas ó tejuelas.(7) que nunca se la cortaba, por no gastar; (üí. F.)(8) ceñidor { I d . )  . .(9) la solana mísera y corta y lacayuelo (ili.)

que no le royesen algunos mendrugos que guardaba; la cama tenia en el suelo, y dormía siempre de un lado, porno gastar las sábanas; al fin , era archipobre y protomiseria. A  poder pues deste v in e , y en su poderes- tuve con don Diego ; y la noche que llegamos nos se- ñalónuestro aposento y nos hizo una plática qorta, que )or no gastar tiempo no duró más. Díjonos lo que bañamos dq hacer : estuvimos ocupados en esto hasta la hora del com er; fuimos allá : comían los amos primero ,  y servíamos los criados. Ei refitorio era un aposento como un medio celem ín; sustentábanse á una mesa hasta cinco caballeros. Yo miré lo primero por los gato s; y como no los v i, pregunté que cómo no los habia á un criado antiguo, el cu a l, de flaco , estaba ya con la marca del pupilaje. Com enzóáenternecerse, y dijo : «¿Cóm o gatos? Pues ¿quién os ha dicho á vos que los gatos sqn amigos de ayunos y penitencias? En lo gordo se os echa de ver que sois nuevo. Yo con esto me comencé á afligir, y más (10) me asusté cuando advertí ■ que todos los que (11) de antes vivían en el pupilaje estaban como (12) lesnas, con unas caras que ptirecian se afeitaban con diaquilon. Sentóse el licenciado Cabra y echó la bendición ; comieron una comida eterna, sin principió ni fin ; trajeron; caldo en unas escudillas de madera, tan claro , que en eprner una dellas peligraba Narciso más que en la fuente. Noté con la ansia que los macilentos dedos se echaban á nado ti%  un garbanzo huérfano y solo que estaba en el suelo; Decia Cabra á cada sorbo : « Cierto que no hay tal cosa como la olla, digan lo que dijeren ; todo lo demas es vicio y gula. » Acabando de decillo, echóse su escudilla á (13) pechos, diciendo : «Todo esto es salud y otro tanto ingenio. »¡ Mal ingenio te acabe! decia yo entre mí , cuando vi un mozo medio espíritu, y tan flaco, con un plato de carne en las m anos, que parecia la habia quitado de sí mismo. Venía un nabo aventurero á vueltas, y dijo el maestro : «¿Nabos hay? No hay para mí perdiz que se (14) le iguale : coman ; que me huelgo de vellos comer. » Repartió á cada uno tan poco carnero, que en lo que se les pegó á las uñas y se Ies quedó entre los dientes pienso que se consumió todo, dejando descomulgadas las tripas de participantes. Cabra los miraba, y decia ; « Coman ; que mozos son , y me huelgo de ver sus buenas ganas. » (Mire vuesa merced qué buen aliño para los que bostezaban de hambre*.) Acabaron de c o - mer, y quedaron unos mendrugos en la m esa, y en el plato unos (15) pellejos y unos huesos; y dijo el, pupilero : « Quede esto para los criados ; que también han de comer : no lo queramos todo. » « ¡ Mal te haga Dios y  loque has com ido, lacerado, decia y o ; que tal amenaza has hecho á mis trip as!»  Echó la bendición, y ' dijo : « E a , dèmos lugar á los criados, y váyanse hasta las dos á hacer ejercicio ; no les haga mal lo que han comido. » Entonces yo no pude tener la risa , abriendo toda la boca. Enojóse mueblo, y díjome que aprendiese modestia, y tres ó cuatro sentencias viejas, y fuése.nosotros; y y o , que vi el negocio mal pa-v’  ̂ ^(10) me susté { Z .  fl. P . )  ” .(11) antes (3/. F.)(Ií2) leznas { T o d o s  l o s  i m p r e s o s  a n t i g u o s . )(13) pedos ( Z .  fi. P . )(14) lo igualo,, coma, { M . )(15) pelejos [ Z .  fí. P . )

r



490 O B R A S D E  DON FR A N CíSCO  D E Q UEVED D V IL L E G A S , rado, y que mis tripas pedían ju sticia , como más canoy más fuerte que los otros, arremetí al plato, como arremetieron todos,  y embofjuéme de tres mendrugos los dos y el un pellejo. Comenzaron los otros á gruñir :(1) al ruido entró Cabra, diciendo : «Goman como herman os, pues Dios Ies da con qué ; no riñan, que para todos h a y .»  Volvióse al so l, y dejónos solos. Certifico á vuesa merced que había uno dellos que se llamaba Surre, vizcaíno, tan olvidado ya de cómo y por dónde se com ia, que una cortecilla que le cupo la llevó dos veces á los o jos, y (2) de tresno la acertaba á encaminar de las manos á la boca. Y  pedí yo de beber ( que los otros por estar casi ayunos no lo hacían), y diéron- rne un vaso con agua ; y  no le hube bien llegado á la boca, cu an d o, como si fuera lavatorio de comunión, me le quitó el mozo (3) espiritado que dije. Levantóme con grande dolor de mi ánim a, viendo que estaba en casa donde se brindaba á las tripas, y no hacían la razón. Dióme ganá de descomer (aunque no había com id o), d ig o , de proveerme, y pregunté por Jas  necé- sarias á un antiguo, y díjome : « No lo sé ; en esta casa no las hay : para una vez que os proveeréis miéntrasaquí estuviérodes, donde (4) quiera podéis; que aquí estoy dos meses h á , y no he hecho tal cosa sino el diaque entré, como vos (5) agora, de lo que cené en mi' casada noche antes.» ¿Cóm o encareceré yo mi tristeza y pena? Fué tp ta ^  que considerando Jo poco que había de entrar en mi cuerpo, no osé (aunque tenia gana) echar nada dél. Eritretuvímonos hasta la noche. Decíame don Diego que qué haría él para persuadir á las tripas que habían com ido, porque no lo querían creer. Andaban vaguidos en aquella casa , como en otra ahitos. Llegó la hora (6) del cenar ; pasóse la merienda enblanco: cenamos mucho ménos, yno carnero, sino un poco ,del nombre del m aestro, cabra asada. Mire vuesa merced si inventará el diablo tal cosa. (7) «És cosa muy saludable y  provechosa, decía, cenar poco para tener el estómago desocupado ; » y citaba una (8) retahila de médicosJnfernales. Decia alabanzas de la dieta , y que ahorraba un hombre sueños pesados; sabiendo que en su casa no sé podía soñar otra cosa sino quecomían. Cenaron, y cenamos todos, y no cenó ninguno. Fuímonos á acostar, y en toda la noche yo ni don Diego pudimos donnir ; él trazando de quejarse á su padre y pedir que le sacase de a llí, y yo aconsejándole que lo hiciese; (9) aunque últimaiñente le d ije: «S eñor, ¿sabéis de cierto si estamos vivos? Porque yo imagino que en la pendencia de las berceras nos mataron, y que somos ánimas qué estamos en el purgatorio ; y así, es por demas decir que nos saque vuestro padre si alguno no nos reza en alguna cuenta de perdones, y nos saca de penas con alguna misa en altar privilegiado^» Entre estas pláticas y un poco que dormimos se llegó la hora del levantar : dieron las seis, y llamó Cabra á li-  cion : fuimos, y oírnosla todos. Ya mis espaldas y ijadas(1) entró Cabra al ruido, (Jf/.)(2) entre tres ( Z .  R .  P . )(3) esperitado ( I d . )(4) quiere ( I d . )  ,(5) ahora, ( M .  F . ) .(6) de cenar ; .(/rf.)(7) Decia : «es muy saludable y provechoso el cenar poco, ( I d . )(8) recela, y la de médicos ( R . )(9) y üllimamente (ili. F . )  ,

nadaban en el jubón, y las piernas daban lugar á otras siete calzas; los dientes sacaba con tobas amarillos, vestidos de desesperación. Mandáronme leer el primer nominativo á los otros, y era de manera mi hambre, que me desayuné con la mitad de las razones, comiéndomelas. Y  todo esto creerá quien supiere lo que me contó el ,mozo de Cabra, diciendo que él ha visto meter en casa, recien venido, dos frisoiies, y que á dos dias salieron caballos ligeros, qüe voJaban por los aires.; y que vi6 , meter mastines pesados, y á tres horas salir galgos corredores; y qüe una cuaresma topó muchos hombres, unos metiendo los pies, otros las manos, y otros todo el cuerpo, en:el portal de su casa (esto por muy gran rato), y mucha gente (10) que venia á solo aquello de fue- ra ; y preguntando un d ia(l 1) que qué sería, porque Cabra se enojó de que se lo preguntase, respondió que los unos tenían sarna, y los otros sabañones, y que en metiéndolos en aquella casa morían de hambre; de manera queno comian de allí adelante. Certificóme que era verdad, Y o , que conocí la .casa,  lo c r e o : dígolo porque no parezca encarecimiento lo que dije. Y  volviendo á la lición, dióla, y decorárnosla , y proseguí siempre, eñ aquel modo de vivir que he contado. Solo añadió á la comida tocino en la olla, por no sé qué que le dijeron un dia.de hidalguía allá fuera; y así, tenia una (12) caja de hierro,  toda agujerada como salvadera; abríala, y metía un pedazo de tocino en ella , que la llenase, y tornábala acerrar, y metíala colgando de un,cordel en la olla, para que la diese algún zumo por loslagujeros, y quedase para otro dia el tocino. Parecióle después que en esto se gastaba m ucho, y dió en (13) solo asomar el tocino en la olla. Pasábamoslo con estas cosas como se puede imaginar. Don Diego y yo nos vimos tan al cabo, que ya que para comer no hallábamos remedio, pasado un mes le buscamos para no levantarnos de mañana; y así, trazábamos de decir que teníamos algún m al; pero no dijimos calentura,  porque no la teniendo ,.era fácil de conocer el enredo; dolor de cabeza ó muelas era poco estorbo : dijimos al fin que nos dolían las tripas, y estábamos malos de achaque de no haber hecho de nuestras personas en tres dias, fiados en que á trueque de no gastar dos cuartos no buscaría remedio. Ordenólo el diablo de otra suerte, porque tenia una receta que, bahía heredado de su padre, que fué boticario. Supo el m al, y aderezó una m elecina; y llamando una vieja de setenta años, tia su ya , que le servia de enfermera, dijo que nos echase sendas gaitas. Empezaron por don Diego : el desventurado atajóse, y la vieja, en vez dQ echársela dentro, disparósela por entre la camisa y (14) el espinazo, y dióle con ella en el cogote, y vino á servir por defuera guarnición la  que dentro habia de ser aforro. Quedó el mozo dando gritos : vino Cabra, y viéndolo, dijo quem e echasen á mí la otra; que luego (1^) tornarían ádon D iego . Yo me vestía; pero(16) me valió poco, porque teniéndome Cabra y otros, me la echó la vieja , á la cual de retorno di con ella en toda la cara. Enojóse Cabra conm igo, y  dijo que él me echaría de(10) venia'(Jlí. F .)(11) qué sería ( Id .)  ■(12) ceja(Z\ n .P . ilí.) , ;(13) asomar (ilí, F.) . ..(l-i) espinazo (/í¿.) . , ’(15) tornaría (Id .)(16) vaiióme (Id .) ' -
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H ISTORIA I)E L Asu casa; que bien se ecliaba de ver que era (1) bellaquería todo ; mas no lo quisó mi ventura. Quejámo- nos (2) nosotros á don Alonso,  y el Cabra le liaeia creer que lo hacíamos por no asistir al estudio. Con esto no nos vallan plegarias. Metió en casa la vieja por ama, para que guisase,  y sirviese á los pupilos, y despidió al criado j porque le halló el viérnes (3) á la mañana con unas migajas de pan en la ropilla. Lo que pasamos con la vieja Dios lo sabe : era tan sorda, que no oia nada; entendía por señas ; c ie g a , y tan gran rezadora, que un dia se le desensartó el rosario sobre la olla, y nos la trujo con el caldo más devoto que jamas comí. Unos decían : «¿Garbanzos negros?Sin duda son de Etiopía.» Otros decían: «¿Garbanzos conluto? ¿Quién se les habrá muerto?» Mi amo fué el que se encajó una cuenta, y al mascarla se québró un diente. Los viérnes nos solia enviar unos huevos, á fuerza de pelos y canas suyas, que podían pretender corregimiento ó abogacía. Pues meter el badil por el cucharon, (4) inviar una escudilla de caldo empedrada, era ordinario. Mil veces topé yo sabandijas, palos, y estopa de Ja que hilaba, en la olla ; y todo lo metia para que hiciese presencia en las tripas y abultase. Pasamos este trabajo hasta la cuaresma que vino, y á Ja entrada della estuvo malo un compañero. Cabra, por no gastar, detuvo el llamar (5) m édico, hasta que ya él pidia confesión más que otra cosa. Llamó entónces un platicante,  el cual le tomó el pulso, y dijo qué Ja hambre le había ganado por Ja mano en matar aquel hombre. Diéronle el Sacramento, y el pobre cuando lo vió (que había un dia que no hablaba) dijo : «Señor mió Jesucristo, necesario ha sido el veros entrar en esta casa para persuadirme que no es el in- fiérno. » Imprimiéronsele estas razones en el corazón : murió el pobre m ozo, enterrárnosle muy pobremente, por ser forastero, y quedamos lodos asombrados. Divulgóse por el pueblo el caso atroz ; llegó á oídos de donAlonso Coronel; y como no tenia otro h ijo , desengañósede las crueldades de Cabra, y comenzó á dar más crédito á' las razones de dos som bras, que ya estábamos reducidos á tan miserable estado. Vino á sacarnos del pupilaje, y teniéndonos delante, nos preguntaba por nosotros ; y tales nos v ió , que sin aguardar (6) á más, trató muy mal de palabras al licenciado Vigilia. (7) Nos mandó llevar en dos sillas á casa : (8) despedímonoS de los compañeros, que nos seguían con los deseos,y con los ojos ,  haciendo las lástimas que hace el que queda en Argel viendo venir rescatados sus compañeros. CA PÍTU LO  IV .
* • 4

'  Dé la convalecencia y ida á estudiar  ̂ Alcalá de Henares.Entramos encasa de don Alonso, y echáronnos en dos camas con mucho tiento, porque no se nos (9) despar- masen los huesos de puro roídos del ham bre. Trujeron exploradores que nos buscasen ios ojos por toda la ca-(1) todo bellaquería, (ilí. F . )(2) á don Alonso, ( I d . )  ■(3) de mañana (/(/.)(4) enviar (/rf.), (5) el médico, hasta que ya él pedia ( I d . )(6) más ( I d . )(7) Mandónos ( I d . ){8) despidímonos. (Z. fi. P.) -(9) desparramasen ( l a  e d i c i ó n  d e  B r u s e l a s  ( o d a s  l a s  s i f / u i e n l e s . )
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✓ra, y á m í, como había sido mi trabajo mayor, y la hambre imperial (alíin  me trataban com oácriado), en buenrato no me los hallaron. Trajeron médicos, y mandaron que nos limpiasen con (10) zorras el polvo de los bocas, como á retablos; y bienio éramos de duelos. Ordenaron que nos diesen sustancias y pistos. ¿Q uién podrá contar á la primera almendrada y á la primera ave las luminarias que pusieron las tripas de contento? Todo les hacia novedad. Mandaron los (11) doctores que por nueve dias no hablase nadie recio eii nuestro aposento, porque, como estaban huecos los estómagos, sonaba en ellos el eco de cualquier palabra. Con estás y otras prevenciones comenzamos á volver y cobrar algún aliento; pero nunca podían las quijadas desdoblarse, que estaban negras y alforzadas;y a s í, se dió órden que cada dia nos las.aliormasen con la mano dé un almirez, L e -  vantámonos á hacer pinicos dentro de cuatro dias, y aun parecíamos sombras de otros hom bres, y e n ’lo |, amarillo y flaco, simiente de los padres (12) del hiermo. Todo el dia gastábamos en dar gracias á Dios por habernos rescatado de la (13) captividad del fierísimo Ga- bra, y rogábamos al Señor que ningún cristiano cayese en sus (14) manos crueles. Si acaso comiendo alguna vez nos acordábamos de las mesas del mal pupilero, se nos aumentaba el hambre tanto, que.acrecentábamosla costa aquel dia. Soliam oscohtarádon Alonso cómo al sentarse á la mesa nos decía males de la gula (no íiabién- dola él conocido W  su vida), y reíase mucho cuando le contábamos que ,en el mandamiento de iVo matarásmQ- tia perdices y capones y todas las cosas que no quería darnos; y por el consiguiente la hambre, pues parecía ^ue tenia por pecado, no solo el matarla, sino el criarla, según recataba el comer. Pasáronsenos tres meses en esto, y al cabo trató don Alonso de (15) inviar á su hijo á Alcalá á estudiar lo que le faltaba de la gram ática. Díjome á mí si quería ir, y yo, que no deseaba otra cosa sino salir de tierra donde se oyese el nombre de aquel malvado perseguidor de estómagos, ofrecí de servir á su hijo, como vería. Y  con esto djóle un criado para mayordomo que le gobernase la casa, y le tuviese cuenta del dinero del gasto, que nos daba remitido en cédulas para un hombre que se llamaba Julián Merluza. Pusimos el hato en el (16) carro de un Diego M onje: era una media camita, y otra de cordeles con ruedas, para me- tella debajo de la otra mia y del m ayordom o, que se llamaba Aranda; cinco colchones y ocho sábanas, ocho almohadas, cuatro tapices, un cofre con ropa blanca y las demas zarandajas de casa. Nosotros nos metimos en un coche, salimos,á la tardecita antes de anochecer una hora, y llegamos á la media noche á la siempre m aldita venta de Viveros (a). El ventero era morisco y la-

4

( Í O )  zorros (La de S a t i c h a . )(ií) dolores ( M . )

( i í )  del yermo (Üí. F . ) — f \ e  hfermo. (fí.)(13) cautividad ( M .  F.) '(14) crueles manos. ( I d . )  .(15) enviar (/tí.)(16) carro, y de un Diego Monge era una media (Z. R. P ,)~ ... era media ( M . )(íí) De ella canta Alarcon en la comedia de L a s  P a r e d e s  o y e n :

4 4' Venta de Viveros, ,dichoso sitio' si el ventero es cristiano y es moro el vino!
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492 O B R A S D E DON FR A N CISCO  D E  Q U EVED O  V IL L E G A S.dron (d) (que en mi vida vi perro y gato (a) juntos cpnla paz que aquel dia); Iiízpnos gran fiesta, y como él y los ministros del carretero iban horros ( que ya habían llegado también con el hato antes , (2) que nosotros veníamos de espacio), pegóse al coch e, dióme á mí la mano para salir del estribo, y díjome si iba á estudiar. Yo le respondí que sí. Metióme adentro, donde estaban dos rufianes con unas mujercillas, uri cura rezando aí olor, un viejo mercader y avariento procurando olvidarse de cenar, f  dos estudiantes fregones de los de mantellina buscando trazas para engullir. Mi amo pues, como más nuevo(3) en la venta, y m uchacho, dijo : «Señor huésped, déme lo que hubiere para mí y dos criados.?) «Todos lo somos de vuesa merced, dijeron al punto losrufianes, y le hemos de servir. Hola huésped, (4) mirá que este caballero os agradecerá lo que hiciére- des; vaciad la (3) dispensa.» Y  diciendo esto llegóse uno y quitóle la capa diciendo : « Descanse vuesa merced, mi señor;» y púsola en un poyo. Estaba yo con esto desvanecido y hecho dueño de la venta. Dijo una de las ninfas : « ¡ Qué buen talle de caballero! ¿ Y  va á estudiar? ¿E s vuesa merced su criado?» Yo respondí creyendo que era así como lo decían, que yo y el otro lo éramos. Preguntáronme su nombre, y no bien lo dije, cuando (6) el uno de los estudiantes se llegó á él, medio llorando, y dándole un abrazo apretadísimo, d ijo ; «;O Ii mi señor don Diego! ¡ Quién me dijerg. á mí agora diez años que había de ver (7) yo á vuesa merced desta mancr raí ¡Desdichado de m í, quéestoy tal que no me conocerá vuesa merced!» El se quedó admirado y yo también, que juramos entrambos no habellp visto en nuestra vida. El otro compañero andaba mirando á don Diego á la cara, y dijo á su amigo : « ¿ E s  este señor de cuyo padre me dijistes vos tantas cosas?¡G ran dicha ha sido nuestra encontralloy conocelle, según está de grande! Dios le guarde;» y empezó á santiguarse. ¿Quién no creyera que se habían criado con nosotros ? Don Diego se le ofreció mucho, y preguntándole su nombre, salió el ventero y puso los manteles, y oliendo la estafa, dijo; «Dejen eso, que después de cenar se hablará; que se enfría.»-Llegó un rufián y puso asientos para todos, y una silla para don Diego, y el otro trujo un plato. Los estudiantes dijeron : «Gene vuesa merced; que entre tanto que á nosotros nos (8) adrezan lo que hubiere, le servirémos á la mesa^» « ¡Je s ú s ! dijo don Diego, vue- sas mercedes se asienten si son servidos;» y á esto respondieron los rufianes (no hablando con e llo s ) ; «Luego , mi señor, que aun no está todoá punto.» Yo cuando vi á los unos convidados y á los otros que se convidaban, afligíme y temí lo que sucedió, porque los estudiantes tomaron la ensalada, que era un razonable plat o , y mirando á m i amo dijeron : «N o es razón que donde está un caballero tan principal se queden estas damas por com er; mánde vuesa merced que alcancen
(í) (y en mi vida (Jlí. F.)
{ a )  P e r r o  llamaban los cristianos á los moros; g a t o  se dice del ladrón. I(2) porque nosotros [ M ,  F . )(3) en venta', (7rf.)(4) mirad que (F.)(5) despensa.» { I d . )(6) uno(7) á vuesa merced {il/.' F . )(8) aderezan { I d . }

un bocado.» E l, haciendo del galan,convidólas : sentáronse, y entre los dos estudiantes y ellas no dejaron (9) en cuatro bocados sino un cogollo, el cual se comió donDiego;yaldárseleaquelm alditoestudíanteledijo; «U nagüelo tuvo vuesa merced tio de ,mi padre, que en viendo Jechugas se desmayaba; ¡qué hombre era tan cab al!»  Y  diciendo esto, se puso un panecillo, y el otro otro. Pues las ninfas ya daban cuenta de lin pan, y el que más comía era el cura con el mirar solo. Sentáronse los rufianes con medio cabrito asado, dos lonjas de tocino y un par de palominos cocidos, y dijeron ; «Pues, padre,¿ ahí se está ? Llegue y alcance; que mi señor don Diego nóshace merced á todos.» No bien se lo dijeron cuando se sentó: ya cuando yió mi amo que todos se le habían encajado, comenzóse á afligir. Repartiéronlo todo, y al don Diego dieron no sé qué huesos y alones; lo demás engulleron el cura y los otros. Decíanlos rufianes: « No cene m ucho,señor,que le hará m a l;»  yreplicaba el maldito estudiante : « Y  más que es menester hacerse á comer poco para la vida de A lca lá .» Yo y el otro (10) criado estábamos rogando áDiosqueles pusiese en corazón que dejasen algo. Y  ya que (11) lo hubieron comido todo, y que el cura repasábalos huesos délos otros, volvió (12) el un rufián y dijo : « ¡ Oh pecador de m í! No habernos dejado nada dios criados. Vengan aquí vuesas merce^ des. Ah (13) señor huésped, déles todo lo que hubiere; vé aquí un doblon.» Tan presto saltó el descomulgado pariente de mi amo (digo el escolar), y dijo : «Aunque vuesa merced me perdone, señor hidalgo, debe saber . . poco de cortesía; ¿conoce por dicha á mi señor primo? El dará á sus criados y aun á los nuestros si los tuviéramos, como nos ha dado á nosotros.— No «e enoje vuesa m erced, que no le conocían.» Maldiciones le eché cuando vi tan (14) glande disimulación, que no pensé acabar. Levantaron las niesas, y todos dijeron á don Diego que se acostase; él quería pagar la cena, y replicáronle que á la mañana habría lugar. Estuviéronse un rato parlando; (15) preguntóle su nombre al estudiante, y  él dijo que se (16) llamaba don Tal Coronel. En malos infiernos arda el embustero en donde quiéra que está. Vio (17) que dormía el avariento, y dijo : «¿Vuesa merced quiere reir? Pues hagamos alguna burla á este viejo, que no ha comido sino un pero en todo el camino, y es riquísimo.» Losrufianes dijeron: «Bienhayá el licenciado; hágalo, que es razón.» Con esto se llegó y sacó al pobre viejo que dormía, de debajo délos piés unas alforjas, y desenvolviéndolas halló una caja, y como si íuera de guerra, hizo gente. Llegáronse todos, y abriéndola, vió que era de alcorzas. Sacó todas cuantas habia, y en su lugar puso piedras, p«los y lo que halló; luego se proveyó sobre lo dicho , y enciina de la suciedad puso hasta una docena de yesones. Cerró la caja y dijo; «Pues aun no (18) hasta; que bota tiene.» (19) Sacóla el vino, y desenfundando una almohada de nuestro co -(9) sino un cogollo en cuatro bocados, { Z .  R .  P . )(10) estudiante estábamos { I d . )(11) ¡e hubieron (Af.)(12) el rufián { M .  F . )(13) seor huésped, (Aí.)(14) gran (Aí. F.)(15) y preguntóle (W.)(16) llama don Coronel (Aí.)(17) el avariento que dormía, y dijo : , { Z .  R .  P . í(18) basta. Sacóla (fí.)(19) Sacóle el vino, y desfundando (Aí. F.)

í • *

V'
. • \ I

\



a

H ISTO R IA  D E LA VIDA D E L  BUSCON . 493

\

che, después de haber echado un poco v in o  debajo, se la llenó de lana y estopa y la cerró. Con esto se fuéron todos á acostar para una hora (1) que quedaba ó me^ ) y estudiante lo puso todo en las alforjas, y en la capilla del gabán echó una gran piedra, y fuése á dorm ir. Llegó la hora del caminar, despertaron todos, y elviejo todavía dormía. Llam áronle, y al levantarse no podía levantar la capilla d e lg ab a n ; mirólo que e r a ,y  el (2) mesonero adrede le riñó diciendo: «Cuerpo de Dios, ¿no halló otra cosa que llevarse, padre, sino esta piedra? ¿Qué les parece á vuesas mercedes, si yo no lo hubiera visto? (3) Cosa es quejestim oenm ás de cien ducados, porque es contra el dolor de estómago.» Ju raba y perjuraba diciendo que (4) no había metido él tal en la capilla.Los rufianes hicieron la cuenta, y vino á montar sesenta reales, que no entendiera Juan de (5) Léganos Ja suma. Decían los estudiantes: «Gomo hemos de servir á vuesa merced en A lc a lá , quedamos ajustados en el gasto.» Almorzámos un bocado, y  el viejo tomó sus alforjas; y porque no viésemos lo que sacaba y  no partir con nadie, desatólas á escuras debajo el gaban, y agarrando un yesón untado, echóselo en la boca, y (6) lüéle, á hincar una muela y medio diente que tenia, y por poco los perdiera. Comenzó á escupir y hacer gestos de asco y  de dolor. Llegamos todos á él, y él cura el primero, diciéndole qué tenia. Comenzóse á ofrecer á S a tanás, dejó caer las alforjas, llegóse á él el estudiante, y d ijo ; « Arriedro vayas, Satan , cata la cruz.» Otro abrió un breviario, y hiciéronle creer que estaba endemoniado, hasta que él mismo dijo jo que era, y pidió le dejasen (7) enjaguar la boca con un poco de vino que él traia en lab o ta . Dejáronle, y sacándola abrióla; y abocando en un vasito'un poco de vino, salió con lana y estopa un vino salvaje, tan barbado y velloso, que no se podía beber ni colar. Entóneos acabó de perderá la paciencia el viejo, pero viendo las descompuestas carcajadas de risa, tuvo por bien el callar y subir en el carro con los rufianes y mujeres. Los estudiantes y el cura se ensartaron en un borrico, y nosotros nos pusimos en el coche ; y aun no bien había comenzado á caminar, cuando los unos y los otros nos comenzaron á dar vaya,  declarando la burla. El ventero.décia : «Señor nuevo, á pocas estrenas como esta envejecerá.» El cura decía ; «Sacerdote soy , allá se lo (8) dirán de misas.» Y  el estudiante maldito voceaba : «Señor prim o, otra vez, rasqúese cuando le co m a, y no después.» E l otro decía : «Sarna (9) dé á vuesa m ércéd, señor don Diego .»  Nosotros dimos en no hacer caso. Dios sabe cuán corridos íbamos.Con estas y otras cosas llegamos á la villa; apeámo- aos (iO) en m esón, y en todo el dia (que llegamos á las nueve) acabamos de contar la cena pasada,  y nunca podimos sacar en limpio el gasto.
(1) ó  media que quedaba ,  (jí. F . )  >(2) ventero adrede { I d . )(5) Cosa que { I d . )(4) él no liabia metido tal (/á.)(5) Leganés (í’.)—Léganos [ L a  e d i c i ó n  d e  S o i í c f i a . )(6) fué á hincarle { I d . )(7) enjuagar { L a  e d i c i ó n  d e  S a n c h a . )(8) diré (üí. F.)(9) de vuesa merced, (Z. R .  P . )(10) en un mesón { M .  F.)—en él mesón (R.)

/

CA PITU T O  V .I)e la entrada (H) de Alcalá, patente y burlas que me hicieronpor nuevo.Antes que anocheciese salimos del mesón á la casa que nos tenían alquilada, que estaba fuera la puerta de Santiago, patio de estudiantes donde hay muchos juntos,-aunque esta teníamos entre tres moradores diferentes no m ás. Era el dueño y huésped de los que creen en Dios por cortesía ó sobre falso : moriscos los llaman en el pueblo,que (12) hay muy grande coséchades- ta gente y de la que tiene sobradas narices, y solo les faltan para oler tocino : digo esto, confesando la mucha nobleza que hay entre la gente principal, que cierto es m ucha. Recibióme pues el huésped con peor cara que si yo fuera (13) el Santísimo Sacramento; ni sé silo hizo porque le comenzásemos á tener respeto, ó por ser natural suyo dellos, que no es mucho tenga mala condición quien no tiene buena ley. Pusimos nuestro hato, acomodámos las camas y lo demas, y dormimos aquella noche. Amaneció ,  y hélos aquí en camisa todos los estudiantes de la posada á pedir la patente á mi amo. É l, que no sabia lo que era, preguntóme que qué querían. Y  yo entre tanto, por lo que podía suceder, me acomodé entre dos colchones, y sola tenia la media cabeza fuera, que parecía tortuga. Pidieron dos docenas dp reales; diéronselos, y cantando comenzaron una grita del (jiablo, diciendo : «Viva el compañero, y sea admitido en nuestra am istad; goce de las preeminencias de antiguo; pueda tener sarna, andar manchado y padecer el hambre qué todos.» Y  con esto (¡m ire vuesa merced qué privilegios! ) volaron por la escalera, y al momento nos vestimos nosotros y tomamos el camino para escuelas. A  mi amo apadrináronle unos colegiales conocidos de su padre, y entró en su general; pero yo, que habiade entraren otro diferente y fui solo, comencé á temblar. Entré en el patio, y no hube metido bien el p ié , cuando me encararon y empezaron á decir : «Nuevo.» Y o , por disimular, di en reir, como que no hacia caso, mas no bastó, porque llegándose á mí ocho ó nueve, comenzaron á reirse. Púseme colorado (nunca Dios lo permitiera), pues al instante se puso uno que estaba á mi lado sus manos en las narices, y apartándose dijo ; «Por resucitar está este Lázaro, según h ie d e ;» y  con esto todos se apartaron, tapándose las narices. Y o , que me pensé escapar, también me puse las manos y dije : « Vuesas mercedes tienen razón, que güele muy m al.» Dióles mucha risa, y apartándose, ya estaban juntos hasta ciento. Comenzaron á escarbar y tocar al arma, y en las toses y abrir y cerrar de las bocas, vi que se (í4 ) me aparejaban gargajos. En'esto un man- chegazo acatarrado mé hizo alarde de uno terrible, diciendo : «Esto hago.» Yo entonces, que me vi perdido, d ije : « Ju ro á  Dios quem e la .. .»  Ibaádecirle,pero fué tal la batería y lluvia que cayó sobre m í, que no pude acabar la razón. Yo estaba cubierto el rostro con la capa, y tan blanco, que todos tiraban á m í, y era de ver sin duda cómo tomaban la puntería. Estaba ya nevado' de pies á cabeza; pero un bellaco, viéndome cubierto y que no tenia en la cara cosa, arrancó hácia m í, diciendo(11) en Alcalá, { M .  F . )  .(12) aun hay { I d . )(13) cura, y le pidiera la cédula de confesión ; ni sé { I d . )(14) aparejaban { I d . )

y



4 9 Í O B R A S D E DON FRAN CISCO  D E  Q U EVED O  V IL L E G A S .con gran cólera : a Basta, no le m atéis.» Y o , que según me trataban, creí dellos que lo harían,,destapé por ver lo que era, y al mismo tiempo el que daba las voces me (d) enclavó un gargajo entre los dos ojos. Aquí se han de considerar mis angustias: levantó la infernal gente una grita que me aturdieron; y yo, segyn lo qué echaron sobre mí de sús estómagos, pensé que por ahorrar de médicos y boticas aguardaban nuevos para purgarse. Quisieron trasestodarmede pescozones; pero no había (2) dónde, sin llevarse en las manos la mitad del aceite de mi negra capa, ya blanca por mis pecados. Dejáronme; y iba hecho (3 ) aljufaina de viejo á pura saliva; fúíme á casa, que apenas acerté a entrar en ella, y fué venturael ser de mañana, porque solo topé dos ó tres muchachos (qué debían ser bien inclinados) porque no me tiraron más de cuatro ó seis tra- pazos, y luego se fuéron. Entré en casa , y el morisco, que me v ió , comenzó á reirse y ijacer como que quería escupirme. Y o , que temí que lo hiciese , d ije ; « T e ned, huésped, que no soy Ecce~Homo,)i Nunca lo dijera , porque me dió dos libras de porrazos sobre los hombros con las pesas que tenia. Con esta ayuda de costa, medio (4) baldado, subí arriba, y en buscar por dónde asir la sotana y el manteo se pasó mucho rato; al fm le quité, y me eché en la cam a, y colgué en una azotea. Vino mi amo, y como me halló durmiendo y no sabía la asquerosa aventura, enojóse y comenzóme á dar repelones con tanta príesa, que á dos más me despierta calvo. Levantóme dando v o c e s j quejándome, y él con más cólera d ijo : « ¿ E s  buen modo de servir este, Pablos? Ya es otra vida.» Y o , cuando oí decir otra vida, entendí que era ya muerto, y dijé : «Bien,m e anima vuesa merced en mis trabajos; vea cuál está aquella sotana y manteo, que ha servido de pañizuelos á las mayores narices que se han visto jamás en paso de Semana Santa; i) y con esto empecé á llorar. E !, viendo mí llanto , creyólo, y buscando la sotana y viéndola, compadecióse de mí y dijo : «(5) Pablos, abre el ojo, que asan carn e;m ira  por t í ,  que aquí no tienes otro padre ni m adre.» Contóle todo lo que había pasado, y mandóme desnudar y llevar á mi aposento, que era donde dormían cuatro criados de los huéspedes de casa. Acostóme y dorm í; y con esto á la n o ch e , después de haber comido y cenado bien, me hallé fuerte y a , como si no hubiera pasado nada por m í; pero cuando comienzan desgracias en (6) una, parece que nunca se han de acabar, que andan encadenadas, y unas traen á otras. Viniéronse á acostar los otros criados,  y saludándome todos, me preguntaron si estaba m alo, y cómo estaba en la cama. Yo les conté el caso, y al punto, como si en ' ellos no hubiera mal ninguno, se empezaron á santiguar diciendo: « No se hiciera entre luteranos. — ¡ Hay tal m aldad!» Otro decia : «E IR eto r tiene la culpa en no poner remedio. ¿Conocerá los que eran ?»  Yo respondí que no, y agradecíles Ik merced que me mostraban hacer. Con esto se acabaron de desnudar, acostáro n se , mataron la lu z, y dormíme y o , que me pare-
(1) clavó {Jl/. F.)(2) en dónde (M.),(3) ajufaina { Z .  R .  p . )(4) vengado, subí { I d . )(5) Pablo. { Z .  P . )(G) uno (ffí. F.)

cía estaba con mi padre y  mis hermanos. Debían ser las doce, cuando él uno dellos me despertó á puros gritos, diciendo : « ¡A y ,q u e  me matan! ¡Ladrones!» Sonaban en su cama unas voces y golpes de látigo. Yo levanté la cabeza y dije : «¿Q u é es eso?» y apénas me descubrí, cuando con una maroma me asentaron un azote con hijos en todas las espaldas. Comencé á quejarm e, quíseme levantar ; quejábase el otro también, y dábame á mí solo. Yo comencé á decir : «Justicia de Dios ! » Pero mpnudeaban tanto Jos azotes sobre m í, que ya no me quedó (por haberme tirado las frazadas abajo) remedio sino el de meterme debajo de la cama. Rícelo así, y appunto los tres que dormían empezaron a dar gritos también ; y como sonaban los azotes, yo creí que alguno de afuera nos daba á todos. Entre tanto aquel maldito que estaba junto á  mí se pasó a mi cama y proveyó en ella y cubrióla; y pasándose á la suya, cesaron los azotes, y levantáronse con grandes, gritos todos cuatro diciendo : « Es gran bellaquería, y no ha de pasar así.» Y o  todavía me estaba debajo de la cama, quejándome como perro cogido entre puertas, tan encogido, que parecía m  galgo con calambre. Hicieron los otros que cerraban la puerta, y yo entónces salí de donde estaba, y  subirne á m i cama, preguntando si acaso les habian hecho mal: todos se quejaban de muerte. Ácostéme y cubríme, y torné á dormir; y comò entre sueños me revolcase, cuando desperté halléme sucio, hasta las trenzas. Levantáronse todos, y yo tomé por achaque,los azotes para no vestirme; no babia d i&  blos que me moviesen de un lado : estaba confuso con-J siderando si acaso con el miedo y la turbación, sin sen-  ̂tirio, babia hecho aquella vileza, ó si entré sueños ; m fin yo me hallaba inocente y culpado, y no sabía disculparme. Los compañeros se llegaron á mí quejándose y muy disimulados á preguntarme cómo estaba; y yo les dije quemiuy malo, porqueme habian dado mu- . chos azotes. Preguntábales yo qué podía haber sido, y ellos decían : « A  fé que no se escape, que el matemático nos lo dirá,. Pero dejando esto, veamos si estáis herido, que os quejábades m ucho; » y diciendo esto, fuéron á levantar la ropa con deseo de afrentarme. En esto rpiamo entró diciendo : «¿Es posible, Pablos, que no he de poder contigo? Son las ocho, ¿ y  estáste en la cama? Levántate enhoramala.» Los otros, por asegurarme, contaron á don Diego e) caso todo, y pidiéronle que me ¿lejase d o rm ir,yd ecia  ü n o : «Y  si vuesa merced no lo cree, levanta, am igo,»  y agarraba de la ropa. Yo la tenia asida con los dientes por no mostrar la caca ; y cuando ellos vieron que no había remedio por aquél camino, dijo uno : « ¡ Cuerpo de (7) D ios, y cómo hiede!»  Don Diego dijo lo mismo, porque era verdad; y luego tras él comenzaron todos á mirar si había en él aposento algún servicio; decían que nó se podia estar allí. Dijo uno : «Pues es muy bueno esto para bábér de estudiar.» Miraron las canias, y quitáronlas para ver debajo, y dijeron : «Sin  duda debajo de la de Pablos hay algo ; pasémosle á una de las nuestras, y miremos debajodella.» Y o ,q u e veia poco remedio en ei negocio y que me iban á echar la garra, fingí que me había dado mal deeorazon; agarróme á los palos y hice visajes. Ellos, que sabían el m isterio, apretaron conmigo.
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HISTORIA DE LA VIDA DEL BUSCON. 49Sdiciendo : «¡G ran lástim a!» Don Diego me tomó el dedo del corazón, y al fin'entre los cinco me levantaron; y al alzar las sábanas fué tanta la risa de todos, viendo los recientes, no ya palominos, sino palomos, grandes, que se hundía el aposento. «Pobre dél » , decían los grandísimos bellacos; yo hacia el desmayado. « T írele vuesa merced mucho dese dedo del corazón;» y mi amo, entendiendo hacerme bien, tanto tiró, que me le desconcertó. Los otros también trataroñ de darme un garrote en los muslos, y decían ; « El pobrecito agora sin duda se ensució cuando le dió el m al.» ¡ Quién dirá lo que yo pasaba entre m í, lo uno con la vergüenza, descoyuntado un dedo, y á peligro de que me diesen garrote ! Al fin, de miedo que me le diesen (que ya me tenían los cordeles enlos muslos ), hice que había vuelto ; y por presto que lo hice, como los bellacosiban con m alicia, ya me habían hecho dos dedos de señal en cada pierna. Dejáronme diciendo: « ¡Je s ú s , y q u é ( l)  flaco sois ! » Yo lloraba de enojo, y ellos decían adrede: «  Más va en vuestra salud que (2) en el haberos ensuciado ; callá ; » y con esto me pusieron en la cama después de haberme lavado, y se lüéron. Yo no hacia á solas sino considerar cómo casi era más lo que había pasado en A Icalá en u n  dia que todo Jo que me sucedió con Cabra. A mediodía me vestí,  limpié la sotana lo mejor que pude (lavándolacpmo gualdrapa), y aguardé á mi amo, que en llegando me preguntó cómo estaba. Comieron todos los de casa y yo, aunquepoco y de mala gana ; y después, juntándolos todos á parlar en el corredor, los otros criados, después de darme vaya, declararon la burla. Riéronla todos; doblóseme mi afrenta; y dije entre mí : «Avisonj Pablos, alerta.» Propuse de hacer nueva vida ; y con esto, hechos amigos, vivimos de allí adelante todos Jos de (3) la casa como hermanos, y en las escuelas y patios nadie me inquietó más.
CAPITULO VLDe las crueldades del ama, y travesuras que yo hice.«H az como vieres» dice el refrán, y  dice bien. De puro considerar en é l, vine á resolverme de ser bellaco con los bellacos, y más, si pudiese, que todos. No sé si salí con ello; pero yo aseguro á vuesa merced que hice todas las diligencias posibles. Lo primero, yo puse pena de la vida á todos los cochinos que se entrasen en casa, y los pollos delam aque del corral pasasen á mi aposento, Sucedió que un dia entraron dos puercos del mejor garbo que vi en mi vida; yo estaba jugando con jos otros criados, y oílos gruñir y dije á uno : «V aya, y vea quién gruñe en nuestra casa.» F u é , y dijo que dos marranos. Y o , que lo o í, me enojé lanto^ que salí allá diciendo que era mucha bellaquería y atrevimiento venir á gruñir á casas ajenas; y diciendo esto, envásele á cada uno ( á puerta cerrada) la espada por los pechos, y luego los acogotamos ; y porque no se oyese el ruido que hacían, todos á la par dábamos grandísimos gritos como que cantábamos ; y así espiraron en nuestras manos. Sacamos los vientres, recogimos lá sangre, y á puros jergones los medio chamuscamos eh el corral; de suerte que cuando vinieron los amos ya estaba hecho, aunque m al, sino eran los vientres, que no estaban(1) flojo sois!» (Jlí. f .)(2) en haberos ensuciado : callad;» (/rf.)(3) casa{fl. üí. > .)

acabadas de hacer las morcillas, y no por falta de prir sa, que en verdad (4) que por no detenernos (5) las habíamos dejado la mitad de lo que (6) ellos se tenían dentro. Supo pues don Diego y el mayordomo el caso, y enojáronse conmigo de m anera, que obligaron á los huéspedes (que derisa no se podían valer) á volver por m í. Preguntábame don Diego qué había de decir si me acusabanym e prendíala justicia. A locualrespondíyo que me llamaría (7) á hambre, que es el sagrado de los estudiantes, y si no me valiese, diria : « Como se entraron sin llamar á la puerta, como en su casa, entendí que eran nuestros.» Riéronse todos de las disculpas. Dijo dpn Diego : « A  fé , Pablos, que os hacéis á las armas.» Era de notar ver á mi amol;an quieto y religioso, y á mí tan travieso, que el uno exageraba al otro ó la virtud ó el vicio.No cabía el ama de contento, porque éramos los dos al mobino : habíamonos conjurado contraía despensa. Yo era el despensero Judas, que desde entonces heredé no sé qué amor á la sisa en este oficio. La carne no guardaba enm anos dèi ama la orden, retórica, porque siempre iba de más á menos; y la vez que podía echar cabra ó,oveja, no echaba carnero; y si había huesos, no entraba cosa magra : y así hacia unas ollas tísicas, de puro flacas ; unos caldos, que á estar cuajados, se podian hacer sartasde cristal de lasdos pascuas. Por diferenciar, para que estuviese gorda la olla, solia echar unos cabos de velas de sebo. Ella decía (cuando yo estaba delante) á mi amo : «P or cierto que no hay servicio como el de Pablicos, éi él no fuese travieso; consérvele vuesa merced, que bien se le puede sufrir el ser travieso por la fidelidad; lo mejor de Ja plaza trae.» Yo por el consiguiente, decía de ella lo mismo, y así teníamos engañada la casa. S i  se compraba aceite de por ju n to , carbón ó tocino, escondiamos la (8) m etad, y ,cuando nos parecia deciamos el ama y yo : «Modérense vuesas ihercedes en el gasto ; que en verdad, si se dan tanta priesa, no baste la hacienda del Rey. Ya se ha acabado el aceite ó el carbón; pero tal priesa se han dado. Mande vuesa merced comprar más, y á fé que se ha de lucir de otra manera : dénie dineros á Pablicos.» Dá- banmejos, y vendíamósles la metad sisada, y de lo que comprábamos, la otra m etad; y esto era en todo. Y  si alguna vez compraba .yo algo en la plaza por lo que valia , reñíamos adrede el ama y yo . Ella decia como enojada : «N o me digáis á m í, Pablicos, que estos son dos cuartos de ensalada.» Yo hacía que lloraba, daba muchas voces, y íbame á quejar á mi señor, y apretábale para que enviase el mayordomo á saberlo, para que cállase el ama, que adrede porfiaba. Ib a , y sabíalo, y con esto asegurábamos al anio y ál mayordomo, y quedaban agradecidos, en mí á las obras, y en ,el ama al celo de su bien. Decíale don Diego, muy satisfecho de mí : «A sí fuese Pablicos aplicado á virtud, (9) como es de fiar : toda esta es la lealtad. ¿Qué me decís vos dél?» Tuvímoslos desta manera chupándolos como (10) sanguisuelas : yo apostaré que vuesa merced se espanta(4) por nò F . )  '(5) les (W.) •(6) ellas (Z. R . P . )(7) hambre, (Ai. F , )(8) mitad, (fì. F.) ^. (9) como es de liar. Tuvímoslos desta manera [ M .  f .) '(10) sanguijuelas. ( F . )
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496 O B R A S D E DON FR A N CISCO  D E  Q U EV ED O . V IL LE G A S.
Ade la suma del dinero al cabo del año. Elio mucho debió de ser, pero no obligaba á restitución, porque el ama (1) confesaba y comulgaba de (2) ocho á ocho d ia s , y nunca le vi rastro ni imaginación de volver nada ni hacer escrúpulo, con ser, como digo, una santa. Traía un rosario al cuello siempre tan grande, que era más barato llevar un haz de leña á cuestas. Dél colgaban muchos manojos de imágenes, cruces y cuentas de perdones. En todas decia que rezaba cada noche por sus bienhechores. Contaba ciento y  tantos santos(3) abogados suyos; y en verdad que había menester todas estas ayudas para desquitarse de loque pecaba. (4) Acos-  ̂tábase en un aposento encima del de mi amo, y rezaba más oraciones que un ciego. Entraba por él Justo Juez, y acababa con el Conquihules ( que ella decía) y en la 

Salve Rehila. Decia las oraciones en latín adrede por fingirse inocente; de suerte que nos despedazábamos de risa todos. Tenia otras habilidades : era conqueridora de voluntades y corchete de gustos, que es lo mismo que alcahueta; pero disculpábase conm igo, diciendo que le venia de casta, como al rey de Francia curar lamparones. Pensará vuesa merced qüe siempre estuvimos en paz ; pues ¿ quién ignora que dos amigos, como sean cudiciosos, si están juntos se han de procurar engañar e! uno al otro? Sucedió que él ama criaba gallinas en el corral; yo tenia gana de comerla una : tenia doce ó trece pollos grandecitos; y un dia, estando dándoles de comer, comenzó á decir : «Pio, pio,» y esto muchas veces. Yo que oí el modo de llamar, comencé á dar voces y dije : « jO h  cuerpo de (3)D ios, am a! ¿No hubiérades muerto un hombre, ó hurtado moneda al Rey, cosa qué yo pudiera callar, y no haber hecho lo que habéis hecho, que es imposible dejarlo de decir? ¡Mal aventurado de mí y de vos!» E lla , como me vió hacer extremos con tantas veras, turbóse algún tanto y dijo : «Pues, Pablos, yo ¿qué he hecho? S i te burlas, no méaflijas más.» «¿Cómo burlas? ¡pesia tal! Yo no puedo dejar de dar parte á la Inquisición, porque si no, estaré descomulgado.» «¿Inquisición?» dijo ella, y eínpezó á' temblar ; «¿pues yo he hecho algo contra la fé ? » « Eso es lo peor, decia yo: no os burléis con los inquisidores- decid que fuistes una boba y que os desdecís, y no neguéis la blasfemia y desacato.» Ella con el miedo dijo : «Pues, Pablos, y si me desdigo, ¿castigaránme? » R es- pondíle : «No, porque solo os absolverán.» «Pues yo me desdigo, dijo, Pero dime tú de qué ; que no lo sé yo , así tengan buen siglo las ánimas de m isdifuntos.» « Es posible que no advertisteis en qué? No sé cómo (6)lódiga; que el desacato es tal, que mé acobarda. ¿No os acor- dais que dijisteis á los pollos, pio, pio, y es Pio nombre de los papas, vicarios de Dios y cabezas de la Iglesia?Papáes (7) el pécadillo.» Ella quedó como muerta, y dijo: «Pablos, yo lo dije, pero no me perdone Dios sifu é  con m alicia. Yo me desdigo : mira si hay camino para qüe se pueda excusar el acusarme; que me moriré si me veo en la Inquisición.» «Gomo vos juréis en una ara consagrada que no tuvisteis m alicia, yo asegurado po-(1) confesaba de ocho á ocho dias, { M .  F . )(2) á oclio*á ocho (z. íí. P.)(5) adbügados (M.)(<4) Acostábame { I d . )(5) tal, ama! { M .  F . )(6) me lo diga; (/d.)(7) esc pccadilio.» [ I d . )

dré dejar de acusaros; pero será necesario que esos dos pollos que comieron llamándoles con el santísimo nombre de los pontífices, me los deis para que yo los lleve á un familiar que los queme, porque están dañados; y tras esto habéis de jurar de no reincidir de ningún modo.» (8) Ella muy contenta dijo : « Pues llévatelos, Pablos, agora; que mañana juraré (9).» Yo, por más asegurarla, d ije : «Lo peor es, Cepriana (que así se llamaba), que yo Voy á riesgo, porque me dirá el familiar si soy yo, y entre tanto me podrá hacer vejación. Llevadlos vos; que yo pardiez que tem o.» «Pablos(decia cuando me oyóesto), por am brde D io s,q u e te duelas de mí y los lleves; que á tino te puede suceder nada.» Dejéla que me lo rogase m ucho, y aí fin (que éralo que quería) determinéme, tomé los pollos, escondílos en mi aposento, hice que iba fuera, y volví diciendo : «Mejor se ha hecho que yo pensaba; quería el familiarcito venirse tras mí á ver la mujer, pero lindamente (10) te le he engañado y negociado.» Dióme mil abrazos y otropollopara m í, y yo fuíme con él adonde había dejado sus compañeros, y hice hacer en casa de unpastelero una cazuela, y comímelos con los demas criados. Supo el ama y don biego'la m araña, y toda la casa la célebrp en extremo. E l ama llegó tan al cabo de pena, (11) que por poco se muriera ; y de énojb no estuvo (12) á  dos dedos (á no^enér por qüé callar) de decir mis sisas. Y o , q u em eviyam al con el ama, y que no (13) la podía burlar, busqué nuevás trazas de holgarme, y di en lo que llaman los estudiantes correr ó rebatar. En e s t im é  sucedieron cosas gra- ciosímas, porque yendo una noche á las nueve (que ya anda poca gente) por la calle Mayor, vi una confitería y en ella un cofín de pasas sobre el (ablero; y tomando vuelo, vine, agarróle, di á correr: el confitero dió tras mí y otros criados y vecinos. Y o  como iba cargado, v i que aunque les llevaba ventaja, me habían de alcanzar, y al volver una esquina sentóme sobre é l , y envolví la capa á la pierna de presto, y empecé á decir con la pierna en la mano. « ¡ A y ! Dios se lo perdone, que me: ha pisado.» Oyéronme esto, y en llegando empecé á decir : « Por tan alta señora,» y lo ordinario de la hora menguada y aire corruto. Ellos se venían (14) desgañi- fando, y dijéronm e: « ¿ Y a  por ahí un hombre, herman o?» «A hí delante; que aquí me pisó, loado sea el Señor.» Arrancaron con esto, y fuéronse : quedé solo, Ile- véme qj/cqfm á casa , conté la burla, y no quisieron creer qiíié'habia sucedido así, aunque lo celebraron mucho, por Ío cual los convidé para otra noche á verme correr cajas., Vinieron, y advirtiendo ellos que estaban las cajas dentro la tienda y que no las podia tomar con la mano, tuviéronlo por im posible, y más por estar el confitero (por lo que, le sucedió al otro de las pasas) alerta. Vine p u es, y metiendo doce pasos atras de la tienda mano á la espada, que era un estoque recio, partí corriendo, y en llegando á la tienda, dije : « Muera,»  y tiré una estocada por delante el confitero: (15) él se dejó caer pidiendo confesión, y yo d íla  estocada en una caja

•.A ; i

(8) «Agora; que mañana juraré yo.» Por más asegurarla (ñ.)(9) yo.» Por más asegurarla (Z. fí. Pd(10) Ití he engañado (fi. M . F . )(11) por poco (Z. R .  P . )(12) dos dedos { I d ; )(13) le { I d . )  '(14) desgamfando(/rf.) ,(15) dejóse caer { M .  F . )
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h i s t o r i a  d e  l ay ]a pasé y saqué en la espada y me fui con ella, ( i)  Quedáronse éspaní^ados de ver la traza, y muertos de risa ̂ 7 f  ̂ 1 decía que le mirasen, que sin dudale iiajna herido, y que era un hombre con quien había tenido palabras; péro volviendo los ojos, como quedaron desbaratadas al salir d é la  caja las que estaban al, derredor, echó de ver lab u rla ,y  empézó á santiguarse,' que no pensó acabar. Confieso que nunca me supo cosa* tan bien. Decían los compañeros que yo solo podía sustentar la casa con lo que corría; que es lo mismo que hurtar en nombre revesado. Y o , como era muchacho y veia que me alababan el ingenio con que salía destas travesuras, animábame para hacer otras más. Cada dia traía la pretina de jarras de monjas, que Ies pedia para beber, y me venia con ellas; introduje que no diesen nada sin prenda primero. Y así, prometí á don Diego y a todos los compañeros de quitar una noche las espadás a la misma ronda. Señalóse cuál había de ser, y fuimos juntos, yo delante; y en columbrar la (2) justicia Ile- guéme con otro de los criados de casa muy alborotado, y d ije . «¿Ju sticia?»  Respóiiclieron; « S í.»  « ¿ E s  el Corregidor?» Dijeron que sí. Hinquéme de rodillas y dije : «Señor, en süs manos dq yuesa merced está mi rem e- dio y mi venganza, y mucho provecho de la república; mande vuesa merced oirme dos palabras á solas, si quiere una gran prisión.» Apartóse, y ya los corchetes estaban empuñando las espadas y los alguaciles poniendo mano alas varetas,y díjele : «Señor, yo he venido de Sevilla siguiendo seishombréslosmásl'acinorosos del mundo,todos ladrones y matadores de hombres, y entre ellos viene uno que mató á mi madre y á un hermano miópor (3) robarlos, y le está probado esto; y vienen acompa-,nañdo, s.egun Ies (4) he oido decir, á una espía francesa; y aun sospecho, por lo que les (fi) he oido, que es (y aba- jando más la voz dije) de Antonio Perez (a).» Con esto el Corregidor dió un salto hácia arriba y djjo : «¿Adonde están?» «Señor, en la casa pública; no se detenga vuesa merced, que las ánimas de mi madre y (6) hermanos se lo pagarán en oraciones, y (7) el R ey.» «Hácia Jesús. No nos detengamos; seguidme todos, dadme una rodela.» Y ole  dije (tornándole á ap a rtar); «Señor, perderse ha si vuesa merced hace eso; antes importa que todos entren sin espadas y uno á uno; que ellos están en los aposentos y traen pistoletes, y en viendo entrar con espadas, como no la puede traer sino la justicia, dispararán. Con dagas es mejor, y  cogerlos por detrás los brazos, que demasiados vam os.» Cuadróle al Corregidor la traza, con la codicia de la prisión. En esto llegamos cerca, y él Corregidor, advertido, mandó que debajo de unas yerbas pusiesen (8) todos las espadas escondidas en un campo que está frente casi dé la casa : pusiéronlas y caminaron. Yo, que ha-
I(1) Admiráronse de verla tráza, muriéndose de risa (üí. .F.)(2) me llegué { I d . )  ^(3) matarlos, y les está (Z. n . P.)(4) oido (Z. P.) . -(5) oido (Z. n . P.)(a) ¿A quién son desconocidos la varia fortuna de este famoso varón, secretario de estado de Felipe I I ,  su refugio en Zaragoza (que puso aquel reino en el último peligro), su violenta fuga á Francia en 1591, su muerte en 1611 ? >(6) hermano (P.)(7) elRey.Hacia, Jesusnonos detengamos, (Z. n ,P .) ~ ...‘Haoia,Jesús, no etc. {jV. P.)(8) todas (Z. Jl/.)

Q-í.

VIDA D E L  BUSCON. 497hia avisado al otro que ellos dejarlas y él lomtirlas y- pescarse á casa fuese todo uno, hízolo así ; y al entrar todos, quedéme atras el postrero, y en en¿ando ellos mezclados con otra gente que iba (9), di cantonada v emboquéme por una callejuela que va á dar ( i  0) cerW la Vitoria, que no' me alcanzara un galgo. Ellos, que entraron y no vieron nada, porque no había sino estudiantes y picaros, que es todo uno, comenzaron á buscarme; y,no me hallando sospecharon lo que fué: yendo á buscar sus espadas, nó hallaron media. ¿ Quién contará lasdiiigencias que hizo con el (1 f)  Rector el Corregidor aquella noche ? Anduvieron todos los patios reconociendo las camas. Llegaron á casa ; y yo, porque no me conociesen, estaba echado en la cama con un tocador y con una vela en la mano, y un cristo en la  otra, y un compañero clérigo ayudándome á morir; los de-  ̂mas rezando las letanías. Llegó el Rector y la ju sticia , y viendo el espectáculo, se salieron, no persuadiéndose que allí pudiera haber habido lugar para tal cosa. No miraron nada; ántes el Rector me dijo un responso. Preguntó si estaba ya sin habla, y dijéronle que s í; y con tanto se fuéron desesperados de hallar rastro, ju rando, el Rector de remitirle' si le topasen, y el Corregidor de ahorcarle aunque fuese hijo de un grande. Levantóme de la cama, y hasta hoy no se ha acabado de solemnizarla burla en Alcalá (6). Y  por no ser largo, dejo de contar cómo hacia monte la plaza del pueblo, pues de cajones de tundidores y plateras y mesas de fruteras (que nunca se me olvidará la afrenta de cuando fui rey^de gallos) sustentaba la (12) chiminea de casa todo ejjiño. Gallo las pensiones que tènia sobre los habares, viñas y hqertos'en todo aquello (13) del alderredor. Con estas y otras cosas comencé á cobrar fama de travieso y agudo entre todos. Favorecíanmelos caballeros, y apenas m edejabanservirádonD iego,áquien siempre tuveel respecto que era razón, por el mucho amor que me tenia. CA PITU LO  VIL•* I ' 'De la ida de don Diego, y nuevas de la muerte de mis padres, y la resolución que tomé en mis cosas para adelante.En este tiempo vino á don Diego una carta de su padre, en cuyo pliego venia otra de un tio m io'llamado Alonso Ramplón, hombre allegado á toda virtud, y muy conocido en Segovia por lo que era allegado á la justicia , pues cuantas allí se habían hecho de cuatro años á esta parte han pasado por sus manos. Verdugo era, si va á decir la verdad, pero un águila en el oficio. Vérsele hacer daba gana de dejarse ahorcar. Este pues me escribió una carta á Alcalá desde Segovia, en esta forma :
* * «

r  ̂ ♦ V✓ A • • *CARTA.«Hijo Pablos (que por el mucho amor que me tenia »me llamaba así) : Las ocupaciones grandes desta pla- ' »za en que me tiene ocupado su majestad, no me han »dado lugar á hacer esto; que si algo tiene malo el ser-(9) de cantonada, (fì.)(10) á la Vitoria, { M .  F . )(11) Retor { I d .  Y  l o  m i s m o  a d e l a n t e . )

{ b )  «Puede presumirse y aun creerse habec sido verdad, ,y ser 
Qijevedo quien la hizo.» T r i b u n a l  d e  l a  j u s t a  v e n g a n z a ,  pág. 62.(12) cheminca (ñ.) ^(13) de alderredpr. (F.)1 32
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498 O B R A S DE DQN FRAN CISCO»viral Rey, es el trabajo, aunque le desquita con esta »negra honrilla de ser sus criados. Pésame de daros »nuevas de poco gusto. Vuestro padre murió ocho dias »há con el mayor valor que ha muerto hombre en el »mundo : dígolo como quien le guindó. Subió en el as- »no sin pOnerpié en el estribo; veníale el sayo baqüero »que parecía haberse hecho pára é l; y como tenia aque- »11a presencia, nadie le veia con los cristos delante »que no lo juzgase por ahorcado. Iba con gran desen-. »fado mirando á las ventanas y haciendo cortesías á los »que dejaban sus oficios por m irarle; hízose dos veces »ios bigotes; mandaba descansar á los confesores, y »íbales alabando lo que decían bueno. Llegó á la de »palo, puso el un pié en la escalera, no subió á gatas ni »de espacio; y viendo un escalón hendido^ volvióse á la »justicia, y dijo que mandase adrezar aquel para otiro; »que no todos tenian su hígado.- No sabré encarecer »cuán bien pareció á todos. Sentóse arriba y tiró las ar- íjrugas de la ropa atras; tomó la soga > y púsola en la »nuez; y viendo que el teatino le quería predicar, vuelto.»á él le dijo : « Padre, yo lo doy por predicado, y va- »ya- un poco de Credo, (1) y acabemos presto; que no »querría parecer prolijo.» Hízose (2) a n sí: encomendó- »me que le pusiese lá caperuza de lado y que le lim - » piase las babas : yo lo hice así. Cayó sin encogerlas »piernas ni hacer gestos; quedó con una gravedad, que »no había,más que pedir. Rícele cuartos, y d ílep orse- »pultura los caminos : Dios sabe lo que á mí me pesa »de verle en ellos, Haciendo mesa franca á los grajos; »pero yp entiendo que los pasteleros desta tierra nos »consolarán, acomodándole en los de á cuatro. D eyues- »tra rnadre, aunque está viva agora, casi os puedo decir »lo m ism o; que está presa en la inquisición de Toledo »porque desenterraba los muertos, sin ser murmurado- »ra. Dícese que daba paz cada noche á ún cabrón en el »ojo que no’ tiene niña. Halláronla en su casa m áspier- »nas, brazos y cabezas que á una capilla de milagros; »y  lo ménos que (3) hacia era sóbrevirgos y contraha- »cer doncellas. Dicen que representaba en un auto el »dia déla Trinidad,con cuatrocientos de muerte.^pé- »sam e; quedos deshonraá todos, y á mí principalmente, »que al íin soy ministro del Rey y me están mal estos »parentescos. Hijo, aquí ha quedado nO;Sé qué hacien- »da escondida de vuestros padres; será én todo hasta »cuatrocientos ducados^ vuestro tio soy; lo que (4) »tenga ha de ser para vos. Vista esta, os podréis venir »aquí; que con lo que vos sabéis de latín y retórica se- »reis singular en el arte de verdugo. Respondedme »luego, y entre tanto Dios os guarde. (5) E tc .»No puedo negar que sentí mucho la nueva afrenta; pero holguéme en parte (tanto pueden los vicios en lo s ' padres, que consuelan de sus desgracias, por grandes quesean, á los hijos.) Fuíme corriendo á don Diego,que estaba leyendo la carta de su padre en que le mandaba que se fuese y no me llevase en su compañía^ movido de las travesuras mias qu^ había oido decir. Díjome cómo se determinaba ir, y todo lo que le mandaba su padre, que á él le pesaba dejarin^, y á mí más. Dijo-

• \(1) acabemos (ilí. F . )(2) así [ I d . )(5) hacia, sobrevirgos ( I d . )(4) tengo (fí.)(5) Segovia, etc. { M .  F . )

DE QUEVEDO V IL L E G A S .rae que nie ácomodaria con otro, caballero amigo sut yo para qqe le sirviese. Yo en esto, riéndome, le dije : «Señor, yo soy otro, y otros mis pensamientos; más alto pico y más autoridad me importa tener,porque si' basta ahora tenia, como cada cual, mi piedra en el ro- , llo,ahoralengoraipadre.»Declarélecóm ohabiam uerto, tan honradamente como el más estirado ; cómo le trin- í^haroné hicieron moneda, y cómo me había escrito mi señor tio el verdugo desto y de la prisioncilla de mamá; que á é l , como quien sabía quién yo soy, me pude descubrir sinvergüenza. Lastimóse mucho> y preguntóme qué pensaba hacer. Dlle cuenta de mis determinaciones ; y con esto al otro dia él se fué á Segovia harto triste, y yo me quedé en la casa disimulando mi desventura. Quemé la carta, porque perdiéndoseme acaso no la leyese alguno, y comencé á disponer mi partida para Segovia con intención de cobrar mi hacienda, y conocer mis parientes, para huir dellos.CA P IT U LO  VIH .
\ ^Del camino de Alcalá pava Segovia, y lo queme sucedió en él basta.Réjas, donde dormí aquella noche.Llegó el dia de apartarme de la mejor vida qUeÍiqllo' haber pasado. Dios sabe lo que sentí el dejar tantosami^' gos y apasionados, que eran sin número. Vendí lo poco que tenia, de secreto, para el cam ino, y con ayuda/de’ , unos embustes hice hasta seiscientos reales. Alquilé una mula y salirne de la posada, adonde no tenia qué- sacar más de mi sombra. ¿ Quién contará las angustias del zapatero por lo fiado, las solicitudes del ama por el salario, las voces del lmésped(6) porla casa, por el ar« rendamiento? Uno decía : « Siempre melo dijo el corá-^ zon.» Otro : «Bien me decían á mí que este (7) era uii/[ tram pista.» Al fin yo salí tan bienquisto del pueblo, que dejé con mi ausencia (8) á la metad dél llorando, y a la otra (9) metad riéndose de los que lloraban. Ibame entreteniendo por el camino considerando en estas cosas, cuando, pasado Torote, encontré con uíi hombre en un macho de albarda, el cual iba hablando entre sí con müy granprisa,y tan embebecido, que aunestandoásu !aÓo no me veia. Saludéley saludóme ; preguntóle dónde iba, y despuesque nos pagárnoslas respuestas, comenzamos, á tratar de si bajaba el turco, y de las fuerzas del Rey (a) . Comenzó á decir de qué manera se podía ganar la Tierra Santa, y cómo se ganaría A rgel; en los cuales discursos eché de ver que era loco repúblico y  de gobierno. Proseguimos en la conversación propia de picaros, y venimos á dar, de una cosa en otra, en Flándes. Aquí fué ello, que empezó á suspirar y decir : «Más me cuestan á m í esos estados que al R e y , porque bá catorce años que ando con un arbitrio, que si como es imposible, no 16 fuera, ya estuviera todo sosegado.» « ¿  Qué cosa puede ser (le  dije), que conviniendo, tanto , sea(6) por. el arrendamiento de la casa? { M .  F . )(7) era gran embustero y trampista.» írrf.)(8) á la mitad (R. T.)(9) mitad [ I d . )

{ a )  Los recelos de que el Turco bajase con formidable escuadra eran ordinario asunto de los corrillos y de todas las conversación lies. A sí, en E l  i n g e n i o s o  C a b a l l e r o  se ve al Gura contar,.entre otras nuevas, á don Quijote «que se tenia por cierto que el Turco bajaba con una poderosa armada, y que no se sabía su designio ni adonde habla de descargar tan gran nublado ; y con este temor con que casi cada año nos toca arma, estaba puesta en ella toda la cristiandad».
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H ISTO R IA  D E L A  VIDA D EL BUSCON, imposible y no se puede hacer?» «¿Q uién dice á v u e - m
«  A  ^ - f  í. M  A  f s»/sa merced (dijo luego) que no se puede hacer?, Hacerse ■puede, que ser imposible es otra cosa. Y  si no fuera por dar pesadumbre á viiesa m erced, le contara' lo que es;peroaIIá se verá; que (1) agora lo pienso imprimir con otros trabajillos, entre los cuales le doy al Rey modo de ganar á Ostende por dos caminos (a). Roguéle que los dijese, y sacándole de las faldriqueras, me mostró pintado el fuerte del enemigo y eí nuestro, y dijo: «Bien ve vuesa merced que la dificultad de todo está en este pedazo de mar ; pues yo doy orden de chuparle todo con esponjas, y quitarle de allí,»  Di yo con este desatino, una gran risada; y él mirándome á la cara, me dijo  : « A  nadie se lo he dicho que no haya hecho otro tanto; que á todos les da gran contento!» «Ese tengo yo por cierto ( le dije) de oir cosa tan nueva y tan bien fundada; pero advierta vuesa merced que ya que chupe el agua que hubiere entonces, tornará luego la m ará echar m ás.» «No hará la mar tal cosa; que lo tengo yo eso por muy apurado (m e respondió); fuera de que yo tengo pensada una invención para hundir la mar por aquella parte doce estados.» No le osé replicar, de miedo (2) que me dijese tenia arbitrio para tirar el cielo acá abajo: no vi en mi vida tan gran orate. Decíame que Juanelo no había hecho nada;' que él trazaba agora , de subir toda el agua de Tajo á Toledo de otra manera m á s iá c il: y sabido lo que era, dijo que por ensalmo. ¡Mire vuesa merced quién tal oyó en el mundo í Y  al cabo me dijo : « Y  no lo. pienso poner en ejecución síprimero el Rey no me da uná encomienda; que la puedotener muy bien, y tengo una ejecutoria muy honrada.» Con estas pláticas y desconciertos llegamos á Torrejon, donde se quedó, que venia á ver una parienta suya. Yo pasé adelante, pereciéndome de risa de los arbitrios én que ocupaba, el tiempo, cuando Dios (3) enhorabuena desde léjos vi una muía suelta, y un hombre (4) junto á ella á pié, que mirando un libro, hacia unas rayas que medía con un compás. Daba vueltas y saltos á un lado (5) y otro , y de rato en rato, poniendo un dedo encuna de otro, hacia mil cosas saltando. Yo confieso que entendí por gran rato (que me paré desde algo léjos averio) qiie era encantador, y casi no me •determinaba á pasar. Al fin me determiné, y llegando cerca, sintióme; cerró el libro, y al poner el pié en el estribo, resbalosele^ y cayó. Levantóle, y  díjome : «N o tomé bien el medio de proporción para hacer la circunferencia a! subir.» Yo no entendí lo que me dijo, y luego temí lo que era, porque más desatinado hombre no ha Dacido de las mujeres. Preguntóme si iba á Madrid por linea recta, ó si iba por camino circunflejo. Y  yo, aunque no le entendí le dije que circunflejo. Preguntóme cúya era la espada que llevaba al iado; respondílo que mía, y mirándola dijo : «Esos gavilaneá habían de ser más largos, para reparar los tajos que se forman sobre el centro de las estocadas ;»  y empezó á meter unaU) ahora (Jf. í'.) ̂ (a) Puso á Ostende sitio el marqués de Espinóla en julio de 1601 y después de tres años de estrechar la plaza, la tomó por fm á ¿í de setiembre de 1604. En la primavera de éste año ó  en la del anteriorpasa, por lo tanto, la acción del presente capitulo(2) que no me dijese {il/. E.)(3) y enhorabuena { I d . )(4) á pié junto á ella , { I d . )(5) y á otro, { I d . }

parola tan grande, que me forzó á preguntarle qué materia profesaba. Díjom equeél era diestro verdadero, y que lo haria bueno en cualquiera parte (6). Y o , movido á risa, le dije : «Pues en verdad que por lo que yo vi hacer á vuesa merced en el campo, que más le tenia por encantador, viendo los círculos.» «E so (m e dijo) era qué se me ofreció una treta por el cuarto círculo con el compas mayor (c), cautivando la espada para matar sin coníesion al contrario,porque no diga quiénlo h izo ;»  y estaba poniéndolo en términos de matemática. « ¿E s  posible (le dije yo) que hay matemática en eso?» Dijo; « No solamente matemática, mas teología, filosofía, música y (6) medicina (d).» «Esa postrera no lo dudo, pues se trata de m ataren esa arte.» «No os burléis (me dijo); que ahora aprendéis la limpiadera contra la espada, haciendo los tajos mayores, que comprehendan en sí las espirales de la espada.» « No entiendo cosa de cuantas me decís, chica ni grande.» «Pues este librólas dice (me respondió), que se llama Grandezas dé la espada, yes m uyhuenoydicem ilagros (e). Y  para quelo creáis , en Rejas, que dormiremos esta noche, con dos asadores me veréis hacer maravillas ; y no dudéis que cualquier que leyere en este libro matará todos los que quisiere.»« O ese libro enseña á hacer pestes á los hombres, ó le compuso (dijé yo) algún doctor.» «Cómo doctor? Bien lo entiende (me d ijo); es un gran sabio, y aún estoy por decir m ás.»En estas pláticas llegámos á R.ejas : apeámonos en
{ b )  Cuando en España se tenia pop ocupación principal de los nobles é hidalgos el juego y ejercicio de las armas, llamábase an- to|iomásticameiite d i e s l r o  al que lo era en el manejo de ellas, y el arte y habilidad dé esgrimir. *Muy pronto se quiso ajustar á reglas fijas y,seguros compases los ciegos movimientos de la cólera y de la venganza ; y el primero qué en ello se ocupó entre nosotros, y escribió y publicó libro, fué Pedro de la Torre en 1474. Siguióle en 1532 Francisco Roman ; pero superó á todos, el célebre comeiidádor Jerónimo Sanchez de Carranza,, natural de Sevilla, á quien tuvieron sus contemporáneos por primer inventor de esta ciencia cuando sacó á luz su F i l o s o f í a  d e  l a s  a r m a s ,  en 1S82. Habíanle , sin embargo, precedido, á más de Roman y la Torre, el mallorquín Jaime Ponz de Perpiñan, y los italianos Pedro Moncio, Achile Marozo, Camilo Agripa, Giacomo d e G ra siy Jo a n e sd e Ia A g o ch e ;y p o rú I-timo, el aleman Joaquín Meyer.

E n  los primeros dias del siglo xvii aspiró á eclipsar la gloria de Carranza don Luis Pacheco de Narvaez , caballero de Bacza, hombre presuntuoso y avalentado, que al lin vino á ser maestro de- Felipe IV, y mayor en todos sus reinos. La audacia que mostraba la ambición que mal encubría, el desden con que solía mirar los escritos de su famoso antecesor, ocasionáronle rivalidades, odios y acaloradas contiendas. Tuvo éntre sus apasionados à Cristóbal Suarez de Figueroa, historiador, filósofo y poeta, al ingenioso y galano Luis Vélez de Guevara, y al profundo dramático don Juan Ruiz de Alarcon ; entre sus adversarios, á don Luis Mendoza de Carmona, caballero de É cija , defensor acérrimo de la doctrina de Carranza, y á don F rancisco de Quevedo.(c) Los señalaban tres diferentes heridas con los nom^bres de círculo entero, medio.círculo, y c u a r t o  c í r c u l o ,  según la parte de él que describe la punta de là espada.(6) medecina. { Z . )

{ d }  Fina y saladísima sátira contra don Luis Pacheco deNar-. vaez. En su libro de las G r a n d e z a s  d e  l a  e s p a d a s e  hallan tales desatinos; particularmente en el P r ó l o g o  a l  l e c t o r ,  e n -  e l  c u a l s e p r u e -  

h a  q u e  l a  d e ' s t r e z q .  d e .  l a s  a r m a s . q u e  a q u í  s e  t r a t a  e s  s c i e n c i a .

{ e }  Por título lleva : L i b r o  d e  l a s  g r a n d e z a s  d e  l a  e s p a d a ,  e n  

q u e  s e  d e c l a r a n  m u c h o s  s e c r e t o s  d e l  q u e  c o m p u s o  e l  c o m e n d a d o r  J e 

r ó n i m o ,  d e  C a r r a n z a .  E n  e l  c u a l  c a d a  u n o  s e  p o d r a  l i c i o n a r  y  d e 

p r e n d e r  á  s o l a s  ,  s i n  t e n e r  n e c e s i d a d  d e  m a e s t r o  q u e  l e  e n s e ñ é ,  i)/- 
r i g i d o  A d o n  . F e l i p e  I I I ,  r e y  d e  l a s  E s p a ñ a s  y  d e  l a  m a y o r  p a r t e  d e l  

m u n d o ,  n u e s t r o  s e ñ o r .  C o m p u e s t o  p o r , d o n  L u i s  P a c h e c o  d e  N a r 

v a e z ,  n a t u r a l  d e  l a  c i u d a d  d e  B a e z a ,  y v e c i n o  e n  l a  i s l a  d e  G r a n  

C a n a r i a ,  y  s a r g e n t o  m a y o r  d e  l a  d e  l a n z a r o t e .  —  M a d r i d ,  1600.
\
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500 O BRAS DE DON FRAN CISCOuna posada, y al apearnos me advirtió con grandes voces que liicíese un ángulo obtuso con las piernas, y que reduciéndolas á líneas paralelas, me, pusiese perpendicular en el suelo. E l huésped me vió reir y se rió . Preguntóme si era indio aquel caballero, que hablaba de aquella suerte (ti). Pensé con esto perder el juicio. Llegóse lu ego .a l huésped, y  díjole,: «Señor, déme vuesa merced dos asadores para dos ó tres ángulos, que al momento se los volveré.» « ¡ Jesús! ( dijo el huésped) déme acá vuesa merced los ángulos, que mi mujer los asará, aunque aves son que no las he oido nombrar.» « Que no son avós (dijo volviéndose á m í). ¡Mire vuesa merced lo que es no saber ! Déme los asadores, que no los quiero sino para esgrim ir; que quizá le valdrá más lo que me viere hacer hoy que todo lo que ha ganado en su vicí^.»Eri fin , los asadores estaban ocupados, y hubimos de tomar dos cucharones. No se ha visto cosa tan digna de risa en el mundo. Daba un salto, y decia : « Con este compás alcanzo m ás, y gano los grados del perfil; ahora me aprovecho del movimiento remiso para matar el natural; esta habla de ser cuchillada, y (1) este tajo.» No llegaba á mí desde una legua, y andaba al derredor con el cucharon; y como yo no estaba quedo, parecían tretas contra pila que se sale estando al fuego. Díjome : « A lfin  esto es lo bueno, y no las borracheras qué enseñan estos bellacos maestros de esgrima, que no saben sino beber!»  No lo había acabado de decir, cuando de un aposento salió un muía- tazo mostrando las presas, con un sombrero engérto en guardasol, y uncoleto de,ante bajo de una ropilla suelta y llena de cintas, zambo de piernas á lo águila impe- j i a l ; la cara con un per signum cnicis de inimicis suis; la barba de ganchos con unos bigotes de‘guardamano, y una daga con más rejas que un locutorio de m onjas; y mirando al suelo dijo ; « Yo soy examinado y traigo la carta; y por el sol que calienta los panes, que haga pedazos á quien tratare mal á tanto buen hijo como (2) profesa la destreza (b).» Y o , que vi la ocasión, metíine en medio, y dije que no hablaba con él, y que así no tenia de qué picarse. «Meta inano á la blanca si la trae, y apuremos cuál es verdadera destreza, y déjese de cucharones.» E l pobre de mi compañero abrió el libro, y dijo en altas voces; «Este librólo dice, y está impreso con licencia del Rey, y  yo sustentaré que es verdad lo
(«) No tiene duda para mi que tal caballero es el mismo dop Luis Pacheco, aludiendo la caliliGacj.pii de i n d i o  quelle da el huésped á su destino y vecindad en las islas Canarias. Tqvieron Pacheco y el autor del B u s c ó n , ante los principales seflore^de la corte , jm pesado lance en el afío de 1608, en la casa del presidente de Castilla. Discurríase con motivo de las C i e n  c o n c l u s i o n e s  de la verdadera destreza, que don Luis acababa de publicar; impugnólas Quevedo,  sostúvolas el maèstro; no bastaron razones, se recurrió á la prueba, y al primer encuéntró pegó don F rancisco á Narvaez y derribóle el sombrero de la cabeza. Fuéroii enemigos toda su vida. Dicen que Pacheco se unió á Montalvan y al padre Niseno para escribir en 1635 el T r i b u n a l  d e  l a  j u s t a  v e n g a n z a .(1) esta [ Z ,  ñ . P.) .(2) profesaba destreza.» {/íi.)

{ b )  Contaba por los años de 1601 muchos discipulos'el maestro esgrimidor Francisco Hernández el Mulato, de quien habla, tratándole mal, Pacheco de Narvaez en su E n g a ñ o  y  d e s e n g a ñ o  d e  l a  

d e s t r e z a  d e  l a s  a r m a s .  Bien pueden ser uno y otro los originales del presente capítulo. , ^Búrlase el novelista de la ciencia del diestro, que no habia servido para'impedir que le santiguase mano airada el rostro con el 
p e r  s i g n u m  c r u c i s  pregonero de la irresistible cúlcra de un va liente contrario.

DE Q üEV ED O  V ILLE G A S.que dice, con el cucharon y sin el cucharon, aquí y en otra parte; y si no, midámoslo; » y sacó el compás y comenzó á decir: «Este ángulo es obtuso.» Y  entónces - el maestro sacó la daga y dijo ; «Yo no sé quién es Angulo, ni Obtuso, ni en mí vida oí decir tales (3) hombres; pero con esta en la mano le haré pedazos.» Acometió al pobre diablo, el ciia! empezó á huir dando saltos por la .. casa; diciendo : « No ine puede herir ; que le he ganado-los grados del perfil.» Metímoslos en paz el huésped yyo y otra gente que habia , aunque de risa no me podía ; mover.Metieron al buen hombre en su aposento, y á mí con , , él; cenárnos, y acostámonos todos los de la casa, y á- á las dos de la mañana levántase en camisa, y empieza á andar á escuras por el aposento dando saltos y diciendo en lengua matemática mil disparates. Despei:- tóme á m í; y no contento con esto, bajó al huésped . , para que le diese luz, diciendo que habia hallado objeto fijo á la estocada sagita por la cuerda. El huésped se dâ  ha á los diablos de que lo despertase; y tanto le moles- \ . tó, que le llamó loco, y con esto se subió y me dijo que • si me quería levantar vería la treta tan famosa que habia hallado contra el turco y sus alfanjes; y decia que luego , , se la quería ir á enseñar al R ey, por ser en favor de los católicos (c). En esto amaneció, vestímonos todos (4),; pagamos la posada. Hiciéronlos amigos á él y al maestro (b), el cual se apartó diciendo que lo. que alegaba . mi compañero era bueno; pero que hacia más locos . que diestros, porque los m ásporlo ménos no 1q entén- dian. CA PITU LO  IX .* \ .De lo que me sucedió hasta llegar á Madrid, con un poTita.Yo tomé mi camino para Madrid, y él se despidió de' : ;  m í, por ir diferente jornada. Ya que estaba apartado, volvió con gran priesa, y llamándome á voces, estando. ' en el cam po, donde' no nos oia nadie, me dijo al oido :. «Por vida de vuesa merced que no diga nada de todos los . altísimos secretos qiie le he comunicado en materia de destreza, y guárdelo para sí, pues tiene buen entendi-;niento.» Yo le prometí (6) hacerlo; tornóse á partir de m í, y yo empecé á reirme del secreto tan gracioso. Con esto caminé más de una legua que no topé persona. Iba yo pensando entre mí en las muchas dificultades que te- nía para profesar honra y virtud, pues habia menester:tapar primero la poca de mis padres, y luego tener tan-ta, que me desconociesen por ella. Y (7) parecíanme á mi : estos pensamientos honrados, que yo me los agradecía á m í mismo. Decia á solas : «Más sem e ha de agrade- cer á m í, que no he tenido de quien aprender v irtu d ,. que al que la hereda de sus agüeios.w En estas razones / y discursos ib a , cuando topé un clérigo muy viejo enuna m ula, que iba camino de Madrid. Trabamos plática,y luego mé preguntó que de adónde venía. Yo le dije quede Alcalá. Maldiga Dios (dijo é l)ta n  mala gente,
(c) Continúa\\diculizanrio el L i b r o  d e  l a s  g r a n d e z a s  d e  ,

d a .  Al folio 233 tiene un T r a t a d o  p a r l i c x i l a r  e n  

c b m o  s e  a f i r m a n  l o s  t u r c o s ,  y  s e  a v i s a  c ó m o  s e  "
t r a j e r e  e s p a d a ,  d e  u n  t u r c o  y  s u  a l f a n j e .  E s  p u n t o  m u y  m p o r t a n U

y  c i i r i o s o .  , • '(4) y pagamos (M. F .). -(5) de armas, { I d . )  '(6) de hacerlo: { I d . )  ‘ ,(7) parecíame { I d . )  .
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H ISTO R IA  D E  L Apues faltaba ent/e tantos un hombre do discurso. Pro- .guntéle que cómo ó por qué se podia decir tal del lugar donde asistían tantos (-1)000103 varones; y é l, muy enojado, dijo : «¿D octos? Yo le d iréá vuesa merced qué tan doctos ,  que habiendo catorce años que hago yo enMajaIahonda(a)(donde he sidosacristan) las cban- zonetasal Corpus y al Nacimiento, no me premiaron en el cartel unos cantarcitos q u e, porque vea vuesa merced la sinrazón que ine hicieron, se los he de leer (ó).» Y.comenzó desta manera :„Pastores, ¿no es lindo chisté,Que es hoy el señor san Córpus Christe?V es el dia de las danzas,En que el Cordero sin mancillaTanto se humilla,Que visita nuestras panzas,Y  entre estas bienaventuranzasEntra en el humano buche.Suene el lindo sacabuche,Pues nuestro bien consiste.V /Pastores, ¿lio es lindo chiste, etc.
I ♦ . I •«¿ Qué pudiera decir más (me dijo) el mesmo inventor de los chistes? Mire qué misterios éncierra aquella palabra pastores; más me costó deurimes de estudio.» Yo no pude con esto tener la r isa , que á borbollones se me salía por los ojos y líarices ; y dando una gran carcajada dije : «¡Cosa admirable ! pero solo reparo en que llama vuesa merced señor san Córpus (2) Christe; y Córpus. Christi no es santo, sino el día dé la institución del Santísimo Sacramento.» « ¡ Qué lindo es eso| (me respondió haciendo burla). Yo le daré en el calendario; y está canonizado, y apostaré á ello la cabeza.» No pude porfiar, perdido de risa de ver la suma ignorancia; ántes le dije que eran dignas de (3) cualquier premio, y que no había leido cosa, tan graciosa en mi vida.» «¿N o ? (dijo al mismo punto). Pues oiga vuesa merced un pedacito de un librillo que tengo hecho á las once mil vírgenes, adonde ácíida una he compuesto cincuenta octavas, cosa rica.» Yo, por excusarme de oir tanto millón de octavas, le supliqué no me dijese cosa á lo divino; y así me comenzó á recitar una comedia que tenia más jornadas que el camino de Jerusalen. Decíam e: «Rícela en dos dias, y este es el borrador; » y sería hasta cinco manosdepapel. ¥Àtitiiìoer3^fElàrcadeNoé{c). Hacíasetoda entre gallos, ratones, jum entos, raposas y (4) ja - balís, como fábulas de Hysopo. Yo se la alabé la traza y la (5) invención; á lo cual me respondió : «E llo  coáa mia e s , pero no se ha hecho otra tal en el mundo, y la novedad es más que todo ; y si yo salgo con hacerla representar, será cosa famosa.» «¿Cóm o se podrá representar (le dijeyo), si han de entrar Jos mismos animales, y ellos no hablan?» «E sa esla dificultad; que á no(1) varones doctos ; (ili . F . )

[ a )  En lo antiguo M a j a d a - h o n d a ,  pueblo á tres leguas noroeste de Madrid, cuyos habitantes (como aparece de la- segunda parte del ) eran zafios y rudos por extremo:(è) Resístome à creer que en este sacristán pensase ridiculizar Q u ev ed o  al cándido, sencillo y excelente poeta el maestro José de Valdivielso, capellán de la Muzárabe de Toledo, que en 1642 publicó su precioso'fíowímcfí’u e s p i r i t u a l ,  con sus letras, chanzo  ̂netas, e n s á l a d i l l a s  y canciones al Santísimo Sacramento.(2) divisti ; (F.)(3) cualquiera (M. F.)
‘ c )  Posee nuestro antiguo repertorio dramático u n a ,comedia con este mismo título, de tres ingenios : don Antonio Martínez (loiivPedro Rósete Niño y don Jerónimo de Cáncer. Es posterior á la del poèta de Majalahonda^(4) jabalíes, { L a  e d i c i ó n  d e  S a n c h a . )  intención ; [ Z .  P . )

VIDA D E L  B U SC O N . 501haber esa, ¿ habia cosa más alta? Pero yo tengo pensado hacerla toda de papagayos, tordos y picazas, que hablan, y meter para el entremes monas.» «Por cierto, alta cosa es esa.» «Otras más altas he hecho yo (dijo) por una mujer á.quien amo; y ve aquí novecientos y un soneto, y doce redondillas (que parece que contaba escudos por maravedís) hechosá las piernas dem ídám a.» Yo le dije que si se las había visto él; y respondióme que no había hecho tal por las órdenes que tenia; pero que iban en profecía los conceptos. Yo confieso la verdad, que aunque me holgaba de oirle, tuve miedo á tantos versos malos; y así, comencé á echar la plática á otras cosas. Decíale que veía liebres; «pues empezaré por uno, donde las comparo á ese anim al;» y empezaba luego. Yo por diyertille le decía ; «¿V e vuesa merced aquella estrella que se ve de dia?» A  lo cual dijo : «En acabando este le diré el soneto treinta, en qué la llamo estrella, , que no parece sino que sabe los intentos dellos.» A fligí- me tanto con ver que no se podía nombrar cosa á que él no hubiese hecho algún disparate, qué cuando vi que llegábamos áBladricl, no cabía de contento, entendiendo que de vergüenza callaría; pero fué al revés; que por mostrar lo que era, alzó la voz entrando por la calle. Y o le  supliqué que lo dejase, poniéndole por delante que si los niños olian poeta, no quedaría troncho q uen ose viniese.porsus pies tras nosotros, por estar declarados por locos en una premática que habin salido contra ellos, dé uno quelo fué y se recogió ábuen vivir. Pidióme (6) quela leyese si la tenia, muy congojado. Prometí de hacerloen la posada'. Fuimos á una, adonde él se acostunibraba apear, y hallamos á la puerta más de doce ciego s: unos le conocieron por el olor, y otros por la voz ; diéronle una barbanca de bienvenido (d) . Abrazólos á todos, y Juego comenzaron unos á pedirle oración para el Justo Juez en verso grave y sentencioso, tal que provocase á gestos; otros pidieron de las Animas, y per aquí discurrieron, recibiendo odio reales de señal de cada uno. Despidiólos, y díjom e: «Más me han de valer de trecientos reales los ciegos ; y así, con licencia de vuesa merced me recogeré agora un poco para hacer alguna dellas> y en acabando de comer oi- rémos la premática.» ¡O h  vida miserable! Pues ninguna lo es más que la de los locos, que ganan de comer con los que lo son. ^ca p it u lo  X.De lo que hice en Madrid, y lo que rae sucedió hasta llegar (7)en Cerecedilla, donde dormí.Recogióse un rato á estudiar herejías y necedades para los ciegos, Entre tanto se hizo hora de com er; comimos, y luego pidieron se leyese laprem ática. Yo por no haber otro qué hacer, la saqué y la leí ; la cual pongo aquí, por haberme parecido aguda y (8) convinjente á lo qué se quiso reprehender en ella. Decia deste tenor :
VPREMÁTICA Co n t r a  l o s  p o e t a s  g ü e r o s ,  c h ir l e s. Y HEBENES (c ) . 'Dióle al sacristán la mayor risa del mundo, y dijo ;(6) muy congojado que la leyese, si la tenia. { M .  F.)(rf) Lo mismo que vocería rociada, ó habla de muchos que dicen á un mismo tiempo una tosa, lo que se entiende confusamente , por no percibirse bien de ninguno; Es voz rústica. { D i c c i o n a 

r i o  d e  l a  l e n g u a  c a s t e l l a n a  por la Real Acailánia Española ,1726.)(7) á Cerecedilla, (M. F.)(8) conveniente (F.) ' '
{ e )  Recuérdese lo que estampamos á la página 457.' i

tI«
i  i  \ ' .



S02 O BRAS DE DON FR A N CISCO
\«Hablara yo para mañana. Por D io s, que entendí hablaba conmigo, y és-solo contra los poetas hebenes (a).» Cayóme á mí muy en gracia oirle decir esto, como si él fuera muy albillo ó moscatel. Dejé el prólogo, y comencé el primer capítulo, que decia :« Atendiendo á que este género de sabandijas que llaman poetas son nuestros prójimos y cristianos ( aunque m alos); viendo que todo el año adoran cejas, dientes, listones y zapatillas, haciendo otros pecados más inormes ¡— mandamos que la Semana Santa recojan á todos los poetas públicos y cantoneros, como á las malas mujeres, y que los desengañen del yerro en que andan, y procuren convertirlos. Y  paraXI) esto señalamos casas de arrepentidos.»Item, advirtiendo ios grandes , bochornos que hay en las caniculares y nunca anochecidas coplas de los poetas de sol, como pasas á fuerza de los soles y estrellas que gastan en hacerlas,— les ponemos perpetuo silencio en las cosas del cielo, señalando meses vedados á las musas, como á la caza y_ pesca, porque no se agoten con la prisa que les dan.»ítem , habiendo considerado que esta seta infernal de hombres condenados á perpetuo concepto, despe- dazadores de vocablos y volteadores de razones, ha pegado el dicho achaque de poesía álas m ujeres;— declaramos que nos tenemos por desquitados con esternal que las hemos hecho del que nos hicieron al principio del mundo. Y  porque aquel está pobre y necesitado, mandamos quémar las coplas de los poetas, como franjas viejas, para sacar el oro, plata y perlas, pues en los más versos hacen sus damas de todos metales.» Aquí no lo pudo sufrir el sacristán, y levantándose en pié, dijo : «¡M as no, sino quitarnos las haciendas! No pase vuesa merced adelante ; que de eso pienso apelar, y no con las m ily  quinientas, sino á mi ju e z , por no causar perjuicio á mi hábito y dignidad ;, y en prosecución della gastaré lo que tengo. Bueno es qué (2) yo, siendo eclesiástico, hubiese de padecer ese agravio. Yo pro- baréque las coplas de poeta clérigo no están sujetas á tal premática ; y luego quiero irlo á averiguar ante la justicia.» En parte me dió gana de reir; pero por no detenerme (que se me hacia tardé) le dije «Señor, esta premática es hecha porgracia; queno tiene fuerza ni apremia, por estar falta de (3) autoridad.» « ¡ Oh pecador de m í! (dijo muy alborotado.) Avisara vuesa merced, que me hubiera ahorrado mayor pesadumbre del mundo. ¿Sabe vuesa merced qué cosa es hallarse un hombre con ochocientas mil coplas de contado, y oir eso? Prosiga vuesa merced, y Dios se (4) lo perdone el susto que me (5) dió,» Proseguí, diciendo:»Item, advirtiendo que después que dejaron de ser moros (aunque todavía conservan algunas reliquias) se han metido á pastores, por lo cual andan los ganados flacos, de beber sus lágrim as,ycham uscados con sus ánimas encendidas, y tan embebecidos en su música, que no pacen,— mandamos que dejen el tal oficio, seña-

(fl) «No,hay poeta (decia don Quijote) que no sea arrogante y piense de sí que es el mayor poeta del mundo.»(4) ello { M .  F . )  •(2) siendo yo { I d . )(3) actoridad.» (Jií.)  ̂ .(4) le ( I d . )(5) ha dado.» (Af. F . )

DE QUEVEDO V IL L E G A S.
I /

\ . Ilando ermitas á ios amigos de soledad; y á los demás ( por ser oficio alegre y de pullas ) que se acomoden en mozos de muías.» «A lgú n  puto, cornudo, bujarrón,  ̂judío ofdenó tal cosa; y si supiera quién era, yo le hiciera una sátira que le pesara á él y á todos cuantos la vieran, ¡Mirenqué bien leestariaúun  hombre lampiño como yo la erm ita! ¿ Y  un hombre vinageroso y sacris- ‘ tan ha de ser mozo de muías? Ea señor, que son gran- des pesadumbres esas.» «Y a  le he dicho á vuesa merced (repliqué yo) que son burlas y que las oiga como tales.» Proseguí diciendo:»Item , por estorbar los grandes hurtos, mandamos que no se pasen coplas de Aragón á Castilla, ni de Ita lia .. á España, so pena de andar bien vestido el poeta que ta l; hiciese, y si reincide, de andar limpio una hora.» Esto le cayó muy en gracia  ̂ porque traía él una sotana con canas, de puro vieja, y con tantas cazcarrias, que para enterrarse no eramenester más de estregársela encima ;; el manteo, podíanse con, él estercolar dos heredades.Y  así, medio riéndom e, le dije que mandaba también (6). «tener entre los desesperados que se ahorcan y despeñan (y que como á tales no les enterrasen en sa-K grado), á las mujeres que se enamorasen de poeta, á se- ' cas. Y  que adyirtiendoála gran cosecha de redondillasj canciones y sonetos que había habido estos años fértir , les, mandamos que los legajos que por sus deméritos escapasen de las especerías, fuesen á las necesarias sin, apelación.» Y  por acabar, llegué al postrer capítulo, que decia a s í :
t«Pero advirtiendo con ojos de piedad que hay tres géneros de gentes en la república, tan sumamente miserables que no (7) pueden vivir sin tales poetas, como son farsantes, ciegos y sacristanes, — mandamos que' , pueda haber.algunos oficiales(8) de esta arte, contal que tengan carta de exámea de los caciques de los poe- . tas que fueren en aquellas partes; limitando á los poetas de farsantes que no acaben los entremeses con pa-  ̂los ni diablos, ni las comedias en casam ientos;yá lqs ciegos que no sucedan los casos en Tetüan, desterrándoles éstos vocablos hermanal y pundonores, y mandárnosles que para decir la presente obra, no digan zo- ' 

zobra; y á los de sacristanes, que no hagan los villan- '^icoscon G il  ni Pascual,qne no jueguen de vocablo, ni . hagan los pensamientos de tornillo q u e, mudándoles el nombre, se (9) vuelvan á cada fiesta.' »Y  finalmente, mandamos á todos los poetas, en com ún, que se descarten de Júpiter, Vénus, Apolo y otras, dioses, so pena que los tendrán por abogados en la hora de la muerte.»A todos ios que oyeron la premática pareció cuánto bien se puede d e cir ,  y todos me pidieron traslado della; solo el sacristanejo comenzó á jurar por vidade las vísperas solemnes, introibo y kiries, qiié era sátira contra él, por lo que decia de los ciegos, y que él sabía mejor lo que había de hacer que nádie. Y  últimamente, dijo : «H om bresoyyoquehe estado en una posada con Liñaii, y he comido más de dos veces con Espinel;» y que había estado en Madrid tan cerca de Lope de Vega como lo estaba de m í , y que había visto á don Alonso
* é * « ^

• A *(6) «poner entre (Aí. F . )(7) puedan (Z. fí. P.) '(8) á este arte,  (Ai.)(9) vuelven (Ai. F . )
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H ISTORIA DE L AJe  (1) Ercilla mi! veces, y que tenia emsü casa un retrato del divino Figueroa, y que había comprado lós greguiscos que dejó Padilla cuando sé metió fra ile , y que hoy dia los traía ym alos. JEnseñólos; y dióles esto á todos tanta risa, que no querían salir de la posada (a).AI fin ya eran las dos, y como era forzoso el caminar, salimos de Madrid. Yo irte (2) despedí d él, aunque me pesaba, y comencé á caminar para el puerto. Quiso Dios que porque no fuese pensando en m al, me topé con un soldado; luego trabamos plática : preguntóme que si venia de la corte. Dije que de paso había estado en ella. «N o está para más (dijo luego) ; que es pueblo para gente ruin : más quiero, vo|o AGristo, estar en un sitio la nieve á la cinta, hecho un reloj, comiendo madera, quesLifrir las supercherías que se hacen á un hombre debien. » À esto le dije yo que advirtiese que en la corte ha- biade todo, y que estimaban mucho á cualquier hombre de.suerte. « ¡Q u é  estimaban (dijo muy enojado), si he estado yo seis meses pretendiendo una bandera, tras veinte años de servicios y haber perdido mi sangre en servicio d e lR e y , como lo dicen estas heridas! m Y  enseñóme una cuchillada de á palmo en las ingles , que así era de incordio' como el sol es claro; juego en ios calcañares me enseñó otros dos señales,,y dijo que eran balas; y yo saqué,, por otras dos mias que tengo, que habían sido sabañónes. Quitóse el sombrero, y mostróme el rostro : calzaba diez y seis  ̂puntos de cara ; que tantos tenia en una cucliillada que le partía las nari-(1) Arcilla ( Z .f l .P .  ili.)(fl) Ue P e d r o  L t ñ a n  d e  l U a z a  díc^ Lope de Vega su grande amigo, que fuécontemporáiíeo deGdngora en Salámanea. Celébrale en la 
J c r u s a l e n ;  y con estos versus en el Lflwre/ d e  A p o l o  :Ciudades compitieron por Homero,Y  por ahora, pues ie goza • .Castilla, y le pretende Zaragoza,Y  el Ebro claro á quien vivió primero-;, Ingenio raro y dulce, aunque severo,Que jamas halló cosa que no fueseO sentencia ó donaire...E l maestro y i c e n t e  E s p i n e l y  capellán del hospital real de la ciudad de Ronda, diestro mùsico é inspirado poeta, añadió la quinta cuerda á la guitarra, y fué autor de las décimas que por él se llaman 
e s p i n e l a s .  Compuso las P e l a c i o n e s . d e  l a  v i d a  d e l  e s o n d e r ò  M a r c o s  

d e  O b r e g o n ,  novela de invención escasa , no muy rica en saladas agudezas, y por lo común, de trivial ülosoíia. Tradujo el libro de 
A r t e  p o é t i c a  fué autor de pocos pero limpios y elegantes versos. Nadie le dió favor, debiéralo á su carácter socar- ron y maldiciente; ó á la desgracia que persigue á todo buen ingenio. Murió pobre, á los noventa años de edad, en Madrid, el de 1634.

L o p e  d e  V e g a  y el monstruo de la naturaleza, el fénix del moderno teatro, la'mayor gloria,' deleite y regocijo de las musas, nació en Madrid á 25 de noviembre de 1562, y murió á 27 de agosto de 1635.
D o n  A l o n s o  d e  E r c i l l a  y  Z M i g a ,  caballero vizcaíno del hábito de Santiago, sirvió á Cáríos 1 y Felipe II. Cantor de la sangrienta y porílada guerra de Arauco,Tomando orada espada, ora la pluma, levantó su nombre al lado de ios más ilustres y célebres españoles.
F r a n c i s c o  d e  F//?we;’ou,'complutense, aventajado alumno de aquella universidad, soldado en Italia, poeta laureado en sus más famosas ciudades, que le dieron el nombre de-rfmwo, floreció hácia la segunda mitad del siglo xvr. Con el seudónimo de Tirsi es uno de los interlocutores de la G a l a t e a  de Cervantes.
E X h ^ ú ú W ^ x . P e d r o  d e P a d i l i a ,  habilidad rara y única en decir de improviso, y á pocos inferior en escribir de pensado, fué natural de Linares, y tomó, hallándose en edad provecta, el hábito de los carmelitas calzados en Madrid, á 6 de agosto de 1585. Con harta justicia es reputado por uno de nuestros hablistas más puros y correctos. Las noticias de su vida alcanzan hasta el año de 1599.(2) (lespidí (Z. n .  P . )

KVIDA D E L  BUSCON. 503ces. Tenia otros tres chirlos, que se la volvían mapa á puras líneas. «Estas (me dijo ) me dieron en Paris en servicio de Dios ÿ del Rey, por quien veo trinchado mi gesto, y no he recibido siçio buenas palabras, que agora tienen lugar de malas obras. Lea estés papeles, por vida del licenciado, que no ha salido en campaña, voto á Cristo, hombre, vive Dios, tan señalado ; » y decia verdad, porque lo estaba, á puros golpes. Comenzó á sacar cañones de hoja de lata y á enseñarme papeles, que debían de ser de otro á quien habla tomado el nombre. Yo los 1^1 y dije mil cosas en su alabanza, y que el Cid ni Bernardo no habían hecho lo que éh Saltó en esto y dijo : « Cómo lo que yo? Voto á D ios, que ni García de Paredes, Julian Romero ni otros hombres de bien. ¡Pese al diablo ! S í , que entónces sí que no había artillería. Voto á Dios, que no hubiéra Bernardo para (3) una hora en este tiempo. Pregunte vuesa'merced en Flándes por la hazaña deÍM ellado,y verá lo que le dicen.» «E s vuesa merced acaso?» le d ije y o ; y él me respondió : «¿Pues q u é, otro? ¿N o ve-la mella que tengo-en los dientes? No tratemos desto; quO'parece mal alabarse,elhom - brer.» Yendo en estas razones, topamos en un borrico un ermitaño con una baíba tan larga, que hacia Iodos coií e lla , macilento y vestido dé paño pardo. Saludárnosle con QÍDeo ^rafias acostumbrado, y empezó á alabar los trigos, y en ellos ]a misericordia del Señor. Saltó el soldado y dijo : « ¡A h P a d r e ! mas espesas he visto yo las picas sobre^mí ; y voto á Cristo, que hice én el saco de Ámbérés lo que pude ; s í , juro á Dios (6).» E l ermitaño le reprehendía que no j  urase tanto . El soldado le respondía : «Bien se echa de vèr, patere, que no ha sido soldado, pues me repreliehde mi propio oficio.» Dióme á mí gran risa de ver en lo que ponía la soldadesca ; y eché de ver era algún picaron, porque entre ellos lio hay costumbre tan aborrecida de los de importancia (4), cuando no de todos. Llegamos á la falda del Puerto- : el ermitaño rezandd el rosario en una carga de leña hecha bolas de m adera, que á cada Ave-María sonabauncabe;(5) él soldado iba comparando las peñas á los castillos que había visto, y mirando cuál lugar era fuerte, y adónde se ha^ia de plantarla artillería. Yo los iba mirando.; y tanto temía el rosario del ermitaño con las cuentas,frisonas, como las mentiras del soldado. « ¡ O h ,  cómo volaría yo con pólvora gran parte deste puerto', decia, y hiciera buena obra á los caminantes!»En estas y otras conversaciones Ilegámos á Cerecedi- 11a : entrâmes en la posada todos tres juntos ya ano- cliecido; mandamos aderezar ia cen a , era viérnes, y entre tanto el ermitaño dijo «Entretengámonos un rato, que la ociosidad es madre de los vicios; juguemos Ave-Marías;» y dejó caer dé la manga el descuadernado. Dióme á mí gran risa ver aquello, considerando en lascuentas. El soldado dijo : «N o , sino juguemos hasta cien reales qüe yo traiga, en amistad.» Y o , cudicioso, dije que jugaría otros tantos; y el erm itaño, por no
(3) un hora (M.)(¿») Fué el saco á 18 de noviembre de 1576. Apoderados de la ciudad Tos estados rebeldes, pero dueños todavía los españoles del casliüo, saliendo de él como un torrente, se arrojaron sobre la población, mandados, entre otros valerosos capitanes, por J u 

l i á n  H o m e r o ,  é hicieron en los enemigos atroz matanza. El saco pasó de tres millones de oro.(4) y estima, (Ai. F.)(5) y el soldado { I d . )
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m  OBRAIS DE DON FR A N CISCOhacer mal servicio, aceptó, y dijo que allí llevaba él aceite de la lámpara, (1) que eran hasta docientos reales. Yo confieso que pensé ser su lechuza y bebér- selo; pero así le sucedan todos sus intentos ál turco . Fué el juego al parar; y lo bueno l'ué que dijo que no sabia el juego, é hizo que se, le enseñásemos. Dejónos el bien aventurado hacer dos manos, y luego nos la dió ta l, que nos dejó blancos en la mesa. Heredónos en vida; retiróla el ladrón con las ancas de la mano, que era lástima ; perdía una sencilla, y  acertaba doce maliciosas. E l soldado echaba á cad í|p erte  doqe votos y otros tantos pesias, aforrados en pdrvidas.Yo me comí las uñas, ipiéntras el fraile Ocupaba las suyas en mi moneda. No dejaba santo qué no llamaba : acabó .de pelarnos; quisímosle jugar sobre prendas; y él (tra& haberme, ganado á mí seiscientos reales, que era lo que llevaba, y  al soldado los ciento ) dijo que aquello era entretenimiento, y que éramos prójimos; que no había de tratar de otra cosa. «N o juren (decía); qüe á mí porque me encomendaba á Dios me ha suce-r dido hien.)> Y  como nosotros nò sabíamos la habilidad que tenia de los dedos á la  m uñeca, creímoslo; y el sol- nado juró de no jugar m ás, y yo de ía misma suerte. ((¡Pesia tali decía él pobre alférez (que él me dijoentón- cés que lo era); entre luteranos y moros me he visto, pero no he padecido tal despojo». E ls e  reía á todo esto . Tornó ásacarelrosario para rezar; y y o ,(ju e  no tenia ya blanca, pedí le que me diese de cenar, y que pagase hasta Segovia la posada por los dos que íbamos eií púribus. Prometió hacerlo; metióse sesenta güevos.¡ No vi tal en mi vida ! Dijo que se iba á acostar : dormimos todos en una sala , con otra gente que estaba allí, porque los aposentos estaban tomados para otros.Yo me acostó con harta tristeza, y el soldado llamó al huésped y le encomendó sus papeles con las cajas de lata quedos traía (a), y un envoltorio de camisas ju biladas. Acostámónos; el padre se persinó, y nosotros nos santiguamos dél : durmió, y yo estuve desvelado, trazando cómo quitarle el dinero. E l soldado hablaba entre sueños de los cien reales, como si no estuvieran sin remedio. Hízose horadelevantar; pidió luz muy aprisa; trajéronla, y el huéspedel envoltorio al soldado, y ol- vidáronsele los papeles. El póbre alférez hundia la casa á gritos, pidiendo que le (2) diese lós servicios. E l huésped se turbó; y como todos.deciamos que se los. diese, fué corriendo, y trajo tres bacines, diciendo : « Hé ahí para cada uno el suyo. ¿Quieren más serviciós?» entendiendo qué nos habían dado cámaras. Aquí fué (3) ella, que se levantó el soldado con la espada tras el huésped, en camisa, jurando que le había de matar porque hacia burla dél (que se había hallado en la Naval, San Quintín y otras), trayéndole servicios en lugar de los papeles que le había dado. Todos salimos tras él á tenerle, y aun no podíamos. Decía el huésped ; « Señor, su merced pidió servicios; yo no estoy obligado á saber que en lengua soldadesca se llaman así los papeles de las hazañas. » (4) Apaciguárnoslos, y tornamos al aposento; El ermitaño, receloso, se quedó en la cam a, diciendo qué le había
(1) y que (il/. F . )(a) E n  que los Iraia.(2) diesen { M .  F . )(3) ello, (/rf.)
(4) Apac ig iiám oslo , (fi.)

DE Q U EYED O  V IL L E G A S.
’ ^hecho mal el susto. Pagó por nosotros, y salimos del püeblo para el puerto, enfadados del término del ermitaño, y de ver que no ie habíamos podido quitar el di- nero. .yTopamos con un ginovés (digo destos anlecris- tos de las monedas de España) que subía el puerto ’ con un paje detras, y él con su guardasol, muy á lo di.̂  ' neroso. Trabámos conversación con é l , y todo lo llevaba á materia de maravedís, que es gente que naturalmente nació para bolsas. Comenzó á nombrar á V i- sanzon, y si era bien dar dineros ó no á Visanzon ; tanto,’ que el soldado y yo le preguntamos que quién era aquel caballero ; á lo cual résp^dió riéndose : « Es un pueblo d e .Italia , donde se juntan los hombres de negocios, que acá llamamos fulleros de pluma, á poner los pre^ ' cios por donde se gobierna la m oneda;» de lo cual sacamos que en (5) Yisanzon se llevaba el compás á los músicos de uña. Entretúvonos el camino, contando qué estaba perdido porque había quebrado un cambio, qué ' le tenia más de sesenta mil escudos; y todo lo juraba, por su conciencia;aunque yo pienso que conciencia en mercaderes escornovirgo encotorrera,que se vendesiU:.; haberse. (6)’ Nadie casi tiene conciencia de todos los deste trato, porque como oyen decir qne muerde por muy poco, han dado en dejarla con el ombligo en naciendo.En estas pláticas vimos los muros de Segovia, yVá, mí se rae alegraron los ojos, á pesar de la memoria  ̂que, con los sucesos de Cabra, me contradecia el c o n -. tento. Llegué al pueblo, y á la  entrada vi á mi padre en el camino aguardando. Énternecíme, y entré algo deseo- . ' nocido de como salí, con punta de barbas, (7) bien vestido. Dejé la compañía; y considerando enquién conociera á mi tio (fuera del rollo ) meipr en el pueblo, nó̂  , hallé nadie de quien echar m a i^ L le g u é m e  á mucha \ gente á preguntar por Alonso Ramplón, y nadie rae daba (8) razón dél, diciendo que no le conocían. (9) Hol- ' gué mucho de ver tantos hon^bres de bien en mi pueblo, cuando estando en esto oí al precursor de la penca hacer de garganta, y á m i tio de las suyas. Venia una procesión dé desnudos, todos descaperuzados, delante/ de mi tio ; y él, muy haciéndose de pencas, con una en. lam ano, tocando (10) un pasacalles públicas én las eos- , tillas de cinco laudes, sino que llevaban sogas por cuerr , das (6). Y o , que estaba mirando esto con un hombre (á - quien había dicho, preguntando por él, que era un grari’ caballero yo), veo á mi buen tio; y echando en mí lös ojos (por pasar cerca), arremetió á abrazarmedlámán-, dome sobrino. (11) Pensóme morir de vergüenza; no, volví á despedirme de aquel con quien estaba. Fufrae con.él, y díjome : o Aquí te podrás ir, mientras cumplo cpn esta gente; que ya vamos de vuelta, y hoy comerás;(5) Vitanzon {Z. M. F.) -  Vizanzon {/i.)(6) Nadie tiene (ili. F.)(7) y bien (M ) -(8) razón,  diciendo ( I d . )  '(9) Holguérae [ I d . )(10) unos pasacalles públicos (F.)(é) Juega Quevedo con la \ o z  p a s a c a l l e s ,  (jue significa ciertos muy sonoros tañidos en el laúd ó  guitarra y otros instrumentos;, voz que suena á la vez como el tránsito de los reos sacados .á la, vergüenza por las calles públicas,Con cliilladores delante Y envaramiento detras.(11) Pensé morirme de vergüenza ; y no { M .  F . )
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H ISTO R IA  Í)E L A■ conm igo.» Y o , que me vi á caballo, y que en aquella sarta pareperia pùnto menos de azotado, dije que le aguardaría allí ; y así, me aparté tan avergonzado, que á no depender dél la cobranza de mi hacienda, no le hablara más en mi vida ni pareciera entre gentes.Acabó de repasarles las espaldas ; volvió, y llevóme á su casa, donde me apeé y comimos.CA PITU LO  X I. 1Del hospedaje de mi tío, y visitas ;(1) la cobranza de mí hacienda, ' y vuelta á la corte.
I f  • -  ' * .Tenia m ibuen tio su alojamiento junto al matadero, encasa un aguador ; entramos en e lla , (2) y díjonie : «N o es alcázar la posada, pero yo os prometo, sobrino,que esá propósito para dar expediente á mis, negocios.» Subimos por una escalera, que solo aguardé á ver lu que me sucedía en lo alto, para si se diferenciaba en algo déla de la horca. Entramos en un aposento tan bajo, que andábamos por él como quien recibe bendiciones, con las cabezas bajas. Colgó la penca en un clavo que estaba con otros, de que colgaban cordeles, lazos, cuchillos, escarpias y  otras herramientas del oficio. Díjome que por qué no me quitaba el manteo y me sentaÍ3a; yole respondí que no lo tenia de costumbre. ¡ Dios sabe cuál estaba de ver la infamia de mi tio ! D L Jome que había tenido ventura en topar con éi en tan buena Ocasión, porque comeria b ien , y tenia convidados unos amigos. En esto entró p o rla  puerta, con una ropa hasta, los pies, inorada, uiló de los que piden para las ánimas, y  haciendo són con la cajeta,.dijo ; «Tanto me han valido a mí las ánimas hoy como á tí los azotados; encaja (a).»Hiciéronselam am ona él uno al otro- arremangóse el desalmado animerò el sayazo; y quedó con unas piernas zambas\en gregüescos de lien zo , y empezó á bailar y decir qñe si había venido Clemente., Dijo mi tio que no, cuando Dios y en hora buena, (3) donde en un trapo y con unos zuecos entró Un chirimía de la bellota, digo un porquero : conocíloporel (hablando con perdón ).cuerno que traía en la mano, y para andar al uso solo (4) erró en no traelle encima déla cabeza. Saludónos á su manera, y tras él, entró un mulato zurdo y bizco, un sombrero con más falda que unmbn- te y más copa que un n o ga l, la espada con más gavilanes que la caza del R ey, (3) un coleto de ante. Traía la cara de punto, porque á puros chirlos la tenia toda hilvanada. Entró y sentóse, saludando á los de casa, y á mi tio le dijó : « A fe , Alonso, que lo han pagado bien el Romo y el Carroso.» Saltó el de las ánim as, y dijo : «Cuatro,ducados di yo á F le ch illa , verdugo de Ocaña porque aguijase el borrico y no llevase, la penca de tres suelas, cuando me palmearon (6).» « Vive Dios ( dijo el corchete), que se lo pagué yo sobrado á Lobreznoen Murcia ; porque iba él borrico que remedaba el paso de. la tortuga^ y el bellacon me ios asentó de manera, que no se levantaron sino ronchas.,» Y  el porquero, concomiéndose, dijo ; « A u n  están con virgo mis espaldas.» «A  cada puercp le viene susanM artin» (dijoel deman-

• I -  • •(1) y la cobranza (üí. F.)¿2) díjome : { I d . )Aprieta esa mano.((3) envuelto cu un capucho, con unos zuecos (/)/. F.).(4) jo erró (ili.) \  ,(3) y un coleto (il/. F.)(6) el enves. » [ I d . )

VIDA D E L BU SCO N . SOS
' •dador). «Alabarme puedo yo (dijo mi buen tio) entre cuantos manejan la zurriaga, que al que se me encomienda hago lo que debo : sesenta me dieron los de h o y , y llevaron unos azotes de amigo con penca sencilla.»Y o , que vi cuán honrada gente era la  que hablaba (7) mi tio , confieso que me puse colorado, de suerte que no pude disimularla vergüenza : echómeló de ver el corchete (8). « ¿ E s  el padre el que padeció el otro día, ó quien se dieron ciertos empujones en el enves? » Y o  dije que no era hombre que padecía como ellos. En esto se levantó m i t io , y dijo ; « E s mi sobrino, maeso en Alcalá, gran supuesto.» Pidiéronme perdón, y ofreciéronme toda caricia. Yo rabiaba yâ  por comer y cobrar mi hacienda, y huir de mi tio. Pusiéron las niesas, y por una soguilla en un sombrero, como suben la limosna los de la cárcel, subiéronla comida de un bodegón que estaba á las espaldas de la casa, en unos raen- 'drugosde platos y retajillos dé cántaros y tinajas. No  ̂ podrá nadie encarecer mi , sentí miento y afrenta. Sentáronse á com er, en cabecera el demandador, y los demás sin orden. No quiero decir lo que com im os, solo que eran todas cosas para beber. Sorbióse el corchete trés de puro tinto. Viéndome á mí el porquero, me las cogía al vuelo, y hacia más razones que deciamos todos. No había memoria de a g u a , y  ménos voluntad della. Parecieron en la mesa cinco p S te le s  de á cuatro; y tomando un hisopo, después de haber, quitado las hojaldres, dijeron un responso todos, con su réquiem aeter- 

narUj por el ánima del difunto cuyas eran aquellas carnes. Dijo mi tio : « Ya os acordáis, sobrino,.lo que os escribí de vuestro padre.» Vínoseme á la m em oria: ellos com ieron; pero, yo pasé con los sucios solos, y quedóme con la costum bre; y así, siempre que como ;pasteles rezouna Ave-María por el que Dios haya. Menudeóse sobre dos jarros, y era de suerte lo que bebieron él corchete y el de las ánimas, que se pusieron las suyas tales, que, trayendo un plato de salchichas, que parecían (9) de dedos de negro, dijo uno que para qué traían pebetes guisados. Y a  mi tio estaba tal, que alargando la mano y asiendo una, dijo (con la voz algo áspera y ronca, el un ojo medio acosado., y el otro nadando en mosto) : «Sobrino, por este pan de Dios, que crió á su im á - gen y semejanza, que no he comido én mi vida mejor carne tinta.» Y o , que vi al corchete , que alargando la mano tomó el salero, y dijo : «Caliente está este caldo;» y que el, porquero se llenó el puño de sal, diciendo : « Bueno es el avisillo para beber;»  y se lo echó todo en la b o c a ;— comencé á reirm eporuna parte y  rabiar por otra. Trajeron caldo, y el de las ánimas tomó con entrambas manos una escudill a , diciendo : «D ios bendijo la limpieza.» Para sorbérsela (iO)á lab ocasela  , puso en el carrillo, y volcándola, se asó en el caldo, y se -puso todo dé arriba ábajoque era vergüenza. E l, que se vio a sí, fuese á levantar; y como pesaba algo la cabeza , firmó sobre la mesa (que era destas movedizas)^ trastornóla, y manchó á los demas. Tras esto decía que el porquero le liabia empujado. El porquero, que víó que el otro se le caía encima, levantóse, y alzando el(7) con { M .  F . )(8) y d ijo : (j{.) \(9) dedos (ilí. F.)
(10) en la boca { ¡ ( f . )
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l * .• '»506 O B R A S D E  DON FR A N CISCO  DE Q U EYED O  V IL LE G A S.instrumento de hueso, le dió con él una trompetada : asiéronse ü (1) puños, y estando juntos los d o s, y teniéndole el demandador mordido de un carrillo, con los vuelcos y alteración el porquero vomitó cnanto había comido en las barbas del de la demanda. M itio , que estaba más en "juicio, decía que quién había traído á su casa tantós clérigos. Y o , que vi que ya en suma multiplicaban, metí en paz la brega, desasí á los d o s, y levanté ai corchete del suelo, el cual estaba líorando con gran tristeza. Eché á mi tioen la cama, el cual hizo cortesía á un velajior de palo que tenia, pensando que era convidado. Quité el cuerno al porquero, el cual, ya que dormían los otros, no había hacerle callar, diciendo que le diesen su cuerno, porque no habia habido jamás quien supiese (2) en él más tonadas, y que él quería tañer con el órgano. Al fin , yo no no me aparté dellos hasta que vi que dormían. Salirne de c a sa , entretúveme en ver mi tierra toda la tarde, pasé porla casa de Cabra, tuve nueva de que era muerto, y no cuidé de preguntar de qué, sabiendo que hay hambre en el mundo (a).Torné á casa á la noche, habiendo pasado cuatro ho^ ra s , y hallé al uno despierto y que andaba á gatas por el aposento buscando la puerta, y diciendo que se Ies Íiabia perdido^ Jo  casa. Levaptéle y ,dejé dormir á los demas hasta lás once de la noche, que despertaron ; y esperezándose, preguqfó uno (3) que qué hora era. Respondió el porquero (que aun no (4) la habia desollado),que no era nada, sino la siesta, y que hacia grandes bochornos. E l demandador como pudo dijo que le diesen la capilla. «Mucho han holgado las ánimas para tener á su cargo mi sustento; » y fuese, en lugar de ir álapuerta, á la ventana, y como vió estrellas , comenzó á llamar á los otrosxon grandes voces diciendo que el cielo estaba estrellado á mediodía, y que habia un grande eclipse. Santiguáronse todos y besaron la tierra. Yo, que vi la bellaquería del demandador, escaiidalicé- líie mucho y propuse de guardarme de semejantes liont- bres. Con estas(5) vilezas,é infamias que veía y o , ya me crecía por puntos (6), e l deseo de verme entre gente principal y caballeros. Despachólos á todos uno por uno, lo mejor que pude, y acosté á m it io , que aunque no tenia zorra, tenia raposa ; y yo acomodóme sobre mié vestidos y algunas ropas de los que Dios tenga, que estaban por allí.Pasamos desta manera la noche, y á la mañana ' traté con mi tio de reconocer mi hacienda y cobra- lia de presto, diciendo que estaba m olido, y que no sabía.de qué. Echó una pierna, levantóse, tratamos largo en mis cosas, y tuve harto trabajo por ser hombre tan borracho y rustico. A l fin lo reduje á que me diese noticia de parte de mi hacienda (aunque no de toda) ; y así, me la dió de unos trescientos ducados que mi buen padre habia ganado por sus puños, y dejádolos en confianza de, una buena mujer, á cuya sombra se hurtaba diez leguas á la redonda. Por no cansar á vue-
 ̂ . y(1) puñadas, (A/.)(2) roas tonadas, (/ít.)(íi) Con esto pretendía deslumbrar Quevedo á los lectores, para . que nò imaginasen que el dómine Cabra era personaje real y verdadero.(3) qué hora {M. F.)(4) .lo habia (Z. íí. P.)(5) infamias y vilezas que (M.)(6) por el deseo {Z. l\ P.)

sa merced digo que cobré y embolsé mi dinero, el cual mi tio no habia bebido ni gastado; que fué harto para ser hombre de tan poca razón, porque pensaba que yo me graduaría con este , y que estudiando podría ser cardenal; que como estaba en su mano hacerios, no lo tenia por dificultoso. Díjom e, en viendo que los tenia; - «Hijo Pablos, mucha culpa tendrás si no medras y eres bueno, pues tienes á quién parecer; dinero llevas, yo no te he de faltar; que cuanto sirvo y cuanto tengo, para tí lo quiero.» Agradecíle mucho la oferta : gastá- mos el dia en pláticas desatinadas y en pagar las visitas á los personajes dichos. Pasaron la tarde en jugar á la taba mi tio y el porquero y demandador; este jugaba . misas como si fuera otra cosa. Érá d.e ver cómo, se barajaban la taba : cogiéndola en el aire (7) al que la echaba, , y meciéndola con la muñeca, se la tornaban á dar.- Sacaban de taba como de naipe, para la fábrica de la sed;- porque habia siempre un jarro en medio. Vino la noche ellos se fueron, acostámonos mi tio y yo, cada ,imo ensó, cam a, que ya habia (8) proveído para mí un colchón. Amaneció, y ántes que él despertase yo me levanté y me fui á una posada sin que me sintiese : torné á- cerrar la puerta por defuera, y eché la llave por una gatera. ■Gomo be d ich o , me fui á un mesón á esconder y/ aguardar comodidad para ir á la corte. Dejóle en e f  aposento una carta cerrada que contenia mi ida y las causas, avisándole no me búscase, porque eternamente nò (9) lo habia de ver.CA PÍTU LO  X II. :
oDe mi huida, y ios sucesos en ella hasta la corte.

* éParda aquella mañana del mesón un arriero con cargas á la corte ; llevaba un jumento : alquilómele, y sá^ lím eá aguardarle á la puerta fuera del lugar. Salió y espetóme en el dicho, y empecé níi jornada. Iba entre mí diciendo ; «A llá  quedarás, bellaco, deshonra buenos , jinete de gaznates.»Consideraba yo que iba á la corte , donde ñámeme conocia (que era la cosa que más me consolaba), y que habia de valerme porm i (10) habilidad. A llí proj?use de colgar ios hábitos en llegando, y sacar vestidos cortos al uso. Pero volvamos á las cosas que el dicho mi tio hacía, ofendido con la carta , que decía en esta forma ; 'CARTA. /«Señor Alonso Ramplón : Tras haberme (11) Dios lié- »chotan señaladíis mercedes como quitarme delante a »mi buen padre y tener mi madre en. Toledo (donde, pór »lo m énos, sé que hará hum o), no me faltaba sino ver' »hacer en vuesa merced lo que en otros hace. Yo pre- »tendo ser Uno de mi lin aje , que dos es im posible, si »no vengo á sus manos y trinchándom e, como hace á »otros. No pregunte por m í , qué me importa negar la »sangre que tenemos. Sii'ya al Rey y á Dios.»No hay que encarecer las blasfemias y oprobios que diría contra m í. Volvamos á mi camino. Yo iba caballero en el rucio de la Mancha, y bien deseoso de no to-
\  *'•

I ' I(7) él que la echaba { Z . B . P . )(8) prevenido (ili. F . )  ,(9) Ie(M )(10) industria y habilidad, (iíi.i(11) hecho Dios { I d . )
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, t H ISTO R IA  D E L Apar (I) nadie, cuando desde lejos vi venir un hidalgo de portante, con su capa puesta, espada ceñida, calzas atacadas y botas, y al parecer bien puesto; él cuello abierto, el sombrero de Jado. Sospeché que era algún caballero que dejaba atras su còche; y así, emparejando, le saludé. Miróme y dijo : « Irá vuesa merced, señor licenciado, en ese borrico con hartcrmás descanso que yo con todo mi aparato.» Yo, que entendí que lo decia por coche y criados que dejaba atrasy dije : «E n  verdad, señor, que lo tengo por más apacible caminar que el del coche ; porque (aunque vuesa merced vendrá en el que trae detras con regalo) aquellos (2) vuelcos que da inquietan.» «¿C u á l coche detras?» dijo él muy alborotada; y al volver atras, como hizo fuerza, se le cayeron las calzas, porque se le rompió una agujeta que tfaia, la cual era tan sola , que tras verme tan muerto d^ risa de verle, me pidió una prestada. Y'o, que vi que de la camisa no se veia sino una ceja, y que traia tapad o el rabo dé medio o jo , le dije : «Por D ios, señor, qué si vuesa merced ño aguarda á sus criados, yo no puedo socorrelle, porque vengo (3) también atacado úni- cam en le .»«S i hace vuesa merced burla (dijo él con las chaondas (a) en la mano), vaya ; porque no entiendo eso de los criados. » Y  aclaróseme tanto (en materia de ser pobre), que me confesó, á media legua que anduvimos, que si no le hacia merced de (4) dejalle subir en el borrico un rato, no le era posible pasar á la corte, por ir cansado de caminar con las bragas en los puños. Y  movido á compasión, me apeé; y como él no podía sacar las calzas, húbele yo de subir ; y espantóme lo que descubrí, en el tocam iento: porque por la parte de atras, que cubría la capa, traía las cuchilladas con entretelas de nalga pura. E l ,  que sintió 10 que habia visto, como discreto,se previno diciendo : «Señor licenciado,no es oro todo lo que reluce; debióleparecerá vuesa merced en viendo el cuello abierto y mi presencia, que era un conde de Irlos (6). Gomo destos hojaldres cubren en el mundo lo que vuesa merced ha tentado.» Yo le dije que le aseguraba me habia persuadido á muy diferentes cosas de. las, que veia. «Pues aun no ha visto nada vuesa merced (rep licó); que hay tanto que ver en mí como tengo, porque nada cubro. Veme aquí vuesa merced un hidalgo hecho y derecho , de casa y solar montañés, qiie, si como sustento la nobleza, me sustentara, no hubiera más que pedir; pero ya, señor licenciado, sin pan ni carne no se sustenta buena sangre ; y por la misericordia de Dios todos la tienen colorada, y no puede ser hijo de algo el que no tiene nada. Ya he caido en la cuenta de ejecutorias, después que hallándome en ayunas un dia, no quisieron dar sobre ella en un bodegón
(1) á nadie, [ M .  F . )(2) vulco§ (Z. n . P.)— En el capítulo segundo estampan asimismo las tres primeras ediciones v u l c o  por v u e l c o ,  Enriquez Gómez, en su T o r r e  d e  B a b i 

l o n i a  (donde parodió pobremente los S u e ñ o s  de Quevedo ) , tuvo la ocurrencia de distribuir (al modo que Luis Vélez su D i a b l o  

c o j u e l o  en t r a n c o s , y Espinel su E s c u d e r o  M á r c o s  d e  O b r e g o n  en 
d e s c i m s o s )  todo el libro en v u l c o s ;  de suerte que era entónces indiferente decir ,ó VMá/í-’o.(5) atacado (ili. F.)

[ a ]  Lo mismo que c a c h o n d a s ,  calzas acuchilladas.(4) dejarle { M . F . )  ' -
{ b )  E l conde Dírlos, hermano de Merian y do Durandavle, es uno de los héroes due cantan los romances de las crónicas caballerescas de Carlomagno y los Doce Pares de Francia.

VIDA D E L  BU SCO N . 507dos tajadas. ¡Pues decir que nò tienen letras de oro! Pero más valiera el oro en las píldorasqueeii las letras, y de más provecho es ; y con tpdo, hay muy pocas letras con oro. He vendido basta mi sepultura por no tener sobre qué ca,er m uerto; que la hacienda de mi padre Toribio Rodríguez Vallejo Gómez de Ampuero (que todos estos nombres tenia) se perdió en una fianza; solo el don me ha quedado por vender, y soy tan desgraciado, que no hallo nadie con necesidad délj.pugs quien - noie tiene por ante, letiene por postre, como el remendón, hazadon, (5) podon, baldón, bordon, y oti^os así.»Confieso que, aunque iban mezcladas con risa, las calamidades del dicho hidalgo me entretuvieron. Pre- .guntéle cómo se llam aba, y adonde iba y áq u é. Dijo que todos los nombres de su padre : Don Toribio R o - 'driguez Yallejo Gómez de Ampuero y Jordan. No se vio jamás nombre tan campanudo, porque acababa en dan y empezaba en don , como son de badajo. Tras esto dijo que iba á la  corte, porque un mayorazgo raido como él, en un pueblo corto olia mal á dos dias, y no se podía sustentar; y que por eso se iba á la patria común, adonde caben todos, y adonde hay mesas francas para estómagos aventureros; y nunca cuando entro en ella me faltan x ie n  reales en la bolsa, cama, de conier, y refocilo de lo vedado, porque la industria en la corte es .piedra filosofal ,  que vuelve en oro cuanto toca. Yo vi el cielo abierto, y en sonde éntretenimieinto para el camino, le rxgué que me contase cómo y con quiénes viven en la corte los que no tenían, como é l, porque me parecía dificultoso ; que no solo se comenta cada uno con sus cosas, sino que aun solicitan las ajenas. «Muchos hay desos,, I iijo , y muchos destotros :, es la, lisonja llave maestra, que abre á todas voluntades en tales pueblos. Y  porque no te se haga dificultoso lo que d ig o , oyé mis sucesos y mis trazas, y te asegurarás de esa dudá.»CA P IT U LO  X ll l .En que el hidalgo prosigue el camino y lo prometido de su viday costumbres.. « Lo primero has de saber que en la corte hay siempre el más necio y el (6) más sabio, más rico y más pobre, y los extremos de todas las cosas; que disimula los malos y esconde los buenos, y que en ella hay unos géneros de gentes ( como yo) que no se les conoce raíz ni mueble, ni otra cosa de la que decienden los tales(c). Entre nosotros nos diferenciamos con diferentes nom- bres: unos nos llamamos caballeros hebenes; otros güero s , chanflones, Chirles, traspillados y (7) caninos. Es
(5) pondgn, (Z. fí. Pó(6) más rico y más pobre, (ítf. F.)(c) De la corle dice en úna jácara el toledano Luis Quiñones de Benavente (sazonadísimo escritor de entremeses y bailes, que debe sus más graciosos chistes á las.obras de QUevedo) :En ese mar de la corte.Donde todo el mundo campa,Toda engañifa se entrucha Y  toda moneda pasa ;Donde sin ser conocidos Tantos jayanes del hampa,Tiran gajes, censos cobran  ̂ ^De las bizas y las marcas; - Donde haciendo punto de honra 'Esto de la vida ancha,Andan como cazadores.Viviendo dejo que matan; etc.(7) caminos { T o d o s  l o s  i m p r e s o s  a n t i g u o s . )
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508 O B R A S DE DON FR A N CISCOnuestra abogada la industria; pasamos las más veces los estómagos de vacío, que es gran trabajo traer la comida en manos ajenas. Somos susto de los banquetes^ polilla de los bodegones, y convidados por fuerza ; sus- tentámpnos así del aire , y andamos contentos. Somos gente que comernos un puerro, y representamos un capón : eiitrará uno á visitarnos en nuestras casas, y hallará nuestros aposentos llenos de huesos de carnero y aves, (1) mondaduras de frutas, la puerta embarazada con pimpas y pellejos de gazapos ; todo lo cual cogemos de parte de noche por el pueblo, para honrarnos con ello de dia. Reñimos en entrando al huésped : «¿Es po- ' siblequeiío he de ser yo poderoso para que barra esa m oza?— Perdone vuesa merced, que han comido aquí unos amigos, y estos criados.. .  » etc. Quien no nos con o ce , cree que es a sí, y pasa por convite. Pues ¿qué diré del modo de comer en casas ajenas? En hablando á uno media vez, sabemos su casa , y siempre á hora de mascar (que se sepa que está en lá mesa) decimos que nos llevan sus amores, porque tal entendimiento no le hay en el mundo. Si nos pregunta si hemos comido, si ellos no han empezado decimos que n o; si nos convidan, no aguardamos al segundo en vite ,  porque destas aguardadas nos han sucedido grandes vigilias; si han empezado, decimos que s í; y aunque parta muy bien el ave, pan ó carne, ó lo que fuere, para tomar ocasión de engullir un bocado decimos : «Ahora deje vuesa merced , que le quiero servir de (2) niastresala ; que solia, Dios le tenga en el cielo (,y nombramos un señor muerto, duque ó conde), gustar más de verme partir que de com er.» Diciendo esto, tomamos el cuchillo, y partimos bocaditos, y al cabo decimos : « ¡ Oh qué bien güele! Cierto que baria agravio á la guisadora en no probarlo : ¡ qué buena mano tiene !»  Y  diciendo y haciendo, va en prueba el meclip plato ; el nabo por ser nabo, el tocino por ser tocino, y todo por lo que es. Cuando esto nos (3) fa lta , ya tenemos sopa de algún convento aplazada ; no la tomamos en público, ,sino á lo escondido, haciendo creer á los frailes que es más dcr̂  vocion que necesidad. Es de ver uno de nosotros en una casa de juego con el cuidado que sirve, y despabila las velas, trae orinales, cómo mete naipes y solemniza las cosas del que gana, (4) todo por utí triste real de barato . Tenemos de memoria para lo que toca á vestirnos, toda la ropería vieja; y como en otras partes hay liora señalada para oración, la tenemos nosotros para remendarnos. Son de ver las diversidades de cosas que sacamos : que como tenemos por enemigo declarado al sol, por cuanto nos descubre los remiendos, puntadas y trapos, nos ponemos abiertas las piernas á Ja mañana á su rayó, y en la sombra del suelo vérnos las qué hacen los andrajos y hilarachas de las entrepiernas, y con unas tijeras las hacemos la barba á las calzas; y como siempre se gastan tanto las entrepiernas, es de ver cómo quitamos cuchilladas de atras para poblar lo de adelante^ y solemos traer la trasera tan pacífica de cuchilladas, que se queda en las puras bayetas : sábelo sola la capa, y guardámónos de dias de'aire y de subir por escaleras claras ó á caballo. Estudiamos posturas contra(1) y mondaduras (i)/. F.)(2) maestresala; (/{. F . )

( o )  h \ [ e , { M . F . )(4) y todo (ít)

;v •
I *

D E QUEVEDO V IL L E G A S.la luz, pues en dia claro andamos con las piernas muy juntas, y hacemos las reverencias con solos los (5) tu - :- í "  bilJos, porque si se abren las rodillas se verá el ventanaje. No hay cosa en'todos nuestros cuerpos que no haya sido otra cosa y no tenga historia ; verbi gratia : bien ve vuesa merced esta ropilla, pues primero fue gregüescos, nieta de una capa y biznieta de un capuz, que fué en su principio, y ahora espera salir para soletas y otras muchas cosas. Los escarpines primero son pañizuelos, habiendo sido toallas, y antes camisas, h p s  de sábanas; y después de esto nos aprovechamós para papel, y en el papel escribimos y después hacemos dél polvos para resucitar los zapatos, que dé incurables los he visto yo hacer revivir con semejantes medicamentos. Pues ¿ qué diré del modo con quede.noche nos apartamos de las luces porque no se vean los IierrerúeT los calvos y las ropillas lampiñas? Que no hay más pelo ; en ellas que en un guijarro; qué es Dios servido de dárnosle en la barba y quitárnosle en la capa. Y  por no ' gastar en barberos prevenimos siempre de aguardar ’ que otro de los nuestros tenga pelambre y entóneos nos la quitamos el uno al otro, conforme lo del Evangelio :« Ayudáos como buenos hermanos. » Y  tenemós cuen-' ta (6) en no andar los unos por las casas de los otros, s i . ' sabemos (7) que alguno trata la misma gente que, otro.- 'Es de ver cómo andan los estómagos en cMo. Estamos : obligados áandar á caballo una vez cada m es, aunque - sea en pollino, por, las calles públicas,, y á ir en coche j una vez en el año, aunque sea en la arquilla ó trasera; ■: pero si alguna vamos dentro del coche, es de coñside- : , rar que siempre es en el estribo con todo el pescuezo -■ defuera, haciendo cortesías porque nos vean todos, y ' hablando á lofe amigos y conocidos aunque miren á otra ■ parte. S i nos come delante de algunas damas, tenéfnos, ■ traza para rascarnos en público sin que se vea : .si es en e) muslo, contamos que vimos un soldado atravesado ' , desde tal parte, y señalamos conlas manos aquellas que nos comen rascándonos en vez de enseñarlas; sí esen lá iglesia, y come en el pecho, nos ádimós{S)sanctusmn-*que sea eneMntroibo; levantámonos y arrimíindonosa - una esquina, en son de empinarnos para ver algo, nos rascamos. ¿Qué diré del mentir ? Jamas se halla verdad ■ : en nuestrá boca : encajamos duques y condes en las conversaciones, unos por am igos, otros por deudos; y ad  ̂vertimos que los tales señores ó estén muertos ó muy léjos. Y  lo que más es de notar, que nunca nos enamoramos sino de fa n é lucrando , que veda la órden da- mas'melindrosas, por lindas que sean; y a sí, siempre andamos en recuesta con una bodegonera por la comida, conia huéspeda por la posada, con la que abre ios ' cuellos por el que trae el hombre ; y aunque comiendo tan p o co ,y bebiendo tan mal no se puede cumplir con tantas, por su (9) tanda todas están contentas. Q uien, ve estas botas m ias, ¿ cómo pensará que andan caballeras én las piernas en pelo, sin media ni otra cosa? Y  . quien viere este cuello, ¿pór qué ha de pensar que no ; tengo cam isa? Pues todo esto le puede faltar á un caballero, señor licenciado, pero cuello abierto y almi^(5) tobillos, {M. F.) ■(6) lio andar { I d . )(7) alguno (üí.)(8) santus { L o s  impresos nniiguos.)(9) tanto todas eslan (F.)
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HISTORIA D E L A
iclonado no. Lo uno porque así es gran ornato de la persona, y después de laberle vuelto de una parle á otra, es de sustento porque se ceba él hombre en el almidón, chupándole con destreza. Y  al fin, señor licenciado, uñ caballero de nosotros ha de tener más faltas .que una preñada de nueve' '̂rneses, y con esto vive en la corte. Ya sé ve en prosperidad y con d in e r o ^  ya se ve en elhos- p ita lj pero eníin  se vive, y el que se sabe vadear es rey con poco que tenga.»Tanto gusté de las extrañas maneras de vivir del hidalgo, y taiito me eníbebecí, que divertido con ellas y con otríis , me llegué á pié hasta las Rozas, adonde nos quedamos aquella noche. Cenó conmigo el dicho hidalgo, que no traía blanca, y yo me hallaba obligado á sus" avisos, porque con ellos abrí los,ojos á m u-

VIDA D E L BU SCO N . 509chas cosas, inclinándome á la chirlería (a), Declaréle mis deseos ántes que nos acostásemos; abrazóme mil veces, diciendo que siempre esperó habían de hacer impresión sus razone^ en hombre de tan buen' entendimiento. Ofrecióme favor (para introducirme en la corte con los demas cofrades del estafen) y posada en compañía de todos. Aceptóla, no declarándole que tenia los escudos que llevaba, sino hasta cien reales so- losjlos cuales bastaron,,con la buena obra que le había hecho,y hacia, á obligarle á mi amistad Compróle del huésped tres agujetas,.atácóse, dormimos aquella noche,, madrugámos y dimos con nuestros cuerpos en Madrid.
* * ' ♦

( a )  En lengua rufianesca vale e s t a f a  y m e r o d e o .

' /

L IB R O  S E G U N D O  D E  L A  ^'^VIDA D E L  B U S C O N '\

CA P IT U LO  PR IM ERODe lo que me sucedió en la corte luego que lleguéhasta que anocheció.A  las diez dd la mañana entramos en la corte : fui- monos á apeaí de conformidad en casa de los amigos de doji-Toríbio. Llegamos á la puerta, y llamó ; abrióle una vejezuela muy pobremente abrigada y muy vieja. Preguntó, por los am igos, y respondió que habían ido á buscar. Estuvimos solos hasta que dieron las doce, pasando el tiem po, él en animarme á la profesión de la vida barata, y yo en atender á todo. A  las doce y media entró por la puerta'una estantigua vestida de bayeta hasta los piés, más raída que su vergüenza. Habláronse los dos en germ aiiía, de lo-cual resultó darme un abrazo, y ofrecérseme. Hablamos un rato , y sácó un guante con diez y seis reales,  y una carta , con la c u a l( diciendo qüe era licencia para (2) pidir para una pobre) losha- biaállegado; vació el guante y sacó otro, y doblólos á, usanza de m édico. Y ole  pregunté que por qué no se los ponía, y dijo que por ser entrambos de una m ano, que era treta para téner guantes. A todo esto noté que no se desarrebozaba, y pregunté (como nuevo, para saber) la causa'de estar siempre envuelto en la capa ; á lo cual . respondió : « H ijo , tengo en las espaldas una gatera, acompañada de un remiendo de lanilla y de una mancha, de aceite; este pedazo de rebozo la cubre, y así se puede andar.» Desarrebozóse, y hallé que debajo de la sotana traía gran bulto; yo.pensé que eran calzas, porque eran á mo.clo deltas, cuando él (para entrarse áespulgar) (3) se arrem angó, y vi que eran dos roda-
' /♦(1). H istoria y  vida del G ran Tacaño, (il/.) '. [ a )  En Ir'íhipresion de Bruselas no, hay tal cpígíafo; sigue el relato sin "distinción'de libros.Estó primer capitulo tiene número,xiv, y siguen por su orden los demas. ' .Las ediciones poslerioreslo han reproducido todo exactameiife.'^Réstame advertir que en los ejemplares de Zaragoza y Pamplona es árabe la numeración de los capítulos, y en los demas romana.2̂) pedir (ilf. i í)(3) le arremangó, (Z. n.)

jas de cartón, que traía atadas á la cintura y encajadas á los eauslos , de suerte qué hacían apariencias debajo d eliu to , porque el ta l no traía camisa ni gregüescos ; que.apéna-s tenia que espulgar, segiin lindaba desnudo. Entró al espulgadero, y volvió una tablilla , como las que ponen en las sacristías, que decia : «Espulgador hay ; » porque no, entrase otro. Grandes gracias di á D ios, viendo cuánto dió á los liómbres en darles industr ia , ya que Ies quitase riquezas. « Y o  (dijo m i'buen amigo) vengo del camino con mal de calzas ; y a s í, me habré de recoger á rem endar.» Preguntó si había algunos retazos; y la vieja (que recogía trapos dos días en la setnana por las calles, como las que tratan en papel , para curar incurables cosas de los caballeros) dijo que n o , y que por falta de trapos se estaba quince dias había en la cama, de mal de ropilla, don Lorenzo fñiguez del Pedroso. En esto estábamos, cuando vino uno con sus botas de camino y su vestido pardo, con un sombrero prendidas las faldas por los dos lados r'supo ini venida de los dem as, y hablóme con mucho afecto ; quitóse la capa, y traía (m irevu esa merced quién tal pensara) la ropilla de paño pardo la delantera, y la trasera de lienzo blanco, con sus fondos en sudor. No pude terler la risa ; y él con gran disimulación dijo : ;« Haráse á las armas, y no se reirá; yo apostaré que no sabe por qué traigo este sombrero con la falda presa arriba.» Yo dije que. por galantería y por dar lugar á la vista. « Antes por estorbarla (dijo); sepa que es porque no tiene toquilla, y que asino lo echan dé ver. » Y  diciéndo esto ,  sacó más de veinte cartas y otros tantos reales, diciendo que no había podido, dar aquellas. Traía cada una un real dé porte, y eran hechas por él mismo ; ponía la firma de quien le parecía ; escribia nuevas que inventaba á las personas más honradas, y dábalas en aquel traje, cobrando los portes, y esto hacia cada mes : cosa que me espantó ver la novedad d éla  vida. Entraron luego otros dos, el uno con una ropilla de paño larga hasta medio valon, y su capa de lo mismo, levantado el cuello, porque no se viese el angeo, que esta-
. j #
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'̂ÍO OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.ba roto. Los valones eran de chamelote, mas no eran más de lo que se descubrían, y lo demas de bayeta colorada.Este venía daíido voces con el otro, que traía valona por no traer cuello , y unos frascos por no traer capa, y una m uleta, con una pierna liada (1) en trapajos y pellejos, por no tener más de una calza. Hacíase soldado, y habíalo sid o , pero malo y en partes, quietas; contaba extraños servicios suyos, y á título de soldado entraba, en cualquiera parte. Decía el de la ropilla y casi gregüescos; «La (2) metad me debeis, ó por lo mé- nos mucha parte. Si no me la dais, juro á D io s ...»  «No juí-eá Dios (dijo el otro); que en llegando á casa'no soy co jo , y os daré con esta muleta mil p alos.» Si daréis, no daréis , y en los mentises acostumbrados, arremetió e lu n o a lo tro , y asiéndose, se salieron con los pedazos de los vestidos en las manos á los primeros'estirones. Metírnoslos en p a z , y preguntamos la causa de la pendencia. Dijo el soldado: « ¿ A  mí chanzas? No llevaréis ni medio. Han de saber vuesas mercedes que estando (3) en San Salvador llegó un niño á este poljrete, y le dijo que si era (4) yo el alférez Juan de Lorenzana, y dijo que s í , atento á que le vió no sé qué cosa que traía en las manos. Llevóinele, y dijo (nombrándome a lférez): «Mirevuesa merced qué le quiere este n iñ o ;»  y como le entendí, dije que yo era. Recibí el recado, y con él doce pañizuelos, y respondí á su m adre, que los enviaba á (5) alguno de aquql nombre. Píderne agora la m ita d ,y  ántes me haré pedazos que tal dé; todos los han de romper ínis n arice s.» Juzgóse la causa en su favor; solo se le contradijo el sonar en ellos, mandándole que los entregase á la vieja para honrar la comunidad, haciendo dellos unó^ remates de mangas que se viesen y representasen camisas : que el sonarse está vedado. . 'L legó .la  noche; acostámonos tan ju n to s , que parecíamos herramienta en estuche. Pasóse la cena de claro en claro : no se desnudaron los m ás; que con acostarse como andaban de diá cumplieron con el precepto de dormir en cueros.
' íCAPITULO ILEn que se prosigue la materia comenzada y otros raros succesos.Amaneció el Señor, y pusímonos todos en arma. Ya estaba yo tan hallado con ellos como si todos fuéramos ' hermanos (que esta facilidad y aparente dulzura se há̂ - lia siempre en las cosas m alas). Era de ver á uno ponerse la camisa de doce veces, dividida en doce trapos, diciendo una oración á cada uno, como á sacerdote que se viste: á cuál se le perdia una pierna en los callejones de las calzas, y la venia á hallar adonde menos convenia asomada; otro (6) pidia guia para ponerse el jubón, ■y en media hora no se podía averiguar con é l. Acabado esto, que no fué poco de ver, todos empuñaron aguja y hilo para hacer un punteado en un rasgado y otro.Cual para culcúsirse debajo del brazo, (7) estirándole se hacia L . U n o , hincado de rodillas, remedaba un 5(1) en trapos y (íí.) — entrambos y pellejos (f.)(2) mitad {R. F.)(3) yo en san Salvador (Z. R .  P . )14) el alférez { I d . )(5) algún hombre de aquel nombre. { I d . )(6) pedia ( M .  F . )(7) estirándose (R. P.)

? 'kde guarismo: socórriaá los cañones. O tro , por plegar '' las entrepiernas, metiendo la cabeza entre ellas se ha- í ; cia un ovillo. No pintó tan extrañas posturas Rosco ^  como yo vi (a); porque ellos cosían, y la vieja les dabalos materiales, trapos y arrapiezos de diferentes colores, .los cuales había traído el sábado. Acabóse la hora del ', remiendo (que así la llamaban ellos), y fuéronse mirando unos á otros lo que quedaba mal parado. Determ i-, ' naron (8) de irse fuera, y yo dije que quería trazasen mi ' vestido', porque queria gastar los cien reales en ünó, y quitármela sotana. Eso n o , dijeron ellos ; el dinero se dé al depósito, y vistámosle de lo reservado luego, y ■, señalémosle su diócesi en el pueblo, adonde él solo ' busque y apolillé. ' , ' 'Parecióme bien : deposité el dinero, y eu  un ins- t^ante, de la sotana me hicieron ropilla de luto depa- ñ o ,'y  acortando el herreruelo, quedó bueno. Loq u e , sobró dél trocaron á un sombrero (9) ríejo reteñido;: 3usiéronle ,por toquilla unos algodones de tintero muy /. 3ien puestos. E l cuello y los valones me quitaron, y en su lugar me pusieron unas calzas atacadas con cuchi- liadas no más de por delante; que lados y traseras ' eran unas carnuzas. Las medias calzas de sedaaunno erán m edias, porqu^^o llegaban más de cuatro dedos más abajo de la rodilla, (10) los cuales cuatro dedos cubría una bota justa sobre la media colorada que yo , traía. E l cuello estaba todo abierto, de puro roto; pu- siéroiimele, y dijeron: «E lcu ello  está trabajoso porv ’ detras y por los lados. Vuesa m erced, si le mirare u n o , ha de ir volviéndose con é l , como la flor del so l; si fueren dos y miraren por los lados, saque piés, y 3ára los de atras traiga siempre él sombrero cáido so- 3re el cogote; de suerte que la falda cubra el cuello y descubra toda la frente : y al que preguntare que por . qué anda a s í, respóndale que porque puede andar^la ' cara descubierta por todo el mundo. Riéronme una caja' con hilo negro y blanco, seda, cordel y aguja , dedal, p añ o ,lie n zo , raso, y otros retacillos, y,un cuchillo; pusiéronme una esquela en la pretina, yesca y eslabón en una bolsa de cuero, diciendo: «Con esta caja puede ir  por todo el mundo, sin haber menester amigos ñi deudos: en esta se encierra todo nuestro remedio; (H )' - tómela y guárdela.» Señaláronme por cuartel para buscar mi vida el de San L u is ; y así empecé mi jornada, saliendo de casa con los otros; (l2) auiique por ser n u é-' vo me dieron ( para empezar Ia«,estafa), como á m isa- cantano, por padrino el mismo que me trajo y convirtió.Salimos de casa con paso tardo, los rosarios^en la mano ; tomámos el camiao para mi barrio señalado: á, todos hacíamos cortesía; á los hombres quitábamos- el sombrero, deseando hacer lo,mismo á sus capas; a las mujeres hacíamos reverencias,  que se huelgqñ con ellas, y las paternidades mucho más. A  uno decia m i .buen ayo ; «Mañaná me traen dineros;» á otro: «Aguár-
 ̂ ♦ ♦(a) E l holandés Jerónimo Bosch, que pasó en .España la mayor parte de su vida, floreció en la mitad ültiraa del siglo xv, Fpé muy dado á pintar caprichos fantásticos, y su. pincel es hermano de la pluma de Quevedo.(8) irse (ilí. F . )(9) reteñido: { I d . )  '(10) y estos cuatro dedos { I d . y(11) tome, y guárdela.» (i¿.) '(12) ^si bien por ser nuevo { í d . )
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H ISTORIA DE L A. deme vuesa merced un dia , que me trae en palabras él banco.» Cuál le (1) pidiaja capa, cuál le daba priesa por la pretina : en Io cual conocí que era tan amigo de sus am igos,que no tenia cosa suya. Andábamos haciendo , culebra de una acera.á otra , por no topar con casas de deudores. Ya le pedia uno el alquiler de la casa , otro el dé la espada, y  otro el de las sábanas y camisas : de manera que eché de ver que era caballero de alquiler, como m illa. Sucedió pues que vio desde léjos un hombre que le sacaba ios ojos (según dijo) por una deuda, mas no podía él dinero ; y porque no lé conociese soltó detras de las orejas el caballo, que traía recogido, y quedó nazareno entre (2) verónico y caballero .lanudo ; plantóse un.parche en un ojo,  ̂y púsose á hablar italiano conmigo. Esto pudo hacer miéntras el otro venia (que aun no le habia visto , por estar ocupado en chis- Anés con una vieja). Digo de verdad que vi al hombre dar vueltas al rededor, como perro que se quería echar; 'hacíase más cruces que un ensalmador, y íuése diciendo ; «¡Jesús! pensé qué era él. A quien bueyes ha perd id o ... (tt) etc.» (3)Yo moríame de risade ver la figura de mi am igo; entróse en un soportal á recoger la melena y el parche, y dijo ; «Estos son los aderezos de negar deudas. Aprended, hermano; que veréis mil cosas (4) destas en el pueblo.» Pasámos adelante, y en una esquina, por ser de m añana, tomamos dos tajadas de letuario, y aguardiente de una picarona ; que nos lo dió de gracia (después de. dar el bienvenido á mi adestra- dor). Y  díjome ; «Con esto vaya el hombre descuidado dé comer h o y ; por Jo menos esto no puede faltar. » Afligíme yo , considerando que aun teniamos en duda la comida ; y repliquéle, afligido por parte mi estómago ; A  lo cual respondió : « Poca fe (b) tienes con la religión y órden d é lo s  caminos. No falta el Señor á los cuervos ni á los grajos, ni aun á los escribanos, ¿ y  habia de faltar á los traspillados? Poco estómago (6) tie- ' n e s .» (7) « E s  verdad, d ije , pero temo mucho tener inénos, y nada en él. » En esto estábaíhos, y dió un reloj las d o c e , y corno yo era nuevo en el trato, no les cayó en gracia á mis tripas el letuario, y tenia hambre como si tal no hubiera comido. Renovada pues la memoria, volvíme al amigó, y dije : «Hermano, (8) este del hambre es recio noviciado. ¡Estaba hecho'el hombre á comer más que un sabañón, y hanme metido á vigilias! S i vos ñ o la  teneís, no es m ucho; que criado con hambre desde niño (como el otro rey con (9) (6) parbo- n a), os (fO) sustentáis ya con ella. No os veo hacer diligencia vehemente para mascar ;y a s í , yo determino (1 i) de hacer la que pudiere.» «¡Cuerpo de Dios (replicó) con vos ! pues dan agora las d o ce , ¿ y  tanta priesa ? Teneis♦ * s(1) pedia (¥. F.)(2) verónica \ Z . í i .  P . )  '(íi) (iencerros se le iantojaii.(5) Yo rae moria (M. F.)(4) de estas en este en el pueblo.» { Z .  ñ .  P . )(5) 'tiene(i)í. F.') ■(6) . teneis.»(7) «Verdad es, dije, pero temo tener aun menos, y nada en el.» Estando en esto, dió (Jíí.)(8) esto de la hambre { Z .  R ,  P.)—  esto del hambre (F.)(9) cicuta), os sustentéis (F.)(¿) P o n z o ñ a  á h ' h  sin duda el original. Se alude á Mitrídates, rey de Ponto, de quien es fama que niño lo criaron con veneno, para que ninguno pudiera matarle. ,(10) sustentéis (Jlí.) >, til) hacer (üí. F.)

VID A  D E L B U SCO N . S Umuy puntuales ganas (12) y ejecutivas, y han menester llevar en paciencia algunas pagas atrasadas. ¡N o sino comer todo él dial ¿Qué más hacen los anim ales?No se escribe que jamas caballero nuestro haya tenido cámaras; que ántes de puro mal proveídos, no nos proveemos. Ya (13) os he dicho que á nadie falta Dios; y si tanta priesa teneis, yo me voy á la sopa de San Jerónim o, adonde hay aquellos frailes de leche como capones, y allí haré el buche (c). Srvos queréis seguirme, venid ; y s in o , (14) cada uno A sus aventuras.» «A d ió s, dije yo, que no son tan cortas mis Faltas, que se hayan de suplir con sobras de otros; cada uno.eche por su calle .»  Mi amigo iba pisando tieso' y mirándose á los piés; sacó unas migajas de pan que traía para el efeto siempre en una cajuela, yderramóselas por la barba y vestidos: de suerte.que parecía liaber.comido. Yo iba tosiendo y escarbando por disimular mi flaqueza,lim piándom e . los bigotes, arrebozadó, y la capa sobre el hombro izquierdo, jugando con el .decenario, que lo era por no léner más de diez cuentas. Tocios los que me veían me juzgaban por comido ; y si fuera de piojos, no erraran.Iba yO (15) fiado en mis escudillos, aunque me remordíala conciencia el ser contra la órden comer á sus costas quien vive de tripas borras en el mundo : ya iba determinado á quebrar el ayuno. Llegué con esto á la esquina de la calle de San L u ís , adonde vivia un pastelero; asomábase uno de á ocho tostado,  y con el resuello del horno tropezóme en las narices, y al instante me quedé (del modo que andaba) como perro perdiguero : puestos en él los ojos, le m iré con tanto ahinco, que se secó el pastel como un aojado. Allí eran de contemplar las trazas que yo daba para hurtarle; resolvíame otra vez á pagarlo. En esto (16) me dió la una ; angustiéme de manera, que me determiné dé zamparme en un bodegón. Y o , que iba haciendo punta áuno^ Dios que lo quiso, (17) topo con un licenciado F le ch illa , amigo m ío, que venia baldeando por la calle abajo, con mas barros que la cara de un sanguinò, y tantos rabos, que parecía un chirrión : arremetió á mí en viéndome (18) (que según .estaba, fué mucho conocerme). Yo le abrac é , preguntóme cómo estaba ; díjele luego ; «Señor licenciado, ¡qué de cosas tengo que contarle ! Solo me pesa que me he de ir e s ^  noche. » «Eso me pesa á m í, y si no fuera tarde, y ir cW  prisa á comer, me detuviera , porque me aguarda una hermana casada y su ma^ rido.» «¿Q ué aquí está mi señora Ana? Aunque lo deje todo, vamos ; que quiero hacer lo que estoy obligado.»Abrí los ojos en oyendo que no habia com ido; fuíme con é l , y empecéle á contar que una mujercilla (que él habia querido mucho en Alcalá y sabía yo dónde estaba, y que le podía dar entrada en su casa. Pegósele luego al alma el envite; que fué industria tratarle de co.sas de gusto. Llegámos tratando en ello á su caáa : entramos; yo me ofrecí mucho á sivcuñado y hermana; y ellos,(12 ) , y han menester (Af. F.) , ■ ‘(13) los he dicho (Z. P.)(c) «Es la mayor miseria del estudiante (decía don Quijote) esto que entré ellos llaman a n d a r  á  l a  s o p a . »(14) á sus aventuras cada uno.» [ Z .  P . )(15) confiado (W.)(16) dió [ I d . )(17) topé (H.)18) (y seguii (ili. F.)



O BRAS DE DON FR A N CISCO  DE QUEVEDO V IL L E G A S .
t4no persuadiéndose ( i)  á otra cosa sino á que yo venia(2) convidado, por venir á j al hora,  comenzaron á decir que si lo supieran que habían de tener tan buen huésp ed , que hubieran prevenido algo. Yo cogí la ocasión, y convidéme , diciendo que era de casa y amigo viejo, y  que se me hiciera agravio en tratarme con cumplimiento. Sentáronse, y sentóme; y porque el otro lo llevase mejor (que ni me había convidado ni le pasaba por la imaginación), de rato en rato le pegaba co n la m o - zuela, diciendo que me había preguntado por él y y que le tenia en el alma ,y otras mentiras deste modo : con lo.cual llevaba mejor el verme engullir; porque tal destrozo como yo hice én el a n te , no lo hiciera una bala en el de un coleto. Vino la d lla , y comímela en dos b o - , cados casi toda sin m alicia; pero con prisa tan fiera, que parecía aue aun entre Jos dientes no la tenia bien segura. Dios es mi padre, que no come un.cuerpo más presto el monton de la Antigua de Valladolid (que le deshace en veinte y cuatro horas), que yo despaché el ordinario, pues fué con más priesa que un extraordinario correo (a). Ellos bien debían notar los íieros tragos del caldo y el modo de agotar la escudilla, la persecución de lös huesos y el destrozo de la carne; y si va á decir (3) verdad, entre vuelta y juego empedré la faldri- quera;de mendrugos., Levantóse la m esa, apartámonos yo y el licenciado á hablar de la ida en casa de la dicha,, la cual le facilité m ucho; y estando hablando con él á una ventana, hice que me llamaban de la calle , y  d ije : « ¿A  m í, señor? Y a b a jo .» (4) Pidíle licencia, diciendo que luego volvería : quedóme aguardando hasta hoy; que desparecí por lo del pan comido y la compañía des-» hecha. Topóme otras muchas veces, y disculpóme con él, contándole mil embustes, que no importan para el caso.Fuím e por las calles de D io s, llegué á la puerta Guadalajara, y sentóme en un banco de los que t ie - . nen á'suspuerins los mercaderes : quiso Dios que llegaron á la tienda dos (de las que piden prestado sobre sus caras) tapadas de medio ojo, con su vieja y pajecillo. Preguntaron si había algún terciopelo de labor extraordinaria : yo empecé luego (para trabar conversación ) á  jugar deí vocablo del tercio y p e la d o ,y p e - l o , y apelo, y por p eli, y no dejé hueso sano a la razón. Sentí que Ies había dado mi libertad algún seguro de algo de la tienda; y como quien aventuraba á no perder nada, ofrecílas lo que quisiesen. Regatearon, diciendo que no tomaban de quien rio conocían. Yo me aproveché de la ocasión, diciendo que h^bia sido atrevimiento ofrecerles nada; pero que me hiciesen mer- . ced de aceptar unas telas que me habían traído de Mi-^ )a n ,q u e á la  nochedlevaria un paje (que les dije que . era mió por estar enfrente aguardando á su amo , que estfiba en otra tienda, por lo cual estaba descaperuzado). Y para que me tuviesen por hombre de partes y conocido, no hacia sino quitar el sombrero á todos los oidqres y caballeros que pasaban; y sin conocer á nin-

^  4 I(1) Otra cosa {Z. R. P . iíí,) ■(2) con cuidado { I d . )(ß) Es fundación', del conde don Pedro Ansúrez la parroquia déla Antigua, y fué reedificada por Alonso X I. Pasaba por moneda corriente en el vulgo que la tierra de su cementerio, suponiéndola traída de muy apartadas reglones, tenia la cualidad de deshacer los cadáveres en solo un dia. l(3) la verdad F.)(4) Pedíle (/(/. y R.)

V
'  ♦ 1 gim o , les hacia cortesía, como silos tratara familiar-- mente. Ellas juzgaron con esto, y con un escudo de oro' que yo saqué de los que traía ( con achaque de dar limosna á un pobre que me la pidió), que yo era un gran \ caballero. Parecióles irse , por ser ya tarde ; y así me pidieron licencia, advirtiéndome con el secretó que había de ir el paje. Yo las pedí por favor, y  ,como en grac ia , un rosario engarzado en oro que llevaba la más bonita debas, en prendas de que las había de ver á otro dia sin falta. Regatearon dárm ele, yo les ofrecí ' en prenda los cien escudos, y dijéronme su casa ; y ; con intento de estafarme en m ás, se fiaron de m í, y preguntáronme la posada, diciéndome que no podía entrar paje en la suya a todas horas, por ser gente prin-. ■ cipal. Yo las llevé por la calle Mayor, y al entrar enla ' de las Carretas escogí la casa que mejor y más grande' me pareció, que tenia un coche sin caballos á la (o)' i puerta; y díjeles que aquella era, y que allí estaba ella, ■ el coche y dueño para servirlas. Nombróme don Alvaro ' de Córdoba, y entróme por la puerta delante de sus ojos. Y  acuérdeme que cuando salimos de íatienda, lia-' mé uno de los pajes (con grande autoridad) con la mano ; hice que le decía que se quedasen todos , y que mé ■ aguardasen allí; y verdad es que, le pregunté si era . criado del Comendador m i'tio. Dijo que no ; y con tanto acomodé los criados ajenos conio buen caballero.: Llegó la noche escura, y acogímonosácasa todos; En-- tré y hallé al soldado de los trapos con uña h.aclia de cera que le dieron para que acompañase á un difunto, y se vino con ella. Llamábase este M agazo, que era natural de Olías ; había sido capitan en una comedia, y. se : , había combatido con moros en una danza. Cuando ha- : biaba con los de Flándes, deeiaque habia estado en la China, y  á los de la China eii Flándes. Trataba deformar un campo, y nunca supo sino espulgarse en el ; noín- ; braba castillos, y apenas los habia visto en los ochavos. / ■ Celebraba mucho la memoria del señor don Juan (ó)'. y oíle" decir yo muchas veces de Luis Quijada que bahía sido honra de amigos. Nombraba turcos, galeones. ■ y capitanes, todos los qUé habia leidó en unas coplas. ' que andaban desto; y como él no,sabia nada de mar (porque no tenia nada de naval más de comer nabos), ; dijo, contando la batalla que había tenido el señor doti Juan en Lepanto, que aquel Lepanto fué un moro muy bravo. Como no sabía el pobrete que era nombre dél m ar, pasábamos con él lindos ratos.  ̂ Entró luego mi: compañero, deshechas las narices y toda la cabeza entrapajada, lleno de sangre y muy sucio; Preguntárnosle la causa ; y dijo que habia ido á la sopa de San Jeró- nim o, y que pidió porcion doblada, diciendo que era para unas personas honradas y pobres. QuitáronseJo á : los otros mendigos para dárselo ; y ellos, con el enojo, siguiéronle, y vieron que en un rincón detras de la puerta estaba sorbiendo con gran valor. Sobre era/ • ■ .(5) puerta. Díjeles {M. F.)

{ ! ? )  Así tan respetuosamente nombraban los españoles á aquel hijo del rayo de la guerra , al pacificador dél reino de Granada, triunfador en Lepanto , conquistador de Túnez, nunca‘bastantemente celebrado príncipe don Juan dé Austria. Los griegos le ofre-» cicron la corona ; otra le preparó el Pontífice en la costa de Africa ; otra le brindaron los irlandeses; quiso con él partir,la suya  ̂Isabel de Inglaterra : á.todo se opuso el rey de España, su lier- mano. De treinta y tres años, en el de 1578,-falleció junto á Na" ■ mur el libertador del mediodía/sin tener de qué hacer testamento..
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fIÍSTO R ÍA  DE L A  VIDA D E L  BLSCON .bien hecho engañar por engullir, y quitar á otros para s í , se levantaron voces, y  tras ellas palos, y tras los palos chichones y tolondrones en,su pobre cabeza. Em bistiéronle con los jarros, y el daño de las narices se le hizo uno con una escudilla de m adera, que se la dió á oler con más priesa que convenía. Quitáronle la espada ; á las voces salió el portero,  y aun no los podía meter en paz. En fin , se vió en tanto peligro el pobre herm ano, que d e cía : « Yo volveré lo que he co m id o ;» y aun no bastaba, porque y^ no reparaban sino en que pidia para otros y no se préciaba de sopon. «¡M iren el todo trapos, como muñeca de niños, más triste que pastelería en cuaresma, con m^s agujeros que una flaut a , y más^remiendos que una p ia , y más manchas que un jasp e, y  más puntos que un libro de música (decía un estudiantón destos de la capacha, gorronazo); que hay hombre en la sopa del bendito santo, que puede ser obispo ó otra cualquier dignidad, y se afrenta un don Peluche de com er! Graduado soy de bachiller en artes por Sigüenza (a).»  Metióse el portero de por medio, viendo que un vejezuelo que allí estaba deda 'que, aunque acudía al brodio, era descendiente del Gran Capi- ta n ,,y  que tenia deudos. 'Aquí lo dejo/porque el compañero estaba ya fueradesaprensando los güesós.
♦ * 4 ^  * 40 CA P IT U LO  III.

IEn que prosigue la misma, matecia, hasta dar con todosen la cárcel.Entró Merlo D iaz, hecha la pretina una sarta de búcaros y .v id rios, los cu ales, pidiendo de beber en los tornos de las m onjas, habia agarrado con poco temor de Dios. M assácó led elap u ja  don Lorenzo deJPedro- s o , el cual entró con una capa m uy buena; la cual había trocado en una mesa de trucos á la suya, que no se la cubría pelo al que la llevó, por ser desbarbada. Usaba este quitarse la capa  ̂ como que quería ju gar, y  poderla con las otras; y luego ( como que no hacia partido)'iba por su cap a, y tomaba la que mejor le parecía y salíase. Usábalo en los juegos de argolla y bolos. Mas todo fué nada para ver entrar á don Cosme cercado de muchachos con lamparones, cáncer y lepra, herido^ y mancos; el cual se habia hecho ensalmador con unas santiguaderas y oraciones que habia aprendido de una vieja. Ganaba este por todos; porque si el que venía á curarse no traía bulto debajo de la cap a , no sonaba dinero en la faldriquera ó no piaban algunos capones, no habia lugar. Tenia asolado medio reino ; hacia creer cuanto quería, porque no ha nacido tal artífice en el m entir; tanto, que aun por descuido no decía verdad. Hablaba del niño Jesús,, entraba en las casas con Deo 
gratias; decía lo d e l«  Espíritu Santo sea con todos.» Tfaia todo ajuar de hipócrita: un rosario con unas cuentas frisonas; al descuido hacia que se le viese por debajo la capa un trozo de disciplina salpicada con sangre de narices; hacia creer (concomiéndose) que los piojos eran silicios y que la hambre canina era ayuno volun-

(ff) También el cura del lugar de don Quijote era docto y graduado en Sigüenza. Este irónico general concepto presenta aque- a universidad como una de tantas silvestres y campesinas, donde nevando los cursos probados y los puntos cofiio bodoques en tur- quesa, cualquier estudiantón se veia en dos por tres hecho y derecho íod« un bachiller ó licenciado.Q -i.
) »J
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513tario; contaba tentaciones; en nombrando al demonio, decia : «D ios noslibre y nos guarde; » besaba la tierra al entrar en la iglesia ; llamábase indigno; no levantaba los ojos á las m ujeres, pero las faldas sí. Con estas cosas traia el pueblo ta l, que se encomendaban á é l ,  y  era propriamente como encomendarse al diablo; porque á más de ser jugador, era cierto (así se (i) fiama el que por mal nombre fullero). Jui'aba el,nombre de Dios unas veces en vano y otras en vacío. Pues en lo que toca á m ujeres, tenia sus h ijos, y  preñadas dos santeras. Al fin , de los mandamientos de D ios, los que no quebraba, hendía. Vino Poianco haciendo gran rui-^ d o , y  pidió saco pardo,  cruz grande,  barba larga pos- tiza , y campanilla. Andaba de noche desta suerte, diciendo : «Acordóos de la m uerte, y haced bien (2) por las ánim as, e tc .»  Con esto cogía mucha lim osna, y entrábase en las casas que veia abiertas ; y si no habia testigos ni estorbo, robaba cuanto topaba ; si le hallaban , tocaba Ja campanilla,  y decia ( con una voz que él fingía muy penitente) : «Acordóos, hermanos, etc. (6)» Todas estas trazas de hurtar y modos extraordinarios conocí por espacio de un mes en ellos. Volvamos agora á que Jes enseñé el rosario y conté el cuento. Celebraron mucho la traza^ y recibióle la vieja por su cuenta y razón para venderle ; la cual se iba por tas casas, diciendo que era de una doncella pobre, y que se deshacía dél para comer ; y ya tenia paró cada cosa su embuste y  su trapaza. Lloraba la vieja ó cada paso,  enclavijaba las manos y suspiraba de lo amargo ; llamaba hijos á todos ; traía (encima de muy buena camisa, jubón, ropa, éaya y manteo) un saco, de sayal ro to , de un amigo ermitaño que tenia én las cuestas de Alcalá.; Esta gobernaba el hato, aconsejaba y encubría. Quiso pues el diablo (que nunca está ocioso en cosas tocantes á sus siervos) que yendo á vender no sé qué ropa y otras cosillas á una casa , conoció uno no sé qué hacienda suya; trájo un algu acil, y agarráronme á la vieja, que se llamabalamadre Lebrusca. Y  confesó luego todo el caso, y dijo cómo vivíamos todos, y que éramos caballeros de rapiña.Dejóla el alguacil én la cárcel, y vino á casa , y bailó en ella á todos mis compañeros, y á mí con ellos. Traía media docena de corchetes (verdugos de á pié), y dió con todo el colegio buscón en Ja cárcel, adonde se vió en gran peligro la'cabailería,C A P IÌU G O  IV .En que se describe la cárcel y lo que sucedió en ella hasta salirla vieja azotada, los compañeros á la vergüenza, y yo en fiado.(3) Echáronnos á cada uno en entrando dos paresdé grillos, y (4) sumiéronnos en un calabozo. Y o , qüe me vi ir allá, aprovec)iéme del dinero que traía conmigo ; y sacando uii doblon, dije al carcelero ; «Señor, óigame vuesa merced en secreto; » y para que lo hiciese díle escudo conjo ca ra , y en viéndolo me apartó. «Suplicóleá vuesa m erced, le  dije, que se duela de un hombre de bien. » Busquéle las manos ; y como sus palmas estaban hechas á llevar semejantes dátiles, cerró con los di-(1) llamaba (Z. ií. P.)(2) á las (Jlf. P.) ' ' ■
{b) En las Güpititlaciónes de la vida de la corte reprodujo QuEve DO este mismo retrato, que en parte se encuentra también en e[ 

AUjuacil alguacilado. -(3) A cada uno en entrando nos echaron dos pares (Jff, F  )(4) metiéronnos (fi.) '33
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O B R A S D E DON FR A N C ISC O  D E  Q U EVED O  V IL L E G A S .
A I  Idios veinte y cu atío , didendo : « Yo averiguaré la en fermedad, y si no es urgente, bajará al cepo. » Yo conocí la deshecha, y respondíle humilde. Di^iome fuera,y  á los amigos descolgáronlos abajo. Dejo de contar larisa tan grande que en la cárcel y por las calles había con nosotros ; porque, como nos traían atados y a empellones, unos sin capas, y otros con ellas arrastrando, eran de ver unos cuerpos pías remendados, y otros ( ) aloquesdetintoy blaíico. A quel, por asirle de.alguna parte segura (por estar todo tan manido ) ,  le agarraba el corchete de las puras carnes, y aun no hallaba dequé asir, según los tenia roídos la hambre. Otros ibandejando á los corchetes en las manos los pedazos de ropillas y gregüescos. A lquilar la soga en que, venían ensartados, se s a l í a n  p e g a d o s  l o s  andrajos. Al in , yo ui(llegada la noche) á dormir en la sala de los linajes.Riéronme mi camilla. Era de ver dormir algunos envainados', sin quitarse nada de lo que traían de d ía , otros desnudarse de un golpe todo cuanto traían encim a; cuáles jugaban. Y  al fin cerrados , se mató la luz.Olvidámos todos los grillos ; estaba el servició á mi cabecera, y á la  media noche no hacían sino venir presos y soltar presos. Y o , que oí el ™ d o ,  al principio'(pensando que eran truenos) empecé á (2 ) santiguarme y llamar á santa Bárbara ; mas viendo que olían m al, eché de ver que no eran truenos de buena casta.Olian tanto, que por fuerza deteniá las nances en la cama : unos traian cám aras, y otros aposentos. Al nn, yo me vi forzado á decirles que mudasen á otra parte el vidriado ; y sobre si le viene muy ancho, ó no, tuvimos palabras. Usé el oficio de adelantado, que es mejor serlo de un cachete que de C astilla , y metile á uno media pretina en la cara. E l , por levantarse aprisa, (3) derramóle, y al ruido despertó el concurso. Asábamoims allí á pretinazos á escuras, y èra tanto el olor, que hubieron de levantarse todos. Con esto se alzaron grandes gritos ; y el alcaide, sospechando que se le iban algunos vasallos, subió corriendo, armado con toda su cuadrilla . (4) L legó , abrió la sala , entró luz y  informóse-del caso. Condenáronme todos; yo me (5) desculpaba con decir que en toda la noche (6) me habían dejado cerrar los ojos ápuro abrirlos suyos. E l carcelero, parecién- dole que por no dejarme zabullir en el horado le daría otro doblon, asió del caso y mandóme bajar allá. Determinóme á consentir, ántes que á pellizcar el talego más de lo que estaba. Fui llevado abajo,  donde me recibieron con (7) albórbola y .placer (8) los amigos. ^Dormí aquella noche algo desabrigado. Amaneció el Señor, y salimos del calabozo. VírUonos las caras; y lo primero que nos fué notiíicado fué dar para la limpieza (y no de la Virgen sin mancilla), so.pena de culebrazo fino (a). Yo di luego seis reales ; mis compañeros no tenian qué dar, y así quedaron remitidos para la noche.Rabia en el calabozo un mozo tuerto, alto, abigotado,

f ‘ (1) aboques (Z. B . P.) ; r\(2) turbarme; mas viendo que olían (íH. t . )

■ (3) le derramó, (/ííd(4) Abrió la sala, ( I d . )(5) disculpaba (ítí.) ..(6) no me ( I d . )

.  ( 1 )  arborbola (Z. R. P.) -  mucha arbórbola ( M . F . ) .

i (8) los camaradas y amigos. ( M .  F . )

( a )  Hablando de los velas ó vigías el licenciado Chaves, en la ya mencionada R e l a c i ó n  d e  l a  c á r c e l  d e  S e v i l l a  ^ dice t «E l que se duerme, lleva c n l c l r a , que es lo mesmo que rebenque ó pretina.»

mollino de cara, cargado de espaldas y de azotes en ellas ; traía más hierro que Vizcaya, dos pares de grillos y una cadena (9) de portada. Llamábanle el Jayan; decía que estaba preso por cosas de aire ; y así, sospeché yo era por (10) algunas fuelles , chirimías ó (H )  abanicos. Y  á los que le preguntaban si era por algo desto,respondía que n o , sino por pecados de atras ; y penséque por cosas viejas quería decir, y al fm avengue que por puto. Cuando el alcaide le rema por alguna trave- . L r a ,  le llamaba (6) botiller del verdugo y depositano general deculpas. Otras veces 'e amenazaba, diciendo.«¿Qué te arriesgas, pobrete, con el que (i2) ha de hacer humo? Dios (13) es Dios, que te vendimie de camino. » ^Había confesado e sté , y era tan maldito, que traíamos todos con carlancas las traseras como m astines, y nohabiaqiiienosaseventoseardem iedodeacordarieüon- de tenia las asentaderas. Este hacia amistad con otroque llamaban R obledo, y ppr otro nombre el T repaup,,Decía que estaba preso por liberalidades-, yeran de manos en pescar lo que topaba. Había si más azotado que postillón,  porque todos los verdugos habían probado la mano en él. (14) Tema la cara con tantas cuchilladas, que á descubrirse puntos, no se laganara un flux. T e n i a  nones las orejas y pegadas las nâ - ^rices , aunque no tan bien como la cuchillada que se las ,partía. A  estos se llegaban o t r o s  cuatro hombres (.ra- ,■ pantes como leones de armas) todos agrillados y con  ̂denados al hermano de Róm ulo. Decían ellos que presto podrían decir que habían servido á su-rey por mary por tierra. No se podía preer la notable alegría con queaguardaban su despacho. _Todos estos, mohínos deverque mis companerosnocontribuían, ordenaron á la noche de darles cu'ebraz ^bravoconunasogadedicadaalefecto.Vinolanoche^(i ) .fuímo*s ahuchados á la postrera faldriquera de la casa ,  . ,mataron la luz ; yo metíme luego debajo la tarim a, tm - , pezaron á silbar dos dellos, y otro á dar sogazos. Losbuenos caballeros (q u e v ie ro n  el negocio de revuelta)se ,apretaron de manera las carnes (ayunas, cebadas, c -  midas y almorzadas de sarna'y piojos), que cupieron tm , dos en unresquicio de la tarima ; estaban como liendres en cabellos, ó cbinebes encam a. Sonaban los golpes e n ,la tabla, callaban los dichos. Los bellacos, viendo que no se quejaban, dejaron el dar azotes, y empezaron átí-r rar ladrillos, piedras y cascote que'teman recogido Allí fué ella, que uno le halló el cogote a don Toribio, y levantó una pantorrilla en él de dos dedos. Gomenzo á , dar voces que le mataban. L o s bellacos, porque no se oyesen sus aullidos, cantaban todos juntos Y haemn ruido con las prisiones. E l , por esconderse, asió de Ips- otros para meterse debajo. A llí fué el vér como con la fuerza que hacían les sonaban los huesos como tablillas de san Lázaro. Acabaron su vida las ropillas ; nò que- daba andrajo en pié ; menudeaban tanto las Picaras Y cascotes, que dentro de poco tiempo tema el dicho don Toribio más golpes en la cabeza que una ropilla abier-
•(9) deportada. (Z. R . P.)(10) algunos (F.)(11) abanillos, (ilf. F.) ,

( b )  Al mismo alcaide.(12) te ha de hacer ( F . )(15) que le vendimie (P-)(14) La cara tenia con ( M .  P.).(15) fuíraonos (P.)
I '
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H ISTO R IA  DE L Ata. Y  no liallando ningún remedio contra el granizo que sobre él llovía, viéndose cerca de morir mártir^sin tener cosa de santidad ni aun de bondad) ,  dijo que le dejasen salir; que é l pagaría luego y daría sus vestidos en prendas. Consintiéronselo, y  á pesar de ios otros que se defendian con é l , descalabrado y como pudo se levantó y pasó á mi lado. Los otros, por presto que acordaron á prometer lo m ism o, ya tenían las chollas con más tejas que pelos. Ofrecieron, para pagar la patente, sus vestidos, haciendo cuenta que era mejor estarse en la cama por desnudos que por heridos; y así, aquella noche los dejaron estar, y á la mañana les pidieron que se desnudasen. Desnudáronse, y se halló que de todos sus vestidos juntos no se podía hacer una mecha á un candil. Quedáronse en la cam a, digo envueltos en una m anta, la cual era la que (1) llaman ruana, que es donde se espulgan todos. Empezaron luego á sentir su abrigo, porque había piojo con hambre can in a, y otro que (2 ) en qñ bocado de uno de- Jlos quebraba ayuno de ocho días; habíalos frisones, y  otros que se podian echar á la oreja de un toro. Pensaron aquella mañana ser almorzado^ dellos ; quitáronse la nianta, maldiciendo su fortuna, deshaciéndose ápuras uñadas. Yo me salí del calabozo, diciendo que me perdonasen si no les hacia mucha com pañía, porque me importaba el nó hacérsela. Torné á (3) repasar las manos al carcelero con tres de á ocho; y sabiendo quién era el escribano de la cau sa, enviéle á llamar con un picarillo. Vino, metíle en un aposento, y empe- céle á decir (después de haber tratado de la causa) cómo yo tenia Uo sé qué dinero; supliquéle (4) que me lo guardase, y que en lo que hubiese lugar favoreciese la^ au sá de un (5) hijodalgo desgraciado que por engaño había incurrido en tal delito. «Crea vuesá merced, (dijo, después de haber pescado la mosca), que en nosotros está todo el ju ego , y que si uno da en no ser hombre de b ien , puede hacer mucho mal. Más tengo yo en galeras de balde por mi gusto, que hay letras en elproceso. Fíese de m í, y crea que le sacaré á paz y á salvo.» ^Fuése con esto, y volvióse desde la puerta ó pedirme algo para el buen Diego García el alguacil que importaba (6) el acallarle con mordaza de plata* y apuntóme no sé qué del relator para ayuda de comerse c áusula entera. Dijo : «U n relator, señor, con arquear las cejas, levantar la vo z, dar una patada para hacer atender al alcalde divertido (que las más veces lo están), hacer una acció n , destruye un cristiano.» Díme por entendido, y añadí otros cincuenta reales; y  en pago m e dijo que enderezase ei cuello de la cap a, y dos remedios para él catarro que tenia de la frialdad de la cárcel; y últimamente me dijo : «Ahorre depesadum- bre, que coíújclm  reales que dé a| alcaide, le aliviará * que esta es gente que no hace virtud sino (7) es por interés.» Gayóme en gracia la advertencia. A llin é l sefué y yo di al carcelero un escudo; quitóme los grillos dejábame entrar en su casa. Tenia una ballena por m u-(1) llamaban { H .  F . )(2) con un bocado { I d . )(3) repasarle (ií/.)(4) me lo guardase, y en lo que hubiese ( I d . )(3) hidalgo { I d . )  ^  ^(6) acallarle { I d . )l') por interés.» { I d . )

v i d a  d e l  BU SCO N . g jgje r , y dos hijas del diablo, feas y necias, y de la vida á pesar de sus caras. , ' ^
, Sucedió que el carcelero (que se llamaba Tal Blan- 
á comer Ï   ̂!v “ "y  enojado y bufando; no quiso comer. L a  m ujer, recelando alguna gran pesadumbre se llegó á él , y le enfadó tanto c o f  la" fe o s-
lumbradas importunidades, que dijo ; «¿Qué hadeser, si el bellaco ladrón de Almendros el Aposentador me ha dicho (teniendo palabras con él sobre el arrendamiento) que vos no sois lim pia?», «¿Tantos rabos me ha quitado el bellaco? dijo ella. Por el siglo de mi agü elo , que no sois hombre, pues no le pelastes las barbas. ¿ Llamo yo á sus criados que me lim pien?» Y  volviéndose á m í, dijo ; «Vale Dios que no me podrá decir judía como é l , que de cuatro cuartos que tiene ,  Jos dos son de villano, y los otros ocho maravedís de hebreo. A fe, señor don Pablos, que si le oyera que yo le acordara que tiene las espaldas en el aspa de san Andrés.» Entónces, m uy afligido el alcaide, replicó : « ¡ A y m ujer! que callé porque dijo que en esa tenia- des vos dos ó tres m adejas; que lo sucio no os lo dijo por Jo puerco,  sino por el no le comer. » «¿L u ego  ju día dijo que era, ? ¿ Y  con esa paciencia lo decís,. buenos tiempos ? ¿ Así sentis la honra de doña Ana Moraez hija de Estefanía Rubio y Juan de M adrid, que saU Dios y todo el mundo?» « ¿Gómo hija (dije yo) de Jban de Madrid?» «D e Juan de Madrid (respondió ella) el de Auñon, Voto á N . que el bellaco que tal dijo esun judío puto y cornudo.» Y  volviéndome á ellas, d ije :« Ju a n  de Madrid, mi señor, que esté en el c ie lo , fué primo hermano de mi padre, y daré yo probanza de quién es y cóm o, y esto me toca á m í; y si salgo déla cárcel,yo  le haré desdecir cien veces al bellaco : ejecutoria tengo en el pueblo tocante á entrambos con letras de oro.» Alegráronse m ucho todos con el nuevo pariehte, y cobraron ánimo con lo de la ejecutoria ; y ni yo la (enia ni ^sabía quiénes eran. Comenzó el marido á quererse ' informar del parentesco por menudo ; y porque no me cogiese en mentira hice que me salía de enfadoV-vo- tando y jurando. Tuviéronm e, diciendo que no s e V a -  taseni pensase más en ello. Yo de rato en rato salía muy al (8) descuido, diciendo : « ¡Ju a n  de Madrid! Burlando es la probanza que yo tengo suya.» Otras veces decía : « ¡Ju a n  de Madrid el mayor ! Su padre de Juan de Madrid fué casado con Ana de Acebedo la gord a»; y callaba otro poco. ,

Al fm, con estas cosas el alcaide me daba de comer v - 
cama en su casa ; y el buen escribano (solicitado dél y 
cohechado con el dinero) lodn'zo tan bien, que sacaron 
la vieja delante de todos en un palafrén pardo á la brida, 
con un músico de culpas delante. Era el pregón este :« A  esta mujer por ladrona.» Llevábale el compas en las costillas el verdugo, según lo que le habían recitado los señores de los ropones. (9) Luego seguian todos mis compañeros en los overos de echar agua, sin sombreros y las caras descubiertas. Sacábanlos á Ja  vergüenza,y cada uno, de puro roto, llevábala suya de fuera. Desterráronlos por seis.años; yo salí en fiado por,yirtud del escribano : y el relator no se descuidó, porque mudó tono habló quedo,brincó razones y mascó cláusulas enteras!(8) descuidado, ( ^ .J i .P .)(9) Seguian luego (Jlí. F . ) '
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CAPÍTU LO  V .De cómo lomé posada , y la desgracia que me sucedió eii ella.Salí de la cárcel, hálleme solo y sin los amigos : aún- que me avisaron que iban camino de Sevilla á'costa de la caridad, no los quise seguir. Determinéme de ir á una posada donde hallé una moza rubia y blanca, miradora a le g r e , á  veces entremetida y á veces entresacada y salida. Ceceaba Un poco, tenia miedo á ios ratones preciábase de manos ; y por enseñarlas siempre despabilaba las velas ; partia la comida en la mesa ; en la iglesia siempre tenia puestas las manos; por las ca lles iba enseñando qué casa era de uno y cual de otro; en el estrado de continuo tenia un alfiler que prender en el tocado; sise  jugaba á algún ju e g o , era siempre al de pizpirigaña, por ser cosa de mostrar manos ; ha- . eia que bostezaba adrede, sin tener gana, por mostrar los dientes y hacer cruces en la boca. Al fin , toda la casa tenia ya tan manoseada, que enfadaba ya a sus mismos padres. Hospedáronme muy bien en su casa, porque tenian trato de alquilarla, con muy buena ropa, á tres moradores. Fui el uno yo, el otro un portugués, y uncatalan. Hiciéronme muy buena acogida. A mi no me pareció mal la moza para el deleite, y lo otro, a co- , modidad de bailármela en casa. Di en poner en ella los oios contábales cuentos que yo tenia estudiados para entretener; traíales nuevas, aunque nunca las hubiese.; servíales en todo lo que era de balde. Díjelas que sabía (1) encantamentos y que era nigromante, y que haría que pareciese que se hundía la casa y que se abrasaba, y otras cosas que ellas ( como buenas creederas ) tragaron. Granjeé una voluntad en todos agradecida, pero no enamorada ; que como no estaba tan bien vestido coiíio era razón (aunque ya me había algo niejo- rado de ropa por medio del alcaide ,  á quien visitaba siempre, conservando la sangre á pura carne y pan que le comía), no hacían de mí el caso que era justo.D i , para acreditarme de rico que lo disimulaba, en enviar á mi casa ámigos á bu scarme cuando no estaba en ella. Entró uno.el primero preguntando por elseñordon Ramiro de Guzman; que así dije que era m i nombre, porque los amigos me habian dicho que no era de costa el mudarse los nom bres, antes muy útil. A l fin preguntó por don Ramiro, un hombre de negocios, neo, que hizo agora dos asientos con el Rey. Desconocié-- ronme en esto las huéspedas, y respondieron que allí no vivía sino un don Ramiro dé GÚzman, más roto que rico, pequeño de cuerpo, feo de cara y pobre. «E se es (replicó) el que yo digo, y.no quisiera más renta al servicio de Dios que la que tiene dé más de dos mil duca- ' dos.i) Contóles otros embustes ; quedáronse espantadas, y él las dejó una cédula de cambio fingida que traía á có b ra re n m í, denueve M  escudos; díjoles que me la diesen para que la aceptase ; y fuése. Creyeron la riqueza la niña y la m adre, y acotáronme luego para marido. Vine yo con gran disimulación, y en entrando me dieron la cédula, diciendo : «Dineros y amor mal se encubren, señor don Ramiro : ¿cómo que nos esconda vuesa merced quién e s ,  debiéndonos tanta voluntad?» '/ Yo hice como que me había disgustado.por el dejar de la cédula, y fuíme á mi aposento. Era de ver cóm o, en
(1) encaiitamicntos (íl. M. F.)

creyendo que tenia dinero , me decian 'que todo rae estaba bien. Celebraban mis palabras; no habia tal donaire cómo el mio. Y o , que las vi cebadas, declaré, mi voluntad á la m uchacha,  y ella me oyó contentísima, diciéndome mil lisonjas. Apartámónos, y una noche (para confirmarlas más en mi riqueza) cerróme en mi aposento, que estaba dividido del suyo con un tabique muy delgado, y sacando cincuenta escudos, los conté tantas veces, que oyeron contar seis mil escudos. Fue esto (de verme con tanto dinero) para ellas todo lo que pedia desear, porque se desvelaban (2) para regalarme yservirme. i »»E l portugués se llamaba o señor Vasco de Mene-ses, caballero de la C artilla , digo de Ghristus. Traía su capa de lu to , b etas, cuello pequeño y mostachos grandes. Ardía por doña Berenguela de Rebolledo (que así se llamaba ) ; enamorábala sentándose á conversa^ ' ciori, y suspirando más que beata en sermón de cua-̂  resma. Cantaba m al; y siempre andaba apuntado (3) con él el catalan, el cual era la criatura más triste y  miserable quh Dios crió. Gomia á tercianas, de tres á tres d ia s , y el pan tan d u ro , qué apénas le podiá mor-r der un maldiciente. Pretendía por lo bravo, y si no era poner güevos, no le faltaba otra cosa para ser gallina, porque cacareaba notablemente. Como vieron losados que yo iba tan adelante, dieron en decir mal, de m i. E( portugués decía que era un piojoso, picaro, desarropado ; el catalan me trataba de cobarde y vil. Yo lo sabía todo, y á veces lo oia; pero no me bailaba con ánir mo para responder. Al fin la moza me hablaba y i^cci- bia mis billetes. Comenzaba por lo ordinano ; «Esta atrevimiento, su mucha hermosura de vuesa merced;». decía lo de me abraso, trataba de penar, ofreciamepor esclavo, firmaba el corazón con la saeta. Al tmllegamos á ios túes ; y yo ( para alimentar más el credito dq mi calidad) salirne de casa y alquilé una m u la , y arfe- hozado y mudando la voz vine á la posada, y pregunte por mí m ism o, diciendo si vivía allí su merced del se;;̂  
loT don Ramiro de Guzman, señor del Valcerradoy Ve- llorete. Aquí v iv e , respondió la niña, un caballero de ese nombre, pequeño de cuerpo. Y  por las senas dfie F  que era é l , y la supliqué que le dijese que Diego de ( ) Solórzano, su mayordomo que fué de las depositarlas, pasabaá las cobranzas, y le había venido á besar m  manos. Con esto me fu i, y volví á casa de allí á un^^Recibiéronm econia mayor alegría del mundp, diciendo que para qué les tenia escondido el ser señordel Valcerrado y Vellorete; diéronme el recado. Conesto lá muchacha se rem ató, codiciosa dem ando ta r ic o , y trazó de que la fuese á hablar a la upa de la no- ciie por un corredor que caía á un tejado, donde estab^ la ventana de su aposento. E l diablo,  que es agudo^^ todo, ordenó que venida la noche, (5) yo, deseoso de gozar de la ocasión, me subí al corredor ; y Po** P f  de é la l tejado que había de s e r , vánseme los Piés, y doy en el de un vecino escribano tan desatinado g P »quequebré todaslas t e j a s  y  quedaron estampadas en ( ;

V
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(2) por regalarme» (R. M ,  F . )(3) con el catalan { I d . )(4) Solórzana, { Z .  R. P.)(5̂  y y o , deseoso (ilf. F.)(6) mis costillas. { I d . )
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Jas costillas. Al ruido despertó la media casa, y pensando que eranladrones (que son antojadizos delloslos deste oíicicv), subieron al tejado. Y o , que vi esto, quí- seme esconder detras de una chim inea, y fué aumentar la sospecha, porque el escribano y dos criados y un hermano me molieron á palos y me ataron á vista de mi dam a, sin bastarme ninguna diligencia. Mas ella se reia mucho, porque como yo la había dicho que sabía hacer burlas y (1) encantamentos, pensó que habia caído por gracia y nigrom ancía, y no hacia sino decirme que subiese, que bastaba ya. Con esto, y con los palos y puñadas que me dieron, daba aullidos; y era lo bueno que ella pensaba que todo era artificio , y no acababa de reir. Comenzó luego á hacer la causa; y porque me sonaron unas llaves en la faldriquera, dijo y escribió que eran ganzúas, aunque las v io , sin haber remedio de que no lo fuesen. Díjele que era don Ramiro de Guz- m a n ,y  rióse m ücho. Y o , triste (que me habia visto moler á palos delante de mi dam a, y me vi llevar preso sin razón y con mal nom bre), no sabía qué hacerme. Hincábame delante del escribano de rodillas, y rogá-  ̂báselo por amor de D ios; y ni por esas ni por esotras bastaba con el escribano áq u e  me dejase.Todo esto pasaba en e l  tejado; que los tales aun de las tejas arriba levantan falsos testimonios. Dieron ór- , den debajarme abajo, y lo hicieron poruña ventana que caia á una pieza que servia de cocina.CA P IT U LO  V I.En que prosigue lo mismo¿ con oíros varios sucesos;No cerré los ojos en toda la noche, considerando mi desgracia, que no fuédaren el tejado, sino en las fieras y crúéles manos del escribano ; y cuando me acordaba de lo de las ganzúas que (2) me habían hallado en la faldriquera, y las hojas que habia escrito en la causa, eché de ver que no hay cosa que tanto crezca como culpa en poder de escribano. Pasé la noche en revolver trazas: unas veces me determinaba rogárselo por Je sucristo, y considerando lo que él pasó con ellos vivo, no me atrevía. Mil veces me quise desatar, pero sentíame luego, y levantábase á visitarme los ñudos; que más velaba él en cómo forjaría el embuste que yo en mi provecho, Madrugó al amanecer, y vistióse á tal hora, qué en toda su casa no había otros levantados sino él y los testimonios. Agarró la correa, y volvióme á repasar muy bien (3) las costillas; reprehendióme el mal vicio de hurtar, como quien tan bien lo sabía. En esto estábamos, él dándome, y yo casi determinado de darle á él dineros (que,es la sangre con que se (4) labran semejantes diamantes), cuando incitados y forzados de los (5) ruegos de m i querida,  que me habia visto caer y apalear, desengañada de qué río era encanto, sino desdicha, entraron el portugués y el catalaii; yen  viendo el escribano que me hablaban, desenvainando la p lu m a,los quiso espetar (6) por cómplices en el proceso.El portugués no lo pudo sufrir, y tratóle algo mal de* V  <

I ^

I(1) encantamiento, (ñ .)—■ encantamientos, { M .  F . )(2) decia haberme hallado (i)/. F.)(o) las costillas; reprehendiéndome (7rf.)(41 labra la dureza de semejantes [ I d . )(5) amorosos ruegos ( I d . )(6) al punto por cómplices { I d . )

palabras, diciéndole que él era caballero íidalgo de casa del R e y , y que yo era un borne muito fidalgo, y que erabellaquería tenerme atado. Comenzóme á desatar, yal punto el escribano clamó (7) «¡resistencia!», y dos criados suyos (entre corchetes y ganapanes) pisaron las capas, (8) deshiciéronse los cuellos, como lo suelen hacer para representar las puñadas que no ha habido, y pedían favor al R ey. Los dos al fin me desataron; y viendo el escribano que no liabiaquien le ayudase, d ijo : «Voto á (9) N ., que esto no se puede hacer conmigo, y que a no ser vuesas mercedes quien son, les podría costar caro. Manden contentar estos testigos, y echen de ver que les sirvo sin interés. Yo vi luego la letra, saqué ocho reales y díselos, y aun estuve por volverle los palos que me habia dado; pero por no confesar que los habiarecébido, lo d ejé , y me fui co irello s, dándoles ' las gracias de mi libertad y rescate, con la cara rozada de puros mojicones, y las espaldas algo mohinas de ios varapalos. Reíase el catalan m u ch o , y decia a la niña que se casase conmigo para volver el refrán al reves, que no fuese tras cornudo apaleado, sino tras apaleado cornudo. Tratábame de resuelto y sacudido por los palos. Traíame afrentado con estos equívocos. Si entraba á visitarlos, trataba luego de varear, otras veces de leña y madera. Y o , que (10) me vi corrido y afrentad o , y que ya me iban dando en la flor de lo r ic o , co-
4 7meneé ,á tratar de salirme de casa; y para n o pagar com ida, cama ni posada, que montaba algunos reales, y sacar mi hato lib re , traté con un licenciado Brandala- gas, natural de Hornillos, y con otros dos amigos suyos, que me viniesen una noche á prender. Llegaron la señalada, y requirieron á la huéspeda que venían de parte del Santo 'Oficio,  y  qun convenía secreto. Temblaron todos por lo que yo me habia hecho nigromántico con ellas. AI sacarme á rní callaron; pero al ver sacar el hato, pidieron embargo por la deuda; y respondieron que eran bienes de la Inquisición. Con esto no (11) chistó alma terrena. Dejáronles salir, y quedaron diciendo que siempre lo temieron. Contaban al catalan y al portugués lo de aquellos que me venían á buscar, (12) que eran demonios, y que yo tenia fam iliar; y cuando les contaba del dinero que yo habia contado, decían que parecía dinero, pero que no lo era de ninguna suerte. Persuadiéronse á ello. Yo saqué mi ropa y coinida horra.D i traza con los que me ayudaron de mudar de hábito y ponerme calza de obra y vestido al uso, cuellos grandes, y un lacaya en menudos dosIacayueIos,que entonces era uso. Animáronme á ello , poniéndome por delante el provecho que se me següiria de casarme con la ostentación á título de rico , y que era cosa que sucedía muchas veces en la corte; y aun añadieron que ellos me encaminarian parte conveniente y que me estuviese bien, y con algún arcaduz por donde se siguiese. Y o , negro, cudicioso de pescar m ujer, determ iné-' m e. Visité no sé cuántas almonedas, y compré mi aderezo de casar; supe dónde se alquilaban caballos, y

I
/*

'   ̂ ♦(7) con algazara «resistencia!» (5/, F . )(8) y deshiciéronse [ I d . )  .(9) tal, que eso no (irf.)(10) muy corrido (Z. R .  P . )(11) clütó [ I d .) . . N(12) y que eran { M .  F . )
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518 O B R A S  D E  D OiN  F R A N C IS C Oespetéme en uno el primer d ia , y no hallé lacayo. S a - ¡ lime á la calle Mayor, y póseme enfrente de una tienda de jaeces, como que concertaba algqno.Llegáronse dos caballeros, cada cual (l)co n su  caballo; preguntáronme si concertaba uno de plataque tenia m  las manos. Yo solté la presa, y con mil cortesías los detuve un rato. En fin, dijeron que se querían ir al Prado á bureo, y yo (que si no lo tenían á enfado) que los acompañaría. Dejé dicho al mercader que si venían allí mis pajes y un lacayo, que los encaminase al Prado; di señas de la librea, (2) y metíme entre los dos^ y caminamos. Yo iba considerando que á nadie que nos veia era posiblé el determinar y juzgar cuyos eran los pajes y lacayos, ni cuál era el que no (3) le llevaba. Empecé á hablar muy recio de las cañas de Talavera y de un caballo que tenia porcelana. Encarecíles mucho el (4) roldaneso que esperaba que me habian de traer de Córdoba. En topando algún p aje , caballo ó lacayo les hacia parar,  y les preguntaba cúyo era, y también decía de las señales y si le querían vender. Hacíale dar dos vueltas en la ca lle ; y aunque no la tuviese, le ponía una falta en el freno, y decía lo qüe había de hacer para remediarlo; y quiso mi ventura que topé muchas ocasiones de hacer esto. Y  porque los otros iban embelesados, y á mi parecer diciendo «quién será este tagarote escuderón » (porque el uno llevaba un hábito en los pechos, y el otro una cadena de diamantes, que era hábito y encomienda todo junto), dije yo que andaba en busca de buenos caballos para mí y á otro prim'o mió que entrábamos en unas fiestas. Llegám os aLPrado, y en entrando'saqué el pié del estribó y puse el talón por defuera, y empecé á pasear. Llevaba Ja capa echada sobre el hombro y el sombrero en Ja mano. Mirábanme todos; cuál decía : « Este yo le he visto á p ié ;»  o tro : «Lindo va el buscón.» Yo hacia como que no oia nada, y paseaba.Llegáronse á un coche de damas los dos y pidiéronme que picardease un rato. Dejóles la parte dé las mozas, y tomé el estribo de madre y tia . Eran Jas ve- jezuelas alegres; Ja una de cincuenta y la otra punto ménos. Díjelas mil ternezas, y oíanm e: que no haymu- ier , por vieja que sea, que tenga tantos años como presunción. Prometílas regalos, y preguntólas del estado de aquellas señoras, y respondieron que doncellas; y se les echaba de ver en la plática. Yo dije lo ordinario, que las viesen colocadas como m erecían, y agradóles mucho la palabra colocadas, l^reguntáronme tras esto que en qué me entretenía en la corte. Yo les dijé qiie en huir de un padre y madre que’me querían casar contra mi voluntad con mujer fea y necia y mal nacida, por el mucho dote. « Y  y o , señoras, quiero más una mujer limpia en cueros, que una judía poderosa; que por la bondad de Dios, mi mayorazgo vale al pié de cuarenta mil ducados de renta. Y  si salgo con un pleito que traigo en buenos puntos ,  no habré menester nada.» Saltó tan presto la tia .* « ¡A y  señor, y cómo le quiero bien! No se case sino con su gusto y mujer de casta; que le prometo que con (5) ser yo no muy rica no he
(1) en su caballo; (M. F . )(2) metíme { I d . )

( o )  los llevaba. ( I d . )

. { A )  roldanesco { I d . )(5) no ser yo { L a  i m p r e s i ó n  d e  S a n c h a . )

DE QUEVEDO V IL L E G A S . ‘querido casar mi sobriná(con salirle ricos casamientos), por no ser de calidad. Ella pobre,es, que no tiene sino seis mil ducados de dote ; pero no debe nada á nadie en sangre. » « Eso creo yo muy bien (dije yo).» En esto las doncellitas remataron la conversación con pedir algode merendar á mis amigos.Mirábase el uno al otro,Y  á todos tiembla la barba.Y o , que vi (6) ocasión, dije que echaba ménos mis pajes, por no tener con quién enviar á casa por unas cajas que tenia. Agradeciéronm elo,  y yo las supliqué se fuesen á la Casa del Campo al otro dia, y que yo la& enviaría algo fiambre. A ceptaronluego; dijéronme su casa y preguntaron la mia ; y con tanto se apartó e l coch e , y yo y los compañeros comenzámos á caminar á casa. Ellos, que me vieron largo en lo de la merienda, aficionáronseme; y por obligarm e, me suplicaron ce^^  ̂nase con ellos aquella noche. Híceme algo de rogar,  ̂aunque poco, y cené con ellos, haciendo bajar á buscar  ̂mis criados, y jurando de echarlos de casa. Dieron las d ie z , y yo dije que era plazo de cierto martelo, y que ' así me diesen licencia. F ü ím e, quedando concVtado de vernos á la tarde en la Casa del Campo. iFui á dar el caballo al alquilador, y desde allí/ á micasa, donde hallé á los compañeros ju gando quinolillas.Contóles el caso y el concierto hecho, y déterrainán)ogenviar la merienda sin fa lta , y gastar docientos realesen ella. - Acostámonos con estas determinaciones. Yoconfieso que no pude dormir en toda la noche, con elcuidado de lo que había de hacer con el dote ; y lo quemás me tenia en duda era el hacer dél una casa ó darloá censo ; que no sabía yo qué sería mejor y de más pro-.vecho para m í. y
• 0 'CAPITU LO  VILEn que se prosigue el cuento con otros súcesósy desgracias notables.A m aneció , y (7) déspertámos á dar traza en los criados, plata y merienda, A l fin , como el dinero ha dado en mandarlo todo, y no bayquienle pierda el res: peto, pagándosela á un repostero de un señor, rae dió plata, y la sirvió él y tres criados. Pasóse la mañana en aderezar lo necesario, y á la tarde ya yo tenia alquilado uncabaliico. Tomé el camino á la hora señalada para  ̂la Casa del Campo. Llevaba toda la pretina llena de papeles, como memoriales, y desabotonados seis botones dé la ropilla, (8) y asomados unos papeles. Llegué^ y ya estaban allá las dichas y los caballeros y todo. Recibié^ ronme ellas con mucho am or, y ellos llamándome de vos,  en señal de familiaridad. Había dicho que me llamaba don Felipe Tristan ; y en todo el dia (9) había otra cosa sino don Felipe acá y don Felipe allá. Yo comencé á decir que me había visto tan pcúpado con negocios de su majestad y cuentas de mi mayorazgo, que había temido e ln o  poder cum plir; y que así, las apercibía á merienda dé repente. En esto llegó el repostero con su jarcia, plata y mozos; los otros y ellas no hacían sino mirarme y callar. Mandóle que fuese al cenador; y que aderezasea llí; que entre tanto pos íbamos á los estanques. Líe-

* * ^
t  '(6) la ocasión { E d i c i ó n  d e  S a n c h a . )(7) despertámonos (ili. F . )(8) asomándose algunos de ellos. { E l  e j e m p l a r  d e  S a n c h a . )(9) no habla { i d . )
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H ISTO R IA  DE L Agáronsfiám í las viejas á hacerme regalos, y holguéme de ver descubiertas las niñas, porque no he visto desde que Dios me crió tan linda cosa como aquella ( i)  en quien yo tenia asestado mi matrimonio : blanca, rubia, colorada, boca pequeña,  dientes menudos y espesos, buena n ariz , ojos rasgados y verdes, alta de cuerpo, lindas manazas y (2) zazosita. La otra no era mala, pero tenia más desenvoltura, y dábame sospechas de hocicada. Fuimos á los estanques, vírnoslo todo, y en e! discurso conocí que la mi desposada corría peligro en tiempo de Heródes por inocente: no sabía. Pero, como yo no quiero á las mujeres para consejeras ni bufonas, sino para acostarme con ellas; y si son feas y discretas, es lo mismo que acostarse con Aristóteles ó Séneca ó con un libro, —  procúrolas de buenas partes para el arte de las oíensas ; esto me consoló. Llegám os cerca del cenador, y al pasar de una enramada prendiSseme en un árbol la guarnición del cu ello , y desgarrósemeunpoco. Llegó Jan iñ a , y prendiómelo con un alfiler deplata, y dijo la madre que enviase el cuello á su casa al otro dia, que allá le aderezaría doña Ana, íjiie así se llamaba la niña. Estaba todo cumplidísimo, mucho que merendar, caliente y fiam bre, frutas y dulces. Levantaron ios manteles; y estando en esto vi venir pn caballero con dos criados por la huerta adelante; y cuandomenos me cato, conozco á mi bueq don Diego Coronel. ̂ Acercóse á m í, y como estaba en aquel hábito, no hacia sino mirarme. Habló á las mujeres y tratólas de primas, y á todo esto no hacia sino volver á mirarme. Yo me es- taba hablando con el repostero; y los otros dos, que eran sus am igos, estaban en gran conversación con él. Preguntóles (según se echó de ver después) mi nomb re , y ellos dijeron don Felipe Tristan, un caballero muy honrado y rico. (3) Víale yo santiguarse. Al fin , delante dellas y de todos se llegó á m í, y dijo ; « Viiesa merced m e,perdone; que por Dios que le tenia, hasta que supe su nom bre, por bien diferente de lo que es; que no be visto cosa tan parecida a un criado que tuve en Segovia, que se llamaba Pablillos, hijo de un barberodel mismo lugar.» Riéronse todos m ucho, y yo me esforcé , para que no me desmintiese la color, y díjele que tenia deseo de ver aquel hombre, porque rae habían dichoinfinitosque leeraparecidísim o. « ¡ Jesú s! (hacia el don Diego) ¿Cómo parecido ? El ta lle , la h ab la , los m eneos, no he visto tal cosa. D ig o , señor, que es admiración grande, y  que no he visto cosa tan parecida.» Entonces las viejas, tia y madre, dijeron que cómo era posible que un caballero tan principa! se pareciese á un picaro tan bajo como aquel; y porque no sospechase nada dellas, dijo la una : « Yo le conozco muy bien al señor don Felipe, que es el que nos hospedó por órden de mi marido en Oeaña.» Yo entendí lalétra, y dije que mi voluntad era y sería servirlas con mi poca posibilidad en todas partes. El don Diego se me ofreció, y pidió perdón del agravio que me bahía hecho en tenerme por el hijo del barbero, y añadía : « No lo creerá vuesa merced : su madre era hechicera, su padre ladrón y su tio verdugo, y él el más ruin hombre y el más mal inclinado que Dios tiene en el mundo.» ¿Qué sentiría yo oyendo decir de mí en mi cara tan afrentosas cosas? Estaba(1) que yo tenia (JJÍ.}(2) zazositas. [ I d . )(S) Veíale [ M .  F . )

\VIDA D EL BUSCON: 519(aunque lo disimulaba) como en brasas Tratámos de venirnos al tugar. Yo y los otros dos nos (4) despidi- m os, y don Diego se enlró con ellas en el coche. Preguntólas que qué era la merienda y el estar conm igo; y la madre y tia dijeron cómo yo era un mayorazgo de tantos ducados de ren ta , y que me quería casar con A nica; que se inform ase, y vería (5) si era c o s a , no solo acertada, sino de mucha honra para todo sulinuje.En esto pasaron el camino hasta su caSa, que era en la calle del Arenal, á San Felipe. Nosotros nos fuimos ú casa juntos como la otra noche. Pidiéronme que jugase , codiciosos de pelarm e: yo entendíles la flor y sen- lém e; sacaron naipes (eran hechizos como pasteles); perdí una mano , di en irme por abajo y ganélescosa de trecientos reales, y con tanto me despedí y vine á mi casa. Topé á mis compañeros licenciado Brandala- gas y Pero L ó p ez, los cuales estaban, estudiando en unos dados tretas flamantes. En viéndome lo dejaron por preguntarme lo que me habia sucedido ; no les dije más de que me babia visto en un grande aprieto. Contóles cómo ine habiatopadocondonD iego,y  lo queme habia sucedido; consoláronme, aconsejando que disim ulase, y no desistiese de la pretensión por ningún camino ni manera.En esto supimos que se jugaba en casa de un vecino boticario juego de p arar: entendíalo yo entóneos razonablemente, porque tenia más flores que.un mayo y barajas hechas lindas. (6) Determinámonos de iñ í  darles un muerto (que así llaman (7) el enterrar una b o lsa ): envié los amigos delante, entraron en la pieza, y dijeron si gustarían de jugar con un fraile benito que acababa de llegará curarse en casa de unas primas suyas, qüe venía enfermo y traía,rauciio del real de ó ocho y escudol Crecióles á  todos el ojo, y clamaron: «Venga el fraile en hora buena.» «E s hombre (8),grave en la orden (replicó Pero López), y como ha salido, se quiere entretener; que él más lo hace por la conversación.» «V en ga , y sea por lo que fuere.» «P or el re ca to ...»  dijo Brandalagas. «N o hay tratar de m á s » , respondió el huésped. Con esto ellos quedaron ciertos‘del caso, y creída la mentira. Vinieron los acólitos ; ya yo estaba con un tocador en la cabeza, mi hábito de fraile benito (que en cierta ocasión vino á mi poder), unos antojos y (9) la barba, que por ser atusada no desayudaba. Entré muy hum ilde, sentóme, comenzóse el ju ego ; ellos levantaban b ie n , y iban tres al mohíno; pero quedaron mollinos ios tres ,  porque yo, que sabía más que ellos, les dí tal gatada, que en espacio de tres ho^ ras me llevé más de mil y trecientos reales. Dí barato, y con mi «Loado sea nuestro Señor» me despedí, encargándoles que nó recibiesen escándalo de verme jugar; que era entretenimiento, y no otra cosa.Los otros (que habian perdido cuanto tenían) dábanse á mil diablos; despedínie, y salímonosfuera. Venimos á casa á la una y media, y acostámonos despues'de haber partido la ganancia. Consolóme con esto algo de lo sucedido, y Ü la mañana me levanté á buscar mi caballo,
 ̂ * ) •

*<4) despedimos, (5Í. F . )  ■

' (5) era cosa, { I d . )  _ -(6) Determinamos { I d . )(7) a! enterrar (Íí¿.)(8) muy grave { I d . )(9) una barba, (Z. fi. P.)
/

'.i>
A



Ì)Ì0 O B R A S DE DON FR A N C ISC Oy no hallé por alquilar ninguno; en lo cual conocí que había otros muchos como y o , pues andar á pié parecía m a l, y más entonces. F u ím e ^  San F e lip e , y topéme con un lacayo de un letrado (que tenia un caballo y le guardaba), qué se había acabado de apeará oir m isa; inetíle cuatro reales en la mano porque miéntras su ;:.mo estaba en la iglesia me dejase dar dos vueltas en el caballo por la calle del A ren al, que era la de mi señora. Consintió; subí en é l , y  di dos vueltas calle arriba y calle abajo, sin ver nada; y al daría tercera asomóse doña Ana. Y o , que la v i , y no sabía las mañas del caballo ni era buen jin ete , quise, hacer (I)  galantería; díle dos varazos, tiróle de la rienda; empínase, y tirando dos coces,  aprieta á correr, y  da conmigo por las orejas en un charco. Y o , que me vi a s í, y rodeado de niños que se habiau llegado (y  delante de mi dama), empece á d ecir: « ¡ Oh hi de püta,  no fuérades vos V a - lenzuela! Estas temeridades me han de acabar: ha- bianme dicho las m añas, y  quise porfiar con él.»  /lYaia el lacayo ya el caballo, que se paró lu ego; yo tonié á sub ir , y al ruido se habia asomado don D iego ,Coronel, ’ que vivia en la misma casa de sus primas. Y o , que le v i , me demudé. Preguntóme si habia sido a lgo; dije que no, auíiqué tenia estropeada una pierna. Dábame el lacayo priesa, que no saliese su amo y lo viese; que habia de ir á palacio. (2) Y  soy tan desgraciado, que estándome diciendo que nos fuésemos, llega por detrás el letradilío, y conociendo su rocin , arremete al lacayo y empieza á darle de puñadas,  diciendo en altas voces que qué bellaquería era dar su caballo á nadie; y lo peor fué q u e, volviéndose á m í, me dijo quem e apease con Dios, muy enojado. Todo esto pasaba delante de mi dama y de don Diego. No se ha visto en'tanta vergüenza ningún azotado. Estaba tristísim o, y con mucha razón, de ver dos desgracias tan grandes en uii palmo de tierra. Al fin me hube de apear. Subió él,letrado, y ftiése, y y o , por hacer la deshecha, quedé hablando desde la calle con don D iego , y dije ; « En mi vida subí en tan mala bestia. Está allí mi caballo overo en San'Felipe, y és muy desbocado en la. carrera y troton; dije cómo yo le corría y hacia parar; dijeron qué allí estaba uno eh que no lo haría (y  era deste licenciado) ; quise probarlo; no se puede creer qué duro es de caderas,  y con tan mala s illa , que fué milagro no matarme.» « S í fué, dijo don D iego; y con todo, parece, que se siente vuesa naercéd de esa pierna.» « Sí siento, dije yo entónces; y me querría ir á tomar mi caballo y á casa.»  L a  muchacha quedó en muy gran manera satisfecha, y con lástima y sentimiento (como se lo eché de ver) de mi caíd a; mas el don Diego cobró mala sospecha de lo del letrado y Jo  que habia pasado en la calle, y fué totalmente causa de mi desdic h a , fuera de otras muchas que me sucedieron. Y  la mayor y fundamento de las otras fué que cuando llegué á casa, y fui á ver una arca, adonde tenia en una maleta todo el dinero que me habia quedado de mi herencia y de lo ganado al juego (ménos cien reales que yo traía conmigo), hallé que el buen licenciado Brandalagas y Pero López, habían cargado con ello y no parecían. Quedé como m uerto, sin saber qué consejo tomar dé mi remedio. Decia entre m í : «¡M al haya quien fia en(1) galanterías ; (Jtf. F.) 
{ % }  Yo soy (R.)

DE Q U EYED O  V IL L E G A S.hacienda mal ganada, que se va como se viene ! ¡ Triste d e m i! ¿qué haré?» No sabía si ir á buscarlos, si dar parte ála justicia. Esto no meparecia bien, porque si los prendían, habían de achacar lo del hábito y otras cosas, y era morir en la horca; pues seguirlos, no sabíapor dónde.Al fin, por no perder también el casamiento (que ya yo me consideraba remediado con el d ote), determiné de quedarme y apretarlo sumamente. Com í, y á la tarde alquilé mi cabaIlico,yfuím ehácia(3)lacalle demi dama.Y  cómo no llevaba lacayo, por no pasar sin é l , aguardaba á la esquina, ántes de entrar, á que pasase algún hombre que lo pareciese, y eñ pasando partía detrás dél, haciéndolo lacayo sin serlo ; y en llegando al fin de la calle , metíame detrás, hasta que volviese otro que lo pareciese, y así daba otra vuelta. Yó no sé si fué lá : fuerzáde la verdad de ser yo el mismo picaro que sos-̂  pechaba don D ie g o , ó si fué la sospecha del caballo y lacayo del letrado, ó qué sefué, que él se puso á inquirir quén era y de qué vivia, y me espiaba. E n  fin, tanto ' hizo, que por el más extraordinario camino del mundo supo la verdad; porque yo apretaba en lo del casamien^ to por papeles bravamente; y é l ,  acosado dellas,'quc tenían gana de acabarlo, andando en mi busca, topó con el licenciado Flechilla (que fué el que me convidóa comer cuando,yo estaba con los caballeros); y estej eno- jado, de que yo no le habia vuelto á Ver, hablando don Diego, y sabiendo cómo yo habia sido su criado, le ' dijo de la suerte que me encontró cuando me llevó á córner, y que no habia dos dias que me habia topado á caballo míiy bien puesto , y le habia contado cómo me  ̂casaba riquísimamente. No aguardó más don Diego; y, volviéndose á su casa, encontró con los dos caballeros del hábito y la cadena amigos m ios,'junto á la Puerta del Sol, y contóles lo que pasaba; y díjoles que se aparejasen, y en viéndome á la noche en la calle, (4) que nlé magullasen los cascos, y que me conocerían en la caí'a que él traía, que la llevaría yo. Concertáronse, y erieii- trando en la calle, topáronme ; y disimularon de suertelo s  t r e s ,  que jamaspensé que eran tan amigosmios comoentónces. Estuvimos en conversación tratando de lo que seria bien hacer á la noche hasta el Ave-María. Entón^ ces (5) despidiéronse los dos, echaron hácia abajo, y yó y don Diego quedámos solos y echámos á San F elip e ., Llegando á la entrada de la calle de la Paz dijo don Diego : tí Por vida de don Felipe, que troquemos las capas, que me importa pasar por aquí y que no me conozcan. )i «Sea en buen h o ra , dije y o .» T o m é Ja  suya inocentemente, y díle la mia en mala : ofrecíle mi persona para hacerle espaldas; mas él (que tenia trazadó el désbaóer- me las mias) dijo que le importaba ir solo ; que me fuese.No bien me aparté dé! con su capa, cuando ordena el diablo que dos que lo aguardaban para(6)eintarearlo, por una mujercilla, enten-diendo por la capa que yo era don Diego : levantan, y empiezan una lluvia de espaldarazos sobre m í; di voces; y en ellas y la cara^có- nocieron que no era yo. Huyeron, y quedóme en la calle con los cintarazos; disimulé tres ó cuatro chichones que tenia, y detúvemeun rato, que no osé entrar(3) la calle ; y  como no, llevaba ( Z .  R. P . )

{ A )  rae magulasen { M . )  — me magullasen (F.)(5) despidiéndose { M .  F.)(6) cintereaiio (fí. Z . P.)
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H ISTO R IA  D E LA
\  •en la calle de miedo. En fin , á las doce, que era la hora que solia hablar ( i)  con e lla , llegué á la puerta, y eipparejando, cierra uno de los dos que me aguardaban por don Diego, con un garrote con m igo, y  dame dos palos en las piernas y derríbame en el suelo; y llega el otro, y dame Un trasquilón de oreja á oreja; (2) y quí- tanme la capa y déjanme en el suelo, 'diciendo,; «Así pagan los picaros einbustidores mal nacidos.» Comencé á dar gritos y á pedir confesión; y como no sabía lo que era, aunque sospechaba por las palabras que acaso era el huésped de quien me habia salido con la traza de la Inquisición, ó el carcelero burlado, ó mis compá- hercis huidos, y al fin yo esperaba de tantas partes la cuchillada, que no sabía á quién echársela; pero nunca sospeché en don Diego ni en lo que era ,— daba voces : «A los capeadííres.» A ellas vino laju sticia: levantáronme , y viendo mi cara con una zanja de un palmo, y sin capa ni saber lo que e ra , asiéronme para llevarme á'curar. Metiéronme en casa (3) de un barbero : curóme ; preguntáronme dónde vivía, y lleváronrríe allá.Acosténje, y quedé aquella noche confuso y pensativo  ̂viendo mi cara partida en dos pedazos, (4) maguía- do el cuerpo, y tan lisiadas las piernas, délos palos, que no me podía tener en ellas ni las sentía. Yo quedé herido, robado, y de manera que ni podía seguir á los amigosni tratar del casamiento, ni estaren la corte ni ir fuera. CAPITU LO  VIII.IDe mi cura y otros sucesos peregrinos;Hé aquí á la mañana amanece á mi cabecera la huéspeda de casa, vieja de bien , edad de m arzo, cincuenta y cinco (a ) , con su rosario grande, y su cara hecha en orejen ó cáscara de nu ez, según estaba arada. Tenia buena fama en él lugar, y echábase á dormir con ella y con cuantos querián; templaba gustús'y careaba placeres. Llamábase Tai de la Guia, alquilaba su casa y era corredora para alquilar otras. En todo el año no se vaciaba t la posada de gente. Era de ver cómo ensayaba una muchacha en^el taparse, enseñándola lo primero cuáles cosas había de descubrir de su cara. A  la de buenos dientes, que riese siem pre, basta en los pésames; á la de buenas manos, se las enseñaba á esgrim ir; á la rubia, un bamboleo de cabellos yun asomo de (5) vedejas por el manto y la toca; á buenos ojos , lindos bailes con las niñas, (6) ya dormidillos cerrándolos, ya elevaciones miráudo arriba. Pues tratada en materia de afeite s , cuervos entraban, y les corregia Jas (7) caras

I(1) á mi dama, llegué á la puerta; y en emparcjanílo, cierra conmigo uno de lps dos que me aguardaban por don Diego, y conun garrote dame es /eccío».)(2) quítanme/{AÍ. F . )(3) uií barbero { M . )(4) magullado (F.) ►(a) En el original se leerla por aventura e d a d  d e m á s  d e  c i n c u e n 

t a  y  c i n c o .  ■(5) guedejas (fi. F.)(6) y á dormidillos cerrándolos, y á elevaciones { L o s  i m p r e s o s  

t o d o s . )  •—Entiendo qué es sustantivo, como c e r n i d i l l o s  y  otrasvoces á este modo que sé bailan cn'obras de Quevedo, panicular- inente en las obscenas. Si me equivoco y es adjetivo, hay que suponer entonces estragado el texto, y reformarle estampando : á  b u e 

n o s  o j o s >  l i n d o s  b a i l e s  c o n  l a s  n i ñ a s  f  y a  d o r m i d i l l o s  c e r r á n d o l o s ,  ✓
y a  e l e v á n d o l o s  m i r a n d o  a r r i b a .(7) caras, que al entrar . ( M .  F . )
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ide manera que al entrar en sus casas, de puro blancas no las conocían sus maridos; y en lo que ella era más extremada era en remendar virgos y adobar doncellas. En solos odio dias que yo estuve en casa la vi hacer todo esto; y para remate de lo que e ra , enseñaba á pelar, y ( 8) refranes que dijesen, á las mujeres. Allí les decía cómo habían de (9 )  encajarla jo y a , las niñas por gracia , las mozas por deuda', y las viejas por respeto y obligación. Enseñaba (iO) pediduras para dinero seco , y  ( H )  pediduras para cadenas y so rtp s . Citaba á la Vidaña, su concurrente en A lcalá ,y  á la P la - nosa, en Búrgós* mujeres de todo embustir. Esto he , dicho para que se "me tenga lástima de ver á/las manos que vine, y se ponderen mejor las razones que me dijo; y empezó por estas palabras (que siempre hablaba por refranes) : «D e do sacan y no pon, hijo don F elip e , presto llegan al bondon; de tales polvos, tales lodos; de tales bodas, tales tortas. Yo no te entiendo ni sé tu manera de vivir; mozo eres, no me espanto que hagas algunas travesuras, sin mirar que durmiendo caminamos á lahuesa. Y o , como monton de tierra, te Jo  puedo decir. ¿ Qué cosa es que me digan á mí que has despendido mucha hacienda sin saber cómo, y que te han visto aquí ya estudiante, ya picaro, ya caballero, y todo, por las compañías? Dime con quién andas, hijo, y di- réte quién- eres; cada oveja con su pareja; sábete, hijo, qué de la mano á la boca se pierde la sopa. Anda, bobillo; que si te inquietaban mujeres, bien sabes tú que soy yo fiel perpetuo en esta tierra de esa mercadería, y  que mé sustento de las posturas así que enseño como que pongo, y quedámonos con ellas en casa; y no andarte con un picaro y otro picaro, tras una alcorzada y otra redomada, que gasta las faldas con quien hace sus mangas. Yo te juro que (12) te hubieras ahorrado muchos ducados site  hubieras encomendado á m í, porque no soy nada amiga de dineros. Y  por m is entenados y difuntos, y así yo haya buen acabam iento, que aun ios que me debes de la posada no te los pidiera agora, á no haberlos menester para unas candelicas y yerbas» (que trataba en botes sin ser boticaria, y si la untaban las m anos, se untaba, y salta de noche por la puerta del hum o).Y o , que vi que habia acabado la plática y sermón en pedirme (que con ser su tem a, acabó en é l , y no com enzó, como todos lo h acen ), no rae espanté de !a visita; que no me la habia hecho otra vez miéntras había sido su huésped,  sino fué Un día que me vino á dar satisfaciones de que habia oido que me habían dicho no sé qué de hechizos , y que la quisieron prender, y escondió la calle y casa. Vínome á desengañar y á decir que era otra Guia; y no es de espantar que con tales guias vamos todos desencaminados. Yo (i3) la conté su dinero; y estándosele dando, la desventura, que nunca me olvida, y el diablo, que se acuerda de raí, trazó que la vinieron á prender por amancebada, y sabían que estaba el amigo en casa. Entraron en mi aposento; y como me vieron en la cam a, y  ella conm igo, cerraron conmigo y con e lla , y diéronme cuatro ó seis empelló-

\ II

(8) á las mujeres refranes que dijesen. (Aí. F.)(9) encazar (A/.) — engazar (F.)(10) (11) perdiduras (Ai.)(12' hubieras (A/. F.)(13) le conté (R.)
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ries mtiy grandes, y arrastráronme fuera de la cama : á ella,la tenían asida otros d o s, tratándola de alcagüeta y bruja. ¡ Quién tal pensara de una mujer que hacia la vida referida! A las voces que daba el alguacil, y mis grandes quejas, el am igo, que era un frutero que estaba en el aposento de íidentro, dió á correr. Ellos, que lo vieron, y supieron (por lo que decía otro güé.sped de casa) que yo no lo era, arrancaron tras el picaro y asié- r ^ l e ,  y -dejáronme á mí repelado y apuñeteado; y con tmio mi trabajo, me reia de lo que los picarones decían á la v ie ja , porque uno la miraba y decía : « ¡ Qué bien os estará una-mitra, madre, y lo que me holgaré de veros consagrar tres mil nabos á vuestro servicio!» Otro: «Ya tienen escogidas plumas los señores alcaldes para que entjreis bizarra.» Al fin (l)trujeron al picaron, y atáronlos á entrambos. Pidiéronme perdón y dejáronme solo. Yo quedé en algo aliviado de ver á mi buena huéspeda en eí estado que tenia sus negocios; y a sí, no me quenaba otro cuidado sino el de levantarme á tiempo que la tirase mi naranja, aunque ( según las cosas que contaba una criada que quedó en casa) yo desconfié de su prisión, porque me dijo no sequé de volar, y otras cosas que no me sonaron bien.. Estuve en la casa curándome ocho dias, y apénas podia salir, diéronme doce puntos en la cara y hube de ponerme muletas.Halléme sin dinero, que los cien reales se consumieron en la cam a, comida y posada; y a s í, por no hacer más gasto, no teniendo dinero, determinóme de salir con dos muletas de la casa, y vender mi vestido, cuellos y jubones, que era todo muy bueno. Rícelo, y compré con lo que me dieron un coleto de cordobán viejo y unjubonazo de estopa famoso, mi gaban de pobre, remendado y largo, mis polainas y zapatazos grandes, la capilla del gaban en la cabeza; unCristodebroncetraia colgando del cuello, y un rosario. Impúsome, en la voz y frases doloridas de pedir, un pobre que entendía (2) del arte m ucho; y así, comencé luego á ejercitarlo por las calles. Gosíme sesenta reales, que me sobraron, en eljubOn; y con esto me (3) metí ápobre, fiado en mi buena prosa. Anduve ocho días por las calles aullando en esta form a, con voz^dolorida y reclamamiento. de plegarias : «(4) Dalde, buen cristiano, siervo del Señor, al, pobre lisiado y llagado; que me veo y me deseo.» Esto decía los dias de trabajo; pero los (5) de fiesta comenzaba con diferente vo z, y decía : «Fieles cristianos y devotos del Señor, por tan alta princesa como la Reina de los ángeles. Madre de D io s, dadle (6) una limosna al pobre tullido y lastimado de la mano del SeYíor.» Y  paraba un poco, que es de grande im portancia, y luego anadia ; «Un aire corruto, en hora m enguada, trabajando en una v iñ a , me trabó mis miembros : que me vi sano y bueno, como se ven y se vean, loado sea Dios, nVenían con esto los ochavos trompicando , y ganaba mucho dinero; y  ganara más si no se me atravesara un moceton mal (7) encarado, manco de los
(1) traj eron \ M .  F . )(2) bien del arte; y así comencé { I d . )(3) metía pobre { Z .  R .  P . )14) Dadle, (W.I-.)(5) días de { I d . )(6) limosna ( I d . )(7) carado, [ I d . )  ,

brazos.y con una pierna menos, que me rondaba las. mismas calles en un carretón, y cogía más limosna con pedir mal criado. Decía con voz ronca, rematando en , chillido : «Acordaos, Siervos de Jesucristo, del castigo del Señor por mis pecados; (8) dalde al pobre lo que Dios re cib a ;» y añadía: «Por el buen Je s ú ;»  y ganaba que era un juicio . Yoadvertí, y no dije más Jesú s, (9) sino quitábale la s, y movía á más devoción. Al fin , yo mudé de frasecicas y cogía maravillosa mosca; Lleva-' ba metidas entrambas piernas en una bolsa de cuero y liadas, y mis dos muletas. Dormía en un portal de un cirujano con un pobre de cantón (uno de los mayores' bellacos que Dios c r ió ) : estaba riquísimo, y era como nuestro rector; ganaba mas que todos; tenia una potra muy grande, y atábase con un cordel el brazo por arriba, y parecía que tenía hiñebada la mano y manca, y con calentura, todo junto. Pongase echado boca arriba en su puesto, y con la potra-,'defuera, tan grande como una bola de puente, y decía'; «¡M írenla pobreza y el regalo que hace el Señor al Cristiano! » Si, pasaba m ujer, decía : «Señora hermosa,,sea Dios en su ánim a;» y las más, porque las llamase así, le daban limosna y pasaban por allí aunque no fuese camino para sus visitas. Si pasaba un soldadico, « ¡ ali, señor capitán!» (decía); y si otro hombre cualquiera, « ¡a h , señor caballero !»  Si iba alguno en coche, luego le llamaba señoría ; y si clérigo en muía, señor arcediano : en fin, él adulaba terriblemente, Tenia modo diferente para pedir los dias de los santos; y vine á tener tanta amistad con él, que me descubrió un secretó, que en'dos dias estuvimos ricos : y era que este tal pobre tenia tres, muchachos pequeños, que recogían limosna por las calles y hurtaban lo que podían. Dábanle cuenta á é l ,  y  todo lo guardaba; iba á la parte con dos niños de cajeta en las sangrías que hacían de ellas.Y o , conlos consejos de tan buen maestro y coníás liciones que me daba, tomé el mismo arbitrio , y ipe encaminó la gentecilla á propósito. Halléme en ménos de un mes con más de. docientos reales borros; y últimamente me declaró (con intento que nos fuésemos juntos) el mayor secreto y la más alta industria qué cupo en mendigo, y la hicimos entrambos : y era que híirtábamos niños cada dia entre los dos cuatro ó cinco; pregonábanlos, y salíamos nosotros á preguntar las señas, y decíamos : «Por cierto, señor, que lo topé á taf hora, y que si no llego, que lo mata un carro; en casa está.» Dábannos el hallazgo, y venimos á enriquecer de m anera, que me hallé yo con cincuenta escúdps y ya sano de las piernas, aunque las traía entrapajadas (a).Determiné de salirme de la corte y tomar mi carnino para T oledo, donde ni conocía ni me conocía nadie. A l fin yo me determiné; compré un vestido pardo, cuello y espada, y despedíme de Valcázar (qué:era el
(8) dadle Olí. Z'\)(9) y quitábale { I d . )

( a )  El insigne y famoso gobernadot de la ínsula Baratarla «hizo y creó un alguacil de pobres, no para que los persiguiese,.sino para que, los examinase si lo eran, porque, á la sombra de la manquedad lingida y de la llaga falsa,, andan los brazos ladrones y la salud borracha».Las ficciones, embustes y embelecos de los mendigos pordioseros en aquella época no tienen número, y pueden verse en los 
D i s c u r s o s  d è i  a m p a r o  d e  p o b r e s  y  r e d u c í o n  d t  l o s  f i n g i d o s ,  del doctor Cristóbal Perez de Herrera.
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pobre que dije), y busqué por los mesones en qué ir á Toledo, , CA PITU LO  IX .^  4Kíi que me hago representante, poeta y galan dé monjas, cuyaspropriedades se descubren lindamente.En una posada topé una compañía de farsantes, que iban á Toledo; llevaban tres carros, y quiso Dios que entre los compañeros iba uno que lo habia sido mío del estudio de Alcalá, y habia renegado y metídose al oficio. Díjele lo que me importaba el ir allá y salir déla corte; y apenas el hombre me conocía con la cucliillada, y no hacia sino santiguarse (1) de mi per signum crucis, Al fin me hizo amistad (por mi dinero) de alcanzar de los demas lugar para que yo fuese con ellos. Ibamos barajados hombres y mujeres, y una entre ellas, la bailarina, que también haciaias reinas y papeles graves en la comedia, me pareció extremada sabandija. Acertó á'estar su marido á mi lado, y yo , sin pensar (2) á quién hablab a , llevado del deseo de amor y gozarla, díjele : a Esta mujer ¿por qué orden la podríamos hablar, para gastar con (-3) su merced veinte escudos, que me ha parecido herm osa?» «No me está bien á mí el decirlo, que soy su marido (dijo el hom bre), ni tratar de eso; pero sin pasión (que no me mueve ninguna) se puede gastar con ella cualquier dinero , porque tales carnes no tiene el suelo ni tal jugueton cita;» y diciendo esto saltó del carro y fuése al otro, según pareció, por darme lu- ' gar:á que la hablase. Cayóme en graciada respuesta del hombre, y eclié de ver que por estos se pudo decir que tienen mujeres como si no las tuviesen, torciendo la sentencia en malicia. Yo gocé de Ja ocasión, y preguntóme que adonde ib a , y algo de mi. hacienda y vi- ,d a . Al fin dejámos, tras muchas palabras, para Toledo -las obras : íbamonos holgando.por el camino mucho.Yo (acaso) comencé a representar un pedazo de là comedia de San Alejo (a), quem e acordaba de cuando mur ehacbo, y representélo de suerte que Ies di codicia ; y sabiendo, por lo que yo le' dije á mi amigo que iba en la compañía, mis desgracias y descomodidades, díjoine que si quena entrar en lá danza con ellos. (4) Encareciéronme tanto la vida de la farándula, y y o , que tenia necesidad de arrimo y me habia parecido bien la moza, cQncertéme por dos años con el autor : hícele escritura de estar con él, y dióme mi ración y representaciones; y con tanto llegámos á Toledo, piéronme que estudiase tres ó cuatro loas, y papeles de barba, que los acomodaba bien con mi voz (6). Yo puse cuidado en todo, y eché(1) p e r  s i g n u m  c r u c i s .  { M .  F . )

—  De mi cuchillada.(2) á quien me hablaba, { i d . )(5) ella veinte l i d . )

{ a )  Una suelta, impresa en Valencia con este titulo, cita sin nombre de autor el índice formado en 1716 por don Juan Isidro Fajardo, que manuscrito posee la biblioteca Nacional. Machos años adelante Moreto hubo de escribir otra de San Alejo.(4) Encarecióme (JI/. F.)(ó) Comenzaban las representaciones dramáticas entre griegos y romanos por n n p r ó l o g O f  declarando el argumento de la fábula, ó prestando luz á lo futuro de la acción , ó  respondiendo á maldiciente adversario, rindiendo gracias al. pueblo, elogiando al autor y la obra.-Cuidadoso de acercarse á las formas antiguas, en los albores de nuestro teatro y del siglo xvl, aderezó el extremeño Bartolomé de Torres Naharro sus comedias con un i n t r ò i t o  y  a r g u m e n t o  en boca de zallo pastor, siempre gracioso, pero desvergonzado y lascivo. Lope de Rueda, varón insigne en la representación y en el entendimiento, y su contemporáneo Juan de Tímoneda, no desdeñaron

\la primera loa en el lugar ; era de una nave (de lo que son todas) que venia destrozada y sin provisión; decía lo de ; «Este es ej puerto ;»  llamaba á la gentesenaíZo; pedia perdón de las faltas y silencio, y entréme. Hubo un vítor de rezado, y al fin parecí bien en él teatro. Representamos una comedia de un representante nuestro, que yo me admiré,de que fuesen poetas, porque pensaba que el serlo era de hombres muy doctos y sabios, y no de gente tan sumamente lega (c); y está ya de manera esto, que no hay autor que no escriba com edias, ni representánte que no haga su farsa de moros y cristia- nos(cZ) ; quem eacuerdo yo antes, que si no eran comedias del buen Lope de Vega y Ram on, no habia otra cosa {é). Al fin , la comedía se hizo el primer dia, y ñola entendió nadie; al segundo empezárnosla , y quiso Dios que empezaba por una guerra, y salía yo arníado y con rodela; que si n o , á manos dé mal m em brillo, tronchos y badeas acabo. No se ha visto tal torbellino ; y ello merecíalo la comedia, porque traía un rey de Ñor-ataviar del propio modo las, suyas, dándole más oportunidad al intròito, mayor decencia, ínteres y movimiento escénico.Vino con el tiempo á limitarse esta parte de la representación á recomendar toda nueva compañía, entretener la curiosidad del público, ganarle con lisonjas, ó cautivarle con humildad y buen término-: entónces se llamó l o a .  Ricas en buenos y fáciles versos y lozanas imágenes las escribió por los años de 1600 Agustin de Rojas, representante, y autor del V i a j e  e n t r e t e n i d o  ;  pero reinando Felipe IV se llevó la palma el toledano Luis Quiñones de Benavente en la traza, amenidad y tersura de estos pequeños rasgos poéticos, y dé los bailes y entremeses. .(c) No es ofuscamiento asegurar que de mano de los farsantes recibieron los doctos !a comedia castellana, habiendo aquellos bosquejado el carácter y fisonomía por que se distingue, y adivinado la senda hermosa que debían allanar Juan de la Cueva, Cerván- le s , Mira de Mescua , Tarraga , Luis Vélez y cuantos ayudaron al gran Lope de Vega á levantar tan grande máquina.El peregrino ejemplo de Lope de Rueda, que con la misma felicidad componía que representaba, deslumbró y cegó á ineptos faranduleros, quienes presumieron en su frenesí competir y hombrear con el padre del teatro español. Los nombres de algunos de estos más ó ménos atinados ingenios, Agustín de Rojas nos ha conservado en uno dé sus introitos :De los farsantes que han hecho , Farsas, loas, bailes, letras,Son : A l o n s o  d e  M o r a l e s ^

G r ú j a l e s  ^ Z o r i t a ^  M e s a  ^

S á n c h e z ,  H i o s ,  A v e n d a ñ o ,

J u a n  d e  V e r g a r a , V i l l e g a s ,
P e d r o  d e  M o r a l e s , C a s t r o ,Y  el del hijo de la tierra ;

C a r a v a j  a l ,  C i a r  a m o n t e ,Y  otros que no se me acuerdan.Que componen y han compuesto ,Comedias muchas y buenas.De ellos fuéron A l o n s o  d e  V e g a ,  G a s p a r  V á z q u e z ,  A l o n s o  d e  C i s n e -  

r o s  ,  J u a n  C o r r e a ,  T o m a s  d e  l a  F u e n t e , G a b r i e l  d e  l a  T o r r e ,  y varios que se citan en el V i a j e  e n t r e t e n i d o ,  y cuyas obras conserva en parte la biblioteca del señor duque de Osuna y del Infantado.
( d )  Parece (según el mismo Rojas) que ataviándolas.con ropas y tunicelas, hubo de ser su inventor el licenciado Berrío. Fue este insigne letrado y muy conocido en los consejos del Rey.
{ e ) L i c e n c i a d o  B a m o n  le apellida Rojas; m a e s t r o  R a m o n ,  s a c e r 

d o t e ,  le nombra el Magistral de Villafranca Antonio Navarro que escribió á favor de las comedias ; Cervantes el d o c t o r  R a m o n ,  y alirma que sus trabajos fuéron los más después de los del gran Lope. Atribúyensele éntre otras  ̂ las comedias del S i t i o  d e  M o n s  p o r  

e l  d u q u e  d e  A l b a ,  y  L a s  t r e s  m u j e r e s  e n  u n a .Tan aplaudido poeta, que mereció tantos encomios del autor del 
Q u i j o t e  en el prólogo de sus obras dramáticas y en el V i a j e  d e l  

P a r n a s o ,  es el célebre fray Alonso Ramon, del territorio de Cuenca , que siendo ya doctor en teología tomó el hábito en los mercenarios : hombre de varia y amena doctrina , de mucha erudición y de fácil ingenio, dispuesto para escribir en todas maferias, y á  quien debe el púbiieo la H i s t o r i a  d e  l a  c o n q u i s t a  d e  ¡ S u e v a - E s p a ñ a ,  de Bernal Diaz del Castillo.



524 O B R A S D E DON FR A N CISCO  DE QUEVEDO V IL LE G A S.iijandía sin propósito en liábilo de ermitaño, y metía dos lacayos (I) por hacer reír, y al desatar de la, maraña no había más de casarse todos, y allá vas. AI fin tuvimos nuestro merecido, Tratámosmal al compañero poeta; y yo, diciéndole que mirase de la que nos habíamos escapado, y escarmentase, díjome que no era suyo nada de la comedia,  sino que de un paso de pno y otro de otro había hecho la capa de pobre de remiendo, y que el daño no había estado sino en lo mal zurcido. Confesóme que los farsantes que hacían comedias, todo Ies obligaba á restitución, porqué se aprovechaban de cuanto habían representado,  y que era muy fá c il; y que el interes de sacar trecientos ó cuatrocientos reales les ponía á aquellos riesgos. Lo otro, que como an^ daban por esos lugares, y  les leen los unos y otros comedias, tomábanlas para verlas, y hurtábaóselas, y con añadir una necedad y quitar una cosa bien dicha, decían que era suya. Y  declaróme cómo no había habido farsantes jamas qué supiesen hacer una copla de otra manera.No me pareció mal la traza , y yo confieso que me incliné á ella, por hallarme con algún natural á la poesía , y más que tenia ya conocimiento con algunos poetas, y había leído á G arcilaso: y así, determiné de dar en el arte. Y  con esto y la farsanta, y representar, pasaba la vida; (a) que pasado u n  mes que había que estábamos en Toledo haciendo muchas comedias buenas,1y también enmendando el yerro pasado (que con esto ya yo tenia nombre, y había (2) llegado á llamarme A/onselCf porque yo había dicho llamarme Alonso ; y por otro nombre me llamaban el Cruel, por serlo una figura que había hecho con gran aceptación de los mosqueteros y chusma vulgar),— tenia ya tres pares de vestidos, y,autores que me pretendían sonsacarde la compañía. Hablaba ya de entender de la com edia, murmuraba de los (3) famosos, reprehendía los gestos á Pinedo, daba m i voto en el reposo natural de Sánchez, llamaba bonico á Morales, pedíanme el parecer en el adorno de los teatros y trazar las apariencias (6). Si alguno'.i(1) para (Ai. f .)(a) de modo que pasado un meí?...(2) dicho llamarme Alonso ; (R.)(3) cómicos famosos, ( M .  F . )

[ b )  De P/werfo habla Lope de Vega al fin del P e r e g r i n o  e n  s u  p a 

t r i a  (1604), nombrándole entre los actores que habían con más acierto representado sus comedias. Cuéntalo entre los célebres, por los años dé 1615, Cristóbal Suarez de Figueroa en su P l a z a  

u n i v e r s a l  d e d e n c i a s  y  a r t e s .  Llámale famoso en el arle histriónica 
ei licenciado Francisco Cáscales, en la tercera de sus T a b l a s  p o é 

t i c a s  {1616); y el maestro Tirso de Molina, q \ \  L a  Y U l a i i a  d e  Y a -  

l l e c a s  (1620), puso este diálogo :DON PEDRO.¿Qué hay en Madrid de comedias?DON GABRIEL.Todo lo ha desazonadoLa salud del Rey en duda ; 'No hay quien con gusto á ella acuda,La corte habiá alborotado Con el A s o m b r o  Pinedo 
P e  l a  l i m p i a  C o n c e p c i ó n ;Y fuera la devoción Del nombre, afirmaros puedo Que en este género llega A ser la prima.DON PEDRO.Y ¿de quién?, DON GABRIEL.De L ope : que nó están bien Tales musas sin tal Vega.

venía á leer com edia, yo era el que la oía- Al fin , animado con este aplauso, me desvirgué de poeta en un romancico, y luego hice un entremes, y no pareció mal.Atrevíme á una comedia ; y porque no escapase de ser divina cosa , la hice de Nuestra Señora del Rosario. Comenzaba por chirimías ; había sus ánimas de purgatorio y sus demonios, que se usaban entonces con su bu , bu al salir, y r i ,  ri al entrar. Caíale muy en gracia a! lugar el nomÍ3re de Satanen  las coplas,, y el tratar luego de si cayó del c ie lo , y tal. En fin , mi comedia se hizo y pareció muy bien (c). No me daba manos á trabajar, porque acudían á mí enamorados, unos por coplas de cejas, y otros de ojos; cuál dé manos, y cuál romancico para cabellos. Para cada cosa tenía su precio ; aunque como babia otras tiendas, porque acudiesen á la mía hacia barato. ¿Pues villancicos (4)? Hervía en sacristanes y démandaderas de monjas; ciegos me sustentaban á pura oración (ocho reales de cada una); y me acuerdo que hice entonces la delJusto Jue^, grave y sonorosa, que provocaba á gestos. Escribí para ' un ciego , que las sacó en'su nombre, las famosas que empiezan : . '
 ̂ i 'Madre del Verbo hmnaiial,Hija del Padre divino,Dame gracia virginal, etc.

V  ̂ I "
S l'Fui el primero que introdujo acabar las coplas, cómo los sermones, con aquí gracia y después gloria, esta copla de un cautivo de Tetuan :

 ̂  ̂ tPidámosle sin falacia Al alto Rey sin escoria,Pues ve nuestra pertinacia ,Que nos quiera dar su gracia, - Y después allá la gloria. Amén. . ,Estaba viento en popa con estas cosas, rico y pros-
 ̂ 4A lo junta con Pinedo en el elogio Cristóbal Suarez deFigueroa. Representó la comedia de Tirso titulada P a l a b r a s  y  

p l u m a s .  I  'E l discreto, gracioso y liberal P e d r o  d e  M o r a l e s  fué autor bó- mico y farsanté. Gervántes, que le debió favores, dice de él Itan; ' honrosas palabras, en su Y i a j e  d e l  P a r n a s o  .*
fE ste, que de las musas es recreo.La gracia y el donaire y la cordura,Que de la discreción lleva él trofeo,Es de propia hechuraDel gusto cortesano, y es asilo Adonde se repara mi ventura. .Y  más adelante : , 'E l pecho, el alma, el corazón, la mano - 

P i i  P e d r o  d e  M o r a l e s ,  y  u n  ó h i ' í i z o .De él hizo memoria Lope, al fin del P e r e g r i n o , calificándole de,, cierto, adornado y afectuoso representante. Por último, á la Fut 
m a  p ò s t u m a  de Lope hizo Morales un soneto por los años de 1656.(c) «¿Pues qué si venimos á las comedias divinas (decía, en 
E l  i n g e n i o s o  h i d a l g o  d o n  Q u i j o t e ,  el canónigo de Toledo)? ¡ Qué de milagros fingen en ellas, qué de cosas apócrifas y mah entendidas ! . . .  Todo esto en perjuicio de la verdad, en menoscabo de las historias, y aun en oprobio de los ingenios españoles.»E l autor dei Y i a j e  e n t r e t e n i d o  parece que índica haber Sido Pedro y Alonso Diaz de los primeros que presentaron santos en el teatro : Llegó el tiempo en que se usaron Las comedias de apariencias,. De y de tramoyas,Y, entre estas, farsas de guerra.Hizo Pero Diaz entonces _ ' ,La del fío íflm , y fué buena ; ^Srt» Alonso Diaz ; 'Y al lili no quedó poeta . -En Sevilla, que no hiciese De algún santo SU comedia^Tales fueron los abusos é irreverencias de los escritores, que al lin se hizo forzoso prohibir las comedias divinas.(4) servia en sacristanes (2 . B .  P .  M .  F . )  ....... \
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pero, y t a l , que casi aspiraba ya á ser autor. Tenia mi casa muy bien aderezada, porque babia dado (para tener tapicería barata) en un arbitrio del diablo, y fue de comprar reposteros de tabernas, y colgarlos. Costáronme veinte y  cinco ó treinta reales : eran más para ver que cuantos tiene el Rey, pues por estos se veia de puro rotos, y  por (I)  esos otros no se verá nada.Sucedióme un dia la mejor cosa del mundo, que aunque es en mi afrenta, la he de contar. Yo me recogía en mi posada, el dia que escribia comedia, al desvan; y allí me estaba y allí comía : subía una,moza con la vianda y dejábamelá a llí; yo tenia por costumbre escribir representando recio , como si lo hiciera en el tablado. Ordena el diablo q u e, á la hora y punto que la moza iba subiendo por la escalera (que era angosta y escura) con los platos (2) y olla, yo estaba en un paso de (3) una montería, y daba grandes gritos componiendo mi comedia, y decía :Guarda el oso, guarda.el oso,Que me deja hecho pedazos,Y  baja tras tí furioso.
, /¿Q u é entendió la moza (que era gallega) como oyódecir «baja tras tí y me deja?» Que era verdad y que laavisaba ; va á huir, y con la turbación písase la saya y rueda toda la escalera; derrama la olla y quiebra los platos, y sale dando gritós á la calle , (4) diciendo que mataba un oso á un hombre. Y  por presto que yo acudí, ya estaba toda la vecindad conmigo, preguntando por el o s o ;y  aun contándoles yo cómo había sido ignorancia de la moza (porque era lo que he referido de la comedia ) ,  auri no lo querían creer. No comí aquel dia : supiéronlo los compañeros, y fué celebrado el cuento en la ciudad ; y destas cosas me sucedieron muchas mientras perseveré en el oficio de poeta y no salí del mal estado.Sucedió pues que mi autor (que siempre paran en esto), sabiendo que en Toledo le había ido b ien , le ejecutaron por no sé qué deudas, y le pusieron en la cárcel ; con lo cual nos desmembramos todos, y echó cada uno por su parte. Yo (si va á decir verdad), aunque los compañeros me; querían guiar á otras compa- ■ n ías, como no aspiraba á semejantes oficios, y el andar en ellos era por necesidad, viéndome con dineros y bien, puesto, no traté más que de holgarme. Despedíme de todos ; fuéronse ; y y o , que entendí salir de mala vida con no ser farsante, si no lo ha vuesa merced por enojo, di en amante de re d , como cofia , y por'hablar más claro, en pretendiente de Antecristo, que eá lo mismo que galan de monjas. Tuve ocasión para dar en esto , teniendo yo entendido que era la diosa Vénus una monja, á cuya petición había hecho muchos villancicos, que se me aficionó en un auto del Córpus, viéndome representar un san Juan Evangelista (a). Rega-

(1) esotros { M .  F . )(2) la o lla ,ííd .)  , '(x5) montería ( I d . )(4) diciendo : « ¡ que mata { I d . )(fl) Los a u t a s  s a c r a m e n t a l e s ,  pequeños dramas alegóricos ú los misterios de nuestra santa religión, y con'los cuales se solemnizaba el día y ia octava del Corpus, sazonados y aderezados con entremeses, cantares y bailes descompuestos', nada limpios ni reverentes , llegaron á representarse en todas las iglesias de los conventos de monjas. Contra este pestífero abuso levantó su autorizada voz el severo Juan de Mariana en su T r a t a d o  d e  e s p e c t á c u l o s .

lábame la mujer con cuidado, y habíame dicho que solo sentía que fuese farsante (porque yo había fingido que era hijo de un gran caballero) , y dábala compasión. Al fin me determiné de escribirla el siguiente p ap el:«Más por agradar á vuesa merced que por hacer lo »qué me im portaba, he dejado la com pañía; que para »mí cualquiera sin la suya es soledad : ya seré tanto »más suyo cuanto soy más mió. Avíseme cuándo h a - »brá locutorio, y sabré juntamente cuándo tendré gus- » to , e tc .»Llevó ,el billete ,1a andadera. No se podrá creer el grandísimo contento de la buena monja sabiendq mi nuevo estado. Respondióme desta m anera;RESPUESTA.« De sus buenos sucesos ántes aguardo los parabie- »nes que los d oy , y me pesara dello á no saber que mi »voluntad y su provecho es todo uno. Podemos decir »que ha vuelto en sí; no resta (5) agora sino perseve- »rancia que se mida con laque yo tendré. Ellocutorio »dudo por hoy; pero no deje de venirse vuesa merced »á vísperas; que allí nos verémos, y luego por las v is- » ta s ,y  quizá podré yo hacer alguna pandilla á la A b a - »desa. Y  adiós.»' Contentóme el papel; que realmente la mujer tenia buen entendimiento y era hermosa. C om í, y púsenje el vestido con que soliahacer los galanes en (6) las comedias. Fuím e luego á la ig lesia , recé, y luego empecé á repasar todos los lazos y agujeros de la red/con,los ojos para ver si parecía; cuando Dios y en hora buena (que más era diablo y en hora m a la ), oigo la seña antigua ; comienzo á toser, y andaba una tosidura de Barrabás : remedábamos un catarro, y parecía que habían echado pimiento en la iglesia. Al fin yo estaba cansado de toser, cuando se me asoma á la red una vieja tosiend o , y echo de ver mi desventura, que es peligrosísima seña en los conventos; porque como es seña á las mozas , es costumbre en las viejas, y hay hombre que piensa que es reclamo de ruiseñor, y sale una lechuza. Estuve gran rato en la ig lesia , hasta qUe empezaron vísperas; oílas todas; que por esto llaman á los galanes de monjas solemnes enamorados,  por ló que tienen de vísperas, y tienen también que nunca salen de vísperas- del contento, porque no se les llega el diajam as. No se creerá los pares de vísperas que yo o í; estaba con dos varas de gaznate más del que tenia cuando entré en los amores, á puro estirarme para ver. Fui gran compañero del sacristán y monacillo, y muy bien recebido del vicario, que era hombre de humor. Andaba tan tieso, que parecía que almorzaba asadores y  que comía Vifotes.Fuím e á las vistas, y allá (con ser una plazuela bien grande) era ménester enviar á tomar lugar á las doce, eoínopara comedia nueva; hervía en devotos. Al fin me puse donde pude, y podíanse ir á ver por cosas raras las diferentes posturas de los am antes: cuál sin pestañear los ojos mirando; cu á l, con su mano puesta en Ja espada y la otra en el rosario , estaba como figura de piedra sobre sepulcro; otro alzadas las manos y exten-
' !Cárlos III prohibió en 1765 la representación de tales autos, que tuvieron su origen en los tiempos medios, y eran entonces desempeñados por los mismos clérigos y oficiales de la iglesia.(5) ahora (Jlí. F . )(6) la comedia. { I d . )
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didos los brazos á lo seráfico; cu ál, con la boca más abierta qué la de mujer pedigüeña, sin hablar palabra, la enséñaba á su querida las entrañas por el gaznate (a); otro, pegadoá la pared, dando pesadumbre á los lad ri-' líos,parecía medirse con la esquina; cuál se paseaba como si le hubieran de querer por el portante, como á m acho; otro con una cartica en la m ano, al uso de cazador con carne, parecía que llamaba al halcón. Los celosos era otra banda; estos unos estaban en corrillos riéndose y mirando á ellas; otros leyendo coplas y enseñándoselas ; cu ál, para dar p icó n ,  pasaba por eí terrero con una mujer de la mano j y cuál hablaba con una criada echadiza, que le daba un recado. Esto era de la parte de abajo y nuestra, pero de la de arriba,  adonde estaban las m onjas, era cosa de ver tam bién; porque las vistas era una torrecilla llena de ( i)  rendijas toda, y una pared con deshilados, que ya parecia salvadera, ya )omo de olor. Estaban todos los agujeros poblados de )rújulas: allí se veia una pepitoria, una m ano, y acullá un pié; en otra parte había cosas de sábado, cabezas y lenguas, aunque faltaban sesos; á otro lado se mostraba buhonería; una enseñaba el rosario; cuál mecía eípañizuelo; en otra parte colgaba un guante; allí salía un listón verde; unas hablaban algo recio, otras tosían; cuál hacia la señal de los sombreros, como si sacara arañas ceceando. En verano es de ver cómo no solo se calientan al so l,  sino se chamuscan ;;que es gran gusto verlas á ellas tan crudas y á ellos tan asados. En invierno acontece con la humedad nacerle á uno de nosotros berros y arboledas en el cuerpo. No hay nieve que senos escape ni lluvia que se nos pase por alto; y todo esto al cabo es para ver una mujer por red y vidrieras, como güeso de santo; es como enamorarse de un tordo en ja u la , si habla; y si calla, de un retrato. Los favores son todos toques, que nunca llegan á cabes, un paloteadico con los dedos; hincan las cabezas enlas rejas yapúntanse los requiebros por las troneras, j Aman al escondite. ¡Pues (2) verlas hablar quedito y (3) de rezado, sufrir una vieja que riñe, una portera qüe manda y una tornera que miente; y lo que m ejores, ver cómo nos piden celos de las de acá fuera, diciendo que el verdadero amor es el su yo ,  y las causas tan endemoniadas que hallan para probarlo! Al fin yo llamaba ya señora á la Abadesa, padre al Vicario, y hermano al sacristán : cosas todas que con el tiempo y el curso alcanza un desesperado. Empezáronme á enfadar las torneras condespedirme y las monjas oon pedirme. Consideré cuán caro me costaba el infierno, que á otros se da tan
I

’ '(fl) Copió este mismo chiste, sin tropezar en'barras, el autor anónimo que en pascuas de Navidad de 165S dió á la escena el' entremes de las C u a t r o  tarascas vivientes, á quiénes unbuen lio procura buscar marido, no dejando sosegar á los casamenteros. Preséntase un novio, amigo de bocas grandes; salen á vistas aquéllos cuatro tiburones con faldas, desquijáranse por pa> rccer bien, y pasa este coloquio :VEJETE.Vusted escoja aquí cualquiera dellas.CASAMENTERO.Todas son á lo antiguo estas doncellas,Y  son de buena entraña y buenas mañas.GALAN.Ya be visto por la boca sus entrañas.(1) redendijas (Z. fi. P .  F . )  — reendrijas (j)/.)(2) verlos. ( Z .ñ .P .)  »(5) derezado (Z. H . )  ~  aderezado (il/.)

4barato, y en esta vida por tan descaminaaos caminos. Veia que me condenaba á puñados, y que me iba al in- - fiemo por solo el sentido del tacto. Si hablaba, solía ( porque no me oyesen los demas que estaban en las rejas) juntar tanto con ellas la cabeza, que por dos dias siguientes traía los hierros estampados en la frente, y hablaba tan b ajo , que no me podía comprehender si no se valia de trompetilla. No me veia nadie que no déciá : «Maldito seas, bellaco m o n jil;»  y  otras cosas peores.Todo esto me tenia revolviendo pareceres y casi determinado á dejar la m onja, aunque perdiese mi sustento, y determíneme el dia de San Juan Evangelista, porque acabé de conocer lo que son monjas. Y  no quiera vue- sa merced saber más de que las Bautistas todas enron-. quecieron adrede , y sacaron tales voces v que en vez de cantar la m isa , la gim ieron; no se laváronlas caras, y se vistieron de viejo ; y los devotos de las Bautistas, por desautorizar la fiesta, trujeron banquetas en lugar desillas á la iglesia, y muchos picaros del rastro.Cuándo yo vi que las unas por el un santo, y las otras por el otro, trataban indecentemente dellos,.— cogiéndola á la monja m ia ,  con título de (4) rifárselos, cincuenta escudos de cosas de labor, medias de seda, bolsillos de ámbar y dulces, tomé mi camino para Sevilla , donde, como en tierra más an ch a, quise probar ventura. Lo que (5) la monja hizo de sentim iento, más, )or lo que la llevaba que por m í, considérelo el pio ector. ;CA P IT U LO  X .De lo que me sucedió en Sevilla hasta embarcarme á,In<Uas.Pasé el camino de Toledo á Sevilla prósperamente : porque como yo tenia Va mis principios de fgllero, ^ llevaba dados (6) cargados con nueva pasta,de mayor y m enor, y tenia la mano derecha encubridora de un dado (pues preñada de cuatro, paria tres),— llevaba provisión de cartones de lo ancho y de lo largo para haceri garrotes de moros y ballestilla ; y así no se me escapaba dinero. Dejo de referir otras muchas 'flores; porque a decirlas todas, me tuvieran más por ramillete que por hom bre, y también porque ántes fuera dar que imitar, que referir vicios de que huyan los hombres; mas quizá declarando yo algunas chanzas y modos de hablar, estarán más avisados los ignorantes ¡ y los que leyeren milibro serán engañados pór su culpa. .No te fies, hombre, en dar tú la baraja, que te la trocarán al despabilar de una vela ; guarda efnaipe de tocamientos raspados ó bruñidos, cosa con qúqse conocen los azares. Y  por si fueres picaro, lector, advierte quq en cocinas y caballerizas pican con un alfiler ó doblando los azares, para conocerlos por lo hendido. Y  si tratares con gente honrada, guárdate del naipe, que desde la estampa fué concebido en pecado, y que con traer atravesado el papel, dicelo queviene. Note fies de naipe limpio, que al que da vista y retiene, lo más jabonado (7) es sucio. Advierte que á la carleta el que hace los naipes, que no doble más arqueadas las figuras, fuera de los reyes, que ' ]as demas cartas ; porque el tal doblar es por tu dinero difunto. A  la prim era, mira no dén de arriba las que descarta el que d a , y procura que no se pidan cartas ó
I • • '(41 rifarse los cincuenta (Z. R . P . )(5) hizo la monja de sentimiento, { M .  F . )(6) cargos con nueva (Z. R . )  '(7j e l  s u c i o .  ( T o d o s  l o s  i m p r e s o s . )

I



H ISTORIA DE LApor los dedos eii el naipe ó por las primeras letras de laspalabras. No quiero darte luz de más cosas; estas bastan para saber que has de vivir con cautela, pues es cierto que son infinitas las maulas que te callo. Dar 
muerte, llaman quitar el dinero, y con propriedad ; re
vesa llaman la treta contra el amigo, que de puro revesada no la entienden; d o b le s  son los que acarrean sencillos, para que los desuellen estos (1) rastreros de bolsas; óíanco llaman al sano de malicia y bueno como el p an , y negro al que deja en blanco sus diligencias.. Yo pues con este lenguaje y estas flores llegué á (2) Sevilla : con el dinero de (3) los camaradas gané el alquiler de las muías,  y la comida y dineros á los huéspedes délas posadas. Fuím e luego á apear al mesón del Mor o , donde me topó un condiscípulo mio de A lca lá , que se llamaba M ata, y agora (4) se decía (por parecerle nombre de poco ruido) Matorral. Trataba envidas, y era tandero de cuchilladas, y no le iba mal. Traia la muestra dellas en su cara, y por las que le habían dad o , (5) concertaba tamaño y hondura de las que había de dar; decía : «N o hav tal maestro como el bien acu-

'  tj ' fchillado; » y tenia razón, porque la cara era una cuera y él un cuero, píjóm e que me babia de ir á cenar con él y otros cam aradas, y que ellos me volverían al mesón.F u i , llegámos á su posada, y dijo : « E a , quite la capa vu cé ,  y parezca hombre ; qüe verá esta noche todos los buenos hijos de Sevilla ; y porque no lo tengan por m a- , ricon , abaje ése cuello y agobie de espaldas, la capa caída (qué siempre andamos nosotros de capa caída), y eSe hocico de tornillo, gestos á un lado y á  otro ; y  haga vucé de la 5',T i, y de la /i , ^ ;  y diga conmigo : gerida, m ogino, (6 )jum o, Paheria(a), m ohar, habalí,ybarro devino.» Tomólo de memoria. Prestóme una daga, que en lo ancho era al|aiíje, y en lo largo no se llamaba espada, que bíéiTpodia. «Bébase (me dijo) está media azumbre dé vino puro ; que si no da vaharada no parecerá valiente. » Estando en esto , y yo con lo bebido atolondrado, entraron cuatro dellos .con cuatro zapatos de gotosos por caras,  andando á lo columpio, no cubiertos con las capas, sino fajados por los lom os, los sombreros empinados sobre las frentes,  altas las faldillas de delante, qüe parecían diademas, un par de herrerías enteras por guarniciones de dagas y espadas, las conteras en guarnición, con los calcañares derechos, los ojos derribados, la vista fuerte,  bigotes buidos á lo cuerno, y barbas turcas, como caballos. Hiciéronnos un gesto con la boca,,y luego á líii amigo le dijeron (con vocesmohinas,sisando palabras) : « Séidor.» «Socom padre», respondió mi ayo. Sentáronse ; y para preguntar quién era yo no hablaron palabra,  sino el uno miró á Matorrales, y abriendo la boda y empujando hácia mí el labio de abajo,  me señaló ; á lo cual mi maestro de novicios satisfizo empuñando la barba y mirando hácia abajo; y con esto (7) con mucha alegría se levantaron todos, y nie abrazaron y hicieron muchas fiestas,
(1) raetreros [ Z .  H . P . )_ (2) Sevilla con el dinero de las camaradas, gané { L a s  e d i c i o n e s  

a n t i g u a s .  )(3) las camaradas, (2. fí. P . 3Í.) .(4) le decía (por parecerle nombre de poco ruido) Motorral.(Z. n. P.)(5) decía : « No hay tal maestro { M .  F .  y  l a s  m o d e r n a s . )

\ ¿ )  y [ L o s  a n t i g u o s  e j e m p l a r e s . )(a) Una calle de Sevilla.(7) se levantaron todos con mucha alegría , (J)/.)

VIDA D E L BUSCON. 527^y yo de la propria manera á ellos, que fué lo mesmo que si catara cuatro diferentes vinos. Llegó la hora de cenar; vinieron ó servir á la mesa unos grandes picaros, que los bravos llaman cañones. Sentámonos todos juntos á la m esa: aparecióse luego el alcaparrón, y con esto empezaron (por bienvenido) á beber á mi honr a , que yo de ninguna m anera, hasta que la vi beber, no entendí que tenia tanta. Vino pescado y carne, y todo con apetitos de sed. Estaba una artesa en el suelo toda llena de v in o , y allí se echaba de bruces el que quería hacer la razón. Contentóme la penadilla. A  dos veces no hubo hombre que conociese al otro. Empezaron pláticas de guerra; menudeábanse los iuramentos; murieron de brindis á brindis veinte ó treinta sin confesión. Recetáronsele al Asistente mil puñaladas; tratóse de la buena^memoria de Domingo Tiznado (8) y Gayón; derramóse vino en cantidad al alma de (9) Esca- milla (6). Los que las cogieron tristes lloraron tiernamente al malogrado Alonso Alvarez. Ya á mi compañero con estas cosas se le desconcertó el reloj de la cabeza, y dijo, algo ronco, tomando un pan con las dos manos y mirando á la luz : « Por esta, que es la cara de D ios, y por aquella luz que salió por la boca del án gel, que si vucedes quieren, que esta noche hemos de dar al corchete que siguió al pobre T uerto .» Levantóse entre ellos (f 0) alarido disforme, y sacando las dagas, lo juraron (41), poniendo las manoseada uno en un borde de la artesa; y echándose sobre ella de hocicos, dijeron: «Así como bebemos este vino, hemos de beber de la sangre ,(12) á todo acechador.» « ¿Quién es este Alonso Alvarez , pregunté, que tanto se ha sentido su m uerte?» «M ancebo, dijo el uno (13), lidiador ahigadado, mozo de manos y buen compañero. Vam os; que me retientan los demonios.» Con esto salimos de casa á montería de corchetes.Y o , como iba entregado al vino, y había renunciado en su poder mis sentidos, no (14) advertí al riesgo que me ponía. Llegámos á la calle de la Mar, donde encaró con nosotros la ronda. No bien la columbraron, cuando sacando las espadas, la (15) embistímos. Y o  hicelo mismo, y limpiámos dos cuerpos de corchetes de sus malas (16) ánimas al primer encuentro. E l alguacil pu-
((8) Ygayon (Z. J i . P.)(9) Escanilla. { I d . )  ^(&) Su patria y nombj^s los ha conservado en la G a t o m a q u i a L Q ] i t i  de V ega: ¿ Qué Cipion, del africano estrago ?Qué Aníbal de Cartago?

^ u é i h m i e P e r o  V a z q ^ i e z  E s c a m i l l a ,E l bravo de Sevilla?*En el romance de L o é  v a l i e n t e s  y  t o m a j o n e s  refiere Quevedo el honroso lin de este jayan :De enfermedad de cordel Aquel blasón de la espada,
P e r o  V á z q u e z  d e  E s c a m i t l a  Murió cercado de-guardas.Las novelas y farsas, y los romances de germanía que tan en boga estuvieron-durante el siglo xvii, arrebataron á un completo olvido ios nombres de infinitos desalmados rulianes, bárbaros héroes de la hez del pueblo, más célebres cuanto más atroces crímenes cometían.(10) un alarido (ilf. F . )(11) solemnemente, { I d . }(12) de todo (/íí.)(13) dellos, { I d . )(li) advertía { I d . )(15) embestimos. { I d . )  .(16) almas { I d . )
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528 O B R A S D E  DON FRANCISCOso la justicia en sus pies, y apeló por la calle arriba dando voces; no lo pudimos seguir, por haber cargado delantero. Y  al fin nos acogimos á la iglesia Mayor , donde nos amparámos del rigor de la ju sticia , y dormimos lo necesario para espumar el vino que hervía en los cascos. Y  vueltos ya en nuestro acuerdo, me espantaba yo de ver que hubiese perdido la justicia dos corchetes y huido el alguacil de un racimo de u va, que entónceslo éramos nosotros. Pasábamoslo en la iglesia notablemente, porque al olor de los retraidos vinieron ninfas, desnudándose por vestirnos. AfiCionóseme la Grajales; vistióme de nuevo de sus colores; súpome bien y mejor que todas esta vid a; y a s í, propuse de navegar en ansias con la Grajales hasta m orir. Estudié la jacarandina,  y ó pocos dias era rabí de los otros rü -

■ X

r* j

DE QUEVEDO V IL L E G A S .flanes. L a  justicia no se descuidaba de buscarnos; ron- dábanos la puerta; pero con todo, de medianoche a b a -' ' $  jo  (1) rondábamos disfrazados. ;Y o , que vi que duraba mucho este negocio , y más ia fortuna en perseguirme, — no de escarmentado (que no soy tan cuerdo, sino de cansado, como obs^ tinado pecador), determiné, consultándolo (2) lo p ri- riiero con la (3) Grajales, de pasarme á Indias con ella, á ver si mudando mundo y tierra mejoraría mi suerte,Y  fuéme peor, pues nunca mejora su estado quiefi muda solamente de lugar, y no de vida y cosumbres.(1) rondamos ( M . )(2) primero { M .  F . )(3) Grajal, { Z .  R .  P . Y
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VARIANTES.

E l
V

prim er número indica la p á g in a , el segundo la  columna y el tercero la  linea
\

E L  R Ó M U L O .
! ' ' . 'L a M , signi^fica las diferencias que se hallan en la edición de Madrid de 1635. L a  t ,  se reliere á las de la colección de Bruselas publicada por Foppens en 1670 L a S .  a la de Madrid por Sancha en 1790.112.. 1..59.. al provecho de lo porvenir. ( F . )114.. 1.. 4.. albanes. (M. F.)-albaneses.(S.)18.. estuprarla. (F.)115.. 2..40.. le gozan. (A/.)à la vergüenza, (id.)

1 16 .. 2 ..2 1 .. convocandoci consejo, la educación suya, el origen, cómo fueron depositados en el agua , cómo so- corridps les rellrió. (Jlí. F.)54.. que necesitaba mostrarse suje- to, ó á ser ingrato, (irf;)117.. 1..38.. ámesediücár(Af.)—ántesdeedi-fl.car los muros. (F).51.. mercancía, hace industriosos los mas tímidos ; (jU)2.. 4.. no merece discurso, (id.)» 29.. ni produce, (¿d.)44.. el Zelo es mayor. {F,—Es errata j de que atinadamente carece la edi~
, don principe.) '■Í18..4..23.. al tieriipo y á la ocasión, (id.) !A.oO.. mas nunca pueden serdichosos. 1 (Al. F.). . .   ̂ ^2.. cantidad...... éigual. (F.)119.. 1..13.. yjirivarse para acabarle, (id.)54.. No es digna alabanza (Af.)! . .  otros tantos enemigos................£n sus casas pueden entretenerse en hacer algo. (F.)37.. disgusto que los padres. (S.* 51.. Junto con el Consejo. (F.)

120..1..44.. hasta que ha llegado. (F.).55.. perfeccioni no se puede esperar , del tiempo sino la muerte, o á lo . ménos. (5.) ,2.. H ..  se prepara. (F.l20.. El renovar las cosas, [id.)24.. así se puede decir. (Ai.)28.. reparo en el peligro que amenaza, y no alabo yo el enmendar los errores viejos, con los nuevos de la impaciencia. (F.), 36.. y hacer mil; (Ai.)40.. si no se impiden. (.S.)-56.. no dé despreciarse, (iíí.)y,” ® miedo, (id). 1J1..1..18.. el matrimonio no es iegítímq. (Af. F.) 'p . .  no le buscan jamás, (trf.)53.. Cernenses y Crüstamanos: y los de Antemna (id.)2.. 6.. que la mpte (id.)50.. Campidol¡o(AÍ.)50.. que lea. (S.)52.. reprehenderá aquellos. (Ai. F.)56.. aplaudir al consejo.122..1..15.. Vencidos aquellos (S.)50.. procede. (M.)51.. muros de la ciudad fuertes. (Ai.) ,2 .. 6.. fortalezas. (Ai. F.)9.. enfrenar. (F. S.)13.. traspuestas, que luego (S.)

122.. 2..16.. sino compañeros. ( S . )27.. se enfrenan (F.), los amigos, y porque. (Ai.)33.. m se partirían, (éá.) >40.. - en lugares. (Ai. F.)49.. del moverse. (Ai.), 54.. de persuadir sino lo que ve^iíf)- ? 9 -  ®.feo<ler la alteza. (Ai. F.)423.. 1 ..15.. Campidolio, (Ai.)58.. está en el peligro. (F.)49.. podréis, (¿rf.)2 .. 16.. aviendo medida.,(/<f.) [sas.í/rf.)18.. entre las dos partes peíigro-54.. afecto para volver (¿rf.)ja i  j  si uno no lo impidiese, (trf.)124.. 1.. 5., con la pérdida, (¿rf.)7., porque todos los que hacen. (Af.)15.. pierden con la fuerza, á seifie- janza délas abejas, que quedan.(F.)
W . ,  no porque lo es el. ( i d . ),2..20.. la compañía del hermano, ( i d . )  jciEí j  a p e lla  con el tenderse. (Ai. F.)125.. 1..45.. afortunado. (F.)59.. á otra más buena, ( i d . )2 .. 12.. Rómulo en tanto que. (Ai. F.)35.. lo cree y se quieta. (F.)60.. si pasara'. (Ai, F.)126.. 1..12.. el caso gobernaba. (¿íf.)49.. para nada. (S.)jn-, « 85,. porque se halla. (Af, F.)127.. 2..18.. acabar ésta corta vida. (F.)

M A R C O  B R U T O .
M . Impresión de Madrid de 1644. 
I L  La segunda de 1648.429.. y  s i g u i e n t e s . .  V. Excelencia (Ai. U . )Sicilia (ii.)133.. 1.. 6 .. Campidolio. (Af. U .  S . )154.. 4..43.. Hala... (Ai.//. S.)2.. 17.. y en ellos : se fatigó. (F.)136.. 2..53.. su hijo, ( i d . )137.. 1.. 6 .. permitiéndoles el Señor toda lariqueza, (iíf.)40.. tratar como fuego, ( i d . )45.. que se les juntan, ( i d . )‘ 2.. 4 .. Cesar, quien. (S.)9 .. se hubiese retirado, (í(/.) •62.. Aquel se alienta, ( i d . )158.. 1..34.. puede ser bueno. (í¿.)109.. 1..54.. obedece del todo, ( t d . ) — que niobedece, ni con soberbia se resis- - te.{F .)2.. 9.. Despeñado y vertido en cenizas.( A í.i í .F .)40.. cuando alza á las nubes .(Af. i i . F.)47.. exceso de su |uz ( S . )51.. señor en que los ministros, ( i d . )55.. el mundo. (Ai.)Q -i.

F .  Bruselas, 1670.S .  Madrid, Sancha, 1790.140.. 2..28.. pues haber quien (S.}‘—> por ha- .  ,_b e r quien. (Ai,/i.)
i n . A . A i y  alimentos de su entendimiento58.. .los desordenes. («Ú)2 .. 12.. que solo él sabia, ( i d . )14.. que era Bruto. ( i U . )  . j«a  j  ??“  ani»nosoyferóz'(ííf.) '142.. 1..41.. reyes, las produce, f/íí.)43.. lo p e  hace'abórrecible. ( i d . )36.. por esto, ( i r . )37.. aun en la relación de otro niño. ( t d . )38.. y fuésünatural. Viíf.)51.. los unos, (F.)52.. los otros, ( i d . )2 .. 28.. disfrazaban los silencios. ( S . )40.. mas oculto es el tósigo. (e¿.) — trasgü.'(F.)-44.. aborrecen, y á  los que aborrecen. (5.) r143.. t .5 0 .. y se advierte. {¿ .̂)50.. su ruina de una diadema, ( i d . )60.. asistirían á su intento, ( i d . ) .

143.. 2..54.. que hasta tanto. (F.)144.. 2.. 2 y  s i g u i e n t e s . .  Quinto Ligarlo. (Af.
I I .  F , S.)24.. se dilatarla. (5.) ,26 y  s i g u i e n t e s . .  Estallo Epicureo, ¡ ii . Ai. F . iS.) •27 y s i g u i e n t e s . . ( i d . )145.. 2.. 9.. conocerá. (iS.) ̂ 50m embarazará. (¿íf¿)62.. quieran.(¿rf.)146.. 1..24.. que se persuadiese. (F.)30.. por no padecerla. ( M .  U .  S . )59.. señalado á su íln. ( S . )2..16.. muchacha. Tenían un hijo. (A/.ii. 

- . F S . )31.. no como las concubinas solamente para el (Af. I I . )148.. 2..43.. las circunstantes. íAi.i44.. No solo parecía. (Ai. I I .  F .  S .)149.. 1.. 1 . .  s u s  D e u d o r e s .  ( S )11.. dió la gentilidad en las amenazas, porvenir áJas palabras ( i d . )18.. Marco,Bruto. (Af. ii.)34.. Espurina. (i<¿.) 34
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530 VARIANTES. - \

51..2.. 52.,150.. 1..18..25..47..2.. 11 y18.. 61..151.. 1..29..57 ÿ152.. 2.. ! . .42..155.. ! . .  9..39..54..404.. 1..33..156.. 1..58..2 .. 31..157.. 1..11..2.. 49..50..51..158.. 2..35..

del nacimienlo. (S.) afortunado, ( i d . )   ̂de casa de Bruto, ^riesgo que les representd.*í«l.) y se pasaba, (ilf. I I . )  - Decio Bruto. ( M .  U .  F -  S . )Espurina. ( M .  I I .  S . )  Matarse pormorir. ( S . )  guarda de ios españoles. (F.) Decio Bruto. ( M :  I I .  F .  S.) 
s i g u i e n t e s . .  Espurina. ( U .  I I .  S . )  su vida y la olvida (S.) dar la muerte. ( F . )  dignidad y poder ( M .  I I . )  y luego Casca le dió ( F . )'de sus enemigos. (írf.) porque esto está ensumano.(írf.) convencidos de sus razones,(¿í/.) y asiendo luego, (^í. //.) repartía entre ( F . )  libv. 13. ( M .  I I .  F .  S . )  es muy peligroso. (F. S . )  los que son malos, ( i d . )  los que son buenos, (ií?.) sin consejo. (F. S.) *■

158.. 2..39.. desta manera ya disminuido.
(F. S.)159.. 1..16.. tan dolorosa, ( i d . )51.. que matar (jS.)160.. 1..54.. han fabricado (ilf. I I . )2 .. 56.. cargo y cuidado (F. S.)60.. con mucha diligencia, ( i d . ) .161.. 11.45.. recado (Jlí. i/.) .2 .. 18.. recoger en Castel del Ferro, ( r . )19.. Caslel de Ferro. (S.l162.. 11.47.. victorias ya ajados (üf. /». S*)2.. 4.. Biote. ( M .//.)165.. 2..46. y  s i g u i e n t e s . .  Amalasunta. ( I . )61.. AvídÍo.(il/.)164.. 1.. 5.. con un solo capote. (F. S.)6.. empleá. (Jl/.//.)32.. Q. Aterio. (¿rf.)32 V  s i g u i e n t e s . .  CyVo Marrillio Eser- nicio. (M. I I .  F .  S.) -33.. .Cornelio Hispano. Declama (?íZ.) 47 y  s i g u i e n t e s . .  Gneo. ( i d . )M. Catón, (iíü.'i2 .. 12.. libro 15 de Quinto Curdo dijeron ( i d . )40.. como‘le hubiese mandado. (5.)

165.. 1.. 4.. el regoldar, envilecerle con vó- 'mito. (Af. J / .F .S .)2 .. 48.. jubilación con todo poruña vida.(Ai. J I . )  — jubilación contando (F.)166.. 1..23.. Aspernate., ( M .  I I .  F . S . )32.. como te lo quitará (F.)52.. me engañó la prisión. { M .  I I .  

F . S . )2 .. 27.. ¿De qué provocada la potenciade S ila , con la libertad, entre los principios de la adolescencia con tus niñeces? (¿rf.) '167.. 1.. 2.. y aparejados -10.. el castigo sumo de Ciceron?(írf.)56.. puede castigarle mas cruelmente (F .S .) ■ ,2.. 8.. masquieroengañaríAÍ./Í.S.)—no quiero engañar. (F.)57.. ellas no. (A i.//. F.) - ;61.. lo que te pide. (F. S.) ^ '168.. 1.. 7.. mis escritos á la vida (Af. í/. F.)_2 .. 13.. No somos mas de uno. ( F .  S.)169.. 1..12.. sola debo temer. (A[. //.) ;  •2.. 7.. para que se vean. (M. 1 L  I . )1 2 .. .Mesino. (M. f/. F. S.)
C A R T A  D E L  R E Y  C A T Ó L IC O .S . Publicación de Sancha, 1794'.  ̂ ^

A .  Manuscrito, de la Biblioteca Nacional, A a. 107. . 
J ,  Otro de la misma, J .  J 40. ,ÜF. Otro de Ídem ., M. 276.

X  Otro de la misma, X . 53. , , <D . Una copia del s e ñ o r  don Agustín Duran, hecha por el bibliotecario don Tomás Antonio'Sanchez.
\170.. 6.. Zúñiga y Acevedo. (D. A/.)9.. ringlones (A.)11.. estarían peligrosas, (S.)14.. en materia (Ai. D.)21.. ietura; mas temo (Ai. D. S.)23.. hallará este papel la madures {Ai. D.)26.. acogimiento de las acciones (A.)28.. lucimiento (A. S.)171..1.. 8.. quedaros (D. Ai.)—debiera quedar allájX . J . )

1 0  y  s i g u i e n t e s . .  m i c é r Z o X i c h  ( d i c e n  

i o d o s  l o s  m a n u s c r i t o s  é  i m p r e s o s ,  

m e n o s  J .  140 y X . 53.) '11 y  s i g u i e n t e . ,  lo de la Cava ( i d . )12.. recibido muy grande ( J .  X.)13.. muy maravillados (Art.)-18.. mis reinos. ( D . )

S)

17 1 .. 4..18.. nuestro reino. (S.)24.. atajando y remediando (Ai.D.) —atajándolo y remediándolo ( S . ) —  atájenlo y remédienlo (X. J.)26.. osan (ÁÍ. D.}—mas se osan facer otros, (X .J.)55 y  s i g u i e n t e s . ,  actos (A.)40.. Roma sobre este negocio (S.), 2.. á los que ahí hicieron instanciasobre ( S . )

A . ,  alguna da (X.)5.. y faredles .(Afl.)10.. soltarlos. ( S .  D . )22.. en lo facer ( S . )Y porque el duque (Aa.)26.. dejar de facer., (¿rf).27.. que si la dicha (S.)32.. la dicha serenísima (id.)

471.. 2..45.. y á nuestro, alcaide que, no ladejeis (A.) ■ . ' ,172.. 2.. 5.. consideración (id.), -10.. de un cursor apostólico, (S.)19.. bizarreó (id.) '32.. príncipes valerosos valiente (td.)473.. 4..11.. el no tener ejecución (A.)15.. obediencia, (id.)61.. el quela corta, la acorta , (S.)2 .. 2.. pava robarla él(id.) . ...»5.. aspire á creher (A.) ^21.. Castil novo en la porta de.vali-llo ( i d . )54.. ringlon (id.)174.. 1.. 5.. oir y castigar (S.)7.. resfria'(A.)10.. con la saña (id.)'13.. parientas. (id.)
1 '

M U N D O  C A D U C O .Variantes v yerros do pluma del manuscrito que puede considerarse original, que h a n  desaparecido ^, en nuestro texto. ,
I .

I ,

/176.. 1.. 1.. elección de temor .„17.. Mas los reyes temiendo2.. 9.. en Carso y la Historia ■20.. y seguridad amiga, de suerte que como poco después la armada35.. Venia -
y  s i g u i e n t e s . ,  i i s c o c ú s  ,51.. partenza del puerto d,e Justinia- no Napolilano177.. Í..20 ,. Miguel de Silva38.. en la Ystoria •48.. Bellia,2 .. 13.. Istoria37.. mas tan inferior número38.. que no tenemos54.. escocos178.. 1..28.. de César29.. espidiente2.. 16.. irapusibilitase23.. Bienna e29.. Bierna. 58.. 613uscocos-hacia Durazo49.. de las dos y de sus compañeras179.. 1..50.. pudo ser esta Gorcjiula hastadonde se extiende56.. no solo niega46.. de fábula hasta que venecianos ^ 3.. queriéndose volver el Urincipe

179 .2 .. 8.. entre todos los sucesos de la paz 
11  á 21.. con paz que había alargá- dose*26.. Blendo '32.. ie tienen y les pertenecen '40.. Blendo .41.. Scardiona
A A  y  s i g u i e n t e s . .  Sansonino 49;. y dice que á 16 de:marzo se determinó en Pádua51.. Galiano de Fontana, Simón de Glancon y Antonio Calvo de Loban■ 54.. Bernardo Justiniato180.. 1.. 2.. se lean estas palabras en elaño 810 :8 .. y á tiempo suyo10.. Sansorino1 1 .. . Giustiniano18.. Justiniano Ypalo53.. desmienten y contradicen. La libertad el Sigonio escribe que el año 855 dio Ludovico á Pedro39.. Goldionc41.. Rodolfo ^2 . .1 . .  Patavio4.. una parte : LuDOVicus.,,..;pavteVRNECUS;181.. 1.; 4.. poner olvido en tan olvidadasenemistades

181.. 1..25.. Cuiabarino .' 41.. Baiboda á corte de una legion56.. favorable tan limitado espacio 2.. 6.. un castillo que se llama None15.. todó Dios41.. Cerbical ^ i •54.. y castelleria que traía Fabio Galo56.. y con mayor rencor y solo lassalinas ,  ̂ X .182.. 1.. 1 .. á las murallas de San ,Serw22.. Corraana y Medea52.. á su parecer aquellos conseje2..24.. Saboya,y por recelos183.. 2.. 2 .. Asomaban la muerte en20.. y á Bohemia al emperadorlias etc. - ,.184.. 1.. 1 .. muy de temer que estos . d , ^6.. en el serenísimo Archiduque i 16.: excepciones. /21.. pedían actos arrebatados 1 V s i g u i e n t e s . .  Fernando5.: Cabeza d é l a  Austria supeiiordC - su rey don Fernando 45 V  s U f ü i e n t e s . .  Bucoy.^ .21.: Los ungaros asistieron al robo
185

y despojo. Raíz etc. .23 y  s i g u i e n t e s . .  Blethen 2..31., Dauamosia los lectores alheñe
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185.186.

187.

mérito ypotecala la sucesión al dí- clioso el parto del imperio no el ar-biínoel inconveniente e t c . , .2..45.. previrtiendo ..1 . .20. .  empezastesí o '  divertida casa doAustria
A J ... donde cuarenta mil hombres,66.. teman pasara íl "  retiraron y sentando 

^ " a ¿ "  se declararon13.. Holstein, de Brúns, Wlig14.. Darraasíad \16.. lector de Sajonia 4 |.. y todos los católicos
1 -. D., historias, ádvertianle de paso11.. Avipach17.. . Betuna28.. Frisa.50.. á Goblenza52.. Francaiorl57.. Enrico Nasao45.. inundando49.. Dampier

VA R IA N TES.187.. 1 ..M .. Betiem Gávar54.. Preibert67.; Obispos de Borubei’ga, Herpi poli61.. Budweis2 .. 20.. hicieron, que del que apenas naciendo '188.. 1.. 9., otra y estos la Providencia
10 .. divina á ser vencidos
1 1 .. merece voz con esta su ruina17.. la lección52.. socorre189.. 1.. 4.. dejó por gobernador5.. Don Carlos Lich Lichtenstun y al conde deBiboy23.. que se llamaron. '|4 ,. y abriganos26.. cuántos sirvieron«>4.. acompañaban que de los del acompañamiento que delarrepenr timiento2 .. 14.. Aiberstad18.. Anivers

531189.. 2..22.. Mosa., ,25.. Manson.32.. Dampullerst37.. Sésah42.. Cois y Lafert - i 47.,. Abonas190.. 1.. 9.. Manense, alojándose en San E-monl10.. Sambia11.. Rinsalt
12 . .  Beasórt, Donlers, Sanambin13.. Bines '19.. y otros doblando '25.. el Mosa en Garet26.. F louyM eli29.. le dijo ‘2 ..2 1 . .  de sus nudos40.. Peruret46.. Hamat49.. Jilburgs

60. .  Breva y de Bolduc51.. E l obispo i 191..2.. 5 .. Baltelina,.
V '

i
i

I

G R A D E S  A N A L E S  D E  Q U IN G E  D IA S .
« •

O.  Manuscrito que estimo como original, Biblioteca Nacional H . 4-3.
Ce, Otro de la m ism a, Ce. 65.
Ha,  Otro 43.

\ '¡

.2,

193.. 26.. ocasiones ; (7.)19Í..1..1S.. Murió padeciendo (en un des-  ̂ consuelo religioso y lleno de verdadero dolor) purgatorio'visisible y egemplar á los que le vieron, diligencia { i d . )2.. 13.. remediaba (7í7.)14.. con su paciencia { i d . \195.. 1 . 6.. tan.desinteresada22.. prevención { i d . )61.. deseaban que hubiese algún levantamiento. (S.)63.. y yo no hallo { i d . )  >2 .. 19.. dél poder prestados que en su atención adormecida pasaban (¿rf.)27.. creerlas de los vasallos que padecerlas i C c .  T . )19G..1..17.. tan pxo-vechosos egemplos como congeturas; ( T : ~ G c .  U . - a .  b . )23.. Aliviarle de los odios, ¡ i d . ). ! . .  Alabo la prudencia de salir (0.)’6.. . le esaminaban la insinuación. 
{ C e .  H . - q .  b . )

1 2 .. padres y hijos : que quiero sabedespreciar el poder etc; (/. C e .  

U . ~ a .  b . )  - I
16 .. hablar mas en su presencia (ff.-

a .  b . )

A a -  ' A  advertirlo, (/. Ce. ff.-fl.) 1J/..1 ,. ! . .  gozo la parte que le cupo (/. Ce.
I l . - a . h . )10.. compitan : habiendo su mages- lad al parecer crecido mas de trein-. - la años en tres días que reinó. { 0 . )2.. 19.. atormentado dé la emulación delos enemigos, (/. C e .  H . - a .  b . ) '

A a o  A entretiene y engaña. íííí.)198..!.. 5.. Crimaldo. { 0 .  Primaldo. 
[ C e .  J l . - a .  b . ) —Primado. (S.)9.. 6.. respuesta. (/. C e .  I C - a .  b . )8.. Gaspar de Vallejo, del mismo . consejo, y al regente Gaimo, deiconsejo de Italia, Garci Perez deA raciel;yporliscal{a/. Ce. H . - a .23.. al duque se le imputaba, (0.) Elevó también preso (/. C e .  l ì . -

á . , b . )  t27.. Llevó también á Aparicio i i d . )47.. ecsaminase las causas, { i d . )Éon .. ' seíctua mil ducados { i d . )Î9J..1 ..11,. meter las manos12.. y como sabían que había sido 
{ i d . )22.. peregrinando para la duquesa

{ 0 .  U . - a .  b . )44.. retirados, {/. Ce. f/.-«. ¿<.)

Hh,  Otro del propio establecimiento, H . 43, /. Otro id ., í .  98.
M,  Otro id .,  M . ’276.
T. Otro i d . ,  T . 163.199.. 1..47.. dándose crédito unos á otros. | 210..1 (0.)lo que son óon sospechas d e '¿<1 .)9.. pero, (lesconliada { / .) - por des- conílada (Ce. H . - a .  b . )36.. y es mas desagraviar (0.)56.. que en las religiones (/. Ce. H . -  

a .  b . )200.. 1.. 7.. entretenimiento. (Ce.//.-fl,16.. este cuidado. (0.)24.. por la privación (/. I f . - a .  b . )37.. Leense en el concilio de los Apostóles tales palabras, { 0 .  L  C e .

H . - a . b . )41.. en su decretó capitulo 15; el concilio Africano can. 71:.... s pareció (i. Ce. i/.-a.2 .. 47.. anivelándose, { l .  C c .  H ; - a . —  nivelándole (5.)no se desalentase aquel celo.
{ T .  1 . )41.. y con los criados (7. Ce. T .  I L -  

a .  b )2 .. 6.. Francisco de, Garnica. (Ce. T .: H . - a .  b . )  .9.. tres meses. (0.)16.. á los gustos y fiestas (T. Ce. ff.-  
a .  h . )202..1..18.. que descansársele, pues de su . vireinato como la de su valimien- 
1 0 , por esa propia razón , no le puede ser de provecho para la licencia, ni aun sin dificultad y con- tradicion de mérito á las cosas . obediente y dichoso; (C.)2.. 6. estado que se hallaba. { T . l .  C e .

H . - a . b . )203-.1..16 que se retirase á>su lugar. (0.)
¿ a . ,  su elevación á lá presidencia 

[ 1 .  T .  C c .  I f . - a .  b . )  '28.. ternura (éí7.)® (/. T .  C e .  H . )2Ü0..1..19., y o l mas reconocido le parece que se (9.)33.. Don Fernando á las convenienonr o estado yülegempl6(Cc.)ia® . «mereció la paciencia. (S.)2 ü i..l.,o 3 .. para calificarlas cabezas de esteano .  y expulsión i9.)«08..1..12.Í de lo robusto de aquellos gloriosos españoles. { i d . )21.. le habla hecho resistencia { i d . )49.. vireinato, y Olivares á costa de Filiberto y mediante la.igiioranciaUceda, aseguró de sí (7. C e . )  oO.. entretuvo la orden. Sacaron de palacio la azafate. (9.) .

.. 7.. y apenas el verdugo dió lugaráque le ayudasen á morir ( M . )29.. el verdugo á don Rodrigo (9.)34.. que para, su penitencia { i d . )44.. porlo que callaron( 9 . 1 .  C c .  T .

H . - a .  b . )  — por lo que los jueces callaron (üf.)o... c décimas (7. Cc. r . //.)
2 11 . .  2.. 9.. y que industria y que negociación. (7.)— y que industria, negociación. (IT.)— ó industria que ne-• gociacion. (Cc.) — é industria^quenegociación. { H . - a .  b . ) ~ - y  mas in- ^ dustria que negociación { M . )20.. don Felipe el grande, el prudente (9.) -, « desempeña. Murió y dejó (¿í7.)

2 12 . .  2 . .18 . .  providencias tan singulares (¿rf.)—providencia escarmentada i7. T .  
C c . ) .38.. aplauso ni autorizado ni copioso. (9.)213.. 1..18.. peligro forzoso, por el descanso del rey y por el alivio del reyno, ha sido el conde { i d . )20.. si no aventura su puesto (¿í7.)52.. fidelidad impaciente { i d . )216.. 1..14.. venció los reyes. (7. Cc.)— venció los reyes, desposeyólos Urano, ( T .  H . - a .  b . )  —  despojó los tiranos, t C e . )45.. justificólos infieles, (T. C c . H . -  

a , b . ) '47.. desperdicios (7. C c .i i .  77.-«. ¿,)22.. en Felipe I I ,  cuya imagen escribió (7. //.-«.)-^cuya imagen describo. ( T .  77.-¿>.)— se escribe. (M.)29.. . supo divertir la mocedad (7*.)35.. ejércitos su prudencia, { i d . )36.. bilanzó (7.)—vilanzó iT. ili.)—vi la yo { H . - a .  b ^

% .  6.. ni la novedad que siguió (7. r.il7.)40.. defensas de sal, (7. T.)30.. enojo; y coti docilidad se aplicaba á lo que querían (7. Cc. T. 77.*a. h.)45.. ostentara (/. C c . H . - a .  b . ).51.. justicia. La voluntad tío la tuvo,que se la tuvieron. Tuvo ei enlen- dimienío (Jí.)217..4., 6 .. muéstrala á quien se la merece* a .o  n se la sirve; y no se la engaña. (7.) 
¿ i b . . ¿ . .  4 ,. lacciones robustas; en la reli- gion mañosas, y en la privanza « modestas : (Cc.)—molestas : (7.Ì p . .  y levantándose venepos (7. C e . )27.. con la inocencia. (7. C c .  ü . - b , )

K



• "--¡VVA R IA N TES.

Il ,

M E M O R IA L  P O R  E L  P A T R O N A T O  D E  S A N T IA G O
V '

* ♦ 'j5. Manuscrito de la Biblioteca de San Juan de Barcelona.Jlf. Edición principe^ Madrid 1628.F . S .  Las citadas de Foppens y Sancha.
c ,

221.. 17.. despojadas de las molestias,(B.)222.. R.. cap. 1 dijo : Od.) , .225.. 1..13.. consideración que la bula (F.)19.. . Apostoli, v e l, (M.) — Apostoli,etc. (F.) •43.. abundándola. (JfL F.)2 .. 13«15.. costumbre, un devoto dela santa pidió por diferentes (F .S .)26.. à novedad tan grande el dicho devoto, y no el reino ( i d . )51.. pedir estaba la primacía (M. F.)224.. 1..11.. porque el reino cuando los devotos de la santa les pidió pava ella (F .S .)12.. le pidió para (3Í.)14.. que los tales oyeran (F. S . )25.. Inglaterra { i d . )27.. 1.9cap. 7 .(A í.)-lib .2cap .7 .{F .) 
% .  5.. por algún modo. A S . Ildefonso(M.), . '5.. nacido en España (S.)6.. San'Melchiades(id.)7.. qué se debería conocer (M. F.)8.. á Santo Tomas de Villanueva, y á San Ramon Nonacido, que siendo redentor (¿d.)31.. los han empeñado los referidos devotos de la reforma. (F. S.)225.. 1..13.. et precibus (3/. F . S.)06.. y alegan sus devotos, es forzoso (F. S.)2.. 3.. por parte de los dichos devotosse hicieron, (¿d.)19.. e l e g i t { M .  F .  S . )21.. ¿cómo es que pretende (S.)24.. dice San Pablo que (¿d.)35.. Sin su perjuicio? Sin (3/. F.)38.. que le tocaba, y esto (id.)44.. sino dará,cada uno lo que le toca. (S.) . .226.. 1.. 8.. ; aquellos pocos cristianos (M.F.)10.. Sarracenos; Este nombre les fuémuro ; y los (S.)26.. vultoyjuntos pasamos(id.)41.. aparecer, (id.i55 y  s i g u i e n t e s . ,  patronato (id.)56.. , de todo? Un devoto en su Memorial \ F .  S.)63.. si pudiera ser, grandementemortiflcarian (S.) .'2.. ! . .  Debiera el tal considerar (F. S.)11.. Pues no les hemos de imitar en esto ; que todo lo que (id.)18.. asesten (S.)22.. grandes envidias (F. S.)44.. 844. (3/. F . S.)50.. 1.019. ( i d . )61.. no le rescate (S.)227.. ! . .  7,. los reinos, las piedras (id.)17.. dott Fernando 11 (id.)

227.. 1..19.. 1236. { M .  F .  S . )dice las tales (S.)49.. Quien dijera (id.)50.. de las infinitas (id.)52.. engañara, (id.)55.. los propios devotos (F. S.)2.. 3.. El padre Pedro Mafeo atribuía (3Í. F . S : )12.. y que aquel glorioso (S.)14.. oro , perlas (id.)15.. y en el libro 12 dice preguntaban (F.)—y en el libro, 12 que preguntaban (S.)39.. persona , dignidad (id.)47.. afecto de los devotos (F. S.)62.. responderlos referidos devotos á quien (id.)228.. 1..12.. apostólica no advierte. (S.)18.. malicia tan tersa (id.)—cerca (F.)24.. sino que á cada hora (S.)Dicen que no se le (id.)33.”. temporal y espiritual (id.)34.. con Marcial español en ellibro (F. S . )35.. lib. 5. Epigramma 107 (3Í. F . S . )

% .  2 .. cap.'17. (id.) .6,. y que piden les den inconvenientes. Donde (S.)15.. ella tenga dominio (id.)229.. 1.. 7.. 4glesias, universidades (id.)2.. 4 .. magestad puerilidades (id.)16.. los devotos con santo celo { i d . )  18 ¡ f  19.. de un reino , para,que fuesen patron de el (id.)
A Q . .  q u i t a n d o  l o  ageno? (3/.)52.. unico,  grande (S.)230.. 1..40.. Asia y Grecia, (id.)49.. á ’este gran patron, (id.)55.. Cavíos V  el primero? (id.)56.. grande, apostólico (id.)2 .. 18.. o r d i n a r e .  { M .  F .  S.) ^21.. hay una, (3Í. F.)- 37.. petición de los devotos.-(F. S.)40.. átan ejemplares varones; (id.) 46 y  s i g u i e n t e s . ,  practicable (S.)48 ?/ 49.. se pidiera que la ciudad - (F. S.)

'  . 55.. su mismo esclavo, (S.)56.. cartas de honor (S.)—horror(F.)58.. del autor (S.).59.. J u s t a  c a u s a  (id.i60.. d e  E s p a ñ a  á  s a n t a  T e r e s a  (id.)231.. 1.. 4.. Los devotos de la sama le dan 
{ F .  S . )31.. años que no habrá (3/. F ..S .)32.. y la tratase ; el autor (id.)34.. madre Agueda (3Í. F.)37.. oraciones, los votos (id.)44.. reyes, cap. 19 (3Í. F. S.)45.. Galaaditas (S.)I 48.. grande, santo (id.)

231.. 2 .. 5.. guerra que los encomienda (S.)23.. reinos de inlleles iS.)27.. f í e g .  c a p .  \ 0  { M .  F .  S . )  ^232.. 1.. 7.. Que cierto es (3/. F.)19.. P r i m u m A p o s t o l o s { M . ) T ~ - P r i m u m' A p o s t o l o r u m .  (S.)37.. pidieron hoy los deyotos , que Santa Teresa,(F. S.) \40.. contraria, y el Evangelio (3/. F.)41.. c i r c a  p l u r i m a  : { M . F . ^ . )44.. No dirán que (F. S.) ^47.. lo dice; y añade : Que (3f. F .S .) .49.. compañía; dice Christo : (id.)5 1 . demanda para los devotos, y callo (F. S.)'2..10.. Cleraent. Rom. lib. 6. Const. Apost. cap. 27. (31 F. S.) '■37.. adonde (S.) '39.. y-al rey (id.)49.. -Ñapóles y Sicilia (id.)233.. 1..11.. en santos devotos (F. S.)12.. de su santa Madre (id.) •18.. v e l  a i r  h o s ü b u s  e r i p u e r i t ^  ' e t  

q u i d  (31 F . S i )19.. ñ a m  m e r c e s  { i d . )

4

20.. q i i o d p r o  c o n t e r n p l a t i o n e  { i d . )2 Í .  doctísimamenté Pedro Surda(31 F . S . )  '29.. cap. 423 (S.)33.. Deciano, c o n s t .  25, num. 41 hasta 48 (3Í. F .  S . )37.. e t  a d  a l i o s  s p ' e c t e t  s u c c e s o r e .  

q u o d  i p s e  p r a e d e c e s s o r i  (S.)45.. Madrid el año de (F. S.) »5 1 . de honra, pérdida de alma(M. ' 
F . S . )52.. este padre y señor me saco q¿eyo sabia pedir (id.) ;60.. les dió Dios (id.) rs ,•62.. experiencia que se la dió parq socorrer ( i d . )2 .. 14.. santal (31)15.. no solo trata (3fi F.)17.. procurará que sus devotos, y las demás (F. S.)24.. y la libró (S.)porque no pueda haber. (F.)62.. que no seque pueda (S.)234..1. 5.. y un Silo (3Í. F . S.)19.. Por esto (S.)25.. afecto, rendida obediencia (id.)28.. de Dios : cuán (id.)30.. cristiandad; cuán (id.) •51.. su nacimiento, su cuerpo (id,)32.. reliquias : que es (id.)33.. y que no hay honra, (id.)50.. Un devoto, en el fol. (F.)2.. 6.. bien leído es de otro devoto que. como tengo (F. S.)47:. S a l v o  s e m p e r  { S . )

I t

.  '  I

s

L IN C E  D E  IT A L IA .
»

F f .  Colección inédita don Juan Isidro Fajardo, que posee la Biblioteca Nacional, M. 276.i) . Manuscrito del señor don Agustín Duran.235..1. 2.. deFelipélV.ÍD.F/-.) ‘7.. in proemio de Mundo universo.12.1 (si pudiese) { F f . )13.. le han disfamado { D . )24.. ha con Italia [ F f . )32.. Sé que de todos (D.)2..23., y verá V. M. que con catorce viajes. (D. F/:)24.. no sin fruto hecjios (/).) *29.. si-vence á uno pierde á los demas { F f . )  ‘32.. les hace parecer (id.)35.. las guerras { D . )37.. ya defensiva (F.)

^ Q . A . A S  y  s i g u i e n t e s . ,  unionilas { D . F f . )

y  s i g u i e n t e s . .  3 u 2 , i \  G o r g i o  { i d . )2.. 6.. con el conde de Aimon de Sa- boya (id.)24.. Chivazo, Branduzo, Setilmo, Aiocena (id.)49.. de sudóte se puede ahora compensar los daños (id.)que no escoden { D . )257.. 1..17.. en el interes de aquella corona(id.)
% .  8.. tentar uno? y reducir { F f . )22.. el afio de (id.)54.. en^AntópoU (D. F/.)258.. 2..61.. decir mas ni mejor. V. M. con-

tíende con ellos : ¿qué mejoras, ni mas decentes consejeros { F f . )239.. 1..20.. saben á parentesco; y no es menos maravilla (id.) ■  j  '37.. por sus intereses (P.)50.. esta promptitud. Juntase { F f A2 .. 47.. negociación de la habilidad, será (id.) , ,.v53.. Antes, señor, se aventuran (í«.?240.. 1..10.. se previnieron; astutos los romanos (id.)  ̂ .15.. con temor y desempeño { i d . )2 .. 34.. y que vos solo no lo hafeis { i a > )241.. 1..25.. Declaración (id.) i24.'. que hoy, basta que él lo iirme



i

en ella, se podía (F/,) — que liov (liasta^que él lo firmó en ella) se podía liallar (i).)Diez'años habrá dichosamente (/>. F f . )17.. iglesia romana { F f . )43.. declararse por una de las partes (éd.) '48.. -descartaran ( i d . )35.. éscarmientoque yase habla (D.) —que se habla ( F . )57.. aun no se habían asentado las lágrimas ( F f . ) ,60.. y con él renunciarla (i).) -

VAR IA N TES.242.. 1..24.. magestad si el rey ( D  )20.. que precedan á esta refiexion 
( F f . )55.. de Francia y se (M.)2 .. 57.. siempre procura (¿d.)243.. 1..11.¿1 2 .. en la maña (¿d.)2 .. 39.. que merece, (¿d.)55.. poco se pueden ( i d . )244.. 11.47.. se llevan ellos (¿d.)

2 . .  15.. Sabioneta Saboioneta ( F  )17.. yen Sicilia. ( F f . )  ^ '52.. peltre, cuchillos, azófar, polvos, pellejos y medias ( i d . )

^33244.. 2 ..5 4 ^  estaño, lienzos y tejidos viles;«*(! 'a  Si*' Bucardino (F.)245.. 1..34.. escoques (D. F/’.), 39.. S ig n ia ,(fi.)_S e g u ia ,(F .)53.. armada de los de Venecia afren-i tesamente (F/’.)
2 , .  7.. y en las mas muy gloriosos sub-cesos;(id.)50.. YsocraíesPhilipo.Oida.'..(/).F/’.)Nota. Todos los textos y citas se hallan en ambas copias disparatadísimos.

E L  C H I T O N  D E  L A S  T A R A B I L L A S .
y  . **
M. K  H.  Las colecciones de Madrid de 4648, 1650 y 4 658. 
F , S .  Las deFoppensy Sancha.247.. 1.. Tira la p|edra-y-«sconde Ia''ma- no. ( T o d a s . )  \249.. 1..24.. De la segunda pedrada (5.)58.. epiát. 3.* á Bergantino Atalarico: si el ( M .  Y .  H . F . )42.. Señor Tire !á piedra, ( Y .  H .  F . )46.. asi se llama Artífice destas cosas. ( ñ f ,  Y .  f í . ) — e l  artífice (F.)2.. - 8.. estangurria dorada de Duerofid.)54.. elJudas'vilf. y .)—ventaja Judas el bote y el ungüento, ( f í .  F . )62.. La plática atufó (F.) — con las v o zes(fí.F )250.. 1..58.. , amenazados (F.)2 .. 1.. se habla como de los difuntos

( Y . H . ' F . )

• 31.. Ja desorden , introdujo ( H .  F.) ̂ 46.. Parece cosicosa ( S . )rt«. y que no perdamos (//. F . S.)251.. 1..63.. que no afirmo {F. S.)2 .. . 4 .. En esto presento (¿d.)16.. p e  pesan mas de veinte. (5.)19.. de este medio real (J/.)

251.. 2..25.. intrinseco {F. S.)26.. intrinsico ( i d . )28.. extrínseco (id.)30.. afinan los metales, (F.)44;, que le parecía (S.)252.. 1..32.. matrimonio se pechaba ( i d . )40.. La capitulación (F.)46.. . en el Sinesio. (S.)51.. donde era él palacio, (¿d.)2..22.. la mediana, (ff. F.)31.. año 1837: (M.).33.. Por mandado del rey, (ff. F.)37.. Enrique Tercero y las carestías (S.)58.. cap. 5 su historia ( M .  Y .  I f .  F . )53.. se determinó vivir (ff. Y .  f l .)  —  que determinó á vivir (S.)59.. en las resultas ( i d . )61.. y son/sacadas (F.)253.. 1.. 2.. y no pueden socorrer (S.)51.. áestacalamidad(¿d.)— calamidad que por las guerras (M.y.ff.F.)56.. milicia (S.)

253.. 2..12.. que,los que ha nació? (S.)17.. y aun acabar de nacer anciano.
> ( M .  Y .  H . )31.. no le puedes negar (T.)34.. cuando diez y siete á veinte vseis (F. S . )  ^58.. Tranza (ff. Y . )254.. ! . .  9 .. Palalinado (F.)15.. y cuando Francia le daba á los dos de España , (S.) -2.. 2.. DIgnera (ff. F.)19.. Arabes y moros (ff. S.)18.. cosarios (ff. Y .  ff. F . )50.. templando con los muslos ( I I .  

F .  S.) ,255.. 1..63.. y Obligación en los (S.)2.. 8 .. carecerle ó él ( Y . )15.. el conde de los bajeles ( i d . )34.. Inclusa, (ff. y. ff. S.)o,.« y la ciudad Balín (ff. Y . )256.. 1.. 3 .. V a s í,p u e s (S .)2.. 3.. glorio (y.) gloria ( ff .,F . S.)
C A R T A  A L  R E Y  D E  F R A N C IA .

fDiferencias del manuscrito original apostillado por el mismo Quevedo,260.

261.

262
f -  'í

.1 ..H .. ni en lo secreto ' 16 .. ni tehdrá contra mi iraagiiiacion27.. el grande Enrique2 .. 8,. el renombre23.. que de su religión la tuviese ■ 26.. tan generosos fines,29.. á la poderosa invasión36.. que os fuese duplicada nota39.. y por el de la Boina nuestra señora ,41.. vuestro grande padre45.. caro y amado.1.. 3.. Yo he querido (por la grande 8k, descrédito de vuestra soberanía40.. de su corazón real' 43.. Polibio, en el principio de su X libro 2.0 : E r a n í  t m e49.. y de. cuantos2.. 4.. nobilísima y que tenia18.. en su vida : T ó v31.. rey mi señor la majestad 
g r a f o . )35.. si hoy os quejáis ( i d . )36.. esa queja (i¿.)37.. y aquel os sabrá reverenciar queno la creyere (id.) •40.. mal contento, judgaldo (í¿.)41.. hermano vuestro (id.)49.. revolved en,vuestro pecho51.. Deste que detesta la alma de Dios , debe detestar

A . .  8 .. impresa., cap. 241.. agradecida á su esfuerzo ( a u t ó -  

g r a f o . )42.. Hierusalen (¿(/.} :No pretendo yo desluzir43.. los franceses no las deslustren 
( i d . )

262.. 1..45.. tuvo muerto el cuerno ( a u t ó 

g r a f o . )2.. 2.. monumento del cuerpo y sangre de Cristo ( i d . )4 .. invidia ( i d . )

1 1 . .  el derecho á las armas, con quehabéis ocupado plazas y fatigado la cristiandad ^24.. para los dos tercios29.. á trueque36.. Terliraon47.. y verdadero de Jesú s, Dios y nombre55.. y la obra. Antes por mis obras perdí el olio.263.. 1.. 3.. persuadirme que la grana del5.. vergüenza que con el múrice.11.. en toda. Francia por ella ( a u í ó -  

g r a f o . )  ^25.. 08 escribirá en esta razón, cuyos dedos no os acuerden, olí rey,• déla del Rey Baltasar-?33.. Dejad siquiera en paz al que nos dejó la suya, ya que nos dejais en paz.generoso y de gala incomparable; hoy es Dichoso sobre todos y _  (si puede decirse) sagrado.18.. desprecio, os suceda lo que á Faraón, pues lo habéis con el señor de quien entonces se dijo21.. Previno la Sagrada Escritura álos caballos ,22.. Xaíillon. Y  la iglesia cuando comparó los Evangelistas30.. previniendo264.. L .  4.. usos civiles,8.. Oza. Aquí muere quien, vien-

dola trastornada la tiene, y vive el novillo que la trastorna264.. 1..13.. delieto47.. mostré que vencistes para vencer48.. muestra la roportacion de vuestro poder y armas.2..11,.. deste caballo rojo ; que en caer de otro caballo rojo como este en perseguir católicos, estuvo44.. comprando .compráda ( E d i c i ó n  d e  B a r c e l o n a  

d e  1635.) '265.. 1..13.. si Harnais paz ( a u t ó g r a f o . )14.. Flandres (¿¿.i15.. arrevozado ( i d . )

18 .. disinios(írf.),  21.. no puede acusarla. Syre,el Rey mi señor (¿¿.)26.. nezesitaï^^de ellos.27.. E stán  fácil divulgar manifiestos ( i d . l ,31.. E! principal cargo32.. causa ,33.. Príncipe y elector del Sacro imperio. Señor, á este cargo vos os respondéis con Xatillon57.. esteherege quien en Terlimon
( i d . )  ■40.. elector, y Xatillon enemigo de Jesucristo, quien se le niega, antes le rescata ( i d . )47.. franceses que buscan ( i d . )  '51.. yel Cardenal contradixere esta proposición, responderale la ire- fragable (¿f/.)54v. Francia con estas palabras (¿¿.t 

¿ . .  ! . .  caminantes contra su voluntad los fuerzan á que se detengan ( i d . )  ,



«
m VA R IA N TES. ' 'V T-̂ ' >2Co..2.. 7.. resolución (le las cosas grandes, por lo cual los es forzoso { a u t ó 

g r a f o . )11.. nacimiento de las ocasiones de guerra en los franzeses que se buscan (¿d.)19.. mundo de que no ha introducido'(R)21.. y la serenísima reyna vuestra madre y hermano, porque en tanto con razón creerá el mundo24.. rhijo de tan esclarecida (id.)25.. diferencia de dos cuñados, (id.) para echarlos268..1..51.. De Roma echó'53.. Flandres. 54.. Castilla. Y á  todas las (bravatas)
)

268.
prerogativas del moderno Floro Francisco, os oponemos del verdadero.2.. 4.. asi en el segundo11.. Tácito Analium X I15.. Julio Cesar en el terzere dé la guerra de Francia contestar con Floro. Porque como { a u t ó g r a f o . \2.4.. españoles irán á vos conveloci- ■' dad en declarándoos por muerte. 26'.f palabras :Altera complebantHispanae cas-• [tra cohortesProdiga...«Gente (dice) son los españoles facilmente se abalanza28.. Referiré bien ajustadas estas pa-.

labras de tomas Moro en sù ddC''tisima Utopia :269..1..17.. magostad del Imperio como con i anathema se asista con oro.31.. valerse dellos37.. (licen á vezes sus pareceres lan-, tos hombres . '
2 .. 6 .. docto y santo varón dijo12.. triunfos son toda la ocupación15.. . naturaleza os fué en todo ■ 17.. serle el segundo ̂19.. de vuestra piedad cristiana .26.. espíritu.efectos de30.. cuchillo de los verdaderamente32.. todo poderoso Dios do ios37.. años de vida42.. de Quevedo y Villegas

C O M P E N D IO  D E  L O S  S E R V IC IO S  D E L  D U Q U E  D E  L E R M A .
F f ,  Colección de Fajardo.D . Manuscrito autógrafo de don Tomás Antonio Sán ch ez, que posee el señor Duran.270.. 1.. 9 ., desdenes de la suerte (F/*.)271.. 1..33.. Murió en su juicio (éd.)41., que asistió (D.)2..26.. con suma felicidad (F/’.)54.. me pueden (¿íí.)

271.. 2..59.. marqués Spinola { F f . )60.. que gobernasen (D.)65.. gran capitan que su bisabuelo(ff.)272.. 1..22.. maestres (D.)
272.. 2..19.. al que se la dió { F f . )21.. de su alma. (D.)26.. os pido que me Reveis (F/'.)273.. 2.. 8.. familia mi casa. (D.) ,

D E S C ÍF R A S E  E L  A L E V O S O  M A N IF IE S T O  D E L  D U Q U E  D E  B E R G A N Z A .

F f ,  Colección de Fajardo, ' ■
D ,  Manuscrito autógrafo de don Tomás Antonio Sánchez, que posee ef señor Durán.. f274.. 1.. 2 .. Agustín Marobel (D.)5.. año de'1589. (id.)7.. Chronista { F f . )9 .. Descifrose (¿<í.)18.. Empezamos (D.)

y  s i g u i e n t e s . .  Verganza (Mi)22.. Cardenal Duque; que le (Ff.) . 
^ 6  y  s i g u i e n t e s . ,  don Chrislóbal deMora { i d . )  '28.. ejérciío ; que no ofreció ni cum- , ,  piló nada de lo que ofreció al Car-denal'Rey(M.),2..16.. que se verá.en sus cláusulas. Un afio(F/. D.)20.. libro de portugueses (Ff.)23.. dòn Juan el U (M.)25.. año de 1618 (D.)36.. en un pastelero, ya en un herrador, ya en (Ff.) ,38.i pues se han determinado { i d . )275.. 1.. 5 .. amó con gran ternura ; [ i d . )9 .. con todo el secreto (D.)13.. el convento ya cerrado (F/.)23.. Mas priesa (D.)

275.. 1..51.. la intención del.autor; { F f . )57.. Rév Cardenal, volviendo deSe- túbar(Ff.D .)
% .  i . ,  y hallándolo (D.)— y hablándole (Ff.)33.. como no le leía (D.)34.. Dávüa lo aprobase (Ff,)3 6 . es lo que mas admira. (D.)45.. le sonaba en ios oidos, (Ff.)52.. el de odio hechas las entrañas.-(D.) .60.. que tenia en Su mano (Ff.) 276'..!.. 1 .. ofendiuo aqüella.ñiagestad { i d . )28.. se le vee la asadura.'(¿rf.)38.. corona de Portugal? Este fué

' { i d . )  ...59.. imprimió; el cual.quieré (eíf.)41.. en verso arrancado tP.)2..16.. trae arrastrando como la sogaJíl González; el ser castellano { i d . )28.. León Henriquez, confesor de la compañía (M.)39.. pocos dias antes de (M.)277.. 1.. 7.. mancomunados (M.)/■

277.. 1..22.. á este mismQ,'respeclo (D.) :39.. consideraban de gran poder (á¿.); !'53.. brindad (M.) . . , ,2.. 1.. pasándosela al cuerpo de un ., pastelero, al de un galeote, y al (le • un embaidor. (Ff.)
S . .  cardenal Riano (M.)^Riaflo (D.36.. primero día en que pasaron,(FfJ40.. dominio, ó linages (M.)  ̂ " ,42.. nación portuguesa, que apénas (®*)278.. 1..54..' y secamente una cosa (Ff.)2 .. 22.. apoyar á lá casa (M.)24.. Y  según es el de D. Agustín { D . )27.. Castilla, por Barbosa.(F/.)43.; monarquía : al contrarío [ D i )•47,. Francia y Holanda (Ff.) >59.. alguno serálo en Lisboa (D.)279.. 1..49.. disciplina por 80 anos (fy. D.)2'..32.. el sembrar (D.), '36.. mitra revoltosa (Ff.) '48.. imperios.» ¿Quien oye sin ansia(M.)280.. 2. 41.. que todo lo ábrase (M.)

, t

L A D E  B A R C E L O N A . t

Ff .
D.
X .

Colección de Fajardo.Manuscrito autógrafo de.don Tomás Antonio Sánchez, que posee el señor Durán Otro manuscrito mas moderno del mismo señor Duran.281..1.. 8.. á la cual llaman. (X)H . .  y lo suave, varonil (Ff.)14.. y comoja sombra (¿á.l2..15 y  s i g u i e n t e s . ,  nuevo ,(Ff. X.)19.. envidia, { i d . )22.. mal discurso (XV34 y  s i g u i e n t e s . .  Rosellon. (Ff.)45.. tan justa (M.)2..1.. 6 .. Así se valen de los fueros (X)9 .. Rosellon y Cerdania (Ff. X )24.. contentaron de ser (D.)29.. los hizo (Ff. X ) I
2S2..1..35.., gabachos<gascones,hereges(Ff.)40.. ihormes (X.) '51.. para'deshacerse (Ff.)56.. nos lo ha de cobrar; (D .X )  ,.57.. nos lo quita { i d . )2..19.. y apenas hay lodo (X)24.. y perder muchas veces más, ,( F f .X )25.. sino la rebelión (M.)34.'. son vasallos (Ff.)’ ,35.. y hasta (¿fí.)53.. pregunto cuál (M.)

283..1..10.. El libro verde (D.)25.. ampara en la repüijUca : (X)25.. es, y no protección, { i d . )51.. al hombre le viniese (Ff. X,)32.. diciehdo no podía { i d . )44.. castigo. Esto (M.) '56.. monasterios. (¿</.)59.. católicos.Satyra xiii al fin. (D.X.)2 .. 5 .. pusieron fuego al templo (M.)17.. castellano, aunque fuese loco,sino (Ff.) . ' í28.. facinerosamente (M.)
í  .

/ '



, 5 8 3 . . 2 . temerarios publican ( f f . )234..1..36.. tan acérrimos (¿í/.)54.. tan reparlidaraente (/>.}56.. culpa, los que apartándose de su rey57.. lo que dicen (id.)
VAR IA N TES.284.. 2.. 8.. monseieur (O.)38.. del oro (/•’/.)4 1 . él ni el príncipe pueden { i d . )  ,6 3 .. en él alguna (id.)285.. 1 .3 0 .. todas las ocasiones (i).)35.. que nos han muerló dos emba

53ojadores (D.)285.. 2..13.. antes que sea gallo { F f . )15.. aun que los deje (id.)29.. Y  por ser la cosa que más amano hay en ^Portugal raza suya (id.)256.. 2.. 4.. por quien es (id.) ,♦
P A N E G ÍR ÍC O  A L  R E Y  N U E S T R O  S E Ñ O R .

i

Io . Copia autógrafa de don Fralicisco de Oviedo.
A.  Otra del amanuense de Quevedo.
D,  Copia poison Tomas Antonio,Sanchez, que posee el^eñor Duran./

I287,.1.10 á  14.. ^ue lo sean. Mas nos ha dado á todos (0.)11.. en vuestros señoríos { F f .  X )12.. señoríos, ni tiene (/I. D.)19.. por CUYOS sefios (^.)—ceños (F.) —zefios i X . ), 22.. { á  l a p á g .  281, U n .  31.) que le esquivaron con sombras. Señor, cuando parecía á la malignidad cc- ñuda(0.)35.. redugisteis (F/“. Z). X.)2..12.. os hayan sido ministros de impedimento. { F f .  X )14.. Pedfo le nego (id.)15.. y/e dejaron todos, (¿«.J22.. , y algunos ingratos, (td.)23.. que lo seáis solo., { i d . }
t

.9

X .  Otra de la’ misma biblioteca de este señor, de letra moderna.
Ff.  Dé la colección de'Fajardo.

257.. 2..42.. doctor ÍF/*. X )288.. 1.. 6.. para que se conozcan (X )20.. y enamorar (id.)27.. sentimientos, aclamaciones, (FAX)30.. que á todo parece M.)38 d 55.. vuestro vasallaje. Si cuando un príncipe heredero (0.)40.. y suele ser (F/‘. X )45.. La cantidad, el número (id.)48.. no lo debe (id.)50.. con las memorias que, si dejaron (i4.)— con las memorias que dejaron { F f ,  X.)57.. ordenan joyas la gala (4.) — ordenan joyas y galas \ F j .  X )2.. 4.. el sol-(id.)

288. .2.. 5,. las estrellas, admirando (FA X.)15.. que oyéndolos los premia, y ha. #  , blándolos (id.)35.. que hicieron aquella (FA)36.. del Orbe, sin saber (X)41.. doscientos mili hombres de los bárbaros? (FA) — doscientos hombres de los bárbaros (X.)62v, hasta que hallen (id.)63.. que os verán, la salen (FA X.)289..1,. 4.. el desorden. (X)6.. cobdicia (FA)9.. con solo (id.)2..19.. no pronunciada jamás la ignorancia (FA X.)21.. que conviene en el pueblo (X)

S U E Ñ O  D E  L Á S  C A L 4 V E R A S .

C .  Manuscrito contemporáneo de la Biblio- , teca Columbina.
Á ,  Censura de fray Antolín Montojo.
V.  Edición de Pamplona de 1631.

B.  L a  de Barcelona de 1635.
M. F .  S .  L a  colección de Madrid de J 648, ylas de Foppens y Sancha.

298..
295. .2. .19.. Yo á la santa Inquisición (P.)22.. Y que habló con los demonios 

[ i d . )',27.. El corazón y el alma, (id.)43.. Q,ue si como aquestos (id.)48.. Y  que no murmuren mas (id.)! . .  EL.SUEÑO »EL JUICIO FINAL (P.)—Sueño de don Francisco de Quevedo. —r Dirigido ai conde de Le- mus. (C.) '2 .. { F a l t a  l a d e d Í c a t o r i a . —  C .  B .  M .  

F . )6i. D,on Francisco Qüevedo Villegas. (P.)26.. { f a l t a  Discurso. —P . M .  F . )1.. 28.. que se ha de creer (P,)—de creer, que esto es así cuando'(JIÍ.)30.. ó los sueñan (iS.) reyes ó grandes (C.)31.. Propercio : Aec (id.)34.. á propósito de que tengo ( z d . )35.. tuve en estas noches (P.)36.. con el libro del beato Hipólito (d^Aúe la F i n  d e l m u n d o  y s e g u n d a  

v e n i d a  d e  C r i s t o  ; ’ \ o  cual fué causa de soñar { y o )  que veia el Juicio final; y aunque en casa de (6, P.)38.. de un poeta es cosa de juicio , (aun por sueños) (P.)—poeta es dificultoso decreer(C.)— creer que hayajuicio (aunque porsueños)(P.)40.. al segundo libro (6\)45.. Pretorio Arbitro (P.)48.. discurriendo, el aire (C.)49.. . afeando en parte con la fuerza su hermosura (id.)2.. 27.. y oido (P.)29.. que andaban ya linos (id.)30.. Y pasado ya tiempo (aunque breve) (C.)—(aunque fuese breve (P.)

295.. 2..32.. juzgándolo (C.)34.. celando (P.)rebato á las dados (C.)3 8 .. . que se persuadiese que era cosa de juicio. Después (C. P.)39.. almas venían con asco, y otras con miedo huían de sus antiguos (F.)41.. brazo, y á cual fallaba un ojo; y diome risa el ver (C.)42.. Y  admiróme la providencia de Dios (C. P .l ,44.. miembros del vecino (C.)46.. destrozando cabezas, que vi (P.)— destrocando cabezas y piernas, y un escribano (C.)299.. 1.. 4.. de sus propias manos (P.)Y volviendo (C.)5;. preguntando á otro (S.),7.. tripas no habían llegado (P.) — porque aun.no habían llegado), si pues habían (G.)11.. andaba (S.)14.. que por descuido no fueron todos (P.)— no eran los mas (M.)15.. cuerpos de tres ó cuatro mercaderes (C.)16.. se habían calzado las almas al reves jP.)18.. Yo VI todo esto desde una cues ta (C.)19.. muy alta. Ai punto que oigo (P.)— muy alta, cuando oí gordas voces (C.:)21.. la cabeza (5.)llamándome úe descortes (C;)24.. tales sin perder esla (P.)—y aún no pierden (M.)salieron fuera, y mostráronse muy alegres (C.)

299..1..25..- desnudas, y que tanta gente las viese; (P.)27.. ira, y viendo que su hermosura (C.)30.. todos sus maridos (¿í¿.)35.. dos muelas (?<¿.)y vplvia por detenerse; ' { i d . )35.. perder; quedaban gritos contra ' ella señalándola, que (ií/.) '37.. pareciéndola (S.)39.. rió venia gente en cantidad (P.) — venia gran cantidad de gente tras un médico (P.)41.. . sentencia ; y eran (C.), 42,. tiemppj.pór lo cual se habían . condenado,j venían (C. P.)45.. vi á un Juez (P.)47.. Llegué (C.)49.. negocios le habían untado las manos { i d . )- 50.. allí para no parecer { i d . )51.. suerte en la universal (¿rfí)52.. legión (íe demonios con (P.)—de espíritus malos con azotes v palos (JW.)53.. traían por fuerza (C,)54.. zapateros y libreros { i d . )57.. sacó al ruido (¿íí.)58.. y respondiéronle : «Al justojuU óio de Dios, que era llegado (P.l—" Respondió un diablo que al justojuicio de D ios, el cual era ya llegado. Respondió ; Esto me ahorraré (C.) '60.. mas ahondo dijo : (p.)63.. le.dijo un.demonio (C. P.)2 . , ! . .  agua,  nonos la vendáis por (P.)— y que no nos la vendáis ( M . )4.. decir á los otros : «¿Qué pude yo hurtar (C.) ,
p



536^99..2 .. 7.. con algunos (C.)8<. Itís unos de los otros (¿ .̂)9.. luego los diablos (C. P . )

1 1 . .  sastres monteses (C.). 12.. sobre de afrentarse (P.)17j . Andaban dos 6  tres procuradores cortándose (C.)19.. vivido tan descaradamente {¿¿.)21.. era donde (P.)22.. Dios estaba vestido de si mism o, hermoso para los santos, y enojado para los perdido (C. P.)23.. estaban el sol (C.)24.. de la boca, el viento quedo y mudo. (P.^- 26.. Toda la tierra y temerosa (C.)— temerosa en sus hijos; y cual amenazaba al que le enseñó con su mal peores costumbres, (¿tí.)29.. Los justos en qué gracias darían á D ios,  cómo (C. P.) — y cómo (Ai.). 30.. Andaban los angeles custodios mostrando (C. P.) — m ostran^eti los pasos (Af.) | p33.. ^que tenian qúe dar; los demonios andaban repasando (C.)—y los demonios repasando (P.)34.. todos los defensores de allá defuera. Estaban los diez mandamientos por guarda á una puerta (¿tí.)—de la de afuera. Estaban los diez (A/.) ,39.. las pestes y las pesadumbres (C.)40.. con los médicos { B .  Ai. F . )41.. ella había herídolos (P.)—herido los hombres; pero que los médicos los habían (Ai.)42.. despachados (P.)Las pesadumbres decían (C.)43.. doctores ; las desgracias (ití.)48.. alto, y en nombrando (¿tí.)49.. la gente fuego, salió uno { B . )30.. donde estaban los sayones (P.) judíos y filósofos, y decían (¿tí.)51.. en sillas (¿tí.)62.. se aprovechan (¿tí.) ̂ los papas de las narices (¿tí.)53.. no vimos lo que traíamos entrelas maños (¿tí.) .55.. catedral con mas peluca que' , perro lanudo, (A.)56.. bastón campanilo (¿tí.)57.. racioneros, sacristanes y domin- guillos (¿tí.)58.. trinidad profana y profanadora(¿tí.)60.. bien le viniese (¿tí.)300..1.. 1.. de ellos y decía : «Pasó ante mi(G.)5 .. pobres por la puerta en queme- día docena de reyes tropezabas en las (¿tí.)7.. sacerdotes sin deteperse (¿/í.)— detenerle ( B . )8 .. un hombre de mal cefio y alargando (¿tí.) — desaforado de ceño (P.) — ceño ; alargando (Ai.),10.. todos y digeron(P.) — todos, y preguntándole lo s  porteros que quien era; y en alta voz dijo: «Soy muestro (Ai.)13.. sacando otros papeles de un lad o , dijo (P.)16.. dos diablos y un alguacil, y él los levantó primero que los diablos. Llegó un ángel y alargó el brazo (¿tí.)20.. irreparable* y si me queréis prob ar, yo daré buena cuenta (¿tí.) — que si me quieren probar (C.)24.. y un fiscal algo moreno (¿tí.)27.. qué se fuese por línea recta al infíerno,'álocual replicó diciendo: «Que debían de tenerlo,por diestro del libro matemático; que él no sabia qué era linea recia.» Hicié- ronselo aprender y diciendo : (P.)28.. dispeiíseros (¿tí.)31.. Sisón; dióles(C.)52.. le turbaron (B.) •53.. mucho. Luego pidieron (C.)34.. abogado como á los demas; di-, jo un diablo (¿tí.) — Y dijo uii diablo (P.) 'S5„ descartado. Desque ellos vieron i

VARIANTES. ^esto volviéronse á un diablo, (C.)300.. 1..36.. volviéndose á otro diablo (P.)37.. señalar ojos (¿tí.) y digeron • (C.)38.. siglos de purgatorio.» El diablo, comò (G .P .)39.. por Adan la cuenta,  y para que (P.) .40.. manzana se la pidieron tan rigurosa (¿tí.)43.. Pasaron ios primeros (¿tí.) ̂ 46.. con lá mano al que San Juan' con el dedo, y fué (¿tí.)50.. las cabezas (¿tí.)51.. ’̂ conociendo en el Juez ( aunque glorioso ) sus iras, decía Pilatos : «Estose merece quien quiso ser gobernador de judigüelos (¿tí.)53.. no se querrán más fiar de mi los inocentes (¿tí.)54.. tienen de los otros que despachó (¿tí.)55.. qué al fin (¿tí.)2 .. 2 ., y viendo ellos (B.)3 .. echaron en la baraja. Pero ta-les,(C.). / ,4.. tras de un desventurado (¿tí.)6 .. cuartos ; pidiéndole (¿tí.) ̂ 10.. Digeronle que si quería (¿tí,)11.. y a ventura. A la primera (¿tí.) 12 .̂ gato por conejo; y tanto déhuesos, no (¿tí.)—tanta (P.)13.. sino de advenedizos (G.) oveja, cabra y caballo (¿tí.)15.. mas diferencia de animales (¿tí.)17.. y dejólos á todos (B.)18.. los filósofos y era de ver (G.) 19.'. sus ciencias y entendimiento(¿tí.)21.. p'oelas fué muy de ver (¿tí.) — , mucho de notar (B.)querían hacer creer á Dios que era Jü p iter,y  que por el decían ellos todas las cosas. Y  Virgilio (C. P.) .23.. nacimiento dé Cristo (¿tí.)24.. saltó un diablo (¿tí.)26.. que no traía (G.)27„ y contó (S.)En lin (C.)51.. camino le acompañaron (¿tí.)32 4 34.. yfuépreguntado,yrespon-dió que en cosas de guardar (¿tí.)33.. diciéndole que los diez mandamientos guardaban (P.)35.. Leyó primero ( B . )38.. No jurar su nombre en vano : (P.)—su santo nombre (Al.)42.. íes lie quitado (G.)44.. Comer. No fornicarás : en co- ■ sas (G. P.).45.. y se escondía (P.) — y escondía yo (Ai.) dinero (S.) . levantarás (¿tí.)46.. «Aquí, dijo un diablo (P.)—dijo el demonio (Ai.) ̂ 48.. y si no le confiesas (C.)te levantará á tí mesmo (B. S . )  —te' le levantas (Ai.)52.. salváranse (B.) — y salvárónse entre'ellos unos ahorcados. Fué (Ai.)54.. tomaron con esto (G.)56.. sentenciados; Tomólésá los dia- ' blos tanta risa que fué de ver (¿tí.)5 7 .. . les tomó á los diablos muy gran risa de ver eso. (P.)Los angeles de la guarda comenzaron á esforzarse y á llamar por abogados los evangelistas (P. G.)59.. acusación los demonios. (P.) — Comenzaron á hacer la acusación : los demofiios (Ai.)V 60.. hacían con los procesos (C.)' 61.. sino que los acusaban con los(¿tí.)62.. Lo primero digeron : (¿tí.)63.. y  ellos digeron (¿tí.) algo) no somo sino (¿tí.)301.. 1.. 2.. Los angeles abogados (G. P.) —fueron mandados á dar (Ai.)3.. descargo uno decía : «Es bautizado y miembro de la iglesia. » Y no tuvierón'muchos dellos que de- cirolra cosa. Al fin sé salvaron (P.)

í  I301. p e i ’on (CO -los demonioŝ ^Mas ellos Iqs hicieron del ojo ̂ que los dejasen, que importaban7.. Uno acusaba testigos. (B.)16.¿ yun boticario(P.)—pareció junto con un boticario (Ai.)barbero, y en viendolos'dijo un ' diablo que (C.)
' y  s i g u i e n t e s . ,  dijo un diablo (P ) • 

18 barbero y boticario ÍC.)20.. Alegó un ángel por (G. p !) que daba recado de valde (C.)21.. dijo un demonio que bailaba por la cuenta (¿tí.)25.. y con esto habían (S.) peste y destruyó (G.)27.. boticario fué condenado,  y elmedico y elbaijéro (intercediendo. S .  Cosme y S.Jjamian) se salvaron (C .P .) ^ /En esto dieron con muchos la- ' herneros{¿¿». 25.— C.),30., corvas (S.)—encorvados (Af.)hombre que tras de este estaba, (G.) ‘ , : •31.. viesen fué preguntado qué quien era, y respondió (¿tí.i3 2 .. . péro un diablo muy enfadado dijo : (¿tí.)33.. es el señor (S.)—«Farandulero y pudiera (P.)54.. esta venida (C.) •35.. y fuese ai infierno sobre (¿tí.) '40.. vino para las^misas(¿tí.) — vino puro para las misas ; pero (P.)41.. vestido jesuses, (P.)— niños je-suses(Af.) ■'42.. se esperaba. Fué condenado unabogado porque tenia ( a m ia , l u  ' n6a 28) .....fu e se  al infierno sobre su palabra. En ésto llegaron tres ó cuatro \C.) /  ̂ ^43.. ginoveses ricos (C. P.) ’ ’44 y  s i g u i e n t e s . ,  dijo Un diablo : (¿tí.)— «Aun con nosotros piensan ganar ellos? (Af.).45.. eso es lo que los mata (G.)47.. Y volviéndose á Dios ( P . ) Yvolviéndose el diablo á Dios, dijo: «Todos (Ai.) / ‘51.. desaparecieron ; dando lugar á unas damas que comenzaron a hacer melindres (4 l a  o t r a  c o l .  2.*, l í -  • »64 22. — C.)54>. todos, haciendo con la mano(¿tí.)58.. Y  viendo que por ser cristianos daban más pena (P.)60.. y así que los padrinos (¿tí.)61.. Digo de verdad que vi á Judas tan cerca de atreverse á eritraren juicio, y á Mahoma y Lutero animados de ver salvar á un éscribano, que me espanté que no lo hiciesen. Solo se lo estorbó aquel mèdico (¿tí.)2 .. 1., Traia á mi parecer ((J.) ^2 .. se echaba ( t d , )3 .. de parte de Dios (C. P.) y él dijo (G.)5 .. Rióse un demonio (¿tí.)7.. qué pretendía ; y dijo que (¿tí.)8 .. remitido á los diablos para que le moliesen, y soló reparó (¿tí.) -11.. y decía í¿tí.)12.. á cuantos santos hay en el cíe- lo (C. P.)—lie sacudido el polvo. Y vino á ser un sacrista)i. Azotaba coñ los retablos; y ya con esto se había ya puesto casi ép salvó (Af.) .13.. ó un Neroii (B.)16.. dijo un diablo que se comía e!aceite (C.) ,17.. á unas lechuzas (¿tí.)18.. muerto sin culpa; y quecaba los (¿tí.) '19.. vestirse y heredaba (¿tí.)20.. y'tomaba (¿tí.) alforjas (P.) *descargo dio que le enseñaronel camino de la izquierda. En esto que era todo acabado, quedaron (í»»s flAíyo,/¿M. 33.— C.)23.. hacer grandes melindres (B.)24.. figuras de los demoniós. Djjo un
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ángel á Nuestra Señora que habían, sido (P. C.)S01..2..26.. y replico un diablo que habían sido enemigas (C.)28.. la acusó diciendo32.4 que no hubiera oido misa los dias de fiesta. ̂ C.P.)—En esto, que era todo acabado (P.)—Vino un caballero tan derecho que parecía querer competir con la justicia 
[ a t r á s  &  l a  c o l .  l.% U n .  51.— C.)34.. Judas, Lulero y Mahoma,preguntó un ministro que cual [ i d . )35.. Judas, y Lulero y Mahoma di- , jo (id.)36.. Y  rióse Judas tanto que dijo: Soy mucho mejor que estos, porqué yo vendiéndoos á vos (id.)41.. de delante."(S.) — delante; y un ángel que:(í.)

V A R IA N T E S. .501 ..2 ..41.. un ángel que tènia (G.)42.. copia dijo que faltaban por juzgar alguaciles y corchetes (id.)44.. al puesto y dijeron al diablo muy tristes ; Aquí nos damos (id.)45.. no es menester revolver nada 
( i d . )47.. voces, diciendo (B.)48.. ser aquel dia el juicio (C.)50.. su movimiento, ni la trepidación (id.)el suyo. Volvió un diablo (C.P.)84.. falta de cada uno solo (5.)—por falta de uno solo, os iréis (C.)58.. Ya vos traéis la lona, como ( C . )502..1., 1.. cielo y Cristo subió (P.) — ciclo,y Cristo volvió consigo á descansar, (C.) — v á  los dichosos por su pasión, y yo^mé quedé ( M .  P . )5», en una cierra honda (C.)— (gar-

537ganta del Infierno) (J/. P*) — poner á muchos. Allí vi á'Un letrado no revolver tantas leyes (C.)302..i . .  7.. caldo (B.)y un escribano {C.)“ tescribano, conociéndó (P.)8.. había querido leer, todos ajuares del infierno. Y  las ropas y tocados de los condenados estaban presos con alguaciles: un avariento estaba contando duelos mas que dineros. (G.)2 .. 4 .. m elecina.(C.P.) , risa de ver (B.),7.. son estos Señor, que si duerme vuesa excelencia los verá (C .)— vuesa merced ( B .  M .  F . )

5 . .  como las ve (G:) .10.. Fm DEL JUICIO FINAL. (P.)
9

EL ALGUACIL ALGUACIL ADOC . Manuscrito contemporáneo de la Biblio- teq^ Colum bina.
P, Edición de Pamplona de 4631. M . F .  S .

L a de Barcelona oe 4635^L a colección de Madrid de 4648, y las de Foppens y Sancha.

j{- 
i

302 .1..10.. EL ALGUACIL ENDEMONIADO (G.P.)11.. Al marqués de Viílanueva del Fresno y Barcarróta, señor de Mo  ̂guer, etc. (C.)— A m  a m i g o .  (B.)14.. Como dueño (P.)—como su dueño (C.)' cualquier temor. Guarde Dios á V . S . De mi celda. -  D . Francisco ' dé, Quevedo.-Nota.-Esté advertido V .S .  (id.)15.. Alguacil endemoniado ÍP. C.)17.. Esté advertido V . m ' .  ( B . )17 y s i g u i e n t e . ,  de vuesefioría (C.)
1 1 . .  vuestra merced (B.) ■que tientan (C.)18.. Pselo (B.)en el primer capitulo del libro 

‘ {G.)19.. en los alguaciles malos (P.)503..1.. 1.. Lesurios (B.)—llamo Leleurio-nes (C.)2.. acuátiles, (iá.)— acuáticos(P.B.. . F . S . )2 y  s i g u i e n t e s . ,  lucifregos (C.) huyen déla cruz (¿rf.)De fuego son los criminales3 .. sangre y fuego (P.)7 . .  ' Los subterráneos son los escudriñadores (G.)11.. natural has heredado de Aenéas.
(P.) .12.. Y  en agradecim iento{id.)^E- neas. Y  en agradecimiento (G.)16.. y enmiende \ i d . )18.. mal de nada ( i d . )19.. de lo bueno20.. S u e ñ o  d e l  J u i c i o ^  (C. P . )22.. en su mano está que (C.)23.. advertir (B.)24.. es sola (P.)el decoro á muchos (C.)29.. clérigo de bonete (C. P.)30.. medio celemín; orillo por ceñidor, y no muy apretado, puños de Corinto (P.)—tres altos: orillo por ceñidor, puños (C.) .32.. cuello irosarip en mano, disciplina .en cinto, zapato grande y ramplón, hablante, penitente, (¿rf.)Manchas en escaramuza (F.) tiples, color (P.) á'partes encendida (C.) desaliño santidad, contaba revelaciones. (C. P.)43.. Y este (C.)de los que Cristo llamó sepulcros (C. P.)I..29.. y gusanos. Era en romance (G.)35.. que'atadas las manos en el cín- gulo y puesta la estola, descompuestamente (C. P.)36.. espantado. «Un hombre ende-

2

moniado» dijo embebecido en su I 304 
f i a g e l l u n i  d a e m o n i s ,  (C.) \ ;303.. 2 ..57.. el espíritu que en él tiranizabala posesión á D io s,  réspondió (G.P )3 8 .. ‘ Mirá(C.)40¿. Y  ansí he de advertir (id.)44.. acetarme ( P . )  — acertar, me debéis llamar diablo alguacilado, (G.)— demonio eiíalgüacilado (F. S.)tanto mejor (P.) — Y avienénse mejor (F.)— y avenís os tanto mejor (C.)49.. vicios en el mundo y pecados(G.)50.. lo desean y procuran con mas ahinco (P. G.)304.. 1.. 6 .. mas que Dios(G.)7.. por ser menos (id.)8.. Persuádete que el alguacil (P.) todos somos de una órden, sinoque los alguaciles son diablos calzados,'y nosotros diablos recoletos que hacemos áspera (id.)— y nosotros somos de una órden, sino que los alguaciles son diablos casados y nosotros alguaciles recoletos (G.)40.. como corchetes (B. F.)41.. Admiróriie (B.)• 42.. Revolvió sus libros (B. F.)43.. enmudecer, y al echarle (G.) — enmudecer, y al echarle agua bendita á cuestas (P.)43« 18.. y no pudo. Decía : Yo no traigo corchetes ni soplones,(B. F.)17.. aborrezcan, pues en su nombre que se llama (P.)48 «21.. una l, en medio. Y  porque acabéis de conocer quien son, y quien y cuan poco (P.) .19.. quítame (B.)

M  22.. quien son, advertid (B.)25 á  27.. llamarse alguaciles, y debiendo llamarse aguaciles,  han encajado la l  por quitarse el agua,  y hacen bien.» «E.so es muy insolente cosa ( i d . )28.. oirle (id.)29.. bellaquerías, y bien sé yo que dice mal de la (G.)53.. tu enemigo, el que es de tu oficio (G .B .)34.. de aqueste porque (B.) - -  deste 305. alguacil ( C .  P.)S í . .  Yo te ccharé hoy, dijo Calabres, fuera de ese hombre (C.)44.. albricias', replicó el diablo, si me sacas, yadvierte ( i d . )43.. que yo'y su alma venimos (P.)44.. andábamos ( i d . )45.. mi bueno de conjurador (id,) — mi buen conjurador (C.)

.4..51.. maltratase tanto (B.)55.. que entre en.sus manos que no quede (G.)2.. 2 .. por lo mucho que os sufrimos en el infierno ( i d . )8 .. délTioviciado (B.)9. * quien lleva (G.)40.. cree que ha de topar con Roda- monte ( i d . )' 41.. Acarón ( i d . )44.. oyendo las obras (P.)— Oyendo alabar las obras de otros. Hay poeta que tiene mil'(B.)46.. endechas (id.)19.. no hay cerro en, el infierno que no hayan rodeada (G.)20.. Fuñas. Están allá algunos poemas de comedia (B.)21.. son los poetas (C. P.)24.. desiguales quehan hecho en (P.) —con ios casamientos.malos y desiguales que liaii hecho en los (ines dé las comedias. No están entre los demas, sino por cuanto tratan siempre (C.).27.. entre todos los demas (B.)34.. aposentados con tal orden que un (C .P .)32.. queriendo él (C.)33.. como al decir el oficio (id.)34.. que hacer tiros, fue remitido (id.)44.. y á los que por mentecatos (id.)44.. A los malos ministros (id.)47.. agua , fué llevado (id.)50.. Al fin todo el infierno está re-' partido eh partes con esta' cuentay razón.» «Oite(P.)— repartido en esta cuenta y razón. (C.).52.. donantes (id.)cosa que me toca mas (le dijo) gustaría (id.)enamorados ()ue lo toma todo, respondió (id.)55.. de su/dinero. (id.)■ .56..' palabras, y algunos ( i d . )57.. hay menos en el infierno que de todos (id.)59.. que con malos tratos, con ruindades, y malas correspondencias 
( i d . )61.. dijo ya enterraba (P.)62.. venían ( i d . )  ..1 .. 2.. á los hombres cada dia. Y  como digo(C.)3 .. Alguno hay quien con zelos (id.)4 .. amortajado en deseos (id.)6.i alacayados (B.) — alacayuelos (id.)7.. otros hay crinitos (id.)8.. que con los billetes (id.)10. '. Son de yerlos amanles de monjas con las bocas abiertas y las ma-

ii



538 V A R IA N T E S.nos eslendidasj condenados poi tocar (C.)305..1..14.. buscones { B . )los otros, metiendo y  sacando los dedos por unas rejas, yen vísperas (C.)15.. y con título de pretendientes dé Antecristo, { i d . )16.. por el beso como Judas, (P.)18.. están los adúlteros : éstos son (C.) •20.. y ellos lo gozan). (P. P.)—gozan. Mas abajo en un (0.)26.. mala muger, ninguna cosa ( i d . )28.. viejas, todos atados coii cadenas ( i d . )31.. b¡enguai‘dada]atraseradeellos>. y tales ,cuales somos ) , .tendrá (F.)55.. Mas esto, quiere decir { C . )57.. avecliuchos [id.)38.. con colas, habiendo ( i d . )2.. 1.. que podemos ser corregidores. 
{ B , F . )4 .. dijo que porque (P.)8.. sastrecillo. El diablo no es sastre, ( i d . )9 .. que nos damos con ellos en el infierno, y nos hacemos de rogar para recibirlos. También nos quejamos (¿d.)11 á  15.. nunca hacemos recibo. También nos quejamos ( B .  F.J11.. malvezamos (S.)17.. y enfadándoos (P.)luego decir: el diablo (C.)19.. y que no de todos hacemos casô  Dais á el diablo á un italiano, (í<¿.), 22..  ̂ al diablo un eXtrangero, y { B .25.. al diablo al que 61 se tiene : dU go , nosotros ((;.)26.. infierno? pregunté; .satisfizo á mi duda (y.)'27.. -diciendo que todo el infierno estaba lleno de figuras (írf.)28.. yliay muchos, porqué (C. P.)30.. llegarte.) viéndose con la suma31.. de sus muchos vasallos (5.) opuestos (C. P.)52.. quieren que valga punto menos,_ y parczerles tienen muchos (C.) -31.. por su mucha crueldad ( B . )35.. es una grandeza coronada de vicios de sus vasallos y suyos, y una peste (P.)— matando y desterrando' los suyos es una ponzoña coronada, y una peste tC.)

505.. 2..36 d 39.. de sus reinos; y otros sevan al infierno (P.)37.. almacenes sus (P.) haciendo amazonas sus villas(C.)41.. y es gusto verlos penar (G. P.)-42.. en cualquier caso (G.)42 «4 7.. cualquiera cosa. Los reyes como es gente honrada.nunca vienen solos, aunque privado etc. (P.)44.. sino con pinta (G. P.)45.. á veces va el encaje (¿rf.)4 6 .. . gobiernan por ellos. Y  en resolución los reyes muchos se van-al infierno por el camino (G.)49.. pues en ellas nunca (P.),506.. 1.. 4 .. nos tiene empalagados (C.)7.. EspañaTosministros de las cuentas {id.}— cuenta de, los ginoveses son (G. P.) . :11.. del Tajo (G.)12.. Y  al fin (C.)13.. asientos, que como significan 'traseros, no sabemos (¿d.)r  14.. nombralla»(P.)15.. negociante, ni cuando á lo bu-̂ ,
1 jarrón. (G.)17.. estanque (P.)19.. en ellos mucho. Estos ponemos al lado de los jueces que vivieron mal en la tierra. ¿Luego Jueces al*- gunos (C.)26.. y mil negociantes, esto cada dia. ( i d . )29i. seis corchetes (id.y,32.. rebelde á Dios y sugeto á susmimstros?(G. P.) '¡Cómo que no(G.)37.. desnuda, y la otra (id.)40.. andaba (id.)42.. y que usurpaban (id.)43.. y salióse ( B . )  deterraiíió, de volverse (G.)► 45.. y donde (id.)46.. inviò (P.)47.. requisitorias contra ella la malicia. Se ahuyentó mas de todo punto, y iba de casa (G.)51.. ¡Justicia, Justicia! ¿y por mi casa?... ansi no estuvo (P.)—Justicia! no por mi casa... así no estuvo (C.)53.. que esto vían (id.)54.. con sus nombres (P.i algunas varas que fuera de lascruces arden algunas (C. P.)55.. y acá tienen (C.)2 .. 6.. las mas para vivir, las otras (id.) ¿No hurta con la voluntad la honra de la doncella el enamorado? ¿No hurta con la memoria etc.? ¿No

hurta con el entendimiento .el le- *6 da . malo y tuerce ía306.. 2..14.. E l cicate'ró con )16.. Al fin (id.) ^ ’

_  una parte ó miembro ( i d . )20.. solo, deliende lid.) — deliende'á " los hombres la Sarita Iglesia roma-113# j22.. dije yo que entre los (C)23.. pues lo son (id,) •24.. enfadados y á no haber ( i d )26.. la habitación, del infierno Dic^ramos para que (P.y — habitaciónde invierno. Diéramos porque en- ■, • viudara el infierno mucho. Arinqueuna cosa sola tienen bueña (C.)/33.. que como no están { B . K54.. ¿Cuales se condenan (G.35.. porque como los pecados para conocerlos y aborrecerlos no es. menester mas de hacerlos,.y las hermosas hallan (id.); .36.. pecados para cometerlos no es menester mas que admitirlos; (P.)41.. y después que están ojinegras 
( i d . )43.. mozas espiran (C.)45.. barro , y andaba por las opilaciones ( i d . )49.. atada ( P .^ . S.) '  '. 50.. traia galas : pusímosla (C.)52.. se van al inlierrio con zapatos -(id.)56.. replico el. Hombres que no tie- : nen (id.)59.. cómo se han de condenar? Porallá los libros (id.) . -307.. 1.. 5:. Como un falso amigo. Cómo (id.) .13.. guarda (B.) — aguarda lo por- venir.como ellos ? (C.)

2 .. 1 . .  faltó quién os advirtiese; que en ' vuestros ojos conozco muchas (id.)5 .. muchas de arrepeiuimiemo(id.)5.. á vuestra voluntad (ed.)' aborrece ( i d í )6.. que muchos santos y santa hayhoy (P.) — santos y justos (G.) .8.. déstehombre.» Uso desús exorcismos, y sin podév yó con é l , le - apremió á que callase (C. P.)11.. Vuestra merced (B.)V. S . lea con curiosidad y atención y no mire (C.)12.. á- quien lo dijo ; que Heredes . profetizó , y por la boca (C. P.)15.. recebimos salud de nuestrosenemigos y de mano de aquellos que nos aborrecenv-Fin del Alguacil endemoniado. (P.) .

l̂

LAS ZAHURDAS DE PLUTON.L .
P.

Manuscrito contemporáneo,de laBiblio-^ teca de las Cortes, colección de don Luis de Salazar y Castro j. F . 3, Edición de Pamplona de 1631.
B.
M. F .  S .I

L a de Barcelona de i 635.La colección de Madrid de iQÍS,  y Jas de Foppens y Sancha.
5Ö7..1508..1

. y

,.18.. SUEÑO DEL INFIERIÍO. (P.)20.. Invio ( i d . ).. 2 .. vuesa merced comunique (B. F.j8.)6 ..  F r a n c is c o  Q u e v e d o  (P.)17.. pureza de los viéios; (iíi.)29.. S 2t e ñ o  d e l  J u i c i o  ( i d . )

A l g u a c i l ,  e n d e m ó u i a d o  ( i d . )52.. y que el diablo nunca (iíi.)33.. justamente nos esconde Dios; 
{ i d . )34.. guiado del Angel de mi guarda’
( i d . )35.. providencia de Dios (írf.)44.. halló (B.F.).35., noten (P.)59.. rile dijo :'«San Pablo le dejó para dar el primer paso á esta senda.» Y  miré (érf.)43.. caminado por allí (íri.)

3Ú9..1..15.. VoTví'(P.)20.. Y  yo (íri.)Díme con quien jueres ŷ diréte cual eres ( i d . )24.. ' con el que había ( i d . )37.. que en sus universidades { i d . )48.. atrabajados ( i d . )  ^58.. el ayuno, la mortificación (irf.)59w mercancía es noviciado (B.),60.. Había muchas (P.)2..11../buenos espíritus á quien debemos pedir favor con los santos y con D io s; ( i d . )  , .  *  .12.. de quien ántés se les ve la di- ciplina que la cafa;,(í(í.)27.. quitó van pór un camino. Los (B.)29.. gobiernan fP.)'32.. repúblicas. No faltaron en elca-' mino muchos eclesiásticos, muchos teólegos. { i d . )

/309.. 2..33.. Senda, á fuerza de absolucionesy gracias, iban en hileras ordenados honradamente triunfando de ’ su sangre (P.) . :34.. Pero los que nos cupieron (í¿/.)37.. famosos; estos ibairimuy desnudos (erf.) '510.. 1.. 8 .. Coronan al que legitiniaraentcpeleare ( i d . )9. las anticipadas { i d . \24.. . antentaraente y corridos de lo '  que les decían, como unos leonesse entraron en una taberna. Y  tan . 
( i d . )29.. camino del cielo ( i d . )57.. para que me diera (B.)41.. aconsülado (P.)43.. por el otro camirio, y (F.)44.. grandísima íB.)45.. mugeres asidos do las (ir/.)

 ̂-

• \

-t



í;10..1..54.. paramai’tìi-(P:) .57.. y imposible (?rf.)60.. en estando (B.)2..17.. que eran sastres, y dijo (P.) ,48.. entender los sastres en (erf.)2 Í .. respondió un demonio (¿rf.)22.. ¿Ciento? no pueden (B. F . )23.. recebidotP.)25.. son los sastres ( i d . )30.. adonde ( t d . )35.. recuero de sastres, iba (idi)39.. vómito de sastres ( i d . )40.. infernal á traspalar (P. B . )42.. infierno sastres. Pasé (P.)45.. mismo nombre (S.)46.. medroso ( B .  F .  S . )48.. que le daba pena y atormentaba(S.)53.. eran de gente (P.)54.. burlog^os ( i d . )55.. batidó y cortado (S.)57.. menóts apetitos (B.)58.. cosas; es (P.)59.. todos los libreros (¿d.y344.. 1.. 4 .. de atormentar (¿tí.)5 .. otros (B.)
8.. . proprias (P.)21.. porque nosotros (B.) venimos por nuestros pasos contados (¿tí.t24.. facilitasteis en un oficio (S.) ,26.. de un consejero (P.)que les habia (B.)30.. cuellos bajos; por loque pare- ciamos confesores en saber pcca- ̂ ' dos, y supimos muchas cosas nosotros que no las supieron ellos.
(P.) '31.. mugeres de los sastres en (¿tí.)33.. á dón-, como á la pila santa ca- tecúmena, que por tirar (¿tí.)35.. ánimas á los diablos, (¿tí.)43.. merezco yo eso por que llevé tullidos á misa (¿tí.)2 .. 10..' respondieron : que como se condenan otros por no tener gracia, ellos se condenan por tenerla ó quererla tener (¿tí.),42.. como si fuera en su casa. (B.)44.. los otros... muchos traJ)ajos(¿tí.) y así por la mayor (¿tí.)22;. á*dos derechos (P.)37.. miserables, y destos (¿tí.)Balulü (B;)45.. tranchetes (¿tí.) -50.. por los suyos también f¿tí.)312.. 4.. 2.. ninguna en todo él sino fué en

( t d . )4.. edificios que se hacen, (¿tír)5.. Estaban casi (P.) - :47.. pudieran lidiar (¿tí.)40.. Pensaron los ladroiiazos (¿tí.)41.. de medir hacer lo que ^Moisen con la vara de D ios, y.sacar agua• de. las piedras ? (¿tí.)2.. 2.. propriedades (¿tí.)14.. cuales y tales (¿tí.)27.. y paredlo-(¿tí.)

V A CIA N T E S.312.. 2..45.. y el caballero que dcciende (P.)56.. gastos estorba, (¿tí.)313.. 1.. 9 -  y ai oii'o la gloría, (¿tí.)36.. los hombres (¿tí.)58.. muy grande como el amor ( S . )62.. en dueñas (P.)2 .. 17.. me mor! por no ( S . )sin remedio (B.1—sin micdo(P.)42.. pobre! ¡ Oh quien hubiera confesado! Huí (P.)50.. dijo el diablo (¿tí.)3Í4..1.. 8.. pueden sino por sus méMtos, y el hombre (¿tí.)17 y  s i g u i e n t e s . ,  tinlurevos (¿tí.)2.. 6.. Avicena, Hebreo, ni Raimundo (¿tí.)315.. 2.. 6.. Porcena (¿tí.)45.» válame (¿tí.)316.. 1..14.. diciendo : «¿Dequé sirve (B.)26.. malas costumbres. Pero diome risa (¿tí.)49.. vergüenza que besará á Cristo para vendélle? (P.)53.. muy cierto lo que manda la iglesia Romana; pero, en el infierno, capón (¿tí.)54.. pero en capón (B.)61.. lo hacen (¿tí.)—lo hacían los dis- pensoros (P.)2.. 6.. estremeciantodos.Yoledije(B.)20.. en dar á Cristo por (P.)26.. más malos (¿tí.)27.. conversación con Judas.» Dicesla verdad (¿tí.) '31T..1.. 3.. que el ser puta (B.)da (¿tí.)8.. respondióme un demonia: (P.)42.. á sus amores (¿tí.)60.. pues es sarna (¿tí,)62.. copla (B.),2 .. 22.. feos y rudos (¿tí.)45.. de que ley son, porque son los pensamientos (¿tí.). 48.. dije ya entre m í, podrá ser oir algo (¿tí.)50.. á los dioses, (¿tí.)64.. á mi hermano el mayor(¿tí.)318.. 1.. o., y dar de vestir seis (¿tí.)9.. y si llegáis á estado de ser ricos por votos, decidme (si se puede preguntar) (¿tí.)10.. promesas los dioses, y qué (P.)49.. Ignoráis que el que Dios recibe de vosotros es de la virtud, es moneda que aun Dios (si puede) (B.)37 y  39.. Concediendo el peligro pedir. Pocos entendéis (¿tí.)41.. Quisieron á esto (¿tí.)2 .. 25.. yo bajé á (¿tí.)35.. ahuyentando (¿tí.)37.. el humo. (P.)48.. el estiércol (¿tí.)49.. escoria de oro (B.)50.. Oh qué voces, (P.)319.. 1..23.. ascendiente (B.)27.. mi cuenta hallo que es imposible (¿tí.)38.. Pedro A lbano(P .B .)

^39319.. 2.. 3.. Estenografía (P. B.)al abad (P.) — Trimenio (P. B.)4.. Cardana, porque dijo (B.)8.. le estaba (P.)320.. Í . .  2 .. Artesio (B.)4.. aves; y Mjsaldo múv triste ( M .  

F .  P.)11.. de todos cuantos (B.)14.. en Ginebra (P. L.)2.. 2.. fisonomías y Manorpenando(L.)porlos muchos hombres (B.)7.. sinó solo rostros (P. B.) caras.de pinceles (B.)
9  y  10.. Estaba luego Cicardo Eubí- no con sus rostros en manos (P.)12.. italiano ña vi allá por... sino(¿tí.)521.. 1.. ! . .  sus caras fueron soles (¿tí.)10.. la Justicia de Dios (¿tí.)48.. herejes'. Estaban (B.)23.. Abel, Estaba (¿tí.)24.. Óorileo (P.) — Dotileo (B;)2 .. 15.. Estaba luego Aspad, autor (P.B.)46.. guardando (B.)—-aguardando á Cristo (P.)17.. Eliogarislas(P.)—Eliogaristas, Divictiáiicos, (B.)20.. muscoritos (P. B.)21.. adoraron á Mosca (B.)25.. los de Astarot (P. B.)322.. 1.. l . . '  Molocliy Templian (¿tí.)2.. ' pateorilas(¿tí.)5.. lloraba Shamar (¿tí.) dathalitas (¿tí^11.. Saturno'(¿tí.)2.. 2,. Elíon (P.) -  Abion (B.)2 .. Valentiniano (¿tí.) *7.. Prisca (P .)— Prisea (B.) Llamáronle (P. B.)520.. 1.. 2 .. á todos aquellos que no seguían'á Arrio. (B.)' 10.. de aqueste (¿tí.),14.. la ventaja.(¿tí.)19.. y un grande chirlo ;¿tí.)27.. Picaron, ¿por qué (P. B.)28.. y respondió (¿tí.)29.. les dejo(B.)50.. al tocino (P.)46.. á todos (B.)2.. 5.. Lutero, hinchado (¿tí.)324.. 1.. 1.. estaba el miserable Lulero. fP.)Estaba ahorcado penando Hel- yovano, este celebre (P.)2.. Helyoheovano Hesso (B,)6.. diablos (P. B.)19.. muy curioso (B.)2.. 5.. al infierno con los virgos hambres (P.)8.. piden para sus misas, y consumen ellos con vino, cuánto les dan (sin ser sacerdotes) (¿tí.)11.. aún suegras (¿tí.)12.. Sebastian Gortel (P. B.)• 23.. Fresno, 51 de abril de 1608 (B.)24.. s u b  c o r r e c t í o ñ e  s g n c U e  U a t r i n

ecclesia. (P.)
s

EL MUNDO POR DE DENTRO.
i .

Á .  Manuscrito de don Juan Vincencio de L as- , tanosa que posee la Biblioteca Nacional. P , Edición de Pamplona de 1(33 i .
i  *  ̂  ̂ ^

B .  L a d e  Barcelona dé 1633.4f. F .  S .  La colección de Madrid de 1648^ ylas de Foppens y Sandia.
325.. 1 .. D i s c u r s o  d e l  m u n d o p o r  d e  d e n 

t r o  y  p o r  d e  f u e r a .  (4.)A  D . Pedro Girón, Duque de Osuna y Conde de Vrefla, de (¿tí.) —A D . Pedro Girón Duque de Osuna. [ P . )  depare (A.)45.. En el mundó hay algunos que no saben nada (P. A.)17.. buen deseo (4.)18.. verdad quedan (¿tí.)20.. otros hay que no. saben nada por que piensaii (¿tí.)

325.. 24.. y como gènte qué no sabe de letras y ciencias, no tienen qué perder, y creen que no hay con quien perder tampoco, (A.)25.. no tiene que perder (P. B.)326.. ! . .  emprentas (ó. P.)2.. especerías (A.),4 .. haber soñado tanto , ahora salgo (B .jí.)haber endiablado (4.) agora (P̂ )pareciese bueno ( A . )7,. epitectos. (B. 5.)

^ 1326.. 8.. D i s c u r s o .— P. B.)1..10.. á otras (A.)ll.'> vanidad (¿tí;)14.. codicioso (A. B.)19.. Justamente (A.)23.. acaricia mas (¿tí.)54.. heridos (¿tí.)40.. muy venerable en sus canas, muy mallrátado y roto por muchas partes (B.)42.. muy. severo y digno de grande respeto, (¿tí.)44.. ancianos tenéis por costumbre



540 VARIANTES.
naborrecer en ios mozos (B.)536..1..-Í5.. no que los dejais (¿rf.)47.. y yo vengo [ i d . )  ,gozar del mundo. (4.) ,48.. sonriéndoseNo te estorbo (B.) lo que deseo; (P. B . )55.. has visto anci acá algunas (4.)2 .. 16.. lo viene á'temer cuando lo (p,23.. malos deseos y fingidas esperanzas. M .) . '24.. aquí ».le dije. «Mihabito y traje . (respondió) ( i d . )46.. de córner como oficial ( B . )50.. y parecerá poco á sastre (P.)56.. Sirvesolo de dispensarle (B.) 327«.!.. 5 .. con la mucha costa ( t d . )

9.. arremeda cosas de rey (4 .)—dis-. cretas cosas (P.)10.. ciego dé cara (íá.)47.. niños y mancebos M.)21.. botero se llama (B.)22.. ínulas se llama ( i d . )23.. el bodego se llama { E n  t o á o s  l o s

d e m á s  t a m b i é n  d i c e  llama.—¿rf.)33.. sino hipócritas (/I.),39.. cualquiera (B.)40.. examinéis (B. P.)42.. y en ella acaban (B.) -48.. cuan bien (A.)50.. voluntad|quiere y apetece ( i d . )2.. 9.. contra Dios y con D ios; pues letoman por instrumento para pecar; 
( i d . )16.. incitando con las campanillas ' ( i d . )• 22,. del difunto, ( i d . )

527.. 2..37.. eso todo es por fuerza y parece(P.B .)59.. muñidores (4.)523.. 1.. 1 ... Allí va, tierra de menos (B.)4 .. Pues no las atizan (P.)10.. real ó dos. ¿Yes la tristeza {P. A .15.. á entierro, donde se ofrece(B.j)/.18.. pues allá solamente (P. B . M . )20.. coste (P.)
29. .  doblarla el capuz en poco tiempo. (S.V ■63.. y por viuda (irf.)2.. 5 .. lo mesmo (P.)14.. qué dirán (B.)/ i l  y  s i g u i e n t e s . .  a i g o í H { P . )

35. .  escupir, sonar, arremedar (4.)329.. 1.. 6 .. os acudió (S.)14.. V  le haga ( i d . )25.. con solo un tarazón de vara (4.)37.. délicto (P.)59.. haberle dado muchas puñaladas (B.)—haber dado (P.)—haberle(JÍ.)40.. alguna gente (B.)43.. que sigue ladrón (i¿.) — que sigue ladrando (P. Jí.)50.. todo rolo (4.)58.. adelante ( S . )2.. 6.. pór vengarse (A.)—por vergüenza (P.)7„ no dan en ser buenos (S.) por un año ó dos años, (P. B .  M . )15.. con Un inocente) (S.)23.. han de menester (P.)26.. en lo que fuere preguntado (S.)36.. que fuera el eco (P. B . M . )38.. detuviera ÍB.)41.. parecían (B, P . Jl/.)42.. andaba. (11/.)

■enci'án en niuy poco529.. 2..60.. so|o ;y.)350.. 1..12.. y se diferenci;(4. S.)13.. del otro de tal suerte, que él rl- co (4.)15.. le lisóngea. (4. B.)19.. el rostro á todos i B . \23.. atapada (P.)26.. estando esparcidas por los labios (B.) ,35.. aíras diciendo (4.)40.. teniéndolo (í4.)41.. tan hermosos honestamente ‘ (P. B . jlí.)43.. una alma (P.)52.. haces lo mismo (S.t,56m y luego la razón (B.)2.. 7.. que no de negras { i d . i16.. áuna'fea {P.) .• 26.. cón zapatillas (A.) '29.. y abollas carretones: (B.)36.. más poderosas (B.)37.. bien claros (¿rf.).53.. Yo no conocí á alguno, (ilí. B.)58.. la copla. (B.)331.. 1.. 9.. atufado (é¿.)13.. trampas., perpetuo (B. M . )22.. azuzando pendencias (ilí. S .)— alimentando cizañas (ííí.)41.. ministerio (B.)2 ..5 .. y todo es séquito (M. B/) . ,21.. á la cabeza ,26.. no se fien de mí y me: iiieguei^ (B.)28.. Quedé admirado (ilí. S.)29.. y dige entre mí (id.)37.. cuerda Una linea (¿rf.)43.. á los que di haíágos (?̂ .)

VISITA DE LOS CHISTES.

Á . Manuscrito de don Juan Vincencio de Las-  ̂ tanosa, que posee la Biblioteca Nacional P . Edición de Pamplona deA631. B.
M. F .  S .

» ^  ♦L a  de Barcelona de 1633.L a coleccion'de Madrid de 1648 , y las de Foppens y Sancha.
332.. 3.. se le dedícoiporque(A.)4.. me le ampare (¿4.) llévósele (A. P.)5.. porquéeí mayor.designio desinteresado es el m ió, (P. B.)6 .. fidelidad (A.)333.. 1.. el estudio y la diligencia (i4.). heremitidoálacensura(4.P.B.)6 .. mis desvarios, como’(A.). querrá Dios (P. B .jT-í. buena muerte. (4.) el ultimo tratado (̂ Ví.)31.. (FííBaDiscuRso.— 4 .P . B .  ̂ c« 

t o d a s  l a s  i m p r e s i o n e s . )2 .. 7.. me acompañaba luego esta co- p lita: Guerra (B.)8.. propio, acompañaba luego el de la que vimos diciendo (P.)30.. a descubrirse en su labio (A.)334.. 1..22.. y todos venían chorreando plali-. cantes (¿íí.)  ̂ '24.. graduaron (P. B.)2¿.22.. demonios : Rulpti, Talmus (B.) —Rupli,  Talmus,  (P.) — Bupthai- ,moSj,(F.)23.. Opoponach, (B. P.) — opoponax(F.). LiLeon topelatum, (B.) — Leon, Tipelalum, (P.)Tregoricarum (¿rf.) — Tragorica- rum(B.)Poslamégotum, (P.) — Potame-gdtura. (B.)24.. Senipugino (P. B.)—-Senae pu- , gillum. (F.)Petros Chinum. (P. B.)Scilia (P.)28.. decir quien (B.)' 30.. Eglematis (P. B . F.)31.. Clistes(P. B.)gles ó bolános (P. B . F.)32.. ciThina(P. F.)—ertliina. (B.)

334.. 2..37.. aquel emplasto que llaman deGuillen Cerven (B.)_45.. y luego á la orina (frf.)4 6 .. . llegan junto á la oreja (id.)335.. 1.. 1 .. su dicha (P.)24.. que el quetüvé(B.)25.. Iras de los dientes (id.)26.. y luego pedir (/</.)28.. ¿Quien vendrá acompañando á tan maldita gente? (4.)32.. y ellos (B.)40.. que estaban (P. B.)—se estaban (A.)4 2 .. . en plata y oro. (¿A.)43.. sobajar una zalea (id.) •63.. haciendo muchos gestos (B.)2 .. 12.. negocio; solo paz de su ambición (P.)—negocio; solapas (B.)— solapos (il/.B.)25.. y el otro (B.)28.. aprisa (P.) muy lejos (B.)31.. cosí y cosa (P. B.) •32.. disparatada (A.)34.. ydijome sin masni mas con una voz muy seca y delgada, (id.)39.. No te mueras. (P. B . )50.. dije : Ya se veo señas de la muerte porque á ella nos la pintan (P.)—Ya sé ; veo señales (B.)336.. 1.. 8.. cosas están llenas de muertes(4.)10.. y todos, acompañándola y descomponiéndola. (¿>.)16.. Van mas cerca (B.)19.. más matan (¿A.) , :26.. áino que murió (¿rf.)33.. qpn don, y todos tienen don de matar, y quieren más don al despedirse (P.)^mas dan al despedir- sa(4.)
2.. 6.. le echen (P.) t

336.. 2.. 8.. y remítesele (B.) “ .10.. dije yo ( i d . )19.. adonde ( i d . )337.. 1.. ! . .  lugartiniente (P.)3 .. de soberbios y odio (P. B.) '7 .. andaba toda ( i d . )16.. pues si no hubiera (4.)20.. de otros diez. (¿A.)32.. en ceniza (B.)47.. enlodadando (P.)49.. del sueño (B.)2.. 9 ., persuaden que son (¿A.y ‘15.. eso se rebulló en el suelo (P.B.)338.. 1..10.. de Juan (P.)23.. no lo dijera (B.)25.. la Ave Maria (P.)26.. Mira (iA.)30.. que anduvo desnudo (4.)34.. no quitar (¿A.), 37., no quitaba (P. B.)38.. era calvo. (4.)2.. 2 .. tan carcomida (B.)22.. hechos de ella. Si un padre ( i d . )38.. no tornar á nacer. (íA.) • .41.. á las mil (4.)49.. que se rezumaba (iA.) coyunturas (4. B.) . , .359.. ! . .  5 .. bullía en un héí'voríÁ.)\13.. nacido de un gigotado (iA.)24.. que eres (P. B.)30.. que estáis enterrado, mas hoy me he desengañado. Y  ¿á que-has venido (B.)2.. 12.. dijome el Marqués Í4.)20.. Señor Marqués; replique ( i d . )23.. empréstitos (P. B .)— empresti- dios(AÍ.)340.. 1.. 3.. esta nueva honra (P. B.)12.. mundo. El diablo puede salirà vivir en ese mundécíllo dijo ei marqués. Considero yo (4.)17.. decir pulos y borrachos'(iA.)
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540.. 1 .5 6 .. Iiaìc (.A)2 .. Ì0 .. P u l e i i n l e g e m s e x ¿ a m , v Q Í - . ( A .  P . \

— i n  l i b r o  s e x t o ,  v o l u m n e  hasta 55.(il)12.. i i n p í i s { A . )Abatís (B.)Bi’uticarpin ( P .  D . )  Montoncanente ( i d . )  palrícidio (B. B.)341.. 1.. 2.. uno sulo han de (Pi B.)17.. gorra y una capilla. (Á.)342.. 1.. 3 ., ojos á lo sombrero (B,)nos dijeron (A.)da el señor (quitando á los Profetas) (P.)56'.. y no.siendo los artejos el peso, están (B.)60.. y no tenga (P. B.)343.. 1 .  8.. vos mentís (B.)í).. y hay muchos solteros; (írf.)5.Í.. Y'porque en su día (P.)2 .. 40.í^desasnado ( i d . )

■ tiene en esto (B.)344.. 1.. 7.. del asno (P.)13.. en las-sepulturas (B.)16.. plata de pie (t .̂)

2..47.

v a r i a n t e s .5U-.1..18.. de grifo (B.)24;. rosario muy largo ( P . )26.. pescando caballerías chicas. (B.)36.. nariz cumpliéndose (P. B.)
2 .. 30.. en el infierno (P.)34.. nos aguardamos (B.)43.. espavilar(P.)44.. ocho velas (¿rf.>343; .1. .29.. Oh sustento de los banquetes (B.)59.. pobre las carnes (Bi.)44.. geomangía (P. B.)2 .. 15.. yápedir(irf),44.. y así siempre (B.)28.. les pegue el hazadon (P.)55.. caballeros con chirlos ( i d . )47.. yáhacer(¿rf.), ' réplica (B.)501/ s i g u i e n t e s . ,  cochiteliermile (P.)346..1.. 2.. cochihermile {¿¿.)10.. dia : Señora, tanto ( i d . )2 .. 7 y  s i g u i e n t e s . ,  doña Fábula , ( i d . )7.. enojóse (P. B.)3.3.. sosegada en vuestro refrán. (P.)55.. todas las almas quiere y por todas las almas murió. (B.)57.. como á todas las demas. (iti.)

M i346.'.2..57.. no la hará (PO—no le (B.)57 y  s i g u i e n t e s . .  Urdemales (P.)347.. 2 .. 4.. Macarro (ú/.)11.. tomillo del carro (P. B.)46.. los santos (B.)25.. le traiga (P.)31.. carcomes. (írf.)548.. 2 .. 4.. mozos (B.)16.. es nada.(¿í/.) voto á Dios (irf.)349.. 1.. 2 . .  Yeldijo:Puesnomejoraba(éd.)seso (írf.)33.. de los cuchillos y de los tinteros ( i d . )2.. 5.. la grandísima bellaca (íí.)4 .. decientas (í¿.)7.. desmocharán las testas (P.)10.. algunos poetas (B.) genoveses { i d . )11.. algunos galancetes (éá.)27.. engirió (¿rf.)36.. con todo me pareció no despreciar esta Vision , sino darle algún crédito, porque los muertos (P.j
' \

CASA DE LOCOS DE AMOR.
C.  Manuscrito contemporáneo de la Biblioteca Columbina.P . Edición de Pamplona de 1631. M. F .  S .  L a  colección de Madrid de 1648, y lasde Foppens ySan ch a.

350.

551
A

.1.. 1.. de los locos (3Í.)3.. (FflBú; DISCURSO.— P .'C . ñf.)4 .. destas de eneró ( C . )2 .. 8!. engaño (M.)9.. tomó Virgilio (id.)14.. cursan (id.)15.. pasan á las Indias (JW.)— y luego pasan (C.)17.. arroyuelos (3í.)18.. sonoroso (id.)19.. que iban lisongeando los oidos délos que pasaban por su ribera: (C.)'22.. señas entendí que estaba en los jardines de Chipre ( i d . )24.. adonde (id.)26.. y que dió (id.)28.. historia.'Mas á esta sazón (ilí.)3.5.. artificio (id.) ped'estrales (P.)36.. ;bastas colunas (JIf.),2 .. capitel (P.)6.. sc'te da el mejor ( M . )8.. y era ( i d . )15 .̂ que obligaba á amor (id.)—Esta á ninguno, negaba el paso, y ninguno le pedía más licencia (C.)17 d 20.. ciego, me entré también con esta licencia, y hállelos á todos tan trocados de lo que eran íy á mi (C.)22.. malencolicos (A i.)— todos melancólicos, pensativos, penados (que es el color (C.)24.. Y  así Ovidio en suArie a m a n á i s  

l i b . i . ( C . )27.. libro 3 dice (id.)29.. Y  el Camois (Ai.) — Camoes (P.) 
h u s i a d a s .  Allí (Ai.),. terceras, las criadas (id.)33.. terceras, las tercerasprin)as,(C.)34.. y las señorasxi'iadas (AL) de los mas amigos ( C . )35.. de su muger. En esto atravesó un hombre muy astuto y de extraña forma , lleno de ojos y oidos, y gran preguntado!'. Y  porque (id.)39.. mano, me resolví primero á preguntarle yo (A/.)—yo preguntar.pri- mero (C.)41.. á no conocerme,'lio estuvíéra-■ des aquí dentro (id.)44.. estos enfermos furiosos, soy(id.)46.. saber las más de las (Ai.)—saber mas desta casa (C.)50.. venerable viejo (id.)

351..1..51.. informará largamente (Ai.)54.. conocí que era ei tiempo,. Pedíle que me mostrase los cuartos de aquella casa, que quería ver (C.)2l.-:5., Y porque (id.)' 4.. desde allí me los mostró (id.)5 .. dióme licencia (id.)6 .. andaban los locos barajados, sin (id.)10.. como locas furiosas (Ai.)11.. apasionadas. (P. Ai. C.)1 2 .. ! queriendo (Ai.)13.. osarsele (id.) escribiendo estaba un (C.)16.. que dijese en el barrio á voces que la pretendía ; (id.)17.. qué no pretendiese della ni quisiese otra (Ai.)18 y  19.. cosa ; el le decia que si haría, y ella lo creía. (C.)19.. y así ella (Ai.)por amores (id.)—por amor (C.) otras querían (id.)20.. estas estaban (Ai.V las incurables, (id.)23.. Aquí no ose parar mucho (C.)24.. riesgo entre muchas deste cuarto ; y el que (Ai.)30.. pensar que estaba (C.)33.. la tema (id.)34.. veces; que otras (id.) '40.. que eran ramerías para (id.)43.. no le fuese jamas á la mano (Ai.) —y á ella no le fuese en nada á la mano; otras que (C.)352..l.< ! . .  hacían sus mangas (id.)4.. de los maridos (Ai.) dijo (id.)8.. era para ellaá (id.)- 10.. efeto. (id.)A oirá grande amigo de su co- che(C.) '11.. tanto, qué renta salla dél; (id.)13.. (le dije ) (id.)14.. Entre estás no estaban ( M . )46.. á fuero (C.)19.. era de las (Ai.)En otro cuarto estaban las reverendas (C.)20.. Estaban estas con blancos (Ai.)21.. esto es muy pesadas, y daban todas en su tema (C.)23.. porque una (id.)24.. y otra ( i d . )26.. presentes, y no acordarse ( i d . )

352.1...26.. de los pasados. Muchas vi sin(C.) '28.. disimulaban el ser (id.) • que eran (id.)30.. y que las tenia allí la Inquisición. (id.)32.. apostando quien (id.)33 y 34.. toca, y algunas desta, vi que pudieran ahorrar de saya. Vi (id.) ' .39.. y cuenta con los bienes (id.) herejas (Ai.)41.. que pueden tener cuaresma los ̂ ' carnales), y otras (6\)2.. 2 d 4.. vergüenza , y otras se querían casar otra vez; y al fin'estaba cada loca con su tema; y eran estas las mas/(id.),7.. mandar ; y con todas tenia harto que hacer el enfermero (id.)12.. todas tras de rejas (id.)13.. dispensaciones (id.)14.. otro papa en cuanto (id.)15.. las ha obedecido en cuanto (id.)16.. cuerda (id.)19.. guarde : sea (id.)de sus papeles (C. Ai.)20.. casi todas (Ai.)' 20 d 22.. hablando siempre, yalgu- . ñas pensando eran muy discretas. Unas estaban enamoradas (C.)23.. paseaban, y pedían celos. Estas todas eran ( i d . )  -24 d 26.. sueltas y no las tenían por locas de perjuicio, aunque á la verdad lo eran y les conociesen lá enfermedad. (id.)26.. bieh entonces (Ai.)27.. devbcion (id.) las mayores pecadoras; ( C . )28;. pero ninguna se contentaba con ' dos; porque todas no-tenían que hacer otra cosa, y donde hay mucha’ociosidad, por fuerza ha de haber mucho .amor; que segiin Petrarca (id.)30.. haber mücha ociosidad. Asi lo , sintió (P.) '51.. Amor. Y  ántes que él (Ai.)35.. i n  O c t u v i a .  ( P . ) —  O c t a v i a .  P n x o(B.)— y de Séneca el trágico en lá Octavia. ( C . )  ^56.. mucho amor con muchos (id.)37.. ningún reparo (id.)59.. genoves (Ai.)
1 ,
f



/j£:2.'.5..'i2.. lodos, y toda está música ( M . )45.. trabajo (J)/.)46.. que ei visitadoviio las viese ( i d . )48.. Esta andaba tras la mandadera y la hacia andar mas qiie de paso.
{€.)555..t .. 1 ?/2.. Aquella buscaba locutorios prestados que pagaba el pobre devoto : y alguna habla tan rematada que pedia al suyo (¿rf.).2 . .  buscaban lugares prestados (i)/.)3 .. pobres galanes, y algunas (irf.)5 y  6 . ,  ingratitud. Había en este cuarto tantas enfermas (C.)7.. compasión; porque8.. salud quecomo todas estas son amantes de anillo, y se mantienen de.la esperanza, y esta muere con el efeto, el cual nunca les llegaba, es su mal ( i d . ) ,10.. pareció era (M.) les llegaba (n¿.)11 y  12.. insufrible. § Pasé,luego al siguiente cuarto que era e] de las solteras ; y así andaban todas más sueltas que las demas; porque eran (C.)14.. que me dijeron (M.)15.. y me dijeron que había en'este cuarto, cada dia (C.)17 íH 9.. en la de Amor; aunque había algunas en aquel cuarto que.si fué- , ra real, estuvieran mejor en éí. Y otras que desnudarían al más liom- bre’ honrado, por vestir ( i d . )20.. como bandoleras(M.)21.. el nombre (C.)26.. ménos decían quelassacaba(íí/.i27.. y les hacia ( i d . )28.. y si fuera necesario todo el cuerpo ( i d . )29.. gran gusto ( i d . )  romaiiciío en habito ( i d . )31 439.. mercado. Otras daban en comer barro por adelgazar (¿4432.. llamaron (P.)38.. daban en un convento (ili.)

2 .. ! . .  noches. Una vi que iba á un astrólogo, que le levantase una ligu- ra, y él levantábale mas (C.)4.. se levantaba ella'(¿4.)5.. Otras por parecer bien daban
( i d . )afeitarse ; era (ili.)6.. locura, porque desengajiaban con lo que pensaban (C.)7.. Otras se enrubiaban ( i d . )  dias, y algunas tantos dias que, . se les pudiera (¿4.)8.. que le podía (üí.)14.. cabelleras; qué de ellas dientes; cuántas sebillos; cuántas mudas(ti.). ,

. 16.. algunas tan vestidas (¿4.) ,18.. que si fuesen despojadas dellas, quedarían ( i d . )21.. lo hubiese sido, que mandaba aun hasta ( i d . )

22 .. La madre llamaba (¿4.)25.. escogía ; y al lili muy pocas destas guardaban íiélraente la ley ( i d ) .

VARIANTES.354.. 1..12.. (pared y medio (P.)16.. medicina ( M . )17.. salud, como lo sintió el acuchillado Propercio, libro 2.“ Y  asi(¿4.) — salud y como siente Propercio(t',’) ^20.. en su error, acababan en este . mM y pensaban ( i d . )22 451.. hacian.Asilo confiesa de sí Francisco Petrarca en una canción: 
Q u e t . . . . .  A la letra de Ovidio en el 7.“ de las T r a n s f o r m a c i o n e s :  Q u i d  

( i d . ) — hadan, como lo confiesa de sí el Petrarca en una canción, lisiado desta dolencia. Y se le pegó de que dijode símismo lopropioOvi- dio 7 M e t a m o r p h .  No estaban ( M . )31.. diferentes, mas las acciones de cada uno decían á quien los mirase con cuidado, su inclinación (C.)33.. locqra. ¿Qué dellos vi (¿4.)35.. pasear, y con caballos para comer! (¿4.)37.. discreto que (JL)y otro renotába (P.)38.. que era el un gran necio. Otro , quería enamorar por lo lindo, sinver que ellas quieren serlas lindas de casa. Otro por lo valiente, sin ver que bar muchas medrosas. ( C . )  

% .  4.. Est0siban(Aí.)—Otros que iban (C.)5.. enamorarse; y esto era hacerlas tiestas trabajos. Unos había que dedan más que sentian y otrosque -sentían y no decían. A estos locos 
( i d . )6 .. Oíros andaban de casa encasa como piezas de ajedrez, ynunca podían cogerla dama. Unos desvane-' cidos se enamoraban ( i d . )10.. adivinos ( M . )18.. se pagan (í4.)20.. larguezas no las daban (C.)— no las alcanzan; y, otros desconfiadosde personas tan bajas, que las dejaban alcanzadas. A los liberales 
{ i d . }  .^^(C dejaban holgar23.. Los casados todos con esposas (¿4.)24.. furiosos; que unos huyendo(¿4.)26.. sufriesen; y algunas veces por eso los hadan mansos. Otros tenían por amigas á W .)30.. andaban ya con rasillos (Af.)355.. 1..38.. tenido la riqueza que se debe
( i d . ) .2.. 3.., y otros se casaban (C.),5. ,̂ Así se enamoraban (¿4.)6 ..  ' y  allí ( i d . )  v9 .. y á la lujuria ( M . )356.. 1.. 5,. por muchas (C.)4.. por quien (¿4.)5 .. gentiles (¿4.)7.. á quien decían sus desdichas. 

( i d . )8 . .  . á doncellas, ó por mejor decir . los locos de doncellas rodando(¿4.)10.. criadas para que (¿4.)

55G..1..12.. llenas de papeles las faldrique^ ja s . los sombreros de cordones'que un bullone-IO*15.. sino a tal (il/.)
18.. les entretenía (Ai.)19.. letra, y valiéndole á ellas como' (L.) \22.. pero no por esoY¿4.). 24.. dellos, porque á\ellos ( i d . )25.. Estos daban (¿4.) ,26.. huertas, prestaban coches y(¿4 )

2 .. 2 . .  ysiempresoiiunosbueiiosíiom-bres y lo creen ( i d . )6.. cautivarse , y tenían ( i d . )

! . .  si no es ( i d . )

l y S . .  qualque pariente, ú hermano que ninguno guarda como celoso: y aquellos pasaban su cavrera{í4.)10.. ó tenían ( i d . )

1 1 .. los llaman >(JÍ.) — Ies llamaban(U.)1.2.. demás lóeos (¿4.)14.. del monasterio (AL)16.. p  aguardando á las viejas (¿4.) —desdichas, agradando (C.)18.. espuerta délas sardinas, ylasalcuzas (¿4.) ^10.. y las alcuzas del aceite. Uno vi lá frente (Ai.)20.. con la frente señalada de los yerros (C.)
2 1 . .  dél'corao de Abenámac(A/:)29.. mocitos, y juego se ilietian (C.) “ cascabeles (Af.) .51.. vencer, que (C.) • dinero, y raras veces ( D . )32;. mas fuertes son ( C . )34.. porque no temían (¿4.)35.. y los naturales (¿4.)36.. otros. Salido de aquí, me bailé en el patio primero, y vi que por horas ( i d . )40.. número de locos (A/.) el tiempo (C.)42.. ellos iban ( i d . )43.. renovar(A/.)—renovando heridas , viejas.(C.)44.. entendimiento en un aposento45.. ojos. Vi al lado un postigo tan pequeño (C.)y la sinrazón fi4.)49.. Algunos. A este punto me entraron á decir que me levantase porque era tarde. Y  con esto volví en mí (¿4.)51.. á voces (AL) ,52.. era muy (¿4.)54.. en casa de locQ^; y con gran(C.)56.. locura.rPor lo que ahora (AL)-* locura : que dóy crédito á lo que allí vi por lo que agorà veo más dispierto. (C.)357,.!.. 3.. antiguos, y Plauto', Séneca y otros muchos que vuesa merced,(A/.)— y Plauto (C.)2.. 3.. fantasía. - (lin.) (Af.)

j

i ^

EL ENTREMETIDO, LA DUEÑA Y EL SOPLON.
V.  Edición de Valencia de 1629. 
P.  Edición de Pamplona de 1631.' 
B .  L a  de Barcelona de 1635.

X
M. F .  S .  L a  colección de Madrid de 1648, ylas de Foppens y Sancha; -

■359. .  3 .. Francisco Quevedo (JÎ.)7.. se hace prologo. ( V .  P . )'.360.. ! . .  oya(B.)3.. entretenimiento..... .entretenimiento... ( i d . )5.. sopalandas. (í4.)6.. No escandalice ( P . )7.. se espantare ( B . );8.. fueren. ( B .  P . )hagan (P.) ,

361.. 1.^ D iscurso DE TODOS LOS D iablos
i . .  4.'. entretenido, chilindron (7.)16.. soplón dijo á Lucifer que (7.P.)21.. por si Satanas ; (P.) ’30.. dijo Lucifer^ ( V .  P.)38.. clausulas. Vlendo^Lucifer el alboroto (¿4.)2.'.20.. faldriqueras ( i d . )26.. tumulto de armas (P.)

361.. 2..28., lanzas los dedos ardiendo (7.)34.. Y  estaba ( B . )36.. á el Lucifer y dando (7. P.)41.. siendo.sülo persuasión (D.)42.. propia, estos perros (7. P .  B . )362.. 1.. 4.. que se supieron (ñ.)9.. hacerlas y  los otros estudiarlas (7.)15.. de todo el mundo (P.)16.. mirad qué (?4.)
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364.

365.
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36G.

1.. 26.. egerceis {V. P.)27.. pi’imer (P.)28.. liace(¿<f.)29.. amedrenta (¿íí.)30.. por amigo (B.)31.. y vuestra traición (P.)38.. fué en ios Consejeros raalarte(í̂ . í*.)2.. 8.. para los.malditos (ííí.)’ 12.. Mandóles Lucifer asir ü d . )30.. mascado y la habla (B.),51 32.. gozques, dijo : voto áN , infame, (F .B .)36.: yo le decía (B.)42.. niño, sufriendo ( i d . )tal cosa en el Inlierno. Estaban ' (7. P.) '31.. crines, [ i d . )  -33.. de todas las raugeres (B.)37.. comb quien de madrugón (V.P.)47.. Vatb á N. (7. B.)2.. 5..^vólver {á calzar) á calzar (7. P.) -Sr. azoteas (B.)27.. forzoso de que me [ i d . )35.. se siguió (¿rf;)■36.. espiado, de herederos parasismos, heredad (¿éí.)38.. abuelo [ i d . )47.. podriades ser cornudo ( i d . )4 8 .. . lo séreis sin parte (7. P .i56.. que se llama elogra (P. B.)57.. descortes dicen que es desvergonzado (B.).1..10.. Voto á N. (7. B.)11.. los muy bribones guiñapos que ■yo los (B.)14.. vida no me acuerdo haber pedido ( i d . )15.. la verdad f/rf.)18.. dinero ( i d . )50.. voto á N. (7. B.).35.. entonado de ojo$ (B.)35.. Yo , ,señor, como (7. P.)36.. de paja (id.)•38.. que sí yo cobrase (B.)44.. faldriquera (P.)45.. le presentan las espadas (B.)53.. cervetas.(7. P . B.)‘2 .. 14.. poderosos, falidos.(7. P.) ■28.. Estábase Satánas (¿d.)30.. dijo á Lucifer (id.)32.. acaba ahora (P.)4 2 .. ' Díose Lucifer (7. P.)'48.. Este tonto (id.)50.. de algún juez (id.).1..18.. en su vida (B.)27.. Amon (7. P .'B .lf33.. grande de la temeridad (7.)P.)40.. participante (B.)46.. descoronase (P.) decencia (P. B.)48.. virtudes entre muchos (B.)2 .. 10.. Abdolo Mino (7. P . B . )21.. Parmeraon (7 . P.) — Parmenon- (B.) ' 'Pilota (7. P . B.)23.. Aminta (id.)25.. Oh Lucifer (P.)'28.. Dijo ó Sotanas i V .  P . }55.. muy incliados (B.)36.. muy grande (id.^42.. privado suyo; (id.)43.. sin yo (id.)45.. muy magnánimo (id.) • ■49.. pues rehusarlos (7-. P.) — pues rehusar de admitirlos (B.).1.. 3., de la sed (id.)17.. pues lo- había de despreciar (7. P.)26.. cosas que,(7. P . B.)27.. Pissen (7.)— Pissen, maña muy bien (id.)32.. desesperaciones. (B.)39.. efeto ¡id.)

Variantes. \5G6..1..43.. cátedra á los diablos (B.)44.. votos y sacrilegios públicos (id.)45.. y cuanto se dilirió (7.)
5 1 . .  merecía; mas los senadores (B.)55.. Y  hay alguno (7. P.)56.. desea... sean (id.)57.. sea unica, y su iniquidad sea el(id.) , '60.. bastan (id.)2.. 5., pegarán (B.)38.. favor de los amotinados (id.) •45.. Paterlo (7.)47.. letores (B.)63.. tratos bel poder (7. P.)307.. 1.. 6.. costumbres; Tiberio iP. B.)11.. El caso es , Lucifer, (7. P.)12.. de los que permiten (B.)14.. es de (id.)21.. poderoso y rico (B. P.)25 y  s i g u i e n t e s . .  Savareno. (7. P . B. 

M . F . )31.. alto, y en Ip le dando (B.)36.. muy apriesa (id.)37.. ardiendo y con gran ruido (id.)40.. Perene {7. P . B . Jlí. F . )2.. l..-B ritilo  Emperador (id*)Cincinado (id.)2 .. favorecido de Adriano (B.)10.. gran valor (id.)11.. monarquías (id.)13.. demasTuiserables (id.)44.. todos los estandartes (id.)15.. andábame (7. P.) — andábame  ̂ yo(B.)16.. y por las calles (id.)17.. sabe tener sosiego (id.)20.. manoseándole (7. P.)31.. tenia (7. P . B.)368.. 1.. 7.. Elcearo (id.)4.. ya se ve en é l ,  etc. De las es- pectativas (B.)369.. 1..20.. No hay tal hombre : (id.)23.. Voto á N.-(7. B.)24.. testamento, estoy (P.) ^28.. Ay vivos (id.)31.. Dejáronme en este punto (B.) '41 .. dbtor una laza (id.)48.. rocas; (7.)—á tocas; 'B.)2 .. 12.. Y  al heredero (id.)16.. Votoá N .(7 . B .).56.. que Lucifer y sus (7. P.) - •41.. grande (B.), 55.. demostración que Lucifer (7. P.)59.. que no la despertasen , porque (B.) ,5T0..1.. ! . .  de aqueste (id.).delieto rP.)7.. se atreven á meterse debajo del manto, y diceii todo aquello que quieren, (B.)571.. 1.. 3.. g r a n d i  (id.)2.. 2.. dacá (7.)5 .. Válgate (id:) muchachos, nuzas (7. B.)11.. restan en tres letrilfas iB.)—restañen tres letrillas (7.)372.. 1..25.. m.irando á Lucifer) (7. P.)28.. Dios escupe (B.)54 . puerta, gastaba en fueliles (id.) —"gastarla (7.)
c o n s t r u y e n d o  a d u n c o p o r o ,  c o n 

t r i s u l c a  , (7. P . B . D . )5.. ^librando (B.) ' ■
a l j ó f a r  r o m  í i  b i e n  (7. P . B.)6.. p i t a s  ( B . )7.. e o n c e n t e  e n  l i r a s .  ( V .  P.)8.. Zarabúllíy bulli (B.)—de zaran- bullí (7.)vera Cruz : (id.)40.. Me baibo ' B . )14.. :ZabuÍlí. (id.)16.. T r i c u l c a  :  (7. P . B . il/.)18.. Ello yo bien puedo ser (7. P , Jlf.)21.. y mírese bien la causa (B.) -,

o

S43372.. 2..28.. p a l u d e s  viudas (P. B.)29.. Mando Lucifer (V. P.)573.. 1.. 9-. Nicorocreonte (P. B.) — Anaxá-goras ; {7. P . B . M .F . S.)26.. dotrina (B.)29.. Y  otros detras del (id.)50.. á los tipos de ahora, (V.)56.. Phalarias (P.)43.. mirando'á'Satanas (V. P.)43.. y vive do la libertad (P.)• 46 y  s i g u i e n t e s . ,  dotrina ( B . )2 .. 14.. con otros (P.)—con los otros (B.)18.. ni lo que (id.)49.. pusible(V. P.)22.. ¿Podrá ser poderoso (B.)23.. yn o llen ar...yn o  salisfacer(id.)26.. que siempre necesita (idi) efecto. (P.)29.. y á los entremetidos (B.)30.. sino tiene (id.) y su calidad (id.)31.. y su disculpa (id.) , ,43.. á la ley de Dios (V. P.)374.. 1.. 2.. razonando. (P.),4 .. Tolomeo (P. V.)20.. del palacio (B.)2 .. 14.. cualquiera. (V. P.)—delicio (P.)y acusación le (id.)—y acusador Ie(B.)34.. gran (V .P .)  divino Agustino (B.)56.. acordaros de la vuestra. De vosotros (B.)—vuestras maldades. De vosotros (S.)41.. pálido (Y.)375.. 1 ...4 .. pasar(V. B.)34.. y enllanto (F.)40.. trageron aquí ? (id.)42.. moi’ciégalos (Vi) — murciégalos(F.)46¿. asentando (id.)moños en aguas como de puntal blanco. (V.)2 .. 2.. oratorias (B.)47.. de parte de Lucifer (V. P.)48.. las cosas y los cuernos (B.)24.. unasmugeres, y afeitadas y presumidas y.habladoras y melindrosas, y riéndose, y mostrando (V. P.)27.. harta jurisdicción (B.)28.. preguntando (id.)31.. excremento (V. P.)32.. caza del tiempo (P.)576.. 1.. 3.. decianos (id.)9.. apartándonos (B.)59.. caballero de badeo (fd.)377.. 1 .. 6 ,. quitarse (id.)29.. atar bien (S.)52.. mojigatos (id.)2.. 4.. empellones llamó el (P.) 
s j . .  acriminan (B.)8.. Lucifer se mesuró (P.)42.. -refrescáronsele (V.) :29.. que me ahorca (V. B.)378v.l.. 3.. en meter á Colon (S.)18.. herencia, y ganancia y barato y patrimonioy reconocimiento (V.P.)52.. acreditada (V.)42.. ' niézpolas (V. P . B.)46.i dije (V. P .B .)  ,49.. Y  entre otros no (id.)B7.. diablo archidiablo tV.)2 .. 31.. á Lucifer (Y-P.)35.. abrieron ÍB.)379.. 1..10.. no resbala? (V.)17.. insolentes inforraidables? (V. P. B.i18.. ' Las alnias que se mantuvieron(F.) , f  ■ ■26.. jurar áe'olvida.(id.)2 .. 25.. amargar (id.)53.. y  Lucifer (V. P.)Nota. Todos ,los textos latinos están en todas las ediciones llenos de absurdos.\;
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M i VARIANTES.
LA HORA Í)E TODOS Y LA FORTUNA CON SESO.

M S .  Manuscrito originol.
Z .  Edición príncipe, Zaragoza, i6S0.

<

• 384'..4.. 2.. desgáñitaba (Z.)6 .. cuando Marle'(¿rf.) ̂ 9 .. remoslrada ( i d . ) '

'  10,. boca lagar y véndimias de ( i d . )14.. engulliéndose (¿íí.)16.. tres diente ( M S . )18.. y oüenda (Z.)22.. oscuros ( i d . )35.. linternas^érf.)2.. 2.. pelicabra's y patribueyes (irf.)14.. líamenos [ i d . \16.. pajarillps ( i d . )  á horma ( i d . )' 19.. m undo,ti’áeme(irf.)20.Í arripiezos. (4Í5.)22.. visto ni oido (Z.)25.. en la mano (¿ .̂)29.. como centro { i d . )32.. faiciones ( M S . )585.. 1.. 7.. y sus maldades (Z.)9.. dioses, y que el cielo (id.)14.. dignidades á los que ( i d . )29.. pasar; otros me lo arrebatan sin dárselo yo. ( i d . )36.. - ni hay (id.) ^' 37.. y no he dado íid.). 4b.. . ni gozar (id.) ̂ 58.. quinientos, todo se (id.)62.. y perezosos (id.)2.. 1 .. vela que le sirve (id.)13.. quien quisiere, (id.)20.. y tengo (id.)22.. Yo espero (id.)24.. sacrificios (id.)39.'. razones : «Fortuna, en muchas (id.) . -• 48.. diez y seis (id.)' 50.. cuatro, vereis (id.)53.. y mudar (id.)386.. 1.. 4.. mundo. La Fortuna did un (id.)6.. M é d i c o s .  En (id.)11.. A l g u a c i l e s  f  e s c r i b a n o s .  Por (id.) ■ 15.. derramado un rocín (id,)26.. B o t i c a r i o s  j  m u g e r e s  a f e i t a d a s f  

g a n g o s o S i  t e ñ i d o s .  Atravesaban (id.)29.. básüreros ayudaban con escopas y palas, traspasando (id.) '32.. A d i n e r a d o  ,'/udron d e  h i d a l g u í a  posíijzrt. Babia (id.)una muchísima casa (id.)35.; había hurtado (id.),36.. con que la edillcó. Estaba (id.)40.. unassaltabanáunos tejados(id.) 43.; sus dueños (id,)
'  al 0n (id.)44.. portalada (id.)2.. 1 . .  achacado su ascendencia. E l pLcaro quedo desnudo (id.)10.. M o h a t r e r o . ' S W i ^ i X Ú . )/ 17.. al salirse por la ventana id.)20.. desaliado (id.)33.. H a b l a d o r .  IJn (id.)41.. S e n a d o r e s .  Estaban (id.)43.. ambas (id.)49.. trazando cual (AíS.)50.. trochimochi. (Z.)53.. y trujó (id.)56.. les cogió (id.)587.. 1.. 3.. su nombre (ed.)5.. irnos con los otros (id .),7.. veían (id.)9.. jugaban (id.)10.. las competía (id.)- 11.. C a s a m e n t e r o .  Un (id.)14.. guisábasela (idj15.. l a  n o b l e z a  ( i d . )32-. P o e t a  Cíííío .-E staba (id.)53.. tapiada (id.)34.. y cortada (id.)• 38.. morciégalos (id.),39.. linternas lid.)40.. De ronda la musa (id.)45.. encendía '(MS.)47.. le pegó fuego (id.)5ü„ Bwscwm. - Salía (Z.)

387.. 2., 4,. campana vuelto , con facciones
(Z.)6.. arrapiezos, traía un repostero (id.)388.. 2..21., M u g e r  a f e i t a d a . r - B u e ñ a . ‘ B o n c e -i/iíu.-Estábase afeitando (id.)25.. de ios labios (id.)26.. linternas (id.) iluminábase de (id.)32.. borrenes (id.)33.. ama aplanase las concavidades 
( i d . )la resultaban (id.)389.. 1., 3.. manotadas, dándose (id.)7.. borrenes (id.) caña ( i d . )17.. V i s i t a  d e  c a r c e l . - C M  gran (id.)‘ 18.. que le dijeron (id.)19.. a su cargo (id.)21.. á visitar (id.)23 y  s i g u i e n t e . ,  delictos (id.)28.. del último maravedí (id.)32.. al otro dia (id.)41.. inuger, y la del padre para el hijo, y ladel hijoparael padre;(id.)43.. muerte (id.). 49.. la pertenece (id.)2. .12.. un reino, (id.),20.. D a m ü s . q u e  c u b r e n  a ñ o s . ‘ A p i é .  

‘ E n  c o c h e . - E n  s i l l a s  d e  m a n o s .  Iban (id.) -28.. vidro (id.)los moros (id.)36.. Máximo, (id.)—Maxino ( M S . )390.. 1., 3 .. reconoced (Z.)4.. y cinco dias, dos horas (id.)11.. estabá escribiendo (id.)20.. L i s o n j e r o s  d e  s e ñ o r e s  p ó t e n l a -  dos.-Estaba (id.)2.. 6.. pujarles (id.)9.. doctrina, (id.)16.. la ocasionaba ( M S . )21.. en la pérdida'glorioso su celo y lleno de magestad (Z.)25.. aquella (id;)36.. Dios te ayude ( M S . )42.. á ellos (Z.) :46.. E m b u s t e r o s y  t r a m p o s o s .  Los codiciosos (id.)47.. de los tramposos por no pagar de balde el embuste, se vistieron unos á otros (MSO49.. dándose un vacio .esteríor (id.) 53 y * s i g u i e n t e s . .  acepta.da (Z.)56.. más que llegar (id.)391.. 1., 2.. de trampantojo (id.)7.. de oro ( i d . )  aceptadas ( i d . )12.. y esa se ba de hallar (id.)13.. pierde'; ( i d . )22.. por todos los haberes de la tierra; y mas quiero (id.)23.. tiene el mundo, (id.)25.. intenciones, cuando los cogid (id.)28.. letra fresca,  y el de los diamantes (id.)50.. asegurarla, perder (AfS.)37.. jeringas (Z.)39.. se la pagué con mendrugos (id.)50.. puniéndose (MS.)' 55., A r b i t r i s t a s .  En Dinamarca,(Z.)2.. 9.. los circunstantes se guardaban(id.)11.. le tocaba (id.)20.. de arbitrio (id.)22.. codicia ( i d . )32.. leer. El primer arbitrio decía, a n sí: (id.)53.. sin pérdida, ni tomarla (id.)35.. riquezas en vida , quitando (id.)41.. lo han de pagar (id.)42.. han de entender que se los dan. (id.)43.. arbitrista. Cuarto (id.)

591.. 2..45.. nada, ni.qultar cosa (Z;)49.. diablos.»Animado(id.)52.. lo han de padecer.» ( i d . )392.. 1.. 1.. éraborullándosé (id.)— emboru-llanse ( M S . )3 .. le decían (Z.)7.. arbitrarios los unos (id.)lÓ .. voces desatinadas, (id.)11.. con este susto (id.)14.. que se estuviere (id.) •19.. precio. Otros (id.) (26.. liábia ( i d . )28.. habían ya derribado (id.)33.. derriba una casa (id.)41.. os junto y os (id.)2 .. 5.. os ha (id.)8.. mas en entrando con (id.)10.. A l c a h u e t a s  y  c h i l l o n a s  b u e ñ a s . -  Las (id.)16.. míren qué gentil (id.)18.. coritaldas (id.)393.. 1..13.. garra, hizo (id .). >14.. Pinodas y Tomasas (id.)15.. Abuela (id.)32.. hundiendo lá vecindad á gritos. Un ropero (id.)35.. diciendo qué’ termino (id.).38.. somos nosptras. La maldita vieja (id.)37.. y lo negro, á quien (A/5.)46.. n o  h a y  j u s t i c i a ,  ( i d . )

% . \ a . .  á e ¡  v a y a n  ( i d . )12.. L e t r a d ' O f  a b o g a d o ; ,  p a s a n t e ,  p r o 

c u r a d o r ,  e s c r i b a n o ,  r e l a t o r . - \ ] n  letrado (Z.)24.. cosa que : «ya estoy (id.)26.. en los propios (id.)34.. súplicas, á otros (id.)37.. Ancarranos (id.) — Ancharranos(MS.) r38.. Oldraldo (id.)40.. López, borrajeados (Z.)' con dos ( i d . )  '394.. 1.. 9.. que le den, (id.)10.. difensa (id.), 14.. pleito puede ser que nos con-deneiry nos (id.)2 .. 9 .. á los navios , (id.)22.. T a b e r n e r o s .  Los (id;)23.. que le (id.)28.. esportilleros, mozos (id.)29.. dellos el,maridage (id.)30.. gallegas, que hacían sed (id.) ,53.. P r e t e n d i e n t e s .  Estaba un (id.)54.. de un oficio, aguardando ha blarle al señor (id.)56.. en los demas. (id.)58.. desvergonzados loá demas en
(id.)395.. 1..19.. Otros : «Aquí estoy.» (id.)23.. qué hacer ( i d . )25.. era la mejor cosa (id.)29.. considerando el oíicio (id.)33.. al uno (MS.)44.. á todos en futuras sucesiones de futuras sucesiones (Z.)45.. Los pobres fistuladós (Z. M S . )46.. y invocar (Z.) -49.. )- que se lo dijo (id.).395.. 2..17.. Anticristo (id.)16.. edades. El que pescó (id.)23.. enfermándose la sála(( (id.)25.. E m b e s t i d o r é s q u e p í d e n p r e s i a d ' o .tinos (id.) ■29. y tinta ( i d . )34.. echarles (id.) '396.. 1.. 1.. guardara (3ÍS.): sirviese ( i d . )2.. y con su contera (Z.)3 .. con otra persona, (id.) >16.. tengo.»Traía(id.)■:18.. Vianséle dos'barajas (id.)51.. Almanequé (id.) dineros (id.)44.. súbito (id.)
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VAR IA N TES.596.. 1 .55.. faldriqueras: más fácil es lomarque pedir; (Z.)
% .  L .  hurlo acaba (éd.).5.. desterrasen { i d . )  '7.. si iios-sacaren (¿rf.)9.. á quien le dan (¿rf.) dO.. 'oye hombre (Aí5.)•13.. ahorcaren (Z.)■ 2o.. valsppete (̂ '¿.) ,28.. faldriqueras (¿rf.j29.. I t a l i a , R o t i i f i , S c i h o t j a , E s p a ñ a ,

M F r a n c i a . - L R  V e n e c i a .  ( i d . )  oo.. todos ( t d . )  ■ f41.. de un lado,(¿í?.)51.. la una y otra {¿(í.) recogerla, siendo [ i é . )35.. los hacia (¿y/,)507.. 1.. 2.. Miláii, reinos de Ñapóles y Sicilia ( i d . )  I5.. le servia { i c L )9.. vilaáza lü/S.)
i % , ' .  J i í i p o i e s ,  d u q u e  d e  O s u n a ,  v i r r e y  

- ^ d e  N a p o l e s . T E l  caballo ( Z . )28.. le trujo (¿íí.)55.. venenciacianos (il/S.)36.. Ragusa^Z.)' ,'40.. vela (¿(■¿.iJ.O Vf‘!QQPÍí/í\2.. 5.'.' Y  dos de los lejos dijeron (Jl/S.)12.. le costaría las piernas { i d . )15.. nlula escondido ( i d . )' 15,. lo podia estar mejor ( i d . )27.. ' de ápié buscando bajague ’ i d . )28.. borricos que le han hurtado ( i d . )  o4.i R u f i a n e s  a h o r c a d o s .  M é d i c o s . -Estaban ( Z . )  'á dos ( i d . )398.. 1.. 2.. de<ía N, de palo (il/S.)8.. les preguntaron (Z.)15.. por los que saben (̂¿í/.)18.. pasos malos (irf,)20.. codic11o's,(é(¿,)2 4 .. * T r i b u t o s . r E [  gran ( i d . )29.. les constaba ( i d . )31.. envidia (¿</.)56.. pequeña ó  casi H d . )44.. ansí podia arbitrar (¿á.)2 .. 5.. al lugar ( M S . )20.. todos ofrezco (Z.)» 51.. Hisopo ( M S . )35.. se persuadió que cpd.a d¡a (il/S,Z.)36.. recibirle (Z.)47.. siempre. Letra es que debeis 
( M S . )48.. última necesidad (Z.)50.. usurpado y robado ( i d . )  :399.. 1.. 6,. esta palabra (trf.) .9.. hubieren rrienester{éíí.) ,v ̂ 15.. trugisteis‘(¿í/.)17.. y los demas de rodillas ( i d . )18.. repartiésedes ( i d . )20.. cobrásedes lo que o s’ tomares i
( i d . )  . . . - • ' s22.. diésedes. ‘25.. F u l l e r o  y  t i ' a m p o s o . - \ ] - í t { i d . ' )27.. trocado y la derecha como la j qu'cria ■¿0.. envidiar(/rf.) . '44.. H o l a n d a .  R o m a n o s . - h a s i  ( i d . )

. 6.. ' baratos9.. envidia ( i d . )12.. han establecido tragino en (¿d:)21.. Lima y Potosí35.. les cogio la h o r a ;  ( i d . )34.. de los años Íírf.)40.. primero arado, ( i d . )59.. valdrá por mil. (érf.) •' ■ Bolicano (üíS.)400.. 1.. 2.. disminuya (Z.)4.. Ocupación en qüe hos hemos imenester ( i d . )  ■5 y  Inglaterra H d . )  \7.. les era formidable9 . .  ' que pueden temer. f?V/.)14.. limosna vé rico , (/í?.)18.. esparramándonos (JWS.)25.. hubiera dejado (Z.i44.. á quien tuvimos miedo, ( i d . )  trueco, ( i d . )

o

fí*::00. • G r a n D u q u e d e F l o r e n c l a . - E \  H d . )  i■ 2.. ! . .  de todos los potentados (¿</.)12.: principe. En tanto (¿<¿.)26.. El Buqué que no habia reparado en algunas cosas destas (fu!.)31.. rolo. Si las H d . )52.. y quedará vúesa alteza (trf.)0-1.

i400.. 2..59.. A l q u i m i s t a .  M i s e r a b l e .  C a r b o n e -íe.v-Un(Z,}. •42.. spaxárico. (ilíS.)49.. de cascaras (Z,)401.. 2.. 2.. pobre; yo vendo ( i d . )

! . .  asadores, calderos, (¿rf.)' . 19.. de que decía no había de gas-, íar carbón, (trf.)27.. ,el alquimista á cachetes ( i d . )

, 59.. meses dentro de mi casa42.. Pero replico (̂ ¿.)’46.. con á Rualdo ( i d . )  — c o n  Arnal- ■ do Jever,(Á/S.) ̂ 47.. Moríeno, Morleno ( i d . )  Vulstadio, (Z.)48.. Libabio (¿rf.)402.. 1.. o ., enhofauialaííí/.),4.. zutanos, que yo (íí/.)5.. .tus .obras ( i d . )  •6.. sehauaqiíioi?^.)14.. F r a n c e s a . E s p a ñ o l .  Venían (irf.)10.. con carretoncillo de, amolar cu- phillps y tijeras (¿rf.)19.. cuesta un español (irf.).25.. %1 español (¿í/.)54.. todas naciones ( i d . )58.. les echaba ( i d . )'2 .. 4.. hablaba castellano ( i d . )6.. gentiles hombres ( i d . )  .■10.. m e r c a f u e i l e s ,  p e i n e s  y  a l f i l e r e s  

y  a m u e l a n  c u c h i l l o s . íZ . J/S .)28.. en los fuelles (Z .) .57.. y los echáis (¿r/,í47.. uña, ( i d . )52.. les cogió (í¿.)54.. puñaladas, de abernardarmefí^.)403.. 1.. ! . .  y pronunciando ( i d . )12.. sobraba (í¿.)22.. sabiendo la causa (írf.)31.. . V e n e c i a .  I t a l i a .  P r i v a d o .  Lâ  Serenísima ( i d . )33.. celebro (?í/.)36.. y mozos43.. ', oidos tan grande (¿rf.)46.. en tal manera (Z.Ì52.. victórias la guerra .que hemos
( i d . )2.. ! . .  captivarse. ( i d . )3.. y el eslabón, ( i d . )10.. nosotros le liemos arrebatadogran ( i d f )  ,17.. dillcultad de casarse (í(/.)20.. le hace ( i d . )34.. mundo, y por esto ( i d . )58.. le ahorran. (M.)404.. 1.. 2.. ú se acaba (MS.).3.. juzgo pensar(Z.)13.. Memoransi ( i d . )17.. arrebatiña (irf.) .19.. designios (¿rf;) ' %31.. relox de faldriquera ( i d . )2 .. 52.. han pasado que vosotros ( i d . )40.. número en quien (¿rf.)403.. 1.. 2.. Venciéndose (ííí.)8.. acompafiadoles(ú/.)11.. está furioso (í¿.i23.. de la A'ldigiiera (¿í?.)30.. y Casal ( i d . )34.. de humo ( M S . )2.. 2 ... con cuya Verdad'(Z.)5.. ansi(¿rf,)8 .. Banqui ¡ i d . )  f10.. los cogió la h o r a ;  ( i d . )

2 1 . .  queria ir derecho (irf.)29.. con lo que pide (¿¿.)45.. A l e m a n e s . - h o s  ( i d . )46.. Brandemburgh. ( i d . ' \  ,LansgravedeHesen(MS.)—Laiit-grave de líessen (Z.)50.. Jes dieron ( i d . )51.. Norlinguen (Z. MS.V400.. 1.. 1.. lodos los médicos ¡Z.)2.. expaxiricos (MS.)8 „ tetragronofZ.)25.. El Gran Turco. (fe 
E s \ ) á n ^ y  E s p a ñ o l e s .  A r t i l l e r í a .  E m 

p r e n t a .  E l  g i ' Q n  ( i d . )27.. moravitos ( i d . )38.. juzgaba (ícf.)2.. ! . .  oían ( i d . )7.. sacrilega, volviéndose (¿íf.)19.. y e.l premio (MS.)21.. Grecia, Roma (Z.j24.. y en ella florecen (MS.)29.. pratique (Z.)33.. vicios; la justicia ( i d . )

543406.
407.

408.
409.

410

i 411

.2..38.. de españoles, pues son en la ocasión (Z.)44.. Y  con las espadas (érf.) '49.. la renta (i¿.)'54.. Amphion (MS.).1.. 1.. se'dará(Z.)37.. delienden victoria, ( i d . )  ■- 45.. victorioso ( i d , )  .2 .. 12.. y eS'crilores (l¿.)IS.', escrita que la sangre ( i d . )18.. negro; en los tinteros de muchos ( i d . )20.. títulos, estados [ i d .  descienden ( i d . )-25.. doctores ( i d . ) .  , í|26.. Cicerón, Bruto, Hortencio ( i d . )40.. envidia ( i d . )47.. y rem.edTQ (¿íf.)55.. los tasa (i .̂).1.. 3.. del alma ( i d . )10.. S a n t i a g o  ( i d . )  ••12.. Vitorias (¿íf.),25.. de las murallas (/rf.)2 .. 12.. menester y la guerra ( i d . ).1.. 4 .. es suyo; ( i d . )6.. soy, y cristiano ( i d . ) .8.. letrados, como glosadores, có- mentadores y jueces, ( i d . )9.. la falta (¿á.)11.. en lo que pidc(MS.)^en lo que se pide (Z.)13.. ganó pleito (írf.)20.. Lo tercero ( i d . )25.. hagan.(MS.) ■26.. ó de lo otro; (Z.).31.. y este morisco (¿rf.)36.. el agua ( i d . )41.. Oyéronle (¿íf.)48.. la conservación ( i d . )61.. Valgalessugenerosabondadpor rescate ( i d . )2.. 1.. socorredlos (wf.) '15.. O l a ñ d e s e s  e n  C h i l e .  Dió (?Yf.)19.. que en aquel mundo (f(f.)35.. muy en orden (trf.)42.. ofrecer (írf.) .9.. de inumerables (f(f.)
1 2 .. emperadores, reyes (/(/.)16.. en la libertad ( i d . )

■ 18.. America; ( t d . )19.. uno sq semejante (ííf.)
4̂1... golpes y tan peligrosas ( i d . )2 L . y pretensiones (¿(f.),25.. á quien.alqba (¿y/.) .26.. en su tiei‘ra {¿(f.)32.. .;pfíncipes y reyes ( i d . )56.. ,ansí ( i d . )  . ,59.. los presentó ( i . d . ) .  .41.. O b l Í c o  ( M S . )42.. Encareciéndoles (Z.). 4o,, añadieron ( i d . )46.. qué con ella verían (MS.)- se habían visto (Z.)'4 9 .. á los ojos (üL)2.. 1.. leS' Cogió ( i d . )12.. elementos, meteisos (í(f.)2 1 .. ’ dió naturaleza (¿íf.)35.. envidia ( i d . )45.. no le hemos ( i d . ) '49.. N e g r o s . - h o s  ( i d . )50.. cosa que han sóUciíado tantas veces con veres (MS.)57.. efeto(Z.)

1 . .  borüjones(érf.)^burugones(MS.j14.. todas edades-)(Z.)29.. desprecios (ííf.)39.. "y pues el refrán (íy/.I43.. con nuestro tinto ( i d . )'"'3., I n g l a f e Í r g .  E i  serenísimo ( i d . )bo
4J2.

56.. llcceano (ííf.)2 ,:i3 .. m idía.(?4.)33.. en la édad que le pudieron ser juguetes (M.).4.. 5.. comodista ( i d : )' 14.. Brandemburgh (é(f.)-Brandem- burg (MS.): Lanzgrave (MS, Z.) 
v e r b o  ( Z . )23.. Inglaterra, cònio si tuviese ( i d . )25.. ) \ i n \ ó  p o n c e l l a ,  ( i d . )  ■ '51.. España, inmenso monarca y su-' mámenle (írf.)34.. Palatinato (MS.)*36.. no la puedo esperar (Z.)2.. 7.. á los holandeses (¿rf.)I L . soldados sus vasallos, (irf.)33Î-

i «L-i



.546412.. 2..18.. oya (2.)415.. 1..10.. de real { i d . )■17.. pero { i d . )25.. en el lugar ( i d . )52.. y no escarmientah. ( i d . )58.. quien puede liar51.. á mis cónlrariüs. ( i d . )  •2.. 9 .. mi reino, (érf.)11.. ¿ un reino (¿íí.)*dividido j en parcialidades (írf.)55.. ájuntó(?á.) •37.. fanegas (¿rf.)Canas (ATS.)48.. por freno (2.)414.. 1 .4 1 .. S i n a g o g a  y  J u d í o s .  - M o n o p á n -

i o s ' . - ^ j i  Salónique.(¿rf.)415.. 2.. 1 .. Estanjbor (?íí.)2 y  s i g í i i é n t e s . f ‘ V k 2 \ ¡ \  ( M S . )5.. Ragusa (2.)6.. Avenezra; (ilíS.)8.. Liorna (2.)'416.. 1.. 2.. Ambsterdam, (id.)12.. Sánhedrin (ilííS.)18.. el otro (2.)26.. .primer ( i d . )27.. que somos ( i d . )37.. primero principio («rf.)2 .. 10..' Samuel y á sus hijos. (Jl/S.)14.. con vil y miserable (2.)
18 . .  tenerla. {¿/¿.)56.. dególlaiido muchos ( i d . )55.. deteniendo ( i d . ) .447.. 1.. 6.. en que empieza (¿¿.)7.. y ingratitud { i d . )17.. y habernos aborrecido (fV/.)25.. guardamos; {é<?.)2.. 22.. sueldos, socorros (érf.)25.. se vió hacer (irf.) ^25.. y  hermano (JIÍS.)55.. Ambsterdan (2.)59.. y enemigos (¿</.)418.. 1.. 5.. ansí (¿rf.)'l'^.. O r o  y  Triaca Ha consi-' dorado \ i d . )25.. mas cuerpo,(/rf.l26.. y interpretes i?V/.)

V A R IA N T ES.418.. 2.. 7.. ó‘deella(2.)29.. todo en un cerrar-y abrir de ojos, (id.)34.. secta (id.)44.. y á gai;ancia (id.)52.. apriesa (id.)55.. cargándole (il/S.)419.. 1.. 2 .; vicios, abominaciones (2.)5.. confección ( i d . )  ■ *
i ' i  y  s i g u i e n t e . . ' ^ ^ Y i \ { M S . )15.. del pico de nariz (2.)20.. saben á lo que (rd.)54.. componiendo (¿d.)2.. 7.. secta ( i d . )10.. Y  a r i a s  n a c i o n e s  y  m a l c o n t e n t o s . -  

O n q u e  d e  S a b o g a .  -  G i n o v e s .  -  C o n 

t r a  e l  g o b i e r n o  r e p ú b l i c o .  -  L e g i s 

l a d o r e s  y  m u y e r e s .  - i l o t a .  -  F ' r a n -

■ ■  v e s  y  I t a l i a n o .  -  V a l i d o .  -  T i r a n o s . -  

D e  q u e  s e  h a  d e  c u i d a r  e n  u n a  r e 

p ú b l i c a  - C o n s e j e r o s .  -  P r e m i o s .  -  Jueces-Pastores.-Los pueblos (¿d.)41.. repúblicas, re^es (¿d.)15.. y descansar ud.)19.. y aspectos (¿d.) *24.. encaramaban las mugeves des- gafiitandose con ud.)58.. ambos príncipes ( i d . )40.. se embiste ( i d . )420.. 1..15.. ¿Qué libertad reina? ( i d . )-22.. no acepta ( i d . )54.. mandaren (?d.)42.. con los araños (¿d.)44.. Mirad (2d.) envidia (¿rt.)47.. solo mandan (id.)49.. y si pudiera ( i d . )•2..18.. murmullo (¿d.)catlíedrálicos ( i d . )27.. y á -vuesti’o albedrío? (id.)29.. envidia lid.)51.. constituido en arbitros ( i d . )5’5.. destruidos. (MS.)421, .1.. 6.. lei le os podrá fiar? Primera mu-ĝ er (Z.) ,16.. corrompiéndolas? ( i d . )

421.. 4..51.. alegasteis (2 .)
57 . .  Envidiaisnos (?'d ) •2.. 4., doctor (id.)

8.. pelanzaUd.)-pelarza(MS,).9.. murmullo (2.)17.. les preguntaron (id.)
18 .. con ambas manos (id )24.. Richelieu (id.) '55.. el mariscal (id.) ,54.. Lûmes ( i d . )422.. 1.. 8.. secta lid.)9.. se promulgase ley (id.) *10.. sugetase (MS.)27.. Encamináronlos ho sin dificultad á cada uno á su puesto (2.)2.. ! . .  y no esclavos; (id.)4.. se enriquezca (id.)14'.. han de tener en los reyes (id.)57.. el hierro, (id.)423.. 1.. 5.. alguno (id.)26.. y que hay algo donde hay nadalid.) ■ ■ . ' -28.» con ella (id.)50.. ó muela de un asno, (id.) '47.. definición (id.)2 .. 23.. dadles (id.)38.. en los consejos (id.)424.. ! . .  5.. que á una insignia'(id.)8.. ó sobre mas heridas (id.) victorias (id.)50.. practicables, (id.)36.. ó endemoniados (id.)42.. y desollarlas (id;),46.. qüe se juzgaban (A/Si),57.. y en tanto (2.)2.. 18 .. los hablan roldo ( i d . )46.. Para satisfacción ( i d . )53.. les hace hacer (id.)420.. 1.. 2.. que es favores (id.)7i. le permitimos (id.)9.*. ó trabajos.(id.)35.. verdulera (id.)2.. 5 .. y lrinchar(id.)27.. Dióles (id.)

• ( .

.  >

CARTAS DEL CABALLERO DE LA TENAZA.
A.  'Manuscrilo de Lústanosa. Biblioteca N a- ' cional, A . Í67.- 
R.  Impresión (le Rúan, 1629.
P,  Edición de Paniplona de 1631.

n.
M. f : s .

La de Barcelona de 1635. ,La colección de Madrid de 1648, y las de Foppens y S a n ch a ..
453.. 1.. -é.. A lo sd e la  Ruarda'. (P.)~Dírigi-doá los cofrades de la Guarda. (R.)2.. 7.. estriñan (id.)9 .. y el darse en las mugeres (id.)porque así merezcan (A/.) '454.. 1.. 2.. Niquedemos (7CV .4.. Abariniatias. (id.)5 á  21.. mi dinero. Y luego dirá del 

P a t e r n o s t e r  aquella palabra : Da- jiosló hoy, que es causula. propia de los desta cofradía. Tras esto encomendándose alAngel déla Guai;-' da, que ha de ser siempre su principal abogado, se irá á la iglesia^ oirá misa, sabiendo tiene obligación dé oiría en cualquier día, aunque sea el peor de la sémana, porque todos para él han dé ser fiestas ' de guardar; y ninguno ha de juzgar de trabajo, sinó%l que le obligaren á dar algo. Si hubiere cuenta de anima;'sáquela enhorabuena, que es obra barata , 7  al fin se saca. Vuelto á casa, al sentaiseáco- mer (id.)14.. ha dejado ámanecer con él. Di- ciéndole : Bendígante los ángeles porque has permitido me hayan dejado'dormir los embestidores y pedigoñes. Ofrezco (id.)24.. y no comedor : (id.)26.. acostar, se llegará al talego va- • ció (id.)53.. Empezáfidosc á desnudar dirá■ m , .

454.. 1..40.. conviniente (M.)2.. 3.. Diosáventura,dirás: Sefior(id.)7.. priesft (B.) '9.. socorriera en esa cantidad (Aí.)11.. embelecos. Si te alabaren (id.)14.. dias de fiesta damos licencia (id.)10.. Y entre caballeros dichos (B.)20.. Téiigangs y tengamos (P.)21.. no se ha de jugar... no ... no... no... (A/.)24.. aquello y con lodo, sin dar (id.) 2 1 . Epístola 1." (AL R.'P.)28.. Dios no quiere (R.) ,29.. Señora querría con las palabras• • (AL) . '54.. fliadrid, etc. (71.) .455.. 4.. 5.. V . m. sea lo que fuere (AL\4.. i pesadumbre. Persuádase (id.)7.. Dé Dios á V. m. (id.),11.. - á mí es fácil el inviar (id.)16.. A Dios, Lisa. (R.)23.. gentiles y bestias (id.)26.. pero mi dinero es el diablo (AL) r-mas dinero es el diablo, (fí.)30.. dicho que ese otro dia (AL)52.. mezquinidad“(A. R.)35.. parecía esto, y aquello otro. Yo lo confieso (Ai.)39.. estudiantón, y qué le habrá hedido ,á perros, no se le caira un real (id.)43.. 'lio dar es mal olor (id.)encatarrada (R.) atápese las narices (AL),44.. encarcabinaran Ips más hom-

• bres. (id.) ~  encalabríárán los malos hombres. (P.) — los mas hombres.* (R.)455..1..46.. Y  yo soy pacifico (P.)2.. 2.. y Dios,guarde (AL)si son scrvid.as, pues solo Cristo (A. R. P.)4.. la envíe (F.)—invie (AL fí.). 7.. ¡CuerpodeDios!No.bastaba(A.) —¡ Cuerpo de m i’ íR. P .) <-9.. meses y-tres dias (AL)10.. viqjas, y tres amigas, y un page y su’hermano (id.)12.. estoy destruido y seco (A. fí.)
13 .. es el que se ha de comer ú sí. mismo. Saque yo libre.-se da á comer (A.)15.. estará en el purgatorio y aun ilo' sigura. De su casa. (F c o n c l u y e . —  

i d . )  -49.. porque no sabe que no he vuelto en mí (AL R.) \20.. por curiosidad puede ser irá  su casa de V. m. no por amor, porque en ella se ven todas las naciones, y lenguas (A.)23.. quiere que haga un estudiante 
( i d . )50.. barbios (R.)no tengo por sigiiro desatacarme en casa donde la sombra de un - florentin semeencage encima. (AL)' 33.. el no haber iriviadoá V. ni. (id.)
y  s i g u i e n t e s . ,  pididn (id.) la ha dado (R P . B . )



455.. 2..59.. y si V. m. lo que ha gastado enpapel y tima lo gastare en la lela hubiera ahorrado dineros. { M . )456.. 1.. 4.. .roto, y la tela blanca de sus billetes (jR.)■ 4.. y agora si ya frialdad (P.)5.. Nuestro Señor guarde á V. m.8.. hilarza de la condición (4.)—hi- larza y la condición (fí.)9.. mudable que otros. (A.)11.. mas yo estoy determinada á correr l A .  B . )  ‘13.. Dicenme que V. m. está (.1/.)16.. Guárdele Dios, { i d . )18.. . prisa [ i d . )19.. hilarza, (M. ñ.)20.. de mas mudable ( A .  l i . )22.. en )a suya/{R.)—lia ymadreO'í?.)29.. tienen ellds y esotros yo; (M.)31.. como e^jííritus. ( P .  R . )42.. coinpkidores y galanes de mi dinero (M.)44.. le quiero yo , y hasta ahora no le he visto hacer ningún (írf.)2..12.. deseos, yo con mis dineros. Guarde Dios á V . m. ( u L )457.. 1.. 1.. á V . m .,enm ivida(A.)3.. por sus pápeles OU) ,4.. Ppr siete cosas (i)/...«.)5.. nombrar, merccia V . m. [ i d . )

■ 7.. enviara, á tener con que comprarlas. (M.)15.. cudiciase (P. fi.)—cudicie (4.)16.. en gracia á los mercaderes ( M . )24.. por dinero. Yo no bailo camino para llevar, ni por donde van los

2.

• *

v a r i a n t e s .que llevan. (P. P.) -  dincroí Rn l<f que V. m. dice que lo lleve y la vaya á ver,-yo no hallo { A . )457..1..26.. porque me juzgo con los muertos. { i d . )52.. parte de mi hacienda con un catarro en que estoy (iW.)37.: de envíeme cien ducados { A . )  -39.. Atabalibia (f¿.) ‘41.. desapasionadamente el alquiler de la casa; pues por mi ( B . )43.. que V. m. suba por los campos
{ i d . )

. 1.. salvage que habite (fl/.)2.. V . m, ó trueque la deuda ó lo pida en oira , porque ( i d . )4.. miedo del poblado (¿í?.)6.. Voto á Dios que no es posible sino que V. m. rae contó el dinero (irf.)9.. mi almaterminillo cuerpo de(¿f/.)10.. Cristo. Ya que el diablo { i d . )13.. capa y el jubón (irf.)15.. Ahora es y no acabo (¿íí.)18.. á quitar almas (?íí.)20.. y rojdome-(jÍl. P . fi.)21.. desapai'ecídome (P.)23.. gruñe dia y noche (ií'/.)24.. sufrir las sobrebarbadafi de mi hermana ( M . )26.. de nuestras vidas. ( i d . )28.. ¿remediar la nota de Frailes. 
{ M .  B . )29.. tuve qué gastar y me duró ( M . )56.. se vovía zampona y no se le oia otra cosa que dan dan. Pulas, ¿qué ha sido ( i d . )

547458.. 1..15.. sin orden. Quien me quisierehacer (P .P .)pero no niñas. Extraña cosa es que para mi una muger pedigüeña es lo mismo que un tejedor { M . )31.. habla .encontrado aquí en Madrid con mi ventura una muchacha 
{ i d . ).4 1 .. me lo encarece (¿íí.)42.. á quien los quiere { i d . )45.. y lo mismo fuera lo suyo ( i d . )47.. pedir. Guarde N. S. áV . m. (¿rf.)2.. o., que los ojos de V. m. si son(ü/. ñ.) '7.. lo que bago. Diceme v. n. que se obliga con pedirme. Pedir yo hallo (M.)-t yo hago lo mismo { M .  P.)12.. Peligrosísimo debo de estarcí.)17.. porque yo tengo cara (¿ít.)18.. duraran ( i d . )ageno de venganza ( i d . )21.. tomar matrimonió (¿í¿.)26.. suegros. (¿í/.)50.. para mientras marido ó como marido aquí me tiene l i d . )31.. moliente. Guarde Dios á v. m. 
( i d . )32.. Ducientos (ilí. P.)37 «39.. andar sobre nada.- V. m. me crea que yo no soy hombre (A. M.)41.. para darsobre sus arracadas(ü/.)459.. ! , .  2.. ofrecerme para el parto ( i d . )9.. no soy yo ambicioso (P.)2.. 4.. y á la ventura (P.)6.. cihar. á las calaveras (P. P.)8.. el no acordarse de mí. (P.)

CAPITULACIONES MATRIMONIALES.Adiciones que se hallan en nn fragmento del siglo anterior que posee el señor don Agustín Durán.

1

468..2..12..' Que haga la cruz, como pudiera al malo, á los que respirando mar- quesahas siendo unos pobres echa- cuervos , comen anis y acitrón por oler á lo grande, y jura á fe de quien soy, á fe de hombre de bien, á ley de caballero; y que á la gen-' te humilde tratan de impersonal, como «¿qué zapatos mé trae?¿cosió 61 este vestido? Vaya con Dios, seo Pedro;» dando lyjstío con modos tan groseros á quien los ve, á quien los oye, y aun á los ciegos, v á ios sordos que sacan por el tufo una alimaña destos, como.los lobos los íiperros de caza.Item que por cuanto ninguna cosa le escandaliza.19.. por ia pretensión de echarle á la hediondez del carnero, antes de su muerte natural.20.. mande cou apremio rigurosísi-. mo que á lodos los pestilentes de respiración, que Ies Iníéle peor la boca que á ventana el cierzo en el mes de diciembre, se ponga en un hospital.25.. apestados; aunque por tal suerte de contagio aun no suelen servir diez cuarentenas..-25., por bien hacer la vista gorda y • oidos de mercader en tolerarla, sin' el menor cargo ni al principio, ni al medio, ni por.síempre jamás, lossiguientes D e f e c t i l l o s .28.. siendo de diez y seis años abajo04.. be ba ; y se puede persuadir un cristiano á que es otra cosa, sien

do hombre, como oveja, cabra ó carnero.468.. 2..55.. Ventana, balcón, roja, ó boardilla ó lo que hubiere, y que bable y responda, no siendo con muge-̂  res que venden prendas, amoladores de ligeras,‘ ni tunantes, porque es la peor gente que come pan.Podrá escribir, si sabe,41.. No se les impedirá qué tenga sus visitas, á lo menos una vez á. la semana, como haya de ser el trato con llaneza, sin, haber merienda ni cosa que lo-valga, ni sea, en sábado, día de limpieza parala casa y ropa.43.. barro, yeso, sa l, ceniza y chismes á este modo,469.. 1.. 8., por costumbre; pero si por información auténtica constare que es vicio reciente, se le reformará la gestería.19.. aguja ó rueca. No se le prohíbe que tenga miedo á los difuntos, ni se meta debajo, de la cama, cuando pase algún entierro, como ella no íinja áparieiones y traiga al retortero á la vecindad.Podrá igualmente asustarse de truenos, y alborotar el barrio, encender cirios y candelicas, y si la tempestad dura no quererse acostar basta que le diere la gana.Iten se la concede que á su tiempo pida ferias á sus padres, gibe las pascuas por el aguinaldo, que los moleste el dia de su santo por las cuelgas, como destas cargas con-

cojiles deje libre al marido.470..1..15.. sermones i y que bable recio, y grite y riña, no estando el maridó en casa, porque ya se sabe que cuando reside en el gallinero el gallo más gallina, solo él entone los compases dei quiquiriquí.2.. ! . .  como lio sea soldado, escudero, ,  ni estudiante; pero pueden sostituir á estos unas ligaras lindas que hay de poco valor, como son los pages que sirven á- señores que de dia enamoran y de noche se espulgan, cómen poco, si no los dan plato; usan de camisas solo por ceremonia , y rabian por fregatrices que, Menen áser resaca de los lacavos.4.. sano como una manzana, entero y cabal en todo, que no-conoce á mercurio sino en los reportorios, ni ha usadó de bragueros, de paiv jclie de Galvano, ni las demás chucherías que afeminan los hombres de razón.16.. cuando los dos reñíamos, que era á cada hora, llamaba al padre Procurador, para que reprendiese mi mal»gehio, y á solas me decia tantas cosas buenas,que nos dejaba como ángeles á^mi Pedro y á mí.25.. Rompen la s ’lanzas de sus lenguas satíricos y maldicientes; rro hay vieja barbuda que en tono de alabanza no saque las faltas á la esposa, diciendo las que tuvo antes de ser casada.29.. Y  así lo dij ó y otorgó30.. verdugo de escribientes!4f1 FIN DEL TOMO PRIMERO DE LAS OBRAS DE DON FRANCISCO DE QL'EVEDO VILLEGAS
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D iscurso preliminar.' .......................................................................YiDA DE DON Francisco DE Quevedo V illegas. . . . : .  í5¡íxixCatálogo de sus obras, clasificadas y ordenadas. . .  . . .  l x x x ii i  Catálogo de algunas.ediciones de ellas. . . .  • • •- xciiRegistro de los manuscritos que se han conírontado parala impresión de este primer tomo. . . . . . . cxmAprobaciones. . ■. , . ■. . . . . . .  . . ■. • cxix.Elogios. . . . . . .  . . ■• *  • • • • • • cxxixDISCURSOS POLÍTICOS.Advertencia del colector sobre algunos discursos de está sección. . . .   ̂ . . . . . .  . . . 3Política DE Dios y gobierno de C risto nuestro S eñor.—Parto primera.-^A don Felipe, IV de estp augusto nombre. ,7  Capitulo primero.—En el gobierno superior de Dios sigue alentendimiento la voluntad. . • . . . . . . . . . 10Cap. II.— Todos los principes ,• reyes y monarcas dcl mundo han padecido servidumbre, y esclavitud : solo .Tesucrislo fué rey en loda libertad. . . . . . . . . . . . 11Cap. III.—"Nadie ha de estaí’ tan én desgracia del rey, en cuyo, castigo, si le pide misericordia, no se le concedd algún ruego.Cap. IV.—No solo ha de dar á entender el rey que sabe lo • que da, mas también lo que le toman ; y que sepan los que están á su lado que siente aun lo que ellos no ven, y que su sombra y su vestido vela.— Este sentido en el rey es el mejor-consejero de -liaciepda, y el primevo ; preside á todos. . . . . . . . . • . 15Cap. Y.—Ni para los pobres se ha de quitar del rey¡. . . . 16Cap. VI.—La presencia.del rey •es-la-mejor partp de lo que manda. . . ■ • • •  . . .  . . * . . . . . .*■ 1̂Cap. VII.—Cristo no remitid memoriales, y uno que remitid á sus discipulos le descaminaron. . . . . . . . 17Cap. v ili.— No lia de permitir el rey-en-públicO á ninguno singularidad ni entretenimiento, ni larailiaridad diferenciada de los demas.  ̂ . . . ' . , .  ’ .Cap. IX. — Castigar á  los ministros malos públicámente, es dar ejemplo á imitación dh Cristo; y cbiísenlirlos es dar escándalo, áimilpcion de Sataiias, y es introducción para ‘ vivir sin temor. . . . *Cap. X .— No descuidarse él rey con sus ministros es doctrina dé Cristo, verdadero Rey. . . , . - . .  . . . .̂Cap. X I.— Cuáíes han de ser sus’ allegados y ministros. . .Cap. XII.—Conviene que el rey pregunte lo que .dicen de é l , . y lo sepa de los que le asisten, y lo que ellos dicen, y/ que baga grandes mercedes al que fuere primer criado y le supiere conocer mejor por quien es. . . . . . . .C a p . XIII. — Los preténsores : atienda el príncipe á la petición, y á la ocasión én que se la piden, y al modo de pedir. . . . . .  . . . . . .¿6Cap. XIV.— Cómo lian de dar y conceder los reyes lo. que Ies piden. 27C a p . XV.—Buen ministro. . , . . . . .  . . .  ̂ 29Cap. XVI.—Cómo y á quién se han de dar las audiencias de ',los reyes. . . . .  . . .  • ,....................................... ...... ^0Cap. XVII.— Buen criado del rey, que so precia de serlo. . . 30Cap. xviii.—A quién han dé ayudar, y para quién nacieron ' .los reyes. . i . . . .  . ................................ ......  . 53
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■ ;  ■  ̂  ̂ \  \  • ' . V  Páff.Cap. x ix .-C o ii qué gentes se ha de enojar el rey con demostración y azote. . . . . . . . . . . . . .  . . 34Cap. xx ;--E l rcy ha dé llevar tras sí los ministros; no los ministros al rey: . . . . . . . . .  . . . 35Cap. xXi.—Quién son ladrones y quién son ministros, y en qué sé conocen. . . . . . . . . '3 6Cap. xxii.—Al rey que se retira de todos, él raal minístro le' tienta ;Tio le consulta.  ̂ • 57Cap. xxiií.—Consejeros y allegados dé' los reyes j cdiifesoresy'privados. . . . . . . . . .  ̂ • ?8Cap. XXIV.— La diferencia del gobierno de Cristo al gobierno del hombre. . . ..  ̂ . •. • * -Parte segunda.—Á la santidad de Urbano  ̂VIII. . . . . • 41Capítuio priméroi—Quién pidió reyes,' y por qué; quién y cómo sé los concedió ; qué'derecho dejaron, y cuál admitieron. . . . . ' r • • • -•Cap. ii.—Ni los ministros lian de acriminar los delitos de los otros, queriendo' en los castigos mostrar el am or. ̂ que tienen al señor; ni cl señor ha de .enojarse, con ex- : tremo vigor por cualquier desacato. . . .  . . . . . . -i7Cap. 111.“  Cuán diferentes son las proposiciones que hace Cristo'ieSús, rey dé gloria', á los suyos, que las qué'  ̂hacen algunos reyes dé la üerrá ; y cuánto les importa imitarle.cn ellas. • . . .  • . . . . .. • , • • •Cap. IV.-^Las señas-ciertas dél vcrdadei’0 rey. i . . . • 50Cap. V;—Las costumbres de los palacios y de los malos'ministros; y lo que padece el rey en elips y con ellos. 51 Cap. vi.^Muchos , preguntan- por mentir : «'¿ Qué és la verdad ?é Las coronas y cetros son como quien los pone. Lamateria de Estado fué el mayor eñemigo de Cristo. R ícese quién la inventó, y para qué. Ladroiies hay qué se precian de limpios de manos. . . . . 52Cap. vil.—De los acüsadbiés, de las acusaciones y de los;Iraídóres. . . . . . • •' • - - ■ ' ■; • ■ 55Cap. viir.--pe ios tributos é imposiciones. • • 58Cap. IX .— Sí ios reyes han ú e  ) } e ú h \  á  q r n é i i ,  c ó m o ,  p a r a  ^ u é :

- r ~ S i  Ies daii, d e  q u i é n  k a i ' & é  r e c i b i r ,  q i i é ' i j v a f a  q u é . — 'Si les piden , q u i é n  í o s ,  h k  d e  p e d i T y  q u é  y  m á i i d o ;  q u é  

h a n  d e  n é g a r ;  q u é  h q ) i  d e  c o n c e d e r .  . . .. . . .  59Cap. x.'-:Con el rey.ha dé nacer la p az; esa liá de ser su primero bando. Con quién había la pa'z; porqué se,pubiica' por los ángeles á pastores. Que pace Ob.edécieiulp quiéiinace á sei obedecido.............................................................................Cap. XI. — Cómo fué el precursor de Cristo, rey de gloria,: ántes de nacer y viviendo; cómo y porjqué murió ; cómo preparó sus caminos, y le sirvió y dió á cono.cer'; y cómo, han de ser á su imitación los que hacen éste oficio Con los reyes de la tierra.^'. . . . . .  . . •  55Cap. XII.—Enséñase:, en la anunciación del Angel á, nuestra señora,la Virgen María, cuáles deben ser las.propuestas : de los reyes ,  y con cuál reverencia han de recibirse losmayores beneficios. Cómo.es decente.y santa la turba- .cion; y en qué no se ha de t e m e r . .......................................67Cap. xliL—Cuál ha de ser el descahsó' délos reyés en lá fa-  ̂ tiga penosa del reinar; qué han dé hacer con sus enemigos, y cómo liap de-tratar á sus ministros, y cuál res-'peto han dé tener ellos á sus acciones.......................... ...... . 68Gap. XIV.— Ningún vasallo ha de pedir parte en el reino al
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m rey, ni que se baje de su cargo, ni aconsejarle que desr canse de su cruz, ni descienda de ella, ni pedirle su voluntad y su' entendimiento : solo es lícito su mepioria. Quien lo hace quién e s , y en qué para. . . . = . .Cap. XV.—De lö s 'consejos y juntas en .que se temen los mé- • ritos y las m;arayillas, y por asegurar el propio temor y la malicia envidiosa, se condena la justicia. . . . .  .Cap. XVI.—Cómo nace y para quién el verdadero Rey, y cómo es niño; cuáles son los reyes que le buscan, y cuáles los. reyes que le persiguen. ................................................................Cap. XVII.—El'verdadero Rey niño puede tener poca edad, no poca atención : ha de empezar por el templo, y atender al oíicio, no ' i  padre ni madre.Cap. XVIII.—A quién han de acudir las gentes. De quién ha de recibirse. El crecer y el disminuir, cómo se entiende entre el criado'y el señor. .  ....................................................Cap'. XIX.—De qué manera entre el rey y el valido en su gracia se cumplirá toda justicia ; y de qué manera es lícito humillarse el rey al criado. . ....................................................Cap. XX.—La paciencia es virtud vencedora, y hace á los reyes poderosos y justos. La impaciencia es vicio del demonio, seminario de los más horribles, y artiíice dp iostíianos.« . . . . • . • « . . . .* •  . . .♦ *Cap. XXI.—En que se inquiere (siendo cierto que todas las acciones de Cristo nuestro Señor fueron para nuestra enseñanza ) cuál doctrina nos dio con los grandes negocios que en lás apariciones despachó después de muerto y resucitado j-iip pudiendo nosotros resucitar en nuestra propia virtud; y en elegir en apóstol ü san Pablo después de su gloriosa ascensión á los cielos. — E s  t e x t o  l a s  a p a 

r i c i o n e s  y  é l  l u g a r  d e  l o s  a c t o s  d e  l o s  a p ó s t o l e s ,  . . .,Cap. xxii.—Cómo há*dé ser la elección de capitán general y de los soldados, para el ministerio de la guerra : contrarios eventos ó sucesos de la justa ó injusta; y el conocimiento cierto de estas calidades. . . . . . .Cap. XXIII.—La milicia de D ios, de Cristo nuestro Señor, Dios y hombre; y la enseñanza superior dé ambas para reyes y príncipes en sus acciones militares. . . . .£ l RomiLO. — Al excelentísimo seíior don Juan Luis de la Oeida« • •  • • •  •Historia* & • « • « • • • « • • • • « • • •
• )Marco Bruto.—A l excelentísimo señor don Rodrigo Díaz de Vivar y Mendoza de la Vega y Luna. . . .  . . .  .Primera.parte de la vida de Marco B ru to ..  . . . .  . .Cuestión política. — Pregüntase qué hiciera Julio César si. antes de entrar en el.Senado leyera el memorial que le: ' dieron declarándole la conj ura y los nombres de los queentraban en ella. .  ,. , .  ,  . . .  .  ̂ . .Suasoria sexta de' Marco Anneo Séneca el Retórico. — Con-»sulta Cicerón si le es decente rogar.por su vida á Marco Antonio.— Declaman á Cicerón, (iuinto Haterio, Pprcio Latron, Cyro Marilio Eserni.no , Cestio P ió , Pompeyo Silo n , Triarlo, Aurelio Fusco, Cornelio Hispano, Argentarlo.— Declama, después de todos estos antiguos declamadores, don Francisco de Queyedo Villegas. . .Suasoria séptima de Marco Anneo Séneca el Retófico.— Consulta Cicerón si le conviene quemar sus escritos, prometiéndole Marco Antonio, que le tenia proscripto,’ le perdonaría la vida si los quema.— Declaman por las obras de Cicerón á Cicerón, Quinto HaterióCestio Pío, Publio Asprenate, Pompeyo Silon , Triarlo, Argentarlo, Aurelio Fuscô .r—Declama, déspues de todos estos anti-• guos declamadores, don Francisco de Quevedo Villegas.

* *Carta DEL rey don F ernando el Católico al primer virey DE Ñapóles.—A  don Baltasar de Zúfiiga. .  . .  . .Cartadcl Rey. .  . . . « . • . .  .) • . .  .. •Mundo caduco y desvarios de la edad. — Fragmentos^ . .’ * * ^ * * * i « .  * * * *G randes anales de üíjince días. — A  los señores príncipes yi*0y0S« « « 'é  • • « • • • •Grandes anales. • • * . • « * . • « • . . * *Adición« * » • • • « '•  •'Memorial; POR el patronato de S antiago. — A la alteza del muy poderoso señor el consejo supremamente real de Castilla. . . . . . . . . . . . . . . . .» 'vMemorial. . . . . . . . . . . . ' ............................  ̂ .L ínce de It.alia. ™  a  la majestad católica de don Felipe IV.
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